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LIBRO  DUODÉCIMO 


DE  LOS  DELITOS  Y  SUS  PENAS  :  Y  DE  LOS  JUICIOS  CRIMINALES. 


TITULO  PRIMERO. 

DI  LOS  JUDÍOS  ;  su   KXPULSTON  DB  ISTÓ8  BIYNOS,  Y   PRO- 
HIBICIÓN DB  BNTRAR  Y  RB81DIB  BN  BLLOS  (a). 

LBY  l.-*Peaa  de  los  jadios  que  traten  de  cooTertir  k  sa  secta  hombre 

de  otra  (b). 

Don  Juan  L  en  Soria  año  1380  ley  3. 

Mandamos  y  que  ningunos  judios  de  nuestros  reynos 
no  sean  osados  de  hacer,  ni  tentar  ni  tratar  que  nin- 
gún moro  ni  tártaro ,  ni  hombre  de  otra  secta  se  torne 
judio,  circuncidándolo,  ó  haciendo  otras  ceremonias 
judaicas,  lo  qual  seria  en  gran  vituperio  y  menosprecio 
de  nuestra  Fe  Católica  :  por  ende  mandamos  y  defen- 
demos ,  que  no  se  haga ;  é  qualquier  judio  ó  judios  que 
lo  hicieren,  que  ellos,  y  los  que  asi  tomaren  á  su  ley, 
sean  nuestros  cautivos,  para  que  mandemos  hacer  de- 
llos  lo  que  fuere  la  nuestra  merced.  (Ley  6.  tit.  i.  /t- 
bro  Í.Recop.) 

(a)  Lib.  12  del  F.  J.— Tít.  2,  lib.  4  del  F.  R.— Tít.  24,  P.  7. 
—  Tít.  3,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —  En  el  dia  no  tienen  aplica- 
ción las  disposiciones  de  este  titulo.  Según  el  art.  129  del  Có- 
digo Penal ,  el  que  celebre  actos  públicos  de  un  culto  que  no  sea 
el  de  la  religión  Católica,  Apostólica,  Romana,  será  castigado 
con  la  pena  de  extrañamiento  temporal.  Esta  es  la  única  regla 
que  en  este  particular  debe  observarse,  pues  según  el  art.  496 
del  mismo  Código  han  sido  derogadas  todas  las  leyes  penales  an- 
teriores. 

(b)  Tít.  2,  lib.  12  del  F.  J.  — LL.  1  y  2,  tít.  2,  lib.  4  del 
F.  R.  —  LL.  2  y  7,  tít.  24,  P.  7. 

LEY  II.  —  fiingono  impida  á  los  jadios  y  moros  va  conversión 

i  nuestra  santa  Fe  Católica  (a). 

D.  JuanIL  en  VáUadolid  por  pragm.  de  1412  cap.  3. 

Si  algunos  judios  ó  judias ,  moros  ó  moras  por  ins- 
piración del  Espíritu  Santo  se  quisieren  baptizar ,  y  tor- 
nar ,á  la  Fe  Católica ,  mandamos,  que  no  sean  detenidos 
ni  embargados  por  fuerza  ni  por  otra  alguna  manera, 
para  que  no  sean  convertidos ,  por  moros  ni  por  judios 
ni  por  cristianos ,  asi  varones  como  mugeres ,  aunque 
sea  padre  ó  inadre »  ó  hermano  ó  otra  qualquier  per- 
sona, agora  hayan  deudo  con  él,  agora  no;  y  quales- 


quier  que  contra  esto  vinieren ,  ó  lo  contrario  hicieren, 
será  procedido  contra  ellos  á  las  mayores  penas ,  asi 
civiles  como  criminales  ,  que  se  hallaren  por  Dere- 
cho. (Xei/ 1 ./«.  2.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  2,  tít.  3,  lib.  4  del  F.  R.  —  L.  6,  tít.  24,  P.  7. 

LBY  111.  — Expulsión  de  todos  los  judios  de  estos  reynos; 
y  prohibición  de  volver  á  ellos. 

Don  Fernando  y.  D/  Itabel  en  Granada  por  pragm. 

de  30  de  Marzo  de  1492. 

Porque  Nos  fuimos  informados,  que  en  estos  nuestros 
reynos  habia  algunos  malos  cristianos  que  judaizaban, 
y  apostataban  de  nuestra  santa  Fe  Católica,  de  lo  qual 
era  mucha  causa  la  comunicación  de  los  judíos  con  los 
cristianos ,  en  las  Cortes  que  hicimos  en  la  ciudad  de 
Toledo  el  año  pasado  de  1480  años  mandamos  apartar 
los  dichos  judios  en  todas  las  ciudades,  y  villas  y  lu- 
gares de  los  nuestros  reynos  y  señorios  en  las  juderías 
y  lugares  apartados,  donde  viviesen  y  morasen,  espe- 
rando ,  que  con  su  apartamiento  se  remediarla.  Otrosí 
habemos  procurado,  y  dado  orden  como  se  hiciese  in- 
quisición en  los  dichos  nuestros  reynos ,  la  qual,  como 
sabéis,  ha  mas  de  doce  años  que  se  ha  hecho  y  hace, 
y  por  ello  se  han  hallado  muchos  culpantes ,  según  es 
notorio ;  y  según  somos  informados  de  los  Inquisido- 
res ,  y  de  otras  muchas  personas  religiosas ,  y  eclesiás- 
ticas y  seglares,  consta  y  paresce  el  gran  daño  que  á  los 
cristianos  se  ha  seguido  y  sigue  de  la  participación,  con- 
versación y  comunicación  que  han  tenido  y  tienen  con 
los  judios,  los  quales  se  prueba,  que  procuran  siempre, 
por  quantas  vias  mas  pueden ,  de  subvertir  y  subtraer 
de  nuestra  santa  Fe  Católica  á  los  ñeles  cristianos ,  y 
los  apartar  della ,  y  atraer  y  pervertir  á  su  dañada  creen- 
cia y  opinión ,  instruyéndoles  en  las  ceremonias  y  ob- 
servancia de  su  ley,  haciendo  ayuntamientos,  donde 
les  lean  y  enseñen  lo  que  han  de  creer  y  guardar  se- 
gún su  ley-,  procurando  de  circuncidar  á  ellos  y  á  sus 
hijos ,  dándoles  libros  por  donde  rezasen  sus  oraciones, 
y  deelarándoles  los  ayunos  que  han  de  ayunar,  y  jun- 
tándose oon  ellos  á  leer,  y  enseñándoles  las  historia^! 
dé  ^u  ley ,  notíflcándoles  las  Pascuas  antes  que  vengan, 
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y  avisándoles  lo  qae  en  ellas  han  de  guardar  y  hacer, 
dándoles  y  llevándoles  de  su  casa  el  pan  cenceño ,  y 
carnes  muertas  con  ceremonias ,  instruyéndoles  de  las 
cosas  de  que  se  han  de  apartar »  asi  en  los  comeres 
como  en  las  otras  cosas ,  por  observancia  de  su  ley ,  y 
persuadiéndoles  ,  en  quanto  pueden  ,  qqe  tengan  y 
guarden  la  ley  de  Hoysen y  haciéndoles  entender»  que 
no  hay  otra  ley  ni  verdad  salvo  aquella ;  lo  qual  consta 
por  muchos  dichos  y  confesiones ,  asi  de  los  mismos ' 
judíos  como  de  los  que  fueron  pervertidos  y  engañados 
por  ellos;  lo  qual  ha  redundado  en  gran  daño ,  y  detri- 
mento y  oprobio  de  nuestra  sania  Fe  Católica.  Y  como 
quiera  que  de  mucha  parte  destos  fuimos  informados 
antes  de  agora,  y  conoscimos,  que  el  remedio  verda* 
dero  de  todos  estos  daños  é  inconvenientes  está  en 
apartar  del  todo  la  comunicación  de  los  dichos  judíos 
con  los  cristianos,  y  echarlos  de  todos  nuestros  rey- 
nos,  quisimos  nos  contentar  con  mandarlos  salir  de  to- 
das las  ciudades ,  y  villas  y  lugares  del  Andalucía,  donde 
parecía  que  había  hecho  piayor  daño,  creyendo,  que 
aquello  bastaría  para  que  los  de  las  otras  ciudades ,  y 
villas  y  lugares  de  los  nuestros  reynos  y  señoríos  cesa- 
sen de  hacer  y  cometer  lo  suso  dicho.  Y  porque  somos 
informados ,  que  aquello ,  ni  las  justicias  que  se  han  he- 
cho en  algunos  de  los  dichos  judíos ,  que  se  han  hallado 
muy  culpantes  en  los  dichos  crímenes  y  delitos  contra 
nuestra  santa  Fe  Católica,  no  basta  para  entero  reme- 
dio ;  para  obviar  y  remediar  como  cese  tan  gran  opro- 
bio y  ofensa  de  la  Fe  y  Religión  Cristiana,  y  porque 
cada  dia  so  h^lla  y  paresee ,  que  los  dichos  judíos  cre- 
cen en  continuar  s^  malo  y  dañado  propósito ,  adonde 
viven  y  conversan,  y  porque  no  haya  lugar  de  mas  ofen- 
der á  puestra  santa  Fo  Católica ,  as|  en  los  que  basta 
aquí  Dios  ha  querido  guardar,  como  en  los  que  caye- 
ron ,  y  se  emendaron  y  reduxeron  á  la  santa  Uadre 
Iglesia;  lo  qual  según  la  flaqueza  de  nuestra  humanidad, 
y  sugestión  diabólica  que  continuo  nos  guerrea,  lige- 
ramente podría  acaescer ,  si  la  principal  causa  desto  no 
86  quita,  que  es  echar  los  dichos  judíos  de  nuestros 
reynos,  Y  porque  qu^ndo  algún  grave  y  detestable  cri- 
men es  cometido  por  algunos  de  ^Igun  Colegio  y  Uni- 
versidad, es  razón  que  el  ^1  Colegio  y  Universidad  sea 
disuelto  y  aniquilado,  y  los  menores  por  los  mayores, 
y  los  unos  por  los  otros  sean  punidos,  y  aquellos  que 
pervierten  el  bien  y  honiesto  vivir  de  )as  ciudades  y  vi- 
llas I  por  contagio  que  pueda  dañar  á  los  otros ,  sean 
expelidos  de  los  pueblos,  y  ^ui)  por  otras  mas  leves 
causas,  que  sean  en  daño  de  la  República,  quanto  mas 
por  pl  ma}or  de  Jos  crímenes,  y  mas  peligroso  y  con- 
tagioso ,  como  lo  es  este  :  por  ende  Nos ,  con  consejo 
y  parescer  de  algunos  Perlados  y  grandes  Caballeros 
de  nuestros  reynos,  y  otras  personas  de  ciencia  y  cons- 
ciencia  del  Questro  Consejo ,  habiendo  habido  sobre 
ello  mucha  deliberaicion,  acordamos  de  mandar  salir 
todos  los  dichos  judíos  y  judías  de  nuestros  reynos,  y 
que  jamas  tornen  pi  vuelvan  i  ellos  ni  alguno  de  ellos; 
y  sobre  ello  mandamos  dar  esta  nuestra  carta ,  por  It 
qual  mandamos  á  todos  los  judíos  y  judías ,  de  qual- 
quier  edad  que  sean ,  qu^  viven  y  moran ,  y  están  en  los 


dichos  nuestros  reynos  y  señoríos ,  asi  los  naturales  de- 
llos  como  los  no  naturales ,  que  en  qualquier  manera 
ó  por  qualquier  causa  hayan  venido,  y  están  en  ellos, 
que  hasta  en  fin  del  mes  de  Julio  primero  que  viene  de 
este  presente  año  de  1492  años  salgan  de  todos  los  di- 
chos nuestros  reynos  y  señoríos  con  sus  hijos  é  hijas, 
criados  y  criadas ,  y  familiares  judíos ,  asi  grandes  como 
pequeños,  de  qualquier  edad  que  sean ;  y  que  no  sean 
osados  de  tornar  á  ellos ,  ni  estar  en  ellos  ni  en  parte 
alguna  dellos  de  vivienda  ni  de  pasada ,  ni  en  otra  ma- 
nera alguna;  so  pena  que  si  no  lo  hicieren  y  cumplie- 
ren así,  y  fueren  hallados  estar  en  los  dichos  nuestros 
reynos  ó  señoríos,  ó  vinieren  en  ellos  en  qualquier 
manera,  incurran  en  pena  de  muerte,  y  confiscación 
de  todos  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco ,  en 
las  quales  penas  incurran  por  ese  mismo  hecho ,  sin 
otro  proceso ,  sentencia  ni  declaración.  Y  mandamos  y 
defendemos,  que  ningui)^  ni  algunas  personas  de  los 
dichos  nuestros  reynos,  de  qualquier  estado,  preemi- 
nencia y  condición  que  sean ,  no  sean  osados  de  rece- 
bir  ni  receptar,  ni  acogev  ni  defender  pública  ni  secre- 
tamente judio  ni  judía,  pasado  el  dicho  término  de  fin 
de  Julio  en  adelante  para  siempre  jamas ,  en  sus  tier- 
ras ni  en  sus  casas ,  ni  en  otra  parte  alguna  de  los  di- 
chos nuestros  reynos  y  señoríos,  so  pena  de  perdi- 
miento de  todos  sus  bienes,  vasallos  y  fortalezas,  y 
otros  heredamientos f  y  otrosí,  de  perder  qualesquier 
maravedís,  que  de  Nos  tengan,  para  la  nuestra  Cámara 
y  Fisco.  Y  porque  los  dichos  judíos  y  judías  puedan  du- 
rante el  dicho  tiempo  hasta  en  fin  de  dicho  mes  de  Julio 
mejor  disponer  de  si,  y  de  sus  bienes  y  hacienda,  por 
la  presente  los  tomamos  y  recibimos  so  nuestro  seguro, 
y  amparo  y  defendimento  Real ,  y  los  aseguramos  á  ellos 
y  á  sus  bienes,  para  que  durante  el  dicho  tiempo,  hasta 
el  dicho  dia  fin  del  dicho  mes  de  Julio,  puedan  andar  y 
estar  seguros,  y  puedan  entrar,  vender  y  trqcar,  y  ena-* 
genar  todos  sus  bienes  muebles  y  raices,  y  disponer 
dellos  libremente  y  á  su  voluntad ;  y  que  durante  el  di- 
cho tiempo  no  les  sea  hecho  mal,  ni  daño  ni  desagui- 
sado alguno  en  sus  personas  ni  en  sus  bienes  contra 
justicia,  so  las  penas  ^n  que  caen  é  incurren  los  que 
quebrantan  nuestro  seguro  Real :  y  asimismo  damos  li« 
cencía  y  facultad  á  los  dichos  judíos  y  judias,  que  pue- 
dan sacar  fuera  de  los  dichos  nuestros  reynos  y  seño- 
ríos sus  bienes  y  haciendas  por  mar  y  por  tierra ,  con 
tanto  que  no  saquen  oro  ni  plata,  ni  moneda  amone- 
dada, ni  las  otras  cosas  vedadas  por  leyes  de  nuestros 
reynos,  salvo  en  mercaderías  que  no  sean  cosas  veda- 
das ,  ó  en  cambio^.  Y  maqdarpos  á  todas  las  Justicias 
de  nuestros  reynos ,  que  hagan  guardar  y  cumplir  todo 
lo  suso  dicho  y  contenido,  y  no  vengan  contra  ello ,  y 
den  todo  el  favor  necesajrio ,  so  pena  de  privación  de 
los  oficios ,  y  confiscación  de  todos  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara.  (Ley  3.  tit.  3.  lib.  8.  R.J 


LIBRO  XII,  TITUI.Q  h  USY  VI. 


LEY  IV.  ^  La  ley  anterior  y  sas  penas  se  entiendan  también  con  los 
Judíos  qae  vinieren  de  reynos  extrafios. 

Los  mismos  en  Grar{ada  por  pragm.  de  8  de  SepU 
de  1499 ;  y  D.  Felipe  IL  ano  S58  peU  38. 

Porque  nos  es  bocha  reUcíoo*  qae  algunos  judíos  se 
atreven  á  venir  á  estos  nuestros  reynos «  diciendo » que 
ellos  no  fueron  de  los  que  fueron  echados ,  y  que  no 
se  extiende  á  ellos  la  ley  antecedeiite ,  por  ser  de  rey- 
nos  extraños ;  y  después  que  están  presos,  dicen ,  que 
quieren  ser  cristianos ,  y  se  duda  de  la  pena  que  los 
tales  merecen ;  por  ende  mandamos  á  todas  las  Justi- 
cias de  nuestros  reynos  y  á  cada  uno  dellos ,  que  si 
agora,  ó  en  algún  tiempo,  alguno  ó  algunos  judíos  ó 
judías  entraren  en  nuestros  reynos ,  así  de  los  que  fue- 
ron echados  dellos  como  otros  qualesquier  de  otros 
reynos  ó  provincias,  en  cada  uno  dellos  executeis  luego 
)a  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  sus  bienes ,  y  otras 
penas  contenidas  en  la  dicha  ley  de  suso  contenida ;  y 
no  lo  dexcU  de  hacer,  aunque  los  tales  judíos  digan, 
que  quieren  ser  cristiaqos,  salvo  si ,  antes  que  entraren 
en  nuestros  reynos,  vos  enviaren  á  manifestar  y  hacer 
saber ,  como  vienen  á  tornarse  cristianos ,  y  se  conver- 
tir á  nuestra  santa  Fe  Católica ,  y  lo  pusieren  por  obra 
antjB  Escribano  y  testigos  en  el  primer  lugar  donde  en- 
trarpn,  ca  estos  tales,  torn4ndose  cristianos  pública- 
mente en  el  lugar  dondi&  llegaren ,  según  y  como  dicl^ip 
es ,  bien  permitimos ,  que  vivan  piristianos  en  nuestros 
reynos  (1  y  2) :  perp  si  alguno  tuyiere  esclavo  judio,  lo 
envié  fuera  del  reyno  dentro  de  dos  meses,  ó  se  torne 
cristiano ;  y  no  lo  faciendo  asi ,  aquellp^  pasado^ ,  ]|i- 
curran  en  la  dicha  pena.  (Ley  3.  tiU  3.  lib.  8.  R.) 

LEV  V.— Observanoía  de  las  leyes,  pngaaátjcis  y  resoluciones 
probibiiivas  de  entrar  los  jallos  en  estos  reyoo^. 

D.  C&rlos  IV.  por  Real  resol,  y  órd.  de  2T  de  Mayo ,  y 
céd.  del  Consto  de  8  de  Junio  de  1609. 

H0  resuelto ,  se  observe  con  la  pi^yor  exactitud  y 
oscrupulosidad  la  práctica  y  costumbre  que  el  Santo 
Oficio  de  la  Inquisición  hi^  observado  bast<|  ahora  cofí 
Io«  judíos  que  heP  Uegado  y  llegan  á  estos  dominios, 
autorizándole  plenamente  para  continuarla  con  todos 
los  que  en  adelante  llegaren  $in  excepción  alguna ,  de 
dondn  quiera  y  como  quiera  que  vinieren ;  mandando, 
que  esta  mi  Soberana  resolución  $e  comunique  á  los 
Consejos,  Cbancillerias,  Audiencias,  Justicias,  Capi|jines 
Generales,  Gobernadores  y  Juecp^  .de  los  pue})lQ8  y 
plazas  fronterizas,  para  que  lo  tengan  entendido,  y  po 
permitan  saltar  á  tierra  ni  internarse  á  judio  alguno, 

(1)  Por  aat.  del  Consejo  de  19  de  Julio  de  1S61  consaltado  con 
S.  M. ,  COD  moUvo  de  haber  pedido  el  Condado  de  Vizcaya  la  execu- 
cion  de  ciertas  provisiones  y  cédalas ,  para  que  en  él  no  hobiese  ja- 
dió, moro,  ni «lescendiente  de  ellos,  y  que  saliesen  los  que  hubie- 
ra ;  se  acordó ,  qae  por  entonces  ni  en  adelante  oo  se  ezeciftaran, 
atenus  machas  causas.  (AuL  1.  Ht.  2.  ¡ib,  8.  R.) 

(2)  Y  eo  otro  aat.  de  31  de  Agosto  de  iS65  se  denegó  al  mismo 
Condado  el  uso  y  licencia  que  pedia  para  el  cumplimiento  de  alga* 
nas  cartas  execatorias ,  ganadas  á  efecto  de  que  los  nueYamente 
convertidos  saliesen  del  Seflorio.  (Attt,  1  Ht.  S.  (ib.  8.  R.) 


sin  que  preceda  el  correspondiente  aviso  al  Tribunal  de 
Inquisición,  ó  Ministro  suyo,  donde  no  le  hubiere,  para 
que  pueda  celar  y  observar  su  persona  y  acciones  en  la 
forma  y  con  las  precauciones  hasta  aquí  acostumbradas; 
siendo  mi  Real  voluntad,  que  asi  lo  dicho  como  todas 
las  demás  leyes ,  pragmáticas  y  Soberanas  resoluciones 
expedidas  en  esta  materia  sobre  la  prohibición  de  en* 
trar  en  mis  dominios  ios  judíos ,  y  penas  en  que  incur- 
ren, se  guarden  con  todo  rigor  y  exactitud  por  todos 
los  Jueces  y  Justicias ,  sin  que  den  lugar  á  que  llegue  á 
mis  oidos  la  menor  queja  sobre  este  punto,  y  el  de 
faltar  al  auxQio  que  deben  prestar  para  tan  santos  fines 
al  Tribunal  de  la  Fe ,  pues  de  lo  contrarío  cxperimen* 
taran  todo  el  rigor  de  mi  Soberana  y  Real  indignación, 

LEY  VI.— Tratamiento  de  los  individuos  cristianos  de  estirpe  judaica 
residentes  en  Mallorca;  y  sa  aptitud  para  el  Real  servicio ,  exercido 
de  las  artes  y  labranza. 

D.  Carlos  Uh  en  Aranjuez  por  cid.  de  13  de  Abril  de 
1788,  con  inserción  de  otras  dos  de  10  de  Dic.  de  78á, 
y  9  de  Oct.  de  8S. 

He  tenido  i  bien  resolver  y  mandar,  que  á  los  indi*^ 
viduos  del  barrio  de  la  calle  no  solo  no  se  le^  impida 
habitar  en  qualquiera  otro  sitio  de  la  ciudad  de  Palma 
ó  isla  de  Mallorca ,  sino  que  se  les  incline ,  favorezca  y 
conceda  toda  mi  protección  para  que  así  lo  executen ; 
derribándose  qualquier  arco ,  puerta  ú  otra  señal  que 
los  haya  distinguido  de  lo  restantes  del  pueblo,  de  modo 
que  no  quede  vestigio  alguno  :  que  se  prohiba  insultar 
y  maltratar  ^  dichos  individuos ,  ni  llamarlos  con  voces 
odiosas  y  de  menosprecio,  y  mucho  menos  judíos,  ó 
hebreos  y  chuetas,  ó  usar  de  apodos  de  qualquiera  ma- 
nera ofensivos,  baxo  la  pena  á  los  que  contravinieren, 
de  quatro  años  de  presidio  ,  si  fueren  nobles ,  de  otros 
tantos  de  arsenales ,  si  no  lo  fueren ,  y  de  ocho  al  ser- 
vicio de  la  marina,  si  fueren  de  corta  edad ;  publicán- 
dose la  cédula,  que  se  expidiere  en  la  forma  acostum- 
brada; y  que  en  quanto  á  los  exentos,  recibida  la 
justificación ,  me  dé  cuenta  el  Consejo  de  las  contra- 
venciones para  la  debida  corrección.  *  Asimismo  he 
venido  en  declarar  á  los  referidos  individuos  aptos  al 
servicio  de  mar  y  tierra  en  el  exército  y  armada  Real,  y 
para  otro  qualquier  servicio  del  Estado.  *  Y  deseando 
ademas  de  estas  gracias  concederles  mi  protección, 
persuadido  de  su  fidelidad  y  amor  á  mi  Real  servicio,  y 
con  e)  objeto  de  que  sean  útiles  al  Estado ;  he  venido 
en  declararlos  igualmente  idóneos  para  exercer  las  ar- 
tes, oñcios  y  labranza,  del  mismo  modo  que  á  los  de- 
mas  vasallos  del  estado  general  del  reyno  de  Mallorca, 
sin  que  por  ningún  motivo  se  les  impida  emplearse  en 
estas  ocupaciones. 


novísima  recopilación. 


TITULO  II. 

DE  LOS  MOROS  Y  MORISCOS  (a). 

LEY  I.— Pena  de  los  moros  que  vinieren  á  saltear  y  robar  en  ios 

límiles  de  estos  reynos  (b). 

D.  Jtian  IL  en  Oatíía  año  1422  peL  10 ;  y  D.  Femando 
y  D.*  Juana  en  Burgos  por  céd.  de  24  de  Febrero 
de  508. 

Mandamos  9  que  los  nuestros  Alcaldes  que  residen  en 
la  nuestra  Corte  y  Chancilleria  de  Granada ,  que  luego 
hagan  pregonar  por  todos  los  lugares  de  la  costa  de  la 
mar,  de  manera  que  todos  lo  sepan,  que  de  aqui  ade- 
lante qualesquier  moro  ó  moros  que  vinieren  de  allende 
acá  á  saltear  y  robar,  y  fuere  tomado,  que  ha  de  ser 
condenado  á  pena  de  muerte  ;  y  si  de  ahí  adelante  al- 
gunos dellos,  que  vengan  á  saltear  y  robar,  fueren  to- 
mados» sea  executada  en  ellos  la  dicha  pena  de  muerte : 
y  mandamos,  que  el  Adalid  que  prendiere  moro, 
aunque  no  venga  á  saltear  dentro  de  los  limites  de 
nuestros  reynos ,  hallándolo  en  ellos ,  que  libremente 
lo  tenga,  y  sea  suyo.  (Ley  12.  UL  2.  lib.  8.,  r^etida  en 
parte  por  la  ley  4.  til.  11.  lifr.  1.  R.) 

(a)  Repetimos  nuestra  nota  al  epígrafe  del  título  anterioi;. 

(b)  Véase  el  tít.  29,  P.  2;  el  til.  25,  P.  7;  y  L.  1,  tít.  21, 
P.  4.  — L.  3,  tit.  12,  Ub.  i  de  las  00.  RR. 

LEY  II.— Pena  de  los  que  sacan  para  tierra  de  moros  cosas  vedadas, 
y  personas  para  tomarse  moros  6  judíos  (a). 

D.  Fernando  y  D/  Mbel  en  Toledo  año  1480.  ley  86. 

(b)  Mandamos  y  defendemos,  que  ninguna  ni  algunas 
personas  no  sean  osadas  de  sacar  ni  saquen  para  tierras 
de  infieles  pan ,  ni  armas  ni  caballos ,  ni  otras  cosas  ve- 
dadas ,  80  las  penas  contenidas  en  las  leyes  de  los  De- 
rechos comunes  y  de  nuestros  reynos  que  sobre  esto 
disponen  :  y  si  sacaren,  ó  dieren  favor,  ó  consejo  ó 
ayuda  para  que  salgan  moros  mudexares ,  ó  que  pasen 
en  salvo  los  moros  que  acá  estuvieren  captivos ,  y  ma- 
los cristianos  que  se  fueren  á  tornar  moros  ó  judíos, 
que  sean  habidos  por  alevosos ,  y  mueran  por  ello  ;  y 
que  los  tales  moros  mudexares  sean  captivos  de  quien 
los  tomare ,  y  haya  todo  lo  que  llevaren ;  y  los  tales 
malos  cristianos  sean  quemados  en  fuego  por  Justicia, 
y  los  bienes  que  llevaren,  sean  de  quien  los  tomare  : 
pero  mandamos ,  que  el  que  los  tomare  y  prendiere, 
lleve  luego  las  tales  personas  y  bienes  para  la  Justicia 
del  lugar  Realengo  mas  cercano  de  donde  los  toma- 
re, para  que  conozca  de  la  causa,  y  se  execute  esta 
ley-  (Ley  10.  til.  2.  Ub.  8.  R.) 

(a)  L.  1,  tít.  \,  lib.  4  del  F.  R.  — LL.  4,  tít.  21,  P.  4;  y  4, 
tt  y  siguientes,  tít.  25,  P.  7.  —  L.  4,  tit.  12,  lib.  1  de  las  Or- 
denanzas Reales. 

(b)  La  ley  de  la  Recopilación,  que  concuerda  con  la  actual, 
empieza  asi :  a  Grandes  daños,  é  inconvenienlcs  se  siguen  á  núes, 
tros  naturales,  es|)ecialmentc  á  los  del  Andalucía,  i  Reino  de 
Granada,  de  la  gran  tontratacion  que  algunos  Christianos  hacen 
en  tierra  de  Moros,  metiendo,  i  llevando  á  los  Moros  armas,  i 
cavallos,  i  pan,  i  otras  muchas  cosas  vedadas,  i  metiendo  Moros 
Muxedares,  i  Capltvoi,  i  malos  Christianos  por  los  Puertos,  par 


que  se  queden  en  tierra  de  Moros  ;  porende,  mandamos  ^  i  de* 
I  Tendemos  etc. » 

I 

I  LKY  IlL—  Expulsión  de  los  moros  de  los  reynos  de  Castilla  y  León; 

y  modo  en  que  debían  quedar  los  cautivos. 

Los  mismos  en  Granada  á  20  de  Julio  de  1501  por 
pragm.  y  en  Sevilla  á  12  de  Febrero  de  502. 

Considerando  el  gran  escándalo  que  hay ,  asi  cerca 
de  los  nuevamente  convertidos  como  de  todos  los  otros 
nuestros  subditos  y  naturales ,  de  la  estada  de  los  mo- 
ros en  estos  nuestros  reynos  y  señoríos ,  y  lo  que  del 
dicho  escándalo  se  podría  seguir  en  daño  de  la  cosa 
pública  dellos ,  en  ver  que  hayamos  tanto  trabajado, 
que  en  el  reyno  de  Granada,  donde  todos  eran  infie- 
les, no  haya  quedado  ninguno,  y  que  con  ayuda  de 
nuestro  Señor  hayamos  quitado  de  allí  la  cabeza  del 
oprobio  de  nuestra  Fe,  que  de  esta  seta  habia  en  las 
Españas ,  que  permitamos  estar  los  miembros  della  en 
los  otros  nuestros  reynos ,  trae  inconveniente  :  y  por- 
que asi  como  á  nuestro  Señor  plugo  echar  en  nuestro 
tiempo  del  dicho  reyno  á  nuestros  ancianos  enemigos, 
que  tantos  tiempos  y  años  los  sostuvieron ,  y  guerrea- 
ron contra  nuestra  Fe,  y  contra  los  Reyes  nuestros  an- 
tecesores, y  contra  nuestros  reynos,  asi  es  razón,  que 
mostrándonos  agradecidos  desto ,  y  de  los  otros  gran- 
des beneficios  que  habemos  rescebido  de  su  Divina 
Magostad ,  echemos  de  nuestros  reynos  los  enemigos 
de  su  sanüsimo  nombre ,  y  que  no  permitamos  mas, 
que  haya  en  nuestros  reynos  gentes  que  sigan  leyes 
reprobadas  :  considerando  asimismo ,  como  la  mayor 
causa  de  subversión  de  muchos  cristianos,  que  en 
estos  nuestros  reynos  se  ha  visto ,  fué  la  participación 
y  comunicación  de  los  judíos ;  y  que  asi  hay  mucho 
peligro  en  la  comunicación  de  los  dichos  moros  de  los 
nuestros  reynos  con  los  nuevamente  convertidos ,  y 
será  causa,  que  los  nuevamente  convertidos  sean  atraí- 
dos é  inducidos  á  que  dexen  nuestra  Fe ,  y  se  tornen  á 
los  errores  prímeros;  lo  qual  según  la  flaqueza  de 
nuestra  humanidad,  y  sugestión  diabólica  que  continuo 
nos  guerrea,  ligeramente  podría  acaescer,  como  ya  por 
experíencia  se  ha  visto  en  algunos  en  este  reyno  y  fuera 
del ,  si  la  principal  causa  no  se  quitase ,  que  es  echar 
los  dichos  moros  destos  dichos  nuestros  reynos  y  se- 
ñoríos :  y  porque  es  mejor  prevenir  con  el  remedio, 
que  esperar  de  castigar  los  yerros  después  de  hechos 
y  cometidos  los  delitos;  y  porque  quando  algún  escán- 
dalo y  peligro  hay  de  su  estada ,  y  necesidad  de  su  sa- 
lida ó  expulsión,  aunque  sean  pacíficos,  y  vivan  quie- 
tamente ,  es  razón ,  que  sean  expelidos  de  los  pueblos, 
y  los  menores  por  los  mayores,  y  los  unos  por  los  otros 
en  esto  sean  punidos  y  castigados  :  por  ende  Nos  con 
consejo  y  parecer  de  algunos  Prelados  y  Grandes  de 
nuestros  reynos.  Caballeros  y  otras  personas  de  cien- 
cia y  conciencia  de  nuestro  Consejo ,  habiendo  habido 
sobre  ello  mucha  deliberación ,  acordamos  de  mandar 
salir  á  todos  los  dichos  moros  y  moras  destos  nuestros 
reynos  de  Castilla  y  de  León ,  y  que  jamas  tornen  ni 
vuelvan  á  ellos  alguno  dellos  :  y  sobre  ello  mandamos 
dar  esta  nuestra  carta ,  por  la  qual  mandamos  á  todos 
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los  moros  de  catorce  años  arriba ,  y  á  todas  las  moras 
de  doce  años  arriba,  que  viven  y  moran,  y  están  en  los 
dichos  nuestros  reynos  y  señoríos  de  Castilla  y  de  León, 
asi  naturales  dellos,  como  á  los  no  naturales ,  que  en 
qualquiera  manera  y  por  qualquier  causa  hayan  veni- 
do, y  estén  en  ellos,  excepto  los  moros  captivos,  con 
tanto  que  traigan  hierros  porque  sean  conoscidos,  que 
hasta  en  fin  del  mes  de  Abril  deste  presente  año  de  502 
salgan  de  todos  los  dichos  nuestros  reynos  y  señoríos, 
y  se  vayan  dellos  con  los  bienes  que  consigo  quisieren 
llevar;  con  tanto  que  no  puedan  llevar  ni  sacar,  ni  lle- 
ven ni  saquen  ellos,  ni  otro  por  ellos,  fuera  de  los  di- 
chos nuestros  reynos  oro  ni  plata,  ni  otra  cosa  alguna 
de  las  por  Nos  vedadas  y  defendidas;  y  que  hayan  de 
salir  y  salgan,  y  saquen  los  dichos  sus  bienes  solamente 
por  los  puertos  dol  nuestro  Condado  de  Vizcaya ,  y  no 
por  otros  puertos  ni  lugares  algunos ,  por  quanto  Nos 
mandaremos  poner  en  estos  dichos  puertos  personas  que 
tengan  cargo  de  ver  lo  que  por  los  dicho»  puertos  se 
saca;  so  pena  que,  si  por  otra  parte  salieren,  ó  saca- 
ren por  los  dichos  puertos  oro  ó  plata ,  ó  alguna  cosa 
vedada ,  que  por  el  mismo  hecho  cayau  é  incurran  en 
pena  de  muerte,  y  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes 
para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco  :  y  mandamos  á  los  di- 
chos moros,  que  no  puedan  Ir,  ni  persona  ni  personas 
algunas  sean  osados  de  losJIevar  por  mar  ni  por  tierra 
á  los  nuestros  Reynos  de  Aragón  y  Valencia,  y  Princi- 
pado de  Cataluña ,  ni  al  Reyno  de  Navarra,  Y  porque 
Nos  tenemos  guerra  con  los  moros  de  África  y  con  los 
turcos,  asimesmo  mandamos  y  defendemos,  que  no 
puedan  ir  ni  vayan  á  las  partes  de  África  ni  á  las  tierra 
del  Turco ,  so  la  dicha  pena  de  muerte  y  de  confisca- 
ción de  bienes  para  la  dicha  nuestra  Cámara ;  pero  bien 
permitimos,  que  se  puedan  ir  y  vayan,  si  quisieren,  á 
tierra  del  Soldán,  y  á  qualesquier  otras  parles  de  las  que 
quisieren ,  que  no  sean  de  las  por  Nos  de  suso  defen- 
didas :  y  mandamos ,  que  los  dichos  moros ,  ni  otros 
algunos  moros  naturales  ni  no  naturales  dcstos  dichos 
nuestros  reynos ,  no  seyendo  captivos ,  no  sean  osados 
de  tornar  ni  venir,  ni  estar  en  estos  dichos  reynos  ni  en 
parte  alguna  dellos  de  vivienda  ni  de  paso,  ni  en  otra 
alguna  manera  para  siempre  jamas ;  so  pena  que,  si  no 
lo  hicieren  y  cumplieren  asi,  y  fueren  hallados  estar  en 
los  dichos  nuestros  reynos  y  señoríos,  ó  entrar  en  ellos 
en  qualquier  manera,  incurran  por  el  mismo  hecho,  sin 
otro  proceso ,  ni  sentencia  ni  declaración  ,  en  la  dicha 
pena  de  muerte  y  ílc  confiscación  de  todos  sus  bienes 
para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco.  Y  mandamos  y  defen- 
demos, que  ningunas  ni  algunas  personas  de  los  dichos 
nuestros  reynos,  y  de  qualquier  estado,  preeminencia 
y  dignidad  que  sean,  no  sean  osados  de  los  recebir,  re- 
ceptar, ni  acoger  ni  defender  pública  ni  secretamente 
á  moro  ni  mora  de  los  suso  dichos ,  pasado  el  dicho 
término  de  en  fin  del  mes  de  Abril ,  ni  dende  en  ade- 
lante para  siempre  jamas,  en  sus  tieiTas  ni  en  sus  ca- 
sas, ni  en  otra  parte  alguna  de  los  dichos  nuestros  rey- 
nos  y  señoríos ,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus 
bienes ,  vasallos,  y  fortalezas  y  otros  heredamientos ;  y 
otrosí  de  perder  qualesquier  maravedís  que  de  Nos 


tengan,  y  todo  ello  sea  aplicado  á  nuestra  Cámara  y 
Fisco  (a). . .  Y  mandamos,  que  ninguno  de  los  moros 
captivos  ni  moras,  ni  otra  persona  alguna  no  sean  osa- 
dos de  decir ,  ni  digan  á  los  dichos  nuevamente  con- 
vertidos á  nuestra  santa  Fe  Católica  ,  cosas  que  los 
atraigan  á  dexar  nuestra  Fe,  so  la  dicha  pena  de  muer- 
te. (Ley  4.  tit.  2.  lib.  8.  Jí.; 

(a)  La  ley  üe  la  Recopilación  continúa  asi :  a  i  |)orquo  los  di* 
ciios  Moros,  I  Moras  puedan  durante  el  dicho  tiempo  que  fasta 
eu  lili  del  dicho  mes  do  Abril  mejor  disponer  de  sV,  i  de  sus 
bienes,  i  hacienda,  por  la  presente  les  tomamos,  i  rescebimos 
so  uueslro  seguro,  i  ampnro,  i  defendimiento  Real ;  i  los  asse- 
guramos  h  ellos,  i  h  sus  bienes,  para  que  durante  el  dicho  tiempo 
de  ha$Li  en  fín  de  dicho  mes  de  Abril,  puedan  andar/  i  estar  se- 
guros, ¡  puedan  entrar,  i  cslár,  i  vender,  i  trocar,  i  enagenar 
todos  sus  bienes  proprios  muebles,  i  raices,  i  disponer  dellos  li- 
bremente k  toda  su  voliinUid ;  i  que  durante  el  dicho  tiempo  no 
los  sea  hecho  mal,  ni  daño,  ni  desaguisado  alguno  en  sus  per- 
sonas, ni  en  sus  bienes,  contra  justicia ,  s6  las  penas  en  que  caeu, 
é  incurren  los  que  quebrantan  nuestro  seguro  Beai ;  i  otrosí  man- 
damos k  tollos  los  Concejos,  Corregidores,  i  Assistentes,  Alcal- 
des, i  Alguaciles,  Regidores,  Ca valleros.  Oficiales,  i  Homes 
buenos  de  todas  las  Ciudades,  i  Villas,  i  Lugares  destos  dichos 
Reinos,  i  Señoríos,  i  k  todos  nuestros  vassallos,  i  subditos,  i 
naturales,  que  guarden,  cumplan,  i  hagan  guardar,  i  cumplir 
esta  nuestra  Carta,  i  todo  lo  en  ello  conteuido,  i  den,  i  fagan 
dkr  todo  el  favor,  i  ayuda  que  para  ello  fuere  menester ;  só  pena 
de  la  nuestra  merced,  i  de  coníiscacion  de  todos  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara,  i  Fisco :  i  mandamos  etc.  i> 

LEY  IV.  —  Expulsión  de  todos  loa  moriscos  habitantes  en  estos 
reynos;  y  prohibición  de  Yoker  á  ellos. 

D.  Felipe  HL  en  Madrid  á9de  Diciembre  de  1609. 

(a)  Mandamos,  que  todos  los  moriscos  habitantes  en 
estos  reynos  ^  asi  hombres  como  mugeres  y  niños ,  de 
qualquier  condición  que  sean ,  asi  los  nacidos  en  ellos 
como  los  extrangeros,  fuera  de  los  esclavos,  dentro  de 
treinta  dias  salgan  de  destos  reynos  y  limites  de  Espa- 
ña, contados  desde  el  dia  de  la  publicación  de  esta  ley; 
prohibiendo  como  prohibimos,  que  no  puedan  volver 
á  ellos,  so  pena  de  la  vida  y  perdimiento  de  bienes,  en 
que  desde  luego  incurran  sin  otro  proceso  ni  sentencia. 

1  Y  mandamos  y  prohibimos ,  que  ninguna  persona 
destos  nuestros  reynos  y  señoríos  estantes  y  habitantes 
en  ellos,  de  qualquier  calidad,  estado,  preeminencia  y 
condición  que  sean,  no  sean  osados  de  recibir,  recep- 
tar, ni  acoger  ni  defender  pública  ni  secretamente  mo- 
risco ni  morisca ,  pasado  el  dicho  término ,  para  siem- 
pre jamas  en  sus  tierras  ni  en  sus  casas;  ni  en  otra  parte 
ninguna,  so  pena  de  perdimiento  de  todos  sus  bienes, 
vasallos,  y  fortalezas  y  otros  heredamientos,  y  que  otro- 
sí, pierdan  qualesquiera  mercedes  que  de  mí  tengan, 
aplicado  para  mi  Cámara  y  Fisco. 

2  Y  aunque  pudiéramos  justamente  mandar  confis- 
car y  aplicar  á  nuestra  Real  Hacienda  todos  los  bienes 
muebles  y^  raices  de  los  dichos  moriscos ,  como  bienes 
de  proditores  de  crimen  de  lesa  Magestad  divina  y  hu- 
mana; todavía  usando  de  clemencia  con  ellos,  tengo  por 
bien,  durante  el  dicho  término  de  treinta  dias,  puedan 
disponer  de  sus  bienes  muebles  y  semovientes ,  y  lie- 
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varios ,  no  en  moneda ,  oro ,  plata  y  joyas »  ni  letras  de 
cambio,  sino  en  mercaderías  no  prohibidas,  compradas 
de  los  naturales  destos  reynos  y  no  de  otros,  y  en  fru- 
tos dellos. 

3  Y  para  que  los  moriscos  y  moriscas  puedan ,  du- 
rante el  dicho  tiempo  de  treinta  dias ,  disponer  de  si,  y 
de  sus  bienes  muebles  y  semoTientes,  y  hacer  empleos 
dellos  en  las  dichas  mercaderías  y  frutos  de  la  tierra,  y 
llevar  los  que  asi  compraren ,  porque  las  raices  han  de 
quedar  por  Hacienda  mia,  para  aplicarlos  á  la  obra  del 
servicio  de  Dios  y  bien  público  que  roas  me  pareciere 
convenir;  declaro,  que  los  tomo  y  recibo  debaxo  de 
mi  protección ,  amparo  y  seguro  Real ,  y  los  aseguro  á 
ellos  y  á  sus  bienes,  para  que  durante  el  dicho  tiempo 
puedan  andar  y  estar  seguros,  vender,  trocar  y  enage- 
nar  todos  los  dichos  sus  bienes  muebles  y  semovien- 
tes ,  y  emplear  la  moneda  de  oro ,  plata  y  joyas ,  como 
queda  dicho,  en  mercaderías  compradas  de  naturales 
de  estos  reynos  y  frutos  dellos ,  y  llevar  consigo  las  di- 
chas mercaderías  y  frutos  libremente  y  á  su  voluntad, 
sin  que  en  el  dicho  tiempo  les  sea  hecho  mal  ni  daño 
en  sus  personas  ni  bienes  contra  justicia,  so  las  penas 
en  que  caen  é  incurren  los  que  quebrantan  el  seguro 
Real. 

4  Y  asimismo  doy  licencia  y  facultad  á  los  dichos 
moriscos  y  moriscas,  para  que  puedan  sacar  fuera  des- 
eos dichos  mis  reynos  y  señoríos  las  dichas  mercade- 
rías y  frutos  por  mar  y  por  tierrk,  pagando  los  derechos 
acostumbrados ,  con  tanto  que ,  como  arriba  se  dice, 
no  saquen  oro  ni  plata,  moneda  amonedada,  ni  las  otras 
cosas  vedadas ;  pero  bien  permitimos,  que  puedan  lle- 
var el  dinero  que  hubieren  menester,  así  para  el  trán- 
sito que  han  de  hacer  por  tierra,  como  para  su  embar- 
cación por  mar.  (Ley  23.  tit.  2.  lib.  8.  R.) 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación^  que  concuerda  con  la  actual^ 
empieza  así : 

«  Aviendose  procurado  por  largo  discurso  de  tiempo  la  con- 
versión de  los  Moriscos  de  estos  Reinos,  i  executadose  diversos 
castigos  por  el  Santo  Oficio  de  la  Santa  Inquisición,  i  concedi- 
dose  muchos  Edictos  de  gracia,  no  omitiendo  medio,  ni  diligen- 
cia para  instruirlos  en  nuestra  Santa  Fé,  sin  averse  podido  con- 
seguir el  fruto  que  se  deseaba,  pues  ninguno  se  ha  convertido,  an- 
tes ha  crecido  su  obstinación;  i  aun  el  peligro  que  amenazaba  k 
nuestros  Reinos,  de  conservarlos  en  ellos,  se  nos  representó  por 
personas  mui  doctas,  i  muí  temerosas  de  Dios  lo  que  convenía 
poner  breve  remedio ;  i  que  la  dilación  podría  agravar  nuestra 
Real  conciencia,  por  hallarse  mui  ofendido  nuestro  Señor  de  esta 
genio,  assegurandonos,  que  podríamos,  sin  ningún  escrúpulo, 
castigarlos  en  las  vidas,  i  en  las  haciendas,  porque  la  continua- 
ción de  sus  delitos  los  tenia  convencidos  de  heregcs,  i  aposta- 
tas, i  proditores  de  lesa  Magostad  Divina,  i  humana  ;  i  aunque 
por  esto  pudiera  proceder  contra  ellos  con  el  rigor  que  sus  cul- 
pas merecen,  todavía  deseando  reducirlos  por  medios  suaves,  i 
blandos,  mandé  hacer  en  la  Ciudad,  i  Reino  de  Valencia  una 
lunla  del  Patriarca,  i  otros  Prelados,  i  personas  doctas,  para  que 
viesscn  lo  que  se  podría  encaminar,  i  disponer ;  i  aviendose  en- 
tendido que  al  mismo  tiempo  que  se  estaba  tratando  de  su  re- 
medio, los  de  aquel  Reino,  i  los  de  estos  passaban  adelante  con 
su  dañado  intento,  i  sabiéndose  por  avisos  ciertos,  i  verdaderos 
que  han  embiado  h  Conslanlinopla  á  tratar  con  el  Turco,  i  h 
Marruecos  con  el  Roí  Bulcy  Fidon,  que  cmbiassen  h  estos  Rei- 


nos las  mayores  fuerzas,  que  pudiessen  en  su  ayuda,  i  socorro, 
assegarandole  que  hallarían  en  ellos  ciento  i  cuenta  mil  hom*- 
bres>  tan  Moros  como  los  de  Berbería,  que  los  assistirían  con  las 
vidas,  i  haciendas,  persuadiendo  la  facilidad  de  la  empressa; 
aviendo  también  intentado  la  misma  platica  con  Hereges,  i  otros 
Príncipes  enemigos  nuestros ;  i  atendiendo  h  todo  lo  susodicho, 
i  cumpliendo  con  la  obligación  que  tenemos  de  conservar,  i  man- 
tener en  nuestros  Reinos  la  Santa  Fé  Gatholica  Romana ,  i  la  se- 
guridad, paz,  ¡  reposo  de  ellos,  con  el  parecer,  i  consejo  de 
varones  doctos,  i  de  otras  personas  mui  zelosas  del  servicio  de 
Dios,  i  mió  :  mandamos  que  todos  los  Moriscos  etc. » 

LEY  V.^Ezpnlslon  general  de  los  moros  llamados  cortados  ó  libres. 

D.  Felipe  V.  en  Buen-Retiro  dW  de  Septiembre  de  1712. 

Habiendo  considerado  los  graves  inconvenientes  que 
se  siguen,  tanto  en  lo  político  como  en  lo  espiritual, 
de  la  persistencia  en  España  de  los  moros  que  llaman 
cortados  6  libres^  las  utilidades  que  trae  consigo  el  ex- 
pelerlos de  ella,  y  las  precauciones  que,  para  evitar 
que  en  adelante  los  haya  en  mis  reynos ,  deben  poner- 
se ;  he  resuelto ,  se  haga  una  expulsión  general  de  es- 
tos moros  cortados  i  obligándoseles  á  salir  fuera  de  mis 
dominios,  sin  que  se  interponga  mas  dilación  que  la  de 
aquel  tiempo  limitado,  que  por  las  Justicias  de  ellos  se 
les  diere ,  para  recoger  sus  familias  y  caudales ,  y  con- 
ducirse con  ellos  al  África  Tque  por  lo  que  mira  á  los 
moros  esclavos  que  deben  quedarse ,  y  en  que  no  se 
pueda  hacer  novedad  respecto  al  derecho  que  tienen 
en  ellos  sus  dueños,  mientras  son  esclavos,  se  vele 
mucho  sobre  estos ,  para  que ,  en  caso  de  que  quieran 
cortarse ,  no  se  permita  en  el  ajuste  ningún  contrato  in- 
justo ,  como  estoy  informado  se  executan  cada  dia  con 
este  género  de  rescates  :  y  que  para  evitar  todo  escán- 
dalo y  comunicación  de  estos  moros  que  se  cortaren,  y 
que  no  sea  excesivo  su  número,  se  castigue  severa- 
mente al  que  fuere  escandaloso ,  y  se  prohiban  todas 
aquellas  acciones  externas  que  sé  reconocieren  noci- 
vas; y  velando  mucho  sobre  las  operaciones  de  estos 
moros,  se  practique  la  expulsión  de  los  cortados  á 
tiempos,  y  siempre  que  se  reconociere,  que  su  exce- 
sivo número  puede  ser  perjudicial  á  la  quietud  pública, 
y  á  los  ritos  de  nuestra  sagrada  Religión.  (Aut.  6.  tit.  2. 
lib.  8.  R.)  (1). 


TITULO  ni 

DE  LOS  HERE6ÉS  Y  DISGOMULGADOS  (a). 

LEY  l.»Pena  del  que  Aiere  condenado  por  herege  (b). 

D.  Aiúnsp  y  D.  Enrique  III.  tit.  de  las  penas  cap.  3  y  4 ; 

y  D.  Felipe  II. 

Herege  es  todo  aquel  que  es  cristiano  bautizado ,  y 
no  cree  los  articules  de  la  Santa  Fe  Católica,  ó  alguno 

(i)  Por  auto  del  Consejo  de  iOdeJanio  de  1026,  publicado  por 
pregón  en  la  Corte ,  se  mandó  cumplir  y  ezecatar  otros  anteriores^ 
probibiiiTOs  de  que  persona  alguna  tntiese  en  eUa  esclaTO  oo  bauti' 
7.ado,  y  do  que  en  anocbeciendo,  pudiesen  andar  los  que  lo  fuesen, 
sino  con  sus  amos ,  ó  con  su  licencia  y  persona  de  su  «asa ,  so  la  pena 
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dellos  :  y  este  tal,  después  qoé  por  el  ivtet  eclesiástico 
fuere  condenado  por  herege,  pierda  todos  sus  bienes, 
y  sean  para  la  nuestra  Cámara.  (Ley  1.  tít.  3.  lib»  8.  R.) 

(a)  Títulos  1  y  2,  lib.  \2  del  F.  J.  —  Tít.  1 ,  lib.  4  del  F.  R. 
—  Tít.  26,  P.  7.  — Títulos  4  y  5,  Ub.  8  de  las  00.  RR. 

(b)  L.  4,  tít.  2,  hb.  12  del  F.  J.  — LL.  i  y  2,  tít.  1,  lib.  4 
del  F.  R.  — LL.  2,  3  y  siguientes,  tlt.  26,  P.  7.  — Esta  ley  se 
halla  derogada  por  los  artículos  128,  129  y  130  del  Código  Penal. 

LEY  Il.'Pena  délos  ausentes  condenados  por  hereges,  que  vuelvan 

á  ellos  rejnos  (a). 

D.  Fernando  y  D.'  Isabel  en  Zaragoza  por  pragmática 

de  S  de  AgoM  de  1498. 

Porque  algunas  personas  condenados  por  hereges 
por  los  Inquisidores  se  ausentan  de  nuestros  reynos^  y 
se  Tan  á  otras  partes ,  donde  cotí  falsas  relaciones  y 
formas  indebidas  han  impetrado  subrepticiamente  exen- 
ciones y  absoluciones,  comisiones  y  seguridades,  y  otros 
privilegios «  á  fin  de  se  ektmir  de  Isls  tales  condenáro- 
nos y  penas  en  que  incurrieron,  y  se  quedan  con  sus 
errores,  y  con  esto  tientan  de  volver  á  estos  nuestros 
reynos ;  por  ende,  queriendo  ettlrpar  tan  grande  mal, 
mandamos «  que  no  sean  osados  las  tales  personas  con- 
denadas de  vdlver,  ni  vueWan  ni  tornen  á  nuestros  rey- 
nos  y  sefiorios  por  ninguna  via ,  manera ,  causa  ni  ra- 
zón que  sea ,  so  pena  de  muerte  y  perdimiento  de  bie- 
nes ,  en  la  qual  pena  queremos  y  mandamos ,  que  por 
ese  mismo  hecho  incurra ;  y  que  la  tercia  parte  de  los 
dichos  bienes  sea  para  la  persona  que  lo  acusare ,  y  la 
tercia  parte  parala  Justicia,  y  la  otra  tercia  parte  para 
la  nuestra  Cámara.  Y  mandamos  á  las  dichas  Justicias, 
y  á  cada  una  y  qdalquier  de  ellas  en  sus  lugares  y  juris- 
dicciones, que  cada  y  quando  supieren ,  que  algunas 
de  las  personas  strso  dichas  estuvieren  en  algún  lugar 
de  su  jurisdicción,  sin  esperar  otro  requerimiento,  va- 
yan adonde  la  tal  persona  estuviere ,  y  le  prendan  el 
cuerpo,  y  luego  sin  dilación  executen  y  hagan  executar 
en  su  persona  y  bienes  las  dichas  penas  por  Nos  pues- 
tas, según  que  dicho  es,  no  embargante  qualesquier 
exenciones,  reconciliaciones»  seguridades  y  otros  pri- 
vilegios que  tengan,  los  quales  en  este  caso,  quanto  á 
las  penas  suso  dichas,  no  les  puedan  sufragar;  y  esto 
mandamos ,  que  hagan  y  cumplan  asi ,  so  pena  de  per- 
dimiento y  confiscación  de  todos  sus  bienes,  en  la  qual 
pena  incurran  qualesquier  otras  personas,  que  á  las  ta- 
les personas  encubrieren  ó  receptaren,  d  supieren 
donde  están ,  y  no  lo  notificaren  á  las  dichas  nuestras 
Justicias.  Y  mandamos  á  qualesquier  Grandes,  y  Con- 
cejos 7  otras  personas  de  nuestros  reynos,  que  den  fa- 
Tor  y  ayuda  á  nuestras  Justicias ,  cada  y  quando  que  Se 
la  pidieren ,  y  menester  fuere  para  cumplir  y  executar 
lo  suso  dicho,  so  las  penas  que  las  Justicias  sobre  ello 
les  pusieren.  (Ley  2.  ÜL  Z.  lib.  8.  R.) 

(a)  Repetimos  nuestra  nota  de  la  ley  anterior. 

de  azotes  !  y  asimismo  se  mandó,  que  los  esclavos  moros  ó  turcos, 
j  de  qualqaiera  otra  Nación,  que  no  faesen  bautizados  dentro  de 
quince  dias  de  la  publicación ,  saliesen  de  la  Corte,  so  pena  de  per- 
didos ,  y  aplicados  á  la  Cámira  de  S.  M.  (Aut.  4.  /(7. 2.  tib.  8.  R) 


LEY  11!.— Prohibición  de  tener  oficios  públicos  el  reconciliado,  y  el 
hijo  ó  nieto  del  condenado  por  la  Santa  luquisiciofi  (a). 

Lo$  mismos  en  Granada  por  pragm.  d$  30  de  Septiembre 

de  1501. 

Mdndamos ,  qué  los  reconciliados  por  el  deliltí  de  la 
heregía  y  apostasia,  ni  los  hijos  y  nietos  de  quemado^ 
y  condenados  por  el  dicho  delito  hasta  la  segunda  ge- 
neración por  linea  masculinti ,  y  htistft  lá  primera  pot* 
linea  femenina,  no  puedad  ser  íii  i^atí  del  nuestro 
Consejo,  ni  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias  y  Chan- 
cillerias  rtl  de  alguna  deltas,  ni  Secretarios,  ñi  Alcaldes, 
ni  Alguaciles,  ni  Mayordomos,  ni  Contadores  mayores 
ni  menores,  ni  Tesoreros  ni  Pagadores,  ni  Contadores 
de  Cuentas,  ni  Escribanos  de. Cámara  ni  de  Rentas  ni 
Chancillería,  ni  Registradores,  ni  Relatores,  ni  Abo- 
gado ,  ni  Fiscal ,  ni  tener  otro  oficio  público  ni  Real  en 
nuestra  Casa  y  Corte  y  Chanciílerias;  y  ansimismoi  que 
no  puedan  ser  ni  sean  Corregidor,  ni  Juez  ni  Alcalde, 
til  Alcayde  ni  Algüticil,  ñi  Merino,  tlí  Prevoste,  ni 
Veintequatro,  ni  Regidor  ni  Jurado ,  ni  Fiel  ni  Ejecu- 
tor, ni  Escribano  Público  ni  del  Concejo,  ni  Mayordo- 
mo, ni  Notario  Público,  ni  Fisico  ni  Cirujano,  ni  Boti- 
cario, ni  tener  otro  o(kio  público  ni  Real  en  alguna  de 
las  ciudades ,  y  villas  y  lugares  de  los  nuestros  reynos 
y  señoríos;  so  las  penas  en  que  caen  é  incurren  las 
personas  privadas  que  usan  de  oficios  para  que  no  tie- 
nen habilidad  ni  capacidad ,  y  so  pena  de  confiscación 
de  todos  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco,  en 
las  quales  penas  incurran  por  el  mismo  hecho  sin  otro 
proceso  ni  sentencia  ni  declaración,  y  las  personas 
queden  á  la  nuestra  merced.  (Ley  3.  tít.  3.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  3,  tít  24,  P.  7.  —  LL.  2  y  3,  tít.  A,  lib.  8  de  las  Orde- 
nanzas Reales.  —  Véase  la  nota  de  la  L.  1  de  este  título. 

LGT  ÍV.— Cumplimi(>nto  de  ía  ley  anterior,  con  reserva  de  declarar 
ios  oficios  comprehendidos  en  su  prohibición. 

Los  mismos  en  Ecija  por  pragm.  de  4  de  Sept.  de  1501*. 

Mandamos ,  que  lo  contenido  en  la  ley  antes  desta 
se  haga,  guarde  y  cumpla,  si  los  suso  dichos  no  tuvie- 
ren de  Nos  licencia  y  especial  mandado  para  ello;  y  que 
sin  la  dicha  nuestra  licencia  no  puedan  ser  Alcaides  de 
ninguna  ciudad  ó  villa ,  ó  lugar  ó  fortaleza ,  ni  Tesore- 
ros de  las  casas  de  Moneda,  ni  Alcaldes  ni  Ensayadores 
de  ella,  ni  puedan  ansimismo  tener  ni  tengan  ningún 
otro  oficio  público  ni  de  honra  en  todos  los  nuestros 
reynos  y  señoríos.  Y  porque  se  podia  recrescer  algunas 
dudas  so  estas  palabras  generales  de  oficios  de  honra^ 
de  que  el  Derecho  en  este  caso  usa ,  que  oficios  se 
comprehenden  dcbaxo  de  ellas ;  reservamos  eu  Nos  el 
poder  y  facultad,  para  qud  podamos  declarar  que  ofi- 
cios se  comprehenden  debaxo  de  la  dicha  prohibición, 
y  quáles  no,  según  ta  información  que  adelante  áobre 
ello  hobiéremos ,  y  que  ninguna  Justicia  pueda  conos- 
cer  de  ello ,  salvo  los  que  por  Nos  fueren  deputados  : 
y  mandamos  á  las  dichas  personas  y  á  cada  una  de  ellas, 
que  no  usen  de  los  dichos  oficios  ni  de  alguno  de  ellos 
sin  la  dicha  nuestra  licencio!,  so  las  penas  en  que  cacj* 
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é  incurren  las  personas  privadas  que  usan  de  oficios 
para  que  no  tienen  habilidad  ni  capacidad ,  y  so  pena 
de  confiscación  de  todos  sus  bienes  para  la  nuestra  Cá- 
mara y.  Fisco ;  en  las  quales  dichas  penas  incurran  por 
el  mismo  hecho ,  sin  preceder  á  ello  ni  para  ello  otro 
conoscimiento  de  causa »  ni  otra  sentencia  ni  declara- 
ción alguna»  y  las  personas  queden  á  la  nuestra  merced : 
lo  qual  mandamos»  que  se  guarde  y  cumpla,  sin  em- 
bargo de  qualquier  alegación  que  contra  ello  fuere  he- 
cha. (Ley  4.  iit.  3.  lib.  8.  R.) 

LEY  V.— Pena  de  los  descomulgados,  y  so  execacioa  (a). 

D.  Alomo  en  Madrid  afio  de  1329  pet.  61 ,  y  año  330 
peí.  62 ,  en  Alcalá  año  348  pet.  27 ,  y  en  el  til.  de  poe- 
nis  cap.  8.;  D.  Enrique  II.  en  Toro  año  1371  pet.  15. 
de  los  Prelados;  D.  Juan  i.  en  Guadalaxara  año  1390 
ley  5.  de  los  Prelados;  y  D.  Enrique  lll.  til.  de  pcenis 
cap.  8. 

Vida  espiritual  es  al  ánima  la  obediencia »  y  muerte 
la  desobediencia,  y  desobedecer  los  mandamientos  de 
la  santa  Madre  Iglesia  :  y  porque  la  sentencia  de  exco- 
munión es  arma  con  que  la  Iglesia  defiende  su  libertad, 
y  mantiene  y  gobierna  las  ánimaiK^ristianas  con  justicia 
de  Dios ,  y  debe  ser  mucho  mas  temida  y  guardada  que 
otra  sentencia  alguna ,  porque  no  hay  mayor  pena  que 
muerte  del  ánima,  y  asi  como  el  arma  temporal  mata 
al  cuerpo ,  asi  la  sentencia  de  excomunión  mata  el  áni- 
ma, y  es  llave  de  los  reynos  de  los  Cielos,  que  enco- 
mendó nuestro  Señor  al  Apóstol  San  Pedro,  y  á  sus 
sucesores  y  Ministros  de  la  Iglesia,  y  les  dio  poder  de 
ligar  y  absolver  las  ánimas  sobre  la  tierra;  y  porque  el 
mayor  quebrantamiento  de  la  Fe  Cristiana  es  el  menos- 
precio de  la  Santa  Iglesia ,  por  ende  mandamos ,  que 
qualquier  persona  que  estuviere  descomulgada  por  de- 
nunciación de  los  Perlados  de  Santa  Iglesia  por  espacio 
de  treinta  días ,  que  pague  en  pena  seiscientos  marave- 
dís ;  y  si  estuviere  endurescido  en  la  dicha  excomunión 
seis  meses  cumplidos,  que  pague  en  pena  seis  mil  ma- 
ravedís, y  pasados  los  dichos  seis  meses ,  si  persistiere 
en  la  dicha  excomunión,  que  pague  cien  maravedís 
cada  un  dia ,  y  demás  que  lo  echen  fuera  de  la  villa  ó 
lugar  donde  viviere ,  porque  su  participación  sea  ex- 
cusada, y  si  en  el  lugar  entrare,  que  la  mitad  de  sus 
bienes  sean  confiscados  para  la  nuestra  Cámara;  y  las 
dichas  penas  sean  partidas  en  tres  partes,  la  tercia 
parte  para  la  obra  de  la  Iglesia  Catedral ,  y  la  otra  ter- 
cia parte  para  el  Merino  ó  Juez  que  la  executare ,  y  la 
otra  tercia  parte  para  el  Perlado  que  la  dicha  excomu- 
nión pusiere  :  y  mando ,  que  las  dichas  penas  no  se  ar- 
rienden ,  por  excusar  cautelas  y  extorsiones  de  los  ar- 
rendadores, que  daban  causa  á  que  los  descomulgados 
persistiesen  en  su  dureza.  *  Y  la  dicha  pena  se  ha  de 
llevar,  siendo  la  sentencia  de  excomunión  publicada,  y 
denunciado  que  la  Iglesia  evita,  y  quando  los  deseo, 
mulgados  no  apelaron ,  ó  si  apelaron,  no  siguieron  la 
apelación ;  y  que  la  pena  se  ha  de  llevar  del  tiempo  que 
fueron  descomulgados,  y  no  mas  :  y  las  penas  que  se 
ponen  á  los  descomulgados,  que  por  la  Iglesia  son  to- 


lerados, no  se  han  de  executar.  (Leyes  1  y  2.  tit.  3. 
lib.  8.  R.J 

(a)  LL.  8, 19  y  21,  üt.  9,  P.  í.  — L.  i,  tít  5,  lib.  8  de  las 
00.  RR. 

TITULO  IV. 

DK  LOS  ADIVINOS,  HECHICEROS  Y  AGOREROS  (a). 

LEV  I.  —  Castigo  y  penas  de  los  adivinos,  sorteros  y  agoreros,  y  de 

los  que  acoden  á  ellos  (b). 

D.  Juan L  en  Birbiesca año  1387  ley  6;  y  D.  Enrique IIL 
en  el  título  de  las  penas  cap.  8. 

Porque  muchos  hombres  en  nuestros  reynos ,  no  te- 
miendo á  Dios ,  ni  guardando  sus  consciencias ,  usan 
muchas  artes  malas,  que  son  defendidas  y  reproba- 
das por  Nos,  asi  como  es,  catar  en  agüeros,  y  adivi- 
nanzas y  suertes,  y  otras  muchas  maneras  de  agorerías 
y  sorterias ;  de  lo  qual  se  han  seguido  y  siguen  muchos 
males ,  lo  uno  pasar  el  mandamiento  de  Dios  y  hacer 
pecado  manifiesto ,  lo  otro  porque  por  algunos  agore- 
ros y  adivinos,  y  otros  que  se  hacen  astrólogos,  se  ha 
seguido  á  Nos  deservicio,  y  fueron  ocasión  porque  al- 
gunos errasen ;  por  ende  ordenamos  y  mandamos,  que 
qualquier  que  de  aquí  adelante  usare  de  las  dichas  ar- 
tea  ó  de  qualquier  de  ellas,  que  haya  las  penas  esta- 
blecidas por  las  .leyes  de  las  Partidas ,  que  hablan  en 
esta  razón ;  y  que  el  Juez  ó  Alcalde,  do  esto  acaesciere, 
pueda  hacer  pesquisa  de  su  oficio,  y  si  le  fuere  de- 
nunciado ó  lo  supiere,  y  no  hiciere  la  dicha  pesquisa, 
que  pierda  el  oficio.  Y  porque  en  este  error  hallamos, 
que  caen  asi  Clérigos  como  Religiosos ,  y  Beatos  y  Bea- 
tas, como  otros,  mandamos  y  rogamos  á  los  Perlados, 
que  se  informen  de  aquestos ,  y  los  tales  que  los  casti- 
guen ,  y  procedan  contra  ellos  á  aquellas  penas  que  los 
Derechos  ponen ;  porque  hcrege  es  qualquier  cristiano, 
y  debe  ser  por  tal  juzgado ,  que  va  á  los  adivinos,  y  cree 
las  adivinanzas ,  é  incurre  en  la  mitad  de  sus  bienes  para 
la  Cámara.  (Leyü.  tit.  3.,  y  ley  5.  tit.  i.lib.  8.  R.)  (c). 

(a)  Tít.  23,  P.  7.  — Títulos  4  y  14  de  las  00.  RR. 

(b)  L.  {,  tít.  2,  lib.  6  del  F.  J.— LL.  2  y  3,  tit.  23,  P.  7.— 
L.  i,  tít.  4,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —Según  el  núm.  8,  art.  48» 
del  Código  Penal,  el  que  con  objeto  de  lucro  interpretare  sue- 
ños, hiciere  pronósticos  ó  adivinaciones,  ó  abusare  de  la  credu- 
lidad de  otra  manera  semejante,  será  castigado  con  la  multa  de 
medio  duro  á  cuatro.  Esta  disposición  ha  derogado  las  leyes  del 
titulo  que  anotamos,  sobre  el  cual  pueden  también  consultarse 
el  tit.  6  y  la  sección  2.«,  cap.  4,  tit.  14,  lib.  2  del  mismo  Có- 
digo Penal. 

(c)  La  L.  o,  tít.  i,  lib.  8  de  la  Recopilación,  refundida  en  la 
que  anotamos,  dice  asi : 

«Por  que  los  adivinos,  i  sorteros,  i  agoreros,  i  los  que  usan 
de  Astrologia,  i  aquellos  que  los  creen,  deben  ser  reputados  por 
hereges ;  mandamos,  que  sean  punidos,  i  castigados  según  se 
contiene  en  las  leyes  de  las  nuestras  siete  Partidas,  i  las  nues- 
tras Justicias,  donde  esto  acaesciere,  mandamos  que  de  su  oficio 
bagan  pesquisa  sobre  ello ;  i  si  después  que  le  fuere  denunciado, 
ó  lo  supiere,  i  la  dicha  pesquisa  no  hiciere,  que  pierda  el  oficio  : 
i  mandamos,  i  requerimos  á  los  Prelados  que  á  los  Religiosos 
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i  Beatos,  i  Clérigos,  que  de  tales  artes  usaien,  los  castiguen ,  i 
executen  en  ellos  las  penas  de  los  derechos,  según  se  contiene 
en  este  libro  en  el  titulo  de  los  hereges.  y> 

LEY  IL— ProUbidoD  del  uso  de  hechicerías,  adiYinaciones  y  agüeros; 

y  su  pena. 

D.  Juan  11.  en  Córdoba  ádde  Abril  de  1410 ;  »  D.  Fe- 
lipe 11.  en  las  CórUs  de  Madrid  de  1598 ,  publicadas 
en  1604 ,  peí.  69. 

Ningunas  personas ,  de  qualquier  estado  ó  condición 
que  sean,  no  sean  osados  de  usar  de  estas  maneras  de 
adivinanzas;  conviene  á  saber,  de  agüeros  de  aves*  ni 
de  estornudos ,  ni  de  palabras  que  llaman  proverbios, 
ni  de  suertes ,  ni  de  hechizos ,  ni  de  catar  en  agua  ni 
en  cristal ,  ni  en  espada  ni  en  espejo ,  ni  en  otra  cosa 
lucia ;  ni  hacer  hechizos  de  metal  ni  de  otra  cosa ,  de 
qualquier  adivinanza  de  cabeza  de  hombre  muerto ,  ni 
de  bestia,  ni  de  palmada  de  niño ,  ni  de  muger  virgen, 
ni  de  encantamiento ,  ni  de  cercos ,  ni  de  ligamiento  de 
casados ;  ni  cortar  la  rosa  del  monte ,  porque  sane  la 
dolencia  que  llaman  rosa^  ni  de  otras  cosas  semejantes 
á  estas ,  por  haber  salud ,  ó  por  haber  las  cosas  tempo- 
rales que  codician ;  so  pena  que ,  sejéndoles  probado 
por  testigos,  ó  por  confesión  de  los  mismos,  que  los 
maten  por  ello ;  y  los  que  lo  encubrieren  en  sus  casas 
á  sabiendas ,  que  sean  echados  de  la  tierra  para  siem- 
pre ;  y  si  las  Justicias  no  lo  cumplieren  y  executaren, 
que  pierdan  los  oficios  y  la  tercia  parte  de  los  bienes  :  y 
mando  que ,  porque  esto  sea  mejor  guardado ,  que  las 
Justicias  hagan  leer  este  ordenamiento  en  Concejo  pú- 
blico ,  á  campana  repicada ,  una  vez  cada  mes  en  dia 
de  mercado ;  y  por  cada  vegada  que  asi  no  lo  hicieren 
leer,  que  pague  en  pena,  qualquier  que  asi  no  lo  hi- 
ciere, seis  mil  maravedís;  la  tercia  parte  para  la  mi 
Cámara,  y  la  otra  tercia  parte  para  Santa  Maria  de  la 
Merced,  para  sacar  cautivos,  y  la  otra  tercia  parte  para 
el  acusador  :  *  y  para  que  se  guarde  y  execute  lo  con- 
tenido en  esta  ley ,  mandamos  á  los  del  nuestro  Con- 
sejo, que  den  las  provisiones  necesarias.  (Leyes  6  y  8. 
tit.  3.  lib.  8.  R.)  (a). 

(a)  La  L.  8,  tit.  3^  lib.  8  de  la  Recopilación^  que  es  una  de 
las  que  componen  la  ley  que  anotamos,  dice  asi : 

«En  la  lei  sexta  de  este  titulo  esta  proveído  de  remedio,  i 
pena  contra  los  que  usan  de  adivinanzas,  i  hecbizos,  i  otras  co* 
sas  supersticiosas ;  i  por  que  lo  que  en  ellas  se  manda  no  ai  la 
execucion  que  conviene,  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo 
que  den  las  provisiones  necesarias,  para  que  se  guarde,  i  exe- 
cute lo  contenido  en  la  dicha  lei.)» 

LBY  III.  —  Cuidado  de  las  Josüeias  en  la  averiguación ,  prisión  y 

castigo  de  los  adivinos. 

0.  Femando  y  D.'  Isabel  for  la  pragm.  de  Sevilla 
de  1600  en  los  cap.  de  Corregidores  eap.  83. 

Mandamos  á  los  Corregidores  y  Justicias  del  reyno  se 
informen,  si  alguna  persona  en  su  jurisdicción  y  co- 
marca dice  cosas  de  por  venir,  ó  otras  cosas  semejan- 
tes, ó  si  son  adivinos;  y  los  que  hallaren  culpantes 
legos,  los  prendan  los  cuerpos,  y  tengan  presos  y  cas- 


tiguen, y  los  clérigos  lo  notifiquen  á  sus  Perlados  y 
Jueces  eclesiásticos,  para  que  ellos  lo  castiguen.  (Ley  7. 
m.  3.  lib.  8.  R.) 


TITULO  V. 

DK  LOS  BLASFEMOS  ;  Y  DK  LOS  JCRAMINTOS. 

LEY  !.—  Pena  de  los  que  reniegan  y  blasfeman  de  Dios,  la  Virgen  ó 

Santos  (a). 

D.  Juan  /.  en  Birbiesea  año  1387. 

Porque  á  nuestro  Señor  Dios  desplace  mucho  el  des- 
conocimiento, ordenamos,  que  qualquier  que  renegare 
ó  denostare  á  nuestro  Señor  Dios^  tf  á  la  Virgen  gloriosa 
su  Madre,  ó  á  otro  Santo  ó  Santa,  haya  aquellas  penas 
que  son  establecidas  contra  los  tales  en  las  leyes  de  las 
Partidas,  que  hablan  en  esta  razón ;  y  el  Juez  ó  Alcalde, 
do  esto  acaeciere ,  haga  pesquisa  de  su  oficio ;  y  si  le 
fuere  denunciado ,  y  lo  supiere ,  y  no  hiciere  la  dicha 
pesquisa,  que  pierda  el  oficio.  (Ley  4.  tit.  4.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  2,  til.  3,  lib.  12  del  F.  J.— LL.  3,  tit.  18,  P.  1 ;  y  2, 
3  y  4,  tit.  28,  P.  7.  —  LL.  1  y  2,  tit.  8, -lib.  8  de  las  00.  RR. 
—  Las  penas  que  en  esta  ley  y  siguientes  se  imponen  á  los  blas- 
femos, han  sido  derogadas  por  el  tit.  1,  lib.  2,  y  por  el  núm.  1 
del  art.  480  del  Código  Penal,  cuyas  disposiciones  pueden  con- 
sultarse según  los  casos. 

LEY  n.  —  Nuevas  penas  impuestas  á  los  blasfemos  de  Dios 

y  de  la  Virgen  Maria  (a). 

D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1462  pet.  16. 

Allende  las  dichas  penas  ordenamos ,  que  qualquier 
que  blasfemare  de  Dios  ó  de  la  Virgen  Maria ,  en  nues- 
tra Corte  ó  á  cinco  leguas  en  deredor,  que  por  ese  mis- 
mo hecho  le  corten  la  lengua,  y  le  den  cien  azotes  pú- 
blicamente por  justicia;  y  si  fuera  de  nuestra  Corte 
blasfemare  en  qualquier  lugar  de  nuestros  reynos,  cór- 
tenle la  lengua,  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes,  la  mi- 
tad dallos  para  el  que  lo  acusare,  la  otra  mitad  para  la 
Cámara  :  y  Nos  no  entendemos  remitir  esta  pena  por 
suplicación  de  persona  alguna.  (Ley  2.  (ti.  4.  lib.  8.  R.) 

(a)  Repetimos  la  nota  de  la  ley  precedente. 

LEY  III.—  Facultad  del  que  oyere  blasfemar  á  otro,  para  prenderlo 

y  conducirlo  á  la  cárcel  (a). 

D.  Femando  y  D.^  Isabel  en  Madrigal  año  UlQpet.  32. 

Nos ,  veyendo  que  la  guarda  de  las  anteriores  leyes 
contra  qualquier  hombre  ó  muger,  que  blasfemare  de 
nuestro  Señor,  d  de  la  Virgen  Maria,  ó  de  otro  Santo  ó 
Santa,  es  servicio  de  Dios ;  mandamos,  que  sean  guar- 
dadas; y  mas,  que  qualquiera  que  oyere  al  que  blasfe- 
mare ,  lo  pueda  tomar  y  prender  por  su  propia  autori- 
dad ,  y  lo  pueda  traer  y  traiga  á  la  cárcel  pública  y 
poner  en  cadenas;  y  mandamos  al  carcelero,  que  lo 
reciba  en  la  cárcel,  y  le  ponga  prisiones,  porque  de  alli 
los  Jueces  puedan  executar  las  dichas  penas.  (Ley  4. 
tit.  4.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  1,  tit.  28,  P.  7. 
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LEY  IV.—  Peoa  d«  los  que  dixeren  dttereo  i  ietpeálu  dt  Diei  6  de 
la  Virgen, ;  otras  semejantes  palabras  en  sa  ofensa. 

Los  mismos  en  Valladolid  á  22  de  Julio  de  1492,  y  en 
Sevilla  por  pragm.  de  i  de  Feb.  de  802. 

Mandamos  y  defendemos,  qoe  ningunas  personas  de 
nuestros  reynos,  de  qualquier  estado,  condición ,  pre- 
eminencia ó  dignidad  que  sean,  no  sean  osados  de  de- 
cir, descreo  de  Dios  y  despecho  de  Dios,  y  mal  grado 
haya  Dios ,  ni  ha  poder  en  Dios ,  ni  pese  á  Dios ;  ni  lo 
digan  de  nuestra  Señora  la  Virgen  María  su  Madre ,  ni 
otras  tales  ni  semejantes  palabras  que  las  suso  dichas 
en  su  ofensa ;  so  pena  que  la  primera  Tez  sea  preso,  y 
esté  en  prisiones  un  mes  (1),  y  por  la  segunda,  que  sea 
desterrado  del  lugar  donde  viviere  por  seis  meses,  y 
mas  que  pague  mil  maravedís ,  la  tercia  parte  para  el 
que  lo  acusare,  y  la  otra  tercia  parte  para  el  Juez  que 
lo  juzgare ,  y  otra  tercera  parte  para  los  pobres  de  Isl 
cárcel  del  lugar  do  acaesciere,  y  por  la  tercera  vez,  que 
le  enclaven  la  lengua,  salvo  si  fuese  Escudero,  ó  otra 
persona  de  mayor  condición,  que  la  pena  sea  destierro 
y  de  dineros  doblada  que  por  la  segunda  :  pero  man- 
damos, que  si  algún  esclavo  fuere  preso,  porque  dixere 
algunas  palabras  de  las  de  suso  declaradas ,  y  el  dueño 
del  tal  esclavo  quisiere  mas  que  le  sean  dados  cincuenta 
azotes  públicamente,  que  no  tener  su  esclavo  en  la 
cárcel  el  tiempo  de  suso  contenido,  que  sea  en  su 
elección,  y  que  de  estas  dos  penas  aquella  se  dé  al  di- 
cho esclavo ,  qual  su  dueño  escogiere.  (Ley  5.  til.  4. 
¡ib.  8.  R.J 

.— Execucioú  de  las  leyes  anteriores  y  ini  penas  rin  dispensa 
ni  eicepcitío  de  personas. 

D.  Fernando  y  D.^  Isabel  en  Sevilla  por  la  pragm.  de  9 

de  Junio  de  ISOO  cap.  25. 

Mandamos  á  los  Asistentes ,  Gobernadores  ó  Corre- 
gidores ,  que  executen  las  leyes  contra  los  que  dicen 
mal  á  nuestro  Señor  y  nuestra  Señora ,  y  las  penas  en 
ellas  contenidas ,  en  las  personas  que  contra  ellas  fue- 
ren y  pasaren ,  sin  excepción  de  personas  de  mayor  ni 
menor  condición ;  so  pena  que ,  si  dispensaren  con  ellas 
en  poco  ó  en  mucho,  pasen  ellos  la  pena  que  el  trans- 
gresor  de  las  dichas  leyes  habia  de  pasar.  ( 1  •"  parte  de 
la  ley  20.  til.  6.  Ub.  3.  R.) 

LEY  VI.  —  Prohibición  de  los  juramentos  por  vida  de  Dios  y  otros 

semejantes ;  y  su  pena. 

jD.  Carlos  y  D.^  Juana  en  Toledo  por  pragm,  de  1825, 
y  en  Madrid  año  828  pet.  69. 

Por  quanto  Nos  fué  hecha  relación,  que  muchas  per- 
sonas ,  asi  hombres  como  mugeres ,  tienen  costumbre 
de  jurar  por  vida  de  Dios ,  y  no  creo  en  la  Fe  de  Dios, 
y  no  ha  poder  en  Dios,  y  debodo  á  Dios,  y  otros  jura- 

(1)  Por  la  ley  ^.  til.  4.  lib.  3.  de  lá  Rec.  se  manda,  qae  los  pre- 
sos por  blasfemias  cumplan  los  treinta  días  de  la  prisión  continua^ 
sin  permitirles  que  los  cumplan  interpolados,  quince  días  en  un 
tiempo  y  qnince  en  otro.  (Ley  68.  tií.  4.  li^.  3.  R.) 


LEY  V 


mentóá  malos  y  feos  en  desacatamiento  de  nuestro  Se- 
ñor Dios ;  Nos ,  queriendo  proveer  porque  cesen  las 
cosas  suso  dichas,  defendemos  y  mandamos ,  que  nin- 
guna ni  algunas  personas,  de  qualquier  estado  ó  con- 
dición que  sean,  no  sean  osados  de  jurar  los  juramen- 
tos ni  palabras  de'  suso  contenidas ,  ni  jurar  por  otra 
ninguno  de  los  miembros  santisimos  de  nuestro  Señor; 
so  pena  que ,  qualquier  persona  que  dixere  las  dichas 
palabras  y  juramentos,  incurra  en  las  penas  que  incur- 
riera si  dixes6  qualquiera  de  lai  palabras  contenidaá  en 
la  ley  precedente ,  y  aquella  misma  petia  le  sea  dada  ^ 
executada  en  su  persona  y  bienes  :  y  mandamos  á  nueá-* 
tras  Justicias  y  á  cada  una  dellas ,  que  asi  lo  guarden^ 
cumplan  y  executen.  (Ley  6.  tit.  4.  lib.  8.  B.J 

LEY  VIL  —  Pena  de  galeras  &  los  que  blasfeman  de  DIós ,  é  hicieren 
juramentos,  ademas  de  las  contenidas  en  las  leyes  anteriores, 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm,  deZ  de  Stayú 

de  1S66. 

Mandamos,  que  demás  de  las  penaS  corpofáles  qué 
por  las  leyes  y  pragmáticas  de  estos  reynos  están  pues- 
tas á  los  que  blasfemad  de  Dios  nuestro  Señor ,  sean 
condenados  en  diez  años  de  galeras  i  y  que  ansimismo 
en  el  caso  que ,  conforme  á  las  leyes  y  pragmáticas  de 
estos  reynos  en  el  especie  y  géneros  de  juramentos  en 
ellas  contenidos,  por  la  tert;6ra  tez  se  pone  peña  de 
enclavar  la  lengua,  demás  de  la  dicha  pena,  en  el  dicho 
caso  sean  condenados  en  seis  años  de  galeras.  (Ley  7. 
tit.  4.  lib.  8.  R.) 

LEY  Vlll.  —  Protiibicion  de  jurar  el  santo  nombre  de  Dios  en  vano; 

y  pena  de  este  delito  (st). 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  pragmática  dei^de 

4bril  de  1639. 

Entre  los  pecados  y  delitos  que  mas  ofenden  á  Dios 
nuestro  Señor,  es  jurar  su  santo  nombre  en  vano  y  con 
mentira;  y  no  solo  castiga  Dios  este  pecado  en  la  otra 
vida,  sino  también  en  esta,  llenándose,  los  que  de  esta 
manera  le  ofenden ,  de  muchos  trabajos  y  pecados  :  y 
porque  siendo  nuestra  primera  obligación  hacer  guar« 
dar,  cumplir  y  executar  la  santa  ley  y  mandamiento^  de 
Dios  en  todos  nuestros  reynos,  según  que  hasta  ahora 
lo  hemos  hechoy  executado;  teniendo  noticia  del  abu^o 
que  hay  en  los  jur¿imentos ,  y  deseando  desterrar  de 
mis  reynos  este  tan  vil  y  abominable  pecado ,  manda-* 
mos ,  que  ninguna  persona ,  de  qualquier  estado  y  ca- 
lidad que  sea,  jure  el  nombre  de  Dios  en  vano  en  nin- 
guna ocasión  ni  para  ningún  efecto ;  y  que  aquel  se  di- 
ga y  tenga  por  juramento  en  vano ,  que  se  hiciere  sin 
necesidad :  declarando ,  como  declaramos ,  que  solo 
quedan  permitidos  los  juramentos  que  se  hacen  en  jtii- 
cio ,  ó  para  valor  de  algún  contrato  ú  otra  disposición^ 
y  todos  los  demás  absoluta  y  generalmente  los  prohi- 
bimos. Y  qualquiera  persona  que  lo  contrario  hiciere, 
por  la  primera  vez  incurra  en  pena  de  diez  dias  de  car* 
cel ,  y  veinte  mil  maravedís ,  y  por  la  segunda ,  treinta 
de  cárcel ,  y  quarenta  mil  maravedís ,  y  por  la  tercera, 
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demás  de  la  dicba  pena,  qnatro  años  de  destierro  de  la 
ciudad,  villa  ó  lugar  donde  tiviere  y  cinco  leguas ;  y  la 
dicha  pena  de  destierro  Se  pueda  conmutar  en  servicio 
de  presidio  por  el  mismo  tiempo ,  ó  de  galeras ,  según 
la  calidad  de  la  persona  y  circunstancias  del  caso  :  y 
quando  el  reo  no  tuviere  bienes  para  pagar  la  pena  pe- 
cuniaria, que  aplicamos  por  tercias  partes,  Cámara,  Juez 
y  denunciador ,  se  conmute  en  otra  pena  correspon- 
diente al  delito,  y  no  se  pueda  moderar,  ni  hacer  re- 
misión de  ninguna  de  las  dichas  penas. 

1  Y  porque  respecto  de  algunas  personas  no  se  po- 
drían proporcionar  todas  las  dichas  penas ,  dexamos 
reservado  á  las  nuestras  Justicias  el  poder  imponer 
otras ,  con  que  no  sean  menores  que  las  espresadas,  y 
con  que  antes  de  la  execucion  den  cuenta  en  esta  Corta 
á  la  Sala  de  Alcaldes,  y  en  las  demás  ciudades,  villas  y 
lugares  de  estos  reynos  á  las  Chancillerias ,  Audiencias 
y  Sala  de  Alcaldes  de  ellas ,  para  que  con  su  noticia  y 
aprobación  se  puedan  executar  :  y  que  en  todos  los 
dichos  casos  se  pueda  proceder  de  oficio ,  y  Se  haga 
cargo  en  las  residencias  á  los  Corregidores  y  demás 
Justicias  de  la  omisión  que  tuvieren  en  la  execucion  de 
esta  ley,  y  por  este  cargo  se  les  imponga  culpa  grave, 
y  la  pena  que  le  corresponde;  y  de  esto  se  añada  cláu- 
sula 60  los  títulos  de  Corregidores  que  de  aqui  adelante 
86  despacharen. 

9  Y  porque  tenemos  resolución  y  deliberada  volun- 
tad de  desterrar  de  estos  nuestros  reynos  este  abomi- 
nable pecado;  ordenamos  y  mandamos,  que  en  los 
Consejos  de  la  Inquisición  y  Ordenes,  Colegios  y  demás 
Comunidades  de  estatuto,  á  la  pregunta  de  costumbres 
se  añada  la  de  la  nota  de  este  vicio,  y  se  pregunte  á  los 
testigos;  y  hallándose  notado  el  pretendiente,  es  nues- 
tra voluntad ,  que  no  consiga  ni  se  le  dé  Hábito  ni  otro 
honor,  declarándose,  que  le  pierde  por  este  defecto, 
para  que  en  lo  demás  no  se  haga  perjuicio  á  la  familia : 
y  la  misma  averiguación  se  haga,  quando  hubiere  de 
ser  admitido  algún  criado  para  nuestra  Real  Casa,  para 
que  en  ella  de  ninguna  manera  sea  recibido  el  que  es- 
tuviere notado  y  infamado  en  este  vicio. 

3  Y  porque  los  Ministros ,  y  los  que  han  de  gobernar 
asi  en  lo  político  como  en  lo  militar ,  han  de  ser  los  pri- 
meros que  han  de  dar  exemplo  en  todo  y  á  todos,  y  en 
ellos  ó  qualquiera  de  ellos  seria  este  pecado  mas  es- 
candaloso y  mas  ofensivo ,  y  digno  de  mayor  castigo ; 
ordeno  y  mando ,  que  en  los  Consejos  de  Estado^  y  en 
el  de  la  Cámara  y  Guerra ,  y  en  los  demás  por  donde  se 
consultan  cargos  y  oficios,  no  se  me  pueda  proponer, 
ni  consultar  para  ningún  Oficio  político  ni  militar,  per^^ 
sona  que  esté  notada  de  este  pecado ,  porque  mi  ánimo 
no  es  hacer  merced ,  ni  servirme  en  ninguna  ocupación 
de  aquellos  que  faltaren  ó  contravinieren  á  este  man- 
damiento :  y  expresamente  declaro ,  que  junto  con  per- 
der mi  gracia,  incurran  en  mi  indignación. 

4  Y  para  que  tan  vil  y  abominable  delito  sea,  como 
conviene,  castigado,  quiero,  que  ninguno  que  fuere 
acusado  ó  procesado  por  razón  de  él ,  de  oficio  ó  por 
querella ,  llegando  el  juramento  á  tener  calidad,  no  goce 
de  ningún  privilegio  quanto  al  fuero  y  jurisdicción,  ni 


por  razón  de  decir  que  es  de  las  Ordenes  Militares, 
Ministro  titulado  ó  Familiar  del  Santo  Oficio ,  ó  hombre 
de  Armas,  aunque  sean  de  mi  guarda,  ni  por  otra  qual- 
quier  razón  por  especisil  y  particular  que  sea ;  porque 
en  quanto  alo  suso  dicho  mi  voluntad  es,  que  todos, 
queden  sujetos  á  la  jurisdicción  ordinaria ,  para  que  por 
ella  y  su  mano  sean  castigados ,  sin  que  puedan  decli- 
nar jurisdicción ,  ni  formar  competencia ,  ni  admitirse 
quanto  á  este  delito ,  y  pena  que  por  él  se  ha  de  im- 
poner. 

tS  Y  rogamos  y  encargamos  á  los  Arzobispos ,  Obis- 
pos y  Perlados  de  las  Religiones  den  cuenta  y  avisen  á 
los  del  nuestro  Consejo  en  todos  los  casos ,  y  de  las 
personas  que  contravinieren  á  esta  ley ,  y  fueren  nota- 
das, ó  dieren  escándalo  con  este  pecado,  para  que, 
visto  por  los  del  nuestro  Consejo,  se  executen  las  pe- 
nas suso  dichas ,  y  las  demás  que  pareciere ;  aseguran- 
do ,  como  aseguramos  á  los  dichos  Arzobispos  y  Per- 
lados ,  que  se  les  guardará  el  secreto. 

6  Y  asimismo  mandamos  á  los  Curas  y  demás  per- 
sonas eclesiásticas,  que  con  el  mismo  secreto  den  cuenta 
á  las  Justicias  de  cada  ciudad ,  villa  ó  lugar  de  todo  lo 
que  hubiere  digno  de  remedio  y  castigo ;  y  si  no  lo  cas- 
tigaren ,  la  den  á  los  del  mi  Consejo  y  qualquiera  de 
ellos,  para  que  con  el  rigor  que  conviene,  se  proceda 
contra  los  unos  y  contra  los  otros.  (Ley  10.  tit.  1.  H- 
bro  i .  R.) 

(a)  Véanse  las  LL.  19,  20  y  21,  tit.  11,  P.  3. 

LEY  IX.— Especial  cuidado  en  eí  castigo  de  los  qae  hicieren 

Juramentos  públicos. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  áide  Junio  de  16S5  ^yi  de 

Marzo  de  686. 

Póngase  muy  especial  cuidado  en  castigar  con  de- 
mostración á  los  que  incurrieren  en  el  atrevimiento  de 
hacer  juramentos  públicos  contra  la  Magestad  Divina, 
que  sin  duda  está  muy  ofendida  por  las  señales  de  su 
indignación  en  los  trabajos  que  se  padecen  general  y 
particularmente.  (Aut.  i.tiU  4.  lib.  8« R.J 

LBY  X,  —  Castigo  de  los  juramentos ,  porvldas  y  pecados  públicos , 
sin  omisión ,  y  con  todo  el  rigor  de  las  leyes. 

La  Reyna  Gobernadora,  y  D.  Carlos  11.  en  Madrid  á  17 
de  Febr.  de  1666,  yZde  Oclub.  de  610. 

El  Rey  mi  Señor  (que  santa  gloria  haya)  encargó,  se 
castigasen  con  todo  rigor  los  juramentos  y  porvidas , 
asi  por  lo  escandaloso  de  este  pecado,  como  por  lo  que 
en  ellos  se  ofende  á  Dios:  y  siendo  tan  justo,  que  no 
haya  omisión  en  ello,  y  que  se  atienda  mucho  á  la 
emienda  de  los  pecados  públicos,  ordeno  al  Consejo, 
esté  con  toda  atención  á  que  se  observe  y  cumpla  todo 
el  rigor  que  disponen  las  leyes,  sin  que  se  falte  en  cosa 
alguna  á  ellas,  para  obligar  á  nuestro  Señor  á  que  nos 
tenga  debaxo  de  su  protección  y  amparo.  (Aul.  2.  tit.  4. 
líb.  8. 11.; 
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novísima  recopilación. 


TITULO  VI. 


DB  LOS  PXRJUROS. 


LEY  1.— Pena  del  cristiano  que  jarare  falso  sobre  la  Graz  y  Santos 

Evangelios  (a). 

D.  Alonso  ÜL  de  poenis  cap.  9;y  D,  Enrique  III.  en  el 

mismo  til.  cap.  1. 

Ordenamos,  que  qualquier  fiel  cristiano,  que  jume 
falso  sobre  la  Cruz  y  Santos  Evangelios ,  que  pague 
seiscientos  maravedís  para  la  nuestra  Cámara.  (Ley  2. 
m.  17.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  6,  tít.  4,  lib.  2  del  F.  J.— L.  105  del  Estilo.  — LL.  3 
y  13,  tít.  8,  lib.  2;  y  leyes  del  tít.  12,  lib.  4  del  F.  R.  — Le- 
yes 26,  tít.  11 ;  y  32,  tít.  16,  P.  3.— L.  83  de  Toro.  — L.  30. 
tit.  12,  lib.  5  del  Especulo.  —  LL.  1  y  2,  tít.  6,  lib.  8  de  las 
00.  RR.  —  En  lugar  de  las  penas  que  en  este  títnlo  se  imponen 
ú  los  perjuros,  se  aplicarán  hoy  las  que  señala  el  cap.  6,  tit.  4, 
lib.  2  del  Código  Penal. 

LE)  Y  II.— Pena  de  los  que  quebrantaren  el  juramento  becbo  sobre 

algon  contrato  en  que  haya  lagar. 

D.  Juan  11.  en  Valladolid  año  1442  ley  iipet.  17. 

Por  quitar  que  algunos  se  atreven  en  peligro  de  sus 
animas  á  quebrantar  ligeramente  los  juramentos  que 
hacen ,  mandamos ,  que  qualquier  persona  ó  personas 
de  qualquier  estado,  preeminencia  ó  dignidad  que  sean, 
que  quebrantaren  ó  no  guardaren  el  juramento ,  que 
hicieren  sobre  qualquier  contrato  en  que  haya  lugar 
ponerse,  que  por  el  mismo  fecho  pierdan  y  hayan  per- 
dido todos  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara.  (Ley  1. 
tit.  17.  lib.  8.  JR.; 

LEY  III.— Cuidado  de  los  Tribunales  y  Jaeces  en  la  averigaacion  y 

castigo  de  los  testigos  falsos. 

D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Madrid 
de  i  de  Dic.  de  1K02  cap.  ^^  y  en  las  de  Akalá  año 
de  503  cap.  10;  y  D.  Carlos  en  Toledo  año  de  K25  vi^ 
sita  cap.  3.  de  la  2.  provisión ,  y  el  mismo  en  otra  he^ 
cha  en  Granada  año  de  526. 

Porque  de  no  se  haber  castigado  y  punido  los  testi* 
gos  que  han  depuesto  falsedad ,  se  ha  dado  ocasión  que 
otros  hombres  de  mala  conciencia  se  atrevan  á  depo- 
ner falsedad ,  donde  son  presentados  por  testigos ;  man- 
damos, que  donde  los  del  nuestro  Consejo  ,  Presiden- 
tes y  Oidores  de  las  Audiencias,  y  otros  qualesquier 
Jueces  vieren  ó  presumieren ,  que  algunos  testigos  de- 
ponen falsamente  en  algún  pleyto ,  ó  hay  gran  diversi- 
dad en  las  deposiciones  dellos  ,  que  trabajen  para  ave- 
riguar la  verdad  ó  falsedad ;  y  si  vieren  que  cumple , 
los  careen  unos  con  otros,  por  manera  que  la  falsedad 
averiguada,  así  en  las  causas  civiles  como  en  las  crimi- 
nales, los  testigos  falsos  sean  bien  punidos  y  castigados. 
Y  por  ser  la  causa  tan  necesaria  para  el  bien  público , 
mandamos,  que  los  Jueces  procedan  con  toda  brevedad 
y  de  oficio ,  y  que  esto  se  haga  sin  esperar  la  determi- 
niicion  de  la  causa  principal :  y  lo  mismo  hagan  los  Al- 
caldes del  Crimen  y  de  los  Hijosdalgo  en  las  causas  que 


ante  ellos  se  trataren :  y  mandamos  al  nuestro  Procu- 
rador Fiscal ,  que  asista  á  ello ,  y  haga  las  diligencias 
necesarias.  (Ley  57.  tit.  5.  lib.  2.  R. ) 

LEY  IV.— A  los  tesUgos  falsos  sedé  la  misnu  pena  que  por  sus  dichos 
debería  darse  á  aquel  contra  qnlen  depusieron  (a). 

Ley  SZ  de  Toro. 

Quando  se  probare ,  que  algún  testigo  depuso  falsa-* 
mente  contra  alguna  persona  ó  personas  en  alguna  causa 
criminal ,  en  la  qual ,  si  no  se  averiguase  su  dicho  ser 
falso ,  aquel  ó  aquellos  contra  quien  depuso  merescian 
pena  de  muerte,  ó  otra  pena  corporal ;  que  al  tal  tes- 
tigo, averiguándose  como  fué  falso,  le  sea  dada  la 
misma  pena  en  su  persona  y  bienes ,  como  se  le  de- 
biera dar  á  aquel  ó  aquellos  contra  quien  depuso,  se- 
yendo  su  dicho  verdadero,  caso  que  en  aquellos,  contra 
quien  depuso,  no  se  executase  la  tal  pena,  pues  por  él 
no  quedó  de  dársela ;  la  qual  mandamos,  que  se  guarde 
y  execute  en  todos  los  delitos  de  qualquier  qualidadque 
sean :  y  en  las  otras  causas  criminales  y  civiles  manda- 
mos, que  contra  los  testigos,  que  depusieren  falsa- 
mente ,  se  guarden  y  executen  las  leyes  de  nuestros 
reynosque  sobre  ello  disponen.  (Ley i.  tit.  17.  lib.  8.  R.) 

(a)  LL.  6  y  8,  tít.  5,  lib.  2  del  F.  J.  — L.  13,  tít.  9,  lib.  2 
del  F.  R.— LL.  5,  tít.  13,  P.  1 ;  26,  tít.  H ;  y  42,  tít.  16,  Par- 
tida 3.  — L.  83  de  Toro.— Véase  nuestra  nota  á  la  L.  1  de  este 
titulo. 

LEY  V.  — ^Conmutación  de  la  pena  de  los  testigos  falsos  en  la  de 
vergüenxa  publica  y  servicio  de  galeras  (a). 

D.  Felipe  11.  en  Madrid  por  pragm.  deZde  Mayo 

de  1566. 

Mandamos  V  que  los  testigos  falsos  en  el  caso  que,  se- 
gún las  leyes  de  nuestros  reynos ,  en  las  causas  civiles 
habian  de  ser  condenados  á  quitar  los  dientes,  les  sea 
esta  pena  conmutada  en  vergüenza  pública  y  servicio  de 
galeras  por  diez  años ;  y  que  los  dichos  testigos  falsos 
en  las  causas  criminales ,  no  siendo  caso  de  muerte ,  en 
que  se  hubiese  de  executar  en  él  la  misma  pena ,  sean 
condenados  en  vergüenza  pública  y  perpetuamente  á 
galeras  :  lo  qual  se  entienda  y  extienda  á  las  personas 
que  induxercn  á  los  dichos  testigos  falsos,  siendo  de 
qualidad  que  puedan  ser  condenados  al  dicho  servicio 
de  galeras.  (Ley  7.  tit.  17.  lib.  8.  R.) 

(a)  Repetimos  nuestras  notas  de  las  leyes  anteriores. 

LKY  VI.  —  Rigorosa  observancia  de  las  leyes  y  sos  penas  contra  ios 

delatores  y  lestigos  falsos. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid ,  y  el  Consejo  d  26  y  28  de  Julio 

de  1708. 

Experimentándose  con  reparable  freqüencia  la  faci- 
lidad de  incurrir  en  la  execrable  maldad  de  hacer  fal- 
sas delaciones ,  y  ser  testigos  contra  la  verdad,  de  que 
resulta  á  muchos  inocentes  la  molestia ,  tal  vez  de  difi- 
cultosa reparación  en  la  honra,  vida  y  hacienda,  en 
ofensa,  descrédito  y  escándalo  de  la  justicia,  que  debo 
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y  deseo  se  distribuya  y  administre  en  mis  reynos  y  do- 
minios, como  principal  obligación  que  con  la  Corona 
ha  puestp  Dios  ¿  mi  cargo  ;  y  reconociendo ,  que  estos 
enormes  y  perniciosos  abusos  proceden  de  no  practi- 
carse con  el  vigor  y  puntualidad  que  conviene  las  pe- 
nas prescritas  y  establecidas  en  las  leyes,  alentando  la 
rara  ó  templada  experiencia  del  castigo  á  la  osadía ,  y  á 
la  temeridad  de  atropellar  lo  sagrado  del  juramento ,  y 
la  inocencia  descuidada  en  su  propia  seguridad ;  he  re- 
suelto, que  con  la  mas  rigorosa  exactitud  y  observan- 
cia se  executen  las  leyes ,  que  hay  contra  testigos  fal- 
sos y  falsos  delatores ,  en  todo  género  de  causas  asi 
civiles  como  criminales  sin. ninguna  dispensación  ni 
moderación.  Tendráse  entendido  eu  el  Consejo  y  Cá- 
mara para  su  exacta  y  puntual  observancia  ;  la  qual  en- 
cargo á  su  cuidado ,  con  la  especialidad  que  requiere 
materia  de  tanta  gravedad  y  conseqüencias;  y  que  á  las 
partes  que  conviniere,  haga  se  participe  esta  mi  Real 
orden  para  su  indispensable  y  entero  cumplimiento. 
(Aut.  único  tu.  17.  lib.  8.  RJ 


TITULO  VII. 

PE  LOS  TRAIDORES. 

LEY  I.  —  Traición,  sus  especies  y  peo»  (a). 

Ley  6.  tit.  32.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Traición  es  la  mas  vil  cosa  que  puede  caer  en  el  co- 
razón del  hombre  ;  y  nascen  della  tres  cosas  que  son 
contrarias  de  la  lealtad ,  y  son  estas ;  mentira ,  vileza  y 
tuerto :  y  estas  tres  cosas  hacen  al  corazón  del  hombre 
tan  flaco ,  que  yerra  contra  Dios  y  su  Señor  natural ,  y 
contra  todos  los  hombres ,  haciendo  lo  que  no  deben 
hacer :  y  tan  grande  es  la  vileza  y  maldad  de  los  hom- 
bres ,  y  de  mala  ventura ,  que  tal  yerro  hacen ,  que  no 
se  atreven  á  tomar  venganza  de  otra  guisa  de  los  que 
mal  quieren ,  sino  encubiertamente  y  con  engaño :  y 
traición  tanto  quiere  decir ,  como  traer  un  hombre  á 
otro  so  seniejanza  de  bien  á  mal ,  y  es  maldad ,  que  tira 
asi  la  lealtad  del  corazón  del  hombre.  Y  caen  los  hom* 
bres  en  yerro  de  traición  en  muchas  maneras  :  la  pri- 
mera (b)  y  la  mayor ,  y  kt  que  mas  cruelmente  debe  ser 
escarmentada ,  es  la  que  atañe  á  la  Persona  del  Rey, 
asi  como  si  alguno  se  trabajase  de  le  matar,  ó  lo  hi- 
riese ó  lo  prendiese,  ó  le  hiciese  deshonra,  haciendo 
tuerto  con  la  Reyna  su  muger,  ó  con  su  hija  del  Rey, 
no  siendo  ella  casada,  ó  se  trabajase  por  le  hacer  per- 
der la  honra  de  su  Dignidad  que  tiene  :  y  otrosi ,  qual- 
quier  que  hiciere  estos  yerros  suso  dichos  al  Infante 
heredero ,  caería  en  este  mismo  caso ;  fueras  ende  si  ¿1 
quisiere  matar  ó  herir,  prender  ó  desheredar  al  Rey  su 
padre,  ca  entonces,  que  quier  que  hiciesen  los  vasa- 
llos por  defender  al  Rey  su  Señor,  no  deben  haber 
pena  por  ende ,  ante  deben  haber  galardón ,  y  esto  es, 
porque  el  Señorío  del  Rey  debe  ser  guardado  sobré  to- 
das las  cosas  :  la  segunda  (c),  si  alguno  se  pone  cotí  los 
enemigos  para  guerrear,  d  hacer  mal  al  Rey  ó  al  Rey*^ 


no,  ó  les  ayudare  de  hecho  ó  de  conseje,  ó  les  en- 
viare carta  ó  mandado ,  porque  se  aperciban  en  alguna 
cosa  contra  el  Rey  en  daño  de  la  tierra  :  la  tercera  (d), 
si  alguno  se  trabajare  de  hecho  ó  de  consejo^  que  al- 
guna gente  ó  tierra,  que  obedesciesen  á  su  Rey,  se  al- 
zasen contra  él,  que  no  lo  obedesciesen  ansi  como 
solian  :  la  quarta  (e) es ,  quando  algún  Rey,  ó  Señor  de 
alguna  tierra  de  fuera  del  señorío,  le  quiere  dar  la  tier- 
ra, ó  le  obedescer,  dándole  parias  ó  tributo,  y  alguno 
de  su  señorío  lo  estorba  de  hecho  ó  de  consejo :  la 
quinta  (f)  es,  quando  el  que  tiene  por  el  Rey  villa 
ó  fortaleza,  se  alzare  con  aquel  lugar,  ó  lo  da  á  sus 
enemigos ,  ó  lo  pierde  por  su  culpa ,  ó  algún  engaño 
que  él  hiciese  :  la  sexta  es  (g),  quando  alguno  tiene 
castillo  de  Rey  ó  villa  de  otro  Señor  por  homenaje ,  y 
no  lo  da  á  su  Señor  quando  gelo  pide ,  ó  lo  pierde ,  no 
muriendo  en  defendimiento  de  él,  teniéndolo  abaste- 
cido ,  y  haciendo  las  otras  cosas  que  debe  hacer  por 
defender  el  castillo  según  fuero  y  costumbre  do  Espa- 
ña;  ó  si  tuviese  el  castillo,  villa  ó  ciudad  del  Rey,  ma- 
guer no  la  tuviese  por  él :  la  séptima  (h) ,  si  alguno  des- 
amparare al  Rey  en  batalla,  ó  se  fuere  á  los  enemigos, 
ó  se  fuere  de  la  hueste ,  ó  en  otra  manera  sin  su  man- 
dado ,  ante  del  tiempo  que  hubiere  de  servir ;  y  si  al- 
guno descubriere  á  los  enemigos  las  puridades  del 
Rey  (i),  á  daño  de  él :  la  octava  es  (k),  si  alguno  hi- 
ciere bollicio  ó  levantamiento  del  Reyno,  haciendo  ju- 
ras ó  cofradías  de  Caballeros  ó  de  villas  contra  el  Rev, 
de  que  nasciese  daño  al  Rey  ó  al  Reyno  :  la  novena  (1), 
quien  poblase  castillo  viejo  del  Rey,  ó  de  peña  brava, 
sin  mandado  del  Rey ,  para  hacer  deservicio  al  Rey ,  ó 
guerra ,  ó  mal  ó  daño  á  la  tierra ;  ó  si  alguno  poblase 
por  servicio  del  Rey,  y  no  gelo  hiciese  saber  hasta 
treinta  dias  desde  el  dia  que  le  pobló ,  para  hacer  dello 
lo  que  mandase  :  y  qualquier  que  tal  fortaleza  tuviese, 
aunque  él  no  la  tuviese  poblada  ni  labrada ,  mas  otro 
alguno  de  quien  la  hobo ,  sea  tenido  de  venir  al  plazo 
del  Rey ,  y  hacer  della  lo  que  él  mandare,  asi  como  de 
otro  castillo  que  tuviese  por  homeuage ;  y  qualquier 
que  lo  no  hiciere  así,  sea  por  ello  traidor.  Otrosi  (m), 
si  algunos  hombres  son  dados  por  rehenes  ál  Rey ,  por 
causa  que  él  sea  guardado  del  cuerpo  ó  del  estado ,  ó 
porque  cobre  alguna  villa  ó  castillo ,  ó  señorío  ó  vasa- 
llage  en  otro  Rey,  ó  reyno  ó  señorío,  ó  alguno  mata 
todos  los  rehenes  ó  alguno  dellos ,  ó  los  sueltan ,  ó  ha- 
cen huir :  y  otrosi ,  si  el  Rey  tuviese  algún  hombre 
preso,  do  quien,  seyendo  suelto,  le  vemia  peligro  al 
cuerpo ,  ó  desheredamiento ,  y  alguno  lo  soltase  de  la 
prisión ,  ó  huyese  con  él  :  y  qualquier  que  hiciese  al- 
guna cosa  de  las  suso  dichas  contra  qualquier  Señor 
que  hobiese,  con  quien  viviese ,  haría  aleve  conoscido; 
pero  si  lo  matase  ó  hiriese ,  ó  le  prendiese ,  ó  le  hiciese 
tuerto  con  su  muger  (n),  ó  no  le  entregase  su  castillo, 
cuando  gelo  demandase,  y  traxese  ciudad,  ó  villa  ó 
castillo,  maguer  no  lo  tuviese  por  él,  en  estas  cosas  ha- 
ría traición,  y  seria  por  ello  traidor,  y  merecía  muerte 
de  traidor,  y  perder  los  bienes,  como  quier  que  este 
yerro  no  es  tan  grave  como  la  traición  que  hiciese  con- 
tra el  Rey  contra  su  Señorío ,  ó  contra  pro  comunal  de] 
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Reyno ,  ni  su  linage  po  haya  a<|UQlla  mancilla  que  ha- 
bría en  lo  que  tangiese  al  Rey  ó  al  Reyno.  (Ley  1.  tit.  18. 
lib.  8.  R.) 

(a)  Véanse  lai  LL.  10  y  il,  titalo  prelimipar ;  y  6^  Mt.  1 ;  y 
{Q,  tit.  5,  lib.  2  del  F.  J.— Principio  del  tít.  2,  lib.  1  del  F.  K. 
—  L.  5,  tít.  32  del  Ord.  de  Ale.  —  L.  6,  tít.  13,  P.  1 ;  y  L.  1^ 
tít.  2,  P.  7.  — Véanse  las  leyes  del  tít.  i,  lib.  2;  9,  12  y  16,  tí- 
tulo 5 ;  y  2,  tít.  6,  lib.  3  del  Especulo.  —  L.  i,  tít.  7,  lib.  8  de 
las  00.  RR.— En  el  Código  Penal,  publicado  en  1848,  no  se  ca- 
lifican de  delito  de  traición  muchos  de  los  actos  que  en  esta  ley 
se  contienen  :  y  por  lo  mismo  iremos  notando  sucesivamente  las 
alteraciones  que  han  sufrido  las  leyes  recopiladas. 

(b)  El  Código  Penal  coloca  este  delito  entre  los  de  lesa  ma- 
jestad, y  lo  castiga  con  las  penas  que  señalan  los  artículos  160 
á  165. 

(c)  Este  delito  se  califica  de  traición  por  el  art.  141  diBl  nuevo 
Código. 

(d)  Delito  de  rebelión  según  el  art.  167  del  Código, 
(e  y  f )  Delitos  de  rebelión  según  el  art.  167. 

(g)  Este  delito  puede  también  incluirse  en  el  núm.  5  del  ar- 
ticulo 167. 

(h)  Delito  de  traición  según  el  art.  141  del  Código. 

(i)  El  descubrimiento  de  secretos  de  que  resulte  grave  daño 
para  la  causa  pública,  se  castiga  con  arreglo  al  párrafo  2  del  ar- 
tículo 274. 

(k)  Este  delito  será  calificado  de  rel^elion  ó  de  sedición,  se- 
gún fuere  el  objeto  que  se  propusieren  los  sublevadas,  y  se  c^!^ 
tigará  riespectivamente  con  arreglo  á  las  secciones  ( •'  ó  2/,  car 
pítulo  2,  tít.  3,  lib.  2  del  Código. 

(1)  La  tentativa  para  destruir  la  integridad  del  Estado  cons- 
tituye un  delito  de  traición,  y  se  castiga  con  la  pena  de  muerte 
según  el  art.  139. 

(m)  Los  actos  de  que  trata  esta  parte  de  la  ley,  forman  en  el 
Código  una  sección  especial,  y  se  castigarán  con  arreglo  á  los 
artículos  148  y  IKO. 

(n)  Los  delitos  de  lesa  majestad,  cometidos  contra  la  familift 
Real  ó  regentes  del  Reino,  se  castigarán  conforme  á  lo  dispuesto 
en  el  art.  i65. 

LEY  IL— Pena  d^  Iq^  ^idores  (a). 

Don  Alonso  tit.  de  pcenis  cap.  i. 

El  traidpr  es  mal  hombre ,  y  apartado  de  todas  las 
bondades  :  y  todo  hombre  que  caya  en  tal  paso ,  todos 
sus  bienes  son  para  la  nuestra  Cámara  (b),  y  el  cuerpo 
á  la  nuestra  merced.  Y  de  la  traición  se  levantan  mu- 
chos  males  y  gramos ,  qne  son  nombrados  aleye ,  y  caso 
de  beregi^  :  y  el  que  es  caidp  ende ,  incurre  en  las  per 
ñas  que  por  leyes  de  este  libro  están  estatuidas.  (Ley  2. 
tit.  18.  lib.  8.  R.) 

(a)  Repetimos  la«  concordancias  de  la  ley  anterior.  «r-L.  2, 
tit.  2,  P.  7.— L.  2,  tít.  7,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

(b)  La  confiscación  de  bienes  se  ba  abolido  por  el  qrt.  104e 
la  Constitución. 

LEY  IIL  —  Pen«  del  que  acogiere  al  traidor,  ó  al  homicida 

alevoso  (a). 

D.  Enrique  IIL  tit.  de  poenis  cap.  34. 

Qualquier  que  acogiere  en  su  casa  hombre  que  fizo 
traición  ó  aleve ,  d  ipató  4  otro  ¿  aleve  ó  á  traición,  ó 
muerte  segura ,  y  lo  tuviere  ^es  dia;  en  su  casa,  se- 
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yéndole  probado ,  que  16  sabia  quando  lo  rescibió  en 
su  casa,  este  tal  acogedor  sea  tonudo  de  dar  el  mal- 
hechor, teniéndole  en  su  casa ;  y  si  no  le  diere,  pierda 
la  mitad  de  sus  bienes ,  y  haya  de  ello  el  tercio  el  Juez, 
y  el  otro  el  acusador,  y  el  otro  sea  para  nuestra  Cáipa- 
ra.  (Ley  i.  tit.  18.  lib.S.R.J 

(a)  El  Código  Penal  de  1848  califica  de  encubridores,  entre 
otros,  á  los  que  alberguen  ú  oculten  al  culpable,  y  no  los  .pena 
sino  cuando  mediase  abuso  de  funciones  públicas  por  parte  del 
encubridor,  ó  cuando  el  delincuente  fuere  reo  de  regicidio  ú  Ho- 
micidio cometido  con  las  circunstancias  que  expresa ;  y  aun  en 
estos  casos  no  se  les  impondrán  las  penas  de  los  encubridores  si 
fueren  ascendientes,  descendientes,  cónyuges,  hermanos  ó  afi- 
nes en  los  mismos  grados  del  reo,  á  menos  que  se  hubieren  apro- 
vechado por  sí  mismos,  ó  auxiliado  á  los  delincuentes  para  que 
86  aprovechen  de  los  efectos  del  delito :  Art.  14. 

LBY IV.  -*  Áadlencia  de  los  despojados  de  sos  bienes  y  ofldos  por 

raxoQ  4e  traición  (a). 

D.  Juan  II.  en  Valladolid  año  1447  pet.  57. 

Porque  nos  es  hecha  relación ,  que  los  Reyes  nues- 
tros progenitores ,  y  Nos  después  que  reynamos ,  man- 
daron dar  y  dimos  algunas  cartas  desaforadas,  ha- 
ciendo mercedes  de  los  bienes  y  oficios  de  algunos, 
que  nos  desirvieron  en  los  tiempos  pasados ,  y  hablan 
cometido  alguno  ó  algunos  de  los  casos  de  traición  de 
suso  contenidos ;  y  porque  algunos  de  los  suso  dichos 
pretenden  ser  sin  culpa ,  mandamos ,  que  las  personas, 
contra  quien  asi  fueron  dadas  las  talas  cartas  de  mer- 
ced de  sus  bieneg  y  oficios,  parezcan  ante  Nps  perso- 
nalmente, y  Nos  les  maiadaf  emos  oir  simpliáfer  y  de  pla- 
no ,  sabida  sola^nente  la  verdad ,  sin  estrépito  y  figura 
de  juicio ,  y  administrarse  justicia ;  porque  nuestra  vor 
luntad  no  es ,  que  los  tale^  pierdan  s^s  bienes  y  oficios, 
sin  que  primerajípente  s^an  oidos  y  vencidos.,  y  se 
guarde  lo  que  las  leyes  de  nuestro  reyno  en  tal  caso 
mandan  ^  }as  quales  fpandamos ,  que  se^n  gfiafdad^s, 
salvo  en  el  caso  que  la  traición  ó  maleficip  que  bayt^n 
cometido ,  sea  notorio ,  y  Nos  se^moi»  certificadps  bien 
dello }  porque  nuestra  voluntad  es,  f^e  giiardar  jiirtici^ 
¿  pada  uno,  y  lo  qup  las  dichas  nuestra^  leyes  dispo- 
nen ,  y  que  los  nuestros  naturales  po  padezcan  sin  lo 
merescer.  (Ley  3.  tit.  18.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  3,  tít.  7,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —Esta  ley  se  halla  de- 
rogada, y  hoy  se  audiencia  á  toda  clase  de  reos,  lo  mismo  en 
cuanto  á  las  penas  pecuniarias  que  en  cuanto  á  las  personales. 


TITULO  VIII. 

DK  LOS  FALSARIOS  (a). 

LEY  I.— Pena  de  ios  qne  falsearen  los  sellos  del  Rey  ó  de  qualqulora 
Prelado,  y  fabricaren  falsa  moneda  (b). 

D.  Enrique  IIL  tit.  de  poenis  cap.  19  j/  20. 

Mandamos ,  que  qualquier  que  falsare  nuestros  se- 
llos, ó  el  sello  de  qualquiera  Arzobispo,  Obispo  ó 
otro  qualquier  Perlado ,  porque  es  alevoso ,  pierda  U 
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mitad  de  sas  bienes  para  la  nuestra  Cámara  :  *  y  en  la 
misma  pena  incurra  qualquier  que  fabricare  falsa  mo- 
nedfi  (o)  9  ó  Iq  manda  ó  ^conseja  facer  y  porque  es  ale- 
ve. (Leyes  ZyS.  tit.  17.  lib.  8.  R.) 

(a)  Títulos  5  y  6,  lib.  7  del  F.  J.— Tft.  12,  lib.  4  del  F.  R. 
—TU.  7,  P.  7.  —  Tít.  6,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —  Tít.  4,  lib,  2 
del  Código  Penal  de  1848. 

(b)  L.  t,  tít.  6,  lib.  7  del  F.  J.--LL.  ü,  tit.  4;  y  6  y  7, 
tít.  12,  lib.  4  del  F.  R.  — L.  78  del  Estilo.— LL.  4  y  9,  tít.  7, 
P.  7.  —  LL.  3  y  4,  tit.  8,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —  La  falsifica- 
eiOB  del  selle  ó  estampilla  del  Rey  ó  del  RegOBte  del  Reino,  el 
sello  del  Estado  |(  la  firma  de  los  Ministros  de  la  Corona,  se  cas- 
tiga con  las  penas  de  cadena  temporal  en  so  grado  medio,  á  ca- 
dena perpetua :  Art.  207  del  Código.  En  cuanto  á  los  demás  se- 
llos públicos,  véanse  los  artículos  288  á  210  del  mismo  Código. 

(c)  La  falsificación  de  moneda  se  castiga  con  arreglo  á  lo  dis- 
puesto en  el  cap.  2,  tft.  4,  lib.  2  del  Código  Penal. 

(d)  La  L.  6,  tít.  17,  lib.  8  déla  Recopilación,  que  forma  la 
segunda  parte  de  la  actual,  dice  así : 

«Qualquier,  que  fabricare  falsa  moneda,  ó  lo  manda,  ó  acon- 
seja facer,  por  que  es  aleye,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para 
la  nuestra  Cámara.» 

LEY  n.— Probibicloo  de  deshacer  la  moneda ,  baxo  las  penas  de  las 

leyes  y  ordenauxas  (a). 

Z).  Enrique  IV.  eii  Nieva  año  de  1473  pet.  28. 

Porque  nuestros  subditos  y  naturales,  cegados  por 
desordenada  codicia ,  han  tomado  atrevimiento  de  hun- 
dir y  deshacer  nuestra  moneda  de  reales  y  de  blancas, 
y  deshacen  y  mezclan  plata  de  los  dichos  reales  con 
otra  liga  ó  metal ,  para  labrar  dello  otras  piezas  de  pía* 
ta,  no  curando  de  las  penas  en  que  por  ello  incurren, 
así  por  derecho  como  por  ordenanzas  de  nuestros  rey- 
nos,  de  lo  qual  se  sigue  muy  gran  daño  á  nuestros 
sñbditos  y  naturales;  por  ende  mandamos,  que  nin- 
guno sea  osado  de  deshacer  ni  hundir  la  dicha  moneda 
de  reales  y  blancas  •  ao  las  penas  contenidas  en  las  di- 
chas leyes  y  ordenanzas;  especialmente  en  la  orde- 
nanza que  fe  hizo  en  la  ciudad  de  Segovia  sp bre  la  la- 
]!)or  de  la  dicha  moneda  e}  ano  ^e  61.  {Ley  6.  tit.  17, 
It*.  8.  R.) 

(a)  L.  tt,  tít.  6,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

LBY  lU.— Pena  de  los  qae'cercenan  ó  desbacen  la  moneda, 

ó  la  funden  (a). 

D,  Femando  y  D.'  Isabel  en  Medina  del  Campo  en  las 
ordenanzas  de  la  labor  de  la  moneda  de  iZ  de  Junio 
de  1497  cap.  67. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguna  ni  algunas 
personas  de  qualquier  [estado  ó  condición ,  preminen- 
eia  ó  dignidad  que  sean ,  asi  de  los  nuestros  subditos  y 
naturales  de  los  nuestros  reynos  y  sefiorios  como  de 
fuera  dellos ,  no  sean  osados  de  desfacer,  ni  fundir  ni 
cercenar  las  monedas  de  oro  y  plata  y  vellón,  que 
agora  mandamos  labrar,  en  ninguna  de  las  nuestras 
casas  de  moneda,  ni  de  fuera  de  ellas,  en  ninguna 
parle  que  sea;  so  pena  que,  qualquier  que  lo  hiciere, 
le  maten  por  ello,  y  haya  perdido  y  pierda  todos  sus 
bienes ;  y  se  repartan  (b)  la  mitad  para  nuestra  Cámara, 


y  de  la  [otra  mitad  sea  la  mitad  para  el  acusador ,  y  la 
otra  mitad  para  el  Juez  y]executor  que  lo  sentenciare  y 
executare.  (l.'partó  de  la  leyQl.  tit.  21.  lib.  8.  R.J  (1). 

(a)  £1  cercenamiento  de  la  moneda  se  halla  castigado  por  el 
art.  213  del  Código. 

(b)  La  ley  de  la  Recopilación,  que  concuerda  con  la  actual, 
añade  después  de  estas  palabras  las  siguientes :  «en  la  forma  su- 
sodicha :  i  ensimismo  que  ninguno,  ni  algunos  de  los  susodi- 
cbos  no  sean  ossados  de  sacar,  ni  saquen  moneda  de  oro,  ni  de 
plata,  ni  de  fellon  de  fuera  de  los  nuestros  Reinos,  so  las  dicbas 
penas,  i  so  las  otras  contenidas  en  las  leyes  de  nuestros  Reinos, 
que  cerca  dello  disponen ;  para  lo  qual  damos  poder  cumplido  á 
los  dichos  nuestros  Tesoreros,  i  Alcaldes,  i  Alguaciles,  i  Meri- 
nos de  las  dichas  nuestras  Gasas  de  Moneda,  i  á  los  Alcaldes  de 
las  Sacas,  i  cosas  vedadas,  i  á  otras  qualesquier  personas,  que 
tomaren  con  la  dicha  moneda  á  las  peponas,  que  lo  assi  saca- 
ren, como  en  las  dichas  nuestras  leyes  se  contiene. » 

LEY  1V.«— Pena  de  los  que  fklseareo  la  moneda  en  qnalquier  modo, 
y  de  H)s  qae  la  metieren  en  estos  reynos;  y  pnieba  privilegiada  de 
este  delito  (•)• 

D.  FeKpe  IV.  en  el  Escorial  áU  de  Sept.  y  SO  de  Oct. 
de  1688,  en  Aranjuez  por  pragm.  de  11  de  Sept.  de 
660,  y  en  S.  Lorenzo  por  pragm.  de  29  de  Oct.  de  660. 

6  Porque  en  materia  tan  grande  é  importante ,  como 
es  la  moneda ,  qualquiera  delito  ó  transgresión  de  ley 
y  ord^panza  tiene  p^na  de  la  vida  y  perdimiento  de  bie- 
nes ^  qi^^remos  y  ^pandamos,  que  esta  se  execute  con- 
tra los  que  imitaren  ó  falsearen  en  qualquiera  manera 
la  moneda  nueya  que  se  labrare ,  ó  hicieren  otro  frau- 
de; y  qu^  contra  los  sabidores,  y  que  no  lo  manifesta- 
ren, se  prpceda  conforme  á  Derecho. 

7  Y  contra  los  que  la  metieren  ep  estos  reynos ,  por 
ser  4^Utp  de  lesa  Magostad  y  de  moneda  falsa,  y  mas 
pernicioso  al  Estado  universal  de  estos  reynos  qu^  ^i 
so  labrara  por  los  particulares  dentro  de  ellos ,  por  no 
tener  en  esta  los  enemigos  de  esta  Corona  y  de  la  Re- 
ligión Católica  el  ínteres  que  consiguen  en  la  que  me- 
ten ;  mandamos ,  qup  todos  los  que  metieren  la  dicha 
moneda,  ó  la  recibieren ,  ó  ayudaren  á  su  entrada,  ó  la 
receptaren,  sean  pondenados  en  pena  deponerte  de 
fuego ,  y  perdimiento  de  todos  sus  bienes  desde  el  dia 
del  delito ,  y  de  los  navios  ó  barcos ,  é  por  tierra  de 
los  carros  y  recuas  en  que  viniere  ó  hubiere  entrado  la 
dicha  moneda ,  aunque  haya  sido  sin  noticia  del  dueño 
de  los  navios,  barcos,  carros  ó  recuas,  sin  que  se 
puedan  excusar  por  menores  de  edad ,  ni  por  ser  ex- 
trangeros ;  y  toda  la  dicha  condenación  pecuniaria  se 
aplique  la  mitad  al  denunciador,  y  la  otra  mitad  á  nues- 
tra Cámara,  y  al  Juez  que  la  sentenciare,  por  iguales 
partes . 

8  Y  excluunos  i  los  hijos  de  los  dichos  delinqüentes, 
hasta  la  segunda  generación  inclusive ^  de  todos  los  ofi- 
cios honoríficos ,  así  de  Justicia  como  de  las  demás 
honras.  Hábitos  y  Familiaturas,  en  que  se  hacen  prue« 
has  de  calidades. 

(i)  Por  el  cap.  5.  de  la  pragmática  de  Zaragoza  de  SI  de  Agosto 
de  iei2,  en  qne  se  hizo  la  baxa  de  la  moneida  de  vellón ,  se  mandó 
obserTar  esta  ley  3.  y  sa  anterior  3.  so  las  penas  de  ellas,  qae  hicie- 
ran execnUr  las  Josücias  con  todo  rigor.  (Amí.  5.  tit.  %i.  ¡ip.  tt.  bJ 
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9  Y  solo  el  intentar  la  entrada  ó  recibo  de  la  dicha 
moneda,  aunque  no  se  haya  conseguido  el  efecto,  se 
castigue  con  pena  capital ;  y  los  que  tuvieren  noticia  de 
la  dicha  entrada  de  moneda,  y  no  lo  manifestaren, 
mandamos,  sean  condenados  en  pena  de  galeras»  y 
perdimiento  de  todos  sus  bienes  con  la  aplicación  re- 
ferida. 

10  Y  para  la  comprobación  de  este  delito,  manda- 
mos, que  basten  probanzas  privilegiadas,  d  tres  testi- 
gos singulares ,  que  depong$in  cada  uno  de  su  hecho, 
los  quales  se  tengan  por  idóneos  para  imponer  la  pena 
ordinaria;  y  que  él  cómplice  que  denunciare  al  compa- 
ñero ,  estando  en  estos  nuestros  reynos  donde  se  pueda 
prender,  consiga  liberación  de  su  persona  y  bienes. 

11  Y  mandamos ,  que  en  ninguno  de  los  casos  con- 
tenidos en  esta  pragmática  puedan  los  reos  oponer  pri- 
vilegio alguno  de  fuero ,  ni  se  les  admita ,  aunque  sean 
Caballeros  de  las  Ordenes  Militares,  Capitanes  y  solda- 
dos actuales  ó  jubilados  de  qualesquiera  milicias  de 
nuestras  Guardias ,  y  criados  de  nuestra  Real  Casa,  Ofi- 
ciales titulares,  con  exercicio  ó  sin  él.  Familiares  de  la 
Santa  Inquisición,  Oficiales  de  las  casas  de  Moneda» 
Artilleros  y  otros  qualesquiera ,  aunque  aquí  no  estén 
expresados ,  ó  sean  de  mayor  ó  igual  exención ,  y  tal 
que  de  ella  se  debiera  hacer  especifica  mención ,  que 
siendo  necesario,  la  damos  por  hecha,  y  declaramos, 
que  no  deben  gozar  de  sus  exenciones  y  privilegios,  y 
que  para  estos  casos  nunca  ha  sido  nuestra  Real  volun- 
tad concederlos;  y  queremos,  que  sobre  esto  no  se  pueda 
formar  ni  se  formo  competencia ,  ni  se  admita ;  é  inhi- 
bimos á  todos  los  Consejos ,  Tribunales  y  Jueces ,  que 
de  sus  causas  pudieran  conocer  por  razón  de  sus  pri- 
vilegios, exenciones  y  asientos.  (Cap.  6.  hasta  11.  del 
auU  22,  repetidos  en  parte  de  los  aut.  28  y  26.  tit.  21. 
lib.  8.  R.J  íb\ 

(a)  Repetimos  la  nota  c  de  la  L.  i  de  este  titulo. 

(b)  Los  restantes  capítulos  del  auto  Vi,  tit.  21,  lib.  5,  que  con- 
cuerda con  esta  ley,  dicen  así : 

«1  Ordenamos,  i  mandamos  que  se  consuma  toda  la  moneda 
de  vellón  gruesso,  que  oi  corre  en  estos  Reinos  con  valor  de  dos 
mrs.  cada  pieza,  i  que  dentro  de. treinta  dias,  que  han  de  cor- 
rer desde  el  día  de  la  publicación  en  esta  Corte,  i  en  cada  Ciu- 
dad, i  Lugar  Cabeza  de  Partido,  todos  los  que  se  hallaren  con 
esta  moneda  gruessa,  la  lleven  á  una  de  las  Casas  de  Moneda  de 
estos  Reinos,  la  mas  cercana,  para  que  alli  se  funda ;  i  las  Ciu- 
dades, Villas,  i  Lugares,  i  qualesquiera  personas,  que  devieren 
cantidades  á  la  Real  liacienda,  puedan  pagarlas  deutro  del  dicho 
termino  con 'la  moneda  de  vellón  gruesso,  que  tuvieren,  i  cum- 
plan con  hacer  estas  pagas,  6  llevarla  \  las  casas  de  la  Moneda  á 
su  elección,  como  les  fuere  de  mas  comodidad. 

2  I  para  que  esla  moneda  gruessa,  que  ha  de  quedar  consu- 
mida, no  baga  falta  al  comercio,  i  se  subrogue  en  su  lugar  otra, 
en  que  no  haya  los  inconvenientes,  que  oi  se  reconocen  en  esta; 
mandamos  que  se  labre  luego  otra  moneda  de  cobre,  la  qual  sea 
del  mismo  peso  que  la  de  culdcrilla,  de  suerte  que  el  marco  tenga 
las  mismas  piezas,  i  cada  una  de  ellas  valga  ocho  mrs.  labrán- 
dose también  alguna  cantidad  en  piezas  de  dos  mrs.  correspon- 
dientes al  peso  del  marco ;  con  que  quedará  en  estos  Reinos  todií 
la  moneda  de  vellón  igualada  en  su  peso  para  escudar  los  fiaxi- 
des  de  las  pagas,  dificultad,  i  costa  de  las  conducciones,  i  rl 


comercio  con  bastante  moneda  de  piceas  de  á  dos,  quatro,  i  ocho 
mrs.  i  mas  fácil  de  comunicarse  de  unos  Lugares  h  otros. 

3  1  para  que  de  todo  punto  se  distinga  esta  moneda  de  la  grues- 
sa, que  oi  corre,  i  queda  proliibida  para  adelante,  se  eche  en 
cada  pieza  de  la  nueva  labor  nuevo  cuño,  el  cual  sea  por  una 
parte  una  orla  redonda,  i  en  medio  de  ella  se  ponga  el  nombre 
PHILIPPUS  en  cifra>  con  una  corona  encima,  i  en  la  otra  parte 
una  orhi  redonda ,  i  en  medio  unas  letras  que  digan  REX,  i  en- 
cima otra  corona,  i  dchaxo  de  todo,  el  numero  de  mrs.  de  su 
valor. 

4  1  para  que  las  partes  interesadas,  que  se  hallaren  con  esta 
moneda  gruessa,  que  se  ha  consumir,  reciban  de  ella  luegp  en- 
tera satisfacción,  mandamos  que,  al  tiempo  que  la  entregaren 
en  las  mismas  Casas  de  Moneda,  se  les  buelva,  i  restituya  otra 
tanta  cantidad  de  la  moneda  nueva,  que  se  labrare,  con  mas  la 
costa  de  los  portes,  que  justamente  tuviere;  i  para  este  efecto 
mandamos  que  en  las  dichas  Casas  de  Moneda  se  comience  luego 
h  labrar  toda  la  moneda  gruessa  que  uviere,  i  entrare  en  nues- 
tra^ Arcas,  i  procediere  de  nuestras  Rentas  Reales,  para  que  la 
satisfacción  de  los  particulares  sea  pronta. 

a  1  passados  los  dichos  treinta  dias  quede  prohibida ,  i  sin  va- 
lor alguno  la  dicha  moneda  gruessa  que  se  ha  de  consumir,  que 
desde  aora  para  entonces  la  reprobamos,  vedamos,  i  prohibi- 
mos, para  que  ninguna  persona  puede  tenerla,  expenderla,  ni 
usar  de  ella  para  otro  efecto  en  manera  alguna,  so  las  penas,  que 
est&n  impuestas  por  Derecho,  Leyes,  i  Pragmáticas  de  estos  Rei- 
nos h  los  que  retienen  en  su  poder  moneda  prohibida,  con  de- 
claración que  de  toda  la  moneda  de  vellón,  que  oi  corre,  solo 
ha  de  quedar  la  que  comunmente  llaman  de  calderilla,  en  que 
no  se  haee  novedad  alguna.  » 

Los  autos  25  v  26  del  mismo  tilulo  v  libro  se  insertarán  Inte- 
gros  en  el  tomo  do  apéndice. 

LEY  V.— Execuciou  de  las  penas  contra  los  que  fabricaren ,  íDlro- 
duxeren,  usaren  ó  expendieren  moneda  falsa. 

D.  Cirios  II.  en  Madrid  por  pragmática  de  9  de  Octubre 

de  1684. 

(a)  Queremos  y  mandamos,  que  todas  las  penas  es- 
tablecidas por  leyes  y  pragmáticas  contra  las  personas 
que  fabricaren,  introduxeren ,  usaren  ó  expendieren 
moneda  falsa  en  estos  reynos ,  se  guarden ,  cumplan  y 
executen  inviolablemente  contra  los  fabricadores ,  in- 
troducidores y  expendedores  de  dicha  moneda  falsa; 
y  prohibimos,  se  saque  la  moneda  de  molino  legitima 
de  estos  nuestros  reynos  debaxo  de  las  mismas  penas, 
que  por  leyes  y  pragmáticas  están  impuestas  á  los  qu€ 
extraen  la  plata  de  ellos  :  y  mandamos,  que  todas  las 
Justicias  de  estos  nuestros  reynos  executen  todas  las 
penas  referidas  en  ellas  contra  los  suso  dichos  sin  ex- 
cepción de  persona  alguna ,  con  apercibimiento  que, 
no  lo  executando  así ,  se  pasará  contra  los  que  fueren 
negligentes  ú  omisos,  á  executar  todas  las  demostra- 
ciones, pp.nas  y  castigos  que  correspondan  á  su  omi- 
sión, negligencia  ó  tolerancia.  {^.*  parte  del  aut.  35. 
ftV.  21.  lib.  o.  R.) 

(a)  El  párrafo  primero  del  auto  acordado,  que  se  ha  supri- 
mido en  la  Novi^^ima,  dice  asi  : 

«tQucromos,  i  niandamo:;  que  (sin  embargo  de  lo  dispuoslx> 
por  la  !*r.if,ííi:ilica  de  10  de  Febrero  del  ano  de  80  on  qiio  se  mandó 
que  In  moíirMln  de  molino  ligada  legitima  rorrio«e  A  tros  reales 
el  munn,  i  A  este  respecto  la  pieta inayor  al  precio  do  dos  mrs\ 
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i  la  menor  á  uno ;  i  la  de  22  de  Bíayo  del  mismo  ano,  en  qae 
se  prohibió  absolutamente  el  uso  de  esta  moneda)  que  la  dicha 
moneda  de  molino  legitima  ligada  de  plata  fabricada  en  los  casas 
de  Moneda  de  estos  Reinos,  buelva  al  uso  de  moneda,  como  an« 
tes  le  tenia,  quedando  reducido  su  valor  á  razón  de  seis  reales 
el  marco,  i  cada  pieza  mayor,  que  por  la  Pragmática  de  14  de 
Octubre  de  64.  corrió  por  ocho  mrs.  i  después  por  la  de  10  de 
Febrero  de  80  se  reduxo  á  dos,  corra  de  aqui  adelante  á  quatro 
mrs/i  la  menor  á  dos,  quedando  en  su  fuerza,  i  vigor  la  prohi- 
bición de  la  moneda,  que  no  fuere  legitima,  fabricada  en  las  Ga- 
sas de  Moneda  de  estos  Reinos.  1  queremos  etc. » 

LEY  VI.— Conocimieoto  de  las  oausts  de  falsificación  de  moneda  (a). 

D.  Carlos  IIL  porprag.  sanción  de  20  de  Agosto  de  1771, 

publicada  en  31  del  mismo. 

Estando  encargada  la  Junta  general  de  Comercio  j 
moneda  desde  6  de  Junio  de  1747  del  conocimiento  de 
todas  las  causas  particulares  de  moneda  falsa  que  se 
suscitasen  y  ocurriesen  en  estos  mis  reynos ,  y  obliga- 
dos por  consiguiente  los  Jueces  y  Justicias  ordinarias, 
que  previniesen  en  ellas ,  á  consultarle  sus  determina- 
ciones conforme  á  Derecho ;  habiendo  reconocido  por 
experiencia  la  Junta,  ser  no  solo  dificil  evacuarse  todas 
en  ella  por  la  multitud  de  negocios  graves  y  urgentes 
puestos  á  su  cuidado ,  sino  que  también  por  las  gran- 
des distancias  de  las  provincias ,  en  que  solian  ocurrir 
muchas  causas ,  se  dilataban  en  su  prosecución  con  las 
consultas  de  los  Jueces  inferiores .  padeciendo  los  reos 
indispensables  demoras  en  sus  recursos,  lo  representó 
al  señor  Rey  D.  Femando  VI.  en  consulta  de  17  de 
Abril  de  1755,  pidiendo  se  la  exonerase,  como  asilo 
resolvió  S.  M. ,  del  conocimiento  de  las  citadas  causas 
particulares;  mandando,  se  siguiesen  en' lo  sucesivo, 
como  ¿ntes  del  año  de  1747,  perlas  Justicias  ordina- 
rias ,  con  las  apelaciones  y  recursos  en  Madrid  i  la  Sala 
de  Corte,  y  en  las  demás  provincias  ¿  las  Chancillerias 
y  Audiencias  de  los  respectivos  territorios  i  baxo  la  pre- 
cisa calidad  de  que ,  concluidas  las  causas  en  estos  Tri- 
bunales ,  hubiesen  de  remitir  á  la  Junta  los  cuerpos  de 
delitos  que  resultasen  de  ellas  en  las  monedas  falsea- 
das ,  é  instrumentos  y  materiales  de  la  falsificación  para 
su  noticia,  y  poder  en  su  vista  providenciar  lo  conve- 
niente á  mi  Real  servicio ,  en  observancia  de  su  princi- 
pal instituto ;  quedando  por  lo  mismo  reservada  á  la 
Junta  la  facultad  de  poder  avocar  el  conocimiento  de 
alguna  causa  criminal,  ó  negocio  particular,  por  justos 
motivos ,  en  la  conformidad  que  está  concedida  al  mi 
Consejo  por  varias  leyes ,  especialmente  por  la  1.'  Ht.  5. 
lib.  4.  Y  atendiendo  á  que ,  sin  embargo  de  haberse 
publicado  en  la  Junta  esta  resolución ,  y  comunicado 
por  una  orden  circular  en  19  de  Agosto  del  propio  año 
de  1755  á  los  Intendentes  y  Subdelegados  de  la  Junta 
para  su  inteligencia  y  cumplimiento,  como  también 
para  que  la  hiciesen  saber  á  las  ciudades ,  villas  y  lu- 
gares de  sus  respectivas  provincias,  son  cada  dia  mas 
freqüentes  los  recursos  que  se  hacen,  tanto  á  mi  Real 
Persona  quahto  á  la  citada  Junta  general,  por  los. Go- 
bernadores y  Justicias  del  reyno,  que  debieran  diri- 
girse á  la  Sala  de  Corte ,  y  á  las  Chancillerias  y  Audien- 
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cias  de  su  respectiva  provincia  :  y  teniendo  presente  lo 
que  en  este  asunto  me  ha  representado  lá  misma  Junta 
general  de  Comercio ,  y  lo  que  sobre  todo  me  ha  con- 
sultado el  mi  Consejo ;  he  mandado  expedir  la  presente 
pragmática-sanción  en  fuerza  de  ley,  que  quiero  tenga 
el  mismo  vigor  que  si  fuese  promulgada  en  Cortes, 
por  la  qual  mando ,  que  en  execucion  de  lo  resuelto 
por  mi  amado  hermano ,  sin  poderse  pretextar  la  me- 
nor ignorancia  ni  excusa ,  los  Corregidores ,  Alcaldes 
mayores  y  demás  Justicias  ordinarias  del  reyno  celen 
con  la  mayor  vigilancia  sobre  los  enunciados  delitos  de 
falsa  moneda  que  ocurrieren ;  conociendo  de  las  cau- 
sas de  ella  como  corresponde  por  Derecho ,  con  las 
apelaciones  y  recursos ,  en  Madrid  y  su  rastro  á  la  Sala 
de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte ,  y  en  las  demás  pro- 
vincias á  las  Chancillerias  y  Audiencias  de  su  territorio; 
quedando  á  cargo  de  estas,  finalizada  que  sea  cada 
causa,  remitir  á  la  Junta  los  cuerpos  de  los  delitos  en 
las  monedas  falseadas ,  é  instrumentos  y  materiales  de 
la  falsificación. 

(a)  Hoy  conocen  de  las  causas  de  falsificación  de  moneda  los 
jaeces  de  primera  instancia  de  partido. 

LEY  Vil.  —  Los  Tribunales  y  Josüdas  procedan  con  el  mayor  rigor 
en  las  causas  de  fklslficacion  de  moneda. 

D.  Carlos  IIL  por  Real  orden  de^  de  OcU ,  y  céd.  del 
Consejo  de  26  de  Nov.  de  1772. 

Persuadido  de  que  en  la  gravísima  é  importante  ma- 
teria sobre  moneda  falsa  ha  habido  mucho  descuido  de 
parte  de  las  Justicias ,  á  quienes  toca  el  descubrimiento 
y  castigo  de  tan  detestable  delito,  en  que  deben  pro- 
ceder de  oficio  por  puro  efecto  de  su  obligación ,  con 
la  actifidad  y  desvelo  que  conviene  al  Estado ;  y  consi- 
derando ,  que  el  remedio  de  los  daños ,  que  resultan  de 
aquel  abandono ,  es  un  objeto  digno  del  zelo  y  amor 
con  que  el  mi  Consejo  atiende  á  quanto  interesa  á  mi 
Real  servicio  y  causa  pública ;  y  en  la  inteligencia  de 
que  nada  contiene  tanto  los  delitos ,  como  la  execucion 
pronta  de  las  penas  que  á  ellos  corresponden;  he  re- 
suelto ,  que  el  mi  Consejo  d¿  las  providencias  mas  efi- 
caces, para  que  las  Justicias  atiendan  en  adelante  con 
el  mayor  rigor  y  vigilancia  al  descubrimiento,  prisión  y 
castigo  de  ios  reos  de  falsificación  de  monedas ,  ya  la 
contrahagan  en  estos  reynos ,  ó  ya  la  introduzcan  de 
fuera  de  ellos,  hasta  lograr  su  total  exterminio;  ha- 
ciendo especial  encargo  para  lo  mismo  á  la  Sala  de  Al- 
caldes ,  y  á  las  Chancillerias  y  Audiencias ,  y  tomando 
las  medidas  y  precauciones  conducentes,  para  que  no 
haya  el  menor  disimulo  ú  omisión  sobre  este  asunto  : 
y  mando,  se  proceda  al  castigo  y  persecución  de  los  de- 
litos de  la  falsificación  ó  introducción  de  monedas  pro- 
hibidas, substanciando  y  determinando  las  causas  de 
esta  naturaleza  con  la  actividad  y  preferencia  que  exige 
su  im|>ortancia ;  estando  muy  á  la  vista  las  Salas  del  Cri- 
men de  los  Tribunales  superiores  de  lo  que  pasa ,  y 
remitiendo  cada  seis  meses  al  mi  Consejo  lista  de  las 
causas  determinadas  ó  pendientes^  procediendo  en  su 
determinación  todos  los  Jueces  con  entera  conformidad 
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á  las  leyes ,  por  lo  mucho  que  importa  aUf^fico  interior 
del  reyno  castigar  exeroplarmente  esta  especie  de  crf- 
menes ,  que  si  se  freqüentan  fiados  en  stí  impunidad, 
siempre  produceo  resultas  perjudiciales. 


TITULO  IX. 

DB  LOS  DESBRTORES  DEL  REAL  SERVICIO 

Y  CASTIGO. 


SU  PERSECUCIÓN 


LEY  1.  ^  Nueva  orJendnza  que  ba  de  observarse  para  la  persecuciou 

y  aprehensión  de  los  desertores  (a). 

D.  Fernando  VI.  en  Buen^Retiro  por  Real  orden  de  10 
de  Sept.  de  1784;  D.  Cirios  IIL  en  S.  Ildefonso  por 
otra  de  24  de  Agosto  de  765;  y  D.  Cirios  IV.  en  Aran- 
juez  por  Reales  céd.  de  21  de  Abril  y  20  de  Junio 
de  796  expedidas  por  la  via  de  la  Guerra  y  por  el  Real 
Consejo  y  con  inserción  del  tit.  12.  trat.  6.  de  la  orde^ 
nanza  general  del  exército. 

Considerando,  que  lafreqüente  desercioDf  que  se  ei- 
perimenta  en  mis  tropas,  depende  en  la  mayor  parte  de 
la  tibieía  y  omisión  de  las  JusIíoím  »  que  disimulan  y 
consienten  en  ermitas,  iglesias,  oontentoe,  mesones, 
ventas,  cortijos,  caseríos  y  otros  parages  de  sus  terri- 
torios á  sugetos  desconocidos  y  sospechosos ,  que  por 
su  porte  y  conducta  indican  ser  desertores ,  toleran  la 
permanencia  de  los  naturales  al  abrigo  de  sus  parien- 
tes ,  y  dexan  transitar  oon  la  mayor  libertad  por  los  pue- 
blos y  caminos  de  sue  jurisdicciones  á>sfa  clase  de  de- 
linqüentes  con  su  propio  uniforme  6  parte  de  él,  á  con 
señales  darás  de  ser  militares,  como  sucede  conloe 
que ,  desde  los  destinos  mas  distantes ,  llegan  sin  em«> 
barazo  alguno  á  presentárseme  diariamente  :  y  hecho 
cargo  también ,  de  que  son  obstáculo  al  remedio  opor- 
tuno de  este  daño  el  indiscreto  escrúpulo  y  culpable 
compasión  con  que  algunos  eclesiásticos ,  personas  de 
distinción ,  hombres  del  campo  y  mugares  procuran 
dirigir  y  ocultar  á  los  fugitivos,  hasta  darles  ropa  de 
paisanos,  para  que  se  pongan  en  salvo,  cooperando 
por  un  hecho  injusto  al  quebrantamiento  de  las  leyes, 
y  á  los  perjuicios  que  se  siguen  á  mi  Real  servicio  y  á 
la  causa  pública ,  favoreciendo  á  unos  hombres ,  que 
oon  poco  temor  á  Dios  y  á  la  Justicia ,  desj^ues  de  ha- 
ber abandonado  mis  Reales  banderas ,  faltando  al  jura* 
mentó  de  fidelidad  que  han  prestado ,  infestan  los  ca- 
minos, acumulando  delitos  á  delitos  para  subsistir  á 
esfuerzos  de  k  violencia ,  sin  que  hayan  sido  bastantes 
á  desterrar  tan  pernicioso  abuso  las  penas  establecidas 
en  las  ordenanzas  militares  y  en  varios  Reales  decretos; 
he  resuelto  que ,  para  que  ninguna  persona  de  qual- 
quier  estado,  clase  y  condición  que  sea,  ignore  las 
obligaciones  en  que  todos  están  constituidos^  ni  la  res- 
ponsabilidad que  les  resultará  en  el  caso  de  alguna 
contraveneion ,  se  haga  saber  á  todas  las  Justicias  de 
estos  mis  reynos  quanto  para  la  constante  persecución 


de  la  ordenanza  general  del  exército ,  cuyo  tenor  es  oo- 
mo  sigue. 

1  <  Inmediatamente  que  la  Justicia  de  qoalquiera 
guarnición ,  quartel  ó  tránsito  en  que  desertare  algún 
soldado,  fuere  requerida  por  escrito  ó  de  palabra  por 
el  Sargento  mayor  ó  Ayudante  del  regimiento ,  ó  por 
el  Oficial,  Sargento  ó  Cabo  de  destacamento  ó  partida 
suelta,  despachará  sus  requisitorias  de  oficio  para  la 
aprehensión  á  las  Justicias  de  los  lugares  inmediatos, 
insertando  la  filiación  del  desertor;  y  en  caso  que  esta 
no  pueda  haberse  de  pronto  por  la  falta  del  libro  maes- 
tro, se  expresará  el  nombre,  la  edad  poco  mas  ó 
menos,  las  señas  que  se  supieren,  y  las  prendas  de 
vestuarios  con  que  hubiere  hecho  fuga,  cuyas  requi- 
sitorias deberán  recibirlas  las  Justicias  inmediatas,  y 
quedándose  oon  nota,  enviarlas  luego  á  las  de  los  de- 
mas  pueblos,  siguiendo  asi  de  unos  en  otros  con  di- 
rección por  los  caminos  transitables ,  que  via  reeta  se 
dirijan  á  frontera,  puentes ,  puertos  ú  otros  pasos  pna* 
cisos. » 

8  c  Si  de  astas  requisitorias ,  y  de  las  diligencias  que 
se  praotioaren  no  resultare  la  pronta  aprehensión  del 
desertor,  mando  á  los  Coroneles  ó  Comandantes  de 
los  regimientos,  den  aviso  al  Comandante  General  del 
reyno  6  provincia  en  donde  acaeció  la  (teseroion ,  y  tam- 
bién al  del  distrito  de  donde  fuere  natural  el  desertor; 
remitiendo  i  cada  uno  copia  de  la  filiación ,  expresando 
la  ropa  ó  armamento  que  se  ha  llevado ,  i  fin  de  que 
los  Capitanes  ó  Comandantes  Generales,  inmediata* 
mente  que  reeiban  estos  avisos ,  los  pasen  con  copia 
de  la  filiación  á  los  Corregidores  de  los  partidos  res* 
pectlvos ,  para  que  estos  comuniquen  sus  órdenes  al 
lugar  de  la  naturalesa  del  desertor ,  y  i  los  demás  que 
convenga ,  i  efecto  de  perseguirle  y  aprehenderle ;  y 
cada  uno  de  loa  Corregidores  acusará  al  Capitán  Ge- 
neral el  recibo  de  su  orden ,  y  de  la  que  ha  comuni- 
cado á  las  Justicias ,  y  al  fin  del  mes  le  dará  cuenta  de 
las  resultas ;  anotándolo  todo  en  un  libro  de  asiento, 
que  se  tendrá  para  este  asunto  en  la  Secretaría  de  la 
Capitanía  General ,  y  otro  en  la  de  cada  Corregidor,  re- 
mitiendo este  cada  seis  meses  relación  y  estado  de  su 
libro  al  Capitán  General ,  para  confrontarle  con  el  de 
su  Secretaria ,  y  verificar  si  ha  habido  ó  no  omisión. » 

B  ffPara  que  todos  vivan  entendidos  de  la  obligación 
que  tienen  de  descubrir  y  asegurar  los  desertores,  y  de 
las  penas  en  que  incurren  los  que  no  lo  exeeutaren, 
mando  á  todos  los  Corregidores ,  que  en  las  capitales 
donde  residen  ,  y  en  los  pueblos  de  su  distrito,  hagan 
publicar  bandos,  y  fixar  edictos  en  que  se  exprese,  que 
los  individuos  que  tuviesen  noticia  de  los  desertores ,  y 
no  los  delatasen  á  las  Justicias,  por  el  mismo  hecho, 
siempre  que  en  qualqttiera  tiempo  se  justificare  con  su- 
ficientes probanzas ,  quedarán  obligados  á  satisfacer  al 
regimiento  doce  pesos  de  á  quince  reales  de  vellón, 
para  reemplazar  otro  soldado ,  y  asimismo  el  importe 
de  las  prendas  de  vestuario  y  menages  que  se  llevó ,  y 
á  mas  las  gratificaciones  á  los  que  denunciaren  y  apre- 
hendieren los  tales  desertores  disimulados,  ó  no  de- 


y  aprehensión  de  los  desertores,  y  para  su  descubrí^ 

ipiento  y  conducción  está  prevenido  en  el  HLii.  Iral.  6,  I  nunciadop »  con  todos  los  gastos  de  au  custodia  y  con 
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duccion;  y  en  la  mtsnift  pena  inourrirán  ias  Justicias 
que  resultaren  omisas  en  estas  diligencias,  con  adver« 
tencla  que ,  si  el  que  incurriere  en  esta  inobsenrancia, 
no  tuviere  caudal  con  qoe  satisfacer ,  siendo  plebeyo, 
se  aplicará  al  servicio  en  lugar  del  desertor  en  »u  pro- 
pio regimiento  por  el  tiempo  que  este  debia  servir, 
como  no  sea  menos  que  quatro  años ;  y  el  noble  a# 
destinará  por  el  mismo  tiempo  á  uno  de  los  presidios  : 
y  en  el  caso  de  que  las  justicias  d  particulares  ooultt* 
sen  ó  auitliasen  á  los  desertores ,  dándoles  ropa  para 
su  disfrae ,  6  comprándoles  algunas  prendas  de  su  ves- 
tuario ó  armamento  ( 1 ) ,  ademas  de  la  obligación  de 
reemplazar  de  todo  ai  regimiento ,  se  aplicará  al  ple« 
beyo  á  seis  altos  de  servicio  en  los  arsenales  ú  obras 
públicas ,  y  al  noble  á  seis  de  presidio ;  si  fueren  mu- 
geres  se  las  precisará  á  restituir  las  alhajas ,  y  multará 
en  veinte  ducados ,  depositándose  este  producto  para 
los  gastos;  y  si  fuesen  Eelesiástioos  los  que  dieren  esta 
auxilio ,  con  la  información  del  nudo  hecho  remitirán 
las  Justicias  las  diligencias  practicadas  al  Corregidor  del 
partido ,  y  este  al  Capitán  General  de  la  provincia,  para 
que  las  pase  á  mi  noticia  por  medio  de  mi  Secretirio 
del  Despacho  de  la  Guerra»  • 

4  •  Luego  que  qualqniera  Justicia  prenda  á  algún  de** 
sertor ,  le  recibirá  por  ante  Escribano  A  Fiel  de  Pechos 
deolaracion  de  los  pueblos  por  donde  ha  transitado ; 
si  ha  sido  con  ropa  de  soldado  4  de  paisano;  si  ha  oam» 
biado  ó  vendido  la  que  traia ,  y  á  que  personas ;  si  al- 
gunas le  han  ocultado ,  ó  conociéndole  por  desertor, 
no  han  dado  cuenta  á  las  Justicias ,  ó  estas  le  han  per* 
mitido  residir  en  su  distritos :  y  resultando  por  esta  de- 
claración algunos  cómplices  en  la  tolerancia  del  deser» 
tor,  los  examinará,  si  fuesen  de  su  jurisdicción,  y  por 
los  que  no  lo  fuesen,  remitirá  estas  diligencias  ai  Gor^ 
regidor,  para  que  disponga  se  evacúen  las  citas,  y 
practiquen  las  demás  para  instruir  brevementts  la  pes« 
quisa,  la  que  remitirá  al  Capitán  General,  por  ser  quien 
privativamente  ha  de  conocer  con  su  Auditor,  sobra 
declarar  las  penas  de  esta  ordenanza ;  pasando  á  su  exe» 
cucion  en  la  pecuniaria  y  de  interés ,  y  consultando  las 
personales  con  los  autos  á  mi  Consejo  Supremo  de 
Guerra ,  dexando  en  el  Ínterin  asegurados  los  reos ;  en- 
tendiéndose esta  facultad  que  se  da  á  las  Justioias  para 
los  procedimientos  contra  los  que  ocultaren  ó  auxilia^ 
reo  los  desertores,  de  qualquiera  forma  que  sea,  con 
la  precisa  calidad  de  que  no  se  considere  inhibida  en  el 
conocimiento  de  estos  casos  la  jurisdicción  militar;  pues 
en  qualquier  estado  en  que  se  encuentren  los  autos  y 
diligencias  de  las  Justicias  ordíuarias ,  deberán ,  á  re«> 
querimiento  de  la  militar  competente,  entregar  los  ori- 
ginales con  los  reos,  mediante  recibo  legitimo »  porque 
puede  importar  á  mi  Real  servicio ,  y  al  interés  de  los 
regimientos ,  seguir  en  ciertos  casos  las  instancias  ante 
los  Jueces  militares ,  á  quienes  está  concedida  jurisdic- 
ción en  estos  asuntos  (2).» 

(1)  Por  Real  resolacion  de  17  do  Noviembre  de  1761  se  previno, 
que  para  incurrir  el  paisano  en  las  penas  de  auxiliador  á  la  deser- 
elon ,  por  comprar  prendas  de  un  soldado ,  ha  de  contribuir  á  ella. 

(3)  Ba  Real  6r4eQ  4e  II  de Msrso  de  t7S7,  sis  embaryo  de  rtpre- 


H  t  Evacuada  por  las  Juaticias  la  diligencia  que  pre« 
viene  el  articulo  antecedente ,  si  estuviere  cerca  el  re- 
gimiento del  desertor,  ó  algún  destacamento  6  partida 
de  él,  se  le  dará  aviso  para  que  acuda  á  recogerlo; 
pero  báUándose  distante ,  deberá  la  Juaticia  disponer  la 
conducción  segura  del  desertor  á  la  cabeza  de  partido, 
supliendo  los  gastos  de  su  diaria  manutención,  y  demás 
qne  se  ofrecieran  basta  entragarlo  al  Corregidor;  el 
qual  de  los  efectos  de  mi  Real  Hacienda ,  si  los  hubiere, 
ó  ds  loa  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia ,  6 
otros  qualesquiera ,  aunque  sea  de  los  propios  de  la 
misma  capital ,  dispondrá ,  que  con  las  cautelas  y  res-» 
guardos  correspondientes  se  facilite  por  via  de  suple-* 
mentó  el  pago  de  los  socorros  suministrados  al  deser* 
tor,  y  que  se  gratifique  á  los  conductores  al  respecto 
de  dos  raales  de  vellón  por  legua  y  por  cada  un  deser^ 
tor,  y  ademas  el  pranúo  que  corresponda  por  la  apre- 
hensión; de  todo  lo  qual  tomará  recibo,  para  que,  con 
la  relación  de  los  demás  soeorros  que  después  se  le 
hayan  dado,  lo  pase  el  Corregidor  al  Capitán  General 
de  la  provincia,  afinque  este  disponga  su  reintegro 
por  el  regimiento,  si  estuviere  en  el  distrito  de  ella,  y 
subseqüentemente  que  despache  partida  á  conducir  el 
desertor.a 

6  a  En  csso  que  el  regimiento  á  quien  corresponda 
estuviere  fuera  de  la  provincia ,  mandará  el  Capitán  Ge- 
neral, que  provisionalmente  pase  á  entregarae  del  de* 
sertor  una  partida  del  cuerpo  que  se  hallare  mas  inme« 
diato  á  la  cabeza  del  partido ,  supliendo  por  lo  pronto 
los  gastos  caussdos ,  que  han  de  satisfacérsele  luego 
por  el  ragimiento  del  desertor ,  cuyo  Coronel  ó  Coman-» 
dante ,  en  dándosele  el  aviso ,  enviará  á  entregarse  de 
¿1 ,  partiendo  los  dos  cuerpos  la  distancia ;  y  si  fuere 
mucha,  se  hará  conducir  de  regimiento  en  regimiento, 
según  estuvieren  distribuidos  vis  recta ,  hasta  el  destino 
de  aquel  en  que  debe  inoorporarse,  comunicándolo  el 
Capitán  General  ó  Comandante  militar  al  de  la  provin* 
cia  inmediata,  para  qoe  este  haga  salir  á  recibir  al  de- 
sertor por  partidas  de  los  cuerpos  que  estuvieren  con 
mas  proporción ;  siguiendo  asi  de  unos  en  otros  hasta 
su  entrega  al  regimiento  á  quien  pertenezca ;  gober- 
nándose para  el  socorro  diario  en  la  inteligencia ,  de 
ífit  el  primer  cuerpo  ha  de  subministrarle ,  hasta  que 
lo  reciba  el  inmediato ,  este  reintegrará  á  aquel ,  to« 
mando  su  recibo ,  y  continuarán  asi ;  de  forma  que  el 
último  perciba  todo  lo  que  en  esta  marcha  se  haya  sub«> 
ministrado  al  desertor ,  sin  que  á  este  método  de  con- 
ducción puedan  exousarae  los  cuerpos  de  Infantería, 
porque  el  reo  sea  de  los  de  Caballería  ó  Dragones ,  ni 
estos  porque  el  delinqüente  sea  infante ;  pues  indistin- 
tamente han  de  concurrir  todos ,  como  interés  coipun 
del  exárcito ,  guardándose  entre  si  reciproca  buena  cor- 
respondencia para  la  satisfacción  puntual  de  lo  que  su- 

#enUcíoa  q^^  dirigió  al  TribaQsl  de  la  GAnara  el  Consejo  del  Rajno 
de  Navarra,  resolvió  S,  it^  que  %t  Qbserve  y  cunpla  literalmepte 
este  articulo  4  como  ley  geoeral ,  que  IndísUnta  y  absolakamente 
cotnprebende  á  todos  los  naturales  de  estos  reynos,  que  espootá- 
neamente  se  sujetan  al  eoaoeimieaio  de  los  Jaeces  ailli tares  por  el 
-U^^  d«  tSQiuryir  sa  delllos  que  proliibe  so  lasatsto. 
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novísima  recopilación. 


plan  unos  por  otros  :  y  sin  embargo  de  esta  disposición 
(que  mira  á  la  comodidad  de  los  regimientos,  y  al  ali- 
vió de  los  pueblos )  mando  ¿  las  Justicias ,  no  se  excu- 
sen á  conducir  los  desertores  (una  vez  que  se  les  se&ala 
la  gratificación  de  los  dos  reales  de  vellón  por  legua  y 
por  desertor),  siempre  que  el  Capitán  General  ó  Coman- 
dante militar  lo  dispusiere ,  ó  en  otro  qualquiera  caso 
que  inopinadamente  suceda ,  é  importe  á  mi  servicio ; 
quedando  responsables  los  paisanos  de  la  seguridad  del 
desertor  desde  su  entrega ,  pues  si  hiciere  fuga  en  el 
camino ,  se  ha  de  reemplazar  de  los  mismos  conducto- 
res, con  el  que  le  tocare  la  suerte ;  á  cuyo  fin  tendrán 
cuidado  las  Justicias  de  que  sean  hábiles  para  las  armas 
los  que  nombraren  para  este  encargo.» 

7  «Si  el  desertor  hubiere  tomado  sagrado,  deberá 
la  Justicia  requerir  al  Vicario  eclesiástico  ó  Párroco, 
para  que  permita  extraerlo ,  baxo  la  caución  de  que  no 
se  le  impondrá  castigo  capital  ni  pena  aflictiva  por  este 
delito ,  de  que  se  dará  testimonio  al  reo  para  su  res- 
guardo :  y  si  en  estos  términos  no  conviniesen  los  Ecle- 
siásticos, pasará  la  Justicia  á  la  extracción ,  con  la  vene- 
ración debida  á  la  Iglesia ;  y  en  caso  que  los  Eclesiásti- 
cos lo  resistan ,  recibirá  información  del  nudo  hecho, 
y  la  dirigirá ,  como  queda  prevenido  en  el  articulo  ter- 
cero ,  para  que  por  la  via  económica  tome  yo  la  provi- 
dencia que  corresponda  á  mi  Soberanía.» 

8  cPara  promover  el  zelo  en  este  importante  punto, 
asi  con  el  premio  como  con  el  castigo ,  mando ,  que  á 
todas  las  Justicias ,  que  aprehendieren  y  entregaren  los 
desertores ,  les  dé  el  Corregidor  del  partido  por  cada 
uno ,  siendo  sin  Iglesia ,  seis  pesos  de  á  quince  reales 
de  vellón ,  y  con  Iglesia  quatro ;  y  si  le  hubiere  denun- 
ciado algún  particular,  se  darán  dos  pesos  al  denuncia- 
dor, baxándolos  de  los  antecedentes,  y  se  reintegrará 
este  suplemento  al  Corregidor,  en  la  forma  que  queda 
prevenida  en  los  articules  5  y  6  de  esta  ordenanza :  pero 
si  contraviniendo  á  ella ,  resultare  omisión  en  los  Cor- 
regidores ó  en  las  Justicias  en  el  cumplimiento  de  qual- 
quiera de  estas  providencias,  desde  luego  le  declaro  por 
privado  del  empleo  é  inhábil  de  obtener  otro ;  y  para 
que  tenga  efecto ,  me  dará  cuenta  el  Capitán  General, 
con  la  prueba  de  esta  omisión ,  por  mi  Secretario  del 
Despacho  de  la  Guerra ;  y  los  Jueces  que  fueren  comi- 
sionados á  las  residencias ,  librarán  exhortos  á  los  Ca- 
pitanes Generales,  para  que  por  su  Secretaria,  con  asis- 
tencia del  Auditor ,  se  certifique  lo  que  resulta  del  libro 
de  asiento ,  y  de  otros  papeles  y  autos  sobre  este  punto, 
en  favor  ó  cargo  de  los  residenciados ,  para  que  se  pre- 
mie á  los  zelosos,  y  se  castigue  á  los  omisos,  añadiendo 
desde  ahora  este  nuevo  capitulo  á  los  ordinarios  de  re- 
sidencias; sin  que  por  esto  suspendan  los  Capitanes 
Generales  el  proceder  privativamente  contra  las  Justi- 
cias en  los  casos  que  van  expresados,  antes  bien, 
quando  les  pareciere  conveniente,  despacharán  por  la 
provincia  Oficiales  de  los  regimientos ,  con  listas  y  fi- 
liaciones de  los  desertores ,  para  que  se  informen  en 
los  lugares  de  su  naturaleza ,  de  si  han  parado  alli  los 
reos ,  y  han  dexado  de  aprehenderse  por  tolerancia  ó 
descuido  de  la  Justicia «  ó  por  haberlos  ocultado  sus  pa- 


rientes ú  otros  particulares ;  formando  de  todo  lo  que 
averiguaren  relación  exacta ,  para  presentarla  al  Capitán 
General ,  á  fin  de  que  con  estas  noticias  tome  la  reso- 
lución correspondiente ,  según  la  evidencia  ó  vehemen- 
tes sospechas  que  ocurrieren;  á  cuyo  efecto  podrán 
también  los  Oficiales  comisionados  hacer  por  si  la  su- 
maria en  los  mismos  pueblos ,  con  asistencia  del  Escri- 
bano del  Ayuntamiento ,  ú  otro  que  fuere  requerido ,  á 
que  no  se  excusarán ,  pena  de  privación  de  sus  oficios 
y  de  seis  años  de  destierro  á  uno  de  los  presidios.» 

9  cSi  de  las  providencias  referidas  no  resultare  el 
efecto  que  deseo ,  mando  á  los  Capitanes  Generales  y 
Comandantes  militares,  que  quando  se  experimentare 
mucha  deserción  en  las  plazas ,  y  se  sospechare  en  las 
Justicias  y  vecinos  de  los  lugares  inmediatos  falta  de  zelo 
y  cuidado  ( de  que  deberá  preceder  la  correspondiente 
información),  den  cuenta  á  mi  Consejo  de  Guerra,  con 
relación  del  número  de  desertores  que  haya  habido  en 
las  guarniciones ,  y  de  los  pueblos  de  su  inmediación 
al  contorno  de  diez  leguas,  con  expresión  de  los  mas  ó 
menos  proporcionados  para  aprehenderlos,  á  fin  de 
que,  ademas  de  la  providencia  correspondiente  contra 
las  Justicias,  me  consulte  mí  Consejo  de  Guerra  el 
reemplazo  á  los  regimientos ,  de  algún  número  de  los 
desertores  que  han  tenido ,  con  mozos  solteros  señala- 
dos por  sorteo  entre  los  lugares  de  la  comprehension 
de  las  diez  leguas ;  y  el  mismo  reemplazo  mandarán  por 
sí  los  Capitanes  Generales  al  pueblo  que  se  justificare 
haber  intervenido  conocidamente  en  la  fuga  de  un  de- 
sertor, ó  que  se  juntaron  sus  vecinos  á  ponerlo  en  li- 
bertad ,  violentando  la  partida  de  tropa  ó  paisanos  que 
lo  conduela ;  pues  quando  en  estos  hechos  no  se  des- 
cubrieren particulares  agresores  (entre  los  quales  se 
verifique  por  suerte  el  reemplazo ,  y  entre  todos  el  de 
las  prendas  de  vestuario  y  armamento  que  hubiere  lle- 
vado) ,  es  mi  voluntad ,  que  recaiga  sobre  el  común  del 
pueblo,  para  que  todos  estén  impuestos  en  la  obliga- 
ción de  concurrir  á  la  aprehensión  de  los  desertores.  Y 
si  bien  se  encarga  la  observancia  de  este  artículo ,  par- 
ticularmente á  los  Capitanes  Generales ,  si  por  estos  no 
se  diere  pronta  providencia ,  podrán  los  Coroneles  por 
el  conducto  de  los  Inspectores  hacerlo  presente  á  mi 
Secretario  del  Despacho  de  la  Guerra,  para  que  yo  tome 
la  resolución  correspondiente.  > 

10  cFinalmente,  para  que  todas  las  Justicias  sepan 
adonde  han  de  comunicar  sus  avisos ,  y  como  han  d^ 
dirigir  su  correspondencia  sobre  aprehensión  de  deser- 
tores ,  he  distribuido ,  para  este  solo  efecto ,  todos  los 
Corregimientos  entre  las  Capitanías  Generales,  por  el 
orden  que  explica  el  plan  inserto  al  fin  de  esta  ordo* 
nanza  (b) ,  cuyo  contenido  en  todas  sus  partes  es  mi  vo- 
luntad ,  que  inviolablemente  se  observe :  y  mando,  que 
se  comunique  á  mis  Consejos  de  Castilla  y  Guerra ,  con 
especial  encargo  al  Gobernador  del  primero ,  de  pre- 
venir á  los  Corregidores,  que  distribuyan  exempiares 
autorizados  á  las  Justicias  de  sus  partidos,  para  que  se 
lea  y  haga  notoria  en  todos  los  pueblos,  y  ninguno 
pueda  alegar  ignorancia  en  su  defensa :  y  por  la  via  re- 
servada de  la  Guerra  se  dará  también  la  conveniente 


inteligencia  á  mis  Capitanes  Generales ,  y  Comandantes 
Generales  de  provineias.  Inspectores  de  mis  cuerpos 
del  exército  y  milicias,  y  demás  personas  á  quienes 
toque  ó  pueda  tocar  el  cumplimiento ,  para  que  por  es- 
tos medios  se  haga  pública  en  todos  mis  reynos  esta 
ordenanza.  1 

Todo  lo  qual  es  mi  Real  voluntad  se  observe ,  cum- 
pla y  execule  inviolablemente ;  haciendo  sobre  ello  par- 
ticular encargo  á  mis  Consejos  de  Castilla  y  Guerra ,  y 
al  primero  para  que  prevenga  á  los  Corregidores,  dis- 
tribuyan exemplares  impresos  de  esta  mi  cédula  á  las 
Justicias  de  sus  partidos,  á  fin  de  que  se  lea  y  haga  no- 
toria en  todos  los  pueblos ,  y  ninguno  pueda  alegar  ig- 
norancia en  su  defensa,  haciendo  también  las  adver- 
tencias conducentes  á  los  Eclesiásticos  seculares  y 
Regulares  por  medio  de  sus  respectivos  Prelados  (3). 

(a)  Véase  el  decreto  de  las  Cortes  de  ii  de  setiembre  de  1820, 
restablecido  en  30  de  agosto  de  1836. 
(b)  Plan  de  la  distribución  de  Corregimientos ,  que  han  de  estar 

sujetos  respectivamente  á  las  Capitanías  Generales  para  la 

aprehensión  de  desertores. 

Capitanía  general  de  Navarra,  Pamplona,  Logroño,  Santo 
Domingo,  Alfaro.  — De  Guipúzcoa.  Guipúzcoa,  Bilbao,  Alaba. 
—De  Aragón.  Zaragoza,  Huesca,  Daroca,  Borja,  Tarazona,  Cin- 
co-villas, Alcañiz,  Calatayud,  Benabarre,  Barbastro,  Monzón, 
Teruel,  Albarracin,  Jaca.  — De  Cataluña.  Barcelona,  Matero, 
Vique,  Manresa,  Cervera,  Lérida,  Gerona,  Tarragona,  Villafran- 
ca,  Tortosa,  Puigcerdá,  Talarn,  Valle  de  Aran.— /)«  MaUarca. 
Palma,  Ibiza,  — De  Valencia.  Valencia,  Alcira,  San  Felipe,  Pe- 
niscola,  Castellón  de  la  Plana,  Alcoy,  Gijona,  Orihuela,  Alican- 
te.  Murcia,  Cieza,  Cinchilla,  Onteniente,  Cartagena,  Lorca, 
Ellin,  Morella.  —  De  ^xíreínodura.  Badajoz,  Llerena,  Mérida, 
Alcántara,  Alburquerque,  Trujillo,  Sierra  de  GaU,  Cáceres,  Se- 
rena, Plasencia,  Valencia  de  Alcántara,  Talayera,  Almadén.— 
Costa  de  Granada.  Velez-Málaga,  Málaga,  Coin,  Granada,  An- 
tequera, Motril,  Guadix,  Ronda,  Almería,  Jaén,  Mancha  Real, 
Martes,  übeda  y  Baeza,  Quesada,  Uñares,  Andójar,  Alcalá  la 
Real.  — De  Andalucía.  Puerto  de  Santo  María,  Sanlácar,  Jerez 
de  la  Frontera,  Cádiz,  Tarifa,  Gibraltor,  Sevilla,  Carmena,  Eci- 
ja,  Córdoba,  Pedroches,  Bujalance.  —  De  Castilla.  Zamora,  To- 
ro, Salamanca,  Tordesillas,  Valladoüd,  Palencía,  Olmedo,  Be- 
cerril,  Carrion,  Ciudad-Rodrigo,  Medina  del  Campo,  León,  Pon- 
ferrada,  Arévalo,  Madrigal,  Avila,  Segovia,  Burgos,  Villarcayo, 
Aranda,  Reinosa,  Agreda,  Soria,  Laredo.— De  Galicia.  Coru- 
2a,  Betonzos,  Ferrol,  Santiago,  Orense,  Vivero,  Tuy,  Bayona, 
Lugo.— Comandancia  Militar  de  Madrid.  Toledo,  Ocaña,  Ules- 
cas,  Madrid,  Alcalá  de  Henares,  Guadalajara,  Infantes,  Almo- 
dóvar.  Almagro,  Huete,  Alcázar,  Cuenca,  Molina,  San  Ciernen- 
te,  ütiel.  Requena,  Villena,  Inieste,  Alcaraz,  Ciudad-Real. 

(5)  En  Real  decreto  d^j  18  de  SepUembre  de  1794,  con  moUvo  de 
la  inobserftncia  experimentada  de  las  reglas  establecidas  en  esu 
ordenanza  para  la  persecución  y  aprehensión  de  desertores,  se  mandó 
droQiar  á  todos  los  Tribunales  y  Justicias  exemplares  impresos  de 
ella,  para  que  la  tariesen  entendida,  y  se  hiciera  notoria  entre  los 
vecinos  y  moradores  de  sus  distritos ,  cumpliendo  exactamente  lo 
prevenido ,  sin  alegar  ignorancia  en  la  aplicación  de  las  penas  seña- 
ladas, que  se  impondrán  irremisiblemente  i  los  omisos  y  contra?en- 
lores. 


LIBRO  XII,  TITULO  IX,  LEY  IV. 


SI 


LEY  H.^GomplImiento  de  lodUpuesto  ea  la  ley  anterior  para  la 
persecución  y  aprehensión  de  desertores. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  26  de  Diciembre 

de  1796. 

El  Gobernador  del  Consejo  encargue  nuevamente  á 
los  Tribunales  y  Justicias ,  y  á  todos  los  vasallos ,  con- 
curran de  común  acuerdo  al  mas  exacto  cumplimiento 
de  quanto  previene  la  ley  precedente,  haciéndoles  co- 
nocer  lo  mucho  que  interesa  la  tranquilidad  y  causa 
pública ,  y  su  propia  seguridad  y  la  de  sus  bienes  en  el 
arresto  de  desertores,  y  de  toda  clase  de  delinqüentes, 
para  evitar  los  inauditos  excesos  que  están  cometiendo 
los  malhechores  en  todas  las  provincias  :  en  la  inteli- 
gencia de  que,  habiéndose  mandado  recibir  inmediata- 
mente declaración  á  los  desertores  que  se  presenten, 
ó  sean  aprehendidos  antes  de  verificarlo,  para  venir  en 
conocimiento  de  los  pueblos  y  distritos  por  donde 
transitaron,  casas  en  que  fueron  recogidos ,  y  personas 
que  hubiesen  tratado,  A  fin  de  que,  pasándose  á  los 
Capitanes  Generales  ó  Comandantes  de  las  provincias, 
se  proceda  con  la  mayor  actividad  ala  correspondiente 
averiguación;  es  mi  Real  voluntad,  que  con  todo  el  ri- 
gor de  ordenanza  y  sin  contemplación  alguna  se  im- 
pongan ¿  las  Justicias ,  y  demás  que  resulten  culpados 
por  falta  de  zelo  ó  por  malicia,  laa  penas  señaladas  en 
la  misma  ley ,  y  las  demás  que  merezcan  según  las  cir- 
cunstancias ,  y  lo  que  exija  el  bien  del  servicio. 

LEY  III.  —  Conoeimiento  de  las  Justicias  contra  delinqüentes  deser- 
tores; y  su  entrega  al  Juez  militar  después  de  determinadas  sus 
causas. 

D.  Carlos  III .  en  el  Pardo  por  Real  resol. ,  y  céd.  del 
Cons.  de  6  de  Marzo  de  1785. 

He  resuelto ,  que  quando  las  Justicias  Reales  proce- 
dan por  delitos  de  robos  ú  otros,  aunque  los  agresores 
tengan  sobre  si  el  de  deserción ,  no  los  reclamen  sus 
cuerpos ,  ni  detengan  su  entrega  á  los  Jueces  que  co- 
nozcan de  tales,  causas ,  hasta  que  estas  se  determinen 
diftnitivamente ;  en  cuyo  caso ,  y  en  el  de  purificarse 
de  las  sospechas  ó  indicios  del  delito  porque  se  les 
haya  procesado ,  se  declara  expedito  al  Superior  mili- 
tar el  camino  para  proceder  contra  los  mismos  reos  por 
el  de  deserción ,  poniéndolos  á  su  disposición. 

LEY  IV.— Obligación  de  las  Justicias  á  observar  las  pro\idencias  sobre 
persecución  y  apreliensíon  de  desertores. 

O.  Carlos IV.  en  Aranjuezpor  Bealdec.  de  16  de  Fe-' 
brerOf  ins.  en  ciro.  del  Cons.  de  11  de  Marzo  de  1793. 

Encargo  estrechamente  á  todas  las  Justicias  de  mis 
dominios  la  mas  exActa  y  puntual  observancia  de  las 
ordenanzas  é  instrucciones  expedidas  para  la  persecu- 
ción y  aprehensión  de  los  desertores  de  mis  exércitos 
y  armada,  que  entregarán  á  los  cuerpos  ó  partidas  mas 
inmediatas ,  sin  que  estas  puedan  excusarse  á  admitir- 
los, ni  á  satisfacer  los  gastos  de  la  aprehensión  y  ma- 
nutención que  hubieren  suplido ,  reintegrándolos  des- 
pués los  cuerpos  á  que  pertenezcan  los  desertores  :  y 


n 
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para  evitar  los  dilatados  arrestos  que  se*  sufren  antes  de 
su  incorporación  en  los  regimientos ,  mando ,  que  para 
la  mas  fácil  y  pronta  conducción  á  ellos «  los  Capitanes 
Generales  de  las  provincias  hagan  se  execute  inviola- 
blemente lo  dispuesto  en  el  art.  6.  tit.  12.  del  tratado  6. 
de  la  ordenanza  del  cxércilo  (Imerto  en  la  ley  i).  Tam- 
bién encargo  á  las  Justicias ,  que  procedan  con  todo  el 
rigor  de  las  citadas  ordenanzas  contra  las  personas  que 
oculten ,  protejan  y  abriguen  á  estos  delinqüentes. 

L£Y  V.  —  Reglas  para  el  conocimiento  de  causas  contra  deserlbres 
entre  las  Jurisdicciones  ordinaria  y  militar. 

D.  Carlos  IV.  en  Araiyuejt  por  Real  áricn  de  8  de  Mayo 
de  1797 ,  inserta  en  eirc.  del  Consejo  del  mmio  dia. 

Para  evitar  las  freqüentes  competencias  que  se  sus- 
citan entre  la  Jurisdicción  militar  y  la  Real  ordinaria  so- 
bre la  inteligencia  y  observancia  de  la  Real  drden  de  11 
de  Diciembre  de  1793  (Ley  8.  HL  17,  de  este  libro),  en 
quanto  al  conocimiento  de  las  causas  que  se  forman  á 
los  soldados  desertores ,  que  en  su  ftiga  cometen  otro 
delito ,  y  son  aprehendidos  por  una  de  dichas  dos  Ju- 
risdicciones; he  resuelto  por  punto  general  se  obser- 
ven las  reglas  siguientes  : 

1  Siempre  que  un  soldado ,  después  de  desertado, 
cometiese  en  quadrilla  de  soldados  ó  paisanos  robo, 
homicidio  ó  qualquier  otro  delito  en  poblado  ó  despo- 
blado, sea  castigado  por  la  Justicia  ordinaria  y  Salas  del 
Crimen  á  quienes  corresponda ,  teniéndose  por  qua- 
drilla el  número  de  quatro  hombres. 

2  Si  por  no  ser  convencidos  de  los  delitos  no  se  les 
impusiese  pena  alguna  por  la  Jurisdicción  ordinaria,  ó 
la  que  se  les  impusiese,  no  fuese  la  de  muerte,  con- 
cluida y  sentenciada  la  causa,  se  pondrán  á  disposición 
de  la  Jurisdicción  militar  con  un  testimonio  de  la  sen- 
tencia ,  para  que  ios  juzgue  por  la  deserción,  y  les  im- 
ponga la  pena  de  ordenanza,  si  fuere  mayor  de  la  que 
la  Justicia  ordinaria  les  hubiese  impuesto,  ó  si  convi- 
niese reagravar  esta ,  para  que  por  ambos  delitos  «ufra 
una  pena  proporcionada ,  y  no  resulte ,  que  el  haber 
delinquido  mas,  sea  causa  de  ser  castigado  menos «  d 
por  solo  un  delito. 

5  üue  si  el  soldado,  después  de  haber  desertada, 
robase ,  matase,  ó  cometiese  otro  qualquier  delito,  solo 
y  sin  ir  acompañado  de  soldados  ni  paisanos  en  el  nú- 
mero referido  que  hace  quadrilla ,  la  Justicia  que  lo 
aprehenda  deberá  remiürlo,  con  la  sumaría  que  exeou- 
tare,  al  cuerpo  de  donde  sea  desertor,  para  que  sea 
castigado  por  todos  sua  deKtos  (4  ha$ta  11). 

(i)  En  Real  Aldea  de  1  dé  Agosto  de  I7W  se  prefino ,  que  los  de- 
sertores de  Caballería,  aprehendidos  con  Iglesia,  se  destinasen  á 
sertir  por  el  líempo  de  la  Real  foloniad  e»  los  f ogimiemoi  fiíos  de 

OfanyCenla. 

(5)  En  otra  de  19  de  Octubre  de  1754 se  dispuso,  que  los  tales  de- 
sertores de  Caballería ,  hubiesen  de  hacer  precisamente  el  servicio 
en  dichos  regimientos,  sin  aplicarles  á  oiro  trabajo  6  penalidad;  y 
nue  á  todo  desertor  con  Iglesia ,  y  destinado  á  «cTTir  en  los  regimien- 
to' 6xos  de  presidio,  quehnWese  cumplido  el  tiempo  de  su  empefio, 
w  le  diese  w  ucencia,  si  YolumarUmenle  no  quisiese  empeñarse  de 

T3?Por  otra  Real  orden  de  4  de  Octubre  de  1756  se  previno,  que 
^  üempo  que  debían  cumplir  dichos  desertores  coainados  ft  preü* 


LEY  VI.— Orden  gradual  qae  ba  de  observarse  ea  tiempo  da  gvent 

para  el  castigo  de  desertores. 

D.  Carlos  IV.  por  res.  á  eons.  del  Consejo  de  Guerra^ 
comunieada  en  circular  de  29  de  Agosto  de  1794. 

Deseoso  de  que  se  guarde  en  los  castigos  el  orden 
gradual  que  exige  la  Justicia ,  para  que  se  logren  los 
saludables  fines  de  su  establecimiento,  he  resulto  por 
punto  general  para  los  tiempos  de  guerra ,  que  á  los 
que  desertaren  de  los  exércitos ,  que  se  hallan  en  cam- 
paña ,  con  direocion  á  los  enemigos ,  y  se  les  aprehen- 
da ,  consumada  la  deserción  según  los  bandos ,  se  les 
imponga  precisamente  la  pena  afrentosa  de  muerte  de 
horca,  en  qualquier  numero  que  sean :  que  los  que  de- 
serUren  de  los  mismos  exércitos  hacia  los  dominios  de 
España,  incurran  en  la  de  seis  carreras  de  baquetea 
por  doscientos  hombres  y  diez  años  de  galeras  :  que 
los  que  verifiquen  su  deserción  á  los  mismos  dominios 
desde  las  plazas ,  quarteles  y  puestos  separados ,  pero 
dependientes  de  los  exércitos  de  campaña,  de  sus 
acantonamientos  próximos ,  ó  en  marcha  para  ellos, 
sufran  la  de  quatro  carreras  de  baquetas  en  la  dicha 
forma  y  ocho  años  de  arsenales  :  y  la  de  seis  años  de 
arsenales  los  que  desertaren  de  las  plazas ,  quarteles  y 
puestos  que  no  tengan  dependencia  alguna  de  los 
exércitos  de  campaña  (12). 


dio ,  se  empelase  &  oootar  desde  el  dia  en  que  llegaran  á  él ,  y  se  les 
formara  el  asiento  de  presidiarios. 

(7)  Ea  oua  de  i5  de  Julio  de  1788  resolvió  S.  M. ,  que  los  deserto- 
res Dragones ,  aprehendidos  con  Iglesia ,  sean  destinados ,  como  los 
de  Caballería,  A  servir  en  dichos  regimientos  fixos  de  Oran  y  CéuU. 

(8)  En  otra  de  15  de  Abril  de  1758  se  jnandó ,  que  k  los  soldados 
reincldentes  en  los  feos  delitos  de  deserción  y  latrocinio,  á  los  que, 
por  gozar  de  inmunidad ,  no  podía  Imponerse  la  pena  de  muerte  de 
ordenanza ,  se  les  destinará  por  tiempo  de  diez  afios  á  servir  en  los 
presidios  de  Oran  y  Ceuta ,  con  aplicación  k  los  regimientos  flxos  les 
que  fuesen  desertores,  y  á  los  trabajos  de  forUQcacion  i  los  la* 

drenes. 

(0)  Eu  Real  orden  de  11  de  OcUibre  de  i787 ,  expedida  por  la  ▼« 
de  Guerra,  se  mandó ,  que  los  desertores  aprehendidos  con  inmuni- 
dad ,  siéndolo  de  reincidencia ,  se  confinasen  al  completo  de  los  cuer- 
pos fixos  de  Manila.  Y  por  otra  circular  expedida  en  9  de  Mayo  de  89 
se  les  relevó  del  año  de  prisión,  que  á  mas  de  los  ocho  de  su  destino 
debian  cumplir  dichos  desertores  en  sus  respectivos  cuerpos,  em- 
pleados con  grillete  en  la  mecánica  del  quartel ,  con  arreglo  á  reso- 
laeioa  de  11  de  Junio  de  79. 

(10)  En  Real  orden  de  44  de  Abril  de  799,  expedida  por  el  Hiniste^ 
rio  de  Uariaa,  é  inserta  eo  cürcolar  del  Consejo  de  S7  del  rntanio  mes, 
se  previno  A  los  Presidentes  y  Regentes  de  las  Ghancillerlas  y  Au- 
diencias, Corregidores  y  Justicia^  de  las  provincia»  y  ciudades  marí- 
timas, facilitasen  á  los  Oüciales ,  comisionados  para  recoger  la  ma- 
rinería prófuga  y  deseriora,  los  auxilios  que  necewiasen  para  prose- 
guir, aprehender  y  depositaren  las  cárceles  ü  otros  parages  seguros 
á  los' desertores  de  marina  ,  haciendo  á  este  ün  las  levas  que  insfla- 
seo  convenientes  para  su  logro,  á  cuyo  electo  harían  constar  lo»  Ofi- 
ciales nombrados  la  autenticidad  de  su  comisión  con  la  orden  del 
Capitán  General  de  su  departamento. 

(11)  Y  por  otra  Real  orden  comunicada  en  circular  del  Consejo  de 
18  de  Enero  de  798,  con  motivo  de  ser  impracticable  por  los  depen- 
dientes de  marina  la  aprehensión  de  desertores  de  ella ;  se  mandó, 
que  los  Tribunales  y  Jueces  del  reyno  aprehendiesen  á  todos  los  que 
no  llevasen  los  correspondientes  pasaportes ;  en  inteligencia,  de  que 
se  gratiücaria  á  los  aprehensores  con  diez  pesos  por  cada  uno  que 
entregasen  al  Ministro  ó  Subdelegado  mas  inmediato. 

(12)  Por  resolución  á  consulu  del  Consejo  de  Guerra,  oomuni- 


UBRO  WI.  ílTüiQ  X.  LEY  V; 


«K 


TITÜI^O  X. 


DE  LOS  QUE  HESISTEN  A  LAS  JUSTICIAS  Y  SUS  MINISTROS. 

LBY  I.^Pena  de  los  que  malta ,  hieren  ó  prenden  &  los  del  Consejo  ó 
á  los  Alcaldes  de  la  Cartea  Adelantados  ó  Uerinoi  mayorea  (a)« 

Ley  10.  tu.  20.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

La  cosa  que  mas  puede  embargar  el  Consejo  del  liey, 
-  y  los  juicios  de  los  Juzgadores,  es  el  temor  y  el  recelo, 
quando  lo  han  de  algunas  personas »  porque  teipen  de 
no  consejar  »1  Rey  biao  lo  que  deben ,  y  lo»  Juigado- 
res  dexan  de  hacer  justicia  :  y  porque  los  del  nuestro 
Consejo  y  Alcaldes  de  la  nuestra  Corte,  y  el  nuestro 
Alguacil  mayor,  y  el  nuestro  Adelantado  de  la  frontera 
del  reyno  de  Murcia,  y  los  Merinos  mayores  de  Castilla 
y  de  León  y  del  Andalucía  debeu  estar  libres  y  sin  re-* 
celo  desto,  y  ser  mas  guardada  la  honra  dellps»  por  la 
fianiA  que  en  ellos  tenemos  t  porque  tienen  en  nuestro 
lugar  la  justicia ;  defendemos ,  que  ninguno  no  sea  osa* 
do  de  matar,  ni  herir  ni  de  prender  á  qualquier  de  los 
sobredichos;  y  qualquier  que  lo  matare,  quesea  por 
ello  alevoso ,  y  lo  maten  por  justicia  do  quier  que  fuere 
hallado ,  y  pierda  todos  sus  bienes  para  la  nuestra  Cá- 
mara; y  8i  lo  hiriera  ó  prendiere,  que  lo  maten  por 
justicia ,  y  pierda  la  mitad  de  lo  que  hobiere  :  pero  si 
qualquier  de  los  Oficiales  sobredichos  cometiere  pelea, 
no  usando  de  su  oficio ,  que  haya  la  pena  que  mandan 
los  Derechos,  según  fuere  el  yenN>.  (Ley  i.  tit.  2i2. 
lib.  8.  R.) 

(a)  L.  10,  tit  20  del  Ord.  de  Alc««-«L.  1,  tlt.  12,  lib.  S  de 
laa  QQ.  BR. -* Segua  el  articulo  iS9  del  Código  Penal,  los  qus 
con  violencia  acometieren  ó  resistieren  á  la  aaloridad  póbiica  ó 
á  sus  agentes  en  el  acto  de  ejercer  su  oGcio^  serán  castigados  con 
la  pena  de  prisión  menor.  —Los  homicidios  ó  lesiones  causadas 
en  las  personas  de  los  mismos  agentes  ó  autoridades,  se  castiga- 
rán con  las  penas  de  estos  delitos^  agravadas  por  la  circunstancia 
que  en  ellos  concurre. 

LEY  11.— Pena  de  los  que  matan,  hieren  ó  prenden  á  los  Alcaldes 
y  Algaadles  mayores,  y  otros  Ministros  Tenientes  de  los  Saperio- 
res(a). 

Ley  H.  Ut.  20.  del  dicho  Ordenamiento. 

Tenemos  por  bien ,  que  si  alguno  á  algunos  hicieren 
qualquier  de  las  cosas  ó  yerros  contenidos  en  la  ley 
ánten  desta,  contra  los  que  anduvieren  por  los  Hayo** 
rales  ó  por  qualquier  de  los  sobredichos,  ó  contra  los 
Alcaldes  mayores  de  Toledo  ó  de  Sevilla,  ó  de  Córdoba 
ó  de  iaen ,  ó  de  Moreia ,  ó  de  Algecira ,  ó  contra  el  Al- 
guacil mayor  de  cada  una  de  las  dichas  ciudades,  si 
matare  ó  prendiere ,  que  muera  por  ello,  y  pierda  los 
bienes  <  pero  que  no  caya  por  ello  en  pena  de  alevoso; 
y  si  hiriere ,  que  pierda  los  bienes  que  tuviere ,  y  que 
sea  puesto  por  diez  anos  en  las  nuestras  galeras :  y  si 

cada  en  órdea  cUcalar  de  4  de  A|>ril  de  796 ,  declaró  S.  M.,  que  á  los 
desertores  de  los  cuerpos  en  que  contraxeron  su  empeño,  6  á  que 
aeren  desllnudos  en  virtud  de  órdenes  superiores ,  aunque  deserten 
con  el  único  fin  de  disfmtar  el  mayor  prest  que  se  dé  en  otros,  no 
debe  por  esta  razón  minorárseles  la  pena  correspondiente  á  sv  de* 
s«rok>e. 


alguno  hiciera  qualquier  destos  yerres  contra,  alguno 
de  los  que  anduvieren  por  ellos ,  que  ai  matare  ó  pren- 
diere ,  que  muera  por  ello  {  y  si  hiriere ,  maguer  que  no 
mate ,  que  pierda  por  ello  la  mitad  de  los  bienes,  y  sea 
desterrado  por  diez  a&oa  fuera  del  nuestro  seño** 
rio.  (Ley  2.  tit,  32.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  ii,  tit.  SO  del  Ord.  de  Ale  — L.  2,  tit.  12,  lib.  8  de 
las  00.  RR.  -—Repetimos  la  nota  de  la  ley  anterior. 

LEt  lII.-«*Pena  de  los  que  Wcieren  ayaatandeotos  coolra  los  Jllni8« 
tros  conteaidos  en  las  dos  precedentes  leyea  (a). 

Ley  12.  tit.  20.  de  dicho  Ordenamiento ;  y  D.  Felipe  IL 

año  deiW6. 

Si  alguno  hiciere  ayuntamiento  de  gentes  oon  armas 
ó  sin  ellas,  que  venga  contra  alguno  de  los  contenidos 
en  las  dos  leyes  antes  desla ;  mandamos ,  que  los  ha- 
cedores del  tal  ayuntamiento  sean  condenados  en  diea 
anos  de  galeras ,  y  en  la  mitad  de  sus  bienes ;  y  á  los 
que  fueren  oon  ellos,  se  les  dé  pena  de  einco  años  de 
galeras 9  y  pierdan  la  qnarta  parte  de  sus  bienes;  y  al 
que  denostare  á  qualquiera  de  los  suso  dichos ,  que  el 
Juei  le  castigue  conforme  á  la  qualidad  del  denues- 
to. (Ley  3.  tü.  22.  tib.  8.  R.) 

(a)  L.  12,  tit.  20  del  Ord.  de  Ale  — L.  3,  tit.  12,  lib.  8  de 
las  00.  RR.  — Este  delito  será  calificado  de  sedición  ;  se  halla 
comprendido  en  el  art.  174  del  Código  Penal,  i  será  castigado  en 
la  foraaa  que  delermina  el  17S. 

LBV  iy.*-*Psna  de  K»  que  aeometleren  para  herir,  matar  ó  deshonrar 
é  loa  Qiciales  contenidoe  en  las  aoteríorcí  leyes  (a). 

Ley  13.  tit.  20.  del  dicho  Ordenamiento. 

Mandamos,  que  si  algunos  acometieren  á  los  Oficia- 
les contenidos  en  las  leyes  antes  desta  ó  á  qualquier 
dallos ,  para  herir  6  matar ,  d  deshonrar  con  armas  6 
sin  armas,  aunque  no  acebe  el  hecho  que  cometiere, 
que  por  la  osadía ,  si  fuere  hombre  hijodalgo  ó  otro 
hombre  honrado ,  sea  desterrado  por  dos  años  fuera 
del  nuestro  senorio ,  y  peche  seis  mil  maravedís  desta 
moneda ;  y  si  fuere  otro  hombre  de  menor  guisa ,  que 
mantenga  easa ,  yaga  un  año  en  la  cadena ,  y  después 
salga  de  nuestro  señorío  por  los  dichos  dos  años  ;  y  si 
fuere  hombre  baldio  que  no  haya  casa ,  que  le  den  cín«^ 
cuenta  azotes ,  y  yaga  un  año  en  la  cadena ;  con  que 
mandamos,  que  las  nuestras  Justicias  puedan  por  el 
dicho  delito  poner  mayor  pena ,  conforme  á  la  qualidad 
del  hecho  y  de  las  personas  :  y  encargamos  á  las  nues- 
tras Justicias,  que  castiguen  lo  suso  dicho  con  mucho 
cuidado.  (Ley  i.  tü.  22.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  13,  tit.  20  del  Ord.  de  Ale  —  L.  4,  tit.  12,  lib.  S  de 
las  00.  RR.  —Repelimos  las  notas  dé  las  leyes  anteriores. 

LEY  V.  —  Pena  del  que  mate,  hicíra ,  prenda ,  ó  hiciere  resistencia  ó 
ayaatamiente  coutra  los  Jaeces  y  Josticias  de  los  pueblos  (a). 

Ley  14.  tit.  20  de  dicho  Ordenamiento. 

Porque  los  Alcaldes,  y  Jueces  y  Justicias,  y  Merinos 
y  Alguaciles,  y  otros  Oflciales  qualesquíer  de  las  ciu- 
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dades»  villas  y  lugares  del  nuestro  señorío «  que  han 
poder  de  oír  y  librar  pleytos ,  y  cumplir  la  justicia  por 
si  d  por  otro»  puedan  mejor  y  mas  libremente  y  sin  re- 
celo usar  de  sus  oficios  ;  defendemos»  que  ninguno  sea 
osado  de  matar  ni  de  herir»  ni  de  prender  á  qualquier 
de  los  sobredichos »  ni  de  tomar  armas »  ni  de  hacer 
ayuntamiento  ni  alboroto  contra  él  ni  contra  ellos»  ni 
les  defender  ni  embargar  de  prender  aquel  ó  aquellos 
que  prendieren  ó  mandaren  prender  :  y  qualquier  que 
matare  ó  prendiere  á  alguno  de  los  Oficiales  sobredi- 
chos »  que  los  maten  por  ello » y  pierdan  la  mitad  de  sus 
bienes ;  y  si  hiriere »  que  pierda  la  mitad  de  los  bienes» 
y  sea  desterrado  por  diez  años  fuera  del  nuestro  seño- 
río ;  y  si  metiere  mano  a  armas»  ó  ayuntare  gentes »  y 
viniere  con  ellas  contra  los  Oficiales  suso  dichos »  que 
peche  por  ello  seis  mil  maravedís»  y  sea  desterrado  por 
un  año  fuera  del  nuestro  señorío »  allí  donde  Nos  tuvié- 
remos por  bien  :  y  si  le  tomaren  el  preso »  ó  le  embar- 
garen en  qualquier  manera  que  sea»  porque  no  le 
puedan  prender»  y  cumplirse  en  él  la  justicia- que  me- 
resciere ;  si  el  preso  que  fuere  tomado »  ó  aquel  en 
quien  fuere  embargada  la  justicia »  meresciere  pena  de 
sangre »  que  aquel  que  tomó  el  preso »  y  embargó  la 
Justicia»  que  reciba  esa  misma  pena  que  el  otro  habia 
de  haber ;  y  si  no  mereciere  pena  de  sangre »  manda- 
mos»  que  por  la  osadía  que  hizo  contra  la  nuestra  Jus- 
ticia »  que  si  fuere  hombre  hijodalgo »  que  esté  medio 
año  en  la  cadena,  y  ande  fuera  de  nuestro  señorío  por 
dos  años ;  y  si  no  fuere  hijodalgo »  que  yaga  por  un  año 
en  la  cadena »  y  ande  fuera  de  nuestro  señorío  por  dos 
años ;  y  si  hobiere  quantia  de  veinte  mil  maravedís  ó 
dende  arriba »  que  peche  seis  mil  maravedís »  y  si  me- 
nos hobiere  de  veinte  mil  maravedís»  que  pierda  la 
quarta  parte  de  los  bienes  que  hobiere ;  y  si  no  tuviere 
bienes,  que  esté  un  año  en  la  cadena»  y  salga  fuera  de 
nuestro  señorío  por  quatro  años  :  y  si  aquel  ó  aquellos 
que  fueren  desterrados^  en  qualquier  manera  de  las 
que  dichas  son ,  entraren  en  nuestro  señorío  ante  del 
dicho  tiempo  sin  nuestro  mandado»  que  les  sea  doblado 
el  destierro ,  y  si  porfiare  la  tercera  vez»  que  le  maten 
por  ello.  Y  si  alguno  matare  a  los  Alcaldes »  ó  á  los  Al- 
guaciles ó  Merinos  que  estuvieren  por  los  mayores  en 
las  villas »  ó  á  los  Alcaldes  ó  á  los  Jurados  de  las  aldeas» 
que  lo  maten  por  ello»  y  peche  seiscientos  maravedís 
de  la  dicha  moneda  vieja  ;  y  si  los  hiriere » ó  prendiere 
á  los  Alcaldes »  ó  Alguaciles  y  Merinos  que  estuvieren 
por  los  mayores »  que  peche  mil  maravedís »  y  sea  des- 
terrado por  dos  años  fuera  de  nuestro  señorío ;  y  si  no 
hobiere  de  que  pagar  la  dicha  pena»  que  yaga  un  año 
en  la  cadena»  y  después  sea  desterrado  por  dos  años» 
como  dicho  es  :  y  si  hiriere  ó  prendiere  á  alguno  de  los 
Alcaldes  ó  Jurados  de  las  aldeas»  que  sea  desterrado 
por  un  año  fuera  de  nuestro  señorío » y  peche  seiscien- 
tos maravedís »  demás  de  la  pena  que  el  Fuero  manda ; 
y  si  no  hobiere  de  que  pechar»  que  yaga  medio  año  en 
la  cadena»  y  después  sea  desterrado  por  un  año»,  como 
dicho  es ;  y  de  la  pena  de  los  bienes »  y  de  los  marave- 
dís en  esta  ley  y  en  las  leyes  antes  desta  contenidos»  en 
que  cayeren  los  que  fueren  contra  los  dichos  Oficiales» 


sea  la  mitad  para  nuestra  Gimara »  y  la  mitad  para  lo  . 
querellosos  :  pero  si  qualquier  de  los  sobredichos  co- 
metiere pelea » no  usando  de  su  oficio»  que  haya  aquella 
pena  que  mandan  los  Derechos »  según  fuere  el  yerro 
que  hiciere.  (Ley  6.  tiU  22.  lib.  8.  R.J 

(a)  L.  i4,  tit.  20  del  Ord.  de  Ale.  —  L.  H,  Üt.  12,  Ub.  8  de 
las  00.  RR.  —  Véanse  nuestras  notas  de  las  leyes  anteriores  de 
este  titulo. 

LEY  VI.— GoDinaUcíoD  de  la  pena  corporal  de  los  que  hicieren 
resutencia  á  la  Jasücia  ea  la  de  TergQeoEa  pública  y  galeras. 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  3  de  Mayo 

de  1866. 

Mandamos »  que  los  que  cometieren  delito  de  resis- 
tencia á  las  nuestras  Justicias »  ó  les  hirieren »  en  caso 
que»  según  la  qualidad  del  delito  y  de  las  personas » les 
habia  de  ser  puesta  pena  corporal»  aquella  se  conmute  en 
vergüenza  y  ocho  años  de  galeras »  salvo  si  la  resisten- 
cia fuere  tan  qualificada»  que  para  el  exemplo  de  la 
justicia  se  deba  y  convenga  hacer  mayor  castigo.  (Ley  7. 
üt.  22.  lib.  8.  R.) 

LEY  Vil.  —  Los  prífUegios  coucedldos  á  los  esliidiantes  de  las  Uai- 
▼ersidades  no  se  entiendan  en  los  casos  de  resistencia  á  las  Josücias 
y  sns  Ministros. 

D.  Felipe  11.  en  S.  Loten%o  áiSde  Agosto  y  18  de 

Septiembre  de  1893. 

Mandamos »  que  los  privilegios  por  Nos  concedidos  á 
las  Universidades  de  Salamanca » Valladolid  y  Alcalá  de 
I  Henares»  para  que  los  estudiantes  sean  exentos  de  núes* 
I  tra  jurisdicción  Real»  no  se  entiendan  ni  extiendan  en 
;  casos  de  resistencia  hecha  á  las  nuestras  Justicias  y  Mi- 
'  nistros  de  ella  :  y  que  las  dichas  nuestras  Justicias 
conozcan  de  estos  casos ,  y  procedan  contra  los  dichos 
estudiantes»  y  los  castiguen  conforme  á  las  leyes  de 
nuestros  reynos»  sin  embargo  de  los  dichos  privilegios 
de  exención  por  Nos  concedidos  á  las  dichas  Universi- 
dades ;  y  que  el  Maestrescuela »  Rector  y  Jueces  ecle- 
siásticos dellas»  en  los  dichos  casos  de  resistencias»  no 
se  entremetan  á  conocer»  ni  impidan  por  censuras  ni 
por  otras  vias  á  las  nuestras  Justicias  el  conocimiento 
de  ellos.  (Ley  28.  tit.  7.  lib.  1.  R.J 

LEV  VIH.— Procedimiento  de  las  Justícias  ordinarias  contra  los  solda- 
dos que  les  hicieren  resistencia,  sin  que  les  valga  fuero»  competencia 
ni  otro  recurso  (a). 

El  Consejo  en  Madrid  á  26  de  Septiembre  de  1637  de 

Real  orden. 

Los  Alcaldes  de  esta  Corte  y  Justicias  ordinarias  del 
reyno  puedan  proceder  contra  los  soldados  que  les  hi- 
cieren resistencia»  aunque  sean  de  la  Guarda  Real »  y 
pretendan  gozar  del  privilegio  de  serlo  :  sobre  lo  qual 
no  han  de  poder  formar  competencia  alguna»  ni  acudir 
á  otro  recurso »  sino  que  privativamente  ha  de  tocar  su 
conocimiento  á  los  dichos  Alcaldes  y  Justicias  ordi- 
narias» y  el  castigo  de  las  dichas  resistencias.  (Aut.  24. 
«í.  6.  lib.  2.  R.) 

(a)  Véanse  los  artículos  181  y  18SI  del  Código  Penal  >  en  que 
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se  determina  la  forma  con  qoe  han  de  proceder  las  autoridades 
en  el  caso  que  se  manifieste  una  rebelión  ó  sedición, 

LEY  IX.— Desafuero  de  todos  los  que  hicieren  resisteocia  k  las  Justicias, 
ó  comelan  desacalo  de  palabra  ü  obra  contra  ellas. 

D.  Cirios  UL  por  Real  orden  de  28  de  Junio ,  y  céd.  del 
Cons.  de  i  de  Agosto  de  1784. 

He  tenido  á  bien  mandar»  se  haga  entender  y  publi- 
car, que  no  solo  están  desaforados  los  Militares  que 
hicieren  resistencia  formal  á  las  Justicias  (1),  sino  que 
también  los  que  cometieren  algún  desacato  contra  ellas 
de  palabra  ú  obra ;  en  cuyo  acto  podrán  estas  prender 
y  castigar  á  los  que  lo  cometieren ,  asi  como  los  Jueces 
militares  lo  podrán  hacer  con  los  de  otro  hiero ,  que 
cometieren  desacato  6  falta  de  respeto  contra  ellos  (2). 

LEY  X.  —  Pena  de  los  bandidos»  contrabandistas  ó  salteadores  qoe 
hiciesen  resistencia  á  la  tropa  destinada  á  perseguirlos  (a). 

O.  Carlos  UL  por  Real  decreto  de  2  de  Abril  j  inserto 
en  céd.  del  Cons.  de  5  de  Mayo  de  1783,  y  Real  ins- 
truccion  de  19  de  Junio  de  784  cap,  8. 

Declaro  y  es  mi  voluntad ,  qoe  por  ahora ,  y  mientras 
no  ordenare  otra  cosa ,  tengan  pena  de  la  vida  los  han-* 
didos  9  contrabandistas  ó  salteadores  que  hagan  fuego 
ó  resistencia  con  arma  blanca  á  la  tropa  que  los  Capi- 
tanes 6  Comandantes  Generales  emplearen ,  con  Gefes 
destinados  expresamente  al  objeto  de  perseguirlos  por 
si  9  ó  como  auxiliantes  de  las  jurisdicciones  Reales  or« 
diñarla  d  de  Rentas ,  quedando  sujetos  los  reos  por  el 
hecho  de  tal  resistencia  á  la  Jurisdicción  militar ;  y  se- 
rán juzgados  por  un  Consejo  de  Guerra  de  Oficiales 
presidido  de  uno  de  graduación ,  que  elegirá  el  Capitán 
ó  Comandante  General  de  la  provincia  :  y  que  aquellos 
en  quienes  no  so  verifique  haber  hecho  fuego  ó  resis- 
tencia con  arma  blanca ,  pero  que  concurrieron  en  la 
función  con  ellos,  sean  por  solo  este  hecho  sentencia- 
dos por  el  propio  Consejo  de  Guerra  á  diez  años  de 
presidio,  executándose  sin  dilación  ni  otro  requisito 
estas  sentencias  :  y  en  los  demás  casos  en  que  la  tropa 
preste  auxilio  á  las  expresadas  Jurisdicciones  ú  otra, 
sin  haber  precedido  delegación  ó  nombramiento  de 
Gefe  de  ella  por  el  Capitán  ó  Comandante  General, 
quiero,  que  corra  la  administración  de  justicia  en  la 
Jurisdicción  á  quien  pertenezca  al  reo  ó  reos  aprehen- 

(1)  Por  el  cap.  33  del  tit.  54  de  la  Real  ordenanza  naval  de  18  de 
Septiembre  de  1802  se  impone  la  pena  de  muerte  al  soldado  de  ma- 
rina ó  tropa  embarcada,  que  con  mano  armada  embarazase  sus  fun- 
ciones k  los  Ministros  de  Justicia ,  pudiendo  ser  juzgados  por  la  or- 
dinaria ,  si  los  aprehendiere ,  quantos  fuesen  cómplices  en  este  delito, 
sin  que  el  Gefe  de  Marina  tenga  derecho  para  reclamarlos. 

(2)  Por  edicto  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  Corte  de  29  de  Mayo 
de  1790,  coa  motivo  de  haber  un  cochero  insultado ,  daudo  con  la 
fusta  Dn  latigazo,  á  uno  de  los  soldados  que  eslabau  de  facción  en 
los  Cafios  del  Peral  al  salir  de  la  Opera ;  se  mandó ,  que  al  cochero 
qae  tuviere  atretimiento  de  insultar  á  la  tropa ,  quando  está  de  fac- 
ción auilliando  la  Justicia,  para  conservar  el  buen  orden  y  tranqui- 
lidad publica ,  se  le  imponga  la  peoa  de  vergüenza  pública ,  debién- 
dose .executar  esta  dentro  de  veinte  y  quatro  horas,  como  en  los 
casos  de  resistencia  á  las  Justicias ,  sin  perjuicio  de  la  causa ,  y  de 
agravársela  pena  según  las  circunstaneias  del  delito. 
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didos,  aunque  baya  habido  resistencia ;  bien  que,  ve- 
rificada esta ,  se  les  impondrá  la  pena  de  azotes  inme- 
diatamente, conforme  al  auto  acordado  y  pragmática 
que  lo  previenen,  y  deben  observarse  sin  perjuicio 
de  la  causa  principal.  Tendráse  entendido  en  el  Con- 
sejo para  su  cumplimiento ,  y  que  lo  comunique  á  los 
Tribunales  que  les  compete ,  á  fin  de  que  la  Jurisdic- 
ción ordinaria  concurra  con  el  mayor  zelo  y  vigilancia 
á  que  tenga  el  debido  efecto  esta  providencia ,  encar- 
gando muy  particularmente  la  pronta  expedición  por  su 
parte  de  las  causas  desta  naturaleza  :  y  los  Consejos  de 
Guerra ,  Ordenes  y  Hacienda  prevendrán  de  su  conte- 
nido por  la  via  correspondiente  á  los  Capitanes  y  Co- 
mandantes Generales ,  para  que  cada  Jurisdicción  con- 
tribuya eficazmente  al  objeto  á  que  se  dirige ;  en  la 
inteligencia  de  que  las  sentencias ,  que  conforme  á  lo 
prevenido  se  pronunciaren  por  el  Consejo  de  Guerra 
que  se  ha  de  formar ,  se  consultarán  con  mi  Real  Per- 
sona por  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  de  la 
Guerra. 

(a)  Guando  el  robo  se  cometiere  en  cuadrilla  y  en  despoblado^ 
se  castigará  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte,  si 
mediare  violencia  en  las  personas ;  y  con  la  de  cadena  temporal 
si  se  ejecutare  con  fuerza  en  las  cosas :  Artículos  415  y  421  del 
Código  Penal. 


TITULO  XI. 

DX  LOS  TUMULTOS,  ASONADAS  Y  CONMOCIONES  POPUURBS  (s). 

LEY  I.  — Obligación  de  los  Concejos  y  Oflciales  de  los  pueblos  á  dar 
auxilio  á  los  Jueces  contra  los  inobedientes  para  la  execucion  de 
la  Justicia  (b). 

D.  Juan  II.  en  Zamora  año  de  143:3  pet.  27  ,  en  Toledo 
año  436  pet.  28,  y  en  Madrigal  año  438  pet.  9. 

Por  quanto  algunas  veces  acaescen  en  las  mis  ciu- 
dades y  villas  escándalos  y  bullicios  entre  personas 
principales,  y  los  Alcaldes  y  Alguaciles  de  las  tales 
ciudades  y  villas  no  pueden  proveer  cerca  de  los  di- 
chos bullicios  y  escándalos ,  según  la  gran  manera  de 
aquellos  entre  quien  son ,  si  los  Regidores  y  Oficiales 
de  las  tales  ciudades  y  villas  no  les  dan  favor  y  ayuda 
para  ello ;  por  ende  mando ,  que  en  los  casos  que  acaes- 
cieren  en  las  dichas  ciudades  ^  villas  á  los  Alcaldes  y 
Alguaciles  dellas ,  masfénieodo  aquello  que  pueden  y 
deben  según  la  natura  de  sus  oficios,  si  allende  de 
aquello  hobiere  menester  favor  y  ayuda,  que  los  Con- 
cejos ,  Regidores  y  Oficiales  de  la  tal  ciudad  ó  villa  sean 
tenudos  de  les  dar  el  favor  y  ayuda  que  hobieren  me- 
nester para  executar  la  justicia  :  y  si  los  Caballeros  y 
personas  que  tuvieren  poder  en  las  tales  ciudades ,  vi- 
llas y  lugares  ,  defendieren  á  algunos  'malhechores  su- 
yos ó  de  otros  ,  y  no  los  entregaren  á  la  Justicia ,  se- 
yéndoles  pedido ,  y  no  obedescieren  á  las  Justicias,  que 
les  manden  salir  de  los  tales  pueblos  donde  moraren  y 
su  tierra  y  so  las  penas  que  les  pusieren;  y  si  no  lo 
cumplieren),  que  las  dichas  Justicias  y  Regidores  se  lo 
fagan  cumplir  contra  su  voluntad»  y  fagan  junta  de  gen- 
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te,  seyendo  necesario,  para  los  echar,  y  executar  en 
ellos  y  en  sus  bienes  las  penas  qae  les  fueren  puestas. 
(Leyes  4.  tit.  iS,  y  6.  tit.  32«  lib.  6.  JR.;  (c). 

(a)  L.  11,  tít.  4,  lib.  4  del  F.  R.—  LL.  2  y  9,  tft.  10,  P.  1. 
—Tit.  10,  lib.  4 ;  y  L.  42,  tft.  19,  lib.  8  de  las  00.  RR.— Los 
delitos  que  en  este  titulo  se  castigan,  serán  lióy  calificados  de  re- 
belión ó  sedición,  según  el  objeto  que  se  propusieren  los  subl»^ 
vados,  i  se  les  aplicarán  las  panas  que  señala  el  cap.  2,  tít.  3^ 
lib.  2  del  Código  Penal. 

(b)  L.  4,  tit.  10,  lib.  4  da  las  00.  RR.  —Según  el  art.  186 
del  Código  Penal',  las  autoridades  que  no  hubieren  resistido  la 
rebelión  ó  sedición  por  lodos  los  medios  que  estuvieren  á  su  al- 
cance ,  y  los  empleaüos  de  cualquiera  clase  que  rehusaren  su  co- 
operación para  impedirlas  ó  repelerlas,  serán  castigados  con  la 
pena  de  inhabilitación  absoluta  perpetua. 

(c)  La  L.  4,  tit.  19,  lib.  8  de  la  Recopilación,  refundida  en 
la  de  la  Novísima  que  anotamos,  dice  asi : 

a  Oi^denamos,  i  mandamos,  que  quando  acaescierc  que  en  las 
nuestras  Ciudades,  i  Villas  se  movieren  escándalos,  i  bollicios 
entre  personas  poderosas,  si  los  nuestros  Alcaldes,  i  Justicias  no 
pudieren  poner  remedio  para  los  departir,  ni  remediar  con  jus- 
ticia, i  o  vieren  menester  favor,  i  ayuda  para  esforzar  nuestra 
Justicia,  i  para  la  ejecutar,  que  los  Concejos,  Regidores,  i  Ofi- 
ciales de  la  tal  Ciudad  sean  tenudos  de  les  dar  todo  el  favor,  i 
ayuda  que  les  pidieren ,  para  e&ecutar  la  dicha  justicia,  s 

LEY  II.  -—  Prohibición  de  repicar  campanas  en  pueblo  alguno  sin 
mandato  de  la  Justicia  y  Regidores ,  para  excasar  ayuntamiento  de 
gentes  (a). 

D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1462  p^t.  10. 

Por  excusar  escándalos,  bollicios  y  ayuntamientos 
de  gente,  ordenamos  y  mandamos,  que  ninguno  sea 
osado  de  repicar  campanas  sin  mandado  de  la  Justi- 
cia, y  de  quatro  Regidores,  si  pudieren  ser  habidos, 
ó  álo  menos  idos  Regidores  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar, 
con  la  Justicia  del  lugar ;  y  si  el  lagar  fuere  tal ,  que  no 
pudieren  ser  habidos  Regidores ,  que  ninguno  sea  osa- 
do de  repicar  las  dichas  campanas  sin  mandado  de  la 
dicha  Justicia  del  lugar :  y  qualquier  que  la  contrario 
hiciere,  incurra  en  pena  de  muerte  por  justicia,  y 
pierda  todos  sus  bienes  para  nuestra  Cámara.  (Ley  8. 
ÜL  18.  lib.  8.  R.J 

(a)  L.  5,  tít.  10,  lib.  4  de  las  00.  RR.  — El  Código  Penal 
de  1848  impone  á  los  que  toquen  ó  manden  tocar  las  campanas 
ó  cualquier  otro  instrumento  para  excitar  á  la  rebelión,  y  á  los 
que  con  el  mismo  fin  dirigen  á  la  muchedumbre  sermones,  aren- 
gas pastorales  ú  otro  género  de  discursos  ó  impresos,  si  la  re- 
belión llegare  ú  consumarse,  la  pena  de  relegación  temporal ;  y 
á  los  que  se  valieren  da  los  mismos  medios  para  cometer  el  de- 
lito de  sedición,  la  de  prisión  mayor  :  Artículos  169  y  177. 

LEY  lU.  —  Nulidad  de  los  indultos  concedidos  por  los  Magistrados, 
Ayuntamientos  y  otros  con  motivo  de  asonadas  y  alborotos;  y  exe- 
cacion  de  las  penas  impuestas  por  las  leyes  á  los  reos  de  estos 
delitos. 

Z>.  Carlos  lll.  por  resol,  i  cons.  de  Mayo  de  1766,  y  el 
Consejo  en  auto  acordado  de  8  del  mismo. 

(a)  1  Declaramos  por  ineficaces  los  indultos  ó  per- 
dones concedidos,  ó  que  se  concedan  por  los  Magia* 
irados,  Ayuntamientos  ú  otros  qualesquiera ,  á  ios  per*- 


petradoret ,  auxliiadorea  y  motores  de  asonadas  y 
violencias ,  por  ser  materias  privativas  dé  la  suprema 
Regalía ,  inherente  en  la  Real  y  sagrada  Persona. 

2  En  su  conseqtiencia  advertimos  y  amonestamos, 
que  todos  los  que  hubieren  promovido  ó  cometido, 
promovieren  ó  cometieren  semejantes  excesos,  nada 
propios  del  pundonor  y  fidelidad  española ,  que  serán 
aprehendidos  por  los  Jueces  y  Justicias  del  reyno,  po- 
niéndose en  testimonio  separado  el  nombre  del  delator 
ó  delatores ,  que  se  mantendrá  aiempre  en  secreto  con 
toda  fidelidad ;  formándoles  sus  causas ,  y  castigando-* 
les  como  rao»  de  levantamiento  y  sedición»  conforme 
las  leyes  del  reyno  lo  disponen  contra  los  que  se  mez-* 
dan  en  asonadas ,  rebatos  6  apellidos ;  dando  noticia 
del  suceso  á  la  Sala  del  Crimen  del  respectivo  territo- 
rio por  mano  del  Fiscal,  y  consultando  con  ella  la  sen- 
tencia que  pronuncie ;  cuidando  los  Fiscales  y  las  Jus^ 
ticias  de  la  pronta  y  debida  substanciación. 

3  Y  es  declaración ,  que  qualquiera  persona  que  baya 
incurrido  ó  incurriere  en  ser  fomentador,  auxiliador  d 
participante  voluntario  en  estas  asonadas,  bullicios, 
motines ,  griterías ,  sediciones  ó  tumultos  populares, 
por  el  mero  hecho  quedará  notado  durante  au  vida 
^ademas  de  sufrir  en  su  persona  y  bienes  irremiaible- 
mente  las  penas  impuestas  por  las  leyes  del  reyno 
oontra  los  que  causan  yjiuxtlian  motin  ó  rebelión)  por 
enemigo  de  la  patria,  y  su  memoria  por  infame  6  de* 
teatable  para  lodos  loa  efectos  civiles ,  cojmo  destruc^ 
tor  del  pacto  da  sociedad  que  uoe  á  todos  los  pueblos 
y  vasallos  con  la  Cabeza  suprema  del  Estado ,  y  el  reato 
le  seguirá  sin  prescripción  alguna  de  tiempo* 

4  Para  que  el  Consejo  se  halle  enterado  de  lo  que  pa« 
sa ,  las  Justicias  y  el  Fiscal  criminal  de  las  respectivas 
Gbancillerias  y  Audiencias  darán  cuenta  de  lo  que  ocur« 
ra ,  y  de  las  penas  que  se  imponen  á  lo  que  resultaren 
reos «  con  un  breve  resumen  de  la  causa ,  por  mano  del 
Fiscal  del  Consejo. 

(a)  Véase  en  la  L.  11  del  tít.  17,  lib.  7,  la  primera  parte  de  este 
auto  acordado,  respectiva  á  la  nulidad  de  las  bajas  que  se  hicie* 
ren  en  los  abastos  de  los  pueblos  por  los  Ayuntamieatos  y  Hagis» 
trades  compelidos  de  la  fuerza. 

LEY  IV.— Gooocimijento  de  las  Justicias  ordinarias  eo  causas  de  mo* 
Un ,  desorden  popular,  ó  desacato  á  los  Magistrados,  con  deroga- 
ción de  todo  fuero. 

D.  Carlos  UL  por  resol,  á  cons.  del  de  Agosto  ^  y  céd. 

de  2  de  Octubre  de  1766. 

He  tenido  á  bien  declarar,  que  en  las  incidencias  de 
tumulto,  motín  ó  toda  conmoción  ó  desorden  popular, 
ó  desacato  á  los  Magistradíos  públicos ,  nadie  goce  fue- 
ro ,  sea  de  la  clase  que  fuere ,  y  todos  estén  sujetos  á 
las  Justicias  ordinarias ,  ó  á  los  Delegados  del  Consejo, 
si  entendieren  por  particular  comisión  :  lo  qual  de  mi 
Real  orden  se  ha  participado  por  punto  general  á  los 
Consejos  de  Guerra,  Inquisición  y  Hacienda,  al  Tribu** 
nal  de  Cruzada ,  al  de  Correos  y  Superintendencia  de 
Rentas,  para  excusar  competencias.  Y  mando ,  que  esta 
mi  cédula  se  ponga  con  las  ordenanzas  de  mis  Chanci- 
Uerias,  Audiencias  y  demás  Tiibunalesí  y  que  ae  anote 
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60  lót  libros  capitulares  de  Ayuntamiento  de  cada  pQe* 
blo  9  para  que  siempre  conste. 

LEY  V.  -^  Orden  de  proceder  contra  los  que  causeo  bolUcios  ó  coa- 
mociones  Ipopultres  ;  y  privativo  conocimiento  de  las  Justicias  or- 
dinarias (a). 

D.  Cárlo$  tlí.  en  Arajuez  por  pragmática  de  17  de  Abril 

de  1774. 

Las  repelidas  experiencias  del  Gobierno  han  demos* 
trado  en  todo  tiempo,  que  no  se  puede  asegurarla  h^ 
licidad  de  los  vasiJlos ,  sino  se  mantiene  en  todo  su 
vigor  la  autoridad  de  la  Justicia ,  y  en  la  debida  obser« 
vancia  las  leyes  y  las  providencias  dirigidas  á  contener 
los  espíritus  inquietos,  enemigos  del  sosiego  público, 
y  defender  á  los  dignos  vasallos  de  sus  malignos  per* 
juicios.  Este  importante  objeto  ha  merecido  siempre  la 
primera  atención  de  loa  Reyes ,  y  obligó  su  justificación 
á  promulgar  sucesivamente  repetidas  leyes ,  preventi«* 
vas  de  bullicios  y  conmodonss  populares :  pero  estas 
mismas  leyes ,  promulgadas  en  diversos  tiempos  según 
los  casos  ocurrentes,  necesitan  adaptarse  i  lascircuns* 
tancias  presentes  con  claras  y  positivas  declaraciones , 
que  faciliten  á  los  Jueces  su  pronta  execucion,  y  pres- 
criban á  los  fíeles  vasallos  los  medios  y  modos  de  no 
confundirse  con  los  culpados ,  y  de  auxiliar  la  Justicia 
para  disipar  y  perseguir  los  reós  de  tan  atroces  conatos 
.    y  delitos.  Con  consideración  á  todo... 

1  Mando ,  que  se  observen  inviolablemente  las  leyes 
preventivas  délos  bullicios  y  conmociones  populares ; 
y  que  se  impongan ,  á  los  que  resulten  reos ,  las  penas 
que  prescriben  en  sus  personas  y  bienes. 

2  Declaro ,  que  el  conocimiento  de  estas  causas  toca 
privativamente  á  los  que exercen jurisdicción  ordinaria: 
inhibo  á  otros  qualesquiera  Jueces ,  sin  excepción  de 
alguno  por  privilegiado  que  sea :  prohibo ,  que  puedan 
formar  competencia  en  su  razón  :  y  quiero,  que  pres- 
ten todo  su  auxilio  á  las  Justicias  ordinarias. 

3  Por  quanto  la  defensa  de  la  tranquilidad  pública 
es  un  interés  y  obligación  natural  común  i  todos  mis 
vasí^llos,  declaro  asimismo ,  que  en  tales  circunstancias 
no  puede  valer  fuero  ni  exención  alguna ,  aunque  sea 
la  mas  privilegiada ,  y  prohibo  á  todos  indistintamente , 
que  puedan  alegarla;  y  aunque  se  proponga,  mando  á 
los  Jueces ,  que  no  la  admitan,  y  que  procedan  noobs* 
tante  á  la  pacificación  del  bullicio ,  y  justa  punición  de 
loa  reos,  de  qualquiera  calidad  y  preeminencia  que 
sean. 

4  La  premeditada  malicia  de  los  delinqüentes  bulli- 
ciosos suele  preparar  sus  crueles  intenciones  con  pas* 
quines  y  papeles  sediciosos,  ya  fixándolos  en  puestos 
públicos ,  ya  distribuyéndolos  cautelosamente ,  con  el 
Un  de  preocupar  baxo  pretextos  falsos  y  aparentes  loa 
ánimos  de  los  incautos.  Las  Justicias  estarán  muy  aten-* 
taa  y  vigilantes,  para  ocurrir  con  tiempo  á  detener  j 
cortar  sus  perniciosas  conseqüencias :  procederán  con« 
tra  los  expendedores  y  demás  cómplices  en  este  delitor 
{oruAándoles  causa  i  y  oídas  sus  defensas ,  les  impondiéa 
\aa  penas  establecidas  por  Derecho. 

5  Declaro  cómplices  en  la  expendicign  á  todqs  los  que 


copiAsen ,  leyesen  6  oyesen  leer  aemejantes  papeles  ao'* 
diciosos^  sin  dar  prontamente  cuenta  á  las  Justicias  i  y 
para  su  seguridad,  siempre  que  quieran  no  sonar  en  los 
autos  que  se  hagan,  se  pondrán  sus  nombres  en  testimo* 
nio  reservado ,  de  modo  que  no  consten  del  proceso : 
todo  lo  qnal  se  entienda  sin  perjuicio  de  proceder  i  la 
averiguaeion  de  sus  autores. 

6  Y  en  caso  de  resultar  indicios  contra  algunos  mi- 
litares ,  se  acordará  la  Justicia  con  el  Gefe  militar  de 
aquel  distrito,  para  que  con  su  auxilio  se  proceda  á  las 
averiguaoionea,  y  se  logre  mejor  y  mas  fácilmente  de- 
tener con  el  pronto  castigo  los  progresos  de  la  expen- 
dicion. 

7  Luego  que  se  advirtiese  bullicio  ó  resistencia  po« 
pular  de  muchos  á  los  Magistrados ,  para  faltarles  á  la 
obediencia,  ó  impedir  la  execucion  de  las  órdenes  y 
providencias  generales,  de  que  son  legítimos  y  nece- 
sarios executores ,  el  que  presida  la  Jurisdicción  ordU 
nana ,  ó  el  que  hqga  sus  veces ,  hará  publicar  bando , 
para  que  incontinenti  se  separen  las  gentes  que  hagan 
el  bullicio ;  apercibiéndolas  de  que  serán  castigadas 
con  laa  penas  estableoidaa  en  las  leyes ,  las  quales  se 
exeeularán  en  sus  personas  y  bienes  irremisiblemente , 
en  caso  de  no  cumplir  desde  luego  con  lo  que  se  les 
manda;  declarando,  que  serán  tratados  como  reos  y 
autores  del  bullicio  todos  los  que  se  encuentren  uni- 
dos en  número  dé  dies  personas. 

8  Igualmente  deberán  retirarse  á  sus  casas  quantos 
pof  curiosidad  ó  casualidad  se  hallaren  en  las  calles » 
con  qualquiera  4^tro  motivo  ó  pretexto ;  pena  de  ser 
tratados  como  inobedientes  al  bando ,  que  se  deberá 
fixar  en  todos  los  sitios  públicos. 

O  Se  mandará  también ,  que  incontinenti  se  cierren 
todas  laa  tabernas ,  casas  de  juego  y  demás  oficinas  pú-* 
blicas. 

10  Como  en  tales  ocasiones  suelen  los,  revoltosos 
apoderarse  de  laa  campanas ,  y  poner  con  su  toque  en 
confusión  á  los  vecinos ,  profanar  los  ssgrados  templos 
con  violenoias ,  y  tal  vez  con  efusión  de  sangre  ;  cuida- 
rán las  Justicias,  los  Párrocos  y  los  Superiores  ecle«* 
siásticos  de  resguardar  los  campanarios  con  seguridad, 
cerrar  los  Conventos  y  casas  de  sus  habitaciones ,  y  los 
templos ,  siempre  que  prudentemente  se  tema  falta  de 
respeto ,  profanación  ó  violencia  en  la  Casa  de  Dios. 

11  Las  gentes  de  guerra  se  retirarán  á  sus  respecti- 
vos quarteles,  y  pondrán  sobre  las  armas,  para  man- 
tener su  respeto ,  y  prestar  el  auxilio  que  pidiere  la  Jus- 
ticia ordinaria  al  Oficial  qne  las  tuviese  á  su  mando. 

12  Todos  los  bnlliciosos  que  obedecieren,  retirán^ 
dose  pacificamente  al  punto  que  se  publique  el  bsndo , 
quedarán  indultados,  á  excepción  solamente  de  los  que 
lesultaren  autores  del  bullicio  ó  conmoción  popular , 
pnes  em  quanto  á  estos  no  ha  de  tener  lugar  indulto 
alguno. 

i2  Publicado  y  Axado  el  bando,  con  comprehension 
de  quanto  queda  expuesto ,  y  con  las  demás  precau- 
ciones que  dictase  la  presencia  de  las  cosas ,  cuidarán 
las  Juaticifls  de  asegurar  las  cárceles  y  casas  de  reclu- 
sión, para  que  no  hay  aviolencia  alguna  que  desayre  su 
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respeto  y  decoro,  que  deben  mantener  en  todo  su  vigor. 

14  Sin  pérdida  de  tiempo  procederán  ¿  pedir  el  au- 
xilio necesario  de  la  tropa  y  vecinos ,  y  á  prender  por 
sí  y  demás  Jaeces  ordinarios  á  los  bulliciosos  inobe- 
dientes que  permanezcan  en  su  mal  propósito ,  inquie- 
tando en  la  calle ,  sin  haberse  retirado ,  aunque  no  ten- 
gan mas  delito  que  el  de  su  inobediencia  al  bando. 

iS  Si  los  bulliciosos  hiciesen  resistencia  á  la  Justicia, 
ó  tropa  destinada  á  su  auxilio ,  impidiesen  las  prisio- 
nes y  ó  intentasen  la  libertad  de  los  que  se  hubieren 
ya  aprehendido ,  se  usará  contra  ellos  de  la  fuerza ,  hasta 
reducirlos  á  la  debida  obediencia  de  los  Magistrados , 
que  nunca  podrán  permitir,  quede  agraviada  la  autori- 
dad y  respeto  que  todos  deben  á  la  Justicia. 

16  Pondrá  el  que  presida  la  Jurisdicción  ordinaria  el 
mayor  cuidado  en  que  los  demás  Jueces  y  partidas  cui- 
den de  conducir  los  presos  con  toda  seguridad  á  las  pri- 
siones convenientes ;  procurando  evitar  toda  confusión, 
y  que  los  honrados  vecinos  estén  separados  de  los  cul- 
pados ,  para  que  contra  estos  solamente  proceda  el 
rigor  y  autoridad  de  la  Justicia. 

17  Asi  como  me  inoUna  el  amor  á  la  humanidad  ano 
aumentar  las  penas  contra  los  inobedientes  bulliciosos, 
dexándolas,  según  la  distinción  de  los  casos,  en  el 
mismo  tenor  y  forma  que  lo  disponen  las  leyes  del  rey- 
no  ,  que  quiero  se  tengan  aquí  por  repetidas ,  es  mi  vo- 
luntad y  mando  expresamente,  que  se  instruyan  estas 
causas  por  las  Justicias  ordinarias ,  según  las  reglas  del 
Derecho ,  admitiendo  á  los  reos  sus  pruebas  y  legitimas 
defensas;  consultando  las  sentencias  con  las  Salas  del 
Crimen  ó  de  Corte  de  sus  respectivos  distritos ,  ó  con 
el  Consejo^  si  la  gravedad  lo  exigiese  i  con  declaración, 
que  lo  dispuesto  en  esta  ley  y  pragmática  se  entienda 
para  lo  que  pueda  ocurrir  en  lo  futuro ,  sin  trascender  á 
lo  pasado. 

18  Tengo  declarado  repetidamente ,  que  las  conce- 
siones hechas  por  via  de  asonada  ó  conmoción  no 
deben  tener  efecto  alguno :  y  para  evitar  que  se  soli- 
citen ,  prohibo  absolutamente  á  los  delinqüentes  bulli- 
ciosos ,  que  mientras  se  mantienen  inobedientes  á  los 
mandatos  de  las  Justicias ,  puedan  tener  representación 
alguna,  ni  capitular  por  medio  de  personas  de  autori- 
dad ,  de  qualesquiera  dignidad,  calidad  y  condición  que 
sean,  con  los  Jueces  ;  y  prohibo  también  á  las  expre- 
sadas personas  de  autoridad,  que  puedan  admitir  se- 
mejantes mensages  y  representaciones  :  pero  permito, 
que  luego  que  se  separen,  y  obedezcan  á  las  Justicias, 
pueda  cada  uno  representarlas  todo  lo  que  tenga  por 
conveniente;  y  mando,  que  siempre  que  concurran 
obedientes ,  se  les  oigan  sus  quejas ,  y  se  ponga  pronto 
remedio  en  todo  lo  que  sea  arreglado  y  justo. 

19  Prohibo  á  los  Jueces ,  que  usen  de  arbitrio  alguno 
en  las  sentencias  de  las  causas  que  dimanen  de  esta 
nueva  pragmática,  y  leyes  del  reyno  á  que  se  refiere; 
y  mando,  que  en  todas  ellas  procedan  precisamente 
con  arreglo  á  ella  y  á  las  leyes ;  pues  de  lo  contrario, 
que  no  espero ,  me  daré  por  deservido ,  y  mandaré  pro- 
ceder contra  los  que  resulten  trasgresores  de  mis  so- 
beranas intenciones* 


20  Y  para  que  todo  tenga  su  puntual  y  cumplido 
efecto ,  he  acordado  expedir  esta  mi  carta  y  pragmática- 
sanción  en  fuerza  de  ley,  como  si  fuese  hecha  y  pro- 
mulgada en  Cortes ;  por  la  qual  ordeno  y  mando  á  to- 
dos los  Jueces  y  Justicias  de  estos  mis  reynos,  y  á  los 
estantes  y  habitantes  en  ellos,  de  qualquier  estado, 
preeminencia  y  condición  que  sean,  vean  lo  dispuesto 
y  ordenado  en  ella,  y  lo  guarden,  cumplan  yexecuten, 
según  como  se  establece ,  y  se  lo  hagan  guardar ,  cum- 
plir y  executar  por  todo  rigor  de  Derecho ;  dando  para 
ello  los  expresados  Jueces  y  Tribunales  en  sus  distritos 
y  jurisdicciones  los  autos ,  mandamientos  y  sentencias 
correspondientes  :  y  para  su  mayor  observancia,  y 
quanto  á  esto  toca  y  pertenece ,  derogo  qualquier  fuero 
por  privilegiado  y  especial  que  sea,  por  no  tener  lu- 
gar en  estos  casos ;  y  prohibo,  se  formen  competen- 
cias, ni  turbe  á  las  Justicias  ordinarias  y  Tribunales  su- 
periores en  sus  procedimientos  tocantes  á  esta  clase 
de  negocios.  (Ley  8.  tiL  IS.  lib.  8.  R.) 

(a)  Véase  la  L.  16,  tít.  26,  P.  2.— En  el  art.  181  del  Código 
Penal  se  determina  la  forma  con  que  ha  de  proceder  la  autoridad 
gubernativa  cuando  llegue  á  manifestarse  la  rebelión  ó  sedición. 


TITULO  XII. 

DE  LOS  AYUNTAMIENTOS ,  BAm)0S  Y  LIGAS  ;  COFRADÍAS 

Y  OTRAS  PARCIALIDADES. 

LE  Y  I.  —  Prohibición  de  ayuntamientos ,  ligas  y  confederaciones 
entre  Concejos,  Caballeros  ü  otras  personas  (a). 

D.  Juan  I.  en  Guadalaxara  año  de  1390,  ley  2.  de  su 

ordenamiento  de  leyes. 

Habernos  entendido ,  que  algunas  personas  hacen  en- 
tre si  ayuntamientos  y  ligas,  firmadas  con  juramento  ó 
pleyto  homenage ,  ó  con  pena  ó  con  otra  firmeza ,  con- 
tra qualesquier  personas,  en  general  contra  qaales- 
quier  que  contra  ellos  fueren  ó  quisieren  ser :  y  como 
quier  que  hacen  los  dichos  ayuntamientos  y  ligas  so 
color  de  bien  y  guarda  de  su  derecho ,  y  por  mejor  cum- 
plir nuestro  servicio ;  pero  por  quanto ,  según  por  ex- 
periencia conoscenüos,  estas  ligas  y  ayuntamientos  se 
hacen  muchas  veces  no  á  buena  intención ,  y  deltas  se 
siguen  escándalos ,  discordias  y  enemistades ,  é  impe- 
dimento de  la  execucion  de  nuestra  justicia ;  por  ende 
Nos,  queriendo  paz  y  concordia  éntrelos  nuestros  sub- 
ditos y  naturales ,  y  proveyendo  á  lo  que  es  por  venir , 
mandamos,  que  no  sean  osados  Infantes,  Duques,  Con- 
des ,  Maestros  ,  Priores ,  Marqueses ,  Ricos*hombres , 
Caballeros  y  Escuderos  de  las  nuestras  ciudades ,  villas 
y  lugares ,  y  Concejos  y  otras  comunidades ,  y  personas 
singulares,  de  qualquier  estado  ó  condición  que  sean, 
de  hacer  ni  hagan  ayuntamientos  ni  ligas  con  juramen- 
to ,  ni  rescibiendo  el  Cuerpo  del  Señor ,  ni  por  pleyto 
y  homenage «  ni  por  otra  pena  ni  firmeza ,  en  que  se 
obliguen  de  guardarse  los  unos  á  los  otros  contra  otros 
qualesquier  :  y  otrosi ,  que  no  usen  de  las  ligas  y  mo- 
nipodios, y  ayuntamientos  9  pleytos  homenages,  jura* 
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mentosy  contratos  y  firmezas  que  han  hecho  hasta  aqui ; 
y  qualquier  de  los  sobredichos»  qne  contra  esto  ó  con- 
tra parte  de  ello  hiciere  de  aqui  adelante »  haciéndolos 
dichos  ayuntamientos  y  ligas ,  6  usaren  de  los  que  hasta 
aqui  son  hechos ,  habrán  la  nuestra  ira ,  y  demás ,  que 
procederemos  contra  ellos  ,  y  contra  cada  uno  dellos 
y  contra  sus  bienes ,  en  aquella  manera  que  Nos  en- 
tendiéremos que  cumple  á  nuestro  servicio,  y  alas  pe- 
nas que  merescieren  los  qaebrantadores  de  nuestra  ley, 
según  la  grandeza  y  qualidad  de  los  maleficios,  y  de 
las  personas  que  contra  esto  hicieren.  Y  porque  los 
hombres  se  muevan  mas  de  ligero  á  nos  denunciar  y 
notificar  lo  que  dicho  es ,  mandamos  y  ordenamos ,  que 
el  acusador  ó  denunciador  haya  la  tercia  parte  de  la 
pena  de  dineros  ú  de  bienes ,  en  que  Nos  condenáre- 
mos á  aquel  ó  aquellos  de  que  el  dicho  acusador  ó  de- 
nunciador nos  denunciare  ó  mostrare ,  que  hicieren  de 
aqui  adelante  los  dichos  ayuntamientos  y  ligas ,  y  usa- 
ren de  los  hechos  hasta  aqui  contra  el  tenor  desta  nues- 
tra ley.  Y  en  razón  de  los  ayuntamientos  y  ligas  que  son 
hechas  hasta  aqui ,  Nos  por  esta  ley  damos  por  ningu- 
gunas  todas  las  ligas ,  promisiones  y  pleytos  homena- 
ges,  que  por  esta  razón  hasta  aqui  fueren  hechas,  y  se 
hicieren  de  aqui  adelante  :  y  mandamos,  que  no  valan, 
ni  sean  tenidos  de  las  guardar,  ni  las  guarden  aquellos 
que  las  hicieron  ó  hicieren ,  so  qualquier  firmeza  que 
se  obligaron  y  obligaren  de  las  guardar ,  y  no  cayan 
por  ello  en  pena  ni  calumnia  alguna ,  ni  por  ello  pue- 
dan ser  dichos  qaebrantadores  de  fe  ni  de  pleyto  ho- 
menage :  y  rogamos  y  mandamos  á  todos  los  Perlados 
de  nuestros  reynos,  á  cada  uno  en  su  jurisdicción,  que 
absuelvan  á  los  que  hicieron  ó  hicieren  los  dichos  ju- 
ramentos. Y  otrosí  rogamos  y  mandamos  á  todos  los 
Perlados  de  nuestros  reynos ,  asi  Arzobispos  y  Obispos, 
y  otras  personas  eclesiásticas  qualesquier,  que  no  ha- 
gan ni  consientan  hacer  de  aquí  adelante  los  tales  ayun- 
tamientos y  ligas,  ni  usen  de  los  hasta  aqui  hechos ;  ca 
8i  lo  hicieren,  habrían  nuestra  ira,  y  no  podriainos ex- 
casar de  poner  remedio  convenible  en  ello.  (Lty  i. 
Ht.  14.  Kb.  8.  R.J 

(a)  L.  i,  tu.  11,  lib.  8  de  las  00.  HR.  —  Repetimos  todas 
nuestras  notas  del  tUalo  precedente. 

LEY  II.  —  Nnlidad  de  los  ayootamieDlos ,  ligas,  jarameniOs  y  pleytos 
homonagei  prohibidos  por  la  ley  precedente  (a). 

D.  Enrique  111.  en  Madrid  año  de  1392  pet.  2. 

Porque  el  vedamiento  de  los  dichos  ayuntamientos  y 
ligas  es  servicio  de  Dios  y  nuestro ,  y  paz  y  sosiego  de 
nnestras  ciudades,  y  villas  y  lugares;  por  ende,  po- 
niendo pena  contra  los  transgresores,  y  por  refrenar 
7  punir  su  osadía,  revocamos  y  anulamos ,  y  damos  por 
ningunas  y  casadas  todas  y  qualesquier  confederaciones 
y  ligas,  y  todos  y  qualesquier  juramentos  y  pleytos  ho- 
menages  que  sobre  esta  razón  son  hechos  hasta  hoy, 
ó  se  hicieren  de  aqui  adelante ,  y  los  declaramos  por 
íUcitos  y  no  verdaderos,  así  como  hechos  en  nuestro 
deservicio  y  contra  Derecho ,  y  contra  la  ley  anterior» 
Y  defendemos ,  que  ninguno  sea  osado  de  guardar  las 
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tales  ligas  y  confederaciones,  y  juramentos  y  pleytos 
homenages ;  so  pena  de  caer  en  mal  caso ,  así  aquellos 
que  demandaren  que  les  sean  guardadas  las  dichas  li- 
gas y  juramentos ,  como  aquellos  que  las  hicieren  y 
guardaren  :  y  qualquier  que  lo  contrarío  hiciere ,  quier 
sea  de  estado  grande  ú  de  menor,  que  pierda  la  tierra 
y  merced  que  tuviere  de  Nos  ;  y  si  fuere  ciudadano  de 
dudad  ó  villa ,  que  pierda  todos  su  bienes  para  nuestra 
Cámara,  y  el  cuerpo  esté  á  la  nuestra  merced  :  pero 
por  esto  no  entendemos  defender  las  buenas  amista- 
des, porque  todos  sean  amigos  y  vivan  en  paz.  (Ley  2. 
m.  14»  líb.  8.  R.) 

(a)  L.  4,  tit.  il,  Hb.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  III.— Pena  de  los  Prelados  y  personas  eclesiásticas  que  concnrren 
á bandos,  parcialidades,  ligas  y  monipodios  (a). 

D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1462  pet.  14. 

Nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  los  nuestros  sub- 
ditos y  naturales  vivan  en  paz,  y  cada  uno  guarde  aque* 
lio  que  á  su  estado  pertenesce  :  por  ende  mandamos , 
que  los  Obispos  y  Abades ,  ó  otras  qualesquier  perso- 
nas eclesiásticas  no  sean  osados  de  aqui  adelante  de 
escandalizar  las  ciudades ,  y  villas  y  lugares  de  los  nues- 
tros reynos ,  ni  se  muestren  de  bando  ni  parcialidad , 
ni  hagan  ligas  ni  monipodios ,  ni  para  lo  tal  den  conse- 
jo ,  favor  ni  ayuda  por  sus  personas  ni  con  los  suyos ; 
y  silo  contrario  hicieren,  pierdan  la  naturaleza  de  nues- 
tros reynos ,  y  así  como  ágenos  de  él  no  gocen  de  las 
temporalidades  del  nuestro  reyno :  sobre  lo  qual  deci- 
mos, que  entendemos  suplicar  á  nuestro  M.  S.  P.,  para 
que  S.  S.  mande,  que  así  se  haga  y  guarde ,  y  ponga 
sentencia  de  excomunión  sobre  los  que  lo  contrario 
hicieren ;  y  por  ese  mismo  hecho  pierdan  la  jurisdic- 
ción seglar,  que  por  sí  ó  por  otros  exercitaren  sobre 
las  personas  seglares ;  y  que  sean  habidos  por  perso- 
nas privadas  y  suspensas,  y  que  sus  mandamientos 
no  sean  cumplidos.  (Ley  5.  Ht.  14.  líb.  8.  R.J 

(a)  L.  5,  tit.  11,  lib.  8  de  las  00.  RR.  — El  Código  Penal 
de  1848^  en  sus  artículos  468  y  175^  impone  la  pena  de  muerte 
á  los  eclesiásticos  ó  empleados  públicos  que  promovieren  el  de- 
lito de  rebelión,  y  con  la  de  cadena  ó  reclusión  perpetua  si  se 
tratare  del  delito  de  sedición,  y  se  hubieren  ó  no  apoderado  de 
caudales  ú  otros  bienes  públicos  ó  particulares;  previniendo  el 
art.  185,  que  si  cometieren  el  delito  de  rebelión  ó  sedición,  sin 
ser  los  jefes  ó  promovedores,  se  les  imponga  en  su  grado  má- 
ximo la  pena  que  corresponda  según  su  culpabilidad,  y  ademas 
la  de  inhabilitación  absoluta  perpetua. 

LEY  IV.  —  Pena  de  los  Doctores  y  estudiantes  de  Salamauca  que 
concurran  á  parcialidades  y  bandos  de  la  ciudad  (a). 

El  mismo  allí  pet.  8. 

Los  Doctores  y  graduados  y  estudiantes  del  Estudio 
de  Salamanca  no  sean  osados  de  ser  parciales ,  ni  den 
ni  presten  favor  ni  ayuda  á  parcialidad  ni  bando  de  la 
ciudad;  y  si  lo  contrario  hicieren,  si  fuere  persona  sa- 
lariada, por  la  primera  vez  sea  suspenso  por  ese  mismo 
hecho  por  un  ano,  y  por  la  segunda  vez  sea  suspenso 
por  tres  años ,  y  por  la  tercera  vez  sea  perpetuamente 


80 


novísima  RECOFlLAaON. 


privado  del  salario ;  y  al  persona  salariada  no  Aiere,  por 
ese  mismo  hecho  sea  apartada  del  gremio  y  Universidad 
del  Estudio ,  y  no  goce  de  los  privilegios  del ,  y  sea  desa- 
terrado de  la  dicha  ciudad  con  cinco  teguas  al  derre- 
dor. (Leyl.  tit.l.  Ub.  i.  R.) 

(a)  L.  6,  lit.  31,  P.  2.  — L.  3,  lít.  10,  lib.  i  de  las  00.  RR. 

LEY  V.  -—  Jaramento  anaal  de  los  indiyidaos  de  la  UDíversidad  d^ 
Salamanca  aobre  la  observancia  de  la  ley  precedente. 

El  mismo  allí  en  la  dicha  peí.  8. 

Ordenamos ,  que  de  aqui  adelante  el  Maestrescuela, 
y  Rector  y  Consiliarios » y  los  otros  Diputados  ^e  la  Uni- 
versidad y  Estudio  de  Salamanca ,  y  todos  los  estudian- 
tes en  el  comienzo  de  cada  un  año  sean  tenudos  de  ju* 
rar  y  juren  en  debida  forma ,  al  tiempo  que  acostumbran 
jurar  los  estatutos  y  constituciones  del  Estudio ,  que  no 
serán  de  bando  ni  parcialidad ,  y  que  guardarán  todas 
las  cosas  contenidas  en  la  ley  entes  desta ;  y  si  asi  no  lo 
hicieren ,  que  dende  en  adelante  no  sean  habidos  por 
estudiantes ,  ni  gocen  del  dicho  premio  ni  de  los  privi- 
legios ,  y  sean  desterrados  perpetuamente  de  la  dicha 
ciudad  :  y  mandamos  al  dicho  Rector  y  Diputados  del 
dicho  Estudio »  que  sobre  esto  hagan  luego  estatuto  y 
constitución  y  so  pena  de  perder  las  temporalidades  que 
han  y  tienen ,  y  sean  habidos  por  extraños  de  nuestros 
reynos.  (Ley  2.  tit.  7.  üb.  i.  R.) 

LBY  V!.— Pena  de  los  qne  se  ayaotaren  con  Josees  eclesUsUcos,para 
ftivoreoerlos  é  impedir  la  sxecadon  dt  la  Justtoia  seglar  (a), 

D.  Femando  y  D/  Isabel  en  Barcelona  por  pragmática 

de  U93, 

(b)  Mandamos ,  que  ninguna  persona  de  nuestros  súb«- 
ditos  y  naturales ,  de  qualquier  estado  y  condición  que 
sean,  no  sean  osados  de  se  juntar  con  Jueces  eclesiás- 
ticos algunos  de  estos  nuestros  reynos  y  señoríos ,  con 
armas  ni  sin  ellas ,  por  via  de  alboroto  ni  escándalo, 
diciendo,  que  son  de  corona,  ó  que  son  sus  allegados, 
ni  por  via  de  decir»  que  son  parientes  6  amigos  de  los 
delinqüentes ,  ni  so  otro  color  alguno ,  para  quitar  á  las 
nuestras  Justicias  los  presos  que  se  llevan  á  las  cárcer 
les ,  4  á  justiciar  después  de  ya  sentenciados ,  ni  para 
sacar  los  tales  delinqüentes  de  las  prisiones  y  cárceles 
donde  están,  ni  para  resistir,  que  las  Justicias  no  los 
saquen  de  las  Iglesias  en  los  casos  que  no  deben  gozar 
de  la  inmunidad  dallas ,  ni  para  impedir  la  execucion 
de  las  nuestras  Justicias,  ni  para  otra  cosa  alguna  de 
las  suso  dichas ,  de  hecho  por  via  directa  ni  indirecta; 
so  pena  que,  qualquiera  que  lo  contrario  hicierOt  allende 
de  las  otras  penas  en  Derecho  establecidas ,  pierda  los 
oficios  que  tuviere ,  y  la  mitad  de  sus  bienes  para  nues- 
tra Cámara,  y  sea  desterrado  perpetuamente  destos  rey- 
nos.  (2.*  parlé  de  la  ley  6.  tit.  4.  lib.  i.  R,) 

(a)  Repetimos  la  nota  de  la  L.  3  de  este  título. 

(b)  La  segunda  parte  de  la  ley  de  la  Recopilación,  que  con- 
cuerda con  la  actual,  emplew  así :  «i  por  que  en  los  casos,  que 
no  les  pertenece  (á  lo$  jueoeB  ecleiiáBticos)  el  conocimiento  {de 
l§$  eautoé  d$  matin),  somos  informados  se  entrometsn^  exoe^ 


diendo  los  Umitas  de  su  juriwüocion,  ayustaiido  gentes,  i  segla- 
res con  armas  para  quitar  á  las  nuestras  Justicias  los  presos  que 
toman,  ó  á  los  que  llevan  á  ajusticiar,  diciendo  ser  de  corona, 
i  defendiendo  los  que  están  eucastiUados  en  las  Iglesias,  para  que 
no  los  saquen,  en  caso  que  no  deven  gozar  de  la  inmunidad  de 
las  Iglesias  i  consienten  i  dan  lugar  que  de  las  Iglesias,  ó  cárce- 
les Eclesiásticas  salgan  á  facer  de  noche,  ó  de  día  algunos  in- 
sultos, todo  en  deservicio  de  nuestro  Señor,  i  en  grande  escan-^ 
dalo ;  porende,  por  obviar  lo  susodicho,  i  que  no  se  hagan  co- 
SIS  de  hecho,  mandamos,  que  níQgana  persona  etc. » 

LEY  Vil.  —  Pena  de  los  CabaUeros  y  Regidores  de  los  pueblos  que 
(ettgan  A  sus  vecinos  por  allegados  para  sus  qQestfoRes  y  difereft* 
eias. 

Lo$  mimos  allí  d  6  de  Mayo  de  1493 ,  y  en  Granada  por 
pragmática  de  il  de  Febrero  de  SOI. 

Mandamos ,  que  de  aqui  adelante  los  Regidores  ni 
Caballeros  de  ningunas  de  las  ciudades,  y  villas  y  luga- 
res de  nuestros  reynos  ni  de  alguno  dellos ,  no  ten-* 
gan  por  allegados  á  ningunos  vecinos  y  moradores 
dallas  ni  de  fuera  dellas^  para  que  les  acudan  en  sua 
qüestiones ,  y  diferencias  que  unos  con  otros  tuvieren, 
y  les  favorsEcan  y  ayuden  en  ellas  :  y  mandamos  á  ios 
Escuderos,  Ciudadanos  y  Oficiales,  y  otras  personas 
de  las  dichas  ciudades ,  y  villas  y  lugares ,  que  no  vi- 
vieren de  oontinua  vivienda  con  los  dichos  Regidores  y 
Caballeros  como  sus  familiares  y  continuos  comensales, 
que  no  sean  sus  allegados,  ni  los  acompañen  para  sua 
diferencias ,  ni  salgan  con  ellos ,  con  armas  ni  sin  ellas, 
á  los  ruidos  que  en  las  dichas  ciudades ,  y  villas  y  iu«- 
gares  hobiere ,  ni  vengan  á  sus  casas  á  loe  acompañar 
en  tiempo  de  los  dichos  ruidos ;  so  pena  que  los  di« 
chos  Regidores  y  Caballeros  pierdan  los  oficios  y  ma- 
ravedís de  juro  de  merced  y  por  vida  que  tuvieren ,  y 
sean  desterrados  de  la  ciudad  ó  villa  donde  vivieren  por 
un  alio  }«y  los  dichos  Esouderos ,  y  Oficiales ,  y  perso* 
ñas  que  contra  lo  suso  dicho  fueren  ó  pasaren  en  qual- 
quier manera,  que  pague  cada  uno  tres  mil  maravedís 
por  cada  vez ,  y  sean  desterrados  de  la  ciudad  ó  villa 
donde  vivieren  por  seis  meses ;  y  si  no  tuviere  la  tal 
persona  de  que  pagar^los  dichos  tres  mil  maravedís, 
que  le  sean  dados  cien  aaotes  públicamente  por  las  pla- 
zas y  mercados  de  la  tal  ciudad  ó  villa.  Y  otrosí  man- 
damos ,  que  los  dichos  Caballeros  ni  Regidores  no  ten- 
gan por  allegados  á  los  Concejos  de  la  tierra  ni  alguno 
dellos ,  ni  resciban  dellos  dádivas  ni  presentes  por  las 
fiestas  ni  en  otros  tiempos ,  ni  otras  personas  lo  hagan 
por  los  dichos  Concejos  áirectó  ni  indirectó ,  so  las  di- 
chas penas  I  y  á  los  dichos  Regidores  y  Caballeros  so 
pena  de  privación  de  los  oficios ,  y  de  perdimiento  de 
qualesqoier  maravedís  y  otras  cosas  que  tuvieren  de 
Ños  de  merced  por  juro  de  heredad  ó  de  por  vida  en 
nuestros  libros  :  y  mandamos  y  defendemos  á  los  di- 
chos Concejos,  que  no  sean  allegados,  ni  les  den  pre- 
sentes de  los  bienes  de  los  dichos  Concejos ,  ni  por  re«- 
partimiento  de  las  personas  particulares  dellos;  so  pena 
que  los  Alcaldes ,  y  Regidores  y  Oficiales  del  Concejo 
/(ue  lo  tal  hicieren,  y  los  que  lo  consejaren,  y  los  que 
lo  trax^ren ,  sean  desterrados ,  por  cada  ves  que  lo  hi- 
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claren ,  'de  la  ciudad  6  villa  donde  mieren  y  sa  ttem 
por  tiempo  de  nn  año ,  y  que  pague  cada  uno  de  pena 
treamil  maravedís  por  cada  vez,  (Xey  6.  til.  14.  lib.  8.  R.) 

LEY  Vlll.  ->  Probibicioo  de  bandoflt  pareutelas  y  parclalidadet  en  les 
pueblos  de  Galicia,  Asturias,  Vizcaya  y  Eocartaciones. 

íéOZ  tnisnm  en  Granada  por  pragmática  á  15  d$  Mayo 

de  ISOl. 

Mandamos  y  ordenamos »  que  de  aquí  adelante  para 
siempre  jamas  en  todas  las  ciudades ,  y  villas  y  lugares 
delReyno  de  Galicia»  y  Principado  de  Asturias  de  Ovie- 
do ,  y  Condado  de  Vizcaya  t  y  villas  y  tierra  llana,  y  Pro- 
vincia de  Guipúzcoa ,  y  Meríndad  de  Trasmiera ,  y  villas 
y  lugares  que  son  en  la  costa  de  la  mar  y  las  Encarta- 
ciones, no  hayan  ni  se  nombren  parentelu  ni  pareiali- 
4ades  por  vía  de  bandos  ni  parcialidades ,  ni  otro  ape- 
llido ni  quadrilla  por  via  de  bandos;  y  que  todos  ante 
el  Bscribano  de  Concejo  de  cada  pueblo  juren ,  y  se 
partan  de  qualquier  liga ,  y  confederación  y  bandos  que 
tengan  hechos ,  quier  dependan  de  sus  antecesores, 
quier  deUos;  y  luego  cada  uno  dallos  haga  juramento 
por  ante  Escribano  sobre  la  seBal  de  la  Crua  y  de  los 
Santos  Svangelios ,  que  de  aquí  adelante  para  siempre 
jamas  nunca  ellos  ni  alguno  dallos  ser in  de  bando  ni  de 
parentela  I  ni  de  otros  apellidos  algunos  por  via  de  ban- 
dos ni  parcilíadades ;  ni  se  junten  so  otro  color  alguno 
de  bando  t  ni  división  ni  parcialidad  de  unos  contra 
otros ,  ni  en  hueste  ni  en  otra  manera  alguna ,  pública 
ni  secretamente ;  ni  acudirán  i  Caballeros  ni  á  Escude- 
ros 9  ni  á  ciudades  ni  villas  por  llamamiento  ni  por  jun- 
tamiento ,  ni  en  otra  manera  por  via  de  bandos  ni  ape« 
llidos ;  ni  tengan  cofradiaa  ni  otros  anegamientos  por 
via  de  bandos ,  ni  par  via  de  linages  ni  de  alguno  de- 
Uos ,  ni  vayan  por  bandos  á  bodas  (1) ,  ni  á  misas  nue- 
vas 9  ni  mortuorios  de  los  dichos  linages  y  bandoa  i  so 
pena,  que  qualquiera  que  contra  lo  suso  dicho  ó  con^ 
tra  qualquier  cosa  ó  parte  de  ello  fuere  ó  pasare ,  haya 
y  alcance  nuestra  ira ,  y  pierda  la  quarta  parte  de  sus 
bienes  para  la  nuestra  Cámara  i  y  otrosí  pierda  qual- 
quier oficio  y  maravedís  de  merced  y  por  vida,  y 
lanzas  y  ballesteros »  y  otros  qualesquier  oficios  y  mer» 
cedes  que  de  Nos  tienen ,  los  quales  desde  agora  de^ 
claramos  por  perdidos ,  lo  contrario  haciendo  ;  y  maa, 
que  sea  desterrado  por  la  primera  ves  por  dos  años  de 
la  ciudad  ó  villas  donde  viviere  y  su  tierra ,  y  por  la  se- 
gunda vez  sea  desterrado  de  nuestros  reyeos ,  y  pierda 
mas  la  mitad  de  sus  bienes «  y  por  la  tercera  vez  muera 
por  ello «  asi  como  damnifioador  y  enemigo  de  su  Pa- 
tria I  y  destruidor  y  quebrantador  de  la  paz  y  bien  co- 
mún della ;  y  qualquier  sobre  ello  le  pueda  acusar.  Y 
por  la  presente  damos  por  ningunas ,  y  de  ningún  va^ 
lor  ni  efecto  todas  y  qualesquier  ligas  y  confederacio-  • 

(i)  Per  Real  eédala  de  S  de  Dielembre  de  iCIse » inaerU  en  las  ou 
denanzas  de  la  Audiencia  de  Galicia  (baxo  el  n.  47.) ,  se  mandó  k  los 
lueeet  y  JusUetas  de  aquel  reyno,  no  eonsientan  ni  permitan  que  se 
basan  rogas  ntngunu  ni  ayunumientoe  en  las  bodu ,  pena  de  un  ale 
de  suspensión  de  sus  ofleios  y  de  cineuenta  mil  marafedis  pera  la 
Cámaní  por  eada  ven  que  toleiaren  diebap  JunUSt 


nes ,  promesas  y  capitulaciones ,  y  juramentos  que  to- 
dos los  suso  dichos  y  qualesquier  dellos,  tengan  hechos, 
asi  entre  ellos  ó  de  qualquier  de  ellos  como  á  otros 
qualesquier  Caballeros  y  Escuderos  de  fuera  de  las  di- 
chas ciudadea  y  tierras ,  porque  los  favorezcan  unos  á 
otros  por  via  de  linages  ó  parentelas,  y  parcialidades  y 
bandos,  por  capítulos  d  sentencias ,  6  en  otra  qualquier 
manera  con  qualesquiera  obligaciones ,  y  penas  y  jura- 
mentos ,  y  homenages ,  por  escrito  ó  por  palabra ,  que 
sobre  esto  haya  \  lo  qual  todo  queremos  y  mandamos, 
que  no  haya  fuerza  ni  vigor;  y  damos  por  libres  y  qui- 
tos de  los  tales  juramentos  y  homenages ,  y  promesas 
y  obligaciones  para  siempre  jamas  á  los  que  lo  hicie- 
ren, y  á  sue descendientes  en  sus  bienes,  y  queremos 
y  mandamos,  que  no  usen  de  ellas  de  aquí  adelante  so 
las  dichas  penas  :  y  mandamos  á  nuestros  Corregido- 
res y  Jueces  de  residencia,  que  cada  uno  en  su  juris- 
dicción tome  el  dicho  juramento ,  y  rescíbalo  ante  Es- 
cribano publico ,  y  lo  envié  ante  Nos ,  para  que  sepamos 
^ómo  se  cumple  nuestro  mandado. /Ley  6.  tit.  15.  li- 
tro 8.  R.) 

LEY  nt. — Para  los  actos  de  loma  de  poiesion  de  Beneficios  de  cléri- 
gos del  reyno  de  Galicia  no  asistan  sus  parientes ,  amigos  ni  aliados 
legos ,  ni  se  cierren  las  Iglesias. 

Z>.  Felipe  /i.  en  el  Campillo  por  cid.  de  15  de  Octubre 

de  1560. 

Porque  somos  informados ,  que  en  el  reyno  de  Gali- 
cia han  sucedido  y  suceden  de  cada  dia  escándalos  y 
ruidos,  y  alborotos  é  fuerzas,  y  otras  desórdenes  á  causa 
que  los  clérigos  y  eclesiásticas  personas,  para  tomar  po- 
sesión de  los  Beneficios  que  vacan  y  pretenden ,  con- 
vocan y  juntan  sus  parientes ,  y  amigos  y  aliados,  y  otras 
personas,  é  se  ayudan  é  favorecen  dellos,  y  de  los  Se- 
ñores de  los  cotos  y  sus  vasallos,  é  como  concurren  de 
la  una  parte  é  de  la  otra  al  tomar  de  las  dichas  pose- 
siones I  con  el  favor  é  ayuda ,  é  ayuntamiento  de  gen- 
tes, suceden  los  dichos  escándalos  y  alborotos ;  é  que 
ansí  mismo  se  entran  en  las  Iglesias ,  y  las  encastillan 
y  cierran,  y  están  con  gente  armada  y  con  sus  valedo- 
res en  ellas ,  y  comen  y  duermen ,  y  están  con  grande 
indecencia  é  indignidad,  y  con  desacato  y  poca  reve- 
rencia t  y  queriendo  proveer  en  todo  lo  suso  dicho, 
mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante  ningún  lego 
pariente,  ni  amigo  ni  aliado  de  los  dichos  clérigos,  ni 
otro  alguno  de  qualquier  estado  ó  condición  que  sea, 
no  acompañe  ni  vaya ,  ni  se  junte  con  armas  ni  sin  ellas 
con  los  dichos  clérigos  y  eclesiásticos ,  para  el  tomar  y 
aprehender  la  posesión  de  Beneficios ,  ni  estén  ni  asis- 
tan con  ellos  en  las  dichas  Iglesias  encastilladas ,  ni  les 
den  para  lo  suso  dicho  fkvor  é  ayuda  por  su  persona  ni 
con  sus  valedores ,  ni  otra  gente  ni  persona  alguna ;  so 
pena  que ,  el  que  lo  contrario  hiciere ,  por  el  mismo  fe- 
cho oaya  ó  incurra  en  pena  de  cincuenta  mil  maravedís 
y  quatro  aflos  de  destierro  del  reyno,  siendo  hijodalgo ; 
é  siendo  plebeyo  é  no  hijodalgo,  en  pena  de  ducientos 
aiotes  y  dos  años  de  galeras ;  y  los  Señores  de  cotos  é 
vasallos,  que  fueren  é  vinieren  contra  lo  suso  dicho, 
caigan  é  incurran  en  pena  de  diez  mil  maravedís  é  qua- 
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tro  años  de  destierro  del  reyno.  E  mandamos ,  que  los  { 
clérigos  y  eclesiásticos  que  faeren  á  tomar  de  los  dichos 
Beneficios  posesión ,  y  hacer  otros  qualesquier  autos  y  ' 
diligencias  en  prosecución  y  conservación  de  su  dere- 
cho, puedan  llevar  consigo  un  Escribano»  é  dos  ó  tres 
testigos  legos ,  para  hacer  sus  autos  y  diligencias  :  y 
mandamos »  que  las  Iglesias  estén  libres »  y  seguras  y 
abiertas,  para  que  los  que  pretendieron  hacer  quales- 
quier autos  y  diligencias  para  su  derecho,  lo  puedan 
hacer,  sin  que  se  les  ponga  embargo  ni  impedimento 
alguno  de  hecho  ni  con  armas. 

LEY  X.— Pena  de  los  qae  hicieren  conciertos ,  ligas  y  monopoltos  en 
sns  tratos  coo  perjaicio  de  las  rentas  Reales  (a). 

D.  Felipe  II.  año  de  iWQ. 

Acaesce ,  que  por  defraudar  nuestras  Rentas ,  mu- 
chas personas  se  conciertan  entre  si ,  haciendo  liga  y 
monopolio  de  no  vender  ni  contratar  aquellas  cosas 
que  son  de  su  trato ,  si  no  es  haciéndoles  nuestros  re- 
caudadores las  baxas  que  ellos  quieren  de  los  derechos, 
que  por  razón  de  los  dichos  tratos  deben ;  la  qual  baxa 
les  hacen  contra  su  voluntad ,  y  compelidos  á  ello  por 
causa  de  las  dichas  ligas  y  monopolios  :  y  porque  lo 
suso  dicho  es  cosa  de  muy  mal  exemplo  y  en  grande 
daño  de  nuestras  Rentas ;  mandamos ,  que  todas  las 
veces  que  se  probaren  los  dichos  conciertos ,  y  ligas  y 
monopolios,  las  personas  que  hobieren  sido  en  ha- 
cellos,  pierdan  la  quinta  parte  de  sus  bienes,  y  sean 
desterrados  del  lugar  do  acaesciere  por  espacio  de  un 
año.  (Ley  5.  tü.  8.  lib.  9.  R.J 

(a)  L.  1,  tit.  1 ;  y  leyes  del  tit.  6,  lib.  6  de  las  00.  RR.-- 
Véase  la  L.  11,  tit.  28,  P.  3,  y  su  nota. 

LEY  XI. — Pena  de  los  que  hicieren  firaades  y  ilgas  para  que  no  se 
arrienden  las  reolas  Reales  (a). 

D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  el  qtiademo  de  las  alcabalas 

ley  51. 

Algunos  recaudadores  mayores  y  menores  en  la  nues- 
tra Corte  ó  fuera  dellas ,  y  otras  personas  facen  fraudes 
y  ligas  para  que  nuestras  Rentas  no  se  arrienden,  asi 
en  la  nuestra  Corte  por  mayor,  como  fuera  de  ella  por 
menor  :  y  para  remedio  y  escarmiento  dello  mandamos, 
que  qoalquier  que  lo  ficiere,  y  fuere  en  consejo  de  que 
se  haga ,  que  pierda  todos  sus  bienes ,  y  que  sean  para 
la  nuestra  Cámara ;  y  que  si  fuere  Concejo ,  que  pague 
lo  que  el  arrendador  protestare  por  la  dicha  Renta,  se- 
yendo  moderada  la  protestación  por  nuestros  Contado-* 
res  mayores ;  y  los  Regidores  y  Oficiales  del  tal  Concejo, 
que  en  ello  fueren ,  pierdan  sus  bienes  :  y  las  Justicias 
de  las  ciudades ,  villas  y  lugares  donde  lo  suso  dicho 
se  ficiere ,  luego  que  fueren  requeridos  por  nuesti*os 
recaudadores  y  arrendadores  mayores  ó  menores ,  ó 
otra  qualquier  persona  que  cargo  tenga  por  Nos  de  fa- 
cer las  dichas  Rentas ,  que  fagan  pesquisa  sobre  la  di* 
cha  Tabla  y  liga ,  y  que  sean  tenudos  de  la  facer  luego 
so  la  dicha  pena ;  y  si  por  ella  fallaren  algunas  culpan- 
tes, que  luego  fagan  execucion  en  ellos  y  en  sus  bienes, 


conforme  i  lo  en  esta  ley  contenido.  (Ley  7.  tU.  8. 
lib.  9.  R.) 

(a)  Véanse  los  artículos  449,  450  y  451  del  Código  Penal. 

LEY  XII.— Revocación  y  prohibición  de  cofradías  y  cabildos,  no  siendo 
para  causas  pias  y  con  Real  Ucencia  (a). 

D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1462  peí.  56,  en  Santa 
Marta  de  Nieva  año  473  pet.  31 ;  y  D.  Carlos  en  Ma- 
drid año  SZ4pet.  id. 

Porque  muchas  personas  de  malos  deseos,  deseando 
hacer  daño  á  sus  vecinos ,  ó  por  execntar  la  malque- 
rencia que  contra  algunos  tienen,  juntan  cofradías ,  y 
para  colorar  su  mal  propósito ,  toman  advocación  y  ape- 
llido de  algún  Santo  ó  Santa ,  y  llegan  asi  otras  muchas 
personas  conformes  á  ellos  en  los  deseos ,  y  hacen  sus 
ligas  y  juramentos  para  se  ayudar ;  y  algunas  veces  ha- 
cen sus  estatutos  honestos  para  mostrar  en  público, 
diciendo ,  que  para  la  execucion  de  aquellos  hacen  las 
tales  cofradías ,  pero  en  sus  hablas  secretas  y  concier- 
tos tiran  á  otras  cosas  que  tienden  en  mal  de  sus  pró- 
ximos ,  y  escándalos  de  sus  pueblos :  y  como  quier  que 
los  ayuntamientos  ilicitos  son  reprobados  y  prohibidos 
por  Derecho  y  por  leyes  de  nuestros  reynos ,  pero  los 
inventores  de  estas  novedades  buscan  tales  colores  y 
causas  fingidas,  juntándolas  con  santo  apellido,  y  con 
algunas  ordenanzas  honestas  que  ponen  en  el  comienzo 
de  sus  estatutos ,  por  donde  quieren  mostrar ,  que  su 
dañado  propósito  se  pueda  disculpar  y  llevar  adelante, 
y  para  esto  reparten  y  echan  entre  si  quantias  de  dine<* 
ros  para  gastar  en  la  prosecución  de  sus  malos  deseos ; 
de  lo  qual  suelen  resultar  grandes  escándalos  y  bolli- 
cios ,  y  otros  males  y  daños  en  los  pueblos  y  comarcas 
donde  esto  se  hace  :  por  lo  qual,  queriendo  remediar 
y  proveer  sobre  ello,  revocamos  todaB  y  qualesquier 
cofradías  y  cabildos  que  desde  el  año  de  64  acá  se  han 
hecho  en  qualesquier  ciudades ,  y  villas  y  lugares  de 
nuestros  reynos ,  salvo  las  que  han  sido  hechas ,  y  des- 
pués acá  se  hubieren  hecho  solamente  para  causas  pias 
y  espirituales ,  y  precediendo  nuestra  licencia  y  autori- 
dad del  Perlado ;  y  que  de  aquí  adelante  no  se  hagan 
otras ,  salvo  en  la  manera  suso  dicha ,  so  grandes  pe- 
nas (2).  Y  otrosí  defendemos  y  mandamos,  que  en  las 
cofradías  hechas  hasta  el  año  de  64 ,  no  se  habiendo 
hecho,  como  dicho  es,  por  las  dichas  causas  pias  y  es- 
pirituales, y  con  las  dichas  Ucencias,  que  no  se  junten 
ni  alleguen  los  que  se  dicen  cofrades  de  ellas ,  antes 
expresamente  las  deshagan  y  revoquen  por  ante  el  Es- 
cribano públicamente ,  cada  y  quando  por  la  Justicia 
ordinaria  de  la  tal  ciudad ,  villa  ó  lugar  les  fuere  man- 
dado ,  ó  fueren  sobre  ello  requeridos  por  qualquier 
vecino  dende ;  so  pena  que ,  qualquier  que  lo  contrario 
hiciere  y  muera  por  ello ,  y  haya  perdido  por  el  mismo 
hecho  sus  bienes ,  y  sean  confiscados  para  nuestra  Cá- 
mara y  Fisco  :  y  que  sobre  esto  las  Justicias  puedan  ha- 

(2)  Por  ei  cap.  25.  de  la  iostrnccion  de  Corregidores,  inserta  en 
cédula  de  15  de  Hayo  de  8S,  se  les  encarga  el  coidado,  de  qae  no  se 
hagan  eicesos  en  gastos  de  coñradfas  ágenos  del  Terdadéro  culto ,  y 
de  qae  no  se  erijan  nuevas  sin  el  penniso  corretpondieote. 
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cer  pesquisa ,  cada  y  guando  vieren  que  cumple ,  sin 
que  preceda  denunciación  ni  delación ,  ni  otro  manda- 
miento para  ello.  (Ley  S.  tit.  H.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  2,  tit.  M,  lib.  8  de  las  00:  RR. 

LEY  Xlli.— Las  cofradias  de  oGciales  se  deshagan ,  y  no  las  haya 

en  adelante  (a). 

D.  Cirios  en  Madrid  por  pragm.  de  1552  cap.  16. 

Mandamos »  que  las  cofradias ,  que  hay  en  estos  rey- 
nos,  de  oficiales  se  deshagan,  y  no  las  haya  de  aquí 
adelante »  aunque  estén  por  Nos  confirmadas  (3) :  y  que 
á  titulo  de  los  tales  oficios  no  se  puedan  ayuntar,  ni  ha- 
cer cabildo  ni  ayuntamiento ,  so  pena  de  cada  diez  mil 
maravedís  y  destierro  de  un  año  del  reyno.  (1/  parte 
de  la  ley  i.  lit.  14.  lib.  8.  R.)  (4). 

(a)  L.  6,  tit.  11,  lib.  8  de  las  00.  RR. 


TITULO  XIII. 

DI  LAS  HÁSCiOUS  T  OTROS  DISFRACES  (s). 

LB  Y  L  —  Prohibición  de  máscaras ;  y  pena  de  ios  que  se  disfrazaren 

con  ellas. 

D.  Carlos  y  D.^  Juana  en  VaUadolid  año  1823  pet.  78. 

Porque  del  traer  de  las  máscaras  resultan  grandes 
males,  y  se  disimulan  con  ellas  y  encubren ;  mandamos, 
que  no  haya  enmascarados  en  el  reyno ,  ni  vaya  con 
ellas  ninguna  persona  disfrazada  ni  desconocida;  so 
pena  que  el  que  las  truxere  de  dia,  y  se  disfrazare  con 
ellas ,  si  fuere  persona  baxa,  le  den  cien  azotes  públi- 
camente, y  si  fuere  persona  noble  ó  honrada,  le  des- 
tíerren  de  la  ciudad ,  y  villa  ó  lugar  donde  la  truxere, 
por  seis  meses ,  y  si  fuere  de  noche ,  sea  la  pena  do- 
blada :  y  que  asi  lo  executen  los  nuestros  Jueces ,  so 
pena  de  perdimiento  de  sus  oficios.  (Ley  7.  tit.  18. 
lib.  8.  JR.; 

(a)  Hoy  ha  cesado  la  prohibición  absoluta  de  las  máscaras  que 
en  este  titalo  se  hace.  Las  autoridades  gubernativas  regularizan 

(3)  For  el  citado  cap.  25.  de  la  instrucción  de  Corregidores  se  les 
previene,  que  si  en  contraTcncion  de  esta  ley  habiere¡alganas  cofra- 
dias de  gremios,  lo  avisen  al  Consejo ,  para  que  se  tome  la  proTiden- 
cia  correapondiente. 

(4)  En  Real  orden  de  8  de  SepUembre  de  1791 ,  con  motivo  de  re- 
cursos hechos  por  algunos  Consulados  de  resallas  de  circalares  del 
Consejo  de  30  de  Abril  y  49  de  Agosto ,  y  otras  Reales  órdenes  co- 
mualeadas ,  para  qae  no  se  celebren  Juntas  con  pretexto  de  comer- 
cio por  nacionales  ni  extrangeros ,  aunque  sean  de  las  que  se  llaman 
Consulares ,  sin  licencia  y  asistencia  de  los  Corregidores  6  Goberna- 
dores y  sus  Tenientes;  se  sirvió  S.  M.  declarar,  que  deben  entenderse 
con  los  Intendentes,  Presidentes  de  contratación  ó  Jueces  de  arri- 
badas ,  que  también  exercen  Jurisdicción  Real ,  donde  estos  por  Rea- 
les ordenanzas  ó  cédulas  fueren  Presidentes ,  ó  Jaeces  protectores  ó 
conservadores  de  los  Consulados  ó  Jautas  de  comercio ;  quedando 
responsables  de  lo  que  se  tratare  en  tales  Juntas,  que  pueda  ser  con- 
trario h  la  subordinación  y  quietud  publica,  y  obligados  á  avisar,  de 
qnalquiera  especie  que  conduzca  á  ella ,  á  los  Gobernadores  y  Corre- 
gidores, &  quienes  incumbe  el  ifargo  de  proceder,  y  procesar  á  los 
delInqUentes  en  todas  materias. 


por  medio  de  bandos  la  diversión  de  las  máscaras  públicas,  y  solo 
cuando  se  saliere  disfrazado  en  tiempo  no  permitido  ó  de  una 
manera  contraria  á  los  reglamentos,  se  castigarla  al  culpable  con 
la  multa  de  medio  duro  á  cuatro,  con  arreglo  al  párrafo  14,  ar^ 
ticulo  484  del  Código  Penal. 

LEY  II.— Prohibición  de  baylescon  máscaras;  y  pena 
de  los  contraventores. 

D.  Felipe  Y.  en  Madrid  á  26  de  Enero ,  y  consiguiente 
bando  de  3  Febrero  de  1716,  repetido  en  ^ide  Enero 
de  717. 

Ed  atención  i  que  de  pocos  años  á  esta  parte  se  han 
introdacido  en  esta  Corte ,  imitando  los  carnavales  de 
otras  partes,  diferentes  bayles  con  máscaras ,  mezclan-* 
dose  muchas  personas  disfrazadas  en  varios  tragos,  de 
que  se  han  seguido  innamerables  ofensas  á  la  Magostad 
Divina ,  y  gravísimos  inconvenientes ,  por  no  ser  con- 
forme al  genio  y  recato  de  la  Nación  Espafiola;  mando, 
que  ninguna  persona,  vecino,  morador,  estante  ó  ha- 
bitante en  esta  Corte ,  de  qualquier  estado ,  calidad  ó 
condición  que  sea ,  pueda  tener  ni  admitir  en  su  casa 
personas  algunas,  para  que  con  titulo  de  carnaval  ó 
asamblea  se  diviertan,  danzando  con  máscaras  ó  sin 
ellas  en  este  ni  otro  tiempo  del  a&o ,  ni  en  otra  qual« 
quiera  forma;  pena  de  mil  ducados  á  la  persona  que 
contraviniere  á  ello,  ademas  de  que  se  procederá  á  otras 
graves  conforme  á  la  calidad  de  la  persona.  (AtU.  i. 
tü.  15.  lib.  8.  R.) 

LEY  III.— Prohibición  de  disfrazarse  con  máscaras  en  el  tiempo  de 
carnaval;  y  pena  de  los  contraventores. 

El  mismo  en  el  Pardo  á  27  de  Febrero  de.  1745. 


Ninguna  persona  de  qualquier  calidad,  estado  y  sex6 
no  ande  ni  use  en  la  Corte,  ni  en  las  casas  particulares 
de  ella ,  en  tiempo  de  carnaval  del  disfraz  de  máscara; 
pena,  al  que  fuese  noble,  de  quatro  aüos  de  presidio, 
y  al  plebeyo  de  otros  tantos  de  galeras,  y  á  unos  y  otros 
de  treinta  días  de  cárcel ;  y  ademas  de  estas  penas  in*' 
curra  en  la  multa  de  mil  ducados  qualquiera  persona 
de  qualquier  carácter ,  que  se  le  justifique  haber  dan- 
zado ó  estado  en  alguna  casa  con  máscara  ó  disfraz ;  y 
que  la  misma  cantidad  se  saque  al  dueño  inquilino  de 
la  casa,  donde  se  hubiese  baylado  en  la  forma  expre- 
sada; para  lo  qual  no  será  necesaria  la  aprehensión,  y 
bastará  la  información  que  se  haga ,  para  poder  exigir 
la  multa,  y  proceder  á  lo  demás  que  haya  lugar  contra 
los  no  exentos  :  y  que  se  dé  cuenta  á  S.  M.,  por  lo  to- 
cante á  estos,  después  de  exigida  la  multa,  para  cuya 
execucion  contra  sus  bienes  no  tengan  ni  gocen  de 
fuero  alguno  :  que  siendo  mugeres  las  que  usen  de  la 
referida  máscara  y  disfraz,  se  saquen  de  sus  bienes  los 
mil  ducados  de  multa,  y  no  teniéndolos,  de  los  de  sus 
maridos ;  y  que  si  ambos  fueren  cómplices  en  la  inobe- 
diencia á  esta  justa  prohibición  y  Real  resolución,  se 
entienda  la  multa  con  cada  uno  por  su  respectivo  de- 
lito :  que  las  dos  partes  de  la  multa  sean  para  los  po- 
bres de  la  cárcel  de  Corte  i  y  la  tercera  para  el  delator 
y  ministros  inferiores  que  entendieren  en  la  justifica- 
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novísima  recopilación. 


cioiii  y  hubiesen  vigilado  sobre  ello  :  que  la  misma 
multa  se  entienda  con  qualquier  persona  que  alquilare 
cass  ó  quarlo,  en  que  haya  los  expresados  bayles,  aun- 
que alegue  y  proponga ,  no  haber  sabido  era  para  este 
fin  :  que  no  obstante  lo  expresado ,  puedan  los  Alcal- 
des de  Corte  allanar  qualquier  casa  de  persona  exenta, 
para  reconocer  las  que  estén  con  máscaras  y  disfraces, 
y  apremiar,  como  convenga,  i  los  criados  y  familia, 
para  que  depongan  la  verdad  :  que  si  se  encontrare 
algún  coche  con  las  referidas  máscaras  ó  disfrazados 
en  otro  trage  mas  que  el  regular,  la  tercera  parte  ó 
mitad  de  la  multa  sea,  no  solo  para  el  delator  y  minis- 
tros inferiores  de  la  ronda ,  sino  también  para  los  sol- 
dados de  la  tropa  de  la  Corte  que  hubiessen  concur- 
rido, y  suelen  auxiliar  á  las  rondas  de  los  Alcaldes, 
quando  estos  reconozcan  los  necesitan  :  llevándose 
todo  lo  expresado  á  debida  observancia,  sin  que  en  su 
asunto  se  pueda  admitir  otro  recurso  que  el  que  se 
pueda  hacer  ¿  la  Real  Persona.  (AtU.  2.  üi.  Itf •  üb^  8*  R.) 


TITULO  XIV. 

DI  LOS  HURTOS  Y  LADEOIOES  (a). 

Ley  i.— Pena  de  los  ladrones,  y  sn  conmnuclon  en  U  de  galeras, 
con  las  calidades  que  se  expresan  (b). 

D.  Carlos  y  D.*  Juana,  y  el  Prindpe  D.  Felipe  en  Monzón 
por  pragmática  de  25  de  Noviembre  de  1552. 

Mandamos  á  todas  las  Justicias  de  nuestros  reynos, 
que  los  ladrones,  que  conforme  alas  leyes  de  nuestros 
reynos  deben  ser  condenados  en  pena  de  azotes ,  de 
aqui  adelante  la  pena  sea,  que  los  traigan  á  la  vergüen- 
za ,  y  que  sirvan  quatro  a&os  en  nuestras  galeras  por  la 
primera  ves,  siendo  el  tal  ladrón  mayor  de  veinte  años, 
y  por  la  segunda  le  den  cien  azotes ,  y  sirva  perpetua- 
mente en  ¡as  dichas  galeras ;  y  si  fuere  el  hurto  en 
nuestra  Corte ,  por  la  primera  vez  les  sean  dados  cien 
izotes ,  y  sirva  ocho  años  en  las  dichas  nuestras  gale- 
ras,  siendo  mayores  de  la  dicha  edad,  y  por  la  segunda 
vez  le  sean  dados  doscientos  azotes ,  y  sirva  perpetua- 
mente en  las  dichas  galeras :  y  en  los  hurtos  qualifica- 
dos,  y  robos  y  salteamientos  en  caminos  ó  en  campos, 
y  fuerzas  y  otros  delitos  semejantes  6  mayores,  los  de- 
linquentes  sean  castigados  conforme  alas  leyes  de  nues- 
tros reynos.  Y  mandamos,  que  los  ladrones,  y  vaga- 
mundos y  holgazanes ,  menores  de  la  dicha  edad  de 
veinte  años,  y  la¿  mugares  vagamundas  y  ladronas,  y 
los  esclavos,  de  qualquier  edad  que  sean  los  suso  di- 
chos, siendo  presos  por  lo  suso  dicho,  no  sean  echa- 
dos á  las  galeras ,  sino  que  sean  penados  y  castigados 
conforme  alas  leyes  de  nuestros  reynos.  (Ley!,  tii.  11. 
üb.  8.  R.J 

(a)  Tílalos  4  y  2,  Ub.  7  del  P.  J.— Tít.  3,  lib.  2  del  Fuero 
Viejo  de  Castilla.— Títulos  4  y  5,  Ub.  4  del  F.  R.  —  Til.  14, 
P.  7.  —  Tit.  i6,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

(b)  1.  6,  líu  2,  lib.  7  del  F.  J.  — L.  18,  tít.  4;  y  7,  lít.  6, 
)¡b.  * dsl F.  R.^LL.  7i  y  72  únl  EslUe«--*LL.  3,  tiU  13;  y 


18,  til.  14,  P.  7.-*  El  Código  Penal  de  1848  caViDca  ds  harte 
la  sustracción  de  una  cosa  musble  beclia  sin  violencia  en  las 
personas  ni  fuerza  ea  las  cosas,  y  lo  castiga  con  la  pena  de  pre« 
siüio  menor  si  el  valor  de  la  cosa  hurtada  excediere  de  quinien- 
tos duros,  con  la  de  presidio  correccional  si  no  excediere  de 
quinientos  duros  y  no  pasare  de  cinco,  y  con  la  de  arresto  mayor 
si  no  excediere  de  cinco  duros,  hnponiéndose  las  penas  inme- 
diatamente superiores  en  grado  si  fuere  de  cosas  destinadas  al 
culto,  y  se  cometiere  en  lugar  sagrado  (S  acto  religioso;  y  si  fuere 
habitual,  entendiéndose  por  reo  de  esta  clase  el  que  comete  tres 
ó  mas  hurtos  con  intervalo  á  lo  menos  de  veinte  y  cuatro  horas 
entrecana  uno  de  ellos, —-También  caliGca  do  reo  de  hurto  al 
que  con  ánimo  de  lucrarse  negare  haber  recibido  dinero  ú  otra 
cosa  mueble  que  se  le  hubiere  entregado  en  préstamo,  depósito, 
ó  por  otro  titulo  que  obligue  á  devolución  ó  restitución. 

LEY  lí.  —  Aumento  de  penas  á  los  ladrones;  é  imposición  de  la 
de  galeras ,  aunque  do  tengan  veinte  años  (a). 

D.  Felipe  11.  por  pragmática  de  Mayo  de  1566, 

Por  quanto  en  la  precedente  pragmática  de  veinte  y 
cinco  de  noviembre  de  1532  se  ordena  y  manda,  que 
los  ladrones,  que  conforme  á  las  leyes  de  estos  reynos 
habían  de  ser  condenados  en  pena  de  azotes ,  por  la 
primera  vez  fuesen  condenados  en  quatro  anos  de  ga- 
leras y  vergüenza  pública ,  siendo  el  hurto  hecho  fuera 
de  Corte ,  y  siendo  en  Corte ,  ocho ;  mandamos ,  que 
los  quatro  anos  sean  y  se  entiendan  seis ,  y  los  dichos 
ocho  diez,  y  que  en  el  dicho  caso  sean  condenados 
por  el  dicho  tiempo  en  el  dicho  servicio  de  galeras ;  lo 
qual  se  entienda  y  execute,  no  embargante  que  los  di- 
chos ladrones  no  hayan  la  edad  de  los  veinte  anos,  co« 
mo  en  la  dicha  pragmática  se  dice ,  siendo  de  tal  dis- 
posición y  calidad,  que  puedan  servir  en  la  dichas 
galeras ,  y  habiendo  á  lo  menos  diez  y  siete  aBos  :  y 
como  quiera  que,  conforme  al  uso  y  estilo  que  los 
Jueces  tienen  en  estos  reynos ,  en  el  dicho  caso  del 
primer  hurto  condenan  en  setenas,  y  en  su  defecto,  en 
la  dicha  pena  de  azotes;  ordenamos  y  queremos,  que 
la  dicha  condenación  de  galeras  sea  precisa,  y  no  en 
defecto  de  setenas.  Y  que  otrosí,  en  lo  dispuesto  por 
la  dicha  pragmática  cerca  de  los  dichos  ladrones ,  y  lo 
que  en  esta  se  añade  y  declara,  se  entienda  y  extienda 
á  los  encubridores  y  receptadores ,  y  participes  en  los 
hurtos,  para  que  en  estos  haya  lugar  la  misma  pena,. y 
en  la  misma  forma  que  de  suso  está  declarado  en  lus 
ladrones.  (Ley  9.  til.  11.  lib.  8.  R.J 

(a)  Repetimos  nuestra  nota  de  la  ley  anterior. 

LEY  llI.-^Pena  de  los  que  hurlaren  en  la  Corle  y  cinco  leguas; 
y  prueba  privilegiada  de  este  delito  (a). 

D.  Felipe  F.  en  el  Pardo  por  pragmática  de  23  de 

Febrero  de  ilZL 

Reconociendo  con  lastimosa  experiencia  la  reitera- 
ción con  que  se  cometen  en  mi  Corte  y  caminos  inme* 
diatos  y  públicos  de  ella  los  delitos  de  hurtos  y  violen- 
cias; enterado  de  que  igual  desenfreno  puede  motivarse 
de  la  benignidad  con  que  se  ha  practicado  lo  dispuesto 
por  algunas  leyes  del  reyno,  sin  embargo  de  lo  preve- 
nido por  otras  anteriores,  que  condignamente  itnponen 
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la  tmyor  pena  para  su  oaaügo  y  escarmiento ;  y  aten- 
diendo á  qae  mi  Corte»  como  fuente  de  la  Justicia,  debe 
ser  segura  á  todos  los  que  vinieren  y  residan  en  ella ; 
be  resuelto  establecer  nueva  ley  y  pragmática*  sanción 
en  esta  forma :  que  á  qualquiera  persona  que,  teniendo 
dies  y  siete  años  cumplidos  (b) » dentro  de  la  Corte  y 
en  las  cinco  leguas  de  su  rastro  y  distrito  le  fuere  pro* 
bado  haber  robado  á  otro ,  ya  sea  entrando  en  las  ca^* 
sas»  ó  acometiéndole  en  las  calles  y  caminos,  ya  con 
armas  ó  sin  ellas ,  solo  ó  acompañado,  y  aunqne  no  se 
siga  herida  ó  muerte  en  la  execuoion  del  delito ,  se  le 
deba  imponer  pena  capital ,  asi  por  la  Sala  de  Alcaldes 
de  mi  Casa  y  Corte  como  por  los  Jueces  ordinarios »  y 
sin  arbitrio  para  templar  ni  conmutar  esta  pena  en  al** 
guiia  otra  mas  suave  y  benigna  :  que  si  el  reo  de  se* 
nuejaote  delito  no  tuviere  la  edad  dé  diez  y  siete  afios 
cumplidos,  y  excediere  de  los  quince,  se  le  condene  en 
la  pena  de  doscientos  azotes  y  diez  años  de  galeras ,  y 
á  que,  pasados ,  no  salga  de  ellas  sin  mi  expreso  con** 
sentimiento  :  que  si  (lo  que  no  es  creíble)  fuere  pro- 
bado ¿  qualquiera  persona  noble  haber  cometido  igual 
delito ,  no  se  le  exceptué  de  la  expresada  pena  capital, 
sino  que  se  mande  executar  la  de  garrote  irremisible* 
mente  :  que  todas  las  personas  que  dieren  auxilio  co- 
operativo á  tan  grave  y  escandaloso  delito ,  sean  con* 
denados  en  la  misma  pena  ordinaria  de  'muerte ,  como 
cómplices  y  perpetradores  de  su  enormidad;  y  los  que 
receptaren  ó  encubrieren  maliciosamente  algunos  bie- 
nes de  los  robados  4  incurran  en  la  pena  de  doscientos 
azotes  y  diei  años  de  galeras ;  y  en  esta  misma  pena  de 
galeras  y  azotes  incurran  aquellos  que ,  acometiendo 
para  executar  el  hurto,  no  lograron  el  Intento  ni  la 
perfecta  consumación  del  delito  por  algún  accidente  ó 
ucaso;  y  si  fueren  personas  nobles  las  que  incurrieren 
en  los  dos  últimos  expretados  delitos,  serán  condena- 
dos en  diez  años  de  presidio  cerrado  en  el  África  >  dé 
que  tampoco  podrán  salir  sin  mi  expreso  consenti- 
miento :  que  para  la  justificación  del  expresado  crimen 
de  hurto  en  semejante  caso,  é  imponer  la  pena  ordina* 
rim  capital  al  reo ,  baste  la  de  estar  probado  por  un  solo 
testigo  idóneo,  aunque  sea  el  robado,  ó  cótn^Wc^  con- 
feso de  si,  y  purgada  su  infamia,  y  añadiendo  otros  dos 
indicios  ó  argumentos  graves  que  conspiren  al  mismo 
fin ,  y  persuadan  á  la  prudente  racional  credulidad  de 
ser  el  delinqüente.  Y  porque  la  observancia  de  esta  ley, 
conoo  dirigida  á  la  seguridad  y  decoro  de  mi  Corte ,  se 
hace  tan  útil  y  necesaria  al  bien  público  de  mis  vasallos 
y  de  los  extrangeros,  y  puede  suspenderse  ó  malo-*- 
grarse  en  las  exenciones  de  fuero  ó  privilegios  que 
opongan  los  reos,  dando  lugar  á  competencias  de  unas 
jurisdicciones  con  otras;  es  mi  voluntad,  que  para  el 
caso  del  crimen  de  hurto  ó  robo  dentro  de  mi  Corte, 
y  cinco  leguas  de  su  rastro  y  distrito,  conozca  la  Sala  y 
Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte  y  las  Justicias  ordinarias 
privativamente,  y  con  inhibición  de  otras  qualesquiera 
por  privilegiadas  que  sean.  (AuU  49.  tit.  i  i .  lih.  8.  R.)  (c), 

(a)  Esta  ley  Be  halla  derogada  por  el  articulo  último  del  Có- 
digo Penal.  —  Véase  la  L.  13,  tU.  1 ,  Hb.  i  del  Especulo. 

(b)  La  atenaacioo^s  raspon8ai)iUdad  criminal  que  esta  ley  con* 


cede  á  los  menores  de  dlsi  y  siete  anos,  y  la  exención  respecto  de 
los  menores  de  quince  >  concoerdan  con  la  21,  tít.  21 ,  P.  1.— 
Véanse  los  números  2  y  3,  art.  8,  y  la  circunstancia  2.%  art.  9 
del  Código  Penal. 

(c)  El  auto  acordado,  qae  concuerda  con  esta  ley,  termina 
asi :  «i  para  este  solo  caso  derogo,  i  anulo  toda  la  essencion,  que 
les  aya  concedido,  1  tengan,  ó  por  Leyes,  i  Pragmáticas,  ó  por 
mi  especial  indulto,  á  qualesqnier  personas,  que  incurran  en 
semejante  delito,  como  si  expresamente  hiciesse  mención  de  cada 
uno  de  los  enunciados  privilegios,  i  fuero. » 

LEY  IV.— Extensión  de  la  ley  precedeate  ¿  la  provincia  de  Guipúzcoa, 

sos  distritos  y  jurisdicciones. 

El  mismo  á  cotu.  deíde  Marzo  de  1735. 

Por  parte  de  la  provincia  de  Guipuxcoa  se  me  rcpre* 
sentó,  qun  no  siendo  suficiente  la  providencia  que  con* 
tienen  sus  fueros,  asi  para  evitar  loa  hurtos,  como  para 
la  prueba  de  estos  y  otros  graves  delitos,  por  la  fre- 
qaencia  de  cometerlos  á  causa  de  lo  áspero  é  intrin- 
cado del  terreno ,  liabía  resuelto  en  la  Junta  general 
celebrada  en  la  villa  de  Mondragon  en  6  de  Mayo  del 
afio  próximo  pasado  de  1734»  conoarriendo  todos  los 
procuradores  de  las  Repüblioas  con  asistencia  del  Cor- 
regidor, recurrir  i  mi  Real  Persona»  para  que  mandase 
practicar  en  toda  la  circunferencia  de  la  provincia  la 
Real  pragmática ,  publicada  el  dia  35  de  Febrero  del 
mismo  a&o  para  reprimir  la  osadia  y  freqüeneia  de  los 
hurtos  en  la  Corte  y  en  las  c'mco  leguas  de  su  rastro  y 
distrito  :  y  presentando  certificación  por  donde  cons- 
taba la  expresada  resolución ,  y  otra  con  inserción  del 
cap.  10.  del  üt.  13,  y  del  9  y  11  del  tit.  29  de  sus  fue- 
ros, me  suplicó,  fuese  servido  mandar,  que  la  citada 
pragmática  se  extendiese  á  la  provincia ,  observándose 
eu  ella  como  se  ordenaba  para  Madrid  y  sus  cinco  le« 
guas ,  sin  que  tuviesen  arbitrio  para  alterarla  sua  Jue-» 
eea ,  librando  á  este  fin  los  despachos  convenientes ;  y 
para  que  en  la  Chancilleria  de  ValladoUd  se  practicase 
en  las  causas  de  robos  eiecutados  en  el.territorio  de  la 
provmeia ,  que  fuesen  por  apelación  ¿  aquel  Tribunal. 
Y  convinieiido  á  mi  servioio,  que  la  citada  mi  Real 
pragmática  se  extienda  á  la  provincia  de  Guipúzcoa ,  y 
que  se  obaerve  en  ella  al  mismo  fin  que  se  promulgó 
para  Madrid  y  sus  cinco  leguas «  sobre  consulta  de  mi 
Consejo  de  2  de  Octubre  del  año  próximo  pasado ,  he 
venido  y  tenido  por  bien  condescender  á  la  instancia  de 
la  referida  provincia ;  á  cuyo  fin  la  extiendo  á  todos  sus 
pueblos,  para  que  se  cumpla,  y  executen  en  ellos,  con 
los  que  incurrieren  en  su  transgresión,  las  penas  que 
corresponden  á  sus  delitos,  y  están  impuestas  en  la  ex* 
presada  pragmática.  (Aui.  20.  üí,  11.  lih.  8.  R.)  (a). 

(a)  El  auto  acordado,  que  concuerda  con  esta  ley,  conclaye 
de  este  modo :  «haciéndola  publicar  para  su  puntual  observan- 
cia en  los  sitíQS,  i  parages  acostumbrados,  para  qiie  llegue  á  no- 
ticia de  todos,  i  ninguno  pretenda  ignorancia,  dando  en  razón 
de  uno,  i  otro  todas  las  ordenes^  disposiciones,  i  providencias  que 
se  requieran ;  i  assimismo  mande  al  Presidente,  i  Oidores  de  la 
mi  Cliancillería  de  Valladolid,  i  Sala  del  Crimen  de  ella  obser- 
ven, i  guarden  esta  mi  Real  resolución  en  los  casos,  i  cosas,  que 
por  via  de  apelaciee,  recurso,  ó  eil  otra  forma  los  toque,  i  s^ 
•curra  á  ellsi  que  afsi  oo  mi  votlintad. » 
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LEY  V.— Todo  burlo ,  ctUQcado  ó  no,  en  poca  dmucba  cantidad, se 
emienda  compreheudido  en  la  ley  3.  de  este  Utalo  (a). 

£1  mismo  en  San  Lorenzo  por  pragm.  de  3  de  Nov. 
de  1733,  publicada  en  10  del  mismo. 

GoQ  motivo  de  la  representación  que  por  medio  del 
Consejo  me  hizo  la  Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte 
en  10  de  Abril  del  año  de  734,  en  razón  de  la  causa 
que  pendia  en  ella  por  consulta  de  la  sentencia  que 
había  pronunciado  el  Teniente  de  esta  Villa  contra  un 
reo  sobre  el  burlo  de  un  espadin  de  plata  (duda  que  se 
ofrecía  en  la  probanza  del  delito ,  y  otras  que  expuso)» 
para  la  mas  puntual  inteligencia  de  la  ley  3.  de  este  ti- 
tulo ,  mandé ,  que  el  mismo  Consejo  propusiese  su  dic- 
tamen en  el  caso  y  dudas  excitadas  por  la  Sala ,  redu- 
ducidas  á  si  se  comprehendian  en  mi  Real  resolución 
los  hurtos  domésticos ,  ó  los  execatados  sin  violencia, 
ú  de  corta  cantidad  :  y  en  vista  de  la  consulta  que  me 
hizo  en  31  de  Mayo  del  mencionado*  año ,  y  enterado  de 
todo ,  fui  servido  declarar,  que  todo  hurto ,  califlcado  ó 
no ,  de  poca  ó  mucha  cantidad ,  debe  estar  sujeto  á  la 
pena  de  la  pragmática ,  porque  no  fueron  algunas  de 
estas  circunstancias  las  que  movieron  mí  Real  ánimo 
á  establecerla,  sino  las  graves  que  concurren  en  los 
bandos  puramente  prohibitivos ,  y  las  consideraciones 
de  que ,  si  la  disposición  legal  en  casos  particulares  im« 
pone  pena  ordinaria  á  los  delitos  que  por  punto  gene- 
ral no  la  merecen ,  la  persuaden  ahora  justificada  por 
los  superiores  fines  que  concurren;  y  quando  debia 
persuadirme  á  que  lo  justo,  conveniente  y  preciso  de 
esta  ley ,  y  tan  expresiva  y  no  dudosa  declaración  de 
mi  Real  ánimo  executase  la  ciega  deferencia  de  mis 
Uinistros  á  su  mas  pronto  y  efectivo  cumplimiento, 
no  veo  los  efectos  de  su  observancia,  sin  embargo 
de  ser  notoria  lo  perpetración  de  semejante  delito. 
Y  porque  pueden  pretextarse  por  motivo  de  no  ha- 
cerse justicia  en  la  especie  de  causas  de  hurtos ,  ro- 
bos y  latrocinios,  comprehendídos  en  las  penas  de 
la  citada  pragmática,  según  sus  expresiones  y  mi  Real 
intención ,  las  dilaciones  que  se  suelen  interponer  por 
parte  de  los  reos ,  ó  las  que  dicta  una  mal  entendi- 
da compasión  para  preservarlos ,  ó  la  malicia  de  los 
Ministros  inferiores  que  manejan  las  causas ;  he  resuel- 
to, que  todas  las  que  desde  ahora  en  adelante  se  ful- 
minaren, así  de  oficio  como  á  querella  particular  en 
materia  de  hurtos,  robos  y  latrocinios  cometidos  en  mi 
Corte  y  cinco  leguas  de  su  rastro  y  distrito ,  por  la  Sala 
de  Alcaldes  ó  Justicias  ordinarias  de  ella,  se  hayan  de 
substanciar  y  determinar  precisamente  en  el  término  de 
treinta  dias ,  poniendo  en  mi  Real  noticia  por  medio  del 
Gobernador,  que  es  ó  fuere  del  Consejo,  la  sentencia 
que  dieren  :  y  á  fin  de  que  yo  me  halle  enterado  de  que 
se  practica  asi  la  citada  ley,  mí  Real  declaración ,  y  lo 
que  nuevamente  ordeno  en  razón  de  los  términos  en 
que  deben  fenecerse  las  mencionadas  causas ,  mando 
á  la  Sala,  que  en  el  pliego,  que  diariamente  pone  en 
mis  Reales  manos ,  haya  de  dar  cuenta  de  qualquiera 
causa  de  hurto  que  se  haya  empezado  á  escribir  por  ^ 
ante  qualquiera  de  sus  Alcaldes ,  con  la  expresión  de  la  I 


persona  robada ,  y  del  que  se  presume  ó  sea  delin- 
quente ;  y  que  el  Corregidor  y  sus  Tenientes  en  las  cau- 
sas de  igual  calidad  hayan  de  dar  cuenta  á  la  Sala  dentro 
de  veinte  y  quatro  horas  de  como  principiaren  los  au- 
tos de  semejante  procedimiento,  á  fin  de  que  en  el  dia 
sucesivo  se  incluya  esta  noticia  en  el  pliego  de  ellas.  Y 
ordeno  á  los  mencionados  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Cor- 
te, y  al  Corregidor  y  Tenientes  de  Madrid,  y  demás 
Justicias  ordinarias  de  las  villas  y  lugares  de  las  cinco 
leguas  de  su  rastro  y  distrito ,  que  practiquen  y  execu- 
ten  puntualmente  lo  comprehendido  en  esta  mi  Real 
deliberación ;  advertidos  de  que ,'  faltando  qualquiera  á 
6U  debido  inviolable  cumplimiento ,  constándome  de  su 
omisión ,  no  solo  será  depuesto  de  su  empleo ,  sino 
severamente  castigado ,  é  iguaUnente  los  que ,  no  ce- 
lando sobre  la  fidelidad  y  pureza  de  los  Ministros  in- 
feriores que  hayan  de  intervenir  en  la  execucion  de  los 
autos  y  diligencias,  facilitan  y  disponen  los  medios  de 
confundir  la  verdad,  y  libertar  á  los  reos.  (AtU.  31. 
tit.H.  lib.S.R.) 

(a)  Véanse  nuestras  notas  á  las  leyes  de  este  titulo. 

LEY  VI.  —  Imposición  de  penas  arbitrarias  en  los  barios  simplesi 
segnu  la  calidad  de  la  persona  y  circunslancias  de  ellos. 

El  mismo  á  eonsuUas  del  Consejo,  de  9  de  Abril  y  23 

de  Noviembre  de  1743. 

En  representación  de  28  de  Febrero  de  4744  expuso 
la  Sala  los  motivos  que  halló  por  conveniente ,  en  razón 
de  que  subsistiese  la  pragmática  de  hurtos  publicada 
en  25  de  Febrero  de  1734,  y  su  declaratoria  en  10  de 
de  Noviembre  de  735  (Leyes  3  y  5  deste  tit.)  en  todas 
sus  partes ,  menos  en  los  simples  de  corta  cantidad 
sin  violencia  ó  fuerza,  en  que  se  comprehenden  los  que 
roban  capas,  mantillas  ú  otro  género  de  vestidos  en 
las  calles,  que  vulgarmente  llaman  capeadores ,  sin  es- 
calamiento ,  herida ,  ni  fractura  de  puerta  de  casa ,  ar- 
ca ,  cofre ,  papelera ,  escritorio  ni  otra  cosa  alguna  cer- 
rada en  que  estuviese  la  cosa  que  se  hurtase ,  ni  que 
se  abriese  con  llave  falsa ,  ganzúa  ú  otro  instrumento 
semejante ,  ó  que  el  robo  llegase  á  la  cantidad  que  fuese 
de  mi  Real  agrado»  porque  en  estos  casos  se  debería 
executar  la  pena  de  la  pragmática ;  y  siempre  que  el 
robo  no  fuese  de  la  cantidad  que  se  señalase ;  se  im- 
pusiese la  pena  de  doscientos  azotes  y  diez  años  de  ga- 
leras á  los  plebeyos ,  marcándoles  el  verdugo  las  espal- 
das con  un  hierro  ardiendo ,  hecho  en  figura  de  una  L, 
para  que ,  si  después  volviese  á  incurrir  en  igual  detes- 
table delito,  tuviese  hecha  ya  la  prueba  de  haberle 
cometido  antecedentemente ,  y  al  noble  de  diez  años 
de  presidio  en  el  Peñón,  ú  de  minas  del  azogue,  se- 
gún las  circunstancias  que*  ocurrieren  en  el  robo.  En 
vista  de  esta  representación ,  y  á  consultas  del  Consejo 
de  9  de  Abril  y  23  de  Noviembre  del  año  próximo  pa- 
sado ,  he  resuelto ,  que  las  penas  de  los  hurtos  sim- 
ples sean  arbitrarias ,  según  y  como  la  Sala  regulare  la 
qualidad  del  hurto ,  teniendo  presente  para  ello  la  re- 
petición ó  reincidencia,  el  valor  de  lo  que  se  regulare 
del  robo ,  la  calidad  de  la  persona  á  quien  se  robó ,  y 
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lá  del  delinqüente ,  con  lo  demás  qae  se  halla  prevea- 
nido  por  el  Derecho ;  no  habiéndome  conformado  cofl 
los  otros  puntos  que  la  Sala  expuso  en  su  citada  re- 
presentación. 

(a)  Esta  ley  se  halla  derogada  por  el  nuoYO  Código  Penal. 

LEY  Vil.— GonocimieDto  de  robos  en  los  qnarteles  de  la  tropa 
de  la  Corle,  sa  rastro  y  cioco  leguas. 

Z).  Cirios  IV.  por  resol,  comunicada  al  Consejo  en  orden 

de  2  de  Marzo  de  1789. 

Con  motivo  de  competencia  ocurrida  entre  el  Su- 
perintendente de  policía  y  el  Comandante  del  quinto 
batallón  de  Reales  Guardias  Espa&olas  acerca  del  cono- 
cimiento contra  un  soldado  de  él ,  por  haber  robado 
en  su  quartel  á  su  Sargento  algún  dinero  y  varias  alha- 
jas ;  me  he  servido  declarar  por  punto  general ,  que  el 
conocimiento ,  corrección  y  castigo  de  los  delinquen- 
tes  de'robos  executados  en  los  quarteles  de  la  tropa  de 
h  Corte ,  en  los  de  rastro  y  contomo  de  cinco  leguast 
corresponde  álos  cuerpos  respectivos »  atendiendo  á 
que  tales  robos  deben  considerarse  como  domésticos 
de  rigorosa  disciplina;  sin  que  por  ellos  quede  desafo* 
rado  el  militar,  ni  dexe  de  ser  sentenciado  por  sus  Ge* 
fes  inmediatos ,  los  quaies  cuidarán  con  particular  zelo 
y  esmero  el  mejor  desempeño  de  las  obligaciones  del 
servicio  á  vista  del  Soberano  (1). 

ILEY  Vni.— Conocimiento  preventivo  de  las  Jarisdicciones  ordinaria 
y  de  Hacienda  en  causas  de  rol)os  de  cándales  pertenecientes  al 
Real  erario. 

El  mismo  por  decreto  de  30  de  Agosto ,  y  cid.  del 
Cornejo  dei6de  Dic.  de  1797. 

Observando  la  varieded  con  que  hasta  ahora  se  ha 
procedido  en  causas  de  robos  de  caudales  pertenecien- 
tes á  mi  Real  erario ,  pues  que  unas  veces  han  cono- 
cido de  ellas  los  Jueces  y  Tribunales  de  mi  Real  Hacien- 
da, y  otras  la  Justicia  ordinaria,  por  no  haber  regla 
fixa  que  las  gobierne  y  determine  :  y  sin  embargo  de 
residir  en  los  Tribunales  de  mi  Real  Hacienda  suficiente 
jurisdicción  para  imponer  pena  capital ,  y  qualesquiera 
otras  correspondientes  á  los  delitos  de  que'conozcan; 
he  venido  en  conseqCiencia  de  todo ,  para  evitar  dudas 
y  dificultades  en  lo  sucesivo,  en  declarar  por  punto 
general ,  que  sobre  robos  de  caudales  pertenecieotes  á 
mi  Real  erario ,  hechos  en  Tesorería  general  ó  parti- 
culares de  qualesquiera  Rentas  de  la  Corona,  y  en  ar- 
cas donde  so  custodian  dichos  caudales ,  y  quando  se 
conducen  estos  desde  las  administraciones  de  partido 
á  las  capitales  con  la  escolta  de  dependientes ,  escope- 
teros ,  paisanos ,  ó  qualquiera  otra  persona  que  se  es- 
time necesaria ,  conozca  la  jurisdicción  ordinaria ,  ó  la 
de  mi  Real  Hacienda ,  que  prevenga  la  causa ;  subs- 

(0  Por  Real  resolución  á  consulta  de  17  de  Octubre  de  i76^,  con 
molivo  de  competencia  entre  el  Comándame  general  de  Inválidos  y 
un  Alcalde  de  Corte  sobre  el  conocimiento  de  robos  cometidos  en 
ella  por  un  desertor  de  aquel  cuerpo ;  mandó  S.  M.,  se  pusiese  á  di- 
ebo  reo  á  disposición  de  la  Sala,  para  que  conociese  de  su  causa 
como  le  corresponde,  teniendo  presente  el  delito  de  deserción. 


tanciándola  y  determinándola  conforme  á  Derecho ,  y  á 
lo  prevenido  por  Reales  órdenes  ó  instrucciones,  con 
las  apelaciones  al  Tribunal  que  corresponda  :  y  que 
quando  los  robos  se  executen  en  administraciones  su- 
balternas, estanquillos,  ó  de  caudales  propios  de  los  ad- 
ministradores ó  estanqueros ,  al  tiempo  de  conducirlos 
de  su  cuenta  y  riesgo  i  las  Tesorerías  generales,  pro- 
vinciales ó  qualquiera  otra  parte ,  como  hechos  á  per-^ 
sonas  particulares,  debe  conocer  la  Justicia  ordinaria : 
pudiendo  y  debiendo  en  todo  evento  la  de  mi  Real  Ha- 
cienda practicar  quantas  diligencias  estime  conducen- 
tes á  verificar  el  hecho  del  robo ,  y  reintegro  de  la 
cantidad  robada;  prestándose  para  todo  mutuamente 
ambas  Jurisdicciones  quantos  auxilios  juzguen  necesa- 
rios (2). 


TITULO  XV. 

DE  LOS  ROBOS  Y  FUERZAS  (a). 

LEY  I.— Restitución  de  castillos,  aldeas  y  términos  de  los  pueblos 
forzados  y  robados  á  la  Corona  Real. 

D.  Alonso  en  Valladolid  año  152S  pet.  6. 

Porque  algunas  personas  en  los  tiempos  pasados  con 
grande  osadia  y  atrevimiento  tomaron  y  se  alzaron  con 
algunos  castillos  y  fortalezas,  ó  con  algunas  aldeas  y 
términos  de  nuestras  ciudades ,  y  villas  y  lugares  de 
nuestra  Corona  Real ,  y  los  tienen  forzados  y  robados; 
nuestra  merced  y  voluntad  es,  que  constando  esto, 
luego  lo  tornen  sin  otra  audiencia  ni  alongamiento  :  y 
esto  mismo  mandamos  y  ordenamos  de  los  que  se  al- 
zaren y  tomaren  desde  aqui  adelante  las  dichas  forta- 
lezas, aldeas  y  términos;  pero  que  si  algunos  los  tie- 
nen con  algún  titulo  ó  derecho ,  parezcan  á  lo  mostrar 
ante  Nos,  y  Nos  lo  oiremos.  (Ley  8.  til.  12.  lib.  8.  R.) 

(a)  Títulos  I  y  2,  lib.  7  del  F.  J.— Tít.  3,  lib.  2  del  Fuero 
Viejo  de  Castilla.  —  Títulos  4  y  13,  lib.  4  del  F.  R. —Títulos  10 
y  1 3 ,  P.  7.  —  TU.  1 6 ,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —  Según  el  cap.  I , 
tit.  14,  lib.  2  del  Código  Penal  de  18i8,  el  robo  puede  come- 
terse con  violencia  en  las  personas  ó  con  fuerza  en  las  cosas,  cuya 
calificación  y  penas  que  respectivamente  han  de  imponerse,  se 
determinan  en  los  artículos  415  á  42o. 

LEY  Il.-^Seguro  Real  concedido  á  los  castillos  y  casas  fuertes  de 
Señores  particulares ;  y  pena  del  que  hiciere  fuerza  ú  otra  violen  • 
ciaeDellos(a). 

Ley  única  tit.  30.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 
Porque  los  hijosdalgo  y  buenos  hombres,  que  eran 

(i)  Por  Heal  resolución  á  cod^qjU  d«l  Consejo  pleno  de  Guerra  de 
6  de  Abril  de  1786,  sobre  causa  formada  contra  un  soldada  de  ma* 
rioa  de  baber  robado  flcrro  ?iejo  en  el  arsfpal  del  Ferrol,  estando  de 
cenlinela ;  se  conformó  S.  M.  con  el  dictamen,  de  que  dicho  reo  fuese 
condenado ,  á  mas  de  las  seis  carreras  de  baquetas  que  ya  había  su- 
frido ,  en  la  pena  de  seis  años  de  galeras  :  declarando  por  punto  ge- 
neral para  los  departamentos  de  marina,  que  el  centinela  de  ella  que 
robase  alguna  cosa ,  de  qualquiera  valor  que  sea ,  incurra  en  la  pena 
de  muerte ;  y  que  esta  miama  pena  se  extienda  también  para  el  exér- 
cito  de  tierra,  respecto  de  no  estar  seííalada  por  sus  ordenanzas  para 
el  caso. 
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con  Nos  en  estas  Cortes »  nos  pidieron  merced «  que 
porque  de  las  casas  fuertes,  y  de  los  castillos  que  ellos 
han,  no  se  pudiese  hacer  da&o  nimalfetria,  que  los 
tomásemos  en  nuestra  guarda »  y  encomieuda  y  defen«* 
dimíento,  porque  ninguno  ni  algunos  no  se  atreviesen 
á  tomarse  casas  ni  castillos  unos  á  otros  por  fuerza  ni  por 
hurto,  ni  se  les  derribasen;  Nos,  por  les  dar  lugar  que 
vivan  en  paz  y  sosiego ,  y  los  malhechores  no  hallasen 
esfuerzo  en  ellos,  y  por  lea  excusar  que  no  hobiesen 
de  tener  en  ellos  muchas  compañas  por  los  guardar« 
tovimoslo  por  bien.  Por  ende  aseguramos  todas  las  ca«* 
sas  fuertes  y  castillos ,  que  han  todos  los  Perlados  y 
Ricos-hombres »  y  Ordenes  é  hijosdalgo ,  y  otros  qua* 
lesquier  de  nuestros  reynos  y  del  nuestro  señorío ;  y 
tomárnoslos  en  nuestro  seguramiento  y  en  nuestra  guar« 
da  :  y  defendemos,  que  unos  á  otros  no  se  los  tomen 
ni  otros  ningunos;  y  qualesquier  ó  qualquier  que  to-* 
mare  castillo  ó  casa  fuerte  á  otrO  por  fuerza  ó  por  hur- 
to, ó  las  derribaren ,  que  mueran  por  ello;  y  que  sea 
fecha  justicia  en  él  ó  en  ellos ,  así  como  en  aquellos 
que  quebrantan  aseguramiento  de  su  Rey  y  su  Señor;  y 
de  sus  bienes',  que  peche  el  castillo  ó  la  casa  conel  doblo 
á  su  dueño,  si  la  derribare;  ysilatomare  y  no  la  derriba- 
re, que  muera  por  ello,  y  pierda  la  demanda  que  habia 
contra  ello ,  y  el  castillo  ó  la  casa  que  sea  tornada,  y  entre- 
gada á  aquel  á  quien  fuere  tomada  ó  forzada;  y  á aquel 
que  en  esta  pena  cayere,  que  le  no  acoja  ninguno;  y 
si  lo  acogiere,  sea  tenudo,  el  que  asi  lo  acogiere,  de 
pechar  el  castillo  ó  la  casa  que  derribó  con  el  doblo,  á 
cuya  fuere  la  casa  ó  castillo ;  y  si  la  tomó  6  hurtó «  y 
ñola  derribó,  que  peche,  el  que  lo  acogiere,  al  tanto 
de  lo  suyo  como  vale  la  casa  á  aquel  cuya  fuere,  y  que 
sea  tenudo  de  entregar  el  malhechor  á  la  nuestra  Jus* 
ticia  :  pero  si  de  alguna  ó  algunas  casas  fuertes  ó  casti- 
llos se  hicieren  furtos ,  ó  robos  ó  malfetrias ,  y  se  aco« 
gieren  y  algunos  malhechores ,  que  el  Merino  mayor  de 
aquella  tierra,  ó  otro  qualquier  Juez  do  fuere  la  casa  y 
fortaleza,  que  pasen  contra  ellos  en  aquella  manera 
que  deben  conforme  á  fuero  y  Derecho.  (Ley  10.  lit.  8. 
lib.  6.  R.J 

(a)  Ley  única,  tit.  30  del  Ord.  de  Alc.-«L.  10,  tlt.  t,  Ub.  4 
da  las  00.  RR. 

LEY  llí.^Segoridacl  de  los  caminos ,  ferias  y  mercados ;  y  prohibicíoD 

da  robos  y  fberzas  en  ellos  (a). 

Leyes  48  y  49.  tit.  32.  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Los  caminos  caudales »  asi  los  que  van  á  Santiago 
como  de  una  ciudad  á  otra ,  y  de  ana  villa  á  otra ,  y  los 
mercados  y  ferias  deben,  ser  guardados  y  amparados: 
por  ende  defendemos,  que  persona  alguna  no  sea 
osado  de  hacer  en  los  didios  caminos  fuerzas  ni  robos; 
y  qualquier  que  las  hiciere ,  allende  las  penas  en  que 
se  debe  proceder  por  Derecho,  caya  é  incurra  en  pena 
de  seis  mil  maravedis  para  la  nuestra  Cámara.  (Leyes  i. 
iU.  12,  y  3.  tit.  9.  lib.  8.  R.J  (b). 

(a)  LL.  71  y  72  del  Estilo.— LL.  6  y  7,  til.  5,  lib.  4  del  r.  R, 
— L.  3,  tit.  it,  P.  7.  — L.  Ü,  tíL  16,  lib.  8  de  las  00.  RR.— 
tf  I  hecho  da  cometerse  el  robo  en  despoblado  y  en  cuadrilla  cons- 


tituye una  circunstaocia  calificante  de  este  delito,  ya  se  ose  de 
violencia  contra  las  personas  ó  de  fuerza  en  las  cosas.  Véanse  los 
artículos  415  á  425  del  Código  Penal.  — El  mismo  hecho  cons- 
tituye ademas  una  circunstancia  agravante  general  para  lodos  los 
delitos,  como  puede  verse  en  los  números  i4  y  i5,  art.  10  del 
propio  Código. 

(b)  La  L.  3,  liL  9,  Ub.  8  de  la  Recopilación,  refundida  en  la 
de  la  Novísima  que  anotamos,  dice  asi : 

«Mandamos  que  los  caminos  caudales,  como  el  que  va  á  San- 
tiago, i  los  otros  que  van  de  una  Ciudad  á  olra,  ó  de  una  Villa 
á  otra,  i  los  que  van  á  los  mercados,  i  á  las  ferias,  que  sean 
guardados,  i  amparados,  I  que  ninguno  no  faga  en  ellos  fuerza, 
ni  tuerto,  ni  robo  :  el  que  lo  ficiere,  peche  seis  mil  maravedis 
demás  de  las  otras  penas  por  derecho,  i  leyes  destos  Reinos  es- 
tatuidas. » 

LEY  IV.— Formación  de  procesos  eontra  los  Aleaydes  y  Sefiores  de 
CMüIlos  de  donde  se  hicieren  robos  y  males  (a). 

D.  Alonso  en  Madrid  año  1329  pet.  70. 

Porque  de  los  castillos  y  casas  fuertes  que  algunos 
tienen  se  han  hecho  y  hacen  algunos  robos  y  males; 
mandamos,  que  se  haga  proceso «  asi  contra  los  Seno* 
res  de  los  tales  castillos  y  casas  fuertes »  como  contra 
aquellos  que  los  tuvieren  por  ellos ,  en  tal  manera,  que 
emienden  y  paguen  los  daños  y  males  que  hicieren;  y 
que  las  nuestras  Justicias  coa  toda  diligencia  hagan  los 
dichos  procesos.  (Ley  3.  til.  13.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  4,  tit.  16,  Ub.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  V.--Peoa  de  los  Señores  qae  hicieren  fuerza,  roboü  otro  dafio 
á  los  labradores,  vasallos  y  familiares  de  sus  contrarios  (a). 

D.  Juan  L  en  Guadalaxara  año  1390  ley  8. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ningún  Perlado,  Ca- 
ballero«  ó  hijodalgo  ni  otra  persona  alguna,  por  ligas 
y  confederaciones  ó  enemistades  que  tengan »  no  sean 
osados  de  herir ,  prender  ó  matar  los  obreros ,  labra- 
dores ó  vasallos ,  fomiliares  ó  otras  qualesquier  perso* 
ñas  de  otros  Señores  sus  contrarios,  so  color  de  ene«* 
mistad  ó  odio  que  con  ellos  tengan ,  ni  les  quemen  las 
casas ,  ni  les  hagan  daAo  en  las  otras  heredades ;  y  el 
que  lo  contrario  hiciere ,  si  matare  ó  lisiare  de  algún 
miembro  á  alguno  de  los  sobredichos  vasallos  ó  labra- 
dores,  obreros  ó  familiares,  ó  si  á  sabiendas  quemare 
casas  ó  mieses ,  ó  destruyere,  ó  arrancare  ó  talare  sus 
viñas ,  que  si  matare ,  que  lo  maten  por  ello,  asi  como 
aquel  que  mata  á  otro  contra  Derecho;  y  esto,  salvo  si 
lo  hiciere  eu  defensión  de  la  propia  persona,  ó  vi« 
niendo  con  sus  contrarios  á  la  pelea ,  ó  si  fuere  dado 
por  su  enemigo,  ca  en  tal  caso  debe  haber  la  pena  que 
naanda  el  Derecho  común ,  y  no  la  de  esta  ley.  Y  si  le 
quemare  casas  ó  mieses  á  sabiendas,  ó  talare  viñas, 
que  muera  por  ello,  y  padezca  la  muerte  que  debe  pa- 
decer aquel  que  mata  á  otro  sin  rason  y  sin  derecho  t 
empero  si  lo  hiriere ,  ó  preudiere  sin  lesión  de  miem- 
bro alguno ,  allende  de  las  otras  penas  en  Derecho  es- 
tablecidas ,  pague  tres  mil  maravedis  al  que  asi  fuere 
preso  6  ferido  :  y  el  que  robare  ó  tomare  los  bienes  6 
mantenimientos  délos  suso  dichos  labradores,  vasallos 
ó  apaniaguados  contra  su  voluntad,  6  les  cortare  árbo* 
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les »  ó  maliciosamente  bieiere  otroi  chAes ,  torne  lo  que 
asi  robare  ó  dañare  con  el  qMatro  tanto»  y  si  no  lo  pu- 
diere pagar,  sea  penado  según  el  albediio  del  Juez 
corporalinente,  considerando  el  maleficio  y  qualidadde 
las  personas.  (Ley  6.  tit.  12.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  16,  tít.  iO,  P.  7.— L.  2,  lít.  18,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  VI.  —  Las  Jasiicias,  Begldores,  Jurados  y  vecinos  no  consientan 
que  oíros  se  apoderen  de  su  Jurisdicción  y  oflcios,  oi  de  las  rentas 
Reales. 

2).  Jixon  11  en  Valladolid  ano  1447 pet.  i6. 

Mandamos  ¿  las  nuestras  Justicias*  Regidores,  Jora- 
dos  y  hombres  buenos  de  las  ciudades  *  villas  y  lugares 
de  nuestros  reynos,  so  penado  nuestra  merced,  y  pri- 
vación de  oficios  y  confiscación  de  todos  sus  bienes  para 
nuestra  Cámara,  que  no  consientan  á  personas  algunas 
poderosas  apoderarse  en  la  eiecucíon  de  nuestra  Jus- 
ticia, ni  en  nuestras  rentas ,  ni  de  las  dichas  Justicias  y 
Regimientos  y  oficios  dellos «  sin  nuestro  especial  man- 
dado. Y  mandamos,  quo  quando  los  tales  bobieren  de 
vivir  en  los  tales  pueblos,  que  vivan  en  ellos  llanamen- 
te, en  tal  manera  que  no  se  apoderen  dellos;  y  si  de 
otra  manera  quisieren  estar  ó  entrar «  y  se  trabajaren  en 
ello,  que  los  no  consientan  entrar  ni  estar  en  ellos  :  y 
si  las  Justicias  y  Regimientos  no  fueren  poderosos  para 
los  resistir  y  echar  fuera,  que  las  ciudades  y  villas  co«* 
roarcanas ,  y  todos  los  otros  nuestros  vasallos  que  sobre 
ello  fueren  requeridos «  sean  tonudos  de  les  dar  y  den 
todo  favor  para  echar  de  la  tal  ciudad ,  villa  ó  lugar  á  la 
tal  persona  poderosa.  (Leu  i8.  iU.  i.  lib»  7«  R.) 

LEY  Vn.  —  Pena  de  los  que  con  violencia  loman  fas  rentas 
y  d«re«lios  Realas,  6  rtsisteo  sa  cobraoia  (a). 

D.  Felipe  II.  año  1566. 

Cosa  notoria  es ,  quan  necesario  sea  para  el  bien  pú- 
blico de  nuestros  reynos  y  de  nuestros  subditos  la  con- 
servación de  nuestras  rentas  y  derechos,  por  depender 
dellas  el  sostenimiento  de  nuestros  estados;  y  por  esta 
causa  siempre  se  tuvo  por  .grave  delito,  que  nadie  las 
usurpase ,  ni  hiciese  por  do  viniesen  ¿  valer  menos  :  y 
conformándonos  con  lo  que  cerca  de  esto  está  estableci- 
do por  los  Reyes  de  do  venimos,  mandamos «  que  qual« 
quier  persona,  Concejo  ó  Universidad,  que  por  so  propia 
autoridad  y  sin  nuestra  licencia  y  mandado  se  entreme- 
tiere en  tomar  para  si  las  jiicbw  nuestras  rentas  y  dere* 
chos  Reales,  y  ocuparlas  á  sabiendas  y  violentamente, 
deque  Nos  estuviéremos  en  pacífica  posesión,  ó  hicieren 
pública  resistencia  con  violencia,  para  que  no  se  cobren 
para  Nos  en  algunos  de  los  dichos  nuestros  logares, 
impidiendo  y  embargando  la  cobranza  á  los  nuestros 
recaudadores  y  arrendadores ,  y  otras  qoalesquier  per- 
sonas que  por  Nos  las  hayan  de  recaudar «  y  estando 
Nos  en  pacifica  posesión  ¿lias?  que  por  el  mismo  caso 
los  que  lo  hicieren,  y  los  que  para  ello  les  dieren  con- 
sejo, favor  y  ayuda ,  cayan  é  incurran  en  pena  de  muerte 
y  perdimiento  de  sus  bienes.  (Ley  1.  tit.  8.  UL  9.  R.) 

(a)  Véanse  tas  leyes  del  tít.  17,  P.  2 ;  y  los  títulos  6,  7  y  15, 


lib*  S  del  Especulo.— Este  delito  se  eastigaria  hoy  con  arreglo 
á  los  artículos  174  ó  189  dei  Código  Penal,  según  que  por  sus 
circunstancias  merezca  la  calificación  de  sedición  ó  de  resisteu* 
cia  violenta. 

LEY  VIII  —  Pena  del  qae  por  m  aotorldad  echare  á  otro  del  poeblo 
de  su  feciudad,  6  U  tome  sus  bienes  (a). 

D.  Enrique  IV.  en  Ocaña  año  1469  pet.  26. 

Mandamos,  que  ninguna  persona,  da  qualquier  qua« 
lidad  que  sea  i  no  pueda  echar  á  ningún  vecino  de  qual- 
quier  ciudad »  villa  ó  lugar  de  nuestros  reynoi,  de  la 
ciudad»  ó  villa  6  lugar  donde  viviere ,  salvo  por  nues- 
tro expreso  mandado ,  ó  por  mandado  del  Señor  de 
la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar»  ó  do  quien  su  poder  bo« 
hiere ,  ó  por  sentencia  pasada  en  cosa  juagada  :  ni  la 
sean*tomados  sus  bienes,  salvo  por  nuestro  manda-» 
miento ,  ó  por  sentencia  de  Jues  competente  pasada  en 
cosa  juzgada;  so  peneque,  el  que  lo  contrarío  hícierOt 
haya  pena  de  forzador  con  armas.  (Ley  7.  tit.  12. 
lib.  8.  R.J 

(a)  Ley  única,  tít.  SO  del  Ord.  de  Ale— L.  14,  líf.  10,  P.  7. 
—  Bl  art.  410  del  Código  Penal  impone  las  de  arresto  nia^or  y 
moUa  de  cinco  á  cincuenta  duros  al  qne ,  sin  estar  legítimamente 
autorizado,  impidiere  á  otro  con  violencia  hacer  lo  que  la  ley  no 
prohibe,  ó  le  compeliere  á  ejecutar  lo  que  no  quiera,  sea  justo 
6  injusto. 

LEY  IX. «»  Peas  del  qee  beradare  6  qaeoare  casa,  para  matar 

ó  baeer  aialefieJo  á  oire  (a). 

D.  Enrique  III.  liU  de  poenis  cap.  27  y  41. 

Todo  aquel  que  forada  casai  d  ficiere  logar  por  donde 
hombre  entre  á  hacer  maleficio ,  cae  en  caso  de  aleve, 
y  pierde  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara, 
y  el  cuerpo  á  la  mi  merced. '  Y  mandamos,  que  qual- 
quier  hombre  que  en  ciudad »  villa  ó  lugar  fuere  á  com- 
batir la  posada  de  otro ,  yendo  armado  con  hombres 
de  fuste  y  de  hierro,  fuera  de  la  pena  que  ha  de  haber 
en  su  cuerpo,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes*  y  sean 
parala  nuestra  Cámara.  (Leyes  6.  y  9.  iií.  26.  lib.  8.  R.} 

(a)  L.  í,  lít.  4,  lib.  6  del  P.  J.  —  L.  O,  ift.  »,  lib.  4  del 
F.  R.«*  Ejecutar  e!  hecho  por  medio  de  Incendio,  es  una  cir- 
cunstancia agravante,  general  para  todos  ios  delitos,  según  el  ná- 
mero  4,  art.  10  del  Código  Penal.  Ademas  el  incendio  constituye 
por  sí  un  delito  especial,  y  so  castiga  con  la  pena  de  cadena  pi  r- 
pelua  á  la  de  muerte,  cuando  se  ejecutare  en  cualquier  ediílcio 
buque  ó  lugar  habitado :  Art.  450. 

LEY  X.  -*  Obligación  de  los  vecinos  de  fes  lagares  del  reyno  de  Gn^ 
nada  á  seguir  el  rastro  de  los  malhechores,  en  ca^s  de  robo  ó 
salieamieotos  eo  camino;  y  pena  de  los  que  no  io  bieierv». 

D.'  Juana  en  el  Monasterio  de  Vcdbuena  á  23  de  Octubre 

de  1814. 

(a)  Mando  á  todos  los  vecinos  y  moradores ,  crist ia^ 
nos  viejos  y  nuevamente  convertidos  de  todas  las  villaa 
y  lügalres  de  las  alcarias  de  las  Alpujarras  y  del  reyno  de 
Granada,  asi  de  Realengos  como  de  señoríos,  que 
quando  algún  robo ,  ó  muerte  y  daño  se  hiciere  en  qual- 
quier  camino  y  parte  del  dicho  reyno  por  algunos  mo-' 
ros  de  allende ,  ó  otros  salteadores  ó  ladrones  que  andan 
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por  la  tierra,  que  los  vecinos  del  lugar  en  cuyo  término 
é  jurisdicción  se  hiciere  el  dicho  robo « ó  muerte  ó  daño, 
sean  obligados  de  seguir  el  rastro  de  los  dichos  mal- 
hechores hasta  que  entren  en  otra  jurisdicción ,  é  allí 
dar  el  rastro  á  los  del  otro  lugar  en  cuya  jurisdicción 
entraren ,  y  los  otros  sean  obligados  de  hacer  lo  mismo ; 
y  ansí  unos  en  pos  de  otros ,  dando  siempre  los  rastros, 
hasta  tanto  que  alcancen  á  los  malhechores,  y  los  re- 
cojan en  parte  donde  puedan  ser  presos ;  so  pena  que 
los  vecinos  del  lugar  que  no  dieren  el  rastro ,  y  no  lo 
siguieren  como  deben ,  sean  obligados  á  pagar  todo  el 
daño  que  hicieren  los  dichos  ladrones  y  malhechores, 
y  á  sacar  de  allende  qualesquier  cristianos  que  allá  tu- 
vieren; la  qual  dicha  pena,  siendo  averiguada,  cons- 
tándole  á  nuestras  Justicias  sumariamente ,  sin  dar  lugar 
á  dilaciones  y  largas  de  malicia ,  desde  agora  les  con- 
deno, y  hé  por  condenados  sin  otra  sentencian!  decla- 
ración alguna.  (Ley  iS.  tit.  26.  lib.  8.) 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación,  que  concuerda  con  esta  de  la 
Novísima,  empieza  asi : 

<x  Por  quanto  Yo  he  sido  informado,  que  como  quiera  que  al- 
gunas veces  por  Nos  se  ha  mandado,  que  los  vecinos  nueva- 
mente convertidos  de  los  Lugares  del  Reino  de  Granada  sigan  á 
los  salteadores,  i  malhechores,  que  han  andado  por  el  dicho 
Reino,  i  no  los  acojan,  h  den  los  rastros  dellos,  sobre  ello  se  han 
despachado  Provisiones,  i  Cartas  nuestras,  i  no  se  han  cumplí* 
do,  ni  cumple  cosa  alguna  de  lo  que  á  aquesto  toca,  que  ha  sido 
la  principal  causa  para  que  los  Moros  de  allende  ayan  hecho,  i 
hagan  los  muchos  males,  i  daños,  i  robos,  i  muertes,  que  ha 
ávido ;  i  puesto  que  conforme  k  las  dichas  Provisiones  Yo  pu- 
diera mandar  executar  en  los  dichos  vecinos,  i  moradores  de 
los  dichos  Lugares  las  penas  en  que  han  caído,  é  incurrido  por 
lo  passado,  é  fuera  mui  justo,  según  los  muchos  males,  i  daños 
que  desta  causa  se  han  recrescido ;  pero  por  les  facer  merced, 
i  porque  Yo  tengo  voluntad  que  sean  bien  tratados,  i  mirados, 
i  no  resciban  vexacion,  llevándoles  penas;  i  porque  para  lo  de 
adelante  tengan  voluntad,  i  cuidado  de  lo  guardar,  i  cumplir; 
no  quiero  mandar  proceder  por  lo  passado  :  i  queriendo  proveer 
para  lo  venidero  como  mas  al  servicio  de  Dios  nuestro  Señor,  al 
bien,  i  amparo  de  los  vecinos,  i  moradores  del  dicho  Reino  de 
Granada  cumple,  fue  acordado  que  debia  de  mandar  dar  esta  mi 
Carta  en  la  dicha  razón :  por  la  qual  mando  á  todos  los  vecinos,  i 
moradores  {Sigue  la  parte  que  forma  la  ley  de  la  Novísima,  y  conr' 
duye  asi) :  i  por  esta  mi  Carta,  6  por  su  traslado,  signado  de  Escri* 
vano  publico,  mando  á  los  mis  Corregidores,  Jueces  de  residen- 
cia de  la  dicha  Ciudad  de  Granada,  i  de  las  otras  Ciudades,  Vi- 
llas, i  Lugares  del  dicho  Reino  de  Granada,  i  á  sus  Lugares- 
tenientes,  i  h  otras  qualesquier  nuestras  Justicias,  i  Jueces  que 
sean,  i  fueren  del  dicho  Reino,  que  guarden,  i  cumplan,  i  exe- 
cuten,  i  hagan  guardar,  cumplir,  i  executar  esta  mi  Carta,  i  todo 
lo  en  ella  contenido ;  i  que,  porque  venga  á  noticia  de  todos,  é 
ninguno  pueda  pretender  ignorancia,  hagan  pregonar,  i  publicar 
por  las  plazas,  i  mercados,  i  Lugares  acostumbrados  de  todas 
las  dichas  Ciudades,  Villas,  i  Lugares  del  dicho  Reino ;  i  fecho 
el  dicho  pregón,  si  algunos  Concejos,  i  personas  particulares  del 
dicho  Reino,  fueren,  5  passaren  contra  ello,  executen  en  sus 
personas,  i  bienes  las  dichas  penas,  que  por  esta  mi  Carta,  i 
por  el  dicho  su  traslado  signado  de  Escrivano  publico  doi  poder 
cumplido  á  todos  los  dichos  Corregidores,  i  Justicias,  para  que 
cada  uno  dallos  en  Lugares  de  su  Partido,  aunque  sean  de  Se- 
ñorío, 6  fuera  de  su  jurisdicion,  executen,  i  hagan  guardar,  i 
executar  las  dichas  penas,  i  cada  ana  dellas,  sin  que  en  ello  aya 
(alta.  9 


LEY  XI.  —  Penas  de  los  que  comeiiereQ  hurtos,  y  aplicaren  fuegos 
contra  los  colonos  y  casas  do  las  naevu  poblaciones. 

D.  Carlos  IlL  en  S.  Lorenzo  por  resol,  i  cons.  de  31  de 
Agosto  j  y  céd.  del  Cons.  de  i7  de  Octubre  de  1769. 

1  Ordeno  y  mando,  que  desde  ahora  en  adelante  todo 
hurto,  aunque  sea  el  primero,  cometido  contra  los  co- 
lonos de  las  nuevas  poblaciones  con  violencia  en  sus 
personas  ó  en  sus  casas,  sea  castigado  con  pena  de 
muerte. 

2  Que  el  hurto  de  ganados ,  aun  siendo  el  primero  y 
sin  violencia ,  tenga  la  pena  de  doscientos  azotes  y  seis 
años  de  arsenales ,  aumentándose  en  las  reincidencias 
hasta  la  ordinaria  de  horca  por  la  tercera  vez ;  habiendo 
en  cada  uno  de  estos  casos  las  pruebas  legales  corres- 
pondientes. 

3  En  los  fuegos  aplicados  de  intento  á  las  casas, 
barracas  ó  suertes  de  los  colonos ,  en  sus  cercas ,  plan- 
tíos ,  labrados  y  aperos  de  labor,  se  impondrá  también 
la  pena  ordinaria  de  muerte ,  ademas  del  resarcimiento 
del  daño ;  bastando  para  su  comprobación  las  pruebas 
privilegiadas,  como  son  la  declaración  del  robado, 
siendo  de  buena  fama,  acompañado  de  otro  testigo, 
adminiculo  ó  indicio  vehemente. 

4  Asimismo  declaro ,  que  si  resultare  ser  autores  ó 
cómplices  de  los  fuegos  los  pastores ,  dependientes  ó 
criados  de  algunos  ganaderos  ó  labradores,  ú  otras  per- 
sonas de  Ecija ,  ó  de  otros  pueblos  comarcanos  de  las 
colonias ,  serán  mancomunados  sus  amos  en  la  paga  pe- 
cuniaria de  los  daños  que  se  causaren ,  sin  perjuicio  del 
castigo  personal  correspondiente ,  quando  se  probare 
legítimamente  ser  cómplices  ó  instigadores  los  mismos 
amos. 

5  Todos  los  que  supieren  el  autor  ó  autores ,  y  cóm- 
plices de  tales  delitos ,  estaiián  obligados  á  denunciarlos ; 
y  no  haciéndolo ,  verificada  que  sea  su  ciencia ,  serán 
responsables  á  la  reparación  del  daño ,  y  castigados  á 
arbitrio  del  Juez. 

6  En  adelante  los  ganaderos ,  Alcaldes  y  Regidores 
de  Ecija,  y  demás  pueblos  confinantes  á  las  nuevas  po- 
blaciones ,  han  de  ser  y  quedar  responsables  del  im- 
porte de  los  daños  que  se  causen  á  los  colonos,  sus 
casas,  barracas,  ganados,  montes,  sementeras  y  cam- 
pos ,  por  la  parte  que  confinen  con  cada  pueblo ,  ó  dar 
el  dañador ;  y  estas  providencias ,  declaraciones  y  penas 
se  publicarán  per  bando  en  Ecija,  en  todos  los  pueblos 
confinantes,  y  en  las  mismas  poblaciones. 

7  Se  copiarán  en  los  libros  de  sus  respectivos  Ayun<* 
tamientos,  y  se  leerán  en  ellos. 

8  Las  Justicias  de  los  mismos  pueblos  celarán  y  pro- 
curarán la  averiguación  de  los  delinqüentes,  asi  de  ofi- 
cio por  sí  mismas ,  como  siendo  requeridas  por  ol  Su- 
perintendente ó  Subdelegados;  con  prevención  de  que, 
en  caso  de  omisión  ó  de  la  mas  ligera  condescendencia 
justificada  en  forma ,  serán  privados  de  oficio ,  ademas 
de  su  responsabilidad  á  los  perjuicios. 


LIBRO  xa,  TITDLO  XVI,  LEY  11. 


LBT  XU.  -*llodo  de  proceder  pn«  e?lltr  los  roboe  eo  las  playM 

doode  ocurrieren  naiifragk». 

Dé  Cirios  in.  por  Real  orden  deiü  de  Enero ,  eomu- 
nicada  en  circ.  deZde  Febrero  de  1787. 

Mando  por  punto  y  regla  general  á  los  Capitanea  y 
Comandantes  Generales  de  las  provincias  adyacentes  á 
las  costas »  que  inmediatamente  que  por  los  Alcaydes, 
torreros  y  vigías  de  las  torres  y  atalayas  se  avise,  sobre 
la  marcha  que  naufragase  qualquiera  embarcación,  al 
Comandante  Gobernador,  ó  Cabo  Militar  de  la  tropa 
que  tenga  á  su  mando,  envié  con  toda  brevedad  la 
partida  que  pudiere ,  y  sea  suficiente  á  contener  los 
robos  y  desórdenes  á  que  temerariamente  se  arrojan  los 
paisanos  vecinos ;  impidiendo ,  que  persona  alguna  se 
acerque  al  baxel  barado,  fuera  de  las  que  destinase 
para  las  faenas  de  su  salvamento ,  alijo  ó  desembarco 
de  la  carga,  el  Minjstro  de  Marina^  ó  Subdelegado  del 
partido ,  á  cuya  inmediata  orden  debe  estar  la  misma 
partida ,  durante  todo  el  tiempo  que  fuere  necesaria  su 
subsistencia  en  el  parage  contiguo  al  naufragio ;  y  los 
mismos  Gefes  militares  podrán  mudarla  y  relevarla, 
para  que  sea  común  y  proporcionada  la  fatiga  de  la 
tropa  que  estuviese  á  su  mandado;  y  en  defecto  de 
Ministro  de  Marina  concurra  el  Juez  de  arribadas ,  la 
Justicia  ordinaria ,  y  de  todas  suertes  la  Junta  de  sani- 
dad con  el  auxilio  de  tropa  para  evitar  el  mas  ligero  ex«« 
ceso  en  este  asunto. 


TITULO  XVL 

BE  LOS  GITANOS,  SU  VAGAIfCU  Y  OTROS  BICXSOS  (a). 

LEY  I.^Expulsion  del  rejno  de  todos  loa  egipcianos  qae  anduTieren 
vagando  sin  aplicacioo  á  oflcios  conocidos. 

D.  Femando  y  D^  Isabel  en  Medina  del  Campo  por 
pragm.  de  1499 ;  D.  Cirios  en  Toledo  año  tlltipet.  88, 
y  en  Madrid  año  de  28  peí.  146,  y  añade  ZipeU  122. 

Mandamos  ¿  los  egipcianos  que  andan  vagando  por 
nue&tros  reynos  y  señoríos  con  sus  mugeres  y  hijos, 
que  del  dia  que  esta  ley  fuere  notificada  y  pregonada 
en  esta  nuestra  Corte ,  y  en  las  villas ,  lugares  y  ciuda* 
des  que  son  cabezas  de  partidos  fasta  sesenta  dias  si- 
guientes ,  cada  uno  dellos  vivan  por  oficios  conoscidos, 
que  mejor  supieren  aprovecharse,  estando  de  estada 
en  los  lugares  donde  acordaren  asentar,  ó  tomar  vi*» 
vianda  de  señores  á  quien  sirvan ,  y  los  den  lo  que  ho- 
bieren  menester,  y  no  anden  mas  juntos  vagando  por 
nuestros  reynos,  como  lo  facen,  ó  dentro  de  otros  se« 
senta  dias  primeros  siguientes  salgan  de  nuestros  rey- 
nos ,  y  no  vuelvan  á  ellos  en  manera  alguna ;  so  pena 
que ,  si  en  ellos  fueren  hallados  ó  tomados ,  sin  ofi- 
cios ó  sin  señores,  juntos,  pasados  los  dichos  dias, 
que  den  á  cada  uno  cien  azotes  por  la  primera  vez, 
y  los  destierren  perpetuamente  destos  reynos ;  y  por 
la  segunda  vez,  que  los  corten  las  orejas,  y  estén 
sesenta  dias  en  la  cadena,  y  los  tornen  á  desterrar,  co« 
rao  dicho  es ;  y  por  la  tercera  vez,  que  sean  captivos  de 
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los  que  los  tomaren  por  toda  su  vida  :  y  si  hecho  el  di- 
cho pregón,  fueren  ó  pasaren  contra  lo  suso  dicho, 
mandamos  á  los  nuestros  Alcaldes  de  la  Corte  y  Chan- 
cilleria,  y  á  todos  los  Corregidores,  Asistente,  Justi- 
cias y  Alguaciles  de  qualesquier  ciudades ,  villas  y  lu- 
gares de  nuestros  reynos  y  señoríos ,  que  executen  las 
dichas  penas  en  las  personas  y  bienes  de  qualesquier 
de  los  suso  dichos ,  que  vinieren  ó  pasaren  contra  lo 
suso  dicho.  Lo  qual  mandamos,  que  se  cumpla  y  guari- 
do ,  sin  embargo  de  qualesquier  nuestras  cartas  de  se- 
guro que  de  Nos  tengan ,  las  quales  desde  luego  las 
revocamos ,  y  sin  embargo  de  qualesquier  cédulas  y 
provisiones  que  contra  el  tenor  de  esta  ley  y  pragmá- 
tica hayamos  mandado  dar,  laá  quales  queremos,  que 
sean  obedescidas  y  no  cumplidas ,  y  que  sin  embargo 
dellas  se  guarde  lo  en  esta  ley  contenido.  (Ley  12.  tit.  11. 
lib.  8.  R.) 

(a)  Las  disposiciones  qoe  en  este  titulo  se  contienen  sobre  los 
jitanos^  fueron  recordadas  y  mandadas  observar  por  la  R.  G. 
de  1."  de  marzo  de  i  837^  cap.  IK  de  la  instrucción  de  corregí* 
dores;  R.  G.  de  22  de  agosto  de  1814,  y  R.  0.  de  11  de  enero 
de  1827. 

LEY  U.— Pena  do  los  egipcianos  que  no  cumpliesen  lo  mandado  en  la 

ley  precedente. 

D.  Cirios  y  D.*  Juana  en  Toledo  año  1539;  y  D.  Feli- 
pe IL  en  Toledo  por  pragm,  de  11  de  Sepi.  de  1560. 

Mandamos ;  qoe  la  pena  puesta  por  la  pragmática  de 
Medina  contra  los  egipcianos  (Ley  anU)  se  entienda 
conforme  ¿  lo  en  esta  ley  contenido ;  que  si ,  siendo 
pasado  el  término  en  que  han  de  salir,  fueren  hallados, 
ó  alguno  dellos  solo,  siendo  varón  sin  oficio  (1),  ó  sin 
vivir  con  señor,  las  Justicias  los  prendan ;  y  al  que 
fuere ,  ó  fueren  de  edad  de  veinte  años  fasta  cincuenta, 
los  envien  á  las  nuestras  galeras ,  para  que  sirvan  en 
ellas  por  espacio  de  seis  años  al  remo ;  y  pasados,  man- 
damos al  Capitán  de  las  galeras ,  y  encargamos  la  con** 
ciencia,  que  luego  los  suelten,  y  dexen  ir  libremente  á 
sus  tierras ;  y  siendo  de  menos  edad  de  los  dichos  veinte 
años  y  mayores  de  cincuenta ,  sean  executadas  en  ellos 
solo  las  penas  en  la  dicha  pragmática  contenidas ;  y  si 
fueren  halladas  alguna  ó  algunas  egipcianas,  manda- 
mos ,  se  executen  en  ellas  solamente  las  penas  en  la  di- 
cha pragmática  contenidas  en  cada  una  dellas  ;  y  aun- 
que no  lo  sean,  si  anduvieren  en  hábito  de  gitanas,  ha- 
yan la  pena  de  los  azotes  en  la  ley  precedente  conteni- 
da. (Ley.  13.  ttl.  11.  lib.  8.  R.) 

(1)  Por  aaio  del  Consejo  consaltado  por  S.  M.  en  15  üe  Octubre 
de  1611  se  declaró  y  mandó,  que  los  oficios  que  han  de  tener  los  gi- 
tanos ,  en  cumplimiento  de  esta  ley  y  su  anterior ,  sean  los  de  la  la- 
branza y  cultora  de  la  tierra ,  y  no  otros,  so  la  pena  contenida  en 
ella  :  y  se  encargó  á  iodos  los  Tribauales  y  Justicias  la  puniual  ob- 
servancia de  ella,  y  la  Imposición  de  stts  penas  á  los  contravento- 
res. (Uy  17,  y  stU.  1. 1«.  il,  ¡ib.  8.  R.) 
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novísima  RBCOPIIACION. 


LEY  III.-*Cuinp1iin¡cnte  de  las  anterioras  le;esy  pragmáUcas ;  y 
probüiicion  á  los  gilauos  de  vender  siu  las  formalidades  que  se  QH' 
presan. 

D.  Felipe  IL  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1586  pet.  61. 

Mandamos ,  se  guarden  las  leyes  y  pragmáticas  des- 
tosreynos,  que  prohiben  y  mandan,  que  los  gitanos 
hombres  y  mugeres  no  anden  vagamundos,  sino  que 
vivan  de  estancia  con  oficios  6  asiento,  y  se  ponga  esto 
por  capitulo  de  Corregidores  :  y  ansimismo  mandamos, 
que  ninguno  dellos  pueda  vender  cosa  alguna,  asi  en 
ferias  como  fuera  de  ellas ,  si  no  fuere  con  testimonio 
signado  de  Escribano  público,  por  el  qual  conste  de  aa 
vecindad ,  y  de  la  parte  7  lugar  dond«  viven  de  asiento, 
y  de  las  cabalgaduras,  ganado,  ropa  y  otras  cosas,  y 
senas  deltas,  que  del  tal  lugar  saliere  á  vender;  lo  pena 
de  que,  lo  que  en  otra  forma  vendieren,  sea  habido  por 
de  hurto,  y  ellos  castigados  por  ello,  como  si  real  y 
verdaderamente  constase  haberlo  hurtado.  (Ley  14, 
UL  U.lib.  8.  jR.; 

LEV  IV.— Expulsión  de  los  gitanos  que  no  se  avecindaren  enpuebloa 
de  mil  vecinos  arriba ;  y  proliibicion  de  usar  de  su  irage ,  nombre 
y  lengua,  y  de  trataren  compras  y  ventas  de  ganados. 

D.  Felipe  UL  en  Belén  de  Portugal  por  céd.  de  28  de 

Junio  de  1619. 

En  las  Cdrtcs  que  se  celebraron  en  la  villa  de  Madrid 
el  ano  pasado  de  1619,  entre  otras  cosas  nos  represen- 
taron los  Procuradores  de  ellas  los  grandes  daños  que 
resultan  á  estos  nuestros  reynos  por  laa  muertas,  robos 
y  hurtos  que  hacen  los  gitanos  que  andan  vagando  por 
el  reyno ,  proponiéndonos  los  medios  que  se  ofrecían 
para  remediar  los  dichos  inconvenientes  y  daños.  T 
porque  en  todo  deseamos  el  mayor  alivio  de  nuestros 
subditos  y  vasallos,  y  que  en  ello  se  ponga  el  remedio 
debido  ;  ordenamos  y  mandamos,  que  todos  losgita^ 
nos ,  que  al  presente  se  hallaren  en  estos  nuestros  reyu- 
nos, salgan  de  ellos  dentro  de  seis  meses,  qoe  se  bao 
de  contar  desde  el  dia  de  la  publicación  de  esta  ley,  y 
que  no  vuelvan  á  ellos  so  pena  de  muerte :  y  que  los 
que  quisieren  quedar,  sea  avecindándose  en  dudades^ 
villas  y  lugares  de  estos  nuestros  reynos  de  mil  vecinos 
arriba;  y  que  no  puedan  usar  del  trago,  nombre  y 
lengua  de  gitanos  y  gitanas,  sino  quoi  pues  no  lo  son 
de  nación,  quede  perpetuamente  este  nombre  y  oso 
confundido  y  olvidado  :  y  otrosi  mandamos,  qoe  por 
ningún  caso  puedan  tratar  en  compras  ni  ventas  de  ga« 
nados  mayores  ni  menores,  lo  qual  guarden  y  cumpIsD 
so  la  misma  pena.  Y  mandamos  á  todos  los  Corregido- 
res, Asistente,  Gobernadores,  Alcaldes  mayores,  Al- 
guaciles, Uerinos,  y  á  otros  qualesquiera  nuestros  Jue« 
ees  y  Justicias  de  todas  las  ciudades ,  villas  y  logares  de 
nuestros  reynos  y  señoríos ,  cada  uno  en  su  jurisdicción 
en  la  parte  que  le  tocare,  haga  cumplir  y  executar  lo 
corUenido  en  esta  ley,  según  que  en  ella  se  dispone  y 
declara;  so  pena  que ,  si  en  algún  tiempo  constare  ha- 
ber sido  omisos  en  su  cumplimiento  y  eiecucion ,  se 
procederá  contra  cada  uno  conforme  á  Derecho.  (Ley  15. 
tit.H.libS.R.) 


LS Y  V.-*Obserf ssda  de  la  Uy  preeedtots }  y  rasd#  de  procfdcr  é  la 

eiecttQion  de  la  dispuesto  su  ella. 

D.  Felipe  IV.  por  pragmitiea  d^^de  Mayo  de  4653, 

Habiéndose  entendido  por  diferentes  informes  y  re- 
laciones de  algunos  Prelados » Corregidores  y  otras  Jus- 
ticias de  mis  reynos  los  grandes  inconvenientes  con  que 
viven  en  ellos  los  gitanos «  asi  en  lo  espiritual  oomo  en 
el  gobierno  temporal ,  y  que  estos  daños  crecen  cada 
dia  en  perjuicio  de  la  paz  y  seguridad  pública ,  sin  que 
bayao  bastado  los  medios  que  se  han  interpuesto  desde 
si  año  de  499 ,  asi  en  diferentes  leyes  como  en  otras 
órdenes  que  se  han  promulgado ;  deseando  proveer  de 
último  remedio  á  punto  tan  importante,  fué  acordado» 
que  por  quanto  estos ,  que  se  dicen  gitanos ,  ni  lo  son 
por  origen  ni  por  naturalesa ,  sino  porque  han  tomada 
esta  forma  de  vivir  para  tan  perjudiciales  efectos  como 
8e  experimentan ,  y  sin  ningún  beneficio  de  la  Hepú<- 
blica ,  que  de  aqui  adelante  ellos  ni  otros  algunos ,  asi 
hombres  oomo  mugeres,  de  qualquier  edad  que  sean, 
no  vistan  ni  anden  con  trage  de  gitanos ,  ni  usen  la  len* 
gua ,  ni  se  ocupen  en  los  oficios  que  les  eston  prohibid 
bidos  y  suelen  usar ,  ni  anden  en  ferias ;  sino  que  hablen 
y  vistan  como  los  demás  vecinos  de  estos  reynos ,  y  se 
ocupen  en  los  miamos  oficios  y  ministerios ,  de  modo 
que  no  haya  diferencia  de  unos  á  otros ;  pena  de  dos«« 
cientos  szotes  y  seis  años  de  galeras  á  los  que  contra- 
vinieren en  qualquiera  de  los  casos  referidos,  y  kipena 
de  galeras  se  conmute  en  destierro  (del  reyno  á  las 
mugeres. 

1  Que  so  las  mismas  penas  dentro  de  dos  meses  sal- 
gan los  suso  dichos  de  los  barrios  en  que  viven  con 
nombre  de  gitanos ,  y  que  se  dividan  y  mezclen  entre 
los  demás  vecinos,  y  no  hagan  juntas  en  público  ni  en 
secreto ;  y  las  Justicias  estén  con  particular  atención  á 
ver  como  lo  cumplen,  y  si  se  comunican  ó  casan  entre 
s{  mismos,  y  como  cumplen  con  la  obligación  de  ciii- 
tianos,  asistiendo  á  las  Iglesias;  informándose  con  todo 
secreto,  y  sin  causar  nota,  de  los  Curas  y  Beneficiados 
de  las  Parroquias  donde  habitaren. 

2  Y  para  extirpar  de  todo  punto  el  nombre  de  gita* 
nos ,  mandamos ,  que  no  se  lo  llamen ,  ni  se  atreva  nin- 
guno á  llamárselo,  y  que  se  tenga  por  injuria  grave,  y 
como  tal  sea  castigada  con  demostración;  y  que  ni  en 
danzas  ni  en  otro  acto  alguno  se  permita  acción  ni  re- 
presentación,  trage  ni  nombre  de  gitanos;  pena  de  dos 
años  de  destierro  y  de  cincuenta  mil  maravedís  para 
la  nuestra  Cámara,  Juez  y  denunciador  por  iguales  par- 
tés,  contra  qualquiera  que  contraviniere  por  la  pri- 
mera vez,  y  la  segunda  sea  la  pena  doblada. 

3  Que  dentro  de  seis  meses  después  de  la  publica- 
ción de  esta  pragmática  ninguno  de  los  gitanos,  que 
hoy  tienen  este  nombre,  se  atreva  á  salir  del  lugar 
donde  actualmente  viviere,  y  al  que  fuere  aprehendido 
por  los  caminos,  quede  por  esclavo  del  que  le  cogiereí 
y  si  fuere  hallado  con  arma  de  fuego ,  sea  llevado  con 
eiecucion  á  las  galeras,  donde  sirva  por  tiempo  de  ocho 
Si^os ,  y  al  que  le  aprendiere  se  le  den  de  penas  de  Cá- 
mara treinta  mil  maravedís. 
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4  Y  porque  se  ha  entendido ,  que  muchos  gitanos 
andan  en  quadrillaa  por  diferentes  partes  del  reyno* 
robando  en  despoblado .  y  invadiendo  algunos  lugares 
pequeños  con  gran  temor  y  peligro  de  los  habitadores; 
damos  por  e$ta  nuestra  ley  comisión  general  á  todas 
las  Justicias,  asi  Realengas  como  de  señorío  y  abadengo, 
para  que  cada  una  en  su  distrito  proceda  á  la  prisión  y 
castigo  de  los  delinquentes,  y  puedan  salir  fuera  de  sus 
términos  en  seguimiento  de  ellos.  Y  mandamos  ¿  todas 
las  dichas  Justicias ,  que  teniendo  noticia  de  que  andan 
gitanos  en  su  partido  ó  salteadores ,  se  convoquen  para 
día  señalado ,  y  con  la  prevención  necesaria  de  gente 
y  armas  los  cerquen  i  prendan  y  entreguen  con  buena 
guarda  al  Realengo  mas  cercano ,  y  en  su  defecto  al  AU 
caldo  mayor  de  los  que  se  hubieren  hallado  á  la  pri- 
sión ;  y  substancie  las  causas  breve  y  sumariamente, 
executando  en  los  reos  con  todo  rigor  las  penas  que 
disponen  las  leyes  :  y  los  gitanos  ó  gitanas,  que  por  al- 
gunas causas  justas  no  merecieren  ppna  de  muerte  ni 
galeras,  queden  por  esclavos  en  sus  personas  tan  sola* 
mente,  y  los  que  efectivamente  lo  fueren  por  lengua  y 
trato ,  y  el  precio  de  ellos,  y  todos  los  bienes  que  se  les 
hallaren,  queden  aplicados  para  los  gastos  que  se  bi* 
cicren  en  estas  prisiones. 

5  Y  damos  la  misma  comisión  y  jurisdicción  i  los  Al* 
caldes  mayores  entregadorcs,  y  otros  qualesquiera  Jue- 
ces de  comisión  y  á  los  Alcaldes  ordinarios,  para  que 
por  su  persona  y  de  sus  Uinístros  puedan  prender  en 
los  lagares  donde  se  hallaren ,  asi  de  asiento  como  de 
paso ,  á  los  dichos  delinqüentes ,  no  solo  infráganti,  sino 
con  qualquiera  noticia  que  se  les  diere  de  ellos  *,  y  pre« 
sos ,  los  remitan .  con  la  sumaria  quo  hubieren  hecho, 
á  la  Justicia  Realenga  mas  cercana ,  ó  al  Alcalde  mayor 
del  partido  donde  se  hallaren.  Y  mandamos  á  todas  las 
dichas  Justicias,  procedan  con  todo  cuidado  en  la  ave- 
riguación, prisión  y  castigo  de  los  delinqüentes,  exe- 
catando  las  penas  puestas,  sin  usar  en  ellas  de  arbitrio* 
Y  mandamos  á  los  del  nuestro  Consejo,  Audiencias  y 
Chancillerías,  castiguen  gravemente  á  la  Justicia  y  Jue- 
ces que  tuvieren  en  esto  alguna  omisión,  y  no  salieren 
á  la  prisión  de  los  dichos  delinqüentes ,  condenándolos 
en  las  penas  mayores  que  merecieren  según  la  calidad 
y  circunstancias  del  caso ,  y  demás  dellas  en  los  daños 
que  los  dichos  gitanos  ó  salteadores  hubieren  causado 
en  su  distrito,  y  se  les  haga  cargo  en  la  residencia ;  y 
tengan  obligación  á  dar  cuenta  al  nuestro  Consejo  de 
los  casos  que  se  ofrecieren,  y  de  lo  que  en  ellos  fue- 
ren obrando.  (Ley  16.  tit.  11.  Ii¿.  8.  R.J 

LEY  VI.  —  Obfervanela  de  las  leyes  coaira  tos  gitanos  y  gitaoaf  que 

coniiuaaren  en  sus  excesos. 

D.  Cirios  ti.  en  Madrid  por  pragmática  de  20  de 

Noviembre  de  1692. 

Deseando ,  que  ahora  y  de  aqui  adelante  se  observe 
y  guarde  inviolablemente  lo  dispuesto  por  las  leyes 
precedentes  (4  y  5) ;  visto  por  los  del  nuestro  Consejo, 
y  con  Nos  consultado,  mandamos,  que  en  ninguna  ciu- 
dad, villa  ó  lugar  cuya  vecindad  sea  de  mil  vecinos  aba- 


xo,  asistan  ni  se  avecinden!  gitanos  ni  gitanas ;  y  que  los 
que  en  estos  nuestros  reynos  se  avecindaren  en  los  que 
tuvieren  de  mil  vecinos  arriba,  para  subsistir  y  perma- 
necer en  ellos  como  los  demás  vecinos,  sea  para  apli- 
carse precisamente  á  la  labor  y  cultura  de  las  tierras,  y 
no  ¿  otro  oficio  ni  empleo  alguno ;  á  los  quales  prohi- 
bimos ,  el  que  puedan  andar  en  trage  de  gitanos ,  ni 
hablar  la  lengua  y  gerigonaa  de  que  usan  para  pare- 
cerse á  ellos  :  que  no  puedan  vivir  ni  se  les  consienta 
en  ^barrios  separados ,  sino  mesdados  con  los  vecinos 
de  dichos  lugares;  y  también  les  prohibimos,  el  que 
puedan  salir  i  las  ferias,  ni  llevar  á  ellas  cavalgaduras 
mayores  ni  menores ,  ni  fuera  de  las  ferias  trocarlas  ni 
venderlas,  sino  fuere  con  testimonio  de  Escribano  pú- 
blico, por  donde  conste  haberlas  criado  en  sus  casas  : 
y  queremos ,  que  el  que  contraviniere  á  lo  referido ,  ó 
qualquiercosa  de  ello,  sea  condenado  en  ocho  años  de 
galeras,  donde  sean  llevados  luego,  para  que  sirvan 
en  ellas  dicho  tiempo ,  dando  cuenta  primero  á  los  del 
nuestro  Consejo ,  para  que  con  su  orden  se  execnte  :  y 
asimismo  es  nuestra  voluntad,  que  vos  las  dichas  Jus- 
ticias visitéis  sus  casas  de  ordinario,  y  hallándoles  en 
en  ellas  bocas  de  fuego ,  ó  encontrándoles  con  ellas  en 
los  caminos  ó  en  otra  qualquiera  parte ,  los  prendáis^  y 
por  el  mismo  hecho  los  enviéis  á  las  dichas  galeras ,  en 
las  qualef  nos  sirvan  por  tiempo  de  ocho  años.  Todo 
lo  qual  queremos ,  se  publique  en  cada  ciudad ,  villa  ó 
lugar  de  estos  nuestros  reynos  cabesa  de  partido ,  para 
que  obligue  dentro  de  dos  meses  de  la  publicación ,  y 
pasado  este  término ,  se  eiecuten  las  penas  referidas  en 
las  dichas  leyes  en  los  tranagresores  de  ellas :  y  que  las 
Justicias  tengan  particular  cuidado  en  su  observancia; 
apercibiéndolas  que ,  ademas  de  que  será  cargo  grave 
de  residencia,  y  de  proceder  contra  los  omisos  á  lo  que 
hubiere  lugar  de  Derecho,  serán  por  su  cuenta  todos 
los  danos,  que  se  causaren  por  los  dichos  gitanos  por 
defecto  de  no  darse  entero  cumplimiento  á  lo  que  va 
expresado;  y  de  lo  que  en  razón  de  ello  se  obrare,  irán 
dando  cuenta  á  los  del  nuestro  Consejo  por  mano  de 
nuestro  Fiscal ;  el  qual  la  tendrá  de  como  se  cumple 
esta  nuestra  carta,  de  que  queramos  se  ponga  traslado 
en  los  libros  de  Ayuntamiento  de  cada  ciudad ,  villa  y 
lugar ,  y  que  el  Escribano  de  él  tenga  obhgacion  de 
hacerla  notoria  á  las  Justicias ,  para  que  cumplan  con 
su  tenor.  (AuL  8.  til.  11.  lib.  8.  R.) 

LEY  VU.— Nueva  forma  para  la  periseacion  y  castigo  ds  los  giunes, 
contraventores  á  lo  dispuesto  sobre  el  modo  en  qae  deben  vivir. 

£1  miimo  en  Madrid  por  pragm.  de  12  de  Junio  de  169fS, 
repetida  por  D.  Felipe  V*  en  otra  de  iti  de  Enero  pu^- 
bticada  en  14  de  Mayo  delil,  y  por  cid,  de  1  de  Oc^ 
tubre  de  726. 

Siendo  muy  conveniente  establecer  una  nueva  forma, 
á  la  qual  queden  reducidas  todas  las  que  hasta  ahora 
se  han  dado,  y  que  con  mas  prevenciones  se  asegure 
la  persecución  y  castigo  de  los  que  se  dicen  gitanos, 
que  con  la  freqüencla  y  gravedad  de  sus  delitos  per*- 
turban  la  quietud  de  los  pueblos ,  la  seguridad  de  los 
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caminos ,  y  la  fe  de  los  tratos  en  mercados  y  ferias , 
donde  es  tan  importante ;  ba  parecido  ordenar  sobre 
esto  nueva  ley  y  pragmática ,  y  proveer  sobre  todo  en 
la  manera  siguiente. 

(a)  4  Los  gitanos  que  permanecieren  tolerados  en 
estos  reynosy  por  estar  avecindados  según  se  previene 
en  el  articulo  antecedente  i  no  puedan  tener  otro  exer^ 
cicio  ni  modo  de  vivir  mas  que  el  de  la  labranza  y  cul- 
tura de  los  campos ,  en  que  también  podrán  ayudarlos 
811S  mugeres  é  bijos  de  edad  competente,  sin  que  á  unos 
ni  otros  se  les  permita  otro  oficio  ni  exercicio » trato  ni 
comercio,  que  expresamente  les  prohibimos ,  especial* 
mente  el  de  herreros ;  con  pena  de  que ,  por  el  mismo 
hecho  que  se  les  pruebe  que  tratan  ó  contratan,  ó  se 
exercitan  en  otra  cosa  que  la  labranza,  pierdan  la  vecin- 
dad que  tuvieren  en  los  tales  lugares,  y  deban  salir  de 
estos  reynos  desterrados ,  dentro  del  término  que  les 
fuere  señalado  por  el  Juez  que  de  ello  conociere ;  y  no 
lo  cumpliendo  así,  y  siendo  aprehendidos,  sean  luego 
enviados  á  galeras ,  adonde  sirvan  por  tiempo  de  ocho 
años  (b). 

5  Que  los  gitanos  que  quedaren  avecindados,  según 
dicho  es  ,no  puedan  tener  en 'sus  casas  ni  fuera  de  ellas 
caballos  ni  yeguas ,  ni  servirse  de  ellos  en  manera  al- 
guna ;  y  si  les  fueren  aprehendidos ,  ó  les  fuere  averi- 
guado que  los  tienen ,  incurran  en  perdimiento  de  los 
tales  caballos  y  yeguas ,  cuyo  precio  se  aplica  á  gastos 
de  justicia,  y  demás  se  les  dé  la  pena  de  dos  meses  de 
cárcel ;  y  la  misma  se  dé  á  los  que  se  hallaren  en  ca- 
ballo ó  yegua,  aunque  no  sea  suyo,  el  qual  pierda  el 
dueño  que  se  le  hubiere  prestado ,  y  su  precio  se  apli- 
que en  la  misma  forma ;  y  solamente  se  les  permite , 
que  puedan  tener  cada  uno  alguna  muía  ú  otra  caballe- 
ría menor  para  acudir  á  la  labranza ,  ó  para  otros  usos 
de  Eus  familias. 

6  No  puedan  tener  en  sus  casas  ni  fuera  de  ellas  ar- 
mas de  fuego  cortas  ni  largas  en  manera  alguna ;  y  si 
les  fueren  halladas  en  sus  casas,  ó  ellos  fueren  apre- 
hendidos con  tales  armas  dentro  ó  faera  de  poblado,  in- 
cunan  por  el  mismo  hecho  en  la  pena  de  doscientos 
azoles  y  ocho  años  de  galeras  ;  .lo  qual  se  entienda , 
aunque  las  dichas  armas  sean  largas ,  porque  para  esta 
gente  se  han  de  tener  todas  por  igualmente  prohi- 
bidas. 

7  Y  en  quanto  á  las  armas  de  fuego ,  caballos ,  yeguas 
y  otros  animales ,  que  tuvieren  al  tiempo  del  registro , 
permitimos  que,  habiéndolos  registrado,  puedan  des- 
pués venderlos ,  y  percibir  su  precio ,  con  tal  que  esto 
sea  precisamente  en  el  término  de  treinta  dias  siguien- 
tes al  registro,  y  dando  de  ello  noticia  á  las  Justicias» 
y  no  de  otro  modo  :  y  por  lo  tocante  á  las  armas  cor- 
tas y  prohibidas  dexamos  en  su  fuerza  y  vigor  lo  dis- 
puesto en  la  última  pragmática  de  4  de  mayo  de  1713 
(Ley  11.  iit.  19),  la  qual  mandamos,  que  en  este  caso 
se  guarde,  cumpla  yexecute. 

8  Los  Corregidores  y  Justicias  de  los  lugares ,  en  que 
hubiere  avecindados  gitanos,  tengan  obligación  de  vi- 
sitar y  registrar  sus  casas  por  si  mismos»  las  veces  que 
les  pareciere ,  para  reconocer  si  en  ellas  tienen  algunas 


de  las  cosas  aquí  prohibidas  ú  otra  sospecha ;  y  que 
también  deban  estar  muy  informaxlos  de  su  modo  de 
vivir  y  costumbres,  para  aplicar  los  remedios  que  con- 
viniere. 

9  Los  avecindados  no  puedan  acudir  ni  asistir  á  fe- 
rias ni  mercados,  y  si  en  contravención  de  esto  fueren 
hallados  y  aprehendidos  en  algún  mercado  ó  feria ,  in- 
curran por  el  mismo  hecho  en  la  pena  de  seis  años  de 
galeras,  y  lo  mismo  se  entienda,  aunque  no  sean  apre- 
hendidos ,  si  les  fuere  probado  haber  acudido  á  mer- 
cado 6  feria. 

10  Tampoco  puedan  tratar  en  compras  ni  ventas  ni 
trueques  de  animales,  ni  ganados  mayores  ni  menores, 
asi  en  ferias  y  mercados  como  fuera  de  ellos ;  y  si  se 
les  probare  haberlo  hecho ,  aunque  no  hayan  sido  apre- 
hendidos actualmente  en  el  trato  ó  trueque ,  incurran 
en  la  pena  de  seis  años  de  galera^. 

11  Los  avecindados  no  puedan  habitar  en  barrios  se- 
parados de  los  otros  vecinos ,  ni  usar  de  trage  diverso 
del  que  usan  comunmente  todos,  ni  hablar  la  lengua 
que  ellos  llaman  gerigonza ;  so  pena  á  los  hombres  de 
seis  años  de  galeras ,  y  á  las  mugeres  de  cien  azotes  y 
destierro  del  rey  no. 

12  So  la  misma  pena  no  puedan  salir  de  los  lugares 
en  que  tuvieren  vecindad ,  ni  pasar  á  otros ,  ni  vagar 
en  los  campos  y  caminos ,  porque  solamente  han  dé 
poder  salir  de  sus  lugares  para  el  exercicio  de  la  agri- 
cultura que  les  es  permitido ;  y  en  caso  que  tengan  ne- 
cesidad de  pasar  á  otro  lugar  por  alguna  dependencia 
propia,  deberán  pedir  licencia  á  las  Justicias,  y  podrán 
concedérsela,  según  la  causa  ó  razón  que  propusie- 
ren, con  el  tiempo  y  las  circunstancias  que  convengan , 
obrando  en  esto  con  toda  consideración  y  cautela ;  y 
las  tales  licencias  se  deberán  dar  por  escrito,  y  no  en 
otra  forma. 

13  En  todos  los  casos  contenidos  en  los  capítulos  an- 
tes de  este,  en  que  á  los  que  contravinieren  se  impone 
pena  de  galeras ,  debe  entenderse  y  executarse  en  los 
que  fueren  mayores  de  diez  y  siete  años ;  siendo  mayo- 
res de  catorce ,  se  envíen  á  presidios ,  donde  sirvan 
para  las  obras ;  cuya  duración  de  penas  ha  de  ser  por 
el  mismo  tiempo  la  de  presidio  que  la  de  galeras,  pues 
para  los  de  otras  edades  se  darán  otras  providencias 
convenientes ;  y  que  en  los  casos  en  que  corresponde 
á  los  hombres  pena  de  galeras,  se  entienda,  que  para 
las  mugeres  ha  de  ser  de  azotes  y  destierro  del  reyno. 

14  Y  ordenamos  y  mandamos,  que  si  fueren  apre- 
hendidos juntos  en  quadrilla  algunos  de  los  que  se  di- 
cen gitanos  en  el  número  de  tres  ó  mas ,  con  armas  de 
fuego  cortas  ó  largas ,  á  pie  ó  á  caballo ,  sean  ó  no  ave- 
cindados en  estos  reynos,  aunque  no  se  les  pruebe 
otro  delito ,  incurran  en  la  pena  de  muerte ;  la  qual  se 
execute ,  consultándola  primero  con  las  Chancillerias  6 
Audiencias  á  cuyo  distrito  tocare ,  ó  con  el  nuestro  Con- 
sejo por  los  lugares  de  las  diez  leguas  en  contorno  de 
esta  Corte ;  y  en  la  misma  pena  incurran  los  que»  no 
habiendo  sido  hallados  y  aprehendidos  en  esta  forma » 
fueren  convencidos  por  legítima  probanza,  de  haber 
sido  vistos  en  caminos  y  despoblados » juntos  á  lo  mé- 
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DOS  tres,  y  con  armas  de  fuego  dequalquier  género  que 
sean. 

15  Y  tenemos  por  bien  y  ordenamos,  que  en  el  caso 
referido  de  hallarse  legítimamente  probado ,  que  algu- 
nos, de  los  que  se  dicen  gitanos,  hayan  sido  vistos  en 
despoblado ,  juntos  en  quadrilla  y  con  armas  de  fuego, 
y  por  esto  incurrido  en  la  pena  de  muerte ,  pueda  qnal- 
quiera  de  ellos  indultarse  de  esta  pena ,  entregando  pre* 
sos  en  manos  6  poder  de  la  Justicia  á  otro  compafiero 
suyo  convencido  del  mismo  delito ;  el  qual  no  ha  de 
tener  excepción  de  inmunidad,  menor  edad ,  borracho* 
ra,  violencia  ni  otra  qualquiera  de  todas  las  demás,  por 
las  quales  conforme  ¿  Derecho,  arreglado  á  esta  prag- 
mática, no  deba  el  gitano  entregado  padecer  la  pena 
impuesta  en  ella ;  con  lo  qual ,  el  que  asi  lo  entregare , 
quede  libre  de  la  pena  que  por  aquel  delito  hubiere  in- 
currido ,  y  no  sea  mas  por  ella  molestado.  Lo  qual  man- 
damos, que  se  observe  y  cumpla  por  qualesquier  Jueces 
y  Justicias  muy  puntualmente ;  y  lo  mismo  mandamos, 
que  se  cumpla ,  en  caso  que  los  dichos  gitanos  unidos 
y  armados  hubieren  cometido  algún  robo  ú  delito,  pues 
qualquiera  de  los  cómplices,  entregando  preso  ¿  otro 
compañero ,  ha  de  poder  indultarse, 

16  Y  porque  entendemos,  que  la  permanencia  en 
estos  reynos  de  los  que  se  dicen  gitanos  ha  dependido 
del  favor,  protección  y  ayuda  que  han  hallado  en  per- 
sonas de  diferentes  estados ;  ordenamos ,  que  qual- 
quiera contra  quien  se  probare  haber  favorecido ,  re- 
ceptado ó  auxiliado ,  después  del  dia  de  la  publicación 
de  esta  pragmática  en  qualquier  forma,  dentro  6  fuera 
de  sus  casas,  á  los  dichos  gitanos,  incurra,  siendo  no- 
ble ,  en  la  pena  de  seis  mil  ducados  aplicados  á  nuestra 
Cámara  y  gastos  de  justicia  por  mitad,  y  siendo  plebeyo, 
en  la  de  diez  a&os  de  galeras  :  y  declaramos ,  que  para 
proceder  á  estas  penas ,  se  tenga  por  legitima  y  conclu- 
yante probanza  la  de  dos  testigos  Íntegros  sin  tacha  ni 
sospecha ,  aunque  depongan  de  actos  singulares ,  ó  tres 
deposiciones  de  los  mismos  gitanos  hechas  en  tortura, 
aunque  sean  también  singulares,  y  diversos  actos  de 
auxilio  ó  receptación. 

17  Y  para  que  no  pueda  haber  duda  en  quales  deban 
tenerse  por  gitanas  ó  gitanos ,  para  comprehenderse  en 
la  disposición  y  penas  de  esta  pragmática ;  declaramos, 
que  qualquir.  hombre  ó  muger  que  se  aprehendiere  en 
el  trage  y  hábito  de  que  hasta  ahora  ha  usado  este  gé- 
nero de  gente,  ó  contra  quien  se  probare  haber  usado 
de  la  lengua  que  ellos  llaman  gerigonza ,  sea  tenido  por 
tal  para  el  efecto  referido  ;  y  lo  mismo  se  entienda  en 
aquellos  contra  quienes  se  probare  la  fama  y  opinión 
común ,  de  haber  sido  tenidos  y  reputados  por  tales  en 
los  lugares  donde  hubieren  morado  y  residido ,  depo- 
niéndolo asi  á  lo  menos  cinco  testigos. 

18  Y  porque  la  diQcultad  de  la  probanza  en  robos  y 
delitos  que  suele  cometer  esta  gente ,  asi  por  suceder 
en  despoblado  como  por  la  malicia  y  astucia  con  que 
los  execatan,  no  sea  causa  para  que  queden  sin  el  de- 
bido castigo ;  ordenamos ,  que  para  convencer  á  los 
que  se  dicen  gitanos  en  estos  casos,  sean  bastantes  las 
deposiciones  de  las  mismas  personas  á  quienes  se  hu- 


bieren hecho  los  robos  ú  otras  ofensas  en  despoblado, 
siendo  á  lo  menos  dos  contestes  de  un  mismo  hecho, 
y  de  buena  opinión  y  fama ;  y  que  en  la  misma  forma 
pueda  probarse  el  cuerpo  del  delito  en  estos  casos,  para 
proceder  contra  ellos ,  y  condenarlos  en  las  penas  or- 
dinarias que  les  corresponden. 

19  Y  para  que  lo  contenido  en  esta  pragmática  tenga 
debida  y  puntual  execucion ,  pues  sin  ella  serian  inútiles 
todas  las  providencias  y  prevenciones ;  ordenamos  y 
mandamos  á  todas  las  Justicias ,  asi  Realengas  como  del 
territorio  de  las  Ordenes ,  abadengo ,  de  señorío  y  lu- 
gares eximidos ,  que  con  la  mayor  aplicación ,  cuidado 
y  zelo  que  es  de  su  obligación  y  corresponde  á  la  im- 
portancia de  esta  materia ,  procedan  al  cumplimiento  y 
observancia  de  lo  contenido  en  esta  pragmática  y  en 
cada  capitulo  de  ella ,  sin  alterar  ni  dispensar  en  su  te- 
nor y  forma ;  y  que  pasado  el  término  de  los  treinta  días 
que  aqui  se  concede  para  el  registro,  inmediatamente 
remitan  al  Consejo  los  registros  que  hubieren  hecho, 
quedándose  con  copias  de  ellos,  según  queda  prove- 
nido ;  y  procedan  á  la  averiguación ,  de  si  algunos  gita- 
nos hubieren  faltado  á  registrarse ,  ó  hubieren  ocultado 
alguna  de  las  cosas  que  deberán  manifestar ,  según  va 
declarado ;  y  constando  haber  incurrido  en  esto ,  les 
impongan  las  penas  que  aqui  van  establecidas ,  y  pasen 
á  su  execucion ,  según  va  mandado  :  y  lo  mismo  hagan 
con  los  que ,  pasado  el  segundo  término  de  quatro  me- 
ses, que  se  les  dan  para  salir  de  estos  reynos,  ó  venir 
al  Consejo  á  pedir  vecindad  en  los  lugares  arriba  ex- 
presados ,  se  hallaren  sin  estar  avecindados  :  y  cuiden 
con  toda  vigilancia  los  Corregidores  de  las  ciudades  y 
villas  donde  quedaren  avecindados  ,  guarden  y  cumplan 
las  condiciones  y  calidades  con  que  esto  se  les  permite, 
sin  disimularles  la  menor  transgresión  y  culpa. 

20  Y  las  causas  de  los  gitanos ,  que  en  la  forma  so- 
bredicha fueren  presos,  se  conozcan,  juzguen  y  sen- 
tencien por  la  Justicia  que  hubiere  prevenido  en  el  aviso, 
y  convocado  á  las  otras  ;  y  todos  los  bienes  que  se  les 
hallaren  al  tiempo  de  la  prisión ,  y  que  sean  suyos  pro« 
pios ,  se  aplican  desde  luego ,  para  que  por  mano  de  la 
Justicia  que  hubiere  prevenido  y  conociere  de  la  causa, 
según  va  expresado ,  se  distribuyan  entre  las  personas 
que  hubieren  asistido  á  executar  la  prisión. 

21  Y  en  quanto  á  los  gitanos ,  que  contra  la  forma  de 
esta  pragmática  perseveraren  en  estos  reynos ,  tengan 
obligación  todas  las  Justicias  de  perseguirlos ,  y  procu- 
rar por  todos  los  medios  mas  vigorosos  y  eflcaces  su 
prisión  y  castigo  :  para  lo  qual  mandamos  á  todas  las 
referidas  Justicias ,  que  luego  que  tengan  noticia  de  que 
en  su  territorio  anda  alguna  quadrilla  de  gitanos ,  deban 
dar  pronto  aviso  á  las  otras  Justicias  de  los  lugares  cir- 
cunvecinos ;  y  convocándose  para  dia  y  lugar  señalado, 
en  la  forma  que  tuvieren  por  mas  conveniente ,  y  con 
la  prevención  necesaria  de  armas  y  gentes,  los  persi- 
gan ,  prendan  y  entreguen  presos  en  las  cárceles  Rea- 
les de  las  ciudades  ó  cabezas  de  partido  mas  inmedia- 
tas, cuyos  Corregidores  y  Justicias  sean  obligados  á 
recibirlos,  y  tenerlos  en  buena  guarda,  pena  de  priva- 
ción de  oficio,  y  las  demás  que  parezcan  convenientes. 
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S2  Y  si  algalia  de  las  dichas  Josticías ,  habiendo  re* 
cibido  el  aviso  en  la  forma  qae  va  mencionada »  y  sido 
convocada »  no  acudiere  ni  asistiere  por  su  parte  i  la 
dicha  persecución  y  prisión »  por  el  mismo  hecho  de 
constar  del  aviso,  y  de  no  haber  acudido ,  incurra  en  la 
pena  de  quinientos  ducados  para  nuestra  Cámara  y  gas* 
tos  de  justicia  por  mitad ;  y  la  información  de  esto »  y 
execucion  y  cobranza  de  esta  pena  lo  cometemos  á  la 
Justicia  que  hubiere  prevenido  en  dar  el  aviso » con  que 
áules  de  la  execucion  lo  participe  y  consulte  al  Consejo» 

23  Y  queremos  y  mandamos ,  que  los  Corregidores, 
Gobernadores  y  otras  Justicias » asi  Realengas  como  del 
territorio  de  las  Ordenes ,  abadengo ,  de  señorío  ó  exi- 
midos, puedan  despachar  las  órdenes  necesarias  ¿  los 
lugares  que  estuvieren  en  sus  distritos » aunque  no  sean 
de  su  jurisdicción  I  y  entrar  en  ellos*  si  les  pareciere 
conveniente  para  la  prisión  de  algunos  gitanos ;  y  que 
las  Justicias  de  los  tales  lugares  no  se  lo  impidan  ni 
embaracen  en  manera  alguna,  pena  de  privación  de 
oficio. 

24  Damos  comisión  general  y  facultad  á  todas  las 
Justicias  y  Jueces  para  que,  yendo  en  seguimiento  y 
persecución  de  los  gitanos,  puedan  salir  desús  territo- 
rios y  términos,  y  pasar  y  entrar  en  los  que  sean  de 
otras  jurisdicciones,  cuyas  Justicias  no  los  impidan,  an- 
tes las  den  todo  el  favor  y  ayuda ,  so  la  misma  pena  de 
privación  de  oficio» 

23  Y  por  lo  mucho  que  importa  que  todas  las  Justi* 
cias  estén  con  igual  cuidado  y  vigilancia  en  el  cumpli* 
miento  de  lo  que  asi  se  manda,  ordenamos,  que  qual- 
quiera  de  las  dichas  Justicias ,  que  tengan  noticia  de  que 
otra  tolera  y  permite  en  el  distrito  de  su  jurisdicción 
gitanos,  que  no  estén  avecindados  y  con  las  calidades 
arriba  expresadas,  deba  recibir  sobre  esto  información, 
y  remitirla  al  Consejo ,  para  que  se  vea  y  juxgue  según 
Derecho ;  so  pena  de  que ,  si  constare  haber  tenido  esta 
noticia,  y  no  haberla  participado  en  la  forma  dicha,  de- 
berá pagar  quinientos  ducados,  en  que  desde  luego  se 
le  condena  por  cada  ves  que  en  esto  incurra,  aplicados 
para  Cámara  y  gastos  de  justicia  por  mitad» 

26  Damos  asimismo  jurisdicción  y  facultad  á  quales^ 
quiera  Alcaldes  mayores ,  Entregadores  de  la  Mesta, 
Alcaldes  de  la  Hermandad,  Jueces  de  comisiones  y 
otros  qualesquiera,  y  les  mandamos,  que  en  los  luga- 
res donde  se  hallaren,  asi  de  asiento  como  de  paso, 
procedan  por  sus  personas  y  las  de  sus  Ministros  á  lá 
prisión  de  los  gitanos  que  allí  residieren  ó  estuvieren 
contra  la  forma  de  esta  pragmática,  y  presos,  los  remi- 
tan ,  con  las  informaciones  sumarias  que  hubieren  he- 
cho, á  la  Justicia  Realenga  mas  cercana,  ó  al  Alcalde 
mayor  de  aquel  partido  (2). 

27  Luego  que  se  pronuncien  las  sentencias  contra  los 
gitanos ,  condenándolos  á  galeras  ó  presidios ,  en  la 
forma  que  aquí  va  dicho  que  se  puedan  executar  sin  ad« 

(2)  Por  Reales  órdenes  de  25  de  JaDío  y  20  de  Julio  de  1695  se 
mandó ,  que  las  compañías  de  caballos  de  los  pueblos  de  las  costas, 
y  todos  los  guardas  de  rentas  Reales  del  reyno  asistiesen  á  los  Cor* 
regidores  y  demás  Jastieias  para  la  perseeaolon  de  los  gitanos,  con 
arr«ftlo  I  ssu  pragmáiisa*  (Mi  t4  jf  Kk  M.  tf.  I».  9«  B^ 


mitir  apelación,  deban  las  Justicias,  que  las  hubieren 
pronunciado ,  remitirlos  con  testimonios  de  sus  seuten- 
cias  á  las  caxas  de  aquel  distrito ;  y  mandamos ,  que  se 
reciban  en  ellas,  y  se  envíen  en  la  primera  ocasión  á 
cumplir  sus  sentencias  :  y  en  los  casos  en  que ,  según 
va  dicho,  se  deberán  consultar  al  Consejo,  Chanciile- 
rias  ó  Audiencias,  deban,  luego  que  hubieren  dado  las 
sentencias,  remitir  los  presos  y  consultas  juntamente 
con  los  procesos  al  Tribunal  donde  tocare ,  pena  de 
quinientos  ducados  al  Juez  que  en  esto  fuere  omiso, 
aplicados  para  nuestra  Cámara  y  gastos. 

28  Todas  las  Justicias  tengan  particular  atención  y 
cuidado  de  dar  pronta  y  puntual  noticia  al  Consejo  6 
Audiencia  de  su  distrito  de  las  causas  y  casos  tocantes  á 
los  gitanos,  que  ocurrieren  en  su  jurisdicción ;  y  el  que 
asi  no  lo  hiciere ,  pague  doscientos  ducados  por  cada 
ves  que  en  esto  faltare,  aplicados  en  la  misma  forma. 

29  Ordenamos  y  mandamos ,  que  á  todos  los  Corre- 
gidores, Gobernadores  y  Justicias  de  estos  nuestros 
reynos  al  tiempo  de  sos  residencias  se  les  haga  cargo 
especial  sobre  el  cumplimiento  de  todo  lo  contenido  en 
esta  pragmática,  la  qual  deba  ponerse  y  conservarse  en 
los  libros  de  los  Ayuntamientos,  Cabildos  y  Concejos 
de  todas  las  ciudades ,  villas  y  lugares ;  y  el  encargo  de 
su  observancia  se  deba  añadir  á  los  capítulos  de  Cor- 
regidores ,  é  instrucciones  que  se  les  dieren  para  el  usó 
de  sus  oficios ;  en  la  inteligencia  de  que ,  publicadas  y 
establecidas  estas  providencias,  nos  han  de  responder 
y  al  Consejo  de  los  insultos ,  robos ,  muertes  y  otros 
qualesquier  delitos  que  se  justificaren  cometidos  por 
qualesquiera  gitanos  y  gitanas  en  el  distrito  de  su  cor* 
regimiento ;  y  sobre  esto  los  Jueces  de  residencia  sean 
obligados  á  recibir  muy  especial  y  diligente  información, 
so  pena  que,  si  asi  no  lo  hicieren  en  las  residencias  que 
tomaren ,  se  les  hará  cargo  de  ello  en  las  que  dieren, 
y  serán  gravemente  castigados ;  y  si  constare ,  que  qual- 
quiera  de  las  dichas  Justicias  y  Jueces  haya  faltado  d 
contravenido  á  qilalquiera  de  las  cosas  contenidas  en 
esta  pragmática ,  ó  á  la  puntual  exeoucion  de  sus  penas, 
ó  haber  arbitrado  en  ellas,  desde  luego,  al  que  tal  hi- 
ciere, le  condenamos  en  privación  perpetua  de  oficio 
de  Justicia,  y  en  perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes 
aplicados  para  Cámara  y  gastos  :  y  ordenamos  y  man- 
damos á  los  del  nuestro  Consejo,  Chaocillcrias  y  Au«* 
diencias,  que  con  muy  especial  atención  cuiden  sobre 
la  observancia  y  execucion  de  quanto  aquí  va  dispuesto, 
y  de  estar  muy  informados  de  lo  que  sobre  esto  pasare, 
sin  disimular  omisión  ni  descuido,  por  leve  que  sea,  y 
que  nos  den  cuenta  de  lo  que  conviniere.  Y  para  que 
todo  lo  referido  tenga  el  debido  cumplimiento,  orde- 
namos, que  esta  pragmática  se  incorpore  en  las  orde- 
nanzas de  las  Chancillerias  y  Audiencias,  para  que  se 
tenga  presente ,  y  se  lea,  quandose  acostumbre  leerlas; 
y  los  Gobernadores  y  Corregidores  de  las  cabezas  del 
reyno  ó  provincia  la  remitan  á  los  lugares  de  sn  distri- 
to, para  que  todos  la  pongan  en  los  libros  de  Ayunta- 
miento ,  y  tengan  la  precisa  obligación  de  hacerla  pu*' 
blicar  al  principio  de  cada  afio ;  remitiendo  al  Consejo, 
GbanciUeria  ó  Audiencia,  adonde  toque  ^  testimonio  de 
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haberse  asi  eseeutado  •  pana  da  doscientos  ducados ,  y 
da  que  se  les  liará  cargo  en  su  residencia  :  todo  lo  qual 
queremos,  se  guarde,  cumpla  y  teuga  fuerza  de  ley  y 
pragmática^sanoion ,  como  si  fuese  hecha  y  promnlgada 
en  Cortes.  (Aul.  7.  lU.  11.  lib.  8.  R.J  (o).; 

(a)  Los  tres  primeros  espítalos  del  auto  acordado,  que  se  lian 
suprimido  en  la  ley  de  la  Novísima,  son  los  siguientes : 

1  Que  dentro  del  termino  de  trslata  dias  de  la  publieaeion  de 
esta  Pragmática,  que  se  deverá  hacer  en  todas  las  Ciudades,  Vi- 
llas, i  Lugares,  Cabezas  de  Partido,  sean  obligados  lodos  ios  Gi- 
tanos, i  Gitanas  que  se  bailaren  en  estos  Reinos,  k  comparecer 
ante  las  Justicias  de  los  Lagares  donde  estuvieren  avecindados, 
6  habitaren,  assl  Realengos,  como  de  Territorio  de  las  Ordenes, 
de  Abadengo,  6  Señorío,  6  eximidos,  declarando  sus  nombres, 
edad,  i  estado,  i  los  hijos  que  tuvieren  con  sus  nombres,  i  eda- 
des, i  también  sus  oficios,  i  modo  de  vivir,  i  todas  las  armas, 
que  tuvieren,  assi  ofensivas,  como  defensivas,  de  qualquier  ge- 
nero que  sean,  tanto  las  que  tuvieren  en  sus  casas,  oemo  lasque 
u vieren  puesto  en  otras  partes,  ó  dado  k  goardsr  I  otras  perso- 
nas, i  los  cavallos,  muías,  ü  otros  animales  que  tuvisren,  para 
servirse  de  ellos,  6  para  venderlos,  6  comereiai1os«  todo  lo  qual 
devan  declarar  puntualmente  debaxo  de  juramento,  i  de  la  penai 
que  aqui  ir&  expressada ;  i  las  Justicias  devan  admitir  pronta- 
mente esta  declaración,  i  registro  en  la  forma,  i  con  las  calida^ 
des,  que  aqui  se  contienen,  sin  llevar,  ni  permitir  que  lleven 
los  Bscrivanos,  ante  quienes  se  hicferen,  derechos  algunos  por 
esta  razón ;  i  cada  Justicia  sea  obligada,  passados  los  dichos  treinta 
dias,  h.  remitir  el  registro,  que  ante  ellas  se  uvlere  hecho,  ori- 
ginal, firmado  de  la  tal  Justicia,  i  del  Escrívano  al  Consejo  por 
mano  del  Fiscal  de  ^l,  encaminándole  cen  propio,  d  en  pliega 
certiücado,  i  quedándose  con  traslado  autentico  del  tal  registro ; 
el  qual  se  deva  tener,  i  conservar  en  los  Libros  de  Ayuntamiento 
del  Lugar  donde  se  uvieren  hecho. 

2  Que  si  passados  ios  treinta  dias  fuere  aprendido  algún  Gita- 
no, 6  Gitana,  que  no  aya  cumplido  con  hacer  el  dicho  registro, 
b  que  no  le  aya  hecho  puntual,  i  cumplidamente,  i  aya  ocultado 
alguna  de  las  cosas  contenidas  en  el  capitulo  antecedente ,  por 
el  mismo  hecho  incurra,  si  fuere  hombre,  en  la  pena  de  seis 
aftos  do  Galeras,  i  si  fuere  mugar  eu  la  de  cien  azotes,  i  des- 
tierro de  estos  Reinos,  sin  que  para  la  execucion  de  estas  pe<^ 
Das  se  necessite  de  mas  averiguaciou,  ni  processo ,  que  la  misma 
aprensión  de  la  persona,  d  la  cosa  oculta,  i  el  testimonio  de  no 
bailarse  en  el  registro ,  lo  qual  sea  bastante  para  condenar  en 
las  dichas  penas,  i  para  que  se  execute,  sin  admitir  apelación, 
ni  otro  remedio  alguno. 

3  Que  por  quanto  no  les  está  prohibido  k  los  Gitanos,  i  Gita- 
nas por  \a  ultima  Pragmática  la  universalidad  del  vecindario,  t 
assi  ha  pendido  de  ellos  la  destinación  del  Lugar,  para  el  que 
han  querido  tener,  como  sea  de  200.  vecinos,  cuya  generalidad 
les  ha  facilitado  con  sus  residencias  en  Lugares  cortos  las  sali'> 
das  de  ellos,  i  su  unión  en  quadrillas,  con  que  la  incertidom* 
bre  de  su  assiento,  i  dificultad  de  precisarlos  á  que  Is  tengan  fi« 
xo,  lia  producido  las  iunumerabies  ocasiones  de  robar  con  sega*» 
ridad  k  vista  de  los  miserables  pequeños  Pueblos ;  ordenamos  i 
mandamos  que  dentro  del  termino  de  quatro  meses  precisos  pri« 
meros  siguientes,  contados  desde  el  dia  de  la  publicación  de  esta 
nuestra  Carta,  en  cada  Ciudad,  Villa,  i  Lugar,  que  para  ello  se 
señalan,  presenten  en  el  Consejo  todas  las  Provisiones,  i  demás 
despachos,  que  tuvieren  los  que  se  dicen  Gitanos,  i  Gitanas,  para 
avecindarse,  6  averse  avecindado  en  qualesquier  Lugares  destos 
Reinos,  assi  del  Consejo,  como  de  las  Ghancillerlas,  para  que 
se  les  señale  Lugar,  donde  deverán  residir,  sin  que  esto  de  nin- 
guna suerte  se  pueda  exeoutar  por  las  Chancillerlas ,  i  Audien* 
Wí^0  de  )o  que  quedan  at)«oiutamente  iqUibidss ;  i  tas  Ciudades, 


i  Villas  donde  se  les  deverl  assigasr  vecindsd ,  sin  arbitrio ,  ni 
facultad  de  poder  dispensar,  ni  darlas  en  otra  parte,  serán  To- 
ledo, Guadalaxara,  Cuenca,  Avila,  Segovia,  León,  Toro,  Pa- 
lencia ,  Aranda  de  Duero,  Burgos « Seria ,  Agreda ,  Logroño,  Santo 
Domingo  de  la  Calsada,  S.  Clemente,  Ciudad-Real,  Chinchilla, 
Murcia,  Plasencia,  Caceres,  Truxillo,  Cordova,  Anteqnera,  Ron- 
da, Carmena,  Jaén,  Ubeda,  Alcalá  la  Real,  Oviedo,  Orense,  Be- 
tanzos,  S.  Phelipe  (olim  Xativa)  Orihnela,  Alcira,  Castellón  de 
la  Plana,  Calatayud,  Tarazona,  Teruel,  Daroca,  Borja,  i  Bal- 
bastro;  i  paseándose  los  referidos  quatro  meses,  no  aviendose 
presentado  algunos  de  los  que  se  dicen  Gitanos,  6  Gitanas  en  el 
Censejo  k  pedir  vecindad,  contra viniers  en  slgun  modo  á  la  re- 
sidencia de  la  que  se  le  señalare,  por  el  mismo  hecho  de  ser 
aprendido,  le  imponga  la  Justicia  la  pena  de  ocho  años  de  Ga- 
leras, i  si  fuere  muger,  la  de  200.  azotes,  i  destierro  de  estos 
Reinos,  que  se  execute  assimlsmo,  siu  embargo  de  apelación, 
suplica,  ni  otro  remedio  alguno. » 

(b)  Por  la  nueva  Pragmática  de  1783  (£.  II  de  este  titulo), 
se  altera  lo  dispuesto  en  este  capitulo  sobre  el  uso  de  oficios  pro* 
hlbidosálosjitanos. ! 

(c)  El  auto  acordado  conelaye  asi  •.  «i  que,  como  va  referido, 
se  publique  en  esta  nuestra  Corte,  i  las  Ciudades,  i  Villas  Ca- 
besas  de  Partido  de  estos  nuestroi  Reines,  i  SsSorioi. » 

LEY  TIII.  -«  Modo  de  precederlas  Justldas  á  la  prisión  y  castigo  de 
les  gltaoos  eonfbnne  á  la  pragasáüca  precedente, 

El  Consto  en  Madrid  por  céd.  de  18  de  Agosto  de  1703, 

y  otra  dciQde  Sept*  de  7U8. 

Mandamos  é  todos  los  Corregidores  y  Justicias,  que 
Ittego  que  recibáis  esta  nuestra  carta,  con  el  m«^jor 
zelo ,  cuidado  j  vigilancia  os  apliquéis ,  á  fin  de  que  los 
gitanos»  que  hubiere  en  cada  una  de  vuestras  jurisdic^ 
clones,  se  prendan  y  castiguen,  para  que  por  este  me* 
dio  se  aseguren  los  pueblos  y  caminos  de  semejante 
gente ,  y  los  vecinos  caminantes  vivan  con  la  seguridad 
y  quietad  que  conviene,  sin  que  por  este  medio  expe- 
rimenten perjuicio  alguno  :  y  queremos,  que  en  las 
personas  de  los  reos ,  que  aprehendiereis  de  esta  cali- 
dad, se  execulen  las  penas  impuestas  por  la  pragmática 
de  14  de  Junio  del  afto  de  95  (Ley  anterior) ^  sin  que  sea 
necesario  consultar  sobre  ello  á  los  del  nuestro  Con« 
sejo ,  Ghancilleriss  ó  Audiencias ,  constándoos  ser  gíta« 
nos  los  reos  que  aprehendiereis ,  y  que  no  guardan  las 
vecindades  que  les  están  asignadas,  y  condiciones  con 
que  se  les  permiten  :  y  permitimos  ¿  vos  las  dichas  Jus- 
ticias,  y  á  los  demás  Ministros  y  personas  que  salieren 
en  su  seguimiento ,  el  podérseles  tirar  como  á  enemigos 
y  perturbadores  de  la  pública  paz  y  sosiego  de  nuestros 
reynos  y  vasallos ,  en  caso  de  resistirse ,  y  no  queriendo 
rendir  inmediatamente  las  armas  que  llevaren ,  ni  darse 
á  prisión,  siendo  avisados  por  vos,  quitándoles  por  este 
medio  en  el  caso  referido  la  seguridad ;  sin  que  vos  las 
dichas  Justicias,  ministros  y  demás  personas  podáis  ser 
castigados  por  ello ,  constando ,  en  los  autos  que  hicie- 
reis, de  la  calidad  de  la  resistencia,  y  contumacia  de 
los  gitanos,  aunque  sea  por  las  deposiciones  de  los  mis- 
mos ministros  y  personas ,  y  fe  de  Escribano  ante  quien 
se  actuare  :  y  mandamos ,  que  todos  los  reos  de  esta 
calidad ,  y  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  la 
pragmática  referida  se  les  condenare  en  la  pena  de  ga- 
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leras ,  se  reciban  en  las  caxas  adonde  se  remitieren  por 
las  dichas  Jasticias.  (Auí.  9.  tiU  il.  üb.  8.  R.) 

LEY  IX.  —  ObserTaada  de  la  pragmática ,  ley  7.  de  este  tit. ,  coatra 
gitanos;  sin  oírles  recursos  de  quejas  de  las  Justicias  en  los  Tribu- 
nales superiores. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  por  céd.  de  i  de  Octubre 

de  1726. 

Mandamos,  se  guarde  inviolablemente  la  pragmática 
publicada  contra  gitanos  en  14  de  Mayo  de  1717  (Ley  7. 
de  este  til.);  y  que  no  se  les  pueda  oir  en  los  Tribunales 
superiores  recurso  alguno  de  queja  contra  las  Justicias 
ordinarias ,  sino  que  estas  procedan  absolutamente  en 
los  casos  de  pragmática  9  imponiéndoles  las  penas  esta- 
blecidas ,  eicepto  quando  por  la  calidad  de  ellas  debe 
preceder  consulta :  y  asimismo  mandamos ,  que  dentro 
de  quatro  dias  salgan  de  esta  nuestra  Corte  (3  y  4) ,  y 
de  las  ciududes  donde  residen  las  nuestras  Audiencias 
y  Chancillerias ,  todas  las  gitanas  que  hubiere ,  baxo  el 
auto  referido ;  y  que  de  ninguna  suerte  puedan  venir  á 
esta  nuestra  Corte ,  ni  solicitar  sus  instancias ,  sino  los 
mismos  hombres  interesados ,  ó  envíen  poder  en  forma 
baxo  de  las  mismas  penas  (5).  Y  os  hacemos  especial 
encargo ,  para  que  no  permitáis  salir  á  los  gitanos  de  loa 
lugares  de  su  distrito,  sino  es  con  urgente  causa,  y 
precediendo  licencia  por  tiempo  limitado »  que  se  les 
ha  de  dar  por  escrito,  y  poniéndoles  sefias,  de  suerte 
que  al  que  se  encontrare  en  el  campo  y  poblado ,  que 
no  sea  el  de  su  vecindad ,  sin  esta  circunstancia ,  man- 
damos ,  se  le  impongan  por  el  mismo  hecho ,  y  sin  jus- 
tificación de  otro  delito ,  las  penas  de  gitano  vagamun- 
do :  y  que  no  se  den  licencias  para  dos  gitanos,  ni  para 
muger  alguna  ni  muchacho ,  porque  estos  no  han  de 
poder  salir  de  sus  vecindades ,  excepto  siendo  viuda, 
que  se  le  podrá  dar  licencia  con  las  mismas  circunstan- 
cias ;  y  no  admitiréis  en  vuestros  pueblos  gitanos  ni  gi- 
tanas ,  ni  los  consintáis  vivir  en  ellos ,  no  siendo  de  los 
señalados  en  la  dicha  Real  pragmática ,  ú  de  otros  que 
parezca  señalar  :  y  asimismo  os  mandamos,  pongáis 
mucho  cuidado  en  las  informaciones  que  se  ofrecieren 
dar,  executándolas  con  citación  del  Procurador  Sindico 

(3)  Por  Real  orden  de  9  de  Julio  de  1707  mandó  S.  M.  al  Consejo, 
persiguiese  á  las  gitanas  residentes  en  la  Corte ,  conforme  á  las  leyes 
j  pragmáticas,  añadiendo  á  esus  providencias  las  deroas  que  esti- 
mase convenientes ;  en  saposicion  de  esur  S.  M.  coa  la  firme  reso- 
lacion ,  de  que  esu  gente  se  extinga,  y  que  qualquiera  omisión  en 
esto  seria  muy  de  su  desagrado.  (Aut.  10.  tiL  11.  lib.  8.  R.) 

(4)  Y  por  auto  del  Consejo  de  8  de  Junio  de  1709  se  mandó  salir 
de  la  Cortejas  giunas  no  casadas  con  gitanos  avecindados  en  ella,  y 
que  fuesen  á  vivir  &  su  domicilio,  pena  de  doscientos  azotes  y  díex 
años  de  galeras.  (AuL  11.  Ht.  11.  ttíf.  8.  R.) 

(b)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  4  de  Febrero  de  1727  se 
mandó  á  todas  las  Justicias,  no  den  licencias  ni  permiUn,  que  los 
gitanos  salgan  de  sus  vecindades ,  para  venir  á  la  Corte  á  soliciur 
vecindario  ni  otra  cosa  :  que  estos  dirigieran  su  pretensión  por  mano 
de  la  Justicia ,  quien  la  representará ,  informando  lo  que  se  le  ofrezca 
sobre  ella,  con  presencia  de  las  pragmáticas  y  órdenes  expedidas, 
de  suene  que  sin  mas  conocimíenlo  puede  darse  providencia ;  sin 
que  por  esto  se  entienda  privarles  de  acudir  á  deducir  su  pretensión 
por  medio  de  poder :  y  que  observasen  también  puntualmente  lo 
mandado  en  la  pragmática  (Ley  7.  de  e$(e  tit.),  so  la  grave  multo  que 
pareciere  conveniente.  (Aut.  17.  til,  11.  Itíf.  8.  H.> 


general ;  y  que  en  todas  las  nuestras  cartas  y  provisio- 
nes que  tuvieren  los  gitanos»  y  en  las  que  en  adelante 
obtuvieren ,  pongáis  al  pie  de  ellas ,  estando  ya  dado  el 
cumplimiento ,  ú  al  tiempo  de  darle ,  las  señas  mas  pun- 
tuales que  tuvieren,  con  todo  lo  demás  que  os  pareciere 
conveniente  proveer  á  este  fin  ^  y  haréis  se  vuelva  á  pu- 
blicar la  referida  Real  pragmática ,  y  lo  demás  contenido 
en  esta  nuestra  carta.  (Auté  15.  tit»  11.  lib.  8.  R.) 

LEY  X.  —  Nuevas  penas  contra  gitanos  y  gitanas  que  oo  guardan  su 

domidlio  y  vecindad. 

D.  Felipe  V.  en  San  Lorenzo  por  resol  de  30  de  Octubre 
á  eons.  del!  de Sept.  de  1745. 

Por  quanto  por  la  pragmática  publicada  en  14  de  Mayo 
de  1717,  y  provisión  de  8  de  Octubre  de  1738,  y  otras 
órdenes  anteriores  están  prevenidas  y  dadas  varias  pro- 
videncias en  razón  de  los  domicilios  y  vecindades  de  loa 
que  se  nominan  gitanos ;  y  no  habiendo  bastado  á  re- 
frenar sus  maldades,  conviniendo  aplicar  el  debido  re- 
medio, á  consulta  del  mi  Consejo  de  17  de  Septiembre 
próximo  pasado  me  he  servido  resolver ,  que  todos  los 
Comandantes  Generales ,  Intendentes  y  Corregidores  de 
cabezas  de  provincias  hagan  publicar  bandos  y  fizar 
edictos,  para  que  todos  los  gitanos,  que  tienen  vecin- 
dad en  las  ciudades  y  villas  de  su  asignación ,  se  resti- 
tuyan en  el  término  de  quince  dias  á  los  lugares  de  su 
domicilio ;  pena  de  ser  declarados,  pasado  este  término, 
por  bandidos  públicos ,  y  de  que ,  por  el  mismo  hecho 
de  ser  encontrados  con  armas  ó  sin  ellas  fuera  de  los 
términos  de  su  vecindario ,  sea  lícito  hacer  sobre  ellos 
armas,  y  quitarlos  la  vida  :  que  pasado  el  referido  tér- 
mino ,  se  encargue  estrechisimamente  á  los  referidos 
Comandantes  Generales,  Intendentes  y  Corregidores, 
que  por  si  ó  personas  de  integridad  y  de  su  mayor  sa- 
tisfoccion  salgan  con  tropa  armada ,  y  si  no  la  hubiere, 
con  las  milicias  y  sus  Oficiales,  acompañados  de  las 
rondas  de  á  caballo  destinadas  al  resguardo  de  las  Ren- 
tas ,  á  correr  todo  el  distrito  de  sus  jurisdicciones ,  ha- 
ciendo las  diligencias  convenientes  para  aprehender 
á  los  gitanos  y  gitanas  que  se  encontraren  por  los  ca- 
minos públicos  ú  otros  lugares  fuera  de  su  vecindario, 
y  solo  por  el  hecho  de  la  contravención  se  les  imponga 
la  pena  de  muerte  :  que  en  el  caso  de  refugiarse  á  lu- 
gares sagrados ,  los  puedan  extraer ,  y  conducir  á  las 
cárceles  mas  inmediatas  y  fuertes ,  donde  se  manten- 
gan ;  y  si  los  Jueces  eclesiásticos  procedieren  contra 
las  Justicias  seculares ,  á  fin  de*  que  sean  restituidos  á  la 
Iglesia,  se  valgan  de  los  recursos  de  fuerza  estableci- 
dos por  Derecho  :  declarando,  como  declaro «  que  to- 
dos los  gitanos ,  que  salieren  de  sus  continuados  domi- 
cilios, se  tengan  por  rebeldes,  incorregibles  y  enemigos 
de  la  paz  pública  :  siendo  como  es  mi  voluntad,  que  á 
todas  las  milicias  que  se  emplearen  en  reconocer,  per- 
seguir y  castigar  los  gitanos  en  sus  provincias ,  y  á  los 
Oficiales  que  las  manden,  por  todo  el  tiempo  en  que  se 
emplearen ,  se  les  socorra  por  mi  Real  Hacienda  con  el 
sueldo  correspondiente  para  su  manvtencion.  Y  encargo 
al  Gobernador  y  los  del  mi  Consejo ,  que  celando  sobre 
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el  exacto  cumplimiento  de  los  Corregidores  y  Justicias 
eu  los  explicados  asuntos ,  siempre  que  reconociere  ó 
justificare  extrajudicialmente  su  negligencia  y  omisión 
culpable ,  los  mande  suspender  desde  luego  de  su  exer- 
cício  9  consultándome  lo  que  convenga  quantoá  separar 
de  mi  Real  servicio  á  semejantes  Ministros ,  y  dando  por 
vacante  su  empleo »  no  puedan  ser  consultados  ni  pro- 
puestos. (Aut.  22.  tit.  11.  lib.  3.  R.) 

LEY  XI.— Reglas  para  contener  y  castigar  la  vagancia  y  otros  excesos 

de  los  Uamados  gitanos. 

D.  Ccarlos  UI.  por  pragmáüea''Smcion  deidde  Septiembre 

de  1783. 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo  ple- 
no »  y  con  lo  declarado  por  los  señores  Reyes  Felipe  III. 
y  IV.  en  cédula  y  pragmática  de  28  de  Junio  de  1719, 
y  8  de  Hayo  de  1633,  comprehendidas  en  las  leyes  4 
y  5  de  este  título ;  he  tenido  por  bien  expedir  esta  mi 
carta  y  pragmática-sanción  en  fuerza  de  ley » que  quiero 
tenga  el  mismo  vigor  que  si  fuese  promulgada  en  Cor- 
tes ;  por  la  qual  es  mi  Real  voluntad ,  que  se  observen 
inviolablemente  las  declaraciones ,  reglas  y  resolución 
que  se  contienen  en  los  capítulos  siguientes  : 

1  Declaro ,  que  los  que  llaman  y  se  dicen  gitanos, 
no  lo  son  por  origen  ni  por  naturaleza,  ni  provienen  de 
raíz  infecta  alguna. 

2  Por  tanto  mando ,  que  ellos  y  qualquiera  de  ellos 
no  usen  de  la  lengua,  trage  y  método  de  vida  vagante, 
de  que  hayan  usado  hasta  de  presente,  baxo  las  penas 
abaxo  contenidas. 

3  Prohibo  á  todos  mis  vasallos ,  de  qualquier  estado, 
clase  y  condición  que  sean,  que  llamen  ó  nombren  á 
los  referidos  con  las  voces  de  gitanos  ó  castellanos 
nuevos ,  baxo  las  penas  de  los  que  injurian  á  otros  de 
palabra  ó  por  escrito. 

4  Para  mayor  olvido  de  estas  voces  injuriosas  y  fal- 
sas ,  quiero ,  se  tilden  y  borren  de  qualesquiera  docu- 
mentos en  que  se  hubieren  puesto  ó  pusiesen,  execu- 
tándose  de  oficio  y  á  la  simple  instancia  de  la  parte  que 
los  señalare. 

5  Es  mi  voluntad ,  que  los  que  abandonaren  aquel 
método  de  vida ,  trage ,  lengua  ó  gerigonza ,  sean  ad- 
mitidos á  qualesquiera  oficios  ó  destinos  á  que  se  apli- 
caren ,  como  también  en  qualesquiera  gremios  ó  co- 
munidades ,  sin  que  se  les  ponga  ó  admita ,  en  juicio 
ni  fuera  de  él,  obstáculo  ni  contradicción  con  este 
pretexto. 

6  A  los  que  contradixéren  y  rehusaren  la  admisión  á 
sus  oficios  y  gremios  de  esta  clase  de  gentes  emendadas 
se  les  multará  por  la  primera  vez  en  diez  ducados,  por 
la  segunda  en  veinte ,  y  por  la  tercera  en  doble  canti- 
dad ;  y  durando  la  repugnancia ,  se  les  privará  de  exer- 
cer  el  mismo  oficio  por  algún  tiempo  á  arbitrio  del  Juez 
y  proporción  de  la  resistencia. 

7  Concedo  el  término  de  noventa  dias,  cootados 
desde  la  publicación  de  esta  ley  en  cada  cabeza  de 
partido ,  para  que  todos  los  vagamundos ,  de  esta  y 

qualquiera  clase  que  sean ,  se  retiren  á  los  pueblos  de 
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ios  domicilios  que  eligieren ,  excepto  por  ahora  la  Corte 
y  Sitios  Reales ,  y  abandonando  el  trage ,  lengua  y  mo- 
dales de  los  llamados  gitanos ,  se  apliquen  á  oficio,  exer- 
cicio  ú  ocupación  honesta ,  sin  distinción  de  la  labranza 
ó  artes. 

8  A  los  notados  anteriormente  de  este  género  de 
vida  no  ha  de  bastar  emplearse  solo  en  la  ocupación  de 
esquiladores,  ni  en  el  tráfico  de  mercados  y  ferias ,  ni 
menos  en  la  de  posaderos  ó  venteros  en  sitios  despo- 
blados ;  aunque  dentro  de  los  pueblos  podrán  ser  me-* 
señeros,  y  bastar  este  destino,  siempre  que  no  hubiere 
indicios  fundados  de  ser  delinqüentes  ó  receptadores 
de  ellos. 

9  Pasados  los  noventa  dias,  procederán  las  Justicias 
contra  los  inobedientes  en  esta  forma  :  á  los  que ,  ha- 
biendo dexado  el  trage,  nombre,  lengua  ó  gerigonza^ 
unión  y  modales  de  gitanos ,  hubieren  ademas  elegido 
y  fixado  domicilio,  pero  dentro  de  él  no  se  hubieren 
aplicado  á  oficio  ni  á  otra  ocupación ,  aunque  no  sea 
mas  que  la  de  jornaleros  ó  peones  de  obras ,  se  les  con- 
siderará como  vagos ,  y  serán  aprehendidos  y  destina- 
dos como  tales,  según  la  ordenanza  de  estos ,  sin  dis- 
tinción de  los  demás  vasallos. 

10  A  los  que  en  lo  sucesivo  cometieren  algunos  de- 
litos ,  habiendo  también  dexado  la  lengua ,  trage  y  mo- 
dales ,  elegido  domicilio ,  y  aplicádose  á  oficio ,  se  les 
perseguirá ,  procesará  y  castigará  como  á  los  demás  reos 
de  iguales  crímenes  sin  variedad  alguna. 

11  Pero  á  los  que  no  hubieren  dexado  el  trage,  len- 
gua ó  modales,  y  á  los  que,  aparentando  vestir  y  ha- 
blar como  los  demás  vasallos ,  y  aun  elegir  domicilio, 
continuaren  saliendo  á  vagar  por  caminos  y  despobla- 
dos ,  aunque  sea  con  el  pretexto  de  pasar  á  mercados 
y  ferias,  se  les  perseguirá  y  prenderá  por  las  Justicias, 
formando  proceso  y  lista  de  ellos  con  sus  nombres  y 
apellidos,  edad,  señas  y  lugares  donde  dixeren  haber 
nacido  y  residido. 

12  Estas  listas  se  pasarán  á  los  Corregidores  de  los 
partidos,  con  testimonio  de  lo  que  resulte  contra  los 
aprehendidos ;  y  ellos  darán  cuenta  con  su  dictamen  ó 
informe  á  la  Sala  del  Crimen  del  territorio. 

13  La  Sala  en  vista  de  lo  que  resulte ,  y  de  estar  ve- 
rificada la  contravención,  mandará  inmediatamente,  sin 
figura  de  juicio ,  sellar  en  las  espaldas  á  los  contraven- 
tores con  un  pequeño  hierro  ardiente ,  que  se  tendrá 
dispuesto  en  la  cabeza  de  partido ,  con  las  armas  de 
Castilla. 

14  Si  la  Sala  se  apartare  del  dictamen  del  Corregi- 
dor, dará  cuenta  con  uno  y  otro  al  Consejo,  para  que 
este  resuelva  luego  y  sin  dilación  lo  que  tuviere  por 
conveniente  y  justo. 

15  Conmuto  en  esta  pena  del  sello ,  por  ahora  y  por 
la  primera  contravención,  la  de  muerte  que  se  me  ha 
consultado ,  y  la  de  cortar  las  orejas  á  esta  clase  de 
gentes,  que  contenían  las  leyes  del  reyno  (1,  4,  7 
y  10). 

16  Exceptuó  de  la  pena  á  los  niños  y  jóvenes  de  am- 
bos sexos  que  no  excedieren  de  diez  y  seis  años. 

17  Estos,  aunque  sean  hijos  de  familia ,  serán  apar- 
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ttdos  de  la  de  sns  padres  que  fueren  tagos  y  sin  oft- 
cío,  y  se  lee  destinará  á  aprender  alguno,  ó  se  les  co- 
locará en  hospicios  ó  casas  de  enseñania. 

18  Cuidarán  de  ello  las  Juntas  ó  Diputaciones  de  ca- 
ridad, que  el  Consejo  hará  establecer  por  Parroquias, 
conforme  á  lo  que  me  propone ,  y  á  lo  que  se  practica 
en  Madrid;  asistendo  los  Párrocos,  ó  los  eclesiásticos 
celosos  y  caritativos  que  destinen. 

19  El  Consejo  formará  para  esto  una  instrucción  cir- 
cunstanciada,  con  extensión  al  recogimiento  en  hospi- 
cios ó  casas  de  misericordia  de  los  enfermos  é  inhábi- 
les de  esta  clase  de  vagos ,  y  de  todo  género  de  pobres 
y  mendigos ;  cuya  instrucción  pasará  á  mis  manos  para 
su  aprobación,  sin  suspender  entretanto  la  publicación 
de  esta  pragmática. 

20  Verificado  el  sello  de  los  llamados  gitanos  que 
fueren  inobedientes ,  se  les  notificará  y  apercibirá ,  que 
en  caso  de  reincidencia  se  les  impondrá  irremisible- 
mente la  pena  de  muerte ;  y  así  se  executará  solo  con 
el  reconocimiento  del  sello,  y  la  prueba  de  haber  vuelto 

á  su  vida  anterior.  ,  ,  „. 

31  De  las  listas  que  se  remitieren  á  las  Salas  del  Cri- 
men se  formarán  por  partidos  y  provincias  estados, 
planes  ó  resúmenes  con  bástente  expresión ,  y  se  pa- 
sarán en  cada  mes  á  las  Escribanías  de  Cámara  y  de 
Gobierno  del  Consejo ,  las  quales  quedarán  responsa- 
bles de  remitir  copias  á  la  Secretaria  de  Estado  y  del 
Despachó  de  Gracia  y  Justicia ;  y  esto  cuidará  de  comu- 
nicarlas, quando  convenga,  á  la  primera  Secretaria  de 
Estado  y  Superintendencia  general  de  caminos,  así  para 
lo  que  conduzca  á  lá  seguridad  de  estos ,  y  comisión  de 
Tagos  que  está  á  su  cargo,  como  para  que,  enterado 
yo  del  número  de  los  inobedientes  y  contumaces  de 
esta  clase ,  pueda  según  las  circunstancias  tomar  otras 
providencias  efectivas  para  el  bien  del  Estado ,  y  lim- 
piar el  rey  no  de  estos  malos  subditos  (a). 

34  Todo  esto  será  sin  perjuicio  del  derecho  de  asilo 
de  los  templos ,  conforme  á  la  reducción  de  ellos  que 
está  en  observancia ;  y  esto  en  los  casos  eü  que  los  de- 
linqüentes  deban  gozar  de  él ,  y  en  que  üo  corresponda 
su  extracción ,  y  translación  á  los  presidios  con  arreglo 
á  las  disposiciones  acordadas  con  la  Corte  de  Roma, 
Bobre  que  en  los  casos  dudosos  consultarán  las  Justi- 
cias al  Consejo  (6)  (b). 

45  Como  la  experiencia  de  dos  siglos  y  mas  ha  he- 
cho ver  el  descuido  que  ha  habido  ert  la  observancia 
de  otras  leyes  y  pragmáticas  iguales  á  esta  en  los  pun- 
tos de  que  trata ,  encargo  mucho  al  Consejo  la  vigilan- 
cia ,  para  que  no  suceda  lo  mismo ;  y  me  reservo  nom- 
brar Delegados,  Inspectores  ó  Visitadores  particulares 
de  letras ,  graduación ,  integridad  y  aelo ,  para  que  pa- 
sen á  las  provincias  en  que  se  notare  algún  descuido  6 
ibobservancta ,  y  remedien  y  arreglen,  así  en  los  Tri- 
bunales superiores  como  en  los  inferiores ,  lo  que  sea 

(6)  Por  decretó  de  29  de  Octubre  de  1784  mandó  el  Consejo ,  que 
en  la  Sala  segunda  de  Gobierno  se  diese  cuenU,  y  despachasen  to- 
dos los  expediente»  y  representaciones  tocantes  &  la  ezecucion  de 
esu  pragmitica  de  19  de  Septiembre  de  1783,  par»  reducir  á  »ida 
0fU  ti  los  UtmidOB  giUiios, 


necesario  para  el  cumplimiento  efécUvo  de  mis  resolu- 
ciones, fia  mas  exacta  y  acUva  administración  de  jus- 
ticia (7  y  8). 

(a)  Por  los  siguientes  capítulos  22  hasta  el  29  inclusive,  se 
previene  el  modo  de  perseguir  las  justicias  á  estos  vagos  y  á 
otros  qualesquiera  que  anduvieren  por  despoblados  en  cuadrillas 
con  presunción  de  ser  salteadores  6  contrabandistas;  cuyos  ca- 
pítulos se  insertan  en  la  L.  3,  título  sigulenU. 

Y  Dor  los  capítulos  30  al  33  inclusive  de  la  misma  pragmftü- 
ca,  se  prescriben  las  penas  de  los  auxiliadores  y  receptadores  de 
esíos  vagos  y  delincuentes,  y  modo  de  proceder  contra  ellos; 
los  que  se  insertan  en  la  L.  8.  tit.  18  de  este  libro. 

fía)  Por  los  ocho  oapítalos  siguientes  se  concedió  indulto  de 
su  delitos  anteriores  á  todos  los  llamados  jitanos,  l^^^f^^ 
lincuentes  vagantes,  desertores  y  contrabandistas  que  en  el  té  - 
So  de  novlta  dias  se  presentaran  ,  retirasen  á  sus  cas^^- 
jando  su  domicilio,  y  aplicándose  á  oficio  u  ocupación  honesta. 


TITULO  XVII. 

DK  LOS  BANDIDOS,  SALTEADORAS  DI  CAMINOS  V  FACOTROSOS. 

LEY  I.-Modo  de  proceder  contra  los  bandidos  Jf  le»<l<»'«'  «P» 
anden  en  cuadrillas  por  caminos  6  despoblados  (a). 

FeUpe  ¡V.  en  Madrid  por  pragmáticas  do  15  de  Junio 

y  Q  de  Julio  de  1663. 
Ordenamos  y  mandamos,  que  qualesquier  delinqtten- 
tes  y  salteadores,  que  anduvieren  en  quadnllas  robando 
por  los  caminos  ó  poblados,  y  habiendo  sido  llamados 
Sor  edictos  y  pregones  de  tres  en  tres  días ,  como  por 
caso  acaecido  en  nuestra  Corte ,  no  parecieren  ante  los 
Jueces  que  procedieren  contra  ellos ,  á  compnrgarse 
de  los  delitos  de  que  son  acusados ,  substanciado  el 
proceso  en  rebeldta,  sean  declarados,  tenidos  y  re- 
futados, como  por  el  tenor  de  la  presente  PMg"»*^»» 
los  declaramos ,  por  rebeldes,  contumaces  y  bandidos 
públicos;  y  permitimos,  que  qualquiera  persona,  de 
Cualquier  estado  y  condición  que  sea,  pueda  libre- 
mente ofenderlos ,  matarlos  y  prenderlos,  sin  .incur- 
rir en  pena  alguna,  trayéndolos  vivos  ó  muertos  ante 
los  Jueces  de  los  distritos  donde  flieren  presos  ó  muer- 
tos- V  que  pudicndO  ser  habidos,  sean  arrastrados, 
ahorcados  yhechos  quartos .  y  puestos  por  los  cam^- 
nos  y  lugares  donde  hubieren  delinquido ,  y  sus  bienes 
sean  confiscados  para  nuestra  Cámara.  Y  por  esto  nues- 
ra°ey  y  prag-nittca  damos  poder  y  facultad  para  subs- 
tanci?río's  pfocesos  en  rebeldta ,  y  declarar  y  pubhcar 
por  bandidos  á  los  tales  delinqüentcs,  á  todos  los  Cor- 
regidores y  Justicias,  asi  Realengos  como  de  seflorio 
que  según  el  ministerio  y  jurisdicción  de  sua  Oficios 

<7^  Por  cédula  del  Consejo  de  1  de  Marzo  de  1787  conslguiMite  i 
Reíurden  de  5  de  Febrero  se  mandé  » los  Tribunales  y  Iusuci«, 
?•     rl„  M  mavor  leloj  actividad  las  órdenes  y  disposiciones  con- 

Stesp    armasSyconseqüenteeiecu^^^^^^ 
en  íu  prSmiüca,  rin  dar  lugar  iaaoto  reíuerdo,  ó  *  q«l  se  tome 
u  nfl>nTiclf>ncia  indicada  en  esie  capitulo. 

C  Y  por  el  ap.  34.  de  la  instrucción  de  Corregidores  InsetUen 
cédl  de  Í5  de  Mayo  de  1788.  se  les  encarga  el  parücnlar  cuidado 
sobre  el  cumplimiento  de  esu  pragmfttíca. 
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puedan  proceder  á  executar  pena  capital :  y  asimismo 
les  damos  facultad  y  comisión,  para  que  en  seguimiento 
de  los  tales  delinquientes  puedan  salir  de  sus  distritos, 
y  entrar  en  qualesquier  otros  ¿  prenderlos ;  y  para  exe- 
cutar dichas  prisiones ,  se  correspondan  y  convoquen 
las  Justicias  y  Corregidores  comarcanos ,  ayudándose 
con  gente  y  otros  qualesquiera  medios,  de  manera  que 
se  consiga  seguramente  el  efecto. 

1  Y  caso  que  los  dichos  salteadores  sean  presos ,  sin 
embargo  de  que,  conforme  á  la  ley  i/  tit.  37.,  la  sen- 
tencia pronunciada  en  ausencia  y  rebeldía ,  preso  des- 
pués el  reo,  en  qualquiera  tiempo  había  de  ser  oido 
en  quanto  ¿  las  penas  corporales ,  y  no  se  debian  exe- 
cutar las  pecuniarias  hasta  pasado  el  año  de  la  pronun- 
ciación de  la  sentencia;  ordenamos  y  mandamos,  que 
las  penas  corporales ,  en  que  fueren  condenados  en 
rebeldia,  se  executen  en  sus  personas  luego  que  Ios- 
dichos  bandidos  fueren  presos,  sin  oirles  ni  formar 
nuevo  proceso,  y  las  pecuniarias  en  sus  bienes  luego 
que  se  pronunciare  la  sentencia ,  sin  esperar  á  que  pase 
el  año  después  de  la  pronunciación ,  sino  que  sean  exe- 
cutadas  como  sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada  veré 
et  non  fleté ,  y  sin  embargo  de  apelación ;  porque  esta 
fuerza  queremos  y  mandamos,  que  tengan  desde  el  dia 
de  la  pronunciación ,  no  obstante  la  dicha  ley  y  otras 
qualesquiera  leyes  de  estos  reynos ,  porque  en  estos 
casos  y  en  quanto  á  los  dichos  bandidos  las  derogamos 
y  anulamos,  quedando  en  su  flierza  y  vigor  para  los 
damas  casos  :  mas  si  alguno  de  los  dichos  deÜnqüen- 
tea ,  aunque  sea  después  de  declarado  por  bandido ,  se 
viniere  á  presentar  de  su  voluntad,  en  tal  caso  se  guarde 
con  él  la  forma  dada  en  la  dicha  ley. 

9  Y  para  que  con  mas  facilidad  y  brevedad  sean  cas- 
tigados los  dichos  salteadores  y  bandidos ,  es  nuestra 
voluntad,  que  qualquiera  bandido,  que  después  de  la 
publicación  de  esta  nuestra  pragmática,  y  aunque  sea 
de  dos  años  después  prendiere  ó  matare ,  y  entrega- 
re á  qualquiera  Justicia  de  estos  reynos  otro  bandido 
que  mereciere  pena  de  muerte,  se  le  perdone,  como 
por  la  presente  le  perdonamos  sus  delitos ,  y  se  le  al- 
zará el  bando ,  y  se  le  remitirán  todas  las  demás  penas 
en  que  habia  incurrido  por  sus  delitos,  aunque  por 
ellos  no  estuviese  condenado  ni  bandido  :  pero  si  el 
que  matare  d  prendiere  algún  bandido ,  y  lo  entregare 
á  nuestras  Justicias,  no  fuere  bandido ,  sino  que  hu- 
biese cometido  otros  delitos,  se  le  remitirán  las  penas 
en  que  por  ellos  habia  incurrido,  salvo  el  crimen  de 
heregía,  y  de  lesa  Magestad ,  y  de  moneda  falsa,  por- 
que los  tales  es  nuestra  voluntad,  que  por  ningún  caso 
sean  perdonados  :  y  si  el  que  entregare  alguno  de  los 
dichos  bandidos,  vivo  ó  muerto,  no  hubiere  cometido 
delito ,  queremos ,  que  si  el  dicho  bandido  fuere  ca- 
beza de  quadrilla  6  tropa ,  se  le  conceda  indulto  para 
dos  delinqüentes ,  los  que  él  nombrare ,  presos  ó  au- 
sentes; y  si  no  fuere  cabeza  de  quadrilla,  se  le  conceda 
el  indulto  para  un  delinqüente,  como  no  sea  de  los 
salteadores  bandidos ,  ni  haya  cometido  alguno  de  los 
tres  crímenes  exceptuados  :  y  es  nuestra  voluntad,  que 
gocen^de  los  dichos  indultos ,  aunque  prendan  ó  ma- 


ten á  los  dichos  foragidos  fuera  del  distrito  de  la  juris- 
dicción donde  se  hubiere  procedido  contra  ellos,  para 
que  puedan  en  qualquiera  parte  y  lugar  de  estos  nues- 
tros reynos  y  señorios  prender,  ó  matar  y  ofender  los 
dichos  bandidos  (b). 

Y  ordenamos  y  mandamos  á  las  Justicias  de  estos 
nuestros  reynos  y  señorios ,  que  á  los  que  hubieren 
declarado  por  bandidos  en  la  forma  dicha  en  esta  prag- 
mática, los  publiquen  y  hagan  publicar  por  tales ,  es- 
cribiendo sus  nombres,  y  poniéndolos  en  las  plazas  y 
partes  púbjicas  de  los  lugares ,  para  que  á  todos  sea 
notoria  la  calidad  y  penas  del  bando ,  y  permisión  de 
prenderlos  ó  matarlos  libremente;  y  según  fuere  la 
atrocidad  y  calidad  de  las  culpas  y  delitos  en  que  hayan 
sido  culpados,  puedan  señalar  premio  y  talla  para  los 
que  los  entregaren,  vivos  ó  muertos,  ante  las  Justi- 
cias. (Aut.  5.  tu.  U.  lib.  8.  ií.;  (4 ,  2,  5  y  4). 

(a)  L.  6,  tit.  2,  lib.  8  del  F.  J.  — LL.  15  y  18,  tít.  4,  lib.  4 
del  F.  H.  —  La  forma  do  proceder  hoy  en  las  causas  contra  los 
bandidos  y  salteadores,  es  la  misma  que  se  observa  para  todos  los 
demás  delitos.  Las  autoridades  gubernativa  y  militar  son  las  enr 
cargadas  de  mantener  la  tranquilidad  y  seguridad  pública,  y  de 
perseguir  y  prender  á  los  que  intenten  turbarlas,  entregando  los 
reos  á  los  tribunales  para  la  imposición  del  condigno  castigo. 

(b)  Véasa  el  cap.  3  y  final  de  esta  pragmática ,  que  aquí  se 
suprime,  en  la  L.  7,  til.  18  de  este  libro. 

LEY  IL— Persecución  de  malhechores,  brcTC  determÍDacioD  desús 
causas ,  y  execucion  de  las  penas  que  merezcan. 

D.  Carlos  IIL  por  Real  orden  deU^y  eéd.  del  Consto 

de  21  de  Mayo  de  Í18Z. 

Mando ,  que  con  las  noticias  que  tengan  las  Justicias 
de  las  provincias,  relativas  al  tránsito  de  los  malhecho^ 
res,  acudan  al  Capitán  General  respectivo,  pidiendo  las 

(1)  Por  autos  acordados  del  Consejo  de  9  y  28  de  Septiembre 
de  1726  se  mandó  á  todas  las  Justicias  guardar  esta  pragmática  irre- 
misiblemente sin  la  menor  omisión  con  apercibimiento.  (Aut.  14. 
m,  li.  lib,  8.  R.) 

(3)  Por  otro  de  28  de  SepUembre  de  1686  se  mandó  i  las  mismas 
JusUcias  perseguir  los  bandidos  en  sus  jurisdicciones,  procediendo 
conforme  á  Oerecho :  que  en  caso  necesario  salgan  de  ellas  en  sn  se- 
guimiento con  término  de  quince  dias,  nombrando  ministros  de  su 
audiencia  á  costa  de  culpados ,  y  dando  cuenta  al  Consejo  de  lo  obra* 
do ;  y  que  asi  lo  cumplan ,  pena  de  suspensión  y  privación  de  oficio 
á  los  omisos ,  según  el  cargo  que  les  resulte,  y  se  les  haga  sin  espe- 
rar el  tiempo  de  la  residencia.  (Aut.  4.  tit.  11.  Hb.  8.  R.) 

(5)  Por  otro  de  4  de  Agosto  de  1699  se  previno,  qne  los  Corregi- 
dores y  Justicias  pasen,  aslsüdos  de  los  ministros  necesarios,  á  los 
sitios  donde  entendieren  que  andan  ladrones,  gitanos,  metedores, 
bandidos,  contrabandistas  y  otras  gentes  de  mal  vivir,  los  prendan 
y  embarguen  sus  bienes ,  y  pongan  en  las  cárceles  de  sus  jurisdiccio- 
nes con  la  seguridad  necesaria  :  que  ezecutado  esto ,  reciban  infor- 
mación de  sus  delitos  y  excesos ,  y  de  los  cómplices  por  consejo,  f^. 
Tor  ó  ayuda,  y  substancien  y  determinen  las  causas  conforme  &  De- 
recho, otorgando  las  apelaciones  en  los  casos  y  cosas  qne  haya  lo- 
gar :  y  qne  siendo  necesario  salir  de  sus  jurisdicciones,  vayan  con 
vara  altado  JnsUcia  á  qualesquier  pueblos ,  para  cumplir  lo  mandado 
en  esta  cédula,  y  las  Jusücias  de  ellos  les  den  el  favor  y  ayuda  que 
necesiten,  baxo  las  penas  que  les  impongan.  (Aut.S.  Ut.  11,  Hb.  8.  R.) 

(4)  Y  por  otro  de  3  de  Diciembre  de  1726  se  mandó ,  que  las  Justi- 
cias procediesen  Con  todo  zelo,  cuidado  y  aplicación  á  la  averigua- 
ción ,  persecución ,  prisión  y  castigo  de  los  ladrones  y  gente  perdida, 
haciendo  para  ello  las  diligencias  que  tuviesen  por  conveniente  para 
ograr  su  extinción.  (Aut.  16.  tit.  11.  lib.  8.  R.) 
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partidas  de  tropas  que  necesiten;  y  que  quando  la  ur- 
gencia no  diese  lugar,  recurran  ala  tropa  mas  inmedia- 
ta ,  parat]ue  las  auxilie ,  como  lo  executará  puntualmente 
(3  j/  6) ,  y  lo  mismo  practicarán  las  milicias ,  cuyos  Co- 
roneles tienen  orden  para  hacerlo  asi.  Las  Chancille- 
rías,  Audiencias,  Corregidores  y  Justicias  del  reyno 
por  su  parte  no  omitan  diligencia  parala  prisión  de  los 
delinqúenles ;  y  verificada  ésta,  determinen  pronta- 
mente sus  causas,  y  hagan  executar  sin  dilación  las 
penas  que  merezcan ,  á  fin  de  que  su  castigo  contenga 
la  osadía  con  que  los  malhechores  se  han  abandonado 
á  toda  clase  de  desórdenes  y  delitos,  y  se  consiga  res* 
tablecer  la  quietud  y  seguridad  de  mis  vasallos  (7). 

LGY  III.  —  Blodo  da  proceder  la»  Justicias  á  la  persecución  de  los 
gitanos  vagos ,  y  demás  bandidos ,  salteadores  y  facinerosos. 

El  mismo  por  pragm.  de  49  de  Sept.  de  1783  cap.  22. 
hasta  29 , 1/  en  Real  céd,  de  24  de  Junio  de  784. 

22  (a)  Para  perseguir  á  los  gitanos  vagos ,.  y  á  otros 
qualesquiera  que  anduvieren  por  despoblados  en  qua- 
drillas  con  riesgo  ó  presunción  de  ser  salteadores  ó  con- 
trabandistas 9  desde  luego ,  y  sin  esperar  á  que  pase 
término  alguno ,  se  darán  avisos  y  auxilios  recíprocos 
las  Justicias  de  los  pueblos  convecinos ,  y  los  tomarán 
de  la  tropa  que  se  hallare  en  qualquiera  de  ellos. 

23  Con  las  noticias  de  haber  tales  gentes,  darán 
cuenta  las  Justicias  al  Corregidor  del  partido ,  y  este 
con  ellas 9  ó  las  que  por  si  tuviere,  tomará  las  providen- 
cias convenientes  para  perseguir  y  aprehender  tales  de- 
linqüentes ;  á  cuyo  fin  le  doy  en  este  punto  facultad  y 
autoridad  sobre  las  villas  eximidas  de  su  partido,  las 
de  señorío  y  abadengo  de  él ,  y  estas  le  obedecerán  y 
executarán  sus  órdenes  en  estos  casos ,  siendo  unos  y 
otros  responsables  de  qualquiera  omisión. 

24  Para  evitar  dificultades  y  pretextos  en  la  execucion 
de  estas  providencias ,  mando ,  que  de  los  propios  y 
arbitrios  de  los  pueblos  de  cada  partido  se  saquen 
prorateados  los  gastos  de  avisos ,  y  otros  indíspensa- 

(5)  En  25  de  Sepüembre  de  1781  se  comunicaron  órdenes  á  los  Ca- 
pitanes Generales  de  las  provincias  de  Andalucía  y  Extremadura,  para 
que  destinasen  la  tropa  de  su  mando  á  perseguir  y  prender  las  qua- 
drillas  de  contrabandistas  y  malhechores ;  ofrecieiido  alcm!(  r  á  los 
Oficiales  que  se  distinguiesen ,  como  si  lo  executasen  en  guerra  viv::, 
y  ¿  la  tropa  la  parte  de  los  comisos  que  prendiese,  las  caballerías  ó 
carruages  en  que  se  conduxese  el  contrabando,  si  le  asegurasen  en 
despoblado,  y  la  gratificación  de  doscientos  sesenta  y  seis  reales,  que 
tenia  señalada  la  Renta  del  tabaco  por  cada  defraudador  preso  con 
el  cuerpo  del  delito. 

(6)  Y  en  el  año  de  1782,  y  en  principio  del  de  83  se  hicieron  nue- 
vos encargos  á  todos  los  Capitanes  y  Comandantes  Generales,  á  fin 
de  que  hiciesen  perseguir  por  todos  términos  en  sus  provincias  esta 
gente  tan  perjudicial ;  destinando  ¿  tan  importante  objeto  la  tropa 
con  Geíes  de  conocido  valor  que  mandasen  las  partidas,  y  previnien- 
do, que  diesen  k  las  Justicias  y  á  los  resguardos  los  auxilios  que  pi- 
diesen para  la  prisión  de  los  malhechores. 

(7)  Por  el  cap.  34.  de  la  instrucción  de  Corregidores,  inserta  en  cé- 
dula de  15  de  Mayo  de  1788,  se  les  encarga  el  puntual  cumplimiento 
y  observancia  de  esta  Real  cédula ;  previniéndoles  por  punto  gene- 
ral, que  den,  siempre  que  se  les  pida ,  el  auxilio  correspondiente  ¿ 
]0S  ministros  de  Rentas  contra  qualesquier  defraudadores  de  la  Real  \ 
Hacienda. 


bles  para  dar  cuenta  á  los  Corregidores ,  expedir  estos 
sus  órdenes,  y  facilitarlos  pueblos  entre  si  la  unión  de 
sus  vecinos  y  tropa,  señalando  el  Consejo  la  cantidad, 
de  que  no  haya  de  exceder  en  un  año  cada  Corregidor 
sin  noticia  y  aprobación  del  Consejo. 

25  Ademas  de  estas  providencias  subsistirán  por  ahora 
las  que  tengo  dadas ,  para  que  los  Capitanes  Generales 
de  las  provincias  hagan  perseguir  á  los  facinerosos  y 
contrabandistas,  como  también  subsistirán  las  penas 
impuestas  á  los  que  hicieren  resistencia  á  la  tropa  y 
Gefe  destinado  á  perseguirlos »  y  el  método  de  su  exe- 
cucion en  Consejos  de  Guerra ;  cuidando  el  Consejo  de 
proponerme ,  según  la  repetición  y  calidad  de  los  ex- 
cesos y  si  convendrá  extender  la  pena  á  algunos  otros 
casos  de  resistencia  á  las  Justicias,  y  el  modo  pronto 
de  executarla  para  lograr  el  escarmiento. 

26  Es  mi  voluntad ,  que  á  las  Justicias ,  que  fueren 
omisas  á  la  execucion  de  esta  ley  y  pragmática «  por  la 
primera  vez  se  las  suspenda  de  sus  oficios  por  el  tiempo 
que  les  faltare  para  cumplirlos;  que  por  la  segunda» 
ademas  de  la  suspensión ,  no  puedan  ser  reelegidas  en 
seis  años ;  y  que  por  la  tercera  queden  perpetuamente 
inhabilitadas  para  obtenerlos »  anotándose  asi  en  los  li- 
bros de  Ayuntamiento. 

27  Al  vecino  que  denunciare ,  y  probare  la  omisión, 
concedo,  que  pueda  ser  prorogado  por  un  año  mas  en 
los  Oficios  de  Ayuntamiento ,  ó  extmido  de  ellos  y  de 
cargas  concegiles  por  un  año ,  si  le  acomodare  mas 
esta  exención. 

28  Por  cada  omisión  denunciada  y  probada ,  ademas 
de  la  suspensión ,  se  exigirá  á  las  Justicias  omisas  man- 
comunadas la  multa  de  doscientos  ducados,  aplicada 
por  terceras  partes  ala  Cámara,  denunciador  y  Juez, 
que  lo  ha  de  ser  en  tales  casos  de  omisión  el  Corregi- 
dor del  partido ;  y  siendo  éste  el  omiso  ó  negligente» 
conocerá  el  Intendente  de  la  provincia  como  Delegado 
del  Consejo,  á  quien  dará  cuenta,  sin  perjuicio  de  se- 
guir la  causa  con  apelaciones  á  la  Sala  del  Crimen  del 
territorio. 

29  Con  el  fin  de  evitar  estas  omisiones  se  leerá  esta 
pragmática  en  el  primer  Ayuntamiento  de  cada  roes, 
y  de  ello  pondrá  testimonio  el  Escribano  en  los  libros 
capitulares;  y  si  esto  se  omitiere,  se  exigirá  al  mismo 
Escribano,  y  á  las  Justicias  y  demás  individuosdel  Ayun- 
tamiento mancomunados,  la  multa  señalada  en  el  capi- 
tulo antecedente  con  la  misma  aplicación. 

(a)  Los  primeros  veinte  y  un  capítulos  Je  esta  pragmática  se 
contienen  en  la  ley  última  del  título  anterior. 

LEY  IV.  —  Observancia  de  los  capítulos  de  la  ley  precedente  para 
librar  de  insultos  les  caminos  y  pueblos. 

D.  Carlos  III .  por  Real  orden  dei8  y  céd.  de  24  de  Junio 

de  1764. 

A  pesar  de  las  activas  y  paternales  providencias  que 
he  tomado ,  para  preservar  á  mis  amados  é  inocentes 
vasallos  de  los  insultos  que  experimentan  en  los  cami- 
nos y  aun  en  los  pueblos ,  no  se  ha  logrado  todo  el  fruto 
que  debia  capturarse ;  dimanando  en  mucha  parte  déla 
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dirision  de  las  Justicias ,  y  de  la  poca  vigilancia  y  acti- 
vidad que  hay  en  las  provincias  para  cumplir  tan  nece- 
sarias y  saludables  disposiciones.  Por  esto  he  resuelto 
vatermé  de  varios  medios  para  lograr  completamente 
mis  justos  deseos,  y  desempeñar  la  obligación  mas 
esencial  de  mi  Soberanía,  que  es  la  seguridad  pública 
y  la  administración  de  justicia  :  y  á  este  fin  entre  otras 
cosas...  se  ha  prevenido  de  mi  Real  orden  al  Presidente 
de  la  Chancilleria  de  Granada,  encargue  muy  estrecha- 
mente á  las  Justicias  presten  el  auxilio  que  les  fuere 
pedido  por  algún  Comandante ,  Gefe  ó  Cabo  de  tropa, 
y  que  ademas  guarden  rigurosa  y  exactamente  los  ca- 
pítulos de  la  ley  precedente ;  cuidando  el  mismo  Presi- 
dente y  las  Salas  del  Crimen  del  castigo  de  las  divisio- 
nes, y  de  abreviar  el  fenecimiento  de  las  causas  pen- 
dientes; en  las  quales  también  he  mandado ,  que  quando 
por  delitos  de  salteamientos ,  robos ,  homicidios  causa- 
dos en  ellos  ó  en  el  contrabando  se  hubieren  de  impo- 
ner penas  capitales,  se  executen  estas  en  los  pueblos 
en  que  se  hubieren  cometido  los  delitos,  ó  ea  los  in- 
mediatos á  los  parages  despoblados  en  que  también  se 
hubieren  cometido. 

LEY  V.  —  Persecacion  de  malhechores  y  coutrabanditiat  en  todo 

el  reyno. 

D.  Carlos  IIL  por  la  Real  instrucción  de  29  de  Junio 

de  1784. 

Teniendo  presente ,  que  una  de  las  principales  obli- 
gaciones de  los  Capitanes  y  Comandantes  Generales  de 
provincia  es  la  de  conservar  el  distrito  de  su  mando  li- 
bre de  ladrones ,  contrabandistas  y  facinerosos  que  per- 
turban la  quietud  púbUca;  he  determinado,  que  sin 
perjuicio  de  qualquiera  comisión  particular,  que  se 
haya  dado  ó  diere  (8,  9  y  10)  para  el  mismo  fin  por  la 
Secretaria  del  Despacho  universal  de  la  Guerra,  tengan 
separadamente  especial  encargo  los  citados  Capitanes 
Generales  para  la  persecución  y  exterminio  de  tales  de- 
linqúentes ,  para  que ,  acosados  por  todas  partes  los 
malhechores,  se  vean  precisados  á  dexar  sus  vicios,  y 
buscar  otro  modo  honesto  de  vivir ;  á  cuyo  efecto  he 
mandado  expedir  esta  instrucción  para  su  debido  cum- 
plimiento. 

1  Para  que  los  Capitanes  Generales  puedan  cumplir 
con  esta  comisión ,  se  les  enviará  la  tropa  que  se  pue- 

(B)  Con  fecha  de  i8  de  Jalio  de  1791  se  formó  por  la  Suprema  JudU 
de  Estado  unaiostraccioD,  que  aprobó  S.  M. ,  dando  comisión  al  Co- 
ronel del  regimienio  de  Dragooes  de  Almansa  para  perseguir  y  preii- 
der  á  los  contrabandistas  y  malhechores  en  los  qaatro  reyoos  de  An- 
dalacia,  en  las  fronteras  de  Portugal  y  en  la  provincia  de  fiítrema- 
dura ,  á  fin  de  contener  los  excesos  é  insultos  que  cometían. 

(9)  Con  fecha  de  22  de  Noviembre  de  792  se  expidió  y  mandó  ob- 
servar otro  reglamento  para  el  régimen ,  disciplina  y  obligaciones  de 
la  compafila  suelta  de  Castilla  la  Nueva ,  creada  con  destino  ¿  la  per- 
secución de  contrabandistas  y  malhechores  en  las  riberas  del  Tajo,  y 
i^ercanias  de  Madrid  y  Sitios  Reales. 

(iO)  Y  en  15  de  Octubre  de  794  se  expidió ,  y  mandó  S.  M.  obser- 
var otra  instrucción  para  la  aprehensión  y  persecución  de  ladrones, 
contrabandistas ,  desertores,  vagos  y  toda  clase  de  malhechores  en 
Jos  quatro  reynos  de  Andalucía ,  encargada  á  un  Coronel  agregado 
al  Regimiento  de  Caballería  de  la  costa  de  Granada. 


da ,  y  permita  el  actual  estado  de  los  cuerpos;  dexando 
á  su  arbitrio  el  colocarla  en  los  parages  mas  proporcio- 
nados, para  perseguir  á  Tiva  fuerza  los  malhechores  y 
contrabandistas,  y  poner  á  cubierto  los  caminos  de  todo 
insulto  :  pero  no  aguardarán  este  auxilio ,  para  empe- 
zar á  obrar  con  eficacia  ;  pues  quiero ,  que  apenas  re- 
ciban esta  instrucción ,  pongan  en  movimiento  la  tropa 
de  Infantería,  Caballería,  Dragones  y  Hilicias  de  sueldo 
continuo ,  con  los  demás  recursos  que  haya  en  su  pro- 
vincia, sin  la  menor  contemplación  hacia  los  cuerpos 
ni  á  persona  alguna ,  reduciendo  quanto  sea  posible  las 
guarniciones  y  demás  servicio  ordinario  de  la  tropa  de 
su  mando,  para  poder  emplear  mayor  número  en  este» 
que  en  tiempo  de  paz  es  el  mas  preferente. 

(a)  3  Será  también  del  cargo  del  Capitán  General  el 
adquirir  noticias  exactas  y  seguras  del  número  dé  ban- 
didos y  contrabandistas  que  baya  en  su  provincia,  pa- 
rages en  que  se  hallen  refugiados ,  caminos  y  trochas 
por  donde  deben  transitar,  protectores,  aviadores,  es- 
pías y  encubridores  que  tengan  en  los  pueblos  de  su 
distrito,  y  lo  demás  que  conduzca,  para  que  la  tropa 
pueda  perseguirlos  hasta  lograr  su  total  extinción ;  dando 
cuenta,  en  caso  necesario  á  la  Superioridad ,  de  las  per- 
sonas que  protegen  tales  deünqüentes. 

5  Una  de  las  principales  atenciones  que  deben  tener 
los  Capitanes  Generales  es  la  de  mantener  los  caminos 
de  sus  distritos  libres  de  ladrones  y  contrabandistas ,  á 
fin  de  que  los  viajantes  no  sufran  robo  ni  molestia  ala- 
guna; y  para  su  logro  encargo  estrechamente  á  dichos 
Gefes ,  que  establezcan  la  tropa  de  su  mando  de  forma 
que  cubra  los  caminosy  veredas  freqüentadas  por  esta 
clase  de  delinqüentes,  y  que  en  caso  de  urgencia  pueda 
reunirse  con  prontitud  para  acudir  donde  convenga. 

6  Como  la  unión  de  los  que  mandan,  y  la  uniformi* 
midad  de  providencias  en  asuntos  de  esta  naturaleza 
son  las  que  facultan  los  buenos  sucesos,  quiero,  que 
las  Justicias  ordinarias.  Resguardos  de  Rentas  y  demás 
personas  á  quienes  competa ,  auxilien  por  su  parte  las 
disposiciones  de  los  Capitanes  Generales  relativas  á  este 
particular  encargo  ;  sin  que  con  pretexto  alguno  se  ex- 
perimente la  menor  omisión  y  retardo,  pues  se  casti- 
gará severamente  á  qualquiera  que  por  culpa  ó  íloxe- 
dad  fuere  causa  del  malogro  de  alguna  prisión.  A  este 
fin  los  Presidentes  de  Chancillerias,  Regentes  y  demás 
Magistrados  prevendrán  lo  conveniente  á  las  Justicias 
sujetas  á  su  jurisdicción ,  para  que  estén  enterados  de 
lo  que  contiene  este  articulo  :  y  los  Intendentes  de 
Exército  y  Provincia  darán  también  sus  órdenes  á  los 
dependientes  y  Resguardos  de  Rentas  para  el  mismo 
objeto ,  facilitando  dichos  Intendentes  la  comodidad  y 
subsistencia  de  la  tropa  en  los  parages  que  el  Capitán 
General  la  destinare ,  á  cuyo  fin  obrarán  unos  y  otros 
de  acuerdo  y  concierto  para  el  feliz  éxito  de  esta  comi- 
sión ,  en  que  todos  deben  tomar  igual  parte. 

7  Siempre  que  con  la  tropa  nombrada  por  el  Capitán 
General  para  la  persecución  de  malhechores  y  contra- 
bandistas concurran  Ministros  de  Justicia'  y  del  Res- 
guardo de  Rentas ,  mandará  la  acción  el  Comandante 
de  dicha  tropa ,  y  los  demás  como  auxiliares  obedece** 
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rán  sus  órdenes  t  procurando  unos  y  otros  observar  la 
mejor  armonía  entre  sí^  sin  promover  disputas  ni  dífi-- 
cultades  que  embaracen  el  servicio  ;  pues  si  alguna  vez 
conviniese  alterar  este  orden,  lo  dispondrá  el  Capi- 
tán General  ó  la  Superioridad  en  la  forma  correspon- 
diente. 

9  Deseando  que  se  administre  pronta  justicia  en  los 
delitos  que  van  referidos ,  para  que  el  escarmiento  de 
unos  sirva  de  freno  á  los  demás ,  es  mi  Real  voluntad, 
que  apenas  las  partidas  destinadas  á  la  persecución  de 
bandidos  y  contrabandistas  arrestasen  á  algunos  de  esta 
clase,  se  informe  prontamente  el  Capitán  ó  Comandante 
General  de  la  provincia  del  suceso  y  sus  circunstancias, 
para  que  en  caso  de  haber  hecho  resistencia  á  la  tropa, 
mande  formarles  luego  proceso ,  y  sentenciarles  por  el 
Consejo  de  Guerra  de  Oficiales ,  según  va  prevenido; 
pero  si  no  hubiere  ocurrido  resistencia  á la  tropa,  dis-> 
pondrá,  que  sin  la  menor  dilación  se  entreguen  los  reos, 
y  lo  que  se  les  hubiere  aprehendido,  á  la  Justicia  Real 
ordinaria ,  en  caso  de  que  sean  ladrones  y  malhechores 
sujetos  á  su  jurisdicción ,  ó  al  Juzgado  de  Rentas  de  la 
provincia,  si  fueren  defraudadores  de  ellas;  encargando 
á  estos  Tribunales,  que  procuren  evacuar  quanto  antes 
sus  causas  para  el  mas  pronto  y  debido  castigo ;  á  cuyo 
ñu  el  Capitán  ó  Comandante  General  facilitará  los  testi- 
gos y  declaraciones  que  necesiten  do  los  Militares  que 
se  hubiesen  hallado  en  la  prisión ,  dando  aviso  por  la 
Secretaria  del  Despacho  universal  de  la  Guerra  de  los 
casos  en  que  notare  dilaciones ,  negligencias  ó  omisio- 
nes en  los  procesos  y  castigos. 

10  Aunque  al  tiempo  de  determinar  estas  causas  juz- 
gasen los  expresados  Tribunales  de  Justicia  Real  ordi- 
naria ó  de  Rentas  por  ¡nocentes  á  algunas  persona  apre- 
hendidas por  la  tropa  destinada  á  perseguir  malhechores 
y  contrabandistas ,  no  procederán  á  ponerlas  en  liber- 
tad ,  sin  dar  antes  aviso  al  Capitán  ó  Comandante  Ge- 
neral de  la  provincia ,  para  que  la  tropa  que  los  arrestó 
vea  si  tiene  que  pedir  contra  ellos ,  ó  encuentra  algún 
inconveniente  en  su  soltura ;  y  en  caso  de  hallarlo ,  lo 
expondrá  al  mismo  Tribunal ,  y  también  á  mi  Real  Per- 
sona por  la  via  reservada  de  Guerra ,  para  que  resuelva 
lo  que  tuviere  por  conveniente ,  antes  de  ponerse  á  los 
reos  en  libertad ;  pero  si  no  hallaren  reparo  en  ella ,  se 
les  concederá ,  con  apercibimiento  de  que  tomen  algún 
modo  honesto  de  vivir,  para  no  dar  lugar  á  que  se  sos- 
peche mas  de  sus  personas. 

11  Siempre  que  alguna  partida  destinada  á  la  perse- 
cución de  bandidos  y  contrabandistas  se  viese  precisada 
á  pasar  de  una  provincia  á  otra  en  seguimiento  de  al- 
gunos de  dichos  malhechores,  para'no  malograr  su  pri- 
sión, quiero,  qué  el  Capitán  ó  Comandante  General, 
Justicias  y  Resguardo  de  Rentas  de  la  provincia  donde 
entre  la  citada  tropa ,  la  faciliten  el  auxilio ,  alojamien- 
to ,  cárceles  y  demás  cosas  que  necesitare ,  del  mismo 
modo  que  si  fuere  de  aquel  distrito ;  pero  la  nominada 
partida,  los  reos  que  aprehendiere ,  y  quanto  se  les  faa- 
Uare,  dependerá  siempre  del  Capitán  ó  Comandante 
General  que  la  haya  comisionado ,  aunque  los  reos 
86  hubieren  cogido  en  otro  territorio ;  á  cuyo  fin  los 


conducirán  á  su  disposición  para  formarles  el  proceso 
por  el  Tribunal  que  corresponda. 

14  Para  que  los  malhechores,  contrabandistas  y  Ya- 
gos no  encuentren  asilo  en  parte  alguna,  mando ,  que 
las  Justicias  de  todos  los  pueblos  del  reyno  publiquen 
un  bando ,  y  fixen  carteles  en  los  parages  mas  freqúen- 
tados,  notificando  á  los  vecinos,  dueños  y  arrendado- 
res de  haciendas ,  cortijos ,  huertas ,  caserías ,  posadas, 
mesones  y  ventas  que  estuvieren  dentro  de  su  juris- 
dicción ,  que  no  permitan ,  que  se  recoja  en  ellas  per- 
sona alguna  sospechosa ,  ó  que  se  ignore  quien  es ;  y 
que  si  por  algún  accidente  irremediable  se  verificare, 
den  inmediatamente  aviso  á  la  respectiva  Justicia,  para 
que  proceda  á  la  averiguación  de  su  calidad,  y  al  cor- 
respondiente arresto  si  fuere  malhechor,  contraban- 
dista ó  vago. 

18  Si  el  Comandante  de  partida  supiere  que  en  algún 
pueblo  se  oculta  persona  sospechosa,  lo  manifestará  á 
la  Justicia  para  disponer  de  acuerdo  su  arresto ;  y  si  no 
obstante  esta  diligencia  advirtiere  alguna  omisión  en  la 
Justicia ,  dará  cuenta  el  Comandante  al  Capitán  General 
de  la  provincia,  para  que,  noticiándolo  á  la  via  reser- 
vada de  la  Guerra ,  pueda  yo  tomar  la  resolución  cor- 
respondiente. 

16  Toda  tropa  destinada  á  la  persecución  de  bandidos 
y  contrabandistas  prestará  pronto  auxilio  á  la  Justida 
Real  ordinaria,  siempre  que  se  lo  pidiere  para  qualquiera 
diligencia  dentro  y  fuera  de  su  pueblo,  y  de  lo  contra- 
rio dará  cuenta  la  Justicia  al  Capitán  General ,  para  que 
castigue  al  que  faltase  á  este  encargo. 

17  Los  Capitanes  Generales  que  confinen  con  reyno 
extraño,  á  mas  del  cuidado  común  á  los  demás  de  per- 
seguir los  facinerosos  y  contrabandistas ,  según  va  re- 
ferido ,  lo  tendrán  continuo  y  muy  particular  en  cubrir 
todos  los  caminos ,  veredas  y  territorios  de  su  frontera 
con  el  tal  reyno  extraño,  á  fin  que  no  pase  contra- 
bando ni  persona  alguna  sin  ser  reconocida  y  arrestada, 
en  caso  de  que  su  porte  y  señas  den  alguna  sospecha. 

21  Todo  Comandante  de  partida  ,  destinada  á  perse- 
guir facinerosos  y  contrabandistas,  cuidará ,  que  la  tropa 
de  su  cargo  observe  la  mejor  disciplina,  buen  orden  y 
quietud  en  los  pueblos,  siendo  responsable  de  su  con- 
ducta al  Capitán  ó  Comandante  General  de  la  provincia, 
como  también  del  cumplimiento  de  las  órdenes  que  le 
diere ;  y  procurará  igualmente  mantener  la  mejor  arme- 
nia con  las  Justicias  ordinarias  de  los  pueblos  y  depen- 
dientes de  Rentas,  para  que,  unidos  y  de  acuerdo,  se 
afiance  mejor  el  buen  éxito  de  su  comisión. 

S3  Por  cada  persona  sospechosa  que  se  aprehenda, 
y  después  se  justifique  ser  ladrón  ó  malhechor,  se 
abonará  á  la  partida  que  la  arreste  la  cantidad  de  se- 
senta reales  vellón ,  cuyo  importe  deberá  satisfacerse 
de  los  efectos  ó  dineros  que  se  encontrasen  al  reo ;  y 
si  no  alcanzase  ó  no  tuviere  con  que  pagar ,  se  abonará 
de  las  penas  de  Cámara  del  Tribunal  de  Justicia  de  la 
provincia  en  que  so  hiciere  la  aprehensión.  Para  que  no 
se  dilate  á  la  tropa  este  premio ,  lo  satisfará  la  Tesorería 
de  Exército  ó  Provincia  mas  inmediata  en  virtud  de 
oficio  del  Capitán  ó  Comandante  General,  y  después 
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cuidm  el  oiíbbíio  Gete ,  ó  el  Presidenle  ó  Regente  de 
dicho  Tribanal »  que  se  reintegre  á  la  misma  Tesorería 
la  cantidad  que  hubiere  suplido  por  este  motivo.  Esta 
gratificación  se  entregará  al  Gonuindante  de  la  partida, 
para  que  la  reparta  por  partes  iguales  entre  los  sargen- 
tos ,  cabos ,  soldados  y  tambores  de  ella ;  pero  si  los 
reos  hicieren  armas  contra  la  tropa ,  y  fueren  arresta* 
dos,  se  aumentará  el  premio  de  los  sesenta  reales  hasta 
ciento  por  cada  uno. 

36  Todo  lo  que  se  expresa  en  esta  instrucción ,  re- 
lativo á  los  Capitanes  ó  Goouindantes  Generales  de  pro*- 
viucía ,  deberá  ejecutarlo  el  Gobernador  ó  Comandante 
General  de  Madrid ,  por  lo  que  mira  á  su  distrito ;  au- 
xiliando en  la  Corte ,  como  hasta  aqui,  á  la  Sala  y  Jue* 
ees  ordinarios ,  y  también  al  Superintendente  de  policía 
y  Comisión  de  vagos ;  y  extendiendo  sus  providencias 
al  resguardo ,  limpia  y  persecución  de  malhechores  y 
contrabandistas  en  los  caminos ,  pueblos  y  territorios 
que  medien  hasta  llegar  á  la  Mancha  y  á  las  Capitanías 
generales  confinantes;  y  como  en  la  Mancha  no  hay  Ca- 
pitán ni  Comandante  General  de  provincia ,  encargo  este 
servicio  al  Comandante  de  la  brigada  de  Carabineros 
Reales ,  ó  al  Oficial  que  haga  sus  funciones;  alargán- 
dose también  hasta  el  distrito  que  corresponde  al  Go- 
bernador de  Madrid,  ó  alguna  de  las  Capitanías  generales 
Tecinas ,  de  forma  que  no  quede  en  toda  España  terreno 
alguno  sin  que  le  alcancen  estas  providencias. 

37  El  Capitán  General  de  Guipúzcoa  cuidará  de  te- 
ner limpia  de  malhechores  y  contrabandistas  esta  pro- 
vincia ,  y  las  de  Vizcaya  y  Álava ;  y  las  tres  facilitarán  á 
la  tropa  destinada  á  este  servicio  los  mismos  auxilios 
que  las  demás,  executando  por  su  parte  q^uanto  se  pre- 
viene en  esta  instrucción ,  atendido  el  beneficio  que  les 
resulta  (11). 

(a)  El  art.  2>  y  los  demás  que  se  suprimen  de  esta  instruc- 
ción, no  corresponden  al  conocimiento  é  inspección  de  las  jus- 
ticias, 7  sí  al  de  ios  militares  y  subdelegados  de  Rentas. 

LEY  VI,  —  Gomplimiento  de  las  anteriores  providencias  respectivas 

á  externinar  los  (iicioerosos. 

El  mismo  á  cons.  y  por  circ.  del  Cons.  de  20  de  Nov, 
de  1793.  repetida  en  otra  de  22  de  Nov.  de  97. 

Ademas  de  lo  que  prescriben  las  leyes  á  las  Justicias 
del  reyno ,  sobre  el  modo  y  medios  con  que  deben  ce- 
lar que  en  sus  respectivos  territorios  no  se  cometan 
robos  ni  otros  excesos,  persiguiendo,  aprehendiendo 
y  castigando  á  los  malhechores,  son  repetidas  las  pro- 

(II)  En  Real  orden  de  28  d  Jnnio  de  1Y86,  y  consiguiente  circu. 
lar  del  Gooseio  de  30  del  mismo ,  para  remediar  el  desaftiero  y  ex* 
torsiones  qne  cometías  los  contrabandistas  y  malhechores  en  los  pue* 
blos  del  reyno,  especialmente  en  los  de  Extremadura,  Andalncía  y 
Valencia ,  se  previno  á  las  Ghancillerias ,  Andiencias ,  Corregidores  y 
insilcias,  qne  auxiliándose  entre  si ,  y  con  la  tropa  y  rondas  del  Res- 
guardo de  Rentas  reciprocamente ,  según  estaba  mandado ,  persi- 
guiesen ,  castigasen  y  exterminasen  los  malhechores ;  procediendo 
con  toda  diligencia,  zelo  y  actividad  k  la  debida  execncion  y  obser- 
vancia de  lo  dispuesto  en  tas  leyes  2,  3  y  S  de  este  titulo  para  asegu- 
rar la  traaqullidad  publica ,  y  evitar  las  extorsiones  que  causaban  los 
matechhores* 
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videncias  generales  que  se  han  espedido  en  todos  tiem- 
pos por  el  Consto ,  excitándolas  al  cumplimiento  de 
su  deber  sobre  este  asimto ,  en  que  tanto  interesa  la 
seguridad  de  la  vida  y  haciendas  de  los  honrados  va- 
sallos, quietud  y  tranquilidad  pública...  Por  dichas 
providencias  deben  tener  las  Justicias  particular  aten- 
ción á  las  personas  sospechosas  en  su  conduela  por  su 
inaplicación ,  y  no  conocérseles  ocupación  honesta, 
formando  la  sumaria  conveniente  para  destinarlos  como 
vagos,  según  está  mandado;  dando  cuenta  al  Corregi- 
dor ó  Alcalde  mayor  del  partido ,  y  estos  á  la  Audiencia 
ó  Chancilleria  del  territorio ,  para  que  provean  de  re- 
medio contra  estos  sospechosos  6  delinqüentes ,  en 
caso  de  que  ellos  no  puedan  por  sí  procesarlos ,  pues 
no  habiendo  grave  inconveniente ,  lo  deberán  hacer, 
consultando  las  sumarias,  ó  procesos  y  sentencias,  se- 
gún su  calidad,  con  dichos  Tribunales  superiores... 
Deseando  el  mas  oportuno  y  eficaz  remedio  para  que 
se  contengan  y  cesen  dichos  desórdenes ,  se  excita  el 
zelo ,  vigilancia  y  actividad  de  dichos  Corregidores,  Al- 
caldes mayores  y  Justicias  ordinarias  para  el  debido 
cumplimiento  de  sus  obligaciones  en  tan  importante 
asunto ,  recordándoles  ser  su  primitiva  esencial  obliga- 
ción la  de  conservar  la  quietud  y  tranquilidad  pública, 
y  linq)iar  sus  tierras  y  distritos  de  malhechores ,  y  que 
á  este  fin  deben  tomar  las  medidas  y  providencias  con- 
venientes según  los  casos  y  circunstancias ,  valiéndose 
de  los  medios  que  establecen  las  leyes,  y  de  los  que 
arbitraren  proporcionados  á  las  ocurrencias. 

En  las  leyes  del  reyno,  y  muy  particularmente  en  la 
pragmática-sanción  de  19  de  Septiembre  de  1783,  pu- 
blicada para  contener  y  castigar  la  vagancia  de  los  co- 
nocidos hasta  entonces  con  el  nombre  de  gitanos  ó  cas- 
tellanos nuevos  (Leyes  3.  de  eite  Üt.j  11.  delíit.  16., 
yS.dil  tíl,  18),  se  dan  las  reglas  mas  oportunas  al  in- 
tento ;  concediendo  al  Corregidor  del  partido  autoridad 
sobre  las  villas  eitmidas  que  haya  en  él ,  las  de  señorío 
y  abadengo ,  á  fin  de  que  esto  no  les  sirva  de  estorbo, 
y  se  manda  costear  de  los  propios  y  arbitrios  los  gas- 
tos necesarios ;  cuyas  reglas ,  prevenciones  y  facultades 
gobiernan ,  según  el  tenor  de  la  misma  pragmática  y 
Real  instrucción  de  29  de  Junio  de  1784  (Ley  5),  para 
todos  los  facinerosos  y  malhechores. 

A  todas  estas  reglas ,  y  demás  establecidas  para  el 
remedio  de  este  daño ,  pueden  los  Corregidores  y  Jus- 
ticias añadir,  en  determinados  y  ciertos  casos,  la  for- 
mación de  partidas  de  gente  armada  con  destino  á  la 
persecución  y  aprehensión  de  las  quadrillas  de  malhe- 
chores ,  de  que  se  les  den  noticias  ciertas  hallarse  en  su 
jurisdicción  y  territorio ;  pagando  á  dicha  gente  el  jor- 
nal correspondiente ,  por  el  tiempo  que  se  empleen, 
de  los  caudales  de  propios ;  prestándose  unas  á  otras 
reciprocamente  el  auxilio  que  necesiten,  y  pidiendo 
también  en  sus  casos  el  correspondiente  á  los  Capita- 
nes Generales,  Comandantes,  Gefes  y  Comisionados 
militares  mas  inmediatos,  pues  según  las  ordenes  Rea- 
les con  que  se  hallan ,  y  se  les  han  comunicado  nueva« 
mente ,  les  subministrarán  el  que  permitan  las  circuns-* 
tanoias;  poniéndose  con  ellos  de  acuerdo,  igualmente 
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que  con  los  Inteadentes  y  Subdelegados  de  la  Real  Ha-> 
cienda  por  lo  respeclivo  á  sus  dependientes  y  rondas, 
que  todos  las  distribuirán  según  los  encargos  con  que 
se  hallan ,  y  acudirán  á  los  parages  que  convenga ,  hasta 
conseguir  el  fin  de  exterminar  ó  ahuyentar  los  contra- 
bandistas ó  facinerosos  :  y  procediendo  la  tropa  y  las 
Justicias  con  la  debida  armonía  por  el  mejor  servicio 
del  Rey  y  del  público ,  se  conseguirá  el  ñn  sin  otros 
medios  extraordinarios  mas  de  los  ya  establecidos  con 
la  mayor  previsión  en  las  leyes  y  providencias  ge- 
nerales. 

Los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  cuidarán  del  mas 
exacto  y  puntual  cumplimiento  de  estas  providencias, 
comunicándolas  al  mismo  efecto  á  las  Justicias  de  su 
distrito  ;  y  serán  responsables  de  las  resultas  por  falta 
de  la  debida  vigilancia ,  cuidado  y  cumplimiento  de  di- 
chas reglas  sobre  un  punto  tan  interesante  :  en  inteli- 
gencia de  que ,  al  concluir  el  tiempo  de  las  varas ,  de- 
berán acreditar  en  la  Secretaria  de  la  Cámara  el  desem- 
peño de  este  encargo ,  para  que  se  les  promueva ;  y  que 
se  premiará  á  todas  las  personas  y  Justicias  que  se  dis- 
tingan en  este  servicio ,  y  castigará  á  las  que  lo  aban- 
donen (12). 


LEY  VUI.— Los  salteadores  do  «amiaos  y  sus  eónplieei,  a^no- 
hendidos  por  la  tropa  on  las  poblaaionos  ,  quoden  s^¡6l0i  al  Jaldo 
militar. 

D.  Carlos  IV.  por  órdenes  de  50  de  Marzo  de  1801, 
y  10  de  Abril  de  802,  insertas  en  circular  del  Consqo 
de  28  del  mismo  Abril. 


LEY  VH.  —En  la  persecución ,  arresto  y  castigo  de  malhechores  por 
las  Josücias ,  no  valga  faero  alguno  á  los  reos. 

Elmismo por  resol,  de  11  de  Diciembre  de  1793  á  consulta 
del  Cons. ,  comunicada  al  de  Hacienda  en  26  del  mis^ 
mo  mes. 

En  la  persecución  ^  arresto  y  castigo  de  toda  clase  de 
malhechores,  que  tanto  infestan  el  Principado  de  Ca- 
taluña y  demás  provincias  del  reyno,  debe  precederse 
por  las  respectivas  Salas  del  Crimen,  y  demás  Justi- 
cias (13),  como  hallaren  por  mas  conveniente ;  sin  que 
las  sirva  de  obstáculo ,  que  qualquíera  de  los  reos  goce 
de  algún  fuero ,  que  debe  perderse  por  el  mero  hecho 
de  incurrir  en  semejante  clase  de  delito ,  sin  que  se 
formen  y  exciten  competencias  sobre  el  particular  (14). 

(12)  Esta  circular  del  Consejo  se  repitió  por  otra  de  22  de  Noviem- 
bre de  1797  con  el  mas  estrecho  encargo  á  los  Corregidores,  Audien- 
cias y  Cbancillerias  para  que  tenga  cumplido  efecto ;  poniéndose  de 
acuerdo ,  en  las  providencias  que  estimen  del  caso ,  con  los  Gefes  y 
Comisionados  militares  mas  inmediatos ,  como  S.  M.  lo  tiene  dis- 
puesto. 

(13)  En  Real  orden  de  24  de  Junio  de  1704,  comunicada  al  Con- 
sejo por  el  Ministerio  de  Hacienda ,  mandó  S.  H.  por  punto  general, 
que  los  defraudadores  y  malhechores ,  que  pasen  de  unas  provincias 
á  otras,  sean  perseguidos  en  todas  partes  con  la  mayor  eficacia  como 
perturbadores  de  la  tranquilidad  pública ;  dándose  á  este  fin  mutua- 
mente los  avisos  respectivos  del  rumbo  que  se  les  vea  seguir ,  no  solo 
los  Intendentes ,  sino  también  los  Corregidores  y  Justicias  del  reyoo 
para  que  de  este  modo  pueda  procurarse  mas  bien  su  aprehensión. 

(14)  Por  resol,  del  Consejo  de  19  de  Enero  de  1795,  consiguiente 
á  dudas  propuestas  por  la  Sala  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia  de 
Barcelona  acerca  de  la  inteligencia  de  esta  Real  resol,  de  1793,  y  de 
la  Real  cédula  de  6  de  Majo  de  85  (Ley  3.  HL  9);  se  declaró,  no  que. 
dar  por  aquella  relevado  de  la  pena  de  deserción  el  que  la  cometa ,  ó 
se  halle  preso  por  otro  qualquier  delito ,  no  mereciendo  éste  por  sí 
solo  la  pena  de  muerte ;  y  que  siendo  otra  menor  la  que  merezca  por 
su  delito  posterior  á  la  deserción,  conozcan  de  él  las  Justicias  ordi- 
narias ^  y  concluida  y  determinada  su  causa,  con  testimonio  de  ella, 
se  entregue  al  Juez  miliur  >  para  que  conozca  y  castigue  #1  d^  la  do- 


Por  diferentes  Reales  resoluciones  comunicadas  á  los 
Capitanes  Generales  y  Comandantes  de  las  provincias 
de  la  península  se  uniformó  en  todas  ellas  el  nuevo  sis- 
tema, establecido  con  el  fin  de  contener  y  castigar  los 
escandalosos  delitos  que  están  cometiendo  por  todas 
partes  la  multitud  de  malhechores ,  facinerosos  y  con- 
trabandistas que  las  infestan  con  sus  latrocinios  y  atro- 
cidades ;  mandando  en  su  conseqüencia,  que  todos  los 
reos,  que  se  aprehendan  por  las  partidas  de  tropa  comi- 
sionadas en  su  persecución,  y  sean  salteadores  de  ca- 
minos ,  se  pongan  á  disposición  de  los  respectivos 
Capitanes  y  Comandantes  Generales,  para  que,  proce- 
diendo militarmente  contra  ellos ,  se  les  juzgue  en  Con- 
sejo de  Guerra  ordinario  de  Oficiales  ^  con  asistencia  del 
Asesor  que  al  efecto  nombrarán  dichos  superiores  Ge- 
fes  ,  y  con  inhibición  de  todo  otro  Tribunal ,  debiendo 
consultarme  las  sentencias  por  la  via  reservada  de 
Guerra  para  mi  Real  aprobación ;  pero  con  la  circans- 
tani;ia  de  que,  si  el  reo  fuere  contrabandista,  y  no  re- 
sultare inculcado  en  otro  delito  que  el  de  defraudador 
de  mi  Real  Hacienda,  se  entregará  con  las  armas ,  ca- 
ballos y  demás  efectos  aprehendidos ,  al  Subdelegado 
de  Rentas,  para  que  por  él  sea  juzgado  como  corres- 
ponde. 

Con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  sobre  algunos 
puntos  concernientes  á  la  execucion  de  estas  Reales  de- 
terminaciones,  he  tenido  á  bien  declarar,  que  todos  los 
salteadores  de  caminos ,  y  sus  cómplices  que  sean  apre- 
hendidos por  la  tropa  dentro  de  las  capitales  de  las  pro- 
vincias y  demás  poblaciones ,  queden  sujetos  al  referido 
Jucio  militar ,  del  mismo  modo  que  los  que  lo  fueren- 
en  los  caminos  y  despoblados,  por  las  relaciones  que 
tienen  entre  si  esta  clase  de  bandidos ;  pero  que  los 
demás  reos,  que  no  sean  de  esta  especie ,  pertenecerán 
á  la  Jurisdicción  ordinaria,  á  menos  que  hagan  resis- 
tencia á  la  tropa,  en  cuyo  caso  se  procederá  con  arre- 
reglo  á  la  Real  instrucción  {Ley  5)  de  29  de  Junio 
de  1784  (15  y  16). 

sercion  con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  citada  cédula  de  6  de  Mayo 
de  IS^;  y  que  las  Salas  del  Crimen  y  Justicias  del  reyno  reclamen  los 
reos  de  gravedad ,  que  resulten  de  las  causas  en  que  entiendan  por 
delitos  cometidos  después  de  su  deserción ,  sin  embargo  de  que  se 
hayan  vuelto  k  incorporar  en  el  cuerpo  de  donde  hubiesen  desertado. 
Esta  declaración  se  comunicó  á  las  Chancillerias  y  Salas  del  Crimen 
para  su  gobierno,  y  el  de  los  Corregidores  y  Justicias  de  su  depar- 
tamento en  los  casos  ocurrentes. 

(15)  En  Real  orden  circular  de  16  de  Diciembre  de  1802  se  previno 
á  todos  los  Tribunales  del  reyno ,  que  quando  dieren  comisión  á  aU 
gunas  personas  para  perseguir  á  los  malhechores ,  avisen  á  los  Capi- 
tanes Generales ,  para  que  estos  den  las  instrucciones  necesarias  á 
los  Comandantes  de  las  partidas  desUnadas  k  este  servicio,  para  evi- 
tar todo  encuentro  y  complicación  de  Jurisdicciones. 

(16^  Y  por  otra  Real  orden  se  mandó  por  punto  general,  que  en 
las  causas  y  procesos  formados  por  la  Jurisdicción  militaír  contra  mal^ 
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DK  LOS  RKCEPTáDORXS  DK  MALHECHORIS. 

.  LEY  I. — Peua  de  los  Señores  y  Alcaydes  de  fortalezas  qae  recepten 

á  los  malbecbores  (a). 

D.  Enrique  IL  en  Toro  año  1369  ley  A ,  y  ano  471 

ley  14. 

Si  de  algún  castillo ,  casa  fuerte  ó  fortaleza  se  hiciere 
algún  robo  ú  otro  maleficio «  ó  los  que  lo  hicieren,  se 
acogieren  ó  receptaren  á  alguna  fortaleza ,  aunque  no 
sean  de  los  que  la  guardan  y  están  en  ella»  y  el  Alcayde 
los  defendiere ;  sabida  la  verdad ,  mandamos ,  que  si  el 
castillo  fuere  de  algún  Señor ,  él  pague  el  robo ,  ó  la 
toma  ó  fuerza  que  fuere  hecha  ;  y  si  fuere  de  Iglesia  ó 
de  Orden >  que  lo  pague  el  Perlado,  ó  la  Orden  cuya 
fuere  :  y  las  Justicias  de  la  comarca  do  esto  acaesciere, 
hagan  pesquisa ,  y  sepan  la  verdad  ;  y  si  no  lo  hicieren, 
seyendo  requeridos,  y  en  ello  fueren  negligentes,  que 
lo  paguen  de  sus  bienes.  (Ley  4.  tit.  12.  lib.  8.  R.J 

(a)  Leyes  del  tít.  13,  P.  3.— L.  1,  tít.  16,  Hb.  8  de  las  Or- 
denanzas Reales.  —Véase  el  art.  14  del  Código  Penal  de  1838, 
en  que  se  determinan  las  condiciones  que  constituyen  el  encu- 
brimiento ,  y  el  C  i  en  que  se  señala  la  parte  de  pena  que  baya 
de  aplicarse  á  esta  clase  de  delincuentes. 

LEY  ll.~DestraccioD  de  las  fortalezas ,  cuyos  Alcaydes  y  Señores 
resistan  la  entrega  de  malhechores  á  las  jQslidas  (a). 

D.  Juan  I.  en  Soria  año  1380  pe^  15. 

Ordenamos ,  que  qualquier  ó  qualesquier  Señores  de 
fortalezas  ó  Alcaydes  de  Castillos,  que  defendieren  á  los 
que  matan,  hieren,  roban  ó  llevan  mugeres  casadas  ó 
desposadas,  ó  otras  mugeres  por  fuerza ,  ó  hacen  otros 
maleficios  de  que  mcrescen  pena  corporal  en  los  cuer- 
pos ,  si  seyendo  requeridos  por  los  Alcaldes  ó  Jueces 
que  han  de  cumplir  justicia,  para  que  entreguen  los 
malhechores  y  robos ,  y  no  los  quisieren  entregar  para 
que  se  haga  de  ellos  justicia ;  mandamos  al  nuestro 
Adelantado  de  la  tien*a ,  y  á  las  nuestras  Justicias  donde 
fuere  la  dicha  fortaleza,  castillo,  y  casa  fuerte  ó  alcá- 
zar, que  requiera  á  los  Señores  y  Alcaydes  dellas,  que 
les  entreguen  los  dichos  malhechores ,  y  á  las  mugeres, 
y  á  los  que  las  llevaron,  y  á  los  robos,  para  que  hagan 
lo  que  fuere  justicia  y  Derecho ;  y  si  no  los  quisieren 
entregar ,  mandamos  al  dicho  Adelantado  y  Justicias, 
seyendo  certificados  por  testimonio  de  Escribano  pú- 
blico de  lo  suso  dicho ,  que  vayan  á  la  dicha  fortaleza, 
y  la  tomen  y  la  derriben ,  porque  sea  exemplo  y  castigo 
que  otros  no  se  atrevan  á  hacer  lo  semejante.  (Ley  5. 
tu.  12.  Ub.  8.  R.J 

(a)  L.  2,  tit.  16,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

hechores  y  contrabandistas,  no  se  executen  careos,  sino  quando  sean 
condacentes,  ó  por  la  discordia  de  los  testigos,  ó  por  otras  Justas 
causas,  i  imitación  de  lo  que  se  pracUca  en  la  Jorisdiecton  ordi- 
naria. 


LIBRO  XII,  TITULO  XVUI,  LEY  IV.  87 

LEY  III.  —  General  obserraocia  de  la  ordenanu  de  la  eiodad  de 
Sevilla,  sobre  expulsar  de  ella  &  los  que  recepten  ó  deflendan 
malhediore8(a). 


D.  Juan  n.  en  Toledo  año  1436  pet.  S8,  y  en  Madrigal 

año  438  pet.  24. 

Porque  en  la  muy  noble  ciudad  de  Sevilla  tienen  or- 
denanza jurada ,  confirmada  y  guardada  de  los  Reyes 
nuestros  progenitores ,  que  contiene ,  que  quando  quier 
que  algunos  Señores  ó  Caballeros  poderosos  no  son 
obedientes  á  nuestras  Justicias,  ó  receptaren  ó  defen- 
dieren á  algunos  malhechores  suyos  ó  ágenos ,  no  los 
queriendo  entregar  á  la  Justicia  quando  gelos  deman- 
dan, ó  boUesciendo  dellos,  ó  hombres  suyos  la  dioha 
ciudad,  ó  siendo  causa  de  la  bollescer,  que  la  Justicia 
y  los  Oficiales  della  los  manden  salir  de  la  dicha  ciudad 
y  su  tierra ,  so  grandes  penas  que  les  pongan ;  y  si  no 
lo  cumplen,  júntense  la  dicha  Justicia  y  Oficiales,  y 
hagan  gelo  cumplir  contra  su  voluntad.  Y  porque  esta 
ordenanza  cumple  mucho  á  nuestro  servicio,  y  es  muy 
provechosa  á  todas  las  otras  ciudades,  y  villas  y  lugares 
de  nuestros  reynos  y  señoríos ,  mandamos  á  todas  las 
otras  ciudades ,  y  villas  y  lugares  de  nuestros  reynos  y 
señoríos ,  que  tengan ,  y  guarden  y  cumplan  la  dicha 
ordenanza  :  y  mandamos ,  que  si  los  tales  fueren  ino- 
bedientes y  negligentes  en  lo  asi  hacer,  que  los  Regi- 
dores de  la  ciudad ,  villa  ó  lugar  do  esto  acaesciere, 
hagan  mover  todo  el  pueblo ,  y  se  junten  todos  á  los 
hacer  salir,  y  eiecuten  en  ellos  las  penas  que  las  Jus- 
ticias les  hobieren  puesto ;  y  que  el  tiempo  que  les 
fuere  asignado  para  salir  de  la  tal  ciudad,  villa  ó  lugar, 
no  les  pueda  ser  relaxado  sin  nuestro  especial  man- 
dado :  jr  si  la  dicha  Justicia  y  Regidores  fueren  negli- 
gentes, que  por  el  mismo  hecho  hayan  perdido  los 
oficios ;  y  mandamos ,  que  no  usen  mas  de  ellos ,  so 
las  penas  en  que  caen  aquellos  que  usan  de  oficios  pú- 
blicos ,  no  les  perteneciendo.  (Ley  4.  tit.  16.  lib.  8.  BJ 

(a)  L.  3,  tit.  17,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  IV.— Revocación  del  privilegio  de  Valdeicaray  y  demás  pueblos 
del  reynot  sobre  libertad  de  los  delinqüenles  acogidos  en  ellos. 

D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Toledo  año  de  1480  ley  93, 
y  en  Alcalá  la  Real  porpragm.  de  19  de  Abril  de  491. 

Grandes  males  se  siguen  del  privilegio ,  ó  mal  uso  y 
costumbre  que  tiene  Valdezcaray,  donde  se  acogen 
muchos  homicidas,  y  ladrones  y  robadores,  y  mugeres 
adúlteras ,  y  alli  los  defienden  de  las  Justicias ;  por  ende 
mandamos,  que  de  aquí  adelante  qualquier  que  come- 
tiere aleve,  ó  matare  á otro  ¿  traición  ó  muerte  segura, 
ó  bebiere  cometido  otro  qualquier  delito ,  ó  muger  que 
bebiere  cometido  adulterio,  que  no  sean  acogidos  ni 
receptados  en  el  dicho  Valdezcaray ;  y  si  se  recepta- 
ren, que  sean  dende  sacados ,  y  entregados  á  la  Justi- 
cia que  los  pidiere :  y  que  el  Alcalde  ni  Justicia ,  ni 
otras  personas  algunas  no  sean  osados  de  los  defender, 
ni  resistir  á  las  dichas  Justicias,  so  las  penas  que  pade- 
cerla el  malhechor,  si  fuese  preso,  y  demás,  que  pierda 
la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara ;  lo  qual 
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mandamos 9  que  se  gaarde  y  cumpla  asi,  no  embargante 
el  privilegio  que  sobre  esto  tenga  Yaldezcaray ,  ó  qual- 
quier  uso  y  costumbre  por  donde  se  quiera  ayudar ,  lo 
qual  todo  para  en  esto  Nos  revocamos  :  y  esto  mismo 
mandamos ,  que  se  guarde  y  cumpla  en  todas  las  ciu- 
dades, y  villas  y  lugares ,  y  castillos  y  fortalezas  de  nues- 
tros reynos ,  si  quier  sean  Realengos »  ó  de  sonorios  y 
Ordenes ,  abadengos  y  behetrías ,  y  aunque  digan  que 
tienen  de  ello  privilegio»  y  uso  y  costumbre*  (Ley  7. 
tiU^.  lib.S.R.) 

LEY  V«~Prohibicion  de  receptar  deiioqüeotes  y  deudores  en  lugares 
de  señorío,  castillos  y  casas  faertea ;  y  sa  remisión  k  las  Justicias  (a). 

Los  mismos  en  Toledo  año  de  1480  ley  64. 

Ninguno  sea  osado  de  aquí  adelante  de  receptar  mal- 
hechores que  bebieren  cometido  delito »  ni  deudores 
que  huyeren  por  no  pagar  á  sus  acreedores ,  en  forta- 
lezas ni  castillos «  ni  en  casas  de  morada ,  ni  en  lugar  de 
señorío  ni  de  abadengo  y  aunque  digan  que  lo  tienen 
por  privilegio ,  ó  por  uso  y  costumbre ;  mas  luego  que 
fuere  requerido  el  dueño  de  la  fortaleza ,  ó  lugar  ó  casa 
donde  estuviere  receptado  qualquier  malhechor  ó  deu« 
dor,  y  las  Justicias  de  él,  ó  el  Alcayde  que  lo  receptare, 
sea  tenido  de  lo  entregar  por  requisición  del  Juez  del 
delito  y  ó  del  Juez  del  deudor ,  so  las  penas  contenidas 
en  las  leyes  sobre  esto  hechas  y  ordenadas  por  el  señor 
Rey  D.  Juan  nuestro  padre ;  y  demás,  que  este  sea  caso 
de  Corte ,  para  que  sea  demandado  ó  acusado  en  la 
nuestra  Corte  el  receptador  y  defendedor  del  tal  deudor 
ó  malhechor,  y  sea  tonudo  y  obligado  á  las  penas  que 
el  malhechor  debía  padecer  por  su  delito ,  y  á  la  deuda 
que  el  deudor  debiere.  (Ley  2.  til,  16.  lib.  8.  R,J 

(a)  L.  4,  tít.  i7,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

J!iEY  VI.— Obligación  délos  Corregidores  y  otros  Jueces  á  extraer 
1  os  malhechores  de  las  fortalezas  y  lugares  de  sefiorfo  donde  se 
acogieren. 

Losmismos  en  Sevilla  en  la  pragm.  de  9  de  Junio  de  1800, 
comprehensiva  de  la  instrucción  y  leyes  para  los  Asis- 
tentes y  Corregidores  j  cap.  27, 

Mandamos  á  los  nuestros  Asistentes,  ó  Gobernadores 
ó  Corregidores ,  que  si  algunos  malhechores  de  su 
jurisdicción  se  acogieren  á  fortalezas  ó  á  lugares  de 
señoríos ,  con  gran  diligencia  entiendan  en  saber  donde 
están ,  y  requieran  á  los  receptadores  que  los  entre- 
guen ,  y  sobre  ello  hagan  todas  las  diligencias  que  son 
obligados  á  hacer  conforme  á  Derecho  y  á  las  leyes  de 
nuestros  reynos  ;  y  si  no  se  los  entregaren ,  nos  lo  no- 
tifiquen, con  los  testimonios  que  sobre  ello  tomaren, 
lo  mas  prestamente  que  pudieren,  {i.^ parte  de  la  ley  SO. 
tu.  6.  lib.  3.  R.J 

LEYjVll.  —  Pena  de  los  que  en  sus  casas  ó  heredades  recepten , 
encubran  ó  socorran  á  los  salteadores  y  bandidos. 

D.  Felipe  IV.  por  pragm.  de  i$  de  Junio  y  6  de  Julio 

de  1663  cap.  3. 

Porque  la  experiencia  ha  mostrado ,  que  si  los  sal- 


teadores no  tuviesen  quien  los  receptase ,  encubriese 
y  socorriese ,  no  podrían  conservarse  mucho  tiempo ; 
ordenamos  y  mandamos ,  que  ninguna  persona ,  de 
qualquier  condición  que  sea,  pueda  receptar  ni  encu- 
brír  en  su  casa,  huerta,  cortijo  ó  heredad  á  ninguno 
de  los  dichos  salteadores ,  ni  los  pueda  socorrer  ni  so-, 
corra  .voluntariamente  con  bastimentos,  vestido,  pól- 
vora ,  balas  ni  otro  género  de  armas ,  ni  les  de  avisos, 
ni  les  sirva  de  espías,  pena,  á  los  que  lo  contrario  hi- 
cieren, de  muerte  natural,  que  mandamos  se  execate 
irremisiblemente ;  salvo  si  el  que  por  esta  causa  fuere 
condenado ,  entregare  vivo  ó  muerto  alguno  de  los  ban- 
didos, porque  en  este  caso  queremos,  que  goce  del 
indulto,  y  le  sea  remitida  la  pena  en  que  había  incur- 
rido ,  como  por  la  presente  se  la  remitimos  y  perdona- 
mos (a).  (Cap.  3.  del  aut.  3.  tü.  11  lib.  8.  R.) 

(a)  El  capítulo  del  auto  acordado,  de  que  se  ha  formado  esta 
ley,  concluye  asi :  « i  ordenamos,  i  mandamos  á  las  Justicias  de 
estos  nuestros  Reinos,  i  Señoríos  que^  á  los  que  uvieren  decla- 
rado por  vandidos  en  la  forma  dicha  en  esta  Pragmática  (L.  1, 
tü.  il  de  este  libro),  los  publiquen,  i  hagan  publicar  por  tales, 
escriviendo  sus  nombres,  i  poniéndolos  en  las  plazas,  i  partes 
publicas  de  los  Lugares,  para  que  á  todos  sea  notoría  la  calidad, 
i  penas  del  Vanda,  i  permission  de  prenderlos,  ó  matarlos  li- 
bremente :  i  según  fuere  la  atrocidad,  i  calidad  de  las  culpas,  ^ 
delitos,  en  que  ayan  sido  culpados,  puedan  señalar  premio,  i 
talla  para  los  que  los  entregaren  vivos,  ó  muertos  ante  las  Jus- 
ticias; i  esta  Pragmática  queremos  se  observe,  guarde,  i  cum- 
pla desde  el  dia  de  su  publicación. » 

LEY  VÜL —Penas  pecuniarias  de  los  auxiliadores  y  receptadores  de 
delhiqüentes,  ademas  délas  corporales  impuestas  por  las  leyes  (a}. 

D.  Carlos  IIL  por  pragm.  de  19  deSept.  de  1783,  cap.  30, 

31,  321/55. 

30  A  los  auxiliadores ,  receptadores ,  encubridores  y 
protectores  declarados  de  los  gitanos,  vagos  y  otros 
qualesquiera  que  anduvieren  por  despoblados  en  qua** 
drillas  con  riesgo  ó  presunción  de  ser  salteadores  ó 
contrabandistas,  ademas  de  las  penas  en  que  incorrirán, 
según  la  calidad  del  auxilio ,  y  de  los  excesos  de  los 
auxiliadores  conforme  á  las  leyes,  se  les  exigirán  dos* 
cientos  ducados  de  multa  por  la  primera  vez,  doble 
por  la  segunda ,  y  hasta  mil  por  la  tercera ,  aplicados 
por  terceras  partes  á  la  Cámara ,  Juez  y  denunciador. 

31  Los  que  no  pudieren  pagar  la  multa ,  serán  des- 
tinados por  la  primera  vez  á  tres  años  de  presidio,  por 
la  segunda  á  seis ,  y  por  la  tercera  á  diez. 

32  Si  los  auxiliadores  ó  encubridores  fueren  de  otro 
fuero  secular  privilegiado,  podrán  las  Justicias,  sin 
embargo  de  él ,  proceder  contra  sus  bienes  para  la 
exacción  de  multas  ;  y  se  me  dará  cuenta ,  quando  se 
hubiere  de  imponer  la  pena  de  presidio  por  falta  de 
bienes. 

33  Si  los  tales  fueren  Eclesiásticos  seculares  ó  Re- 
gulares ,  se  pasará  á  la  Sala  del  Crimen  del  territorio 
información  del  nudo  hecho ;  y  esta,  resultando  pro- 
bado, exigirá  las  multas  de  las  tempioralidades,  haciendo 
presente  después  al  Consejo  lo  que  resulte ,  para  que 
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tome  ó  me  consulte  otra  providencia  económica ,  hasta 
la  del  extrañamiento  si  fuere  necesaria. 

(a)  Repetimos  nuestra  nota  de  la  L.  1  de  este  titulo. 


TITULO  XIX. 

DEL  uso  DK  ARMAS  PROHIBIDAS  (a). 

LEY  1.— Eo  la  prohibición  general  de  armas  se  entiendan  las 

ofensivas  y  defensivas  (b). 

D.  Fernatido  y  D.'  Isabel  en  Toledo  año  1480  ley  100. 

Mandamos ,  que  en  los  lugares  donde  estuvieren  ve- 
dadas las  armas  generalmente ,  so  pena  que  sean  per- 
didas,  si  alguno  fuere  contra  el  dicho  vedamiento,  y 
fuere  tomado  con  armas  ofensivas  y  defensivas,  las  unas 
y  las  otras  las  ha  de  perder.  (Ley  7.  til,  6.  lib.  6*  R,) 

(a)  La  legislación  criminal  vigente,  consignada  en  el  Código 
de  i  848  y  no  erige  en  delito  especial  el  aso  de  armas  prohibidas. 
La  designación  de  estas  armas,  y  las  penas  de  ios  que  las  usen, 
como  medidas  de  policía,  se  han  dejado  á  los  reglamentos  del 
ramo,  y  lo  único  que  ha  hecho  nuestro  Código  por  la  regla  22 
del  art.  10,  es  declarar  circunstancia  agravante  de  la  responsa* 
bilidad  criminal  el  cometer  el  delito  haciendo  uso  de  armas  que 
esos  reglamentes  prohiban. 

<b)  L.  33,  t{t.  i4,  lib.  2  de  las  00.  RR. 

LBY II.  —  Prohibición  de  labrar  é  introducir  en  estos  reynos 
arcabuces  con  caiion  menor  de  vara. 

D.  Felipe  IL  en  Vaüadolid  año  1558  en  las  resp.  á  la$ 
peU  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  555  pet.  68. 

Porque  nos  fué  fecha  relación ,  que  á  causa  de  haber 
arcabuces  pequeños,  con  ellos  se  facían  muertes  se- 
cretas »  matando  los  hombres  á  traición »  y  que  no  ser- 
vían para  otro  efecto ;  mandamos ,  que  de  aqui  adelante 
no  ae  labren  en  estos  nuestros  reynos ,  ni  metan  de 
fuera  del  reyno  arcabuces  menores  de  una  vara  de  me- 
dir ,  ó  quatro  palmos  el  canon,  so  pena  de  lo  haber  per- 
dido, y  de  dÜes  mil  maravedís  para  nuestra  Cámara. 
(Ley  8.  tU.  6.  üb*  6.  R.) 

LEY  II!.  -«Prohibicioii  de  espadu ,  verdugos  y  esteques  de 
mas  de  cinco  quartas  de  vara. 

El  mismo  en  Madfid  ano  1564. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  ninguna  persona,  de 
qualquier  calidad  y  condición  que  sea,  no  sea  osado  de 
traer  ni  traya  espadas,  verdugos  ni  estoques  de  mas  de 
cinco  quartas  de  vara  de  cuchilla  en  largo ;  so  pena  que, 
el  que  la  traxere,  por  la  primera  vez  incurra  en  pena  de 
diez  ducados  y  diez  dias  de  cárcel,  y  perdida  la  tal  es- 
pada, ó  estoque  ó  verdugo,  y  por  la  segunda  sea  la 
pena  doblada ,  y  un  año  de  destierro  del  lugar  donde  se 
le  tomare,  y  fuere  vecino ;  y  la  dicha  pena  pecuniaria, 
y  estoque,  ó  verdugo  ó  espada  aplicamos  al  Juez  ó  Al- 
guacil que  la  tomare.  (Ley  9.  til.  6.  lib.  6.  R.)  (1  y  2.). 

(i)  Por  9ttio  del  Consejo  de  27  de  luoio  de  i5di ,  á  consulu ,  se 
mandó ,  que  ninguno  traxese  estoque,  so  pena  de  perderlo ,  y  de  . 


LfiY  IV.  —  Uso  prohibido  de  pistoletes  con  caSon  menor  de 

qnatro  palmos  de  Tara. 

£1  mismo  en  S.  Lorenzo  á  21  de  Julio  de  1591 . 

(a)  Prohibimos  y  defendemos ,  que  persona  alguna 
destos  nuestros  reynos  ni  de  fuera  dellos  sea  osado  de 
traer  de  dia  ni  de  noche ,  en  qualquier  lugar  ó  parte 
dellos,  aunque  vaya  de  camino,  pistolete  alguno  que 
no  tenga  quatro  palmos  de  vara  de  canon ;  so  pena  de 
dos  años  de  destierro  y  de  cien  mil  maravedís ,  y  de 
haber  perdido  el  pistolete  que  traxere  menor  de  la  di- 
cha marca;  los  quales  dichos  maravedís  y  pistolete 
apUcamos  á  nuestra  Cámara ,  Juez  y  denunciador  por 
iguales  partes ;  quedando  como  quedan  en  su  fuerza  y 
vigor  las  anteriores  leyes ,  por  las  quales  está  prohibido 
labrar  en  estos  reynos  los  dichos  pistoletes ,  y  meter- 
los de  fuera  dellos.  (Ley  1%  tit.  6.  lib.  6.  R.) 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación,  que  concuerda  con  la  actual, 
empieza  así : 

«(Por  leyes,  i  Pragmáticas  de  eslos  nuestros  Reinos  está  pro- 
hibido meter,  ni  labrar  en  ellos  arcabuces  menores  de  una  vara 
de  medir,  i  quatro  palmos  de  canon  por  mui  justas  causas,  i  ra- 
zones, que  en  ellos  se  refieren,  i  so  las  penas  en  ellos  conteni- 
das ;  i  por  que  hemos  sido  informados  que  de  haberse  traído  los 
dichos  pistoletes  de  noche ,  i  de  dia  en  los  Lugares  destos  nues- 
tros Reinos,  i  fuera  de  ellos  libremente,  i  sin  pena  alguna,  han 
sucedidos  mui  grandes  daños,  que  requieren  preciso  remedio ; 
prohibimos,  i  defendemos  etc.  » 

LEY  V.  —  Prohibición  de  traer  y  tener  pistoletes  fuera  ó  dentro  de 

casa ,  y  de  labrarlos  y  adereiarlos. 

D.  Felipe  lU.  en  Madrid  por  pragmática  de  2  de 

Junio  de  1618. 

(a)  Prohibimos  y  mandamos ,  que  de  aqui  adelante 
ninguna  persona ,  de  ningún  estado ,  calidad  y  condi- 
ción que  sea ,  no  sea  osado  de  tener  pistoletes  y  arca^ 
buces  pequeños ,  que  fueren  menores  de  quatro  pal- 
mos el  cañón ,  ni  los  puedan  traer  consigo ,  ni  tenerlos 
en  su  casa ;  y  que  si  los  traxeren ,  ó  tiraren  con  ellos 
en  riñas  ó  pendencias,  aunque  no  maten  ni  hieran  con 
ellos ,  incurran  en  pena  de  muerte  y  perdimiento  de 
sus  bienes ,  y  sean  tenidos  por  alevosos ;  y  el  que  lo 
tuviere  en  su  casa ,  aunque  no  se  le  pruebe  haberle  sa- 
cado á  riña  ni  pendencia ,  por  solo  hallársele ,  incurra 
en  pena  de  destierro  del  reyno  y  confiscación  de  la  mi- 
tad de  sus  bienes ,  y  que  la  tercia  parte  de  la  pena  pe- 
cuniaria sea  para  el  denunciador ;  y  que  las  Justicias  de 
estos  nuestros  reynos  lo  executen  inviolablemente,  sin 
que  en  esto  pueda  haber  ninguna  remisión  :  y  ansi- 
tnismo  mandamos ,  que  á  los  oficiales  que  los  labraren 
ó  aderezaren,  les  sea  puesta,  por  solo  hacerlo  y  no 

veiola  mil  maravedís  y  un  año  de  destierro  al  hombre  de  calidad ;  y 
que  el  de  baxa  esfera  incurriese  en  pena  de  vergüenza ,  treinta  dias 
de  prisión  y  tres  años  de  destierro.  (Aut.  i.  tit,  6.  lib,  6.  R.) 

(2)  Y  por  las  leyes  18,  19  y  20.  tit.  23.  lib.  8.  Rec.  se  prohibió  k 
toda  persona  el  uso  de  cuchillo  suelto,  y  á  los  cocheros  el  de  llevar 
espada  en  los  coches  baxo  varias  penas ;  y  se  concedió  á  los  soldados 
de  la  milicia  general ,  tener  y  traer  en  todo  sitio  y  á  qualqoiera  hora 
las  armas  que  quisiesen ,  siendo  de  las  permitidas.  (Leyct  18. 19.  y  20. 
tit  25.  lib,  8.  A.; 
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manifestarlo,  pena  de  vergüenza  pública  y  de  seis  años 
de  galeras  ,  y  perdimiento  de  la  mitad  de  sas  bie- 
nes y  de  que  se  dé  la  tercia  parte  al  denunciador  :  y  asi- 
mismo mandamos ,  que  incurran  en  esta  pena  los  mer- 
caderes extrangeros  ó  naturales ,  y  otras  qualesquier 
personas  que  los  metieren  en  estos  reynos ,  y  los  ven- 
dieren ó  los  dieren ;  y  que  en  los  puertos  de  mar  se 
teuga  por  las  Justicias  gran  cuidado  de  visitar  los  navios 
y  mercaderías  que  se  traxeren ,  para  que  se  vea  si  en- 
tran los  dichos  pistoletes ,  para  que  los  transgreso- 
res  sean  castigados  con  todo  rigor.  (Ley  16.  tit.  23. 
líb.  8.  R.) 

(a)  La  primera  parte  de  la  ley  de  la  Recopilación^  suprimida 
en  la  actual,  dice  así : 

«Por  la  lei  catorce,  i  fínal  de  este  titulo,  i  la  lei  octava  del 
titulo  sexto  del  libro  sexto,  k  petición  de  los  Procuradores  de 
Cortes  se  mandó,  que  el  que  sacare  k  pelea,  riña  6  pendencia 
arcabuz,  aunque  no  mate,  ni  hiera,  iii  tire  con  él,  incurra  en 
pena  rigurosa  de  muerte,  i  perdimiento  de  bienes,  i  ser  tenido 
por  alevoso;  i  assimismo  están  prohibidos  los  pistoletes,  i  arca- 
buces pequeños,  que  fueren  menores  de  quatro  palmos  el  canon, 
por  ser  arma  traidora,  i  que  se  puede  traer  secretamente,  i  que 
no  sirve  para  la  guerra,  ni  son  de  otro  efecto,  sino  es  de  hacer 
muertes  seguras,  i  alevosas ;  i  aunque  por  el  Rei  mi  Señor,  i 
Padre  que  santa  Gloria  aya,  se  pusieron  graves  penas  h  los  que 
fuessen  transgressores  de  las  dichas  leyes,  todo  esto  no  ha  bas- 
tado para  quitarlos,  ni  prohibirlos ,  i  de  pocos  años  h  esta  parte 
con  los  dichos  pistoletes,  i  arcabuces  pequeños  se  han  hecho  mu- 
chas muertes;  i  queriendo  proveer  de  remedio,  i  obviar  los  de- 
lites, que  con  esta  arma  se  cometen^  prohibimos,  i  manda- 
mos etc.  V 

LEY  VL— Observancia  de  U  ley  precedente  y  demás  prohibitivas  de 
pistoletes ,  con  aumento  de  penas ,  y  extensión  á  los  Caballeros  de 
las  Ordenes  Militares,  y  á  otras  personas  privilegiadas. 

-  D.  Felipe  IV.  en  Madrid  áSde  Diciemb.  de  1632. 

(u)  Ordeno  y  mando ,  que  se  guarde  y  cumpla  la  prag- 
mática y  ley  precedente ,  y  las  demás  prohibitivas  de 
pistoletes,  y  se  executen  las  penas  de  ellas»  y  las  de- 
mas  que  están  estableaidas  contra  los  que  cometen  ó 
caen  en  caso  de  aleve ;  declarando ,  como  declaro  por 
alevoso,  al  que  hiriere ,  matare  ó  traxere  los  dichos 
pistoletes ,  aunque  sea  para  execucion  ó  cumplimiento 
de  la  Justicia,  ó  de  qualquier  otro  oficio  ó  ministerio; 
y  prohibo ,  que  no  se  puedan  moderar  por  ningún  Con- 
sejo, ni  Tribunal  ni  Juez,  ni  remitir  ni  consultarme  la 
remisión  de  ellas  por  el  Consejo  de  Cámara  :  y  las  Jus- 
ticias ordinarias  de  estos  reynos,  Alcaldes  de  mi  Casa  y 
Corte ,  y  Chancillerias  y  Audiencias  puedan  proceder  á 
la  averiguación  y  castigo  de  este  delito ,  contravención 
de  las  dichas  leyes  y  pragmática  y  qualquiera  de  ellas,  y 
á  la  execucion  de  las  penas  en  ellas  contenidas ,  acumU' 
lativé  V  á  prevención ,  contra  todas  y  qualesquier  perso- 
nas de  qualquier  calidad  que  sean.  Justicias  y  Ministros 
de  ella,  Caballeros  de  las  Ordenes  Militares,  Capitanes, 
soldados,  aunque  sean  de  mi  Guarda,  ó  de  las  de  estos 
reynos,  ó  de  la  Milicia,  Artilleros,  criados  de  mi  Casa; 
Oficiales  titulados  ó  Familiares  del  Santo  Oficio ,  y  á  los 
demás  exentos  de  la  Jurisdicción  ordinaria,  sin  excep- 
ción de  persona  alguna ;  porque  quanto  á  la  execucion 


de  las  penas  de  las  dichas  leyes »  y  cada  una  de  eDas, 
ordeno  y  mando ,  que  este  delito  quede  ocumtdaHvé  y 
á  prevención  entre  todas  las  Justicias  ;  quedando  en 
todo  lo  demás  los  privilegios ,  que  á  los  dichos  exentos 
tengo  concedidos ,  en  su  fuerza  y  vigor  :  y  declaro,  que 
la  Justicia  que  primero  prendiere  al  delinqüente,  ó 
aprehendiere  ó  hallare  el  pistolete  ó  arma  de  fuego, 
tenga  el  conocimiento ,  aunque  después  se  presente 
el  reo ,  ó  le  prenda  la  otra  Justicia.  (Ley  17.  tit.  3o. 
lib.  8.  R.) 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación ,  que  concuerda  con  la  actual, 
empieza  así : 

«Por  el  Rei  mi  Señor,  i  Padre,  que  santa  gloria  aya,  por  Prag- 
mática, que  en  estos  Reinos  se  publicó  el  auo  passado  de  mil 
seiscientos  i  diez  i  ocho,  que  es  la  lei  precedente,  se  mandó  que 
ninguna  persona,  de  qualquier  estado,  i  calidad,  fuesse  ossado 
k  traer  pistoletes,  ni  tenerlos  en  su  casa  :  i  que  el  que  los  tra- 
xesse,  ó  tirasse  con  pistolete  en  riña,  ó  pendencia,  incurríesse 
en  pena  de  muerte,  i  perdimiento  de  bienes,  i  fuesse  ávido  por 
alevoso,  i  el  que  los  tuviesse  en  su  casa,  por  solo  tenerlos,  ó 
averíos  en  ella,  perdiesse  la  mitad  de  sus  bienes,  i  fuesse  des- 
terrado de  estos  Reinos,  i  de  otras  penas,  i  sin  embargo  de  la 
dicha  Pragmática,  i  leyes  se  labran,  i  entran  en  estos  Reinos  los 
dichos  pistoletes,  i  los  tienen,  i  traen  muchas  personas  con  pre- 
texto de  ser  Jueces,  i  Justicias,  ó  Gavalleros  de  las  Ordenes  Mi- 
litares, Criados  de  mi  casa.  Capitanes,  i  Soldados  de  mi  guar- 
da, i  de  la  Milicia,  i  Batallón,  ó  tener  otros  oficios,  i  cargos  Mi- 
litares, ó  ser  Familiares,  ó  Ministros  titulados  de  la  Inquisición, 
i  Guardas;  i  porque  cada  dia  van  creciendo  los  dichos  daños,  i 
los  delitos,  i  muertes  violentas,  i  alevosas,  que  con  ellos  se  co- 
meten, i  es  mui  conocido  el  peligro,  i  falta  de  seguridad,  i  quie- 
tud de  estos  Reinos,  por  esta  razón,  donde  por  la  misericordia 
de  Dios  se  ha  gozado,  i  goza  de  tan  grande  paz,  i  quietud;  i 
deseando  que  mis  subditos,  i  vassallos,  i  los  demás  que  en  ellos 
residen  estén  con  toda  seguridad ;  i  considerando  también  que  el 
uso  de  los  pistoletes  envilece,  i  acobarda  los  ánimos,  ocasiona 
á  las  alevosías,  por  ser  de  suyo  esta  arma  traidora,  i  de  cobar- 
des, i  que  inquieta,  turba,  i  se  opone  á  la  paz  publica  destos 
Reinos  :  ordeno,  i  mando  que  se  guarden,  i  cumplan  las  dichas 
Leyes,  i  Pragmáticas,  i  se  executen  las  penas  dallas,  i  las  de- 
más, que  están  establecidas  etc.» 

LEY  VIL  —  ProhibiciOD  de  espadas  con  vainas  abiertas  con  agujas  j 
otras  invenciones  para  desenvayutr  ligerameole,  y  de  estoques  y 
verdugos  buidos. 

El  mismo  en  Madrid  á  eons.  de  28  de  SepL  de  16S4. 

(a)  Ningún  Alguacil  de  Corte  ó  Villa ,  ni  de  otro  Juez 
ó  Ministro  particular,  ni  Oficial  de  la  Sala  dependiente 
de  ella  ó  de  la  Provincia ,  ni  otras  personas  exentas, 
aunque  sean  soldados  de  las  Guardias,  ó  Familiares, 
aunque  tengan  cédulas  ó  privilegios  para  poder  traer 
qualesquier  armas  ofensivas  y  defensivas,  como  no  sean 
pistoletes,  puedan  usar  ni  traer  en  esta  nuestra  Corte 
ni  fuera  de  ella  espadas  con  yaynas  abiertas  con  agujas, 
ú  otros  modos  ó  invención  para  desenvaynarlas  mas  li- 
geramente ,  ni  estoques,  verdugos  buidos  de  marca,  ó 
mayores  que  ella;  pena  que,  el  que  fuere  aprehendido 
con  ellas ,  por  la  primera  vez  tenga  perdida  la  espada, 
y  se  aplique  al  que  hiciere  la  aprehensión,  y  se  le  multe 
en  diez  mil  maravedís ,  aplicados  por  terceras  partes ,  y 
en  dos  aSos  de  destierro  de  esta  Corte  y  cinco  leguas, 
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y  por  la  segunda  en  veinte  mil  maravedís,  aplicados  «n 
]a  misma  forma ,  y  en  dos  años  de  galeras  ó  presidio, 
fuera  del  Peñón  ó  la  Mamora,  conforme  á  la  qualidad  ó 
diferencia  de  las  personas ;  y  el  Alguacil  de  Corte  ó 
Villa,  ü  Oficial  de  la  Sala,  ó  dependiente  de  ella,  ü  otro 
qualquier  ministro  tenga  la  misma  pena  pecuniaria ,  y 
por  la  primera  vez  suspensión  de  oficio  por  un  año  ,  y 
por  la  segunda  privación  de  oficio,  y  dos  años  de  des* 
tierro  del  reyno  :  y  que  los  esloques  ó  verdugos  bui- 
dos se  quiebren;  y  ningnn  espadero  ni  guarnicionero, 
ni  oficial  de  manos  de  hacer  cosas  de  hierro  ó  acero, 
ni  otra  persona  pueda  hacer  las  dichas  vaynas  abiertas 
con  agujas ,  ni  otros  modos  ó  invención ,  ni  los  esto- 
ques buidos  de  marca  ni  mayores  de  ella;  pena  de  cin- 
cuenta mil  maravedís  y  dos  años  de  destierro  de  esta 
Corte  y  cinco  leguas  por  la  primera  vez ,  y  por  la  se- 
gunda en  quatro  años  de  un  presidio  cerrado ,  sin  em- 
bargo de  qualquier  exención  de  fuero  ó  privilegio  que 
tenga ,  porque  no  se  ha  de  extender  á  poder  traer  di- 
chas vaynas  abiertas,  ni  estoques  buidos  de  marca  ó 
mayores  de  ella  :  y  haya  de  tocar  el  conocimiento  y 
castigo  á  la  Sala  de  los  Alcaldes  y  Justicia  Real,  sin  po- 
derse entrometer  á  conocer  otro  ningún  Juez ,  Consejo 
ni  Tribunal ,  por  privilegiado  que  sea ,  por  quanto  ha 
de  ser  privativo  de  las  Justicias  ordinarias.  (Aut  i.  tiU  6. 
lib.  6.  R.)  (b). 

(a)  El  auto  acordado,  de  que  se  ha  formado  esta  ley,  empieza 
de  este  modo : 

«Por  excasar  publicación  de  Pragmáticas,  se  pregone  publi- 
camente en  las  partes  acostumbradas  que  ningún  Alguacil  de 
Corte  etc.  » 

(b)  Después  de  estas  palabras  ánade  el  auto  acordado  las  si- 
guientes :  a  i  para  que  esto  se  observe  assi,  ha  parecido  dar  cuenta 
á  su  Bíagestad ,  para  que  se  sirva  embiar  las  ordenes  á  los  Con- 
sejos de  Guerra,  Inquisición,  Bureo,  i  Hacienda,  para  que  estén 
advertidos  de  que  en  quanto  á  esto  no  ha  de  aprovechar  ningún 
privilegio ,  ó  essencion.  ■»> 

LEV  VIH.  —  Camplimienlo  de  las  leyes  precedentes ;  y  absoluta 
prohibición  del  uso  y  fábrica  de  pistolas  y  arcabuces  cortos. 

El  mismo  en  S.  Lorenzo  por  pragm.  de  Ti  de  Octubre 

de  1663. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  se  guarden  y  cumplan 
indispensablemente  las  leyes  2,  4,  5  y  6,  de  este  tit.,  y 
la  12  del  tit.  21 ,  y  la  prohibición  de  la  fábrica,  intro- 
ducción y  uso  de  las  pistolas  y  arcabuces  menores  de 
quatro  palmos  de  canon  que  establecen ;  y  que  com- 
prehendan  todas  y  qualesquier  personas,  de  qualquier 
estado,  calidad,  dignidad  y  preeminencia  que  sean,  sin 
excepción  de  causa  ú  ocupación  alguna ;  porque  nues- 
tra intención  y  deliberada  voluntad  es,  que  por  ningún 
privilegio,  causa  ni  inmunidad  se  puedan  labrar,  intro- 
ducir, traer  ni  tener,  sin  incurrir  en  todas  las  penas 
impuestas;  y  que  estas  se  executen  irremisiblemente  en 
los  transgresores,  sin  excepción  de  personas,  grado, 
dignidad,  privilegio  ni  exención,  moderación  ni  remi- 
sión alguna ;  y  que  no  se  pueda  hacer  por  ningún  Juez, 
Tribunal  ó  Consejo,  ni  consultársenos  por  el  de  la  Cá- 
mara, pues  son  justas  y  proporcionadas  en  considera- 
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cion  de  la  paz,  seguridad,  defensa  universal,  y  estado 
público,  que  ofenden  y  turban  las  pistolas  y  su  intro- 
ducción. Y  porque  importa  tanto  desterrarlas  de  esta 
nuestra  Corte  y  reynos ,  y  de  haberlas  permitido  á  al- 
gunos por  diferentes  ocupaciones  y  ministerios  se  ha 
seguido  la  contravención  y  exceso  de  los  demás,  y  con 
la  licencia  de  traerlas  se  da  ocasión  á  traiciones  y  ale- 
vosías, y  á  quitar  la  defensa  á  los  otros,  y  poderlos 
ofender  con  ventaja  y  seguridad ;  ordenamos  j  manda- 
mos, que  esta  prohibición  de  las  pistolas  y  arcabuces 
cortos  sea  absoluta  y  general,  y  que  ninguno  esté  ni 
pueda  estar  exceptuado  de  ella  :  y  abrogamos  y  damos 
por  ningunas,  y  de  ningún  valor  y  efecto  todas  y  qua- 
lesquier licencias  y  privQegios  que  hasta  hoy  hubiése- 
mos expedido  para  lo  contrario  por  qualquier  Tribu- 
nal, Junta  ó  Consejo,  titulo  ó  causa,  y  con  qualesquier 
cláusulas  y  firmezas  (a)...  ¥  mandamos,  que  en  ade- 
lante ningún  Consejo,  Tribunal  ó  Junta  pueda  conceder 
ni  conceda  semejantes  licencias,  ni  confirmar  ó  resti- 
tuir estas  por  declaración  ó  interpretación,  ni  por  causa 
alguna,  y  que  si  las  concediere,  confirmare  ó  restitu* 
yere ,  sean  nulas ,  y  sin  embargo  de  ellas  se  executen 
irremisiblemente  las  penas  de  las  pistolas  y  su  prohibí- 
cion ,  sino  es  que  con  consulta  particular  de  nuestro 
Consejo ,  en  que  concurran  sus  dos  partes ,  causa  ne- 
cesaria y  beneficio  público,  y  con  inserción  de  esta 
pragmática,  las  despachemos  y  concedamos. 

1  Y  porque  la  introducción  y  u^o  de  las  pistolas  y 
carabinas  cortas,  fuera  de  los-exércitos  y  expediciones, 
es  mas  perjudicial  y  ofensivo  á  la  causa  pública ,  alivio 
y  seguridad  de  nuestros  vasallos  en  los  Militares ,  por- 
que con  ellas  y  su  valor  les  serán  de  mayor  terror,  in- 
quietud y  vexacion;  ordenamos  y  mandamos,  que  los 
soldados  de  levas  y  armadas  de  los  exércitos,  y  sus 
Oficiales  y  cabos ,  de  qualquier  grado  ó  preeminencia, 
no  puedan  traer  ni  tener  fuera  del  exército  en  los  alo- 
jamientos ,  ni  en  nuestra  Corte  ni  en  los  demás  lugares 
de  nuestros  reynos,  con  pretexto  alguno ,  pistolas,  ca- 
rabinas ó  arcabuces  menores  de  vara  de  cañón;  y  si  las 
tuvieren ,  traxeren ,  ó  contravinieren  á  estas  nuestras 
leyes  en  qualquier  manera,  incurran  en  sus  penas,  y 
las  Justicias  ordinarias  las  executen  privativamente ;  y 
no  puedan  ellos  ni  ningún  Fiscal  formar  sobre  esto 
competencia,  ni  alegar  fuero  ó  privilegio  militar :  y  que 
las  compañías  de  caballos,  corazas  y  arcabuceros  las 
puedan  traer  y  llevar  quando  marchan  en  ordenanza  á 
los  alojamientos ,  ó  al  exército  ó  plaza  de  armas ,  por 
ser  estas  pistolas  y  carabinas  cortas  propias  y  precisas 
para  su  instituto  y  obligación ,  y  tenerla  de  servir  con 
ellas;  pero  que  en  llegando  al  lugar  del  alojamiento, 
recoja  el  Capitán  6  Cabo  de  estas  compañías  todas  las 
pistolas  y  carabinas  que  llevaren ,  y  las  encierre  en  las 
casas  del  Ayuntamiento,  y  no  las  vuelva  á  sacar  ni  en- 
tregar á  los  soldados ,  hasta  que  haya  de  ponerlos  en 
ordenanza  para  salir  y  marchar;  y  que  si  algún  soldado 
de  estas  compañías  de  á  caballo  fuere  aprehendido  con 
pistola  ó  carabina  corta  dentro  del  alojamiento,  después 
de  haberlas  recogido  su  Cabo,  ó  fuera  del  alojamiento, 
sin  ir  incorporado  y  en  ordenanza  con  su  compañía,  m- 
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curra  en  las  penas  impuestas  por  nuestras  leyes  y  prag- 
máticas ;  y  las  Justicias  ordinarias  procedan  privativa- 
mente contra  ellos  á  su  execucion,  sin  que,  como  queda 
dicho»  puedan  ellos  ni  Fiscal  alguno  formar  competen- 
cia, ni  alegar  fuero  ni  privilegio  militar.  Y  para  que  ce- 
sen los  impedimentos  que  se  han  experimentado  en  la 
execucion  de  las  penas  y  procedimientos  sobre  la  fá- 
brica, uso  é  introducción  de  las  pistolas,  por  no  tener 
las  Justicias  ordinarias  jurisdicción  privativa,  sino  acu- 
mulativa y  á  prevención;  ordenamos  y  mandamos,  que 
la  tengan  privativa  y  con  inhibición  absoluta  para  pro- 
ceder á  la  averiguación  y  castigo  de  este  delito ,  y  á  la 
execucion  de  sus  penas  contra  todos  los  exentos  de  la 
Jurisdicción  ordinaria ,  con  qualquier  fuerb  por  espe- 
cial y  privilegiado  que  sea,  porque  nuestra  intención 
es,  que  no  se  guarde  ningún  privilegio  de  fuero,  juris- 
dicción ni  inmunidad  en  quanto  á  esto.  Y  porque  ni  con 
la  jurisdicción  privativa  podrá  ser  pronta  la  execucion 
de  estas  leyes  y  penas,  si  se  forman  competencias ;  or- 
denamos y  mandamos,  que  ningún  exento  de  la  Juris- 
dicción ordinaria  pueda ,  siendo  acusado  ó  procesado 
de  oflcio  ó  querella  sobre  causas  de  arcabuces  ó  pis- 
tolas cortas,  declinar  jurisdicción,  aunque  sea  del  fuero 
escolástico,  ó  Caballero  de  las  Ordenes  Militares,  sol- 
dado actual  de  levas ,  milicias ,  armadas ,  presidios  ó 
exércitos,  su  Oñcial  ó  Cabo  de  qualquier  grado  ó  pre- 
eminencia,  ú  de  nuestras  Guardias,  Oficial  titulado  ó 
Familiar  del  Santo  Oficio  de  la  Inquisición ,  ó  de  otro 
qualquier  fuero  mas  privilegiado  y  especial;  ni  pueda 
formar  él  ni  Fiscal  alguno  competencia,  ni  admitírseles 
ni  darse  inhibiciones  :  y  que  si  de  hecho  se  formare  y 
admitiere  competencia  sobre  causa  de  pistolas ,  sea  en 
si  ninguna ,  y  sin  embargo  de  ella  la  Justicia  ordinaria 
la  prosiga,  substancie  y  determine,  y  execute  las  penas 
conforme  á  las  leyes  y  pragmáticas  referidas. 

2  Y  porque  la  introducción  y  freqüencia  de  las  pis- 
tolas y  arcabuces  pequeños ,  y  su  tolerancia  dentro  y 
fuera  de  nuestra  Corte  ha  sido  y  es  mucha,  y  resultaría 
grande  confusión  y  desconsuelo  de  entrar  executando 
las  penas;  ordenamos  y  mandamos,  que  asi  en  nuestra 
Corte  como  en  las  demás  ciudades ,  villas  y  lugares  de 
nuestros  reynos,  todas  las  personas  que  tuvieren  pis- 
tolas ó  arcabuces  menores  de  vara  de  quatro  palmos 
de  cañón ,  estén  obligados  á  manifestarlas  ante  la  Jus- 
ticia ordinaria  y  Escribano  de  Ayuntamiento ,  y  en 
nuestra  Corte  ante  uno  de  nuestros  Alcaldes  y  Escri- 
bano de  su  Sala ,  dentro  de  diez  días  dé  la  publieacion 
de  esta  pragmática ;  y  que  todas  las  que  no  pudieren 
servir  para  la  guerra,  y  las  que  fueren  de  uso  para  ella, 
las  pongan  con  seguridad  y  custodia  en  nuestra  Corte, 
adonde  señalaren  nuestros  Alcaldes,  y  en  las  demás 
ciudades ,  villas  y  lugares  en  las  casas  de  sus  Ayunta- 
mientos ,  y  las  guarden  y  tengan  á  nuestra  disposición 
para  remitirlas  á  nuestros  exércitos,  quando  convenga, 
y  lo  ordenáremos ;  y  que  para  ello  den  cuenta  al  Con- 
sejo de  todas  las  pistolas  y  arcabuces  cortos  que  se  re- 
gistraren ,  y  de  su  número  y  calidad ,  y  el  Consejo  nos 
la  dé,  para  que  se  señale  la  parte  adonde  se  han  de  re- 
mitir :  y  que  pasados  los  diez  dias,  y  no  antes,  proce- 


dan contra  las  personas  de  qualquier  estado ,  grado, 
calidad  y  preeminencia ,  que  contravinieren  á  nuestras 
leyes  y  pragmáticas  en  la  fábrica,  introducción,  uso  y 
retención  de  las  dichas  pistolas  y  arcabucos  cortos,  y 
executen  las  penas  que  establecen ;  y  no  las  pueden  re- 
mitir ni  moderar  los  Alcaldes  do  la  nuestra  Casa  y  Cor- 
te, ni  los  de  las  Chancillerías  y  Audiencias  Reales ,  ni 
los  del  nuestro  Consejo,  y  Oidores  de  las  dichas  Chan- 
cillerías y  Jueces  de  las  dichas  Audiencias  en  las  visitas 
de  cárcel ,  ni  en  otra  qualquier  manera  :  y  que  las  pis- 
tolas y  arcabuces  pequeños  que  fueren  de  uso,  y  apre- 
hendieren después  de  los  diez  dias  de  la  publicación  de 
esta  pragmática,  se  guarden  en  la  parte  y  forma  dicha, 
y  las  demás  se  quiebren . 

3  Y  por  ser  nuestra  intención  y  deliberada  voluntad 
extinguir  estas  armas,  castigando  su  uso  y  introducción 
con  las  penas  de  nuestras  leyes  y  pragmáticas ;  encar« 
gamos  mucho  á  las  Justicias  ordinarias ,  que  velen  en 
inquirir,  averiguar  y  castigar  sus  transgresores ,  y  en 
disponer  con  efecto  su  observancia ,  y  en  visitar  y  re- 
conocer freqQentemente  las  casas  y  tiendas  de  los  ar- 
cabuceros :  y  mandamos,  que  á  las  Justicias  ordinarias 
que  fueren  negligentes  en  esto,  y  en  proceder,  ó  remi- 
tir y  moderar  las  penas  establecidas  por  nuestras  leyes 
y  pragmáticas  contra  las  dichas  pistolas ,  se  les  haga 
cargo  particular  en  su  residencia,  y  se  les  castigue  oon 
todo  rigor.  (Aut.  3.  tit.  6.  lib.  Q.  R.)  (3). 

(t)  El  auto  acordado^  que  concuerda  con  la  actual,  añade  des- 
pue3  de  estas  palabras  las  siguientes  :  «i  en  particular  la  dada  al 
Marques  de  Camarasa,  Capitán  de  la  Guardia  Española,  en  Ge- 
dula  de  7.  de  Marzo  del  año  passado  de  1607.  para  que  sus  cria- 
dos, i  la  gente  de  ella  traxessen  armas  ofensivas,  i  defensivas 
dentro,  i  fuera  de  la  Corte ;  sin  embargo  de  avernos  consultado, 
i  representado  nuesü'o  Consejo  los  inconvenientes  que  avia  de 
producir  :  otra,  i  semejante  al  Marques  de  Pobar,  su  sucessor, 
por  Cédula  de  24.  de  Diciembre  del  año  passado  de  1616.  i  la 
dada  á  los  Guardias  de  Castilla  en  Cédula  despachada  por  nues- 
tro Consejó  de  Guerra  k  11.  de  Julio  del  año  passado  de  1633. 
para  que  pudiessen  traer  dos  pistolas  tercerolas,  i  los  cavallos 
ligeros  una,  sin  embargo  de  nuestra  Lei,  i  Pragmática  del  año 
passado  de  1632.  i  la  de  armas  ofensivas,  i  defensivas  k  los  Sol- 
dados de  mi  Guarda  en  Cédulas  de  5.  de  Enero,  i  20.  de  Mayo  del 
año  passado  de  1658.  expedidas  por  el  mismo  Consejo  para  res- 
tituirlos k  las  preeminencias,  que  gozaban  basta  el  año  de  1626. 
con  declaración  de  que  una  de  ellas  era  esta :  La  concedida  h  los 
Oficiales  numerarios,  i  supernumerarios  de  las  Secretarías  de 
mis  Consejos  de  Estado,  i  Guerra  en  Cédula  del  año  passado  de 
1661.  expedida  por  el  dicho  Consejo  de  Guerra,  para  que  pue- 
dan traer  un  pistolete,  con  su  rueda,  i  pedernal,  i  dos  pistolas 
de  \k  tercia  de  cañón  para  la  seguridad  de  sus  personas,  i  pape- 
les, i  las  de  armas  ofensivas,  i  defensivas,  que  por  mi  Consejo 
de  Hacienda,  5  qualquier  otro  Tribunal,  Junta,  ó  Consejo  se  han 
concedido  k  los  Assentistas,  Arrendatarios,  Guardas,  i  Ministres 
de  mis  Reutas  Reales,  5  h  otros,  las  que  por  extensión,  é  in- 
terpretación de  las  referidas  han  introducido  los  Soldados  de  Le- 

(5)  Por  Real  decreto  de  25  de  Febrero  de  1673  mandó  S.  M. ,  de- 
rogar todis  las  cédulas  que  se  hubiesen  despachado  en  contraven- 
ción de  esta  pragmática  k  favor  de  qualquier  género  de  personas,  de 
qaalquiera  condición  y  calidad  que  fuesen ;  y  que  sin  embargo  de 
ellas ,  se  guardase  lo  dispuesto  por  la  referida  pragmática  baxo  las 
penas  de  ella. 
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vas>  Miliciitó,  Armadas,  i  Bxercitos,  fuera  de  ellos  en  esta  nnee- 
tra  Corte»  i  en  sus  casas,  i  alojamientos,  i  las  demás  licencias, 
qae  con  cualquier  preteito,  i  cansa  se  ayan  conseguido,  ó  prac- 
ticado, porque  todas  las  referidas,  i  qualesquiera  otras,  que  se 
uvíeren  concedido,  ó  tolerado,  abrogamos,  i  damos  por  ningu- 
nas, i  de  ningún  valor,  i  efecto,  como  opuestas,  i  contrarias  h 
la  quietud,  conservación ,  i  seguridad  de  nuestros  Reinos,  i  que- 
remos que  no  valgan,  i  que  sin  embargo  de  ellas,  incurran  en 
las  penas  de  nuestras  Leyes  los  que  tuvieren  dichas  licencias,  i 
contravinieren  h.  esta  prohibición  de  las  pistolas,  i  que  se  exe- 
cnten  en  sus  personas,  i  bienes,  como  si  no  se  las  uvieran  con* 
cedido  etc.  y» 


LEY  IX.  —  Observancia  de  las  anteriores  leyes  y  pragmáticas 
prohibitivas  de  pistolas  y  armas  cortas. 

D.  Cúrloi  11.  en  Madrid  por  pragmáiiea  deMde  Enero 
de  4687 ,  publicada  en  13  del  mitnw. 

Manteniéndose  en  su  fuerza  y  vigor  las  penas  im- 
pnestas  por  leyes  y  pragmáticas  de  estos  mis  reynos 
contra  los  que  usaren  de  pistolas  y  armas  cortas,  las 
tuvieren ,  introdujeren  ó  fobrícaren ,  y  en  qualquier 
manera  usaren  de  ellas ,  y  en  especial  lo  dispuesto  en 
la  pragmática  de  27  de  Octubre  de  1663  (Ley  anterior)^ 
sin  excepción  de  persona  ni  privilegio  alguno ,  como 
en  ella  se  contiene;  mandamos  que,  quedándose  en  su 
fuerza  y  vigor  las  leyes  y  pragmáticas  referidas  para  los 
casos  en  ellas  prevenidos  y  dispuestos,  de  aquí  adelante 
qualquier  persona ,  que  fuere  aprehendida  con  pistola 
ó  arma  de  fuego  corta  fuera  de  su  casa »  aunque  no 
86  pruebe  haberla  sacado  ó  llevado  para  riña  ó  pen- 
dencia, por  el  mismo  hecho  de  ser  hallado  ó  aprehen- 
dido con  ella,  sin  que  sea  necesaria  otra  causa  ni  razón 
mas  que  la  aprehensión ,  y  sin  admitir  sobre  ello  ex- 
cusa ni  defensa  alguna,  por  justa  y  legitima  que  sea,  si 
fuere  noble,  incurra  en  la  pena  de  seis  años  de  presi- 
dio de  África,  y  si  plebeyo,  en  seis  años  de  galeras;  en 
las  quales  incurra  por  el  mismo  hecho  de  la  aprehen- 
sión, sin  que  los  Jueces  ni  Tribunales  puedan  arbitrar 
en  ella,  sino  es  solo  executarla;  á  los  quales  mandamos, 
que  en  los  casos  que  juzgaren  por  conveniente  impo- 
ner mayor  pena  á  los  plebeyos  que  la  de  los  seis  años 
de  galeras,  que  les  va  impuesta  por  esta  ley  y  pragmá- 
tica, les  impongan  la  de  azotes ;  la  qual  hagan  executar, 
y  executen  junto  con  la  de  galeras,  siempre  y  quando 
juzgaren  convenir  asi  á  nuestro  servicio  y  mejor  admi- 
nistración de  justicia,  y  mayor  reparo  de  los  daños  que 
con  el  uso  de  estas  armas  se  han  experimentado  ó  ex- 
perimentaren. (AuL  4«  HL  6.  lib.  6.  R,) 

LEY  X.— ^umplimieDto  de  las  dos  leyes  precedentes ,  con  algunas 
prevenciones ,  y  extensión  y  aumento  de  penas. 

El  mismo  por  pragmática  de  17  de  Julio  de  1691. 

Se  guarden  las  leyes  y  pragmáticas  promulgadas  en 
esta  Corte  enS7  de  Octubre  de  663  y  13  de  Enero  de  687 
(Leyes  8  y  9) :  y  en  su  ezecocion  y  cumplimiento  nin- 
guna persona,  de  qualquier  estado,  calidad  ó  preemi* 
nenciaquesea,  pueda  tener  ni  tenga  en  su  casa,  ni  traer 


fuera  de  ella  pistolas,  carabinas ,  ni  otro  ningún  género 
de  armas  de  fuego  que  tuvieren  menos  de  quatro  pal- 
mos de  cañón;  y  á  las  personas,  que  fueren  aprehendi- 
das con  ellas,  se  les  impongan ,  y  executen  en  ellos  ir- 
remisiblemente las  penas  impuestas  en  las  dichas  leyes 
y  pragmáticas  :  y  demás  de  ellas  mandamos ,  que  las 
tales  personas  que  fueren  aprehendidas  con  las  dichas 
armas  de  fuego,  asi  en  sus  casas  como  fuera  de  ellas, 
aunque  no  las  hayan  sacado  para  riña  ó  pendencia ,  in- 
curran en  la  penadle  privación  de  oficio  y  puestos  hono- 
ríficos, quedando  inhabilitados  para  adelante  de  poder 
obtener  dichos  puestos  y  oficios  honoríficos :  y  asimismo 
mandamos,  que  los  arcabuceros  ú  otros  oficiales  á  quien 
se  aprehendiere  con  ellas,  fabricándolas  ó  aderezán- 
dolas, incurran  en  la  pena  de  seis  años  de  galeras  y 
doscientos  azotes,  que  se  executen  en  la  misma  forma, 
que  se  previene  se  executen  las  impuestas  contra  los 
que  fueren  aprehendidos  con  estas  armas;  y  que  se 
les  visiten  sus  casas  y  tiendas  por  los  Alcaldes  de  nues- 
tra Casa  y  Corte  una  Tez  cada  mes ,  y  las  demás  que  les ' 
pareciere  conveniente ;  y  en  las  deroas  ciudades ,  villas 
y  lugares  del  reyno  las  Justicias  ordinarias  hagan  las  vi- 
sitas en  la  misma  forma.  Y  para  que  mejor  se  logre  el 
pronto  castigo  de  este  delito,  mandamos  á  los  dichos 
Alcaldes  de  nuestra  Casa  y  Corte ,  y  á  los  Tenientes  de 
Corregidor  de  esta  Villa ,  que  de  qnalquiera  aprehen- 
sión que  hicieren ,  den  cuenta  á  los  del  nuestro  Con- 
sejo en  Sala  de  Cobiemo  dentro  de  veinte  j  quatro 
horas ,  y  con  el  mismo  término  substancien  la  causa, 
y  la  determinen  en  la  conformidad  y  con  las  penas  que 
van  impuestas  al  delinqfiente ;  dando  cuenta  al  Consejo 
en  la  misma  Sala  de  Gobierno  antes  de  executar  la  sen- 
tencia :  y  que  en  las  demás  ciudades,  villas  y  lugares 
del  reyno  las  Justicias  ordinarias  executen  lo  mismo, 
las  de  yeinte  leguas  en  contorno  dando  cuenta  al  Con- 
sejo en  Sala  de  Gobierno ,  como  queda  dicho ,  y  las 
demás  de  todo  el  reyno  á  la  Sala  del  Crimen  de  la  Chan- 
cilleria  ó  Audiencia  en  cuyo  término  estuvieren ;  y  si  el 
lugar  donde  se  aprehendieren  estuviere  mas  cerca  de 
la  Chancilleria  que  de  esta  Corte,  quede  á  elección  de 
la  Justicia  ordinaria,  que  hiciere  la  causa,  dar  cuenta  á 
la  Sala  del  Crimen  ó  al  Consejo  en  la  forma  referida ; 
bastando  solo  para  probanza  contra  el  reo  la  aprehen- 
sión, y  constando  por  fe  de  Escribano.  (Áut.  3.  tit.  6. 
ib.  6.  R.) 

LEY  Xr.— Execucion  de  la  anterior  pragmática ;  y  prohibición  del  uso 
de  puñales  6  cuchillos  llamados  rejones  ó  giferos. 

D.  Felipe  F.  en  Madrid  por  pragmática  de  4  de  Mayo 

de  1713. 

Mandamos,  se  execute  en  todo  y  por  todo  la  ley  y 
pragmática  anterior,  prohibiendo  las  armas  de  fuego 
cortas  en  ella  expresadas,  so  las  penas  contenidas  en 
ella ;  y  asimismo  el  uso  de  los  pu&ales  ó  cuchillos ,  que 
comunmente  llaman  rejones  ó  giferos  :  y  á  las  perso- 
nas á  quienes  se  aprehendiere  con  estas  armas ,  con- 
denamos solo  por  la  aprehensión  en  treinta  dias  de 
cárcel ,  quatro  años  de  destierro  y  doce  ducados  de 
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multa,  aplicados  por  tercias  partes »  Cámara,  Juez  y 
denunciador.  (Aut.  6,  tit.  6.  lib.  6.  R.)  (4). 

LEY  X[I.  —Facultad  de  los  guardas  y  Visitadores  de  las  Rentas  para 
usar  las  armas  de  fuego  prohibidas  por  la  ley  precedente. 

£1  mismo  en  Madrid  por  cédula  de  6  de  Febrero  de  1714. 

Habiéndose  dispensado  y  practicado  siempre,  que 
los  guardas  y  Visitadores  de  mis  rentas  Reales  puedan 
usar  de  todas  las  armas  de  fuego  prohibidas  por  las 
pragmáticas  en  esta  razón  promulgadas;  y  considerando 
inexcusable  esta  excepción  para  el  resguardo  de  dichas 
Rentas,  resolví  el  año  de  1713,  que  no  obstante  la  úl- 
tima promulgación  de  la  pragmática  (Ley  anterior J ,  se 
permitiese  á  todos  los  Visitadores  y  guardas  de  mis 
rentas  Reales  el  traer  y  usar  de  estas  armas,  durante  el 
tiempo  en  que  actualmente  estuviesen  sirviendo  de  ta- 
les Visitadores  y  guardas ,  ya  fuese  estando  las  Rentas 
en  administración  ya  en  arrendamiento  :  y  conviniendo, 
que  los  Ministros ,  Visitadores  y  guardas  de  las  sisas  y 
millones  de  esta  mi  Corte  puedan  traer  y  usar  de  todas 
las  armas  de  fuego  prohibidas  por  dichas  pragmáticas, 
y  la  que  últimamente  se  promulgó ,  en  la  misma  forma 
que  está  concedido  á  los  guardas  y  Visitadores  de  mis 
rentas  Reales;  mando,  que  no  se  impida  ni  embarace 
á  todos  los  Ministros ,  Visitadores  y  guardas  de  las  sisas 
y  millones  de  esta  mi  Corte  el  que  puedan  traer  y  usar 
de  todas  las  armas  de  fuego  prohibidas  por  pragmáti- 
cas ,  durante  el  tiempo  en  que  actualmente  estuviesen 
sirviendo  de  tales  Ministros ,  Visitadores  y  guardas,  así 
estando  las  dichas  Rentas  en  administración  como  en 
arrendamiento ,  ni  sobre  ello  se  les  haga  agravio ,  mo- 
lestia ni  vexacion  ;  lo  qual  permito,  se  execute  no  obs- 
tante la  última  promulgación  de  dicha  pragmática ,  por 
lo  mucho  que  conviene  al  resguardo  de  las  dichas  Ren- 
tas. (Aut.  7.  tit.  6.  lib.  6.  R.J  (8  y  6). 

LEY  XIU.— Armas  de  que  pueden  usar  los  militares. 

El  mismo  en  Buen-Retiro  ¿i  8,  11,  23  y  27  ¿{e  Agosto 

de  1716  por  consulta. 

Enterado  de  lo  que  el  Consejo  me  representa  en 

(4)  Por  Real  provisión  de  i6  de  Septiembre  de  1713  se  mandó» 
que  no  obstante  la  promulgación  de  esta  pragmática  fuese  permitido 
á  los  Visitadores  y  guardas  de  rentas  Reales  el  traer  y  usar  de  todas 
armas  de  fuego  prohibidas,  durante  el  tiempo  en  que  estuvieren  sir- 
viendo las  Rentas  en  administración  ó  arrendamiento ;  é  igual  per. 
miso  se  concedió  á  todos  los  Visitadores  y  guardas  de  la  Renta  ge- 
neral de  pólvora  de  estos  rey  nos. 

(5)  Por  Real  cédula  de  15  de  Febrero  de  1730  vino  S.  M.  en  de. 
clarar,  que  todos  los  Administradores ,  Visitadores,  Guardas  mayo, 
res  y  menores.  Tenientes,  Escribanos  y  demás  dependientes  emplea- 
dos en  el  resguardo  de  la  Renta  del  tabaco ,  y  conducción  de  sus 
caudales  de  uqos  partidos  á  otros  y  ¿  la  Corte ,  puedan  llevar  y  traer 
todo  género  de  armas  cortas  y  largas,  ofensivas  y  defensivas,  no  obs- 
tante las  leyes ,  probibiciones  y  pragmáticas  publicadas  en  contrario, 
derogándolas  en  quaoto  á  esto.  (Áut,  14.  tit.  6.  lib.  6.  R.) 

(6)  Y  por  Real  resolución  de  2  de  Enero  de  1739,  con  motivo  de 
Insultar  los  ladrones  á  los  correos  y  conductores  de  balijas,  se  man- 
dó ,  que  no  obstante  lo  prevenido  en  dichas  pragmáticas ,  gozaran  la 
preeminencia  de  traer  consigo  en  los  viages ,  y  usar  las  armas  prohi- 
bidas. (Aut.  úttieo  Ht,  0.  lib,  6.  R,)  . 


consulta  de  22  de  Noviembre  del  año  pasado  de  715, 
con  motivo  de  la  pragmática  que  le  remití,  publicada 
en  5  de  Hayo  de  713  (Ley  11),  sobre  la  prohibición  de 
armas,  á  fin  de  que  por  el  Consejo  se  hiciese  formar  y 
publicar  bando ,  en  que ,  inserta  esta  pragmática ,  se 
mandase  guardar  literalmente  por  todos  los  militares 
comprehendidos  en  su  jurisdicción ;  he  venido  en  re- 
solver y  declarar  ahora  que ,  por  lo  que  mira  á  los  re- 
feridos militares ,  se  practique  y  observe  esta  pragmá- 
tica con  las  excepciones  siguientes  :  que  todos  los  Ge- 
nerales y  demás  Cabos  y  Oficiales  de  las  tropas ,  y  de 
actual  exercicio  hasta  el  Coronel  inclusive,  puedan  traer 
en  viages ,  y  tener  en  sus  casas  carabinas  y  pistolas  de 
arzón  de  las  medidas  regulares ;  pero  no  estando  en 
viage  ó  en  exercicio,  ú  en  otra  función  militar,  no  po- 
drán traer  las  pistolas  de  arzón ,  y  particularmente  en 
la  villa  ó  lugar  donde  estuviere  alojado ,  sino  es  yendo 
á  caballo,  pues  si  usare  de  ellas  en  otra  forma,  será 
incurso  en  las  penas  del  bando ;  y  que  todo  Oficial  de 
Coronel  abaxo  exclusive  tampoco  las  pueda  traer  en 
viages,  sioo  yendo  con  su  regimiento,  compañía  ó  al- 
gún destacamento  de  tropas ,  ó  haciendo  viage  con  li- 
cencia mia  ú  de  sus  superiores  :  que  todo  soldado  de 
Caballería  y  Dragones  pueda  tener  carabinas  y  pistolas 
de  arzón  en  su  alojamiento ;  pero  no  ha  de  poder  ser- 
virse de  ellas,  sino  es  estando  á  caballo  para  exercicios 
y  otras  funciones  militares,  y  también  en  viages  solo 
en  el  caso  que  vayan  destacados ,  ó  solos  con  licencia 
de  su  Coronel  y  del  Gobernador  de  la  plaza  de  donde 
saliere ;  y  si  su  Cuerpo  estuviere  alojado  fuera  de  las 
plazas,  la  ha  de  tener  del  Comandante  del  quartel, 
ademas  de  la  de  su  Coronel ,  para  poderse  apartar  de 
él,  con  expresión  del  encargo  y  del  parage  adonde 
fuere ,  y  del  término  de  la  licencia  ó  pasaporte ;  y  si  se 
le  encontrare  fuera  del  camino  que  se  le  hubiere  seña- 
lado en  el  itinerario  ó  en  la  licencia,  ó  después  de  ha- 
ber espirado  el  término  de  ella,  perderá  en  esta  parte 
el  fuero  militar ,  y  será  castigado  como  incurso  en  las 
penas  del  bando.  Todo  soldado  de  Infantería  podrá  te- 
ner su  fusil  en  su  alojamiento ,  de  que  se  valdrá  sola- 
mente para  los  exercicios  y  funciones  miUtares ,  y  para 
marchar  con  su  compañía ,  ó  con  algún  destacamento 
mandado  de  Oficial;  pero  caminando  solo,  ó  con  otros 
para  dependencias  propias ,  aunque  vayan  con  licencia 
ó  pasaporte ,  no  podrá  llevar  mas  armas  que  la  espada 
ó  la  bayoneta ,  siendo  de  la  medida  regular ,  de  la  qual 
podrá  usar  también,  estando  en  quartel,  en  lugar  de 
espada.  Los  Oficiales  de  los  Estados  mayores  de  las 
plazas  se  deben  considerar  inclusos  en  lo  que  se  ha 
referido  tocante  á  los  de  los  Regimientos  :  si  las  licen- 
cias y  pasaportes  de  los  Oficíales  y  soldados  fueren  de 
los  Capitanes  Generales  de  provincias ,  no  necesitarán 
tenerlas  de  los  Gobernadores  de  las  plazas ,  pero  siem- 
pre las  han  de  tener  de  sus  Coroneles :  si  las  licenoias, 
itinerarios  y  pasaportes  fueren  dados  por  mi,  por  el 
Ministro  de  la  Guerra,  ó  por  el  Secretario  del  Despacho, 
no  necesitarán  de  otro  requisito  para  los  viages  que  se 
señalaren  en  ellos ,  y  serán  auxiliados  y  tratados  en  la 
forma  que  se  ha  expresado  por  lo  que  toca  á  las  armas. 


entendiéndose  por  el  tiempo  que  duraren  las  referidas 
licencias ,  ilinerarios  ó  pasaportes.  Por  lo  que  toca  á 
los  Oficiales  y  soldados  de  las  milicias  de  á  caballo ,  se 
les  permitirá ,  que  en  sus  casas  tengan  carabinas  y  pis- 
tolas de  arzón,  para  que,  quando  llegue  el  caso,  pue- 
dan acudir  con  ellas  al  cumplimiento  de  su  obligación, 
y  que  puedan  también  usar  de  ellas,  quando  marchan 
á  los  exercicios  y  funciones  militares ;  pero  no  las  po- 
drán te;ier  en  víages ,  sino  es  con  licencia  y  pasaporte 
de  su  Coronel,  y  del  Capitán  General  ó  Comandante  de 
la  provincia,  ú  del  Gobernador  de  la  plaza  de  cuyo 
partido  fuesen.  A  los  Oficiales  de  milicias  de  á  pie  les 
concedo  el  mismo  permiso ,  y  con  las  mismas  condi- 
ciones que  queda  expresado  para  los  de  Gaballeria : 
pero  por  lo  que  toca  á  los  soldados  de  milicias  de  á 
pie,  bastará  que  tengan  en  sus  casas  fusil,  mosqueteó 
escopeta  de  la  medida  regular,  y  que  se  valgan  de  esta 
arma  solamente  para  los  ensayos  y  funciones  militares. 
También  vengo  en  que  no  se  embarace  en  los  puertos 
de  España  el  desembarco  de  fusiles ,  carabinas  y  pisto- 
las largas  que  vinieren  de  fuera ,  ni  se  impida  en  mis 
dominios  la  fábrica  y  composición  de  ellas ;  no  exten- 
diéndose esU  permisión  á  Cataluña,  Aragón  y  Valencia, 
por  tener  resuelto  que  aquellos  naturales  queden  des- 
armados. Asimismo  permito,  puedan  tener  carabinas 
largas  y  pistolas  de  arzón,  y  llevarlas  en  viages  á  caba- 
llo ,  los  Oficiales  de  Subtenientes  y  Alférez  inclusive 
arriba ,  que  con  licencias  mias  se  hubieren  retirado  del 
servicio  á  sus  casas ,  después  de  haber  servido  el  tiem- 
po señalado  para  gozar  semejante  preeminencia,  y  no 
á  otro  alguno ;  con  apercibimiento  que,  si  estos  Oficia- 
les abusaren  del  referido  permiso ,  valiéndose  de  las 
armas  para  otros  fines  que  los  de  la  seguridad  y  decen- 
cia  de  sus  personas,  no  solo  serán  castigados  por  el 
delito  que  cometieren  con  ellas ,  sino  que  serán  incur- 
sos  en  las  penas  del  bando,  para  ser  castigados  con 
ellas ,  como  si  no  hubiesen  tenido  facultad  ó  permiso 
alguno  para  tener  ó  llevar  las  mencionadas  armas ;  en- 
tendiéndose lo  mismo  para  todos  los  demás  Oficiales  y 
soldados,  que  se  justificare  haber  abusado  de  estas  li- 
cencias ;  añadiendo ,  que  qualquier  Militar  que  se  en- 
contrare con  pistolas  de  faltriquera,  ú  otras  armas  cor- 
tas ó  alevosas  que  prohibe  la  pragmática,  se  debe 
prender  y  castigar  conforme  á  la  disposición  de  ella,  y 
por  las  mismas  Justicias  que  le  hubieren  aprehendi- 
do (7)  (a).  (Aut.  8.  m.  6.  Hb.  6.  R.J 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación  ánade  lo  siguiente  : 
«1  Teniendo  consideración  al  continuo  servicio,  que  execatan 
las  Compañías  de  Milicias  del  Partido  de  Alpujarras,  i  de  toda 
la  Costa  de  Granada,  assistiendo  k  sus  socorros  en  los  rebatos, 
que  ocasionan  los  insultos  de  los  Moros,  que  penetrarían  la  tierrra 
adentro,  si  falUsse  esta  oposición,  i  defensa ;  i  por  lo  que  su  con- 

(7)  Por  Real  orden  de  4  de  Abril  de  173i  declaró  S.  M.  por  punto 
general,  para  facilitar  la  aprehensión  de  desertores,  los  qnales,  en 
viendo  la  divisa  de  los  regimientos  de  donde  deserUron,  se  aasen- 
un  6  se  ocultan ;  qne  siempre  que  sea  necesario,  usen  los  soldados 
de  disfraz  y  armas  cortas ,  llevando  Ucencia  ó  pasaporte  de  los  Capl- 
lanes  Generales  ó  Comandantes  de  sos  respectivas  provincias,  en  el 
que  se  ha  de  expresar  el  Uempo  porque  ha  de  valer,  y  lo  que  han  de 
eiecnUr ,  como  sueede  con  los  Ministros  de  Josticia  y  rentas  Reales. 

■    T.  X. 


LIBRO  XII ,  TITULO  XIX,  LEY  XV. 
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servacion  es  conveniente,  i  útil  á  mi  Real  servicio,  he  resuelto 
que  á  los  Capitanes,  i  Oñciales  de  estas  Gompañias  se  les  conce- 
da, i  mantenga  el  fuero  Militar  en  lo  criminal,  según,  i  en  la 
misma  forma  que  por  lo  passado  le  tenían,  i  se  les  avia  suspen- 
dido, mediante  lo  dispuesto  en  las  ultimas  ordenes,  de  que  solo 
le  gocen  los  que  tuvieren  sueldo  por  la  Te&oreria  Mayor. 

2  Siendo  conveniente  k  mi  servicio  la  manutención  del  Cuerpo 
de  cincuenta  Artilleros  con  seis  Cabos,  que  ai  en  la  Plaza  de  Ma- 
laga, elegidos  del  vecindario  de  aquella  Ciudad,  para  la  puntnai 
assistencia,  uso,  i  manejo  de  aquella  Artillería  en  los  continuos 
rebatos,  i  funciones,  que  se  han  ofrecido,  i  pnedeu  ofrecerse, 
á  que  assisten,  sin  estarles  señalado  aneldo,  ni  otro  emolumento 
alguno,  si  solo  el  fuero  de  la  Artillería,  que  les  está  concedido, 
i  en  que,  según  lo  dispuesto  en  las  ultimas  ordenes,  se  les  pone 
embarazo  con  motivo  de  que  no  le  tengan  los  que  no  gozaren 
sueldos  en  la  Tesoreria  Mayor ;  bo  resuelto  se  mantenga  este 
Cuerpo  sin  sueldo  alguno,  pero  con  el  fuero  que  tenian,  según, 
i  en  la  forma  que  antes  le  gozaban.i» 

LEY  XIV.— Para  desaforar  á  los  militares  por  el  oso  de  armas  cortas 
debe  intenrenir  la  aprehensión  real  de  ellas. 

El  mUmo  en  el  Pardo  á  25  de  Febrero  de  1733. 

He  resuelto ,  que  para  desaforar  á  los  militares  por 
el  uso  de  armas  cortas  de  fuego  ó  blancas ,  ha  de  in- 
tervenir precisamente »  ademas  del  uso,  la  aprehensión 
real  de  estas  armas  por  el  Jues  ordmario ;  sin  que  baste 
la  justificación  del  uso  de  ellas,  por  ser  la  aprehensión 
real  la  qualidad  que  en  tal  caso  le  atribuye  jurisdicción 
para  proceder  contra  los  militares.  (AtU.  13.  tit.  6. 
Hb.  6.  R.)  (8). 

LBY  XV.— Pena  de  los  aprehendidos  con  pafialeí,  giferos,  rejones 

j  otras  amas  cortas  blancas. 

El  mismo  en  herma  á  21  de  Diciembre  de  1721  por 
pragm.  publicada  en  25  de  Feb.  de  722. 

Imponemos  á  los  que  fueren  aprehendidos  con  pu« 
nales,  giferos ,  rejones  y  otras  armas  cortas  blancas ,  si 
fuere  noble,  la  pena  de  seis  años  de  presidio,  y  si  fuere 
plebeyo ,  seis  años  de  galeras ,  en  que  desde  luego  los 
damos  por  condenados ,  solo  por  el  hecho  de  la  apre- 
hensión con  estas  armas ;  lo  qual  queremos  y  es  nues- 
tra voluntad  se  guarde ,  cumpla  y  execute  inviolable- 
mente desde  el  dia  de  la  publicación  en  adelante ,  sin 
embargo  de  lo  dispuesto  en  4  de  Mayo  de  713  (Ley  11), 
y  de  qualesquier  leyes ,  órdenes ,  capítulos  y  decretos 
que  haya  en  contrario  :  y  mandamos  á  las  Justicias  y 
Jueces  de  estos  reynos ,  lo  hagan  guardar  como  ley  y 
pragmática  sanción.  (AuL  9.  tiU  6«  lib.  6.  R.J  (9  y  10). 

Y  por  otra  de  10  de  Mayo  de  1743  se  renovó  la  observancia  de  la  an-* 
terior  en  todas  sus  partes ;  y  aftadió,  qne  en  los  pasaportes  se  ex- 
presasen los  nombres,  compañías,  sargentos,  cabos  y  soldados  que 
compongan  las  partidas  destinadas  á  este  fin,  á  las  quales  se  diese 
por  toda  Justicia  el  aaiUio,  asistencia  y  segaridad  que  para  apreben- 
der ,  mantener  y  conducir  los  desertores  necesitasen ;  sin  qne  para 
la  práctica  de  sn  comlsioo  estuviesen  obligados  á  dar  cuenta  de  ella 
en  otro  caso  que  el  dicho. 

(8)  En  Real  orden  de  i  de  Abril  de  1719,  resolvió  S.  M. ,  qne  los 
Oficiales  y  soldados  de  sus  tropas,  y  demos  personas  del  fliero  mili- 
tar, no  le  pierdan  por  el  aso  de  armas  prohibidas ,  si  no  precede, 
ademas  del  uso,  la  aprehensión  real  de  dicbu  armas. 

(9)  En  auto  del  Consejo  de  3  de  Mayo  da  I7Ü  se  mandó  publicar, 
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notísima,  recopilación. 


LBY  XVLr-'ilbsoliita  prohifoleioa  de  «nnas  bhiricas,  cao  derogad*! 

de  todo  faaro  eo  el  uso  de  ellas. 

D.  Fernanda  VL  en  Buen-Retira  Áldyiide  Mar%Q 

de  174S. 

1  Informado  del  exceso  con  que  en  esta  Corte  se  usa 
de  las  arnMS  blancas  prohibidas,  como  son  rejones^ 
cacheteros  y  otras  semejantes,  j  de  las  falales  conse- 
qCtencías  que  de  él  se  síj^ueo ,  habiéndose  cometido 
mucbo9  homicidios  afkrfoeosr  en  el  disenso  de  poco  mee 
de  un  año;  (Mtra  evrtar  tan  perjudiciales  abusen,  een- 
formándome  con  lo  que  el  Consejo  me  ha  repreícirta-» 
do ,  he  resuelto ,  que  se  proWba  el  oso  de  las  expresa- 
das armas  en  todos  tiempos  y  ocasiones  á  qualesquíer 
Jueces,  Alguaciles,  Escríbanos  y  otros  Ministros  de 
Justicia  de  qualesquíer  Consejos,  Audiencias  y  Tribu- 
nales ,  aunque  sea  el  de  Inquisición ;  y  que  ningún  Con- 
sejo ^  ni  Juez  pueda  permitir  el  tenerlas  y  usarlae  con 
ningún  pretexto. 

2  Mando  igualmente ,  que  en  qualesquíer  asiento,  ar- 
rendamiento ó  contrato  que  se  hiciere  con  m¡  Real  Ha- 
cienda ,  y  en  que  se  empale  el  tt»o  de  armáis  prohibi- 
das ,  se  exceptúen  siempre  las  blaneae ,  pued  la»  cortas 
de  fuego ,  y  las  no  pre4iibidas  de  toda  especie  basten 
para  el  resguardo  de  las  reftlas  Reales ;  de  modo  que, 
sf  por  Algún  accidente  no  estoviere  puesta  en  el  per- 
misó  ó  dispensaCTOii  del  us(>  de  armas  probibidae  la  es* 
cepcion  ó  lioiHacion  de  les  blancas ,  se  entienda  oosoo 
si  estuviere  expresada ;  y  que  asi  se  hayan  de  entender 
todas  las  capitulaciones  y  asientos  que  actualmente  es- 
tán exécatsdos  con  semejante  Ueeneia  f  aunque  conten-^ 
gan  la  absoluta  dispensaeion  de  amMS  prohibidas  :  en 
la  inteligencia  de  que  mi  intención  es ,  que  los  Ministros 
de  Rentas  solo  usen  de  fusil,  escopetas ,  pistolas  y  es- 
pada. 

3  Astmismd  es  itli  veluitiad «  qne  se  renuere  la  abso- 
luta prohibición  de  todo  fuero  prif  flegiado ,  sin  que  so-' 
bre  ésto  se  pueda  fermar  eompetenrcia  por  ningún  Con- 
sejo ni  Tribtínal ,  aunque  sea  el  de  Inquisidon ,  sino  es 
que  privatif  amenté  eono2can  de  este  delito  las  Justicias 
ordinarias  \  y  que  la  misma  priTseion  de  6iero  sea  y  se 
entienda  cen  los  testigos  que  fuere  necesario  examinar 
para  )a  juátifieádlon  6  prueba  en  estas  causas ,  de  forma 
que  no  ses  necesario  pedir  permiso  alguno  á  ningún 
Cefe  de  Casas  Reales  ni  militar,  ni  á  otro  ningún  Supe- 
rior det  fuero  del  testigo ;  y  que  pueda  el  Juez  de  la 
causa  apremiarlos  eonforme  á  Derecho «  sm  que  antes 
ni  después  de  )á  deposición  ni  del  apremio  pueda  con 

5  pabticó  banda  pof  fa  Sata  para  Is  6bfér?ancia  de  esta  pragmáiica, 
y  notificar  á  l(ta  etKbiileros,  no  Melsaen  ias  armas  oorUia  prohibidas 
en  etla,  pelia  de  clncjaeota  daeadosy  veíale  días  da  o^oel  por  la  pri- 
mera vét ,  y  |r6r  IS  seganda  ^\%  aftos  de  galeras ,  deaioliendo  las  qae 
estuviesen  hétYkis ;  y  se  Mandó  también  á  loé  prenderos ,  qae  no  las 
ténrlfesf rr,  báiO  \n  miMas  penas.  (\nt.  10.  lü.  6.  Ub.  6.  H.) 

( tO)  Y  por  ottbé  éoi  ^aioa  de  «4  de  lash>  dé  79i|  y  7  de  Sepiiem- 
bre  de  41  á  consalu  de  la  Sala ,  mandó  el  Consejo  <  qoe  loa  Alcaldes 
de  Corte  de  etla  dfeaerf  las  provideneias  mas  eSeaeea  para  recoger 
laá  niivájaé  l^i'^af  dé  ttselle  6  encale  qae  vieaen  de  otros  rey  nos, 
baeiéndátal  rotiipef,  y  ^OhiMesdo  absotatameoteel  aso  y  fabrica 
ide  ellas,  pena  de  d«r  eaatlgadoe  son  todo  rigor  loa  eoatrave»te- 
res:  fAirf.  4t  «.  «/«H  il-í 


ningún  pretexto  el  Tribunal ,.  Gefe  á  Superior  de  cuya 
fuero  sea  el  testigo ,  meaclarse  en  ello  judicial  ni  extra- 
judiciahnente ;  debiendo  proceder  en  este  asunto  como 
si  los  testigos  fuesen  sujetos  absolutanaente  á  la  Juris* 
dicción  ordinaria. 

LEY  XVII.  — Prohibición  del  uso,  venia  y  fábrica  de  armas  corlaa 
blancas ,  con  extensión  á  los  cuchillos  de  cocina  y  faldriquera  coa 
pnota ,  y  navajas  de  muelle  con  golpe  y  vrrola. 

D.  Fernando  VI.  por  bandos  publicados  en  Madrid  á  ¥T 
de  SepL  de  1749, 3  de  Abril  de  751,  yZ  de  Juüo  de  54. 

En  conformidad  délo  diapuesto  eala  ley  precedente 
y  anteriores  prohibiciones  del  osa  de  aroNis ,  mando, 
que  ningiiDaí  persona,,  de  cj^lq^ier  esUdo  ó  eondicion 
qae  sea,  lleve  ni  use  de  armas  blanea»  cortas,  como 
puñal,  rejón,  gifero,  almarada,  aavaja  de-  muelle  coo 
golpe  á  vidrol»,  dagft  sola,  encbillo  de  punta  cbioo  á 
grande ,  aunque  sea  de  eooina  ni  de  moda  de  bldrique- 
ra,  pena  al  noble  de  seis  anos  de  presidio ,  y  al  plebeyo 
los  mismos  de  minas ;  y  que  ningún  maestro  armero, 
tendero,  mevoad^,  preadwo  ni  otra  persona  pueda 
fabricarlas,  venderlas  ni  teaerlas  en  sus  easas  y  tiea- 
das*,  ya  fiieseo  iabricadas  ea  la  aú  Corte.,  d  venidas  de 
fuera  de  ella,  pena  al  meestro  eucbUlero ,  armero ,  ten- 
dero ,  mercader ,  prendero  ó  persona  que  las  vendiesa 
ó  tuviese  en  su  easa  d  tieada,  por  la  primiera  vez  de 
quatro  anos  de  presidio « por  la  segunda  seis  de  presi- 
dio al  noble,  y  al  plebeyo  los  mismos  de  uinae.  ¥  por 
lo  respectivo  á  los  cochillos  referidos  de  moda  y  faldri- 
quera, mando  y  que  los  tenderos ,  mercaderes  y  demás 
personas  qoe  los  teogao,  en  el  término  preciso  de  quince 
dias  siguientes  al  de  la  poblicacioD  los  rompaa  á  saquen 
del  reyno,  con  apercibimiento  qoe  pasados,  sí  se  les 
aprehendiese  en  suspereonas,  ó  hallasen  en  sus  casas 
ó  tiendas  por  la  visita  mensual  de  cuchillerías  y  tiendas, 
por  el  mismo  becho  incurran  en  las  referidas  penas;  y 
en  ellas  mismas  los  eoeíneros ,  ayudantes ,  galopines, 
despenseros  y  cocheros ,  que  no  estando  en  actual  exer- 
cicio  de  sus  oficios ,  se  les  aprehendiese  en  las  calles  ú 
otras  partes  con  los  cuchillos  que  les  son  permitidos 
para  sus  exercicios  (11  y  12)* 

(lí)  En  fteal  orden  de  13  de  Marzo  de  17S5,  consiguiente  á  con- 
sulta resuelta  del  Consejo  de  Cuerra,  se  sirvió  S.  H.  declarar  com- 
prebendldas  en  la  profalUeio»  del  uso  de  armas  certas  blancas  las  oa« 
▼aiss  de  puma ,  peqneftas  é  grandes ,  que  aeao  de  Maette ,  vireb  coa 
buelta ,  reloz  ú  otro  artificio  que  facilite  la  Srmesa  de  la  hoja  arma« 
da ;  los  cuchillos  de  punta  de  qualquier  calidad  ó  tamaño ;  las  bajo- 
netas  llevadas  sin  fusil  ó  escopeta  para  el  uso  de  la  caza ;  los  qae 
cooMinmeote  llaman  cúuteauJí  de  chaue ;  y  qualquier  especie  de  sa- 
ble ó  cuchillo  de  monte,  menor  de  quatro  palmos  en  hoja  y  guarni- 
ción ;  por  ser  estos  y  demás  cosas  expresadas ,  instrumentos  Inútiles 
para  la  propia  defensa,  y  muy  proporcionados  para  usar  de  ellos  ale* 
vosamente ,  y  en  grave  daño  de  las  personas  insultadas. 

(i2)  Y  por  Real  orden  de  26  de  Julio  de  1754,  con  niotiro  de  com- 
petencia entre  las  Jurisdicciones  ordinaria  y  militar  de  Granada,  con- 
siderando la  primera,  que  el  uso  de  bayoneta  en  el  soldado  de  In- 
fantería se  comprehendia  en  la  prohibición  de  armas  cortas;  declaró 
S.  M. ,  que  en  la  Infantería  de  su  ezército ,  Inválidos,  Milicias  y  toda 
especie  de  tropa  que  se  arme  de  fusil  y  bayoneta ,  no  debe  reputarse 
esta  como  arma  prohilnda  por  Reales  pragmáticas  y  bandos ,  mien- 
tras el  porte  de  ella  se  veriüque  solo  en  el  individuo  militar,  aunque 
la  use  ep  casos  que  no  yaya  armado  de  fusil ;  y  que  de  los  casos  eo 


i 


LIBRO  X\l,  TITULO  UX*  LBT  XX. 


67 


LEY  XVIII.— Imposición  de  Us  peftU  «tUblecidas  eo  las  precedentes 
leyes,  prohibiiivas  de  armas  cortas  blancas,  sin  dispensa,  conmu- 
tación ,  ni  priTilegio  de  faero.' 

Elmi$mo  $n  Bum-Retiro  por  pragm.  déiide  S$pti$mbr$ 

de  1787. 

Sin  embargo  de  las  providenciad  tan  útiles  al  benefi- 
cio del  público  y  losiego  dft  mit  vasallos ,  prevenidas 
en  las  anteriores  leyes » pragmáticas  y  bandos ,  que  con» 
tienen  las  leyes  8«  iO,  11,  IS,  46  y  17  de  este  titulo» 
eomo  no  han  sido  enteramente  observadas ,  y  haden* 
dose  preciso  el  renovarlas «  y  qne  no  tengan  dispensa-» 
cion  ni  conmutación  alguna  las  penas  en  ellas  impoes- 
tas ,  sino  que  se  pongan  en  atecuoion ,  de  modo  que 
produsoa  su  eiemplar  el  deseado  efecto  del  esoarmien* 
to  ;  mando  á  todos  los  Tribunales  y  Justicias ,  que  con- 
forme á  las  penas  establecidas  en  la  pragmática  de  Si 
de  Diciembre  de  731 ,  y  Real  resolución  de  81  de  Fe* 
bréro  de  48  (Leyeé  Itt  jf  16 )»  con  e&tenslon  de  los  par- 
ticulares que  comprenden ,  asi  sobre  el  uso  de  armas 
blancas  cortas  como  el  de  la  privación  de  fuere  á  toda 
persona ,  y  en  los  bandos  de  la  ley  17,  pasen  con  justi* 
ficacion  á  la  imposición  de  diohas  penas  irremisible-- 
mente  contra  la  persona  que  se  le  aprehendiese  seme« 
jante  aima  blanca  corta ,  de  forma  que  con  el  castigo 
ee  verifique  la  enmienda «  y  destierro  de  una  vea  su  uso 
tan  dañoso  á  la  caosa  pública  y  desagrado  mío «  celando 
muy  particularmente  sobre  ello ;  recogiendo  y  quebran» 
lando  con  diligencia  judicial  todas  las  que  se  hallasen 
en  qualesquiera  tiendas  i  cuchilleros  ^  sitios  ó  parages, 
sin  permitir  su  introducción  de  reynos  extra&os.  Todo 
lo  qual  quiero »  se  observe  y  guarde  como  ley  y  prag- 
málica-saneion ,  y  como  si  fuera  hecha  y  promulgada 
en  Cortes ;  dando  para  el  entero  exterminio  de  eslaa 
•rmas  todas  las  ordenes  y  providencias  convenientes. 

LBY  XIX.  -^Obaeívansia  ds  las  anteriores  leyes  prohibitivas  del  uio 

de  arfaas  eorlaa,  Maneas  y  de  fuego. 

D.  Carlos  Itl.  en  Aratijuet  por  pragmática-iantiim  dé 

i6  de  Abril  de  Í16l. 

Conviniendo  á  mi  Real  servicio  y  bien  de  mis  vasa- 
llos revalidar  para  todos  mis  reynoS  y  señoríos ,  inclu- 
sos los  de  Arlgon  y  Valeneia»  Cataluña  y  Mallorca»  las 
pragmáticas  de  1663,  82  y  91,  y  de  1713  y  7S7|  que 
son  las  leyes  8,  9,  10,  11  y  18  de  este  titulo,  prohibi- 
tivas del  Uso  dé  armas  cortas  do  fuego  y  blancas ;  man* 
dó ,  ie  observen  y  óumplail  eii  todo  y  po^  todo ,  y  la 
prohibición  del  uso  de  dichas  armas ,  como  son  pisto- 
las ,  trabucos  y  carabinas  i  que  no  lleguen  á  la  marca 
de  quatro  palmos  de  canon  ^  puñales  $  giferosi  almlira« 
das,  navaja  de  muelle  con  golpe  ó  virola,  daga  sola, 
cuchillo  de  punta  chico  ó  grande ,  aunque  sea  dé  cocina 
y  de  moda  de  faldriquera ,  baxo  de  las  penas  impues- 
tas en  diohas  Reales  pragmáticas ;  y  son,  á  los  nobles  la 

qae  se  prohibe  su  uso  por  providencias  parUoalares,  dictadas  para 
el  gobierno  económico  de  la  tropa,  solo  conozcan  los  Gefes  respeo* 
tí  vos  de  ella,  como  Calla  purameate  mUiiar,  sin  intervención  alguna 
de  las  Jiisii«iaa  ordinarias. 


de  seis  aikos  de  presidia,  y  i  los  plebeyos  los  mismos 
de  minas ;  y  á  los  arcabuceros ,  cuchilleros ,  armeros, 
tenderos,  mercaderes,  prenderos  ó  personas  que  las 
vendieren  ó  tuvieren  en  su  casa  ó  tienda ,  por  la  pri- 
mera vez  quatro  años  de  presidio ,  por  la  segunda  seis 
ál  noble ,  y  los  mismos  de  minas  al  plebeyo ,  con  las 
demás  prevenciones  y  penSá  que  se  refieren  en  las  ci- 
tadas pragmáticas ,  las  que  en  todo  quedan  en  su  fuerza 
7  vigor ;  y  de  ellas  no  se  librarán  los  contraventores, 
aunque  lleven  las  armas  prohibidas  con  licencia  de  qua- 
lesquiera de  mis  Tribunales ,  Comandantes ,  Goberné* 
dores  ó  Justicia,  porque  ninguna  ha  de  tener  otra  au-« 
toridad  que  la  de  hacer  observar  y  obedecer  esta  mi 
Real  pragmática  i  por  k  qual ,  y  por  un  efecto  de  mi 
Real  conflanaa  en  la  nobleaa ,  de  que  ho  abusará  de  ella 
en  perjuicio  de  la  causa  publica ,  permito  solamente  á 
todos  los  cabsUerdSy  nobles  hijos-dalgo  de  estos  mis 
reynos  y  seikorios ,  en  que  son  comprehendidos  los  de 
Aragón,  Valenoia,  Gstalufia  y  Mallorca,  el  uso  de  las 
pistolas  de  araon,  quando  vayan  montados  en  caballos, 
ya  sea  de  paseo  i  de  camino ,  pero  no  en  muías  ni  ma- 
chos 9  ni  en  otro  carruage  alguno  ^  y  en  trago  decente 
interior  I  autique  sobre  él  lleven  4apa,  capingol  6  re- 
dingot  oon  sombrero  de  picos ;  pero  quedando  en  su 
fuersa  la  prohibición  y  sus  penas  para  el  uso  de  pisto* 
las  de  cinta,  charpa  y  faldriquera  f  j  para  el  que  traxere 
las  de  arson  sin  las  expresadas  circunstancias,  aunque 
sea  noble*  Y  asimismo  prohibo ,  que  los  cocheros ,  la- 
cayos ,  y  generalmente  qualquier  criado  de  librea ,  sea 
de  quien  fuese ,  sin  mas  eaoepcion  que  los  de  mi  Real 
Casa ,  traigan  á  la  cinta  espada ,  sable  ni  olTa  ninguna 
arma  blanca ,  baxo  las  penas  arriba  expresadas  contra 
los  que  usan  de  armas  blancas  prohibidas.  Todo  lo  qual 
quiero ,  se  observe  y  guarde  Cómo  ley  y  pragmática- 
sanción  hecha  y  promulgada  en  Cortés ;  y  mando,  que 
se  publique  en  Madrid,  y  eulas  ciudades,  villas  y  luga- 
res de  estos  mis  reynos  y  señoríos ,  por  convenir  así  á 
mi  Real  servicio  i  y  ser  esla  mi  Real  voluntad  (18  y  14). 

LBY  XX. «-  Be  ese^ptuéd  de  la  ley  ánterlóf  los  ettplésidos  en  dlll* 
geodas  sel  Héal  seririoio ,  qbé  lletsa  suehlllos  con  li<;eDcfa  de  sad 
Oéfbs. 

D.  Cárloi  IV.  por  resol,  de  10  de  Julio,  y  céd.  del  Cornejo 

di  HdiNop.de  1191. 

He  venido  en  mandar ,  que  en  quanto  á  la  prohibi- 
ción de  armas ,  prevenida  en  la  pragmática  de  S6  de 
Abril  de  i761  (Ley  anterior^,  sean  exceptuados  aque** 
líos  empleados  que ,  para  practicar  diligencias  concer- 
nientes á  mi  Real  servició,  lleven  cuchillos  con  licencia 

(13)  fia  bandos  de  O  de  Ootubre  de  1780»  y  S?  de  Mano  do  SC  pu- 
biicados  por  U  Sala  de  Alcaldes,  se  previno,  que  la  probibicion  ge- 
Borait  impuesta  k  ios  oriados  de  librea,  se  exteodiese  á  los  llamados 
easadores  é  ciaslesqaíera  otros  i  h»io  las  penes  de  seis  aaos  do  pre- 
sidio al  noble ,  y  de  arsenales  al  plebeyoi 

(14)  Y  en  auto  de  20  de  Octubre  de  780 « proveído  por  la  Sala  plena 
de  Alealdes,  se  aoordó»  que  para  el  mas  ezActo  oampUmiento  do  lo 
provenido  en  esta  pragmática»  órdenes  y  bandos  i  visitase  oada  uno 
en  sa  quartel  mensttalmente  las  tiendas  de  ios  armeros ,  mercaderes 
y  demás ;  poniéndose  tesUmonio  de  esta  visita  en  la  Escríbanla  de 
Cobiornoylpsrs  qoe  le  bioiora  preseale  á  la  Sala  lodos  los  meses* . 
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novísima  recopilación. 


por  escrito  de  los  Gefes  da  la  tropa  destinada  á  perse* 
guir  contrabandistas  y  malhechores. 

LEY  XXI.— -  Privativo  conocimienlo  de  los  Gobernadores  de  las  pla- 
zas maritimas  en  caasas  en  que  intervenga  arma  prohibida. 

El  mismo  por  resol,  á  com.  del  Consejo  de  Guerra  de  23 
de  Dic.  de  ilS5 ,  comunicada  en  circ,  de  28  de  Julio 
de  178o. 

Pai*a  evitar  dudas  y  competencias »  declaro ,  que  así 
el  Gobernador  de  Cádiz  como  el  de  Málaga  deben  co- 
nocer exclusiva  y  privativamente  de  todas  las  causas  en 
que  se  verifique  haber  intervenido  arma  corta  prohibid 
da ,  sin  distinción  de  si  hubo  aprehensión  en  la  perso- 
na, ó  se  justifica  su  uso  9  quando  este  haya  sido  para 
cometer  algún  delito  de  qualquier  clase ;  subsistiendo 
por  punto  general  el  desafuero  prevenido  en  las  prag- 
máticas en  los  casos  de  aprehensión  Real  (Ley  i4) :  que 
en  el  caso  de  que  no  asista  Escribano  á  la  diUgencia, 
basten  tres  testigos  idóneos  para  justificar  la  aprehen- 
sión, como  está  mandado  en  la  Real  orden  de  i  de  Sep- 
tiembre de  1760  (15) :  que  la  expresada  jurisdicción, 
concedida  solamente  á  los  Gobernadores  de  Málaga  y 
Cádiz  por  la  Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1748  (16), 
se  entienda  para  con  todos  los  dfi  las  plazas  marítimas, 
á  fin  de  que  por  este  medio  pueda  lograrse  el  extermi- 
nio de  semejantes  armas ,  y  contener  los  continuados 
excesos  que  con  ellas  se  cometen  :  que  no  se  exceptúe 
persona  alguna  de  la  citada  jurisdicción,  ni  entren  en 
competencia  las  demás  por  privilegiadas  que  sean ;  y 
que  á  este  efecto  se  comunique  la  orden  circular  que 
corresponde  (17  y  18). 

(i5;  Por  esta  orden  de  i  de  Septiembre  de  1760,  comunicada  al 
Gobernador  de  Cádiz ,  se  le  previno ,  que  á  fln  de  que  no  queden  im- 
punes los  delitos  en  que  intervenga  el  uso  de  armas  prohibidas,  y  sin 
efecto  las  diligencias  por  Taita  de  Escribano  en  los  casos  ezecutivos, 
en  defecto  de  él  basten  tres  testigos  para  Justificar  la  aprehensión  de 
ellas. 

(16)  Por  la  citada  Real  órdeo  de  15  de  Octubre  de  48  concedió  el 
Rey  á  los  Gobernadores  de  Cádiz  y  Málaga  facultad  absoluta  y  priva- 
tiva ,  para  prohibir  el  uso  de  todo  género  de  armas  cortas  de  fuego 
j  blancas ,  asi  de  noche  como  de  dia ;  y  para  conocer  de  todas  las 
cansas  que  resulten  de  este  uso  de  armas ,  ya  sean  muertes ,  robos, 
heridas  ó  conato  de  hacerlas,  aunque  arrojen  las  armas  con  cautela, 
perseguidos  de  la  Justicia  ó  de  la  tropa ;  con  inhibición  de  la  Chan- 
cilleria  de  Granada ,  á  cuyo  Presidente  se  participó  esta  Real  resolu- 
ción, para  que  previniese  á  aquella  Sala  del  Crimen ,  no  intente  por 
ningún  caso  avocarse  á  si  el  conocimiento  de  causas  ^e  semejante 
naturaleza.  Por  otra  Real  orden  de  7  de  Febrero  de  1758  se  previno 
al  Gobernador  de  Cádiz,  que  con  arreglo  á  la  anterior  procediese  en 
el  ezercicio  de  su  jurisdicción  en  las  causas  que  ocurriesen  de  esta 
especie.  Y  en  otra  de  13  del  mismo  mes  y  año,  comunicada  al  Go- 
bernador de  Málaga ,  mandó  S.  H. ,  que  este  procediera  en  el  ezer- 
cicio de  su  jurisdicción  con  arreglo  á  la  de  15  de  Octubre  de  48,  sin 
embargo  de  la  oposición  hecha  por  la  Sala  del  Crimen  de  la  Chanci- 
lleria  de  Granada. 

(17)  Por  Real  resolución  de  25  de  Enero  de  1791 ,  con  motivo  de 
competencia  entre  el  Gobernador  de  Almería  y  la  Sala  del  Crimen 
de  la  Chancilleria  de  Granada,  sobre  el  conocimiento  de  causa  con- 
tra nn  vecino  de  Vicar  por  la  aprehensión  de  un  cuchillo ;  declaró 
S.  M. ,  corresponder  al  Gobernador  á  conseqüencia  de  la  privativa 
Jurisdicción  concedida  á  los  Gobernadores  de  las  plazas  marítimas, 
y  mandó,  que  puntualmente  se  observara  lo  resuello  en  28  de  Julio 
de  1785. 

(16)  Y  por  otra  Real  resolución  á  consulta  del  Consfjo  de  Guerra  ^ 


TITULO  XX. 

DE  LOS  DUELOS  Y  DESAFÍOS  (a). 

LEY  1.— ProUbicion  de  carteles  y  desafios;  y  pena  del  que  kis  haga 

y  envié ,  reciba  y  acepte  (b). 

D.  Fernando  y  D/  Isabel  en  Toledo  año  1480  ley  87. 

Una  mala  usanza  se  freqüenta  agora  en  estos  nues- 
tros reynos ,  que  cuando  algún  GabaUero  ó  Escudero, 
ó  otra  persona  menor  tiene  queja  de  otro ,  luego  le  en- 
vié una  carta,  que  ellos  llaman  cartel,  sobre  la  queja 
'  que  del  tiene ;  y  desta  y  de  la  respuesta  del  otro  viene 
á  concluir,  que  se  salgan  á  matar  en  lugar  cierto ,  cada 
uno  con  su  padrino  ó  padrinos,  ó  sin  ellos,  según  que 
los  tratantes  lo  conciertan  :  y  porque  esto  es  cosa  re- 
probada y  digna  de  punición ,  ordenamos  y  mandamos, 
que  de  aquí  adelante  persona  alguna,  de  qualquier 
estado  y  condición  que  sea ,  no  sea  osado  de  facer  ni 
enviar  los  tales  carteles  áotro  alguno,  ni  lo  envié  á 
decir  por  palabra ;  y  qualquier  que  lo  contrario  hiciere, 
siquier  sean  dos  ó  muchos ,  cayan  é  incurran  por  ello 
en  pena  de  aleve ,  y  hayan  perdido  y  pierdan  por  ello 
todos  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara ;  y  el  que  res- 
cibiere  el  cartel ,  y  aceptare  la  respuesta ,  haya  per- 
dido y  pierda  todos  sus  bienes  para  la  Cámara ,  aun- 
que trance  y  pelea  no  venga  en  efecto ;  y  si  dello  se 
siguiere  muerte  ó  feridas ,  y  el  reqüestador  quedare  vivo 
de  la  ireqüesta  ó  trance ,  muera  por  ello ,  y  si  el  reqües- 
tado  quedare  vivo ,  sea  desterrado  del  reyno  perpe- 
tuamente. Y  porque  en  los  tales  delitos  tienen  gran 
culpa  y  cargo  los  tratantes ,  que  llevan  y  traen  los  men- 
sages  y  carteles  destos ,  y  los  padrinos  que  usan  con 
ellos;  mandamos,  que  ninguno  sea  osado  de  ser  en 
esto  tratante ,  ni  llevar  ni  traer  los  carteles  y  mensa- 
ges ,  ni  sean  padrinos  del  tal  trance  ó  pelea ;  so  pena 
que  por  el  mismo  fecho  caya  é  incurra  cada  uno  dellos 
en  pena  de  aleve ,  y  pierda  todos  sus  bienes ,  y  sean 
las  dos  tercias  partes  para  la  nuestra  Cámara ,  y  el  otro 
tercio  para  la  persona  que  lo  acusare ,  y  para  el  Juez 
que  lo  sentenciare  :  y  que  los  que  miraren ,  y  no  los 
despartieren,  pierdan  los  caballos  y  muías  en  que  fue- 
ren ,  y  las  armas  que  llevaren ;  y  si  fueren  á  pie ,  que 
pague  cada  uno  seiscientos  maravedís ,  y  que  estas  pe- 
nas se  repartan  en  la  forma  suso  dicha.  (Ley  10.  tit.  8. 
lib.  8.  R.)  (1  y  2). 

(a)  Tít.  3,  Ub.  12  del  F.  J.  —  Tít.  2i,  lib.  4  del  F.  R.  —  Tí- 
tulo 5,  lib.  1  del  Fuero  Viejo  de  Castilla.— Títulos  3  y  20, 

de  7  de  Enero  de  1789,  con  motívo  de  competencia  entre  el  Gober- 
nador y  el  Veedor  de  Málaga,  sobre  el  conocimiento  de  la  causa  de 
un  presidiario  aprehendido  coo  arma  prohibida ;  declaró  S.  M. ,  cor- 
responder al  Veedor,  como  su  JuesprivaUvo,  esta  y  las  de  igual  na- 
turaleza de  los  presidiarios. 

(1)  Por  Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  i678,  para  corregir  el 
exceso  de  la  freqiíencia  de  los  desafios,  resolvió  S.  M. ,  que  de  todos 
los  casos  de  esta  calidad  conociese  privativamente  la  JusUcia  ordi- 
naria con  inhibición  de  las  demás  Jurisdicciones ,  y  privación  de  todo 
fbero  á  los  dellnqüentes ,  por  privilegiado  que  ftaese,  incluso  el  mi- 
liur. 

(2)  Y  por  los  capitules  i28  y  129  de  la  ordenanza  mlliur  de  Plan- 
des  de  i8  de  Diciembre  de  J701  se  prohibió  á  todos  los  OOciales  de 
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P.  7.^Tít.  9,  lib.  4  de  las  00.  RR.^Todo  lo  que  en  este 
titulo  se  dispoae  ha  sido  derogado  por  el  cap.  6,  tit.  9,  lib.  2 
del  Código  Penal,  en  el  cual  se  previenen  las  medidas  que  han 
de  adoptarse  por  la  autoridad  cuando  supieren  que  se  está  con- 
certando un  duelo,  y  el  castigo  que  se  ha  de  imponer  á  los  due- 
listas, 
(b)  L.  H,  tít.  9,  lib.  4  de  las  00.  RR. 

LEY  II.— Probicion  de  duelos  y  desaQos;  y  penas  de  los  que  los  bagan, 

admitan  ó  intervengan  en  ellos. 

D.  Felipe  V.  eíi  Madrid  á  !6  ¡/  27  de  Enero  de  1716  por 
pragmática;  y  D.  Femando  VI.  en  Aranjuez  por  otra 
de  28  de  Abril  publicada  en  9  de  Mayo  de  757. 

(a)  No  habiendo  hasta  ahora  podido  las  maldiciones  de 
la  Iglesia ,  y  las  leyes  de  los  Reyes  mis  antecesores 
desterrar  el  detestable  uso  de  los  duelos  y  los  desaflos, 
sin  embargo  de  ser  contrarios  al  Derecho  natural,  y 
ofensivos  del  respeto  que  se  debe  á  mi  Real  Persona  y 
autoridad ;  y  valiéndose ,  los  que  se  discurren  agravia- 
dos, del  medio  de  buscar  por  si  la  satisfacción,  que 
debieran  solicitar  recurriendo  á  mi  Real  Persona  ó  á 
mis  Ministros ;  habiendo  sugerido  el  engaño  el  falso 
concepto  de  honor,  de  ser  falta  de  valor  el  no  intentar 
ni  admitir  este  modo  de  vengarse ,  como  si  la  Nación 
Española  necesitase  de  adquirir  créditos  de  valerosa  por 
un  camino  tan  feo ,  criminal  y  abominable,  después  de 
tantas  conquistas,  'sangre  vertida,  y  vidas  sacrificadas 
á  la  propagación  de  la  Fe ,  gloria  de  sus  Reyes ,  y  cré- 
dito de  su  Patria  :  y  aunque  debo  esperar  de  la  obe- 
diencia y  amor  de  mis  vasallos ,  y  singularmente  de  la 
Nobleza ,  que  se  ajustarán  á  esta  nueva  declaración  de 
mi  Real  voluntad  en  detestación  de  este  delito,  por  si 
hubiere  quien  se  desviare  de  mis  Reales  justas  y  pater- 
nales intenciones ;  declaro  primeramente  por  esta  inal- 
terable ley  y  Real  pragmática,  que  el  desafio  ó  duelo 
deba  tenerse  y  estimarse  en  lodos  mis  reynos  por  delito 
infame  :  y  en  conseqaenc¡adeesto',mando,que  todos  los 
que  desafiaren ,  los  que  admitieren  el  desafio ,  los  que  in- 
tervinieren en  ellos  por  terceros  ó  padrinos ,  los  que  lle- 
varen carteles  ó  papeles  con  noticia  de  su  contenido ,  ó 
recados  de  palabra  para  el  mismo  fin ,  pierdan  irremisi- 
blemente por  el  mismo  hecho  todos  los  oficios ,  rentas 
y  honores  que  tuvieren  por  mi  Real  gracia ,  y  sean  in- 
hábiles para  tenerlos  durante  toda  su  vida;  y  si  fueren 
Caballeros  de  alguna  de  las  quatro  Ordenes  Militares, 
se  les  degrade  de  este  honor,  y  so  les  quiten  los  Hábi- 
tos; y  si  tuvieren  encomiendas,  vaquen,  y  se  puedan 
proveer  en  otros ;  y  esto  demás  de  la  pena  de  aleves  y 
perdimiento  de  bienes  establecida  por  mis  abuelos  los 
Reyes  Don  Fernando  y  Doña  Isabel  en  la  ley  prece- 
dente ,  que  mando  sea  observada  en  todo  lo  que  por 

as  tropas  el  tomar  la  pistola  ó  espada  en  la  mano  los  anos  contra  los 
otros ,  así  en  las  plaias  y  campaña  como  en  el  exército ,  pena  de  ser 
privados  de  sos  puestos ,  y  de  la  de  muerte  contra  aquel  que  por  las 
inrormaciones  resulUre  liaber  sido  el  agresor;  previniendo,  que  si  por 
ellas  no  se  pudiese  descubrir,  fuesen  todos  privados  de  sus  puestos, 
y  perseguidos  criminalmente  como  infractores  de  las  ordenanzas ;  y 
que  lodo  el  que  diese  aTiso  á  los  Comisarios  de  Guerra  de  algún  duelo 
▼erificido  entre  las  tropas,  tendría  inmediaumenie  cincuenla  escu- 
dos y  su  licencia. 
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esta  mi  Real  pragmática  no  se  haHare  innovada.  Y  aun- 
que por  el  estatuto  que  tienen  las  Ordenes  Militares  se 
pregunta  al  Caballero  que  recibe  el  Hábito ,  si  ha  sido 
retado,  y  cómo  se  salvó  del  reto,  porque  si  lo  hubiese 
sido ,  y  no  se  hubiese  salvado ,  le  quitarían  el  Hábito, 
le  echarían  de  la  Orden ,  y  le  tendrían  por  infame ;  de- 
claro ,  que  debe  entenderse  al  presente ,  como  se  en- 
tendió quando  se  impuso,  y  no  de  otra  manera;  esto 
es,  que  qualquier  cristiano ,  que  siendo  desafiado  por 
algún  moro  en  defensa  de  la  Fe,  no  admitiere  el  desa- 
fio, sea  tenido  por  infame «  sin  que  el  referido  estatuto 
sea  entendido  en  otra  forma.  Y  si  el  desafio  ó  duelo 
llegare  á  tener  efecto ,  saliendo  los  desafiados ,  ó  al- 
guno de  ellos  al  campo  ó  puesto  señalado,  aunque  no 
haya  riña ,  muerte  ó  herida ,  sean  'sin  remisión  alguna 
castigados  con  pena  de  muerte ,  y  todos  sus  bienes  con- 
fiscados ,  de  los  quales  se  aplique  la  tercera  parte  á 
hospitales  del  territorio  donde  se  cometiere  el  delito : 
y  comenzando  el  proceso  ó  causa  por  este  delito  con 
dos  testigos  de  fama,  como  abaxo  se  dirá,  se  scqües- 
tren  los  bienes ,  y  administren  durante  ella ,  y  de  los 
frutos  se  paguen  los  gastos  que  se  ofreciere  hacer,  y 
se  dé  una  recompensa  razonable  al  denunciador;  que- 
dando tan  solamente  á  los  hijos  del  delinqüento  el 
recurso  á  los  Jueces  de  la  causa,  para  que,  consultán- 
domelo antes ,  les  den  lo  necesario  para  su  preciso  sus- 
tento. Y  para  que  lo  mandado  por  esta  mí  Real  prag- 
mática sea  observado  [inviolablemente ,  y  evitar  que 
por  medios  indirectos  se  executen  tales  desafios ;  de- 
claro,  que  qualquiera riña  que  sucediere  después  del 
tiempo ,  y  en  otro  lugar  fuera  de  poblado ,  ó  en  poblado 
en  puesto  retirado  ó  á  deshora ,  en  que  sobrevinieron 
las  palabras  ó  otra  cosa  que  dio  motivo  á  ella ,  se  tenga 
por  desafio ,  y  se  castigue  como  tal ,  á  fin  de  que  no 
pueda  aprovechar  el  fraude  que  pudiera  haber,  afec- 
tando que  se  encontraron  [do  casualidad  los  que  ri- 
ñeron, y  notle  caso  acordado  y  convenido;  y  solo 
podrá  el  Juez  de  la  causa  minorar  el  rigor  de  h  pena 
ordinaria,  quando  por  vehementes  conjeturas  y  pre- 
sunciones se  probare,  que  no  ha  precedido  desafio  ó 
convención  de  reñir.  Y  porque  el  poder  y  autoridad 
de  los  delinqüentes ,  y  el  recato  con  que  se  comete 
este  delito  dificultan  su  probanza  y  averiguación ;  man- 
do, que  se  pueda  probar  con  testigos  singulares,  indi- 
cios y  conjeturas ,  de  manera  que  las  probanzas  sean 
igualmente  privilegiadas  en  este  delito  que  en  el  de  lesa 
Magestad.  Y  asimismo  mando,  que  si  el  delito  so  pro- 
bare con  dos  testigos  de  fama,  ó  de  notoriedad,  no 
pudiendo  ser  habido  y  preso  el  reo ,  siguiéndose  la 
causa  por  los  términos  señalados  en  las  de  rebeldía,  y 
dentro  de  dos  meses  después  de  publicada  la  sentencia 
no  se  presentare  en  la  cárcel ,  s^  tenga  por  convicto 
irremisiblem'ehte  en  quanto  al  perdimiento  de  sus  bie- 
nes; sin  que  para  la  pena  corporal  pueda  jamas  ser 
oído  para  su  descargo ,  ni  admitido  por  mis  Secretarios 
memorial  alguno  suyo,  ni  de  otro  en  su  nombre  ni  en 
su  favor,  que  no  fuere  presentándose  antes  en  la  cár- 
cel. Todos  los  que  vieren  y  miraren  los  desafies  quando 
riñen,  y  no  lo  embarazaren  pudiendo,  ó  no  fueren 
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luego  A  dar  aviso  á  la  Justicia»  sean  condenados  en  seis 
meses  de  prisión ,  y  multados  en  la  tercera  parte  d0 
sus  bienes.  Y  porque  los  que  han  tenido  algún  desafio 
pueden  refugiarse  en  algunas  casas  de  Grandes ,  No- 
bles, ú  otras  personas  de  mis  reynos;  declaro,  que  to«* 
dos  los  que  tuvieren  refugiados  en  sus  casas ,  de  qnal« 
quier  estado,  grado  ó  condición  que  sean  los  tales 
delinqQentes,  sabiendo  que  lo  son,  ó  después  de  ser 
pública  la  noticia  del  delito ,  incurran  en  las  penas  á 
que  por  Derecho  y  leyes  de  mis  reynos  son  tenidos  los 
receptadores  de  otros  delínqüentes.  Mando  á  todos 
los  Tribunales  y  Justicias ,  que  luego  que  tuvieren  qual- 
quier  noticia  de  algún  desafio,  no  pierdan  tiempo  en 
executar  todo  lo  que  por  ésta  mi  Real  pragmática  se 
manda ;  y  qualquier  leve  descuido,  que  en  esto  tuvie- 
ren ,  sea  castigado  con  la  pena  de  suspensión  de  sus 
oficios ,  y  inhabilidad  de  tener  otros  por  seis  años;  y  si 
la  omisión  fuere  grave,  ó  incurrieren  en  dolo,  sean 
castigados  como  participantes  y  cómplices  del  delito 
principal.  Y  porque  las  Justicias  ordinarias ,  asi  de  vi* 
lias  eximidas  como  de  señorío,  lugares  de  Ordenes  y 
abadengo,  suelen  ser  omisas  en  la  averiguación  de  eate 
delito ,  mezclándose  en  el  punto  de  honor,  por  ser  pa« 
rientes  de  los  delinquientes ,  y  concurriendo  en  el  8ilen<» 
cío  por  contemplación  ó  temor  de  los  poderosos,  que 
son  los  que  suelen  atentar  este  delito ;  mando  á  todos 
mis  Corregidores  que ,  luego  que  llegue  i  su  noticia, 
que  ha  habido  algún  desafio  en  algún  lugar  del  terríto* 
rio  de  su  alcabalatorio ,  pasen  al  tal  legar ,  y  sin  neoe» 
sitar  de  tomar  el  uso,  procedan  ala  averiguación  y 
castigo  de  los  reos,  recogiendo  l<ys  autos,  que  se  hu« 
hieren  hecho  por  las  Justicias,  substanciando  y  deter* 
minando  la  causa  en  conformidad  de  lo  prevenido  en 
esta  pragmática;  para  todo  lo  qual  les  doy  comisión  en 
forma ,  tan  amplia  como  de  Derecho  se  requiere ;  y  les 
mando,  me  den  aviso  de  su  partida,  y  de  todo  lo  que 
fueren  obrando ,  y  resultare  en  quanto  ¿  la  averigua- 
cion.  Y  habiendo  mostrado  la  experiencia,  que  el  rigor 
de  las  loyes  se  frustra,  porque  las  Justicias  ordinarias 
templaa  las  penas  legales,  no  llegando  ni  aun  las  noti- 
cias de  las  causas  á  los  Tribunales  superiores,  por  co« 
ludir  los  Promotores- Fiscales,  y  por  el  silencio,  po« 
breza  ó  apartamiento  de  los  interesados ;  mando ,  que 
todas  las  sentencias  que  sobre  este  delito  dieren  los 
Corregidores ,  siendo  jen  el  distrito  de  su  jurisdicción 
el  desafio ,  ó  en  el  distrito  de  las  Ordenes ,  ó  dentro 
de  las  veinte  leguas  de  la  Corte ,  las  consulten  con  el 
Consejo ;  y  siendo  en  las  villas  eximidas ,  lugares  de 
seüorio  y  abadengo  fuera  de  las  veinte  leguas ,  las  con- 
sulten con  las  Chancillerías  y  Audiencias ;  y  que  estas 
hayan  de  dar  aviso  al  mi  Consejo  de  lo  que  en  vista  de 
las  consultas  resolvieron.  Y  porque  algunos»  por  satis- 
facer con  mas  libertad  á  su  venganza,  se  pueden  valer 
del  medio  de  desafiar  á  otros,  señalando  lugar  fuera  de 
•mis  reynos,  ó  en  las  fronteras  de  ellos;  declaro,  que 
estos  tales  se¿n  también  comprehendidos  en  esta  mí 
Aeal  pragmática ,  aunque  el  lugar  donde  hubieren  re- 
ñido, 6  hubieren  acudido,  está  fuera  de  mis  reynos  y 
dominios.  Y  para  que  las  oautae,  que  se  hicieren  por 


este  delito ,  no  se  embaracen  ni  suspendan  con  pretexto 
alguno;  mando,  que  sean  privilegiadas,  de  manera 
que  ni  por  hallarse  preso  el  delinqüente  por  otro  delito 
y  en  otro  Juzgado ,  ni  en  virtud  de  declinatoria  de  fuero 
militar ,  ni  de  otra  qualquiera  calidad  qué  sea,  no  pueda 
impedirse  el  curso  de  las  causas  que  se  hicieren  por 
este  delito,  en  el  qual  tampoco  ha  de  haber  lugar  la 
prescripción.  Y  para  que  no  sea  necesario  poner  en 
execucion  h  justa  severidad  de  esta  mi  Real  pragmáti- 
ca ,  exhorto  á  mis  fieles  y  amados  vasallos ,  vivan  con 
la  paz ,  unión  y  concordia  necesaria  para  su  conserva- 
ción ,  la  de  sus  familias  y  la  del  Estado ;  guardando  en- 
tre sí  la  correspondencia  y  el  respeto  que  unos  deben 
á  otros,  según  su  calidad  y  estado;  haciendo  cada  uno 
lo  que  pueda,  para  evitar  todas  las  diferencias,  con- 
tiendas y  querellas  que  pueden  dar  causa  i  procedi- 
mientoi  de  hecho,  en  lo  qual  reconoceré  un  efecto 
singular  de  su  obediencia  y  atención  á  mis  Reales  ófw 
denes ,  teniéndolo,  como  lo  (tengo  por  mas[conforme  é 
las  máximas  del  verdadero  honor,  como  lo  ea  alas  re« 
glas  del  Evangelio.  Y  encargo  á  los  Grandes,  Nobles  y 
personas  de  mayor  autoridad  en  mis  reynos,  que  ae 
apliquen  con  el  mayor  cuidado  y  vigilancia  á  terminar  y 
componer  todas  las  diferencias  y  disgustos  que  sobre- 
vinieren entre  mis  vasallos ,  para  evitar  las  conseqüen- 
cias  que  pueden  seguirse,  y  ocasionar,  que  se  incurra 
eu  el  delito  que  nuevamente  ae  detesta*  y  queda  pro- 
hibido por  esta  mi  Real  pragmática :  la  qual  quiero, 
que  tenga  fuerza  de  ley ,  como  si  fuese  hecha  y  pro- 
mulgada en  Cortes,  y  mando,  sea  pregonada  en  esta,  y 
en  todas  las  cabezas  de  partido ,  villas  y  lugares  de  es- 
tos reynos ,  para  que  ninguno  pueda  pretender  igno- 
rancia. (Áut.  1.  tit.  8«  lib.  8.  R.) 

(a)  La  L.  12,  tit.  8,  lib.  8  de  la  Recopilación,  que  forma  la 
ley  que  anotamos,  aunque  en  ella  no  se  cita  la  concordancia, 
empieza  asi : 

«Ea  diez  i  seis  de  Eaero  de  mil  setecientos  i  diez  i  seis,  la 
Magestad  del  Rei  D.  Pfaelipe  Quinto,  mi  Padre,  i  Señar  ( qae 
goza  de  Dios),  fue  servido  mandar  expedir « en  punto  de  dueles^ 
i  desafies,  la  Pragmática^  que  dice  assi : 

No  aviando  hasta  ahora...  etc.  (Sigue  lapwte  copiada  en  ¡a 
ley  de  la  Novísima,  y  concluye  de  este  modo):  I  avieodose  pu- 
blicado esta  Pragmática  cala  forma  acostumbrada,  assi  en  la  mi 
Corte,  como  en  todos  mis  Reinos,  por  Real  Decreto  de  veinte  i 
uno  de  Octubre  de  mil  setecientos  i  veinte  i  tres ,  teniendo  su  Ma- 
gostad prohibidos  los  duelos,  i  satisfacciones  privadas,  que  hasta 
entonces  se  avian  tomado  los  particulares  por  si  mismos,  i  desean- 
do mantener  rigorosamente  esta  absoluta  profaibion,  fue  servido 
resolver  para  que  no  quedassen  m  castigo  las  ofensas,  i  las  íB" 
junas  que  se  cometiessen,  i  para  quitar  todo  pretexto  á  sus  ven- 
ganzas,  tomar  sobre  si,  i  á  su  cargo  la  satisfacción  de  ellas,  en 
que  no  solamente  se  procedería  con  las  penas  ordinarias  estable- 
cidas por  derecho,  sino  que  las  aumentaría  hasta  el  ultimo  su- 
plicio ;  i  con  este  motivo  mando  assimismo  prohibir  de  nueve  ^ 
todos  generalmente,  sin  excepoioB  de  personas,  el  temarse  por 
si  las  satisfaocioneB  de  qualquier  agravio,  ü  infamia,  baxo  las  pe- 
nas impuestas,  cuyo  Real  Decreto  fue  también  publicado.  I  aho- 
ra, como  en  la  puntual  observancia  de  uno,  i  otro  se  experi- 
menta el  efecto  que  el  discurso  del  tiempo  ocasiona  en  todas  las 
providencias,  si  el  cuidado  de  que  se  mantengan  en  su  fuerza^ 
i  vigor  no  acuerda  su  cumplimiento  :  por  mi  Real  orden  de  trece 
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de  este  mes,  he  iMAded»  ee  k«etn  I  iwbUcar  la  referida  Prag- 
mática en  los  mismos  términos  qne  se  executd  quando  su  primi- 
tiva promulgación ;  lo  que  visto  por  los  del  mi  Consejo,  donde 
para  este  efecto  fui  servido  remitirla ,  acordó  su  entero  cumpli- 
miento^ i  que  se  librasse  esta  mi  carta  :  por  la  qual  mando  k 
todos,  i  cada  uno  de  vos  en  vuestros  Lugares,  distritos,  i  juris- 
dicciones, que  luego  que  la  recibáis,  veáis  la  referida  Real  Prag- 
mática, que  va  incorporada ;  i  siendo,  como  es,  mi  Real  inten- 
ción, sin  yariacion,  igual  á  la  que  tuvo  el  Rei  mi  Señor,  i  Pa- 
dre en  un  todo,  sin  excepción  de  particular  alguno,  tn  el  modo, 
substancia,  ni  dúspensuicion,  de  como  por  ella  está  dispuesto,  i 
prevenido  en  los  casos,  que  señala,  la  guardéis,  cumpláis ,  i  exe- 
cuteis,  según,  i  como  está  declarado  en  los  puntos  que  compre- 
hende ;  k  cuyo  fin  mando  la  bolvais  á  publicar  en  essas  Ciuda- 
des, Villas,  i  Lugares  de  estos  mis  Reinos,  i  dominios,  cada  uno 
respectivamente  en  su  jurisdicción,  en  la  misma  forma  que  se 
executd  quando  su  primitiva  promulgación ;  para  que  ninguno 
pretenda  ignorancia,  piocediendo  contra  los  transgressoresá  im- 
ponerles las  penas,  que  con  arreglo  correspondan  al  excesso  que 
cometieren,  i  circunstancias  que  en  él  ocurran,  por  convenir 
assi  &  mi  Real  servicio,  utilidad  publica,  i  ser  mi  voluntad. i» 

LBT  ni.— Niogwio  pueda  tomar  por  si  h  saüsfaedon  de  qualquier 

agravio  ó  iojuria  que  otro  le  hiciere. 

El  mismo  en  S,  Ildefonso  i  ti  de  Octubre  de  1723. 

Teniendo  prohibido  los  duelos  y  gatisfacciones  priva- 
das ,  que  hasta  ahora  se  han  tomado  los  particulares 
por  si  mismos  ^  y  deseando  mantener  rigurosamente 
esta  absoluta  prohibición;  he  resuelto,  para  que  no 
queden  sin  castigo  las  ofensas  y  las  injurias  que  se  co-* 
metieren ,  y  para  quitar  todo  pretexto  á  sus  venganzas, 
tomar  sobre  mi  y  ¿  mi  cargo  la  satisfacción  de  ellas,  en 
que  no  solamente  se  procederá  con  las  penas  ordina- 
rias estebldcidas  por  Derecho,  sino  que  las  aumentaré 
hasta  el  último  suplicio  :  y  con  este  motivo  prohibo  de 
nuevo  á  todos  generalmente,  sin  excepción  de  perso*- 
nas,  el  tomarse  por  si  las  satisracciones  de  qualquier 
agravio  é  injuria,  baxo  las  penas  impuestas,  filu/.  2. 
til.  8.  lib.  8.  R,J 


TITULO  XXI. 

DE  LOS  HOMICIDIOS  Y  HERIDAS  (s). 

LEY  I.— Pena  del  homicida  voluntario ;  y  casos  en  que  se  excusa  de 

ella  el  que  mate  á  otro  (b). 

Ley  1.  til.  17.  lib.  4.  del  Fuero  Real. 

Todo  hombre  que  matare  á  otro  á  sabiendas ,  que 
muera  por  ello;  salvo  si  matare  á  su  enemigo  conosci- 
do,  ó  defendiéndose;  ó  si  lo  hallare  yaciendo  con  su 
muger,  do  quier  que  lo  halle ;  ó  si  lo  hallare  en  su  casa, 
yaciendo  con  su  hija  ó  con  su  hermana ;  ó  si  le  hallare 
llevando  muger  forzada ,  para  yacer  con  ella ,  6  que 
haya  yacido  con  ella ;  ó  si  matare  ladrón  que  hallare 
de  noche  en  su  casa,  hurtando  ó  foradándola;  ó  si  le 
hallar^  con  el  hurto  huyendo,  y  no  se  quisiere  dará 
pnsioTí;  ó  si  lo  hallare  hurtándole  lo  suyo,  y  no  lo 
quisiere  dexar;  ó  silo  matare  por  ocasión ,  no  que- 
riendo matarlo,  ni  habiendo  malquerencia  con  él;  ó  si 


lo  matare  acorriendo  i  su  Sefior ,  que  lo  yea  malar ,  6 
á  padre  ó  á  hijo,  ó  á  abnelo  6  á  hermano,  ó  á  otro 
hombre  qne  debe  vengar  por  linage;  ó  si  lo  matare  en 
otra  manera ,  que  pueda  mostrar  que  lo  mató  con  de* 
recho.  (Ley  i.  til.  23.  lib.  %.  R.J 

(a)  Títulos  2,  3,  4  y  5,  lib.  6  del  F.  J.  —  Tit.  I ,  lib.  2  del 
Fuero  Viejo  de  Castilla.— Til.  11,  lib.  4  del  F.  R.— TU.  9, 
V.  7.  —Til.  «2  del  Ord.  de  Ale.  —  Tít.  13,  lib.  8  de  las  Orde- 
nanzas Reales. — El  Código  Penal  de  184S  dispone  en  su  ar- 
tículo 323,  que  el  parricida  sea  castigado  con  la  pena  de  muerte 
si  concurrieren  las  circunstancias  de  premeditación  ó  ensaña- 
miento, y  con  la  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte,  si  no  coc« 
cu  friere  ninguna  de  esas  circunstancias.  —  Los  demás  liomici- 
dios,  según  el  mismo  Código,  pueden  ser  calificados  si  concur» 
ren  las  circunstancias  del  art.  324,  núm.  i/,  en  cuyo  caso  se 
impondrá  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte,  ó  sim- 
ples, si  no  mediaren  esas  circunstancias,  y  entonces  se  castiga- 
rán con  ia  pena  de  reclusioa  temporal,  coa  arreglo  al  párrafo  2.* 
del  mismo  artículo. 

(b)  LL.  6,  tít.  3 ;  4  y  5,  til.  4,  lib.  3 ;  1  y  6,  tít.  4  ;  y  til.  5, 
lib.  6  del  F.  J.  — LL.  6,  tU.  7;  y  1,  til.  17,  lib.  4  del  F.  R. 
— L.  i,  ÜL  27  del  Ord.  de  Ale.— L.  7,  ÜU  18,  P.  i.— LL.  2  y 
siguientes,  tit  8;  y  13  y  14,  tíL  17,  P.  7.— L.  4,  tlt.  13,  li* 
bro  8  de  las  00.  RR.  —  Los  únicos  casos  en  que,  según  el  Có- 
digo de  i  848,  se  exime  el  reo  de  responsabilidad  criminal,  son  los 
que  se  incluyen  en  el  art.  8. 

LEY  II.— Pena  del  que  mate  á  olro  á  tiaiclon  6  aleve ,  y  del  que 

hiciere  muerte  segara  (a). 

Ley  3.  tit.  17.  lib.  4.  del  Fuero  Real;  D.  Alonso  en  Al-* 
cala  afw  1348;  y  D.  Enrique  IIL  tU.  de  poenis  cap.  41, 
y  en  Madrid  año  de  402. 

Todo  hombre  que  matare  á  otro  á  traición  ó  aleve, 
arrástrenlo  por  ello,  y  enfórquenlo;  y  todo  lo  del  trai-* 
dor  báyalo  el  Rey;  y  del  alevoso  baya  la  mitad  el  Rey, 
y  la  otra  mitad  sus  herederos  :  y  si  en  otra  guisa  lo  ma- 
tare bin  derecho,  enfórquenlo,  y  todos  sus  bienes  be- 
reden  sus  herederos ,  y  no  peche  al  homecillo.  *  Y  todo 
hombre  que  flciere  muerte  segura,  cae  en  caso  de  ale- 
ve ,  y  la  mitad  de  sus  bienes  peí  teuescen  ¿  nuestra  Cá- 
mara :  y  toda  muirle  se  dice  segura,  salvo  aquella  que 
fuere  fecha  en  pelea,  ó  en  guerra  ó  en  riña.  (Leyes  10. 
M.ÍS.,y  iO.  tit.  ^.  lib.  S.R.) 

(a)  L.  2,  til.  2,  lib.  C.delF.  J.— L.  2,  lU.  17,lib.  4  delF.  R. 
— LL.  2  y  siguientes,  tít.  8;  y  3,  tít.  27,  P.  7.  —Las  circuns- 
tancias de  traición  y  alevosía  son  caliGcantes,  según  el  Código  Pe* 
nal,  para  el  caso  de  homicidio,  según  dijimos  en  la  nota  puesU  al 
principio  del  titulo,  y  por  lo  mismo  no  se  tomarán  en  cuenta 
para  aumenlar  la  pena,  como  dispone  el  art.  68.  —  Respecto  de 
los  domas  üeiilos,  son  circunstancias  agravantes  y  producen  el 
efecto  de  aumentar  la  pena  en  la  forma  que  determina  el  art.  74. 

LEY  lll.^Peua  del  que  biilereá  alguno,  prccedieudo  asechanzas  6 

consejo  para  ello  (a). 

Ley  1 .  tit.  22.  del  Ordenamiento  de  Alcalde 

Acaesce  algunas  veces ,  que  algunos  hombres  estaü 
asechando  para  herir  ó  matar  ¿  otro,  y  hacen  habla  ó 
consejo  para  ello,  y  íieren  ¿  aquellas  á  quienes  están 
asechando  y  atendiendo  para  los  herir  d  matar,  sobre 
que  fué  hecho  el  consejo  ó  la  habla ;  y  estos  tales  de<* 
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ben  haber  mayor  pena  que  los  que  hieren  en  pelea, 
porque  los  Derechos  mandan  que  estos  tales  sean  te- 
nidos á  pena  de  muerte ,  asi  como  si  matasen  :  y  por*^ 
que  en  algunos  lugares  por  fueros  y  por  costumbres  no 
se  usa  asi,  y  por  esto  se  atrevían  muchos  á  hacer  los 
tales  yerros ;  por  ende  establecemos ,  que  qualquier  ó 
qualesquier  que  por  asechanzas ,  ó  sobre  consejo  ó  ha- 
bla hecha  hiriere  á  alguno,  que  muera  por  ello,  maguer 
aquel  á  quien  hirió  no  muera  de  la  herida.  (Leyi.  tit.  23. 
lib.  8.  R.) 

(a)  LL.  1  y  3,  tít.  4,  lib.  6  del  F.  J.  — L.  3,  tít.  5,  Ub.  4 
flcl  F.  R.  — L.  i,  tít.  22  del  Ord.  de  Ale  — L.  2,  tít.  i3,  li- 
bro 8  de  las  00.  RR.  —  Repetimos  la  nota  de  la  ley  anterior.— 
Por  lo  que  fiace  á  heridas  y  otras  lesiones,  debemos  advertir 
que  hoy  se  observará  lo  que  dispone  el  cap.  A,  tit.  9,  lib.  2  del 
Código  Penal. 

LEY  IV.— Pena  del  que  mate  á  otro  en  pelea,  salvo  si  lo  hiciere 

defendiéndose  (a). 

Ley  2.  tiU  22.  del  dicho  Ordenamiento. 

En  algunas  de  las  villas  y  lugares  de  nuestros  reynos 
han  de  fuero  y  de  costumbre ,  que  quien  matare  á  otro 
en  pelea,  que  lo  den  por  enemigo  de  los  parientes,  y 
peche  el  homecillo ,  y  no  haya  pena  de  muerte ;  y  por 
esto  se  atreven  los  hombres  á  matar  á  otro  :  por  ende 
mandamos ,  que  qualquier  que  matare  á  otro ,  aunque 
lo  mate  en  pelea ,  que  muera  por  ello ;  salvo  si  lo  ma- 
tare defendiéndose ,  ó  si  hobiese  por  sí  alguna  razón 
derecha  de  aquellas  que  el  Derecho  pone ,  porque  no 
debe  haber  pena  de  muerte.  (Ley  3.  tit.  23.  lib.  8.  RJ 

(;i)  L.  2,  tu.  4,  Ub.  6  del  F.  J.— L.  1,  tít.  17,  lib.  4  del 
F.  R.  — L.  2,  tít.  22  del  Ord.  de  Ale  — L.  16,  til.  6,  P.  1.— 
L.  2,  ül.  8,  P.  7.  —  L.  3,  tít.  13,  Ub.  8  de  las  00.  RR.— Véase 
lo  qiie  decimos  en  la  nota  de  la  L.  1  de  este  titulo. 

LEY  V.— Pena  del  que  male  6  hiera  en  la  Corte,  y  del  que  sacare  en 

ella  cuchillo  ó  espada  para  reñir  (a). 

D.  Alonso  en  Madrid  año  iZid  pet.  10;  y  2).  Enrique  I L 

en  Toro  año  369  ley  i . 

Porque  la  nuestra  Corte ,  como  fuente  de  justicia, 
debe  ser  segura  á  todps  los  que  á  ella  vinieren ,  y  á  to* 
dos  los  que  en  ella  estuvieren ;  mandamos  y  ordena* 
mos,  que  qualquier  que  en  la  nuestra  Corte  ó  en  el 
nuestro  Rastro  matare  ó  hiriere ,  que  muera  por  ello; 
salvo  si  fuere  en  su  defensión ,  ó  en  los  casos  por  De- 
recho permisos  (b)...  Otrosi  mandamos,  que  qualquier 
que  sacare  cuchillo  ó  espada  en  la  nuestra  Corte ,  para 
reñir  y  pelear  con  otro,  que  le  corten  la  roano  por 
ello.  (Ley  i.  tit.9Z.lib. 8. R.) 

(a)  LL.  27  y  28,  tít.  9,  P.  3.  —  L.  1 ,  tít.  13,  lib.  8  de  las 
00.  RR.— Esta  ley  ha  sido  derogada,  y  las  mismas  penas  se  im- 
ponen á  los  delitos,  según  sus  circunstancias,  cométanse  ó  no 
en  la  Corte. 

(b)  La  ley  de  la  Recopilación,  que  concuerda  con  la  actual 
prosigue  asi  :  « i  esso  mismo  decimos  que  n\.uera  por  Justicia 
aquel  que  fuere  convencido  de  hurto ^  ó  robo,  ó  fuerza  en  la  di. 
cha  nuestra  Corte,  ó  en  el  nuestro  rastro,  i  aquel  que  fuero  to- 
mado con  el  hurto,  ó  robo  en  la  dicha  Corte,  ó  rastro;  otro- 
si ele  j»   • 


LEY  VL— Pena  del  que  mate  6  hiriese  al  Aposentador  mayor 

del  Rey  (a). 

D.  Enrique  IL  en  Toro  año  1571  ley  23. 

Mandamos ,  que  qualquier  que  hiriere  al  nuestro  Apo- 
sentador, que  le  corten  la  mano ;  y  si  lo  matare,  que 
muera  por  ello ,  y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la 
nuestra  Cámara.  (Ley  9.  tit.  23.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  10,  tít.  13,  lib.  8  de  las  00.  RR.  — En  el  castigo  de 
estos  delitos  se  procederá  hoy  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el 
Código  Penal  i  aplicándose  las  penas  generales  que  este  señala  al 
homicidio  ó  lesiones. 

LEY  VI1.->Pena  del  que,  para  matar  á  alguno,  pusiere  fuego 

á  la  casa  (a). 

D.  Enrique  HL  tit.  de  poenis  cap.  33. 

Mandamos,  que  qualquier  que,  por  matar  á  otro, 
pusiere  fuego  en  la  casa,  que  aunque  el  otro  no  mue- 
ra, demás  de  la  pena  que  debe  haber  en  el  cuerpo, 
pierda  la  mitad  de  sus  bienes ,  y  sean  para  la  nuestra 
Cámara.  (Ley  8.  tit.  26.  lib.  8.  R.J 

(a)  El  homicidio  cometido  por  medio  de  incendio  es  uno  de 
los  que  el  Código  señala  como  caliGcados,  y  en  su  art.  324  le 
impone  la  pena  de  cadena  perpetua  á  la  de  muerte.  La  circuns- 
tancia del  incendio  es  ademas  agravante  para  todos  los  delitos, 
según  el  núm.  3  del  art.  10. 

LEY  VIH.— Pena  del  que  mate  ó  hiera  con  saeta,  aunque  el  heiído 

no  muera  (a). 

El  mismo  álli  cap.  32. 

Qualquier  que  matare  ó  hiriere  á  otro  con  saeta  en 
ciudad  ó  en  villa ,  ó  en  nuestra  Corte,  aunque  el  herido 
no  muera ,  allende  de  la  pena  corporal  que  debe  pa- 
decer ,  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra 
Cámara.  (Uy  3.  iü.  23.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  5,  tit.  13,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  IX.— Pena  del  que  matare  ó  hiriere  á  otro  robándolo  en  el 

camino  (a). 

El  mismo  allí  cap.  38. 

El  que  matare  ó  hiriere  á  otro  robándole  en  el  ca- 
mino ,  allende  la  pena  corporal  que  debe  padecer,  que 
pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara; 
y  si  robare  en  el  camino  de  cien  maravedís  arriba,  aun* 
que  no  mate  ni  hiera,  pierda  la  mitad  de  los  bienes,  y 
la  mitad  dellos  sea  para  el  robado ,  y  la  otra  mitad  para 
la  Cámara.  (Ley  6.  tit.  23.  lib.  8.  R.J 

(a)  L.  6,  tit.  13,  lib.  8  de  las  00.  RR.  — El  art  415  delCó- 
digo  Penal  de  1848  castiga  el  delito  de  robo  con  violencia  ó 
intimidación  en  las  personas ,  con  la  pena  de  cadena  perpetua  á 
la  de  muerte ,  cuando  con  motivo  ú  ocasión  del  robo  resultare 
homicidio,  ó  cuando  fuere  acompañado  de  violación  ó  mutilación 
causada  de  propósito. 

LEY  X.— Pena  del  que  mate  á  traición  ó  sobre  tregua  (a). 

El  mismo  allí  cap.  40. 
El  qu^  matare  á  otro  á  traición ,  dada  y  otorgada  tre« 
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gua  y  seguro ,  ó  por  asechanzas ,  ó  en  otro  qualquier 
caso  porque  deba  ser  condenado  á  muerte,  si  después 
que  fuere  condenado»  entrare  en  nuestra  Corte  con 
cinco  leguas  en  derredor »  allende  de  la  pena  corporal 
pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cáma- 
ra, (Ley  7.  ÜL  23.  lib.  8.  R.J 

(a)  L.  8,  tft.  13,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —Repetimos  nuestra 
nota  de  la  L.  2  de  este  titulo. 

LEY  XI.---Pena  dei  que  saque»  dispare  arma  de  fuego,  ó  tire  cob 
ballesta  en  ruido  ó  pelea ,  aunque  do  mate  (a). 

D.  Femando  y  D.*  habel  en  Toledo  año  1480  ley  99. 

De  aqui  adelante  ningún  hombre  sea  osado  de  sacar 
ni  saque  á  ruido  ni  pelea «  que  acaezca  en  poblado, 
trueno  ni  espingarda,  ni  serpentina  ni  otro  tiro  alguno 
de  pékojra  ni  ballesta ,  ni  tire  de  su  casa  al  ruido  con 
alguno  de  los  dichos  tiros ;  salvo  si  fuere  defendiendo 
sus  casas,  ó  el  lugar  donde  vive,  de  combate  que  le 
dieren  ó  quisieren  dar  :  y  qualquier  que  contra  lo  suso 
dicho  fuere  ó  pasare ,  ó  sacare  de  su  casa  qualquier  de 
los  dichos  tiros ,  para  tirar  con  ellos  en  el  dicho  ruido 
ó  pelea,  ó  para  tirar  dende  su  casa  al  ruido,  que  pierda 
la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra  Cámara ,  y  de- 
mas,  que  sea  desterrado  perpetuamente  del  lugar  donde 
viviere ,  aunque  no  sea  ferida  persona  alguna  con  el  tal 
tiro ,  ni  tire  con  él ;  y  si  matare  ó  fíriere ,  ó  tirare  con 
qualquier  de  los  dichos  tiros,  que  muera  por  ello,  y 
pierda  el  tercio  de  sus  bienes  para  nuestra  Cámara  :  y 
que  en  estas  mismas  penas  caya  é  incurra  el  que  lo 
mandare ;  y  si  el  dueño  de  la  casa  donde  se  sacare  no 
lo  mandare ,  no  debe  haber  tanta  pena ,  pero  que  pierda 
los  tiros,  y  sea  desterrado  por  dos  años,  si  estuviere  en 
el  lugar  do  acaesciere  el  ruido.  (Ley  14.  tit.  23.  lib.  8.  R.) 

(a)  Este  hecho  será  hoy  calificado  de  delito  ó  de  falta,  según 
que  concurran  en  él  las  circunstancias  del  art.  469 ,  ó  en  el  nú- 
mero 6,  art.  483  del  Código  Penal. 

LSY  XII.— Pena  del  que  bicra  6  mate  con  arcabas  6  pistolete  (a). 
D.  Felipe  I L  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1563  cap.  64. 

Mandamos ,  que  qualquiera  persona  que  matare  6  hi- 
riere á  otro  con  arcabuz  ó  pistolete ,  por  el  mismo  caso 
sea  habido  por  alevoso,  y  pierda  todos  sus  bienes,  la 
mitad  para  nuestra  Cámara  y  Fisco ,  y  la  otra  mitad  para 
el  herido  ó  herederos  del  muerto  :  y  no  entendemos 
en  ningún  caso  remitir  la  dicha  pena.  (Ley  18.  tit.  23. 
Itl>.  8.  jR.;  (b).  • 

(a)  El  art.  10  del  Código  Penal  califica  en  su  núm.  22  de  cir- 
cunstancia agravante  para  todos  los  delitos,  la  de  cometerles  ha- 
ciendo uso  de  armas  prohibidas  por  los  reglamentos. 

(b)  Esta  ley  se  manda  observar  por  la  8  del  Ut.  19. 

LKY  Xlil.— Pena  del  que  mate  ó  hiera  por  ocasión  en  rifia  6  pelea  (a). 

Ley  6.  tu.  17.  üb.  4.  del  Fuero  Real 

Quando  dos  hombres  pelearen ,  y  el  uno  quisiere  he- 
rir al  otro ,  y  por  ocasión  matare  á  otro  hombre  algu- 
no ,  el  Alcalde  debe  saber  quál  dellos  volvió  el  ruido  6 


pelea ;  y  aquel  que  lo  volvió  peche  el  homecillo,  y  aquel 
que  lo  mató  por  ocasión  peche  medio  homecillo ;  y  si 
de  la  herida  no  muriere ,  el  que  gela  dio  peche  la  media 
calumnia ,  y  el  que  lo  revolvió  peche  la  entera ;  y  es- 
tas calumnias  sean  repartidas  como  manda  la  ley;  y  no 
hayan  otra  pena  porque  ninguno  dellos  lo  quiso  ha- 
cer. (Ley  12.  tit.  23.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  6,  tu.  17,  lib.  4  del  F.  R.  —LL.  1,  2,  3  y  7,  Ut.  5, 
lib.  6  del  F.  J.  — L.  6,  tit.  15,  P.  7.^L.  14,  tit.  13,  lib.  8  de 
las  00.  RR.  —  El  Código  Penal  de  1848  exime  de  responsa- 
bilidad criminal  al  que  cometiere  el  delito  obrando  en  defensa 
de  su  persona  ó  derechos,  siempre  que  concurran  las  circuns- 
tancias de  los  números  4,  5  y  6  del  art.  8 ;  y  el  núm.  i  del  ar. 
tícnlo  9  declara  circunstancias  atenuantes ,  las  mismas  del  8, 
cuando  no  concurran  todos  los  requisitos  necesarios  para  eximir 
de  responsabilidad. 

LBY  XlV.^Pena  del  que  mate  ii  otro  por  ocasión,  siu  querer 

hacerlo  (a). 

Ley  7.  lit.  17.  lib.  4.  del  Fuero  Real. 

Si  algún  hombre ,  no  por  razón  de  mal  hacer,  mas 
jugando,  arremetiere  su  caballo  en  rúa  ó  en  calle  po- 
blada ,  ó  jugare  pelota  ó  bola ,  ó  herrón ,  ó  otra  cosa 
semejable ,  y  poi  ocasión  matare  algún  hombre ,  peche 
el  homecillo ,  y  uo  haya  otra  pena ;  ca  maguer  que  lo 
no  quiso  matar ,  no  pudo  ser  sin  culpa ,  porque  fué  tre- 
vejar  en  lugar  que  no  debia  :  y  si  alguna  cosa  de  estas 
hiciere  fuera  de  poblado,  y  matare  alguno  por  ocasión, 
como  sobredicho  es ,  no  haya  pena  ninguna.  Y  si  alguno 
bohordare  concejeramente  con  sonajas  en  rúa  ó  en  ca- 
lle poblada  día  de  fiesta,  asi  como  de  Pascua  ó  San 
Juan ,  ó  á  bodas ,  ó  á  la  venida  del  Rey  ó  de  Reyna ,  ó 
en  otra  guisa  semejable  destas ,  y  por  ocasión  hombre 
matare ,  no  sea  tenido  al  homecillo ;  y  si  no  aduxere  so- 
najas el  matador,  peche  el  homecillo,  y  no  haya  otra 
pena.  (Ley  13.  lit.  23.  lib.  8.  R.) 

■ 

(a)  LL.  4,  5  y  7,  til.  17,  lib.  4  del  F.  R.— LL,  1,  2,  3  y  7, 
tit.  5,  lib.  4  del  F.  J. — LL.  3,  4  y  siguientes,  tit.  8 ;  y  6, 
tft.  15,  P.  7.^L.  15,  tit.  13,  lib.  8  de  las  00.  RR.— Según 
el  núm.  8,  art.  8  del  Código  Penal,  está  exento  de  responsabi- 
lidad criminid  el  que  cometiere  el  mal  por  mero  accidente,  sin 
ninguna  culpa  ni  intención  por  su  parte.  Si  en  el  hecho  mediare 
imprudencia  temeraria,  tendrá  lugar  lo  que  dispone  el  art.  469. 

LEY  XV.— Pena  dtl  que  se  matare  á  si  mismo  (a). 

D.  Enrique  IIL  tit.  de  poenis  cap.  17. 

Todo  hombre  ó  muger  que  se  matare  á  si  mismo 
pierda  todos  sus  bienes ,  y  sean  para  nuestra  Cámara, 
no  teniendo  herederos  descendientes.  (Ley  8.  tit.  23. 
H».  8.  R.) 

(a)  LL;  9,  tit.  4 ;  y  9  y  14,  tit.  20,  lib.  4  del  F.  R.— L.  24, 
tit.  1 ;  y  tit.  27,  P.  7.— L.  9,  tít.  13,  lib.  8  de  las  00.  RR.— 
Hoy  no  tiene  lugar  la  oonOscacion  de  bienes,  según  el  art.  10  de 
la  Constitución. 

LBY  XVI.— Responsabilidad  del  vecino  de  la  casa  en  que  se  encuen- 
tre algún  muerto,  y  se  ignore  el  matador  (a). 

Ley  3..  Ut.  i7.  It(.  4.  del  Fuero  Real. 
Todo  hombre  que  hallare  muerto  ó  Terido  en  alguna 
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casa ,  y  no  supiere  quien  lo  mató ,  el  morador  de  la  casa 
sea  tenido  de  responder  de  la  muerte ;  salvo  el  derecho 
para  defenderse,  si  se  pudiere.  (Ley  li .  UL  83.  lib.  8.  RJ 

(a)  L.  3,  tít.  17,  Hb.  4  del  P.  R.  — L  13,  tit.  13,  lib.  8  de 
las  00.  RR.  —  Esta  circunstancia  será  solo  un  indicio  para  la 
averiguación  del  autor  del  delito. 


«TÜLO  XXIL 


DE  LAS  USURAS  Y  LOGROS. 


LEY  1.  -^  ProhibictOD  >  nulidad  de  los  contratos  con  Judíos  ;  moros 

00  que  ioter venga  usura  (a). 

Ley  2.  tiL  23.  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  yD.  Enriqueni. 

en  Madrid  año  1395  pet.  2. 

•  Porque  se  halla  que  el  logro  es  muy  gran  pecado  ,  y 
vedado  asi  en  la  ley  de  Natura,  como  de  Escritura  y  de 
Gracia ,  y  cosa  que  pesa  mucho  á  Dios  ;  y  porque  vie- 
nen daños  y  tribulaciones  á  las  tierras  do  se  usa ,  y  eon- 
sentirlo,  y  juzgarlo  y  mandarlo  entregar  es  mny  gran 
pecado ,  y  sin  esto  es  gran  quebrantamiento  y  destral- 
miento  de  los  algos  y  de  los  bienes  de  los  moradores 
de  la  tierra  do  se  usa ;  y  oomo  quier  que  hasta  aqui  de 
algún  tiempo  acá  fué  usado ,  y  especialmente  por  ju- 
díos ,  y  no  extrañado  como  debia  :  Nos  por  servir  á 
Dios ,  y  guardar  en  esto  nuestra  ánima  como  debemos» 
y  por  tirar  los  daños  que  por  esta  razón  venían  á  nues- 
tro Pueblo  y  á  las  nuestras  tierras,  tenemos  por  bien, 
y  mandamos  y  defendemos »  que  de  aqui  adelante  nin* 
gun  judio  ni  judia,  ni  moro  ni  mora  sea  osado  de  dar 
á  logro  por  si  ni  por  otro ;  y  todas  las  cartas,  fueros  y 
privilegios  que  les  fueron  dados  hasta  aqui,  porque  les 
fué  consentida  de  dar  á  logro  en  ciertas  maneras,  y 
haber  Alcaldes  y  entregadores  en  esta  razón,  Nos  lo 
tiramos  y  revocamos ,  y  damos  por  ninguno  coa  con- 
sejo de  nuestra  Corte  ;  y  tenemos  por  bien,  que  no  va- 
lan  de  aqui  adelante,  como  aquellos  que  no  pudieron 
ser  dados ,  ni  deben  ser  mantenidos ,  porque  son  con- 
tra ley,  según  dicho  es.  Y  mandamos  á  todos  los  Juz- 
gadores y  entregadores ,  y  otros  Oflciales  qualesquiera, 
de  qualesquier  condición  que  sean,  en  todos  los  nues- 
tros reynos  y  en  nuestro  señorío,  que  no  juzguen  ni 
entreguen  ningunas  cartas  ni  contratos  de  logro  de 
aqni  adelante  :  y  demás  mandamos  y  rogamos  á  todos 
los  Perlados  de  nuestro  señorío,  que  pongan  sentencia 
de  excomunión  en  qualquier  que  contra  esto  fuere ,  y 
denuncien  las  que  están  puestas.  (Ley  1.  tit.  6.  lib.  8.  R,J 

(a)  LL.  8  y  9,  til.  5,  lib.  5  del  F.  J.  — L.  6,  tit.  t ,  lib.  4 
del  F.  R.  — LL.  31  y  40  con  sus  notas,  tit.  li ,  P.  5«^  LL  1 
y  2,  tit.  21  del  Ord.  de  Ale  — L.  3.  t¡t«  %,  lib.  8  de  las  Order 
nanzas  Reales.— Véanse  las  ñolas,  al  prooinio  do  las  Leyes  nuevas. 

LEY  11.  —  Pena  de  los  cristianos  que  den  á  cisuras ,  6  conlraten  con 
fraudo  de  ellas ;  y  prueba  privilegiada  de  este  deUlo  (a). 

Ley  1.  tit.  23.  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  D.  Alonso  y 
D.  Enrique  III.  tit.  de  pcenis  eap.  4. 

La  codicia,  que  es  raiz  de  lodos  los  nales»  en  tal 


I  manera  ciega  los  corazones  de  los  codiciosos,  que  no 
{  temiendo  á  Dios ,  ni  habiendo  vergüenza  á  los  hombres, 
I  desvergonzadamente  dan  á  usuras  en  muy  gran  peligro 
de  sus  ánimas  y  daño  de  nuestros  pueblos  t  y  por  ende 
mandamos ,  que  qualqtiier  cristiano  6  cristiana ,  de 
qualquier  esta(]|p  y  condición  que  sea,  que  diere  á 
usura ,  que  pierda  todo  lo  que  diere  ó  prestare  ,  y  que 
sea  de  aquel  que  rescibiere  el  empréatido,  y  peche 
otro  tanto  como  fuere  la  quantia  que  diere  á  logro ,  la 
tercia  parte  para  el  acusador ,  y  las  dos  partas  para  nues- 
tra Cámara;  y  si  después  que  alguno  fuere  condenado  en 
esta  pena,  fuere  hallado  que  dio  otra  vez  á  logro,  pierda 
la  mitad  de  sus  bienes ,  y  sea  la  tercia  parte  para  el  acu- 
sador ,  y  las  otras  dos  partes  para  la  nuestra  Cámara ;  y 
si  después  que  fuere  condenado  en  esta  pena  segunda, 
fuere  hallado  que  dio  otra  vez  á  logro ,  que  pierda  to~ 
dos  sus  bienes ,  y  se  partan  como  dicho  es  :  y  los  con- 
tratos  usurarios,  que  son  hechos  hasta  aqui,  que  no 
ion  pagados ,  y  han  rescebido  los  que  los  dieron  may<v 
quantia  de  la  que  dieron ,  y  les  fincare  alguna  quantia 
por  rason  dellos ,  que  siendo  hallado  que  han  rescibido 
lo  que  dieron  y  prestaron ,  que  no  puedan  haber  mas. 
Y  porque  algunos  no  dan  derechamente  á  usuras ,  mas 
hacen  otros  contratos  en  enga&o  de  las  usuras ;  tene- 
mos por  bien ,  que  ai  alguno  Yendiere  á  otro  alguno 
otra  cosa  alguna,  y  pusiere  con  él,  que  se  la  volviese 
por  el  mismo  precio ,  con  que  no  pudiese  dar  el  precie 
que  resoibió  hasta  cierto  tiempo ,  y  que  entre  tanto  go* 
case  de  los  frutos  y  esquilmos  de  la  cosa  vendida ,  que 
tal  contrato  sea  entendido  ser  hecho  en  enga&o  de  usu* 
ras  :  y  por  ende  mandamos ,  que  mostrando  el  vende- 
dor como  bobo  con  el  comprador  el  departimiento  y 
postura  que  dicha  es ,  que  pueda  cobrar  la  cosa  que 
vendió ,  pagando  el  precio  que  resdbíó  por  ella  del 
comprador ;  y  que  le  sean  contados  al  comprador  los 
frutos  y  esquilmos  que  hobo  de  la  cosa  vendida ,  del 
tiempo  que  la  tuvo,  en  el  precio  que  le  hubiere  de  toiv 
nar.  Y  porque  los  que  dan  á  usuras,  y  hacen  contratos 
usurarios,  lo  hacen  muy  encubiertamente ,  porque  por 
fallescimiento  de  prueba  no  se  pueda  encubrir  la  ver- 
dad, tenemos  por  bien,  que  se  pueda  probar  de  esta 
guisa  :  que  si  fueren  dos  ó  tres  ó  mas  los  que  vinieren 
diciendo ,  sobre  jura  de  los  Santos  Evangelios,  que  res- 
cibieron  algo  de  alguno  á  logro,  que  vala  su  testimonio, 
maguer  que  cada  una  diga  de  su  hecho ,  siendo  las 
personas  tales,  que  entienda,  el  que  lo  bebiere  de  li- 
brar, que  son  de  creer,  y  otrosi,  habiendo  algunas 
otras  presunciones  y  circunstancias ,  pofque  vea,  el  que 
lo  hobiere  de  juzgar,  que  es  verdad  laque  dicen :  pero 
porque  los  hombres  no  se  muevan  con  codicia  á  dar 
testimonio  contra  verdad,  mandamos,  que  los  tales 
testigos  como  estos  no  hayan  ninguna  cosa  desto  que 
dieren  su  testimonio,  salvo  si  lo  probaren  por  prueba 
cumplida ;  mas  esta  prueba  que  sea  para  el  derecho 
que  pertenesce  á  la  nuestra  Cámara,  y  al  que  lo  acu- 
sare. (Ley  4.  til  6.  lih.  8.  R.) 

(a)  L.  1,  tit.  2,  lib.  8  de  las  00.  RR. 
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LEY  ni.  —  Reglu  i|a«  kan  de  ofaervéne  en  lot  coatiatM  d«  lot      |  LEY  IV.— Declaración  delta  penas  imfaef las  á  los  qne  den  á  usuras» 


crIsUanoa  con  judíos  ó  moros ,  para  antar  uaiiraa  (a). 

D.  Enrique  III.  en  Madrid  año  1395  pet.  8  y  6 ;  D.  Ena- 
nque IV.  en  Toledo  año  462  p.  23;  y  O.  Fernando  y 
D/  Isabel  en  Madrigal  año  de  476  ley  88. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  en  todos  y  qualesquier 
contratos  que  se  hicieren  entre  cristianos  y  judio*  ó  ju- 
dias y  Ó  moros  ó  moras ,  si  la  parte  del  cristiano  se  opu- 
siere en  qualquler  tiempo,  ó  alegare  que  clempréstido 
ó  otro  qualqnier  contrato  no  pasó  en  hecho  de  verdad, 
que  el  judio  ó  judia ,  ó  moro  ó  mora  sea  tenido  á  prcH 
bar  como  el  dicho  emprésttdo  ó  contrato  pasó  verda- 
deramente  y  sin  ficción ,  aunque  esta  oposición  se  haga 
después  de  dos  anos  :  y  si  el  judio  ó  judia,  ó  moro  ó 
mora  no  probare  cumplidamente  la  realidad  del  dicho 
contrato  y  empréstido ,  que  en  tal  caso  el  contrato ,  ni 
sentencia  ni  otra  escritura  no  sea  executado  contra  el 
cristiano ,  pero  si  el  judio  ó  judia,  ó  moro  ó  mora  pro« 
bare  como  realmente  pasó  el  empréstido,  ó  otro  qual* 
quier  contrato  de  qualquier  manera  que  sea ,  y  sobre 
esto  jurare  según  su  ley,  que  el  empréstido  ó  contrato 
pasó  asi  como  él  lo  a&rma  en  el  hecho  de  verdad,  sin 
cautela,  sin  ficción  ni  simulación  alguna,  que  en  tal 
caso  todo  aquello  que  paresciere  por  verdad  le  sea  pa- 
gado :  y  en  aquello  el  contrato ,  que  sobre  ello  hobiere 
intervenido,  sea  traído  á  debido  efecto,  sin  embargo 
de  la  ley  del  Rey  Don  Enrique  III,  hecha  en  Bur- 
gos (!)•  Y  por  evitar  los  fraudes  de  las  usuras  y  de  los 
contratos  con  que  muchas  veces  los  judíos  suelen  fati- 
gar á  los  cristianos ,  y  llevar  grandes  quantias  de  mara- 
vedís ,  pan  y  otras  cosas  por  pequeñas  quantias ,  que 
los  cristianos  en  tiempo  de  sus  necesidades  de  ellos 
resciben  ;  mandamos,  que  ningún  judio  ni  judía  no  res- 
ciba  de  cristiano  ni  cristiana  juramento  de  pagar,  zü 
sentencia  de  Juez,  aunque  sea  eclesiástico,  por  ningún 
empréstido  ni  otro  contrato  que  entre  ellos  pase ;  ni 
Escribano  alguno  dé  fe  de  tal  juramento  ni  de  tal  sen- 
tencia contra  cristiano  alguno,  ni  dé  signado  el  tal  ju-* 
ramento  ni  sentencia ;  ni  cristiano  alguno  se  consienta 
poner  por  acreedor  de  deuda  de  ningún  judio  ni  judia ; 
80  pena  que  el  tal  judio  ó  judia,  que  tal  juramento  ó 
aentencla  rescibiere ,  pierda  la  deuda ,  y  sea  para  el  deu- 
dor cristiano ,  y  mas  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para 
la  nuestra  Cámara ;  y  el  Escribano  que  diere  fe  y  testi«« 
monio  del  tal  juramento,  ó  de  la  tal  sentencia,  pierda 
el  oficio  de  Escribano,  y  sea  inhábil  para  haber  otro  tal 
ni  semejante  oficio  por  toda  su  vida ,  y  pague  diei  mil 
maravedís  para  nuestra  Cámara ;  y  el  cristiano  que  con- 
sintiere que  sea  puesto  por  acreedor  de  ningún  deudor 
judio,  seyendo  la  deuda  del  judio  ó  judía,  que  sea  in- 
fame, y  pierda  la  mitad  de  sus  bienes  para  la  nuestra 
Cámara.  (Ley  3.  tü.  Q.  lib.  8.  R.) 

(a)  Véase  la  L.  e,  tlt.  2,  lib.  4  del  F.  R.  — LL.  »,  tk  i9, 
lil>*  t;  y  2,  tíl.  2,  lib.  8  de  las  00.  RH.— L.  70  y  sus  notas, 
tít  1«,  P.  3. 

(t)  ^or  la  citada  ley  se  proMMó  á  los  Judies  y  moros  el  hacer  obli- 
Saclooea  alaiiMS  6  eooiraios  con  los  cristianas,  para  evHar  el  fraitde 
da  vaoras.  {U^  %.  ut  a.  m.  a.  R.) 


ó  bagan  contratos  en  fraude  de  ellas  (a). 

D.  Fernando  y  Z>/  Isabel  en  Toledo  año  de  1480  ley  93. 

Como  quier  que  por  Derecho  divino  y  humano  las 
usuras  están  defendidas  so  grandes  penas ,  pero  esto 
no  basta  para  refrenar  los  logros  y  la  codicia ,  con  qne 
se  mueven  los  que  la  exercitan  para  adquirir  los  bienes 
ágenos  por  exquisitas  ;  malas  maneras ;  y  porque  las 
penas  que  por  las  leyes  y  ordenanzas  de  nuestros  rey- 
nos  están  estatuidas  contra  los  logreros  son  diversas, 
declarando  las  dichas  leyes,  mandamos,  que  qualesquier 
cristiano  que  diere  á  usuras,  ó  hiciere  qualesquier 
contratos  en  fraude  de  usuras,  que  caya  é  incurra  en 
las  penas  que  en  las  dichas  leyes  y  ordenanzas  son  coi^ 
tenidas ;  de  las  quales  la  suerte  principal  sea  para  la 
parte  contra  quien  se  eiercitaren  las  usuras,  como  dis- 
pone la  ley  precedente ,  y  de  las  penas ,  la  mitad  sea 
para  la  nuestra  Cámara ,  y  la  otr^  mitad  se  parta  en  dos 
partes ,  la  mitad  para  el  acusador ,  y  la  mitad  para  los 
muros ;  y  si  no  hobiere  muros ,  que  sea  para  el  reparo 
de  los  edificios  públicos  del  lugar  donde  esto  acaescie- 
re ;  y  demás ,  que  el  tal  usurario  ó  logrero  quede  y  fin* 
que  inhábil  ó  infame  perpetuamente  :  quedando  en  su 
fuerza  la  ley  anterior ,  por  Nos  sobre  los  logros  hecha 
en  las  Cortos  da  Madrigal.  {Ley  5.  til.  6.  lib.  8.  B.) 

(a)  L.  8>  tíL  2,  lib.  8  de  las  00.  HR. 

LEY  V.»  Castigo  de  las  mohatras  j  trapazas  que  bacen  los  mercaderes 
a  los  labradores  en  fraade  de  usuras. 

D.  Cdrios  y  D/  Juana  en  la  nueva  insUiiccion  para  los 
Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos^  hecha  áZde 
Marzo  de  1543. 

Porque  á  oausa  de  los  muchos  merchantes  y  renove- 
ros que  andan  por  los  Adelantamientos,  los  labradores 
y  miserables  personas  padecen  mucha  fatiga,  porque 
hacen  contrataciones  y  trapazas ,  en  que  se  obligan  por 
muchas  sumas  de  maravedís,  rescibiendo  mucho  me- 
nos de  la  cantidad  por  que  se  obligan,  y  comprando 
mercaderías  fiadas  por  mucho  mas  de  lo  que  valen ,  y 
tornándolas  luego  á  vender  al  contado  por  el  tercio 
menos,  y  á  las  veces  á  personas  que  echan  los  mismos 
mercaderes  que  se  las  venden ;  y  debiendo  los  Alcal- 
des mayores  de  los  Adelantamientos  ó  alguno  de  ellos 
tener  gran  diligencia  y  cuidado  en  castigar  los  tales 
merchantes  y  usureros,  que  con  semejantes  fraudes  y 
cautelas  destruyen  la  gente  pobre ,  que  con  necesidad 
son  compelidos  á  lo  aceptar ,  no  lo  hacen ,  teniendo 
mas  respeto  á  sus  intereses  particulares  que  al  bien  pú- 
blico ;  por  ende  mandamos  á  los  dichos  Alcaldes  ma- 
yores ,  que  son  ó  fueren ,  que  no  favorezcan  á  los  tales 
merchantes,  y  tengan  especial  cuidado  de  castigar  á  los 
que  de  ellos  hicieren  contratos  ilicitos ,  ó  en  fraude  de 
usuras ;  con  apercibimiento ,  que  si  constare  haber  te- 
nido cerca  del  dicho  castigo  y  averiguación  algún  des- 
cuido ó  remisión  dolosa ,  ó  negligencia ,  los  mandare- 
mos castigar,  y  se  les  hará  cargo  especial  cerca  de  este 
articulo  al  tiempo  que  hicieren  residencia.  {LeyK.  til.  4. 
lib.  5.  R.) 
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novísima  recopilación. 


TITULO  XXIH. 

SI  LOS  JOIGOS  PROHIBIDOS  (a). 

LEY  1.— ProbibiciOD  del  juego  de  dados  y  naypes,  y  pena  de  los 

jugadores  (b). 

D.  Juan  L  en  Birbiesca  año  i  387  ley  i/i;y  D.  Femando 
y  D/  babel  en  Madrigal  año  476  peU  34. 

Mandamos  y  ordenamos,  que  ningunos  de  los  de 
nuestros  reynos  sean  osados  de  jugar  dados  ni  naypes 
en  público  ni  en  escondido ;  y  qualquier  que  los  juga- 
re, por  la  primera  vez  pague  seiscientos  maravedís,  y 
por  la  segunda  mil  y  doscientos  maravedís ,  y  por  la 
tercera  mil  y  ochocientos  maravedis ,  y  dende  en  ade- 
lante por  cada  vez  tres  mil  maravedís ;  y  si  no  hobiere 
de  que  los  pagar,  que  yagan  por  la  primera' vez  diez  dias 
en  la  cadena,  y  por  la  segunda  veinte  dias,  y  por  la 
tercera  treinta  dias ,  y  asi  dende  en  adelante  por  cada 
vez,  no  teniendo  de  que  pagar  los  dichos  maravedis, 
esté  preso  treinta  dias.  Y  mandamos,  que  aquel  que 
alguna  cosa  perdiere ,  que  lo  pueda  demandar  á  quien 
se  lo  ganare  hasta  ocho  dias ,  y  el  que  lo  ganare  sea  te- 
nido de  tomar  lo  que  asi  ganare ;  y  si  el  que  perdiere 
hasta  ocho  dias  no  lo  demandare ,  que  qualquier  que  se 
lo  demandare  lo  haya  para  si ;  y  si  alguno  no  lo  acusare 
ni  demandare,  que  qualquier  Juez  ó  Alcalde  de  su  ofi- 
cio ,  sabiéndolo ,  lo  execute ,  y  sea  para  la  nuestra  Cá- 
mara ;  y  si  asi  no  lo  hiciere  el  Juez ,  pague  seiscientos 
maravedis ,  la  mitad  para  el  que  lo  acusare ,  y  la  otra 
mitad  parala  Cámara.  (Ley  3.  iit.  7.  lib.  8.  R.)  (1). 

(a)  Véaso  el  Ordenamiento  de  las  Tafurcrías,  publicado  de  or- 
den del  rey  D.  Alonso  X,  qae  forma  parto  del  tomo  vi  de  esta 
colección. 

(b)  LL.  \,  2  y  3,  tít.  10,  lib.  8  de  las  00.  RR.— El  Código 
Penal  de  1848  dispone  en  sn  art.  260,  que  los  banqueros  y  due- 
ños de  casas  de  juego  de  suerte,  envite  ó  azar,  y  los  empresa- 
rios de  billetes  de  rifas  no  autorizadas,  sean  castigados  con  la 
pena  de  arresto  mayor,  cayendo  en  comiso  el  dinero  y  efectos 
puestos  en  juego,  los  muebles  de  la  babitacion  y  los  instrumen- 
tos, objetos  y  útiles  destinados  al  juego  ó  rifa.  —  Los  que  en  el 
juego,  dice  el  art.  261,  usaren  de  medios  fraudulentos  para  ase- 
gurar la  suerte,  serán  castigados  como  estafadores. 

LEY  II.— Pena  del  que  tuviere  en  su  casa  tablero  para  jugar  dados  ó 
naypes ;  y  prohibición  de  tableros  en  todos  los  pueblos  (a). 

D.  Alonso  en  Madrid  año  1329  peL  l;y  D.  Juan  II.  en 

Toledo  año  436  peí.  23. 

Qualquiera  que  en  su  casa  tuviere  tablero  para  jugar 
dados  ó  naypes,  caya  en  pena  de  cinco  mil  maravedis 
por  cada  vez ,  y  ai  no  tuviere  de  que  pagar ,  esté  cien 
dias  en  cadena.  Y  mandamos,  que  se  quiten  los  tableros 
de  todas  las  villas  y  lugares  de  nuestros  reynos,  y  que 
las  Justicias  no  los  consientan :  y  que  en  nuestra  Corte 

(1)  Por  la  ley  i.  til.  31.  del  Ordenamiento  de  Álcali  se  prohibió  á 
los  miliures,  durante  la  guerra  y  en  actual  servicio,  el  juego  de  da* 
dos  y  tablas  á  dinero ,  y  sobre  prendas ,  pena  de  seiscientos  marave- 
dis de  buena  moneda  por  cada  vez ,  aplicados  al  Alguacil  que  pren- 
dase por  ella,  y  en  sn  defecto  de  treinta  dias  de  cadena ,  ademas  de 
restituir  lo  ganado.  (Ley  i.  Iit,  7.  ¡ib,  8.  R.) 


no  haya  tableros  de  juegos  ni  tahurerías;  y  que  los 
nuestros  Alguaciles  tengan  cuidado  de  los  quitar ,  ha- 
ciendo sobre  ello  las  diligencias  necesarias.  (LeyZ.  tiU  7. 
lib.  8.  R.) 

(a)  L.  6,  tít.  14,  P.  7.^L.  4,  tit.  10,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  ni.— Los  pueblos  que  tienen  por  privilegio  las  rentas  de  lof 
tableros,  hayan  lu  penas  de  los  que  jugaren,  sin  arrendarlas  (i). 

D.  Juan  II.  en  Zamora  año  USipet.  14. 

No  es  nuestra  voluntad  ni  intención ,  ni  consentimos, 
que  el  juego  de  los  dados  ni  tableros  se  aitíende ,  ni 
sean  consentidos  en  las  nuestras  ciudades,  y  villas  y 
lugares  :  y  si  paresciere  que  por  los  Reyes  nuestros 
progenitores ,  ó  por  Nos  fuere  hecha  alguna  merced  á 
las  dichas  ciudades ,  y  villas  y  lugares  de  los  tableros  y 
rentas  dellos,  que  en  lugar  délas  dichas  rentas,  las  di« 
chas  ciudades,  y  villas  y  lugares  hayan  las  penas  deles 
jugadores;  salvo  en  los  lugares  donde  yo  he  hecho 
merced  á  otros  de  las  dichas  penas.  (Ley  4.  tü.  7. 
lib.  8.  R.) 

(a)  L.  6,  tit.  10,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  IV.— Observancia  de  las  leyes  anteriores  prohibitivas  de  juegu, 

y  execucion  de  sus  penas  (a). 

D.  Fernando  y  D.'  Isabel  en  Toledo  año  1480 

leyes  7  y  9.     • 

Porque  son  muy  notorios  los  daños  que  se  recrecen 
en  los  pueblos  de  haber  en  ellos  tableros  públicos, 
para  jugar  dados  y  otros  juegos  de  tablas  y  naypes,  y 
azares  y  chuecas ,  y  eso  mismo  quando  hay  algunas  ca« 
sas  donde  acogen  jugadores  de  continuo :  y  como  quiera 
que  sobre  esto  Nq3  hicimos  y  ordenamos  una  ley  en 
las  Cortes  de  Madrigal ,  por  la  qual  confirmamos  las  le- 
yes de  estos  reynos  que  sobre  los  juegos  disponen 
(Ley  i ) ;  pero  somos  informados ,  que  en  algunas  ciu- 
dades ,  villas  y  lugares ,  asi  de  nuestro  patrimonio  Real 
como  dé  los  señoríos,  hay  tableros  públicos,  y  espe- 
cialmente por  mandado  y  provisión  de  los  Señores  de 
los  tales  lugares :  por  ende  ordenamos  y  mandamos, 
que  las  dichas  leyes  y  ordenanzas  de  los  nuestros  reyu- 
nos que  sobre  esto  disponen ,  especialmente  la  ley  del 
ordenamiento  de  Birbiesca  (Dicha  ley  i),  y  la  orde^ 
nanza  hecha  por  la  Reyna  Doña  Catalina  y  el  Infante  Don 
Fernando  nuestros  abuelos,  como  tutores  del  dicho 
Señor  Rey  Don  Juan  nuestro  padre  en  el  año  de  i 409,  y 
por  el  dicho  Señor  Rey  Don  Joan  nuestro  padre  en  las 
Cortes  de  Zamora  en  el  año  de  1432  (Ley  3) ,  y  en  el 
el  ordenamiento  de  las  Cortes  de  Toledo  en  el  afio 
de  36  (Ley  2),  y  en  la  dicha  ley  por  Nos  hecha  en  las 
dichas  Cortes  de  Madrigal  el  año  de  76  suso  dichas, 
sean  cumplidas  y  executadas ,  asi  en  las  ciudades ,  vi- 
llas y  lugares  de  la  nuestra  Corona  Real  como  de  los 
señoríos  y  Ordenes ,  y  behetrías  y  abadengos ;  las  qua- 
les  se  entiendan,  asi  contra  los  que  jugaren  como  cor* 
tra  los  que  tomaren  arrendados  los  tableros »  y  contra 
los  que  sacaren  el  tablage ,  y  contra  los  que  dieren  la 
casa  para  jugar :  los  quales  y  cada  uno  de  ellos  quere- 
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IDOS  y  ordenamos,  que  cayan  é  incurran  en  la  misma 
pena,  en  que  caen  é  incurren  los  jugadores  por  las  di« 
chas  leyes;  excepto  si  algunos  jugaren  á  qualquier  de 
los  dichos  juegos  fruta,  Tino  ó  dineros  para  comer  ó 
cenar  luego ,  y  esto  con  que  no  se  juegue  á  los  dados, 
so  las  dichas  penas.  Y  si  los  Señores  de  los  lugares 
fueren  negligentes  en  quitar  los  tableros*  y  en  executar 
las  dichas  penas ,  y  no  lo  quitaren  dentro  de  sesenta 
dias  después  que  fueren  pregonadas  y  publicadas  en 
nuestra  Corte  estas  dichas  nuestras  leyes  y  ordenanzas; 
mandamos,  que  allende  de  la  excomunión  que  contra 
ellos  está  puesta,  piérdanlos  oficios  que  tuvieren,  y  los 
maravedís  que  en  qualquiera  manera  tuvieren  de  Nos 
en  los  nuestros  libros ,  aunque  sean  situados  por  privi- 
legio ;  y  si  no  tuvieren  maravedís  en  los  nuestros  libros 
ni  oficios,  que  pierdan  la  raitad  de  sus  bienes,  de  los 
quales  sean  los  tres  quartos  para  nuestra  Cámara ,  y  el 
otro  quarto  para  el  acusador.  Pero  es  nuestra  merced  y 
mandamos ,  que  los  Alguaciles  y  Merinos ,  y  otras  qua* 
lesquier  personas  que  tienen  derecho  de  prendar  por 
las  dichas  penas  de  los  juegos ,  si  hallaren  algunos  ju* 
gando,  que  trayan  luego  los  dineros,  y  las  prendas  que 
asi  tomaren,  ante  la  Justicia,  porque  lo  juzgue;  y  de 
otra  manera  no  sea  la  pena  para  aquel  que  la  prendare; 
porque  con  esto  se  sabrá  y  averi^'iará ,  quienes  eran 
los  que  jugaban ,  y  lo  que  juegan.  (Ley  5.  tit.  7.  lib.  8. 
Recop.J 

(a)  L.  1,  tit.  10,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  V.  —  Modo  de  cobrar  los  Jueces  las  penas  de  los  Jaegos 
prohibidos,  y  ios  arrendadores  de  tableros. 

Los  mümos  en  Granada  por  pragmáUea  de  23  de 

Octubre  de  i499. 

Declaramos  y  mandamos ,  que  lo  contenido  en  la  ley 
de  Toledo  (Ley  anterior) ,  y  en  las  otras  leyes  y  ordena- 
mientos de  que  en  ella  se  hace  mención ,  en  que  se  de- 
fiende los  juegos  y  los  arrendamientos  de  los  tableros 
dellos,  en  quanto  aquello  sean  guardadas,  cumplidas  y 
executadas,  so  las  penas  por  ellos  impuestas  (2);  pero 
en  quanto  al  llevar  de  las  dichas  penas,  declaramos  y 
mandamos,  que  las  ciudades,  y  villas  y  lugares,  ó  otras 
qualesquier  personas  y  Universidades  que  tienen  6  tu- 
vieren las  penas  de  los  tableros,  ó  de  los  dichos  jue- 
gos, por  privilegio  usado  y  guardado,  ó  por  sentencias 
tales  que  puedan  y  deban  ser  executadas ,  puedan  lle- 
var y  lleven  las  dichas  penas ,  según  y  en  los  casos  que 
por  las  dichas  leyes  están  impuestas ,  con  tanto  que  no 
se  puedan  hacer  igualas  de  lo  que  jugaren ,  por  via  di- 
recta ni  indirecta,  ni  dar  licencia  para  jugar;  y  que  si 
algunas  igualas  hicieren  los  arrendadores  6  personas  á 
quien  pertenescen ,  ó  dieren  alguna  licencia,  que  sean 
en  si  ningunas ,  y  sin  embargo  dellas  las  nuestras  Justi* 

(2)  Por  el  cap.  29  de  la  pragmática  de  Sevilla  de  9  de  Jonio  de  iSOO, 
oompiebensiya  de  la  insiraccion  y  leyes*  para  los  Asistentes,  Corre- 
gidoies  etc.  se  les  manda,  qne  no  consientan  juegos  vedados  ni  ta- 
Meros  de  ellos,  y  ezecattn  las  penu  de  las  leyes,  que  disponen  so- 
bre jaegos,  fielmente  sin  igaalas,  cautelas  ni  fraudes.  {^^  parte  de 
lüleyil.tit.Q.my  R.) 


cías  puedan  executar  las  dichas  penas ,  y  castigar  á  los 
que  hicieren  las  dichas  igualas,  ó  dieren  las  tales  licen- 
cias. Y  mandamos,  que  aquellos  á  quien  pertenescen 
las  tales  penas ,  sean  obligados  ájos  pedir  y  demandar, 
y  demanden  dentro  de  veinte  dias ,  después  que  hubie- 
ren incurrido  en  ellas  los  quebrantadores  de  las  dichas 
leyes  y  ordenanzas ;  y  si  en  el  dicho  término  no  las  pi- 
dieren ,  que  entre  las  nuestras  Justicias  ó  las  personas 
que  las  pidieren ,  ó  los  qué  tienen  los  tales  privilegios 
ó  sentencias,  como  dicho  es,  haya  lugar  prevención, 
para  que ,  si  pasado  el  dicho  término  primero ,  las  pi- 
dieren los  que  tienen  los  tales  privilegios ,  las  hayan  y 
y  lleven  conforme  á  los  dichos  privilegios  ó  sentencias 
que  tuvieren ;  y  si  otra  persona  alguna  antes  que  ellos 
las  pidiere ,  se  repartan  según  y  como  mandamos  de 
yuso^  que  se  repartan  las  penas  que  no  pertenescen  á 
Concejos  ó  Universidades ,  ó  otras  personas  particula- 
res. Y  otrosí  mandamos ,  que  en  todas  las  otras  ciuda- 
des ,  villas  y  lugares  que  no  tienen  títulos  ni  privilegios 
usados  ni  guardados ,  ni  las  personas  particulares  tie- 
nen privilegios  ó  mercedes  para  pedir  y  llevar  las  di- 
chas penas  usadas  y  guardadas,  como  dicho  es  ,  que 
aquellas  sean  pedidas ,  y  sentenciadas  y  executadas ,  se- 
gún y  como,  y  en  las  quantias  y  en  las  personas  en  las 
dichas  leyes  y  ordenanzas,  y  en  la  dicha  ley  del  ordena- 
miento de  Toledo  contenidas;  de  las  quales  sea  la  tercia 
parte  para  el  que  jo  acusare ,  y  para  el  Juez  que  lo  sen- 
tenciare por  iguales  partes ,  y  otras  dos  tercias  partes 
para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco ;  con  las  quales  dichas 
dos  tordas  partes  mandamos,  que  sea  acudido  al  nues- 
tro Receptor  de  las  penas  de  ja  Cámara ,  so  pena  que, 
el  que  de  otra  manera  lo  pagare ,  lo  pague  otra  vez.  Lo 
qaal  todo  se  haga  así  sin  embargo  de  qualesquier  pri- 
vilegios y  sentencias ,  y  otros  qualesquier  títulos  y  usos 
7  costumbres  que  contra  lo  suso  contenido  tengan  ó 
pretendan  tener  qualesquier  Concejos  y  personas ;  con 
lo  qual  todo  Nos  por  la  presente  dispensamos ,  y  en 
quanto  á  esto  lo  revocamos ;  con  que ,  en  quanto  á  lo 
que  se  ganare  en  el  juego  mandamos ,  que  se  guarde 
lo  contenido  en  la  ley  prhnera  de  este  título*  (Ley  6. 
tit.  7.  Ub.  8.  n.) 

LEY  VI.  —  Prohibición  de  la  fábrica  y  yenU  de  dados  en  el 
reyno ,  y  de  jugar  con  ellos. 

D.*  Juana  y  D.  Femando  en  Burgos  por  pragm.  de  90 
de  Julio  de  15i5 ;  y  D.  Carlos  I.  en  Yalladolid  año  523 
pet.  61 ,  y  año  537  pet.  49. 

Mando  y  defiendo ,  que  agora  ni  de  aquí  adelante  en 
ningún  tiempo  persona  ni  personas  algunas  de  estos 
mis  reynos  ni  de  fuera  dellos,  que  en  ellos  estuviere  de 
morada  ó  en  otra  qualquier  manera,  no  sean  osados 
de  jugar  á  los  dados,  á  ningún  juego  que  sea,  pública 
ni  secretamente  ;  ni  de  hacer  ni  de  mandar  hacer  los 
dichos  dados ,  ni  los  vender  ni  mandar  vender  en  estos 
mis  reynos  y  señoríos,  por  sí  ni  por  interpósita  perso- 
na ,  ni  directa  ni  indirectamente ;  so  pena  que  la  per- 
sona 6  personas  que  jugaren  con  ellos,  ó  los  hicieren 
ó  vendieren ,  ó  los  traxeren  á  estos  mis  reynos  y  seño- 


78 


MOYISDUk  aiCOPUAGION. 


tíos  para  lod  vender,  ó  pera  Jagar  con  ellos,  que  por 
el  mismo  hecho  sea  desterrado  de  estos  mis  reynos  por 
dos  años;  y  que  demás  de  esto ,  la  persona  y  personas 
que  jugaren ,  ó  se  tomaren  jugando  á  qualquier  juego 
de  dados ,  hayan  perdido  toda  la  moneda ,  y  las  otras 
óosas  que  les  tomaren  jugando,  y  sea  todo  para  el  exe<* 
cutor  que  la  executare ;  con  tanto  que ,  después  de  to- 
mada, sea  primeramente  sentenciado  por  la  Justicia  de 
la  ciudad ,  villa  ó  lugar  donde  lo  suso  dicho  acaeciere 
dentro  de  ocho  dias  conforme  á  la  ley  :  y  demás  do 
esto  la  persona  ó  personas  que  jugaren  los  dichos  jue* 
gos  de  dados ,  cayan  é  incurran  en  pena  de  veinte  mil 
maravedís  para  la  mi  Cámara,  y  las  casas  donde  se  ju- 
garen los  dichos  juegos  vedados ,  y  la  tienda  donde  se 
vendieren  y  hallaren  para  los  vender,  sea  confiscada 
para  mi  Cámara  y  Fisco.  Y  mando  á  todas  las  Justicias, 
así  de  mi  Corte  y  de  mis  Chancillerias ,  como  de  todas 
las  ciudades,  y  villas  y  lugares  de  estos  mis  reynos  y 
señoríos ,  y  á  cada  uno  dellos ,  que  guarden ,  cumplan 
y  executen  todo  lo  aquí  contenido  en  las  personas  que 
contra  ello  fueren,  so  pena  de  perdimiento  de  sus  ofi- 
cios, y  ser  inhábiles  para  haber  otros*  {Ley  7.  tiU  7. 
Ub.  8.  R.) 

LBY  VIL  —  Prohibicioo  de  jugar  k  crédito  ai  fiado,  y  nulidad  de  la 
obUgacion  qao  contra  esto  se  biciore» 

D^  Carlos  y  D/  Juana  en  Madrid  álío  1828  pef.  22. 

Mandamos ,  que  de  aquí  adelante  ninguna  persona» 
de  qualquier  estado  ó  calidad  que  sea,  pueda  jugar  ni 
juegue  á  crédito  ni  fiado,  aunque  sea  juego  de  pelota» 
ni  otro  de  los  tolerados  y  permitidos  en  estos  reynos :  y 
si  jugaren  los  dichos  juegos  á  crédito  ó  fiado,  manda- 
mos á  las  nuestras  Justicias ,  que  no  condenen  ni  exe- 
cuten  en  las  tales  personas,  ni  en  sus  bienes  ni  de  sus 
fiadores  lo  que  asi  debieren  de  los  dichos  juegos  á  cré- 
dito ó  fiado ;  y  por  la  presente  damos  por  ningunas  qua* 
lesquier  obligaciones,  escrituras  ó  promesas  que  las 
tales  personas  cerca  dello  hicieren  :  y  mandamos  á  los 
del  nuestro  Consejo ,  que  asi  lo  guarden  y  cumplan »  y 
hagan  guardar ,  cumplir  y  executar ,  y  sobre  ello  den 
las  provisiones  necesarias.  {Ley  8.  tít.  7.  lib.  8.  R.) 

LEY  VllL  —  Modo  y  sattUdad  en  que  le  puede  Jugar  el  juego  de  la 
pelota  y  otros  penniüüos ,  al  contado  y  do  al  fiado. 

Loi  mtimei ,  y  si  Príncipe  D*  Felipe  en  YáOaieliá 
d  22  de  Noviembre  de  1653» 

Mandamos,  que  agora  ni  de  aquí  adelante  ninguna 
ni  algunas  personas»  de  qualquier  calidad  y  condición 
que  sean,  en  un  dia  no  puedan  jugar  al  juego  de  la  pe- 
lota ni  á  otros  juegos ,  aunque  sean  permitidos ,  mas  de 
treinta  ducados  en  dinero »  y  aunque  digan  que  juegan 
por  otros,  ni  en  los  dichos  juegos  haya  traviesas;  y  que 
no  puedan  jugar  ni  jueguen  preseas  ó  prendas,  ni  otra 
cosa  en  ;poca  ni  en  mucha  cantidad ,  ni  á  crédito  ni  fia- 
do ,  ni  sobre  palabra ;  so  pena  que  por  la  primera  vez, 
ansi  el  que  lo  perdiere ,  oomo  el  que  lo  ganare  y  atra- 
vesare f  caya  é  incurra  en  pena  de  lo  que  mas  jugare 


de  la  dicha  quantía »  y  lo  que  atravesare  oon  otro  tanlo; 
lo  qual  sea  la  tercia  parte  para  la  nuestra  Cámara ,  y  la 
otra  tercia  parte  para  el  Juez  que  lo  sentenciare ,  y  la 
otra  para  el  que  lo  denunciare ;  y  por  la  segunda  vez 
incurra  en  la  misma  pena,  y  sea  desterrado  de  nuestra 
Corte ,  y  del  lugar  donde  viviere  por  dos  anos ;  y  por  la 
tercera ,  demás  de  la  dicha  pena »  sea  desterrado  de  es- 
tos nuestros  reynos  por  ocho  años,  Y  en  los  juegos  pro- 
hibidos mandamos,  que  se  guarden  y  executen  las  leyes 
de  nuestros  reynos ;  y  demás  de  las  penas  en  ellas  con- 
tenidas ,  los  que  jugaren  preseas  y  prendas ,  ó  otra  oosa 
á  crédito  ó  á  fiado,  y  sobre  palabra «  ó  atravesaren,  ó 
rifaren ,  incurran  en  las  penas  arriba  dichas.  Y  manda- 
mos so  las  dichas  penas,  que  ningún  cambio ,  ni  banco 
ni  mercader,  ni  otra  persona  de  qualquier  calidad  que 
sea ,  no  fien  ni  salgan  á  pagar  cosa  alguna  por  los  que 
ansi  jugaren,  ó  por  razón  alguna  de  lo  suso  dicho,  ni 
acepte  ni  paguen  libranza ,  ni  cédula  ni  otra  cosa  que 
para  el  dicho  efecto  en  ellos  se  librare ;  que  por  la  pre« 
senté  damos  por  ningunas  qualesquier  obligaciones, 
cédalas,  y  otras  qualesquier  escrituras,  promesas  ó 
palabras  que  sobre  lo  suso  dicho  se  hayan  hecho  ó  hi- 
cieren :  y  mandamos  á  las  dichas  nuestras  Justicias,  asi 
lo  sentencien »  determinen  y  cumplan ,  y  de  la  ejecu- 
ción de  ello  tengan  mucho  euidado*  {Ley  9.  üL  7. 
lib.  8.  R.) 

LEY  IX.— Pasados  dos  meses  después  del  juego ,  no  se  baga  pesquisa 
de  ello ,  ni  se  lleve  péas  i  loS  quajagártü  liaSU  dos  roalea  para 
comer. 

D.  Cirtús  y  D.^  Juma  en  Madrid  año  1BS8  pet.  416i 

Mandamos ,  que  de  aquí  adelante  ninguna  ni  alguna 
de  nuestras  Justicias  de  estos  nuestros  reynos  no  haga 
pesquisa  alguna  sobre  juegos,  que  se  hayan  jugado  ó 
jugaren  por  los  vecinos  de  las  ciudades,  villas  y  lugares 
de  ellos,  habiendo  pasado  dos  meses  después  que  jua- 
garon, no  habiendo  sido  demandados  ni  penados  por 
ello  :  y  asimismo  mandamos,  que  por  haber  jugado  los 
vecinos  de  las  dichas  ciudades  y  villas  hasta  en  quan- 
tía de  dos  reales  para  cosas  de  comer,  no  habiendo  en 
ello  fraude,  ni  engaño  ni  encubierta  alguna,  no  los 
condenen,  ni  lleven  pena  alguna  por  ello :  pero  contra 
las  personas  que  jugaren  mas  quantia  de  maravedís, 
si  se  procediere  contra  ellos  dentro  de  ios  dichos  dos 
meses,  mandamos,  que  se  executen las  penas  conteni- 
das en  las  leyes  y  pragmáticas  destos  nuestros  reynos, 
que  sobre  ello  disponen.  {Ley  iO.  tit.  7,  libé  8.  jR.) 

LBY  X<-*-No  se  llevo  pona  por  jugar  basta  dos  reales,  ni  las  JosUcias 
tomen  el  dinero  i  los  aprehendidos  en  juegos. 

Loé  mimos  en  Segovia  año  Zi  peu  71  y  72 ,  y  en  Ifadrtd 

aftoS4pel«63. 

Mandamos ,  que  de  aquí  adelante  á  ninguna  persona, 
por  haber  jugado  basta  dos  reales,  aunque  no  sean  para 
cosas  de  oomer ,  no  se  les  lleve  pena  alguna ;  y  que  las 
Justieias  de  nuestros  reynos  no  tomen  los  dineros  á  las 
péfsódias  que  hallaren  jugando,  salvo  la  quatitidad  de 
la  pena  de  la  ley  \  lo  qual  puedan  depositar,  hallándolos 
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en  el  juego ;  y  do  ftiendo  tomados  en  el  juego ,  manda- 
mos 9  que  sin  preceder  información  de  haber  jugado  a^ 
juego  prohibido,  no  pueda  ninguno  ser  demandado  ni 
penado.  (Ley  11.  ÜL  7.  lib.  8.  R.) 

LEY  Xl.«-Iliipoiicton  de  ouevas  peou  4  ios  que  bidertQi  teogan  6 

juegaea  dados. 

D.  Felipe  11.  en  Madrid  di  de  Febrero  de  1S68. 

Mandamos,  que  agora  y  de  aqui  adelante  ninguna  ni 
algunas  personas,  de  qualquier  estado,  condición  y 
calidad ,  sean  osados  de  hacer  ni  vender  en  estos  rey- 
nos  ,  por  si  ni  por  interpuesta  persona ,  directa  ni  in- 
directa, dados,  ni  jugar  con  ellos  ni  tenerlos;  y  que 
qualquiera  persona ,  contra  quien  de  aqui  adelante  se 
averiguare  lo  suso  dicho  ó  qualquier  cosa  dello ,  caya 
é  incurra ,  si  fuese  caballero  ó  hidalgo,  en  pena  de  cinco 
anos  de  destierro  destos  nuestros  reyuos,  y  de  dos- 
cientos ducados,  la  tercia  parte  para  nuestra  Cámara, 
y  las  otras  dos  torcías  partes  para  el  Juez  y  denuncia*^ 
dor ;  y  si  fuere  de  menor  condición ,  le  sean  dados  pú- 
blicamente cien  azotes,  y  sirva  los  dichos  cinco  años  en 
las  nuestras  galeras  de  galeote  al  remo  y  sin  sueldo ;  y 
demaa  de  esto  pierdan  todos  sus  bienes  hasta  en  quan- 
tia  de  treinta  mil  maravedís,  aplicados  por  tercias  par- 
tes, según  dicho  es ;  y  demás  de  esto  líw  casas  donde 
se  jugaren  los  dichos  dados,  d  en  las  que  se  vendieren 
6  tuvieren  para  vender ,  sean  perdidas,  según  que  en 
la  pragmática  de  Burgos  {Ley  6.  de  este  Ht.)  se  contie- 
ne,  y  se  apliquen  por  tercias  partes  en  la  forma  suso 
dicha.  Y  porque  nuestra  voluntad  es,  que  los  dichos  da- 
dos y  juego  de  ellos  se  extirpen ,  y  de  todo  punto  se 
quiten  de  entre  nuestros  subditos  y  naturales ;  manda- 
mos ,  que  qualquier  persona ,  de  qualquier  calidad  que 
sea,  contra  quien  hubiere  información,  y  fuere  preso 
por  ella,  por  razón  de  haber  caido  é  incurrido  en  algo 
de  lo  que  por  esta  nuestra  carta  y  pragmática-sanción 
se  prohibe,  no  pueda  ser  suelto  de  la  carcelería,  en 
que  entrare,  en  fiado  ni  de  otra  manera,  hasta  que  de 
todo  punto  su  causa  sea  acabada ,  y  determinada  por 
final  sentencia  que  se  dé  en  ella,  que  pase  en  cosa  juz- 
gada ;  y  en  quanto  á  las  penas  que  luego  se  puedan 
exeoutar ,  sea  executada  :  y  mandamos  á  las  nuestras 
Justicias ,  que  con  particular  cuidado  hagan  guardar  y 
cumplir  todo  lo  suso  dicho ;  y  que  los  del  nuestro  Con- 
sejo procedan  conforme  á  la  dicha  pragmática  de  Bur- 
gos contra  qualquiera  dellas,  que  en  el  executar  de  todo 
ello,  y  de  qualquier  cosa  dello  hobieren  tenido  negli- 
gencia alguna,  y  nos  lo  consulten,  para  que  lo  sepa- 
mos, y  mandemos  proveerlo  que  convenga.  (Ley  i3. 
tit.  7.  líb.  8.  R.) 

LEY  XII.— Aumento  depeos  k  los  aprehendidos  en  Jaegos  proiübidos, 

con  eitensionsl  do  la  carleta. 

El  mitmo  en  Madrid  por  pragmdtica  delS  de  Febrero 
de  1575  ^  y  en  las  Cortes  de  dicho  año  pet.  86. 

Mandamos,  que  los  que  de  aqui  adelante  se  hallen 
jugando ,  en  publico  ó  en  secreto  ^  qualquier  juego  pro- 


hibido ,  ó  se  averiguare  contra  ellos»  dentro  el  término 
de  la  ley,  que  le  hayan  jugado  en  mas  cantidad  de  lo 
que  está  permitido ,  allende  de  las  penas  en  que  incur- 
ren por  otras  nuestras  leyes,  estén  diez  días  en  la  cár- 
cel por  la  primera  vez,  y  por  la  segunda  treinta,  y  por 
la  tercera  sean  desterrados  del  lugar  un  año  preciso  ;  y 
el  que  ganó  vuelva  enteramente  la  ganancia  con  otro 
tanto,  con  que  esto  no  exceda  de  cincuenta  ducados; 
y  el  que  perdió  no  lo  pueda  repetir,  siendo  mayor  de 
catorce  anos,  aunque  sea  dentro  de  los  ochos  días. 

1  Y  que  los  oficiales  de  qualquier  oficio ,  y  también 
los  jornaleros,  incurran  en  las  dichas  penas,  si  jugaren 
en  dia  de  trabajo,  aunque  sean  juegos  permitidos,  ó 
los  prohibidos  en  la  cantidad  que  se  permite. 

S  Y  mandamos ,  que  los  tablageros  de  los  dichos  jue- 
gos prohibidos  sean  desterrados  por  dos  anos  precisos, 
y  paguen  de  pena  quince  mil  maravedís. 

3  Otrosi  declaramos ,  que  como  el  juego  de  la  pe- 
lota y  otros  permitidos  no  se  pueden  jugar  á  crédito  ni 
fiado ,  ni  las  partes  cobrar  nada  de  lo  que  ansi  ganan  al 
fiado,  según  que  está  dispuesto,  asimismo  no  puedan 
cobrar  derechos  ni  interese  alguno  de  ello  el  que  fuere 
dueño  del  juego ,  ni  el  Juez  de  pelota,  ni  ellos  ni  otros, 
aunque  tomen  á  su  cargo  y  cuenta  de  hacer  paga  pre- 
sente de  lo  que  se  perdiere ;  y  si  contra  lo  suso  dicho 
llevaren  algún  interese,  lo  vuelvan  enteramente  con 
otro  tanto,  qoe  no  exceda  de  cincuenta  ducados,  y 
sean  desterrados  del  lugar  por  un  año. 

4  Otrosi  aplicamos  todas  las  penas  sobre  dichas  por 
tercias  partes,  Cámara,  Juez  y  denunciador ;  y  dexamos 
en  su  fuerza  y  vigor  las  leyes  dé  nuestros  reynos ,  en 
quanto  no  sean  contrarias  á  lo  sobre  dicho ,  y  las  que 
ponen  penas  mayores  á  los  que  juegan  dados  y  los  de- 
mas  juegos  prohibidos,  y  contra  quien  los  tiene,  ven- 
de, hace  ó  trae  para  vender,  y  contra  quien  los  da,  ó 
casa  ó  tableros  donde  se  jueguen ;  las  quales  asimismo 
es  nuestra  merced  y  mandamos ,  que  se  entiendan  y  se 
extiendan  al  juego  que  agora  llaman  de  la  cartela.  [Le^ 
ye»  14  y  16.  Ht.  7.  lib.  8.  R.)  (a)  (3). 

(a)  La  L.  16,  tít.  7>  lib.  5  de  la  Recopilación,  refundida  en 
la  actoal,  es  la  siguiente  : 

«Lfiv  XVI.  -—^n  que  la  pena  de  juego  puesta  á  los  oficiales 
se  tstiende  á  los  jornaleros  que  juegan  entre  semana. 

Mandamos  que  las  leyes  de  nuestros  Reinos,  que  ponen  pena 
á  los  oficiales  que  juegan  en  dias  de  trabajo,  se  entiendan,  i  es- 
tiendan  á  los  jornaleros  que  jugaren  los  tales  dias.» 


(3)  Por  auto  del  Consejo  de  31  de  Mayo  de  1591  se  mandó,  que  ei 
Alcayde  de  la  cárcel  de  Corte  y  sus  tenientes  do  consieoiao ,  que  en 
ella  ae  juegue  ningún  juego  de  los  prohibidos ,  ni  en  mas  cantidad 
que  la  permitida ,  ni  den  naypes,  saquen  baratos,  pidan  ni  lleven 
dineros  por  dexar  jugar,  y  dar  aposentos  donde  jueguen;  pena  de 
privación  perpetua  de  sus  oQcios ,  y  que  los  Alcaldes  de  Gene  ten- 
gan especial  cuidado  en  que  se  cumpla.  (Auto  único  Ht,  24.  lib,  4.  R,) 
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novísima  recopilación. 


LEY  XIU.^Lo  dlspaeftlo  por  las  anteriores  leyes  acerca  del  juego  de 
los  dados  y  sas  penas  se  extienda  &  los  de  boeltos ,  bolillo  ^  trom- 
pico ,  palo  y  otros. 

El  mismo  en  Montemor  por  prag .  de  20  de  Febrero 
de  1886  >  y  en  Aranjuez  á9  de  mayo  de  S93. 

Mandamos ,  que  todo  lo  dispuesto  pop  las  leyes  de 
estos  nuestros  reynos  cerca  del  juego  de  los  dados ,  ansi 
quanto  á  las  penas  y  aplicación  de  ellas »  como  al  modo 
de  proceder  en  ellas  ordenado,  haya  lugar,  y  se  prac- 
tique y  execute  en  el  juego  de  los  naypes  que  llaman 
los  bueltos,  bien  asi,  y  de  la  misma  forma  y  manera 
que  si  real  y  verdaderamente  el  juego  de  los  bueltos 
fuera  juego  de  dados  (a) :  *  y  se  entienda ,  y  extienda  y 
execute  en  los  juegos  que  dicen  del  bolillo  y  trompico, 
palo  ó  instrumentos,  asi  de  hueso  como  de  madera  ó 
qualquier  metal ,  ni  de  otra  materia  alguna  que  tenga 
encuentros,  ó  azares  ó  reparos,  y  en  qualquiera  ma- 
nera que  en  la  forma  y  modo  del  jugar ,  y  usar  de  él , 
pareciere  ó  semejare  á  los  dichos  juegos  de  dados, 
bueltos  y  carteta ,  aunque  le  pongan  y  transformen  de 
otro  nombre,  para  que  los  que  asi  los  jugaren,  tuvie- 
ren ,  vendieren ,  hicieren  ó  traxeren  para  vender  los  di- 
chos bolillos ,  trompicos  y  demás  instrumentos ;  y  los 
que  los  dieren ,  ó  casa  ó  tableros  para  los  jugar,  caigan 
é  incurran  en  las  penas  de  las  dichas  leyes ,  y  en  lo  dis- 
puesto en  ellas  contra  los  que  juegan  dados ,  bien  ansi 
y  de  la  misma  forma ,  orden  y  manera  que  si  real  y  ver- 
daderamente el  tal  juego  6  juegos  fuera  ó  fuese  juego 
de  dados.  (Leyes  i8.  y  17.  tit.  1.  lib.  8.  R.)  (4,  8  y  6). 

(a)  La  L.  i7^  tít.  7,  lib.  8  de  la  Recopilación^  que  forma  la 
segunda  parte  de  la  que  anotamos,  empieza  así : 

«Mandamos  que  todo  lo  dispuesto  por  las  Leyes,  i  Pragmáti- 
cas destos  nuestros  Reinos  acerca  del  juego  de  los  dados,  buel- 
tos, i  carteta,  assi  quanto  á  las  penas,  i  aplicación  de  ellas,  como 
al  modo  de  proceder  en  ellas,  se  entienda,  i  extienda  etc.  i> 

LEY  XIV.  -*  Derogación  de  todo  faero  privilegiado ,  y  sujeción  i  la 
Justicia  ordinaria  de  los  contraventores  á  la  prohibición  de  juegos 
de  envite ,  suerte  y  azar. 

D.  Felipe  Y.  por  dec.  de  9  de  Noviembre  de  1720 ,  y  9 
de  Diciembre  de  739;  D.  Luis  L  por  dec.  de  1  de  Ju-- 
nio  de  724 ;  D.  Femando  VL  en  Madrid  por  Real  dr- 
den  de  i  y  céd.  de  22  de  Junio  de  7S6 ;  y  D.  Carlos  IIL 
por  otra  de  18  de  Dic.  de  764. 

Habiendo  entendido  el  Rey¡mi  Señor  y  padre  en  el 
ano  1720 ,  y  en  el  de  724  el  Rey  D.  Luis  L  mi  muy  caro 
y  amado  hermano  la  ninguna  enmienda  con  que  se  mi- 
raba en  separarse  los  militares ,  asi  extrangeros  como 

(4)  En  Real  decreto  de  3  de  Mayo  de  17iG,  con  motivo  de  haber 
pasado  el  Alguacil  mayor  de  Murcia  á  arrendar  las  casas  de  juego ,  y 
á  poner  mesas  á  pretexto  de  la  feria ;  mandó  S.  M. ,  que  por  el  Con- 
sejo se  diese  orden,  para  que  en  ninguna  parte  del  reyno  se  permlu 
semejante  entrelenimienlo,  por  los  graves  inconvenientes  y  perjui- 
cios que  resulun,  y  mas  á  visu  de  tenerlo  S.  M.  mandado  asi  por  lo 
que  miraba  á  sus  tropas  por  el  cap.  68.  del  reglamento  expedido  el 
a&o  de  1704,  con  la  precisión  de  que  si  en  las  villas  ó  campamentos 
pusieren  mesas  de  juego ,  las  hagan  romper  los  Comandantes  ó  Go- 
bernadores de  las  plazas.  (Aut,  2.  tU,  7.  Hb.  8.  R.) 

(5)  En  Real  resolución  de  14  de  Julio  de  1710  &  eonsalu,  babiéo- 


naturales  de  estos  mis  reynos ,  de  los  juegos  prohibí- 
dos  por  ellos,  á  que  no  bastaba  la  mayor  vigilancia  para 
CTitarlos,  por  la  cautela  y  precaución  de  que  se  vnlian, 
naciendo  de  este  pernicioso  y  perjudicial  abuso  los  da- 
ños y  escándalos  que  se  experimentaban ;  fueron  ser- 
vidos mandar,  no  se  permitiesen  los  nombrados  ban- 
cas de  faraón,  lance ,  azar  y  baceta,  y  otros  que  se  ju- 
gaban en  las  posadas  de  la  mi  Corte  y  varioa  parages. 
Pero  no  habiendo  bastado  estas  Reales  determinacio- 
nes ,  como  debian ,  á  contener  semejante  exceso ,  y  que 
aun  continuaban  con  mayor  desenfreno ,  aumentando 
otros  la  mala  inclinación ,  como  eran  los  de  naypes  y 
envite,  dados  y  tablas,  cubiletes,  dedales,  nueces  y 
corregüela ,  y  descarga  la  burra ,  que  consisten  todos 
en  suerte ,  fortuna  ó  azar,  en  que  tenia  lugar  la  malicia, 
fraude  ó  engaño  de  los  que  incautamente  se  dexaban 
persuadir  de  gariteros ,  jugadores  y  fulleros,  que  mu- 
tuamente se  unían  para  la  colusión  ó  engaño  de  los 
menos  advertidos ;  por  bandos  de  la  Sala  de  Alcaldes 
de  mi  Casa  y  Corte,  renovando  lo  determinado  ante- 
riormente ,  mandó  en  distintes  tiempos  prohibir  dichos 
juegos,  imponiendo  la  pena  al  noble  de  cinco  años  de 
destierro  de  estos  mis  reynos,  y  doscientos  ducados 
con  legal  aplicación ,  y  si  fuese  de  menor  condición, 
de  cien  azotes ,  y  cinco  años  de  galeras  á  remo  y  sin 
sueldo  :  y  por  Real  decreto  de  9  de  Diciembre  de  1739 
dirigido  al  mi  Consejo ,  expedido  también  por  mi  padre 
y  Señor,  deseoso  S.  M.  de  que  la  referida  .Sala  de  Al- 
caldes de  mi  Casa  y  Corte  pudiese  mas  fácilmente  re- 
mediar el  uso  pernicioso  de  los  juegos  de  banca ,  da- 
dos ,  y  otros  de  suerte  y  envite  ,  y  de  que  hiciese 
observar  exactamente  el  bando  publicado  á  este  fin; 
fué  servido  resolver,  que  para  que  en  adelante  no  lo 
embarazase  la  diferencia  y  oposición  de  Jurisdicciones, 
que  correspondían  á  los  sugetos  que  los  tuviesen  en  su 
habitación ,  ó  que  los  exercitasen ,  sin  que  les  redi- 
miese el  parage  por  exento ,  y  aunque  fuesen  soldados, 
criados  de  las  Casas  Reales  ú  otros ,  conociese  la  misma 
Sala,  no  obstante  qualquier  fuero  que  gozasen  todas 
y  qualesquier  personas  contraventores  al  mencionado 
bando ,  penándolas  y  castigándolas ,  según  hallase  por 
Derecho,  y  conviniese  á  la  entera  aniquilación  de  los 
expresados  juegos;  para  cuyo  caso  los  desaforó,  y  dexd 
S.  H.  sujetos  á  la  Jurisdicción  de  la  misma  Sala ,  inhi- 
biendo ,  como  inhibió  absolutamente  á  las  demás  Ju- 
risdicciones ,  que  en  virtud  de  su  profesión  y  estado 
les  compitiesen.  Y  con  motivo  de  la  introducción  y 
abuso  que  se  experimentaba  en  las  ciudades  de  Valen- 
cia y  Zaragoza,  y  en  otras  capitales  y  pueblos  de  estos 

dose  expedido  órdenes  por  el  tenor  del  decreto  antecedente,  y  res* 
pendido  algunas  ciudades,  quedaba  en  observancia  en  quanto  i  la 
jurisdicción  Real ,  y  que  los  cabos  militares  resistían  su  cumplimien- 
to, y  mantenian  mesas  y  casas  de  juego ;  mandó  S.  M. ,  se  arregla- 
sen á  dicho  decreto,  según  y  como  en  él  se  expresa.  (Aut  3.  tU,  7* 
Ub.  8  R.) 

(6)  Y  por  otro  de  10  de  noviembre  de  Í7M  mandó  S.  M. ,  se  qui- 
tasen las  bancas  de  faraón,  y  otros  juegos  prohibidos  que  se  practi- 
caban en  diferentes  posadas  de  la  Corte ,  por  los  perjuicios  que  de 
su  tolerancia  se  originaban ;  y  que  los  Alcaldes  cuidasen  de  su  obser- 
vancia. (Aul.  4.  tit.  7.  tW.  8.  R,) 
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mis  royaos ,  de  los  citados  juegos  de  envite  *  mezclán- 
dose en  ellos  mas  principalmente  soldados  y  personas 
de  fuero  privilegiado,  contra  quienes  las  Justicias  or- 
dinarias no  podían  proceder ,  sin  embargo  de  estar  pro- 
hibidos por  leyes;  en  Real  orden  de  2  de  Junio  de  7K6 
el  se&or  Rey  D.  Femando  VI.  mi  hermano  se  sirvió 
mandar,  que  en  conseqüencia  de  lo  resuelto  en  Real 
decreto  de  9  de  Diciembre  de  1739,  expedido  por  el 
Rey  mi  padre  y  Señor,  sujetando  por  lo  respectivo  á  la 
mi  Corte  i  la  Jurisdicción  ordinaria  á  todos  los  de  fuero 
privilegiado  que  se  ocupasen  en  los  expresados  juegos, 
6  los  consintiesen  en  sus  casas ,  para  su  castigo  se  ex- 
tendiese la  misma  prohibición  de  los  juegos  de  naypes 
y  envite ,  nombrados  banca ,  sacanete ,  el  parar ,  y  los 
demás  de  qualquiera  especie  de  envite ,  dados ,  suerte 
y  azar ,  que  estaban  prohibidos  por  leyes  del  reyno  y 
por  el  expresado  Real  decreto,  á  todas  las  ciudades, 
villas  y  lugares  de  estos  mis  reynos ;  desaforado ,  en 
la  misma  forma  que  lo  estaban  en  la  mi  Corte ,  á  los 
soldados ,  criados  de  mi  Real  Gasa ,  y  á  todos  los  que 
gozasen  fuero  privilegiado ,  que  se  exercitasen  y  con- 
curriesen á  ellos,  y  á  los  que  los  permitiesen  en  sus 
casas ,  de  qualquier  clase  que  fuesen ;  sujetándolos  á 
la  Jurisdicción  ordinaria ,  para  que  pudiesen  ser  casti- 
gados por  ella  con  arreglo  á  las  leyes  del  reyno,  inhi'- 
biendo  á  las  demás  Jurisdicciones  que  pudiesen  com- 
petirles :  y  para  la  observancia  de  esta  Real  resolución 
se  expidió  el  Real  despacho  conveniente  en  22  de  Junio 
de  1786 ,  que  se  comunicó  á  todas  las  Justicias  del  rey- 
no.  Y  no  habiendo  fixado  estas  providencias  aquella  de- 
bida observancia  que  requería  esta  materia ,  como  tan 
importante  al  bien  común  del  Estado ,  á  que  se  dirigen; 
siendo  mi  Real  ánimo  se  contenga  y  castigue  este  des- 
orden con  las  penas  establecidas  en  las  mismas  leyes  y 
Reales  resoluciones ,  y  que  no  tengan  dispensación  ni 
conmutación  alguna ,  sino  que  se  pongan  en  exeou- 
cion,  de  modo  que  produzca  su  exemplar  el  debido 
efecto  del  escarmiento;  he  resuelto,  se  renueve  y  pu- 
blique nuevamente  en  la  mi  Corte,  con  extensión  á  to- 
dos mis  reynos ,  la  citada  orden  de  2  de  Junio  de  1756, 
y  despacho  en  su  virtud  librado  en  22  del  propio  mes, 
y  las  demás  que  en  ella  se  expresan ,  dirigidas  á  evitar 
el  uso  de  los  juegos  prohibidos,  y  que  se  guarde,  cum** 
pía  y  execute  en  todo  y  por  todo ,  según  y  como  en  ella 
se  contiene  y  declara;  y  conforme  á  las  penas  estable- 
cidas en  ella  los  Tribunales  y  Justicias  pasen  con  justi- 
ficación á  su  imposición  irremisiblemente  contra  la  per- 
sona que  se  aprehendiese  contraviniendo  á  lo  resuelto, 
de  forma  que  con  el  castigo  se  verifique  la  enmienda, 
y  destierro  de»  una  vez  el  uso  de  tales  juegos ,  ú  otros 
semejantes  de  suerte  ó  envite,  aunque  no  vayan  aqui 
declarados  por  sus  propios  nombres ,  que  el  vicio  y  la 
ociosidad  inventa  y  pone  nuevos  títulos ,  como  tan  da- 
ñosos á  la  causa  pública  y  desagrado  mió ;  celando  muy 
particularmente  sobre  ello ,  dando  para  el  entero  ex- 
terminio de  los  citados  juegos  las  órdenes  y  providen- 
cias convenientes ;  y  haciendo  se  publique  por  bando 
esta  mi  carta  en  Madrid ,  y  en  las  ciudades ,  villas ,  y 
lugares  de  estos  mis  reynos. 

T.  X. 


LEY  XV.  — Prohibidon  de  jaegos  de  earite,  snerte  y  szar  conforme 
á  lo  dispuesto  en  las  precedenles  leyes»  coa  declaración  del  modo 
de  Jagar  los  permitidos. 

D.  Carlos  IIL  en  Sa$i  Lorenzo  por  pragm.  de  6  de  OeU 

deim. 

(a)  Habiendo  sabido  con  nmcho  desagrado ,  que  en 
la  Corte  y  demás  pueblos  del  reyno  ^e  han  introducido 
y  continúan  varios  juegos,  en  que  se  atraviesan  creci- 
das cantidades ,  siguiéndose  gravísimos  perjuicios  á  la 
causa  pública  con  la  ruina  de  muchas  casas,  con  la  dis- 
tracción en  que  viven  las  personas  entregadas  á  este 
vicio ,  y  con  los  desórdenes  y  disturbios  que  por  esta 
razón  suelen  seguirse ;  y  deseando  reducir  esta  materia 
á  una  regla  general  circunstanciada  y  efectiva,  para  que 
se  impongan  las  penas  convenientes  y  proporcionadas 
á  los  transgresores  con  arreglo  á  las  leyes ,  decretos  y 
Reales  órdenes,  y  atención  á  los  casos ,  personas  y  cir- 
cunstancias de  la  contravención,  evitando  la  obscuri- 
dad que  podria  producir  La  variedad  de  los  tiempos  y 
de  las  providencias ;  he  mandado  expedir  la  presente 
pragmática-sanción  en  fuerza  de  ley ,  que  quiero  tenga 
el  mismo  vigor  que  si  fuere  promulgada  en  Cortes ;  por 
la  qual  mando ,  se  guarden  las  prohibiciones  conteni- 
das en  los  anteriores  decretos,  cédulas  Reales,  órdenes, 
autos  y  bandos  de  la  Sala ,  en  la  forma  siguiente : 

1  Prohibo ,  que  las  personas  estantes  en  estos  rey- 
nos  ,  de  qualquier  calidad  y  condición  que  sean ,  jue- 
guen ,  tengan  ó  permitan  en  sus  casas  los  juegos  de 
banca  ó  faraón ,  baceta ,  carleta ,  banca  fallida ,  saca- 
nete, parar,  treinta  y  quarenta ,  cacho,  tlor,  quince, 
treinta  y  una  envidada ,  ni  otros  qualesquiera  de  nay- 
pes que  sean  de  suerte  y  azar ,  ó  que  se  jueguen  á  en- 
vite ,  aunque  sean  de  otra  clase,  y  no  vayan  aquí  espe- 
cificados ;  como  también  los  juegos  del  birbis ,  oca  ó 
auca,  dados,  tablas,  azares  y  chuecas,  bolillo,  trom- 
pico ,  palo  ó  instrumento  de  hueso ,  madera  ó  metal,  ó 
de  otra  manera  alguna  que  tenga  encuentros,  azares  ó 
reparos;  como  también  el  de  taba,  cubiletes,  dedales, 
nueces,  corregüela,  descarga  la  burra,  y  otros  quales- 
quiera de  suerte  y  azar,  aunque  no  vayan  señalados 
con  sus  propios  nombres. 

2  liando,  que  á  los  que  jugaren  en  contravención  de 
la  prohibición  antecedente,  si  fuesen  nobles  ó  emplea- 
dos en  algún  ofició  público ,  civil  ó  militar ,  se  les  sa- 
quen los  doscientos  ducados  de  multa  que  establece  la 
ley  11  de  este  titulo,  y  la  Real  cédula  de  22  de  Junio 
de  1756 ,  renovada  por  la  de  18  de  Diciembre  de  704 
(Ley  14);  y  si  fuere  persona  de  menor  condición,  des- 
tinada á  algún  arte,  oficio  ó  exercicio  honesto,  sea  la 
multa  de  cincuenta  ducados  por  la  primera  vez ;  y  los 
dueños  de  las  casas  en  que  se  jugare ,  siendo  de  las 
mismas  clases ,  incurran  respectivamente  en  pena  do- 
blada. 

3  En  caso  de  reincidencia  quiero,  que  por  la  segunda 
vez  se  exija  la  pena  doblada ;  y  si  se  verificare  tercera 
contravención ,  ademas  de  la  dicha  doble  pena  pecu- 
niaria como  en  la  segunda,  incurran  los  jugadores  con- 
forme á  la  ley  12.  de  este  tit.  en  la  pena  de  un  año  de 
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destierro  precifto  del  pueblo  en  que  residieren ,  y  los 
dueños  de  las  casas  en  dos  :  y  mando ,  que  si  quales- 
quiera  de  ellos  estuvieren  empleados  en  mi  Real  ser- 
vicio ,  ó  fuesen  personas  de  notable  carácter,  se  me  dá 
cuenta  por  la  via  que  corre^onda ,  con  testimonio  de 
la  sumaria  en  caso  de  dicha  tercer  contravención,  para 
las  demás  providenciaa.  que  yo  tuviere  por  conve- 
nientes. 

4  Los  transgresores  que  jueguen,  y  no  tuvieren  bie*^ 
nes  en  que  hacer  efectivas  las  penas  pecuniarias  que 
quedan  referidas,  estén  por  la  primera  vez  dies  diaa  en 
la  cárcel ,  por  la  segunda  veinte,  y  por  la  tercera  trein- 
ta; saliendo  ademas  desterrados  en  esta  última,  como 
queda  dicho  en  el  capitulo  antecedente ,  con  arreglo  á 
lo  establecido  en  las  leyes  1  y  12.  de  este  título;  y  los 
dueños  de  las  casas  sufran  la  misma  por  tiempo  du- 
plicado. 

5  Quando  los  contraventores  que  jugaren,  fueren 
vagos  6  mal  entretenidos ,  sin  oficio,  arraygo  ú  ocupa- 
ción, entregados  habitualmente  al  juego,  ó  tahúres, 
garitos  ó  fulleros,  que  cometieren  ó  acostumbraren 
cometer  dolos  ó  fraudes,  ademas  de  las  penas  peoa* 
niarias,  incurran  desde  la  primera  vez,  si  fueren  nobles, 
en  la  de  cinco  años  de  presidio ,  para  servir  en  los  re- 
gimientos fíxos,  y  si  plebeyos,  sean  destinados  por  igual 
tiempo  á  los  arsenales ;  en  cuya  forma  sean  entendidas 
y  ejecutadas  desde  luego  las  penas  de  esta  clase ,  de 
que  se  hace  mención  en  los  citados  decretos,  cédulas 
y  Reales  órdenes ;  y  los  dueños  de  las  casas,  en  que  se 
jugaren  tales  juegos  prohibidos ,  si  fueren  de  la  misma 
clase ,  tablageros  ó  garitos ,  que  las  tengan  habitual- 
mente destinadas  á  este  fin ,  sufran  las  mismas  penas 
respectivamente  por  tiempo  de  ocho  años. 

6  En  los  juegos  permitidos  de  naypes  que  llaman  de 
comercio,  y  en  los  de  pelota,  trucos,  villar  y  otros  que 
no  sean  de  suerte  y  asar,  ni  intervenga  envite;  mando, 
que  el  tanto  suelto  que  se  jugare,  no  pueda  exceder  de 
un  real  de  vellón,  y  toda  la  cantidad  de  treinta  duca« 
dos  señalados  en  la  ley  8,  aunque  sea  en  muchas  par- 
tidas ,  siempre  que  intervenga  en  ellas  alguno  de  los 
mismos  jugadores ;  y  prohibo  conforme  á  la  misma  ley, 
que  haya  traviesas  ó  apuestos,  aunque  sea  en  estos 
juegos  permitidos  :  y  todos  los  que  excedieren  á  lo 
mandado  en  este  capitulo,  incurran  en  las  mismas  pe- 
nas que  van  declaradas  respectivamente  para  los  juegos 
prohibidos,  según  las  diferentes  clases  de  personas 
citadas  en  los  capitules  precedentes. 

7  Asimismo ,  conformándome  con  la  dicha  ley  8  y 
eon  la  7 ,  prohibo  se  jueguen  prendas ,  alhajas  ú  otros 
qualesquiera  bienes  muebles  ó  raices ,  en  poca  ni  en 
mucha  cantidad,  como  también  todo  juego  á  crédito, 
al  fiado  ó  sobre  palabra  :  entendiéndose  que  es  tal ,  y 
que  se  quebranta  la  prohibición ,  quando  en  el  juego, 
aunque  sea  de  los  permitidos,  se  usare  de  tantos  ó  se- 
ñales que  no  sean  dinero  contado  y  corriente ;  el  qual 
enteramente  corresponda  á  lo  que  se  fuere  perdiendo, 
baxo  de  dichas  penas  impuestas  en  los  capítulos  se- 
gundo y  siguientes,  asi  los  que  jugaren  como  á  los 
dueños  que  lo  permitiesen  en  sus  casas. 


8  Declaro ,  que  los  que  perdieren  qualquiera  canli* 
dad  á  ios  juegos  prohibidos ,  4  ia  que  excediere  del 
tanto  y  suma  señalada  en  loa  permitidos ,  y  los  qse  ju- 
garen prendas,  bienes  ó  alhajas,  ó  cantidades  al  fiado, 
á  crédito  \  sobre  palabra  ó  con  tantos ,  no  han  de  eatar 
obligados  al  pago  de  lo  que  asi  perdieren ,  ni  los  que 
lo  ganaren  han  de  poder  hacer  suya  ia  gaiíancia  por 
estos  medios  Uicitbs  y  reprobados ;  y  en  su  conseqftea- 
cia ,  y  observancia  de  dichas  leyes  7  y  8.,  declaro  tam- 
bién por  nulos  y  de  ningún  vaior  ni  efeoto  los  pagoe, 
contratos ,  vales  i  empeños ,  difiidas,  escritaraa  y  otroa 
qualesquiera  resguardos  y  arbitrios  de  que  se  títere 
para  cobrar  las  pérdidas  :  y  mando,  que  los  Jaeces  y 
Justicias  de  estos  reynos,  no  solo  no  proeedan  á  hacer 
execQcion  ni  otra  diligencia  alguna  para  ta  cobraaxa 
contra  los  que  se  dixeren  deudores,  sino  que  oastigaen 
á  los  que  pidieren  el  pago,  luego  iiue  verificaren  la 
causa  de  que  procede  el  fingido  crédito,  eon  las  penu 
contenidas  en  esta  ley;  las  qnales  impongan  tamlñen  á 
los  tales  deudores ,  excepto  quando  estos  denunciaren 
la  pérdida,  y  pidieren  su  restituoion ,  en  cuyo  eaao,  y 
no  en  otro ,  les  relevo  de  ellas ;  y  mando ,  que  efeeti- 
vamente  se  les  restituya  lo  que  hubieren  pagado,  cooh 
peliendo  y  apremiando  á  ello  á  los  gananciosos  las  Jus- 
ticias de  estos  reynos ,  é  imponiendo  é  estos  las  penas 
establecidas :  y  si  los  que  hubieren  perdido  no  deman- 
daren, dentro  de  ocho  diaa  siguientes  al  pago,  lascan» 
tídades  perdidas,  las  haya  para  si  qualquiera  persona 
que  las  pidiere ,  denunciare  y  probare  con  arreglo  i  la 
ley  1.,  castigándose  ademas  á  los  que  jugaren* 

9  Mando ,  se  guarde  lo  dispuesto  por  la  ley  12.  en 
quanto  prohibe ,  que  los  artesanos  y  menestrales  de 
qualesquiera  oficios,  asi  maestros  como  oficiales  y 
aprendices ,  y  los  jornaleros  de  todas  clases  jueguen 
en  dias  y  horas  de  trabajo  :  entendiéndose  por  tales 
desde  las  seis  de  la  mañana  hasta  las  doce  del  dia ,  y 
desde  las  dos  de  la  tarde  hasta  las  ocho  de  la  noche;  y 
en  caso  de  contravención,  si  jugaren  á  juegos  prohibí* 
dos,  incurran  ellos  y  los  dueños  de  laa  casas  en  las 
penas  señaladas  respectivamente  en  el  cap.  i.  y  si- 
guientes de  esta  ley;  y  si  fuere  á  juegos  permitidos, 
incurran,  conforme  á  dichas  leyes  y  la  primera  de  este 
titulo ,  por  la  primera  vex  en  seiscientos  maravedís  de 
multa^  por  la  segunda  en  mil  doscientos,  en  mil  ocho- 
cientos por  la  tercera,  y  de  ahi  en  adelante  en  tres  mil 
maravedís  por  cada  ves ;  y  en  defecto  de  bienes  se  les 
impondrá  la  pena  de  diez  dias  de  cárcel  por  la  primera 
contravención,  de  veinte  por  la  segunda,  de  treinta  por 
la  tercera ,  y  de  ahi  adelante  de  otros  treinta  por  cada 

una.  • 

10  Prohibo  absolutamtote  toda  especie  dé  juego, 
aunque  no  sea  prohibido,  en  las  tabernas,  figones,  hoa- 
terias ,  mesones,  botillerias,  cafes  y  en  otra  qualquiera 
casa  pública ,  y  solo  permito  los  de  damas ,  axedres, 
tablas  Reales  y  chaquete  en  las  casas  de  trucos  ó  viUar; 
y  en  caso  de  contravención,  asi  en  unos  como  en  otros, 
incurran  los  dueños  de  las  casas  en  las  penas  contení'* 
das  en  el  capitulo  S.  contra  los  garitos  y  tablageros. 

11  Mando,  que  las  penas  pecnniarias,  que  van  im- 
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puestas  y  declaradas  eti  ésta  ley,  se  distriboyáh  éonfeN 
me  i  las  leyes  de  éste  titulo  por  terceras  partes  entre 
Cámara,  Juez  y  denunciador;  dándose  la  parte  de  este, 
quandó  no  le  hubiere,  < los  Alguaciles  y  oficiales  de 
Justicia  que  fueren  aprehensores. 

If  Beclaro ,  que  habiendo  parte  que  pida  conforme 
§  lo  prevenido  en  el  capitulo  8. ,  6  denunciador  que 
pretenda  el  interés  de  la  tercera  parte,  se  ha  de  admi- 
tir la  instancia  y  denunciación  con  prueba  de  testigos; 
con  tal  que  en  este  último  caso  de  simple  denuncia  solo 
se  haya  de  proceder  deiitro  de  dos  meses  siguientes 
á  la  contravención ,  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  la 
ley  9.,  haciéndole  Constar,  etí  la  información  que  se 
diere,  estar  dentro  de  dicho  término ,  para  que  se  con- 
tinúe el  procedimiento ;  y  hecha  la  sumaria,  de  que  re- 
sulte haber  contravenido,  áe  oirá  breve  y  sumariamente 
al  denunciado  para  proceder  á  lá  imposición  de  la  pe- 
na;  y  si  constare  y  se  t)róbare  haber  sido  la  delación 
calumniosa ,  se  castigará  al  detiúncladór  con  las  mis- 
mas penas  en  que  deberia  haber  incurrido  el  denun- 
ciado ,  si  fuese  cierto  el  delito,  aumentándose  el  casti- 
go, conforme  á  Derecho ,  á  proporción  de  la  gravedad 
y  perjuicios  de  la  calumnia. 

13  Qaándo  ao  hubiere  parle  que  pida, 4  faltare  de- 
nunciador cierto  que  aollcttfe  el  interea  de  la  ley ,  baxo 
las  responsabilidades  y  circunstancias  contenidas  en  el 
capítulo  antecedente,  procederán  los  Jueces  por  apre- 
hensión real,  usando  de  tanta  actividad  y  diligencia 
como  prudencia  y  precaución  para  lograr  el  castigo,  y 
evitar  molestias  y  vexaciones  injustas;  bastando  para 
los  reconocimientos  que  se  hubieren  de  hacer  en  loga- 
res públicos,  y  en  tabernas,  figones,  botillerías,  cafes, 
mesas  de  trucos  y  villar  y  otros  semejantes ,  que  pre- 
cedan noticias  ó  fundados  recelos  de  la  contravención; 
pero  para  practicarlos  en  las  casas  de  particulares,  de- 
berá constar  áñtes  por  sumaría  información,  que  en 
ellas  se  contraviene  á  lo  prevenido  en  esta  ley :  enten- 
diéndose, que  no  ha  de  ser  necesaria  la  aprehensión  n}^ 
formal  denuncia,  quando  sé  hubiere  de  proceder  con- 
tra los  taures  y  vagos  entregados  habitualménte  á  este 
género  de  vicios,  en  la  forma  que  se  previene  en  el 
cap.  8,,  pues  contra  tales  personas  se  harán  los  proce- 
dimientos y  averiguaciones  en  el  modo  y  con  las  ealí- 
dades  qiie  contra  ellas  se  hallan  establecidaB  por  leyes 
y  Reales  órdenes. 

14  Igualmente  declaro,  que  conforme  &  lo  resuelto 
en  la  ley  14.  todos  los  que  se  ocuparen  en  los  expre- 
sados juegos,  ó  los  consintieren  en  sus  casas,  en  con** 
travencion  ó  con  exceso  á  lo  ordenado  y  dispuesto  en 
esta  ley,  han  de  quedar  sujetos  para  todo  lo  contenido  . 
en  ella  á  la  jurisdicción  Real  ordinaria ,  aunque  sean 
militares ,  criados  de  la  Casa  Real ,  individuos  de  Maes- 
tranza, escolares  en  qualquiera  Universidad  de  estos 
reynos,  ó  de  otro  qualquiera  fuero  por  privilegiado  que 
sea,  aunque  se  pretenda  que,  para  ser  derogado,  re- 
quiere especifica  ó  individual  mención,  pues  desde 
luego  los  derogo  para  este  efecto,  como  si  para  ello 
(besen  nombrados  cada  uno  de  por  sí :  y  ordeno,  que 
en  el  caso  no  esperado  dé  incurrir  en  la  contravención 


algunas  personas  eclesiásticas,  después  de  haber  he- 
cho efectivas  las  penas  y  restituciones  en  sus  tempora- 
lidades ,  se  pase  testimonio  de  lo  que  resultare  contra 
ellas  á  sus  respectivos  Prelados ,  para  que  las  corrija 
conforme  ti  los  sagrados  Cánones ;  á  cuyo  fin ,  y  el  de 
velar  «obre  sus  subditos  pa^'a  la  observancia  de  esta 
ley,  les  hago  el  mas  estrecho  encargo. 

18  Últimamente ,  sm  embargo  de  que  todo  es  consi- 
guiente á  las  diferentes  leyes ,  decretos  y  cédulas  que 
van  citadas,  y  á  otras  providencias,  con  todo,  para 
evitar  dudas  y  cavitaciones,  quiero,  que  en  todo  y  por 
todo  se  esté  y  pase  por  esta  mi  Real  resolución  según 
su  tenor  literal ;  y  que  se  executen  irremisiblemente 
las  penas  y  disposiciones  que  contiene ,  sin  arbitrio  al- 
guno para  interpretarlas,  conmutarlas  ni  alterarlas,  baxo 
de  qualquier  pretexto  que  sea,  de  que  hago  reapon-> 
8id>le«,  y  de  su  inobservaneia ,  á  qualesquier  Jueces  y 
Justicias  de  estos  mis  reynos ,  que  deberán  renovar  ó 
recordar  por  bandos  á  ciertos  tiempos  la  memoria  y 
noticia  dé  las  penas  y  prevenciones  de  esta  ley ;  de- 
rogando, como  derogo ,  otras  qualesquiera  leyes  y  re- 
soluciones que  sean  ó  se  pretenda  que  son  contra- 
rias (7).  (Ley.  18.  tU.  7,  lib.  8.  R.) 

(a)  La  L.  i8,  tft.  1,  tib.  8  de  la  Recopilación,  que  concuerda 
con  la  acCnal,  á  pesar  de  que  no  se  pone  at  pié  de  ella  su  con- 
cordancia, empieza  así : 

«Estando  prohibidos  los  juegos  de  embite,  suerte,  i  azar  por 
antiguas  Leyes  de  estos  Reinos,  1  moderado  por  elU^  mismas  el 
uso  de  los  que  no  son  de  aquella  clase  &  los  términos,  personas, 
1  tiempos  convenientes,  se  fueron  tomando  sitr^nessivamente  va- 
rias providencias  para  su  observancia,  i  declaración  por  mis  glo- 
riosos Predecessórcs,  segnn  lo  pcdian  las  varias  ctrcunstancias 
que  iban  ocurriendo  la  calidad  de  los  juegos  que  se  introducian 
do  nuevo,  la  frecuencia  de  ellos',  i  sus  consecuencias  en  las  di- 
ferentes classes  de  personas  que  ios  practicaban,  formándose  de 
dichas  leyes,  i  providencias  el  Titulo  séptimo,  Libro  octavo  de 
la  Recopilación  de  estos  Reinos ;  i  como  la  misma  ocurrencia ,  i 
variedad  de  circunstancias,  i  contravenciones  continuasse  desde 
los  principios  del  presente  siglo ,  por  los  heclioá ,  i  medios  que 
cada  día  adelanta  la  condición,  i  malicia  humana,  se  expidieron, 
ádemhsde  otras  anteriores,  para  su  remedio,  i  castigo  por  di 
Reí  mi  Padre,  i  Señor,  de  gloriosa  memoria ,  I  mfs  amados  Her- 
manos los  Señores  D.  Luis  PFimero>  i  D.  Femando  Sexto,  las 
deoteraeíoneq^  i  providenoias  mas  eficaces  en  Reales  Onienes, 
Decretos^  &  Cédulas  de  nueve  de  Noviembre  de  mil  setecientos  i 
veinte,  primero  de  Junio  d^  mil  setecientos  A'einte  i  quatro^  nueve 
de  Dipiembre  de  mil  setecientos  treinta  i  nueves  dos,  i  veinte  i 
dos  de  Junio  de  mil  setecientos  cincuenta  i  seis,  doce  de  Abril 
de  mil  setecientos  cincuenta  i  siete,  i  veinte  i  tres  de  Febrero 
de  mil  setecientos  cincuenta  i  nueve,  publicándose  para  su  exe- 
cucion  los  correspondientes  Vandos  por  la  Sala  de  Alcaldes  de 
mi  Gasa,  i  Corte :  después  de  aversedado  también  por  ésta,  para 
conseguir  el  mismo  ftn,  diferentes  Autos  de  buen  gobierno  en 

(7)  £a  \kui4  ^  R«al  órd.  de  13  de^otto  de  1793  se  han  publicado 
bandos  de  seis  eu  seis  meses ,  repiUendo  la  prohibición  de  juegos 
contenida  en  esta  pragmática;  y  en  otra  de  30  de  Abril  de  i787  mandó 
S.  M.  al  Consejo,  que  para  evitar  la  mina  de  las  ñimilias,  y  los  mu- 
chos desórdenes  procedentes  de  los  juegos,  reencarnase  la  maspun- 
tnal  observancia  de  la  pragm&ttca,  y  celase  sobre  elta  :  y  por  Reii 
decreto  de  16  de  Noviembre  de  786  se  mandó ,  que  la  Cdmara  comu- 
nicase por  cédula  al  Virey  y  Consejo  de  Navarra  esta  pragmática  para 
su  puntual  obsertancla  to  aquel  reyno. 
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de  estos  reynos ,  que  {)f  obib^v  cpp  diferentes  penas  las  | 
rifas >  echando  suertes,  son  gravísimos  los  daños  que 
de  ello  resultan ,  y  se  originan  «acándalos  y  otras  ofen- 
sas á  Dios ,  especialmente  con  la  usura  que  en  seme- 
jantes rifas  se  comete  ;  pues,  aun  quando  llegue  á  ri- 
farse cdo  legalidad  y  justificación  la*  alhaja ,  iogra  el 
dueño  doblar  el  pteoio  y  valor  intrínseco  contra  lo  pre- 
yenidp  en  dichas  leyes  :  ninguna  persona»  vecino,  ó 
morador  de  esta  Corte,  n|  de  las  denua  ciudades,  yi«* 
Has  y  lugares  de  estos  reynos ,  estante  ó  habitante  ea 
ellos ^  de  qualq\iier  grado  ó  condición  que  sea,  pu^ 
§ip  mi  Real  permiso  darpara  rifar^.pi  fú^  por  si  alhaja 
ni  otro  género  a.lguno,  aunque  sea  de  cosías  comeatihlea, 
y  se  dijia  que  su  importe  y  producto  se  aplica  á  algún 
Santo  ú  Qtra  obra  pia ,  baxo  la  pena  im{>yesta  por  laa 
leyes ,  y  que  se  procederá  á  lo  demaa  que  hMbiere  lugar 
en  Derecho ;  y  por  lo  respectivo  á  las  que  estuviecep 
pendientes,  se  vuelva  el  dinero  é  los  qu^  hubiesen  en«* 
trado  en  suertes.  (AuU  1.  tU.  7.  lib.  S.  B.)  (2). 

LEY  III.— Observancia  de  las  dos  precedenles  leyes ,  y  prohibicloo 

de  rifas  á  los  extractos  de  la  lotería. 

D.  Carlos  IIL  poi*  Real  orden  áeiáe  JmHo  de  1787,  y 
céd.  del  Consejo  de  8  de  Mayo  de  88. 

A  peaar  4e  lo  dispuesto  en  1w  dos  anteriora  leyes 

(Se  insertan  en  esta)  y  y  otras  varias  resolnctones  que  en 
distintos  tiempos  se  han  tomado  para  qontener  las  rifas 
de  alhajas  y  comestibles,  y  de  la  vigilancia  de  los  Tri- 
bunales y  Magistrados  en  no  permitirlas;,  no  solo  no  se 
ha  logrado  cortar  de  miz  semejante  abuso,  sino  qué  en 
estos  últimos  tiempos  se  ha  hecho  'muy  freqüente  y 
general  el  desorden  de  rifar  toda  clase  de  alhajas,  é^ioa 
eiLtractos  déla  lotería,  infringiendo  por  eata  nuevo 
medio  ki»  dttadas  disposieiones ;  de  tal  modo,  que  nú 
solo  se  forman  ya  impresor  los  billetes  que  se  distri- 
buyen á  este  flu,  sino  que  se  da  la  comisión  de  su  des- 
pacito y  benaftciQ  á  los  Adminiairador^  da  la  lienta» 
Y  aunquesd  ha  prevanido  de  mi  ordena  los  Directorat 
de  ella,  hagan  que  los  tales  Administradores  y  depen- 
dientes de  la  insinuada  Renta  no  promuevan  dichas 
rifas ,  ni  admitan  los  billetes ,  $q  pQq^  que.  se  les  sepa- 
rará de  su  eiaplQo  (3);  Qoo)o.as4o  ao  «ea  suiioie^  ¿ 
evitar  eu  general  dicho  aboso,  iie  tenido  á  bien'  enaat'^ 
gar  al  mi  Consejo  dtese  las  díspoáiéiónies  conveniente» 
¿  cortarle,  y  á  gúe  sjb  observe^i  las  c¡tadaS:/prohibicio- 

•  •  • 

(f)  fia  ot^os  dos  bandos  de  23  de  Sept.  de  706,  y  11  de  Marzo  de  75, 
publicados  por  la  Sala  de  Corle,  se  prohibe  tqdo  género  d§  rifas,  así 
en  público  como  en  casas  particulares^  á^  quaksquiera  alhajas,  ropas 
y  comestibles;  pena  de  perderlas,  con  el  precio  que  se  hubiere  pues- 
to, pak^  ta  Cámara  y  deauncUdOr  por  mílad ,  á  excepción  de  aqáeílas 
pira  laá  que  hubiere  especial  Real  licencia,  que  deberá  presentarse 
á  h  misma  Saía.       *"  '      ' 

'  (S)  En  Real  órdéb'de  S  de  Julio  de  787,  con  motivo  de  haber  tc- 
pvesénfado  los  Directores  de  la  lotería  el  extremo  á  qíie  había  llegado 
la  iiitroduccioii  y  uso  de  las  rifas  de  toda  clase  de  alhajas .á  los  ex- 
tractos de  lotería,  formándose  impresos  los  billetes,  y  aun  comisio- 
nando para  su  despacho  y  beneficio  á  los  Admioistradores  de  la  Ren- 
ta ;  mandó  S.  M.  encargar  y  prevenir  á  estos  y  sus  dependientes,  que 
no  ptomuevaa  dichas  rifas,  ni  admitan  los  billetes,  so  pena  de  sepa- 
rárselrs  de  su  empleo. 


ne$  :  y  en  su  conseqiíencia  acordó  espedir  esta  mi  cé-* 
duia,  por  la  qual  fiando  á  todos  los  Tribunales  y  Jus- 
ticias de  estos  mi^  reynos,  guarden  y  hagan  guardart 
cumplir  y  executar  literalraente  y  sin  tergiversación  al- 
guna las  dos  leyes  insertas ;  y  no  permitan  se  haga  rifa 
alguna,  de  alhaja,  sea  de  la  clase  que  fuere,  ni  otro  gé- 
nero ,  á  excepción  de  las  que  se  executen  con  mi  Real 
permiso ;  ni  tampoco  permitirán  las  que  se  hacen  i  los 
extractos  de  la  lotería ,  ya  sea  distribuyendo  privada^ 
mente  los  billetes  para  ellas ,  ó  poniéndolos  en  las  Ad- 
ministraciones de  la  lotería  para  su  despacho ,  sean  im- 
presos 6  manuscritos;  celando  muy  particularmente  de 
que ,  si  se  intentare  ó  verificare  alguna ,  se  impongan 
á loa  tran^esores^ laa  penas  establecidas,  hacieado  la 
exacción  de  ellas  y  so  aphcacion  en  la  ftHrma  que  está 
dispuesta  (4). 


TITCLO  XXV. 

á 

M'iaa  iNiuaiás»  i^Bwstroa  t  fiALaaiuaaftsoKSAa  (a). 

LGY4.«r*MabcMflaiQiiBria;r  pena: de  lea  qoe^ooB  alias 

fleoostavea  á  otros  9>)«  •, 

Ley  9:  Ut.  3.  Üb.  4.  del  Fuero  Real;  yD.  Felipe  11. 

aftodeí866. 

Qualquier  que  á  otrq  denostare ,  y  le  dixere  gafo  & 
sodomético,  ó  cornudo,  ó  traidor,  ó  herege»  ó  áma- 
ger  que  tenga  marido,  puta,  ó  otros  denuestos  seme- 
jantes, desdígalo  ante  el, Alcalde  y  ante  hqiobres  bue- 
nos, al  plazo  que  el  Alcalde  le  pusiere;  y  peche  tres- 
cientos sueldos ,  y  por  ellos  mil  doscientos  maravediSt 
la  mitad  para  nuestra  Cánnara ,  y  la  otra  mitad  para  el 
querelloso;  y  si  Cuere  hijodalgo  el  q^e  dix^re  los  di- 
chos' denuestos.,  no  sea. condenado  á  que  se  desdiga 
^'or  dio ,  y  pague  quinientos  sueldos ,  y  por  ellos  dos 
mi]  maravedís ,  la  mitad  par^  nuestra  Cámara »  y  la 
mitad  para  el  querelloso;  y  demás  de  psto  el  Juez  le 
ponga  la  mas  peíia  qué  le»  pareciere,  según  la  quaUdad 
de  las  peVsonas  y  de  las  palabra^.  -Y  si  hombre  de  otra 
ley  sé  torpare  cristiano;  y  alguno  lo  llamare  tornadizo 
6  marrano,  ó  otras  palabras. semejantes ,  peche  diez 
mil  maravedís,  para  nuestra  Cámara,  y  otros  tantos  al 
querelloso;. y  sí  ñ^  tuviere  de  quQ  los  pechar,  peche 
lo  qíie  tuviere  ,'y  pbi*  lo  que  fincare  yaga  un  año  en  el 
cepo;  y  si  antes  de  un  año  pudiere  pagar,'  salga  de  la 
priMíOp.  (ley'i.^it.  lOi  }íb. 8.  R.) 

(a)  m  a,  Kh.  12  ds)  F.  i.— Tit  3,  l(b.  4  del  P.  R.— rmal 

(4),  Ea  Real  orden  de  5  de  Noviembre  (}e  (790,  expedida  por  el 
Ministerio  de  Estado ,  y  comunicada  al  Consejo  por  el  dé  Cnelsi 
itisticia  en  8  del  mismo  mes ,  noticioso  el  Rey  de  ios  muchos  exce- 
sos y  general  abuso  de  vender  y  rifar  i  titulo  de  piedad  varias  alhijts 
de  poca  consideración,  génei^os  cnmestibles,  y  0tra4  cosas  en  las 
(huertas  de  los  templos  y  sus  inmediaciones,  contraviniendo  i  tas  te- 
yé^del  reyno  prohibitivas  de  todas  las  riftis  y  Suertes,  y  principal- 
mente'portas  usuras  qfue  en  tales  actos  se  cometen ;  resolvió  S.  IÍm 
se  tomasen  sobre  este  particular  las  mas  serias  providencias  para 
evitar  dichos  extíe^k,  y  liaicet  observar  puntualmente  las  cltadaf 
leyes;  '•'       •        ' 
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d^l  lU.  i,  lib.  a  del  Fuero  Viejo  de  Castilla.— Tít,  9,  P.  7.— Tí- 
tulo 9,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

(b)  LL.  del  tí».  3,  lib.  12  del  F.  í.  — LL.  i  y  2,  tít.  3,  lib.  4 
def  F.  R.— Lt.  3,  6  y  siguientes,  tít.  9,  P.  7.— LL.  i  y  2,  ti- 
tulo 9,  Ub.  8  de  las  00.  RR.— IR  Código  Penal  de  1848  castiga 
laslDjurias  graves,  6  seavlasque  contiene  elart.  370,  eon  lis  pe* 
aat  dedeitievro  en  su  grado  medio  al  máximo,  y  mulla  de  «Id<^ 
cmnta  á  qoiaienloa  dnios,  euandon  hiciere»  por  eacrito  y  ooo  pu** 
blioidad ;  y  no  Goncurrieodo  eaUi^irounataneias»  con  las  de  út&* 
tierro  en  su  grado  púairoo  a)  medio,  y  multa  de  dios  á  cien 
dqros. 

LKY  U'^fena  del  qiie  iqjttrie  con  palabras  menore»  que  las 
expresadas  en  la  ley  anterior  (a). 

D.  /ttotí  /•  W  S^m  «fto  1380  peU  3i ;  y  D.  Felipe  U. 

mú  de  4566. 

Cualquier  que  á  otro  dixere  alguna  palabra  injoriosa 
ó  fea  9  meuor  de  las  contenidas  en  la  ley  precedente, 
pague  á  la  nuestra  Cámara  dosoienlos  maravedis ;  y  ol 
Juez  le  pueda  dar  mayor  pena,  según  la  qualidad  de 
las  personas  y  de  las  injurias.  (Ley  3.  ^t(.  10.  lib.  8.  R.) 

(a)  El  art.  372  del  Código  Penal  castiga  las  injurias  leves  con 
las  penas  de  arresto  mayor  en  su  grado  mínimo  y  multa  de  veinte 
6  doepenloi  ddros  puapdo  fueren  hechas  por  e^ilo  y  con  pu- 
blicidad ;  y  no.oenoiirfiendo  ^ataa  circuns^ncias  serán  castigadas 
como  faltas. 

LEY  111.— Prohibición  de  proceder  de  oflcio  por  injurias  de  palabras 
'  livianas,  ni  por  las  oinoo  de  la  ley  i.,  bo  habioudo  queja  de 
paite  (a). 

O.  Carlos  y  D,*  Juana  en  Vdladolid  año  18)8  pet.  8f ., 
alto  SiSpet.  64, ,  y  año  8S7  pet  80. 

•    •  •  » . 

• 

llupdaqaoi ,  qw  (afi  Justiciae  ()e  ^uestroa  r^ynpi»  eo-^ 
bre  pi^labras  Uvian^s ,  que  paearén  ante  qaale9q)iier  ye- 
cinoe  de  qualesquiex  ciudades,  villar  y  lugves  dellos,  si 
na  intervinieren  armas  ni  efusión  de  sangre,  ó  en  que 
no  hóbiere  queja  de  parte ,  ó  qu^  si  §e  buj;)ieire  (ia4o 
queja»  se  apartaren  dellay  fueren  amigos,  no  se  en- 
tremetan á  hacer  peaquiaa  sobre  ello  de  su  oficio;  ni 
procedan  contratos  culpados  ni  alguno  dellos,  seyendo 
las  palabras  livianas;  ni  les  tengan  presos,  ni  les  lleven 
pedas  íA  achaques  por  ello  :  y  lo  mismo  mandamos  se 
guarde  en  las  cinco  palabras  de  injoria,  que  por  la  ley 
primera  de  e^^  titulo  se  pope,  pena  de  trescientos  suel- 
dos, no  preeediendo  qncnr^Ila  d»  pfir^;  pero  precer. 
diendo  cérea  de  las  dichas  palabras,. mandamos,  que 
aunque  después  la  parte  que  dio  querella  se  aparte 
dellá,  que  nue3tras  Justicias  bagan  justicia;  y  si  el 
Cotr^dpy:  ó  ^u^tipia  fallara ,  que  «ilgunQS  ^IgufiQiles  y 
eiaenUNres  viníeMB  oqntva  lo  en  esta  ley  contenido  ,•  lo 

haga  luego  caMígar.  (Ley  4.  M.  16.  Ub.  •.  it.)  (4). 

• 

(a)  ate  prineiplo  es  gansial  pam  toda  ()laae  de  oalomnia  i  ú^^ 

Jarla,  según  el  art.  38fdel  Gdéigo  Penal. 

«  •  ,• 
(t)  Por  el  cap.  9.  de  la  iastrneeíoa  daCorsegidotesde  itt  de  Majo 
de  neSse  fepUe  la  disposibian  de  esta  ley ;  en^arsiadolas  el  cui* 
dado  de  qae  todas  las  Josticias  de  su  distrito  la  observan  puotaal- 
meóte ,  por  convenir  asi  á  la  quietad  de  los  pueblos ,  y  para  evitar  rnn- 
chas  disensiones,  enemistades,  y  dispendio  de  los  bienes  con  detri- 
mento de  las  familíu. 


LEY  IV.^Pena  de  los  iiijos  que  denostaren  i  su  padre  ó  madre  (%). 

B.  Juan  /•  en  Birbiesca  año  1887 ,  ley  8.  del 
ordenamiento  de  las  leyes. 

Por  quanto  algunos  son  desobedientes  á  sus  padres 
y  madres,  mandamos  y  ordenamos,  que  demás  de  las 
otras  penas  contenidas  en  las  leyes  de  las  siete  Parti- 
das (h),  qualquier  h\¡o  ó  bija  que  denostare  á  su  padre 
ó  madre  en  público  ó  en  escondido,  en  su  presen- 
cia ó  en  ausencia ,  seyéndole  probado ,  que  la  nuestra 
Justicia  lo  eche  en  la  cárcel  p6blica  con  prisión  por 
veinte  dia&,  ó  pague  al  padre  ó  á  la  madre  seiscientos 
maravedis  de  los  buenos,  que  spu  seis  mil  desta  mo- 
neda •  la  qual  pena  destas  sea ,  qual  el  padre  ó  la  madre 
mas  quisiere ;  y  destos  seiscientos  maravedis  sean  los 
doscieqtos  para  el  acusador.  (Ley  i.  HL  10.  lib.  8.  R,) 

(a)  La  cualidad  de  ser  el  ofendido  asceodiente  del  ofensor, 
constituye,  según  el  núm.  i,  art.  iO  del  Código  Penal,  una 
circunstancia  agravante  de  todos  los  delitos. 

(b)  Son  las  LL.  1,  6,  !M)  y  2i,  P.  7,  tft.  9  ;  y  la  4,  tít.  1, 
P.  6, 


LEY  V.— Pena  de  Toa  criados  que  Injuriaren  ¿  sus  sefiores 

de  obra  ó  de  palabra  (a). 

D.  Felipe  U.  en  Madrid  por  pvagm,  deiXi  de  Nov. 

de  1565. 

Mandamos,  que  el  criado  ó  persona  que  sirviere,  de 
qualquier  calidad  ó  condición  que  sea,  en  qualquier 
servicio  ó  mÍQÍs(erío  que  sirva ,  que  injuriare  i  su  se- 
ñor y  amo;  si  esto  fuere  de  hecbo,  poniendo  las  manos 
6D  él,  que  demás  de  las  otras  penas  en  que  caen  é  in- 
curren ,  el  semejante  caso  y  delito  sea  babido  por  ale- 
ve ,  como  persona  que  quebranta  la  seguridad  y  fideli- 
dad quQ  debia ;  perp  que  sino  pusiere  las  manos  en  él,  y 
cebare  mano  ala  espiada  i  ó  tomare  ^rrai^  contra  él ,  si  el 
dicbo  criado  fuere  hombre  hidalgo ,  demás  de  las  otras 
penas,  esté  preso  en  la  cárcel  treinta  dias,  y  sea  des- 
terrado por  dos  años ;  y  si  no  fuere  hombre  hijodalgo, 
dem^s  de  las  dichas  penas ,  sea  traído  á  la  vergüenza; 
y  que  si  la  Injuria  no  fuere  de  hecho,  ni  tomando  ar- 
mas, sino  de  palabras  tan  solamente,  en  aquello  nues- 
tros Jueces  y  Justicias  procedan  según  la  calidad  del 
caso  y  de  las  personas,  (Ley  3.  tit.  SO.  lib.  6.  R.J 

(l)  Bale  delito  eatá  comprendido  entre  las  injurias  graves  que 
expresa  al  QÚm<  4,  art.  390  del  GódigQ  Penal,  y  será  castigado 
según  dijimos  en  I4  nota  de  la  L.  i. 

^%l  VL-Prnhibi|<on  de  laa  palabrea  sucias  y  des hoaestas 

llamadas  pullas. 

D.  Fetipo  II.  m  Madrid  por  prafm.  de  18  de  Julio 

de  1664. 

É 

Mandamos,  que  de  aqui  adelante  ninguna  persona 
sea  osado  á  decir  ni  cantar  de  noche  ni  de  día ,  por  las 
calles  ni  plazas  ni  caminos ,  ningunas  palabras  sucias 
ni  deshonestas,  que  comunmente  llaman  pullas,  ni 
otros  canta)re3  Que s^an  sucios  ni  deshonestos;  so  pena 
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de  cien  azotes ,  y  desterrado  un  año  de  la  ciudad »  villa 
ó  lugar  donde  fuere  condenado  (a).  (Ley  6.  tU.  10. 
lib.  8.  R.) 

(a)  Hoy  se  impondrá  la  multa  de  medio  duro  á  cuatro,  segim 
el  núm.  i,  art.  484  del  Código  Penal. 

LEY  Vil. — Prohibición  de  dar  cencerradas  en  la  Corte  á  los  viudos  y 
viudas  que  contraxeren  segundas  nupcias  (a). 

D.  Carlos  IIL  por  bando  publicado  en  Madrid  á  il  de 

Sepliembre  de  1765. 

Para  cortar  de  raiz  el  abuso  introducido  en  esta  Cor- 
te ,  de  darse  cencerradas  á  los  viudos  y  viudas  que  con- 
traigan segundos  matrimonios,  y  obviar  los  alborotos, 
escándalos ,  quimeras  y  desgracias  que  en  adelante  pu- 
diesen suceder ;  se  manda ,  que  ninguna  persona ,  de 
qualquier  calidad  y  condición  que  sea,  vaya  solo  ni 
acompañado  por  las  calles  de  esta  Corte ,  de  día  ni  de 
noche,  con  cencerros,  caracolas,  campanillas  ni  otros 
instrumentos ,  alborotando  con  este  motivo ;  pena  al 
que  se  le  encontrase  con  qualquiera  de  dichos  instru- 
mentos en  semejanse  acto ,  de  noche  ó  de  día ,  y  á  los 
que  acompañasen,  aunque  no  los  lleven,  de  cien  du- 
cados aplicados  á  los|  pobres  de  la  cárcel  de  Corte ,  y 
quatro  años  de  presidio  por  la  primera  vez ,  y  por  las 
demás  al  aAitrio  de  la  Sida. 

(a)  Este  delito  se  castigará  hoy  cou  arreglo  á  lo  que  dispone 
el  art.  483  del  Código  Penal. 

LEY  Vni.^ Prohibición  de  pasquines,  y  otros  papeles  sediciosos  é 
injuriosos  á  personas  públicas  y  particulares  (a). 

El  Consqo.por  auto  acordado  delude  Abril  de  1766 ;  y 
D.  Carlos  VI  por  reeol.  á  cotis.  de  18  de  Diciembre 
de8Q4. 

Por  las  leyes  del  reyno  está  prohibido  baxo  de  graves 
penas ,  á  proporción  de  las  personas ,  casos ,  tiempo  y 
lugar,  la  composición  de  pasquines,  sátiras,  versos,  ma- 
nifiestos y  otros  papeles  sediciosos  é  injuriosos  á  per- 
sonas públicas  ó  á  qualquiera  particular.  En  contraven- 
ción á  estas  leyes,  y  á  la  tranquilidad  en  que  se  halla 
esta  Corte...  algunas  personas  ociosas  y  de  perniciosas 
intenciones  componen,  distribuyen  y  expenden  estos 
papeles  sediciosos ,  que  incautamente  se  leen  en  tertu- 
lias y  conversaciones ,  sin  conocer  el  artificio  de  sus 
compositores  :  y  deseando  apartar  esta  zizafia  de  la  Re- 
pública ,  y  atajar  con  tiempo  tan  malévolos  escritos , 
pues  el  que  tuviere  agravio  particular  que  proponer  debe 
acudir  á  los  Tribunales  ó  Superiores  legítimos,  y  si  tu- 
viese propuestas  útiles  al  Público ,  hacerias  presentes 
adonde  toque  paladinamente ,  y  sin  ocasionar  irritación 
en  los  ánimos ;  se  haga  saber  por  edicto  á  todos  los 
vecinos  estantes  y  residentes  en  esta  Corte ,  de  qual- 
quiera estado,  calidad  y  condición  que  sean,  se  abs- 
tengan de  componer,  escribir,  trasladar,  distribuir  ni 
expender  semejantes  papeles  sediciosos  é  injuriosos, 
ni  de  permitir  su  lectura  á  su  presencia ;  y  que  to- 
dos los  que  los  tuvieren ,  los  entreguen  al  Alcalde  del 
quartel  ó  al  mas  cercano /en  el  término  preciso  de 


veinte  y  quatro  horas ;  averiguándose  por  la  Sala ,  Cor- 
regidor y  Tenientes  qualquier  contravención  que  hu- 
biere ,  y  manteniéndose  en  secreto  el  nombre  del 
delator  en  testimonio  separado  :  en  inteligencia  de 
que  i  los  contraventores  se  les  castigará  irremisible- 
mente conforme  al  vigor  de  las  leyes,  proeediéudose  i 
prevención  por  los  Alcaldes  y  Tenientes  i  su  prifiioD, 
y  á  formar  la  causa ;  dándose  cuenta  de  todo  al  Presi- 
dente del  Consejo.  Y  esta  providencia  se  comunique 
circularmente  á  todos  los  Tribunales  superiores  y  Cor- 
regidores de  las  cabezas  de  partido  de  estos  reynos, 
para  que  la  hagan  publicar  y  cumplir  igualmente  en  su 
respectivo  distrito. 

(a)  Repetimos  las  notas  anteriores  de  este  título,  y  véase  ade^ 
mas  el  art.  375  del  Código  Penal  >  en  que  se  declara  cuándo  la 
calumnia  y  la  injuria  se  reputarán  hechas  por  escrito  y  con  pu- 
blicidad. 

LBY IX. — Probibldoa  de  Inatraneatos  ridículos ,  iasaltés  y  pa- 
labras lascivas  en  las  noches  víspera  de  San  Juan  y  San  Pe- 
dro (a). 

D.  Carlos  IIL  en  Madrid  por  bandos  de  Vi  de  Junio 
de  1785  2/  86 ,  y  Real  orden  de  18  de  Junio  de  87. 

Ninguna  persona  de  qualquier  sexo  ó  cdidad  se  pro- 
pase en  las  noches  de  San  Juan  y  San  Pedro  ni  otra  al- 
guna á  usar  de  panderos ,  sonajas ,  gaitas  ni  otros  ins- 
rumentos  rústicos  y  ridículos ,  griterías  ni  algazaras  : 
y  se  prohibe  nuis  estrechamente,  que  provoque  ó  in- 
sulte á  otra  persona  con  expresiones  lascivas  y  obsce- 
nas ,  ni  que  cometa  acciones  indecentes ,  y  demostra* 
clones  impuras  é  impropias  de  la  Religión  y  Cristian- 
dad. Los  contraventores  habrán  la  pena  de  ocho  aftos 
de  servicio  en  las  armas ,  sin  que  para  ello  les  valga  fuero 
alguno  ni  exención ,  por  privilegiada  que  sea ,  como  está 
declarado  por  Real  orden ;  y  ademas  se  les  impondrán 
otras  á  arbitrio  de  la  Sala  según  su  calidad ,  sexo  y  cir- 
cunstancias de  las  personas  (4  y  S). 

(a)  Véanse  nuestras  notas  de  las  leyes  anteriores. 

(4)  A  virtud  de  Real  orden  de  16  de  Mayo  de  1787  se  pubUcd  mievo 
bando  en  S5  de  Junio  de  S8 ,  repitiendo  la  prohibición  coniaBida  en 
los  tres  anteriores  baxo  las  penas  de  ellos,  con  derogación  de  todo 
fuero ,  aunque  sea  mlllur  ó  de  Gasa  fteal ,  cuyos  Gefes  lo  hicieran  sa  - 
ber  á  sus indifiduos ,  para  que ,  lejos  de  oponerse ,  auxiliasen  las  ope- 
raciones de  la  lusUcia  ordinaria.  Iguales  bandos  se  han  repelido  ea 
loesiguienteB  años,  renoraiido  las  Brismas  prohihíeioQes  y  penu,  é 
imponiendo  á  las  mngerea  la  de  redusl^  á  arbitrio  dé  la  Sala,;  pro- 
hibiendo ademas  el  insultar,  y  dar  con  ramos  y  flores ;  y  mandando, 
que  desde  el  punto  de  tocarse  las  oraciones  en  la  Parroquia  de  Santa 
Cruz,  no  se  vendan  en  aquel  sitio  ni  otro ;  y  que  los  trauutes  en  eHos 
los  tengan  recogidos  y  tapados ,  de  modo  que  ao  se  puedan  osar,  bam 
la  pena  de  veinte  ducados  aplicados  en  la  forma  ordinaria. 

(5)  Y  por  otro  bando  de  93  de  Noviembre  de  87 ,  repetido  en  los 
siguientes  aftos  con  respecto  á  las  noches  prfotmas  á  Navidad ,  se 
prohibe  proferir  expresiones  obscenas  y  piovocaUvas ,  y  cometer  ac- 
ciones Indecentes ,  fanpuras  é  impropias  de  la  Religión  y  Cristiandad, 
según  lo  prevenido  en  los  bandos  respectivos  á  las  noches  de  San 
Juan  y  San  Pedro ;  pena  de  quince  dias  de  cárcel ,  y  demás  que  es- 
üme  la  Sala. 


LIBRO  XII/ TITULO 

LETX.  — Prohibición  de  blasfemias,  jurameotos  y  maldiciones, 
palabras  obscenas; y  lociones  torpes  en  sillos  p&blieos  de  la 
Corte  (a). 

D.  Cirios  IV.  por  bando  publicado  en  Madrid  á  21  de 

Julio  de  1803. 


El  proferir  por  las  calles  blasfemias ,  juramentos  y  mal- 
diciones se  ha  hecho  demasiado  general ,  y  lo  mismo  el 
aso  de  acciones  y  palabras  escandalosas  y  obscenas 
hasta  en  las  conversaciones  familiares ,  contra  lo  qne 
exige  la  Religión ,  y  previene  la  Justicia ,  que  abominan 
y  detestan  semejante  lenguage  :  ni  las  leyes  que  lo  pros- 
criben y  condenan,  ni  los  Ministros  que  han  de  execu- 
tarlas  podrán  remediar  los  males  que  ocasiona ,  si  los 
padres  de  familias  respecto  de  sus  hijos ,  y  los  araos  de 
sus  criados  descuidan  el  cumplimiento  de  los  deberes 
que  les  impone  su  estado  en  este  punto ,  y  continúan 
en  el  abandono  de  no  corregir  y  castigar  unos  desaho- 
gos que  acreditan  por  lo  menos  la  indiferencia  con  que 
miran  la  educación  que  les  está  confiada.  De  este  prin- 
cipió, y  acaso  del  de  su*  exemplo  nace  la  libertad  que 
Genen  aquellos  de  proferir  semejantes  expresiones  den- 
tro de  sus  casas ,  sin  contenerles  los  respetos  de  obe- 
diencia y  sumisión  que  degradan  y  desautorizan  los  mis- 
mos interesados  en  sostenerlos ;  dando  lugar  á  que, 
ni  los  de  la  Religión ,  ni  los  de  las  leyes  les  contengan 
para  no  escandalizar  al  PúbUco  en  las  calles.  Confiando 
pues  que  los  padres  y  amos  no  darán  lugar  á  que  se 
proceda  contra  ellos  por  unos  excesos,  que  si  no  pre- 
vienen en  tiempo ,  empleando  en  esto  su  autoridad  fií- 
miliar ,  causan  los  peijuicios  referidos ;  para  evitarlos» 
y  castigar  á  los  que  no  hagan  caso  de  ella ,  se  manda, 
que  se  observen  los  capítulos  siguientes  : 

1  A  los  que  profieran  blasfemias ,  juramentos  y  mal« 
diciones  en  las  calles  y  parages  públicos  se  les  impon- 
drán las  penas  establecidas  por  las  leyes. 

2  A  los  que  lo  hagan  de  palabras  obscenas  y  torpes, 
ó  executen  acciones  de  la  misma  clase ,  se  les  desti- 
nará por  la  primera  vez  á  los  trabajos  de  las  obras  pú- 
blicas por  un  mes ,  siendo  hombres ,  y  por  igual  tiempo 
á  San  Femando ,  siendo  mugeres ;  doble  pena  por  la 
segunda;  y  si  tercera  vez  reincidieren,  se  agrax-arán 
hasta  imponerles  la  de  vergüenza  pública. 

3  Los  dueños  de  las  casas  púbhcas ,  como  tabernas, 
juegos  de  villar,  cafes  y  otras ,  serán  responsables  de  la 
falta  de  observancia  de  los  dos  capitidos  anteriores ;  y 
ademas  se  les  impondrá  la  pena  de  cerrarlas. 

(a)  Véase  lo  qae  dispone  el  art.  480,  nónu  i  del  Código  Penal. 
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TITULO  XXVL 

DZ  tos  AMáNGXDADOS  y  MtJGXaiS  PUSUCAS  (a). 
LEY  I.  —  Peoa  dél  casado  qae  tavieré  manceba  pública  (b)/ 

D.  Juan  L  en  Birbiesca  año  ic  1S87  le^  i8. 

Ordenamos,  que  ningún  hombre  casado  no  sea  osado 
de  tener  ni  tenga  manceba  púbhcamente  \  y  qualquier 
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que  la  tuviere ,  de  qualquier  estado  y  condición  que 
sea ,  que  pierda  el  quinto  de  sus  bienes  fasta  en  quan- 
tia  de  diez  mil  maravedís  por  cada  vegada  que  se  la  ha- 
llaren (c);  y  que  la  dicha  pena  sea  puesta  por  los  Al- 
caldes en  poder  de  un  pariente  ó  dos  de  la  muger,  que 
sean  abonados ,  que  los  tengan  de  manifiesto,  para  que, 
si  ella  quisiere  casar,  y  facer  vida  honesta,  que  la  di- 
cha pena  le  sea  dada  por  bienes  dótales  al  marido  que 
con  ella  casare,  y  estén  depositados  fasta  un  aho  ;  y  si 
quisiere  entrar  en  Orden ,  sea  dada  la  dicha  pena,  para 
con  que  se  mantenga  en  el  dicho  Honesterio ;  y  si  no 
quisiere  casar,  ni  entrar  en  Orden ,  si  se  probare  virir 
honestamente  en  todo  el  a&o ,  después  que  fué  quitada 
del  mal  estado  en  que  estaba ,  que  le  sean  dados  los 
dichos  maravedís,  para  que  dellos  se  pueda  mantener : 
pero  tornando  á  vivir  vida  torpe  é  inhonesta ,  que  la  ter- 
cia parte  de  la  dicha  pena  sea  para  nuestra  Cámara ,  la 
otra  para  el  que  lo  acusare,  la  otra  para  la  Justicia  que  lo 
sentenciare  y  executare  ;  y  si  no  bebiere  quien  lo  acu- 
se ,  los  Alcaldes  de  su  oficio,  habida  información ,  pro- 
cedan á  execucion  de  la  dicha  pena ,  y  la  apliquen  en 
la  manera  dicha ;  y  la  parte  del  acusador  se  aplique  á 
las  obras  pias*que  á  la  Justicia  paresciere.  (Ley  5.  til.  19. 
m.  8.  R.) 

(a)  TíH4,P.4. 

(b)  Proemio  del  tit.  14,  P.  4.— L.  3,  tít.  45,  lib.  8  de  las 
00.  RR. 

(c)  Repetimos  la  nota  6  de  la  L.  5,  tít.  19,  P.  4.— Según  el 
art.  383  del  Código  Penal,  el  marido  qae  tuviere  manceba  den- 
tro de  la  casa  conyugal,  ó  fuera  de  ella  con  escándalo,  será  cas- 
tigado con  la  pena  de  prisión  oorrecdonal,  imponiéndose  á  la 
mancebi  la  de  destierro. 

UYil.— -Pasa del  ^pMlenga  por  maaeebapáliUca  moger casada; 
7  del  casado  qae  viviere  eo  casa  de  la  maocelNt,  dejando  la  de  sa 
mnger  (a). 

D.  Enrique  JIL  en  el  iU.  de  pcenis  año  de  1400 

cap»  8  y  43. 

Mandamos ,  que  qualquier  hombre  que  muger  casada 
agena  sacare,  y  la  tuviere  públicamente  por  manceba, 
seyendo  requerido  por  el  Alcalde  ó  por  su  marido  que  la 
entregue  á  la  Justicia ,  y  no  lo  quisiere  fiícer ,  y  le  fiíere 
probado »  damas  de  la  pena  del  Derecho,  pierda  la  mi- 
tad de  los  bienes ,  y  sean  para  la  Cámara :  y  ensimismo 
sean  la  mitad  de  los  bienes  para  la  Cámara,  del  hom* 
bre  que'  tuviere  muger  á  ley  y  bendición  de  la  santa 
madre  Iglesia,  y  toma  manceba,  y  vive  con  ella  junta- 
mente en  una  casa,  y  no  en  casa  con  su  muger.  (Le¡f  6. 
iU.Xd.lib.S.R.J 

(n)  L.  44,  tit.  19,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —  Véase  nuestra 
nota  de  la  ley  anterior, 

L£Y  UI.  —  Pena  de  las  maiiod>as  de  elérigos ,  frayles  y  casados  ( 
y  modo  de  librar  los  pleylosde  ellas  en  la  Corte  (a). 

O.  Jum  /•  en  Birbiesea  año  1387  ley  19;  y  D.  Femando 
y  D/  Isabel  en  Toledo  año  480  ley  69,  y  en  Madrid 
ariosos. 

Deshonesta  y  reprobada  cosa  es  en  0erechOt  que  los 
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clérigos  y  mioistros  de  la  Santa  Iglesia ,  que  son  elegi- 
dos en  suerte  de  Dios,  mayormente  Sacerdotes,  en 
quien  debe  haber  toda  limpieza,  ensucien  el  templo 
consagrado  con  malas  mugeres,  teniendo  mancebas 
públicamente  :  y  porque  es  cosa  decente  quitar  toda 
ocasión,  asi  á  las  personas  eclesiásticas  como  Religio- 
sas,  y  á  los  hombres  casados ,  porque  no  estén  públi- 
camente amancebados,  ni  hallen  mugeres  que  lo  quie- 
ran estar  con  ellos;  ordenamos  y  mandamos,  que  qual- 
quiera  muger ,  que  fuere  fallada  ser  pública  manceba 
de  clérigo ,  ó  frayle  ó  casado ,  que  por  la  primera  vez 
sea  condenada  á  pei^a  de  un  marco  de  plata,  y  destierro 
de  un  ano  de  la  ciudad ,  villa  ó  lugar  donde  acaescier^ 
vivir,  y  de  su  tierra ;  y  por  la  segunda  vez  sea  la  pena 
de  un  marco  de  plata  y  destierro  de  dos  años;  y  por  la 
tercera  v^z  á  pena  de  un  marco  de  plata,  y  que  la  den 
cien  azotes  públicamente,  y  la  destierren  por  un  año; 
y  qualquier  la  pueda  acusar,  y  denunciar ;  y  de  la  pena 
del  marco  sea  la  tercera  parte  para  el  acusador,  y  las 
otras  dos  partes  para  nuestra  Cámara.  Y  mandamos  á 
los  nuestros  Alcaldes  y  Justicias  de  la  nuestra  Corte,  y 
de  todas  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  nuestros  reyu- 
nos ,  so  pena  de  perder  los  oficios ,  que  donde  quier 
que  supieren  ó  hallaren  las  tales  mancebas  de  clérigos, 
frayles  y  casados ,  que  les  hagan  pagar  la  dicha  pena, 
y  que  hayan  la  tercia  parte,  que  habia  de  haber  el  acu- 
sador, si  le  hubiera  :  pero  queremos,  que  las  perso- 
nas, que  según  la  disposición  de  esta  ley  pueden  Uevar 
el  marco »  que  üqM  lleven ,  ni  puedan  llevar  ni  haber, 
aiuque  se  execute  la  pena  de  destierro  y  azotes  en  los 
casos  que  s»  le  deben  dar,  según  lo  svao  dicbo ;  y  que 
el  Corregidor,  ó  Juez  ó  Alguacil,  qtte  Itoviure  pública  ó 
secretamente  marcos  ó  parte  dellos,  ó  maravedís  algu- 
nos 'pw  raeon  de  lo  simo  dicho ,  sin  ser  sentenciado  y 
executado  el  dicho  destierro  y  otras  penas  primero ,  y 
por  la  orden  que  dicha  es ,  que  pague  por  el  mismo 
feehó  i  por  cada  ves  que  le  ftoere  probado,  lo  que  Hévó 
con  las  setenas  para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco ,  y  que 
^ea  pirivado  del  oficio,  Y  mandados ,  que  los  pleytos, 
que  sobre  lo  contenido  e^  esta  Iqy  hobiere  en  la  nues- 
tra Corte.»  que  los  oyap  y  libren  todos  4os  Alcaldes  de 
Corte  que  ^n  pila  estuvieren,  y  no  lo^.finü^s  ^in  Iq^  otros; 
y  que  la$  dichas  peinas  no  $ean  executa^f^s^  fin  que  prí* 
m^ro  sean  juzgadas  i  y  mandamos,  que  en  ;^V<^^dclb 
ao^^Qcebadp.^e  exacute  la  pena,  que  ba  de  haber  según 
)4, disposición  de  la  ley  4^  Bjrbíe^ca  (Leu  i/)  que  en 
i^ste  caso  fabla.  (Ley  1.  (í(«  19.  Up.  ^.  R-J 

(a)  Véasela  L.  3,  tít.  24,  P..4.  -^LL.  21  y  U,  tit.  B,  Ubi.* 
de  las  00.  RR. 

LEV  IV.—Modo  de  proceder  fas  Justicias  contra  las  mancebas  de  Jos 
clérigos ,  y  cootra  los  maridos  de  ellas  que  las  consientan. 

D.  Femando  y  D^  habel  en  Seotlia  paf  prafmátkas  de 
1491  y  802,  y  en  Cárióba  ái%de  Agoste  ie  491. 

Mandamos,  que  cada  y  guando  las  mancebas  de  los 
clérigos  hobieren  de  ser  penadas  por  la  primera  d  se- 
gunda vez,  pnes  según  la  ley  suso  dicha  no  ka  de  lle- 
var pena  .corponjl  ^  ?íih)  d^  flwcw  J  iípf^wn:0t  gue  po 


puedan  ser  pretAs ,  &in  ser  primeramente  emplazi^dits  y 
Uaoaadaa ;  y  si  no  fueean  abonadas ,  y  ae  rezelaran  loa 
autores  que  se  ausentarán,  que  en  tal  caso  las  nuestras 
Justicias  las  hagan  arraygar,  según  lo  manda  la  ley,  y 
asi  arraygadas,  las  oyan  fasta  que  sean  sentenciadas,  y 
que  no  sean  catadas  ni  buscadas  sobre  esto  las  casas 
de  los  clérigos,  fasta  tanto  que  las  dichas  mugeres  sean 
condenadas ,  como  dicbo  es  :  pero  si  viniere  ¿  noticia 
de  las  dichas  nuestras  Justiciaa»  que  algún  clérigo  tiene 
manceba  pública,  y  está  en  su  casa,  liayan  dello  infor- 
mación ;  y  si  la  bailaren  bastante ,  para  que  por  ella, 
s^gun  las  leyes  del  reyno,  y  por  lo  por  Nos  mandado, 
la  tal  manceba  del  clérigo  deba  ser  presa ,  las  dicbaa 
i^estra^  Justicias  ep  persona ,  6  su  AlguaoU  con  su 
mandamiento,  y  no  en  otra  manera,  puedan  entrar  á  la 
buscar  y  prender  en  casa  del  tal  clérigo ,  ^ín  embargo 
de  la  carta  por  Nos  dadii  el  ano  pasado  de  1487  en  fa- 
yor  de  la  Clerecía  de  Segoyia ,  ps^ra  que  po  entrasen 
nuestras  Justicias  en  su^  casas  á  las  buscar  y  catar  : 
pero  declaramos,  que  ninguna  PAU|;er  casada  pueda 
decirse  manceba  de  clérigo,. frayle  ni  casado,  salvo  se- 
yendo  soltera,  y  tenida  por  el  clérigo  por  manceba  pú- 
bhci) ;  y  <iue  la  tal  muger  casada  no  pueda  ser  deman*- 
dada  en  juicio  ni  fuera  de  él,  salvo  si  su  marido  la  qui- 
siere acusar.  Y  porque  ^e  dice  que  algunos  casadoa 
cpnsi^nten  y  dan  lugw  que  «us  mugerea  estén  públi- 
camoute  en  aquel  pecado  opa  clérigos;  mandamos  á 
las  nuestras  Justicias » que  cada  y  quiM^do  esto  supie- 
ren^  Uamgda»  y  oídas  las  tales  p.ersona^,  y  condenadas, 
como  dicbo  ^,  §xQCtt^n  en  ellpa  las  penas,  en  que 
hallaren  que  según  Derecho  hap  tncurpdo.  (Ley  3* 
tiLia.lib.8,R.J 

LBY  V.  T-  AmoQcistacloa  y  oasl)gp  de  |m  ailtgsNs  oaiadas  y  sos^ 
cbo^as  Que  estayieren  eo  Í9S  casas  de  los  dirigios. 

Los  mismos  en  Madrid  por  pragm.  de  1803. 

Por  quanto  muchas  vepfis  acnesce,  que  habiendo  te- 
nido algunos  clérigos  alguna^  mugares  por  mancebaa 
públicas,  después  por  encubrir  el  delito»  la«  oasan  con 
fips  criadoSf  y  con  otras  personaa  tales,  que  se  contentan 
estar  en  casa  de  los  mismos  clérigos  que  antes  las  te«- 
nian ,  de  la  nianeri^  ^ue  áptes  estaban  ;  por  ende ,  por 
obviar  lo  suso  dicho,  ojfdonamoa  y  mandamoa»  que  cada 
y  quando  ülgi^pa  de  1»^  dicbaa  mugeres  eatuviereu  en 
pasa  de  Ion  mismos,  clérigos  y  Beneficiados  en  la  ma* 
ñera  suso  dicha,  que  las  nuestras  Justíciaa,  habida  in- 
formación dejlo ,  punan  y  castiguen  las  tales  mugeres 
conforme  á  la  ley  3.  de  este  título,  bien  asi  como  si  las 
tales  mugeres  no  fuesen  casadas ,  y  aunque  sus  mari^ 
dos  no  las  acusen ,  y  digan  que  no  quieren  que  las  di- 
chas Justicias  las  castiguen.  Y  matidamos,  que  ningu- 
nas mugeres  sospecbosas,  y  de  las  que  se  doba  tener 
sospecha,  no  estén  en  casa  de  clérigo  alguno ,  aunque 
sean  casadas;  y  si  lo  estuvieren,. mandamos  á  las  nues- 
tras Justicias,  que  en  sabiéndolo,  amonesten  apartada- 
mente á  las  tales  mugares ,  que  se  salgan  y  aparten  de 
la  f;^a  del  tal  clérigp  ^  y  si  1q  i^p  hicieren,  que  les  pfm-* 
i^aií  ^^vi^9  y  pena^pvfr^.qve  )p  \^¿mf^i  y  4  ^9^<^  ^^ 
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djciho  término  do  salieren,  exeeuieh  en  ellas. la  dicbi^ 
pejoa,  y  en  sus  bienes,  y  las  compelan  todavía  á  que 
se  aparten  y  salgan  de  las  dichas  casas  de  los  cléri- 
gos. (Le9  3.  ííí.  19,  lib.  8.  RJ 

LtÍY  VI.— Problbióion'de  tenev  lis  mugered  púbftcas  criadas  menores 
"  dé'qoéreiiU  ttBos,  y  «MéttdérM;  y  de  tiétr  Mi>il6  RelIgloM,'  álnie^ 
bada  y  tapete  en  las  Iglesiaaí    >  '    *    « 

D.  Felipe  11.  en  Madrid  por  pragmática  deiSde  Febrero 

deunn. 

Las  mugeres  que  públicamente  son  malas  de  sus 
personas  f  y  ganan  por  etlo  en  estos  Mestrbs  reyüoá; 
no  puednn  Irüef  ni  traigan  esoapularios  ni  otros  hÜ)ilos 
ningui^os  de  ReligiQn«  so  pena  qú^  pierdan  el  escapu- 
lario. <S  otro  qualquier  hábUo  tal,  y  mas  el  manto  y  ^ 
primera  ropa,  basquina  ó  sava  que  debaxo  del  hábito 
traxeren  ;  lo  qual  todo  mandamos  se  venda  en  pública 
almf>ne4a»  y. no  se  dexe  en  ninguna  manera  ni  por  nin- 
gún precio  ala  parte,  ni  se  usiB  de  moderación  alj^na 
en  la  tasación  dello;  y  asi  vendido,  se  aplique  por  ter- 
cias partes  á  nuestra  Cámara ,  obras  pias  y  al  denqn- 
ciador.    ., 

1  Otrosf ,  porque  con  su  exemplo  no  se  crien  facil- 
Qienté  ottas;  mandamos,  que  ks  tales  mügéreé  úo  pue- 
dan tener  ni  tengan  en  su  servicio  criadas  menorea  de 
quareo^  anos  i  so  pena  que  la«  amas  sean  desterradas 
por  qn  año  preciso ,  y  mas  pajguen  dos  mil  maravedisi^ 
aplj|ca,dos  de  la  misma  manera  por  tercia.  Partes  :  y 
qMer^mqsy  que  asimismo  s^an  desterradas  l^s  criadaai 
giie  mpnores  de  quarenta  años  las  sirvieren,  por  lin  añq 

Freciso.  '      . 

^  2  Qtrosí  maqdamos,  que  la§  tales  muger^f  i^o  tengf^n 
eq'su  servicid^  ni  se  acoippañen  de  escudero^;  59  pencj 
que  así  ellas  pomo  ellos  sean  castigados  como  las  amas 
y  criadas ^en  el  capítulo  precedente. 
.,  3  Otrosí  mandamos,  qpe'la?  tales  mygeires  .np  lleven 
á. las  iglesias  ni  lugares  sagrados  almohada,  .coxíq.^  al- 
fombra ni  tapete ;  so. pena  que  lo  bay^n  perdicjip  ^  iptier-* 
dan,  y  3,eí|  del  AlgíjacU  que.  Jo  tomare.  Todq  lo  qvial 
que^r.enió? »  que  8^.»gu«T<le,  cumpl^  y  éxecutet.como  ^x\ 
esta  ley  se  contiene ,  queídando  eií  su  fuerza  y  vigor  las 
demás  leyes  de  nuestros  reynos,  que  hab)an  de  los 
trages  y  vestidos ,  y  otras  cosas  á  las  dichas  mugeres 
públicas  tocantes,  eqltq'quo  ^j^stp  no  fueren  contra- 
rías. (Ley  7.  tit.  19.  lib.  8.  R.)  (a). 

(a)  Esta  ley  se  manda  ob^rvár  por  el  cap!  S  de  la  pragmática 
de  D.  Felipe  UI  del  año  Í6J0,  qu^  es  la._L..10^  f\L  2,  lib.  3,  en 
caya  nota  b  se  halla  indicada. 

:,     ^  ...         .  .í      •     .   ,    .  •       I     •  •.  • 

LEY  VH.^^rííjii|jIdoa,de  ínapce>)(aa  j  cw^p^i^Jiicas  ,di;.|«iv^^|t  en 
\pdbs  fo/.pueblo3  <Je  estos  reynos  (a). 

A.  rOpülV.  «n  md^id  f0rprmáHc440 1»  dé  Febvw^ 
d«4623 en loeenp^  de teforfnacion,    1 

Ordenanaos  y  mandamos,  que  de  aquí  adelante  en 
ninguna  ciudad ,  villa,  ni  lugar  de  éstos  reynos  se  pueda 
permitir  ni  permita  mancebía  ni  casa  pública ,  donde 
mujeres  ganen  con  sus  cner|los';  y  laí»  prohibimos  y 
defendehioá  y  mandamos ,  sé  quhen  las  que  hnbterb  : 


y  f^qcjirgamos  á  los  del  nuestra  Consejo » tengan  parti* 
cyilar  cuidado  j^n  la  ei^epupion,  cqpio  de  oosa  tan  im- 
portantes; á  Jas  Justicias  ^.  que  cada  q;)a  en  sudistritolo 
oxéente ,  sn  pena  que »  si  ^n  alguna  parte  las  cqnsintie- 
rep  y  permitieren  •  por  ^\  mismo  caso  les  condecíamos 
en  ppvacion  del  o^cio,  y  en  ciqcuenta  lúil  mariivedís 
aplicados  por  tercias  partes ,  Cámara ,  Juez  y  denuncia- 
dor;  y  qif^  io  contenido  en  esta  ley  se  po^ga  por  capí- 
tulo de  residencia.  (Le¡i.  8.  tit.  19.  lib.  8.  R.) 

(a)  £1  art*  367  del  Código^  Panal  da  ms  castiga  o^  prisión 
correccional  al  que  habitualmentisi  ó  con  abuso  de  autoridad  ó 
confianza^,  ipiromovi^re  ó  bcilitafjs  la  prostitución  ó  corrupción 
de  menores  de  edad^  para  satisfacer  los  deseos  de  otro.— Véansa 
las  otras  penas  accesorias  de  este  delito,  en  el  art.  364. 

LBT-  VlU.-^Iteeoglmienié  de  lat  mageres  p^rdfdas  de  la  Corte ,  y  su 

recüiioa  éo  la  galera. 

•El  mimo  alH  á  14  de  Julio  de  1061. 

.  Por  diferentes  (írden^s  tengo  mandado ,.  se  pcocu^e^ 
Ifecpger  Us  mugeres  perdidas ;  y  eoho  menos  que  ei^ 
fas  relaciones  ^  que  se  me  ren^ten  pof  los  Alfides,  i)o 
le  n^^  da  .cuenta  de  cómo  se  e];¿9uta,:  y  porque  tepgo 
entendidq ,  que  c^^a  dia  i^rece  el  número  de  ellfif  ^  de 
que  se  ocasionan  muchos  esoándalos  y  perjuicios  i  la 
causa  pública ,  daréis  orden  á  los  Alcaldes ,  que  cada 
uno  en  sus  quarteles  cuide  de  recogerlas ,  visitando  la^ 
posadas  donde  viven ;  y  que  las  que  se  hallaren  solte- 
ras y  sin  oficio  en  ellas ,  y  todas  las  que  se  encontra- 
ren en  mi  Palacio ,  plazuelas  y  calles  púbJicas  de  la 
misma  calidad ,  se  prendan  y  lleven  á  la  casa  de  la  ga- 
leni»  dftode  «ataü  el  tiempo  <(ue  paraciete  oénvenienta*} 
y.dft  16  que  4ada  tino  obrare  ^  me  dé  cttenfea  «n  las  re- 
laciones que  de  aqui  adelaút»  hioieieft  coa  toda  disüp- 
Qiop,  (4ut,  ?.  lü.  11.  Hb.  8,  «^  (1). 
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•«  LOS  BOFums  y  alcaboitm; 


ii 


UIV l.<MFrflálilel(ai de  tfenertiilkuies^lMiuigarespaiilMas;  ypélia 

da4«tas3rdiiettfl»(a)^ 

"'  'D.  Enrique  W.en  Ocaña  año  dei^pet:  82, 

Muchos  ruidos  y  escándalos,. muertes  y  heridas  de 
hombres  sé  recrecen  en'nuestra  Corte ,  y  eú  li|s  ciudades 
y  villas  de  nuestro^  reynos  por  los  runanes  ^  los  quales 
como  esta][i  ociosos ,  y  comunn^eqte  s^  allegan  ¿  Q^i^Br 
U^ros  y  bjQ^n^res  de  ma,nera>  doi^de  b^y  otra  g«nt«, 
hállaj(me  acompaSa4Q4  y  fisvorecidiM^  y  son  bosoadoret 
y, cansadores  da  k)&  díehos  fiólos  y  ipales ,  y  no  traett 
provecho  á  aquellos  á  quien  se  allegan,  y  por  esto  no 
son  consentidos  en  otros  «Reynos  y  partes  :  por  ende 
mandamos,  que  las  mugeres  públicas,  que  se  dan  por 
dtiéro,  HO  tengaú  rufianes ;  so  pena  que  ^iialquierde** 

(t)  En  auto  acordadp  del  Consejo  de  ti  de  Bl^yo  de  i704  se  mandó, 
qne  los  Alcaldes  de  Corte  recojan  y  pongan  en  la  galera  las  mugeres 
nvifi4w«qv(^;MiMll^»J<if  JHM^  P«liikos>«|nM04»»M»y  es- 
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novísima  recopilación. 


Has  que  lo  tuviere ,  que  le  sean  dados  públicamente  díen 
azotes  por  cada  vez  que  fuere  hallado  que  lo  tiene  pú- 
blica ó  secretamente ,  y  demás ,  que  pierda  toda  la  ropa 
que  tuviere  vestida ;  y  que  la  mitad  desta  pena  sea  para 
el  Juez  que  lo  sentenciare »  y  la  otra  mitad  para  los  Al- 
guaciles de  la  nuestra  Corte ,  y  do  las  ciudades ,  villas 
y  lugares  do  esto  acaesciere  :  pero  si  el  Alguacil  fuere 
negligente  en  esto,  la  pana  sea  para  el  que  lo  acusare 
ó  demandare.  Y  otrosí  mandamos ,  que  en  la  nuestra 
Corte,  ni  en  las  ciudades  ni  villas  de  nuestros  reynos 
no  haya  rufianes ;  y  si  deaqui  adelante  fueren  hallados» 
que  por  la  primera  vez  sean  dados  á  cada  uno  cien  azo- 
tes públicamente ;  y  por  la  segunda  vez  sean  desterra- 
dos de  la  nuestra  Corte ,  y  de  la  ciudad ,  villa  y  lugar 
donde  fueren  hallados ,  por  toda  su  vida ;  y  por  la  ter- 
cera vez  que  mueran  por  ello  enforcados ;  y  demás  de 
las  dichas  penas ,  que  pierdan  las  armas  y  ropas  que 
consigo  truzeren ,  cada  vez  que  fueren  tomados ;  y  que 
sea  la  mitad  para  el  Juez  que  lo  sentenciare ,  y  la  otra 
mitad  para  el  que  lo  acusare :  y  qualquier  persona  pueda 
tomar  y  prender  por  su  propia  autoridad  al  rufián,  donde 
quiér  que  lo  hallare ,  y  llevarle  luego  sin  detenimiento 
ante  la  Justicia,  para  que  en  él  executen  las  dichas  pe- 
nas. (Ley  4.  tU.  U.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  1,  til.  10,  Ub.  4  del  F.  R.— L.  12,  til.  (4,  P.  3.— 
Leyes  del  til.  22,  P.  7.  —  Véase  nuestra  nota  de  la  L.  7  del  tí- 
tulo anterior. 

LEY  U.— Aumento  de  pena  ¿  los  rufianes. 

D*  Cdrloi ,  Dé'  Juana  y  el  Príncipe  D.  Felipe  en  Mouaon 
por  pragm.  de  25  de  Nov.  de  18B2 ;  y  D.  Fetipe  IL 
por  otra  deZde  tnayo  de  566. 

Mandamos,  que  los  rufianes,  que  según  (as  leyes 
de  nuestros  reynos  deben  ser  condenados  por  la  pri- 
mera vez  en  pena  de  azotes ,  la  pena  sea ,  que  por  la 
primera  vez  le  traigan  á  la  verg&enza ,  y  sirva  en  las 
nuestras  galeras  diez  años,  y  por  la  segunda  vez  le  sean 
dados  cien  azotas ,  y  sirva  eo  las  dichas  galeras  perpe-  * 
tuamente ;  y  mas  pierdan  las  ropas ,  que  la  ley  dispo- 
ao,  la  primera  y  segunda  vez  (a).  *  Y  en  quanlo  á  la  edad 
de  veinte  años,  se  guarde  con  los  dichos  rufianes  lo 
que  está  dispuesto  y  declarado  cerca  de  loe  ladro- 
nes (b).  (Leyes  8  y  10.  til.  11.  Ub.  8.  R.) 

(a)  La  L.  10,  ÚL  \  i,  lib.  8  de  la  Hecopilacion,  que  forma  la 
segunda  parte  de  la  actual,  empieza  asi : 

« En  quanto  toca  á  los  rufianes,  que  conforme  á  la  dicha  Prag- 
mática han  de  ser  condenados  en  seis  años  de  galeras,  manda- 
mos que  se  entienda  ser  por  diez  años,  de  manera  que  en  el  caso 
que  avian  de  ser  condanados  por  los  diclios  seis,  sean  condena^ 
dos  por  los  diez ;  L  que  ra  lo  que  toca  á  la  edad  de  tos  veinte 
años  >  etc.  i> 

(b)  Véanse  las  LL.  1  y  2,  Ut.  14. 

LEY  UI.  —  Pena  de  los  maridos  que  consintieren  á  sos  mageres  que 
sean  malas  de  su  cuerpo,  6  las  induzcan  á  ello. 

D.  Felipe  IL  en  la  dicha  pragm.  de  1866. 

Mandamos,  que  agora  y  deaqui  adelante  los  maridos, 
que  por  precio  consintieren  que  éüs  mugeres  sean  ma- 


las de  su  cuerpo ,  <5  de  otra  qualquier  manera  las  in  * 
duxeren  ó  traxeren  á  ello ,  demás  de  las  penas  acos- 
tumbradas ,  les  sea  puesta  la  misma  pena  que  por  leyes 
de  nuestros  reynos  está  puesta  á  los  rufianes ;  que  ea 
por  la  primera  vez  vergüenza  pública ,  y  diez  años  de 
galeras,  y  por  la  aeg^nda  cien  azotea  y  galeras  perpe- 
tuas. (Ley  9.  tü.  90.  Ub.  8.  R.) 

LEY  IV.  —  El  deHto  de  lenocinio  sos  ezeeptoado  en  la  milicia ,  y 

sujeto  á  las  Justicias. 

O.  Carlos  IIl.  por  resol  i  eons.  deiAde  Nw.  de  1787 1 
y  eéd.  del  Consejo  de  Guerra  deiZde  Junio  de  88. 

Con  motivo  de  haberse  formado  causa  por  el  Alcalde 
mayor  de  Cádiz  por  delito  de  lenocinio  contra  un  matri- 
culado de  Harina ,  que  reclamó  su  fuero,  he  venido  en 
declararar  para  lo  sucesivo ,  que  este  delito  de  lenoci- 
nio sea  exceptuado  en  la  milicia ,  por  lo  que  su  fealdad 
desdice  del  honor  característico  de  mis  tropas. 

LEY  V.-*Reglas  para  el  conocimiento  del  delilo  de  lenocinio  éntrelas 
Jurisdicciones  ordinaria  y  militar  contra  individuos  de  esta. 

D.  Carlos  IV.  por  eéd.  de  Í9  de  Manso  de  1798» 

Habiéndose  suscitado  competencia  entre  el  Ministro 
de  Harina  y  la  Real  Audiencia  de  Mallorca  sobre  cono- 
cimiento en  el  delito  de  lenocinio,  fundándose  la  Juris- 
dicción ordinaria  en  mi  precedente  cédula ,  y  la  de  Ma- 
rina en  mi  Real  decreto  de  9  de  Febrero  de  119^  (Ley  9. 
tu.  i.  Ub.  6} ,  me  ha  propuesto  mi  Consejo  de  Guerra 
el  modo  de  conciliar  una  y  otra  disposición ,  sin  per» 
juicio  del  fuero  militar ,  y  de  los  fines  á  que  se  dirigió 
la  citada  cédula ;  y  he  resuelto ,  que  en  estas  causas  no 
pierdan  su  fuero  los  Militares  hasta  que,  probado  por  su 
Jurisdicción  tan  feo  delito,  declare  esta  ser  caso  de 
desafuero ;  lo  que  así  verificado ,  entregará  los  reos  con 
los  autos  á  la  Jurisdicción  ordinaria »  para  que  proceda 
contra  ellos  libremente  y  conforme  á  derecho :  y  que 
con  arreglo  á  esta  mi  Real  resolución  se  determinen  las 
causas ,  que  han  dado  motivo  á  la  expresada  compe- 
tencia. 


TITULO  XXVIÜ. 

nX  LOS  ADÚLTXaOS,  Y  BÍGAMOS. 

LEt  I.— Pena  de  los  adúlteros  (a}. 

Lqil.tií.1  Ub.  4.  del  Fuero  Real. 

'  Si  muger  casada  flciere  adulterio,  ella  y  el  adultera- 
dor ambos  sean  en  poder  del  marido ,  y  fiíga  dellos  lo 
que  quisiere,  y  de  quanto  han,  asi  que  no  pueda  ma** 
tar  al  uno ,  y  dexar  al  otro  :'  pero  si  hijos  derechos  ho- 
bieren  ambos ,  ó  el  uno  dellos ,  hereden  sus  bienes  :  y 
si  por  ventura  la  muger  no  fué  en  culpa ,  y  fuere  forza- 
da, no  haya  pena.  (Ley  1.  Üt.  20.  Ub.  8.  R.) 

(a)  Concuerda  esta  ley  con  la  1,  2  y  3«  tit.  4,  Ub.  3  del  F.  i. 
—  L.  i,  tit.  7,  Ub.  4  del  F.  R.r-L.  93  del  EslUo.— LL.  19,  ü- 
tuio  í ;  y  7,  tíU  9,  P,  4.— L.  15,  tit.  47,  P.  7,— L.  2,  tit.  IIJ, 
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lib.  8  de  las  00.  RR.—El  arl.  340  del  Código  Penal  casliga  el 
adulterio  con  la  pena  de  prisión  menor,  y  el  art.  339  dispone 
que  si  el  nutrido,  sorprendiendo  en  adulterio  á  su  mujer,  matare 
en  el  acto  á  esta  ó  al  adúltero,  ó  les  cansare  alguna  de  las  le- 
siones graves,  será  castigado  con  la  pena  de  destierro;  y  si  les 
etnsare  lesiones  de  otra  clase,  quede  exento  de  pena. 

LEY  U.  ~» Fena  de  la  moger  desposada  qae  hiciere  adtlteiioy  y  de  sn 

cóiiiplice  (a). 

Lef  i.  Ht.  31  del  Ordenamiento  de  Alcalá. 

Contiónese  en  el  Fuero  de  las  leyes ,  que  si  la  muger 
que  fuere  desposada  luciere  adulterio  con  alguno »  que 
ambos  A  dos  sean  metidos  en  poder  del  esposo »  asi  que 
sean  sus  siervos,  pero  que  no  los  pueda  matar  :  y  por« 
que  esto  es  ezemplo  y  manera  para  muchas  dellas  hacer 
maldad «  y  meter  en  ocasión  y  vergüenza  á  los  que  fue- 
sen desposados  con  ellas,  porque  no  puedan  casar  en- 
vida dellas;  por  ende  tenemos  por  bien,  por  excusar 
este  yerro ,  que  pase  de  aqui  en  adelante  en  esta  ma-- 
nera  :  que  toda  muger  que  fuere  desposada  por  pala- 
bras de  presente  con  hombre  que  sea  de  catorce  años 
cumplidos »  y  ella  de  doee  a&os  acabados ,  é  bieiere 
adulterio,  si  el  esposo  los  hallare  en  uno,  que  los  pueda 
matar,  si  quisiere ,  ambos  á  dos ,  asi  que  no  pueda  ma«* 
tar  al  ano ,  y  dexar  el  otro ,  pudiéndolos  á  ambos  á  dos 
matar ;  y  si  los  acusare  A  unbos ,  6.  A  qualquier  dellos^ 
que  aquel  contra  quien  fuere  juzgado ,  que  lo  metan  en 
su  poder,  y  haga  de  él  y  de  sus  bienes  lo  que  quisiere; 
y  que  la  muger  no  se  pueda  excusar  de  responder  A  la 
acusación  del  marido ,  ó  del  esposo,  porque  diga ,  que 
quiere  probar  que  el  marido  ó  el  esposo  cometió  adul- 
terio. (Ley  3.  til.  20.  lib.  8.  R.) 

(a)  LL.  2  y  3,4ít.  4,  lib.  3  del  F.  i.— L.  2,  tft.  7,  lib.  4 
del  F.  R.— L.  i,  Üt  21  del  Ord.  de  Ale  — L.  2,  tlt.  <5,  lib.  S 
de  las  00.  RR.  ~  Repetimos  la  nota  de  la  ley  anterior. 

• 

LB  Y  m.  —  AoasaeioB  de  la  adiauía  y  sa  eámpUee  (a). 

Ley  80  de  Toro. 

BI  marido  no  pueda  acusar  de  adulterio  A  uno  de  los 
adúlteros ,  siendo  vivos ;  roas  que  A  ambos ,  adúltero  y 
adúltera,  los  haya  de  acusar,  ó  A  ninguno.  (Ley  3.  tik  SO. 
lib.  8.  «J 

(a)  L.  13,  til.  4,  lib.  3  del  F.  J.-L.  3,  lit.  7,  lib.  4  del 
F.  R.-.LL.  2,  6  y  7,  tíe.  9,  P.  4.-LL.  2  y  3,  tíl.  17,  P.  7. 
— L.  80  de  Toro.— Esta  l^y  se  baila  confirmada  en  todas  sus  par» 
tes  por  el  art.  3$0  del  Código  Penal. 

LEY  IV.  —  Adniterio  de  la  desposada ,  y  su  pena,  aunque  alegue  y 

pruebe  nulidad  del  matrimonio  (a). 

Ley  «1  de  Toro. 

Si  alguna  muger,  estando  con  alguno  casada ,  6  des- 
posada por  palabras  de  presente  en  haz  de  la  santa  Ma- 
dre Iglesia,  cometiere  adulterio;  que  aunque  se  diga  y 
pruebe  por  algunas  causas  y  razones,  que  el  dicho  ma*^ 
trimomo  fué  ninguno,  ora  por  ser  parientes  en  consan- 
guinidad ó  afinidad  dentro  del  quarlo  grado,  ora  porque 
qnalquicra  dellos  sea  obligado  antes  á  otro  matrimonio, 


d  baya  fecho  voto  de  castidad  6  de  entrar  en  Religión, 
ó  por  otra  cosa  alguna,  pues  ya  por  ellos  no  quedó  de 
facer  lo  que  no  debian ,  que  por  esto  no  se  excusen  á 
que  el  marido  pueda  acusar  de, adulterio,  asi  A  la  mu- 
ger como  al  adúltero ,  como  si  el  matrimonio  fuese  yer- 
dadero  :  y  mandamos ,  que  en  estos  tales ,  que  asi  ha- 
hemos  por  adúlteros ,  y  en  sus  bienes  se  execute  lo 
contenido  en  la  ley  del  Fuero  (i.deeíte  tit.)^  que  fabla 
de  los  que  cometen  delito  de  adulterio.  (Ley  4.  Ht.  20. 
lib.  8.  R.J ' 

(a)  Asi  se  dispone  en  el  párrafo  2 ,  art.  349  del  Código  FeaaK 

LEY  V.  —  Casos  éa  que  el  narido,  que  maure  á  la  adultera  y  su 
eónplice,  ao  debe  gauar  los  bienes  de  ambos  (a). 

Ley  82  de  Toro. 

El  marido  que  matare  por  su  propia  autoridad  al 
adúltero  y  á  la  adúltera,  aunque  los  tome  in  fragante 
delito,  y  sea  justamente  hecha  la  muerte,  no  gánela 
dote ,  ni  los  bienes  del  que  matare ;  salvo  si  los  matare 
ó  condenare  por  autoridad  de  nuestra  Justicia,  que  en 
tal  caso  mandamos ,  que  se  guarde  la  ley  del  Fuero  (i.  de 
eete  Ht.)  que  en  este  caso  dispone.  (Ley.  5.  Ht.  20. 
lib.  8.  R.) 

(a)  Véanse  las  LL.  13  y  15,  Üí.  17,  P.  7. 

LEY  VI.  —  Pena  de  los  que  se  ca4an  segunda  xet ,  viviendo  sus 

prisMras  mugares  (a). 

D.  Juan  L  en  Biibietea  año  1387  ley  51. 

Mochas  veces  acaesee ,  que  algunos  que  son  casados 
ó  desposados  por  palabras  de  presente ,  siendo  sus  mu- 
geres  ó  esposas  vivas ,  no  temiendo  á  Dios  ni  á  nuestras 
Justicias,  se  casan  ó  desposan  otra  vez  :  y  porque  es 
cosa  de  gran  pecado  y  mal  exemplo ,  ordenamos  y  man- 
damos ,  que  qualquier  que  fuero  casado  ó  desposado 
por  palabras  de  presente ,  y  se  casare  ó  desposare  otra 
ves,  que  deous  de  las  penas  en  el  Derecho  contenidas, 
que  sea  herrado  en  la  firente  con  fierro  caliente ,  que  sea 
hecho  á  sefial  de  Q.  (Ley  5.  tit.  1.  lib.  B.  Jl.; 

(a)  LL.  8,  üt.  I,  lib.  3;  y  2,  tlt.  7,  lib.  4  del  P.  R.-LL.  9, 
tit.  i ;  y  2  y  3,  tlt.  3  ,  P.  4.— L.  16,  tíL  17,  P.  7.— LL.  9 
tit.  i,  lib.  5 ;  y  6,  tit.  i5,  Ub.  8  de  ias  00.  RR.  —El  art.  388 
del  Código  Penal  castiga  con  la  prisión  mayor  al  que  contrajere 
segundo  ó  ulterior  matrimonio  sin  hallarse  legítimamente  di-» 
suelto  el  anterior. 

LEY  VU.  —  Pena  del  desposado  con  dos  mugeret  (a). 

D.  Alonso  en  el  Ht.  de  lass  penas  de  Cámara  cap.  7; 
D.  Enrique  liL  alU  cap.  1;  yD.  Carlos  en  Segovia 
año  532  pet.  79. 

Todo  aquel  que  es  desposado  dos  veces  con  dos  mu- 
geres ,  no  se  partiendo  de  la  una  por  sentencia  de  ht 
Iglesia,  antes  que  se  despose  con  h  otra,  es  caso  de 
aleve ,  y  ha  de  ser  condenado  en  la  pena  de  aleve ,  y 
perdimiento  de  la  mitad  de  sus  bienes.  (Ley  6.  Ht  1 
lib.b.R.)  '    ' 

(a)  LL.  «,  Üt.  a ;  y  S  y  18.  tU.  4.  lib.  3  d«l  F.  J.-LL.  í. 
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th.  1 ;  y  2,  tlt.  1,  Hb.  9  M  f:  R.  — Repetimos  ttueslra  notó  d« 
U  ley  anterior.  i      i 

*  « 

LEY  YIU.  —  Pena  de  loa  casados  dos  veooi  (a). 

D.  Carlos  y  D.'  Juana  en ,  YaUa^olid  año  1548  peC  iOS. 

Porque  muchos  malos  hombres  se  atreven  á  casar 
dos  veces,  y  siendo  el  delito  tan  grave,  sé  freqüente  mu- 
cho ,  por  no  ser  la  pena  condigna ;  por  ende  mandamos, 
que  las  nuestras  Justicias  tengan  especial  cuidado  de 
la  punición  y  castigo  de  los  que  parescieren  culpados, 
y  les  impongan  y  executen  en  ellos  las  penas  estableci- 
das por  Derecho  y  leyes  de  estos  reynos :  y  declaramos» 
que  la  pena  de  destiento  de  cinco  afio8á*alguna  isla, 
de  que  habla  la  ley  de  la  Partida  (17.  tit.  17.  Parí.  7), 
sea  y  se  entienda  para  las  nuestras  galeras ;  y  que  por 
esto  no  se  enrienda  disminuirse  la  mas  pena,  que  según 
Derecho  y  leyes  destos  nuestros  reynos  se  les  debiere 
dar,  atenta  la  calidad  del  delito.  (Ley  l.tit.l.  lib.  8:  B.) 

(a)  Repetimos  las  notas  de  las  leyes  anteriores. 

LEY  IX,  —  Gonmalacion  de  la  pena  de  los  casados  dos  v^ces  en  la 
de  vergüenza  publica  y  servicio  de  galeras  (a). 

D.  Felipe  lí.  en  Madrid  por  pragm.  de  3  de  Mayo 

de  566. 

Mandamos »  que  la  pena  que  está  puesta  por  las  leyes 
de  nuestros  reynos  contra  los  que  se  casan  dos  veces, 
en  caso  que  se  les  habia  de  imponer  pena  corporal  y 
señal,  se  conmute  en  vergüenza  publica  y  diez  años  de 
servicio  de  galeras.  (Ley  8. tit.  ÍO.  lib.  s' R.) 

(a)  Véase  nuestra  nota  de  la  L.  7  de  este  titulo. 

LEY  X.  —  Conociro^enio  y  castigo  por  las  Justicias  Reales  de  los  que 
casan  seg'inda  vez ,  viviendo  su  primera  consorte. 

D.  Cárloi  III.  par  céd.  de  ti  de  Febrero  de  1770. 

Con  motivó  de-haberse  formado  y  sentenciado  pot*  el 
Auditor  de  Guerra  de  la  plaza  de  Madrid  causa  contra 
un  soldado  Inválido  de  su  jurisdicción,  por  haberse 
casado  segunda  vez  en  vida  de  su  primera  consorte,  y 
de  haber  pedido  los  autos  originales  el  Santo  Oficio, 
alegando  pertenecerle  privativamente  su  conocimiento; 
mandé  al  mi  Consejo ,  que  examinase  esté  asunto ,  y  me 
consultase  la  regla  que  debia  observarse  :  y  en  efecto, 
visto  en  él,  teniendo  presente  lo  expuesto  por  mis  tres 
Fiscales ,  las  peticiones  de  los  Reynos  juntos  en  Cortes, 
las  leyes  Reales  que  tratan  de  este  delito,  quanto  dis- 
ponen los  sagrados  Cánones,  y  el  santo  Concilio  de 
Trento ,  en  consulta  de  8  de  Enero  de  este  año ,  me 
hizo  presente  su  dictamen  con  uniformidad  de  votos;  y 
conformándome  con  él ,  he  resuelto ,  y  declaro ,  que  la 
causa  contra  el  expresado  soldado ,  por  casado  dos  ve« 
ees ,  toca  privativamente  á  la  jurisdicción  Real  ordina* 
na,  que  exerce  el  Juzgado  de  la  Auditoria  de  Guerra 
en  los  que  por  Reales  ordenanzas  están  sujetos  á  él :  y 
he  mandado  prevenir  al  Inquisidor  general,  que  ad* 
vierta  á  los  Inquisidores ,  que  en  los  casos  que  ocurran 
de  esta  natumlexa  observen  las  leyes  del  Reyno ;  que  no 


embaracen  á  las  Justicias  Reales  eT  conocimiento  de 
estos  delilois,  que  les  corresponde  según  ellas  :  y  que 
se  contengan  en  el  uso  de  sus  facultades ,  para  enten- 
der solamente  de  los  delitos  de  heregia  y  aposíasia,  sin 
infamar  con  prisiones  á  mis  vasallos*  no  estaado  peí* 
mero  manifiestamente  probados.  Y  mando  á  todos  mis 
Tribunales. Reales,  laaeea  y  Juátsoias,  qateen  la  parte 
que  les  toca  guarden  y  cumplan  esta  mi  Real  resolu- 
ción, y  lo  dilBpuest^  ea^s  citadas,  l^fea;  castigftndo  á 
los  que  incurrieren  en  este  crimen  con  las  penas  im- 
puestas en  ellas,  y  celando  no  se  experimente  la  menor 
contravención  en  manera  alguna  (í). 


TITULO  XXIX. 

•    '  .  ■     .• 

niS  LOS  INCESTOS,  Y  KSTüráos  (a). 

« 

LBY I.  ^  OeUto  de  inoetto}  sos  espacies  y  penas  (b). 
D.  Alonso  y  D.  Enrique  IIL  en  e\  lit.  de  poenís  cap.  6. 
Grate  crimen  es  el  incesto «  el  qudl  se  comete  eon 

■ 

(f)  Con  motivo  de  las  dudas,  y  AfTerencIas  ocurridas  sobre  la  Ibte- 
nténcla  de  esta  Beat  cédula ,  mandó  el  señor  D.  Gérbs  IIL ,  se  jtu- 
UÉMiel  señor  Gobmiador  del  GDoaeJOt  el  Reteréodtf  OMspa  laqiri* 
sidoT0enoral,  y  el  M.  a.  Anobiapo  de. Teba  «a .Gonfasor ;  y  4«0i 
confiriendo  la  materia  con  el  premeditado  estudio  que  exigía  sa  im- 
portancia, le  proposiesen  su  dictamen ;  y  habiéndolo  así  execntado 
en  e  de  Sept.  da  777,  conTinieron  en  el  siguiente ,  coD  él  <ttta1  se  eon- 
íbrmá  S.  M .  ' 

«Que  por  el  mismo  heeho  da  casarse  segoáda  vex » viTiando  la  pri^^ 
mera  mnger,  falu  á  la  fe  pi^blica  del  coutrato,  eogafia  4  Ja  seganda 
mnger,  y  ofende  la  primera;  iavierte  el  orden  de  la  sucesión ,  y  d# 
la  legitimidad  esUMecida  por  las  leyes  civiles ,  en  quanto  precisa  con 
sa dqk>s^ malicia, áque  las  hijos  delaegnado matrimonio,  sisado 
verdaderamente  adulterinos,  le  tengan  par  legltiinos  por  la  baeaa 
fe  de  la  madre,  y  sucedan  á  sus  padfes :  que  las  layas  del  Rayae» 
promulgadas  á  insUncias  de  los  líeynos  juntos  en  Cortes,  establecie- 
ron penas  contra  la  gravedad  de  este  delito,  y  mandaron ,  que  las 
impongao  lasJtittloiaB  Reales »  sin  qoe  se  les  pueda  embaniar  este 
conocimiento  :  que  también  qI  que  se  casa  dos  veces  ofende  la  Ju- 
risdicción ordinaria  eclesiástica,  engañando  al  Párroco  maliciosa- 
mente, para  que  asista  al  segando  matrimonio  nulo ;  fobre  H>  qaal, 
y  sobre  declarar  la  validación  ó  nulidad  de  los  matrimonios,  conoce 
la  Jurisdicción  eclesiástica ,  sin  embarazar  á  la  Real  en  lo  que  es  pri- 
vativo de  su  codooimienio  :  qae  pueden  también  incurrir  en  el  delito 
de  mala  creencia  del  Sacramento ,  de  lo  qual  debe  conocer  privati-» 
vamente  el  Santo  Oficio;  pero  sin  embarauurse  entre  si  es^s  tres  Ju- 
risdlbciones;  antes  bien  deberán  ayudarse  reciprocamente,  celando 
todas  el  éviur  la  repetición  de  estos  delitos,  don  la  imposición  de 
las  penas  que  á cada  una  corresponda ,  y  la  entrega  de  los  reos,  para 
que  se  verifiquen.  Todo  lo  qual  ae  le  prevendrá  al  Inquisidor  general 
de  Real  orden;  añadiéndole ,  que  por  la  Real  cédula  de  5  de  Febrero 
de  i770  no  se  impide  al  Santo  Oficio ,  que  entienda  de  los  delitea  de 
heregíá  y  apostásía ,  y  die  los  declarados  .por  sospechosos  de  mala 
conciencia  por  bulas  Apostólicas,  recibidas  con  asenso  Regio  y  prac- 
Ucadas  en  España,  en  los  casos  que  le  es(á  reservado  este  conoci- 
miento. » 

Y  comunicada  al  Consejo  esU  Real  resolucioa  ea  orden  de  35  de 
Octubre  del  mismo  año  de  777,  para  que  se  expidiesen  las  Reales 
cédulas  y  órdenes  correspondientes  á  su  debido  efecto ,  con  vista  de 
loque  expusieron  sus  tres  Fiscales;  por  decreto  de  iOde  Diciembre 
se  mandó  escribir  al  Inquisidor  general  en  ios  términos  prevenidos 
por  $.  M.  Y  en  otro  decreto  de  90  de  Febrero  de  781  se  mandó  re- 
mitir á  la  Sala  de  Alcaldes  certificación  de  dicha  Real  reaolncioo ,  y 
otras  iguales  certificaciones  á  las  Chanciilerias  y  Audiencias  del 
Reyno. 


LIBRO  XII,  trruLo  XXIX,  ley  iy. 
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parienta  hasla  en  qnarto  grado ,  ó  con  éomadre «  ó  con 
cufiada»  ó  con  mugar  Religiosa  profesa;  f  esto  mismo 
es  de  la  muger  que  comete  maldad  con  hombre  de  otra 
ley :  y  este  crimen  de  incesto  eji  en  alguna  manera  he- 
regfa ;  y  qualquier  qnelo  cometiere,  allende  de  las  otras 
penas  en  Dereóho  estebleoidas ,  pierda  la  mitad  de  sus 
bieaes  para  la  nuestra  Cámara.  (Lif  7.  tU.  tO«  Hb.  8.  jR.; 

<s)  Tít,  8,  lib.  4  del  F.  R-  — Tit.  18,  P.  7.— TU.  2,  Ub.  2i 
del  Ord.  de  Ale— Tít.  15,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

(b)  LL.  1  y  2,  üt.  5,  lib.  3  del  F.  J.  —  LL.  1  y  3,  til.  8,  li- 
bro  4  del  F.  R.— L.  6,  tU.  18,  P.  4.-LL.  13,  tít.  2 ;  y  5,  tí- 
tulo 6^  P.  4.— Proemio  y  leyes  deVtít.  18;  y  L.  9,  tit.  24, 
P.  7.  —  L.  S,  tít.  15,  Hb.  8  de  Iss  00.  RR.--Begnn  el  art.  356 
del  Código  Penal,  el  estupro  éometido  con  so  hermana  é  des- 
cendiente, aunque  sea  rosfor  de  Teinte  y  tres  años,  será  casti- 
gado coa  la  peoi  da  prisión  menor,  y  cualquiera  otro  abuso  dea* 
honesto  cometido  por  las  mismas  personas  y  en  iguales  cireiins- 
taneias,  se  penará  con  la  prisión  correccional. 

yilw  II.  ^  Peca  de  iosqne  btoieren  fornicio  con  ias  parieatas» 
Slrvleaias  ó  doneellas  del  setter  de  la  easa  eo  que  viTeo  (a). 

D.  Alomo  en  Madrid  año  1347  pet.  18,  y  fey  2.  Ht.  21. 

del  Ordetianíiento  de  Alcalá. 

Porque  acaesoe  á  las  Téees ,  que  loa  que  viven  con 
otros ,  se  atreven  á  hacer  maldad  y  fornido  con  laa  bar- 
raganas ,  ó  con  las  parientes  ó  con  las  sirvientas  de  casa, 
7  deato  snele  venir  muerte  de  los  seflores ,  y  otros  ma- 
lea y  daños;  por  ende  establecemos  y  mandamos ,  que 
qaalquier  que  hiciere  foraidyo  con  la  barragana  conos- 
ctda  del  seftor ,  ó  oon  doncella  que  tenga  en  sn  casa « ó 
con  eobigera  de  la  seflora  de  aquelloa  que  la  han ,  ó 
con  la  pariente  de  aquel  con  quien  viviere ,  morando  la 
pariente  en  casa  del  señor ,  ó  con  el  ama  que  cria  su 
hijo  ó  hija ,  en  quanto  le  diere  leche ,  que  lo  maten  por 
ello  :  y  la  qlie  este  yerro  hiciere »  que  sea  puesta  en 
poder  de  aquel  con  quien  viviere ,  que  le  dé  la  pena  que 
quisiere ,  también  de  muerte  como  de  otra  manera  :  y 
al  que  hiciere  tal  maldad  con  la  sirvienta  de  casa ,  que 
no  sea  de  las  suso  dichbs  ^  que  le  den  á  ciada  nno>  dallos 
cien  azotes  públicamente  por  la  villa;  y  si  fuere  hijo- 
dalgo el  que  este  yerro  hiciere ,  como  dicho  es »  con  la 
sirvienta ,  y  ella  fuere  hijadalgo ,  que  yaga  un  año  en  la 
cadena ;  y  qualquier  dellos  que  no  fuere  hijodalgo,  que 
le  den  cien  azotes.  (Ley  6.  tit.  20.  tfft.  8.  R.) 

(a)  L.  2,  Ut.  21  del  Ord.  de  Ale.  --  L.  1 ,  tlt.  15,  lih.  S  da 
las  00.  RR.  -^  EX  art;  S5e  del  Código  Penal  dispone,  que  ai  es** 
tapro  de  «na  donoelia  mayor  da  doce  años,  y  menor  de  veinte  y 
tres^  oometido.por  autoridad  páhlica,  si^cerdote,  criado  domés- 
tico, tutor,  maestro  6  encargado  por  cualquier  titulo  de  la  edu- 
cación ó  guarda  de  la  estuprada,  sea  castigado  con  la  pena  de 
prisión  menor.  El  estupro  cometido  por  cualquiera  otra  persona 
interviniendo  engaño,  se  castigará  con  la  pena  de  prisión  cor- 
reccional. — Cualquiera  otro  abuso  deshonesto  cometido  por  las 
mismas  personas  y  en  iguales  circunstancias,  será  castigado  con 
la  pena  de  prisión  correccional. 


LEY  ni.  —Pena  de  los  criados  qne  tengaa  acceso  camal  con  mnger, 
criada  ó  sirvienta  de  la  casa  de  sus  amos  (a). 

D.  Felipe  II.  en  Madrid  por  pragm.  de  2tf  de  Noviembre 

deitlfíS. 

Mandamos ,  que  el  criado  ó  persona  que  sirviere  en 
qualquier  servicio  ó  ministerio  que  sea,  que  se  envol- 
viere  y  tuviere  acceso  carnal  con  alguna  muger,  ó  criada 
ó  sirvienta  de  la  casa  de  su  sefior  y  amo,  no  siendo  hom- 
bre hijodalgo,  le  sean  dados  cien  azotes  públicamente,  y 
sea  desterrado  por  dos  aftos ,  y  que  la  misma  pena  haya 
la  diéha  criada  6  muger;  pero  siendo  hombre  hijodalgo, 
le  saquen  A  la  vergüenza,  y  sea  desterrado  por  un  año 
del  reyno ,  y  quatro  afios  del  logar  do  esto  acaesciere  t 
pero  que  si  ló  suso  dicho  acaesciere  con  pariente  del 
señor  d  amo,  6  doncella  que  cria  en  su  casa,  ó  ama 
que  le  cria  su  hijo ,  que  en  esto  se  proceda  y  haga  jus*- 
tieiaoon  mas  rigor,  según  la  calidad  del  caso  lo  re- 
quiere; y  que  en  la  misma  pena  cayan  é  incurran  los 
criados  ó  criadas ,  que  se  probare  6  constare  haber  sido 
terceros  ó  medianeros,  para  que  otros  de  Aiera  de  casa 
cometan  y  hagan  el  dicho  delito.  (Ley  i.  (tt.40.  Ub.Q.  R.) 

(a)  L.  15,  tit.  4;  y  7,  tit.  5,  lib.  3  del  F.  J.— Repelimos 
las  nohis  de  las  dos  leyes  anteriores. 

LEY  IV.  ^  Los  reos  recoovenidos  por  causas  de  estapro  ao  seaa 

moleetados  con  prisiones. 

D.  Carlos  IV.  por  cid.  de  30  de  Oct.  de  1796. 

Deseando  ocnrrir  á  los  daños  morales  y  politioos ,  de 
que  tal  vez  será  ocasión  la  diferente  práctica  que  se  si- 
gue por  los  Jueces  ordinarios  y  Tríbnnales  superiores 
del  Reyno  en  la  substanciación  y  determinación  de  laa 
causas  de  estupros ;  y  para  uniformar  la  que  en  adelanto 
haya  de  seguir  en  todos  ellos ;  tengo  encargado  al  mi 
Consejo ,  que  tratando  esta  materia  con  la  madures  j 
detención  qne  acostumbra ,  me  consulte  las  reglas  cier- 
tas y  seguras  que  le  parezcan  mas  acertadas.  Perosíend» 
repetidos  los  recursos  que  se  me  hacen  ^  en  solicitud:  de 
qne  no  se  molesten  las  personas  por  causas  de  dafloa^ 
he  juzgado  urgentísimo  poner  pronto  remedio  á  las  ar* 
bifrariedades  y  abusos  que  se  versan  en  el  particular  d» 
prisiones  por  dichas  causas ,  mientras  se  establecen  las 
reglas  fixas  que  deban  observarse  sobre  lo  general  do 
este  asunto  :  y  he  tenido  á  bien  mandar  por  punto  ge«* 
nerál,  que  en  las  causas  de  estupro,  dándose  por  el 
reo  fianza  de  estar  á  Derecho,  y  pagar  juagado  y  sen«* 
tendado,  no  se'fe  moleste  con  prisiones  ni  arrestos;  y 
si  el  reo  no  tuviese  eon  que  afianzar  de  estar  á  Dere«« 
cho ,  pagar  juzgado  y  sentenciado ,  ó  de  estar  á  Derecho 
solamente,  se  le  dexe  en  libertad,  guardando  la  ciudad, 
lugar  ó  pueblo  por  cárcel ;  prestando  caución  juratoria 
de  presentarse ,  siempre  que  le  ftjere  mandado ,  y  de 
cumplir  con  la  determinación  que  se  diese  en  la  cansa : 
y  con  arreglo  á  esta  mi  Real  resolución  procedan  las 
Justicias  en  los  casos  que  ocurran ,  sin  permitir  su  con<» 
travencion  (S). 

(a)  Por  Real  orden  eireular  de  IS  de  lolfo  de  1799  ae  declaró,  q«e 
los  Indivldaos  militares  deben  entenderse  eompri^hendidoe  en  esta 
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DB  LA  sodomía,  Y  BI8TIAL1DAD. 

LEY  I.  —  Pena  del  delito  nefiuido;  y  modo  de  proceder  á  sa 

«TerigaacioD  y  castigo  (a). 

D.  Fernando  y  D.'  Isabel  en  Medina  del  Campo  áiH  de 

Agosto  de  4497. 

Porqae  entre  los  otros  pecados  y  delitos  que  ofen- 
den á  Dios  nuestro  Señor,  é  infaman  la  tierra,  espe«» 
cialmente  es  el  crimen  cometido  contra  orden  natural; 
contra  el  qual  las  leyes  y  Derechos  se  deben  armar  para 
el  castigo  deste  nefando  delito ,  no  digno  de  nombrar, 
destruidor  de  la  orden  natural,  castigado  por  el  juicio 
Divino ;  por  el  qual  la  nobleza  se  pierde,  y  el  corazón  se 
acobarda,  y  se  engendra  poca  firmeza  en  la  Fe;  y  es 
aborrecimiento  en  el  acatamiento  de  Dios ,  y  se  indigna 
á  dar  á  hombre  pestilencia  y  otros  tormentos  en  la  tierra; 
y  nasce  dél  mucho  oprobrio  y  denuesto  á  las  gentes  y 
tierra  donde  se  consiente ;  y  es  merescedor  de  mayo- 
res penas  que  por  obra  se  pueden  dar  :  y  como  quier 
que  Qpr  los  Derechos ,  y  leyes  positivas  antes  de  agora 
establecidas ,  fueron  y  están  ordenadas  algunas  penas  á 
los  que  asi  corrompen  la  orden  de  naturaleza ,  y  son 
enemigos  della  :  y  porque  las  penas  antes  de  agora  es- 
tatuidas no  son  suficientes  para  estirpar,  y  del  todo 
castigar  tan  abominable  delito ;  queriendo  en  esto  dar 
cuenta  á  Dios  nuestro  Señor ,  y  en  quanto  en  Nos  será 
refrenar  Un  maldito  mácula  y  error  :  y  porque  por  las 
leyes  antes  de  agora  hechas  no  está  suficientemente 
proveído  lo  que  sobre  ello  convenia,  estoblecemos  y 
mandamos ,  que  qualquier  persona ,  de  qualquier  es- 
tado, condición,  preeminencia  ó  dignidad  que  sea, 
que  cometiere  el  delito  nefando  contra  naturam^  se- 
seyendo  en  ¿1  convencido  por  aquella  manera  de  prue- 
ba, qae  según  Derecho  es  bastonte  para  probar  el  de- 
lito de  heregia  ó  crimen  lassce  M^gestatis ,  que  sea  que* 
mado  en  llamas  de  fuego  en  el  lugar,  y  por  la  Justicia 
á  quien  pertenesciere  el  conoscimiento  y  punición  del 
tal  delito :  y  que  asimismo  haya  perdido  por  ese  mismo 
hecho  y  derecho ,  y  sin  otra  declaración  alguna ,  todos 
sus  bienes  asi  muebles  como  raices ;  los  quales  desde 
agora  confiscamos ,  y  habemos  por  confiscados  y  apli- 
cados á  nuestra  Cámara  y  Fisco.  Y  por  mas  evitar  el 
dicho  crimen,  mandamos,  que  si  acaesciere  que  no  se 
pudiere  probar  el  dicho  delito  en  acto  perfecto  y  aca- 
bado ,  y  se  probaren  y  averiguaren  actos  muy  pro- 
pinquos  y  cercanos  á  la  concloaion  dél ,  en  tal  ma- 
nera que  no  quedase  por  el  tal  delinqüente  de  acabar 
este  dañado  yerro ,  sea  habido  por  verdadero  hechor 
del  dicho  delito,  y  que  sea  juzgado  y  sentenciado, 
y  padezca  aquella  misma  pena,  como  y  en  aquella  ma- 
nera que  padeciera  el  que  fuese  convencido  en  toda 
perfección  del  dicho  delito ,  como  de  suso  se  contie- 
ne; y  que  se  pueda  proceder  en  el  dicho  crimen  á 
petición  de  parte  ó  de  qualquier  del  pueblo ,  ó  por  via 
de  pesquisa ,  ó  de  oficio  de  Juez  :  y  que  en  el  dicho 

cédala,  ain  perjuicio  de  las  facaludes  de  loa  Coroneles  en  quanto  á 
malrimonioB,  fuera  del  caao  de  que  irau ,  y  del  empe&o  del  servicio. 


delito ,  y  proceder  contra  el  que  lo  cometiere ,  y  en  la 
manera  de  la  probanza ,  asi  para  interlocutoria  como 
para  dífinitiva ,  y  para  proceder  á  tormento  y  en  todo 
lo  otro ,  mandamos ,  se  guarde  la  forma  y  orden  que  se 
guarda ,  y  de  Derecho  se  debe  guardar  en  los  dichos 
crimenes  y  delitos  de  heregia  y  Ueso^  Majestatis;  pero 
que  de  los  testigos  que  fueren  tomados  en  el  proceso 
deste  dicho  crimen ,  se  pueda  dar  y  dé  copia  y  traslado 
de  los  nombres  dellos ,  y  de  sus  dichos  y  deposiciones 
al  acusado,  para  que  diga  de  su  derecho.  Y  otrosí  man- 
damos ,  que  los  hijos  y  descendientes  de  los  tales  cul- 
pados ,  aunque  sean  condenados  los  delinqúentes  por 
sentencia ,  no  incurran  en  infamia  ni  en  otra  mácula  al- 
guna :  pero  mandamos,  que  los  que  fueren  acusados  y 
contra  quien  se  hiciere  el  proceso  sobre  este  delito, 
que  Jo  bebiere  cometido  antes  de  la  publicación  desta 
pragmática  y  no  después ,  que  se  guarden  las  leyes  y 
Derechos  que  son  hechas  antes  desta  dicha  nuestra 
carta,  y  que  por  ellas  sea  juzgado  y  sentenciado  el  que 
fuere  condenado  en  el  dicho  delito.  Y  mandamos  á  las 
nuestras  Justicias  de  todos  nuestros  reynos  y  señónos, 
que  con  toda  diligeneia  hagan  guardar  y  ejecutar  lo  de 
suso  contenido ;  sobre  lo  qual  les  encargamos  sus  con- 
ciencias, y  que  sean  obligados  á  dar  á  Dios  cuenta  de 
todo  lo  que  por  ellos « ó  por  su  culpa  ó  negligencia  que- 
dare de  castigar,  allende  de  la  otra  pena  que  por  Nos 
se  les  mandare  dar  :  y  hagan  juramento  especial  de  lo 
cumplir  asi ,  al  tiempo  que  fueren  rescebidos  en  los 
oficios.  (Ley  i.  HU  21.  üb.  8.  R.) 

(a)  LL.  5  y  6,  tit.  5,  lib.  3  del  F.  J.  — L.  2,  tit.  9,  Ub.  4 
del  F*  R.  — L.  2,  tit.  21,  P.  7.— Según  el  arU  3S3  del  Código 
Penal>  el  que  abusare  deshonestamente  de  persona  de  uno  d  otro 
sexo,  concurriendo  cualquiera  de  las  circunstancias  que  consti- 
tajen  el  delito  de  violación  >  será  castigado  según  la  gravedad 
del  hecho  con  la  pena  de  prisión  menor  á  la  correccional. 

LEY  II.  —  Prueba  privilegiada  del  delito  nefando  para  la  Imposición 

de  am  pena  ordinaria. 

D.  Felipe  11.  en  Madrid  por  pragm.  de  1B98. 

Por  muy  justas  causas  cumplideras  al  servicio  de  Dios 
y  nuestro  9  y  á  ia  buena  execucion  de  nuestra  Real  Jus- 
ticia, y  deseando  extirpar  de  estos  nuestros  reynos  el 
abominable  y  nefando  pecado  contra  naíuramt  y  que 
los  que  lo  cometieren ,  sean  castigados  con  ta  calidad 
que  su  culpa  requiere ,  sin  que  se  puedan  evadir  ni  ex- 
cusar de  la  pena  establecida  por  Derecho ,  leyes  y  prag- 
máticas destos  reynos ,  so  color  de  no  estar  suficiente- 
mente probado  el  dicho  delito ,  por  no  concurrir  en  la 
averiguación  de  él  testigos  contestes ,  siendo  como  es 
caso  imposible  probarse  con  ellos ,  por  ser  de  tan  gran 
torpeza  y  abominación ,  y  de  su  naturaleza  de  muy  di- 
ficultosa probanza ;  mandamos ,  que  en  nuestro  Con- 
sejo se  tratase  y  confiriese  sobre  el  remedio  juridico 
que  se  pedia  proveer,  para  que  los  que  lo  cometiesen, 
fuesen  condignamente  castigados,  aunque  el  dicho  de- 
lito no  fuese  probado  con  testigos  contestes,  sino  por 
otras  formas  establecidas  y  aprobadas  en  Derecho ,  de 
las  quales  pudiese  resultar  bastante  probanza  para  po- 
derse imponer  en  ¿I  la  pena  ordinaria.  Y  habiéndolo 
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hecho  con  ia  deliberación  qae  la  importaDcía  del  caso 
lo  requiere,  y  con  Nos  consultado;  fué  acordado,  que 
debíamos  mandar  dar  esta  nuestra  carta ,  que  querel- 
lóos que  haya  fuerza  de  ley  y  pragmática-sanción,  como 
si  fuese  hecha  y  promulgada  en  Cortes;  por  la  qual  or* 
denamos  y  mandamos ,  que  probándose  el  didio  pe- 
cado nefando  por  tres  testigos  singulares  mayores  de 
toda  excepción ,  aunque  cada  nno  dellos  deponga  de 
acto  particular  y  diferente ,  ó  por  quatro ,  aunque  sean 
participes  del  delito ,  ó  padezcan  otras  qualesquier  ta- 
chas que  no  sean  de  enemistad  capital ,  ó  por  los  tres 
destos ,  aunque  padezcan  tachas  en  la  forma  dicha ,  y 
hayan  sido  ensimismo  participantes,  concurriendo  in- 
dicios ó  presunciones  que  hagan  verisimiles  sus  depo- 
siciones ,  se  tenga  por  bastante  probanza ;  y  por  ella 
se  juzguen  y  determinen  las  cansas  tocantes  al  dicho 
pecado  nefando ,  que  al  tiempo  de  la  publicación  de 
esta  nuestra  carta  estuvierep  pendientes,  y  se  ofrecie- 
ren de  aquí  adelante ;  imponiendo  y  ezecutando  la  pena 
ordinaria  de  él ,  en  los  qne  lo  hobieren  cometido ,  de 
la  misma  manera  que  si  fuera  probado  con  testigos 
contestes,  que  depongan  de  un  mismo  hecho.  (Ley  2. 
ítt.  21.  Kt.  8.  Jl.;  (a). 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación  concluye  asi :  «lo  qual  manda- 
mos se  guarde,  i  cumpla  inviolablemente ,  assi  por  todas  las  Jus- 
ticias de  estos  nuestros  Reinos,  como  por  los  Jueces  de  las  Ciían- 
cillerías,  i  Audiencias  dellos,  i  de  otros*  qualesquier  Juzgados, 
i  Tribunales;  i  ansi  lo  cumpláis,  i  executeis,  i  hagáis  guardar, 
cumplir,  i  executar  en  todo,  i  por  todo,  como  en  esta  nuestra 
Carta  se  contiene. » 

LKY  III.— CoDocimiento  de  la  Sala  de  Alcaldes  contra  Militares  reos 

del  delito  de  bestialidad. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  d  27  de  Octubre  de  1704. 

La  Sala  de  Alcaldes  continúe  la  causa  contra  reos  mi- 
litares por  el  pecado  de  bestialidad ;  y  el  Consejo  de 
Guerra  se  abstenga  de  su  conocimiento  y  del  de  las  de 
esta  misma  especie.  (Aut.  63.  tiU  6.  Ub.  2.  R.) 


TITULO  XXXI. 

DE  LOS  VAGOS  ;  T  MODO  DE  PROCEDER  Á  SU   REGOGIMIBIfTO 

Y  DESTIIVO. 

LEY  I.  —Penas  de  los  vagamundos  de  ambos  sexds ;  y  facultad 
de  tomarlos  y  seryirse  de  ellos  (a). 

D.  Enrique  il.  en  Toro  año  1369  ley  32 ;  D.  Juan  L  en 
Birbiesca  año  387  leyH;y  D.  Juan  IL  en  Madrid  año 
435  pet.  39. 

Grande  daño  viene  á  los  nuestros  reynos ,  por  ser  en 
ellos  consentidos  y  gobernados  muchos  vagamundos  y 
holgazanes ,  que  podrían  trabajar  y  vivir  de  su  afán ,  y 
ño  lo  hacen ;  los  quales  no  tan  solamente  viven  del  sn*- 
dor  de  otros,  sin  lo  trabajar  y  merescer,  mas  aun  dan 
mal  exemplo  á  otros ,  que  los  ven  hacer  aquella  vida, 
por  lo  qual  dexan  de  trabajar,  y  témanse  á  la  vida  de- 
llos ;  y  por  esto  no  se  pueden  bailar  labradores ,  y  fin- 

T.   X. 


can  muchas  heredades  por  labrar ,  y  viénense  á  ermar. 
Por  ende  Nos,  por  dar  remedio  á  esto,  mandamos  y 
ordenamos,  que  los  que  ansi  anduvieren  vagamundos 
y  holgazanes,  y  no  quisieren  trabajar  por  sus  manos, 
ni  vivir  con  señor,  si  no  fuesen  tan  viejos  y  de  tal  dis- 
posición t  ó  tocados  de  tales  dolencias,  que  conoscida- 
mente  parezca  por  su  aspecto,  que  son  hombres  y  mu- 
geres  que  por  sus  cuerpos  no  se  pueden  en  ningunos 
oficios  proveer  ni  mantener ;  que  todos  ios  otros  hom- 
bres y  mugeres  asi  vagamundos  que  fueren  para  servir 
soldadas,  ó  guardar  ganados  ^  ó  hacer  otros  oficios  ra- 
zonablemente, y  no  quisieren  afanar  ni  servir  á  señor, 
que  qualquier  de  los  nuestros  reynos  los  puedan  tomar 
por  su  autoridad ,  y  servirse  dellos  un  mes  sin  soldada, 
salvo  que  les  den  de  comer  y  de  beber ;  y  si  alguno  no 
'os  quisiere  asi  tomar,  que  la  Justicia  de  los  lugares 
haga'  dar  á  cada  uno  de  los  vagamundos  y  holgazanes 
sesenta  azotes,  y  los  echen  de  la  villa  (b);  y  si  las  Jus- 
ticias asi  no  lo  hicieren ,  que  pechen  por  cada  uno  de 
los  dichos  holgazanes  seiscientos  maravedís  para  la 
nuestra  Cámara,  y  los  doscientos  maravedis  dellos  para 
el  acusador.  (Ley  1.  tiU  It.  lib.  8.  R,) 

(a)  L.  1,  tít.  14,  lib.  S  de  las  00.  RR.— En  9  de  mayo  de  1845 
se  publicó  una  ley  señalando  nuevas  penas  á  los  vagos,  y  previ- 
niendo los  procedimientos  con  que  se  hubieran  de  sustanciar  las 
causas  de  vagancia.  La  primera  parte  de  esta  ley  ha  quedado  de- 
rogada con  la  publicación  del  Código  Penal  de  1848,  el  cual  en 
el  tit.  6,  lib.  2  señala  el  castigo  qoe  según  las  circunstancias  ha- 
yan de  aplicarse  á  los  vagos. 

(b)  Por  la  L.  7  de  este  titulo,  comprensiva  de  la  ordenanza 
de  vagosj  en  su  cap.  20  se  conmuta  esta  pena  de  destierro  y 
demás  en  la  de  servicio  de  las  armas. 

LEY  II.  —  DesUno  de  los  vagamundos  ü  oficios  ó  al  trabajo  y  labor, 

ó  al  serTlclo  con  señores. 

D.  Enrique  IL  en  Toro  año  1369  ley  32;  D.  Juan  L  en 
Burgos  año  379  peU  iO;y  D.  Juan  //.  en  Valludolid  y 
Madrid  año  435  peU  39. 

Todo  hombre  ó  muger  que  fuere  sano,  ó  tal  que 
pueda  afanar,  sean  apremiados  por  los  Alcaldes  de  las 
ciudades ,  villas  y  lugares  de  nuestros  reynos,  que  afa- 
nen y  vayan  á  trabajar  y  labrar ,  ó  que  vivan  con  seño- 
res ,  ó  qoe  aprendan  oficios  en  que  se  mantengan ,  y  no 
les  consientan  que  estén  baldíos ,  y  qoe  lo  hagan  asi 
pregonar;  y  si  después  del  pregón  los  hallaren  baldíos, 
que  les  hagan  dar  cincuenta  azotes ,  y  les  echen  fuera 
de  los  lugares  :  y  mandamos  á  las  Justicias ,  que  lo  ha« 
gan  asi  guardar,  so  pena  de  perder  sus  oficios :  y  esto 
se  entienda ,  salvo  si  fueren  hombres  enfermos  y  lisiad- 
dos  en  sus  cuerpos,  ó  hombres  muy  viejos,  ó  mozos 
menores  de  edad  de  doce  años.  (Ley  %  til.  il.  lib.  8* 
Reeop.) 

» 

LEY  111.  —Prohibición  de  vagamundos  en  la  Corte;  y  pena  de  loa 

aprehendidos  en  ella. 

D.  Carlos  y  D.^  Juana  en  Madrid  año  tói&pet.  153. 

Mandamos  á  los  Alcaldes  da  nuestra  Corte ,  que  en«- 
ti^ndiin  en  po  der  logar  á  <|ue  personiii  *  que  no  tianw 
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49fiore8f  anden  en  la  dicha  nuestra  Corte :  y  porque 
mejor  se  baga  y  cumpla,  mandamos,  que  luego  se 
pregone,  que  dentro  de  diez  días  primeros  siguientes 
las  tales  personas ,  que  ansi  andan  vagamundos,  salgan 
de  nuestra  Corte,  y  no  entren  mas  en  ella;  so  pena  que, 
siendo  tomados  donde  en  adelanta  en  la  dicha  nuestra 
Corte,  por  la  primera  vez  sean  presos  (1) ,  y  puestos  en 
la  cárcel  della ,  y  desterrados  por  tiempo  de  un  aQo ,  y 
por  la  ^egupda  vei  sean  presos,  y  desterrados  deftos 
nuestros  reyíaos  perpetuamente.  (Uy  3.  HL  H.  Hb.  9. 
Rec.)  (a). 

(a)  Esta  pena  de  destierro,  y  las  de  azotes  y  galeras  qae  se 
imponen  á  los  vagos  por  eala  ley  y  las  anteriores ,  ae  moderan  y 
reducen  á  la  del  servicio  eo  las  armas  por  el  cap.  20 -de  la  L.  7 
de  este  titulo ,  comprensiva  de  la  ordenanza  de  levas, 

mv  iV.^AAmeoto  de  peoas  á  ios  vaganuudos,  y  sa  dosUno 

i  galeras. 

Los  mismos  en  Monwn  por  pragm.  de  25  de  Nov. 
de  1552;  y  D.  Felipe  V.  en  Toledo  año  560. 

Mandamos,  que  los  vagamundos,  que  según  las  le- 
yes destos  nuestros  reynos  han  de  ser  castigados  en 
pena  de  azotes,  de  aqui  adelante  la  dicha  pena  sea  á 
que  sirvan  por  la  primera  vez  en  las  nuestras  galeras 
quatro  «hos ,  y  sea  traido  á  la  vergüenza  públicamente, 
aeyendo  el  tal  vagamundo  mayor  de  veinte  anos ;  y  por 
la  segunda  vez  le  sean  dados  cien  azotes,  y  sirva  en 
nuestras  galeras  ocho  años ;  y  por  la  tercera  vez  le  sean 
dados  cien  azotes,  y  sirva  perpetuamente  en  las  dichas 
galeras.  (Ley  6.  tit.  11.  Ub.  8.  R.)  (a). 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación,  que  concuerda  con  la  actual, 
añade  lo  siguiente :  «I  mandamos  i  las  nuestras  Justicias  que  con 
toda  diligencia  se  informen  si  los  ruQaDes«  ladrones,  i  vagamun- 
dos, i  holgazanes,  que  por  ello  fueren  presos,  han  sido  otra,  ó 
otras  veces  castigados  por  los  dichos  delitos,  para  que  en  ellos 
se  executen  las  penas  contenidas  en  esta  nuestra  lei,  las  quales 
se  executen,  ansi  en  los  que  del  tiempo  de  la  publicación  delia 
estuvieron  presos  por  los  dichos  delitos  por  primera,  ó  segunda, 
ó  tercera  vez,  como  en  los  que  de  aqui  adelante  se  prendieron, 
aunque  los  tales  delitos  ayan  cometido  antes  de  la  publicación 
della.» 

LEY  V.^Camplimiento  de  la  ley  precedente  eontra  los  vagamundos; 
y  declaración  de  los  que  se  lian  de  leuer  por  tales. 

D.  Felipe  U.  por  pragm.  de  Mayo  de  1866. 

En  quanto  toca  á  los  vagamundos  se  guarde,  cumpla 
y  execute  lo  contenido  y  dispuesto  en  la  pragmática  y 
ley  precedente  de  1552 ;  y  que  los  dichos  vagamundos, 
que  verdaderamente  lo  fueren,  sean  condenados  en  la 
dicha  pena,  no  embargante  que  digan  y  aleguen  no  ha- 
ber sido  amonestados  por  pregón  público  ó  particular 
amonestación;  que  por  la  presente  declaramos  y  orde- 
namos, que  aunque  no  prt;ced^l^  dicha  amonestación 
ni  pregón ,  pueden  y  deben  ser  condenados  conforme 
á  la  dicha  pragmática.  Y  declaramos  ser  vagamundos 

(1)  Eq  Real  decreto  de  25  de  Febrero  de  1092  se  mandó  prender  á 
U>do8  los  vagamundos  en  la  Corte ,  y  asistirles  en  la  circel  con  on  real 
diario  úfA  CiftUdai  ael  msiw  do  Uoisf .  (MU.  Q.  ii$.  i  i.  Ub. «.  ñ.)     | 


quanto  é  la  dicha  pena  1m  agtpCMWM^y  ^Idererais^* 
trangeros,  que  por  leyes  y  pragmáticas  destos  reynos 
están  mandados  echar  de  él,  y  los  pobres  meadiganies 
sanos ,  que  contra  la  orden  y  forma  dada  en  la  nueva 
pragmática  que  cerca  dellose  ha  hecho,  piden  y  andan 
vagamundos ;  guardándose  en  lo  demás,  en  lo  que  toca 
á  los  dichos  gitanos,  y  oaldereros  extrangeros  y  pobres, 
lo  contenido  en  las  leyes  y  pragmáticas  que  cerca  dello 
están  hecbaa.  Y  porque  muchos  de  los  dichos  vaga- 
mundos ,  para  se  excusar  y  tomar  color  de  poder  vivir 
en  los  lugares,  siendo  verdaderanMote  vagamundos, 
tienen  algunas  tendenielaa  con  cosas  de  comer,  y  an- 
dan por  las  calles  vendiendo  frotas  y  otras  cosas;  en- 
cargamos á  las  nuestras  Justicias,  tengan  partícoUir 
cuidado  de  lo  inquirir  y  averiguar ;  que  no  embargante 
la  dicha  color,  siendo  verdaderamente  vagamundos, 
como  está  dicho,  guarden,  cumpluí  y  executen  en  ellos 
lo  contenido  en  la  dicha  pragmática,  y  esta  nuestra  :  y 
en  lo  que  toca  á  la  edad ,  se  guarde  ensimismo  con  tos 
vagamundos  lo  dispuesto  y  ordenado  en  los  ladrones  y 
rufianes ("Lf y  11.  tii.U.  ¡ib.  8.  R.j  (a). 

(a)  Véanse  las  LL.  2,  tft.  14 ;  y  la  2,  tit.  27  de  este  libro, 
que  previenen  y  declaran  la  edad  de  los  ladrones  y  rufianes. 

LEY  VI»-^Q|>servaneia  de  las  lejes  eontra  los  vagamsodos  y  bolga- 
xaoes ;  y  su  destiuo  ¿  los  reglnüeuios. 

D.  Felipe  V.  en  Buen-Retiro  d  15,  y  el  Consejo  á  19 

de  Diciembre  de  1733. 

Siendo  tan  recomendables  los  motivos  porque  pre- 
vienen las  leyes  no  se  consientan  vagamundos  ni  hol- 
gazanes, é  igualmente  preciso  el  cuidado  desu  execu- 
cion ;  he  resuelto,  se  acuerde  este  asunto  á  las  Justicias 
de  estos  reynos  por  la  desidia  con  que  hasta  aquí  se  ha 
tratado ,  á  fin  de  que  vigilen  con  la  mayor  exactitud  so- 
bre su  mas  puntual  observancia  ;  y  que  (como  está  ad- 
vertido en  la  cédula  de  21  de  Julio  de  4717,  y  en  el 
articulo  41  de  la  instrucción  de  intendentes  de  4  de  Ju- 
lio de  718)  los  que  fueren  hábiles  y  de  edad  competente 
para  el  manejo  de  las  armas,  se  pongan  en  cu^todía, 
para  que,  dándome  cuenta,  los  mande  destinar  á  los 
regimientos  que  sea  conveniente;  y  en  el  ínterin  se 
executa,  y  están  detenidos  en  las  cárceles,  han  de  ser 
asistidos  con  una  ración  de  pan  de  á  veinte  y  quatro 
onzas  castellanas,  y  quatro  quartos  al  dia ;  valiéndose  á 
éste  fin  las  Justicias  de  los  caudales  de  penas  de  Cáma- 
ra, y  otros  qualesquiera  aplicados  á  gastos  de  justicia, 
y  á  falta  dellus ,  de  los  arbitrios  y  proprios  de  las  Comu- 
nidades. (Aut.  18.  til.  11.  lib.  8.  R.J  (2  y  5). 

(2)  Por  Renl  resolución  de  3  de  Janfo  de  Í73S  á  consulta  d«l  Con- 
sejo se  mandó  recoger  los  vai^amundos,  y  otro  qualquier  géaeio  de 
genU'S,  que  con  niugeres  de  malu  vicia  se.  refugiaban  en  el  siiio  {\A 
parque;  y  qne  pasara  h  este  fln  nn  Alcalde  de  Corle,  al  qual  un  se 
le  pusiera  embarn»),  y  en  cato  necesario  le  auKtliasen  loa  soldados 
defiíiardia*  que  hubiese  menesler.  (Ahí  ii  til.  ii.  iiif  g.  R.) 

(3)  Y  por  oira  de  5  de  Kiiero  de  i 7^  mandó  8.  M.  dar  orden  ge- 
neral A  lodo  el  reyno,  para  que  se  prendiesen  los  vagamundos,  y 
llevasen  ¿  las  plazas  donde  se  les  aprehendiere,  ó  á  bs  ina<«  inme- 
diaus;  encargando  el  mayor  esmero  en  sn  execuclon,  y  cuidando 
de  eUo  el  Coos«i«.  (M.  19.  iU.  1i.  Ub.  9.  R.) 


LIBRO  XII,  TITULO  XXXI,  LEY  Vil. 


Í5Y  VJ).  m  a^  ONl^itansa  fv^  lai  l«miiiiu)«i  «i  todos 

Iqs  pu<ii)lo9  del  R^yuQ. 

D,  Carlos  IIL  en  Araujuezpor  Real  decreto  y 
céd.  de  7  de  ¡layo  de  1773. 

He  venido  en  declarar  y  pandar ,  se  proeeda  do  aqni 
en  adulante  á  haoer  levas  anualet  y  de  tiempo  en  tiem- 
po en  lasoapitales  y  pueblos  numerosos ,  y  demás  para^ 
ges  donde  se  enoontraren  vagos  y  personas  ociosas, 
para  darles  empleo  útil. 

i  Encargo,  que  esta  leva  se  empieoe  siempre  y  eú 
todos  tiempos  por  Madrid,  prendiendo  á  todos  los  va- 
gamundos que  se  hallaren  en  la  Corte,  pasándoles  4 
quatqaiera  de  las  cárceles  de  Corte  y  Villa ,  como  se 
mandó  por  Real  decreto  de  Carlos  II.  mi  glorioso  pre- 
decesor de  35  de  Febrero  de  1893  (Nota  i.  de  la  ley  3); 
eoyn  disposición  es  también  conforme  á  lo  ordenado  en 
Cortes  de  Madrid  de  1538  á  petición  del  Reyno  por  el 
señor  Rey  Carlos  I.  y  su  madre  la  señora  Reyna  Doña 
Juana,  y  se  Contienen  en  la  ley  3  de  este  titulo,  á  la 
qual  es  consiguiente  con  otras  declaraciones  la  ley  S, 
sacada  de  la  pragmática  de  Madrid  de  1866  promulgada 
por  su  hijo  y  nieto  el  señor  Rey  Felipe  II. ,  mis  prede- 
cesores de  augusta  memoria. 

fi  Declaro  y  mando ,  que  en  los  Sitios  Reales  se  de- 
ben haoer  iguales  levas,  sin  que  valgan  ni  se  admitan, 
pnra  excusarse  de  ellas,  fuero  ni  jurisdicción  privile- 
giada; corriendo  dicha  leva  al  cargo  de  los  que  exer- 
Siiii  la  Jurisdiocion  ordinaria  en  dichos  Sitios,  y  dando 
puntual  cumplimiento  á  las  requisitorias  que  les  des- 
pacharen las  Justicias  ordinarias  de  otros  quaicsquiera 
pueblos  sobre  este  asunto. 

5  Prohibo  á  todos  los  Jueees  de  comisión  ó  de  fuero 
pr¡\ilegíado,  aunque  sea  de  la  Casa  Real,  formen  so- 
bre este  asunto  competencia,  ni  admitan  recurso  de 
sus  subditos ,  siempre  que  se  procediere  oontra  ellos 
por  vHgos,  ó  en  sitios  sujetos  á  du  jurisdicción}  con- 
furmánriome  en  estaparte  con  la  declaración  hecha  por 
Felipe  V.  de  augusta  memoria,  mi  padre  y  Señor,  en 
resolución  de  3  de  Junio  de  1735  á  consulla  de  mi  Con- 
sejo (Nota  3.  de  la  ley  C) ,  pues  en  quanto  á  esto  derogo 
todo  fuero  y  exención,  de  qualquier  naturaleza  y  cali- 
dad que  sea,  en  todos  mis  reynos. 

4  Por  las  mism^ts  razones  deberán  proceder  las  Jus- 
ticias ordinarias  en  los  demás  pueblos  del  reyno  á  pren- 
der y  detener  los  vagamundos,  ociosos  y  mal  entrete- 
nidos ,  como  les  está  encargado  y  mandado  por  otro 
Real  decreto  de  iS  do  Enero  de  1736  promulgado  de 
orden  do  mi  augusto  padre  (Es  la  nota  3.  de  la  ley  6), 
y  se  repitió  por  Real  decreto  de  15  de  Diciembre  de  1733 
mandado  cumplir  en  auto  del  Consejo  de  19  del  mismo 
mes,  inserto  en  la  ley  sexta. 

5  Los  vagos  y  ociosos  aprehendidos,  que  fueren  há- 
biles y  de  edad  competente  para  el  manejo  de  las  ar- 
mas, se  mantendrán  en  custodia  y  sin  prisiones,  en 
caso  de  ser  las  cárceles  seguras ,  y  que  no  haya  recelo 
de  fijga  ;  pero  en  qualquiera  de  estos  dos  casos  se  If  s 
asegurará  con  prisiones. 


6  La  edad  de  loa  vagos  aplieablas  al  servieio  de  las  ]  bucioo  del  servíalo  aimiar. 


armas  se  ha  da  entender  daada  diez  y  siete  a&o|  eurnr 
piidos  hasta  treinta  y  seis  taipbien  eumplidos  (4)* 

7  La  estatura  se  ha  de  regular  la  misma  que  está  pro* 
venida  para  el  reemplazo  del  exército,  que  es  la  de 
cinco  pies  cumplidos ,  arreglándose  para  la  medida  á  U> 
dispuesto  en  el  articulo  siete  de  la  Real  ordenanza  de 
reemplazos  de  5  de  Noviembre  de  1770  (5);  teniéndose 
alguna  copsideracion  á  los  que  prometen  aun  dispo- 
sición de  crecer  y  adquirir  mayor  estatura,  para  np 
desecharlos ,  aunqne  no  hayan  llegado  á  toda  la  que  se 
requiere, 

8  Para  calificar  las  inhabilidades  corporales,  que 
apartan  las  gente»  de  entrar  en  el  servicio  de  las  arma;» 
como  inútiles ,  mando ,  se  arreglen  laa  Jnstieias  á  lo  dta^ 
puesto  en  el  articulo  treinta  y  quatro  de  la  misma  Real 
ordenanza  de  reemplazos  en  todo  y  por  todo. 

9  A  ningún  casado  á  titulo  de  vago  S6  le  ha  de  opli- 
car  al  servicio  de  las  armas ,  aunque  concurran  en  ól 
todas  las  calidades  necesarias,  para  evitar  los  abusos  en 
que  se  podia  caer«  afectándose  quejas  y  causas  para 
aplicar  algunos  indebidamente  á  este  deslino  ;  pues  si 
las  Justicias  tuvieren  motivo  de  corregirle  por  ocioso, 
se  ha  de  proceder  conforme  á  Derecho,  haciéndole  cau* 
sa,  oyéndole  todas  sus  defensas,  y  determinando  1# 
que  fuere  de  Derecho  f  mas  nunca  se  le  ha  de  incluir 
en  la  providencia  de  levas  generales  ni  particulares  (a)- 

10  La  permanencia  en  las  cároeles,  de  los  que  fuer 
ren  aprehendidos  en  las  levas ,  debe  ser  de  muy  oorta 
duración ,  por  no  molestarles  inútilmente  con  la  pri- 
sión ,  y  es^cusar  gastos  en  la  manutención ;  á  cuyo  efecto 
mando  á  todos  los  Jueces  y  Justicias  ordinarias ,  proce- 
dan en  este  asunto  con  la  prefereoeia ,  actividad  y  zelo 

que  exige. 

11  Declaro,  que  el  itnporte  de  la  manutención  délos 

vagos  aprehendidos  de  levaa  se  ha  de  Qostear  del  pro- 
ducto de  los  gastos  de  justicial  y  en  lo  que  no  aleanaa- 
re,  se  ha  de  suplir  del  sobrante  de  propios  y  arbitrios 
de  los  pueblos ;  y  en  defecto  do  uno  y  otro ,  por  repar- 
timiento ;  acudióndose  á  cada  uno  con  la  ración  do 
veinte  y  quatro  onzas  diarias  de  pan,  y  nueve  quartos 
al  dia,  en  lugar  de  los  quatro  quartos  diarios  que  se 
hallaban  dispuestos  en  la  citada  ley  6  de  este  título  ;  to- 
mándose con  calidad  de  reintegro  el  caudal  necesario 
de  lo  mas  efectivo  que  hubiere  á  mano. 

13  En  la  clase  de  vagos  son  oomprebandidos  todos 
los  que  viven  ociosos  sin  destinarse  á  la  labranza  ó  á  los 
oficios,  careciendo  de  rentas  de  que  vivjr,  ó  que  an- 
dan mal  entretenidos  en  juegos,  tabernas  y  paseos,  ^iu 
conocérseles  aplicación  alguna;  ó  los  que,  habiéndola 
tenido,  la  abandonan  enteramente,  dedicándose  á  la 
vida  ociosa,  óá  ocupaciones  equivalentes  áclia;  es- 
tando prohibida  la  tolerancia  de  la  pcÍQ§idad  en  buena 

(4)  Par  llMt  orden  4b  7  de  Ageste  de  4779,  f  ceitsigafente  cédots 
del  Consejo  de  15  dol  mismo ,  se  snpU6  este  srUcalo  6.  hasta  U  edad 
de  qiiarentd  sfios  eumplidos. 

(5)  Por  el  citado  ari.  7  de  la  ordenanza  de  770  se  prefine,  que  ta 
eitaiora  sea  de  cines  pies  eumplidos ,  y  la  medida  se  llaga  sin  el  cal- 
zado ordinario,  á  presencia  de  los  desús  mozos  sujetes  á  la  eoatH- 


iOO 


novísima  recopilación. 


razón  poliiica,  y  cq  las  leyes  de  estos  Reynos,  señala-  : 
damente  en  las  leyes  1 , 2  y  4  de  este  titulo ,  promulga- 
das por  los  señores  Reyes  Don  Enrique  II. ,  Don  Juan 
el  I.  y  IIm  7  Don  Felipe  el  II.»  en  diferentes  años  (6» 
7  y  8). 

(6)  Por  Real  órdeo  do  30  de  Abril  de  1745  se  declaran  por  vagos  : 
«  el  que  sin  oficio  ni  beneficio,  hacienda  ó  renta  vive,  sin  saberse  de 
qne  le  venga  la  sabsistencia  por  medios  lícitos  y  honestos  :  el  que  te  • 
niendo  algan  patrimonio  ó  emolumento ,  ó  siendo  hijo  de  familia,  no 
se  le  conoce  otro  empleo  que  el  de  casas  de  juego ,  compafiias  mal 
opinadas,  freqüencia  de  parages  sospechosos,  y  ninguna  demostra- 
cion  de  emprender  destino  en  su  esfera  :  el  que  vigoroso ,  sano  y  ro- 
busto en  edad ,  y  aun  con  lesión  que  no  le  impida  ezercer  algún  ofi- 
cio, anda  de  pueria  en  puerta  pidiendo  limosna  :  el  soldado  inválido, 
qne  teniendo  sueldo  de  tal,  anda  pidiendo  limosna ;  porque  este,  con 
lo  qne  le  está  consignado  en  su  destino ,  puede  vivir ,  como  lo  exe- 
cntan  los  que  no  se  separan  de  él :  el  hijo  de  familias ,  que  mal  in- 
clinado ,  no  sirve  en  su  casa  y  en  el  pueblo  de  otra  cosa ,  que  de  es  • 
candalizar  con  la  poca  reverencia  ú  obediencia  á  sus  padres ,  y  con 
el  exercicio  de  las  malas  costumbres ,  sin  propensión  ó  aplicación  á 
la  carrera  que  le  ponen  :  el  que  anduviere  distraído  por  amanceba- 
miento ,  juego  6  embriaguez  :  el  que  sostenido  de  la  reputación  de 
su  casa ,  del  poder  ó  representación  de  su  persona ,  ó  las  de  sus  pa-^ 
dres  ó  parientes,  no  venera  como  se  debe  á  la  Justicia,  y  busca  las 
ocasiones  de  hacer  ver  que  no  la  teme ,  disponiendo  rondas ,  músi- 
cas ,  baylcs  en  los  tiempos  y  modo  qne  lu  costumbre  permitida  no  au- 
toriza, ni  son  regulares  para  la  honesta  recreación  :  el  que  trae  ar- 
mas prohibidas,  en  edad  cu  que  no  pueden  aplicársele  las  penas 
impuestas  por  las  leyes  y  pragmáticas  á  los  que  las  usan  :  el  que  te- 
niendo oficio ,  no  le  exerce  lo  mas  del  año ,  sin  motivo  justo  para  no 
exercerlo  :  el  que  con  pretexto  de  jornalero ,  si  trabaja  un  día ,  lo 
dexa  de  hacer  muchos,  y  el  tiempo  que  habia  de  ocuparse  en  las  la- 
bores del  campo  ó  recolección  de  frutos,  lo  gasta  en  la  ociosidad 
sin  aplicación  á  los  muchos  modos  de  ayudarse  que  tiene ,  aun  el  que 
por  las  muchas  aguas ,  nieves  ó  poca  sazón  de  las  tierras  y  frutos  no 
puede  trabajar  eu  ellas,  haciéndolo  en  su  casa  en  muchas  manufac- 
taras  de  cáñamo ,  junco ,  esparto  y  otros  géneros  que  toda  la  gente 
del  campo  entiende  :  el  que  sin  Yisible  motivo  da  mala  vida  á  su  mu- 
gar con  escándalo  en  el  pueblo :  los  muchachos  que,  siendo  forasteros 
en  los  pueblos ,  andan  en  ellos  prófugos  sin  destino  :  los  muchachos 
naturales  de  los  pueblos ,  que  no  tienen  otro  exercicio  que  el  de  pe- 
dir limosna,  ya  sea  por  haber  quedado  huérfanos,  ó  ya  porque  el 
implo  descuido  de  los  padres  los  abandona  á  este  modo  de  vida ;  en 
la  que,  creciendo  sin  crianza,  sujeción  ni  oficio,  por  lo  regular  se 
pierden ,  quando  la  razón  mal  exercitada  les  enseña  el  camino  de  la 
ociosidad  voluntaria  :  los  que  no  tienen  otro  exercicio  que  el  de  gai- 
teros, bolicheros  y  salümbancos ;  porque  estos  entretenimientos  son 
permitidos  solamente  en  los  qne  viven  de  otro  oficio  ó  exercicio  :  los 
que  andan  de  pueblo  en  pueblo  con  máquinas  reales,  linternas  mági- 
cas, perros  y  otros  animales  adiestrados,  como  las  marmolinas,  ó 
gatos  que  las  imitan ,  con  que  aseguran  su  subsistencia ,  feriando  sus 
habilidades,  y  las  de  los  instrumentos  que  llevan,  al  dinero  de  los 
que  quieren  verlas,  y  al  perjuicio  de  las  medicinas  que  con  este  pre- 
texto venden ,  haciendo  creer  que  son  remedios  aprobados  para  todas 
enfermedades  :  ios  que  andan  de  unos  pueblos  á  otros  con  mesas  de 
turrón ,  melcochas ,  cañas  dulces  y  otras  golosinas ,  que  no  valiendo 
todas  ellas  lo  que  necesita  el  vendedor  para  mantenerse  ocho  dias, 
sirven  de  inclinar  á  los  muchachos  á  quitar  de  sus  casas  lo  que  pue- 
den, para  comprarlas,  porque  los  tales  vendedores  toman  todo 
qnaoto  les  dan  en  cambio.  > 

(7)  Por  el  cap.  33.  de  la  instrucción  de  Corregidores,  inserta  en 
cédula  de  13  de  Mayo  de  1788 ,  se  previene  lo  siguiente  :  «  en  la  clase 
de  vagos  son  también  comprehendidos  y  deben  tratarse  como  tales 
los  menestrales  y  artesanos  desaplicados ,  que  aunque  tengan  oficio 
no  trabijau  la  mayor  parte  del  año  por  desidia,  vicios  ú  holgazane- 
ría ;  á  cuyo  fin  estarán  siempre  á  la  vista  para  sal>er  los  que  incurren 
en  este  vicio» » 

(8)  y  por  Real  orden  circular  de  13  de  Mayo  de  1802  se  previno  á 
kw  TriboMles  y  Jusiicias ,  qne  traten  como  vagos  á  lodos  los  qne  se 
dirigiesen  k  Roma  con  qnalqnier  pretexto,  sin  esceptoar  el  de  oMl- 


13  Estas  malas  calidades  se  deben  justificar  con  in- 
formación sumaria  con  citación  del  Sindico  general  ó 
Personero  del  Común  ;  y  luego  que  se  prenda  al  ocioso 
ó  vago ,  se  le  hará  cargo ,  y  tomará  su  declaración;  cuya 
citación  no  se  entenderá  en  Madrid  ni  en  los  Sitios  Rea- 
les, donde  se  observará  la  práctica  actual  (9). 

14  Si  pretende  el  preso  en  la  leva  por  vago,  y  ocioso 
ó  mal  entretenido ,  probar  ocupación  y  arreglo  en  su 
porte ,  ó  emulación  en  los  que  hayan  depuesto  contra 
él ,  lo  ha  de  justificar  dentro  de  tres  dias  precisos  con 
toda  individualidad ;  de  manera  que  si  alegare  estar  de- 
dicado á  la  labranza ,  ha  de  demostrar  la  yunU  y  tierras 
propias  ó  agenas  en  que  labra «  con  las  demás  deter- 
minaciones oportunas  para  averiguar  la  verdad ;  y  lo 
mismo  se  ha  de  entender ,  si  alegare  estar  dedicado  i 
oficio ,  justificando  el  taller  propio  ó  ageno ,  y  el  maes- 
tro ü  oficiales  con  quienes  trabaja  continuada  y  efecti- 
vamente. 

16  Como  la  ociosidad  no  se  excluye  por  una  aplica- 
ción superficial ,  deben  estimarse  por  ociosos  y  vagos 
los  que  se  encontraren  á  deshoras  de  las  noches,  dur- 
miendo en  las  calles  desde  la  media  noche  arriba ,  ó  en 
casas  de  juego  ó  en  tabernas ,  que  advertidos  por  sos 
padres  y  maestros,  amos  Jueces,  ó  por  la  tercera  vez  ó 
mas  reincidan  en  estas  faltas»  ó  en  la  de  abandonar  la 
labranza  ú  oficio  en  los  dias  de  trabajo ;  dedicándose  á 
una  vida  libre  ó  voluptuosa,  y  despreciando  las  amones- 
taciones que  se  les  hayan  hecho. 

16  Han  de  ser  comprehendidos  en  las  levas  asi  los 
ociosos  naturales  de  la  ciudad  ó  villa ,  como  los  foras- 
teros y  extrangeros  en  quienes  concurra  la  ociosidad,  y 
la  mala  costumbre  de  perder  su  tiempo  en  el  ocio  y  di- 
versión ,  sin  aplicarse  á  trabajo  ú  oficio »  ni  escuchar  las 
advertencias  do  sus  padres  ,  maestros ,  curadores  y 
amos ,  ni  las  que  debe  hacerles  la  Justicia ,  para  que, 
constando  de  su  advertencia  y  de  la  incorregibilidad, 
por  la  sumaria  que  queda  prevenida  en  el  articulo  trece 
de  esta  ordenanza ,  con  su  audiencia,  en  la  forma  tam- 
bién proscripta,  proceda  la  Justicia  á  declarar  por  va- 
go, ocioso  ó  mal   entretenido  al  que  asi  resoltare 

serlo. 

17  Esta  declaración  se  le  ha  de  notificar  al  interesa- 
do ,  y  executar  sin  embargo  de  qualquiera  apelación  ó 
recurso ,  por  no  admitir  tardanza  las  levas ;  y  se  le  dará 
testimonio  de  esta  declaración ;  y  también  se  hará  sa- 
ber al  padre ,  deudo ,  maestro  ó  amo  con  quien  estu- 
viere ,  y  al  Procurador  Sindico  y  Personero  del  pueblo, 
que  debe  hacer  las  veces  de  Promotor  Fiscal  de  la  Jus- 
ticia ,  por  el  interés  común  que  resulta  de  no  consentir 

gaclon  de  conciencia ,  si  no  fueren  habilitados  con  pasaporte,  des- 
pacliado  por  el  Señor  Gobernador  del  Consejo ,  ó  por  la  primera  Se- 
cretaria de  Estado. 

(9)  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  5  de  Abril  de  789  se  mandó ,  que 
á  cada  uno  de  ios  procesados  por  leva  se  le  formase  sumaria  ó  piexa 
de  autos  separada ,  sin  inclair  en  ella  dos  6  mas,  aunque  fuesen  de 
una  clase ;  y  que,  dada  cuenta  á  la  Sala,  si  se  le  aplicase  á  algún 
servicio,  se  le  notificara  la  providencia ;  y  en  caso  de  súplica ,  se  le 
admitiese  con  calidad  de  Jusüflcar  su  ocupación  en  el  preciso  término 
de  tercero  día  con  citación  del  Fiscal  de  S.  H.,  y  sia  otro  término  te 
deddieia  U  coafinaiclon  ó  rev^cadop  de  la  providooola. 
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vagos ,  holgazanes ,  ociosos ,  baldíos  y  mal  entretenidos 
en  la  República. 

18  Si  fuese  absolutoria  la  sentencia ,  se  notificará  del 
propio  modo ,  y  dará  testimonio  al  Procurador  Sindico 
y  Personero ,  ó  á  qualquiera  de  ellos,  para  que  puedan 
reclamar  y  seguir  su  Justicia  á  beneficio  del  Público; 
ayudándose  á  dichos  Procurador  Sindico  y  Personero, 
ó  á  qualquiera  de  ellos  de  oficio,  y  sin  llevarles  dere* 
chos  algunos ;  actuando  las  Justicias  precisamente  ante 
el  Escribano  de  Ayuntamiento ,  ó  el  que  haga  sus  veces, 
como  materia  de  policía  y  gobierno  de  los  pueblos : 
pero  la  sentencia  se  executará  igualmente  desde  lue- 
go, con  las  prevenciones  oportunas  de  poner  al  pro* 
cesado  al  cuidado  de  amo ,  maestro ,  ú  hospicio ,  en 
que  dé  muestras  evidentes  de  su  aplicación. 

19  Donde  hay  Salas  ó  Audiencias  Criminales ,  podrán 
á  prevención  proceder  los  Alcaldes  y  Oidores ,  deter- 
minándose en  las  Salas ,  con  arreglo  al  modo  sumario 
y  método  establecido  en  esta  ordenanza. 

20  Verificada  la  declaración  de  vago ,  y  teniendo  la 
edad  de  diez  y  siete  años  cumplidos  hasta  los  treinta  y 
seis  años  cumplidos,  se  hará  el  reconocimiento  de  sa<* 
nidad ,  y  la  medida ;  en  cuyo  caso  se  destinarán  al  ser- 
vicio de  las  armas ,  como  está  mandado  en  diferentes 
Reales  ordenanzas  y  decretos ,  en  lugar  de  imponerse 
á  tales  vagos  las  penas  de  destierro ,  y  otras  mas  graves 
contenidas  en  las  leyes ,  que  tengo  por  bien  moderar  y 
revocar  en  esta  parte ,  atendiendo  al  honor  de  sus  fa- 
milias  9  y  á  lo  que  dictan  la  humanidad,  y  el  beneficio 
público  de  aprovechar  estas  personas,  que  por  des« 
cuido  de  sus  padres  y  deudos  en  no  destinarles  al  tra- 
bajo y  viven  ociosos  y  expuestos  á  caer  en  graves  deli* 
tos ,  -de  que  conviene  preservarles  con  el  exercicio  de 
las  armas  :  y  excluyo  de  élá  los  que-incurrieren  en  de- 
litos feos,  que  siempre  les  ha  de  inbabiUtar  de  tan 
honrado  destino ;  pues  en  quanto  á  estos  últimos  les 
seguirán  las  Justicias  sus  causas  por  los  términos  re- 
gulares ,  y  les  impondrán  las  penas  que  merezcan  con- 
forme á  las  leyes* 

21  Todos  los  que,  según  va  dispuesto,  fueren  des- 
tinados á  las  armas ,  se  han  de  remitir  á  la  cabeza  del 
Corregimiento  mas  inmediato ,  donde  habrá  partidas  de 
tropas  para  recibirlos  y  conducirlos  á  los  depósitos.  El 
Presidente  ó  Regente  que  presida  la  Chancilleria  ó  Au- 
diencia ,  pasará  con  anticipación  al  Capitán  ó  Coman- 
dante General  de  las  provincias  de  su  distrito  el  aviso 
del  tiempo  en  que  se  va  á  hacer  la  leva  general ,  á  fin 
de  que  con  anticipación  pueda  destinar  estas  partidas 

.  en  las  Cabezas  de  Corregimiento ;  bien  entendido,  que 
antes  de  todo  se  han  de  entender  dichos  Presidente  ó 
Regente  con  el  Gobernador  de  mi  Consejo,  para  fixar 
en  cada  año  el  tiempo  en  que  ha  de  empezar  la  leva. 

22  El  costo  de  la  conducción  desde  el  domicilio  hasta 
la  entrega  en  la  cabeza  del  partido  se  debe  suplir  de 
dichos  fondos  de  gastos  de  justicia ,  del  sobrante  de 
caudales  públicos,  6  por  repartimiento  con  la  debida 
cuenta  y  razón;  cuyo  gasto  se  ha  de  examinar  y  liqui- 
dar por  la  Justicia  y  Junta  de  propios ,  y  por  la  Con- 
taduría de  la  provincia  al  tiempo  que  se  presentan  las 


cuentas  de  caudales  públicos,  como  parte  de  ellas; 
acudiéndose  en  las  dudas ,  que  ocurrieren  sobre  dichos 
gastos,  al  mi  Consejo,  donde  corresponde  tomar  pro- 
videncia ,  y  á  la  Subdelegacion  de  penas  de  Cámara, 
por  lo  que  mira  á  gastos  de  justicia. 

23  Desde  las  cabezas  de  partido  se  ha  de  conducir 
con  sus  testimonios  toda  la  gente ,  que  resultare  de  esta 
leva,  al  depósito  mas  cercano;  cuya  conducción  se  ha 
de  costear  de  cuenta  de  mi  Real  Hacienda  sin  gasto  ni 
gravamen  alguno  de  los  pueblos ,  y  por  la  misma  forma 
y  orden  que  se  hace  con  los  reemplazos  y  reclutas  vo- 
luntarias. 

24  Tengo  por  bien  y  he  mandado,  que  á  este  efecto 
se  formen  quatro  depósitos  para  recibir  toda  la  gente  de 
leva  :  uno  en  la  Coruña ,  otro  en  Zamora ,  otro  en  Cá- 
diz,  y  el  quarto  en  Cartagena ;  suprimiendo  y  anulando 
las  caxas  establecidas  por  anteriores  ordenanzas  de  le- 
vas ó  vagos,  por  deberse  remitir  única  y  precisamente, 
según  la  mayor  cercanía ,  toda  la  gente  de  leva  á  los  re- 
feridos quatro  depósitos  generales. 

28  Luego  que  estas  remesas  de  leva  lleguen  al  de- 
pósito, se  les  formará  su  asiento  y  filiación  en  la  com- 
pañía á  que  se  destinen  en  dichos  depósitos ,  á  fin  de 
poner  en  buen  orden  y  disciplina  militar  esta  gente. 

26  Pitra  que  el  gasto  sea  menos  gravoso  á  mi  Real 
erario ,  se  empezará  este  nuevo  establecimiento  con 
una  sola  compañía  en  cada  depósito ,  y  destinaré  á  ella 
los  Oficiales  que  convengan  (10  y  11). 

27  A  los  sargentos,  cabos,  tambores  y  soldados  de 
leva  se  les  ha-de  considerar  como  plazas  efectivas  de 
Infantería  sin  diferencia  alguna ;  y  han  de  observar  igual 
disciplina  y  subordinación  en  todo,  gozando  del  fuero 
militar  desde  que  se  incorporen  en  estas  compañías. 

28  Cada  una  de  las  compañías  ha  de  constar  de  un 
Capitán ,  un  Teniente ,  un  Subteniente ,  un  primer  Sar- 
gento, dos  segundos,  quatro  Cabos  primeros,  un  tam- 
bor V  cien  soldados. 

29  No  se  formará  segunda  compañía  en  el  respectivo 
depósito,  hasta  que  obligue  á  ello  el  mayor  número  de 
gente  de  leva  que  concurriere  á  él. 

30  Con  estos  soldados  de  lova  se  completarán  los 
Cuerpos  que  fueren  de  guarnición  á  América ,  y  regi- 
mientos fixos  que  se  hallan  establecidos  en  aquellos  des- 
tinos, siempre  que  haya  proporción  para  ello,  sin  de- 
bilitar la  fuerza  de  los  demás  regimientos ,  ni  extraer  de 
ellos  á  los  rejemplazos  que  han  dado  los  pueblos. 

31  Por  la  misma  consideración,  quando  algún  Cuer- 
po se  embarque  para  relevar  las  guarniciones  de  las 
plazas  de  Indias,  ó  servir  en  aquellos  dominios ,  podrán 
quedarlos  reemplazos  que  tuviere,  en  otros  regimien- 

(10)  Por  Real  orden  de  «7  de  Juuio  de  17S0,  y  coosígulenle  cé- 
dula del  Cousejo  de  21  de  Julio  se  maudó  desüoar  á  los  regimíenloa 
delnfantería  Española  toda  la  leva  honrada  que  se  hiciera  enel  Reyno- 

(11)  Y  en  Real  resolución  comunicada  al  Consejo  en  30  de  Octubre 
de  791  se  mandó  exUnguir  las  compa&ias  de  leva  honrada ,  y  ¡éplicar 
sus  individuos  4  los  regimientos ;  y  que  ice  vagos  que  aprehendiesen 
las  Justicias  en  conformidad  de  esta  ordenanza ,  se  recogies^^u  por  las 
parUdas  de  tropa  para  destinarlos  4  los  regimientos ,  desando  la  ter- 
cera parle  á  los  baullones  de  Marina,  y  que  en  todo  lo  demás  se  oh- 
servase  esta  ordenanza  de  775  sin  otra  variación, 


101 


NOMSIMA  RECOPILAaON* 


lot  de  0fct6  exército »  para  cüttipllr  én  ellos  su  tiempot 
y  conopIeUrse  esta  falta  al  Cuerpo  que  se  embarque 
con  otros  tantos  aoldados  de  leva ;  cuyo  método  será 
da  mucho  alivio  á  los  pueblos»  y  de  consuelo  á  los  sor^ 
teados. 

33  Bd  este  método  se  aumentarán  las  recIutAs  vo- 
luntarias t  pues  muchos  procurarán  evitar  su  inclusión 
ei)  la  leva  ^  sentando  plaza  Toluntariattiente;  se  separará 
de  los  pueblos  la  genie  ociosa  y  mal  entretenida «  que 
pueda  ser  útil  á  las  armas ;  se  dedicarán  muchos  mas  á 
la  labor  y  á  los  oficios ;  y  finalmente  se  lograrán  mis 
piadosas  intenciones,  de  que  mis  vasallos  concurran  al 
completo  de  los  Cuerpos  por  sorteo »  en  solo  aquel  nú- 
mero que  fuere  indispensable.  Y  para  que  tatí  altos 
fines  se  logren  sin  agravio  de  persona  alguna ,  y  con  es- 
crupulosa observancia  de  las  leyes,  mando  á  las  Justi'^ 
cías  estrechamente,  procedan  en  estas  levas  con  acti- 
vidad incesante  y  la  mayor  pureza ;  porque  en  ello  me 
harán  particular  servicio ,  y  on  gran  bien  á  la  causa  pú- 
blica  del  Reyno. 

33  Prohibo «  que  á  titulo  de  esta  leva  se  corten  eau- 
saa  criminales »  Di  incluya  en  ella  á  loa  deiinqüenteá  i 
porque  respecto  á  estos  deben  seguirse  sus  procesos 
por  los  trámites  regulares,  é  imponérseles  las  penal 
en  que  hayan  incurrido  conforme  á  las  leyes. 

34  Concluidos  los  autos  de  leva ,  se  ha  de  remitir  un 
testimonio  literal  é  integro  por  compulsa,  con  fe  nega- 
tiva de  no  quedar  otros »  á  la  Sala  del  Crimen  ó  Au- 
diencia del  territorio  (12). 

3a  Siempre  que  esté  guardada  la  forma  substancial, 
y  sabida  la  verdad ,  y  extremos  necesarios  para  califi-» 
car  el  concepto  de  vago ,  ocioso  ó  distraído  habitual- 
mente ,  se  ha  de  aprobar  por  la  Sala  el  destino  de  las 
armas  ;  advirtiendo  para  los  casos  sucesivos  á  los  Jue- 
ces de  lo  que  hayan  omitido. 

36  Solo  en  el  caso  de  constar  manifiestamente  cor- 
rupción de  testigos,  prepotencia,  venganza  ó  malicia 
en  suponer  vago  y  mal  entretenido  á  quien  no  lo  es, 
ademas  de  revocar  la  condena,  se  ha  de  tomar  la  pro** 
videncia  correspondiente  con  el  Juez  y  Escribano  que 
hayan  abusado  de  su  oficio. 

37  Como  los  pueblos  y  la  Real  Hacienda  habrán  he- 
cho gastos  en  la  conducción  y  manutención  de  los  in- 
justamente remitidos  por  vagos  á  los  depósitos,  se  ha 
ido  condenar  igualmente  al  Juea ,  Escribano  y  testigos, 
á  proporción  do  su  culpa ,  en  el  reintegro  de  estas  oan- 
lidades  á  los  caudales  públicos  y  á  mi  Beal  Hacienda, 

(li)  Por  Real  resolución  d  conlulia  del  Consejo  de  24  de  Abril 
lie  17il  se  mandó,  qtis  parn  mayor  brevedad  dn  las  causas  de  vagos, 
liedlas  «*n  las  siete  leguas  del  Rustro  de  Madrid,  y  evitar  los  gusios 
y  |it*rjuicios  que  se  seguirisa  de  eonsultarse  coii  la  Sala  del  Crimen 
de  Vatladolid ;  en  adelante  se  consuiíaseo  direclamente  por  sus  ius» 
4icius  ord  oarias  con  la  Sala  de  Alcaldes  de  Gasa  y  Corte :  remliiéo* 
dose  los  rematados  á  disposición  de  ella  ,  para  que  se  coloquen  en 
¡04  qoarteles  esiablecidos  en  Madrid  para  esta  clase  de  gente;  inciü» 
y^.uiose  con  las  cuerdas  de  los  aprehendidos  en  esta  Coile,  y  pasán- 
dose i  sus  hospicios  los  que  no  ftieren  h  propósito  para  las  armas  y 
nariiia ;  sin  qae  este  arreglo  particular  peijadtque  ni  altere  lo  disr 
paesto  en  los  capítulos  di  y  ^  de  ésta  ordenausa  de  leva^  de  1779 
para  el  resto  del  rejme.  i 


ademas  de  los  dafioa  y  perjutcloa  ()ue  ftd  háyati  seguido 
al  agraviado ,  y  en  las  costas  del  procesOé 

38  Pot*  el  contrario,  si  resultare  colusión  éti  no  de- 
clarar por  vago  á  quien  resulto  serlo  verdaderamettle^ 
la  Sala  del  Crimen  ó  Audiencia  respectiva  hará  la  decla- 
ración correspondiente,  y  conducir  al  vago  al  depó>ito 
á  costa  de  la  Justicia»  Escriliano  y  demás  cómplices ;  y 
ademas  de  las  costas  lea  impondrá  las  penas  6  preven- 
ción que  correspondan  á  la  gravedad  de  su  culpa. 

59  No  será  de  esperar  que  las  Justicias  ordinarias 
conserven  el  telo  é  integridad  correspondiente ,  si  en 
la  Audiencia  6  Sala  Criminal  respectiva  se  usa  de  tem- 
peramentos arbitrarios f  y  pretextos  para  debilitar  el  1¡* 
teral  cumplimiento  de  esta  ordenanza  :  y  asi  prohibo, 
que  á  titulo  de  epiqueya»  tii  por  otros  medios  se  con* 
sienta  estimar  eomo  vago  al  verdaderamente  aplicado, 
ni  como  laborioso  al  que  se  halla  distraído ;  cuidando 
mis  Fiscales  de  promover  la  observancia ,  y  de  repre* 
sentar  al  mi  Consejo  qualquiera  contravención  notable, 
ó  duda  que  advirtieren. 

40  Los  vagos  ineptoA  para  las  armas  por  defeeto  do 
talla  ó  de  robustez «  y  los  que  no  tengan  la  edad  dé 
diei^  siete  años «  ú  hayan  pasado  de  la  de  treinta  y  seia, 
se  deben  recoger  igualmente,  y  dárseles  destinos  para 
el  servicio  de  la  armada  (13  y  14),  oñcios,  ó  recogi- 
miento en  hospicios «  y  casas  de  misericordia  ú  otros 
equivalentes  c  y  como  este  es  un  arreglo  puramente  po* 
Utico,  y  que  necesita  en  quanto  á  los  destinos  respec- 
tivos y  convenientes  particular  examen,  las  Salas  del 
Crimen  expondrán  al  mi  Consejo  por  mano  del  Gobcr* 
nador  de  él  los  destinos  correspondientes «  para  que 
me  consulte  el  Consejo,  porla  via  que  corresponde» 
el  arreglo  que  estimare  opiprtuno  con  la  brevedad  y 
distinción  posible ,  á  fin  de  que  no  subsista  por  mas 
tiempo  en  el  Reyno  la  nota ,  ni  los  daños  que  trae  con-* 
sigo  la  ociosidad  en  perjuicio  de  la  universal  industria 
del  Pueblo ,  de  que  depende  en  gran  parte  la  felicidad 
eomun  (b). 

41  Sin  embargo  de  que  sobre  esta  materia  de  levas 
y  recogimiento  de  vagos  han  sido  varios  los  decretos, 
resoluciones  y  ordenanzas  expedidas  en  diferentes  t¡em« 
pos,  sin  haber  producido  los  saludables  efectos  que  se 
deseaban^  á  causa  de  no  estar  simplificado  el  método 
del  procedimiento ,  ni  dado  los  medios  prácticos  que 
ahora  dispenso  á  beneRcio  del  útil  destino  de  unas  gen- 
tes »  que  en  nada  aprovechaban  al  Estado  en  común  ni 
en  particular;  mi  voluntad  es,  que  todas  las  referi- 
das ordenanzas ,  resoluciones  y  decretos  queden  desde 

(ií)  En  Real  orden  de  26  de  Noviembre  de  1780,  y  con»¡guienie 
óédula  del  Consejo  de  23  de  Abril  de8l«  con  motivo  de  li:il>erse  dis- 
Utisdo  ú  la  Armada  niños  de  once  afos ,  se  mandó ,  no  incluirlas  en 
la  cuerda ,  ni  darles  tal  destino ,  y  si  el  pi-eveuldo  en  el  art.  40  de  está 
ordenanza. 

(14)  V  en  Real  orden  de  27  de  Junio  de  1791 ,  mandó  S.  U.  admi- 
tir en  loft  batallones  de  marina  en  calidad  de  jóvenes «  siofn|ire  que 
áean  bien  apersonados ,  de  sana  contextura ,  y  de  doce  á  catorce  aHoS 
de  edad,  los  destinados  por  las  Jaslicias,  óaplicodos  por  fagos  á 
este  servicio ,  con  U  obligación  de  contmuar  en  él  odio  años  desde 
que  cumplan  los  diez  y  seis ;  y  que  estos  estén  para  Lodo  en  igual  case 
qae  los  voluntarios ,  mediante  que  su  corla  edad  borra  la  Dota  deba* 
bcr  sMo  detUnados  ftl  servicio  de  las  armas. 
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ahora  alii  fuerza  ni  vigor,  y  rciíutídat  á  «lata  lay  y  or- 
denanza general ,  que  se  ka  de  observar  iuvioliiblemeA* 
te ;  y  á  mayor  abundamiento  1¿»  revoco,  derogo,  y  doy 
ningunas. 

42  La  leva  general  se  ha  de  repetir  anualmente  tm 
los  pueblos  y  villas  grandes ,  para  evitar  la  sobaisteü'-^ 
cía  de  gente  ociosa  :  y  dedaro,  que  en  Madrid,  y  en 
los  Siiitis  Reates  se  ha  de  execotar  al  tiempo  mismo  qae 
se  liHgíi  el  anual  reemplazo  del  eibército,  á  fin  de  im- 
pedir que  del  resto  del  reyno  se  vengan  los  mozos  sor- 
teadles á  U  Corte,  buvendo  del  sorteo ,  y  aumenUndo 
en  ella  el  número  de  los  ociosos.  En  los  demás  pue- 
blos se  entenderán  las  Audiencias  y  Salas  del  Crimen 
con  el  Gobernador  del  mi  Consejo,  l)ara  arreglar  el 
tiempo  de  la  leva  general ;  bien  entendido,  que  para 
loa  casos  notorios  deberá  estar  siempre  abierta,  por- 
que qualquier  iulermisioii  debilitaría  la  vigila&cia  que 
llevo  eoeargada  á  los  Jueces  ordmarioa,  que  deben 
mirar  como  una  de  saa  obligaeiones  primarias  limpiar 
los  pueblos  de  vagos  y  mal  entretenidos  en  observan* 
cia  de  las  leyes ,  kaeiéndoles  cargo  de  qualquier  omi« 
sion  en  las  residencias  que  se  les  lomaren. 

43  Declaro  date  conocimiento,  en  la  forma  que  lo 
de&o  establecido,  por  privativa  de  la  Jurisdicción  ordi«* 
naria  ;  y  en  caso  necesario  derogo  qualquiera  determi- 
nación que  se  baya  hecho  en  contrario* 

(n)  Se  deroga  este  art.  d  por  la  L.  8  de  este  título, 
(h)  Sobra  este  art*  40  véase  la  L*  10  da  asta  titulo. 

LEY  Vill.  —  Derogación  del  arÜCttlo  t.  4d  la  loy  aflieriof  Mbrt  * 

apUcaciOD  de  los  vagos  casados. 

D.  Carlos  lU.  por  doe.  de  16  d$  Agosto  de  1776 ,  jf  eéd. 
del  Com.  da  1 1  de  Uayo  de  79. 

.  Habiendo  acreditado  la  experiencia,  que  mochos  va« 
goa  y  mal  entretenidos  toman  el  estado  del  miiU^imo* 
nio ,  con  el  objeto  de  continuar  en  sus  desarregladas 
vidas ,  sin  la  contingencia  da  ser  aprehendidos  como 
tales ,  y  aplicados  al  servicio  de  las  armas,  con  arreglo 
al  articulo  9.  de  la  última  ordenanza  de  levas  ;  y  oonvi-> 
niendo  al  bien  de  mi  servicio  y  de  la  causa  pública  cor- 
lar los  graves  perjuicios  que  de  su  observancia  se  ori* 
ginan ;  be  venido  en  derogar  el  citado  artículo  9. ,  y 
mandar,  que  no  solo  fuesen  comprehendidoa  en  la  leva 
los  que  se  hallen  en  iguales  circunstancias ,  sino  tam* 
bien  qualquier  reo  que  se  halle  detenido  por  alguno  de 
aquellos  delitos ,  que  no  siendo  contrarios  á  la  común 
estimación  de  las  familias,  ni  de  los  mismos  que  los 
cometen,  no  se  oponen  al  honroso  servicio  de  ka  ar- 
mas (15). 


(15)  En  n^al  érdes  dreutar  tf e  i  de  Septiembre  de  i7S0  probibtó 
e)  Key  jiktsotnuimentis  el  que  se  desuuasen  á  las  a  roías,  y  admltíesea 
eo  los  Cuerpos  los  valgos  6  sentenciados  casados ;  pero  después  en 
otra  dt:  50  de  Julio  comuiiica'la  al  Consejo  en  30  de  Agosto,  culerado 
S.  M.  «le  la  poca  fuerza  en  que  se  hallabau  los  batallones  de  marina, 
5  no  poderle  Ueoar  sos  Imporlantes  objetos :  resolvió ,  qae  se  desti- 

aaiao ,  j  admlU^ran  aa  ettos  las  casados ,  tnleatras  otf  llaguen  S  eoia« 

P^tar8«.  • 


LfiY  UL  ^  DeSluie  filo  por  tiempo  de  oebo  silos  da  las  f  sfos  aptos 

para  el  Servicio  de  las  ariaas. 

D.  Carlos  tu.  por  Real  orden  de  24  de  Dkiemb.  de  1719, 
itiserta  en  céd.  del  Cornejo  de  21  de  Julio  de  17S0. 

Enterado  de  varias  representaciones  de  los  Capitanes 
Generales,  y  de  los  repetidos  recursos  de  muchos  in-» 
dívidues  aplica<)os  al  servicio  de  las  armas  en  calidad 
de  vagos,  sobre  qee  se  destinen  estos  á  los  Cuerpos 
Espaioles ;  y  deseando  evitar  el  disgusto ,  que  una 
odiosa  diferencia  en  el  tiempo  podría  ocasionar  entre 
los  individuos  de  un  Cuerpo ,  viendo  que  se  destinan 
per  (Bonos  á  los  vagos  que  á  los  quintos,  sin  embargo 
de  ser  estos  de  ana  clase  distinta ,  y  preferible  á  la  de 
aquelloa;  be  tenido  á  bien  resolver,  que  se  uniforme 
el  tiempo  de  neos  y  otros ;  previniendo  á  mis  Chanci- 
lleriaa,  Audieneiaa,  y  demás  Jueces  que  deban  enten- 
der en  la  declaración  y  aplicación  de  vagos,  ser  mi 
Real  ánimo,  prensen  el  tiempo  de  ocho  años  á  todos 
los  que  se  deatinen  ,  y  sean  aptos  para  el  servicio  de 
las  amaa  sin  diatlndoii  alguna ,  aunque  la  haya  en  loa 
deCactos  que  lea  hagan  acreedores  á  este  destino.  Lo 
qne  comunicará  tni  Consejo  para  su  cumplimiento  á  los 
Tribuoalea ,  y  demaa  Jaeces  á  quienes  toque ;  previ*- 
niéndoles,  que  con  la  remisión  de  vagos  acompasen  le 
correspondiente  nela  de  cada  qne ,  para  que  pueda 
aervir  de  gobierno  al  Inapeetor  general  en  el  repartí- 
miento  y  colocación  que  deba  hacer  de  esta  gente  en 
los  respectivos  regimientos  (16). 

LEY  X.  •»  O«st!iio^  oeonseiott  de  los  vagos  ineptos  para  el  serticfo 

da  las  armas  y  mariaa, 

D.  C&rloz  lll.  por  resol  á  cons.  de  S2  ie  Mayo ,  y  eéd. 
del  Cons.  de  IS  de  Julio  de  1781. 

Sin  embargo  de  lo  dispuesto  y  prevenido  en  el  capi- 
tulo 40.  de  la  Real  ordenana a  de  levas  de  7  de  Mayo 
de  1778  (Ley  7) ,  han  ocurrido  algunas  dudas  sobre  eí 
destino  que  se  haya  de  dar  á  los  vagos  desechados  por 
el  eaército  y  por  la  marina  ;  y  conformándome  con  el 
parecer  de  mi  Consejo  sobre  este  punto  por  via  de 
profldencia  interina ,  y  hasta  tanto  que  conforme  al  ci- 
tado capitulo  se  establecen  y  acuerdan  las  providencias 
oportunaa ,  de  que  está  tratando  el  mi  Consejo  sobre 
erección  de  casas  de  misericordia,  y  otros  medios  de 
socorrer  á  los  pobres  ineptos  para  el  servicio  militar, 
he  resuelto  i 

1  Oao  Ittft  Justicias  amonesten  á  los  padres ,  y  cuiden 
de  que  estos ,  si  fueren  pudientes,  recojan  á  sus  hijos 
é  hijas  vagos ,  les  den  la  educación  conveniente,  apren- 
diendo oficio  ó  destino  útil ,  colocándolos  con  amo  ó 
maestro }  en  cuya  forma ,  ínterin  se  forman  las  casas 
de  recolección  y  enseñanza  caritativa  ,  se  logrará  arre- 
cie) Por  circular  de  te  de  Mayo  de  1T79,  eoosignlenle  á  Real  ór- 
daa ,  se  declaró ,  para  ^ue  sirviase  de  adición  á  la  orileaaiiEa  de  la- 
vas, que  á  todo  vago  que  descríe  y  ata  apr^beinlído ,  se  imponga  la 
pena  de  servir  por  us  año  aa  las  obras  públicas  Uc  esios  rey  nos;  y 
que  cumplido  éste  término,  pase  á  servir  en  los  regimientos  fixos  da 
Aaiérica  por  el  tiempo  de  ocfio. 
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novísima  recopilación. 


^lar  quí^nto  antes  la  policía  general  de  pobres,  y  apar- 
tar de  la  mendiguez  y  de  la  ociosidad  á  toda  la  juven- 
tud ,  atajando  el  progreso  y  fuente  perenne  de  la  va- 
gancia. 

2  Que  quando  fueren  huérfanos  estos  niños  y  niñas 
vagantes,  tullidos,  ancianosó  miserables,  vagos  ó  vicio* 
sos  los  mismos  padres ,  tomen  los  Magistrados  políticos 
las  veces  de  aquellos ;  y  supliendo  su  imposibilidad , 
negligencia  ó  desidia ,  reciban  en  si  tales  cuidados  de 
colocar  con  amos  ó  maestros  á  los  niños  y  niñas ,  man- 
comunando en  esta  obligación  no  solo  á  la  Justicia  sino 
también  á  los  Regidores  ,  Jurados ,  Diputados  y  Sindi* 
eos  del  Común ;  pues  con  este  impulso  universal  y  sig* 
temático  en  todos  losr  pueblos  se  logrará  desterrar  de 
ellos  en  su  raiz  la  ociosidad,  y  sacar  partido  ventajoso 
déla  multitud  de  personas,  que  aunque  componen 
parte  de  la  población  general  del  Reyno ,  son  en  el  es- 
tado actual  carga  y  oprobio  de  él ;  contribuyendo  se- 
mejante descuido  á  mantener  enflaquecida  la  fuerza 
esencial  del  Estado ,  que  consiste  en  disponer  las  cosas 
de  modo  que  con  el  progreso  del  tiempo  no  exista 
ociosa  en  el  Reyno  pei*sona  alguna  capaz  de  dedicarse 
al  trabajo  :  por  cuyo  medio  se  logrará  que  se  arrayguen 
en  estos  reynos  las  fábricas  y  manufacturas ;  exercitán- 
dose  en  la  preparación  de  las  primeras  materias  los  va- 
gos de  ambos  sexos,  que  por  lo  común  existen  en  las 
ciudades  y  villas  populosas ,  y  con  diGcultad  se  podrán 
destinar  útilftiente  á  la  labranza  y  pastoreo  de  los  ga- 
nados. 

3  Para  que  la  execucion  sea  pronta,  y  se  excusen 
pleitos  ó  apelación ,  no  la  podrá  haber  en  estos  nego- 
cios ,  salvo  á  los  Jueces  consistoriales  del  Ayuntamien- 
to ;  pues  estas  providencias  no  son  penas  ó  castigos : 
y  asi  como  no  podría  haber  apelación  de  los  arreglos 
domésticos  con  que  los  padres  aplican  sus  hijos  al  tra- 
bajo y  oficios,  es  razón  que  no  salga  del  Ayuntamiento 
toda  esta  materia,  que  debe  considerarse  doméstica  y 
paterna ,  por  suplir  los  Magistrados  el  abandono  é  im- 
posibilidad de  los  deudos  ó  parientes  cercanos. 

4  Tampoco  sobre  estos  asuntos  se  recibirán  suma- 
rias, ni  formarán  autos;  bastando  un  libro  en  que  el 
Escribano  anote  la  providencia ,  y  á  continuación  el 
amo ,  ó  maestro  que  recibiere  al  vago ,  firme  las  obli- 
gaciones estipuladas  con  la  Justicia  y  Ayuntamiento, 
que  hace  veces  de  padre  de  tales  gentes  vagas  y  des- 
cuidadas. 

5  Y  por  quanto  no  faltan  á  la  ociosidad  sus  protec- 
tores ,  no  se  admitirá  excepción  de  fuero ,  privilegio  ó 
exención  que  pueda  alegar  la  persona  del  vaj^o ,  ó  quien 
saque  la  cara  por  él ;  asi  porque  no  vale  el  fuero  en 
cosas  de  policía  y  gobierno ,  como  porque  semejantes 
fueros  no  deben  extenderse ,  ni  tener  lugar  en  lo  que 
direcla  ó  indirectamente  ofendan  al  buen  régimen  de  los 
pueblos ;  pues  á  este  fin  los  excluyo,  y  á  mayor  abun- 
damiento derogo  por  esta  mi  cédula. 

6  Finalmente,  autorizo  á  los  Diputados,  Síndicos  y 
Personcros  del  Común,  para  que  puedan  pedir  y  pro- 
mover la  cxccucion  de  lo  prevenido  y  dispuesto  en  esta 
mi  Real  cédula,  y  para  repre^'^ntar  contra  loi  omisos 


y  negligentes  á  los  Tribunales  superiores  del  territorio; 
los  quales  solo  en  este  caso  tomarán  conocimiento  gu- 
bernativo ,  multando  á  los  omisos ,  suspendiendo  y 
privando  de  oficio  á  proporción  á  los  que  reincidieren; 
aunque  me  persuado  del  zelo  y  amor  que  todos  profe- 
san al  beneficio  público,  serán  raros  los  que  incidan  en 
tan  reprehensible  desidia ,  y  olvido  de  las  obligaciones 
naturales  y  civiles,  anexas  al  concepto  de  ciudadanos 
y  al  de  Magistrados  políticos. 

LEiT  XI.  —  Destino  de  los  uobles,  a|irebeadidos  por  Ttgos  t  idjI 
entretenidos ,  al  servicio  de  las  armas. 

B.  Carlos  III.  por  resol,  á  cons.  de  24  de  Abrilf  y  c¿d. 
del  Cons.  de  2  de  Agosto  de  1781. 

Conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo,  me 
he  servido  declarar  por  regla  general ,  que  todos  los 
nobles ,  que  sean  aprehendidos  por  vagos  y  mal  entre* 
tenidos ,  se  destinen  al  servicio  de  las  armas  en  calidad 
de  soldados  distinguidos ;  observándose  en  la  declara* 
cion  de  tales  las  mismas  formalidades  y  reglas  preveni* 
das  en  la  Real  ordenanza  de  leva  de  7  de  Mayo  de  1778 
{Ley  7)  para  en  quanto  á  los  del  estado  general ;  te- 
niéndose esta  declaración  por  adición  á  ella. 

LEY  Xn.  »  Conducción  de  los  vagos ,  ineptos  para  el  servicio  de  las 
armas  y  marina ,  á  sus  respectivos  destinos. 

D.  Carlos  III.  por  Real  céd.  de  11  de  Enero  de  1781, 
cort^guxente  d  eons.  res.  de  28  de  Febrero ,  18  y  27  (te 
Mar%o ,  y  i  de  A  bril  de  83. 

Con  motivo  de  las  levas  anuales ,  que  se  han  bocho 
en  el  Reyno  durante  la  próxima  guerra  que  acaba  de 
terminarse  felizmente  ,  y  la  que  resolví  se  executase  de 
tres  mil  hombres  en  principios  del  ano  próximo  pasa- 
do, con  el  fin  de  apurar,  antes  de  recurrir  á  las  quin- 
tas, los  medios  mas  suaves  y  fáciles ,  se  hicieron  al  mi 
Consejo  varias  representaciones  por  diferentes  Corre- 
gidores y  Justicias  del  Reyno ,  preguntando  el  destino, 
que  debían  dar  á  los  levas  ineptos  para  el  servicio  de 
las  armas ,  desechados  por  los  Oficiales  encargados  da 
su  recibo ;  los  unos  por  hallarse  con  males  habituales, 
otros  por  no  llegar  á  la  talla ,  y  algunos  por  pasar  de 
la  edad  de  quarenta  años...  Enterado  yo  de  todo,  J 
deseando  reunir  baxo  de  una  providencia  todos  los 
puntos  que  requieren  declaración  ó  regla  constaote, 
para  remover  en  lo  sucesivo  todos  los  estorbos  ó  em- 
barazos que  han  ocurrido  en  lo  pasado ;  conformándo- 
me substancialmente  con  el  dictamen  del  mi  Consejo, 
he  venido  en  declarar  y  mandar ,  que  en  las  sucesivas 
levas  se  observen  las  reglas  siguientes  : 

1  Los  mozos  sanos  y  robustos ,  que  fuesen  desecha- 
dos para  el  servicio  de  las  armas,  por  no  tener  la  talla 
correspondiente ,  se  aplicarán  á  la  marina ,  en  donde 
se  admitirim  para  el  servicio  de  batallones ,  condocién* 
dolos  á  las  caxas  ,  que  por  mi  Real  orden  ,  que  se  co- 
municó en  18  de  Julio  de  1774 ,  mandé  establecer  en 
los  tres  Departamentos  de  Cádiz ,  Ferrol  y  Cartagena 
para  depó  Jto  en  las  cárceles  de  los  sentenciados  P^' 
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las  Justicias  á  servir  en  la  tropa  de  marina,  y  son  los 
siguientes  (17). 

2  Conforme  á  lo  que  tengo  resuelto  en  la  citada  mi 
Real  orden ,  sé  depositarán  los  vagos  aplicados  al  ser- 
vicio de  marina  en  las  cárceles  de  las  respectivas  ca- 
xas;  y  en  habiendo  á  lo  menos  diez  en  qualquiera  de 
ellas ,  avisarán  las  Justicias  al  Comandante  General  res* 
pectivo  f  para  que  envié  partidas  de  tropa  proporciona- 
da ,  que  los  conduzca  á  la  capital  del  Departamento, 
siendo  del  cargo  de  los  pueblos  llevar  los  vagos  hasta 
la  caxa  mas  inmediata ;  y  que  desde  el  día  que  los  en- 
treguen en  ella ,  abonen  los  Intendentes  de  las  provin-^ 
cías ,  á  que  corresponda ,  el  pan  y  prest  de  cuenta  de 
mi  Real  Hacienda ,  como  si  ya  estuvieran  en  los  Depar- 
tamentos ,  hasta  su  arribo  á  ellas ;  donde  so  les  desti- 
nará á  los  batallones,  si  hubiere  cabimiento ,  y  fueren 
á  propósito,  ó  aplicará  al  servicio  de  los  báseles ,  se* 
gun  tengo  resuelto  :  en  cuya  conseqúencia  se  entende- 
rán las  Justicias  con  los  Intendentes  de  las  provincias, 
y  Comandantes  de  los  Departamentos  de  Marina  en  sus 
respectivos  casos  ,  y  especialmente  las  de  las  mismas 
caxas,  en  la  inteligencia  de  haberse  renovado  las  ór- 
denes. 

S  Los  vagos  ineptos  para  el  servicio  de  las  armas  y 
del  de  la  marina ,  que  no  tuvieren  otro  delito  que  est& 
vicio ,  y  también  los  muchachos  de  corta  edad  que  fue- 
ren aprehendidos  por  vagos ,  se  remitirán  á  los  hospi- 
cios ó  casas  de  misericordia  del  partido,  ó  de  la  capital 
de  la  provincia ;  para  que  se  les  instruya  en  las  buenas 
costumbres ,  y  les  hagan  aprender  oficios  y  manufactu- 
ras, dándoles  ocupación  y  trabajo  proporcionado  á  sus 
fuerzas ,  ó  que  se  apliquen  al  que  ya  supieren ;  á  fin  de 
que,  dando  pruebas  de  su  aplicación  y  enmienda,  pue« 
dan  con  el  tiempo  restituirse  á  su  patria ,  ó  donde  les 
convenga  fixar  su  domicilio ,  para  hacerse  vecinos  útiles 
y  contribuyentes. 

4  A  esta  clase  de  vagos,  que  por  haber  cumplido  el 
tiempo  de  su  destino  á  los  hospicios,  ó  por  haber  cor- 
regido sus  costumbres ,  y  dado  pruebas  de  su  aplica- 
ción y  enmienda ,  se  hallasen  en  disposición  de  que  se 
les  dé  su  libertad ,  no  se  les  concederá ,  sin  que  pri- 
mero expresen  el  pueblo  en  donde  intentan  fixar  su 
domicilio  ;  y  entonces  se  les  formará ,  y  entregará  por 
los  Directores  de  los  mismos  hospicios  una  certifica- 
ción ,  en  que  se  exprese  el  nombre  y  apellido  del  in^ 
teresado ,  de  donde  es  natural ,  la  licencia  que  se  le  ha 
concedido ,  y  pueblo  adonde  va  á  fixar  su  residencia; 
previniendo  también ,  que  debe  dirigirse  á  él  vía  recta, 
hasta  presentarse  con  la  misma  certificación  á  la  Justi- 
cia del  tal  pueblo,  quien  le  admitirá  y  dará  vecindad, 
cuidando  de  su  conducta  y  aplicación  ,  sin  permitirle 
que  vuelva  á  la  vida  holgazana  y  vagante ,  pues  de  lo 
contrarío  será  responsable  á  las  resultas. 

K  No  habiendo  todavía  en  el  Reyno  suficiente  núme- 
ro de  hospicios  y  casas  de  misericordia ,  y  no  debiendo 

(i7)  CÁN^.  SeylUt,  Málaga,  Ecija,  Xerez,  Ayamonte,  Cáceres.  — 
FE&Rot.  Madrid,  Astorga,  Aviles,  Burgos,  Santiago,  ValladoUd,  Tuy. 
—  C4BTAGESA»  Granada,  Valencia ,  Albacete ,  Murcia ,  Oribuela,  tor- 
ca; &úhé ;  Caenca ,  Zaragosa,  Barcelona  por  mayor. 
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mezclarse  con  los  demás  hospicianos  los  vagos ,  que 
ademas  de  su  vagancia  se  contemplen  con  vicios  per- 
judiciales, para  que  no  les  influyan  sus  resabios  ;  se 
destinarán  salas  ó  lugares  de  corrección  contiguas  á  los 
mismos  hospicios,  en  que  con  separación  estos  vagos 
resabiados  se  empleen  en  los  trabajos  de  las  obras, 
huertas  y  demás  faenas  de  la  casa. 

6  En  conseqúencia  de  lo  dispuesto  en  el  articulo  an- 
tecedente los  Tribunales  y  Justicias  no  destinarán  á  de- 
linquiente alguno ,  hombre  ó  muger,  al  hospicio,  ó  casa 
de  misericordia  ó  caridad  con  este  nombre ,  para  evitar 
la  mala  opinión ,  voz  y  odiosidad  del  castigo  á  la  misma 
casa  y  á  sus  individuos ;  pues  deberán  destinar  á  los 
reos  al  presidio ,  ó  encierro  de  corrección  de  que  cuide 
el  hospicio ,  con  expresión  bastante  que  los  distinga ,  y 
desengañe  al  público. 

7  Y  los  vagos  que  excedan  de  quarenta  años  se  apli- 
carán á  obras,  ó  á  los  hospicios  según  su  edad  6  ro- 
bustez. 

LGY  XlIl.^Probibicion  de  vagar  por  el  reyno  ios  buhoneros , 
sal  adadores,  loberos  etc. ;  y  su  destino  en  clase  de  vagos. 

D.  Cárloi  111.  por  Real  céd.  de  25  de  Marzo  de  1783. 

Con  motivo  de  varias  representaciones  y  recursos 
que  se  han  hecho  al  mi  Consejo ,  se  ha  reconocido , 
que  no  obstante  lo  prevenido  en  la  cédala  de  24  de 
Noviembre  de  1778  (Ley  8.  tU.  30.  lib.  1),  y  en  la  de  2 
de  Agosto  de  78i  (Ley  11.  de  e$te  til.)  andan  vagando 
por  el  reyno  sin  destino  ni  domicilio  fixo  diferentes  cla« 
ses  de  gentes ;  como  son  ios  que  se  llaman  saludado- 
res; los  que  enseñan  cámaras  obscuras,  marmotas, 
osos,  caballos,  perros  y  otros  animales  con  algunas 
habilidades;  los  que  con  pretexto  de  estudiantes,  ó  con 
el  de  romeros  ó  peregrinos  sacan  pasaportes  ios  unos 
de  los  Maestros  de  Escuela  ó  Rectores  de  las  Universi- 
dades, y  los  otros  de  los  Capitanes  Generales  ó  Magis- 
trados políticos  de  estos  Reynos...  Y  deseando  conte- 
ner estos  excesos  y  abusos,  y  atajar  los  perjuicios  que 
ocasiona  tan  crecido  número  de  ociosos  y  holgazanes ; 
he  tenido  á  bien  mandar,  que  con  ningún  pretexto  ni 
motivo  se  consienta  ni  permita ,  que  los  buhoneros ,  y 
los  que  traen  cámaras  obscuras ,  y  animales  domestica- 
dos con  habilidades ,  anden  vagando  por  el  reyno :  con 
prevención  que  hago  á  los  capitanes  Generales  y  Justi- 
cias, de  que  no  les  den  pasaportes ,  y  aunque  los  trai- 
gan ,  se  les  recojan ,  y  destine  como  vagos ,  aplicándo- 
los ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  Real  ordenanza  de 
levas  de  7  de  Mayo  de  1775  (Ley  7) ,  á  las  armas ,  ma« 
riña,  hospicios  y  obras  públicas.  Igualmente,  según 
está  ya  declarado  en  la  citada  Real  cédula  de  24  do  No- 
viembre de  1778  (Ley  8. 1ü.  30.  lib.  1),  mando,  quesean 
comprehendidos  por  vagos  los  romeros  ó  peregrinos 
que  se  extravian  del  camino ,  y  vagan  en  calidad  de  ta- 
les romeros ;  y  que  los  escolares ,  solo  yendo  de  las 
Universidades  á  sus  casas  via  recta,  puedan  recibir  pa- 
saportes de  los  Rectores  y  Maestres  de  Escuela  de  las 
Universidades  literarias ;  pues  los  que  contravengan , 
deben  ser  también  tratados  como  los  demás  vagos  sin 


Mi 


novísima  recopilación. 


diferencia  alguna.  En  (funfito  á  los  "Vago»  extrangeros 
aptos  para  las  armas,  declaro,  que  pueden  servir  úiiU 
mente  en  I09  regimientas  de  su  respectiva  lengua,  que 
están  al  servicio  de  la  Corona,  pues  por  este  medio  se 
evitará  el  gasto  (Ih  otro  tanto  número  de  reclutas  ;  y  loa 
que  no  fueren  de  talla,  deben  seguir  los  deslinos  gra-* 
du  límente  acorlados.  Por  lo  respectivo  ¿  los  que  ae 
llrimiti  salu'l'itl  )res.  y  los  loberos,  miniio  a'^imi>nio, 
que  seHU  compreliendidos  tm  la  cla^e  de  vagos,  y  tra** 
ta  los  co  no  tales,  observándose  en  la  substanciación  de 
sus  causas  generalaieuta  lo  dispuesto  en  la  citada  Heal 
ordenanza  de  levas. 

L£Y  XlV.  ««-Cuidafld  r)e  )m  Cnrrefi'ioft»^  én  la  correi4lou  y  «aSligo 

dt)  Iu8  ociosos  y  mui  «uireianidot. 

/).  Femando  VI,  por  Real  ordenanza  de  43  de  Octubre 
de  1749  para  la  insíruc.  de  Intendentes  Corregidores 
cap.  21  y  22;  t/  D.  Carlos  lli,  en  la  nueva  inslruc.  de 
Corregidores  de  15  de  Mayo  de  1788  cap.  30. 

,  21  Tendrán  los  Corregidores  todo  el  cuidado  que 
corresponde  á  mi  contiania^  en  soUeilár  por  áí  4  por 
medio  de  sus  Subdelegados  saber  la  calidad,  vida  y 
costumbres  de  sus  vecinos  y  moradores,  para  corregir 
y  castigar  los  ociosos  y  mal  entretenidos ,  que  lejos  de 
servir  á  lo  quo  pide  qualquiera  República  bien  orde* 
nadat  para  mantenerse  en  quietud  y  policía,  y  sin  ee« 
cándalos  que  causen  lunar  al  cristiano  régimende  ellas, 
desfiguran  lodo  este  semblante  por  su  Ociosidad  4  dando 
ocasión  á  pervertir  los  bien  entretenidos* 

2¿  Por  esta  misma  causa  ^  y  que  florezcan  las  virtu- 
des de  los  buenos ,  cuidarán ,  que  en  los  pueblos  de  su 
provinciano  se  consientan  vagamundos,  ni  gente  al- 
guna sin  destino  y  aplicación  al  trabajo ;  haciendo  que 
los  que  se  hallaren  de  esta  calidad  se  apliquen ,  siendo 
hábiles  y  de  edad  competente  para  el  manejo  de  las 
armas ,  á  los  regimientos  que  hicieren  reclutas ,  y  no 
habiéndoles ,  á  las  obras  pública»  del  pneblo ,  por  ei 
tiempo  que  arbitraren  según  su  calidad :  esto  en  el  caso 
do  que  no  se  justifique  ser  sugetos  inquietos  t  poco  se- 
guros ,  y  de  mal  vivir,  porque  verificándose,  les  harán 
imponer  las  severas  penas  establecidas  contra  ellos  por 
las  leyes  del  Reyno ;  y  que  loa  de  la  primera  clase  que 
fueren  inútiles  para  la  guerra,  ó  para  el  trabajo  ú  obras 
públicas,  se  recojan  en  las  casas  de  misericordia,  donde 
se  ocupen^eu  los  trabajos  que  correspondan  á  sus 
fuerzas. 

30  Emplearán  todo  su  zelo  y  vigilancia  en  ei^termi- 
nar  de  los  pueblos  de  su  jurisdicción  los  ociosos,  va- 
gos y  mal  entretenidos,  que  causan  innumerables  des- 
órdenes y  perjuicios  en  la  República ;  á  cuyo  fiu  obser- 
varan y  harán  observar  por  todas  las  Justicias  de  au 
distnto  Id  Real  ordenanza  de  levas  de  7  de  Hayo  de  1775, 
con  la>  declaraciones  y  demna  órdenes  posteriores  ex- 
peüi  las  sobre  el  asunto  (Ley  7.  y  sig.J;  en  lainteligeu- 
cia  de  que  qualquiera  contravención  ó  negligencia  en 
e6te  pauto  sera  castigada  con  todo  rigor,  sin  admitir 
excusa  ai  pretexto  alguno» 


LEY  XV.—Lns  partidas  de  tropa  destisadas  á  la  pei-Sreveioa  dental- 
hechores  cuiden  de  recoger  los  vugos  que  encuefitrenea  lüS<Uh 
minos,  lugares  y  despoblados. 

D.  Carlos  III.  por  fíeal  instrucóion  de  29  de  hnlo 

de  MU  cap.  ti  (»). 

Las  partirlas  destinadas  á  la  persecución  de  bandidoí, 
contratiandÍAtas  y  malliecliores  ruidarán,  como  uno  de 
L>s  puntos  mas  esenciales  de  su  comisión ,  de  recoger 
todos  los  vHgos  que  encuentren  en  los  camino»,  luga- 
res y  despoblados  ;  á  cuyo  efecto,  inmediatamente  que 
Ueguen  á  qualquiera  pueblo,  bien  sea  de  tránsito  ó  de 
asiento,  preguntarán  á  laJn^sticia,  si  hay  alguna  per- 
sona sospecbosa  ó  vagante  en  su  distrito ;  y  sin  roas  di* 
ligeocia  que  un  testimonio  dado  por  la  citada  lusticit, 
que  acredite,  conforme  á  la  ordenanza  de  vagos,  laca* 
lidad  de  tal,  lo  arrestará  la  partida,  dando  cuenta  al 
Capitán  General  para  su  pronto  destino  al  servicio  de 
las  armas ,  ó  á  otro  correspondiente  safan  su  edad  y 
talla.  Esta  providencia « llevada  con  tesoD  y  eficacia  por 
los  respectivos  Capitanes  Generales  y  Comandantes  de 
tropa,  será  muy  útil  para  limpiar  el  Reyno  de  vagos 
y  mal  entretenidos,  y  promoverla  industria  y  aplica* 
cion .;  á  cuyo  fin  la  recomiendo  estrecbamente  á  los  ci- 
tados Capitanee  Generales  para  su  exacto  cumplimieo* 
to  :  bien  entendido,  que  en  la  Corte,  y  eapitales doade 
bobiere  Audiencias  yjChancillerias,  y  en  lae  demás  cia- 
dades  populosas  en  que  se  ban  establecido  ó  estable- 
cieren por  mi  ó  por  mi  Consejo  Jueces  particulares  da 
vagos  ó  de  policía ,  conforme  á  las  últimas  Reales  ór- 
denes expedidas  en  este  asunto ,  no  se  han  de  alterar 
las  facultades  de  talea  Jueces  en  sus  reapectivos  dis-* 
tritos. 

(q)  Véatlse  los  etrós  ca|)1toléS  dé  esta  Instru^eied,  qoé  aquí 
se  saprimen^  en  la  L*  tf  ^  tít«  n. 

LBY  kVl.  «*-  Declaraeiea  de  le  dtopa«sto  ea  fi  ley  pt^eéáme  sofcre 
la  per8ec«<tioB  de  vagos  por  les  ComandaBtei  de  irepa  desUaada  á 
la  de  coQtrabaadistas  y  salteadores  de  cainiuoi. 

D.  Carlos  III.  por  Real  resolución  y  orden  de  4  dó 

Septiembre  de  1788. 

La  comisión  dada  á  los  Comandantes  de  tropas ,  qos 
destinen  los  Capitanes  Generales  para  perseguir  con- 
trabandistas y  salteadores  de  caminos ,  solo  compre- 
bende en  la  ley  precedente  á  los  vagos  ó  vagantes  que 
no  tengan  domicilio ,  y  de  los  qaales  se  suelen  formar 
los  malhechorea  :  pero  los  mal  entretenidoe  que  ten^n 
íixa  residencia  en  los  pueblos,  deben  quedar  sujetos  á 
la  ordenanza  de  vagos  general,  y  á la  disposición  délas 
Justicias  y  sus  levas ;  excepto  quando  hubieren  sido 
aprehendidos  en  el  contrabando,  ú  otros  delitos  de  robo 
en  los  caminos  ó  despoblados,  ó  se  les  persiguiere  en 
contniuaclon  de  los  mismos  delitos,  ó  como  cómpli* 
ees  de  ellos  ó  sospechosos  especificamente.  También 
se  debe  exceptuar  la  capital  en  que  reside  el  General  y 
Audiencia  y  sus  cinco  leguas »  en  que  aquel  tiene  oo-* 
misión  separada  contra  lodo  género  dé  vagos  y  mal  en* 
tretenidos.  Y  en  este  concepto  por  AmanccBtmietfOi» 
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borracheras,  po6A  6  ningunn  aplicación  al  trabajo,  rt- 
tdríns  pequcñns,  éstafdá  y  otra»  cosas  de  esta  clase ,  en 
que  incurran  los  vecinos  domiciliados  en  los  pueblos, 
si  no  se  VeriHcA  también  la  vugancia  freqüenie  y  Contl'> 
im;i  sin  lixa  residencia,  deben  seguir  conociendo  las 
Justicias  conforme  á  la  ordenanza  general  de  vagos, 
absteniéndose  los  Comandantes  y  Capitanes  Generales, 
excepto  en  las  capitales  como  va  dicho  :  en  cuyo  su* 
puesto  la  Secretaria  de  Guerra  conocerá  de  lodque  cita 
U  instrucción  de  2!)  de  Junio  de  MBi (Ley  anterior) ,  en 
los  casos  y  con  las  distinciones  que  ella  refiere,  y  que 
van  aqui  especitlcadaa ;  esto  es,  limitándose  en  quanto 
á  los  llamados  vagos ,  á  los  que  verdideramente  lo  son 
sin  domicilio;  debiendo  correr  por  la  Secretaria  del 
Despacho  de  Gracia  y  Justicia  todos  los  recurso^  de  lOi 
deuinados  por  las  Justicias  Ordinarias,  y  por  loí  Dele* 
gados  en  los  Tribunales  Reales,  y  de  las  demás  cosas 
que  sean  incidentes  ó  análogas  á  estas,  y  por  el  Go- 
bernador del  Consejo,  consultando  á  S.  H»,  quando  ya 
se  hallen  destinados ,  ó  cumpliendo  la  pena. 

LEY  XVII.  Fiícultad  de  los  Presidentes  y  Regentes  de  las  Aadlenciai 
y  sus  Subdelegados  en  la  comisión  de  vsgos. 

t).  Carlos  llL  por  l\eal  arden  de  1?  de  Marzo  de  1784, 
repetida  en  otra  de '¿I  de  Junio  de  783. 

Los  Presidentes  y  Regentes ,  y  los  Oidores  ó  Ministros 
del  Crimen  que  subdelegasen ,  tengan  las  mismas  fa^ 
Cultades  de  que  usan  loi  Alcaldes  de  Corte,  que  en^» 
tienden  en  la  comisión  de  vagos  de  Madrid,  y  el  Super- 
intendente general  de  Policia;  sin  perjuicio  de  que  las 
Salas  del  Crimen  y  sus  Ministros  procedan  acumula- 
tivamente contra  los  vagos,  y  por  vía  de  recurso  en  las 
aplicaciones  dé  los  pueblos  del  territorio  no  compré- 
hendidos  en  esta  regla  conforme  á  la  ordeAanta :  y 
consiguiente  á  e^ta  Real  resolución ,  quando  haya  re- 
cursos en  las  aplicaciones  de  vagos  y  mal  entreteni- 
dos, hechas  por  los  expresados  Jueces  ó  sus  Subde- 
legados, se  dé  cuenta  á  S.  M.  antes  de  tomar  providen- 
cia. (18, 19  y  20). 


(íB)  En  Real  orden  de51  de  Enero  de  78(  concedió  el  Rey  al  Asís. 
teitte  de  Sevilla  las  faculii^des  necesarias  para  aplicar  los  vagos  ocio* 
sos  y  nial  enireieaiüus  al  servicio  de  las  armas,  marina,  baxeles,  j 
trabajos  públicos ;  sin  que  la  Aad ¡encía  pudiera  eniromelerse  por  via 
de  apelación  ni  otro  recurso  alguno,  y  sin  necesidad  de  praciicar  tas 
informaciones,  con  ta  citación  que  previene  el  arifcnlo  13  de  la  or** 
deoamta  do  7  do  Uayj  do  772$,  on  la  conforiiiidad  qao  so  praoUca  tn 
Madrid. 

(19)  En  otra  de  i7  de  Ociubre  de78G,  con  referencia  y  en  confor- 
miiljd  de  la  anterior  de  31  de  Enero  de  84,  se  s¡r\ió  S.  M.  concefler 
al  Gobernador  de  Cádiz,  para  aquilh  ciud:id y ftu  lierra,  las  facnlli- 
lles  necesarias  para  aplicar  los  vagos  y  m»l  «•ntretenldos  al  serviHu 
de  las  armas ,  marina  y  baxeles,  y  á  lus  trabajos  pftlilicos ;  sin  que  la 
Cliancilleria  de  Granada  pueda  entrometerse  por  \ia  de  apelación  dÍ 
oiro  recurso,  y  sin  necesidad  de  practicar  Uü  inrormuciones  con  la 
citación  prevenida  en  el  mencidiiado  articolu  13.  de  ia  ordenan/.a  de 
levas  tle  7o  :  pero  que  si  los  vagos  fueren  reco.idos  pur  ilelilns  de 
li'trto,  homicidio,  uso  de  armas  tirolubidas,  ú  ntros  excesos  que  pi- 
dan distima  pena  y  apliracioii  que  las  expresadas  de  armas ,  m^riua 
J  baioles,  7  trabajos  públicos ,  quedarán  expeditos  los  recursos  ¿  la 
Cbancilleria  y  sus  Salas  del  Crimen ;  pfocediendo  en  lodo  dicho  Co- 
bernador  con  dictimen  de  algnno  de  sns  dos  AldaldeS  ittáyoreS,  ft 
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LEY XVIU.— Prohibición  deprender  las  luSlicias  á  los  empleados  de 

reutis  Reales  por  causa  de  levas. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  deiZde  Nou.  de  1793 
expedida  por  la  via  de  Hacienda. 

Declaro  por  punto  general ,  que  todos  los  empleados 
de  las  Reales  rentas  son  y  deben  ser  exentos  de  leva, 
milicias  y  quintas  :  que  por  leva  no  pueden  ser  presos 
por  las  Justicias  de  los  pueblos,  ni  Jueces  ordinarios 
qué  regenten  unida  la  subdelegacion  de  Rentas  :  que 
si  los  tuviesen  algunos  actualmente  por  aqurJ  princi- 
pio, sean  devueltos,  A  costa  de  las  Justicias  ó  JncceA 
que  los  hicieren  pi[*ender,  A  sus  respectivas  capitales,  j 
entregados  á  sus  Intendentes,  con  las  Justificaciones 
que  contra  cada  uno  hubiesen  recibido  t  y  que  cons* 
tando  por  ellas,  que  los  dependientes  presos  resultan 
acreedores  A  ser  castigados  confonne  á  Derecho,  me 
den  cuenta  por  el  Ministerio  de  Hacienda,  para  que  re- 
caiga la  determinación  que  sea  de  mi  agrado  (21, 2¿  y  ¿3). 


enyo  fin  nombraríi  el  que  fnere  mas  de  so  satisfacción ,  y  dará  enema 
dol  que  nombraro ;  y  cuidando  también  do  avisar,  Si  ae  uolcire  negli* 
geneia  y  porjuicto  pAblico  oo  el  sogaioBleoto  do  las  oausas  por  los  su. 
bailemos. 

($0)  V  por  Real  orden  de  2%  de  t^ebrero  de  1M7 ,  se  previno ,  qne 
en  los  pueblos  considerables  se  dispensan  las  formalidades  de  la  or- 
denanza de  75 ,  y  se  esté  á  la  prática  de  Madrid. 

(21)  Por  Real  resolución  á  consulta  de  la  Suprema  Junta  de  Estado 
comunicada  al  Consejo  en  7  de  Febrero  de  i70i,  y  circulada  en 
i8  del  niamo  á  ios  Corregidores  y  JuaUolas,  determinó  S.  U. ,  que 
los  aprendióos  del  gronto  do  nsaostraasa,  matriculados  en  los  De- 
partamentos y  provínolas  de  Harina,  quedan  exentos  de  quintas ,  ai, 
cumplidos  diez  y  seis  años,  fueren  aprobados  de  obreros  conforme  á 
ordenanza ;  pero  que  no  se  exceptúen  de  levas  de  gente  vag:i ,  pues 
los  deben  comprehender  qoando  se  hallen  en  esto  caso ,  del  mismo 
modo  quo  á  todos  los  que  lo  faeron. 

(H)  Bn  Real  6rdf  n  do  9  do  Febrero  do  1795,  inserta  en  cédula  dol 
Consejo  do  28  del  mismo,  sobre  la  contribución  de  un  hombre  do 
Cada  cinouenta  vecinos  para  el  reemplazo  del  exército ;  se  previno, 
que  si  en  algún  pueblo  se  aplicare  para  su  contingente  alguno  que  se 
considere  do  la  clase  de  vago,  deberé  hacerse  por  Informe  del  Cora 
Párroco,  y  dos  personas  mas  de  integridad  que  lo  caliOqnfn  do  tal, 
sin  oirle  ni  proceder  k  otra  formalidad  do  proceso,  ni  admitirle  re- 
curso alguno. 

(23)  Y  por  Real  orden  circular  de  fl  de  Junio  de  1795 ,  con  motivo 
de  haber  representado  el  Capitán  Cenerat  de  Castilla  la  Vieja,  que 
la  Cbanoilleria  do  Valladolid  so  habla  entrorootiilo  á  eonooer  en  ios 
vagos,  que  por  las  Justioias  so  aplicaban  al  servicio  de  las  amiaü  con 
arreglo  á  la  Real  orden  de  O  de  Febrero  anterior ,  admitumlo  las  ape- 
laciones de  los  sentenciados ;  mandó  S.  M.  prevenir  á  la  Cliancillena, 
que  todos  los  recursos  de  los  vagos .  aplicados  por  las  Justiciaf; ,  son 
inadmisibles  á  conseqüeocia  de  la  citada  Real  orden ;  ¡ntr  estar  man- 
dado en  ella ,  que  no  se  oiga  ni  proceda  k  otra  formalid  ni  do  proce* 
so  ,  ul  admita  Instancia  algnna  ;  siendo  privativo  de  S.  M.  declarar, 
baxo  los  informes  que  teng^  á  bien  tomar ,  sí  se  ha  veriitcafl»  ó  no 
dicha  orden  aegu»  la  forma  eii«'riia  que  eu  ella  se  previo  .o ,  y  cons- 
liluye  el  carácter  de  la  ley. 
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TITULO  XXXII. 


DI  LAS  CAUSAS  GRIMIIf ALKS ;  Y  MODO  DE  PROCEDER  Elf  ELLAS, 
Y  EN  EL  EXAMEN  DE  TESTIGOS  (a). 

LEY  I.— Diligencia  cod  que  deben  proceder  ios  Jaeces  en  la 
administración  de  justicia  contra  culpados. 

D.  Enrique  11.  en  Toro  año  de  1369  ley  28. 

Jasta  cosa  es  que  los  Jueces  y  otras  Justicias  de  nues- 
tros reynos  hagan  y  executen  la  justicia  contra  ios  que 
fueren  hallados  culpantes;  y  Nos  asilo  mandamos  que 
lo  hagan,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  los  ofi- 
cios :  ca  en  otra  manera  Nos  lo  mandaremos  punir, 
siendo  negligentes ,  como  aquellos  que  de  pleyto  ageno 
hacen  suyo.  (Ley  14.  til.  9.  lib.  3.  R,J 

(a)  Todo  io  que  en  este  título  se  dispone  sobre  la  forma  de 
sustanciar  las  causas  crirainales^  se  halla  hoy  derogado.  El  Re- 
glamento Provisional  de  26  de  setiembre  de  1835^  dispuso  un 
nuevo  orden  de  actuar  en  estos  procesos,  y  es  hoy,  juntamente 
con  la  ley  de  25  de  abril  de  1821,  restablecida  en  30  de  agosto 
de  1836,  la  legislación  vigente  en  la  materia. 

LEY  11.— Forniaclon  de  los  procesos  ante  los  Escribanos  del  Crimen 
ó  Numero  de  los  pueblos ;  y  su  custodia  en  el  libro  de  la  cárcel. 

D.  Fernando  y  JD.'  Isabel  en  la  imlruc.  de  Corregidores 

de  1500  cap.  35. 

Mandamos,  que  las  audiencias  y  otros  autos  de  justi-. 
cía  los  hagan  todos  ante  los  Escribanos  del  Número  d(f 
la  ciudad  ó  villa  donde  hobieren  de  conoscer,  si  allí 
los  hobiere ,  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  ley  9.  tit.  15. 
lib.  7. ,  salvo  si  hobiere  Escribano  del  Crimen  nom* 
brado  por  Nos  para  las  causas  criminales ;  y  no  tomen 
otro  lítugun  Escribano,  salvo  uno,  si  quisieren,  para 
rescibir  quejas,  y  tomar  las  primeras  informaciones  de 
los  crímenes  para  prender  á  los  que  por  información 
hallaren  culpantes ,  por  se  guardar  mas  el  secreto ;  y 
esto  hecho ,  se  remita  ante  el  Escribano  del  Numero» 
ó  de  la  cárcel  si  lo  bebiere  :  y  que  los  procesos  crimi- 
nales se  hagan  en  la  cárcel ,  donde  esté  un  arca  en  que 
se  guarden  los  dichos  procesos ,  la  qual  esté  á  buen  re- 
caudo ;  y  haya  Ubro  de  todos  los  presos  que  vinieren  á 
la  cárcel,  declarando  cada  uno  por  que  fué  preso,  y 
por  cuyo  mandado,  y  los  bienes  que  hobiere  traido;  y 
quando  se  soltare ,  se  ponga  al  pie  del  dicho  asiento 
el  mandamiento  por  que  fué  suelto.  (Ley  26.  liL  6. 
lib.  3.  Jfl.; 

LEY  IIL— Modode  formar  los  Escribanos  los  procesos;  y  obligación 
de  los  Jueces  &  observar  en  sus  sentencias  las  leyes  del  Reyno  sin 
dispensa. 

Los  misinos  en  la  dicha  pragmática  cap.  36. 

Mandamos,  que  los  Escribanos,  asi  del  crimen  como 
de  lo  civil,  que  estuvieren  ante  el  Asistente  ó  Gober- 
nador ó  Corregidor,  ó  ante  sus  oficiales,  hagan  sus 
procesos  en  hoja  de  pliego  entero  bien  ordenados ;  y 
que  los  Abogados  hagan  ansi  los  escritos ,  aunque  las 
causas  sean  sumarias  :  y  los  Escribanos  asienten  todos 
los  autos  que  pasaren  ordinariamente  uno  tras  otro, 
sin  entremeter  otra  cosa  de  fuera  del  proceso  en  me- 


dio ,  80  pena  de  cinco  mil  maravedís  por  cada  vez  á 
cada  Escribaúo  para  la  nuestra  Cámara.  Y  todas  las 
sentencias  asi  civiles  como  criminales ,  que  sean  firma- 
das de  él  ó  de  sus  oficiales ,  quales  dieren »  y  del  Es- 
cribano ante  quien  pasaren ,  y  se  asienten  en  el  mismo 
proceso  so  la  dicha  pena  al  dicho  Juez  :  y  los  procesos 
sean  guardados  á  buen  recaudo,  para  en  todo  tiempo 
dar  cuenta  dellos,  como  dicho  es  :  y  en  las  dichas 
sentencias,  que  dieren,  guarden  las  leyes  del  Reyno, 
y  con  ellas  no  dispensen  sin  nuestra  licencia  y  especial 
mandado,  salvo  como  y  quando  de  Derecho  se  permi- 
te :  y  todos  los  autos  de  Justicia,  que  hicieren  y  mao- 
daren  hacer,  sean  en  escrito,  porque  en  todo  tiempo 
se  halle  razón  dello ;  y  aunque  en  algunos  casos  pro- 
cedan sumariamente,  no  dexen  por  eso  de  rescibir  las 
excepciones  legitimas  y  probanzas  necesarias.  (Ley  S7. 
tit.  6.  lib.  3.  R.) 

LEY  IV.— En  las  causas  crimales  se  observen  por  las  Justicias  del 
Reyno  los  mismos  términos  que  en  la  Corte. 

« 

Los  mismos enlas  ordenanzas  de  Madrid  año  1502  cap,  4. 

Por  quanto  en  los  términos  y  dilaciones ,  que  se  dan 
en  los  pleytos  de  las  causas  criminales ,  hay  mucha  di- 
versidad en  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  nuestros 
reynos ,  y  es  razón  que  todos  se  conformen  con  lo  que 
se  guarda  en  la  nuestra  Corte ;  por  ende  ordenamos  y 
mandamos ,  que  los  términos  y  dilaciones  que  se  sue- 
len guardar  en  la  nuestra  Corte  en  la  prosecución  de 
las  causas  criminales,  y  en  los  pleytos  dellas,  se  guar- 
den en  todas  las  ciudades ,  y  villas  y  lugares  y  jurisdic- 
ciones de  los  nuestros  Reynos ,  no  embargante  que 
hasta  aqui  se  haya  usado  dar  en  las  dichas  causas  otros 
términos  dilaciones  y  diversos  destos.  (Ley  2.  tit,  10.  IL 
bro  4.  R.) 

LEY  V.— Prohibición  üe  comisiones  á  costa  de  culpados  sobre  deli- 
tos ocurrentes  en  los  Adelantamientos,  ni  á  costa  de  la  parte eo 
d^elitos  ÜTianos. 

D.  Carlos  y  D.*  Juana  en  la  nueva  instrucción  para  los 
Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos  de  3  de  Mar" 
%o  de  1543. 

Por  quanto  por  un  capitulo  de  la  instrucción  de  los 
Adelantamientos  está  proveído  y  mandado,  que  los 
Alcaldes  mayores  de  ellos  no  envien  Alguaciles  ni  Me-, 
rinos  á  costa  de  culpados  sobre  los  delitos  que  acaescle- 
ren  dentro  de  las  cinco  leguas  de  los  lugares  donde  re* 
sidieren  con  sus  Audiencias ,  lo  qual  somos  iuformsdos 
que  no  se  guarda;  mandamos  álos  dichos  Alcaldes 
mayores,  que  guarden  y  cumplan  el  dicho  capitulo,  so 
pena  de  cincuenta  mil  maravedís  para  la  nuestra  Ca« 
mará  cada  vez  que  fueren  contra  lo  en  él  contenido. 
Y  asimismo  les  mandamos ,  que  sobre  delitos  livianos 
no  envien  Alguaciles  ni  Escribanos ,  aunque  sea  á  costa 
de  la  parte  que  lo  pide ,  dentro  de  las  cinco  leguas  ni 
fuera  de  ellas;  y  que  en  tales  casos  lo  cometsn  i  <os 
ordinarios  de  los  lugares  donde  acaesciere ,  para  qu 
hayan  la  información,  y  la  envien  ante  ellos.  (Ley  *^' 
til  4.  lib.  3.  R.) 
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LEY  Vi.--DeelaracioD  de  la  ley  preeedente;  f  reglas  para  proceder 
i  laa  informaetouea  de  delitos  en  los  Adelantamientos. 

Los  mismos  en  la  dicha  instrucción. 

Por  quanto  un  capitulo  de  la  dicha  instrucción  se 
manda,  que  fuera  de  ks  cinco  leguas  no  se  envíen  Al- 
guaciles ni  Merinos  con  salario  ni  sin  él  á  costa  de  cul- 
pados, de  lo  qual  paresce  que  se  han  seguido  y  siguen 
algunos  inconvenientes;  porque  por  no  poder  irlos 
dichos  Alcaldes  mayores  en  persona  á  cada  negocio, 
ni  poder  enviar  conforme  al  dicho  capitulo  Alguacil  ó 
Merino,  muchos  delitos  se  han  quedado  sin  punición  ni 
castigo :  por  ende  ordenamos  y  mandamos ,  que  quando 
en  los  dichos  Adelantamientos  acaesciere  algún  caso 
grave ,  fuera  de  las  dichas  cinco  leguas  de  los  lugares 
donde  residiéronlos  dichos  Alcaldes  mayores,  estando 
ellos  juntamente  impedidos ,  puedan  enviar  un  Alguacil 
Merino  á  tomar  las  informaciones  y  prender  los  culpa- 
dos; y  que  no  les  pueda  dar  ni  dé  mas  de  cien  mara- 
vedís de  salario  cada  un  dia,  y  dend^  abaxo,  si  le  pa- 
resciere;  con  que  las  personas  que  enviaren  no  vayan 
á  costa  de  culpados ,  sino  á  costa  del  que  querellare, 
si  hobiere  parte  querellante ;  y  si  procediere  de  oficio, 
á  costa  de  la  nuestra  Cámara ,  ó  de  las  penas  que  se 
aplican  para  gastos  de  justicia;  y  que  después,  venida 
la  información ,  ó  al  tiempo  de  la  sentencia  difinitiva, 
se  carguen  las  costas  al  culpado,  y  se  declare  asi  en  los 
mandamientos  que  llevaren  :  y  con  que  asimismo  los 
dichos  Alcaldes  mayores  en  los  tales  casos  envien  solo 
una  persona  que  lleve  vara ,  y  sea  Alguacil  y  Escribano, 
por  relevar  de  costas  á  las  partes ;  y  la  persona  que  asi 
enviaren ,  asiente  al  pie  de  la  información  los  derechos 
que  llevare,  para  que  se  pueda  averiguar,  si  excedió 
de  lo  que  fué  tasado  por  el  Alcalde  mayor;  y  que  esta 
misma  orden  se  tenga  en  los  delitos  que  acaescieren 
dentro  de  las  cinco  leguas ,  ¿  que  hobiere  de  ir  el  Al- 
calde mayor.  Y  mandamos  á  los  dichos  Alcaldes  ma- 
yores ,  no  se  entremetan  á  conoscer  de  los  delitos  li- 
vianos que  acaescieren  fuera  de  las  cinco  leguas ,  aun- 
que sean  de  las  cinco  palabras  de  la  ley ;  y  quanto  á 
aquellos  guarden  el  capitulo  de  la  dicha  instrucción  :  y 
asimismo  mandamos ,  que  á  las  personas ,  que  los  di- 
chos Alcaldes  mayores  enviaren  á  hacer  las  dichas  in- 
formaciones y  prisiones,  les  tasen  los  testigos  que  han 
de  tomar  para  la  sumaria  información,  y  los  dias  que 
se  han  de  ocupar  en  los  negocios;  porque  de  la  dicha 
visita  resulta,  que  por  no  se  haber  hecho  asi,  se  han 
seguido  muchos  inconvenientes  y  costas  á  las  partes. 
Y  asimismo  mandamos,  que  cuando  el  caso,  que  asi 
acaesciere ,  fuere  tan  grave  que  lo  requiera^  los  dichos 
Alcaldes  mayores  vayan  en  persona  á  entender  en  ello, 
sin  esperar  nueva  carta  ni  comisión  nuestra  para  ello, 
pues  lo  pueden  y  deben  hacer  conforn\.e  á  los  poderes 
que  de  Nos  tienen.  (Ley  24.  ÜL  4.  lib.  3.  R.J 

Ley  VII.  ~  No  se  den  comisiones  sobre  delitos  y  quejas  livianas;  y 
en  cosas  arduas  se  tase  y  señale  el  tiempo  á  los  comisionados. 

Los  miímos  en  la  dicha  Instrucción. 
Mandamos ,  que  no  se  den  comisiones  4  Rex^eptoreí 


ni  Escribanos  para  hacer  informaciones  sobre  delitos  y 
quejas  livianas ,  y  prender  culpados ,  por  evitar  costas ; 
salvo  que  se  dé  mandamiento ,  para  que  la  Justicia  or- 
dinaria del  lugar ,  donde  acaesciere ,  tome  la  informa- 
ción ,  ó  prenda ,  y  lo  envié  :  y  quando  conviniere  enviar 
Receptores  en  cosas  arduas ,  se  les  tase  y  señale  los  dias 
que  se  han  de  ocupar,  porque  por  no  se  hacer,  están 
mastiempo,  y  se  hacen  grandes  costas  ¿las  partes.  (Ley69. 
tit.  4.  lib.  3.  R.) 

LGY  VIII.  -»  Declaración  de  delitos  y  causas  livianas ,  y  de  los 

graves. 

D.  Felipe  III,  en  la  visita  de  i  de  Judio  de  i600  cap.  6. 

Por  quanto  por  las  dos  precedentes  leyes  esté  man- 
dado ,  que  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelantamientos 
no  envien  Alguaciles  ni  Receptores  fuera  de  las  cinco 
leguas  sobre  delitos  livianos,  lo  qual  no  se  ha  guardado 
en  ninguno  de  los  dichos  Adelantamientos,  por  no  es- 
tar declarados  los  que  se  hayan  de  tener  por  tales ;  é 
proveyendo  sobre  ello ,  declaramos ,  que  sean  tenidos 
por  delitos  y  causas  livianas  los  en  que  conforme  ¿  las 
leyes  no  estuviere  puesta  pena  corporal ,  ó  de  servicio 
de  galeras  ó  destierro  del  reyno ;  porque  no  estando 
puestas  las  dichas  penas  en  los  tales  delitos  de  que  se 
acusare ,  no  han  de  poder  conocer  los  dichos  Alcaldes 
.  mayores  fuera  de  las  cinco  leguas ;  y  en  caso  que  las 
Michas  querellas  que  ante  ellos  se  dieren ,  los  quere- 
llantes junten  con  los  dichos  delitos  livianos  otros  gra- 
ves, no  se  han  de  admitir,  en  quanto  á  los  que  son  li- 
vianos, ni  mandarse  hacer  informaciones  sobre  ello, 
remitiéndolos  ¿las  Justicias,  procediendo  solamente  en 
los  graves  que  requieran  las  penas  referidas ;  con  que 
mandamos ,  se  tengan  por  casos  graves ,  para  que  los 
dichos  Alcaldes  mayores  puedan  conocer  de  ellos  fuera 
de  las  cinco  leguas,  los  delitos  contra  usureros,  logre- 
ros é  mohatreros  conforme  ¿  la  ley  5.  tit.  22. ,  y  contra 
Señores  de  vasallos.  Concejos  y  Justicias,  Escribanos 
y  Alguaciles  y  Merinos ,  aunque  por  los  delitos ,  de  que 
fueren  acusados ,  no  estén  puestas  las  dichas  penas  por 
las  leyes ;  con  que  en  estos  casos  contra  Señores,  Con- 
cejos ,  Justicias ,  y  Escribanos  y  Alguaciles  no  puedan 
prender  ni  prendan  los  Receptores  ni  los  Alguaciles  de 
los  Adelantamientos ,  hasta  que  sean  vistas  las  informa- 
ciones por  los  dichos  Alcaldes  mayores.  (Cap.  6.  de  la 
ley  19.  tit.  i.  lib.Z.R.){B). 

(a)  La  L.  79,  tit.  4,  lib.  3  de  la  Recopilación >  de  cuyo  ca- 
pitulo 6  se  ha  formado  la  que  anotamos,  comprende  una  instruc* 
clon  dirigida  á  los  adelantados  de  las  provincias,  la  cual  inser*- 
taremos  en  el  tomo  de  apéndice. 

LEY  IX.—Obligacion  de  los  Corregidores  j  Jasticias  en  el  castigo  de 
los  pecados  públicos ,  y  en  la  execucion  de  las  leyes  que  tratan  de 
ellos, 

D.  Femando  y  D/  Isabel  en  Sevilla  por  pragm.  de  9  de 
Junio  de  1500  cap.  47  y  53 ;  y  JD.  Carlos  I.  en  Madrid 
año  538  pet.  59. 


i 


Mandamos,  que  los  Corregidores  y  Justicias  tengan 
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especial  cuidado  de  castigar  leí  peadoa  púbUeoí  •  y 
blasfdmiaa»  y  amancebados,  y  usuras,  y  adevinos  y 
agoreros  y  otras  oosas  semejantes ,  y  execuiar  las  leyes 
de  nuestros  Rüyngs  que  en  olio  hablan  )  y  cerca  del 
marco  de  loa  amancebados  y  testigos  falsos*  y  los  otros 
pcQudos  públicos^  bagan  guardar  y  execntar  las  leyes 
desie  libro  que  cerca  dellos  hablan »  y  las  penas  dellas 
contra  los  que  cometieren  los  dichos  delitos ;  por  ma- 
nera que  en  cada  uno  de  los  corregimientos  cesen  to** 
dos  los  dichos  delitos  y  pecados.  (Ley  36.  tíL  6.  lib.  5  R.J 

LEY  X.— Modo  de  proceder  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  en 
Jas  caasa$  crunluales,  y  en  el  casUgo  de  los  pecado»  públicos  y  es- 
cándalos. 

,D.  Carlos  III.  en  la  instrucción  de  Corregidores  de  15  de 

üiai^o  de  1788  C(7p.  4,  8  y  20. 

4  En  las  eausas  criminales  procederin  los  Corregid 
dores  y  Alcaides  mayores  con  la  mayor  actividad  y  di^ 
ligencia,  asi  en  las  probanzas  como  en  el  correspon» 
diente  y  pronlo  castigo  de  los  delitos ;  portándose  en 
esta  parte  de  suerte,  que  ni  admitan  las  que  fueren  sU"» 
perfluas  ó  maliciosas,  ni  omitan  las  justas  y  necesarias^ 
para  que  ni  queden  impunes  los  delitos,  con  detri* 
mentó  de  la  vindicta  pública,  ui  sa  perjudique  eu  uade 
la  justa  defensa  de  los  reos» 

8  Recibjráq  por  si  mismos  las  deposiciones  dc  los 
testigos  en  las  causas  que  sean  de  alguna  gravedad,  y 
en  todas ,  quando  el  testigo  no  supiere  firmar;  y  siem-» 
prc  las  declaracioQes  y  confesiones  de  los  reos,  sin  co*t 
meterlas  en  ningún  oaso  a  los  escribanos  ni  á  otra  per* 
sona  alguna,  y  sin  usar  la  cautela  de  tomar  los  Escri- 
banos á  solas  las  deposiciones  de  los  testigos,  y  leerlas 
ddspuas  aute  el  Juei  \  so  pena  de  ser  castigados  por  la 
eoutr.ivencion .  y  de  nulidad  del  proceso  :  advi 
se,  que  dentro  de  veinte  y  qualro  horas  de  estar  en  1 
priaion  qualquier  reo,  se  le  ba  de  turnar  su  declaracio 
sin  falti  alguna»  por  no  ser  ju*to  privar  de  su  liberta 
i  un  hombre  libre,  sin  que  sepa  desda  luego  la  caus 
porque  se  le  quita.  Y  lo  que  va  prevenido,  acerca  del 
tomar  por  si  mismos  los  Jueces  las  deposiciones  de  losi 
testigos  en  las  causas  criminales,  se  observará  también 
en  las  civiles  arduas  y  de  gravedad,  pomo  ei»ta  mandado 
por  las  leyes. 

20  Tendrán  mucho  cuidado  los  Corregidores  en  im^ 
pedir  y  castigar  los  pecados  públicos  y  escándalos, 
como  también  los  juegos  proUibidos  por  leyes  y  prag- 
máticas ,  las  que  execularán  con  puntualidad  y  sin  acep- 
ción de  personas  :  pero  se  abstendrán  de  tomar  cono- 
cimiento de  oíicio  en  asuntos  dtí  di:»ensiones  domésticas 
interiores  de  padres  é  hijos,  marido  y  rouger,  ó  de  amos 
y  criados,  quando  no  haya  queja  ó  grave  escándalo, 
para  no  turbar  el  interior  de  las  casas  y  familias ;  pues 
áittes  bien  deben  contribuir,  en  quauto  esté  de  su  par- 
te,  á  la  (juietud  y  sosiego  de  ellas. 


U£Y  I^I,-i*-M9do  da  proceder  las  Trümnalas  é  la  isifkesleioQ  da  penu 
i  los  rtoi  da  rasislaucia  á  la  4osUcis,  y  piros  ttettiss  d«  prag- 
mática. 

D.  Cirios  IV,  por  resol,  á  cons.  de  18  de  Sept. ,  y  c¿d. 
del  Consejo  de  7  de  Octubre  de  1796. 

He  venido  en  declarar  y  mandar,  que  en  adelante  no 
procedan  los  Tribunales  á  la  imposición  de  penas  á  loa 
reos  de  reaisteaciaála Justicia,  escalamiento  de  cárcel 
y  otros  de  pragqsática,  sin  que  conste  antes  legalmentA 
probado  el  delito  y  loa  delinqüeniea ,  por  aquellas  prue-* 
baa  que  tieue  establecidas  el  Derecho  i  anulando,  como 
desde  luego  anulo  •  qualeaquiera  prácticaa  y  estilo  que 
hubiese  en  contrario  i  previuieQdo ,  que  oo  ae  omita  an 
manera  alguna  la  declaración  del  reo  ó  reos ,  y  la  au- 
dieocia  de  sua  excepciones  y  defensas,  para  que  por 
estos  medios  procedan  los  Tribunales  en  sus  juicios  y 
determinaciones  con  pulso  y  madura  deliberación ,  sin 
el  peligro  de  oprimir  la  inocencia,  que  es  uno  de  loa 
objetos  mas  recomendados  en  la  administración  do  la 
justicia, 

LEY  Xll.^probibicion  de  llevar  los  Alcaldes  de  las  Audiencias  sueU 
dos  y  armas  que  condenaren ,  si  do  es  tom.'^ndotas  in  fragauli  de" 
lieto  (a). 

D.  Carlos  y  D.*  Juana  en  Monzón  ál  de  Julio  de  4S42 

visita  cap.  11. 

Porque  los  Alcaldes  de  las  nuestraa  Audiencias  han 
pretendido  llevar  los  sueldos  y  armas  por  costumbre, 
de  lo  qualse  han  seguido  algunos  inconvenientes;  man«i 
damos,  que  de  aqui  adelante  los  sueldos  y  armas,  que 
ae  condenaren ,  no  los  lleven ,  y  los  apliquen  para  núes-» 
ira  Cámara,  excepto  las  armas  que  se  tomaren  in  fra^ 
ganti  delicio  por  nuestros  Alcaldea  ó  algimo  dellos. 
(Leyií.tiLl.  lib.i.B.) 

(a)  Clart.  59  del  Código  Penal  de  1948  previene,  qne  toda 
pena  que  sh  imponga  por  un  delito,  lleve  consigo  la  fiéi-dida  de 
los  efectos  qiio  de  él  provengan,  y  do  lus  i ^s^tl'u montos  con  qne 
se  ejecute,  decumisáudose  unos  y  otros,  á  no  s^i'  ijue  |»ei'iei|<s}-f 
can  á  un  tercero  no  rc:»poasuble  del  delito, 

LEY  Xll  I. —  Aplicación  délas  armas  en  que  fueron  condenados  los 
dt'linqüeiites  aprehendidos  con  ellns  (a). 

D.  Felipe  II,  en  Madrid  por  pragm.  de  28  de  Febrero 

de  1566. 

Mándameos,  que  todas  las  armas  ofensivas  y  defensi- 
vas con  (|ue  ios  deüniiuentes  se  Ualiaren  al  tiempo  del 
cometer  el  delito,  porque  deban  ser  condenados  en 
ellas,  se  apliquen  á  las  Justicias  ó  Alguaciles  quo  pren- 
diiiren  á  los  tales  deijnquentes,  aunque  la  pribion  no 
sea  hecha  in  fraganii  adíelo.  (Ley  2^.  til.  33.  Ub.  4»  ÍIJ 

(a)  Véase  nuestra  nota  do  la  ley  antetior. 

LEY  XIV.  —  Conoefmlente  de  la  Jurisdicción  ordinaria  con:ra  dMia» 
quelites ,  sin  embargo  de  que  aparezcan  defraudadores  de  la  IWhIS 
del  tabaco. 

D.  Carlos  ¡(I.  por  rmU  de  22  de  Enero  de  1768. 
La  S»l»  del  Cdmca  d^  m  IWal  Cluincmeria  de  Gra- 
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Dada  ha  repre^^ablda  al  Cooi ejo ,  qw  habiendo  dado 
muerte  violeoia  al  Corregidor  de  Aodalais  pnos  bom«- 
bres  que  iba  á  reeoDOcer  por  sospecbosoa»  y  ¿  loi 
quales»  después  de  execuiado  el  bomioidio,  se  les  ba-f 
liaron  se&üles  de  ser  defraudadores  de  la  Renta  del  ta- 
baco ,  el  Subdelegado  de  ella  pretendid  avQcer  U  causa 
y  reoS)  y  la  Junta  del  Ubaco  lo  estimó  y  declaró  asi| 
remitiendo  su  conocimiento  al  Corregidor  de  Anteque<* 
ra  :  y  he  venido  en  declarar,  que  el  conocimiento  de 
esta  causa  corresponde  ala  Justicia  ordinaria  y  Sala  del 
Crimen;  lo  que  se  prevendrá  á  dicha  Junta,  para  que 
retire  ias  órdenes  que  ha  dado ,  sin  mas  circunstancia 
que  la  de  que  ae  le  pase  testimonio  á  la  letra  de  lo  que 
resulte  de  la  cansa  aobro  frauda  de  la  Renta »  y  el  ia« 
baco  que  se  hubiere  aprehendido,  por  si  de  ello  It 
conviniere  usar  en  descubrimiento  de  otros  defrauda-* 
dores,  ó  en  beneficio  de  la  misma  Renta*  Y  mando  ¿  la 
Junta,  que  en  casos  iguales  se  abstenga  de  decretar 
tales  remisiones  y  avocaciones;  y  prevenga  á  sus  Sub- 
delegados t  que  quando  pretendieran  el  conocimiento 
de  alguna  causa  en  oposición  de  las  Justicias  ordina- 
rias, e;iborten  á  estas  con  la  respectiva  juatiiicaciOQ» 
para  que ,  ó  cedan,  ai  el  caso  fuere  notorio,  6  no  sien* 
dolo ,  den  cuenta  unos  y  otros  á  sus  Tribunales  supe» 
rieres,  á  fin  de  que  se  decida  la  competencia  en  los 
términos  prevenidos  por  Derecho. 

LEY  XV.-r- Auxilio  recipraco  entre  las  iorisdkciaaes  erdiaaria  y  de 

Reñías  üe  los  pueblos  del  ref no  de  Mlircia ;  y  su  conociinienlo  á 
prevención. 

/).  Cirios  III.  por  Real  resol  d  cons.  del  Consejo  de  15 

de  Marzo  de  1770. 

1  Conformándome  con  lo  que  el  Consejo  me  ha  eon« 
sultado  en  vista  de  una  representación  bocha  por  el 
Intendente  de  Murcia,  proponiendo  la  reunión  de  aquel 
Corregimiento  con  la  Intendencia  por  via  de  comisión 
ó  en  otra  forma,  como  medio  conveniente  para  exter- 
minar los  robos ,  contrabandos  y  demás  delitos,  do  que 
había  llegado  á  infestarse  aquel  reyuo;  para  no  variar 
de  ninguna  forma  la  resolución  tomada  sobre  la  sepa- 
ración de  estos  empleos,  he  venido  en  mandar,  quekta 
Justicias  ordinarias  de  los  pueblos  de  aquel  reyuo,  y 
las  de  mis  rentas  Reales,  se  auxilien  mutuamente, 
siempre  que  la  una  á  la  otra  se  pidan  asistencia ;  pena 
de  privación  de  oficio  al  Juez  ó  Ministro  que  fdUare  á 
ello,  y  de  ser  ademas  severamente  castigados  á  pro* 
porción  de  la  malicia  y  cooseqúencias  de  su  falta. 

2  En  las  causas  contra  reos  de  qualesquier  delitos, 
en  que  ademas  se  mezclase  el  contrabando  ó  fraude 
contra  mis  rentas  Keales ,  procederán  con  separación,' 
y  sin  estorbarse  reciprocamente  sus  procedimientos  las 
Justicias  ordinarias  y  ias  de  Rentas;  causándose  una 
especie  de  prevención  por  la  prisión  de  los  reos,  para 
quedar  á  la  disposición  de  la  Jurisdicción  que  los  pren- 
diese ,  sin  perjuicio  del  recargo  de  la  otra ,  y  de  quedar 
responsHble,  la  que  los  aseguró,  á  las  resultas  de  la  fuga 
por  malicia  ó  negligencia. 

3  Hecha  la  prevencioa  por  las  Justicias  ordinarias, 
pasacáu  testimonio  á  Us  de  Rentas  de  queuto  desde  | 
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luego  t  y  en  el  progreso  de  la  eeusa  resultase  en  ra^on 
de  contrabandos  ó  fraudes  contra  el  reo;  y  si  se  le 
aprehendió  fraude ,  se  le  pasarán  igualmente  con  testi- 
monio 4e  la  aprebension »  quedando  en  tal  caso  los  mi- 
nistros aprehensores  con  el  derecho  al  comiso,  en  la 
misma  quota  que  leí  eorresponderia  si  fuesen  minis*^ 
tros  de  ventas  Reales.  Recargando  en  la  prisión  al  reo, 
la  jurisdicción  de  Rentes  seguirá,  substanciará  y  de-o 
terminará  la  causa  respectiva  á  ellas  sobre  el  testimo- 
nio remitido  por  la  ordinaria,  y  el  sumario  que  la  de 
Rentas  hubiere  formado^  ó  adelantare;  suspendiendo 
la  execucion  de  la  sentencia ,  en  lo  que  mira  al  castigo 
personal,  baata  que  por  la  Juríédiccion  ordinaria  se  baya 
dado  la  última  en  su  oausa;  pero  eiecutándola  desde 
laego  en  la  pena  del  comiso ,  y  demás  que  no  fuese 
castigo  personal  del  reo :  y  si  la  pena  impuesta  por  una 
Jurisdicción  fuese  incompatible  con  la  de  otra,  ó  launa 
absorviese  á  la  otra,  obrarán  ambas  Jurisdicciones  con 
arreglo  á  la  disposición  de  Derecho,  de  modo  que  se 
verifique  la  mayor  pena ;  pero  quando  ambas  sean  com- 
patibles ,  sin  que  la  una  absorva  á  la  otra ,  ambas  se 
executarán. 

4  Por  el  contrario ,  hecha  la  prevención  por  los  Jue- 
ces de  Rentas,  pasarán  á  las  Justicias  ordinarias  testi- 
monio de  quanto  desde  luego,  y  en  el  progreso  de  la 
causa  de  Rentas  resultare  contra  los  reos  en  razón  de 
los  demaa  delitos  comunes,  con  los  instrumentos  y 
cuerpos  de  delito  de  ellos.  Recargado  el  reo  por  la 
Justicia  ordinaria ,  seguirán  sus  causas  separadamente 
ambas  Jurisdicciones,  obrando  para  la  execucion  de 
sas  sentencias  con  el  mismo  arreglo  á  Derecho,  que  va 
dispuesto  en  las  causas  prevenidas  por  las  Justicias  or** 
diñarlas  :  y  asi  donde  ae  ha  hacho  la  prisión  ó  preven-^ 
cion  por  los  Jueces  ordinarios,  como  donde  se  hace 
por  los  Jueces  de  Rentas*  se  estimará  causa  do  rentas 
Reales,  y  privativa  de  los  Jueces  de  ellas  toda  compli- 
cación de  insulto ,  fuerza ,  resistencias ,  herida  ó  muer*- 
te,  que  por  causa  del  frauda  cometieren  los  reos  en  la 
pr^^pai  ación,  execucion,  defensa  ó  pers*)Ci»ciun  de  él; 
pero  quando  fuera  da  estas  circunstancias  sea  exe*  un- 
tado algún  homicidio,  ú  otro  insulto  premeditado,  aun- 
que aparezca  y  so  pruebe  ser  en  odio  ó  venganza  de 
algún  Mmistro  ó  de  su  servicio,  será  su  conocimiento 
de  las  Justicias  ordinarias;  bien  que,  si  el  reo  estuviere 
también  complicado  en  fraude,  se  le  seguirá,  como  se 
ha  dicho,  su  causa  separada  en  quanto  á  él  por  el  Juez 
de  Rentas,  y  se  executará  su  pena,  si  fuere  compatible 
con  la  que  se  le  imponga  por  la  causa  del  homicidio. 

LEY  XVI  •^Examen  de  tesUgos  por  los  Jueees  fo  los  procesos  cri« 
minalti&i  sin  cometario  a  (¿lícribaiio  ni  ^  ous  per^ioua  (a). 

D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  Sevilla  por  pragm.  de  9  de 
Junio  1500  cap.  37 ;  D.  Cdrlos  en  Vallaclolid  año  de 
537  peí.  149;  //  D.  Felipe  lil.  en  las  Curtes  de  598,  jm- 
blicadas  en  604,  peí.  18. 

Los  Jueces  en  los  procesos  criminales,  y  en  los  civi- 
les arduos  y  de  importancia  siempre  tomen  y  examinen 
por  $i  lo»  testigos  ante  Escribano,  y  cada  testigo  por  si, 
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sin  io  cometer  al  Escribano  ni  á  otro ;  so  pena  que  el 
Juez ,  que  asi  no  lo  hiciere ,  por  la  primera  vez  incurra 
en  pena  de  cinco  mil  maravedís »  y  el  Escribano  de  dos 
mil ,  y  por  la  segunda  doblados ,  y  por  la  tercera ,  que 
sean  privados  de  los  dichos  oficios  que  ansí  tuvie- 
ren (b).  *  Y  asi  se  guarde  sin  la  cautela  de  tomar  los 
testigos  á  solas  los  Escribanos  >  y  leer  sus  dichos  des« 
pues  ante  el  Juez.  (Leyes  28  y  44.  tit.  6.  lib.  3.  R,) 

(a)  Véanse  las  LL.  26  y  27,  til.  16,  P.  3 ;  y  el  art.  8  del  Re- 
glamento Provisional. 

(b)  La  L.  44,  tit.  6,  lib.  3  de  la  Recopilación,  refundido  en 
la  segunda  parte  de  la  que  anotamos,  dice  asi : 

«  Lo  que  dispone  la  leí  veinte  i  ocho  de  este  titulo  que  en  las 
causas  criminales,  i  civiles  arduas  examinen  los  Jueces  por  si 
los  testigos,  sin  lo  cometer  á  Escrivana,  se  guarde  como  en  ella 
ge  contiene ;  i  que  esto  sea,  sin  la  cautela  de  tomar  los  testigos  á 
solas  los  Escri vanos,  i  leer  sus  dichos  después  ante  el  Juez.v 

LGY  XVII.— Examen  de  testigos  por  los  Alcaldes  del  Grimen,  so  ra- 
UOcacion  y  formación  de  sumarias ,  y  cuidado  en  el  castigo  de  los 
pecados  públicos. 

Los  mismos  en  las  leyes  de  Madrid  de  i502  cap.  17 ;  Don 
Carlos  y  D.*  Juana  en  Molin  de  Rey  á  13  de  Noviem- 
bre de  519  cap.  15 ;  la  Emperatriz  en  la  visita  de  525 
cap.  20,  y  en  las  de  Valladolid  y  Granada  año  36 
cap.  n  y  18. 

Mandamos ,  que  los  Alcaldes  de  Corte  y  Ghancillerias 
del  Crimen  resciban  por  si  mesmos  los  testigos  en  las 
causas  criminales ,  y  ansimesmo  con  los  Escríbanos  del 
Crimen,  sin  lo  cometer  á  otros;  y  que  ansimesmo 
resciban  los  dichos  Escribanos  por  sus  personas  las  in* 
formaciones  sumarias ,  y  no  por  ante  Escribanos  extra«^ 
vagantes ,  aunque  vivan  con  ellos  :  y  los  testigos  de  la 
sumaria  los  ratifiquen  los  dichos  Escribanos  de  la  cár- 
cel en  la  via  ordinaria  ante  un  Alcalde  ;  y  los  testigos 
que  en  otra  manera  se  rescibieren ,  no  fagan  fe  ni  prue- 
ba ;  y  juren  los  dichos  Escribanos  y  Alcaldes  de  lo  asi 
facer  :  y  mandamos,  que  los  dichos  Alcaldes  tengan 
cuidado  de  castigarlos  pecados  públicos.  (Ley  15.  tit.  7. 
Kb.  2.  R.) 

LEY  XVni.  — Examen  de  los  Militares  por  la  JusUcia  ordinaria,  en 
los  casos  de  deponer  como  testigos  en  caasas  criminales  (a). 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  Real  decreto  de  18  de  Enero 

de  1662. 

Habiendo  entendido,  que  algunas  personas  exentas  y 
privilegiadas  de  la  Jurisdicción  ordinaria  no  se  conten- 
tan con  serlo ,  sino  que  pasan  á  no  querer  declarar  ante 
los  Alcaldes  y  Tenientes  y  demás  Justicias  ordinarias, 
quando  son  examinados  como  testigos ,  con  pretexto 
de  que  no  lo  pueden  hacer  sin  licencia  de  sus  Consejos, 
ó  de  los  Gefes  debaxo  de  cuya  jurisdicción  sirven;  con- 
siderando quao  perjudicial  es  esto  para  la  recta  y  breve 
administración  de  justicia,  pues  por  este  medio  se  difi- 
culta que  los  excesos  y  delitos  tengan  el  castigo  con- 
digno ,  y  que  no  se  pueda  dar  satisfacción  á  la  vindicta 
pública ,  y  qnanto  conviene  se  evite  este  inconveniente; 
be  resuelto  ordenar ^al  Consejo  de  Guerra,  que  dé  lai 


que  fueren  necesarias  ¿  todos  los  dependientes  de  su 
Jurisdicción  indistintamente,  mandándoles,  que  de- 
pongan como  testigos  en  qualesquiera  causas  y  nego- 
cios en  que  fueren  examinados  por  la  Justicia  ordinaria, 
así  en  esta  Corte  como  fuera  de  ella ;  pues  en  esto  no 
perjudican  á  su  Jurisdicción ,  y  se  facilita  la  averigua- 
ción y  castigo  de  los  excesos  y  delitos  que  ee  co- 
meten. 

(a)  L.  12,  tit.  8,  lib.  2  del  F.  R.  — L.  31,  tit.  1«,  P.  7.— 
El  decreto  de  Cortes  de  11  de  setiembre  de  1820,  restablecido 
en  30  de  agosto  de  1836,  previene,  qae  toda  persona  de  caal- 
quiera  clase,  fuero  y  condición  que  sea,  cuando  tenga  que  de-> 
clarar  como  testigo  en  una  causa  criminal,  está  obligada  á  com- 
parecer para  este  efecto  ante  el  Juez  que  conozca  de  ella»  luego 
que  sea  citada  por  el  mismo,  sin  necesidad  de  previo  permiso 
del  jefe  ó  superior  respectivo ;  teiüendo  igual  autoridad  para  este 
fin  el  juez  ordinario  respecto  á  las  personas  eclesiásticas  y  mili- 
tares, que  los  jueces  uii litares  y  eclesiásticos  respecto  á  las  de 
los  otros  fueros,  los  cuales  no  pueden  ni  deben  considerarse  per- 
judicados por  el  mero  acto  de  decir  lo  que  se  sabe  como  testigo 
ante  un  juez  autorizado  por  la  ley  ;  y  que  toda  persona,  en  es- 
tos casos,  cualquiem  que  sea  su  clase,  debe  dar  su  testimonio, 
no  por  certificación  ó  informe,  sino  por  declaración  bajo  jura- 
mento en  forma,  que  deberá  prestar  según  su  estado  respectivo 
ante  el  juez  de  la  causa  ó  el  autorizado  por  este. 

LEY  XIX.— En  las  causas  criminales  de  la  Corte  hagan  sus  declara- 
ciones los  exentos ,  sin  esperar  licencia  de  sus  Gefes. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  29  de  Oetub.  de  1663 

por  consulta. 

Con  vista  de  una  consulta  de  la  Sala  fecha  en  26  de 
Octubre  me  hace  el  Consejo  presente  en  la  suya  de  29 
del  mismo ,  que  de  no  executarse  con  pronta  observan- 
cia mi  Real  decreto ,  para  que  todos  los  exentos  hagan 
las  declaraciones  que  fueren  necesarias  ante  las  Justi- 
cias ordinarias  de  esta  Corte ,  en  las  causas  criminales 
que  ante  ellas  estuvieren  pendientes ,  sin  esperar  licen* 
cia  de  sus  Gefes,  se  impedirá  el  cnrso  de  las  causas 
criminales,  con  grande  perjuicio  de  la  administración 
de  la  justicia  criminal,  cuyo  logro  consiste  en  la  breve- 
dad de  la  averiguación ,  y  execucion  pronta  del  castigo; 
é  interponiéndose  la  dilación  de  esperar  el  exento  la 
licencia  de  su  Gefe ,  y  la  dificultad  que  en  esto  se  suele 
experimentar,  se  desvanece  la  probanza,  y  por  esta 
causa  falta  la  justificación  para  el  castigo,  y  se  introduce 
una  impunidad  que  da  aliento  para  delinquir  :  y  siendo 
conveniente ,  que  en  la  Corte  se  viva  con  mayor  segu- 
ridad que  en  todas  las  demás  partes  del  reyno ,  se  exe- 
cutará  con  precisión  lo  que  tengo  ordenado  en  dicho 
mi  Real  decreto.  (Aut,  39.  tit.  6.  lib.  2.  R,)  (1,  2  y  3), 

<1)  Gn  Real  orden  de  22  de  Agosto  de  1748  se  mandó  observar  esta 
de  1663,  sin^  valerse  de  excusas  para  declarar  los  exentos  de  la  Jnrís* 
dicción  ordinaria,  entre  ellos  ios  Militüres. 

(2)  En  otra  de  30  de  Marzo  de  1757  se  previno  ,  que  los  Oñciales 
del  exército  hagan  stis  declaraciones  ontc  los  Jueces  de  otra  Jarís- 
diccion,  jurando  á  la  crnt  de  sn  espada  con  jaramento  formal,  y  no 
baxo  palabra  de  honor,  pues  este  privilegio  solo  debe  entenderse  en 
causas  puramente  militaros. 

(3)  Y  en  otra  de  II  de  Julio  de  1701  se  mandó,  que  se  tengan  por 
declaraciones  los  informes  ó  ceriiflcaciones,  que  dieren  baxo  su  firoia 
loa  Oficiales  Generales  en  procesos  criminales, 
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LEY  XX.— Casos  en  que  los  privilegiados  del  tuero  de  la  Casa  Real 
deben  declarar ,  sin  esperar  el  permiso  de  sos  Gefes. 


D.  Cirios  IV.  por  resol  á  com.  de  la  Sala  de  Hde  Mar- 
zo y  comunicada  en  orden  del.''  de  Abril  de  1791. 

Enterado  de  lo  expuesto  por  la  Sala  de  Alcaldes  de 
Casa  y  Corte,  sobre  que  los  sugetos,  que  gozan  del 
fuero  privilegiado  de  la  Casa  Reai ,  deben  dar  sus  de- 
claraciones en  los  casos  ocurrentes  de  asuntos  crimi- 
nales ,  inmediatamente  que  les  llame ,  d  sean  requerí* 
dos  por  la  Justicia,  sin  aguardar  permiso  de  sus  Jue- 
ces ;  he  resuelto ,  que  quando  ocurran  casos  semejan* 
tes  de  herida  mortal,  ó  haya  riesgo  inminente  de  aven-« 
turar  la  declaración  con  la  demora ,  deberán  darla  los 
dependientes  de  dicho  fuero,  sin  aguardar  al  permiso 
de  sus  Gefes ;  pero  pasándose  después  á  estos  por  los 
respectivos  Jueces  el  aviso  correspondiente  de  ello- 
Fuera  de  estos  casos ,  y  en  los  demás  ordinarios  y  re- 
gulares la  Sala  y  sus  Ministros  se  arreglen  á  la  práctica 
establecida  para  con  los  sugetos  que  gozan  de  dicho 
fuero  (4  y  5). 


TITULO  xxxin. 

DB  LAS  DELACIONES  Y  ACUSACIONES  (a). 

LEY  I.— ProfaibicioQ  de  acusar  y  denanciar  los  Fiscales  de  S.  M.  y 
Promotores  de  la  Jostícia  alo  dar  delator ,  salvo  en  los  casos  que 
seao  notorios  (b). 

D.  Juan  11.  en  Medina  del  Campo  d  22  de  Febrero  de  1431 , 
en  Guadalaxara  año  456 ,  en  las  ordenanzas  del  Con- 
sejo cap.  3. ,  en  Toledo  á  28  de  Sept,  de  436  peí.  37., 
y  eti  Madrigal  año  38  peí.  30. 

Los  mis  Procuradores  Fiscales  y  Promotores  de  la 
nuestra  Justicia ,  ni  alguno  de  ellos  uo  pueda  acusar  á 
persona  ni  personas  algunas ,  ni  Concejos  ni  Universi- 
dades, ni  otras  personas  algunas,  de  qualquier  ley,  es- 

(4)  Por  Real  resol,  de  23  de  Septiembre  de  1790  i  cona.  del  Con- 
sejo de  Guerra  de  30  de  Julio,  sobre  si  el  Administrador  de  Rentas 
de  Avila  debía  ó  no  tr  ala  posada  de  un  Ayudaute  á  declarar  en  causa 
contra  ut  Sargecto ,  por  el  robo  becho  en  casa  del  mismo  Adminis- 
trador ;  mandó  S.  H. ,  que  este  acudiese  á  hacer  su  declaración  ante 
dicho  Juez  de  la  causa ,  en  conformidad  de  io  dispuesto  en  la  Real 
orden  de  17  de  Marzo  del  mismo,  y  en  la  ordenanza  general :  que 
desde  luego  hiciese  el  Intendente,  que  el  Administrador  concurriese 
A  declarar á  la  casadel Ayudante,  Juez  de  la  causa ,  como  fo  solicitó 
por  su  oficio  :  y  que  en  lo  sucesivo  contestase  el  loteudente ,  á  qual- 
quiera  oficio  que  se  le  pasara,  con  otro  igual,  y  la  debida  atención; 
absteniéndose  de  hacerlo  verbalmeote  por  medio  de  Escribano  de  su 
Juzgado. 

(3)  Por  otra  Real  orden  de  24  de  Junio  de  1796,  con  motito  de 
competencia  ocurrida  entre  el  Piior  de  San  Juan  de  Dios  de  Cádiz  y 
011  Ayudante  del  regimiento  de  Burgos ,  sobre  si  debía  ir  á  declarar 
en  casa  de  este  el  Religioso  que  tomó  la  primera  sangre  á  un  paisa- 
no, herido  por  un  soldado  del  mismo  Cuerpo ;  decidió  S.  M.  por  punto 
general ,  qne  quando  el  crimen  militar,  ó  el  cuerpo  de  él ,  se  hubiese 
de  justificar  con  testigos  ó  facultativos  sujetos  á  Juez  ordinario,  eclc- 
siásUco  ó  secular,  ó  á  Prelado  Regular,  prevengan  á  los  subditos, 
luego  que  se  les  pase  oficio  por  el  Fiscal  del  proceso ,  evacúen  la  de- 
claración que  este  les  pida,baxo  lo  proscripto  en  sus  respectivos 
casos  por  los  Cánones ;  concurriendo  para  ello  al  parage  y  hora  qqe 
le  citen  dichos  individuos. 
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tado  y  condición,  preeminencia  ó  dignidad  que  sean  (c); 
ni  les  demandar  ni  denunciar  contra  ellos  cosa  alguna 
civil  ni  criminal  en  nuestro  nombre  y  de  la  mi  Cámaro, 
ni  de  la  mi  Justicia ,  sin  dar  primeramente  ante  los  nues- 
tros Oidores ,  y  otras  Justicias  de  nuestros  reynoS  que 
hubieren  de  conoscer  de  la  causa ,  delator  de  las  acu- 
saciones ,  y  demandas  y  denunciaciones  que  entiende 
poner  ante  ellos ;  y  que  el  tal  delator  diga  por  ante  Es- 
cribano público  la  delación ;  la  qual  delación  se  ponga 
por  escrito,  porque  no  se  pueda  negar,  ni  venir  en 
duda  :  lo  qual  se  haga  ansi  en  los  pleytos  pendien- 
tes ,  y  en  los  que  de  aquí  adelante  se  hobieren  de 
comenzar ;  y  que  de  otra  manera  no  se  resciban  las 
dichas  acusaciones ,  y  demandas  y  denunciaciones ,  ni 
vayan  por  ellas  adelante,  y  esto  salvo  en  los  hechos 
notorios ;  so  pena  de  la  nuestra  merced ,  y  de  pri- 
vación de  los  oficios ,  y  de  dos  mil  doblas  á  cada  uno 
para  la  nuestra  Cámara  :  pero  es  mi  merced ,  que 
puedan  denunciar  y  acusar  sin  delator  por  fecho  noto- 
rio, ó  pesquisas  que  yo  haya  mandado  facer  por  qua- 
lesquier  maleficios  :  y  que  todo  lo  en  esta  ley  contenido 
se  guarde  en  Corte  y  Cbancilleria ,  y  en  todas  las  ciu- 
dades, villas  y  lugares  de  mis  reynos.  (Ley  Z.  tit.  13. 
lib.  2.  R.) 

(a)  Tít.  1,  Ub.  O  del  F.  J.— TíL  20,  Ub.  4  del  F.  R.— Til.  H 
del  Ord.  de  Ale— Tít.  17,  P.  3.— Tít.  i,  P.  7.  — Tít.  i,  Ub.  8 
de  las  00.  RR. 

(b)  Véanse  las  leyes  del  tit.  20,  lib.  4  del  F.  R.  — L.  2,  tít.  i 
P.  7.  — L.  3,  tit.  12,  lib.  2  de  las  00.  RR.  —  Repetimos  todas 
las  notas  que  sobre  el  ministerio  fiscal  hemos  puesto  en  el  tít.  17, 
Ub.  5  de  la  Novísima. 

(c)  Los  fiscales  y  promotores  son  hoy  los  encargados  de  pro- 
mover la  persecución  de  los  delitos,  haciéndolo  de  oficio  si  no 
mediare  parte  interesada,  y  dándosele  conocimiento  del  proceso 
aunque  hubiere  denunciador  ó  acusador.  Véase  el  ait.  101  del 
Reglara.  Prov. 

LEY  n.— Seguridad  que  ha  de  dar  el  delator,  antes  de  despachársele 

la  carta  i  pedimento  Fiscal. 

D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Medina  del  Campo  año 

de  1489  cap.  61. 

Antes  que  se  dé  la  carta  al  delator  á  pedimento  de 
nuestro  Procurador  Fiscal,  dé  seguridad  á  vista  de  los 
Oidores  ó  Alcaldes  donde  el  pleyto  se  tratare ,  que  el 
dicho  delator  traerá  cumpUda  la  dicha  carta ,  en  el  tér- 
mino que  le  fuere  asignado ,  y  so  la  pena  que  para  ello 
fuere  puesta.  (Ley  4.  tit.  13.  lib.  8.  R.) 

LBY  Iff.^  Condenación  de  costas  y  otras  penas  á  los  delatores  que 

DO  prueben  sus.delacioDes  (a). 

Los  mismos  en  Setriüa  por  eéd.  de  6  de  Feb.  de  1802. 

Mandamos  á  ios  nuestros  Presidente  y  Oidores ,  y 
Alcaldes  de  las  nuestras  Audiencias,  que  de  aquí  ade- 
lante, si  alguno  no  probare  la  delación  que  hizo,  le 
condenen  en  todas  aquellas  penas  que  el  Derecho  dis- 
pone, y  en  las  costas;  salvo  si  tuviere  justa  causa,  por- 
que de  Derecho  deba  ser  excusado.  (Ley  8.  tit.  13. 
lib.  8.  R.J 

(a)  L.  7,  tít.  %0,  Ub,  4  del  F.  R. — Hoy  se  castigará  esto  de- 
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lito  con  arreglo  al  art.  24i  del  Código  Penal,  qae  impone  la  pena 
de  prisión  menor  al  denunciador  ó  acusador  calumnioso,  cuando 
lo  fuere  de  delito  grave  ;  la  de  prisión  correccional  si  lo  fuere 
de  delito  menos  grave ,  y  la  de  arresto  mayor  si  se  tratare  de 
una  falta,  aplicándose  ademas  en  todo  caso  una  multa  de  cin« 
cuenta  á  quinientos  duros. 

LEY  lY.  —  Modo  (le  proceder  las  JasUcfas  en  los  casos  de  denuncia 
de  algún  delito ,  no  sabiendo  de  su  autor. 

/>/  Isabel  en  Atcalá  por  pragm.  de  19  de  Marzo  de  1S03; 

y  D.  Felipe  II.  ario  566. 

85  Si  alguno  denunciare  de  qualquier  hurto  ó  robo, 
muerte  ó  herida,  ó  de  qualquier  delito  general,  di- 
ciendo, que  DO  sabe  quien  ni  quales  personas  hicieron 
el  tal  maleficio ;  que  el  Alcalde  resciba  la  denunciación, 
y  vaya  con  diligencia  á  hacer ,  y  haga  su  pesquisa  en  la 
ciudad,  ó  en  sus  arrabales  ó  términos;  y  si  hallaren  el 
delinqüente ,  que  el  Alcalde  y  el  Escribano  lleven  sus 
derechos ;  y  si  no  paresciere  delinqüente ,  que  no  lle- 
ven cosa  alguna,  porque  basta*,  pues  el  querelloso 
pierde  su  acción ,  que  el  Alcalde  y  el  Escribano  pier- 
dan sus  costas.  Y  mandamos  á  los  dichos  Escribanos  y 
á  cada  uno  dellos ,  que  cada  y  quando  que  semejante 
cosa  acaesciere ,  que  vayan  luego  con  diligencia  á  ha- 
cer la  dicha  pesquisa,  y  los  otros  autos  que  se  debieren 
hacer,  so  pena  de  suspensión  de  sus  oficios,  por  quanto 
nuestra  merced  y  voluntad  fuere. 

86  Si  alguno  denunciare  sobre  algún  pecado ,  como 
de  hechiceria  ó  alcahoteria,  ó  de  algunos  ladrones  fa- 
mosos ,  salteadores  de  caminos »  y  otros  delitos  y  ma- 
leficios graves ,  cuya  denunciación  ó  acusación  perte* 
nezca  á  qualquiera  del  pueblo,  y  que  son  en  daño 
eomun,  por  la  tal  denunciación  no  paguen  costas  algu- 
nas, páctenlas  aquellas  personas,  que  se  hallaren  en 
culpa ;  y  esto  se  emienda  también  sobre  qualquier,  que 
denunciare  que  halló  algún  hombre  muerto  en  algún  lu- 
gar. (Cap.  85  y  86.  de  la  ley  i.  tit.  27.  lib.  4.  R.J 

LEY  V.  —  Las  Josücías,  procediendo  de  oOcio,  no  se  apliquen  la 
parte  del  denoneiador,  ni  pongan  por  tal  á  eríado  ni  familiar 
suyo. 

D.  Felipe  II.  en  YalladoUd  año  1558  en  las  resp.  de  las 
pet.  de  552  p$L  36 ,  y  en  la%de  K48  peU  45  y  86. 

Mandamos  á  todas  las  Justicias  ordinarias  y  Jueces 
de  comisión,  y  Alcaldes  de  Corte  y  Chancilleria,  y  las 
otras  Justicias  de  todo  el  reyno,  que  en  los  casos  que 
procedieren  de  oficio ,  y  no  hobiere  denunciador ,  que 
la  parte ,  que  por  disposición  de  la  ley  pertenescla  al 
denunciador ,  no  se  la  apHquen  á  si  ^  sino  á  nuestra  Ci- 
fnara :  y  porque  mejor  haya  efecto  lo  suso  dicho ,  man- 
damos ,  que  ningún  criado  ni  familiar  de  los  tales  Jue- 
ces no  sean  denunciadores ,  ni  otras  personas  por  ellos 
puestas  para  ello ;  ni  lleYen  parte  alguna  de  las  penas 
los  dichos  Jueces,  ni  por  ninguna  via  directé  ni  indt- 
recté  lleven  parte  alguna  de  lo  pertenesciente  á  los  de- 
nunciadores ,  ni  á  la  Cámara ,  so  pena  de  lo  volver  con 
el  quatro  tanto  :  y  mandamos,  que  á  los  Jueces,  que 
í  uoren  proveídos  qo  |nueslra  Corte ,  se  le^  ponga ,  en 
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las  provisiones  que  llevaren,  lo  auso  dicho.  (Ley  SI. 

tit.  9.  lib.  3.  R.) 

LEY  YL  —  Se  nombren  Prouotores  Fiscales  para  acasar ,  seguir  j 
fenecer  las  causas  ante  las  Justicias  (a). 

Provisión  acordada. 

Mandamos ,  que  ante  las  Justicias  ordinarias  de  los 
nuestros  reynos  y  señoríos  no  hayan ,  ni  se  pongan  n' 
nombren  Fiscales,  que  generalmente  tengan  cargo  de 
acusar,  ni  pedir  generalmente  cosa  alguna  de  oficio; 
salvo  solamente  quando  algún  caso  se  ofreciere ,  que 
sea  de  calidad  que  convenga  proceder  en  él  de  oficio, 
y  que  haya  Fiscal,  que  estonces  para  en  aquel  caso 
puedan  poner  y  criar  un  Promotor  Fiscal,  que  pueda 
proseguir  y  fenecer  aquella  causa,  y  no  mas.  (Ley  14. 
ííí.  15.  lib.  2.  R.) 

(a)  Hoy  se  nombran  promotores  fiscales  permanentes  para  to- 
dos los  juzgados;  y  sus  atribuciones,  y  requisitos  que  han  de  con- 
currir en  los  nombrados,  pueden  verse  en  el  R.  D.  de  29  de  di- 
ciembre de  1838,  R.  D.  de  26  de  enero  de  1844,  y  reglamento 
de  Juzgados  de  primera  instancia. 

LEY  VH.  —  En  ningún  Tribunal,  Juzgado,  Comunidad  ó  Junto  se 
admitan  memoriales  sin  firma  de  persona ,  que  dé  fianzas  de  probir 
su  coatenido  (a). 

D.  Felipe  III.  en  Belén  de  Portugal  por  pragm.  (te  28* 

Junio  de  1619. 

Prohibimos,  defendemos  y  mandamos,  que  ninguno 
de  nuestros  Consejos,  Tribunales , Chancillerías , Au- 
diencias ,  Colegios  ni  Universidades ,  ni  otras  Congre- 
gaciones ni  Juntas  reglares,  ni  por  otros  ningunos  Cor- 
regidores«  ni  Jueces  de  comisión  ni  ordinarios  no  se 
admiUn  memoriales ,  que  no  se  den  firmados  de  per- 
sona conocida ,  y  entregándolos  la  misma  parte  perso- 
nalmente ,  ó  por  virtud  de  su  poder ,  obligándose  y 
dando  fianzas  primero  y  ante  todas  cosas  á  probar  y 
averiguar  lo  en  ellos  contenido ;  so  pena  de  las  costas 
que  de  sus  averiguaciones  se  causaren ,  y  de  quedar 
expuesto  ¿  la  pena  que,  en  falto  de  verificarlo,  se  le 
impusiere ,  quedando  esta  á  la  disposición  y  arbilno 
del  Juez  que  de  la  causa  conociere.  (Ley  64.  W*  *• 
lib.  2.  R.)  (!)• 

(a)  Véase  U  L.  27,  tit.  5,  P.  3 ;  y  la  13,  Üt.  7,  lib.  4  del  Es- 
peculo. 

LEY  Vin.-Se  observe  la  ley  precedente,  prohibitiva  de  la  admWoa 
de  memoriales  ó  delaciones  sin  firma  6  fecha  (a). 

D.  Femando  VI.  por  Real  decreto  de  i  de  Enero 

de  1747  cap.  6. 

Deseando,  que  no  padezcan  algunas  personas  injus- 
tamente con  la  temeridad  de  voluntorias  calumnias,  w 
que  regularmente  se  verifican  en  los  memoriales  yer- 
tas sin  firma,  con  otros  muchos  daños  que  r^^"'^" 
la  inobservancia  de  la  ley  Real  (Ley  anterior);  prom»' 

(i)  Por  Real  cédula  de  i8  de  Julio  de  i766  se  mandó,  qne  en  ^ 
servancia  de  esU  ley  eo  ningún  Tribunal  ni  por  Juex  aign        ^ 
miun  en  malcrías  de  jusücia  ni  de  gracia  memoriales  «»«  " 
cha ;  y  que  no  se  les  dé  curso  á  los  asi  preaeniado»  6  reiuuw- 
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de  ott^ve ,  que  t«  tdaritan  «emejantes  papeles  ó  dela- 
ciones para  el  erecto  de  formalizar  pesquisas ,  tú  otra 
especie  de  sumaría  información -que  sirva  enjuicio; 
pero  aunque  el  memorial  sea  firmado  de  persona  co- 
nocida t  y  entregado  legítimamente ,  dando  su  fianza, 
no  por  eso  se  despache  siempre  Juez  i  la  averiguación 
del  caso,  porque  en  todo  esto  se  ha  de  tener  mucha 
templanza ,  para  que  no  se  causen  con  qualquier  mo- 
tivo crecidas  costas,  como  suele  acontecer;  pues  no 
siendo  el  caso  muy  grave,  se  puede  providenciar  el 
contenido  con  monos  dispendio,  procurando  el  Con- 
sejo corregir  con  escarmiento  al  Receptor ,  ó  persona 
que  en  su  encargo  diere  motivo  de  justa  queja;  dán- 
dose por  el  Gobernador  del  Consejo  la  providencia  de 
que,  evacuadas  las  pesquisas  en  la  forma  prevenida,  y 
entregados  los  autos  en  la  Escribanía  de  Cámara ,  se 
vean  y  determinen  en  la  Sala  de  Mil  y  Quinientas,  que 
es  á  la  c|ue  por  establecimiento  corresponde ,  con  la 
mayor  brevedad,  para  evitar  los  perjuicios  que  ocasio- 
nan las  dilaciones  de  semejantes  dependencias  :  prac- 
ticando lo  mismo  en  la  residencias  que  se  toman  á  los 
Corregidores  :  prohibiendo,  como  prohibo  al  Consejo, 
que  pueda  habilitarlos,  hasta  que  se  hayan  determinado 
las  residencia»  (b). 

(a)  Véase  la  L.  3,  tít.  1,  lib.  5  del  Especulo. 

(b)  Véase  la  L.  i  i,  tít.  2,  lib.  4,  sobre  la  vista  de  las  resi* 
delicias  en  el  Consejo. 


TITULO  XXXIV. 

DS  LAS  PESQUISAS  T  SUMAEIAS  ;  Y  JUECES  PESQUISIDORES  (s). 

let  I.— Modo  de  procedet  én  la  p^s^alM  gebéral  por  Real  mandato, 
*    y  en  la  parUcalar  de  afielo,  é  á  pedimeoie  de  parte  (b). 

Ley  12.  tit.  20.  tib.  4.  del  Fuero  Real 

Si  Nos  de  nuestro  oficio  entendiéremos,  que  cum- 
ple á  nuestro  servicio ,  y  mandaremos  hacer  pesquisa 
general  sobre  el  estado  de  alguna  ciudad,  villa  ó  lugar, 
los  dichos  de  los  testigos,  y  las  pesquisas  sean  traídas 
ante  Nos ,  porque  Nos  las  mandemos  ver ;  y  no  sean 
demostradas  á  otro  alguno  :  pero  si  mandáremos  ha- 
cer pesquisa  sobre  alguno  ó  algunos  hombres  seña- 
ladamente sohre  hechos  señalados ,  quier  se  haga  de 
nuestro  oficio ,  quier  á  querella  de  otro ,  aquel  ó  aque- 
llos contra  quien  fuero  hecha  la  pesquisa ,  hayan  po 
der  de  demandar  los  nombres  de  los  testigos,  y  los  di- 
chos de  las  pesquisas ,  porque  se  puedan  defender  en 
todo  su  derecho ,  y  decir  contra  las  pesquisas  ó  testi- 
gos, y  hayan  todas  las  defensiones  que  deben  haber  de 
J^erecho.  (Ley  4.  tít.  i.  lib.  8.  R.J 

(a)  Tít.  20,  lib.  4  del  F.  R.-Tit.  17,  P.  3. -tít.  II,  Hb.  4 
del  Bspeeulo.— Tít.  1,  lib.  S  de  las  00.  RR*— Según  el  art  247 
de  la  Cdnslitucion  de  i 81 2,  ningún  español  podrá  ser  juzgado 
en  causas  civiles  ni  criminales  por  ninguna  comisión,  cuyo  pre- 
cepto está  implícitamente  consignado  en  el  9.°  de  la  de  1845. 

(b)  LL*  51  á  S5  del  EsÜlo.  —  L.  12,  tít.  20,  lib.  4  del  F.  R. 
-1-.  3,  til.  16 ;  y  U,  tít.  17,  P.  3.  -L.  U),  tít.  7,  lib.  4  del 
fcpeculo. -1. 1 1,  tít  i,  lib-  8  de  las  QO.  RR, 
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LEY  11.^  Modo  de  hacer  la  pesquisa  de  los  delitos  el  Juez  ordinario 
I  pedimento  de  parte ,  y  de  oficio  (a). 

Ley  41.  Üt.  20.  Ub.  4.  del  FUero  Real. 

Quando  quema  ó  homecillo »  ó  otro  maleficio  fuere 
hecho,  y  algún  hombre  lo  querellare  á  la  Justicia,  si  lo 
que  dixere  lo  quisiere  probar,  sea  oído;  y  si  dixere, 
que  no  lo  puede  probar,  mas  que  el  Alcalde  sepa  la 
verdad,  si  el  delito  fuere  hecho  en  la  villa  ó  en  otro 
lugar  poblado ,  no  lo  oya  el  Alcalde  sobre  ello ,  ma$ 
pruebe  lo  que  dixere ,  si  quisiere  ó  si  pudiere  :  y  si  el 
fecho  fuere  en  yermo  ó  de  noche,  el  Alcalde  sepa  la 
verdad  por  pesquisa,  ó  como  mejor  pudiere,  si  el  que 
dio  la  querella  dixere ,  que  no  lo  puede  probar  :  pero 
si  la  tal  cosa  fuere  hecha,  quier  en  yermo  quier  en  vi- 
lla, quier  de  noche  quier  de  dia,  y  ninguno  diere  que- 
rella al  Alcalde ,  el  Alcalde  de  su  oficio  sepa  la  verdad 
por  pesquisa,  ó  por  donde  mejor  la  pudiere  saber;  por« 
que  razón  es,  que  los  malos,  y  desaguisados  y  malhe* 
chores  no  queden  sin  pena.  (Ley  6.  tlt.  1.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  50  del  Estilo.— L.  11,  tít.  20,  lib.  4  del  F.  R.— L.  10, 
Ut.  1,  Ub.  8  de  las  00.  RR. 

LBY  UL  ^  Problbidon  de  baeer  pesquisas  generales  y  cerradas  los 

Jueces  de  los  pueblos  (a). 

D.  Al9nM0  m  YúllaiúUd  Mo  13SS  peí.  83 ,  y  m  Madrid 

tíi0  as»  peí.  «2. 

Defendemos,  que  no  se  haga  ni  pueda  hacer  pesquisa 
general  y  cerrada  por  algún  ni  ningún  Juez  ó  Jueces  de 
las  nuestras  ciudades,  villas  y  lugares;  salvo  si  Nos  fue- 
remos  suplicados  por  alguna  ciudad,  villa  ó  lugar,  y  en- 
tendiéremos que  cumple  á  nuestro  servicio.  (Ley  5. 
tit.  i.  lib.S.R.J 

(a)  Véanse  las  LL«  1,  3  y  5,  tit.  17,;P.  3.  — L.  3,  tit.  1,  li- 
bro 8  de  las  00.  RR.  —  Repetimos  las  netas  de  los  dos  títulos 
anteriores. 

LfeY  !V.  —  Uodo  de  hacer  peiquisa  las  Jastidas  contra  Cabalteroé  y 
personas  poderosas ,  ó  sos  familiares  en  los  casos  de  robos  y  faer-* 
zas  (a). 

D.  Enrique  //.  en  Toro  año  1369  ley  2.  y  año  371  ley  13. 

'  Ordenamos  y  mandamos,  que  si  algún  Caballero  ó 
persona  poderosa,  ¿1  con  su  compaña,  y  hambres  que 
con  ellos  viten,  robaren  ó  tomaren  alguna  cosa  contra  vo« 
luntad  de  cuya  fuere^que  las  nuestras  Justicias  lo  hagan 
luego  pagar  de  los  bienes  de  los  tales  con  el  tres  tan- 
to:  y  si  los  robadores  fueren  hombres  de  nienor  guisa, 
que  lo  paguen  con  el  tres  tanto;  y  si  bienes  no  tuvie- 
ren, que  les  den  pena  en  los  cuerpos  la  que  debieren. 
Y  mandamos,  que  se  sepa  la  verdad  dello  en  la  forma 
siguiente  :  si  el  lugar,  donde  se  hiciere  el  robo,  fuere 
aldea  ó  término  de  alguna  ciudad  ó  villa ,  que  los  Al- 
caldes de  la  tal  ciudad  ó  villa  sean  tenidos  de  ir  allá,  y 
hagan  pesquisa  sobre  ello ,  y  sepan  la  verdad ;  y  si  el 
lugar  fuere  sobre  sí,  que  los  Alcaldes  dende  sean  te- 
nidos de  hacer  la  pesquisa ,  y  saber  la  verdad  :  y  si  los 
sobredichos  Alcaldes,  seyendo  requeridos,  no  lo  qui« 
sieron  hacer,  que  seau  tenidos  de  pagar  los  dichos  ro- 
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bos  á  los  querellosos.  Y  mandamos,  que  la  pesquisa^ 
que  asi  fuere  hecha ,  sea  dada  al  querelloso,  ó  á  la  parte 
que  la  pidiere,  porque  siga  su  derecho.  Y  mandamos  á 
las  nuestras  Justicias ,  así  de  nuestra  Corte  como  de 
nuestros  reynos  y  señoríos,  que  el  tal  caso  libren  su- 
mariamente sin  ñgura  de  juicio,  porque  los  querellosos 
alcancen  luego  cumplimiento  de  justicia  :  pero  si  el  ro- 
bo, ó  toma  ó  muertes  se  hicieren  en  el  camino,  que  se 
guarden  las  leyes  de  nuestra  Hermandad.  Y  si  las  per- 
sonas delinqüentes  fueren  tales ,  en  que  no  se  podría 
hacer  execucion  de  justicia,  que  la  pesquisa  hecha,  con 
la  verdad  sabida ,  sea  traida  ante  Nos  y  los  del  nuestro 
Consejo,  porque  asi  traida,  Nos  mandemos  pagar  á  los 
querellosos  de  los  bienes  de  los  delinqüentes,  y  del 
sueldo  que  de  Nos  tuvieren,  el  robo  que  ficiereu.  (Leyi, 
tu.  12.  lib.  8.  JR.; 

(a)  L.3,tít.  17,P.  3. 


LEY  VII.  ~  ObligacioD  de  los  Jueces  ordinarioi  á  hacer  pesquisa  de 
los  delitos  cometidos  eo  sai  respecüfos  términos  (a). 

D.  Juan  IL  en  Yalladolid  año  1447. 


LEY  Y.— Obligación  de  las  Justicias  á  aotíciar  al  Rey  los  escándalos 
que  no  puedan  remediar,  para  que  S.  H.  envié  Juez  que  haga  la 
pesquisa  de  ellos  (a). 

D.  Juan  IL  en  Zamora  año  1452  peMl. 

Establecemos,  que  las  Justicias  de  las  nuestras  ciu- 
dades, villas  y  lugares,  cada  y  quando  algún  escándalo 
recreciere  en  ellas,  en  que  las  dichas  nuestras  Justicias 
no  puedan  proveer ,  que  luego  sean  tenudos  de  nos  lo 
enviar  á  notificar  y  hacer  saber,  so  pena  de  perder  los 
oficios  :  y  Nos  no  entendemos  enviar  Corregidor,  Juez 
ni  Pesquisidor  general,  mas  solamente  Pesquisidor  so- 
bre aquel  solo  negocio,  y  no  mas  ni  allende,  ni  en  otra 
manera  alguna  :  y  es  nuestra  merced,  que  el  tal  Pes- 
quisidor no  vaya  á  costa  nuestra,  ni  de  la  ciudad ,  villa 
ni  lugar,  mas  á  costa  de  las  partes  á  quien  tocare ,  ó  á 
costa  de  la  Justicia,  por  cuya  negligencia  Nos  hobiere- 
mos  de  enviar  el  tal  Juez  ó  Pesquisidor :  y  que  en  tanto 
que  la  dicha  información  se  hiciere,  que  la  Justicia  sea 
suspensa  del  oficio  quanto  en  aquel  caso.  (Ley  2.  UL  1. 
lib.  8.  JR.; 

(a)  L.  6,  tít.  1 ,  Ub.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  VI.  —  Pago  de  salarios  del  Juez  pesquisidor  por  los  que 
resallen  culpados^  y  no  de  los  propios  del  pueblo  (a). 

D.  Alonso  en  Alcalá  año  de  1348  pet.  42;  y  D.  Juan  II. 

en  Toledo  año  ñ6pet.  27. 

Si  por  culpa  de  algunos  Caballeros  ó  otras  personas 
se  movieren  escándalos  y  ruidos,  y  otros  males  y  da* 
ños,  por  causa  de  lo  qual.Nos  enviaremos  Corregidor 
ó  Pesquisidor;  mandamos  al  dicho  Corregidor  ó  Pes- 
quisidor, que  haga  pagar  el  salario  á  los  que  asi  hallare 
culpados ;  y  si  el  Consejo  le  hubiere  pagado  el  salario, 
que  lo  haga  tornar  y  pagar  á  los  dichos  culpantes ,  so 
pena  que  el  dicho  Corregidor  lo  pague  con  el  do- 
blo,  (2/  parte  de  la  ley  5,  tU.  5.  lib.  3.  R.J 

(a)  L.  7,  tít.  47,  P.  3.  — L.  16,  til.  11,  lib,  4  del  Especulo. 
— L,  2«  iit.  1,  Ub.  8  de  las  00«  RR. 


Tanta  es  la  osadía ,  atrevimiento  y  temeridad  de  los 
que  mal  quieren  vivir,  que  fué  necesario  dar  leyes  con- 
tra los  delinqüentes,  para  que  sean  castigados,  y  á  exem- 
plo  de  estos  otros  se  refrenen  de  mal  hacer,  lo  qual 
conviene.  Y  porque  los  nuestros  pueblos  vivan  en  paz, 
y  sosiego  y* tranquilidad  ;  por  ende  mandamos,  que 
si  algún  robo,  ó  otro  qualquier  maleficio  se  hiciere, 
que  el  alcalde  ó  Juez,  en  cuyo  término  el  dicho  male- 
ficio ó  robo  fuere  hecho ,  haga  pesquisa  é  inquisición 
sobre  ello ,  y  oya  á  la  parte,  y  le  dé  copia  y  traslado  de 
la  pesquisa,  y  sumariamente  proceda,  porque  los  de- 
litos no  queden  sin  pena.  Y  si  el  dicho  maleficio  fuere 
hecho  y  perpetrado  por  tales  personas,  contra  las  qaa- 
les  las  nuestras  Justicias  ordinarias  no  puedan  hacer 
execucion ,  mandamos ,  que  todavía  haga  la  dicha  pes- 
quisa é  inquisición ,  y  la  envt^  ante  Nos  ,  porque  Nos 
mandemos  executar  la  pena  en  el  sueldo  y  merced  de 
aquel  que  el  dicho  delito  cometió  ,  ó  en  su  persona  y 
bienes,  como  entendiéremos  que  cumple  ala  execucion 
de  la  nuestra  Justicia.  (Ley  1.  UL  1.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  1,  tit.  47,  P.  3.  —  L.  1,  til.  1,  lib.  8  de  las  00.  RR. 


LEY  vni.  —  Prohibición  de  enyiar  las  JusUcias  á  Escríbanos  y  iü- 
guaciles  para  hacer  pesquisas  generales  ó  parliculares  en  su 
tierra. 


D.  Carlos  yD.*  Juana  en  Yalladolid  año  ÍSSl,  y  en 
Toledo  año  539  pet.  4  y  81. 

Por  quanto  nos  ha  sido  hecha  relación ,  que  muchas 
Justicias  destos  reynos,  por  se  aprovechar,  envían  por 
la  tierra  algunos  Escribanos  y  Alguaciles  con  ellos,  y 
otras  veces  Alguaciles ,  para  que  resciban  quejas  de  al- 
gunas personas ,  si  hobiere  quien  las  quiera  dar ,  y  para 
que  hagan  pesquisas  generales  y  particulares,  y  que 
préndanlos  cuerpos,  y  algunas  veces,  para  que  sen- 
tencien y  determinen,  de  que  resulta  gran  vexacíon  á 
los  pueblos  pobres,  y  labradores  que  viven  en  ellos  ; 
por  ende  mandamos,  que  no  hagan  lo  suso  dicho,  ni 
envien  Alguaciles  y  Escribanos  á  hacer  pesquisas  gene- 
rales ;  y  que  quando  fuere  menester  entender  en  las 
cosas  suso  dichas,  que  los  dichos  Conregidores  ó  sus 
f  Tenientes  vayan  á  ello,  y  visiten  las  tierras  de  su  juris- 
dicción. Y  mandamos,  que  los  Jueces  de  residencia  se 
informen  de  lo  que  en  esto  se  ha  excedido ,  y  lo  casti- 
guen. (Ley  11.  tit.  1.  lib.  8.  B.) 

LEY  IX.— Prohibición  de  formar  mas  de  un  proceso  sobre  la  pesquisa 
de  un  delito,  aanque  sean  machos  los  reos. 

Los  mismos  en  Madrid  á  28  de  Mar%o  de  1SS2  en  la$ 
declaraciones  de  los  capítulos  de  Yalladolid  del  afio 
de  548. 

Mandamos,  que  los  Jueces  pesquisidores,  y  de  co- 
misión y  ordinarios  en  una  cansa ,  sobre  un  delito  que 
les  fuere  cometido ,  4  entendieren  en  ella,  no  fagan  mas 
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de  un  proceso ,  aunqiiB  sean  muchos  los  delinqüentes ; 
so  pena  que  sean  obligados,  lo  contrarío  haciendo ,  á 
todas  las  costas »  derechos  y  daños  que  á  las  partes  se 
siguieren  9  y  mas  el  dos  tanto  para  la  Cámara.  (Ley  12. 

LBY  X.— Gasoí  y  delitos  en  que  pueden  proveerse  Jaeces  pesqaisi* 
dores ;  y  castigo  de  estos,  excediendo  de  sus  ofleios»  6  siendo  ne* 
gljgentes  (a). 

D.  Carlos  y  D.'  Juana  en  Valladotid  año  1818  peU  57, 
año  S23  pet.  7,  y  S37  peí.  12. 

Por  excusar  de  costas  á  nuestros  Subditos  y  natura* 
les,  mandamos,  que  de  aqui  adelante  no  se  provean 
pesquisidores  sobre  los  casos  y  delitos,  que  acaescie- 
ren  en  las  ciudades,  villas  y  lugares  destos  nuestros 
reynos  ;  salvo  quando  el  exceso  fuere  tan  grande  y  de 
tal  qualidad,  que  se  crea  y  tenga  por  cierto,  que  las 
Justicias  ordinarias  no  tienen  poder  para  lo  castigar  y 
determinar  :  y  que  en  los  otros  casos  procedan  en  ellos 
las  Justicias  ordioarias ;  y  si  aquellas  fueren  negligentes 
en  los  panir  y  castigar,  en  tal  manera  que  por  culpa  y 
negligencia  del  Corregidor  ó  Juez  ordinario  se  haya  de 
enviar  Pesquisidor,  mandamos,  que  el  tal  Pesquisidor 
vaya  á  costa  del  tai  Corregidor  ó  Juez  que  hobiere  sido 
negligente ,  y  no  á  costa  de  culpados.  Y  porque  es  justo 
remediar  los  daños  que  los  dichos  pesquisidores  ha- 
cen ;  mandamos ,  que  los  dichos  Jueces,  excediendo  en 
sus  oficios,  sean  castigados,  y  que  se  tenga  cuidado 
por  los  del  nuestro  Consejo  de  saber  como  usan  de  sus 
oficios.  (Ley  8.  til.  1.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  12,  tít.  n,  P.  3. 


LEY  XI.— Juramento  que  han  de  hacer  en  el  Consejo  los  Jueces 
pesquisidores  y  sus  Escribanos ,  para  proceder  á  su  comisión  (n). 

D.  Enrique  IV.  en  Madrid  año  1462 ;  y  D.  Femando  y 

D.>  Isabel  en  Toledo  en  480. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  qualesquier  Pesquisi- 
dores, que  hobleren  de  ir  á  qualesquier  ciudades,  vi- 
llas y  lugares  de  los  nuestros  reynos  á  hacer  pesquisas, 
asi  porque  los  Nos  mandemos  ir,  entendiendo  que  cum- 
ple á  nuestro  servicio ,  como  á  petición  de  partes,  an- 
tes que  vayan,  juren  en  el  nuestro  Consejo  las  cosas 
contenidas  en  las  leyes  del  Ordenamiento  de  Alcalá  de 
Henares,  que  deben  jurarlos  Jueces  y  Pesquisidores, 
antes  que  sean  rescebidos  á  los  oficios  :  que  fecha  la 
pesquisa,  vernán  á  la  nuestra  Corte,  y  no  se  partirán 
della,  hasta  que  hagan  relación  de  lo  que  hicieron ,  á 
Nos  y  á  los  del  nuestro  Consejo :  y  que  juren  asimismo, 
de  no  consentir  al  Escribano ,  que  con  ellos  fuere  á  ha- 
cer las  dichas  pesquisas,  llevar  mas  derechos  de  los 
que  debe :  y  que  el  Escribano  lo  jure  en  el  nuestro  Con- 
sejo; y  que  no  tomará  los  testigos,  salvo  estando  el 
Pesquisidor  presente  :  y  si  asi  no  hicieren  lo  suso  di- 
cho, sean  tenidos  á  restituir  el  salario  que  rescibieren, 
y  los  daños  de  las  parles.  Y  reservamos  en  Nos  de  ta- 
sar el  salario  de  los  dichos  Pesquisidores ,  según  la  ca- 
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lidad  de  los  negocios  y  personas  dellos.  (Ley  7.  tiL  1. 
Hb.  8.  B./(l). 

(a)  L.  9,  tít.  M,  P.  3.-  L.  7,  tít.  n',  lib.  4  del  Especulo. 
— L.  4,  tít.  1 ,  lib.  8  de  las  00.  RR. 

LEY  XII.— Los  Jueces  pesquisidores  dexen  al  Corregidor  ó  Juez  de 
residencia  el  traslado  de  las  senteDCias  que  dieren  contra  reos 
ausentes. 

D.  Carlos  y  D.«  Juana  en  Madrid  año  1834  pet.  54. 

Mandamos ,  que  los  Jueces  pesquisidores  sean  obli- 
gados á  dexar  al  Corregidor  ó  Juez  de  residencia  tras- 
lado de  las  sentencias  que  dieren  contra  los  ausentes  : 
y  que  el  tal  ordinario ,  cada  uno  en  su  jurisdicción ,  sea 
obligado  á  prender  los  que  fueren  condenados  á  penas 
corporales  ó  á  las  galeras ;  y  no  dexen  andar  por  su  ju- 
risdicción á  los  desterrados.  (Ley  9.  tiL  1.  lib.  8.  R.) 

LEY  XUL— Tiempo  y  modo  en  que  los  Escribanos  de  los  Jueces  pes- 
quisidores han  de  entregar  los  procesos  en  las  Escribanías  del 
Consejo. 

Los  mismos  en  Madrid  año  1S52  peL  5.  en  las  declara- 
ciones de  los  cap.  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  S48 ; 
y  D.  Felipe  II.  en  las  Cortes  de  Madrid  ano  de  598, 
publicadas  en  Valladolid  en  604 ,  pet.  48. 

Porque  somos  informado  del  agravio  que  las  partes 
reciben,  que  se  agravian  de  las  sentencias  dadas  por 
los  Jueces  pesquisidores,  de  los  Escribanos  que  con- 
sigo traen ,  por  ser  de  diversas  partes ,  y  no  tener  ve- 
cindad cierta  para  los  hallar,  y  requerir  que  les  den  los 
procesos ;  por  ende  para  remedio  de  lo  suso  dicho  man- 
damos, que  los  Escribanos,  que  fueren  con  los  Jueces 
pesquisidores ,  entreguen  dentro  de  dos  meses  prime- 
ros siguientes ,  después  que  se  acabare  el  termino  de 
su  comisión ,  los  procesos  originales  á  los  Escríbanos 
del  nuestro  Consejo ,  que  hobieren  despachado  las  ta- 
les comisiones :  y  que  si  después  de  entregado,  se  ho- 
biere de  sacar  el  traslado  de  los  tales  procesos ,  lo  sa- 
que el  Escribano  de  la  causa ,  dando  la  quarta  parte,  de 
lo  que  en  él  se  montare ,  al  Escribano  del  Consejo  por 
el  trabajo  de  tenerlos,  y  traerlos  y  guardarlos :  y  que  el 
Escribano  del  Consejo ,  ó  el  que  sucediere  en  su  lugar» 
lo  dé  signado  á  la  parte  que  lo  pidiere  ;  y  que  los  Es- 
cribanos den  los  dichos  procesos  en  el  término  y  se- 
gún que  está  dicho ,  y  si  no ,  caigan  en  pena  de  tres  mil 
maravedís,  y  no  sean  proveídos  por  un  año  de  otro  ofi- 
cio. *  Y  para  que  se  cumpla  la  forma  dada  en  esta  ley 
á  los  Escribanos  de  Jueces  de  comisión  se  den  en  el 

(1)  Por  auto  acordado  del  Consejo  de  3  de  &ía>o  de  1556  se  man- 
dó, que  los  Escribanos  de  él,  quaudo  despacharen  Jueces  pesquisi- 
dores, antes  de  dar  á  la  parte  la  tal  comisión,  notitiquen  at  Juez 
nombrado,  que  venga  á  jurar  al  Consejo,  y  el  Escribano  y  Alguacil 
que  con  él  fuere,  según  se  suele  hacer ,  y  que  acabado  el  negocio^ 
venga  á  hacer  relación  de  lo  que  en  él  hubiere  hecho  :  y  reciban  asi- 
mismo del  tal  Juez  obligación,  de  que  no  acudirá  á  persona  ulguua 
con  los  maravedís  que  cobrare  pertenecientes  á  la  Cámara ,  aunque 
lleve  libranzas  ó  cédulas ;  y  los  traerft  para  que  se  entreguen  á  U 
persona  que  se  nombrare,  con  apercibimiento  de  que  pagarán  de  sus 
bienes  lo  pagado  en  ou>o  modo.  (Aut.  2.  tU.  1.  lib,  29.  R.) 
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novísima  recopiiacion. 


Concejo  las  provisiones  necesarias.  {Leyes  iO  y  17.  tUA. 
lib.  8.  R.) 

LEY  xrV.  —Prevenciones  y  prohibiciones  á  los  jueces  pesquisidores 
y  de  comlsioR  para  el  uso  de  elia  (a). 

El  Consejo  en  Madrid  á  ii  de  Agosto  de  1590,  y  Don 
Carlos  JV.por  resol,  á  com>  de  18  de  Dic*  de  1804. 

De  aquí  adelante  los  Jueces  de  comisión  ,  que  satén 
proveídos  por  el  Consejo,  no  puedan  nombrar  ni  nom- 
bren Alguaciles  y  Escríbanos  de  los  contenidos  en  la 
comisión ,  para  dentro  ni  fuera  de  los  lugares  donde 
residieren  ó  estuvieren ;  pero  bien  se  les  permite ,  que 
eñ  las  causas  de  delitos  graves ,  y  en  que  sea  necesa- 
rio hacer  justicia  exemplar,  de  que  conocieren  ,  ofre- 
ciéndose caso  en  que  haya  necesidad  de  enviar  á  pren- 
der alguno  ó  algunos  de  los  delinqúentes  que  estuvie- 
ren ausentes ,  puedan  nombrar  para  este  solo  efecto 
uno  ó  dos  Alguaciles,  y  no  mas ,  siendo  los  tales  de- 
linqúentes, que  estuvieren  ausentes,  mas  da  uno»  y  en 
partes  diferentes  :  los  quales  puedan  nombrar,  proee- 
diendo  en  las  tales  causas  de  oficio ,  ó  á  pedimento  de 
parte ,  y  precediendo  primero  información  6  aviso  de 
donde  están  ó  pueden  estar ,  ó  hacia  donde  fueron  los 
tales  delinqüentes,  de  lo  qual  baya  alguna  claridad  *  y 
se  ponga  en  el  proceso ;  á  los  quales  Alguaciles  man- 
den y  encarguen  ,  que  hagan  las  diligencias,  que  lle- 
varen ^  cargo ,  con  prestesa ,  ocupando  en  ellas  el  me- 
nos tiempo  que  pudieren  :  los  quales  seqüestren  los 
bienes ,  que  los  tales  delinquientes  tuvieren  en  los  lu- 
gares y  partes  adonde  fueren ,  ante  un  Escribano  Real 
ú  del  Ñámero  de  los  dichos  lugares;  y  traigan  los  se- 
questros ,  que  hicieren ,  originalmente  al  proceso ;  en 
el  qual  se  ponga  y  asiente  por  auto  el  dia  del  nombra- 
miento de  los  tales  Alguaciles,  y  los  que  se  han  ocu- 
pado ,  con  testimonio  que  han  de  traer  de  la  dicha  ocu- 
pación, y  el  dia  que  volvieron;  y  que,  en  volviendo  de 
las  dichas  diligencias  ,  no  traigan  ni  puedan  traer  mas 
vara  de  Justicia  :  y  que  siendo  necesario  enviar  á  hacer 
algunas  informaciones  sumarias,  y  ratificar  testigos  fuera 
del  lugar  donde  estuvieren  los  tales  Jueces ,  puedan  en- 
viar un  Escribano  á  hacerlas  con  término  muy  breve  y 
salario  muy  moderado ;  el  qual ,  y  el  de  los  Alguaciles 
que  hubieren  de  nombrar  en  la  forma  suso  dicha ,  no 
pueda  exceder  ni  exceda  del  salario  que  llevare  el  Al- 
guacil y  Escribano  de  la  comisión. 

1  No  puedan  hacer  cárcel  particular,  habiéndola  en 
el  lugar  donde  estuvieren  ,  habiendo  Alcayde  de  ella, 
fiino  que  pongan  los  presos  en  la  circel  pública  del 
lugar  donde  residiere ,  encargándolos  á  los  Alcaydes 
de  ellas ,  poniéndoles  las  prisiones  que  les  pareciere, 
para  que  estén  con  seguridad;  y  si  no  hubiere  aposen- 
tos seguros ,  los  puedan  reparar  y  aderezar,  de  manera 
que  no  sea  necesario  poner  guardas  á  los  presos ,  ni 
ptros  Alcaydes  de  cárcel ,  sino  que  encarguen  á  los 
que  fueren  de  ellas ,  que  guarden  como  deben  los  di- 
chos presos  :  y  si  los  casoá  fueren  tan  graves ,  y  las 
<5árceles  tan  flacas  ,  que  convenga  hacer  otra  cosa,  re- 
ciban información  ,  y  avisen  al  Consejo  de  ello ,  para 
^ue  en  él  se  provea  lo  que  tonvenga. 


2  No  puedan  hacer  ni  hagan  condenación  particalar 
para  gastos  ni  costas ,  ni  repartirlas  entre  los  culpados, 
si  no  fuere  declarando  primero  la  cantidad  de  costas 
que  hubieren  hecho  particularmente ,  en^  que  cosas  se 
hicieron ,  y  para  que  efecto ;  con  apercibimiento  que, 
si  cobraren  y  repartieren  algunas  costas ,  sin  hacer  la 
dicha  declaración  por  auto  del  proceso ,  lo  pagarán  con 
el  quatro  tanto  para  la  Cámara. 

3  Los  dichos  Jueces  ,  que  fueren  proveídos  para  las 
dichas  comisiones,  juren  en  el  Consejo  áptes  de  ir  á 
ellas  (2) ;  y  después  de  acabadas ,  hugan  relación  en  el 
Consejo  de  lo  que  hubieren  hecho  conforme  á  las  leyes 
que  sobre  ello  hablan  :  lo  qual  todo  cumplan  y  guar- 
den ,  so  pena  de  quatro  a&os  de  suspensión  de  oficio 
de  Justicia ,  en  que  desde  luego  se  dan  por  condena- 
dos. (Aut  4.  tu.  1.  K6.  8.  R.) 

(a)  L.  10,  tlt.  17,  P.  3.  — L.  1,  tít.  11,  lib.  -4  del  Especulo. 
— L.  25,  tít.  H,  lib.  4  de  las  00.  RR. 

LEY  XV.  —  Los  Jueces  nombrados  por  el  Consejo  de  Ordenes  ,  para 
hacer  justicia  %n  querellas  conira  algunos  reos ,  puedan  lleTarloa 
de  la  jurisdicción  Beal  y  de  Señorío  al  lugar  de  sa  eoalsioo. 

El  Cornejo  i  24  de  Feb.  de  1612 ;  y  D.  Cirios  ¡V.  por 
resol,  á  com*  de  18  de  Dic,  de  1804. 

Habiendo  visto  en  la  consulta  de  24  de  este  mes  lo 
pedido  por  el  Fiscal  del  Consejo  de  Ordenes ,  en  razón 
de  que  un  Juez  de  comisión ,  nombrado  por  él  para  ir 
á  la  villa  de  Villa-mayor  á  hacer  justicia  en  ciertas  que- 
rellas 7  capitules  contra  diferentes  reos ,  plidiestf  ir  6 
enviar  á  la  jurisdicción  Real  ú  de  Señorio  donde  loa 
culpados  estuviesen ,  y  llevarlos  á  la  dicha  villa,  sin  que 
se  lo  impidiesen ;  se  mandó  despachar  la  prpvisiotí  que 
pedia,  conque  en  lo  Realengo  pudiese  tan  solamente 
enviar  á  prender,  y  hacer  información  y  secrestes,  y  si 
fuere  necesario,  pudiese  el  mismo  Juez  ir  en  persona 
á  hacer  todo  lo  dicho,  y  no  en  otra  cosa;  y  que  no  tu«^ 
viese  audiencia,  ni  asentase  tribunal,  ni enecutase  pena 
alguna  corporal  fuera  del  distrito  y  jurisdicción  de  las 
Ordenes  :  y  que  de  aqui  adelante  se  despachase  pro- 
visión ordinaria  de  ello  quando  se  pidiere.  (AuL  7-  tü,  i. 
lib.  8.  jR.; 

LEY  XVI.^Pfohíbicion  de  hacer  sumarias  j  príelones  los  BteribaiiM 
y  Alguaciles  sin  mandato  del  Corregidor  6  sus  Tenientes. 

El  Consejo  por  auto  acordado  de  7  de  Feb.  de  17t3 ;  y 
D.  Carlos  IV.  por  resol,  á  cons.  de  18  de  Dic.  de  804. 

Estando  mandado  por  leyes  de  estos  Reynos ,  que 
los  Escribanos  del  Nümeico  reciban  por  sus  personas 
las  informaciones  sumarias  y  no  por  Escribanos  extra* 

(2)  Por  aulo  acordado  del  Consejo  de  Í2  de  Enero  de  i635  se  pre- 
vino ,  que  «  quando  á  pedimento  de  parte  se  mandaren  despacliar 
Jueces  de  comisión  para  la  averiguación  y  castigo  de  delitos,  ias  par- 
tes requieran  á  los  Jueces  que  fueren  nombrados ,  dentro  de  tercero 
dia  después  que  se  despachasen  las  comisiones,  para  que  parlan 
luego  ¿  ell^s ;  y  no  lo  hacieodo  asi ,  y  requeriendo  las  partes  dentro 
de  dicho  lérraino,  el  Fiscal  requiera  á  los  Jueces,  y  con  su  requiri- 
miento ,  partan  luego  &  executar  su  comisión  sin  dilación  algu- 
na. (Aui.  iO.  íif.  1.  m.  8.  R) 


LIBRO  XII,  TITOLO  XM¥,  LEY  11. 


119 


vagantes »  aunqae  vivan  con  ellos ,  y  que  las  que  en 
otra  manera  recibieren»  no  hagan  fe  ni  prueba ,  y  que 
los  Alguaciles  no  preqdan  sin  mandamiento ,  salvo  á 
los  que  hallaren  haciendo  delito ;  sin  embargo  de  esto 
los  Escribanos  que  asisten  en  los  escritorios  y  oficios 
de  los  Escribanos  del  Número ,  sin  preceder  manda- 
miento ni  orden  del  Corregidor  y  Tenientes ,  ni  de  otro 
Juez  que  pueda  dársele,  tomando  un  Alguacil  consigo, 
qual  les  parece ,  que  ante  ellos  denuncie ,  ó  por  cuya 
noticia  pretendan  hacer  las  causas  ,  con  color  de  que 
88  ha  acostumbrado  asi ,  y  que  esto  es  sobre  las  causas 
ordinarias ,  y  no  de  importancia ,  hacen  informaciones 
contra  personas  da  quienes  les  dan  la  dicha  noticia ,  ó 
se  hace  la  denunciación ,  y  acuden  á  visitar  sus  casas, 
diciendo  que  van  á  inquirir ,  y  á  recibir  información  de 
delitos  que  las  tales  personas  han  hecho ,  y  hacen  pri- 
siones :  de  lo  qual  se  han  seguido  muchos  cohechos 
da  los  tales  Escribanos  y  Alguaciles  ,  y  haber  inquieta- 
da á  muchas  personas  sin  ocasión ,  y  procedido  contra 
personas  casadas ,  diciendo  que  están  amancebados, 
sin  el  recato  con  que  en  este  caso  debe  procederse 
por  respeto  del  matrimonio,  y  otros  inconvenientes  de 
mucha  consideración.  Y  para  ocurrir  al  remedio  de 
ellos ,  en  adelante  ningún  Escribano  de  los  suso  dichos 
ni  otro  ninguno  pueda  hacer  información  sumaria  ,  ni 
proceder  ni  hacer  averiguación  por  escrito  contra  per- 
sona alguna  sin  particular  comisión  del  Corregidor  ú 
Teniente,  dada  para  aquel  mismo  negocio  por  escrito  : 
y  los  dichos  Alguaciles  no  puedan  hacer  prisiones  por 
la  información  ó  averiguaciones  que  los  dichos  Escri- 
banos hicieren ,  ni  acompañarlos  para  hacerlas  sin  man^ 
dato  del  Corregidor  ó  Tenientes  ;  so  pena  á  los  unos  y 
á  los  otros  de  suspensión  de  oficios  por  seis  años  ,  de- 
mas  de  las  impuestas  por  Derecho  y  leyes  de  estos 
Reynos.  Y  los  Escribanos  del  Número,  en  quanto  al 
servir  por  substitutos,  y  tener  Escribanos,  y  hacer  las 
informaciones  en  las  causas ,  asi  en  sumario  como  en 
plenario,  y  los  dichos  Alguaciles  en  quanlo  al  prender, 
guarden  lo  mandado  por  leyes  de  estos  Reynos;  con 
apercibimiento  que  se  executarán  en  ellos  las  penas 
que  les  están  impuestas  por  dichas  leyes ,  y  se  proce- 
derá á  mayores  :  sin  que  por  esto  se  entienda  alterarse 
nada  de  lo  que  por  ellas  está  mandado  al  Corregidor  y 
Tenientes,  cerca  de  recibir  los  testigos  por  si  mismos, 
y  con  los  Escribanos  del  Número ;  y  que  reciban  estos 
las  informaciones  sumarias ,  y  lo  demás  que  cerca  de 
ello  disponen  las  leyes  del  Reyno.  (Aut.  8.  tit.  8. 
Ub.  2.  R.)  

TITULO  XXXV. 

BE  LOS  ALCALDES  Y  OFICIALES  DE  LA  HERMANDAD  ;  Y  DE  LOS 
CASOS  Y  DELITOS  SUJETOS  Á  SU  JURISDICCIÓN  (a). 

UY  1.— EtoeeioQ  y  nombramiento  de  Alcaldes  de  la  Hermandad 

por  ambos  estados. 

D.  Femando  y  D/ Isabel  en  Cardaba ál  de  Julio  de  i496 
formaron  y  publioaron  el  qaaderno  de  leyes  de  e$íe 
Mulo. 

Mandamos ,  que  ahora  y  de  aquí  adelante ,  en  tanto 


que  hubiere  Hermandades  en  estos  nuestros  reynos  y 
señoríos,  que  sean  puestos  Alcaldes  de  Hermandad  en 
la  manera  siguiente  :  que  en  cada  ciudad,  villa  ó  lugar 
que  fuere  de  treinta  vecinos  y  dende  arriba,  se  elijan 
y  nombren  dos  Alcaldes  de  Hermandad ,  el  uno  del  Es- 
tado de  los  Caballeros  y  Escuderos,  y  el  otro  de  los 
ciudadanos  y  pecheros  ;  tales  que  sean  pertenecientes 
para  usar  de  los  dichos  oficios ,  que  no  sean  hqmbres 
baxos  ni  civiles ,  mas  de  los  mejores  y  mas  honrados 
que  hubiere ,  y  se  hallaren  en  los  pueblos  del  estado 
que  han  de  ser  nombrados  ;  y  si  no  quisieren  aceptar 
los  dichos  oficios  de  Alcaldías  de  Hermandad,  que  sean 
compelidos  y  apremiados  á  ello  con  penas  pecuniarias, 
y  con  destierro  ó  por  otras  vias.  Y  mandamos ,  que 
aquestos  dos  Alcaldes  usen  por  si  mesmos  los  dichos 
oficios  por  espacio  de  uu  año  cumplido,  fasta  que  otros 
Alcaldes  sean  elegidos  y  nombrados  de  las  dichas  AI« 
caldías.  Y  mandamos ,  que  los  dichos  Alcaldes  traigan 
y  puedan  traer  sus  varas  en  poblados  y  despoblados, 
y  lleven  y  puedan  llevar  todos  los  derechos  de  los  autos 
que  ante  ellos  se  hicieren  y  pasaren,  asi  como  llevan  y 
deben  llevar  los  Alcaldes  ordinarios  de  los  mismos  pue- 
blos donde  estuvieren  (b]...  Y  queremos  y  permitimos, 
que  pasado  el  dicho  año  de  sus  Alcaldías,  puedan  otra 
vez  ser  nombrados,  por  otro  tanto  tiempo  quanto  ho« 
hieren  servido.  (Ley  1.  ÜU 13.  Ub,  8.  R.J 

(a)  Todavía  hasta  estos  últimos  tiempos  se  conservaron  las  san- 
tas» reales  y  viejas  bermandades  de  Ciudad-Real  j  Talavera  y  To? 
ledo ;  pero  por  la  ley  de  7  de  mayo  de  1835  quedaron  extinguid 
das  con  sus  tribunales  privilegiados^  y  cesó  la  exacción  de  cier* 
tos  derechos  que  percibian  para  atender  á  sus  gastos. 

(b)  La  ley  de  la  Recopilación,  después  de  estas  palabras,  añade 
lo  siguiente  :  «i  si  caso  fuere  que  en  alguna  Villa,  ó  Lugar  o  viere 
discordia  cerca  del  nombrar  de  los  tales  Alcaldes,  mandamos  que 
hasta  quince  dias  primeros  siguientes  lo  embien  á  notificar  á  los 
del  nuestro  Consejo  que  tenemos  nombrados  para  en  las  cosas, 
i  negocios  de  las  nuestras  Hermandades,  i  aquellos  determinen  la 
dicha  discordia,  i  nombren  i  los  tales  Alcaldes,  i  queremos  etc.» 

LBY  IL— Gasoi  y  deUios  de  Hersaadad  en  que  deben  eosocer  tos 

Jueces  de  ella. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  agora  y  de  aquí  ade- 
lante (a)  los  nuestros  Alcaldes  de  la  Hermandad  de  to- 
das las  ciudades,  villas,  lugares,  valles,  sexmos  y  me- 
rindades  de  estos  nuestros  reynos  y  señoríos ,  hayan  de 
conocer  y  conozcan  por  casos  y  como  en  casos  de  Her- 
mandad solamente  en  estos  crímenes  y  delitos  que  aqui 
serán  declarados,  y  no  en  otros  algunos;  conviene  á  sa- 
ber :  en  robos ,  hurtos  y  fuerzas  de  bienes  muebles  y 
semovientes,  ó  en  robo  ó  en  fuerza  de  qualesquier 
mugeres  que  no  sean  mundanas  públicas,  haciéndose 
lo  suso  dicho  en  yermos  ó  en  despoblados ,  ó  en  qua- 
lesquier lugares  poblados,  si  los  malhechores  salieren 
al  campo  con  los  tales  bienes  que  hubieren  robado  ó 
hurtado,  ó  con  las  tales  mugeres  que  asi  hobieren  sa- 
cado por  fuerza.  Otrosí,  sean  casos  de  Hermandad  los 
salteamientos  de  caminos,  muertes,  heridas  de  hom- 
bres en  yermo  ó  en  despoblado ,  siendo  la  tal  muerte 
ó  herida  hecha  por  aleve  ó  traición » ó  sobre  asechanzas, 
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6  seguramente ,  ó  haciéndose  por  causa  de  robar  ó 
forzar,  aunque  el  robo  ó  fuerza  no  hobiese  efecto. 
Otrosi,  sea  caso  de  Hermandad  cárcel  privada ,  ó  pri- 
sión de  qualquier  hombre  ó  muger  que  fuere  hecba 
por  su  propia  autoridad  en  yermo ^  ó  en  qualquier  po- 
blado, si  con  el  preso  saliere  al  campo,  ó  si  prendierc 
á  arrendador  ó  á  recaucador,  por  coger,  recaudar  y 
pedir  nuestras  Rentas,  en  yermo  ó  en  poblado,  puesto 
que  no  lo  saque  fuera  :  y  entiéndase  ser  cárcel  privada, 
salvo  si  el  acredor  prendiere  á  su  deudor  que  se  vaya 
huyendo,  ó  tuviere  poder  ó  facultad  que  su  deudor  le 
haya  dado  por  escritura,  para  que  lo  pueda  prender, 
no  le  pagando  su  deuda  ;  entregando  toda\ia  en  estos 
dos  casos,  la  persona  que  asi  prendiere,  dentro  de 
veinte  y  quatro  horas  á  los  Alcaldes  ordinarios  del  lu- 
gar mas  cercano ,  que  no  sean  sujetos  al  dicho  acree- 
dor. Otrosí,  sea  caso  dd  Hermandad  quemas  de  casas, 
viñas,  mieses  y  colmenares ,  haciéndose  á  sabiendas 
en  yermo  ó  en  despoblado  :  y  entiéndase  ser  yermo  ó 
despoblado ,  para  en  los  casos  de  Hermandad ,  el  lugar 
descercado  de  treinta  vecinos  abaxo  ;  y  entiéndase  ser 
robo  y  furto ,  aunque  el  dueño  de  los  tales  bienes  no 
esté  presente,  y  aunque  haya  resistencia,  ó  no  la  haya. 
Otrosí ,  sea  caso  de  Hermandad  qualquier  que  matare, 
ó  hiriere  ó  prendiere  á  los  nuestros  Jueces  executores 
de  las  provincias ,  y  Alcaldes ,  Quadrilleros  de  la  Her- 
mandad, y  á  nuestros  mensageros,  ó  á  otros  quales- 
quier  oficiales  de  la  Hermandad ,  mientras  sirvieren  los 
dichos  oficios  f  y  después  que  los  dexaren ,  si  rescibie- 
ren  el  daño  por  haber  tenido  y  servido  los  dichos  ofi- 
cios :  ó  qualquier  que  matare ,  hiriere  ó  prendiere ,  ó 
atrozmente  injuriare  á  qualquier  Procurador  ó  raensa- 
gero,  ó  negociador  que  viniere  á  las  Juntas  generales 
ó  provinciales  que  de  aquí  adelante  se  hicieren  por 
nuestro  mandado.  Otrosí,  sean  casos  de  Hermandad 
qualesquier  robos  y  hurtos ,  y  otros  qualesquier  críme- 
nes y  delitos  que  se  cometieren  dentro  en  las  villas  donde 
la  Junta  general  se  hiciere  y  celebrare ,  en  los  quince 
dias  que  aquella  durare,  entre  las  personas  de  la  dicha 
Junta  contra  ellos,  y  sus  familiares  continuos  y  Junta 
general,  y  á  los  Jueces  por  ella  nombrados  :  y  entién- 
dase haber  cometido  y  comefer  caso  de  Hermandad, 
asi  el  que  hiciere  los  casos  suso  dichos  ó  qualquier 
dellos ,  como  el  que  los  mandare  hacer  y  cometer ,  y  lo 
hobierc  por  rato  y  íirme ,  y  lo  aprobare  después  de  ser 
cometido  :  y  como  quiera  que  no  ha  sido  ni  es  caso  de 
Hermandad  lo  que  se  hace  por  penas  ó  prendas  de  tér- 
minos, y  pastos  ó  heredamientos,  sobre  que  era  alguna 
contienda  ó  debate  entre  partes ;  pero  sí  después,  el 
que  asi  fuere  penado  ó  prendado,  se  entregare  por  su 
propia  autoridad,  ó  hiriere  ó  matare,  ó  prendiere  ó 
hiciere  otra  reprenda  á  su  adversario ,  ó  á  cosas  suyas 
en  lugar  donde  no  tenia  reyerta  ni  debate  alguno,  que 
esto  sea  caso  de  Hermandad,  y  se  proceda  en  ello  co- 
mo en  caso  de  Hermandad ,  siendo  hecho  en  yermo  ó 
despoblado,  ó  saliendo  con  ello  al  campo,  guardando 
la  disposición  de  estas  nuestras  leyes.  (Ley  2.  tiL  13. 
m.  8.  JR.;  (b). 

(a)  í.a  ky  de  la  Rooopilacion,  después  cíe  oslas  palabras,  con- 


tinua asi  :  «la  Junta  General,  6  los  del  nuestro  Consejo  de  las 
cosas  de  la  Hermandad ,  i  los  Jueces  Coroissaríos  en  nuestro  nom- 
bre por  ellos  dados ,  i  otrosi  los  nuestros  Alcaldes  etc.  v 

(b)  Por  la  L.  3  de  este  lit.  13,  Ub.  8,  R.,  se  establecen  las  pe- 
nas de  azotes,  corte  de  orejas  y  pié,  y  muerte  de  saeta  á  los  que 
roben  en  yermo  ó  despoblado,  según  fuese  el  valor  del  hurto. 

LEY  Ul.— Nombramienlo  de  QuadriUeroi  de  la  Hermandad  por  los 
^  Alcaldes  de  ella  para  perseguir  los  malhechores ;  y  modo  de  hacer 
justicia  en  eslos. 

Mandamos,  que  para  seguir  los  malhechores  y  delin- 
cuentes, que  hubieren  cometido  qualquier  caso  de  Her- 
mandad ,  sean  nombrados ,  y  estén  puestos  Quadrille- 
ros, según  la  grandeza  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  á 
vista  del  nuestro  Juez  executor  de  aquella  provincia ,  y 
de  los  Alcaldes  de  Hermandad  del  tal  lugar :  y  los  Qua- 
drilleros ,  luego  que  el  tal  delito  les  fuere  denunciado, 
ó  lo  supieren  en  qualquier  manera ,  de  su  oficio  sean 
tenudos  de  seguir  y  mandar  que  sigan  los  malhechores 
hasta  cinco  leguas  dende ,  haciendo  todavía  dar  ape- 
llido, y  repicando  las  campanas  en  todo  lugar  donde 
llegaren,  porque  asimismo  salgan  y  vayan  de  los  tales 
lugares  en  persecución  de  los  malhechores :  y  que  cada 
y  quando  los  unos  llegaren  en  cabo  de  las  cinco  leguas 
donde  salieren ,  dexen  el  rastro  á  los  otros ,  todavía  se 
multipUquen  los  Quadrilleros  y  otras  personas  que  fue- 
ren apellidando  contra  los  dichos  malhechores  ;  repar- 
tiéndose los  unos  por  unas  partes.^  y  los  otros  por  otras, 
y  prosiguiéndolos  de  lugar  en  lugar,  y  detras  fasta  los 
prender  ó  cercar ,  ó  hasta  que  hayan  salido  huyendo 
fuera  del  reyno.  Y  mandamos,  que  los  malhechores, 
que  asi  ó  en  otra  qualquier  manera  fueren  presos,  sean 
traídos  al  lugar  ó  término  donde  cometieron  el  delito ; 
y  si  allí  bebiere  Jurisdicción,  allí  sea  executada  la  jus- 
ticia ;  y  si  no  la  hubiere ,  luego  sea  notificado  á  los  Al- 
caldes de  la  Hermandad  del  lugar  á  cuya  Jurisdicción 
fueren  sujetos ,  para  que  aquellos ,  en  uno  con  el  Al- 
calde ó  Alcaldes  de  la  Hermandad  del  lugar  donde  el 
delito  fuere  cometido,  lo  juzguen,  y  executen  la  justi- 
cia ;  pero  entre  tanto  los  Alcaldes  del  lugar  donde  se 
cometiere  el  delito  puedan  hacer  el  proceso,  con  tanto 
que  no  puedan  dar  la  sentencia,  ni  executarla  sin  los  di- 
chos Alcaldes  mayores  :  pero  si ,  siendo  requeridos  los 
tales  Alcaldes  mayores ,  no  quisiesen  venir  á  ello ,  y  si 
el  tal  lugar,  á  quien  los  dichos  Alcaldes  son  sujetos, 
estuviere  cinco  leguas  ó  mas  del  lugar  donde  el  tal 
malhechor  estuviere  preso ,  que  entonces  los  tales  Al- 
caldes ,  en  uno  con  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de 
uno  de  los  lugares  comarcanos ,  que  sea  de  cien  veci- 
nos ó  dende  arriba ,  puedan  conocer  de  la  causa,  y  exe- 
cutar  la  justicia  según  la  calidad  de  la  culpa  y  delito.  Y 
si  qualesquier  Concejos  fueren  negligentes  en  no  nom- 
brar, ni  tener  puestos  los  dichos  Alcaldes  y  Quadrille- 
ros, y  silos  dichos  oficiales  fueren  culpantes  y  remisos 
en  no  proseguir  luego  los  malhechores,  ven  adminis- 
trar justicia  según  estas  nuestras  leyes,  que  cayan  é 
incurran  en  pena  de  cada  dos  mil  maravedís  para  las 
costas  de  la  Hermandad,  y  mas  que  sean  tenudos  y 
obligados  á  dar  y  satisfacer  al  robado  y  damnificado ,  y 
á  sus  herederos,  todo  lo  que  sumariamente  parescierc 
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y  constare  qoe  le  fué  tomado  y  robado  :  y  si  hubiere 
muerte  ó  herida  en  el  tal  delito ,  que  sean  punidos  y 
castigados  ¿  vista  del  nuestro  Consejo  de  las  cosas  de 
la  Hermandad.  Y  porque  lo  suso  dicho  mejor  se  cum- 
pla y  haya  efecto ,  mandamos ,  que  los  dichos  nuestros 
Jueces  exectttores  tengan  cargo  de  hacer  nombrar  Al- 
caldes y  Quadrilleros  en  todos  los  lugares  de  las  pro- 
vincias, que  sean  tales ,  que  puedan  bien  eiecutar  sus 
oficios ,  y  que  puedan  castigar  y  punir  á  los  Alcaldes 
que  no  traxeren  varas,  y  á  los  otros  oficiales  que  fueren 
remisos  en  sus  oficios ,  según  y  como ,  y  por  la  for- 
ma que  se  contiene  en  las  leyes  deste  nuestro  qua- 
demo.  (Ley  i.  tit.  13.  lib.  8.  R.J 

LEY  IV.  —  Cumplimienlo  de  los  mandamientos  de  los  Alcaldes  de 
la  Hermandad  en  los  negocios  propios  de  esta. 

Mandamos ,  que  todos  los  Quadrilleros  y  otras  per- 
sonas de  cada  pueblo ,  sean  tenudos  de  obedecer  y 
cumplir  los  mandamientos  del  Alcalde  ó  Alcaldes  de  la 
Hermandad  y  en  lo  que  toca  y  atafie  á  sus  oficios,  y  á 
los  negocios  de  la  dicha  Hermandad,  so  las  penas  que 
por  ellos  les  fueren  puestas  ;  las  quales  ellos  mismos 
puedan  executar  en  las  personas  y  bienes  de  los  des- 
obedientes. (1  .*  parte  de  la  ley  5.  tiU  13.  lib.  8.  R.)  (a). 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación  continúa  en  esta  forma  :  «  pero 
en  las  otras  penas  en  que  uvieren  incurrido  los  Concejos,  i  otras 
qnalesquier  personas,  por  aver  quebrantado  lo  contenido  en  aqaes* 
tas  nuestras  leyes,  6  sn  qualquier  dallas  que  sean  executadas 
por  nuestros  Jueces  Executores,  cada  uno  en  su  provincia,  avien- 
doselo  primeramente  mandado,  i  cometido  la  Junta  General,  ó 
los  del  nuestro  Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad  en  nues- 
tro nombre.» 

LEY  y.  —  Información  necesaria  asi  para  prender  como  para 
condenar  los  delínqüentes  en  casos  de  Hermandad. 

Mandamos,  que  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  ó 
otros  qualesquier  nuestros  Jueces  comisarios ,  á  quie- 
nes fuere  encomendado  el  conoscimiento  de  algún  caso 
ó  casos  de  Hermandad ,  procedan  en  esta  manera :  que 
rescibida  la  querella  de  la  parte,  ó  procediendo  de  su 
oficio,  con  qualquier  información  que  hayan  tomado» 
prendan,  si  pudieren  haber,  al  malhechor;  y  después 
procedan  en  el  negocio  hasta  dar  sentencia  diftoitiva, 
habiendo  primeramente  su  información  cumplida  del 
delito,  y  procediendo  simplemente  y  de  plano,  sin  es- 
trépito y  figura  de  juicio  ;  y  condenen  al  malhechor  á 
la  pena  que  mereciere  de  Derecho ,  según  la  qualidad 
y  gravedad  del  delito  cometido,  según  y  como  de  suso 
está  dicho.  (Ley  6.  tit.  13.  lib.  8.  R.J 

LEY  VI.  —  Modo  de  formar  el  proceso  contra  el  reo  ausente  por 

caso  y  delito  de  Hermandad. 

(a)  Si  el  malhechor  que  en  los  casos  de  Hermandad 
bebiere  cometido  delito ,  no  pudiere  ser  luego  habido 
ni  preso,  entonces  los  Alcaldes,  á  quien  el  negocio  de 
la  causa  pertenesce ,  le  hagan  pregonar  por  tres  prego- 
nes en  nueve  días,  de  tres  entres  dias  cada  pregón ;  y 
si  en  el  prostrimero  de  los  nueve  dias  no  paresciere  el 
tal  malhechor,  hayan  y  puedan  haber  el  pleyto  por  conr 
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culso.  Y  mandamos,  que  vala  el  tal  proceso,  aunque  no 
sean  acusadas  las  rebeldías  del  ausente ;  y  dende  en 
adelante ,  habida  primeramente  información  suficiente 
del  delito,  lo  puedan  condenar  á  la  pena  que  meres- 
ciere,  asi  como  si  en  persona  sobre  ello  fuese  cita- 
do ,  y  condenándole  á  la  pena  que  de  Derecho  meres- 
ce,  según  dicho  es.  (2.*  parte  de  la  ley  7.  til.  13.  Jib.  8. 
Recop.) 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación  empieza  asi  .* 

«La  muerte  de  saeta,  H  quien  el  malhechor  fuere  condenado, 
debe  ser  dada,  i  eiecutada  en  esta  manera ;  que  los  Alcaldes, 
Quadrilleros  hagan  sacar,  i  saquen  el  tal  malhechor  al  campo, 
pónganle  en  un  palo  derecho,  que  no  sea  á  manera  de  Cruz, 
tenga. una  estaca  en  medio,  i  un  madero  á  ios  pies,  i  alli  le  ti 
ren  las  saetas,  hasta  que  muera  naturalmente ;  procurando  toda 
via  los  dichos  Alcaldes,  como  el  tal  malhechor  resciba  los  Sa- 
cramentos, que  pudiere  rescibir,  como  CathoUco  Ghristiano,  i 
que  muera  lo  mas  prestamente  que  ser  pueda,  porque  passe  mas 
seguramente  por  su  anima  :  i  si  el  tal  malhechor,  etc.)» 

LEY  VII.  —  En  los  casos  de  pena  arbitraría  se  dé  esta  con  díctü- 
meo  de  Letrado,  y  absueha  libremente  al  reo  que  no  resulte 
culpado. 

Si  la  pena  fuere  de  Derecho  arbitraria  ó  incierta, 
aquella  sea  dada  con  consejo  de  Letrado  conocido  en 
la  provincia ,  ó  del  executor  della.  Y  mandamos  á  los 
dichos  Alcaldes,  que  á  los  que  hallaren  sin  culpa  é 
inocentes  por  los  dichos  procesos ,  ó  contra  quien  no 
fuere  probada  culpa  alguna  de  los  dichos  delitos,  los 
absuelvan ,  y  los  den  por  libres  y  quitos.  (Ley  8.  tiL  13. 
tib.  8.  jR.; 

LEY  VIH.  —  Conocimiento  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  sin 
embargo  de  apelaciones  ó  iohibiciones  ante  Superiores ;  y  casos 
en  que  ha  lugar  supUcadon. 

(a)  Mandamos ,  que  agora  y  de  aqui  adelante  los  nues- 
tros Jueces  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  conozcan  de 
los  crímenes  y  delitos ,  que  son  ó  fueren  casos  de  Her- 
mandad según  la  disposición  de  las  nuestras  leyes  :  y 
que  en  las  causas  que  asi  conocieren ,  y  hobieren  pre- 
venido y  comenzado  á  conocer ,  otros  Jueces  algunos 
nuestros,  mayores  ni  menores,  no  se  entremetan  á  co- 
nocer ni  conozcan  de  su  oficio  ni  á  pedimento  de  par- 
te, por  simple  querella,  ni  por  via  de  apelación,  nuli- 
dad ó  presentación ,  ni  en  otra  manera  alguna;  mas  que 
sin  embargo  de  todo  ello ,  y  no  curando  de  qualesquier 
mandamientos ,  é  inhibiciones  y  defendimientos  que  les 
sean  hechos ,  los  dichos  nuestros  Jueces  y  Alcaldes  de 
Hermandad ,  procedan  y  executen  las  dichas  sentencias 
y  encartamientos ,  según  lo  quieren  las  dichas  nuestras 
leyes.  Y  en  las  dichas  causas  criminales,  que  fueren 
casos  de  Hermandad,  no  resciban  Procuradores  ni  de- 
fensores algunos ,  salvo  sí  estuvieren  en  su  poder  pre- 
sos los  acusados ,  ó  parescieren  personalmente ,  y  se 
presentaren  en  la  cárcel ;  y  entonces  mandamos,  que 
sean  oidos  en  su  derecho,  y  si  quisieren  alegar  y  mos- 
trar su  inocencia,  que  les  sea  hecho  cumplimiento 
de  justicia :  y  si  los  tales  acusados  y  condenados  se 
sintieren  agraviados  de  los  tales  procesos  y  senten- 
cias, que  puedan  reclamar  ó  apelar,  ó  querellarse  de 
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todo  lo  que  en  sa  perjuicio  se  hiciere  <i  bebiere  hecho. 
(Ley  9.  tit.  43.  lib.  8.  R.) 

(a)  La  L.  9^  tíu  13,  lib.  8  de  la  Recopilación,  que  CQpQuerd^ 
con  la  actual «  empieza  y  concluye  de  esta  manera  : 

a  Otrosí^  por  quanto  muchas  veces  los  que  han  cometido  ro- 
boSy  i  otros  ca^os  de  Hermandad  por  dilatar,  i  por  huir  las  penas 
que  merecen,  procuran  muchas  luengas  dilaciones,  assi  antes 
de  ser  condenados,  como  después,  i  ^  las  veces  embian  Proca- 
radores, i  defensores,  que  ei)  su  nombre  aleguen  de  fuero  de 
jurisdicion,  i  causas  de  ausencia « i  aun  excepciones  en  el  nego- 
cio principal,  i  otras  veces  apelan,  i  suplican  de  los  processoa 
que  contra  ellos  se  hacen,  i  de  las  sentenciad  que  en  su  perjuicio 
son  dadas  para  ante  alguno;i  Jueces  de  la  nuestra  Corte,  i  Qhan- 
cillerla,  i  de  otras  partes;  \  si  á  esto  se  diesse  lugar,  la  nuestra 
Ja^icia  de  la  nuestra  Hermandad  no  sería  temidaí  ni  executacla; 
y  queriendo  en  esta  parte  proveer,  mandamos  que  agora,  i  de 
aquí  adelante...  ( Sigue  la  parte  copiada  en  Ict  fíovisirm,  y  añade 
enseguida) ;  solamente  ante  los  del  nuestro  Consejo  d^  las  cosa^ 
de  la  Hermandad,  d  anta  la  Jupta  (Jeneral,  haciendo  la  dicha  re- 
clamación, i  apelación  hasta  diez  dias  después  de  la  sentencia 
dada,  i  ofreciéndose  personalmente  á  la  Cárcel  de  los  Jueces,  d^ 
quien  se  querella,  6  de  los  Superiores,  ante  quien  reclaman  :  i 
mandamos  que  la  sentencia,  i  declaración  que  sobre  esta  raion 
dieren,  i  ofrecieren  los  del  nuestro  Consejo,  ó  la  dicha  Junta  Ge- 
neral, vala,  i  sea  ürme;  i  si  fuere  confirmatoria  de  la  primer^ 
sentencia,  no  pueda  della  ser  mas  apelado,  ni  suplicado,  ni  en 
vista,  ni  en  grado  de  revista;  pero  si  fueren  contrarias,  i  dife- 
rentes las  dichas  sentencias,  que  en  este  caso  pueda  ser  supli- 
cado de  la  primera  sentencia  para  ante  Nos,  porque  se  revea  el 
prosesso ;  i  en  grado  de  revista  sea  determinado  pov  los  Jueces 
que  Nos  nombraremos,  6  á  quien  Nos  lo  cometiéremos  por  nuea« 
tra  especial  comission ;  i  que  de  la  sentencia  por  estos  dada  no 
aya,  ni  pueda  aver  mas  grado  alguno.» 

LEY  IX.  —  Conocimiento  preventivo  de  los  Joeces  ordinarios  en 
casos  de  Hermandad,  y  de  los  Alcaldes  de  esta,  siendo  aque- 
llos omisos. 

Mandamos ,  que  cada  y  quando  ios  Alcaides  y  Jaeces 
ordinarios  previnieren  y  comenzaren  á  copooer  de  qua- 
lesquier  crímenes  y  delitos,  que  fueren  casos  de  Hep* 
mandad ,  á  petición  de  la  parte  damnificada  ó  de  su  ofl«' 
ció ,  y  prendieren  al  malhechor  que  cometió  el  delito 
ó  le  prosiguieren  hasta  le  cercar  ó  encerrar  en  algún 
lugar ,  que  los  Alcaides  de  la  Hermandad  no  conozcan 
ni  puedan  mas  conocer  de  tal  caso  y  delito }  pero  si  los 
dichos  Alcaldes  ordinarios  á  pedimento  de  parte  no 
prendieren  al  malhechor  y  le  cercaren,  que  entonces 
los  Alcaldes  de  la  dicha  Hermandad  á  pedimento  de 
parte  ó  de  su  oficio  puedan  proceder  contra  el  tal  mal* 
hechor ;  y  en  tal  caso  los  Alcaldes ,  que  primero  lo 
prendieren,  sean  Jueces  del  delito  hasta  la  senten** 
cia  diflnitiva  y  ezecucion  della ;  y  los  otros  no  lo  pue- 
dan pedir  ni  demandar,  ni  embargar,  diciendo  que 
primeramente  procedieron  de  su  oficio ,  ó  por  acusa* 
cion  que  haya ,  ni  esto  pueda  alegar  ni  oponer  la  par- 
te. (Ley  10.  tu.  13.  lib.  8.  R.) 

LEY  X.  —  Auxilio  reciproco  entre  las  Justicias  de  la  Hermandad  y 
ordioaria ,  eo  los  casos  de  requerir  la  una  á  la  oira. 
t 
Porque  muchas  veces  la  Justicia  ordinaria  y  sos  ene 

cúteres  no  pueden  buenamente  administrar  la  justicia 


y  por  esto  quedan  muchos  erimenes  y  delitos  sla  pn* 
nicion  y  castigo ;  por  ende  ordenamos  y  mandamos, 
que  eada  y  quando  acaesciere  algún  ruido ,  6  muerte  6 
herida ,  6  otras  fuerzas  ó  escándalos ,  aunque  sean  den* 
tro  en  las  ciudades ,  villas  y  lugares  de  los  dichos  nues- 
tros reynos ,  que  nuestros  Alcaldes  y  Quadrílleros  de  la 
Hermandad  ayuden  y  favorezcan  ¿  los  nuestros  Alcal- 
des y  Jueces  ordinarios ,  y  les  den  todo  el  favor  y  ayuda 
que  pudieren,  á  voz  de  Hermandad ,  hasta  tomar  y  pren- 
der á  los  dichos  malhechores  y  delinqüentes ,  siendo 
requeridos  para  ello  de  la  dicha  nuestra  Justicia  ordi- 
naria ó  por  sus  executores ;  pero  que  dende  en  ade« 
ante  el  conoscimiento  y  punición  de  los  tales  delitos 
pertenezca  á  los  dichos  Jueces  y  Alcaldes  ordinarios  : 
y  que  esto  mismo  hagan  las  Justicias  ordinarias  y  los 
executores  dellas ,  siendo  requeridos  por  los  Jueces  de 
la  Hermandad  en  los  casos  de  Hermandad.  (Ley  il. 
m.  13.  lib.  %.  A.; 

LEV  XI.  r-  Castigo  de  los  ÁleaideQ  y  Oficiales  de  la  Bermandad,  de« 
Uoqüentes  en  sus  oíicios ,  por  sus  Superiores ,  y  por  ia  justicia  or* 
diñaría ,  delinquiendo  fuera  de  ellos. 

Mandamos ,  que  si  los  nnastyos  Ahmldes  y  otros  Jue- 
ces de  la  Hermandad  erraren  y  delinquieren  en  sus  ofi- 
cios, y  excedieren  en  alguna  cosa,  executando  en  las 
cosas  de  la  Hermandad,  que  sean  punidos  y  castigados 
según  y  como  y  por  quien  está  mandado  por  las  leyes 
deste  titulo ;  pero  que  los  Corregidores  ni  las  Justicias 
ordinarias  no  los  puedan  castigar  ni  prender  por  ello, 
ni  conoscer  dello  á  pedimento  de  partes  ni  de  su  ofi- 
cio :  pero  en  las  otras  cosas ,  que  no  tocaren  al  dicho 
oficio  y  cargo  que  tienen  de  la  Hermandad,  niálaexe- 
cucion  de  aquello ,  que  hayan  de  ser  y  sean  juzgados 
por  la  Justicia  ordinaria  asi  en  lo  criminal  como  en  lo 
civil.  {Ley  12.  tü.  13.  lib.  8.  R.) 

LEY  XII.— Reaiisio&  de  causas  A  los  iaeces  ordinarios  por  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad ,  lue^ o  que  á  estos  conste  no  ser  casos  de  ella. 

Mandamos ,  que  quando  quier  y  como  quier  que  por 
la  información  habida,  y  por  la  probanza  hecha  en  qual- 
quier  proceso  que  nuestros  Alcaldes  y  Jueces  de  la 
Hermandad  hiciere»,  paresciere  la  verdad  de  lo  hecho, 
y  les  consta  que  aquello  sobre  que  se  procede  no  fué 
ni  es  caso  de  Hermandad ,  que  luego  los  dichos  núes-* 
tros  Jueces  y  Alcaldes  de  la  Hermandad  se  aparten  de- 
llo, y  dexen  de  proceder  en  los  tales  pleytos ,  y  remitan 
el  conoscimiento  dellos  con  los  procesos  originales  á 
los  Jueces  ordinarios  á  quien  pertenesciere ,  maguer 
que  la  acusación  y  querella  concluya  caso  de^Herman* 
dad ,  aunque  los  acusados  [no  parezcan  y  sean  rebel- 
des, y  aunque  no  lo  pida  ninguno.  (Ley  13.  tit.  13. 
lib.  8.  R.) 

LEY  XIII.— Entrega  de  malbeciiorea  i  los  Alealdes  de  la  Hermandad 

por  los  Concejos ,  justicias  y  personas  adonde  se  acogieren. 

Mandamos  á  todos  los  Concejos,  Corregidores,  Jus- 
ticias ,  Regidores ,  Caballeros ,  Escuderos ,  Oficiales  y 
Homes  buenos ,  y  á  otras  qualesifuier  personas  siogu- 
ares  de  qualesquier  ciudades ,  villas  y  lugares  de  los 
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dichos  xkQefttros  reynos ,  «si  de  Id  Realengo  eomo  de  lo 
Abadengo ,  Señoríos  y  Behetrías ,  y  á  los  Alcaydes  y  te- 
nedores de  qualesquier  castillos  y  casas  fuertes,  adoude 
huyeren  y  se  receptaren  qualesquiar  malhechores ,  y  á 
los  Perlados  y  Caballeros  cuyas  fueren  las  tales  villas, 
y  easas  fuertes  y  llanas,  que  luego  entreguen  libre- 
mente al  tal  malhechor  6  raalheehdves  á  qualesquier 
Alcaldes  6  Quadr uleros ,  ó  otras  qualesquier  perso-» 
Das  que  en  proaeoudon  delloa  fueren  á  yoz  de  Her* 
mandad,  para  que  los  lleven  en  su  poder,  y  pned^n 
hacer  cumplimiento  de  juatieia  sin  embargo  ni  impedí* 
mentó  alguno;  y  ai  dixeren  6  respondieren,  que  no 
está  el  tal  malhechor  en  las  dichas  sus  villas  y  easas ,  y 
no  saben  donde  está ,  que  en  tal  easo  deien  y  cpnsien* 
tan ,  i  los  que  asi  fueren  en  seguimiento  de  los  malhe« 
chores ,  entrar  Ubre  mente  en  las  dichas  villas,  y  easas 
y  fortalezas ;  y  den  lugar  y  eonsientan  á  quatro  ó  eineo 
personas  con  los  dichos  Alcaldes,  que  entren  á  buscar 
y  escudriñar  las  tales  villas ,  ca^is  y  fortaleías  por  quan-» 
tas  vias  quisieren  y  mejor  pudieren ,  porqneMos  mal- 
hechores sean  hallados,  y  hallándose,  gelos entreguen 
libremente ,  so  pena  de  la  nuestra  merced,  y  de  eien  mil 
maravedís  para  los  gastos  de  k  Hermandad ,  quien  al 
contrario  hiciere;  y  demás,  que  cayan  ó  incurran  en  la 
misoaa  pena  que  el  malhechor  debria  haber,  si  les  fiíese 
entregado ;  y  que  paguen  al  querelloso  los  daños  ó  in- 
tereses ,  y  á  la  dicha  Hermandad  todas  las  costas  y  g«s«« 
tos  qne  sobre  ello  hubieren  hecho  t  y  en  el  esso  que 
el  tal  malhechor  allí  no  fuere  hallado  por  aquella  vez, 
mandamos ,  que  dende  en  adelante ,  cada  y  quando  el 
tal  malhechor  entrare  y  se  acogiere  en  el  tal  lugar,  villa 
ó  casa  donde  primero  ha  sido  buscado ,  como  dicho  es, 
que  sea  tenido  aquel  cuyo  fuere  el  tal  lugar ,  é  villa  ó 
casa ,  ó  el  Concejo  ó  la  Justicia ,  á  el  Alcayde  ó  teñe* 
dor  delta ,  de  lo  prender  y  tener  bien  recaudado ,  y  de 
lo  entregar  á  loa  Alcaldes  y  (Jueces  de  la  dicha  Heiw 
mandad ,  que  primero  lo  cataron  y  buscaron ,  'sin  que 
mas  le  sea  pedido  y  demandado,  so  las  dicbaí  penas 
que  de  suso  se  contienen.  (Ley  14.  tU.  13,  ¡ib*  8.  ñ.) 

LfiY  XIV.-^DesimecioB  de  las  forialeíai  en  qae  se  reoeptaiea  mal* 
bechores;  y  confiscación  de  los  bienes  que  se  bailarea  dentro  de 
ellas. 

Mandamos ,  que  quando  nuestros  Capitanes  y  gentes 
de  la  dicha  nuestra  Hermandad,  por  nuestro  mandado 
cercaren  qualesquier  lugares  ó  fortaleaas ,  por  haber  de 
alli  robado ,  á  por  acogido  ó  receptado  los  malhecho- 
res ,  y  no  los  haber  querido  entregar ,  y  por  haber  de 
allí  cometido  otros  qualesquier  delitos,  que  sean  casos 
de  Hermandad ,  y  tomaren  los  tales  kigares  y  fortalezas» 
que  todos  los  bienes  y  pertrechos ,  y  otras  cosas  que 
deutra  en  ellas  se  hallaren  de  los  que  asi  eran  rebeldes, 
sean  aplicados  y  confiscados ,  y  Nos  los  apli(»imos  y 
confiscamos  para  la  dicha  Hermandad ,  y  para  las  cos- 
tas y  gastos  della  :  y  mandamos ,  que  en  tal  caso  luego 
sea  derribada  la  dicha  cerca ,  torres  y  fuerzas  del  tal 
lugar  ó  fortaleza,  que  asi  fuere  rebelde  ó  hiciere  re- 
sistencia ,  porque  nuestra  Justicia  sea  mas  temida ,  y 
porque  de  allí  no  se  hagan  mas  robos ,  ni  ^e  defiendan 
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les  malhechores.  Pero  si  el  tal  lugar  é  fortaleza  estu- 
viere en  poder  de  algunas  personas  que  injusta  y  tiráni-f 
cemente  lo  poseyesen ,  y  los  dichos  robos  y  ftierzas  no 
se  hubiesen  hecho  por  mandadq  ni  voluntad  de  sus 
dueños  ni  de  sus  Alcaydes,  ni  permitiéndolo  ellos;  en 
tal  caso  no  se  haya  de  derribar  ni  derribe  el  tal  lugar 
ni  fortaleza ,  ni  se  apropien  á  la  dicha  Hermandad  los 
bienes  del  tal  dueño  que  en  (ella  estuvieren ,  mas  que 
en  todo  sea  fscho  cumplimiento  de  Justicia  por  Juez 
competente,  habiéndose  respecto  á  los  gastos  sobre 
ello  hechos  á  vista  nuestra,  ó  de  quien  Nos  mandáre- 
mos (a)...  Pero  entiéndase »  que  en  tal  caso  suso  dicho 
l^lQ  de  ser  pagados  y  desagraviados  los  querellosos ,  y 
se  ha  de  tomar  seguridad  bastante  de  aquel  á  quien  la 
fortaleza  $e  entregare ,  que  dende  en  adelante  de  allí 
no  se  harán  mas  daños  ni  robos.  Y  entiéndase ,  que  si 
á  instancia  ó  pedimento  de  algún  Caballero ,  ó  Dueña  d 
doncella  se  cercare  la  tal  villa  ó  fortaleza ,  por  se  haber 
de  alli  cometido  caso  de  Hermandad,  y  la  nuestra  gente 
de  la  dicha  nuestra  Hermandad  en  el  tal  ;cerco  ó  toma 
recibiere  algún  daño ,  ó  pérdida  (S  despojo ,  que  en  tal 
oaso  quede  i  nuestra  determinación,  ó  de  quien  Nos 
mandáremos ,  que  y  quanto  se  debe  pagar  de  los  dichos 
daños  y  pérdidas  á  la  gente  que  hubiera  recibido  el  di*** 
cho  daüo.  fUy  16.  ftl.  18.  lib.  8.  R.) 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación^  después  de  estas  palabras^  auade 
lo  siguiente  :  «con  tanto  que  no  se  aya  de  pagar  cosa  alguna  del 
sueldo  de  las  nuestras  gentes  de  la  Hermandad « que  alli  ovieren 
estado^  pues  que  aquellos  están  ya  pagados  de  la  contribución 
de  los  dichos  nuestros  Keinos ;  pero  entiéndase  etc.  i» 

LEY  XV.  —  Diligencia  con  qne  deben  proceder  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  para  la  adminísb^eion  de  justicia  y  execucion  de  estas 
leyei, 

Mandamos,  que  agora  y  de  aquí  adelante  los  núes* 
tros  Alcaldes  de  la  Hermandad ,  y  los  Quadrilleros  y 
otras  personas  que  dello  tuvieren  cargo ,  trabajen  y  ten- 
gan^ucho  cuidado  en  todas  las  partes  de  estos  nuestros 
reynos,  y  pongan  mucha  diligencia  en  administrar  y 
esforzar  la  justicia ,  y  como  se  cumplan  y  executen  es- 
tas nuestras  leyes  y  ordenanzas.  Y  mandamos  á  los 
Concejos  y  personas  singulares ,  donde  los  tales  delitos 
y  casos  de  Hermandad  acaesoieren ,  ^e  les  den  y  ha- 
gan dar  todo  el  favor  y  ayuda  que  para  ello  bebieren 
menester ,  por  manera  que  la  nuestra  Justicia  de  la  Her- 
mandad sea  muy  temida ,  y  los  malhechores  no  queden 
sin  pena.  Y  mandamos  á  los  que  lo  contrario  hicieren, 
allende  de  ser  obligados  á  la  parte ,  y  demás  de  las  otras 
penas  en  Dereeho  establescidas ,  hayan  de  ser  y  sean 
punidos  arbitrariamente  en  sus  personas  y  bienes  á  vista 
y  disposición  de  tal  Juez  eiecutor  de  aquella  provincia, 
tomando  consigo  dos  Alcaldes  de  la  Hermandad  de  dos 
villas  comarcanas  del  lugar  donde  hubiere  acaescido 
el  tal  delito.  (Ley  18.  til.  13.  lib.  8.  R.) 

LBY  XVL— Presentación  j  audiencia  de  los  reos  condeoadoa 

por  ausentes  y  rebeldes. 

Mandamos ,  que  qualesquier  personas ,  que  fueren 
condenadas  por  qoalesqujer  nuestros  Jueces  y  Alcaldes 
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de  la  nuestra  Hermandad  en  au  ausencia  y  rebeldía  á 
pena  de  muerte ,  ó  á  otras  qualesqoier  penas»  se  pue- 
dan presentar  ante  los  mismos  Jueces  que  los  conde- 
naron... (a);  los  quales  sean  puestos  en  buena  guarda 
y  recaudo ,  y  puedan  ser  oídos  en  su  justicia ,  para  que 
muestren  su  inocencia,  según  que  lo  hacen  los  que  se 
presentan  en  las  causas  criminales  jante  los  Jueces  su- 
periores que  tienen  jurisdicción  ordinaria  :  y  en  este 
caso  mandamos»  que  se  proceda  sumariamente»  sola- 
mente sabida  la  verdad.  (1.*  parte  de  la  ley  20.  ÜL  13. 
lib.  8.  R.)  (b). 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación  añade  en  seguida  :  «ó  ante  la 
Junta  General^  ó  ante  los  del  nuestro  Consejo  de  las  cosas  de  la 
Hermandad. » 

(b)  La  segunda  parte  de  la  ley  de  la  Recopilación^  que  aqui 
se  ha  suprimido^  dice  asi :  « i  otrosi  mandamos  que  la  dicha  Junta 
General,  i  los  del  nuestro  Consejo  de  las  cosas  de  la  dicha  Her- 
mandad puedan  recibir  la  presentación  de  qualesquiera  acusados, 
i  condenados  por  caso  de  Hermandad,  i  darles  seguridad  bas- 
tante, si  la  pidieren,  que,  en  tanto  que  litigan,  i  pleitean  sobre 
los  dichos  casos  de  Hermandad,  de  que 'fueron,  i  son  acusados, 
no  darán  lugar,  ni  se  consentirá  que  sean  presos,  ni  recomenda- 
dos en  la  cárcel  por  otros  crímenes,  ni  causas  algunas,  que  no 
sean  casos  de  Hermandad ;  i  que  fenescido  el  pleito,  i  debate  á 
nuestra  comission  perteneciente,  sobre  que  se  presentaron,  los 
pornan  en  su  libertad,  assi  como  la  tenían  antes  que  se  presen- 
tassen,  i  que  por  razón  de  se  aver  presentado  ante  ellos  no  re- 
cibirán daño,  ni  detrimento  alguno  en  sus  personas  por  las  otras 
cosas,  que  no  fueren  casos  de  Hermandad  :  i  mandamos  que  la 
dicha  seguridad  les  valga,  i  les  sea  guardada  en  todo,  y  por  to- 
do, según,  i  por  la  forma  que  fuere  olorgado,  i  assentado.  i> 

LEY  KVII.  —  Modo  de  formar  y  substanciar  los  procesos  de  la 
Hermandad  sobre  los  casos  y  delitos  de  ellos. 

(a)  Mandamos ,  que  todo  lo  contenido  y  declarado  en 
este  quaderno  destas  dichas  nuestras  leyes  sea  guar- 
dado y  executado  cumplidamente  en  todo  y  por  todo  : 
pero  en  las  otras  cosas »  en  que  aqui  no  fuere  especial- 
mente proveído »  mandamos»  que  se  guarde  y  tenga  la 
forma  que  se  guarda  y  tiene  en  el  Consejo  de  la  Justi- 
cia »  asi  cerca  del  conoscimiento  y  decisión  de  las  cau- 
sas y  derechos,  como  en  todas  las  otras  cosas,  no 
siendo  contrario  ni  diverso  á  lo  contenido  en  las  nues- 
tras leyes.  Y  mandamos»  que  si  otras  dudas  ocurrieren, 
que  no  se  puedan  bien  determinar  por  estas  nuestras 
ordenanzas,  ni  por  el  estilo  del  nuestro  Consejo»  que 
entonces  sea  recurrido  á  Nos»  porque  mandemos  y  de- 
claremos en  ello  lo  que  fuere  en  nuestro  servicio. 
(Ley  26.  W.  13.  lib.  8.  R,) 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación ,  que  concuerda  con  la  actual, 
empieza  con  estas  palabras  : 

«Otrosí,  por  quanlo  por  estas  nuestras  leyes,  i  Ordenanzas  no 
está  dispuesto,  ni  declarado  cumplidamente  como  se  han  de  ha- 
cer todos  los  Autos,  i  processos,  que  sobre  los  dichos  deUtos,  i 
casos  de  Hermandad  puedan  acaescer,  i  ocurrir  en  primera,  i  en 
segunda  instancia,  ni  están  determinados  los  plazos,  i  términos, 
que  los  litigantes  han  de  aver,  ni  los  derechos,  ni  salarios,  que 
han  de  llevar  los  Executores,  i  Escrivanos  de  los  del  nuestro 
Consejo  de  las  cosas  de  la  Hermandad  por  las  Cartas,  i  Provisio- 
nes que  libraren,  i  por  los  otros  Autos,  i  Escrituras,  que  ante 
ellos  passaren ;  porende  mandamos,  que  todo  lo  contenido  etc.v> 


LBT  xynL-*-EzUnelon  de  la  contrlbacioa  de  la  Hermandad;  y  modo 
de  conocer  y  proceder  en  los  casos  de  ella. 

D.  Femando  y  D.'  Isabel  en  Zaragoza  por  pragm. 

de  29  de  Julio  de  1498. 

Porque  nuestra  merced  y  voluntad  siempre  luí  sido 
y  es  de  librar  y  aliviar  á  nuestros  subditos  y  naturales 
de  todos  pechos  y  tributos »  y  vexaciones »  en  quanto  i 
Nos  fuere  posible ;  lo  qual  todo  por  Nos  considerado» 
y  poniendo  en  efecto  nuestra  Real  intención »  por  ha- 
cer bien  y  merced  á  las  ciudades»  villas  y  lugares  dea- 
tos  nuestros  reynos  y  señoríos»  y  á  las  personas  singu- 
lares dellos»  de  qualquier  ley»  estado  ó  condición  que 
sean »  que  solian  y  acostumbraban  contribuir  y  pagar 
en  la  contribución  de  la  Hermandad ;  es  nuestra  mer- 
ced y  voluntad»  que  desde  el  dia  de  Santa* María  de 
Agosto » primero  que  verná  de  este  presente  año  de  1498 
años »  en  adelante  sean  libres  y  quitos »  y  exentos  de  la 
dicha  contribución  y  paga »  que  por  via  de  Hermandad 
solian  pagar  y  contribuir  hasta  el  dicho  dia  de  Santa 
María  de  Agosto»  por  la  via  y  forma  que  la  pagaban»  ó 
por  otra  qualquier  manera.  Y  mandamos  á  los  Duques» 
Marqueses»  Condes  y  Ricos  hombres,  y  á  los  Perla- 
dos »  Comendadores  y  Subcomendadores ,  y  á  los  Ade- 
lantados » Monesterios  y  Universidades ,  y  otras  qua- 
lesquier  personas  de  nuestros  reynos  y  señoríos ,  de 
qualquier  ley»  estado  y  condición ,  preeminencia  ó  dig- 
nidad que  sean »  que  desde  el  dicho  dia  de  Santa  Haría 
de  Agosto  en  adelante  en  tiempo  alguno  no  pidan  ni 
demanden ,  ni  lleven »  ni  tienten  de  pedir »  ni  de  de- 
mandar ni  llevar  la  dicha  contribución  de  la  Hermandad 
ni  parte  alguna  della ,  por  si  ni  por  otras  personas»  di- 
recto ni  indirecto ;  ni  los  dichos  Concejos  ni  personas 
particulares  y  ni  algunos  dellos  gelo  den  ni  paguen» 
aunque  de  Nos  hayan  tenido  y  tengan  merced  para 
ello;  so  pena  que»  los  que  lo  contrario  hicieren,  por 
este  mismo  hecho  hayan  perdido  y  pierdan  la  villa  ó 
lugar  á  quien  lo  llevaren  ó  pidieren »  ó  tentaren  de  lo 
pedir  y  llevar ;  en  la  qual  dicha  pena  los  condenamos 
y  habemos  por  condenados »  y  desde  agora  lo  confis- 
camos y  aplicamos  á  nuestra  Cámara  y  Fisco ,  sin  que 
para  ello  haya  ni  intervenga  otra  sentencia  ni  declara- 
ción» ni  citación  ni  llamamientos  de  partes;  y  demás, 
que  cayan  é  incurran  en  todas  las  otras  penas  en  que 
caen  é  incurren  los  que  imponen »  y  llevan  imposicio- 
nes nuevas  sin  nuestra  licencia  y  mandado  :  y  que  las 
Justicias  de  las  dichas  ciudades ,  villas  y  lugares »  ni  al- 
guno  dellos  no  consientan  ni  den  lugar  á  que  desde  el 
dicho  dia  de  Santa  María  de  Agosto  en  adelante  se  der* 
rame  ni  coja  la  dicha  contribución  de  la  Hermandad 
por  la  via  y  forma  que  hasta  aqui»  ni  en  otra  qualquier 
manera  :  y  que  ejecuten  las  dichas  penas  en  las  per- 
sonas y  bienes  de  los  que  en  ellas  cayeren  é  incurrie- 
ren; ca»  si  necesario  es,  Nos  revocamos  las  leyes  que 
hablan  y  disponen  cerca  de  la  dicha  contribución ,  en 
quanto  á  ella  toca,  y  no  en  mas;  porque  por  la  dicha 
merced  y  revocación  no  entendemos  revocar  ni  anular 
las  dichas  leyes  de  la  Hermandad ;  antes  acatando  y  co- 
nosciendo »  que  el  remedio  dellas  ha  sido  y  es  conve- 
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niente  y  provechoso  para  la  justicia ,  y  seguridad  de  los 
caminos ,  y  para  la  paz  y  sosiego  de  nuestros  reynos » y 
para  excusar  los  males  é  inconvenientes »  y  delitos  que 
se  solían  cometer  y  perpetrar  en  ellos ,  según  la  expe- 
riencia lo  ha  mostrado  y  muestra.  Y  porque  entende- 
mos que  asi  cumple  á  nuestro  servicio ,  confirmamos  y 
aprobamos  las  leyes  y  declaraciones  que  hicimos  y  pro- 
mulgamos, quando  la  Junta  general  se  hizo  por  nues- 
tro mandado  en  la  villa  de  Tqrdelaguna  en  el  mes  de  Di- 
ciembre del  año  de  1485  aüos,  y  todas  las  otras  leyes, 
y  pragmáticas  y  declaraciones  que  después  acá  habe- 
mos  hecho  y  promulgado  y  confirmado ,  en  quanto  toca 
al  conocimiento ,  y  determinación  y  punición  de  los 
casos  de  la  Hermandad,  de  como  debe  ser  procedido 
contra  los  malhechores  y  delinqúentes ,  y  en  que  ma- 
nera, y  por  quien,  y  hasta  donde  deben  ser  seguidos, 
y  como  deben  ser  punidos  y  penados ,  y  cerca  de  la 
elección  y  nombramiento  de  los  Alcaldes  y  QuadriUe- 
ros,  y  del  sostenimiento  y  conservación  de  la  dicha 
Hermandad,  y  todo  lo  otro  que  concierne  á  la  execu- 
cion  de  la  Justicia  della,  y  punición  y  castigo  de  sus 
casos ,  según ,  y  por  la  forma  y  manera  que  en  las  di- 
chas leyes  y  pragmáticas ,  y  declaraciones  y  aprobacio- 
nes se  contiene.  Y  queremos  y  mandamos  á  las  dichas 
ciudades,  villas  y  lugares  destos  dichos  nuestros  rey- 
nos  y  señoríos ,  que  de  aqui  adelante  las  guarden  y 
cumplan,  según ,  y  de  la  manera  y  como  hasta  aquí  lo 
han  hecho  y  guardado,  y  nombren  y  elijan  en  cada  un 
año  los  dichos  Alcaldes  y  Quadrilleros ,  y  las  otras  per- 
sonas que  debían  nombrar  y  elegir,  según  que  en  las 
dichas  leyes  y  pragmáticas  se  contiene  :  y  prosigan  y  cas-* 
tiguen  los  malhechores  y  delinqúentes,  que  cometieren 
y  perpetraren  qualesquier  delitos  que  fuesen  caso  de 
de  Hermandad,  como  basta  aqui  se  han  punido  y  cas- 
tigado ,  y  las  dichas  leyes  lo  disponen.  Y  porque  no  se 
derramando  ni  cogiendo  de  aquí  adelante  la  dicha  con- 
tribución, como  no  se  ha  de  derramar  ni  coger,  acaes- 
ceria  alguna  vez  no  haber  de  que  pagar  para  los  Qua- 
drilleros ,  y  otros  oficiales  que  van  en  prosecución  y 
seguimiento  de  los  malhechores  y  delinqúentes ,  y  á 
esta  causa  habría  alguna  negligencia  ó  remisión  en  la 
execucion  de  la  dicha  justicia ;  por  ende  Nos ,  que- 
riendo proveer  y  remediar  el  dicho  inconveniente ,  y 
por  hacer  bien  y  merced  á  nuestros  subditos  y  natura- 
les ,  mandamos ,  que  todo  lo  que  hasta  aqui  se  dexaba 
y  quedaba  en  cada  partido  y  provincia  para  prose- 
cución de  los  malhechores ,  sea  librado  y  se  libre  en 
nuestras  Rentas  en  cada  un  año ,  en  los  nuestros  Teso- 
reros de  los  partidos  donde  los  tales  gastos  y  expensas 
hicieren ,  para  que  de  lo  suso  dicho  paguen  á  los  Al- 
caldes y  Quadrilleros ,  y  personas  que  fueron  en  pro- 
secución de  los  malhechores  y  delinqüentes,  lo  que 
conforme  á  las  leyes  de  la  dicha  Hermandad  justamente 
fuere  gastado,  y  se  les  debiere  pagar.  Otrosí,  porque 
cesando  del  todo ,  como  dicho  es ,  la  dicha  contribu- 
ción y  derramas  que  por  via  de  Hermandad  se  solian 
iiacar,  no  queda  ni  finca  de  que  pagar  las  personas 
que  hasta  aqui  tenían  y  llevaban  salarios  de  la  dicha 
Hermandad ;  por  «nde  queremos  y  mandamos »  y  es« 
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nuestra  merced  y  voluntad ,  que  desde  el  dicho  dia  de 
Santa  María  de  Agosto  en  adelante  se  consuma,  y  ha- 
bemos  por  consumidos  todos  los  oficios  que  quales- 
quier personas  tenían  y  usaban ,  y  solian  tener  y  usar, 
y  exercer  enla  dicha  Hermandad,  asi  del  Consejo  como 
Jueces  y  executores,  y  otros  qualesquier  oficios  de  que 
llevaban  salarios ,  raciones  y  quitaciones,  y  Tenencias 
y  Capitanías ,  y  otros  qualesquier  salarios  por  qualquier 
causa  ó  titulo  que  para  ello  tuviesen  :  y  mandamos  á 
las  personas ,  que  de  los  dichos  oficios  estaban  proveí- 
dos ,  que  no  usen  mfc  dellos  desde  el  dicho  dia  de 
Santa  Maria  de  Agosto  en  adelante ;  ca  Nos  revocamos 
las  provisiones  y  poderes  que  de  Nos ,  para  los  usar  y 
exercer,  habían  y  tenían;  excepto  los  Alcaldes  y  Qua- 
drilleros ,  los  quales  mandamos ,  que  puedan  usar  de 
los  dichos  oficios ,  y  tengan  el  mismo  poder  y  facultad 
que  para  los  usar  y  exercer  solian  haber  y  tener  por 
las  dichas  leyes  de  la  Hermandad.  Y  mandamos  á  las 
dichas  ciudades ,  villas  y  lugares  de  los  dichos  nuestros 
reynos  y  señoríos ,  y  á  los  Alcaldes  y  Quadrilleros  de 
la  Hermandad ,  que  por  ellos  y  por  cada  uno  dellos 
fueren  nombrados  de  aquí  adelante  en  cada  un  año, 
que  en  todos  los  casos  que  los  dichos  oficiales  y  per- 
sonas en  la  dicha  Hermandad ,  cuyos  oficios  se  con- 
sumen, según  dicho  es,  podian  y  debían  conoscery 
entender  por  via  de  apelación,  ó  en  otra  qualquier 
manera  según  las  leyes  de  dicha  Hermandad ,  desde  el 
dicho  dia  de  Santa  María  de  Agosto  en  adelante  recu- 
dan á  Nos ,  y  á  los  nuestros  Alcaldes  que  residen  en  la 
nuestra  Casa  y  Corte  (a),  para  que  conforme  á  las  di- 
chas leyes  se  provea  y  determine  todo  lo  quolos  dichos 
oficiales  proveían ,  y  les  convenia  de  proveer  y  remediar 
por  razón  de  los  dichos  oficios.  (Ley  44.  HL  13.  i/- 
bro  8.  R.)  (b). 

(a)  Este  conocimiento  de  los  alcaldes  de  Corte  se  revoca  por 
las  dos  leyes  siguientes  20  y  21. 

(b)  La  ley  de  la  Recopilación  concluye  con  estas  palabras : 
«lo  qual  todo  queremos,  i  mandamos  de  nuestro  proprio  motu, 
i  cierta  esciencia,  i  poderío  real  absoluto  >  i  es  nuestra  merced, 
i  voluntad  que  vala,  i  sea  guardado,  i  tenga  fuerza  de  leí,  i 
Pragmatica-Sancion,  bien  assi  como  si  fuesso  hecha,  i  ordenada 
por  leí  hecha  en  Cortes  á  pedimento,  i  suplicación,  i  consenti- 
miento de  los  Procuradores  de  las  Ciudades  de  nuestros  Reinos^ 
i  de  los  Estados  dellos. )» 

LEY  XIX.— Apelaciones  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  á  los 
Corregidores  y  Chaucillerias  en  las  causas  pecuniarias  según  la 
canUdad  de  ellas. 

D.  Carlos  y  D."  Juana  en  Toledo  año  de  4523  pet.  84. 

Por  aliviar  á  nuestros  subditos,  queremos,  que  de 
aqui  adelante  en  las  causas  pecuniarias  de  seis  mil  ma- 
ravedís y  dende  abaxo,  aunque  se  apliquen  á  nuestra 
:Cámara  y  Fisco ,  las  apelaciones  de  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad  nueva  vayan  ante  los  nuestros  Corregido- 
res de  aquel  partido;  y  si  cayere  fuera  de  su  jurisdic- 
ción ,  las  dichas  apelaciones  vayan  ante  nuestro  Corre- 
gidor ó  Alcalde  mayor  del  Adelantamiento  mas  cercano 
del  lugar  donde  fué  juzgado  el  delinqüente  :  y  que  la 
sentencia  que  el  dicho  Corregidor  ó  Alcalde  del  Ade- 
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IftDtamiento  diere  en  el  dioho  grado,  se  execute,  sin 
que  en  ella  pueda  haber  ni  ha;a  apelación.  Y  en  las 
oausas  pecuniarias  de  mayor  quantídad  de  los  dichos 
seis  mil  maravedís,  mandamos,  que  las  dichas  apela- 
ciones hayan  de  ir  y  vayan  á  nuestras  Audiencias  y 
Chancillerias  :  y  en  lo  demás  se  guarde  la  pragmática 
que  cerca  dello  dispone ,  como  hasta  aqui  se  ha  guar- 
dado, que  es  la  ley  precedente.  (Xey  48  Jü.  iZ.lib.B.R.) 

LEY  XX.  —  Conoeimienlo  de  los  Alcaldes  do  Corle  j  Cbaocíllerlas 
de  las  apelacioaes  de  seotencias  de  los  Jaeces  de  la  Hermandad. 

Lo$  mismos  én  Toledo  año  ie  4539  peL  3. 

Mandamos,  que  de  aqui  adelante  los  Alcaldes  de 
nuestra  Gasa  y  Corte  no  conozcan,  ni  se  apele  ante 
ellos  de  las  sentencias  que  los  Alcaldes  y  otros  Jueces 
de  la  Hermandad  dieren ,  sino  solamente  de  los  luga- 
res que  estuvieren  dentro  de  las  cinco  leguas  de  nues- 
tra Corte  :  y  todos  los  otros  queremos ,  que  vayan  ante 
los  Alcaldes  del  Crimen  de  las  nuestras  Audiencias  y 
Cbanciilerias,  según  sus  limites  y  distrito ,  que  tienen 
para  los  otros  negocios  en  que  entienden  {Ley  49. 
tu.  13.  lib.  8.  R.J 

LEY  XXI.  —  Las  costas  y  gastos  de  pleytos  de  Hermandad  se  paguen 

de  los  bienes  de  los  delinqüeotes. 

D.  Carlos  eñ  Segoffia  año  1532  peU  73. 

(a)  Mandamos  ,  que  sean  pagados  los  Quadrilleros 
que  fueren  en  prosecución  de  qualesquier  malhecho- 
res :  y  que  si  el  malhechor  que  fuere  justiciado,  ó 
contra  quien  fuere  el  apellido ,  tuviere  bienes ,  que  de 
aquellos  sea  pagado  el  que  los  prendiere  ó  hiciere 
prender ,  y  los  Quadrilleros  y  las  otras  personas  que 
fueren  en  seguimiento  del ;  y  también  se  paguen  de  los 
dichos  bienes  del  malhechor  todas  las  otras  costas  y 
gastos  que  contra  él  justamente  se  hicieren;  y  se  pague 
la  gente  de  á  pie  y  de  á  caballo ,  que  á  voz  de  Herman- 
dad fueren  llamadas  para  le  prender  y  cercar,  (i.*  par- 
te de  la  ley  32.  tu.  13.  Ub.  8.  R.) 

(a)  La  ley  de  la  Recopilación ,  que  concuerda  con  la  actual, 
empieza  de  este  modo : 

a  Mandamos  que  qualesquier  que  prendieren,  ó  hicieren  pren« 
der  i  entregar  á  la  Justicia  de  la  Hermandad  qualquier  malhe- 
chor^ que  oviere  cometido  caso  de  Hermandad  ^  aunque  sean  de 
los  Alcaldes  de  Hermandad^  6  Quadrilleros^  que  hayan ^  i  lleven 
para  si  tres  mil  maravedia  de  salario^  si  en  el  tal  malhechor  fuere 
executada  pena  de  muerte  de  saeta ;  pero  si  le  dieren  pena  de 
saotes»  ó  le  cortaren  el  pioj  6  ie  dieren  otra  pena  corporal  me- 
nor que  muerte,  que  aya,  i  lleve  dos  mil  maravedís ;  i  si  le  die- 
ren pena  de  destierro,  6  le  condenaren  con  quatro  tanto,  ó  en 
otras  penas  algunas  por  ratón  del  caso  de  la  Hermandad  por  él 
cometido ,  itiagOer  no  resciba  pena  corporal ,  que  el  que  asi  lo 
prendiere,  ó  hiciere  prender^  aya,  i  lleve  para  si  mil  maravedís: 
i  mandamos  que  sean  pagados  á  los  tales  ^  damas  de  lo  susodi-- 
cho,  todos  los  maravedís  que  gastaren  en  prender,  i  traer  preso 
al  malhechor ;  i  otrosí  mandamos,  que  sean  pagados  los  Quadri- 
lleros etc. » 


LEY  Ull. «-  Los  negocios  y  pleitos  de  la  Hermandad  se  lazgnen 
y  determinen  por  las  leyes  de  este  Ululo. 

D.  Carlos  h  en  Segovia  año  1532  pet.  73. 

Mandamos  á  todos  les  Jueces  v  á  cada  uno  de  ellos, 
que  vean  las  dichas  leyes  y  ordenansas  que  de  suso  en 
este  quaderno  son  contenidas,  y  las  guarden  y  cumplan, 
y  hagan  guardar  y  cumplir ,  y  juzguen  y  determinen 
por  ellas ,  y  no  por  otras  algunas  ^  ios  dichos  pleytos  y 
debates  que  ocurrieren  y  sucedieren ,  que  sean  casos 
de  Hermandad  t  y  las  otras  cosas  dellas  dependientes, 
tanto  quanto  nuestra  merced  y  voluntad  fuere«  (Ley  33. 
tU.lZ.lib.i.R.J    ^ 

LEY  XXIII.  —  Derechos  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad :  wi  co- 
branza con  arreglo  al  arancel  de  las  Justicias;  y  observancia  de  lo 
mandado  cerca  de  sus  oficios. 

D.  Carlos  y  D/  Juana  en  Segovia  año  1832  pet.  70,  en 
VaUadoUd  año  048  pet.  23,  y  en  Madrid  año  334 
pet.  78. 

(a)  Mandamos ,  que  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  en 
el  llevar  de  los  derechos  guarden  lo  proveído  por  las 
leyes  suso  dichas  de  la  Hermandad  :  }  en  lo  no  deter- 
minado por  ellas  lleven  los  derechos  conforme  al  aran- 
cel Real  dado  á  las  otras  Justicias,  sin  embargo  de 
qualquier  costumbre  que  en  contrario  tengan.  *  Y  asi- 
mismo guarden  lo  que  les  está  mandado  sobre  sus  ofi* 
cios,  y  no  excedan  de  lo  contenido  en  las  leyes ,  que 
sobre  ello  hablan;  y  si  lo  hicieren ^  sean  castigados 
por  ello.  (Leyes i6yfí.  tit.  13.  lib.  8.  R.J 

(a)  Las  dos  leyes  de  la  Recopilación,  de  que  sé  ha  formado 
la  actual  4  empiezan  de  este  modo : 

«LET  XLVI. 

Mandamos  que»  quando  quier  qae  los  Alcaldes  de  la  Her- 
mandad condenaren  á  alguno  á  muerte  con  pena  de  saeta,  ne 
pueda  persona  alguna  tirar  saeta  á  ninguno  de  los  que  assi  fue- 
ren condenados  sin  que  primero  sea  ahogado,  i  que  en  el  llevar 
de  sus  derechos,  mandamos  que  los  dichos  Alcaldes  guarden  lo 
proveído  etc.  * 

«AUTO  XLVII. 

Mandamos  que  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  guarden  lo  que 
les  está  mandado  etc. » 


LEY  XXIY.  —  Orden  de  proceder  que  ban  de  observar  loa  Alcaldes 

de  la  Hermandad. 

D.  feUpe  ÍL  en  las  Cortes  de  Madrid  de  1883  peté  i3. 

Mandamos ,  que  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  de 
estos  nuestros  reynos,  en  quanto  á  las  querellas  que 
ante  ellos  se  pusieren  ,  y  en  el  proveer  Receptores  que 
vayan  á  hacer  los  inrormacíones «  y  en  prender  los  cul- 
pados, y  en  el  cobrar  de  las  costas  ,  derechos  y  sala- 
lios  ,  guarden  y  cumplan  lo  que  cerca  de  esto  está  dis- 
puesto y  mandado  que  guarden  y  cumplan  los  Alcaldes 
mayores  de  los  Adelantamientos ;  y  lo  que  está  proveí- 
do cerca  dello  con  estos ,  se  entienda  ansimísmo  con 
a(jiuellos.  (Ley  60.  tU.  13.  lib.  6.  ü,; 


UBRO  JLttt  TrroLO 

UT  XIT»-«odo  de  llevar  sosdeMehí»  los  Alcaldes  de  la  HermaB- 
dad  y  sos  Bscribanosi  QaadriUeros  yoficUles. 

El  rmmc  alU  peí.  14, 

Mandamos ,  que  lo  que  por  nuestras  leyes  está  dis- 
puesto que  guarden  los  Jueces  yEscribanosen  elUevar 
y  asentar  sus  derechos ,  se  entienda  con  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad  y  sus  Escribanos ,  Quadrilleros  y  otros 
oficiales  de  su  Juzgado ,  so  las  mismas  penas  por  ellas 
puestas.  (LeyíH.  tU.  13.  üh.  8.  R^ 

LEY  XXTI.  —  Aailllo  qne  debea  dar  lás  lostteUs  á  los  Alcaldes  y 
ministros  de  la  aaata  Hermandad  para  el  «so  de  sa  Jarisdioeion. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  d  4  de  Mayo  de  1715  por 

coneuUa, 

Habiendo  pasado  al  puerto  de  Santa  María  un  minis- 
tro de  la  santa  Hermandad  de  Giüdad-Real  con  oomU 
6ion  para  la  prisión  de  un  gitano »  y  pedido  el  cumpli- 
miento de  ella ,  no  solo  no  se  le  quiso  dar  su  Alcalde 
mayor,  sino  que  le  amenazó  le  pondría  en  un  calabozo» 
y  que  saliese  fuera  de  la  jurisdicción  de  la  ciudad  i  lo 
que  exeotttó  ,  sin  haber  podido  lograr  la  prisión :  y  por 
los  inconvenientes  que  de  esta  tolerancia  pueden  se- 
guirse y  he  resuelto »  que  el  expresado  Alcalde  mayor 
y  demás  Justicias  de  estos  Reynos  no  impidan  ni  em- 
baracen i  los  Alcaldes  y  ministros  de  la  referida  santa 
Hermandad  el  uso  de  su  jurisdicción  \  antes  bien  los 
auilüen  en  las  diligencias  que  necesitaren  hacer»  sin 
que  sea  necesario  mostrar  para  ello  mas  despacho  que 
8U  titulo  :  y  el  Consejo  reprehenda  al  Alcalde  mayor 
por  lo  eiectttado ;  apercibiéndole  con  graves  penas» 
que  en  adelante  se  abstenga  de  semejantes  procedi- 
mientos. (AíU.  22.  m.  9.  lib.  3.  R.)  (1  y  2}. 

IiBY  XXVII.  ^  InstfQccion  que  deben  observar  las  santas  Herman- 
dades de  Ciudad-Real,  Toledo  y  TaUvera  para  so  gobierno;  y 
calidades  en  la  admisión  de  ios  ministros  y  dependientes. 

O.  FélipeV.  por  céd.  de  18  de  Junio  de  1740,  consiguiente 
á  auto  acordado  del  Consejo  de  23  de  Mayo^  del  mismo. 

(a)  Considerando  lo  mucho  que  importa  á  la  causa 
pública  y  bien  de  nuestros  subditos  y  vasallos  tomar 
providencia »  que  afiance  el  cumplimiento  á  que  están 
obligados  los  ministros  de  las  tres  Hermandades »  y 
precaverlos  graves  perjuicios  que  se  han  experimentado 
hasta  hoy»  por  haber  recaído  estos  empleos  en  personas» 
que  por  sus  eiercicios  y  calidades  se  hicieron  y  hacen 
inútiles  de  su  uso;  mandamos »  se  guarde  la  siguiente 

(i)  Por  decreto  del  Consejo  de  S9  de  Octubre  de  i739,  de  que  se 
expidieron  Reales  cédulas  en  26  de  Noviembre  á  las  dos  Cbancille- 
rfas,  se  les  mandó,  no  pasasen  en  tiempo  alguno  &  despachar  anxt- 
Uatorias  de  los  Üiuloa  de  Comisarios  y  Quadrilleros,  expedidos  ó  que 
se  expidiesen  por  las  santas  Hermandades  de  Toledo ,  Ciudad  Real  y 
Talavera. 

(2)  Y  por  otro  auto  acordado  de  9  de  Mayo  de  1735 » mandó  el  Con- 
sejo por  punto  general ,  que  los  Escribanos  de  Cámara  no  admitan 
instancia  alguna  á  los  quadrilleros  y  Comisarios  de  las  santas  Her- 
mandades, pidiendo  auxlliatorias  de  los  nombramientos  de  ta- 
fos. (Aut.  69.  §i$.  19.  /I».  %  R.) 
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instrucción  formada  por  el  nuestro  Fiscal  ^  según  y 
como  en  cada  uno  de  sus  capítulos  se  contiene. 

1  Primeramente «  que  qualesquier  personas  que  in- 
tentaren ser  ministros  de  dichas  Hermandades ,  han  de 
justificar  soh  hombres  limpios,  cristianos  viejos ,  des- 
cendientes de  tales ,  de  buena  vida  y  costumbres ,  ha- 
bidos y  reputados  por  tales  ^  para  lo  que  presentarán 
su  fe  de  bautismoé 

5  Que  no  han  sido  procesados  por  hurtos ,  robos« 
infamias ,  ni  delitos  de  casos  de  Hermandad »  ni  otros 
algunos. 

3  Que  no  han  eiercido  ni  eiercen «  ni  sus  padres  ni 
abuelos »  oficio  vil ,  como  de  cortador,  mesonero,  ven- 
tero y  otros  semejantes  ^  y  demás  que  se  considere 
con  óbice  al  exeroicio  y  encargo  de  Jueces  comisarios 
de  la  santa  Hermandad. 

4  Que  tienen  bastante  caudal  para  mantener  caballo 
y  armas  con  que  servir  dichos  empleos ,  y  estar  prontos 
para  siempre  y  quando  se  ofrezca  alguna  empresa  pro- 
pia del  instituto  de  la  santa  Hermandad. 

8  Que  los  pretendientes  han  de  especificar  el  lugar 
de  su  nacimiento ,  la  vecindad  de  qne  se  compone ,  si 
hay  algún  otro  ministro  en  él  de  la  Heri^andad  donde 
solicita  serlo  ú  de  las  otras. 

6  Que  para  la  solicitud  hayan  de  acudir  por  si  ó  su 
Procurador ,  ó  remitiendo  memorial  á  la  Hermandad  y 
su  Cabildo ,  con  expresión  de  las  señas  del  pretendiente 
y  demás  conducentes. 

7  Que  la  justificación  é  informaciones  se  han  de  ha- 
cer ante  los  Jueces  y  Justicias  ordinarias  de  los  pueblos 
donde  sean  vecinos  los  pretendientes ;  para  lo  que  se 
remitirá  por  los  Alcaldes  del  Tribunal  copia  de  estos 
capítulos  é  instrucción ,  rubricada  de  qualquiera  de  sus 
Escribanos,  con  fecha  del  dia,  mes  y  ano  :  se  presen- 
tará ante  dichas  Justicias;  y  executado,  se  dé  traslado 
al  Procurador  Sindico,  si  lo  hubiere,  é  al  que  hiciese 
sus  veces ;  y  con  lo  que  dixere ,  y  el  informe  reservado 
que  sobre  todo  hará  la  Justicia ,  lo  remitirá  original  á 
los  Alcaldes  y  Hermanos  de  la  dicha  Hermandad  i  los 
que  en  su  vista  expedirán  el  titulo ,  si  lo  tuvieren  por 
conveniente,  acompañándolo  con  testimonio  en  rela- 
ción de  dichas  diligencias ,  y  reservará  en  si  las  ori- 
ginales ,  destinando  lugar  para  su  custodia. 

8  Que  ninguno  pueda  exercer  ni  usar  de  dichos  títu- 
los, privilegios  y  regalías  á  él  pertenecientes,  sin  pre- 
ceder la  justiflcacioh  de  los  antecedentes  capítulos ,  en 
los  que  ni  en  parte  alguna  de  ellos  puedan  las  Herman- 
dades dispensar;  reservándose  esto  solo  al  Consejo, 
sin  cuya  aprobación  y  auxiliatoria  ninguno  exerza  ni 
pueda  exercer,  ni  las  Justicias  les  den  cumplimiento  ni 
auxilio,  antes  procedan  contra  los  sugetos,  que  se  jus- 
tifique exercen  sin  las  antecedentes  circunstancias ,  y 
consultándolo  al  Consejo. 

9  Que  los  sellos  é  impresión  de  títulos  no  se  dexen 
al  arbitrio  de  los  Escribanos  ni  otro  particular ,  sino 
que  se  pongan  en  el  archivo  de  la  Hermandad  6  en  su 
Sala  capitular,  habiendo  para  ello  lugar  cómodo ,  como 
de  armario,  caxon^arca  ó  cosa  semejante,  en  donde 
estén  con  todo  resguardo  baxo  de  tres  llaves » iqrue  ^lap 
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de  tener  y  distribuirse  entre  un  Alcalde ,  el  Archivero 
y  el  Escribano ;  donde  se  saquen  dichos  títulos  con 
todo  cuidado  y  quenta ,  no  mas  que  los  que  se  necesi* 
taren  conforme  los  pretendientes ,  y  los  entreguen  al 
Escribano  para  que  se  extienda ;  y  hecho  se  lleven  á 
Junta  y  que  para  ello  se  celebrará»  en  la  que  se  firmen» 
sellen  y  anoten  en  los  libros;  procurando  en  esta  la 
mayor  vigilancia ,  para  que  se  eviten  los  perjuicios  y 
fraudes  que  pueden  cometerse,  y  que  ya  se  han  expe- 
rimentado 9  según  ha  entendido  el  Consejo. 

10  Que  los  Quadrílleros ,  ministros  superiores  y  de- 
pendientes tengan  obligación  de  dar  cuenta  y  razón  to- 
dos los  anos  á  sus  respectivas  Hermandades  de  lo  que 
hubieren  practicado  y  hecho  en  cumplimiento  de  su 
instituto ;  y.estas  cuiden  y  vigilen  por  todos  los  medios, 
en  justificación  é  inteligencia  de  los  que  sean  útiles  y 
convenientes;  y  en  su  vista,  hallando  que  alguno,  no 
le  es  ó  no  cumple,  darán  cuenta  al  Consejo  para  que  se 
tome  providencia ,  obrando  en  esto  con  la  mayor  ma- 
durez, reflexión  y  cuidado;  con  apercibimiento,  que 
en  caso  de  la  noticia  de  la  inhabilidad  del  ministro  ó 
Quadrillero ,  y  la  falta  de  su  aviso  al  Consejo ,  tomará 
la  providencia  mas  sería  que  corresponda. 

11  Que  dichas  Hermandades  al  principio  de  cada  año 
representen  y  den  cuenta  al  Consejo  de  quanto  en  el 
antecedente  próximo  pasado  hubieren  practicado  sus 
ministros  en  seguimiento  y  prisiones  de  reos ,  causas 
de  estos  y  demás  que  tuvieren  por  conveniente,  con. 
expresión  de  quien  las  ha  executado ,  y  señalado  mas 
en  cumplimiento  de  su  obligación ;  entendiéndose  esto 
sin  perjuicio  de  que ,  quando  ocurra  algún  caso  grave 
en  el  intermedio,  lo  participen  al  Consejo  también, 
para  que  asi  se  tenga  en  él  la  noticia  general  de  todo,  y 
puedan  darse  las  órdenes  convenientes  al  mejor  go- 
bierno y  administración  de  justicia. 

12  Que  no  se  admita  pretendiente,  ni  se  libre  titulo 
para  los  pueblos  de  la  Corona  de  Aragón ,  Valencia, 
Cataluña  y  Mallorca;  pero  en  caso  que  algún  ministro 
de  dichas  Hermandades  transite  por  los  pueblos  de  di- 
cha Corona  de  Aragón ,  exerciendo  su  oficio  y  en  se- 
guimiento de  reo ,  han  Je  auxiliarle  y  asistirle  las  Jus- 
ticias en  él.  (Aut.  único  íii  13.  lib.  8.  A.;  (3,  4,  5  y  6). 

(a)  El  auto  acordado,  que  concuerda  con  esta  ley,  empieza 
asi: 

«Nos  suplicó  el  nuestro  Fiscal  fuessemos  servido^  mandar  que 
las  Hermandades  de  Ciudad-Real,  Toledo,  i  Talavera  informas- 
sen  con  la  mayor  brevedad,  i  justificación  quanlos  Ministros  te- 
nían al  presente  nombrados,  con  especialidad  en  el  ano  próximo 
passado,  qué  sugetos  eran,  su  vecindad,  i  deroas  circunstan- 
cias, en  qué  modo,  i  forma  se  podrían  reducir  dichos  Ministros 

(3)  £q  auto  acordado  de  25  de  Febrero  de  Í7S9,  conformándose 
el  Consejo  con  lo  qae  propuso  su  Fiscal ,  mandó  observar  esta  ios- 
truccion  de  740 ,  y  lo  dispuesto  en  las  nuevas  ordenanzas  que  habían 
formado  las  tres  Hermandades  para  su  dirección  y  gobierno;  y  fue- 
ron aprobadas  las  de  Toledo  en  dicho  año  de  40 ,  las  de  Talavera  en 
el  de  47 ,  y  las  de  Giudad-Rcal  en  el  de  56;  y  previno ,  que  oo  pudiera 
dispensarse  el  hacerse  los  informes ,  que  precediesen  al  libramiento 
de  amliiatorias,  por  otros  que  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores 
Realengos ;  y  lo  segundo ,  que  inmediatamente  que  le  librasen  aque  - 
ilas  I  invieten  obUgaeifW  loa  hiteresados  de  preieniarlas  al  Corresl- 


h  numero  cierto,  con  lo  demás,  que  tuviessen  por  conveniente 
en  orden  al  mejor  goviemo,  lustre,  i  estimación  de  ellos;  i  en 
el  Ínterin  que  por  el  nuestro  Consejo  otra  cosa  no  se  mandasse, 
se  les  previniesse  no  despachas$en  Titulo  alguno,  i  se  observasse 
por  aora  lo  resuelto  por  el  nuestro  Consejo  en  Decreto  de  26.  de 
Abríl  de  1735.  i  que  también  se  diesse  la  orden  conveniente  á 
las  nuestras  Chancillerías,  para  que  no  despachassen  en  tiempo 
alguno  las  auxtliatorias  de  Títulos  de  Quadrílleros,  i  Comissaríos 
de  dichas  Hermandades;  i  venidos  que  fuessen  los  informes,  se 
le  passasse  todo  para  en  su  vista  pedir  lo  conveniente  :  1  visto 
por  los  del  nuestro  Consejo,  por  Decreto  de  29.  de  Octubre  man- 
daron se  executasse  como  lo  pedia ;  k  cuyo  fin  se  expidiessen  los 
despachos  correspondientes,  como  se  practicó  :  i  aviendose  re- 
mitido los  informes  hechos  por  las  tres  Santas  Hermandades,  en 
virtud  de  lo  que  se  les  previno ;  visto  por  los  de  él,  roandaroa 
passasse  al  nuestro  Fiscal ;  quien  en  su  conseqüencia  formó,  i 
presentó  la  Instrucción,  que  dice  assi  :  {Sigu$  la  instrucción 

dor  ó  Alcalde  mayor  Realengo  de  cuyo  distrito  fuese,  y  pusiese  á  so 
continuación  el  visto ;  dexando  copia  en  la  Escribanía  de  Ayoola- 
miento  ó  en  su  archivo ,  ó  una  nota  de  ello  en  un  libro  que  &  este  fin 
hiciese,  para  que  constase ,  y  se  pudiese  con  su  noticia  acordar  ó  es- 
timar el  número  que  se  pudiese  permitir  según  los  pretendientes ;  y 
respectivamente  estuviesen  á  la  mira  de  las  operaciones  de  los  Qot- 
driUeroSt  con  especialidad  si  abosaban  en  el  uso  de  las  anuas  y  de- 
mas  que  correspondiese  á  su  ministerio. 

(4)  Por  otro  auto  de  24  de  Julio  de  1762  proveído  en  el  mismo  ex- 
pediente ,  conformándose  el  Consejo  con  lo  propuesto  por  su  Fiscal, 
mandó,  que  sin  embargo  de  lo  prevenido  en  las  ordenanzas  forma- 
das por  dichas  tres  Hermandades,  y  demás  providencias  dadas  aaie- 
riormente  en  el  asunto ,  respectivas  al  número  de  Jueces  superiores, 
Comisarios  y  Quadriileros,  en  adelante  solo  pudiesen  nombrar  cada 
una  de  las  citadas  Hermandades  anualmente  un  Juez  superior  á  los 
Comisarios ,  un  Comisario  y  quatro  quadriileros,  que  fuesen  vecinos 
de  loa  pueblos  contenidos  dentro  de  treinta  leguas  en  contorno  de 
sus  respectivas  capitales ;  con  declaración  que  las  de  Toledo  y  Tala- 
vera  no  pudiesen  hacer  nombramiento  alguno  de  la  parte  del  Tiyo 
allá,  y  la  de  Ciudad -Real  no  lo  pudiese  hacer  del  Tajo  acá ;  y  que  en 
ningún  pueblo  pudiese  haber  mas  que  un  Juez ,  uo  Comisario ,  ó  un 
Quadrillero :  que  los  nombramientos,  que  así  hiciesen,  recayesen 
en  personas  que  tuviesen  todas  las  calidades  prevenidas  en  la  dicha 
instrucción  del  año  de  740 ,  y  en  sus  respectivas  ordenanzas ;  encar- 
gando á  los  Alcaldes  de  las  santas  Hermandades  la  mas  exacta  vigi- 
lancia ,  para  que  no  se  hiciesen  los  tales  nombramientos  en  sugelos 
á  quienes  fallase  alguna  ó  algunas  délas  calidades,  que  segua  aqae- 
Uas  providencias  debían  tener  para  el  desempeño  de  las  obligaciooe. 
de  estos  oficios :  prohibiéndoles  expresamente,  en  los  titules  qae  se 
les  despachase ,  que  usasen  de  armas  blancas  cortas;  y  previniendo' 
les,  que  en  todo  se  arreglasen  á  las  facultades  que  por  sus  respecti- 
vos Ututos  se  les  concedfan,  sin  exceder  de  ellas  en  manera  algunas 

(5)  Por  otro  auto  de  23  de  Junio  de  1774  acordó  el  Consejo ,  con- 
forme á  lo  expuesto  por  su  Fiscal,  que  la  Hermandad  de  Toledo  ci- 
ñese los  nombramientos  dentro  de  aquella  ciudad  al  número  de  mi- 
nistros y  dependientes  que  disponían  los  capitules  1  y  13  de  sus  or- 
denanzas, y  en  los  demás  pueblos  del  circuito  de  treinta  loguas  al 
que  le  permitía  la  providencia  de  24  de  Julio  de  1762  (Nota  anteriorh 
con  exclusión  de  Madrid,  en  donde  no  habla  necesidad  de  qae  hiciese 
nombramiento  alguno. 

(6)  Y  en  la  provisión  auxtliatoria,  que  se  libra  en  el  Consejo  para 
el  uso  y  exercicio  de  qualquier  titulo  de  Quadrillero  que  se  esp'^^ 
por  alguna  de  las  tres  Hermandades ,  y  debe  presentarse  en  él  para 
su  aprobación,  se  inserta  la  ley  tO.  de  este  titulo,  y  manda  á  las  Jus- 
ticias ,  que  se  arreglen  á  su  tenor  :  >  que  sin  perjuicio  de  las  úUi^a 
resoluciones  de  3  de  Junio  de  1728  en  orden  á  exentos,  y  las  poste- 
riores sobre  el  mismo  asunto ,  observen  y  bagan  campUr  puntan ' 
mente  el  titulo  de  ministro  Quadrillero ;  con  calidad  de  que  no  puc< 
usar  de  armas  prohibidas,  sino  quando  vayaeu  seguimiento  ^®J*^| 
y  de  oficio  oficiando,  conforme  á  las  Reales  provisiones  de  ^ 
Enero  de  1700 ,  22  de  Agosto  de  7 13 ,  y  poilerlorcí  prig«íli««*  ^  "* 
aolnalonea. 
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que  forma  la  ley  déla  Novísima,  y  concluye  asi) :  I  TÍsta  por 
los  del  naestro  Consejo  la  instrucción  referida,  con  los  demás, 
que  expuso  el  nuestro  Fiscal  en  pedimento  de  i 5.  de  Mayo  pro* 
xlmopassado,  teniendo  presentes  todos  los  antecedentes,  por 
auto,  que  proveyeron  en  23.  del  mismo  mes,  entre  otras  cosas 
se  acordó  exp.'dir  nuestra  Carta,  por  la  qual,  considerando  lo 
mucho  que  importa  á  la  causa  publica ,  i  bien  de  nuestros  sub* 
ditos,  i  vassallos  tomar  en  esta  materia  providencia,  que  afiance 
el  cumplimiento  h  que  están  obligados  los  Ministros  de  las  tres 
Hermandades,  i  precaver  los  graves  perjuicios,  que  se  han  ex- 
perimentado hasta  oi,  por  haber  recaldo  estos  empleos  en  per- 
sonas, que  por  sns  exerdcios,  i  calidades  se  hicieron,  i  hacen 
inútiles  de  su  uso :  os  mandamos  á  todos,  i  cada  uno  de  vos  en 
vuestros  distritos,  i  jurisdiciones,  según  dicho  es,  que,  siendo 
requeridos  con  esta  nuestra  Carta,  veáis  la  instrucción,  que  queda 
incorporada,  formada  por  el  nuestro  Fiscal,  i,  en  lo  que  os  toca, 
la  guardéis,  cumpláis,  i  executeis  en  todo,  i  por  todo,  según, 
i  como  en  cada  uno  de  sus  capítulos  se  contiene,  i  os  manda- 
mos recojáis,  i  hagáis  recoger  todos,  i  qualesquier  Títulos  libra- 
dos liasta  el  presente  tiempo  por  las  nominadas  Hermandades, 
que  se  hallaren  sin  aprobación,  i  auxlliatoria  de  los  del  nuestro 
Consejo ;  i  en  la  proprla  forma  recogeréis  absolutamente  los  que 
uviesse  en  la  Corona  de  Aragón,  aunque  la  tengan,  sin  permitir 
exerzan  de  tal  jurisdicion  en  ella  las  personas,  que  los  ayan  ob- 
tenido^  i  todos  los  remitiréis  originalmente  ante  los  de  él  por 
mano  del  nuestro  Fiscal ;  i  los  Títulos  que  se  hallaren  con  auxl- 
liatoria nuestra»  dispondréis  cada  uno  en  vuestro  Pueblo  respec- 
tive se  sienten,  noten,  i  prevengan  en  los  Libros  Capitulares  para 
su  inteligencia,  no  tan  solo  los  que  hasta  oi  est&n  expedidos, 
sino  también  los  que  se  libraren  en  lo  sucesivo ;  i  no  consintáis 
en  ninguna  manera  el  uso,  i  exercicio  de  ellos,  sin  que  ayan 
precedido  los  requisitos,  t  circunstancias  expressadas,  anles  bien 
procederéis  contra  los  sugetos,  que  se  justifique  exercer  sin  las 
mencionadas  calidades ;  i  queremos  no  les  deis  cumplimiento  ni 
auxilio  alguno  en  otra  forma,  i  si  cuenta  á  los  del  nuestro  Con- 
sejo por  la  propría  mano,  para  que  en  su  vista  se  provea  lo  que 
convenga,  por  convenir  assi  á  nuestro  Real  servicio,  i  ser  nues- 
tra expressa,  i  deliberada  voluntad. » 


TITULO  XXXVl. 

DI  LA  BSHISIOIV  DI  DKLINQÜXimS  Á  SUS  ICKCES ,  T  DI  UlfOS 

Á  OTROS  KIYNOS. 

LEY  L^Remision  del  malhechor  al  lugar  de  su  delito;  y  pena  de  las 

Justicias  que  rehusaren  remitirlo  (a). 

D.  Alonso  en  Segovia  año  1347  peL  23 ;  y  D.  Juan  h  en 

Yalladolid  año  1385  peí.  ü. 

(b)  Ordenamos  y  tenemos  por  bien,  que  qualqaier 
que  hiciere  cosa  por  que  merezca  muerte  ó  otra  pena 
corporal ,  y  no  pudiere  ser  liallado  en  el  lugar  donde 
hizo  el  maleficio ,  para  que  se  cumpla  en  él  la  justicia, 
si  fuere  pregonado»  y  dado  por  hechor  por  sentencia, 
que  en  llegando  el  querelloso  con  la  sentencia  á  los 
Alcaldes  del  logar  donde  estuviere  el  malhechor,  y  les 
requiriere  que  lo  prendan,  y  lo  envien  preso  al  lugar 
donde  hizo  el  maleficio ,  enviándoselo  ¿  requerir  los 
Alcaldes  que  dieron  la  sentencia ,  que  sean  tenudos  los 
dichos  Alcaldes  y  oficiales  del  lugar  donde  estuviere  de 
lo  prender ,  y  prendas ,  y  envien  preso  y  bien  recauda- 


do  á  los  Alcaldes  y  Jueces  del  lugar  donde  asi  hizo 
el  maleficio ,  porque  alli  donde  cayó  en  la  culpa  rcsciba 
la  pena  :  pero  si  el  querelloso  pidiere  que  los  Alcaldes 
del  lugar,  donde  fuere  hallado  el  malhechor,  cumplan 
y  executen  la  sentencia,  que  sean  tenudos  de  la  exe- 
cutar,  tanto  quanto  con  fuero  y  con  Derecho  deban  :  y 
si  el  querelloso  viere  que  le  aluengan  la  execucion  de 
la  dicha  sentencia,  después  que  fueren  requeridos  los 
dichos  Alcaldes  donde  fuere  hallado  el  dicho  malhe- 
chor ,  y  que  el  querelloso  pidiere  que  lo  envien  preso 
y  bien  recaudado  al  lugar  donde  hizo  el  dicho  malefi- 
cio ,  que  sean  tenudos  los  dichos  Alcaldes  de  lo  enviar, 
y  que  no  dexen  de  lo  hacer  por  el  pedimento  que  pri- 
mero habia  hecho  el  querelloso,  que  le  cumpliesen  la 
dicha  sentencia.  Y  mandamos  otrosi,  que  el  malhechor 
que  se  hobiere  de  llevar  preso  del  lugar  donde  fuere 
recaudado  al  lugar  donde  hizo  el  maleficio,  que  lo  en- 
vien á  costa  del  malhechor;  y  si  no  tuviere  bienes,  que 
lo  envien  á  costa  del  querelloso  :  y  si  qualquier  de 
aquestos  no  tuviere  de  que  pagar,  que  lo  paguen  los 
oficiales  de  la  Justicia  del  lugar  donde  fuere  hallado.  Y 
tenemos  por  bien,  que  los  Alcaldes  y  oficiales,  que  asi 
fueren  requeridos  con  la  tal  sentencia,  y  no  cumplieren 
lo  que  dicho  es  de  suso,  que  sean  tenudos  á  la  pena 
que  meresce  el  malheclior;  la  qual  mandamos,  que  les 
sea  dada  y  cumplida  en  ellos.  Y  mandamos,  que  esto 
haya  lugar  y  se  cumpla  así  también  en  las  nuestras  ciu- 
dades ,  villas  y  lugares  como  en  todas  las  otras  villas  y 
lugares  de  Señorío ,  qualesquier  que  sean  en  los  nues- 
tros reynos.  (Ley  3.  til.  16.  ¡ib.  8.  R.) 

(a)  L.  \,  tít.  29,  P.  7.  —  L.  2,  tít.  i 7,  lib.  8  de  las  00.  RR. 
«-Véase  el  art.  38  del  Reglam.  Prov.  que  s«ñala  un  caso  en  que 
el  conocimiento  de  una  causa  criminal  puede  cometerse  á  un 
juez  distinto  de  aquel  en  cuyo  territorio  se  hubiere  cometido  el 
delito. 

(b)  La  ley  de  la  Recopilación,  que  concuerda  con  la  actual, 
empieza  asi : 

«Si  aquellos,  que  hicieren  algunos  maleficios  en  qualesquier 
Ciudades,  i  Villas,  i  Lugares  de  nuestros  Reinos,  i  Señoríos, 
assi  de  muertes,  como  de  robos,  i  furtos,  que  merescen  aver 
pena  en  los  cuerpos,  se  fueren  de  los  Lugares,  donde  assi  hicie- 
ren los  maleficios,  i  huyeren,  i  se  fueren  á  otros  Lugares,  quier 
sean  de  nuestra  jurisdicion  Real,  quier  de  otros  algunos,  i  aque- 
llos Alcaldes,  donde  hicieron  los  maleficios,  no  los  pueden  pren- 
der, ni  tomar,  aunque  son  dados  por  hechores  de  los  tales  ma- 
leficios, i  que  aquellos  Jueces,  en  cuya  jurisdicion  son  hallados, 
no  los  quieren  remitir,  ni  entregar,  ni  cumplir,  ni  executar  las 
sentencias,  que  son  dadas  contra  ellos,  en  tal  manera  que  la 
nuestra  justicia  no  se  executa  como  debe,  ni  los  querellosos  la 
pueden  alcanzar  :  porende  ordenamos,  i  tenemos  por  bien  etc.» 

LBY II.— Extracción  de  losmaUíecbores  de  los  lagares  privilegiados; 
y  su  remisión  á  los  en  que  cometierou  sus  delitos  (a). 

D.  Juan  IL  en  Zamora  año  1433  pet.  43,  y  en  Madrid 

año  435  peL  10. 

Mandamos,  que  qualesquier  malhechores  ó  deudo- 
res puedan  ser  y  sean  sacados  de  qualesquier  villas  y 
lugares,  castillos  y  fortalezas ,  aunque  sean  privilegia- 
dos, asi  délo  Realengo  y  Señorío  como  délo  Abadengo 
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y  Maestrazgos  y  Priorazgos;  y  que  sean  remitidos  los 
tales  malhechores,  para  que  dellos  se  haga  justicia»  á 
las  ciudades,  villas  y  lugares  donde  delinquieron»  no 
embargantes  qualesquier  privilegios  ó  exenciones,  que 
de  Nos  ó  de  los  Reyes  nuestros  progenitores  ten- 
gan./"Lq/ 1- «í.  16.  ítt.  8.  J?.J 

(a)  LL.  15,  tít.  1 ;  y  1,  tít.  29,  P.  7.  —  L,  1,  tít.  11,  Ub.  8 
de  las  00.  RR. 

LEY  111.— Asiento  de  España  coa  Portugal  sobre  entrega  dq  loa 

delinqnentes  fogilivos  de  un  Roy  no  á  otro  (a). 

D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Madrid  por  pragm.  de  20 

de  Mayo  de  1409. 

Por  quanto  el  Licenciado  Maldonado  nuestro  Alcalde 
mayor  en  el  nuestro  reyno  de  Galicia,  con  licencia  del 
Serenísimo  Rey  y  Principe  nuestro  muy  caro  y  muy 
amado  hijo ,  hizo  cierto  asiento  y  concierto  con  el  Doc- 
tor Hernando  de  la  Mesquita ,  y  con  el  Licenciado  Ma- 
nuel Alfonso ,  y  con  el  Bachiller  Juan  Rodríguez  Cor- 
dero ,  todos  tre$  Desembargadores  del  dicho  Serenísi- 
mo Rey  y  Principe,  sobre  los  malhechores  que  de  estos 
nuestros  reynos  fuesen  al  reyno  de  Portugal,  y  sobre 
los  malhechores  que  del  reyno  de  Portugal  viniesen  á 
estos  nuestros  reynos  de  Castilla ,  que  hobiesen  hecho 
ciertos  delitos ,  se  entregasen  del  un  reyno  al  otro  á  las 
Justicias  que  los  requiriesen,  según  que  mas  largamente 
en  un  capitulo  del  dicho  asiento  se  contiene ,  el  tenor 
del  qual  es  este  que  se  sigue  : 

cQualquier  hombre  natural  del  dicho  reyno  de  Gali- 
cia, ó  de  otro  qualquier,  que  del  dicho  reyno  de  Gali- 
cia vipiere  á  este  reyno  de  Portugal ,  y  matare  en  él  al- 
guna persona  á  ballesta »  ó  por  dinero  que  le  sea  dado, 
ó  salteare  ó  robare  en  caminos ,  ó  hiciere  otro  maleficio 
semejante»  y  se  tomare  ó  huyere  para  el  reyno  de  Ga- 
licia, ó  á  los  otros  reynos  y  señoríos  de  Castilla,  siendo 
ellos  requeridos  por  las  Justicias  destos  reynos  de  Por- 
tugal y  por  sus  cartas ,  que  los  entreguen  para  dellos 
hacer  justicia  en  el  dicho  reyno,  que  el  dicho  Licen- 
ciado, y  los  otros  Alcaldes  mayores  y  Gobernador,  y 
los  que  después  dellos  vinieren  con  los  semejantes  po- 
deres, los  hagan  luego  prender  y  entregar  á  las  Justi- 
cias del  reyno  de  Portugal :  y  que;  también  qualesqqier 
malhechores  quei  deste  reyno  de  Portugal  fueren  al 
ceyoo  de  Galicia,  y  Castilla  y  sus  señoríos  á  hacer  los 
dichos  maleficios  y  otros  semejantes ,  y  se  tomaren  al 
dicho  reyno,  siendo  requeridas  las  Justicias  dellos  por 
los  del  dicho  reyno  de  Galicia ,  de  Castilla  y  sus  seño- 
ríos ,  que  los  prendan ,  y  entreguen  donde  hicieren  los 
dichos  maleficios  para  se  de  ellos  facer  justicia;  y  que 
los  dichos  Desembargadores  y  Justicias  de  Portugal  los 
entreguen  y  fagan  prender.  Y  otrosí ,  qualquier  perso- 
na, que  del  dicho  reyno  de  Galicia,  y  de  Castilla  y  sus 
señoríos » que  en  los  dichos  reynos  fipiere  los  dichos 
maleficios  y  otros  semejantes ,  y  se  acogieren  y  acota- 
ren en  estos  reynos  de  Portugal,  siendo  los  Desembar- 
gadores y  Justicias  dellos  requeridos  por  el  dicho  Li- 
cenciado, y  Alcaldes  mayores  y  Gobernador  y  Justicias 
del  dicho  reyno  de  Galicia ,  y  Castilla  y  sus  señoríos, 


que  los  prendan  y  entreguen  á  las  Justicias  del  dioho 
reyno  de  Galicia,  y  que  los  dichos  Desembargadores  los 
entreguen  presos  para  se  dellos  facer  justicia  :  y  por  el 
semejante  los  que  en  este  reyno  de  Portugal  ficieren 
IOS  dichos  maleficios  y  otros  semejantes ,  y  se  acogie- 
ren al  dicho  reyno  de  Galicia ,  Castilla  y  sus  señoríos, 
siendo  requeridos  por  los  dichos  Desembargadores  ó 
qualesquier  Justicias  de  estos  reynos,  que  los  prendan 
y  entreguen  por  la  guisa  que  dicha  es  (b)...>  Y  nos  fué 
suplip^do ,  que  confirmásemos  el  dicho  concierto ;  por 
ende  Qcataqdo  que  lo  suso .  dicho  es  servicio  de  Dios 
nuestro  Señor,  y  execucion  de  la  justicia,  tuvimoslo 
por  bien;  y  por  la  presente,  siendo  confirmado  el  didio 
asiento  por  el  dicho  Rey  y  Principe  nuestro  hijo,  con- 
firmamos y  aprobamos  el  dicho  concierto  que  de  suso 
en  esta  nuestra  carta  va  incorporado ;  y  mandamos,  que 
sea  guardado,  cumplido  y  executado  en  todo  y  por  to- 
do ,  ^egun  que  en  él  se  contiene.  (Ley  S.  tít.  18.  Ub.  8« 
Recop.J 

(a)  En  8  de  marzo  de  1823  se  celebró  entre  los  gobiernos  á% 
España  y  Portugal  un  nuevo  convenio  sobre  la  extradición  de 
criminales. 

(b)  La  ley  de  la  Becopilacion  añade  lo  siguiente^  después  de 
est^s  palabras  :  «i  hecho  ansi  el  dicho  assiento,  i  concordia « los 
dichos  Desembargadores  dieron  juramento  k  los  Santos  Evan- 
gelios al  dicho  Licenciado  Alonso  Maldonado,  que  cumplirían  fü 
dicho  assiento,  i  concierto,  i  harían  guardar,  i  cumplir  segan 
que  en  ói  era  contenido ;  i  que  por  quanto  en  el  dicho  Reino  de 
Galicia  andaban  algunos  malhechores,  que  en  el  dicho  Reino  de 
Portugal  mataron  hombres  á  ballesta,  i  otros  por  dineros « i  assi 
salteadores  de  caminos,  i  de  otros  semejantes  maleficios,  i  an^l 
otros,  que  del  dicho  Reino  vinieron  k  estos  Reinos  de  Qalicit» 
i  Castilla  k  matar  hombres  con  ballestas,  i  otros  por  dineros^  i 
Otros  semejantes  maleficios,  i  se  acogieran,  i  tpmkr^n  para  el 
dicho  Reino  de  Portngal,  ansi  Portugueses,  como  Gallegos,  i  de 
otras  Naciones,  que  el  dicho  Licenciado,  i  los  otros  Alcaldes,  i 
los  que  después  dellos  vinieren,  i  Justicias  del  dicho  Reino  hi- 
ciessen  prender,  i  entregar  á  las  Justicias  destos  Reinos  de  Por- 
tugal, para  se  dellos  hacer  derecho  :  los  quales  les  serian  dados 
en  rol  assignado  por  los  Desembargadores,  i  el  dicho  Licenciado 
en  su  nombre,  i  de  los  otros  Alcaldes  Mayores^  i  Qovernadof 
ansi  lo  prometió  de  hacer,  i  cumplir  todo  lo  que  en  este  assien- 
to,  i  concordia  se  contiene ;  i  que  le  fuesse  dado  el  rol  de  los  di- 
chos malhechores,  i  que  él,  i  $us  parceros  los  prenderían,  i  ha- 
rían prender,  i  entregar  k  la  Justicia  del  Reino  de  Portugal,  donde 
se  hicieron  los  dichos  maleficios,  para  se  de  ellos  hacer  justicia; 
i  nos  fue  suplicado...  {Sigue  d  último  párrafo  de  la  ley  de  Iq 
Novísima,  y  concluye  de  este  modo) :  fue  confirmado  este  assiento 
por  el  dicho  Serenissime  Rei,  i  Principe  por  su  Carta-Patente, 
fecha  en  Lisboa  k  sietQ  4^  Junio  año  de  quatrocientos  i  noventa 
i  nueve  arios.» 

LEY  IV.— Nueva  orden  que  con  declaración  de  la  anterior  ba  de  ob- 
servarse para  la  reciproca  remisión  de  delínquenies  entre  Castilla 
y  Portugal. 

D.  Felipe  IL  en  el  Eseorial  por  pragm.  deiO  de  Junio 

de  1869. 

Como  quiera  que  el  asiento  y  concordia  que  entre  los 
señores  Reyes  Católicos  nuestros  bjsabueloa  de  gloriosa 
memoria ,  y  el  Serenísimo  D.  Manuel  Rey  de  Portugal, 
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que  á  la  eazon  reynaba ,  se  hizo  y  tomó  cerca  de  la  re- 
misión de  los  delinqüentes  (|ue  de  un  reyno  á  otro  se 
acogían ,  y  de  ios  d0liio6  y  casos ,  y  en  la  forma  que 
tuil>íaii  d0  ser  remitido^  al  rayoo  y  par^e  dopde  los  hu- 
bieren cometido ,  según  que  se  coptiepe  ^n  la  Ipy  ante- 
rior,  era  asi  muy  jqsto  y  conveniente  ^1  servicio  de  los 
fteyes ,  y  henefipiQ  público  de  ambos  reynps ,  no  pare- 
ce, en  los  casos  que  h^p  sucedidpf  babease  entera"- 
menM  guardado  y  cumplido  *,  y  demás  desto  en  el  en- 
tendimiento de  algunas  palabras  y  cUusulas  ha  habido 
4i]44¿  y  di9culta<}es ;  y  que  otrosi  se  dexaron  de  decla- 
rar y  expresar  otros  delitos  y  casos  pn  que  )if|bia  mayor 
ó  igual  razón  :  y  queriendo  Nos  ponservar  y  continuar 
en  esto ,  como  en  todo  lo  demás ,  la  herpiandad ,  anais- 
U)d  y  amor  que  entre  Nos  y  el  Serepisimo  Rey  d^^  Por- 
tugal puestrp  sobrino,  y  los  dicbps  s^fiores  Reyes  npes- 
tros  antecesores  ha  habido  y  hay;  y  habiéndose  ^obrp 
esto  de  nueyo  tratado  por  medio  dp  nuestros  Emb^xa- 
dorea  y  Consejo,  y  parecer  de  algunos  dd  los  de  nues- 
tros Consejos ,  habemps  acordado  y  asentado  de  renp- 
vary  confirmar,  d^clarai,  extender  y  ampliar,  como 
por  I  a  prasepte  r^novapios ,  cpnfirpoamos ,  declarapios, 
e^xteodemos  y  ¿ampliamos  lo  contenido  en  las  dicfi^s  pa- 
pitulacjpnes ,  asieptos  y  concordias,  en  Iq  manera  y  por 
ji^form^,  y  en  )os  casps  qup  ^qui  será  declarado* 

1  Primeramep^ ,  que  ep  qpap^  toca  á  la^  personas 
de  qualquier  esM^  >  calidad  y  preeminenpia  que  «ean, 
paturalea »  8Ü))ditos  ó  pp  subditos ,  que  cometieren  ó 
incurrieren  el  crimen  Iobscr  majestatis  contra  las  perso- 
gas de  N09  los  dichps  Reyes  de  Castilla  y  de  Portugal  y 
de  ouei^tros  sucesores ,  ó  contra  las  Reynas  á  nuestros 
hijos  legítimos,  ó  se  alzaren  ó  rebe]aren  con  alguna 
cludadf  villa  ó  castillo,  ó  hicieren  ó  trataren  en  qui|l- 
qi^ier  otra  manera  contra  nuestros  astados,  y  las  tales 
perdonas  s^  acpgierep  fiel  Reyno  de  Portugal  al  de  Gas- 
tilla,  ó  de]  de  Castilla  a}  de  Ppirtug^},  aquellos  sean  re- 
]f)itidos  al  Rey  y  al  f^eypo  cpntra  qpien  y  adpptje  co- 
ntetierea  el  tal  crifpen ,  para  qu^  ^p  él  puedap  ser  pil- 
ludos y  castigadps,  y  hechu  ji)s(icia  coipQ  sus  onipenes 
I9  iperecieren ;  copfirinando  y  renovapdo,  como  en  psto 
ispnfirpiamos  y  renpvamos,  lo  cpptenidp  y  f)^spuestp  pn 
la  capitulaciop  antigua,  con  est§  adi|f|fpppto  y  deoiara- 
cion  :  que  siendo  la  requisitpria ,  ep  virtud  dp  la  quai 
se  pidiere  la  ^emisión ,  emanada  de  los  del  puestro  Con- 
sejo, ii  Helficipnes  y  Deseoibargadore^,  ó  fie  las  ppe^- 
^as  Audiencias ,  Alcaldes  de  Corte  ó  dp)  Primen ,  ó  fie 
lo^ptroa  Jri^unales  supreipos,  ips^rta  la  inforpiacion 
del  delito ,  con  esta  sola ,  sin  presentarse  otro  proceso, 
ni  hacerse  otra  información  ni  averiguación  en  el  Rey- 
no  ,  ni  por  los  Jueces  donde  y  ante  qpiep  se  pidiere  la 
t^l  remisiop,  90  haya  dp  hacer  y  jiaga ;  pero  ^i  la  dicha 
requisitoria  no  fuere  dada  pi  emanada  de  las  Relacio- 
nes, Audiencias,  Alcaldes,  ni  Tribunales  supremos, 
sino  de  los  Corregidores ,  ó  otros  Jueces  y  Justicias  in- 
feriores ,  en  tal  easp  se  haya  c|o  presentar  el  procesp  y 
probanza  que  se,  bobiera  hecho  contra  el  tal  delin- 
qúente ;  por  el  qual ,  constando  del  delito ,  sin  hacerse 
ni  admitirse  otra  probanza ,  defensa  ni  disculpa  alguna 
se  haya  de  hacer  y  haga  la  djcha  reinisipp  ;  y  (^^é  ^sta 
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misma  orden  y  forma  se  h^ya  de  guardar  y  guarde  en 
todos  los  casos  en  que,  conforme  á  lo  que  de  suso  será 
declarado,  se  ha  de  hacer  en  la  dicha  remisión. 

i  Otrosí ,  en  quanto  toca  á  las'  personas ,  qpe  del  up 
reypo  se  pasaren  y  acogieren  al  otro,  llevando  ha^ 
cienda,  ó  cosas  hurtadas  ó  ro()ada9«  que  aquellos  ha- 
yan de  ser  presos  y  rppiitidoa  con  los  dichos  bienes  y 
hacienda ,  conforme  á  Ip  oqptenido  en  la  capitulación 
antigua  :  Ip  qual  de  nuevo  se  entiende ,  y  quereipos  que 
se  entienda  pn  los  Oficíale^  de  Nos  los  djchos  Reye^, 
que  habiendo  tenidp  cargp  y  administración  de  puestra 
Hacienda,  se  ausentaren  y  huyerep  del  un  reyno  á  otro, 
sin  haber  dado  cuenta,  ni  pagado  lo  que  deben ;  y  en 
los  factores  de  los  mercaderes ,  y  en  los  mismos  mer- 
caderes, que  se  alzaren,  ó  quebraren,  y  $e  fueren  del 
up  reyno  al  otro,  para  que  to4os Iqs  suso  diplps  sean 
presos,  y  remitidos  ,  con  Io§  biepps  y  hacienda  que 
llevaron,  á  agu|l  reyno  y  parte  donde  se  ausentaren 
y  fueren. 

3  Otrosi ,  que  lo  contenido  y  dispuestp  ep  las  capitu- 
laciones antigpa^,  cerca  de  los  que  llevarpn  del  un 
reyno  al  otro  mugere?  casadas,  y  de  las  dichas  mugeres 
casadas  que  ae  fperen  sin  licepcia  y  contra  voluptad  de 
sus  maridos,  para  qup  sean  presos  y  remitidos  al  reyno 
donde  se  ausentarop  y  fueron ,  se  entiepda  y  extienda  á 
los  que  llevaren  ó  sacaren  bijas  de  ep  casa  4e  sus  pa- 
drea, á  de  otras  personas  so  cuya  guarda  y  poder  estu- 
vieren ,  contra  la  voluntad  de  los  tales  padres  y  perso- 
nas ,  para  que  asimismo  ellos  y  ellas  seap  presos ,  y 
remitidos  al  reyno  y  parte  donde  las  sacaron  y  lleva- 
ron ;  dándose  y  presentápdpse  la  dicha  requisitoria  á 
pedimento  de  los  tales  maridos  ,  padres  y  personas. 

4  Otrosi,  en  quanto  toca  á  los  que  mataren  con  ba- 
llesta ó  ppr  dinero ,  d  saltearen  y  robarep  en  capino,  y 
se  acpgieren  del  un  reypo  al  otro ,  que  copforme  á  la 
capitulacipn  antigua  han  de  ser  presos  y  remitidos, 
aquello  ^e  guarde  y  pumpla,  extendiépdplo,  como  lo 
extendemps ,  á  los  que  matarep  con  arcabuz  ó  esco- 
peta ;  los  quales  asimismo  han  fie  ser  presos ,  y  remi- 
tidos al  reyno  y  parte  donde  ppfnetieren  el  tal  delito.  Y 
otrosi,  qpe  los  que  marren  ó  hirieren  alguno  de  los 
de  npestfps  Consejos,  d  de  las  Relaciopes  y  Desembar- 
gadores,  y  á  Ips  de  las  nuestras  Audiencias,  Alcaldes 
de  Corte  y  del  Crimen ,  y  de  otros  Tribunales  supre- 
mos ,  y  se  fueren  y  acpgierep  al  uno  de  los  diphos  rey- 
nos  ,  sean  presos ,  y  remitidos  al  reypp  y  parte  donde 
el  tal  delito  cometierep  :  y  qpe  esto  niismo  se  entienda, 
en  quanto  al  caso  de  muerte,  con  los  Corregidpres  y 
Jueces  inferiores,  que  po  span  de  los  dichos  Trjbunalcis 
mayores  y  supremos. 

8  Otrosi ,  que  los  que  por  fuerza  y  con  armas  ron^- 
pieren  y  quebrantaren  cárceles  para  sacar  dellas  pre- 
sos, pasando  del  un  reyno  al  otro  i  hacer  pste  dplitp,  ó 
cometiéndole  en  el  mismo  reyno ,  y  pasándose  al  otro ; 
les  unos  y  los  otros  hayan  de  ser  presps,  y  remitidos 
al  reyno  y  parte  donde  cometieron  el  dicho  delito ,  se- 
gpp  y  por  la  forma  que  de  susp  está  dic^o  en  los  otros 
casos  de  remisión. 

6  Otrofi ,  por  quanto  ep  upp  de  las  papitulacioues  y 
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asientos  que  se  lomaron  entre  los  dichos  señores  Reyes 
Católicos  V  el  dicho  Serenísimo  Don  Manuel ,  Rcv  de 
Portugal,  habiéndose  expresado  y  declarado  algunos 
de  los  casos  sobredichos,  en  que  se  habia  de  hacer  re- 
misión de  ]os  delinqüentes,  se  añadió  y  puso  una  cláu- 
sula general,  que  lo  mismo  se  entendiese  en  los  casos 
semejantes  de  los  expresados ,  la  qual  cláusula  general 
ha  cansado  dudas  y  dificultades  y  ocasión  de  diferen- 
cias :  y  habiéndose  declarado  y  añadido  en  esta  nueva 
capitulación  y  asiento  los  casos  en  que  se  ha  de  hacer 
la  dicha  remisión,  no  ha  parecido  necesario  ni  conve- 
niente poner  la  dicha  cláusula  general ,  ni  que  en  vir- 
tud de  la  antigua  se  pueda  pedir  ni  pretender  la  dicha 
remisión  en  otros  algunos  casos,  fuera  de  los  que  aquí 
van  declarados. 

7  Y  en  quanto  á  los  delinqüentes  y  personas  que  de 
presente,  y  al  tiempo  que  se  publicare  esta  concordia 
y  provisión  en  la  Corte  de  Nos  los  dichos  Reyes ,  están 
acogidos  en  qualquiera  de  los  dichos  dos  reynos,  y  pre- 
tenderán haberse  ido  á  ellos  con  buena  fe ,  y  enten- 
diendo hablan  de  estar  salvos  y  seguros ;  se  declara, 
que  los  que  hobieren  incurrido  ó  cometido  algunos  de 
los  delitos  y  casos  que  de  nuevo  se  añaden  y  declaran, 
demás  de  los  antiguos ,  en  esta  capitulación  y  concor- 
dia ,  aquellos  hayan  de  tener  y  tengan  quatro  meses  de 
tiempo,  que  se  cuentan  desde  el  día  de  la  publicación 
en  la  Corte,  para  se  poder  salir,  é  ir  libremente  de 
qualquiera  de  los  dichos  reynos  á  otros  donde  vieren 
que  les  conviene.  Y  en  quanto  á  los  que  hobieren  co- 
metido ,  ó  incurrido  en  los  casos  en  que ,  conforme  á 
las  capitulaciones  antiguas,  se  habia  de  hacer  la  dicha 
remisión,  que  en  aquellos  se  determine  y  haga  justicia 
en  el  caso  de  la  remisión,  según  y  por  la  forma  que 
antes  desta  capitulación  nueva  se  podía  y  debia  hacer  : 
entendiéndose,  como  está  dicho,  en  los  que  ya  de  pre- 
sente ,  y  al  tiempo  de  la  publicación  estaban  acogidos  • 
porque  en  los  que  de  nuevo  y  después  de  la  publica- 
ción de  esta  capitulación  se  acogieren ,  se  ha  de  guar- 
dar en  todos  los  casos  en  ella  declarados,  aunque  los 
tales  delitos  fuesen  cometidos  antes  de  la  publicación. 

8  Y  que  otrosí,  que  en  todos  los  casos  y  delitos  que 
en  esta  capitulación  y  concordia  van  expresados  y  de- 
clarados, en  que  se  ha  de  hacer  la  remisión  de  los  de- 
linqüentes del  un  reyno  al  otro,  se  entienda  y  haya  de 
entender,  no  solo  en  los  principales  delinqüentes  y  per- 
petradores de  los  tales  delitos,  pero  ansimisrao  en  los 
que  los  mandaren  cometer  y  hacer ,  para  que  dellos, 
como  de  los  tales  delinqüentes,  se  haya  de  hacer  la  di- 
cha remisión.  (Ley  6.  tit.  46.  lib.  8.  J? J 

LEY  V.  —  Observancia  de  los  artículos  2  y  O  del  tratado  de  amistad, 
garantía  y  comercio  hecho  entre  SS.  II5I.  Católica  y  Fidelísima 
en  11  de  Marzo  de  1778. 

D.  Carlos  ni.  por  Real  orden  deiide  Abril,  y  céd.  del 
Cons.  de  i3  de  Agosto  de  1779. 

Para  tranquilidad  y  beneficio  común  de  mis  Estados 
y  de  los  de  la  señora  Princesa  Doña  María ,  Rcyna  Fi- 
delísima de  Portugal ,  se  ajustó  y  firmó  en  H  de  Marzo 


del  año  próximo  pasado  de  78  un  tratado  de  amistad, 
garantía  y  comercio ,  en  que  se  revalidan  y  explican  los 
anteriores  que  subsistían  entre  España  y  Portugal,  coin- 
prchensivo  de  diez  y  nueve  articules,  de  los  qaales 
el  2  y  6  son  del  tenor  siguiente  : 

2  En  conseqüencia  de  lo  pactado  y  declarado  en  el 
artículo  antecedente ,  y  de  lo  demás  que  expresan  los 
tratados  antiguos,  que  se  han  renovado ,  y  otros  á  que 
ellos  se  refieren ,  que  no  fuesen  derogados  por  algunos 
posteriores ;  prometen  SS.  MM.  Católica  y  Fidelísima 
no  entrar  el  uno  contra  el  otro ,  ni  contra  sus  Estados 
en  qualquiera  parte  del  mundo,  en  guerra,  alianza, 
tratado  ni  consejo,  ni  dar  paso  por  sus  puertos  y  tier- 
ras, auxilios  directos  ó  indirectos,  ni  subsidios  para 
ello ,  de  qualquiera  clase  que  sean ,  ni  permitir  que  los 
den  sus  respectivos  vasallos ;  antes  bien  se  avisarán 
reciprocamente  qualquiera  cosa  que  supieren,  enten- 
dieren ó  presumieren  que  se  trata  contra  qualquiera 
de  ambos  Soberanos ,  sus  dominios ,  derechos  y  pose- 
siones ,  ya  sea  fuera  de  sus  reynos  ó  ya  en  ellos ,  por 
rebeldes ,  ó  personas  mal  intencionadas  y  descontentas 
desús  gloriosos  gobiernos;  mediando,  negociando  y 
auxiliándose  de  común  acuerdo ,  para  impedir  ó  repa- 
rar recíprocamente  el  daño  ó  perjuicio  de  qualquiera 
de  las  dos  Coronas  :  á  cuyo  fin  se  comunicarán  y  darán 
á  sus  Ministros  en  otras  Cortes ,  como  á  los  Vireyes  y 
Gobernadores  de  sus  provincias ,  las  órdenes  é  instme- 
ciones  que  tengan  por  conveniente  formar  sobre  este 
asunto. 

6  Se  observará  exactamente  lo  estipulado  en  el  ar- 
tículo 18.  del  tratado  de  Utrecht  de  6  de  Febrero  de 
1715  celebrado  entre  las  dos  Coronas :  y  en  mayor  ex- 
plicación de  él ,  y  de  los  tratados  y  concordias  antiguas 
del  tiempo  del  Rey  D.  Sebastian ,  declaran  los  dos  altos 
Príncipes  contrayentes ,  que  ademas  de  los  crímenes 
especificados  en  dichas  concordias ,  se  comprehenden 
y  han  de  comprehender  en  las  expresiones  generales  de 
ellas,  como  si  individualmente  se  hubiesen  nombrado, 
los  delitos  de  falsa  moneda ,  contrabandos  de  extrac- 
ción ó  introducción  de  materias  absolutamente  prohi- 
bidas en  qualquiera  de  los  dos  reynos ,  y  deserción  de 
los  Cuerpos  militares  de  mar  ó  tierra ,  entregándose  los 
delinqüentes  y  desertores  (1  y  2);  bien  que  de  los 
castigos ,  que  se  hayan  de  imponer  á  estos  últimos ,  se 
exceptúa  la  pena  de  muerte,  á  que  no  podrá  conde- 
nárseles, ofreciendo  ambos  Monarcas  conmutarla  en 
otra  que  no  sea  capital.  Para  facilitar  la  pronta  apre- 

(1)  En  Real  orden  de  20  de  Mayo  de  1786,  comonlcada  al  Cooscgo 
por  el  Ministerio  de  Estado,  se  le  participó,  qae  habiéndose  preve- 
nido al  Conde  de  Feman-Nofiez  hiciera  presente  al  Ministerio  de  la 
Reyna  Fidelisima ,  qae  por  nuestra  parte  se  entregarian  los  deserto- 
res fugitivos  y  vagos,  que  se  cogiesen  en  nuestro  territorio,  si  las 
Justicias  de  Portugal  observasen  la  reciproca  de  eotregaroos  los 
nuestros ;  se  le  habia  respondido  por  dicho  Ministerio ,  que  S.  M.  Fi- 
delísima estaba  de  acuerdo  en  que  se  executase  así. 

(2)  Y  en  Real  orden  circular  de  24  de  Junio  de  1799  expedida  por 
la  via  de  Estado ,  con  motivo  de  haberse  negado  el  Ministerio  de  Por- 
tugal á  entregar  siete  desertores  de  España  acogidos  en  Chaves ,  sin 
descoi\^r  los  gastos  que  habia  causado  su  detención  en  aquella  pla- 
za ;  se  dispuso,  que  por  este  Gobierno  se  practicase  lo  mismo ,  en- 
tregándolos gratuitamente  en  lo  venidero. 
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hension  y  entrega  de  unos  y  otros ,  ban  resuelto  los 
dos  altos  contrayentes  se  execute ,  sin  exigir  otro  re- 
quisito, todas  las  veces  que  lo  reclamase  el  Ministro  ó 
Secretario  de  Estado  de  los  Negocios  Extrangeros  de 
qualquiera  de  las  dos  Potencias ,  mediante  oficio  que 
pase  para  ello ,  ya  sea  directamente ,  ó  ya  por  los  res- 
pectivos Embaxadores  de  ambos  Soberanos  :  pero 
quando  sean  los  Tribunales  quienes  solicítenla  entrega 
de  algún  reo ,  se  observarán  las  formalidades  de  estilo 
en  las  requisitorias  establecidas  desde  el  tiempo  en  que 
se  ajustaron  las  mencionadas  concordias.  Finalmente, 
si  SS.  HM«  Católica  y  Fidelísima  tuviesen  por  conve- 
niente hacer  en  lo  sucesivo  alguna  nueva  explicación 
sobre  los  particulares  de  que  trata  este  articulo ,  espe- 
cificando algún  otro  caso  determinado,  ofrecen  comu- 
nicársele ,  y  ponerse  de  acuerdo  amistosamente ,  man- 
dando se  observe  lo  que  arreglen  entre  si ,  como  todo 
lo  que  aqui  va  estipulado ;  para  cuyo  cumplimiento  ex- 
pedirán  desde  luego  las  órdenes  conducentes. 

LCY  VI.  ^  BemisfoD  de  delinqüentes  de  Gastílla  á  Navarra,  y  de 

Navarra  á  Casulla. 

D.  Carlos  en  Torquemada  por  céd.  de  28  de  Febrero 

de  1520. 

Porque  por  parte  del  Reyno  de  Navarra  me  ha  seido 
fecha  relación ,  que  muchas  personas  del  dicho  Reyno 
han  cometido  y  cometen  cada  dia  muchos  delitos ,  y  á 
causa  que  los  dichos  delinqüentes  pasan  á  estos  mis 
reynos ,  los  delitos  quedan  impunidos ,  y  se  da  ocasión 
de  mas  delinquir ;  y  que  me  fué  pedido ,  que  pues  el 
dicho  Reyno  es  de  mi  Corona  Real ,  proveyese  en  ello 
de  manera  que  cesasen  los  dichos  inconvenientes :  por 
ende  mandamos  ¿  todas  las  Justicias  de  mis  Reynos  de 
Castilla,  y  á  cada  una  dellas  en  su  jurisdicción,  que 
cada  y  quando  fueren  requeridos  por  parte  de  las  Jus- 
ticias del  dicho  Reyno  de  Navarra,  les  den  y  entreguen 
los  tales  delinqñnntes  y  malhechores,  para  que  los  lie* 
ven  presos ,  y  procedan  contra  ellos ,  y  sean  castigados 
donde  cometieron  los  delitos ,  por  manera  que  ninguno 
tenga  atrevimiento  de  delinquir  :  y  lo  mismo  manda- 
mos al  Regente  y  los  del  nuestro  Consejo ,  y  Alcaldes 
de  la  Corte  mayor ,  y  otras  qualesquier  Justicias  del 
dicho  nuestro  Reyno  de  Navarra ;  que  cada  y  quando 
que  por  las  Justicias  de  nuestros  Reynos  de  Castilla 
iüeren  requeridos ,  les  den  y  entreguen  los  malhecho- 
res ,  que  en  el  dicho  Reyno  se  retraxeren ,  para  que 
sean  castigados  donde  delinquieron  ;  por  manera  que 
en  la  entrega  de  los  unos  y  de  los  otros  no  haya  falto 
alguna.  (Ley  7.  tit.  16.  lib.  8.  R.J 

LBY  Vil.  —  Convenio  entre  las  dos  Cortes  de  Madrid  y  Versalles, 
«obre  la  reciproca  entrega  délos  delinqüentes  y  malhechores  que 
16  pasen  de  nn  Reyno  á  otro. 

D.  Carlos  111.  en  S.  Udefonso  á99de  SepL  de  17(58. 

í  Siempre  que  suceda  el  pasarse  de  España  á  Fran- 
cia,  <5  de  Francia  á  España  uno  6  mas  desertores  de 


Caballería  ó  Dragones ,  sea  únicamente  en  busca  de  asi- 
lo ,  ó  sea  para  tomar  partido  en  el  servicio  de  la  otra 
Corona,  háyale  ó  no  tomado,  se  restituirán,  á  la  Po- 
tencia de  donde  hubiesen  desertado ,  las  armas ,  cartu« 
cheras,  arreos,  caballos,  arnescs,  botos  ó  botines  que 
se  les  encontrasen ;  y  si  el  desertor  ó  desertores  fue- 
sen do  Inñintería,  se  restituirán  igualmente  las  armas  y 
agregados  al  uso  de  ellas ,  como  cartucheras  etc. 

2  La  restitución  de  los  mencionados  efectos  se  ha 
de  hacer  á  los  Comandantes ,  y  en  su  falta  á  los  Gefes 
del  Gobierno  y  Justicia  de  las  plazas ,  ciudades  ó  aldeas 
mas  inmediatas  á  la  frontera ;  transportándolos  por  si 
y  á  su  costa  la  parte  que  los  restituya ,  hasta  consig- 
narlos á  la  parto  que  los  recobra ,  sin  exigir  de  ella  en 
este  acto  otra  cosa  que  el  recibo. 

3  Qualquier  vasallo  ó  vasallos  de  SS.  MU.  Católica  y 
Cristianísima,  ó  qualquiera  que ,  sin  ser  su  vasallo ,  hu- 
biese cometido  en  los  dominios  del  uno  o  del  otro  Mo- 
narca el  delito  de  robo  en  caminos  Reales ,  en  Iglesias, 
y  en  casas  con  fractura  ó  violencia ,  el  de  incendio  pre- 
meditodo ,  el  de  asesinato ,  el  de  estupro ,  el  de  rapto, 
el  de  dar  veneno  determinadamente ,  el  de  monedero 
falso ,  y  el  de  hurtar  y  escaparse ,  siendo  Tesorero  ó  re- 
cibidor del  Público  ó  del  Soberano,  con  los  caudales 
que  debia  guardar;  todos  estos  delinqüentes  y  malhe- 
chores, en  caso  de  pasarse  de  uno  á  otro  reyno  para 
tomar  asilo ,  serán  presos  en  el  á  que  fuesen ,  y  resti- 
tuidos al  otro  en  donde  cometieron  el  delito  sin  excep- 
ción ni  dilación ;  y  en  virtud  tan  solo  de  la  requision 
que  se  hará  de  la  Corte  de  Madrid  á  la  de  Versalles,  ó  de 
la  de  Versalles  á  la  de  Madrid ,  cada  qual  en  su  caso ,  y 
aun  en  virtud  de  requisición  del  Comandante  de  una 
frontera  al  Comandante  de  la  otra,  ó  quienes  los  re- 
presenten, sin  ser  Comandantes  propietorios.  Y  por  lo 
que  mira  á  los  vasallos  de  los  dos  Monarcas  que  hubie- 
sen cometido  menores  delitos  (fuera  del  de  deserción), 
y  pasasen  de  uno  al  otro  reyno  para  libertarse  del  cas- 
tigo ,  tombien  ofrecen  los  dos  Soberanos  restituírselos 
reciprocamente  á  la  primera  requisición  que  hará  la  una 
á  la  otra  Corte.  . 

4  Se  ha  de  proceder  á  la  entrega  de  los  delinqüen- 
tes y  malhechores  mencionados,  como  de  primer  or- 
den, y  efectuarla  reciprocamente,  no  obstante,  que 
hayan  tomado  Iglesia,  ó  qualquier  otro  asilo  privile- 
giado, aunque  sea  preciso  sacarlos  de  él,  atendida  la 
enormidad  del  delito. 

5  Pero  para  que  de  resultas  de  este  convenio  ó  re-* 
glamento  no  se  turben  las  leyes,  pragmáticas  y  con- 
cordias eclesiásticas  de  uno  y  otro  reyno ,  y  que  al  mis- 
mo tiempo  se  verifique  la  debida  reciprocidad;  se  es- 
tablece y  declara ,  que  los  reos  Españoles,  presos  en 
Francia  con  Iglesia  por  delitos  que  gozan  de  la  inmu- 
nidad eclesiástica  en  España,  los  restituirá  la  Francia 
baxo  la  condición  de  que  por  conseqüencia  no  serán 
castigados  de  muerte ,  como  no  lo  habrían  sido ,  si  se 
les  hubiese  preso  con  Iglesia  en  España  :  y  que  esto 
misma  fuerza  y  valor  tenga  el  asilo  eclesiástico  para  los 
delinqüentes  Franceses  que  se  prendieren  en  España, 
y  se  entregaren  á  la  Francia ,  baxo  la  condición  de  no 
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ser  casiigftílDá  dé  íllUeñc ,  como  ho  Id  habrían  sido  en 
Espafm; 

B  Dichos  delinqtientes  y  malh^chofed^  ¿Hados  como 
de  pKmer  orden  eti  el  artiCQlo  9.,  seráh  Hr^estadcls, 
encarcelados,  ttiantenidos  y  cohducidoa  á  expensas  de 
la  parte  que  los  restituye ,  hasta  la  frontera  de  la  ptii'te 
qtle  lod  recobra ;  en  donde  se  eiftregarári{  y  consigha- 
rán  á  los  Comandantes  rbilitares  y  citiles ,  y  cotí  prefe- 
rencia á  los  prímei'os  ^  sin  otra  formalidad  que  la  del 
correspondiente  recibo,  y  sin  pedir  otra  recohipensa 
que  la  de  cincuenta  pesetas,  si  fuese  Español  el  delin-> 
qüente  recobrado ,  y  cincuenta  líbrds  torriesas  si  fuese 
Francés. 

7  Los  efectos  y  dinero  que  se  encontrasen  á  los  de<^ 
línqüentes  y  malhechores  de  mayores  y  menores  deli- 
tos, al  tiempo  dé  prenderlos,  se  han  de  entregar  fiel- 
mente con  sus  personas;  y  con  pfilrlicuUi*idad^  si  éi 
delinqüente  fuese  ladrón^  todo  el  dinero  y  efectos  que 
hubiese  robado,  salvo  los  gastos  de  justicia  que  se  hi- 
ciese constar  ser  legitimes  é  indispensables }  sobre  que 
no  se  permitirá  por  los  Superiores  de  uña  y  otra  parte 
el  menor  exceso. 

LEY  VIH.  —Los  extraogeros  delíuquenles  en  estos  reyoos,  ó  infrac- 
tores de  bandos  públicos  sean  procesados  y  castigados  por  las  Jos. 
Ucias,  sin  remitirlos  á  sus  Jueces. 

D.  Cirios  IIL  por  resol,  i  cons.  de  1.%  y  eéd.  del  Consto 

de  24  de  Oci.  de  4782. 

Habiendo  llegado  á  mi  Real  noticia ,  que  en  diferen- 
tes Paises  extrangeros,  quahdo  algunos  de  mis  vasallos^ 
asi  soldados  como  paisanos ,  transeúntes  ó  dotniciliados 
en  ellos ,  delinquen  contra  sus  leyes  y  bdhdos  públicoá, 
se  les  forman  procesos  por  las  Justicias  ordinarias,  sen- 
tenciándolos» é  imponiéndoles  las  penas  convenientes, 
sin  remitir  los  delinqüentes  á  los  Tribunales  Españoles; 
fui  servido  manifestar  al  mi  Consejo  la  regla  de  recipro- 
cidad ,  que  estimaba  conveniente  l^e  estableciese  én  es- 
tos mis  reynos ,  en  los  casos  que  ocurriesen  con  los  ex- 
trang<3ros  transeúntes  y  residentes  en  ellos :  y  habién- 
dome hecho  presente  su  parecer  con  lo  expuesto  por 
mis  Fiscales ,  en  consulta  de  l.<*  de  este  mes ,  conforme 
á  él  he  vellido  én  mandar,  que  todas  laá  Justicias  de 
mis  reynos  y  señoríos  en  sus  respectivas  jurisdicciones, 
siguiendo  la  regla  de  reciprocidad,  procedan  contra  los 
extrangeros  transeúntes  ó  domiciliados ,  de  qüalquiera 
Nación,  que  delinquieren,  ó  infringieren  los  bandos  pú- 
blicos; formándoles  causa,  é  imponiéndoles  las  penas 
correspondientes  conformé  á  las  leyes  del  Reyno,  Rea- 
les pragmáticas  y  bandos  públicos ,  del  mismo  modo 
que  se  executa  con  los  naturales  dé  estos  mis  reynos, 
sin  permitir  que  se  forme  sobre  ello  competencid  al-* 
guna. 

LGY  IX.—Ai  Marroquí  deliaqüente  en  estos  reyoos  se  remita  <$ob  el 
samarlo  de  sa  crfanen,  y  entregue  k  su  Gobierno  para  que  lo  cas- 
tigue. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  Z  de  Mar%o  de  1797 
expedida  por  la  via  de  Estado^ 

El  arresto  executado  én  Cádiz  po^  ihdicios  de  judais^ 


ftit)  eti  la  persona  dé  un  Hári^oqül  por  aquel  Comisarlo 
Inquisidor  del  Süntó  Oñcid,  ha  producido  quejas  mtly 
vivas  de  parte  de  los  Principes  Marroquíes ,  ftíndadas 
en  nuestro  último  tlratado  de  pa¿  éoñ  aqiiel  rejrno,  en 
el  quál  se  éstipüld ,  que  se  entregasen  reciprocamente 
lod  reoft  dé  athbas  partes  i  para  ser  juzgados  segün  su6 
leyes  patriad.  Esta  disposición  tomada  por  andbas  Ka* 
donéd  es  enteramente  á  faVoi*  de  hUefttros  Españoles; 
pues  sin  ella  sé  verían  á  cada  paso  mutilados  y  ftU'ope- 
llddos  por  lá  legislacióti  lllarr0c(üi,  y  por  lo  iñismo  debe 
ser  observada  por  nueátra  parte  con  la  hiáyor  escrupu- 
losidad para  poder  exigir  la  reciprocidad  nías  exacta  de 
los  Moros  i  que  hasta  ahora  fió  la  han  quebratitadd  en 
los  repelidos  casos  (|dé  han  dcdrrido.  Penetrado  áé 
estds  refléltones  ,  y  éuidadoao  de  coiisertar  á  mi^ 
amados  vasallos  ün  benefició  tati  titíportante ;  náe  hé 
servido  detei'minar,  consíguiéhté  á  los  tratados,  que 
en  caso  dé  cometer  delito  algún  Marroquí  en  estos  tey- 
nos,  se  le  detenga  inmediatamente,  y  con  el  sumario^ 
que  acredite  el  crimen ,  se  le  remita  al  puerto  mas  cer- 
cano de  aquel  reyno,  con  encargo  á  nuestro  Comisio- 
nado en  él  de  entregarle  á  su  Gobierno ,  para  que  lo 
castigue  según  sus  leyes ;  evitando  asi  las  desavenen- 
cias que  cotí  este  pretexto  podrían  suscitarse  entre 
ambos  Reynos. 


TITULO  XXXVJI. 

Uh  PROOIOIMIBNTO  OOHTRA  ftlOS  AUSUms  T  fifeBUBM. 

LEY  I.— Nueva  orden  de  proceder  conua  reos  ausentes  y  rebeldes  (é)^ 

D.  Fernando  y  D/  habel  en  Uts  ordenanzas  de  Alcalá 
de  1803  óap.  iS;  y  D.  Felipe  H.  en  Madrid  éño  866. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  sí  la  persona ,  contra 
quien  se  hubiere  de  proceder  crioünalmente ,  no  pu- 
diere ser  habido  para  lo  prender «  y  fuere  el  delito  de 
calidad  en  que  se  deban  secrestar  sus  bienes ,  esto  se 
haga  sin  esperar  ningún  pregón ;  y  el  Juez ,  que  del  tal 
delito  conosciere ,  le  haga  emplazar  por  tres  plazos  de 
nueve  en  nueve  dias»  como  lo  dispone  la  ley  del  Puero^ 
sin  hacer  diferencia  de  que  el  ausente  esté  dentro  ó 
fuera  de  ía  jurisdicción;  y  pregonándole  públicamente 
á  cada  plazo  de  los  suso  dichos «  y  haciéndolo  notificar 
en  su  casa,  si  ahi  la  tuviere,  y  haciéndole  fiíar  una 
carta  de  emplazamiento  en  lugar  público  de  la  tal  oiu-* 
dad  I  villa  ó  lugar,  en  cada  uno  de  los  dichos  plazos» 
en  la  qual  se  contenga  el  delito  de  que  es  acusado ,  y 
el  término  y  pregones ,  y  rebeldías  que  i  la  sazón  fue- 
ren acusadas,  y  la  acusación  que  le  fuere  puesta,  para 
que  se  venga  á  salvar  del  delito  que  le  es  opuesto.  Y 
siéndole  asi  acusada  la  rebeldía,  si  al  primer  plazo  no 
paresciere ,  mandamos ,  que  sea  condenado  en  la  pena 
del  desprez :  y  si  paresciere  ante  el  Juez  al  segundo 
plazo ,  que  haya  de  pagar  y  pague  el  desprez  y  las  cos- 
tas ,  y  sea  oido  :  y  si  nó  paresciere,  siéndole  acusada 
a  ííegundá  rebeldía,  si  el  delito iuere  dé  muerte,  ó  tal 
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por  que  merezca  muerte,  sea  condenado  en  la  pena 
del  hornecino  :  y  si  al  tercero  plaío  viniere  y  pares- 
ciére,  que  haya  de  pagar  y  pague  el  desprez ,  y  home- 
cUlo  y  costas ,  y  sea  oido  :  y  si  al  dicho  tercero  plazo 
no  paresciere ,  siéndole  acusada  la  tercera  rebeldía, 
mandamos,  que  le  sea  puesta  la  acusación  en  forma, 
como  si  fuese  presente ,  y  ifaátidesele  ^  que  responda  á 
ella  dentro  de  tres  dias ;  y  si  dentro  de  los  tres  dias  no 
paresciere ,  siéndole  acusada  la  rebeldía ,  se  haya  el 
pleyto  por  concluso ,  y  se  resciba  á  prueba  con  el  tér*- 
mitio  que  le  fuere  señalado ,  con  tanto  que  no  eiceda 
el  término  del  que  por  leyes  deste  nuestro  libro  está 
ordenado  que  se  asigne  en  las  causas  civiles;  dentro 
del  qual  se  reciban  y  exámitien  los  testigos  que  hu- 
biere ,  <5  se  pudieren  habei'  contra  el  tal  delinqtiente; 
informáMose  asimismo  el  Juez  de  su  oficio ,  por  quan- 
tas  partes  pudiere,  de  la  inocencia  del  tal  acusado  :  y 
pasados  los  dichos  dias ,  se  presente  la  tal  probanza  en 
el  proceso,  y  se  haga  publicación  en  la  causa,  con  tér- 
mino de  tres  dias  para  tachar ,  y  decir  de  bien  probado; 
y  esto  así  hecho ,  sea  habido  el  pleyto  por  concluso 
para  difinitiva  :  y  si  por  el  dicho  proceso  paresciere 
qué  hay  probanza  bastante  para  le  condenar ,  ó  que 
demás  de  la  fuga  hay  tal  probanza  Ó  información ,  que 
baste  para  poner  á  tormento  al  que  asi  fuere  acusado  ó 
llamado ,  si  estuviera  presente ;  que  el  Juez ,  que  del 
dicho  negocio  conosciere ,  dé  sentencia ,  en  que  le 
pronuncie  y  dé  por  hechor  del  delito  de  que  asi  hu- 
biere sido  acusado ,  y  le  condene  en  la  pena  que  por 
él  meresce ,  con  mas  las  costas.  Pero  mandamos ,  que 
si  el  que  asi  fuere  acusado  y  llamado  se  viniere  á  pre- 
sentar y  purgar  su  inocencia  ante  el  dicho  Juez,  ó  iliere 
preso  antes  de  la  sentencia  difinitiva,  que  pagando, 
como  dicho  es,  las  costas,  y  despreces  y  homecillos, 
sea  oido  de  nuevo ,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  las 
probanzas ,  como  si  fuesen  hechas  en  juicio  ordinario  : 
y  que  si  después  de  dada  la  sentencia,  dentro  de  un 
año  primero  siguiente,  que  se  cuente  desde  el  did  de 
la  data  de  la  sentencia  en  rebeldía,  el  acusado  se  pre- 
sentare en  la  cárcel,  ó  faere  preso,  que  asimesmo  sea 
oido,  asi  en  qüanto  á  las  penas  corporales  cohio  en 
quanto  á  las  pecSuniarias ,  pagando  las  dichas  costas ,  y 
dBsprece^  y  homecillos,  y  quedando  las  dichss  pro- 
banzas en  su  fuerza  y  vigor ,  como  si  fuesen  hechas  en 
jáicio  ordinario :  y  pasado  el  dicho  año,  no  se  habiendo 
dentro  del  presentado ,  ni  prendido  el  tal  acusado ,  se 
execute  luego  la  sentencia  en  las  penas  de  dineros  ó 
de  bienes  ^  así  en  las  que  se  aplicaren  á  lá  nuestra  Cá- 
mara y  Fisco ,  como  eii  las  que  ée  aplicaren  á  la  parte; 
y  no  pueda  en  quanto  á  ellas  ser  oido ,  aunque  pasado 
el  dicho  año  se  presente  á  la  cárcel ;  pero  presentán- 
dose pasado  el  año,  ó  seyendo  preso,  sea  oido  en 
quanto  á  las  penas  corporales  solamente,  y  no  sobre 
las  de  dineros  ó  bienes,  como  dicho  es.  Y  mandamos, 
que  dentro  del  dicho  afio  no  se  puedan  eiecutar  las  di- 
chas penas  pecuniarias  ó  de  bienes ;  y  que  muriendo  , 
el  acusado  dentro  del  año  ^  estando  ausente ,  en  los  ca-  ' 
858  que  el  delito  no  se  extingue  por  la  muerte ,  sean  oi-  ' 
dos  los  herederos  del  acusado  sobte  las  dichas  penas  , 
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de  dineros  ó  de  bienes.  Y  con  lo  suso  dicho  manda- 
mos ,  que  no  se  guarde  la  ley  setena  del  titulo  de  los 
asentamientos  de  la  tercera  Partida,  que  dispone,  que 
pasado  el  año,  el  rebelde  pierda  todos  sus  bienes;  an- 
tes en  quanto  á  esto  la  revocamos,  y  tnandamos,  que 
solamente  se  guarde  y  cumpla  lo  de  suso  en  esta  ley 
contenido :  con  que  mandamos ,  que  hecho  el  secresto 
de  los  bienes  del  ausente ,  si  dentro  de  treinta  dias  no 
paresciere,  que  el  Juez,  si  los  bienes  secrestados  fueren 
tales  que  no  se  puedan  conservar  sin  ser  deteriorados, 
los  haga  vender  y  venda  en  pública  almoneda ,  prego- 
nándolos de  tres  en  tres  dias,  y  rematándolos  en  el  úl- 
timo pregón,  en  quien  mas  diere  por  ellos;  y  el  dinero, 
que  por  los  tales  bienes  se  diere ,  sea  puesto  en  el  di- 
cho secresto.  Y  en  lo  que  toca  á  los  términos  de  los 
emplazamientos ,  y  pregones  en  esta  ley  contenidos,  no 
sé  entienda  con  los  nuestros  Alcaldes  de  Corte  y  Chan- 
cillerias,  ni  con  los  nuestros  Jueces  de  comisión ,  por- 
que los  unos  y  los  otros  han  de  proceder  por  los  tér- 
minos que  por  las  otras  leyes  deste  libro  está  declarado 
en  quanto  á  íos  dichos  Alcaldes  de  Corte  y  Chancille- 
rías.  (Ley  3.  llt.  10.  Ub.  4.  R.) 

(a)  L.  108,  tíL  18,  P.  3.  — L.  10,  tit.  1,  lib.  5  del  Especulo. 
—  L.  9,  tu.  2,  lib.  3  las  00.  RR. 

LEY  II.—  Modo  de  proceder  los  Alcaldes  de  Corte  y  Ghancilleria 

contra  reos  ausentes  de  ella. 

D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  Toledo  año  de  1480  ley  40. 

Ordenamos ,  que  en  la  forma  del  citar  y  proceder  en 
las  causas  criminales  por  los  nuestros  Alcaldes  de  la 
nuestra  Casa  y  Corte  y  Chancilleria ,  tengan  y  guarden 
la  forma  siguiente  :  que  si  el  delito  fuere  cometido 
dentro  de  nuestra  Corle  y  cinco  leguas  en  derredor, 
qué  los  dichos  nuestros  Alcaldes  hayan  su  informa- 
ción; y  habida,  que  el  reo  sea  atendido  y  pregonado 
por  los  nueve  dias  acostumbrados  por  tres  emplaza- 
mientos ,  y  por  pregón  de  tres  en  tres  dias ,  sin  acusar 
rebeldía,  salvo  el  postrimero  destoS  nueve  dias;  y  que 
estos  pregones  hayan  tanta  fuerza  y  vigor  como  si  en 
presencia  fuesen  emplazados  los  reos  ausentes ;  y  si  en 
el  postrimero  plazo  el  reo  no  paresciere,  que  luego  otro 
dia  siguiente  se  haya  el  pleyto  por  concluso,  y  de  ahí 
adelante  continúen  su  pleyto  en  rebeldía  con  los  estra- 
dos ,  y  ceséñ  los  nueVe  dias  de  Corte  y  tres  de  prego- 
nes. Y  la  misma  orden  se  guarde  en  los  delitos  come- 
tidos fuera  de  la  nuestra  Corte,  de  que  conoscieren  los 
dichos  Alcaldes  de  Corte  por  nuestra  comisión,  ó  en 
otra  qualquier  manera.  (Ley  7.  til.  6.  lib.  2.  Ré) 

(a)  L.  i2,  tit.  2,  lib.  3  de  las  00.  RR. 

LEY  111.— Execuclon  de  las  sentencias  contra  poderosos  rebeldes  ea 
quanto  á  fas  condenaciones  de  daños  y  robos. 

D.  Femando  y  0/  Isabel  en  Córdoba  di  de  Julio 
de  1486  en  las  leyes  de  la  Hermandad. 

Mandamos ,  que  qualesquier  sentencia  ó  sentencias, 
que  son  ó  fueren  dadas  contra  qualesquier  Caballeros 
ó  otras  personas  poderosas ,  que  hasta  aqui  no  se  han 
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executado  ui  habido  efecto ,  por  estar  los  condenados 
huidos  ó  encastillados,  por  ser  tan  poderosos,  de  quien 
las  partes  no  puedan  alcanzar  cumplimiento  de  justicia, 
que  aquestas  tales  sentencias  sean  executadas  y  cum- 
plidas quanto  á  las  condenaciones  de  los  daños  y  robos, 
é  intereses  de  los  damnificados;  haciendo  la  execu- 
cion  en  qualesquier  bienes  muebles  y  raices ,  y  mara- 
vedís de  juro  y  de  por  vida,  que  de  los  tales  condena- 
dos se  hallaren  en  qualesquier  partes  y  jurisdicciones; 
y  no  pudiéndose  hallar  los  tales  bienes,  que  se  hagan 
y  puedan  hacer  las  execuciones  en  sus  rentas,  y  pechos 
y  derechos,  y  se  vendan  sus  rentas,  y  vasallos  que  tu- 
vieren, en  pública  almoneda,  según  y  por  los  términos 
que  estas  nuestras  leyes  lo  disponen  :  y  Nos  hacemos 
ciertos,  y  sanos  y  de  paz  los  tales  bienes  y  vasallos,  y 
maravedís  de  juro  y  de  por  vida  á  quien  los  así  com- 
prare :  y  mandamos  á  los  nuestros  Contadores  mayo- 
res, que  quiten  de  nuestros  libros  los  dichos  maravedís 
de  juro  y  de  por  vida  á  los  tales  que  de  primero  los 
tenían ,  y  pongan  y  asienten  en  ellos  á  las  personas  que 
los  sacaren  y  compraren,  y  les  hagan  acudir  con  los 
dichos  maravedís,  sin  haber  para  ello  otro  nuestro 
mandado.  (Ley  24.  tit.  13.  lib.  8.  JR.; 

LEY  IV.—  NÍDguuo  sea  dado  por  enemigo  en  rebeldia,  sin  preceder 
prueba  Icgiiima,  y  tres  meses  después  de  la  sentencia  de  su  con- 
dena. 

Ley  76.  de  Toro. 

Mandamos,  que  á  ninguno  den  nuestras  Justicias  por 
enemigo  en  rebeldia  sin  probanza  legitima ,  y  pasados 
tres  meses  á  lo  menos  después  de  la  condenación ,  y 
que  sea  pedido  por  el  acusador;  y  si  de  otra  manera  lo 
dieren ,  que  sea  en  si  ninguna  la  sentencia:  que  sobre 
ello  dieren,  en  lo  que  toca  á  darle  por  enemigo.  (X^y  1. 
uno.  lib.  A.  R.) 

LBY  V.—  Los  Alcaldes  del  Crimen  puedan  dar  cxeculorias  de  las 
condenaciones  pecuniarias  contra  reos  ausentes. 

D.  Felipe  U.  en  la  visita  de  1366. 

Mandamos ,  que  los  Alcaldes  puedan  dar  cartas  exe- 
cutorias  de  las  condenaciones  pecuniarias  hechas  por 
los  Jueces  pesquisidores  contra  los  ausentes  en  rebel- 
dia, pasado  el  año.  (Ley  26.  til.  7.  lih.  2.  jR.; 
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DK  LOS  ALGAYDE8  Y  PRESOS  DK  LAS  CÁAClELfeS  (a). 

LlBY  L— Calidades,  presentación  y  juramento  de  los  carceleros  ante 
los  Alcaldes  de  Corte  y  Justicias  para  el  uso  de  su  oficio  (b). 

D.  Jimn  II.  en  Guadalaxara  año  1436  ley  S;  y  D.  Fer-- 
nandú  y  D.^  habel  en  Toledo  año  480  ley  47. 

Porque  los  presos  mas  diligentemente  sean  guarda- 
dos, mandamos,  que  antes  que  los  carceleros  6  guar- 


das de  la  cárcel  usen  del  oficio^  sean  presentados  ante 
los  nuestros  Alcaldes  y  Justicias,  ante  las  qualea  juren 
sobre  la  Cruz  y  los  santos  Evangelios  en  debida  forma, 
que  bien  y  diligentemente  guardarán  los  presos,  y  guar« 
darán  las  leyes  que  con  ellos  hablan ,  so  las  penas  en 
ellas  contenidas.  Y  porque  los  oficios  de  los  carceleros 
deben  ser  de  gran  diligencia,  y  conviene  que  lo  tengan 
hombres  fiables ;  mandamos ,  que  cada  y  quando  los 
Alguaciles  hubieren  de  poner  carcelero,  asi  en  la  nues- 
tra casa  y  Corte  como  en  la  nuestra  Chancilleria ,  ó  en 
otras  partes,  que  antes  que  lo  pongan,  lo  trayan  á  pre- 
sentar y  presenten  ante  los  nuestros  Alcaldes ,  ó  ante 
las  Justicias  que  á  la  sazón  residieren;  y  si  hallaren  que 
es  hábil  y  persona  fiable  para  tener  el  cargo  de  la  car- 
celería, que  lo  aprueben,  y  den  licencia  para  que  esté 
por  carcelero ,  y  dende  en  adelante  use  del  otjfüo  :  de 
otra  manera  los  Alguaciles  no  puedan  poner  carcelero 
alguno ,  ni  los  nuestros  Alcaldes  y  Justicias  no  lo  con- 
sientan :  y  si  los  Alguaciles  tentaren  de  poner  carcele- 
ro, sin  que  preceda  consentimiento  y  aprobación  de  los 
dichos  Alcaldes  y  Justicias ,  como  dicho  es ,  que  en  tal 
caso  pierdan  el  derecho  de  nombrar  y  poner  carcelerot 
y  sea  devuelto  á  los  nuestros  Alcaldes  y  Justicias  por 
un  año ,  para  que  los  dichos  Alcaldes  y  Justicias  nom- 
bren y  pongan  carcelero. ,  y  no  lo  pongan  ni  tengan  los 
dichos  Alguaciles.  (Ley  ii.  üi.  23.  lib.  4.  R.) 

(a)  Tit.  29,  P.  7. 

(b)  L.  14,  tit.  14,  lib.  2  de  las  00.  RR.  —  Véanse  los  artícu- 
los 177  á  188  de  las  ordenanzas  de  las  Audiencias  publicadas  en 
20  de  diciembre  de  183o,  en  que  se  determinan  las  obligaciones 
de  los  alcaides  de  las  cárceles. 

LEY  IL  —  En  las  cárceles  de  las  Audiencias  haya  quarto  para 
el  Alcayde ,  y  sala  para  la  aadiencia  y  visiia  de  presos. 

D.  Femando  y  D.^  Isabel  en  Medina  del  Campo  año  1489 

cap.  26. 

Mandamos,  que  en  las  nuestras  cárceles  de  las  nues^ 
tras  Audiencias  esté  un  apartamiento  en  cada  una  do- 
lías bien  hecho ,  en  que  more  el  carcelero  que  ha  de 
guardar  los  presos ,  y  dar  cuenta  delIoB  :  y  junto  con  la 
cárcel  se  depute  una  sala  en  cada  una  de  las  dichas 
Audiencias ,  en  que  hagan  audiencia  de  cárcel  del  Cri- 
men ,  y  visita  los  Alcaldes ,  los  dias  que  son  obligados 
de  la  hacer  cada  semana,  y  que  la  no  hagan  en  otra 
parte.  (Ley  i.  tit.  24.  lib.  4.  R.) 

LEY  lU.  —  Los  Alcaydes  de  las  cárceles  de  las  Audiencias  tengan 
separados  los  hombres  de  las  mngeres;  y  para  con  estas  obserrea 

las  Jasiicias  lo  dispuesto  por  las  leyes  (a). 

D.  Carlos  en  Molin  de  Rey  año  1S19  cap.  19,  y  en  las 
Cortes  de  Valladolid  de  842  peí.  81. 

Mandamos ,  que  los  Alcaydes  de  las  dichas  cárceles 
tengan  en  cárcel  apattada  á  las  mugeres  que  se  lleva- 
ren presas,  de  manera  que  no  estén  entre  los  hombres, 
ni  den  lugar  á  que  ellos  tengan  conversación  con  ellas, 
so  pena  de  privación  de  los  oficios.  Y  mandamos  á  las 
nuestras  Justicias ,  que  cerca  de  no  tener  presas  á  las 
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mugares »  guarden  lo  dispuesto  por  las  leyes  de  Dues-- 
tros  Reynos ;  y  que  las  que  hubiere  lugar  de  estar  pre«* 
sas,  tengan  la  moderación  que  lugar  hubiere,  guardando 
jasticia,  para  que  puedan  ser  dadas  sobre  fianzas,  se- 
yendo  honestas.  (Ley  2  tit.  24.  lib.  4  JR.^  (1). 

(a)  Véase  la  L.  5^  tít.  29^  P.  7.~Art.  180  de  las  Ordenanzas. 

LEY  IV.  —  Reglas  que  deben  observar  los  Alcaydes  de  las  cárceles 
de  las  Audiencias  cerca  de  su  aseo,  distribución  de  limosnas,  y 
Usa  de  camas  para  los  presos  (a). 

D.  Felipe  IL 

Porque  las  cárceles  de  las  nuestras  Audiencias  con<» 
viene  que  estén  bien  ordenadas ,  y  los  Alcaydes  dellas 
tengan  el  cuidado  y  diligencia  que  conviene ;  manda* 
mos ,  que  hagan  y  cumplan  las  cosas  siguientes  :  pri- 
meramente, que  los  Alcaydes  hagan  barrer  las  cárceles 
y  todos  los  aposentos  dellas  dos  dias  cada  semana  :  y 
tengan  proveída  la  dicha  cárcel  de  agua  limpia  del  rio 
ó  fuente,  para  que  los  presos  tengan  cumplimiento  de- 
Ha  para  beber  :  y  ansimismo  tengan  encendida  la  lám- 
para, que  está  en  la  cárcel,  cada  noche,  como  se  acos- 
tumbra  y  debe  hacer ;  y  que  por  razón  de  lo  suso  dicho 
no  lleven  ni  pidan  á  los  presos  el  maravedí  que  se  ha 
tentado  pedir  y  llevar ,  ni  otra  cosa  alguna ,  agora  sean 
pobres  ó  no  :  y  los  maravedís  y  limosnas  que  á  los  po- 
bres presos  dieren,  los  dichos  Alcaydes  no  compren 
cera  dellos  para  las  misas  que  se  dicen  en  la  cárcel,  ni 
aceyte  para  la  dicha  lámpara,  y  que  solamente  se  gas« 
ten  en  el  mantenimiento  y  provisión  de  las  cosas  nece- 
sarias para  los  dichos  presos  :  ni  resciban  dellos  mara- 
vedís algunos  por  el  agua,  al  tiempo  que  los  sueltan  ni 
antes  :  ni  lleven  derechos  de  carcelage  de  oficiales  que 
fueren  presos  por  mandado  del  Presidente  y  Oidores, 
salvo  si  les  fuere  por  ellos  mandado  que  lo  lleven »  so 
pena  de  lo  pagar  con  el  quatro  tanto.  Otrosí ,  que  ten* 
gan  un  libro,  en  que  se  escriba  cada  dia  lo  que  se  trac 
de  limosna  por  el  demandador  que  pide  para  ios  po- 
bres ,  y  todo  lo  que  se  mandare  dar  para  los  dichos 
pobres  por  Presidente,  y  Oidores^y  Alcaldes,  ó  por  otras 
qualesquier  personas ;  y  se  ponga  el  dia,  mes  y  año  que 
se  rescibe ,  para  que  se  sepa  1q  que  hay ,  y  haya  cuen- 
ta, so  pena  de  seis  reales ,  por  cada  vez  que  lo  dexare 
de  asentar,  para  los  pobres.  Otrosí,  que  el  Alcayde  haga 
hacer  una  caxa  tan  grande  como  una  quarta  de  vara  en 
largo ,  y  de  ancho  que  quepa  por  la  rexa  que  cae  á  la 
plaza  que  va  á  la  puerta  de  San  Pedro  en  Valladolid, 
con  su  cerradura  y  llave,  y  abierta  por  el  cobertor,  co- 

(i)  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  29  de  Octubre  de  Í78S,  con  mo- 
tÍTO  de  cierta  causa  formada  contra  algunos  presos  de  la  cktcel  de 
ella  sobre  diferentes  excesos  torpes,  y  varios  preparativos  para  fu- 
garse; se  mandó,  que  i  fin  de  evitar  ules  desórdenes,  el  Alcayde 
ponga  en  lo  sucesivo  á  los  jóvenes  en  dormitorios  separados  de  los 
demás  presos ,  y  cele  sobre  la  comunicación  que  con  aquellos  tengan 
estos,  dando  cuenta  de  lo  que  se  observase  :  y  que  por  voz  de  pre- 
gonero se  publicara,  que  á  qualquiera ,  que  incurra  en  semejantes 
excesos  de  liviandad,  se  le  impondrá  la  pena  de  doscientos  azotes,  y 
siendo  noble ,  quatro  a5o8  de  presidio,  ü  otra  grave  k  arbitrio  de  la 
Sala ;  y  á  los  que  se  encontrasen  con  navajas  ú  otras  armas,  se  les 
tendrá  en  la  argolla ,  6  impondrá  otro  castigo ,  según  fuere  su  ca- 
lidad. 
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mo  la  que  trae  el  demandador ;  y  que  esta  se  ponga  en 
la  dicha  reja  y  ventana  colgada;  y  en  la  cárcel  de  Gra- 
nada ,  donde  mas  convenga ,  para  que  en  la  dicha  caxa 
se  eche  la  limosna  que  las  gentes  dieren ;  y  que  el  di-^ 
cho  Alcayde  la  abra  cada  noche,  y  lo  que  en  ella  ha- 
llare lo  asiente  en  el  dicho  libro ,  como  lo  de  las  otras 
limosnas  :  y  que  los  dichos  Alcaydes  tengan  mucho 
cuidado  de  entender  en  dar  de  comer  á  los  dichos  po- 
bres, y  se  lo  repartir;  y  les  den  enteros  los  panes  y 
molletes  que  se  dieren  y  traxeren  en  limosna ,  como 
vienen,  sin  que  otros  los  coman  sino  los  dichos  pobres 
presos;  y  lo  que  sobrare  se  lo  guarden,  y  tomen  á  dar, 
dando  de  todo  á  cada  uno  según  la  necesidad  tuviere  : 
y  de  los  dineros  que  hubiere  den  á  cada  pobre  preso 
dos  maravedís  para  vino  cada  dia ,  en  vino  ó  en  dine- 
ros; y  les  compren  vianda  para  que  cenen ,  teniendo 
respecto  á  los  presos  que  hubiere ,  tasando  á  cada  uno 
dellos  dos  maravedís  sin  el  dicho  vino.  Otrosi ,  que  en 
el  pagar  de  las  camas  los  presos  no  pobres  guarden 
esta  tasa :  que  si  fuere  persona  de  calidad,  que  pidiere» 
y  se  le  debiere  dar  una  cama,  pague  por  una  cama  solo 
diez  maravedís  cada  noche,  y  si  dormieren  dos  en  una, 
seis  maravedís  cada  uno,  y  si  tres,  pague  cada  uno  qua- 
tro maravedís.  Y  mandamos,  que  hagan  inventario  de 
la  ropa  que  hay  de  las  camas  de  los  pobres ;  y  se  lave 
y  limpie  á  sus  tiempos;  y  que  los  Procuradores  de  po- 
bres lo  vean ,  y  visiten  cada  mes  una  vez  en  el  sábado 
último  de  cada  mes,  y  muestren  á  los  Oidores  que  vi- 
sitaren, y  Alcaldes,  el  dicho  inventario  de  la  dicha 
ropa ;  y  les  digan  lo  que  mas  se  ha  dado  de  lo  en  él 
contenido,  y  lo  que  se  ha  consumido,  para  que  no  se 
pueda  encubrir  cosa  alguna,  y  se  pueda  tener  mas  cui- 
dado para  remediar  lo  que  faltare.  (Ley  Z.  HL  34. 
lib.  4.  R.) 

(a)  L.  4,  tít.  5,  Ub.  4  del  F.  R.  — LL.  i  y  15,  tít.  29,  P.  7 
—  Art.  183  de  las  Ordenanzas. 

LEY  V.--EI  Alcayde  de  la  cárcel  tenga  en  ella  puesto  públicamente 
el  arancel  de  sus  derechos ,  y  los  lleve  con  arreglo  á  él  (a). 

D.  Carlos  en  Molin  de  Rey  cap.  16. 

Mandamos ,  que  el  Alcayde  de  la  cárcel  tenga  en  ella 
puesto  en  una  tabla  fixada  públicamente,  en  lugar  donde 
todos  lo  puedan  leer,  el  arancel  donde  estén  escritos 
todos  los  derechos  que  pueden  llevar,  y  sepan  lo  que 
han  de  pagar  conforme  á  él.  Y  mandamos  á  los  Alcay-^ 
des ,  que  no  lleven  mas  derechos  de  lo  en  el  arancel 
contenido,  só  las  penas  en  él  puestas ;  y  que  los  Alcal- 
des les  compelan  y  apremien  á  ello ,  so  pena  de  cinco 
reales  por  cada  vez  que  los  no  pusieren ,  los  quales  sean 
para  los  pobres  de  la  cárcel.  (Ley  4.  tit.  24.  lib.  4.  R.) 

(a)  Art.  184  de  las  Ordenanzas.    . 

LEY  VI.  --  Prohibiciones  á  los  Alcaydes  de  las  cárceles  para 
el  buen  aso  de  sus  oflcios  (a). 

D.  Femando  y  D.'  Juana  en  la  visita  de  1518  cap.  13. 
y  D.  Carlos  en  Molin  de  Rey  cap.  17  y  18. 

Mandamos ,  que  el  Alcayde  carcelero  y  guardas  de 


1S8 


novísima  RECOPmAClON. 


los  presos ,  ni  alguno  de  ellos  no  sean  osados  de  tomar 
dádivas  de  dineros ,  ni  presentes  ni  joyas ,  ni  viandas  ni 
otras  cosas  algaüas  de  las  personas  qae  estuvieren  pre- 
sas en  las  cárceles  de  nuestras  Audiencias  (b);  ni  les 
apremien  en  las  prisiones  mas  de  lo  que  deben  (c);  ni 
les  den  solturas ,  ni  alivios  de  prisiones  mas  de  lo  que 
deben ;  ni  los  suelten  sih  mandado  de  los  Alcaldes  (d); 
ni  al  preso  lleven  los  quatro  maravedís  que  solián  lle- 
var ;  y  que  si  los  pagare ,  el  Alcayde  se  los  resciba  en 
cuenta  al  tiempo  de  la  soltura  :  y  si  alguna  cosa  los  di- 
chos Alcaydes  ó  guardas  llevaren  contra  la  forma  suso 
dicha  y  lo  paguen  con  el  dos  tanto.  Y  ansimismo  man- 
damos ,  que  los  dichos  Alcaydes  no  consientan  que  al 
preso  por  nueva  entrada  se  le  faga  daño  ni  deshonor  al- 
guno por  presos  ni  por  otra  persona  alguna  ^  aunque 
digan  que  lo  facen  burlando ;  y  el  Alcayde  que  lo  flciere 
ó  mandare  hacer,  ó  lo  consintiere ,  sea  privado  del  ofi- 
cio ;  y  cada  preso  que  lo  flciere ,  pague  por  cada  vez  un 
real  para  los  pobres  de  la  cárcel.  (Ley  ü,  ÜL  24.  lib.  4.  R.J 

(a)  L.  11,  tit.  29,  P.  7. 

(b)  Véase  el  art.  305  del  Código  Penal  de  1848. 

(c)  Hoy  se  observará  lo  que  sobre  esto  dispone  el  núm.  3,  ar- 
ticulo 287  del  Código  Penal. 

(d)  Yéanse  los  artículos  269  y  270  del  Código  Penal. 

LEY  VIL  —  En  las  cárceles  de  las  ChanclUerias  no  se  consienta  á  los 
presos  juego  de  dados  y  naypes;  y  sus  Alcaydes  lo  observen  con 
lo  demás  prevenido  en  esta  ley. 

D.  Fernando  y  D/  Juana  en  la  visita  de  1815, 
y  en  Toledo  en  la  visita  de  525  cap.  60. 

Mandamos  á  los  nuestros  Presidente  y  Oidores,  tengan 
especial  cuidado  de  proveer  que  en  las  cárceles  de  nues- 
tras Chancillerias  no  se  consienta  ni  dé  lugar  que  los 
presos,  ni  otras  personas  jueguen  en  la  dicha  cárcel  á 
los  dados  dinero  ni  otra  cosa  alguna ;  y  si  jugaren  ¿los 
naypes,  sea  cosa  de  comer,  y  no  otra  cosa  alguna  :  y 
mandamos,  que  tengan  cuidado  si  esto  se  guarda^  que 
excediendo  en  ello,  castiguen  al  Alcayde  como  les 
paresciere.  Y  mandamos ,  qué  los  Alcaydes  no  vendan 
vino  ¿  los  presos  ;  y  que  el  Alcayde  consienta  que  tra- 
yan  vino  de  faera ,  do  quisieren ;  y  que  las  comidas  que 
les  traxeren  no  se  las  detengan ,  y  metan  luego ,  y  se 
las  den  sin  dilación  alguna  :  y  á  los  muchachos ,  que 
prendieron  por  jugar^  no  les  lleven  de  carcelage  tarja 
ni  cosa  alguna ,  pues  el  prender  es  solo  por  los  ame- 
drentar :  y  que  los  Alcaydes  no  lleven  derechos  á  los 
pobres ,  so  pena  de  lo  pagar  con  el  quatro  tanto.  Y  an« 
simismo  mandamos  d  los  dichos  Presidentes  y  Oidores, 
provean  que  las  causas  de  los  presos  pobres  se  sigan ; 
y  que  los  Letrados  y  Procuradores  de  pobres  les  ayu- 
den con  toda  diligencia :  y  ansimismo,  que  haya  camas 
para  ellos  :  y  lo  mismo  mandamos ,  que  se  guarde  en 
las  otras  cárceles  destos  reynos.  (Ley  6.  tiL  24.  lib.  4.  R.^ 


LEY  VIH.— El  carcelero  nd  venda  á  los  presos  éarrie  dI  peseta 
ni  se  sirva  de  ellos,  ni  les  dé  Ucencia  para  dormir  en  savcaaai . 

La  Emperatriz  en  ausencia  de  D.  Carlos  en  Madrid  año 
de  1536,  y  en  la  visita  de  Granada  año  554  cap.  29 
y  30. 

Mandamos  á  los  nuestros  Alcaldes ,  que  no  consien- 
tan que  el  que  fuere  carcelero  venda  pescado  ni  carne 
é  los  presos ,  ni  se  sirva  dellos ;  y  qué  si  lo  ficiere ,  lo 
castiguen ;  y  ansimismo ,  que  si  hallaren  que  da  licen- 
cia á  los  presos,  que' vayan  á  dormir  á  sus  casas  sin  su 
licencia,  lo  castignen.  (Ley  7.  tit.  24.  lib.  4.  R.) 

LEY  IX.— Los  carceleros  no  den  dinero  alguno  á  los  Algoaelles 
mayores  de  las  Audiencias  por  razón  de  sus  oficios. 

D.  Carlos  I.  en  Monzón  año  1542  cap.  29. 

Mandamos ,  que  los  carceleros ,  que  fueren  puestos 
por  los  Alguaciles  mayores  en  las  dichas  Audiencias,  no 
les  den  dineros  algunos  por  razón  de  los  oficios ;  y  que 
Presidente  y  Oidores  provean,  que  asi  se  cumpla.  (Ley  8. 
tit.  24.  lib.  4.  JR  J 

LEY  X.  —  Los  carceleros  cumplan  lo  que  se  les  previene  respecto 
de  los  presos;  y  á  ninguno  se  prenda  sin  mandato  del  Juez  (a), 

D.  Alonso  en  Madrid  año  1329  peL  li,yleyS.tit.ÍOda 
OrdenamietUo  de  Alcalá;  D.  Juan  IL  en  Segoma 
año  433  en  él  tit.  de  los  derechos  de  los  Alguaciles;  y 
D.  Carlos  en  Molin  de  Rey  año  de  519  eap.  17. 

Por  refrenar  las  codicias  de  los  Alguaciles  y  sus  hom- 
bres ,  y  de  los  carceleros  y  guardas  de  los  presos ;  man- 
damos ,  que  no  tomen  dones ,  ni  viandas  ni  otras  cosas 
algunas  de  los  hombres  presos ;  ni  apremien  los  tales 
presos  en  las  prisiones  mas  de  lo  que  deben ;  ni  les  den 
malas  prisiones,  ni  tormento  ni  otro  daño  por  mal  que- 
rencia ,  y  los  despechar ;  ni  les  den  solturas ,  ni  alivios 
de  las  prisiones  que  les  fueren  puestas  por  mandado  de 
los  Alcaldes;  ni  los  suelten  sin  mandado  de  los  Alcaldes 
y  Justicias ;  y  no  lleven  dellos  mas  del  carcelage  quando 
los  soltaren  :  so  pena  que  si  alguno  de  los  suso  dichos 
fuere  contra  lo  suso  dicho,  y  cada  una  cosa  dello, 
pierda  el  oficio ,  y  no  pueda  haber  otro ;  y  demás  des- 
to ,  por  razón  de  lo  que  tomaren  demás  de  sus  dere- 
chos ,  incurran  en  la  pena  contenida  en  las  sexta  y  sép- 
tima leyes  puestas  contra  ellos ,  y  se  pueda  probar  con- 
forme á  ellaft  :  y  los  hombres  de  los  Alguaciles ,  que 
prendieron  sin  mandado  de  los  Alcaldes,  ó  tomaren  ó 
llevaren  de  los  presos  alguna  cosa  contra  derecho,  qué 
lo  tornen  doblado ,  y  paguen ,  en  enmienda  de  la  de»* 
honra  qué  dieron  al  preso  por  prenderle ,  un  año  de 
prisión  en  la  cárcel ;  y  si  no  tuvieren  de  que  pagar  la 
pena,  que  les  den  cincuenta  azotes  á  cada  uno.  (Ley  9. 
tu.  23.  lib.  4.  R.J 

(a)  LL.  7  y  9,  til.  iA,  lib.  2  de  las  00.  RR.  — Hoy  deben 
preceder,  para  decretar  la  prisión,  los  requisitos  que  señalan  las 
leyes  de  17  de  abril  y  H  de  setiembre  de  1820,  restablecidas 
en  30  de  agosto  de  1836. — Para  el  caso  de  que  no  se  observen 
estos  requisitos,  tendrá  lugar  lo  que  disponen  los  articules  286 
á  293  del  Código  Penal. 


LIBRO  XII,  tlTÜLO 

UY  xi.-^Pnhibioion  da  prender  tiii  mándalo  de  Jaez  i  condoeelon 
de  los  presos  al  legar  de  sa  fuero )  sa  cusiodia  en  las  eireeles ;  j 
pena  de  los  que  no  los  guarden  bien  (a). 

b.  Alonso  eii  kadrid  ario  de  Í529  pet.  Í8.  y  ley  *í  ÜL  20 
del  Ordenamiento  de  Alcalá;  D.  Enrique  II  en  Toro 
año  369  pet.  t^y  año  371  ley  S. 

Mandamos «  que  tos  Merinos  no  puedan  prender  sin 
mandado  de  los  Alcaldes ,  eicepto  quando  los  prendie- 
ron in  fraganti  delito ;  y  á  los  que  prendieron  ^  no  los 
trayan  por  la  tierra »  y  luego  los  lleven  á  la  cabeza  de  la 
merindad  donde  han  fuero  de  ser  JQEgados.  Y  manda* 
mos  á  los  Adelantados ,  Merinos  majores  j  sus  Tenien- 
tes, que  guarden  los  dichos  presos,  que  no  se  vayan 
de  las  cárceles ;  y  si  se  les  fueren  por  no  ser  bien  guar- 
dados ,  sean  penados  por  la  pena  puesta  contra  los  car- 
celeros, ó  monteros  á  quien  se  dan  en  guarda ,  por  la 
mala  guarda  (b).  (Ley  6.  tit.  4.  lib.  3.  JR.^ 

(a)  L.  12  j  tit.  id>  lib.  2  de  las  00.  RR.^ Repetimos  la  neta 
de  la  ley  anterior. 

(b)  Artículos  269  y  270  del  Código  Penal. 

LEY  1I1.<— Prohibielon  de  tomar  los  laeces  y  üos  ministros  eosa  al- 
guna de  los  presos  demás  de  sus  derechos ;  pena  y  prueba  de  este 
delito  (a). 

D.  Alonso  en  la  ley  7  tit.  20.  del  Ordenamiento 

de  Alcalá. 

Mandámoá ,  que  los  Adelantados,  Merinos,  y  sus  kU 
caldes  y  Alguaciles,  i  darcéleros  y  áus  hdtubres  no  to-^ 
men  có3a  alguna  de  los  presos  por  ñiiigun  razón ,  ex-* 
cepto  sus  derechos ;  so  peña  que  i  qualqtíler  dé  ello^ 
qué  lo  contrarío  ficiere  ^  incurra  en  las  penas  contenió 
das  én  las  leyes  que  hablan  de  los  Alguaciles ;  y  que  lú 
que  asi  tomaren ,  se  pueda  probar  conforme  á  lo  quef 
las  dichas  leyes  disponen.  (Ley  14.  titi  4:  Ub.  3.  R.) 

(a)  LL.  19  y  22,  til.  9,  P.  2.— L.  7,  tit.  20  del  Ord.  de  Ale. 
— L.  i,  tit.  13,  Ub.  2  de  las  00.  RR.  -^Hojr  se  castigarla  é^te 
delito^  según  sus  casos ^  cód  ari'eglo  á  lo  dispuesta  en  les  artícu- 
los 305  y  8i9  del  Gédigo  Pénd. 

LEY  XIU.  —  Formalidades  qae  han  de  observar  ios  careeleros  para 
recibir  los  presos,  teniendo  libro  de  asiento  de  ellos  (a). 

D.  Carlos  y  D/  Juana  én  Alcalá  en  la  nueva  instrucción 
de  3  de  Marzo  de  1843  para  los  Alcaldes  mayores  de 
los  Adelantamientos. 

Porque  los  Alguaciles  traen  ó  envian  presos  á  la  cár- 
cel ,  y  acaesce  no  venir  en  un  mes  ó  dos ,  y  por  no  sa« 
ber  la  causa  de  su  prisión  no  los  sueltan  ^  aunque  ofres- 
cen  paga,  ó  fianza  de  saneamiento ;  por  ende  manda«* 
mos,  que  ninguno  de  los  carceleros  resciba  preso  alguno, 
sin  que  él  Alguacil  le  dé  ó  envié  cédula  de  la  razón  por 
que  aquel  viene  preso ;  y  diga,  si  pagare ,  ó  diere  fian- 
zas de  ssneamieflto  hasta  la  cantidad  de  la  deuda  y  coü- 
tad ,  le  suelten  :  y  que  para  asentar  esto ,  cada  uno  de 
los  dichos  carceleros  tenga  un  libro ,  donde  asiente  el 
dia  que  viene  el  tal  preso «  y  la  causa  y  razón  por  que 


XXXVllí,  LEY  XV.  láí 

le  tráéil,  y  quién  lé  t)féhdi(Í.  [í. aparte  de  la  ley  88.  tit.  4. 
lib.  3.  R.J  (b). 

(a)  El  decreto  de  Cortes  de  17  de  abril  de  i  8^1^  restablecido 
en  30  de  agosto  de  1830,  previene  en  sus  artículos  30  y  32,  que 
el  alcaide  que  reciba  á  alguno  en  calidad  de  preso  sin  recibir  é 
insertar  en  el  libro  de  presos  copia  del  auto  motivado  provisto 
por  el  juez,  comete  el  crimen  de  detención  arbitraria,  y  lo  cas- 
tiga con  varias  penas  que  han  quedado  derogadas  por  el  Código 
Penal  de  1848,  eñ  cuyos  artículos  ÍS2  á  294  se  consignan  las 
disposiciones  que  deben  observarse  acerca  de  los  abusos  come- 
tidos oontra  particulares  por  los  eidpleados  públicos. 

(b)  La  segunda  parte  de  esta  ley,  que  aqai  se  suprime,  dice 
asi :  «i  mandamos  que  les  préMs  por  blasfemias  cumplan  los 
treinta  dias  de  la  prisión  continua ;  i  que  los  dichos  Alcaldes  Ma« 
jores  no  permitan  qtie  cumplan  por  dias  interpolados,  quince 
días  en  un  tiempo,  i  quince  en  otro.v 

LEY  XIY.— En  las  cárceles  haya  camas  para  los  presos  pobres; 
y  se  les  digl  misa  los  dias  fesUvos. 

D.  Carlos  y  D.^  Juana  en  ta  nueva  instrucción  fecha  en 
Alcalá  áSde  Mano  d$  iS43  para  los  Alcaldes  mayo^ 
res  áe  los  AdeUxktamienUfB. 

Mandamos  á  los  Alcaldes  mayores  de  los  Adelanta- 
mientos ,  que  hagan  comprar  camas  para  los  presos  po- 
bres, y  limpiarlas  y  renovarlas  á  sus  tiempos;  y  que 
los  Domingos  y  fiestas  de  guardar  les  hagan  decir  mi- 
sa :  lo  qual  todo  se  haga  y  pague  á  costa  de  las  penas 
que  se  aplican  para  gastos  de  justicia ;  y  que  cerca  do- 
lió tengan  especial  cuidado.  Y  mandamos,  que  el  car- 
celero pueda  dar  camas  á  los  presos  ^  quando  ellos  no 
las  traen ;  y  que  no  les  puedan  llevar  por  cada  una  no- 
che á  cada  uno  hias  de  tres  ihaí*ávédís ;  y  por  guisarles 
de  comer,  y  lena  y  lumbre,  y  agua  y  sal  dos  marave- 
dís á  cada  uno  4  con  que  si  los  dichos  presofl  no  los  qui- 
sieren reselbir^  no  les  Fuercen  nada.  (Ley  37.  tíL  4* 
tíb.  3.  jR.;  (2). 

LEY  IV.-^Los  GorregfdoreS  y  Josilélss  tasen  les  derechos  de  esmál 

y  luz  de  las  cárceles. 

Los  ihiimos  en  Madrid  año  1394  pet.  84. 

Mandamos ,  que  los  nuestros  Corregidores  y  Justicias 
tasen  y  moderen  justamente  lo  que  los  presos  han  de 
pagar  por  las  camas  y  lumbres  de  las  cárceles,  de  ma- 
nera que  los  presos  no  resoíban  agravio ,  y  sean  bien 
tratados  :  y  mandamos  á  los  dichos  Corregidores  y  Jus* 
ticías ,  que  tengan  particularmente  cuidado  de  se  infor- 
mar si  se  lleva  mas  de  lo  tasado ,  y  de  castigar  al  que 
lo  llevare.  (Ley  20.  tit.  S.  lib.  3.  R.J  (3  y  4). 

(2)  Para  la  observancia  de  esta  ley  se  mandó  por  el  cap.  89  de  la 
ley  79  Üt.  4.  Hb.  3.  R. ,  qué  los  dichos  Alcaldes  mayores  tengan  eá  la 
cárcel  dé  cada  Adelantainlenld  para  los  pobres  presos,  á  lo  menos 
debe  cabezales ,  y  oirás  tantas  esteras,  docena  y  media  de  mantas,  y 
un  pn  de  coiéboaes  por  si  kaMere  algún  enfermo ;  y  todo  se  compre 
y  tay*  renovahdo  de  gastds  de  Justicia.  (Cap.  09.  Hé  Id  ley  79.  Ht.  4é 

m.  3;  R.; 

(5)  Por  auto  acord.  del  Consejo  de  8  de  Febrero  de  i690  se  mandd 
despachar  provisión  ^  para  que  los  Corregidores  y  Justicias  del  Reyno 
cumplan  la  obllgaeioo  de  sus  oñdos,  reeododendo  las  eárceles  pof 
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novísima  recopilación. 


LEY  XVI.— Lo6  presos  por  causas  criminales  no  esUn  sin  prisiones» 

ni  los  Alguaciles  lo  consientan  (a). 

D.  Enrique  IV,  en  Madrid  año  de  1458. 

Mandamos,  que  los  Alguaciles  no  permitan  ni  con- 
sientan sin  mandado  de  los  Alcaldes»  que  los  que  están 
presos  por  causas  criminales  anden  sin  prisiones ;  y  ha- 
ciendo lo  contrario ,  sean  suspensos  de  los  oficios,  y  no 
usen  mas  dellos ,  allende  de  las  penas  contenidas  en  la 
ley  10.  (Ley  22.  tU.  23.  lib.  4.  JR.; 

(a)  L.  10,  tít.  14,  lib.  2  de  las  00»  RR.^Esto  debe  enten- 
derse de  las  que  sean  necesarias  para  su  seguridad  y  evitar  que 
se  fuguen.  El  núm.  3.%  art.  287  del  Código  Penal,  castiga  con 
lu  penas  de  suspensión  y  multa  de  diez  á  veinte  duros  al  al- 
caide ó  jefe  de  establecimiento  penal  que  impusiere  á  los  presos 
ó  sentenciados  privaciones  indebidas,  ó  usare  con  ellos  de  un 
rigor  innecesario. 

LEY  XVII.— Pena  del  preso  fugitivo  de  la  cárcel,  y  de  su  Alca7de(a). 

D.  Enrique  111.  tit.  de  poenis  cap.  31. 

Todo  hombre  qne  huyere  de  la  cadena ,  vaya  por  he- 
chor de  lo  que  le  fuere  acusado,  é  peche  nías  seiscien- 
tos maravedís  para  la  nuestra  Cámara :  y  el  que  lo  tenia 
preso  responda  en  su  lugar ,  y  peche  otros  seiscientos 
maravedís  para  nuestra  Cámara.  (Ley  7.  tU.  26.  lib.  8.  R,) 

(a)  L.  18,  tít.  29,  P.  7.  —  L.  34,  tit.  19,  lib.  8  de  las  Orde- 
nanzas Reales.  —  Hoy  deberá  observarse  lo  que  dispone  el  capí- 
tulo 1,  tit.  5,  lib.  1  del  Código  Penal. 

LEY  XVilI.  —  Pena  de  los  Alcaydes  de  las  cárceles  que  soltaren  los 
presos ,  ó  no  los  guardaren  en  el  modo  debido  (a). 

jD.  Juan  II.  en  Segovia  año  1423  en  el  cap.  de  los 
derechos  de  los  Alguaciles. 

Si  los  Monteros  y  los  hombres  de  los  Alguaciles  de 
la  nuestra  Corte ,  y  carceleros  de  las  otras  Justicias,  que 
guardaren  los  presos ,  los  soltaren ,  ó  los  no  guardaren 
como  deben ,  si  el  preso  merescla  muerte ,  que  el  que 
lo  soltó ,  y  no  lo  guardó  bien »  como  debia ,  muera  por 

sus  personas ;  y  hallando  no  estar  reparadas,  y  con  la  seguridad  ne- 
cesaria,  bagan  se  reparen  y  aderecen  de  suerte  qne  estén  como  de- 
ben para  la  seguridad  de  los  presos ;  visitándolos  freqüentemente, 
para  reconocer  si  Uenen  las  prisiones  y  guarda  necesaria  confunrme 
al  delito  de  cada  uno ;  haciendo  que  los  Alcaydes ,  antes  de  entrar  á 
servir  las  Alcaydias ,  den  fianzas  bastantes  :  lo  qual  executen  invio- 
lablemente pena  de  quinientos  ducados,  en  que  desde  luego  se  da 
por  condenados  á  los  dichos  Corregidores,  sus  Tenientes  y  demás 
JosUeias,  qne  se  les  sacarán  con  efecto  por  qualqaier  quebranta- 
miento, ó  foga  de  reo  ó  reos  qne  sucediere  en  las  dichas  cárceles, 
por  el  mismo  hecho  de  haberse  comeUdo ,  ademas  de  que  se  pasará 
á  imponerles  mayores  penas,  según  la  calidad  de  sus  omisiones.  Y 
para  que  conste  á  los  dichos  Corregidores  y  Justicias,  y  á  sus  su- 
cesores, se  ponga  en  el  libro  de  cada  Ayuntamiento  esta  provi- 
sión. (Aut.  S3.  tit,  5.  lib.  3.  R.) 

(4)  Y  por  otro  auto  acordado  de  19  Junio  de  1787 ,  con  motivo  de 
haber  representado  el  Corregidor  de  Alcalá  la  Real  la  miseria  de  los 
presos  pobres  por  falta  de  medios  para  su  manutención ;  se  mandó, 
que  el  sobrante  de  penas  de  Cámara,  después  de  pagado  el  encabe- 
zamiento á  S.  M. ,  se  emplease  en  la  manutención  y  subsistencia  de 
ellos ,  y  á  falta  de  sobrante ,  se  supliese  y  pagara  del  de  propios  y  ar- 
bitrios ;  y  en  su  defecto. excitase  la  caridad  de  los  fieles  por  medio 
de  una  qüestaclon,  y  propusiese  al  Consejo  los  medios  y  arbitrios 
qae  pudiese  haber  para  la  sobslstencla  de  aquellos  miserables. 


ello ;  y  si  el  preso  no  merescia  muerte ,  y  merescia  otra 
pena  corporal,  si  el  que  lo  guardare  se  fuere  con  él ,  ó 
lo  soltare ,  que  haya  aquella  misma  pena  que  el  mismo 
preso  debia  haber ;  y  si  por  mengua  de  guarda  se  fue- 
re ,  que  esté  un  año  en  la  cadena  :  y  si  el  preso  no  me- 
rescia pena  corporal,  y  era  tenudo  de  pagar  pena  ó 
deuda  de  dineros,  y  se  fuere  con  él,  ó  lo  soltare  á  sa- 
biendas, sea  tenudo,  el  que  lo  guardare,  á  pagar  lo 
que  el  preso  era  tenudo,  y  esté  medio  año  en  la  cade- 
na;  y  si  por  mengua  de  guarda  se  fuere ,  sea  tenudo  á 
pagar  lo  que  el  preso  debia ,  y  esté  tres  meses  en  la 
cadena  :  y  si  los  Monteros  que  guardaren  los  preaos, 
alguno  dellos  cayere  en  algún  yerro  destos,  y  no  se 
pudieren  hallar,  ó  no  tuyieren  de  que  pagar,  que  lo 
tomen  de  las  quitaciones  que  hubieren  de  haber;  y  sí 
no  hubiere  de  haber  quitación ,  que  se  pague  de  la 
quitación  de  los  Monteros  de  Espinosa, jii  fueren  de* 
líos,  ó  de  los  de  Bavia,  si  fueren  de  los  de  Bavia.  Y 
mandamos  al  nuestro  Despensero,  que  en  este  caso 
cumpla  el  mandamiento  de  los  Alcaldes ,  ó  de  qualquier 
dellos,  que  por  su  albali  enviare  á  decir  que  lo  cumpla 
de  las  quitaciones  de  los  dichos  Monteros,  como  dicho 
es  :  y  los  dichos  Alcaldes  á  quien  lo  suso  dicho  fuere 
querellado  ó  denunciado,  que  de  su  oficio  hagan  cum- 
plir todo  lo  suso  dicho  en  aquel  ó  aquellos  que  hallaren 
culpados ;  y  que  lo  libren  luego  sin  figura  de  juicio ,  y 
sin  alongamiento  alguno :  y  si  fuere  hombre  de  Algua- 
cil el  que  en  qualquier  destos  casos  cayere ,  que  el  Al- 
guacil, cuyo  fuere  el  hombre,  sea  tenudo  de  lo  dar,  ó 
pague  aquello  que  el  dicho  hombre ,  que  hizo  el  yerro, 
hubiere  de  pagar.  Y  porque  esto  se  cumpla,  manda- 
mos ,  que  qualquiera  de  nuestros  Ballesteros  á  quien 
los  dichos  nuestros  Alcaldes  mandaren ,  que  cumplan 
lo  que  habían  de  cumplir  los  dichos  Alguaciles ,  que  lo 
cumplan ,  y  tomen  y  prendan  al  hombre  del  dicho  Al- 
guacil, si  el  Alguacil  no  lo  diere.  (Ley.  12.  ÜL  23> 
lib.  4.  ü.; 

(a)  L.  3,  tít.  4,  lib.  7  del  F.  J.  — L.  5,  tít.  20  del  Ordena- 
miento de  Alcalá.— Véanse  las  LL.  9  y  siguientes,  tit.  29,  P.  7. 
—  L.  12,  tít.  14,  lib.  2  de  las  00.  RR.— La  conniTencia  de  los 
empleados  públicos  en  la  evasión  de  un  preso,  de  cuya  custodia 
se  hallen  encargados,  se  castigará  hoy  con  arreglo  á  los  artícu- 
los 269  y  270  del  Código  Penal. 

LEY  XIX.— Al  preso  absuelto ,  y  mandado  soltar,  se  le  entregue  por 
su  Alcayde  lo  que  sea  suyo  sin  costa  alguna  (a). 

D.  Alomo  en  Madrid  año  de  1329. 

Mandamos,  que  quando  los  Alcaldes  hallaren  que 
algún  preso  está  sin  culpa,  y  lo  dieren  por  quito,  y 
mandaren  soltar ,  que  el  Alguacil  lo  suelte  luego  de  la 
prisión,  y  le  dé  y  entregue  todo  lo  que  fuere  suyo  sin 
daño  ni  costa  alguna.  (Ley  27.  tit.  23.  lib.  4.  R.)  (8). 

(a)  El  empleado  público  que  no  diere  el  debido  cumplimiento 
á  un  mandato  de  soltura  librado  por  autoridad  competente,  ó  re- 

(8)  Por  Real  orden  de  17  de  Marzo  de  1775  se  mandó ,  que  si  algún 
miliur ,  preso  por  delito  de  desafuero ,  se  jusiificare  de  él ,  le  pon- 
gan en  libertad  las  Justicias,  y  entreguen  ¿  su  Juez,  sin  llegarle  de- 
rechos de  carcelage,  pues  solo  deben  saUsfacerse  estando  desafora- 
do» y  en  tal  caso  de  su  haber ,  no  del  castrense. 
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tuviere  en  los  establecimientos  penales  al  sentenciado  que  ha  ex- 
tinguido su  condena^  será  castigado  según  el  párrafo  ^,  art.  tH 
del  Código  Penal  ^  con  la  suspensión  y  malta  de  diez  á  veinte 
duros. 


LEY  XX.— Los  pobres  presos  no  sean  detenidos  en  la  cárcel ,  ni  se 
tomen  sus  ropas  por  razón  de  derechos  (a). 

Provisiones  acordadas  ^  una  en  Toledo  por  Julio  de  1529, 
y  otra  en  Oeaña  por  D.  Carlos  /.,  y  en  su  ausencia 
por  D.'  Isabel  año  539. 

Mandamos ,  que  las  personas  pobres  qne  agora  y  de 
aquí  adelante  estuvieren  presos  en  las  cárceles,  siendo 
despachados  y  mandados  librar  en  sus  causas ,  jurando 
que  son  pobres ,  y  que  no  tienen  de  que  pagar ,  no 
sean  detenidos  por  derechos  de  las  Justicias ,  y  Escri- 
banos y  carceleros ;  ni  se  les  tome  las  capas,  ni  ropas 
ni  sayos ,  ni  sayas  y  mantos ,  y  otros  vestidos  que  tru- 
xeren ;  y  se  los  vuelvan,  si  los  hubieren  dado  en  pren- 
das de  los  dichos  derechos ,  y  los  suelten  luego  de  las 
cárceles ,  sin  les  llevar  cosa  alguna  por  razón  de  los  di- 
chos derechos  :  y  que  el  carcelero  ó  Alguacil,  ó  Escri- 
bano ó  otra  persona  que  lo  contrario  hiciere ,  incurra 
en  pena  por  cada  vez  un  ducado  para  los  pobres  de  L*i 
tal  cárcel ,  y  en  suspensión  del  oficio  que  tuviere  por 
un  mes.  Y  mandamos  i  las  Justicias,  que  tengan  espe- 
cial cuidado  de  saber  si  se  cumple  lo  suso  dicho ,  y  de 
executar  las  dichas  penas  en  los  que  no  cumplieren. 
(Ley  20.  tit.  12.  lib.  1.  R.) 

(a)  Repetimos  la  nota  de  la  ley  anterior. 

LEY  XXL— Los  pobres  condenados  en  setenas ,  aunque  otros  las  pa- 
guen por  ellos,  no  se  detengan  en  la  cárcel  por  razón  de  derechos 
y  costas. 

Provisiones  dichas. 

Porque  acaesce  que  algunos  presos  pobres  son  con- 
denados en  penas  de  setenas ,  y  en  defecto  de  no  pa- 
gar, |en  pena  corporal,  y  por  no  tener  de  que  pagar, 
por  les  excusar  de  la  dicha  pena  corporal ,  algunos  pa- 
rientes ó  amigos ,  ó  otras  personas  pagan  por  ellos  las 
dichas  setenas ;  que  haciendo  juramento  que  son  po- 
bres ,  y  que  no  tienen  de  que  pagar  las  costas  y  dere- 
chos de  la  Justicia,  y  Escribanos  y  carcelero,  no  sean 
detenidos  por  ello,  y  luego  los  suelten  :  y  el  que  con- 
tra lo  suso  dicho  viniere ,  incurra  en  las  penas  conteni- 
das en  la  ley  precedente.  (Ley  21.  til.  tS.  lib.  1.  R.J 

LEY  XXH.  —  Los  pobres  condenados  en  pena  corporal,  executada 
esia,  sean  sueltos,  y  no  Yuelvan  á  la  cárcel  por  razón  de  de« 
recbos. 

Provisiones  dichas. 

Mandamos,  que  de  aquí  adelante,  quando  alguna 
persona  pobre  fuere  condenado  en  pena  corporal, 
siendo  en  ellos  executada  la  pena,  no  los  tornen  por 
la  dicha  causa  á  la  cárcel ,  ni  por  razón  de  los  derechos 
de  las  Justicias,  y  Escribanos  y  carcelero ;  y  que  luego, 
donde  se  acabare  la  execucion ,  lo  suelten  libremente. 


si  no  hubiere  otra  causa  por  que  deban  tomar  ala  car-» 
cel :  y  que  á  los  dichos  pobres ,  siendo  condenados  en 
pena  de  destierro ,  que  queriendo  salir  á  lo  cumplir, 
luego  lo  suelten ,  ni  los  detengan  por  razón  de  los  di- 
chos derechos.  Lo  qual  cumplan  las  Justicias  y  oficiales 
cada  uno  dellos ,  so  las  penas  en  las  leyes  de  suso  con- 
tenidas. (Ley  íat.  tu.  18.  lib.  1.  R.) 

LEY  XXI IL  —  Los  pobres  of  cíales  no  se  detengan  presos  por  costas 
y  derechos ,  ni  estos  se  paguen  de  las  limosnas  que  les  hagan ,  ni 
ae  les  obligue  á  dar  fiador. 

Provisiones  dichas. 

Porque  acaesce  que  algunos  de  los  dichos  pobres 
son  oficiales ,  y  procuran  que  otro  de  su  oficio  se  obli- 
gue á  pagar  las  costas  y  derechos  por  ellos ,  y  de  otra 
manera  no  los  quieren  soltar,  y  asimismo  de  lo  que  se 
les  da  por  limosna,  para  pagar  sus  condenaciones, 
quieren  ser  pagados  de  los  dichos  derechos ;  manda- 
mos ,  que  de  aqui  adelante  no  se  haga  así ;  ni  apremien 
á  los  dichos  pobres  que  den  fiador ,  ni  sean  pagados  de 
de  las  dichas  limosnas ;  sino  constando  que  son  pobres, 
y  no  tienen  otros  bienes ,  no  estén  presos  por  razón  de 
las  costas  y  derechos  de  las  Justicias ,  y  de  Alguaciles 
y  carceleros ,  so  las  penas  en  las  leyes  suso  dichas  con- 
tenidas. Y  mandamos  i  los  Corregidores  y  Justicias, 
que  asi  lo  guarden  y  cumplan ,  y  á  los  Presidentes  y 
Oidores  de  las  Audiencias ,  los  dias  que  Tisitan  las  cár- 
celes, tengan  especial  cuidado  de  se  informar,  si  se 
guarda  y  cumple  lo  contenido  en  estas  leyes ;  y  hallando 
que  alguno  ha  venido  contra  ellas ,  y  que  ha  llevado  los 
dichos  derechos  y  costas  á  los  dichos  pobres ,  execute 
luego  las  dichas  penas.  (Ley  23.  tü.  12.  {t(.  1.  R.J 

LEY  XXIV.  —  Las  Justicias ,  no  sentenciando  dentro  de  sesenta  dias 
las  causas  del  reo  suelto  en  fiado,  do  puedan  después  prenderle 
por  la  misma. 

Provisión  acordada  del  Consejo. 

Mandamos  á  las  nuestras  Justicias ,  que  quando  pren- 
dieren  á  alguno  por  causas  livianas ,  y  le  mandaren  dar 
en  fiado ,  si  dentro  de  sesenta  dias ,  después  de  dado 
en  fiado ,  no  sentenciaren  la  tal  causa,  pasado  el  dicho 
término,  no  habiendo  querella  de  parte,  por  la  misma 
causa  no  le  puedan  tomar  á  prender.  Y  mandamos, 
qne  el  Alcayde  de  la  cárcel,  ni  el  Escribano  de  la  causa 
no  puedan  llevar  mas  derechos  de  una  vez  por  la  misma 
causa.  (Ley  18.  tit.  9.  lib.  5.  JR.^ 

LEY  XXV.— Modo  de  proceder  los  Corregidores  y  Justicias  á  decre- 
tar autos  de  prisión;  y  cuidado  que  deben  tener  del  buen  traía- 
miento  de  los  presos  en  las  cárceles  (a). 

D.  Carlos  III.  en  la  instrucción  de  Corregidores ,  inserta 
en  céd.  de  15  de  Mayo  de  1788 ,  cap.  7  y  8. 

La  estancia  en  la  cárcel  trae  consigo  indispensable- 
mente incomodidades  y  molestias ,  y  causa  también  nota 
á  los  que  están  detenidos  en  ella.  Por  esta  razón  los 
Corregidores  y  demás  Justicias  procederán  con  toda 
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novísima  recopilación. 


pf udeacii)  i  no  debiendo  ser  demasiadamente  fuciles  en 
decretar  autos  de  prisión  en  caucas  ó  delitos  que  no 
sean  graves,  ni  se  tema  la  fuga  ú  ocultación  del  reo  : 
lo  que  principalmente  deberá  entenderse  respecto  i  las 
mugeres ,  por  ser  estp  muy  conforme  al  espiritii  de  las 
leyes  d^l  Reyno ;  y  también  respecto  á  los  que  ganan 
la  vida  con  su  jornal  y  tpab^yo,  pups  no  puedep  e:i^er- 
cerle  en  la  cárcel ,  lo  que  suele  ser  causa  del  atraso  de 
sus  familias,  y  muchas  veces  de  su  perdición. 

Cuidarán  de  que  los  presos  sean  bien  tratados  en  las 
cárceles ,  cuyo  objeto  es  solamente  la  custodia ,  y  no  la 
aflicción  de  los  reos  ;  no  siendo  justo  que  ningún  ciu- 
dadano sea  castigado  antes  de  que  se  le  pruebe  el  de- 
lito legítimamente.  Tendrán  pues  muy  particular  cui- 
dado de  que  los  dichos  presos  np  sean  vexados  por  los 
Alcaydes  de  las  cárceles  y  demás  dependientes  de  ellas 
con  malos  é  injustos  tratamientos ,  n|  con  exacciones 
indebidas  ;  á  cuyo  ñn  les  prohibirán  con  todo  rigor,  que 
reciban  dádivas  de  lo$  presos,  ni  exijan  de  ellos  mas 
derechos  que  los  que  se  les  deban  por  arancel ;  el  qual 
les  obligarán  á  que  le  tengan  patente  en  la  misma  cár- 
cel,  en  parage  adonde  todos  le  puedan  ver,  como  está 
prevenido  en  la  ley  quinta  deste  titulo ;  haciéndoles 
cumplir  igualmente  la  ley  diez  y  nueve ,  la  qual  pro- 
hibe que  se  lleven  derecho^  de  carcelage  al  que  la  Jus- 
ticia mandase  soltar  porque  no  tenia  culpa.  Asimisipo 
celarán ,  que  en  las  cárceles  haya  la  seguridad  y  custo- 
dia correspondiente,  como  también  el  aseo  y  limpieza 
que  previenen  las  leyes  del  Reyno ,  para  que  en  quanto 
sea  posible  no  se  perjudique  la  salud  de  los  que  estap 
detenidos  en  ellas. 

(a)  Véanse  las  notas  anteriores  de  este  título. 

LEY  XXVI.— Alimento  délos  pobres  presos  que  se  remltiereD 

á  la  cárcel  de  Corte. 

D.  Felipe  V.  en  Madrid  i  caiis.  de  iS  de  Abril  de  1726 
por  representación  del  Procurador  de  pobres  de  la 
cárcel  de  Corte* 

Los  Consejos ,  Tribunales  y  Jueces  de  cpmision  que 
remitieren  pfesos  pobres  á  la  cárcel  de  Corte,  asegu- 
ren su  alimento  y  gastos  de  enferrnedades  por  el  tjempo 
de  la  prisión ,  para  evitar  el  perjuicio  que  se  sigue  á  los 
demás  de  la  Sala  por  no  poderlos  mantener.  (Aut.  9. 
«Í.12.  Ii{|.  I.Jl.;  . 

LISY  XXVII.  —  M aotttencioo  de  ios  presos  matriculados  de  Marina  eo 

las  Reales  cérceles. 

D.  Carlos  III.  por  Real  resol,  de  14 ,  y  orden  de  22  de 

Nqu.  de  1786. 

Las  Justicias  del  Reyno  cifiden  que  á  los  presos  que 
se  hallaren  en  sus  cárceles ,  y  fueren  marineros  matri  - 
culados ,  ü  otras  personas  que  gocen  del  fuero  de  Ma- 
rina ,  que  no  tuvieren  bienes  propios  de  que  mantener- 
se ,  se  le?  socorra ,  cpmo  á  }ps  demás  dp  )a  ínri^jiicqion 
or(liuaria,  del  producto  de  las  limosnas,  ó  de  aquellos 
arbitrios  ó  efectos,  que  con  arreglo  á  las  costumbres 
de  ci^da  pueblo  estuvieren  señalados  parii  la  inaputen- 


clon  de  los  presos :  pero  esto  no  se  entienda  con  los  que 
por  deserción,  ú  otros  delitos  que  no  les  jjopiden  vol- 
ver á  servir  en  la  marina,  estuvieren  presos ;  á  los  qua* 
les  ha  de  socorrérseles  por  la  Real  Hacienda  como  hasta 
aquí ,  reintegrándose  esta  á  su  tiempo  de  los  haberes 
que  devengaren,  restituidos  al  servicio :  lo  qual  no  se 
entienda  quando  los  dichos  matriculados  sean  presos 
fuera  del  pueblo  de  su  naturaleza «  porque  en  este  caso 
es  conforme  á  equidad,  y  aun  ajusticia,  no  gravará  los 
pueblos  extraños  con  su  manutención  en  las  cárceles, 
y  debe  costearse  por  la  Marina  (6  y  7). 


LEY  XXVUl.  —  SubmioistracioQ  de  alimentos  de  los  fondos  de  las 
corceles  á  los  presos  defraudadores  de  la  Real  Hacienda. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  resol,  de  Agosto  de  1790. 

Para  que  en  todas  las  subdelegaciones  de  Rentas  se 
observe  una  misma  regla  en  quanto  á  los  alimentos  de 
los  reos  rematados  por  ellas,  ezecutoriadas  que  sean 
las  sentencias  de  los  Jueces  ó  Tribunales  de  la  Real  Ha- 
cienda para  con  sus  defraudadores  presos  en  las  Reales 
cárceles ,  se  les  subministren  los  alimentos ,  y  damas 
gastos  que  ocurran ,  de  los  fondos  de  las  propias  cár- 
celes ,  como  se  practica  en  las  de  Madrid  (8  y  9}. 

(6)  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  10  de  Noviembre  de  Í787  se  de- 
claró por  ponto  general ,  que  el  Tesorero  y  el  Mayordomo  de  los  pre- 
sos no  deben  cobrar  en  la  mancomunidad  de  costas  mas  radones  que 
las  devengadas  por  cada  uno  de  los  reos  q^ie  tnvieaen  bienes ,  sin  q«e 
los  de  uoos  sean  responsables  al  pago  de  las  raciones  que  consumen 
los  correos  sin  bienes ;  y  que  las  dietas  se  ex^an  por  dicho  Tesorero 
de  las  panidas  que  se  regulen  por  el  Tasador  general  á  los  Escriba- 
nos Oficiales  de  la  Sala  que  los  devenguen. 

(7)  Y  en  Real  orden  de  26  de  Mayo  de  4797 ,  comunicada  al  Sub- 
delegado general  de  pepas  de  Ciipara,  se  previno ,  que  de  los  bienes 
que  se  embargan  y  venden  á  los  reos,  para  pagar  costas  y  gastos  de 
justicia,  se  descuente  ante  todas  cosas  el  importe  de  su  manutención 
en  la  cárcel,  según  las  raciones  que  se  les  jiubieren  subministrado. 

(8)  Con  motivo  de  haber  solicitado  el  Capitán  General  de  Andalu- 
cía Real  resolución  sobre  los  medios  de  que  debe  valerse  la  Jurisdic- 
ción militar ,  para  la  manutención  y  demás  gastos  que  ocasloi^an  los 
reos  aprehendidos  por  la  tropa,  quando  no  tienen  medios  para  sufra- 
garlos, y  mientras  no  se  verifica  la  entrega  de  ellos  á  los  Jueces  I 
quienes  corresponde  el  conocimiento  de  sus  causas ,  6  que  lleguen  á 
aus  desUnos  los  que  se  sentencien  por  el  Consejo  de  Guerra  de  Qñ- 
ciales ;  y  hecho  presente,  que  por  la  Renta  del  Tabaco  se  abonan  los 
gast09  de  los  reos  (|ue  están  I  disposición  de  aquel  Intendente  de 
Exército ,  y  no  los  que  i  la  del  Capitán  General ,  sin  embargo  de  no 
tener  la  Jurisdicción  militar  fondos  sobre  que  librar ;  resolvió  S.  M., 
que  dichos  gastos  se  satisfagan,  como  los  que  causan  los  reos  que 
están  á  disposición  del  Intendente  :  cuya  determloacion  se  copraiM 
al  Consejo  en  orden  de  95  de  Julio  de  1791. 

(9)  Y  por  Real  orden  de  U  de  Septiembre  de  1803 ,  inserta  en  cir- 
cular del  Consejo  de  12  de  Enero  de  804 ,  con  motivo  de  haberse  re- 
sistido el  Alcalde  mayor  de  Santander  á  recibir  un  preso  arrestado 
en  concepto  de  d^aertor ,  y  á  pagar  los  socorros  subministrados  por 
el  regimiento  de  la  Princesa ,  aunque  se  declaró  después  no  aer  reo 
perteneciente  á  la  Jurisdicción  militar ,  y  si  á  la  ordinaria ;  resolvió 
S.  M. ,  que  en  este  caso  y  los  demás  da  igual  naturaleza  se  satisfogan 
por  las  Justicias  ¿  los  Cuerpos  del  exército  los  dichos  socorros  de 
penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia,  y  en  su  defecto  de  propios. 
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IiEV  XXIX.  ^  Los  criados  de  lfilítav«s  ppasos  por  delitos  no  ei^r 
ceptuados  se  mautengan  en  la  prisión  por  sus  amos ,  ó  queden 
desaforados. 

B.  Carlos  ni,  por  Real  resol  de  3  de  Enero  de  1788,  y 
cid.  del  Cornejo  de  33  de  Abril  de  89. 

He  tenido  á  bien  resolver  por  panto  general ,  que  los 
criados  de  los  Militares  de  qualquior  clase ,  que  gocen 
el  fuero  de  Guerra ,  y  se  les  ponga  presos  por  delitos 
no  exceptuados ,  sean  mantenidos  en  la  prisión  por  sus 
amos  :  pero  si  estos  no  lo  hicieren ,  ó  los  despidiesen 
de  su  servicio,  quedarán  aquellos  desde  luego  desafo- 
rados, y  se  entregarán  á  las  Justicias  ordinarias,  á  fin 
de  que  conozcan  y  determinen  sua  causas  (10, 11  y  12). 


TITULO  XXXIX. 

DK  US  VISITAS  n  CiUCEI^KS  Y  PRSSOj}  (a). 

LEY  I.  —  VisiU  de  cárceles  qae  deben  hacer  dos  del  Consejo  en  los 

sábados  de  cada  semana  (b). 

D.  Femando  y  D/  babel  en  Toledo  (oío  1480  ley  23 ;  y  el 
Principe  D.  Felipe  en  la  Corufía  en  las  ordenanzas  del 
Consejo  del  año  de  384  cap.  10. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  el  sábado  de  cada  se- 
mana dos  del  nuestro  Consejo  vayan  á  las  nuestras  cár- 
celes ,  á  entender  y  ver  los  procesos  de  io«  presos  que 
eu  ellas  penden ,  asi  civiles  como  criminales ,  junta- 
mente con  nuestros  Alcaldes ;  y  sepan  la  razón  de  to* 
dos  e)Ios,  y  hagan  justicia  brevemente,  y  se  informen 

(iO)  Por  auto  acordado  de  ia  Sala  plena  de  28  de  Abril  de  i792,  se 
iBandó  bacer  saber  al  Atcayde,  Porteros  y  demapdaderos  de  la  cár- 
cel de  esta  Cjorte ,  que  en  adelante  con  nfngdo  pretexto  ni  motivo  re« 
conozcan  á  muger  alguna  de  qualqui^ra  clase  conducida  presa,  de- 
tenida ,  ó  en  otra  forma ;  pues  estos  reconocimientos  los  ha  de  exe- 
entar  una  demandadera  de  mngeres,  que  al  efecto  y  demás  peculiar 
al  sexe  iubrá  en  dleba  cárcel ;  la  qnal  los  bará  con  la  posible  decen- 
cia á  vista  del  Aleayde,  y  en  pieza  separada  que  para  ello  se  desti- 
ne ;  lo  que  cumplap ,  pena  de  que  á  la  menor  contravención  se  pro- 
cederá contra  ellos  con  el  mayor  rigor;  y  que  para  la  puntual  obser- 
vancia de  este  decreto  se  fizase  copia  autorizada  en  el  quarto  del  Al- 
cay  de. 

(11)  Por  otro  acuerdo  de  la  misma  Sala  plena  de  7  de  Agosto 
de  4795  se  mandó,  que  dicbo  Alcayde  y  sus  Porteros  no  entreguen  á 
Um  Alguaciles,  Porteros  de  vara  ni  á  otra  persona  preso  alguno  de 
ambos  sex6s ,  rematado  á  los  trabajos  del  Prado,  camino  imperial, 
bospicio,  galera,  destierro  ii  otro  destino,  no  llevando  al  mismo 
tiempo  1^  eertifícacipn  de  su  condena ,  y  anotándose  así  en  los  libros 
de  la  cárcel :  ni  que  tampoco  suelten  ni  pongan  en  libertad  á  presQ 
alguno ,  mientras  no  se  le  presente  mandapii^nto  de  soltura ,  el  qual 
y  la  certificación  citada  libren  inmediatamente  los  Escribanos  de  Cá- 
mara ,  sin  detenerse  estos  ni  el  Alcayde,  ni  demás  subalternos  en  la 
satisfacción  de  costas ,  pues  por  razón  de  ellas  no  se  ha  de  detener  á 
los  presos,  ni  dexar  de  cumplir  las  providencias  que  se  dieren ;  pena 
de  que  se  les  hará  responsables ,  y  castigará  con  rigor. 

(i2)  Y  por  el  reglamento  de  la  misma  Sala  de  23  de  Abril  de  1794 
se  previno  lo  que  ha  de  observarse  en  la  Real  dircel  de  Corte  para 
el  mejor  gobierno  d^  las  quatro  salas  de  presas  comiines,  de  reser- 
vadas, de  corrección  y  de  enfermería;  haciendo  responsables  de  su 
cumplimiento  al  Alcayde  y  Portero^  \  imponiéndoles  las  penas  de  pri- 
vación de  empleo,  y  d^mas  que  sean  del  arbitrio  de  la  misma  Sala. 


particulf^rm^nte  del  tratamiento ,  que  se  hace  á  los  pre* 
sos ;  y  no  den  lugar  que  en  su  presencia  sean  maltrata-» 
dos  por  los  Alcaldes ;  y  que  la  relación  de  los  delitos 
I(|  baga  el  Relator  ó  el  Escrítiano ,  y  nq  los  Alcaldes, 
sino  gufindo  se  la  pidieren  los  del  Consejo.  Y  manda-f 
most  que  upo  de  los  que  visitaren  la  semana  pasada, 
vaya  ia  siguiente  cpn  otro ;  y  así  por  su  orden  se  hagan 
continuadamente  las  dichas  visitas.  (Ley  i .  tit.  9.  lib.  2. 

RO  (1). 

(a)  El  art.  15  y  siguientes  del  Reglam.  Prov.  dispone,  que 
todos  les  tribunales  y  jueces  ordinarios  hagan  públicamente  en 
el  sábado  de  cada  semana  una  visita  de  las  cárceles  ú  otro  sitie 
en  que  hubiere  algún  reo  perteneciente  á  la  real  jarísdiccioo, 
en  cuyo  acto  se  pongan  de  manifiesto  todos  los  presos  sin  excepr 
clon  alguna:  se  examinará  el  estado  de  las  causas  de  los  que  se 
hallen  á  su  disposición,  i  oirán  las  quejas  y  reclamaciones  que  les 
hicieren.  Si  entre  los  presos  se  hallare  alguno  correspondiente  á 
otra  jurisdicción,  ,se  limitarán  á  examinar  cómo  se  les  trata,  á 
reprimir  las  faltas  de  los  carceleros ,  y  á  comunicar  á  los  jueces 
respectivos  lo  demás  que  adviertan.  En  los  artículos  siguientes 
basta  eH  8  se  determinan  las  personas  que  han  de  concurrir,  tanto 
á  estas  visitas  como  á  las  generales  de  sábado  de  Ramos,  pascua 
de  Espíritu  Santo  y  Navidad ;  y  en  los  48  á  63  de  las  ordenanasas 
de  las  Audiencias  se  dan  varias  reglas  para  practicar  debidamente 
estas  visitas  generales. 

(b)  Véase  la  L.  8,  tít.  29,  P.  7. 

LEY  H. — Razón  de  presos ,  y  sus  causas ,  que  deben  dar  los  Alcal- 
des de  Corte  á  los  dos  Minütros  del  Consejo  en  las  visitas  de  cár- 
celes. 

D.  Carlos  y  D/  Juana  en  Zaragoza  por  pragm.  de  1818 

cap.  8  y  9. 

Quaudo  los  del  nuestro  Consejo  Ifobieren  de  ir  á  vi- 
sitar la  cárcel  de  nuestra  Corte ,  como  lo  mandan  las 
leyes  de  nuestros  Reynos ,  los  dichos  nuestros  Alcal- 
des ,  al  tiempo  que  los  del  npestro  Consejo  asi  visitaren^ 
les  den  cuenta  y  razón  por  memorial  (i|e  los  presos ,  qiie 
en  la  dicha  cárcel  estuvieron  toda  aquella  semana  de  la 
visitación  pasada ,  y  las  causas  por  que  fueron  presos, 
y  de  las  sentencias  que  contra  ellos  dieron,  y  las  causas 
porque  los  soltaron ;  y  todo  lo  que  á  Ips  del  nuestro 
Consejo  les  pareciere  ser  necesario  y  cumplidero  de  se 
informar.  Y  los  Alguaciles  vayan  á  la  dicha  visita,  y  lle- 
ven ante  ellos  todas  las  armas  que  hobierén  tomado 
aquella  semana  desde  la  visitación  pasada;  y  les  den 
razón  de  que  personas  las  toiparon ,  y  por  que  causa, 
para  que  allí  se  condenen ,  ó  fagan  de  ellas  lo  que  fuere 
justicia.  (Ley  S.  íiL  9.  lib.  S.  R.) 

LEY  IIL  —  En  las  visitas  de  cárcel ,  que  hicieren  los  del  Consejo ,  no 
se  provea  acerca  de  los  presos  por  causa  de  caza  y  pesca  en  Bos- 
ques Reales. 

D.Felip^ILenelEscorialá9deJuliodeibl6y  D.  Qfr- 
los  JL  m  Madrid  á  22  de  SepU  de  677,  5  de  Enero  y  i 
de  Febrero  d^78. 

Tenemos  mandado  cerca  del  castigo  de  los  que  ca- 

(1)  por  auto  del  Consejo  de  20  de  Junio  de  itf74,  con  motívo  de 
dudarse  si  debian  ir  dos  Ministros  del  Consejo  á  ia  visita  de  cárceles 
los  sábados  de  vacaciopes,  como  se  bace  en  ias  Audiencias ,  se  de- 
claró ,  que  fuesen  como  se  execnta  en  esus.  (áu$.  i.  tU.  e.  Hh,  3.  H>) 


U4 


novísima  recopilación. 


zaren  y  pescaren  en  los  limites  de  nuestros  Bosques, 
especialmente  en  los  del  Pardo »  no  se  intrometan  los 
del  Consejo :  y  porque  nuestra  voluntad  es ,  que  aquello 
se  cumpla,  ordenamos,  que  en  los  negocios  de  esta 
calidad  se  dexe  hacer  justicia  libremente  á  los  Jueces  á 
quienes  por  nuestras  cartas  y  provisiones  lo  tenemos 
cometido ;  y  que  en  las  visitas  de  las  cárceles ,  ni  en 
otra  manera  no  suelten  ni  den  en  fiado  i  ninguno  de 
los  que  fueren  culpados  y  presos  por  cosa  de  caza  y 
pesca,  sino  es  que  sea  consultándomelo  primero  el 
Consejo.  *  Execútese  en  todo  este  Real  decreto,  confir- 
mado en  otro  de  22  de  Septiembre  de  1677,  quanto  á 
que  los  presos  de  orden  de  la  Junta  de  Obras  y  Bos- 
ques no  se  visiten  por  el  Consejo.  Y  porque  en  la  visita 
que  se  hizo  esta  Pascua  conmutó  la  pena  de  quatro  años 
de  campañas ,  en  que  estaba  condenado  un  reo ,  á  la  de 
destierro  de  cinco  leguas  de  la  Corte ;  mando ,  se  vuelva 
á  la  cárcel  el  reo ,  para  que  se  cumpla  la  primera  sen- 
tencia de  la  Junta  de  quatro  años  de  campañas ;  y  que 
en  adelante  los  que  delinquieren  en  Sitios  y  Bosques 
Reales ,  no  se  visiten  {i)  en  las  visitas  particulares  ni 
en  las  generales.  (AuL  2  y  4.  tit.  9.  lib.  2.  jR.^ 


LEY  IV.  —  Facaludes  del  Consejo  en  las  visitas  de  eárcel  con 
limiucion  á  los  casos  que  se  expresan. 

D.  Carlos  Ilh  por  Real  órd.  de  28  de  Enero  de  1786. 

El  Consejo  en  las  visitas  de  cárcel  no  se  introduzca  en 
lo  principal  de  los  procesos  contra  las  leyes,  ni  en  los 
recursos  ordinarios,  y  en  perjuicio  de  los  derechos  de 
tercero :  debe  ceñirse  á  remediar  la  detención  de  las 
causas ,  los  excesos  de  los  subalternos ,  y  los  abusos  del 
trato  de  los  reos  en  las  cárceles ;  y  solo  en  casos  de 
poca  monta ,  y  en  que  no  haya  intereses  de  parte  cono- 
cida » se  pueden  tomar  otras  providencias  (3,  4  y  5). 

(2)  Por  aaio  acordado  del  Consejo  en  laTisiia  generelde  cárceles 
de  24  de  Diciembre  de  Í7K7  se  mandó,  que  en  lo  sucesivo  se  visiten 
todas  las  causas  de  reos  que  se  bailaren  encerrados,  y  pidieren  visi- 
ta ;  pero  sin  baxar  estos  k  ella ,  sea  general  ó  particular. 

(3)  Por  auto  de  la  Sala  plena  de  25  de  Enero  de  1794  se  mandó  ha- 
cer saber  ¿  sus  Escribanos  de  Cámara,  que  las  determinaciones  que 
diese  el  Consejo  en  las  visitas  particulares  de  presos  que  celebra  se- 
manalmente ,  sin  perjuicio  de  la  execucion  de  lo  que  se  mande ,  las 
hagan  presentes  ala  Sala,  en  que  esté  radicada  la  causa  que  las  mo- 
tivase, el  primer  día  del  Tribunal  siguiente  ¿  dicha  visita ;  particu- 
larmente aquellas  en  que,  haciéndose  algún  recurso,  acordase  el 
Consejo  ,se  vuelva  á  dar  cuenta  con  la  causa  ó  antecedente  en  la  vi- 
sita próüma  :  j  que  dichos  Escribanos  de  Cámara ,  Relatores  ni  otros 
subadternos  no  admitan  en  las  referidas  visitas  de  cárceles  memoria- 
les ú  otros  escritos,  ínterin  no  haya  mandato  de  los  Ministros  del 
Consejo,  ó  de  alguno  en  particular. 

(4)  Por  otro  auto  de  la  misma  Sala  plena  de  3  de  Abril  de  1797  se 
mandó,  que  asi  en  las  visitas  generales  como  en  las  particulares  se 
permita  á  ios  reos  rematados  su  presentación,  siempre  que  la  pidan, 
sin  traer  los  procesos  de  sus  causas. 

(5)  Y  por  otro  acuerdo  del  Consejo  en  visita  particular  de  1  de  Fe- 
brero de  1799  se  maudó,  [que  los  Escribanos  Oflciales  de  Sala  que 
escriban  cansas  de  presos ,  aunque  estos  no  pidan  visita ,  y  aquellas 
se  hallen  en  estado  de  sumario  ó  píen  ario ,  concurran  al  acto  de  la 
visita  particular  de  la  cárcel  de  Corte,  pena  de  cincuenta  ducados  de 
mulla  de  irremisible  exacción,  aplicada  para  los  dichos  pobres  presos. 


LEY  V.  —  Modo  de  pricticir  la  visita  ordinaria  de  las  cárceles  de 

la  Corte. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  órd.  de  14,  y  acuerdo  de  la  Sala 

plena  de  15  de  Dic.  de  1797. 

La  visita  ordinaria  de  las  cárceles  de  Madrid  se  exe- 
cute  por  las  mañanas  los  sábados ,  ó  día  antecedente,  si 
fuesen  feriados ,  después  de  concluida  la  audiencia  del 
Consejo,  á  la  salida  de  él ,  en  la  misma  forma  y  con  to- 
das las  circunstancias  y  ceremonias  que  por  la  tarde  se 
ha  hecho.  Los  dos  Alguaciles  de  Corte »  que  han  de 
acompañar  para  la  visita  á  los  dos  Ministros  del  Con- 
sejo ,  concurran  á  él  á  caballo,  con  anticipación  de  me- 
dia hora  á  la  que  sale  el  Tribunal,  para  que  desde  el 
Consejo  vengan  acompañándolos. 


LEY  VL  —  Visita  de  cárceles  por  dos  Oidores  de  la  Chancilleria  en 

los  sábados  de  cada  semana. 

D.  Fernando  y  D.*  Isabel  en  las  ordenanzas  de  Medina 
de  i  489  cap.  22 ;  y  D.  Carlos  y  D.'  Juana  eti  Toledo 
año  525  visita  cap.  18,  ¡^  en  la  de  Yalladolid  de  554 
cap.  5. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  el  sábado  de  cada  se- 
mana vayan  dos  Oidores,  como  los  repartiere  el  Presi- 
dente, de  manera  que  todos  sirvan,  á  visitar  las  cárce- 
les y  los  presos  de  ellas ,  asi  de  la  cárcel  de  la  nuestra 
Corte  y  Chancilleria  como  la  de  la  ciudad  ó  villa  do  es- 
tuviere ,  so  cargo  de  sus  consciencias ;  y  que  en  la  vi- 
sitación estén  presentes  los  Alcaldes  y  Alguaciles,  y  los 
Escríbanos  de  las  cárceles ,  porque  si  alguna  queja  de- 
llos  hobiere ,  se  hallen  presentes  para  dar  razón  de  sí, 
y  el  Alguacil  mayor ,  y  los  Letrados  de  pobres ,  y  Pro- 
curadores :  y  quando  hobiere  presos  de  Vizcaya  en  la 
nuestra  Audiencia  de  Valladolid ,  el  Juez  mayor  de  Viz- 
caya y  los  Escribanos  vayan  á  dar  razón  del  proceso  del 
preso  :  y  que  asimismo  en  la  cárcel  de  la  ciudad  ó  villa 
estén  presentes  á  la  dicha  visita  el  Corregidor  y  sus  Te- 
nientes ,  y  Alguaciles  y  Escríbanos ,  porque  puedan  me- 
jor informar  de  cosas ,  para  proveer  lo  que  conven- 
ga. (Ley  3.  tit.  9.  lib.  2.  B.;  (6  y  7)  fa ,  b ,  c ,  d ,  é). 

(a)  En  la  L.  1^  tit  2,  lib.  5  se  previene^  que  los  jueces  de  la 
audiencia  de  Galicia  visiten  la  cárcel  en  la  tarde  de  cada  sábado, 
asi  la  suya  como  la  de  la  ciudad,  villa  ó  lugar  donde  estuvieren, 
según  que  en  las  chancilleriaá  se  hace. 

(b)  Por  el  cap.  2  de  la  L.  1,  tit.  3,  lib.  5  se  ordena,  que  los 
alcaldes  de  la  audiencia  de  Asturias  por  su  turno  y  el  Gscal 
visiten  todos  los  sábados  las  dos  cárceles,  teniendo  especial  cui- 
dado de  que  se  trate  bien  á  los  pobres  presos ;  y  en  las  pascuas 
lo  haga  toda  la  audiencia,  como  se  ejecuta  en  los  demás  tríbu- 

(G)  Por  la  ley  i4.  tit.  7.  lib.  2.  R.  se  previno  á  los  Alcaldes  del  Cri- 
men de  las  GhanciUerias ,  visiten  los  presos  en  la  cárcel ,  vean  como 
son  tratados ,  y  las  prisiones  que  tienen ,  y  provean  en  todo  lo  qne 
hallaren  falta ;  sobre  lo  qual  les  encarga  el  Rey  sus  conciencias.  (2.* 
parte  de  la  ley  ÍA.  tit.  7.  lib.  2.  A  ; 

(7)  Y  por  la  ley  M.  tit;  4.  lib.  3.  R.  se  mandó,  que  los  Alcaldes 
mayores  de  ios  Adelantamientos  visiten  por  sus  personas  ana  ves 
cada  semana  las  cárceles  de  los  lagares  donde  residan  con  sus  aa- 
diencias.  (2.*  parte  de  la  tey  46.  tit.  4.  lib,  Z.  R.) 
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ualeá  de  Míos  Reinos^  asistiendo  á  la  visita  los  jueces  y  dos  re- 
gidores de  la  ciudad,  el  abogado  y  procurador  de  pobres. 

(c)  Ea  el  cap.  6  de  la  L.  43,  tít.  4,  lib.  5  so  previeae  á  los 
jueces  de  la  Audiencia  de  Sevilla,  qu,e  en  las  visitas  de  cárcel 
guarden  lo  dispuesto  en.  la  provisión  del  año  de  1554,  por  el  or- 
den prevenido  en  ella. 

(d)  Por  la  L.  1,  tít.  9,  lib.  5,  comprensiva  de  la  nueva 
planta  de  la  audiencia  de  Cataluña,  en  su  cap.  26  se  dispone, 
que  en  ella  se  hagan  todos  los  sábados  visitas  de  cárceles  por  los 
ministros  de  lo  civil  y  dos  de  lo  criminal,  y  en  la  de  la  audien- 
cia el  alguacil  mayor ;  y  en  los  martes  por  toda  la  sala  del  cri- 
men, con  asistencia  también  del  fiscal  y  del  alguacil  mayor;  y 
siendo  dias  feriados,  los  precedentes  generales,  asistiendo  el  co- 
mandante general  y  toda  la  audiencia  las  vísperas  de  Navidad, 

>  Pascua  de  Resurrección  y  Penteaostés. 

(e)  Y  por  la  L.  10,  tít.  5  lib.  5  se  previene  el  modo  de  visitar 
la  cárcel  los  jueces  de  la  real  audiencia  de  Ganarías. 

LEY  Vil.  --Formalidades  que  bao  de  observar  los  Oidores  para 
V  las  visitas  de  presos. 


D.  Fernando  y  D.*  Juana  en  Medina  del  Campo  año  de 
1515  visita  cap.  8;  y  la  Emperatriz  año 654  en  la  visita 
cap.  8.  y  en  la  de  536  cap.  7  y  9. 

Mandamos ,  que  Presidente  y  Oidores  provean  la  hora 
qae  sea  competente  para  facer  la  visita ,  con  que  no  sea 
á  la  mañana  antes  de  comer ,  sino  á  la  tarde ;  y  vean 
bien  las  informaciones  que  hay  contra  ios  presos.  Y 
mandamos ,  que  no  vaya  un  solo  Oidor  á  visitar  contra 
la  ordenanza  :  y  que  los  dichos  Oidores  ni  alguno  de- 
Uos ,  ni  sus  mugeres  no  rueguen  á  los  Alcaldes  por  sol- 
tura de  presos ,  ni  lo  envión  á  rogar  á  los  dichos  Al- 
caldes :  y  fecha  la  visita »  visiten  y  vean  los  presos  que 
estuvieren  en  las  cárceles »  aunque  no  hayan  salido  á  se 
visitar :  y  se  informen  cómo  y  de  que  nunera  son  trata* 
dos  los  pobres  y  presos ;  y  si  tienen  camas  en  que  duer- 
man 9  y  si  les  dan  las  limosnas  que  les  traen :  y  de  esto, 
y  especialmente  de  los  pobres  presos  se  tenga  especial 
cuidado.  *  Visiten  asimismo  á  los  presos  por  causas  ci- 
viles, de  negocios  que  penden  ante  los  Alcaldes,  y  á  los 
encarcelados  que  tengan  la  Corte  por  cárcel :  y  estén 
presentes  los  Escribanos  de  Provincia  según  la  ley  si- 
guiente. {Leyes  4  y  5.  tit.  9.  lib.  i.  R.) 

LEY  Yin.— Los  Escribanos  que  tengan  pleytos  civiles  Ue  presos  en 
las  cárceles  de  las  Audiencias  concurran  á  la  visita  de  los  sábados. 

Mandamos,  que  los  Escribanos  de  Provincia,  y  los 
otros  que  tuvieren  pleytos  y  negocios  civiles  de  perso- 
nas que  estén  presos  en  las  cárceles  de  las  Audiencias, 
ó  en  la  cárcel  de  la  villa  ó  ciudad ,  todos  los  sábados 
estén  presentes  á  la  visitación  que  se  hiciere  de  los  ta- 
les presos  por  los  del  nuestro  Consejo  y  Oidores  de  las 
nuestras  Audiencias  con  los  procesos,  so  pena  de  qua- 
tro  reales  á  cada  uno  que  faltare  para  los  pobres  de  la 
cárcel.  (^.^  parte  de  laleyii.  tU.  8.  lib.  2.  R.) 
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LEY  IX.— Haya  libro  de  asientos  de  presos  «d  las  cárceles  para  su 
visita ;  y  los  Corregidores  y  sus  Tenientes  no  tengan  voto  en  ella. 

D.  Carlos  en  Monson  año  1542  en  la  visita  de  Granada 
cap.  último  ,y  eíila  de  Válladolid  de  554  cap.  4. 

Mandamos ,  que  para  que  mejor  y  con  mas  orden  se 
fagan  las  visitas,  y  se  sepa  que  todos  los  presos  se  vi- 
sitan, y  determinan  sus  prisiones,  que  en  las  dichas 
cárceles  haya  un  libro ,  donde  estén  asentados  todos 
los  que  hay  presos  en  la  cárcel  al  tiempo  de  la  visita, 
para  que  por  la  orden  del  libro  salgan  á  se  visitar ;  y  en 
él  se  asiente  lo  que  de  cada  uno  s^  acordare ,  y  se  sopa 
quáles  quedan  presos ,  y  quáles  sueltos.  Y  mandamos, 
que  los  dichos  Corregidores  y  sus  Tenientes  no  tengan 
voto  para  determinar  la  soltura  ó  no ,  pero  que  puedan 
informar.  Y  si  por  falta  del  proceso ,  Relator  ó  Escri- 
bano se  deiare  de  visitar  algún  preso ,  sean  luego  cas- 
tigados ,  y  provean  de  manera  que  no  deze  el  preso  de 
ser  visitado.  (Ley  8.  tü.  9.  lib.  2.  R.) 

LEY  X.— Lo  proYeido  en  las  visitas  de  cárceles  se  cumpla  sin  embargo 
de  suplicación ;  y  asista  á  ellas  un  Portero. 

D.  Felipe  11.  año  de  1565  en  Madrid. 

Mandamos ,  que  de  lo  que  fuere  proveído  por  los 
Oidores,  en  la  visita  que  hacen  de  las  cárceles,  no  haya 
lugar  suplicación ,  y  que  aquello  se  cumpla  y  execute : 
á  la  qual  visita  mandamos ,  que  vaya  á  ambas  cárceles 
un  Portero ,  y  esté  presente  en  ellas  hasta  que  se  aca- 
be, so  pena  de  un  ducado  para  los  pobres.  (Ley  6.  til.  9. 
lib.  2.  R.) 

LEY  XI.— Regla  que  ba  de  observarse  en  la  visita  de  presos,  habiendo 
diversidad  de  votos  entre  los  Oidores  y  Alcaldes. 

D.  Felipe  IL  en  Madrid  año  de  1565. 

Porque  en  la  visitación  que  se  hace  de  las  cárceles 
de  las  Ghancillerias  sucede  haber  diversidad  en  los  vo- 
tos entre  los  Oidores  y  Alcaldes ,  y  desto  resulta  di- 
lación ,  y  los  presos  resciben  daño  ;  mandamos ,  que 
quando  los  dos  Oidores  que  visitan  la  cárcel  estuvieren 
conformes,  aquello  se  guarde  y  cumpla,  aunque  todos 
quatro  Alcaldes  ó  la  mayor  parte  dellos  sean  en  voto 
contrario ;  y  quando  los  dos  Oidores  estuvieren  discor- 
des, se  cumpla  lo  que  la  mayor  parte  de  Oidores  y  Al- 
caldes determinaren,  de  manera  que  el  voto  del  Oidor, 
con  quien  conformare  la  mayor  parte  de  los  Alcaldes, 
se  cumpla  :  y  si  bebiere  igualdad  de  votos ,  de  manera 
que  con  el  voto  de  un  Oidor  se  conformen  los  dos  Al- 
caldes, y  con  el  otro  Oidor  los  otros  dos  Alcaldes,  en 
este  caso  no  se  remita  el  negocio  para  que  se  vea  en 
ninguna  Sala,  ni  por  entonces  se  haga  novedad  en  la 
soltura  del  preso ;  y  esto  sin  embargo  de  qualesquier 
cédulas  que  las  Audiencias  tengan  para  lo  contrario. 
(Ley  7.  til.  9.  lib.  2.  R.) 
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LEY  XU.— Ed  la»  viaiUf  de  cárcel  no  paedtalosd«l  CoDseJo  y  Oido- 
res visitar  Di  conmutar  i  ningua  condenado  á  galeras  por  sentencia 
de  vista  y  revista. 


D.  Felipe  III.  en  S.  Lorenzo  por  e¿d.  deZde  Sept.  de  161 1 
cap.  1. ;  1/  D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  13  de  Octubre 
de  6Z9. 

(a)  Mandamos ,  que  quando  en  la  cárcel  Real  de  nues- 
tra Corte ,  ó  en  las  de  las  ChanciUerf as  y  Aadiencias  de 
estos  reynos  hubiere  algún  condenado  á  galeras  por  sen- 
tencias de  vista  y  revista,  no  pueda  el  Consejo ,  ni  los 
Oidores  y  Jaeces  de  las  dichas  Chancillerias  y  Aadien- 
cias que  visitan  y  visitaren  las  cárceles,  conmutar  la 
dicha  pena  de  galeras  en  otras  penas ,  ni  quitársela ,  ni 
darlos  por  libres  en  quebrantamiento  del  dicho  juicio  y 
sentencias  de  él  (8 ,  9  y  10).  *  Y  ansimismo  mandamos, 
que  lo  dispuesto  cerca  de  que  las  nuestras  Chancillerias 
y  Audiencias  no  pudiesen  visitar  á  ningún  condenado  á 
galeras ,  no  solo  se  entienda  en  los  que  lo  estuvieren 
por  sentencias  de  vista  y  revista  de  los  Alcaldes  de  las 
dichas  nuestras  Audiencias ,  sino  también  en  los  con- 
denados por  qualesquiera  otros  Jaeces  ordinarios  ó  de- 
legados ,  cuyos  pleytos  se  hubieren  llevado  ante  ellos 
por  via  de  apelación  ó  en  otra  forma.  T  lo  mismo  man- 
damos se  entienda  con  los  que  estuvieren  condenados 
á  ellas  por  los  Alcaldes  de  nuestra  Casa  y  Corte,  y  Cor- 
regidor de  esta  Villa  de  Madrid  y  sus  Tenientes.  (1.*  parte 
de  la  ley  11.  y  2.*  de  la  13.  HL  24.  lib.  8.  íR.;  (11  y  12). 

(a)  El  principio  de  la  L.  11,  tit.  24,  lib.  8  de  la  Recopilación, 
suprimido  en  la  actual ,  es  el  siguiente  : 

a  Por  quanto  hemos  sido  informados  de  algunos  inconvenien- 
tes, que  resultan  de  dar  libertad  á  los  forzados,  que  en  estos 
noflstros  Reioos  han  sido  condenados  h  galeras  por  diferentes  de- 
litos, i  cansas,  i  lo  macho  qae  importa  á  nuestro  servicio,  i  & 
la  buena  execucion  de  la  Justicia,  i  exemplo  de  los  delinquen- 
tes,  i  gente  de  mala  vida,  que  se  eseuse  el  dir  las  dichas  liber- 
tades, aunque  sm  con  eolor  da  impedimentos  personales,  d  de 
otras  qualesquier  causas :  mandamos  que  de  aqui  adelante,  por 

(8)  Por  auto  del  Cornejo  de  i6Í6  se  declaró,  qae  sos  sentencias 
en  visita  parUcolar  de  circd,  sobre  cansas  deteminadas  ea  vista  por 
la  Sala  da  Corte ,  cansan  revista  de  la  seoteneia  de  ^ta. 

(9)  En  otro  de  16i7  con  motivo  de  haberse  visto  en  visita  partica- 
lar  de  la  cárcel  de  Corte  por  los  dos  Ministros  del  Consejo  noa  causa 
recibida  á  prueba ,  y  dado  sentencia  condenando  al  reo  en  pena  de 
presidio,  se  declaró ,  que  sin  embargo  de  ella  la  Sala  procediese  en 
la  cansa  haciendo  justicia. 

(10)  Y  por  otro  de  7  de  Junio  de  i673 ,  eon  moüvo  de  haberse  visto 
en  visita  particular  de  la  cárcel  de  Corte  una  cansa  contra  varios  reos 
sentenciados  en  revista  por  la  Sala  á  quatro  aSos  de  destierro ,  y  man- 
dado se  les  pusiera  en  libertad ;  se  declaró ,  qne  por  estar  senten- 
ciada ta  cansa  en  revista  babia  sido  la  visita  contra  las  leyes  y  órde- 
nes Reales ;  y  mandó  suspender  la  soUnra,  y  que  la  Sala  prosiguiese 
y  sabstaociase  la  cansa  como  si  no  se  háblese  visitado. 

(11)  Por  Real  cédula  de  24  de  Noviembre  de  1616  se  previno ,  que 
en  la  visiu  de  cárcel  de  Corte  y  Aadiencias  no  pueda  el  Consejo  ni 
los  Oidores  de  ellas .conmnur  ni  qviur  la  pena,  ni  dar  por  Ubres  i 
les  condenados  por  seoteaoias  de  visu  y  ret isu.  (Bemii,  4.  tu.  19. 
iUf  2.  R.) 

(12)  Por  Real  resolución  de  23  de  Agosto  de  1653  se  mandó ,  no 
te  visiten  ni  pongan  en  libertad  los  reos  condenados  á  campañas,  n, 
los  presos  por  vagamundos  y  mal  entretenidos ;  y  en  caso  de  man- 
darse lo  contrario  en  las  visitas,  se  detuviese  al  preso  hasta  noticiarlo 
al  SeSor  Presidente  del  Ck>nseJo ,  y  éste  á  S.  M, 


el  tiempo  que  nuestra  voluntad  fuere,  se  goaréa,  i  exeente  lo 
siguiente  :  Que  quando  en  la  Cárcel  Real  de  nuestra  Corte  etc. 


LEY  XUl.— No  se  fisiten  las  causas  de  los  condenador á  galeras,  j 
rematados  á  presidios ,  ni  se  indulten ,  ni  conmuten  sus  condenas. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  di  de  Enero  de  1643 ,  y  la  Regu 
Gobernadora  áiyiñdeAbriUyiñde  Agosto  de 667, 
y  i  de  Abrü  de  670. 

Por  decreto  de  7  de  Enero  se  mandó  el  Consejo  no 
visitar  cansas  de  condenados  á  galeras ,  cuya  resolocion 
se  declaró  también  para  las  Chancillerias  de  Valladolid 
y  Granada ,  y  para  las  Aadiencias  de  Sevilla ,  y  la  Co- 
rana en  decretos  de  4  y  26  de  Abril ,  y  20  de  Agosto 
de  1667  (13) ;  expresando ,  qae  por  ningún  caso  los  Oi- 
dores se  entrometan  á  visitar  los  reos  rematados  á  pre- 
sidios con  ningan  pretexto ,  ni  á  tomar  expediente  en 
sus  solturas ,  despachándolas  con  fianza  de  ir  á  cumplir 
la  condenación ;  y  se  les  encargó ,  no  diesen  lugar  ¿ 
que  llegase  avi^o  de  la  contravención,  porque  se  toma- 
rla resolución »  de  forma  que  sirviese  de  escarmiento 
para  adelante  :  y  siendo  una  parte  tan  esencial  en  el 
servicio  de  las  galeras  de  España ,  que  estén  asistidas 
de  la  gente  del  reyno  necesaria ;  reconociéndose  el 
corto  número  de  condenados  á  ellas ,  y  que  por  esU 
causa  están  expuestas  á  quedar  innavegables ,  faltando 
también  la  gente  á  los  presidios ;  he  resuelto  se  obser* 
ven  las  órdenes  antiguas ,  para  que  no  se  indulten  por 
la  Cámara  loa  condenados  á  presidios  y  galeras,  ni  se 
visiten  en  las  visitas  de  cárceles »  aunque  estén  senten- 
ciados en  vista  :  y  se  vuelvan  á  reiterar  de  nuevo  Iss 
órdenes  á  las  Chancillerias  y  Audiencias »  para  que  do 
se  pueda  conmutar  la  condenación  de  presidios  de  Afrios 
en  otros  ningunos  de  Espafia ,  sin  que  preceda  expreso 
mandato  mió ,  por  los  inconvenientes  que  de  lo  contra- 
rio resulten  al  Real  servicio.  (Aut.  8.  M.  9.  Ub.  2.  t^*) 


TITULO  XL. 


DX  LAS  PKNAS  CORPOBALIS,  SU  GOITMÜTAGION  T  OBSTINO 

DE  tos  Bkos  (a), 
LEY  I.— Conmutación  de  las  penas  corporales  en  la  de  galeras  (b). 

D.  Carlos  /.  en  Madrid  por  pragm.  de  31  de  Enero  de 
1830, 16  de  Mayo  de  834,  y  23  de  Febrero  de  S38. 

Mandamos  á  los  nuestros  Alcaldes  del  Crimen ,  que 
residen  en  las  nuestras  Audiencias ,  y  á  las  Justicias  de 
nuestros  reynos,  que  cada  y  quando  que  prendieron 
personas  algunas,  ó  tuvieren  presos  por  delitos  qne 

(13)  Por  Real  provisión  de  26  de  Agosto  de  1667  (inseruenlas 
ordenanzas  de  la  Audiencia  de  Galicia  baxo  el  número  20.  fol.  1^0 
se  previno ,  que  la  Audiencia  en  las  visitas  de  cárcel  no  la  baga  por 
ningún  caso  de  los  reos  rematados  para  presidios,  ni  tome  expedies' 
tes  en  sus  soltaras,  despachándolos  con  fiansas  de  que  irán  á  cttm* 
plir,  ni  en  otra  forma, 
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elloft  deban  ser  condenados  en  penas  corporales ,  se-» 
yendo  los  tales  delitos  de  qnalídad  en  que  buenamente 
pueda  haber  lugar  conmutación,  sin  hacer  en  ello  per- 
juicio á  partes  querellosas ;  seyendo  condenados  en 
penas  corporales ,  ó  en  cortar  pie  ó  mano ,  ó  destierro 
perpetao ,  ó  otras  penas  semejantes »  ó  debiéndolo  de 
ser  condenados  en  las  tales  penas ,  los  conmutéis  las 
dichas  penas  en  mandarles  ir  i  servir  á  las  galeras  por 
el  tiempo  que  os  parescíere ,  con  tanto  que  si  lo  su- 
friere la  qualidad  del  delito ,  no  sea  menos  de  por  dos 
afios  (c)...  con  que  mandamos,  que  si  los  delitos  fue- 
ren tan  graves  y  qualificados ,  que  convenga  á  la  Repú- 
blica y  i  la  satisfacción  de  las  partes  no  diferir  la  exe- 
cocion  de  la  nuestra  Justicia »  que  no  haya  lugar  la  di- 
cha conmutación.  (Ley  4.  tU.  24.  lib.  8.  R.)  (d). 

(a)  Tít.  8,  lib.  4  del  F.  R.— Tít.  Zi,  P.  7.— Tít.  49,  lib.  8 
de  las  00.  RR. 

(b)  Las  únieas  penas  que  puedan  imponerle  con  arragb  al 
Código  de  4848,  son  las  qaa  se  determinan  so  su  art.  U,  m 
que  los  jueces  y  tribunales  puedan  conmutar  por  otras  las  que 
para  cada  delito  se  hallan  señaladas. 

(c)  La  ley  de  la  Recopilación,  que  concuerda  con  la  actual, 
añade  después  de  estas  palabras :  « por  que  las  condenaciones 
que  se  Qcleren  de  un  año,  i  medio  año,  son  infructuosas  para 
las  dichas  galeras,  por  que  de  un  año  de  exercicio  en  adelante 
son  útiles  los  remeros ;  con  que  mandamos,  etc. » 

(d)  Esta  ley  y  las  dos  liguientes  se  mandan  observar  por  la  6 
da  este  titulo. 

LEY  lI.-«4>eDiniilseion  de  las  penas  ordinarias  de  los  deVtes  en  la  de 

servicio  da  galeras. 

D*  Carlos  y  D.^  Juana  en  Monzón  por  pragm.  ieifi  ie 
Nov.  de  1582 ;  y  D.  Felipe  77.  en  Madrid  por  pragm. 
de  Mayo  de  S66. 

Mandamos »  que  ansi  en  los  hurtos  qualificados,  y  ro- 
bos y  salteamientos  en  caminos  ó  en  campo ,  y  fuerzas 
y  otros  delitos  semejantes  ó  mayores ,  como  en  otros 
qualesquier  delitos  de  otra  qualquieir  qualidad,  no  siendo 
los  delitos  tan  calificados  y  graves  que  convenga  á  la 
República  no  diferir  la  execucion  de  la  justicia ,  y  en 
que  buenamente  pueda  haber  lugar  conmutación,  sin 
hacer  en  ello  peijuicio  á  las  partes  querellosas ,  las  pe- 
nas ordinarias  les  sean  conmutadas  en  mandarlos  ir  ¿ 
servir  á  las  nuestras  galeras ,  por  el  tiempo  que  pares- 
cíere á  las  nuestras  Justicias  según  la  calidad  de  los  di- 
chos delitos.  (Ley  8.  UL  il.  lib.  8.  R.) 

L&Y  lll.-"GonmataciOD  de  las  penas  corporales  arbitrarías  en  la  de 

rergüenza  y  servicio  en  galeras. 

7).  Felipe  IL  por  pragm.  de  Tí  de  Mayo  de  iK66. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  en  todos  los  casos  y 
delitos  donde  ha  de  haber  pena  arbitraria ,  en  que  con- 
forme á  la  qualidad  del  caso  y  de  las  personas  les  ha- 
bla de  ser  puesta  pena  corporal,  aquella  se  conmute  en 
vergüenza  pública  y  servicio  de  galeras ,  por  el  tiempo 
queparescicre  segunla  qualidad  del  caso  y  delito,  (l/ei/6. 
it.  24.  lib.  8.  R.)  (1). 

())  Eln  Real  órUen  de  26  de  Majo  de  i797  comunicada  al  Sabdele- 


LBY  I V.^ImposieiOD  ds  la  peaa  de  galeras ,  aunque  baya  perdón 

da  parte. 

El  mismo  en  dicha  pragmátiea. 

Por  quanto  somos  informados ,  que  algunos  han  que- 
rido poner  duda  y  dificultad ,  si  en  los  delitos  en  qae  se 
procede  á  instancia  y  acusación  de  parte,  habiendo 
perdón  de  la  dicha  parte,  se  puede  imponer  pena  cor- 
poral ;  declaramos,  que  aunque  haya  perdón  de  parte, 
siendo  el  delito  y  persona  de  calidad  que  justamente 
pueda  ser  condenado  en  pena  corporal ,  sea  y  pueda 
ser  puesta  la  dicha  pena  de  servicio  de  galeras  por  el 
tiempo  que ,  según  la  calidad  de  la  persona  y  del  ca- 
so, parescíere  que  se  puede  poner.  (Ley  10.  tit.  24. 
lib.  8.  R.J(i). 

LEY  V.  —  Ordea  que  se  ha  de  obserrar  eos  tes  reos  condenados  á 
galeras,  y  en  sa  condaccion  á  ellas,  y  conocimiento  de  los  enfer- 
mos ó  impedidos. 

D.  Felipe  III.  en  San  Lorenzo  por  cid.  deZde  Septiembre 

de  1611. 

Mandamos ,  que  de  aqui  adekuite ,  por  el  tiempo  qué 
nuestra  voluntad  fuere,  se  guarde  y  execute  lo  siguiente : 

1  Que  ningún  galeote,  que  estuviere  condenado  y 
llevado  á  las  cárceles  de  Toledo  ó  Soria,  ó  á  las  demás 
que  se  llevan ,  conforme  á  la  orden  que  por  leyes  y  cé* 
dulas  está  dada,  sea  oido  en  pretensión  ninguna,  que 
toque  á  su  libertad ,  por  ningún  caso ,  como  es  intentar 
juicio  de  inmunidad  de  Iglesia,  ó  de  enfermedad  que 
impida  ir  á  servir,  sino  que  sin  embargo  destos  y  otros 
qualesquier  impedimentos  sean  luego  llevados  desde 
las  dichas  cárceles  adonde  el  nuestro  Consejo  de  la 
Guerra  hubiere  ordenado»  sin  detener  ninguno  desde 
una  cadena  para  otra ;  y  que  los  Corregidores  por  nin- 
guna via  ni  camino  no  los  detengan ,  so  pena  de  tres- 
cientos ducados  por  cada  galeote  que  detuvieren ,  apli- 
cados para  nuestra  Cámara»  y  que  la  contravención  en 
esto  sea  capitulo  de  residencia,  y  el  Juez  que  se  la  to- 
mare ,  le  haga  cargo  de  ello.  Y  que  los  Corregidores 
desde  las  ciudades  y  viUas ,  donde  los  tales  galeotes  se 
conducen,  estén  obligados  á  enviar  al  nuestro  Consejo, 
á  la  Sala  de  Gobierno,  particular  cuenta  y  razón  cada 
a&o  de  como  han  enviado  los  dichos  galeotes ,  sin  re- 
servar ninguno. 

2  Que  asi  en  la  cárcel  de  Corte  como  en  las  demás 
de  las  Audiencias  y  de  todo  el  reyno ,  donde  hubiere 
condenados  á  galeras,  si  trataren  de  que  por  enferme- 
dad ó  otra  inhabilidad  no  pueden  ir  á  remar,  en  el  co* 
nocimiento  desto  no  se  entrometan  las  dichas  Justicias 
ni  ninguna  dallas ;  sino  que  lo  reserven  y  remitan  á  los 

gado  general  de  penas  de  Cámara  se  previno ,  que  en  las  causas  le- 
ves, en  que  la  pena  baya  de  ser  de  algun  tiempo  da  cárcel ,  se  oom- 
mute  en  la  pecuniaria ,  proporciouándola  de  modo  qae  se  baga  exe- 
quible, y  lo  mismo  en  las  de  presidio,  permitiéndolo  la  ciase  del 
delito. 

(a)  Por  Real  orden  de  Enero  de  1787  se  mandó,  que  en  lo  suce- 
sivo los  reos  de  graves  delitos,  que  por  su  naturaleza  pidiesen  el 
destino  de  galeras,  se  conSnasen  á  ellas,  como  los  quebubieseo 
escalado  las  cárceles  ó  presidiofi  en  que  hubiesen  estado. 
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nuestros  Capitanes  Generales  y  Oficiales  de  las  galeras, 
para  que  conozcan  dello ,  como  otras  veces  lo  hemos 
mandado. 

3  Porque  muchas  veces  sucede  que  algunos  son  en- 
viados á  galeras  con  la  primera  sentencia ,  sin  esperar 
la  de  revista;  mandamos ,  que  ninguno  pueda  ser  en- 
viado á  las  dichas  galeras ,  ni  á  las  cárceles  donde  para 
este  efecto  se  suelen  mudar  y  conducir,  hasta  que  én 
revista  esté  condenado  y  rematado  á  ellas ;  y  que  se 
despache  con  brevedad  lo  que  hay  de  una  instancia  á 
otra,  por  los  muchos  inconvenientes  y  agravios  que 
podrían  suceder  de  lo  contrarío ,  según  lo  que  se  usa 
en  las  galeras ,  y  el  trabajo  y  afrenta  que  se  pasa  antes 
de  llegar  á  ellas.  (Ley  11.  tit.  24.  lib.  8.  R.J 

LEY  VI.— Prohibición  de  iodalUr  los  condenados  á  galeras;  su  visiu, 
y  conmutación  de  la  pena  de  muerte  en  el  serTícío  de  ellas. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  13  de  OcU  de  1639. 

Ordenamos  y  mandamos,  que  por  ninguno  de  los 
Consejos  de  Justicia  y  Cámara ,  ni  cada  uno  de  los  Con- 
sejeros de  los  dichos  Consejos  de  por  si  en  virtud  de 
comisiones  nuestras ,  no  puedan  indultar  ni  indulten  á 
ninguna  persona ,  de  qualquier  estado  y  calidad  que 
sea ,  que  fuere  condenado  á  galeras ,  asi  por  los  del  di- 
cho nuestro  Consejo  en  vista  ó  revista ,  como  por  los 
que  lo  fueren  por  las  nuestras  Audiencias  y  Chancille- 
rías  ,  ó  otros  qualesquier  Jueces  é  Justicias  ordinarias; 
porque  en  habiendo  sentencia  de  condenación  de  pena 
de  galeras,  no  se  ha  de  poder  remitir  ni  indultar  (a)... 
Y  asimismo  mandamos ,  que  en  las  visitas  que  los  dos 
del  nuestro  Consejo ,  á  quien  toca  por  su  turno ,  acos- 
tumbran hacer  los  sábados  de  los  presos  de  las  nues- 
tras cárceles  de  Corte  y  Villa ,  ni  en  las  generales  de  las 
Pascuas  no  se  pueda  conmutar  la  dicha  pena  de  gale- 
ras ,  ni  moderarse  en  los  casos  que  estuviere  mandada 
imponer  por  las  leyes ;  por  quanto  esto  solamente  se  ha 
de  poder  hacer  por  las  sentencias  diflnitivas  de  los  Jue- 
ces que  conocieren  de  las  dichas  causas  en  apelación  ó 
suplicación ,  en  los  casos  que  conforme  á  Derecho  y 
justicia  se  pudiere  y  debiere  hacer;  y  siempre  que  se 
pudiere  conmutar  la  pena  de  muerte  en  galeras ,  se 
haga  y  conmute  en  conformidad  de  lo  dispuesto  por  la 
ley  segunda  de  este  título.  Y  asimismo  mandamos,  que 
se  guarden  las  leyes  que  ordenan ,  que  en  los  delitos, 
porque  se  deban  imponer  penas  corporales ,  sean  de 
galeras,  como  son  las  leyes  primera  y  tercera  desle  tí- 
tulo, y  la  sexta  del  título  10.  de  este  libro.  Y  lo  mismo 
se  entienda  en  todos  los  casos  y  delitos  en  que  hubiere' 
de  haber  pena  corporal  arbitraria ,  como  se  contiene 
en  la  dicha  ley  tercera.  (Leu  12.  tit.  24.  lib.  8.  ü.; 

(a)  Véase  la  L.  12  del  título  anterior,  que  contiene  lo  supri- 
mido en  esta,  lobre  que  las  chancillerías  y  audiencias  no  puedan 
visitar  los  reos  condenados  á  galeras. 


LEY  VIL  —  Deslino  de  los  reos  de  varios  delitos  á  los  arsenales  del 
Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena  ,  para  evitar  su  deserción  á  los  moros. 

D.  Cárloñ  III.  en  el  Pardo  por  pragm.  de  12  de  Marzo 

de  1771. 

(a)  Conformándome  con  el  parecer  de  mi  Consejo, 
he  mandado  expedir  la  presente  en  fuerza  de  ley  y  prag- 
mática-sanción ,  como  si  fuese  hecha  y  promulgada  en 
Cortes ;  pues  quiero ,  se  esté  y  pase  por  ella  sin  con- 
travenirla en  manera  alguna,  para  lo  qual,  siendo  ne- 
cesario derogo  y  anulo  todas  las  cosas  que  sean  ó  ser 
puedan  contrarías  á  esta  :  por  la  qual ,  para  evitar  la 
deserción  en  los  presidios ,  y  las  demás  funestas  con- 
seqüencias  que  hasta  aquí  se  han  experimentado  ,  con 
total  abandono  de  la  Religión ,  con  que  algunos  deses- 
perados compran  á  un  precio  tan  fatal  su  aparente 
libertad,  y  obviar  la  contagiosa  mezcla  de  personas 
menos  viciadas  con  los  reos  mas  abandonados,  cuyo 
promiscuo  trato  los  reduce  á  una  absoluta  incorregi- 
bilidad. 

1  Mando ,  que  en  las  condenas  de  todos  los  reos  de 
delitos  y  x^asos  á  que  corresponda  pena  aflictiva,  que  no 
pueda  ni  deba  extenderse  á  la  capital,  se  distingan  en 
adelante  dos  clases :  una  de  delitos  no  qualiñcados ,  que 
aunque  justamente  punibles,  no  suponen  en  sus  autores 
un  ánimo  absolutamente  pervertido,  y  suelen  ser  en  parte 
efecto  de  falta  de  reflexión ,  arrebato  de  sangre ,  ú  otro 
vicio  pasagero ;  como  las  heridas ,  aunque  graves ,  en 
riña  casual ,  simple  uso  y  porte  de  armas  prohibidas, 
contrabando ,  y  otros  que  no  refunden  infamia  en  el 
concepto  politice  y  legal  :  y  la  otra  clase  de  delitos 
feos  y  denigrativos,  que  sobre  la  viciosa  contravención 
de  las  leyes  suponen  por  su  naturaleza  un  enviled* 
miento  y  baxeza  de  ánimo  con  total  abandono  del  pun- 
donor en  sus  autores ;  quales  son  todos  aquellos  delitos 
y  casos ,  por  los  quales  según  las  leyes  del  Reyno  se 
aplicaba  la  pena  d.e  galeras,  mientras  las  hubo,  ya 
fuese  por  la  esencia  de  los  mismos  delitos ,  ya  por  el 
mal  hábito  de  su  repetición  exclusivo  de  probable  es- 
peranza de  enmienda  en  tales  vicios  consuetudinarios 
de  daño  efectivo  á  la  Sociedad. 

2  Que  los  reos  de  primera  clase,  en  quienes  no  cabe 
fundado  rezelo  de  deserción  á  los  moros,  deban  ser  con- 
denados á  los  presidios  de  África  por  el  tiempo  deter- 
minado que  les  prefinieren  los  Tribunales  competentes, 
el  que  nunca  pueda  exceder  del  término  de  diez  años; 
y  que  puestos  en  sus  destinos ,  no  dando  allí  motivo  de 
otra  calidad,  sean  tratados  sin  opresión  ni  nota  vilipen- 
diosa, aplicándoles  únicamente  á  las  utilidades  de  la 
guarnición  y  obras  de  los  mismos  presidios;  cuya  mo- 
deración de  penalidades ,  y  separación  total  de  los  que 
podrían  corromperlos ,  les  pondrán  mas  distante  el  abo- 
minable pensamiento  de  pasarse  á  los  moros. 

3  Que  los  delinqüentes  de  la  segunda  clase ,  á  quie- 
nes, como  va  insinuado,  corresponde  la  pena  de  ga- 
leras, y  cuya  mayor  corrupción  y  abandono  hace  mas  te- 
mible su  deserción  y  fuga  á  los  moros ,  por  el  entero  ol- 
vido de  sus  primeras  obligaciones  á  la  Religión  y  á  la 
Patria ,  sean  precisamente  destinados  á  los  arsenales  del 
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Ferrol »  Cádiz  y  Cartagena  i  donde  se  les  aplique  indis- 
pensablemente por  los  anos  de  sus  respectivas  conde- 
nas á  los  trabajos  penosos  de  bombas  y  demás  manio- 
bras ínfimas  9  atados  siempre  á  la  cadena  de  dos  en  dos; 
sin  arbitrio  ni  facultades  en  los  Gefes  de  aquellos  De- 
partamentos para  su  soltura  ni  alivio ,  i  menos  de  pre- 
ceder para  lo  primero  expresa  Real  orden  mia ,  y  con- 
currir para  lo  segundo  causa  de  grave  enfermedad ,  en 
cuyo  caso  deban  ser  tratados  con  la  humanidad  que 
fuere  practicable ;  celando  siempre,  como  corresponde, 
el  cumplimiento  de  Justicia  en  la  custodia  de  estos  reos 
para  la  vindicta  pública,  y  asegurar ^que  los  pueblos 
queden  desembarazados  de  unos  sugetos  calificados  de 
perniciosos  ¿  la  Sociedad. 

4  Que  para  la  proporcionada  distribución  y  dotación 
de  los  mismos  arsenales  deban  dirigirse  á  los  del  Fer- 
rol los  reos  condenados  á  esta  pena  por  la  Cbancillería 
de  Valladolid ,  Consejo  Real  de  Navarra ,  Audiencias  de 
Galicia  y  Asturias ,  y  por  todos  los  Jueces ,  aunque  sean 
de  fuero  privilegiado ,  del  territorio  de  estos  Tribuna- 
les; á  los  arsenales  de  Cádiz  los  de  los  reynos  de  An- 
dalucía; provincia  de  Extremadura  y  islas  de  Canarias; 
y  á  Cartagena  los  de  Castilla  la  Nueva ,  reyno  de  Murcia 
y  Corona  de  Aragón. 

8  Que  atendida  la  penalidad  y  afán  de  estos  trabajos 
cumplidos  con  la  exactitud  correspondiente ,  y  para 
evitar  el  total  aburrimiento  y  desesperación  de  los  que 
se  vieren  sujetos  á  su  interminable  sufrimiento ,  no  pue- 
dan los  Tribunales  destinar  á  reclusión  perpetua,  ni  por 
mas  tiempo  que  el  de  diez  aüos  en  dichos  arsenales  á 
reo  alguno ;  sino  que  á  los  mas  agravados ,  y  de  cuya 
salida  al  tiempo  de  la  sentencia  se  rezele  algún  grave 
inconveniente ,  se  les  pueda  añadir  la  calidad  de  que 
no  salgan  sin  licencia ;  y  según  fueren  los  informes  de 
su  conducta  en  los  mismos  arsenales  por  el  tiempo  ex- 
preso de  su  condena,  el  Tribunal  superior,  por  quien 
fiíere  dada  ó  consultada  la  sentencia ,  pueda  después 
con  audiencia  Fiscal  proveer  su  soltura ;  la  que  deba 
cumplimentarse  por  los  Intendentes  de  dichos  arsena- 
les ,  con  presentación  del  testimonio  del  decreto  de  li- 
bertad proveído  por  los  competentes  Tribunales  su- 
periores; teniendo  presente  los  mismos  Tribunales  y 
demás  Jueces ,  que  la  aplicación  de  los  reos  á  los  tra- 
bajos de  bombas  de  los  arsenales  solo  puede  verificarse 
en  el  de  Cartagena ,  por  no  haberlas  en  el  del  Ferrol  y 
Cádiz. 

6  Y  para  que  no  se  haga  un  uso  perjudicial  á  las  sa- 
ludables providencias  que  van  tomadas,  entendiéndose 
tal  vez  que  por  la  subrogación  de  la  pena  de  arsenales 
en  lugar  de  la  de  galeras  pueden  continuar  los  Jueces 
en  el  arbitrio  de  conmutar  con  aquella  otras  penas  ma- 
yores ,  dexando  de  aplicar  la  capital  en  muchos  casos 
con'espondientes ,  y  cortar  de  raiz  todos  los  principios 
introducidos,  ya  sea  por  una  piedad  mal  entendida,  6 
por  una  intempestiva  y  abusiva  inteligencia  de  algunas 
leyes  del  Reyno ,  que  ocasionadas  sin  duda  de  temporal 
urgencia ,  se  han  traído  después  á  una  perpetua  y  da- 
ñosa práctica ;  mando  asimismo  á  todos  los  Jueces  y 
Tribunales  con  el  mas  serio  encargo ,  que  á  los  reos 


por  cuyos  delitos,  según  la  expresión  literal  ó  equiva- 
lencia de  razón  de  las  leyes  penales  del  Reyno ,  corres- 
ponda la  pena  capital,  se  les  imponga  esta  con  toda 
exactitud  y  escrupulosidad ,  sin  declinar  al  extremo  de 
una  nimia  indulgencia ,  ni  de  una  remisión  arbitraria  : 
declarando  como  declaro  ser  mi  Real  intención ,  que  no 
pueda  servir  de  pretexto,  ni  traerse  á  conseqüencia 
para  la  conmutación  ni  minoración  de  penas  la  ley  se- 
gunda, ni  lo  prevenido  en  la  sexta  de  este  titulo  (b)... 
y  asimismo  declaro ,  que  sin  embargo  de  estas  leyes  y 
otras  correlativas  providencias,  y  de  qualquier práctica 
fundada  en  ellas ,  es  mi  voluntad ,  que  se  haga  cumpli- 
miento de  justicia  según  la  natural  calidad  de  los  deli- 
tos y  casos ,  sin  dar  lugar  á  abusos  perjudiciales  á  la 
vindicta  pública  (3)  y  á  la  seguridad,  que  conforme  á  la 
nativa  institución  de  las  leyes  deben  gozar  los  buenos 
en  sus  personas  y  bienes  por  el  sangriento  exemplar  y 
público  castigo  de  los  malos. 

7  Y  finalmente  mando ,  que  quando  en  algún  caso 
sobre  las  mismas  leyes ,  que  ahora  he  resuelto  se  guar- 
den ,  ocurriere  duda  muy  grave  por  la  variación  subs- 
tancial de  los  tiempos ,  ú  otras  circuntancias  dignas  de 
atención  que  necesite  mi  Real  declaración ,  los  Tribu- 
nales la  consulten  al  mi  Consejo ,  para  que ,  haciéndo- 
melo presente ,  declare  lo  mas  justo. 

(a)  Aunque  al  flnal  de  esta  ley  no  se  cita  la  correspondencia 
que  tenga  con  la  Nueva  Recopilación «  encontramos  en  la  L.  13, 
tit.  24^  lib.  8  de  este  Código  la  misma  pragmática  que  en  parte 
se  ha  copiado  en  la  Novísima,  la  cual  empieza  de  este  modo  : 

a  Con  motivo  de  averse  entablado  la  negociación  de  Paz ,  i 
ajustadose  esta  con  el  emperador  de  Marruecos,  se  me  informo, 
que  muchos  de  los  Presidiarios  desertaban  á  vandadas,  passan- 
dose  k  los  Moros,  i  renegando  desde  luego  para  eludir  la  provi* 
dencia  de  que  los  Moros  los  entregasen  &  mis  Comandantes,  como 
estaba  capitulado.  I  aviendo  oído  con  el  dolor,  i  admiración  que 
corresponde  semejante  desorden,  mandé  se  pensasse  seriamente 
en  buscar  los  medios  de  cortarlos  de  raíz ;  i  con  efecto  por  el 
Conde  Presidente  del  Consejo  se  me  propusieron  diferentes,  mui 
oportunos  para  remediar  tan  grave  daño ,  concluyendo  con  el  par- 
ticular de  que  por  lo  que  tocaba  este  assunto  k  la  parte  de  Justi- 
cia, i  Policía,  se  remitiesse  al  mi  Consejo,  para  que  enterando 
k  este  el  Conde  Presidente  de  mis  Reales  intenciones,  i  de  lo 
que  me  avia  expuesto ;  i  tomando  el  Consejo  todas  las  noticias 
que  juzgasse  convenientes,  formase  el  arreglo  que  Yo  deseaba, 
para  remediar  los  abusos  que  oi  se  cometen,  i  evitar  los  graves 
inconvenientes  que  sou  tan  notorios,  remitiéndolo  después  k  mi 
Real  aprobación,  tuve  k  bien  adoptar  este  pensamiento,  i  en  su 
conseqüencia  encargué  al  mi  Consejo  el  examen  de  este  negocio, 
lo  que  con  efecto  executó,  teniendo  presente  lo  expuesto  por 
mis  Fiscales.  1  en  consulta  de  veinte  i  cinco  de  Septiembre  del 
año  próximo  passado  me  hizo  presente  su  parecer ;  i  conformán- 
dome con  él,  por  mi  Real  resolución,  que  fue  publicada  en  ca- 
torce de  Febrero  próximo,  entre  otras  cosas  he  mandado  expe- 

(3)  Por  Real  órdeo  comuoicada  en  clrcaiar  del  Consejo  de  31  de 
Septiembre  de  1779,  oon  motivo  de  lo  ocurrido  para  la  captura  de 
los  reos  de  dos  homicidios ,  que  á  titulo  de  parentesco  lograban  su 
asilo  de  los  vecinos  del  pueblo ;  se  mandó ,  que  en  los  lances  que 
puedan  ocurrir  de  esta  naturaleta  se  adopte  el  medio  de  que ,  pren- 
diendo y  presentando  los  parientes  al  reo  ó  reos,  logren  el  alivio  de 
que  la  pena  no  sea  denigraüva ,  salvo  en  los  caaos  en  que  después  de 
su  prisión  cometan  fuga  ú  otros  delitos,  y  se  tenga  por  conveniente 
lo  contrario. 
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dir  la  presente^  en  fuena  de  Loi,  i  PragiiikUca*-Sancion  etc.n 
(b)  La  ley  de  la  Recopilación  añade,  después  de  estas  palabras, 
lo  que  sigue  :  «por  la  que  se  manda  :  «Que  assi  en  los  hurtos 
«calificados,  robos,  i  salteamientos  en  caminos,  ó  en  campo,  i 
^fuerzas,  i  otros  delitos  semejantes,  ó  mayores,  como  en  otros 
pqualesquier  delitos  de  otra  qualquier  calidad,  no  siendo  los  de- 
DÍitos  tan  calificados,  i  graves,  que  convenga  á  la  República  no 
«diferir  la  execucion  de  la  Justicia,  i  en  que  buenamente  pueda 
naver  lugar  conmutación,  sin  hacer  en  ello  perjuicio  h  las  par^ 
)>tes  querellosas ,  las  penas  ordinarias  les  fuessen  conmutadas  en 
^mandarles  ir  k  servir  á  galeras  por  el  tiempo  que  pareciere  ü 
«las  Justicias,  según  la  calidad  de  loe  dichos  delitos ; »  ni  lo  pre- 
venido en  la  Lei  doce,  titulo  veinte  i  quatro  del  mismo  libro  oc- 
tavo, la  qual  expressaba,  que  siempre  que  se  pudiesse  conmu- 
tar la  pena  de  muerte  en  galeras,  se  hicíesse,  i  conmutasse,  re- 
pitiendo que  se  guardassen  las  leyes  que  ordenaban,  que  en  los 
delitos  porque  se  debían  imponer  penas  corporales^  fuessen  de 
galeras,  i  que  lo  mismo  se  entendiesse  en  todos  los  casos,  i  de- 
litos en  que  uviesse  de  aver  pena  corporal  arbitraría,  conforme 
k  las  Leyes  quarta,  i  sexta  del  mismo  titulo  veinte  i  qwxtro,  la 
séptima^  titulo  diez  i  siete,  i  la  séptima,  tiMo  vehUe  i  dos,  li- 
bro octavo  de  la  Recopitaeion :  Declarando,  como  assimismo  de^ 
claro,  que  sin  embargo  etc.  ( Sigue  lo  demás  inserto  en  la  ley 
de  la  Novisima,  y  termina  asi) :  7...  1  mando  k  los  del  mi  Con- 
sejo, Presidentes,  i  Oidores,  Alcaldes  de  mi  Casa,  i  Corte,  i  de- 
más Audiencias,  i  Gbancillerias  i  h  los  Corregidores,  Assistente, 
Govcrnadores,  Alcaldes  Mayores,  i  Ordinarios,  i  demks  Jue- 
ces, i  Justicias  de  estos  mis  Reinos,  guarden,  cumplan,  i  exe- 
cuten  esta  mi  Lei,  i  Pragmática-Sanción,  i  la  hagan  guardar, 
i  observar  en  todo,  i  por  todo,  dando  para  ello  las  providencias 
que  se  requieran,  sin  que  sea  necessaria  otra  declaración  al- 
guna mas  de  esta,  que  ha  de  tener  su  puntual  execucion  desde 
el  dia  que  se  publique  en  Madrid,  i  en  las  Ciudades,  Villas,  i 
Lugares  de  estos  mis  Reinos,  en  la  forma  acostumbrada,  por 
convenir  assi  k  mi  Real  servicio,  bien,  i  utilidad  de  mis  Vassa- 
llos  :  que  assi  es  mi  voluntad,  i 


LEY  VIII.— Modo  de  levantar  las  retendones  de  los  presidarios,  y 
de  cumplir  las  provisiones  de  los  tribunales  aobre  sus  condenas ;  y 
prohibición  de  licencias  f  y  del  servieio  de  ellos  en  casas  parti- 
ealares  (a). 

t>é  Cirios  IlL  por  tres  Reales  órdenes  deUde  Noviembre 
de  1782  9  y  eéd.  del  Consejo  de  9  de  Enero  de  83. 

1  He  tenido  á  bien  resolver  y  mandar ,  que  el  Con- 
sejo de  Guerra  se  arregle  al  capitulo  K  de  la  Real  prag- 
mática y  ley  precedente ;  y  no  alce  por  si  las  retencio- 
nes de  los  reos  que  no  fueren  sentenciados  por  él ,  si 
no  fuere  en  virtud  de  resolución  mia  :  pero  que  sin 
embargo  quiero ,  que  los  Tribunales  le  pasen  noticia  de 
las  causas ,  quando  la  pidiere ,  como  está  mandado  por 
decreto  de  30  de  Junio  de  n39  (b),  porque  puede  ser 
para  evacuar  algún  informe  ó  consulta  á  mi  Real  Per- 
sona f  de  quien  debe  ser  libre  resolver  estos  puntos, 
con  dictamen  ó  informe  de  quien  me  parezca  conve- 
niente. 

2  He  resuelto  asimismo ,  que  en  los  casos  de  remate 
á  presidio  por  cierto  tiempo  á  voluntad  de  los  Tribuna- 
les, ó  con  la  reserva  de  no  salir  sin  sulic^icia,  y 
quando  necesitan  de  los  reos  para  aquellos  fines  de- 
pendientes de  las  mismas  causas,  los  Gobernadores 
de  los  presidios  deban  cumplir  las  provisiones  de  los 


Tribunales;  pero  de  resultar  nuevas  causas  para  pedir 
al  reo ,  ó  en  los  casos  de  particulares  indultos  ó  con- 
mutaciones»  aunque  estas  vayan  por  la  CáiDara ,  ó  pro- 
vengan directamente  de  mí  Real  Persona ,  con  informes 
de  quien  me  pareciese ,  y  pof  los  motivos  qoe  tuviere 
por  conveniente ,  quiero ,  se  comuniquen  avisos  á  la 
vía  de  Guerra  ó  al  Consejo  de  esta ,  para  que  por  sa 
parte  auxilie ,  ó  comunique  sus  órdenes  á  los  Goberna- 
dores de  los  presidios  para  la  eiecucion ;  por  oonside- 
rar  que  en  el  primer  caso  debe  constar  á  los  Goberna- 
dores por  los  testimonios  de  las  condenas ,  que  los 
reos  quedaron  todavía  dependientes  del  Tribunal  que 
los  condenó ,  y  con  esta  qualidad  están  en  los  presl(fios; 
pero  en  los  otros  casos  son  absolutamente  rematados, 
y  debe  soltarlos  la  jurisdicción  de  Guerra,  á  cuya  abso- 
luta disposición  se  entregaron. 

3  Últimamente  he  resuelto ,  que  se  den  las  órdenes 
mas  estrechas ,  para  que  por  ningún  pretexto  se  con- 
cedan á  los  presidiarios  licencias ,  ni  se  les  permita  po- 
nerse á  servir  en  ninguna  casa  :  que  los  Comandantes 
ó  Gefes  de  las  plazas  pongan  todo  su  cuidado  en  evitar 
la  deserción  :  que  á  los  que  en  adelante  desertaren  de 
los  presidios  de  África  y  de  los  del  continente ,  se  les 
envié  á  Puerto-Rico  por  otro  tanto  tiempo  como  el  qae 
se  les  impuso  en  las  condenas ;  comunicando  esta  re- 
solución á  los  Tribunates,  y  álos  Intendentes  y  Co- 
mandantes de  presidios  y  arsenales ,  á  fin  de  que  la 
publiquen,  y  llegue  á  noticia  de  todos  :  que  si  alganos 
fugitivos  fueren  aprehendidos  con  licencias  de  los  di- 
chos Comandantes  ó  Gefes  de  las  plazas ,  presidios  ó 
departamentos ,  se  remitan  estas  originales  á  mis  Rea- 
les manos,  para  tomar  la  providencia  conveniente. 

(a)  Entre  las  penas  que  pueden  aplicarse,  según  el  Código 
de  i848,  no  hay  ninguna  á  qne  pueda  ponerse  la  calidad  de  con 
retención. 

(b)  Véase  el  citado  decreto  en  la  nota  de  la  L.  9,  tit.  42  de 
este  libro. 

LEY  iX.— Gamplíraieuto  de  los  despachos  de  Tribunales  y  Josticitf 

por  los  Gobeniadores  de  presidios. 

El  mismo  por  céd  de  13  de  Agoslo  de  1784. 

Enterado  de  los  motivos  y  embarazos  que  en  los  pre- 
sidios se  ponian  á  los  despachos  de  los  Tribunales  su- 
periores y  Justicias  para  la  práctica  de  varias  diUgenciss» 
declaraciones ,  probanzas  y  otros  particulares ,  no  vendo 
auitliados  del  Consejo  de  Guerra;  he  resuelto,  qu^ 
por  la  via  de  Guerra  se  hagan  á  los  Comandantes  de 
los  presidios  las  prevenciones  oportunas ,  á  fia  de  qoo 
en  todos  los  casos  que  ocurran  cumplan  los  despachos 
de  los  Tribunales  superiores]  y  Justicias ,  aunqao  oo 
vayan  auxiliados  por  el  Consejo  de  Guerra. 

LBY  X.—RestablecimieDto  de  las  galeray  eo  ta  Real  Armada ;  7 
destino  %  ellas  de  los  reos  que  io  merezeao. 

£1  mismo  por  Real  urden  de  31  de  Dio.  de  1784,  j/  céd* 
del  Consejo  de  16  de  Febrero  de  85. 

Con  al  objeto  de  esfortar  por  todos  los  toeáioB  el 
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corso  contra  los  Argelinos ,  para  que  6?¡deiicÍ6DeIpoco 
fruto  de  sus  púraterias ,  be  resuelto  restablecer  en  mi 
Real  Armada  las  galeras ;  y  he  dado  las  providencias 
convenientes  para  su  apronto  y  conducción  á  Cartage- 
na, por  los  medios  que  tengo  acordados ;  á  cuyo  fin  es 
mi  Real  voluntad »  que  los  Tribunales  y  Justicias  del 
Reyno  sentencien  al  servicio  de  galeras »  como  se  prac- 
ticaba antiguamente  á  los  reos  que  lo  mereeiesen  (4). 

LEY  XI.-'Apficadon  i  galeraf  délos  reos  condenados  abombas. 

El  mismo  por  Real  orden  de  1  de  Junio  de  1787. 

Restablecidas  en  b  Armada  las  galeras ,  y  suprimido 
el  trábalo  de  las  bombas  de  cadena  para  desaguar  los 
diques  de  Cartagena  con  el  establecimiento  de  las  de 
fuego ,  han  quedado  por  consiguiente  sin  aplicación  los 
reos  de  delitos  graves «  que  por  falta  de  aquellas  se 
condenaban  á  estas ;  y  como  una  y  otra  fatiga  han  sido 
reputadas  por  de  una  propia  naturalesa ,  he  tenido  á 
bien  determinar ,  que  en  lo  sucesivo  se  condenen  á  ga^ 
leras  los  delinqftentes  que  hasta  aqni  se  han  senten* 
ciado  ¿  bombas ;  bien  entendido,  que  como  las  cir« 
cunstancías  pneden  hacer  eventualmente  necesario  el 
uso  de  estas ,  ha  de  expresarse ,  que  en  tales  casos  han 
de  sufrir  también  esta  fatiga ,  considerándose  una  misma 
con  aquella. 

LEY  XII.-^Destino  de  los  eonOnsdoi  qoe  lleguen  S  Málaga;  y 
aptieadoB  á  galeras  de  los  reos  de  graves  deUtes. 

£1  miimo  por  Real  orden  de  27  de  Enero  de  1787. 

Quantos  confinados  lleguen  á  la  Caxa  de  Hilaga  por 
ladrones,  facinerosos  y  contrabandistas,  seaninmedia* 
tamente  remitidos  á  los  destinos  que  prefixen  sus  con* 
denas ;  quedando  solo  en  los  trabajos  públicos  de  la 
plazas  y  sus  inmediaciones  los  de  delitos  de  corta  gra* 
vedad,  y  los  que  por  serlo  vayan  sin  aplicación  fixa,  y 
en  quienes  no  baya  el  riesgo  de  que  desertando  seaa 
perjudiciales  al  Estado ,  pueblo  donde  cometieron  el 
delito,  personas  que  concurrieron  á  su  justificación,  ó 
Jaeces  que  los  seiitenciarcHi ;  debiendo  enviar  antee  á 
la  Secretaria  de  Estado  qoe  corresponda  relación  de 
ellos  y  sus  condenas ,  por  si  hubiese  algún  otro  incon- 
veniente ,  para  que  subsistan  ó  no  en  las  obras  :  y  en 
lo  sucesivo  los  reos  de  graves  delitos ,  que  por  su  na- 
turaleza pidan  el  destino  de  galeras ,  se  confinen  á  ellas, 
como  los  que  hayan  escalado  las  cárceles  ó  presidios 
en  que  hayan  estado. 

(4  Por  Real  orden  de  16  de  Oembre  de  \749,  con  motivo  de  ha- 
berse eatíDgirido  la  esquadra  de  galeras,  resoltió  8.  H.,  qne'  á  los 
reos,  i  qaíen  por  sqs  delitos  sa  aplcaba  á  ellas,  se  les  destínase  á 
servir  en  las  minas  de  Almadén,  y  ^  los  de  mérito  mas  leve  por  gas- 
tadores de  los  presidios  de  África ;  y  qae  este  último  castigo  se  apli- 
case también  á  aquellos  qae,  aunque  merecedores  de  la  pena  de  mi- 
au, DO  podían  ser  recibidos  en  eHas ,  por  eieeder  del  número  que 
permite  su  trabajo ;  precediendo  en  naos  y  otros  delioqftentes  la  ver- 
giíeoza  pública  ó  azotes ;  j  quedando  i  la  prudencia  de  los  Tribana- 
les  la  determinación  del  tiempo  de  condena ,  y  la  circunstancia  de 
qne  do  puedan ,  aunque  hayan  cumplido ,  obtener  su  libertad  sin  la 
licooéia  respeetiTS,  la  cual  deberá  darse  con  consideración  al  delito 


LBY  X1II<— Remlsiea  da  diserleres  y  otros  roes  al  regimiente 

fixo  de  Manila. 

El  mismo  por  Real  orden  deWde  octubre,  y  céd.  del 
Consejo  de  4  de  Noviembre  de  1787. 

Para  mantener  completo  el  regimiento  fixo  de  la 
plhza  de  Manila ,  y  Cuerpos  yeteranos  de  las  islas  Fili- 
pinas, he  resuelto,  se  remita  de  Espafia  al  número  de 
desertores  del  exército,  y  otros  reos,  que  no  siendo 
de  delitos  feos,  se  destinan  á  Puerto-Rico  y  presidios 
de  África ;  y  que  se  pongan  estos  desertores  y  reos  á 
disposición  de  mi  Secretario  de  Estado  y  del  Despacho 
de  Guerra  y  Hacienda  de  Indias ,  siendo  de  su  cargo 
disponer  y  costear  la  conducción  de  ellos  á  Filipinas. 

LEY  XIT.— Conducción  de  los  reos  destinados  i  Filipinas ;  y 
satisfaceioa  de  sos  gastos  por  eaenta  de  la  Real  Hacienda. 

El  mismo  por  resol,  d  cons.  de  14  de  Marzo ,  y  cid.  del 
Consejo  de  29  de  Mayo  de  1788. 

Con  motíYO  de  la  duda  ocurrida  acerca  del  modo  de 
conducir  los  reos ,  que  consiguiente  á  mi  Real  cédula  de  4 
de  Noviembre  de  787  (Ley  antertor;,  se  destinen  á  Filipi- 
nas, basta  ponerlosá  disposición  del  Ministerio  de  Guerra 
y  Hacienda  de  Indias;  he  venido  en  resolver,  que  con- 
forme á  las  códulaa  expedidas  en  la  materia,  quede  solo 
á  cargo  de  las  Justicias  remitir  los  reos ,  aunque  sean 
los  destinados  para  Filipinas ,  hasta  la  respectiva  cabeza 
de  partido  :  que  desde  esta  haya  de  correr  por  cuenta 
de  la  Real  Hacienda  el  gasto  de  la  conducción  de  los 
mismos  reos  basta  los  puertos!y  depósitos  generales  de 
Cartagena,  Cádiz  y  la  Coru&a ;  dirigiéndose  á  esta  última 
ciudad  aquellos  que ,  si  no  fueran  destinados  á  Filipi- 
nas ,  habían  de  llevarse  al  otro  depósito  general  de  Za- 
mora :  y  que  colocados  dichos  reos  en  las  citadas  pla- 
zas maritiaaas,  se  pongan  á  disposición  del  Ministerio 
de  Guerra  y  Hacienda  de  Indias ,  para  que  ordene  su 
embarque  y  su  reunión  en  Cádiz,  y  su  transporte  á  las 
referidas  islas  (5). 


LEY  XV.— Fitacion  de  tiempo  determinado  en  las  condenas  por 
causas  de  ociosos ,  malentreteaidos  y  otras  semejantesw 

£1  miímo  por  Real  orden  deii^y  céd.  del  Consto  de  28 

de  Marzo  de  1786. 

Con  atención  á  lo  dispuesto  en  el  cap.  5  de  la  prag- 
mática de  12  de  Marzo  de  1771  (Ley  7  de  este  tit.) ,  y 
enterado  ahora  de  que  por  algunos  Tribunales  y  Juzga- 
dos se  aplican  indistintamente  personas  de  ambos  sexos, 
por  ociosos  ó  mal  entretenidos,  ó  por  otras  causas,  á 
lugares  de  corrección ,  hospicios  y  otros  destinos  por 
tiempo  ilimitado ;  lo  que  influye  en  gran  parte  á  que  los 
mismos  destinados ,  por  el  hecho  de  no  prefixárseles 

(5)  Eii  Real  orden  de  S  de  Enero  de  1790  comunicada  al  Consejo, 
é  instancia  del  Gobernador  y  Capitán  General  de  las  islas  Filipinas 
resolvió  S.  U. ,  que  no  so  desUnen  para  servir  en  aquellos  Cuerpos 
de  tropas  los  qoe  bayaa  desertado  de  los  presidios  de  AlHoa ,  6  apos« 
urtado  do  miestra  sauu  Fe ,  por  los  gravistaos  peijulcios  que  se  baa 
notado. 
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tieiiipo  determinado ,  se  exasperen ,  no  camplan  sus 
condenas ,  y  hagan  fuga ,  ó  la  intenten »  como  se  ha 
verificado  en  distintas  ocasiones  :  deseando  atajar  los 
inconvenientes  que  de  esto  resultan ,  he  resuelto  por 
punto  general,  que  por  todos  los  Tribunales,  Jueces  y 
Justicias  de  estos  mis  reynos  sin  excepción  se  fixe 
tiempo  determinado  á  toda  especie  de  destinos ,  ó  con- 
denas que  hieiesen  por  las  citadas  causas  ú  otras  se- 
mejantes (6). 

LEY  XVI.  ~  Rebaia  del  tiempo  de  sus  condenas  á  los  reos  que  se 

eipresao ;  y  encargo  á  las  Justicias  sobre  la  conducta  y  aplicación  ^ 
'    de  los  cumplidos  que  se  restituyen  &  sus  domicilios. 

D.  Carlos  111.  por  Real  orden  de  15  de  Agosto^  y  céd.  del 

Consejo  de  7  de  Dic.  de  1786. 

Ocurriendo  varias  veces  el  que  los  sentenciados  por 
las  Justicias  al  servicio  de  los  baieles  de  la  Keal  Armada 
no  pueden  ser  aplicados  ¿  estos ,  ya  por  falta  de  pro- 
porción ,  ó  porque  la  naturaleza  de  los  delitos  sea  in- 
compatible con  aquel  servicio ,  quedando  por  consi- 
guiente en  el  presidio  hasta  la  extinción  de  sus  conde- 
nas ;  y  en  consideración  á  los  mayores  trabajos  y 
pensiones  con  que  se  les  recarga  en  este  destino ;  he 
tenido  á  bien  resolver ,  que  á  estos  individuos  se  les 
rebaxe  la  mitad  del  tiempo  porque  hubieren  sido  con- 
denados (7). 

Asimismo  he  resuelto,  que  los  Intendentes  de  los 
Departamentos  continúen ,  como  hasta  aquí ,  expidien- 
do pasaportes  á  los  sentenciados  por  las  Justicias  á  los 
presidios  de  los  arsenales  ,  que  cumpliesen  sus  con- 
denas; pero  que  pasen  con  tres  meses  de  anticipa- 
ción al  Gobernador  del  mi  Consejo  una  noticia  circuns- 
tanciada de  los  que  estuvieren  para  cumplir,  á  fin  de 
que  se  examine  si  hay  inconveniente  en  que  se  retiren 
á  los  pueblos  de  sus  domicilios  ,  y  me  lo  exponga  en 
este  caso  en  el  término  prescripto ;  pues  los  cumpli- 
dos han  de  quedar  despedidos  en  el  dia  que  extingan 
sus  condenas ,  respecto  á  que  sin  nuevo  delito  no  pue- 
de recargárseles  el  tiempo  de  ellas  :  y  estrechará  sus 
providencias ,  para  que  las  Justicias  vigilen  sobre  estos 
individuos  y  su  aplicación;  y  que  se  vele  sobre  la  con- 
ducta de  los  que,  cumplidas  sus  condenas  en  los  pre- 
sidios de  arsenales  ó  en  qualesquiera  otros,  se  restitu- 

(G)  En  Real  orden  de  24  de  Agosto  de  1772  comunicada  á  los  Go- 
bernadores de  Puerto- Rico,  Havana  y  Cartagena  de  Indias ,  para  pre- 
caver las  freqüentes  deserciones  de  los  presidiarios ,  conBnados  en 
aquellas  plazas ,  motivadas  de  la  desesperación  de  no  tener  tiempo 
señalado ;  resolvió  S.  M. ,  asignar  el  de  seis  años  k  cada  uno  de  los 
(|uc  no  cometan  deserción,  excluyendo  de  esta  gracia  á  los  que  ten- 
gan la  adición  en  su  sentencia  de  retención  cumplido  tu  término, 
mediante  recaer  esta  expresión  por  lo  regular  en  delinqñentes  que 
merecen  pena  de  la  vida ;  y  que  á  los  que  sirven  de  cabos  ó  sobres- 
tantes, y  desempeñen  con  fidelidad  y  esmero  esta  confianza,  se  les 
rebaxe  la  tercera  parte  del  término  asignado,  mediante  una  formal 
certificación  del  Ingeniero ,  y  precediendo  la  Real  confirmación, 

(7)  Por  Real  orden  de  12  Mano  de  i787  se  extendió  esta  cádula  á 
los  desertores  de  segunda  vez,  que  fuesen  aprehendidos  sin  Iglesia, 
para  quando  no  haya  necesidad  de  gente  en  los  boques ;  y  se  previ- 
no, que  en  dicho  caso  deben  exünguir  la  mitad  del  tiempo  de  su 
condena ,  sirviendo  en  los  arsenales  con  cadena  y  calceta. 


yan  á  los  pueblos  de  sus  respectivos  disiríios  y  juris- 
dicciones; cuidando  también  de  que  se  dediquen  á  la 
agricultura,  ó  á  algún  oficio,  y  sean  vasallos  útiles  al 
Estado ,  sin  volver  á  su  vida  delinqüente. 

LEY  XVH.  ~  Observancia  de  las  Reales  resoluciones  prohibitivas  de 
que  los  reos  desUnados  á  las  armas  vuelvan  i  los  pueblos  con 
licencia  temporal  de  su  Gefe  militar. 

D.  Carlos  JIL  por  Real  orden  de  11  de  Agosto^  y  céd. 
del  Consejo  deH  de  SepU  de  1788. 

Con  el  fin  de  evitar  los  perjuicios,  que  se  hablan  ex« 
perimentado  con  motivo  de  los  permisos  que  se  daban 
para  volver  i  los  pueblos  con  licencia  temporal  ó  ab- 
soluta á  los  soldados ,  que  por  sus  eicesos  habian  sido 
destinados  al  servicio  de  las  Tropas  por  las  Justicias  ó 
Tribunales ,  tuve  á  bien  mandar  por  mis  Reales  órde- 
nes comunicadas  por  la  via  reservada  de  la  Guerra  á 
los  Capitanes  Generales  é  Inspectores  en  16  de  Noviem- 
bre de  1767,  y  IK  de  Noviembre  de  78S,  que  no  se 
permitiese  volver  á  los  pueblos ,  con  licencia  temporal 
ó  absoluta  para  retirarse ,  á  los  que  por  sus  excesos 
habian  sido  destinados  al  servicio  de  las  Tropas  por  las 
Justicias  ó  Tribunales ,  hasta  que  hubiesen  cumplido  el 
término  por  que  fueron  aplicados.  Con  motivo  de  ha- 
berse advertido  los  perjuicios  que  resultaban  de  regre- 
sarse á  los  pueblos  los  mozos ,  que  por  sus  excesos  se 
destinaban  al  servicio  de  las  Armas ,  porque  se  excita- 
ban de  nuevo  los  motivos  que  ocasionaron  su  condena; 
he  tenido  á  bien  mandar,  que  se  observen  mis  Beales 
resoluciones  de  16  de  Noviembre  do  1767,  y  15  de  No- 
viembre de  1785,  dándose  noticia  de  ellas  al  mí  Con- 
sejo ,  para  que  las  haga  entender  á  los  Tribunales  y 
Justicias  del  Reyno  para  su  puntual  execucion...  cui- 
dando particularmente  de  su  observancia ,  y  de  proce- 
der contra  los  contraventores , .  formándoles  causa ,  y 
dando  cuenta  con  justificación  á  quienes  correspondiese 
expidiendo  á  este  fin  las  órdenes  y  providencias  corres- 
pondientes. 

LEY  XVIII.— Prohibición  de  conmataciones  de  penas  á  los  reos 

rematados  (a). 

D,  Carlos  in.  por  Real  orden  de  24  de  Nov.,  y  e¿d.  del 
Consejo  de  6  de  Dic.  de  1787. 

Declaro ,  que  los  Jueces  de  rematados ,  Intendentes 
de  Marina ,  Comandantes  militares  de  castillos  ó  presi* 
dios  no  tengan  facultad  de  conmutar  las  penas  impues** 
tas  por  las  Justicias  y  Tribunales ;  con  cuya  declaración 
anulo  y  revoco  qualquiera  estilo ,  práctica ,  costumbre 
ó  providencia  que  pueda  haber  en  contrario.  Y  mandó, 
que  de  esta  mi  Real  resolución  se  expida  cédula  que 
se  circule ,  pasándose  exemplares  á  las  vías  reservadas 
de  Guerra  y  Harina,  para  que  la  hagan  entender  y  obser* 
var  á  los  Comandantes ,  Gobernadores ,  é  Intendentas 
de  mar  y  tierra ,  con  absoluta  prohibición  de  conmutar 
pena  alguna,  y  con  responsabilidad  de  los  reos  que  por 
esta  ocasión  se  fugaren,  para  que  de  esta  suerte  el 
Reyno  esté  libre  de  los  perjuicios  que  resultan  de  ¡s 
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contraria  práctica ,  sia  excusa  ni  tergiversación  alguna; 
pues  que  todos  están  obligados  á  conspirar  de  un 
acuerdo  á  que  se  cumplan  literalmente  las  sentencias  y 
penas  impuestas  por  los  Jueces  y  Tribunales,  ¿  quienes 
las  leyes  tienen  entregada  la  administración  de  la  justi- 
cia (8  y  9). 

(a)  Por  R.  D.  de  3  de  agosto  de  1836  se  suprimió  el  juzgado 
de  rematados. 


LEY  XIX.  —  Probibieioo  de  desuñar  4  hospicios  y  casas  de  caridad  i 
personas  viciosas  de  ambos  sexos ,  do  habiendo  en  ellas  departa- 
mento de  corrección. 

D.  Cirla$  IIL  por  Real  órieti  de  9,  y  eire.  del  Gotismo 

de  20  de  Nav.  de  1788. 

Por  el  articulo  sexto  de  la  Real  cédula  expedida  en 
11  de  Enero  de  1784  (a)  se  mandó  que  los  Tribunales 
y  Justicias  del  Reyno  no  destinasen  á  delinqüente  al- 
guno ,  hombre  6  muger ,  á  hospicio ,  ó  casa  de  miseri- 
cordia ó  caridad  con  este  nombre ,  para  evitar  la  mala 
opinión ,  voz  y  odiosidad  del  castigo  á  la  misma  casa  y 
á  sus  individuos ;  pues  deberian  destinar  á  los  reos  al 
presidio  6  encierro  de  corrección ,  de  que  cuidase  el 
hospicio ,  con  expresión  bastante  que  los  distinguiese, 
y  desengañase  al  Público  (10). 

Habiendo  recurrido  ahora  ¿  mi  Real  Persona  algunas 
Juntas  de  hospicios,  quejándose  de  que  las  Justicias 
destinan  á  estas  casas  de  caridad  muchas  personas  vi- 
ciosas de  uno  y  otro  sexd  por  via  de  corrección  ó  cas- 
tigo ;  de  lo  que  se  sigue  que ,  mezclándose  con  los  po- 
bres que  hay  en  ellas ,  pervierten  sus  costumbres  :  he 
resuelto ,  se  expidan  las  órdenes  correspondientes , 
para  que  las  Justicias  no  condenen  de  n^do  algu- 
no á  se^lejantes  personas  á  las  referidas  casas  ni  aun 
por  via  de  depósito ,  no  habiendo  en  ellas  departamento 
de  corrección  (11  y  12). 

(e)  Véase  la  citada  cédula  en  la  L.  i3,  tít.  31  de  este  libro, 
por  lo  qual  se  establecen  reglas  para  las  levas  sucesivas. 

(8)  Por  Real  resolacion  de  22  de  Mano,  y  orden  de  25  de  Junio, 
comanicada  en  24  de  lalio  de  1702,  se  previno,  que  los  Gobernado* 
res  de  los  Deparumenlos  de  Marina ,  luego  que  reconoican  ia  inep- 
titud de  los  remitidos  á  ellos  para  los  destinos  de  sus  condenas,  pa- 
sen noticia  á  los  Ministerios  de  Marina,  Guerra,  Hacienda,  y  otros 
del  fuero  privilegiado ,  por  lo  tocante  á  los  reos  sentenciados  por  sus 
respectivos  Juzgados  de  aquellos  que  lo  hayan  sido  por  los  Tribuna- 
les y  Justicias  ordinarias ;  á  fin  de  que  en  su  vista  se  les  prevenga  lo 
conveniente  i  la  conmutación  de  destino  que  ba  de  hacerse  por  loa 
mismos  Juzgados,  que  hubiesen  sentenciado  á  los  reos. 

(9)  Y  por  Real  orden  de  2S  de  Abril  de  Í7M  se  declaró  entre  otras 
cosas,  que  no  residían  facultades  en  los  Comandantes,  ni  Oficiales 
encargados  de  la  recepción  de  los  reos ,  para  la  conmutación  de  los 
deslinos  que  se  impusiesen  &  estos,  aun  quando  se  solicítase  con  ca- 
lidad de  poner  otros  en  su  lugar. 

(10)  En  Real  orden  de  21  de  Marzo  de  84  para  el  cumpümiento  de 
lo  dispuesto  en  la  citada  cédula  de  i  1  de  Enero  mandó  S.  M. ,  que  el 
Consejo  previniese  á  los  Tribunales ,  que  en  las  condenas  no  se  nom- 
brase el  hospicio  como  destino  de  delinqüentes ;  cuya  Real  resolu- 
ción se  comunicó  en  circular  del  Consejo  de  30  de  Abril. 

(If)  En  Real  orden  de  3  de  Noviembre  de  i789  comunicada  al 
Consejo  en  17  del  mismo,  con  motivo  de  haber  sentenciado  la  Chan- 
cilteria  de  Granada  al  servicio  del  arsenal  de  Cádiz  á  dos  ciegos  in- 
útiles en  aquel  destino ;  mandó  S.  M.,  que  no  se  destinen  reos  de 


LEXXX.  —Prohibición  de  destinar  Eclesiásticos  á  presidio,  tínoes 
por  delitos  de  la  mayor  gravedad ,  y  con  las  calidades  que  se 
previenen. 

D.  Cárloi  IV.  en  Aranjuex  por  Real  orden  dei8,y  circ. 
del  Cons.  de  31  de  Marzo  de  1794. 

El  Obispo  de  Genta  me  ha  hecho  presente  los  graves 
inconvenientes  y  perjuicios  que  resultan  de  enviar  dé* 
rigos  desterrados  á  aquella  plaza ,  pues  como  están 
exentos  de  los  trabajos  públicos  por  su  estado ,  y  no 
se  les  puede  destinar  al  servicio  de  los  hospitales  ni 
Iglesias  por  su  relaxada  conducta,  no  solo  no  se  logra 
el  fin  de  la  corrección ,  sino  que  con  la  nota  de  dester- 
rados y  compañía  de  otros  perversos  contraen  otros 
malos  hábitos  con  descrédito  del  carácter ,  confusión 
del  Clero  secular  y  Regular,  mal  exemplo  de  la  plaza, 
y  escándalo  de  los  demás  presidarios ;  no  quedando 
otro  medio  para  contenerlos  que  el  de  la  reclusión, 
para  la  que  hay  en  la  Península  Monasterios ,  hospita- 
les ,  casas  de  corrección  y  cárceles  eclesiásticas  de  que 
allí  se  carece.  Enterado  de  todo  me  he  dignado  man« 
dar,  que  en  lo  sucesivo  no  se  destinen  Eclesiásticos  á 
presidio  sino  por  delitos  de  la  mayor  gravedad  y  con«- 
seqüencia ;  y  que  en  este  caso  sea  con  expresa  Real 
licencia ,  con  asignación  de  renta  eclesiástica  para  su 
manutención ,  y  por  tiempo  determinado. 

LEY  XXI.  •—  Reglas  y  declaraciones  para  el  gobierno  de  los 
presidiarios  que  se  reciban  en  la  caza  de  Málaga  (a). 

D.  Cirios  IV.  por  Real  orden  comunicada  en  23  de  OcU 
de  179S  i  la  Sda  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte. 

En  adelante  á  pretexto  de  obras  públicas  no  se  de- 
tengan en  Málaga  reos  algunos  destinados  á  los  presi- 
dios por  executoria  de  la  GhancUleria ,  ú  otro  Juzgado 
ó  Tribunal  competente ;  pues  para  ocuparse  y  trabajar 
en  las  que  estuvieren  pendientes ,  y  otras  del  Reyno  ó 
del  Público  que  ocurrieren  en  lo  sucesivo ,  solo  se  ha 
de  echar  mano  de  aquellos  que  en  sus  condenas  lleven 
esta  aplicación ,  que  se  impone  con  conocimiento  pre- 
vio de  que  los  aplicados  á  estas  obras  dentro  de  la  Pe- 
nínsula no  pueden  mantenerse  con  la  seguridad  que  en 
los  presidios  de  África  ó  América ,  y  por  lo  mismo  recae 
en  aquellos  reos  de  delitos  menos  graves ,  en  quienes 
no  haya  sospecha  de  que  con  la  fuga  empeoren  su 
condición. 

2  Ninguno  de  los  que  se  destinaren  á  dichos  trabajos 
pueda  ocuparse  en  obras  particulares ,  por  distinguidos 
y  privilegiados  que  sean ,  ni  alistarse  en  el  número  de 
sus  criados  y  dependientes ;  debiéndose  valer  de  per- 
sonas libres ,  que  no  lo  son  los  presidarios ,  ínterin  no 
extingan  la  pena  que  se  les  impuso  por  sus  delitos. 

esta  calidad  á  los  arsenales,  pues  solo  sirven  de  gasto  y  embarazo. 
(i2)  Y  por  otra  Real  orden  de  29  de  Mayo  de  01 ,  con  motivo  de 
hallarse  ineompletos  los  regimientos  que  servían  en  Indias ,  resolvió 
S.  M. ,  que  por  ahora  y  hasla  nueva  orden  se  destinasen  al  servicio 
de  las  Armas  en  ellos ,  por  el  liempo  que  corresponda ,  todos  los  reos 
que  no  fuesen  de  la  mayor  gravedad ,  ni  tuviesen  delitos  de  robos,  y 
que  por  vagos,  mal  enlretenidos ,  defraudadores  y  oirás  causas  se 
suelen  condenar  á  presidio. 
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3  Tampoco  se  dispensen  rebaxM  á  titulo  de  adelan- 
tamientos en  estas  obras  públicas ,  ni  con  qualquiera 
otro  motivo;  pues  sobre  abrir  una  ancha  puerta  á  la 
arbitrariedad  y  al  desorden ,  es  de  mal  exemplo  que 
otra  autoridad  que  la  del  Soberano  conceda  estas  gra- 
cias ó  indultos  parciales,  ni  que  se  expidan  providen- 
cias generales  en  materia  tan  importante ,  en  que  cada 
una  de  ellas  pide  un  circunstanciado  conocimiento* 

4  Todos  los  rematados  de  los  presidios  de  África  i 
América »  que  para  su  dirección  se  reciban  en  la  caxa 
de  Málaga,  rayan  sin  pérdida  de  tiempo  á  sua  destinos; 
cuidando  el  Veedor  de  que  estén  prontos  los  buques, 
y  que  ios  asentistas  ó  encargados  sn  su  conducción 
cumplan  sus  contratas  ü  obligaciones  sin  el  menor  di* 
simulo  ni  condescendencia. 

6  Si  casualmente  llegase  algún  reo  sin  el  testimonio 
de  su  condena ,  ó  presentado  á  la  veeduría  se  traspa- 
pelase ó  perdiese ,  pase  oficio  el  Veedor  al  Presidente 
de  la  Cbancilleriay  ó  Juez  que  determinó  su  causa«  para 
que  remita  otro  por  perdido »  de  modo  que  no  se  le  de- 
tenga en  la  cárcel  mas  tiempo  que  el  preciso. 

6  EUVeedor  de  Málaga  dé  una  noticia  exacta  y  pun- 
tual todos  los  meses  en  la  Ghancillería  de  Granada,  por 
medio  del  Presidente ,  de  los  reos  que  se  hubiesen  re« 
cibido  destinados  por  las  Salas  del  Crimen ,  su  existen* 
cia,  destino,  muerte  ó  deserción,  nombre  por  noia* 
bre ,  los  que  por  enfermos  se  hubiesen  devuelto  por 
defecto  de  hospitales  en  el  presidio  á  que  se  destina, 
ron,  y  el  dia  de  su  regreso  después  de  convalecidos. 

7  De  las  fugas  ó  deserciones  de  los  presidiarios  dé 
cuenta  asimismo  el  Veedor  á  los  Jueces  ó  Tribunales 
por  quien  hubiesen  sido  destinados ,  para  que  con  este 
aviso  practiquen  también  por  su  parte  diligencias  en  su 
busca ,  y  no  halle  su  fuga  desprevenidas  i  las  Justicias 
de  los  pueblos  de  su  naturaleza  y  domicilio,  de  que  se 
siguen  venganzas  y  otros  muchos  danos  de  coBseqtian« 
cia  (13). 

8  De  estas  reglas  y  declaraciones  se  pasen  copias  á 
las  Salas  de  Alcaldes  de  Corte ,  del  Crimen  de  la  ¿han-* 
cilleria  de  Granada,  y  deouts  Tribunales  que  remitieren 
reos  á  la  Caxa  de  Málaga  con  destino  á  los  presidios  de 
África,  de  donde  pasan  á  curarse  de  sus  enfermedades 
y  dolencias ,  siendo  una  de  las  ocasiones  que  mas  apro«* 
vechan  para  proporcionar  su  fuga  (U). 

(a)  Véase  la  ordenanza  general  de  presidios  del  Reino  ^  pu- 
blicada en  14  de  abril  de  1834. 

(13)  Por  Real  decreto  de  16  de  NOTiembre  de  1786  st  previns,  ^e 
siempre  que  los  confinados  salgan  del  recinto  donde  esun  destina- 
dos, y  cometan  algún  delito,  sean  sentenciados  por  el  Juez  que  los 
aprehenda. 

(14)  Por  Real  resolacioo  de  28  de  Marzo  de  1793  y  orden  de  25  de 
Octubre  de  97,  circulada  A  todos  los  Tribunales»  se  mandó  aeparar 
de  la  Marina  el  conocimiento  de  los  asuntos  de  reos  rematados  pues- 
tos en  la  caxa  de  Cartagena,  sujetándolo  é  la  iospeccion  de  la  Inten- 
dencia de  Eiéicilo  de  Valencia  :  y  que  todos  los  Tribunales  en  los 
puntos  relativos  á  dichos  presidiarios  se  entiendan  directamente  con 
el  Intendente  de  Exército  de  aquel  reyno,  ó  con  su  Subdelegado  en 
Cartagena. 


LEY  XXII.--NO  se  desünsD  á  los  baxeles  ni  bataUeoM  de  mariaa ,  y 
si  i  los  arsenales » ios  reos  de  delitos  de  robos » 6  de  otras  causas 
semejantes. 

D.  Cdrlos  IV.  p&r  Real  órd.  de  90  de  Abril,  y  circ.  dd 

Com.  de  7  de  Mayo  de  1798. 

Con  motivo  de  haber  sentenciado  la  Audiencia  de  Se- 
villa un  reo  de  delito  de  roba  á  servir  quatro  años  en 
los  batallones  de  marina ,  y  no  siendo  apto  para  ellos» 
á  dos  en  los  baxeles  del  Rey,  y  hecho  presente  el  Co- 
mandante General  del  Departamento  de  Marina  de  Cá- 
diz lo  perjudicial  que  era  esta  clase  de  gentes  en  ambos 
servicios ;  he  resuelto ,  que  en  adelante  los  que  senten- 
eiaren  las  Audiencias  y  Jnsticiae  dcd  Reyoo  por  seme- 
jantes causas »  ú  otras  de  díscolos » sean  para  los  presi- 
dios de  arsenales ;  y  que  en  conseqúencia  de  esta  reso- 
cion»  hallándose  dicho  reo  sentenciado  á  dos  años  de 
baxeles ,  no  debe  sufrir  mas  que  uno  de  arsenal  según 
lo  mandado  por  la  Real  orden  de  7  de  Diciembre  de  1786 
(Ley  16) » que  previene  la  rebaxa  de  la  mitad  del  tiempo 
á  los  sentenciados  á  baxeles»  siempre  que  cumplan  sus 
condenas  en  los  arsenales  á  causa  de  la  mayor  fatiga  de 
un  servicio  á  otro  (15  y  16.). 

LEY  XXlll.  —  Rebaxa  del  tiempo  de  las  coadeass  á  los  confinados 

en  las  plazas  de  Indias. 

El  nritmo  por  reeoL  d  eon$.  del  Omá.  de  Guerra  de  14 
de  Julio ,  eomunicada  en  eire.  de  8  de  Agasío  de  1798. 

Mediante  que  por  Reales  resoluciones,  de  1771 
(Ley  7)  para  el  común  del  Reyno »  y  para  el  Exército 
por  las  de  22  de  Marzo  de  78 ,  y  31  de  Octubre  de  81, 
no  se  puede  sentenciar  á  presidio  ordinariamente  á  nin- 
gún reo  por  mas  de  diez  anos,  cesa  el  motivo  de  que 
subsista  en  su  primera  parte  la  Real  drden  de  24  de 
Agosto  de  1772,  comunicada  á  los  Gobernadores  de 
Puerto-Rico,  Habana  y  Cartagena  de  Indias  (Nota  6) ; 
y  atendiendo  á  que  de  los  miaasoi  con&nadoa  se  eligen 
cabos  y  sobrestantes ,  lo  que  denota  que  han  manifes- 
tado los  efectos  de  su  corrección,  y  que  desempeñando 
con  fidelidad  y  esmero  estas  confiaasas ,  dan  una  prae-» 
ba  poco  equivoca  de  que  en  ellos  han  obrado  todos 
aquellos  á  que  aspiran  las  leyes  con  la  imposición  de 
tales  penas ;  conformándome  con  el  parecer  de  mi  Con- 
sejo de  Guerra,  autorizo  á  los  Capitanes  Generales  para 
que ,  á  los  que  asi  se  distingan ,  puedan  rebauriea  del 
tiempo  de  su  condena  el  que  les  pareciere ,  según  el 

(i5)  Ba  Real  orden  den  de  Noviembre  de  179e  «pedida  por  el 
MlBisteifo  de  Harina,  j  commicada  al  Consejo  en  S5  de  Meiembre, 
se  sirvió  S.  M.  prevenir,  que  en  adelante  ao  ae  apliquen  á  la  narina 
los  reos,  sin  qae  primero  se  reeonoaca  su  aptttnd  :  que  los  inátiles 
aplicados,  y  los  que  resultasen  serlo  en  lo  smesivo  ae  entreguen  á  las 
JosUeias  del  departamento  ó  lugar  donde  se  bailen  v  y  que  estas  avi- 
sen al  Juez  6  Tribunal  que  los  hubiere  destinado,  para  qne  deur- 
mine  lo  que  baya  lugar  en  justicia,  4  fin  de  que  loe  delitos  no  que- 
den impunes. 

(16)  Por  otra  Real  órdea  de  90  de  Novieiabre  de  ISOO,  ioaeru  en 
circular  del  Consejo  de  27  de  Enero  de  SOI ,  resolvió  S.  M. ,  que  en 
lo  sucesivo  la  Ghaneille? ia  de  Graaada  ni  otro  Tribunal  condene  al 
exéreilo  ó  marina  reo  alguno,  sin  pve venir  la  pena  que  dabert  sa- 
Iris ,  alende  InAUl  para  el  servicio. 


LIBRO  Xll,  TrrOLO  XU,  LEY  I. 
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mérito  que  se  les  hiciere  constar  por  certificación  for- 
mal del  Ingeniero  Comandante ;  con  calidad  de  que  no 
pueda  exceder  de  la  tercera  parte  del  término  asignado, 
7  con  la  prevención  de  que  si  en  alguna  de  las  senten- 
cias »  en  que  imponiendo  diez  años ,  se  contuviere  la 
quaiidad  de  que  cumplidos  no  puedan  salir  sin  licencia 
del  Rey,  ó  del  Tribunal  que  los  haya  sentenciado,  no 
pueda  usar  de  dicha  facultad  sin  consultármelo  prime* 
ro,  ó  acordarlo  con  el  Tribunal ,  que  se  reservó  el  con- 
ceder la  licencia  (17, 18,  i9,  20  y  21). 


TITULO  XU.  . 

OE  LAS  PSNAS  PECUNIARIAS  PERTENECIENTES  Á  LA  REAL 
CÁMARA  Y  GASTOS  DE  JUSTICIA  (a). 

LEY  I.  —  ExecaciOD  de  las  penas  de  Cámara  ;  y  probibídon  de  bacer 

mercedes  de  ellas  (b). 

■ 

Ley  única  tiL  25.  del  Ordenamiento  de  Alcalá;  D.  Juan  II. 
en  Segovia  año  1433 ;  y  D.  Carlos  I.  en  la$  Cortes  de 
Vaüadolid  de  518  pet.  8. 

El  Rey  Don  Alonso  nuestro  tercero  abuelo  en  las  le* 
yes  de  Alcalá  fiío  la  ley  siguiente  :  c  Porqne  somos  in«- 
formados ,  que  algunos  andan  con  naestras  cartas  en 
las  villas  y  lugares  de  nuestro  Seftorio ,  demandando  y 
cobrando  algunos  derechos ,  y  penas  y  calumnias ,  di- 
ciendo que  pertenescen  á  la  nuestra  Cámara ,  y  que  de- 
mandan muchas  cosas  sin  razón ,  y  facían  otros  agravios 
muchos  á  nuestra  Uerra ,  llevando  muchos  cohechos, 
y  otras  cosas  que  no  debían  haber ;  por  ende  tenemos 

(17)  Eo  Real  orden  de  18  de  Marzo  de  1799  comuDicada  ai  Sr.  Go- 
bernador del  Consejo,  mandó  S.  M. ,  que  este  previniese  á  los  Tri- 
bunales del  Reyno,  que  destinen  á  los  reos  i  las  obras  de  caminos, 
yotrasparleSy  A  fln  de  do  cargar  el  prasidia  de  Geau,  coo  mside 
los  qae  se  puedan  coslodlar  y  manteaer  en  él. 

(18)  Por  otras  dos  de  11  de  Junio  de  1799  ;  20  de  Mano  de  1800, 
expedidas  por  la  vía  de  Guerra,  con  motivo  de  liaberse  aumentado 
en  CeuU  el  nftmero  de  presidarios ;  y  teniendo  S.  M.  presente  la  in- 
neasa  copia  de  los  confinados  i  los  tres  presidios  menores,  mandó, 
q««  por  el  Señor  Gobernador  del  Consejo  se  pre?inleae  k  las  Audien- 
cias j  demás  Tribunales  del  Reyao ,  que  sin  faltar  á  las  Reales  raso- 
lucíones ,  se  procurase  disminuir  el  número  de  sentenciados  y  rema- 
tados i  [/residió. 

(19)  En  otra  de  S5  de  Agosto  de  1799  expedida  por  ta  via  de  Ha- 
cienda, é  inserta  en  circular  der  Consejo  de  50  del  mismo,  se  sirrió 
8.  U.  mandar ,  que  por  ningún  Tribunal  ni  Juez  se  condene  reo  al- 
guio  al  presidio  y  trabajos  de  su^  Reales  minas  de  azogue  de  Al- 
madén. 

(10)  Por  otra  de  13  de  Mano  de  1800,  comunicada  al  Consejo  por 
el  Ministerio  de  Bsudo,  á  insuneia  del  Intendente  de  Murcia,  resol- 
vió S.  M.,  que  en  lalu  de  medios  eficaces  para  la  composidoa  de 
entradas  y  salidas  de  aquella  ciudad ,  se  declinen  los  reos  de  su  cir- 
cel  en  lo  sucesivo,  cuyos  delitos  no  sean  de  la  graredad  que  no  per- 
mita su  aplicación  ¿  dichas  obras ;  y  que  para  llevar  i  efecto  esta 
resolución ,  se  declarase  por  bando  preventivo  la  clase  de  delitos  le- 
ves, por  los  quales  se  bayan  de  destinar  los  reos  i  dichos  trabajos. 
(21)  Y  por  oira  de  1.*"  de  Marao  de  1802,  inserU  en  circular  del 
Consejo  de  9  del  mismo,  ea  atención  i  que  los  reosi  destinados  al 
servido  de  baxeles  en  tiempo  de  paz,  quedan  siu  aplicación  por  que- 
'  dar  estos  desarmados,  y  solo  sirven  de  gravamen  y  embarazo  á  los 
arsenales ;  resolvió  8.  M. ,  que  los  Tribunales  del  Reyno  cesen  dar 
tal  dcsiiuD  k  los  rtos  basta  aue? a  providencia 


por  bien  y  mandamos ,  que  ninguno  sea  osado  de  de- 
mandar penas  ni  calnmnias  ni  otros  derechos  que  á  la 
nuestra  Cámara  convengan ,  salvo  lo  que  fuere  juzgado 
y  sentenciado  en  la  nuestra  Corte  por  nuestros  Alcaldes 
ó  Jueces ,  en  que  vaya  declarado  el  derecho ,  ó  pena  ó 
calumnia  que  pertenezca  á  la  nuestra  Cámara  :  otrosí, 
lo  que  fuere  juzgado  por  los  nuestros  Alcaldes  é  Jueces 
de  las  nuestras  ciudades  y  villas  que  han  poder  de  juz- 
gar la  Justicia  :  pero  tenemos  por  bien ,  que  lo  que  es- 
tos Alcaldes  juagaren,  que  nos  lo  envíen  á  mostrar,  y 
qae  no  ae  £iga  eiecucion  dello  fasta  que  hayan  nuestro 
mandado  sobre  .ello. »  La  qual  ley  nos  conÍBrmamos  y 
aprobamos ;  y  mandamos ,  que  no  podamos  facer  mer- 
ced de  lu  tales  penas  á  qualquier  persona  de  qualquier 
dignidad ,  calidad  ó  preeminencia  que  sea ,  sin  ser  pri-- 
meramente  juzgadas  por  sentencia  de  Juez  competente, 
y  paaada  en  cosa  juzgada ;  y  lo  que  se  juzgare  fuera  de 
mi  Corte ,  no  se  haga  ezecucion  ain  ser  primeramente 
mostrado  á  Nos  conforme  á  la  dicha  ley :  y  si  ficiéromos 
merced  de  las  tales  penas ,  no  guardándose  lo  susodi- 
cho, por  nuestras  cartas  de  albalaes ,  ó  en  otra  qualquier 
manera  ó  razón  que  sea ,  que  no  valan ,  y  sean  obedes- 
cidas  y  no  cumplidas ,  aunque  tengan  qualesquier  cláu- 
sulas derogatorias  desta  ley,  y  de  otras  qualesquier  le- 
yea  ó  fueros ,  y  derechos  y  ordenanzas ,  y  otras  firme- 
zas, abrogaciones  y  derogacionea  de  quidquier  natura, 
vigor  y  calidad,  y  misterio  y  efecto  que  sea  ó  ser  pue- 
da. Y  es  nuestra  merced,  que  nuestro  Escribano,  que 
librare  qualquier  carta  ó  albalá  contra  el  tenor  y  forma 
de  nuestra  ordenanza,  y  el  Registrador  que  la  pasare 
del  Registro,  y  el  Chanciller  que  la  pasare  del  Sello,  que 
pierdan  los  oficios  por  el  mismo  hecho ,  y  el  que  la  gar 
nare  ó  usare  della»  por  el  mismo  fecho  pierda  y  haya 
perdido  qualquier  derecho  que  por  ello  le  sea  adqui- 
rido en  qualquiera  manera ,  y  lo  no  pueda  demandar, 
m  usar  della ,  y  sea  habido  por  no  parte ,  y  demás  que 
pague  otro  tanto  quanto  montare  la  pena  para  la  núes* 
tra  Cámara.  Y  mandamos  y  defendemos  á  los  del  nues- 
tro Consejo ,  y  á  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias,  y 
Alcaldes  y  Notarios,  y  otras  Justicias  de  la  nuestra  Casa 
y  Corte  y  Chancillerías ,  y  á  los  nuestros  Adelantados, 
y  Merinos  y  Alguaciles ,  y  otras  Justicias  qualesquier  de 
las  nuestras  cáadades ,  villas  y  lagares  de  los  nuestros 
reynos  y  señoríos,  y  á  qualquier  ó  qualesquier  nuestros 
Jueces ,  que  no  hayan  ni  resciban  por  parte  al  que  la 
tal  carta  6  albalá  de  merced  mostrare  librada  contra  el 
tenor  y  forma  desta  ley ;  que  no  le  consientan  recudir 
con  cosa  alguna  della  á  la  tal  persona,  so  pena  de  la 
nuestra  merced  y  de  privación  de  los  oficios :  pero  que 
por  esto  no  puedan  ser  defendidos  á  qualesquier  per- 
sonas, que  lo  puedan  facer  acusar  y  denunciar,  y  pro- 
seguir qualesquier  excesos  y  delitos ,  y  penas  y  mdefi- 
cios  ante  quien  y  como  deban,  en  aquellos  casos  que  los 
Derechos  y  leyes  de  nuestros  Reynos  les  dan  lugar  para 
lo  poder  facer.  (Ley  1.  til.  26.  lib.  8.  R.J 

(a)  La  recaudación  de  las  multas  y  de  las  penas  de  Cámara  se 
hace  hoy  por  medio  de  los  expendedores  del  papel  llamado  de 
multas,  creado  en  lé  de  abril  de  iUB,  según  dejamos  dicho  en 
la  nota  dal  epígrafe  del  tit.  14 » lib.  4  de  la  Novisima,  que  repro- 
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duciinos.  En  caauto  á  la  forma  de  imponerse  las  multas  por  de- 
litos y  faltas,  véanse  los  artículos  75  y  81  del  Código  Penal, 
(b)  L.  50,  tit.  19,  lib.  8  de  las  00.  RR. 


LEY  11.— ObligacioQ  al  pago  de  penas  para  la  Cámara  de  los  que 
incurran  en  ellas  en  qualquier  modo. 

D.  Alonso  en  Alcalá  año  de  1348  peí.  33»; 
y  D.  Enrique  IIL  tit.  de  poenis  cap.  15. 

Mandamos ,  que  todos  aquellos  que  se  obligaren  por 
compromiso ,  ó  en  otra  qualquier  manera  á  facer  y  cum- 
plir algunas  cosas  so  ciertas  penas  para  la  nuestra  Cá- 
mara ,  que  las  tales  personas  sean  tenudas  de  las  pagar, 
habiendo  incurrido  en  ellas.  Y  lo  mismo  mandamos  en 
las  penas  que  se  ponen  para  nuestra  Cámara  por  los 
que  se  obligan  á  presentar  á  alguno  á  la  cárcel  á  cierto 
plazo,  y  no  lo  cumplen,  que  se  puedan  pedir  fasta  un 
año  después  que  incurrieron  en  ellas,  y  no  después. 
(Ley  3.  tit.  26.  lib.  8.  R.) 

LEY  IH.  —  Precisa  aplicación  de  las  penas  á  la  Cámara,  ó  á  esta 
y  á  las  obras  pías  y  públicas  por  mitad  (a). 

D.  Femando  y  D/  Isabel  en  Toledo  año  de  1480  ley  63. 

Por  quanto  por  los  Procuradores  de  las  ciudades  y 
villas  de  nuestros  reynos  y  señoríos  nos  fué  hecha  re- 
lación ,  que  los  Alcaldes  de  la  nuestra  Gasa  y  Corte  y 
Chancillerías,  y  otros  Corregidores  y  Alcaldes ,  y  otras 
Justicias  de  las  ciudades  y  villas ,  y  lugares  y  provincias 
de  nuestros  reynos  ponen  penas ,  quando  dan  y  facen 
algunos  mandamientos ,  las  quales  dichas  penas  ponen 
para  si ,  ó  á  lo  menos  con  intención  de  las  llevar  para 
si,  y  muchos,  con  codicia  de  las  llevar,  executan  antes 
que  sean  condenadas  y  previenen  la  justicia ;  manda- 
mos y  ordenamos ,  que  de  aquí  adelante  ninguno  de  los 
dichos  Alcaldes  y  Jueces  no  puedan  poner  ni  pongan 
penas  para  sí ,  y  puesto  que  las  pongan ,  no  las  lleven ; 
mas  que  las  penas  que  pusieren  los  del  nuestro  Con- 
sejo y  Oidores  de  las  nuestras  Audiencias ,  y  los  Alcal- 
des y  Notarios ,  y  otros  Oficiales  de  la  nuestra  Casa  y 
Corte  y  Chancillería ,  sean  para  la  nuestra  Cámara,  y 
para  los  estrados  de  su  auditorio ,  ó  para  repartir  en 
otras  cosas  pías  y  públicas  que  ellos  sientan  que  se  de- 
ben repartir  :  y  las  penas  que  pusieren  los  dichos  Cor- 
regidores, Alcaldes  y  Jueces  que  son  fuera  de  nuestra 
Corte ,  sean  ansimismo  aplicadas  á  la  nuestra  Cámara, 
en  el  caso  que  fueren  asi  puestas  ;  y  si  no  fuere  decla- 
rado para  quien  sean ,  y  en  el  caso  que  fuere  declarado, 
siempre  la  mitad  de  las  penas  sean  y  se  entiendan  ser 
aplicadas  á  la  nuestra  Cámara ,  y  la  otra  mitad  para  los 
lugares  y  personas  para  quien  las  pusiere  el  Juez ;  pero 
que  no  sean  ni  puedan  ser  directe  ni  indirecto  aplica- 
das al  Juez  que  las  puso  :  y  que  siempre  las  dichas  pe- 
nas sean  juzgadas  antes  que  executadas,  y  sean  juzga- 
das por  Juez  competente,  y  la  tal  sentencia  sea  pasada 
en  cosa  juzgada  :  y  decimos  ser  Juez  competente  para 
lo  tal  los  Alcaldes  de  la  nuestra  Corte  ;  onde  si  acaes- 
ciere  que  la  tal  pena  fuere  juzgada  por  los  Alcaldes  de 
las  ciudades ,  villas  y  lugares ,  mandamos ,  que  no  se 


faga  execucion  fasta  tanto  que  el  tal  juicio  nos  sea  mos- 
trado, que  entonces  Nos  mandaremos  facer  la  tal  exe- 
cucion, según  que  el  Rey  D.  Juan  nuestro  padre  lo 
mandó  por  la  ley  primera.  (Ley  2.  tU.  26.  lib.  8.  A.) 

(a)  L.  49 ,  tit.  49 ,  lib.  8  de  las  00.  RR.  —  Repetimos  la  nota 
del  principio  de  este  título. 

LEY  iV.— Aplicación  y  cobranza  para  la  Cámara  de  las  condenaciones 
qne  se  hicieren  de  setenas  por  Us  Justicias  del  Reyno  de  Granada. 

Los  mismos  en  Granada  álQde  Agosto  de  1499. 

Mandamos  á  los  nuestros  Corregidores  y  Jueces  de 
residencia.  Alcaldes,  Alguaciles,  Merinos  y  otras  qoa- 
lesquier  Justicias ,  asi  de  la  Grande  y  honrada  ciudad 
de  Granada  como  de  todas  las  otras  ciudades ,  villas  y 
lugares  del  dicho  nuestro  reyno  de  Granada,  que  agora 
son  ó  serán  de  aquí  adelante ,  y  á  cada  uno  y  qualquier 
de  vos,  que  de  aquí  adelante  en  la  dicha  ciudad,  y  en 
las  otras  ciudades,  villas  y  lugares  del  dicho  nuestro 
reyno  de  Granada ,  cada  y  quando  hobiéredes  de  hacer 
condenación  de  setenas  contra  qualesquier  personas 
por  qualesquier  hurtos,  en  que  según  las  leyes  de 
nuestros  Reynos  deban  ser  condenados  en  setenas,  las 
juzguedes  y  apliquedes  para  la  nuestra  Cámara  y  Fisco, 
y  fagades  acudir  con  ellas  á  nuestro  Receptor  de  las 
penas  de  la  Cámara  que  agora  es  ó  fuere  adelante ,  ó  á 
quien  su  poder  bebiere  para  ello ,  y  no  á  otra  persona 
alguna  :  y  que  todo  lo  que  montaren  de  aqui  adelante 
las  dichas  condenaciones  y  setenas ,  se  ponga  en  poder 
del  Escribano  de  Concejo  de  la  dicha  ciudad ,  y  de  to- 
das las  otras  ciudades ,  villas  y  lugares  de  ese  dicho 
nuestro  reyno ,  para  que  los  tales  Escribanos  acudan  al 
dicho  nuestro  Receptor ,  ó  á  quien  su  poder  hobiere, 
con  todo  lo  que  montaren  y  rentaren  1  as  dichas  penas 
y  setenas;  y  que  cada  uno  de  vos  las  dichas  nuestras 
Justicias  tenga  libro ,  cuenta  y  razón  de  todas  las  con- 
denaciones que  hiciéredes  para  la  nuestra  Cámara  de 
las  dichas  setenas ,  haciendo  cargo  dellas  á  los  dichos 
Escribanos  de  Concejo  de  las  dichas  ciudades,  villas  y 
lugares ,  para  que  ellos  las  cobren ,  y  acudan  con  ellas 
al  dicho  nuestro  Receptor ,  ó  al  que  su  poder  hobiere 
para  ello  :  y  vosotros  ni  alguno  de  vosotros  las  dichas 
nuestras  Justicias  no  cobredes,  ni  recibades  nitomedes 
marevedís  algunos ,  ni  otras  cosas  de  las  dichas  setenas 
para  vosotros ;  salvo  que  acudáis  y  fagades  acudir  con 
ellas  á  los  dichos  Escribanos  de  Concejo,  80gundich<) 
es ,  para  que  acudan  con  ellas ,  según  dicho  es ,  al  di- 
cho Receptor,  ó  á  quien  su  poder  hobiere;  á  los  qua- 
les dichos  Escribanos  de  Concejo  mandamos,  que  ten- 
gan cargo  de  las  rescibb;  y  que  en  ello  pongan  toda  la 
diligencia  que  convenga ,  para  que  en  ellas  no  baya 
falta  alguna,  ni  quede  por  su  cargo  y  culpa  de  las  co* 
brar.  Y  otrosí  mandamos  á  los  nuestros  Escribanos  pú- 
blicos del  Numero  de  esas  dichas  ciudades ,  vílhtf  y 
lugares  del  dicho  nuestro  reyno  de  Granada ,  que  n*" 
ciéndose  qualesquier  condenaciones  ante  ellos  de 
dichas  setenas ,  lo  fagan  saber  á  los  nuestros  Escribano 
de  Concejo ,  después  que  fuere  dada  la  diclia  sentencia, 
tasta  tercero  dia  primero^  siguiente ;  porque  seyefl 
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las  tales  sentencias  pasadas  en  cosa  jusgada ,  las  co- 
bren» y  recauden  y  resciban ;  so  pena,  que  si  ansí  no  lo 
hicieren ,  que  paguen  de  sus  bienes  lo  que  montaren 
las  dichas  setenas  según  dicho  es.  (Ley  12.  tít.  S6. 
lib.  8.  R.) 

LKY  V.— ProhiMdon  de  llevar  penas  sin  preceder  sentencia,  y  de 
hacer  igualas  sobre  ellas;  y  aplicación  de  las  setenas  para  la 
Cámara. 

Los  mwnos  en  SeviUa  porpragm.  de  9  de  Junio  de  1800 

cap.H.iiy  13. 

Los  Asistentes ,  Gobernadores ,  Corregidores  y  Jue- 
ces de  residencia  no  lleven  penas  algunas  de  las  que 
disponen  las  leyes ,  ni  de  las  que  se  pusieren  para  la 
nuestra  Cámara ,  ni  para  otra  obra  pia »  sin  que  primero 
las  partes  sean  oidas,  y  sentenciadas  contra  los  que  en 
ellas  incurrieren  por  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada; 
y  que  en  esto  no  harán  avenencia  ninguna  por  si ,  ni 
por  otra  persona  por  ellos ,  antes  de  dar  la  sentencia» 
so  pena  que  lo  paguen  con  las  setenas  :  y  que  las  sete* 
Das,  que  perlas  dichas  Justicias  se  condenaren»  sean 
para  nuestra  Cámara »  y  no  lleven  ellos  ni  sus  oficiales» 
ni  Alguaciles  ni  Merinos  parte  dellas  pública  ni  secre- 
tamente »  y  lo  que  hubieren  llevado  lo  vuelvan  con  el 
quatro  tanto  para  nuestra  Cámara ;  y  que  juren  las  Jus- 
ticias »  al  tiempo  que  fueren  rescebidos »  que  lo  guar* 
darán  asi :  pero  que  los  dichos  Jueces  y  Alguaciles 
puedan  llevar  para  si  las  penas  ó  parte  dellas  que  las 
leyes  de  nuestros  Reynos  les  dan»  en  los  casos  que  fa« 
blan.  (Ley  11 .  üt.  6.  lib.  3.  R.) 

LEV  VI.— Gobransa,  cuenta  y  razón  de  las  penu  de  Cámara» 
y  de  las  aplicadas  para  obras  públicas  ó  pías. 

Lo%  misiMi  en  Alcalá  de  Henares  año  de  1490. 

Las  penas  que  pertenecen  á  nuestra  Cámara»  que 
fueren  adjudicadas  por  algún  Gobernador »  Asistente  ó 
Corregidor»  y  sus  oficiales  para  la  Cámara  ó  para  la 
Guerra»  y  las  otras  penas  arbitrarias»  que  de  oficio, 
(aunque  sean  aplicadas  á  obras  públicas  ó  pias)  él  ni 
sus  oficiales  no  las  puedan  gastar  ni  tomar  en  manera 
alguna »  aunque  digan  que  los  Corregidores »  que  fue- 
ron antes »  estuvieron  en  costumbre  de  las  llevar ;  y 
todas »  asi  las  unas  como  las  otras »  se  condenen  ante 
un  Escribano  público  del  Número »  que  para  ello  haga 
escoger  y  poner»  el  qual  sea  el  que  viere  que  es  mas 
fiable ;  y  que  este  Escribano  tenga  cargo  de  escribir  to- 
das las  dichas  penas  en  que  él  y  sus  oficiales  condena- 
ren á  algunos ;  y  que  luego » otro  dia  después  que  fueren 
condenados »  dé  copia  dellas  al  Escribano  de  Concejo» 
el  qual  tenga  cargo  de  las  recebir  todas »  para  que  pro- 
curen la  execucion  dellas  :  y  que  si  el  proceso  pasare 
ante  otro  Escribano ,  que  todavia  para  dar  la  sentencia 
llamen  al  Escribano  que  fuere  deputado »  por  ante  quien 
pasan  las  condenaciones,  y  las  reciban  :  y  si  el  dicho 
Escribano  fuere  negligente  en  dar  la  dicha  copia  al  Es- 
cribano de  Concejo  á  otro  dia ,  que  pague  lo  que  mon- 
tare en  las  dichas  panas  con  el  quatro  tanto ;  y  el  dicho 


Escribano  de  Concejo  tenga  y  cobre  las  dichas  penas 
pertenecientes  á  la  Cámara  ó  Guerra ,  para  acudir  con 
ellas  á  quien  nuestro  poder  hobiere  firmado  de  nues- 
tros nombres»  y  no  otra  persona  alguna;  y  si  no  pu- 
siere la  diligencia  que  debe  en  las  cobrar »  que  las 
pague  de  su  bolsa ;  y  que  el  dicho  Escribano  no  acuda 
ni  consienta  acudir  con  ellas  á  otra  persona  alguna. 
Y  si  el  dicho  Corregidor  cobrare  las  dichas  penas  ó 
parte  dellas  por  via  directa  ó  indirecta ,  que  las  pa- 
gue con  las  setenas»  y  se  cobre  del  tercio  postrero 
de  su  salario  ó  de  sus  bienes  :  y  las  otras  penas »  que 
se  aplicaren  á  alguna  obra  púbUca  ó  pia,  el  Escri- 
bano de  Concejo  por  su  mandado  gaste  aquella  parte 
que  de  las  penas  arbitrarias  por  la  ley  de  Toledo  es  apli- 
cada á  la  tal  obra»  y  con  la  otra  parte  acuda  á  la  nues- 
tra Cámara »  según  la  dicha  ley  lo  dispone ;  y  que  se 
gaste  en  aquello  para  que  fuere  aplicada »  y  no  en  otra 
manera  :  y  en  fin  del  año »  que  tome  la  cuenta  de  las 
dichas  penas  á  los  dichos  dos  Escribanos »  y  firmada  de 
su  nombre,  y  de  los  nombres  de  ellos»  la  envié  una  á 
los  Contadores  mayores »  y  otra  á  nuestro  Tesorero, 
para  que  pueda  enviar  por  lo  que  hubiere  de  cobrar ;  y 
ansimismo  dé  la  dicha  cuenta  el  que  fuere  á  tomar  la 
residencia  por  ante  los  dichos  dos  Ecribanos.  Y  man- 
damos á  los  nuestros  Tesoreros  dexen  al  Corregidor,  y 
á  las  personas  contenidas  en  este  capitulo »  el  cargo  de 
cobrar  las  dichas  penas »  y  dar  cuenta  de  ellas»  sin  que 
sobre  ello  fagan  contra  lo  de  suso  contenido  otras  no- 
vedades. {Ley  38.  tü.  6.  lib.  3.  R.) 

LEY  Vil.— Cuentas  de  las  penas  de  Cámara  que  deben  tomar  los 

Jueces  de  residencia. 

Los  mismos  en  dicha  pragm.  cap.  19. 

El  Juez  de  residencia  tome  las  cuentas  de  las  penas 
al  Escribano  del  Concejo »  presente  el  Corregidor ,  y 
delante  del  Escribano  que  fuere  deputado  para  escribir 
las  dichas  pen$ts ;  y  se  informe  si  ha  cobrado  el  dicho 
Escribano  del  Concejo  todas  las  penas  en  que  el  Cor- 
regidor y  sus  oficiales  han  condenado ;  y  si  el  dicho 
Escribano»  que  para  ello  fuere  deputado»  ha  asentado 
en  su  libro  todas  las  condenaciones»  y  las  ha  notificado 
al  dicho  Escribano  ¡de  Concejo  en  el  término  que  de- 
bia;  y  si  el  dicho  Corregidor  ha  condenado  algunas 
penas  ante  otro  Escribano ,  y  no  ante  aquel ,  como  le 
estaba  mandado;  y  si  á  culpa  ó  cargo  de  alguno  dellos 
se  ha  perdido  y  dexado  de  executar  algo  de  las  dichas 
penas  :  y  tenga  cargo  de  las  cobrar,  asi  aquellas  como 
las  que  él  condenare  en  el  tiempo  que  alli  estuviere ,  y 
las  envié  con  quien  enviare  la  residencia ;  y  envié  la 
cuenta  y  razón  de  todo  ello  á  los  del  nuestro  Consejo, 
para  que  se  haga  cargo  dellos  al  nuestro  Limosnero ;  y 
la  dicha  cuenta  venga  firmada  de  los  dichos  dos  Escri- 
banos ,  y  del  Corregidor  si  alli  estuviere ;  y  sepa  si  en 
el  condenar,  y  escribir  y  rescibir  de  las  dichas  penas 
se  ha  guardado  en  todo  lo  que  se  manda  guardar  por 
el  memorial  de  los  dichos  Corregidores.  (Ley  id/tit  7. 
lib.  3.  R.) 
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LBT  VIII.^ObligteloQ  da  lot  EterüMBot  de  ia  Corte  7  Audlenetos  lo* 
bre  DoUOcar  i  loi  Fiscaleí  y  MolUdor  U«  condeoaciones  periene- 
eieutesálaCSiinara. 

Loi  mismos  en  las  ordman%as  dé  Medina  de  1489  eap.  59; 
D^  Isabel  en  Segoviavirita  de 803  eap.  98;  y  D,  Car» 
los  en  Toledo  mtíia  de  825  eaip.  20  y  27. 

Mandamos  á  todos  los  Escribanos»  asi  de  la  nuestra 
Audiencia  como  de  todos  los  otros  Juzgados  de  la  nues- 
tra Corte  7  Ghancilleria,  que  notifiquen  por  escrito, 
firmado  de  su  nombre ,  una  vez  en  la  semana  al  nuestro 
Procurador  Fiscal  las  penas  pertenescientes  á  la  nuestra 
Cámara ,  y  al  que  tiene  oficio  de  multar  las  otras  penas 
puestas  por  los  dichos  Jueces»  en  que  qualqujer  per- 
sona ó  Concejo  ó  Universidad  hobiere  caido  ó  incur- 
rido por  qualquier  fecho  ó  auto ;  y  asienten  en  su  re- 
gistro el  dia  y  los  testigos  por  ante  quien  ficieren  esta 
notificación »  porque  el  Procurador  Fiscal  ni  el  dicho 
Multador  no  puedan  tener  excusa  que  lo  no  supieron, 
y  porque  cada  vez  que  los  Presidentes  y  Oidores  quisie- 
ren ser  informados,  y  saber  que  penas  hay  para  las  juz- 
gar,  lo  puedan  saber  ligeramente ;  y  el  Escribano  que 
asi  no  lo  hiciere  y  cumpliere,  por  cada  vez  que  lo 
asi  no  hiciere ,  que  pague  dos  mil  maravedís.  Y  man- 
damos, que  los  dichos  Escribanos  ansimesmo  notifiquen 
á  los  dichos  Fiscales  luego  los  procesos  que  ante  ellos 
vinieren ,  que  tocaren  á  nuestro  Patrimonio  Real  y  al 
nuestro  Fisco,  en  que  no  hobiere  parte  para  que  los 
siga.  (Ley  13.  Ht.  15.  Hb.  2.  R.) 

LEY  IX.— Prohibición  ¿  los  Alcaldes  de  Corte  y  Ghancillerias  y  demás 
Jueces  del  Reyno  de  llevar  para  si  parte  de  las  setenas  qae  senten- 
ciaren, y  de  las  penas  pertenecientes  á  la  Cámara. 

D.  Femando  y  D.*  Isabel  en  las  leyes  de  Madrid  de  1502 
eap.  40  y  41 ;  y  D.  Cárlosy  D.*  Juana  en  Madrid  año 
528  peí.  43.  ^ 

Mandamos ,  que  los  Alcaldes  de  la  nuestra  Casa  y 
Corte  y  Chancilleria ,  y  los  Corregidores  y  Jueces  de 
residencia,  y  Alcaldes  y  Alguaciles  y  Merinos,  y  otras 
qualesquier  Justicias  que  sean  de  las  ciudades ,  y  villas 
y  lugares  de  nuestros  reynos  y  señoríos  no  puedan  lle- 
var ni  lleven  parte  alguna  de  las  setenas  que  sentencia- 
ren pública  ni  secretamente,  directini  indirecta;  y  que 
juren ,  al  tiempo  que  fueren  rescebidos  al  oficio ,  de  lo 
guardar  asi :  y  las  personas  que  les  fueren  á  tomar  la 
residencia ,  se  informen  si  han  llevado  para  si  parte  al- 
guna de  las  dichas  setenas;  y  lo  que  hallaren  haber 
llevado  se  lo  hagan  restituir  con  el  quatro  tanto  para 
nuestra  Cámara  y  Fisco  (1).  Y  mandamos  á  los  dichos 
nuestros  Alcaldes  de  Corte ,  no  lleven  parte  alguna  de 
las  penas  en  que  condenaren ,  que  pertenezcan  á  nues- 
tra Cámara  y  Fisco.  (Ley  iO.  tü.  6.  lib.  Í.R.) 

(1)  Por  auto  del  Consejo  de  iO  de  Febrero  de  4088  se  previno  á  las 
Justicias  de  todos  los  pueblos  cabezas  de  partido,  que  en  las  senten- 
cias de  las  cansas  que  determinaren  no  bagan  aplicaciones  de  moñ- 
udos ,  y  si  solo  á  penas  de  Cámara  y  gastos  de  jnstieia ;  y  tomasen 
caentas  k  ios  Receptores  ó  personas  en  cuyo  poder  hubiese  entrado 
el  importe  de  la  qnarta  parte  de  las  condenaciones  que  se  aplicaba 
para  la  paga  de  moñudos ,  y  lo  hicieran  entregar  por  mitad  á  los  Re- 
ceptores de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia ,  remitiendo  Usü- 
pionio  de  lo  qae  se  hubiere  entregado.  (Aut.  9.  iií,  9.  lib.  3.  R.) 


LBY  X.— ObUgadoii  de  los  Alealdes  da  Corta  á  maBifistUr  y  eatregir 
el  importe  de  las  condenaciones  que  hicieran  psrt  penas  de  Cáma- 
ra » qoando  salgan  fuera  de  ella. 

D.  Carlos  y  D.'  Juana  en  Zaragoza  por  pragm.  de  1818 

cap.  10. 

Todas  las  condenaciones  en  que  condenaren  los  Al«> 
caldas  de  Corte  y  qaalquier  de  ellos  para  la  nuestra 
Cámara,  así  á  qualesquier  Concejos  y  personas  partica- 
lares  en  qualquier  manera ,  quando  fueren  de  camino 
con  Nos  ó  con  qualquier  de  Nos  ó  con  los  del  nuestro 
Consejo ,  ó  con  otra  persona  por  nuestro  mandado,  qne 
sean  obligados  á  lo  manifestar ,  luego  en  viniendo  á 
nuestra  Corte  ante  uno  de  los  Escríbanos  del  Crimea; 
y  que  acada  con  las  tales  penas  á  la  persona ,  y  por  la 
forma  y  manera  que  son  obligados  á  lo  hacer,  quando 
los  dichos  Alcaldes  están  juntos  en  nuestra  Corte;  so 
pena  que  lo  que  de  otra  manera  se  llevare  ó  lo  deto- 
vieren,  y  no  lo  manifestaren  ni  acudieren  con  ello, 
como  dicho  es ,  lo  paguen  con  el  quatro  tanto  para  la 
dicha  naestra  Cámara.  (Ley  8.  tit.  6.  (ífr.  9.  jR.^ 

LEY  XI.— Libro  que  ha  de  liaber  en  tas  Audiencias  de  los  Adelanta- 
mientos para  sentarlas  penas  de  Cámara. 

D.  Carlos  y  D.'  Juana  en  Alcalá  iZde  Marzo  de  1543  en 
la  instrucción  para  los  Alcaldes  mayores  de  los  Ai^ 
lantamientos. 

Mandamos ,  que  en  cada  una  de  las  Audiencias  de  loi 
Adelantamientos  haya  un  libro,  en  que  me  asienten  todaí 
las  condenaciones  que  se  hicieren,  y  aplicaran  parala 
Cámara,  porque  no  se  dexen  de  cobrar  ninguna  dellas : 
y  mandamos  i  los  Receptores^  que  paguen  las  libranzas 
que  en  ellos  fueren  hechas  por  su  antigQedad,  y  que  no 
paguen  á  ninguno  sin  licencia  y  mandado  del  Alcalde 
mayor ;  y  lo  que  de  otra  manera  pagaren ,  no  se  lo  ras- 
aban en  cuenta,  y  lo  paguen  de  sus  bienes.  {Ley  66. 
üt.  *.  Ub.  Z.  R.) 

LCY  XIL  —  Pfohlbiclen  de  llevar  los  Alcaldes  <le  Gevte  parte  de  ln 
condenaeionea  qae  Ueieren  en  las  que  por  leyes  no  se  IM  apüei 
cosa  alguna. 

D,  Carlos  ^  y  en  su  nombre  la  Princesa  Gobernadora  en 

Válladolid  año  1556. 

Porque  somos  infonnados ,  que  los  nuestros  Alcaldes 
de  Corte  por  costumbre  por  Nos  tolerada  han  llevado  la 
quarta  parte  de  las  condenaciones  que  haciao ,  en  qae 
por  las  leyes  de  nuestros  Reynos  no  se  les  aplica  parte 
alguna,  y  ansimismo  de  aquellas  en  que  la  condeDScioa 
se  aplica  por  las  dichas  leyes  á  la  Cámara ;  y  porque  lo 
susodicho  es  contra  las  leyes  de  nuestros  Reynos,  man- 
damos á  los  nuestros  Alcaldes ,  que  agora  ni  de  aquí 
adelante  no  lleven  cosa  alguna  de  las  dichas  condeBS- 
ciones,  en  que  por  las  dichas  leyes  no  se  les  aplica  parte 
alguna,  so  las  penas  en  que  caen  los  que  llevan  las  pe- 
nas pertenescientes  á  nuestra  Cámara ,  sin  tener  para 
ello  facultad  alguna;  en  recompensa  délo  qual manda- 
mos á  los  nuestros  Contadores,  que  ademan  de  los 
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ciento  séUntft  y  cinco  mil  maravedis ,  que  de  Nos  han 
cada  uno  de  loa  dichos  Alcaldes  en  cada  un  aflo  de  sa- 
lario ,  se  les  acresdenten  otros  veinte  y  cinco  mil  ma- 
ravedís, por  manera  que  sean  doscientos  mil  marave- 
dís. (Xey  i  Mil.  6.  Uft.  2.  A.; 


LEY  XIIL— Prohibición  de  llevtr  los  Alcaldes  de  Corte  7  Audiencias, 
y  otros  Jueces  superiores  en  los  negocios  que  sentenciaren ,  parte 
de  las  penas  qaib  aplfean  las  leyes  á  les  lueeea  que  los  deter- 
floJoan. 

D.  Felipe  //.  di  de  Sept.  de  4 SOS. 

Mandamos ,  que  ansí  en  los  pleytos  que  de  aquí  ade* 
lante  se  movieren »  como  en  los  que  al  presente  están 
pendientes,  que  no  estuvieren  sentenciados  en  revista, 
los  Alcaldes  de  nuestra  Casa  y  Corte ,  y  los  Alcaldes  de 
las  nuestras  Audiencias  y  Cbancillerias ,  y  los  otros  Jue<* 
cea  superiores ,  de  los  quales  y  en  los  casos  que  no 
hay  grado  para  apelar  ó  suplicar  para  otros  Tribunales^ 
en  los  negocios  y  delitos  que  sentenciaren ,  aunque 
hayan  venido  ante  ellos  en  primera  instancia,  no  pue- 
dan llevar  ni  lleven  la  parte  de  las  penas  que  por  leyes 
y  pragaiáticas  de  estos  Reynos  se  aplica  ¿  los  Jueces 
que  loa  determinaren ;  y  que  la  parta,  que  conforme  á 
las  dichas  leyes  y  pragmáticas  habian  de  haber  los  di- 
chos Jaeces ,  de  aqui  adelante  sea  y  se  aplique  para  la 
nuestra  Cámara  y  Fisco ,  de  manera  que  el  Juez  ó  Jue- 
ces ,  de  quien  y  en  los  casos  que  no  hubiere  grado  de 
apelación  ó  suplicación  para  otro  Superior ,  no  pueda 
llevar  ni  lleve  parte  de  las  dichas  penas ;  quedando  las 
dichas  leyes  en  su  fuersa  y  vigor  en  quanto  á  los  Jueces 
inferiores.  (Ley  15.  tit.  6«  lib.i.  B.) 

LEY  XIV.  —  llSdo  de  proceder  los  Corregidores  j  iastieiu  en  la  eo^ 
branza ,  cuenta  y  rasoo  de  las  penas  pertenecientes  i  la  Cámara  j 
gastos  de  justicia. 

D.  Felipe  V.  por  Real  provirion  de  TI  de  Julio  de  1716. 

Por  quanto  no  hay  razón  en  la  Contaduría  de  nues- 
tras penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  de  las  conde- 
naciones que  han  tocado  á  dichos  efectos ,  de  las  que 
se  han  hecho  por  los  Corregidores  y  Justicias  en  las 
causas  y  negocios  que  ante  si  han  pasado ,  y  las  que 
han  resultado  de  penas  de  campo  concejales ,  y  de  or- 
denanzas, aplicadas  á  los  mismos  efectos;  y  para  que 
en  ellas  se  ponga  el  cobro  conveniente  con  el  menos 
gravamen  »  que  fuese  posible ,  de  los  pueblos  y  sus  ve- 
cinos ,  porque  nuestro  ánimo  y  voluntad  es ,  escusar  á 
nuestros  subditos  y  vasallos  las  molestias  y  velaciones, 
costas  y  gastos  que  solían  ocasionarles  los  executores 
que  se  despachaban  á  su  cobranza ;  y  para  que  esta  se 
consiga  sin  ellas  pronta  y  efectivamente,  mandamos  á 
todos  los  Corregidores,  que  al  mismo  tiempo  que  des- 
pacharen los  executores  verederos  á  las  villas  y  lugares 
de  las  jurisdicciones  y  partidos  de  sus  Corregimientos, 
y  á  las  eximidas  de  ellos ,  á  la  cobranza  de  los  débitos 
Reales,  les  den  el  despacho,  para  que  hagan  notificar 
á  las  Justicias  de  las  dichas  villas  y  lugares,  que  dentro 
de  veinte  djas  envien  á  su  poder ,  y  de  los  Escribanos 
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ante  quienes  despacharen ,  testimonio  auténtico  de  las 
causas  que  en  cada  una  de  dichas  villas  y  lugares  se 
hubieren  fuhninado ,  y  hubiere  habido  condenaciones 
de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia,  y  las  ordenan- 
zas aplicadas  á  dichos  efectos ;  y  asimismo  testimonio 
de  las  causas  que  estuvieren  pendientes,  y  por  senten- 
ciar, juntamente  con  testimonio  de  las  últimas  cuentas 
que  se  hubieren  tomado  de  los  dichos  efectos ,  d  de  no 
haberse  tomado ,  y  por  que  razón  :  y  las  condenacio- 
nes causadas  las  han  de  entregar  dichas  Justicias  en 
poder  del  Depositario  de  so  partido  dentro  de  los  di- 
chos veinte  diaa ;  y  en  el  mismo  término  han  de  sen- 
tenciar las  cansas  pendientes ,  de  que  puedan  resultar 
algunas  condenaciones :  y  dentro  de  otroa  ocho  dias 
siguientes  entregnen  en  la  misma  forma  todas  las  que 
ttaeren  execnlivas ,  y  las  de  laa  causas  qne  estuvieren 
sentenciadas  en  rebeldía ,  ó  apeladas ,  sin  haberse  se- 
guido la  apelación  dentro  del  término  en  que  se  debió 
hacer ;  sobre  cuya  cobranza  procedan  las  dichas  Justi- 
ciaa  contra  qualesquier  personas  en  cuyo  poder  para- 
ren ,  ó  contra  los  reos  á  quienes  hubieren  sido  impues- 
tas, que  las  hayan  satisfecho  breve  y  sumariamente, 
como  por  maravedises  y  haber  nuestro,  haciendo  todos 
los  autos ,  apremios  y  demás  diligencias  que  conven- 
gan; y  no  lo  eampliendo  aá  las  dichas  Justicias  en  loa 
términos  referidos,  despacharán  persona  á  su  costa 
que  lo  execute,  y  cobre  dichas  condenaciones.  Y  si 
para  los  dichos  testimonios  y  cuentas  reconocieren, 
que  en  las  dichu  villas  y  lugares  ha  liabido  fraude  ó 
colusión  en  la  forma  de  tomar  dichas  cuentas ,  y  dar  los 
testimonios  referidos ,  lo  representarán  al  nuestro  Con- 
sejo, por  mano  del  Ministro  qué  tiene  á  su  cuidado  la 
Superintendencia  y  cobranza  de  dichas  penas  de  Cá- 
mara y  gastos  de  justicia,  para  que  les  dé  la  orden  de 
lo  que  han  de  executar  en  razón  de  ello ;  y  en  las  cuen- 
tas que  se  les  remitieren  por  las  dichas  Justicias  no  re- 
cibirán ni  pasarán  en  data  las  cantidades  de  maravedís, 
que  sin  drden  nuestra  se  hubieren  gastado  y  librado  de 
los  maravedís  tocantes  á  penas  de  Cámara  :  y  por  lo 
que  mira  á  gastos  de  justicia  tampoco  pasarán  las  par- 
tidas que  se  dieren  en  data,  por  haberse  gastado  en 
cera  de  rondas ,  ni  en  aderezo  de  cárceles ,  ni  otros  ala- 
gónos, excepto  los  que  se  hubieren  gastado  en  defensa 
de  nuestra  jurisdicción  Real ,  y  en  hacer  justicia  de  los 
reos,  constando  no  haber  tenido  bienes  :  y  asimismo 
pasarán  en  data  seis  reales  de  vellón ,  que  mandamos 
se  den  de  los  dichos  efectos  de  penas  de  Cámara  y  gas- 
tos de  justicia  en  cada  villa  y  logar  al  veredero ,  ó  per- 
sona que  llevare,  entregare  y  hiciere  notificar  á  las  Jus- 
ticias el  dicho  nuestro  despacho ;  en  el  qual  mandarán 
asimismo ,  se  notifique  á  las  dichas  Justicias ,  y  se  pre- 
venga y  anote  en  los  libros  donde  se  sientan  y  deben 
sentar  las  dichas  condenaciones ,  que  para  en  adelante 
en  fin  de  cada  año  envien  testimonio  á  la  Contaduría  de 
dichos  efectos  de  las  causas  que  hubiere  habido,  en  que 
se  hayan  aplicado  condenaciones  á  ellos ,  ú  de  no  ha- 
berlas habido ;  remitiendo  juntamente  á  poder  de  los 
Receptores  de  esta  nuestra  Corte  las  cantidades  de  ma* 
ravedis  pertenecientes  á  dichas  penas  de  Cámara  y 
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gastos  de  justicia,  pena  de  veinte  mil  maravedis  qne  se 
les  sacarán  para  gastos  de  estrados  de  nuestro  Consejo; 
y  en  las  partes  y  lugares ,  donde  no  tuvieren  certifica- 
ción de  dicha  Contaduría  de  haber  cumplido  en  cada 
un  año  con  lo  referido ,  procederán  á  la  cobranza  de 
dicha  multa  contra  las  Justicias  ú  Depositarios  que  hu- 
bieren sido  omisos.  Y  mandamos  á  los  Escríbanos  de 
Ayuntamiento  ú  otro  qualquiera  de  las  dichas  villas  y 
lugares,  que  notifiquen  los  despachos  referidos  á  dichas 
Justicias,  hagan  las  anotaciones  que  van  prevenidas 
luego  y  sin  dilación ,  sin  llevar  por  ello  derechos  algu- 
nos, pena  de  diez  mil  maravedís,  que  se  les  sacarán  de 
sus  bienes  y  hacienda,  en  caso  de  contravenir.  Todo  lo 
qual  queremos  y  mandamos ,  no  se  haya  de  entender 
ni  entienda  con  los  lugares  de  Señorío  y  Abadengo,  en 
que  los  dueños  de  ellos  tuvieren  privilegio  para  percibir 
dichas  penas  de  Cámara  por  lo  tocante  á  ellas,  ni  en  las 
villas  eximidas  donde  hiü)iere  Corregidor  nuestro ,  por 
habérsele  encargado  esto  mismo  para  su  distrito.  Y  ha- 
rán remitir  á  esta  nuestra  Corte  á  poder  de  dichos  Re- 
ceptores los  alcances  que  resultaren  de  las  cuentas  que 
tomaren ,  y  testimonio  y  relación  de  todos  los  lugares 
comprehendidos  en  sus  distritos ,  por  mano  de  dicho 
Superintendente,  y  de  todo  lo  que  hubieren  executado 
en  virtud  de  esta  nuestra  carta  :  y  lo  cumplirán ,  con 
apercibimiento ,  que  ademas  de  que  se  les  hará  cargo 
de  ello  en  la  residencia  que  se  les  tomare  de  su  oficio, 
no  se  les  admitirá  pretensión  ni  memorial  alguno  en  el 
nuestro  Consejo  do  la  Cámara.  Y  mandamos,  que  de 
esta  nuestra  carta  se  tome  la  razón  en  la  Contaduría  de 
penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  del  nuestro  Con- 
sejo (2). 

LEY  XV.  —  En  las  multas  se  proceda  execuUvamcnie  á  su  ex&ccion, 
j  no  se  admitan  recursos  sin  depositarlas. 

D.  Felipe  F.  en  Aranjuez  por  céd.  de  12  de  Mayo  de  1743, 
dirigida  á  la  Chancillería  de  Valladolid. 

En  las  multas  de  causas  criminales  se  observe  y 
guarde  lo  prevenido  por  la  ley  del  Reyno  que  sobre 
ello  trata,. procediéndose  executivamente  á  su  exac- 
ción ,  sin  embargo  de  qualesquiera  recursos  que  se  ha- 
gan :  y  que  en  las  que  dimanan  de  causas  civiles  se  pro- 

(2)  Por  auto  del  Consejo  de  22  de  Enero  de  i716  se  mandó ,  que 
los  Escribanos  de  Cámara  pasasen  á  manos  del  Secretario  de  Go- 
bierno cerüBcacion  de  las  condenaciones ,  mullas  y  proteidos  que  se 
hubiesen  echado  por  el  Consejo  y  Jueces  de  comisión  de  él  en  qua- 
lesqnier  pesquisas,  residencias,  pleytos  y  otros  expedientes  que  hu- 
biesen pendido  desde  i2  de  Julio  de  715,  con  toda  distinción  y  clari- 
dad ,  executando  lo  mismo  en  cada  negocio  que  de  esta  calidad  ocur- 
ríase en  adelante  :  y  decretando  el  Superintendente  de  penas  de  Cá- 
mara y  gastos  de  jusUcia  las  provisiones  para  la  cobranza  de  estos 
efectos ,  ha  de  enviar  su  decreto  á  la  Secretaría ,  para  que  desde  ella 
pase  el  Escribano  de  Cámara  que  ha  de  executar  la  provisión;  y  dn- 
tes  de  firmarse,  precisamente  la  ha  de  ver  y  reconocer  con  el  expe- 
diente que  la  motiva,  y  seüalar  el  Ministro  semanero  de  Gobierno, 
como  se  hace  en  todas  las  del  Consejo ;  y  hecbo,  vuelva  con  el  ex- 
pediente al  Superintendente  por  la  Escríbania,  quedando  tomada  la 
razón  en  ella ,  quien  la  ha  de  llevar  de  las  comisiones  que  se  despa- 
charen ,  y  de  las  multas  y  condenaciones ;  y  á  la  Contaduría  y  Recep- 
tor se  darán  los  avisos  correspondientes  por  la  Secretaria.  (Ant.  44. 
til.  i9.  m.  2.  II) 


ceda  asimismo  executivamente ;  y  en  caso  que  sobre 
estas  se  interponga  algún  recurso  en  esa  mi  Chancille- 
ría ó  Superioridad ,  quiero  no  se  admita ,  sin  que  con 
efecto  y  ante  todas  cosas  se  deposite  en  la  Receptoría 
de  penas  de  Cámara  la  multa  ó  multas  sobre  que  re- 
caiga ;  previniendo  á  los  Escribanos  de  Cámara  no  ad- 
mitan los  pedimentos  hasta  qne  se  les  presente  la  co^ 
respondiente  carta  de  pago  del  Receptor  de  dichos 
efectos ,  tomada  la  rason ,  á  intervenida  por  el  Contador 
á  quien  toque ;  y  así  executado ,  señalo ,  para  que  se 
evacué  el  recurso  6  súplica  que  se  haga  de  las  multas, 
sesenta  dias ,  dentro  de  los  quales  lo  evacúen ,  y  pasa- 
dos ,  sin  hacerlo ,  se  procederá  á  lo  qae  haya  logar :  y 
en  orden  á  las  multas  que  estén  por  exigir  por  recursos 
pendientes ,  señalo  igual  término  de  sesenta  dias  den- 
tro del  qual  los  evacúen  las  partes ;  y  no  lo  haciendo, 
se  procederá  á  su  exacción ,  á  cuyo  fin  se  darán  las  ó^ 
denes  y  providencias  que  se  requieren.  (AuL  2.  tít.  99. 
Ub.  8.  R.) 

LEY  XVI.— Reglas  que  deben  observar  los  Intendentes ,  Superinten- 
dentes y  Corregidores  para  el  mejor  reglamento  y  establecimiento 
de  los  efectos  de  penas  de  Cámara ,  gastos  de  jusUcia ,  penas  de 
campo,  de  ordenanUy  otras  pertenecientes  ala  RealCámany 
Fisco. 

D.  Felipe  V.  por  la  imíruedon  de  28  de  Enero  inmta 
en  prov.  del  Cons.  de  27  de  Feb.  de  1741. 

1  Han  de  conocer  los  Intendentes  privativamente  con 
inhibición  absoluta  de  todos  los  Tribunales,  Chanci- 
llerias ,  Audiencias ,  y  demás  Jueces  y  Justicias  del  Rey- 
no  ,  cada  uno  en  los  pueblos  de  la  comprehension  de 
su  partido ,  en  quanto  estuvieren  sujetos  á  él  por  con- 
tribuciones de  rentas  Reales ,  para  que  debaxo  de  unas 
mismas  veredas  se  les  comuniquen  diferentes  órdenes, 
y  que  con  la  misma  puedan  cómodamente  dar  cumpli- 
miento á  ellas,  evitando  por  este  medio  la  duplicación 
de  veredas,  executores,  concurrencias  y  gastos,  qno 
de  lo  contrario  indispensablemente  se  ocasionan. 

2  Cada  Intendente,  Superintendente  ó  Corregidor 
nombrará  al  Contador  titular  del  partido ,  para  qne  in- 
tervenga las  escrituras  de  convenio  que  se  hicieren  en 
los  pueblos ,  y  los  pagos  que  por  su  cuenta  vayan  exe- 
cutando, y  lleve  la  cuenta  y  razón,  que  por  su  empleo 
le  corresponde  ;  un  Escribano  ante  quien  actué  lo  que 
se  ofrezca  sobre  el  establecimiento  y  recaudación  del 
producto  perteneciente  á  la  Real  Cámara  y  Fisco,  y 
exccute  las  escrituras  de  convenio  que  se  hiciesen,  y 
ante  quien  se  tomen  las  cuentas  de  estos  derechos  á  los 
pueblos,  que  no  entrasen  en  dicho  encabezamiento;  y 
un  Depositario ,  en  cuyo  poder  entren  los  maravedís 
procedidos  para  dichos  efectos  ,  precediendo  la  segu- 
ridad correspondiente. 

3  En  principio  del  año,  quando  se  despacharen  ve- 
redas á  otros  fines  a  las  villas  y  lugares  de  la  compre- 
hension del  partido ,  se  les  prevendrá  envien  person 
con  poder  bastante  para  tratar  y  convenirse  con  el  to  - 
regidor.  Superintendente,  en  nombre  de  la  Real 
mará  y  Fisco ,  sobre  lo  que  han  de  pagar  anualwen 
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por  el  producto  que  tuvieren  en  ellos  los  citados  Reales 
efectos ,  que  han  de  quedar  á  su  beneficio. 

4  Los  convenios  6  encabezamientos  que  se  hicieren, 
serán  por  los  cinco  años  desde  primero  de  Enero  de  1741 
hasta  fin  de  Diciembre  de  1745. 

5  A  los  pueblos  que  conviniesen  en  el  encabesamien- 
to ,  se  les  ha  de  ceder  por  el  Superintendente  ó  Corre- 
gidor  en  nombre  de  la  Real  Cámara  y  Fisco  todo  el 
producto  de  las  penas  de  Cámara ,  de  campo,  conceji- 
les, de  ordenanza,  monte  y  aguas,  que  se  causaren  en 
sus  respectivos  Juzgados ,  así  de  los  Alcaldes  ordinarios 
como  de  la  Hermandad  y  guardas  de  campo,  y  lo  que 
sobrare  del  de  gastos  de  justicia ,  hechos  los  que  legí- 
timamente se  ofrecieren  en  ellos ,  de  los  años  que  com- 
prehendiere  el  encabezamiento ,  sin  obligación  alguna 
de  dar  cuenta  de  él. 

6  La  cantidad  que  por  dichos  convenios  se  han  de 
obligar  á  pagar  anualmente  los  pueblos ,  la  proporcio- 
nerá  el  Superintendente  6  Corregidor  á  las  circunstan- 
cias ,  Juzgado  ordinario ,  y  extensión  de  jurisdicción  de 
cada  uno ;  pues  de  estas  nace  el  mas  ó  menos  pro- 
ducto de  las  penas  de  Cámara,  y  gastos  de  justicia,  y 
demás  condenaciones  pertenecientes  á  estos  efectos; 
en  que  se  procederá  con  todo  el  zelo  y  aplicación  cor- 
respondiente al  Real  servicio ,  con  la  calidad  de  entre- 
garla en  la  Receptoría  de  la  cabeza  de  partido  en  el  úl- 
timo tercio  de  cada  año ,  al  mismo  tiempo  que  acudan 
con  el  importe  de  los  débitos  Reales ;  para  que  por  to* 
dos  los  medios  posibles  se  les  excuse  aun  la  menor 
eoata  y  dispendio. 

7  Si  en  el  citado  último  tercio  de  cada  afio  no  acu- 
diesen los  pueblos ,  como  es  de  su  obligación ,  á  satis- 
ftcer  el  contingente  de  su  convenio  ó  encabezamiento, 
86  les  advertid  de  su  omisión,  en  la  primera  ocasión 
que  hubiere  á  principios  del  afto  siguiente ;  y  si  subsis- 
tiesen en  su  demora,  se  les  podrá  apremiar  luego  que 
Be  cumpla  el  tercio  de  fin  de  Abril,  á  excepción  de  si 
ocurriesen  circunstancias ,  que  corresponda  algún  di- 
simulo y  tolerancia. 

8  Si  ocurriese  que  las  penas  de  Cámara  de  los 
pueblos  de  Señorio  ó  Abadengo  perteneciesen  á  los 
dueños  de  sus  jurisdicciones ,  que  lo  han  de  hacer  cons- 
tar por  Reales  privilegios',  6  despachos  del  Consejo  y 
de  los  Señores  de  él,  á  cuyo  cargo  ha  estado  la  Superin- 
tendencia general  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  jus- 
ticia ;  se  hará  el  convenio  por  lo  respectivo  á  gastos  de 
justida ,  que  debe  ser  la  mitad  del  producto  de  todas 
las  condenaciones  de  causas  civiles  y  criminales ,  de- 
nunciaciones,  penas  de  campo,  de  ordenanza ,  monte 
y  aguas ,  y  de  las  residencias  que  se  toman  en  los  pue- 
blos de  esta  exención  por  los  Jueces  que  se  despachan 
á  este  fin  por  los  tales  dueños  de  las  jurisdiccioneis  ena- 
genadas  del  Real  patrimonio ;  pues  está  prevenido  por 
el  Consejo  se  hagan  todas  las  aplicaciones  de  quales- 
quier  condenaciones  por  mitad  á  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  justicia. 

9  Los  pueblos  eilmidos ,  que  no  son  de  Señorio  par- 
ticular ni  Abadengo ,  que  están  por  si  y  sobre  si ,  si  les 
pertenecieren  las  penas  de  Gáiqnara^  con  la  justificación 
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que  queda  dicho  en  las  de  Señorío,  procederán  con  la 
misma  uniformidad  en  asunto  á  dicho  convenio ,  cesión 
y  obligación. 

10  Concluidos  los  encabezamientos  de  cada  partido, 
se  ha  de  formar  por  la  Contaduría  de  él  una  relación 
certificada ,  referente  á  las  escrituras  otorgadas  por  los 
pueblos ,  de  las  cantidades  que  cada  uno  sea  obligado 
á  pagar ;  y  se  ha  de  remitir  á  la  Contaduría  del  Conse- 
jo ,  para  que  en  ella  consten  los  valores  de  los  mencio- 
nados efectos  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia, 
como  Oficina  principal  de  ellos. 

11  A  los  pueblos  que  voluntariamente  no  quisieren 
convenirse ,  y  encabezarse  por  los  referidos  efectos,  se 
les  mandará ,  que  todos  los  años  en  los  tres  primeros 
meses  de  cada  uno  presenten  en  la  cabeza  de  partido 
las  cuentas  de  penas  de  Cámara,  gastos  de  justicia ,  y 
demás  anexos  á  estos  derechos  del  año  antecedente; 
procediendo  en  ello  con  arreglo  á  la  Real  provisión  del 
Consejo  de  27  de  Julio  de  1716  (Ley  14),  exigiendo  los 
maravedís  de  su  producto,  y  multas  prevenidas  en  ella. 

LEY  XVIL— Instrucción  para  la  recaudación,  gobierno  y  administra- 
ción de  los  efectos  de  penas  de  C&mara  baxo  la  jurisdicción  priva- 
tivt  del  Superintendente  general  de  la  Real  Hacienda  y  sus  Sub- 
delegados. 

D.  Femando  VL  por  instruceion  y  ordenan%a  de  27 

de  Diciembre  de  1748. 

Habiendo  considerado ,  que  muchos  de  los  capítulos 
de  las  ordenanzas  de  los  años  de  1SS2  y  604 ,  recopila- 
das como  leyes  en  diversos  títulos  de  la  Recop.  (a) ,  no 
son  adaptables  al  estado  presente  de  los  efectos  de  las 
penas  de  mi  Real  Cámara  y  Patrimonio ,  y  que  es  con- 
veniente reducir  á  una  instrucción  6  ordenanza  clara 
todas  las  providencias  que  se  deban  practicar  en  ade- 
lante ,  para  que  por  este  fácil  método  se  comprehenda 
mejor  mi  Real  intención ,  y  se  trate  sin  excusa  de  su 
puntual  observancia ;  he  resuelto  formar  la  presente, 
que  quiero  tenga  fuerza  de  ley ,  baxo  de  los  capitules 
siguientes  : 

1  Que  estos  efectos  se  recauden ,  gobiernen  y  admi- 
nistren con  las  mismas  reglas  y  privilegios  que  los  de- 
mas  ramos  de  la  Real  Hacienda ,  estimándose  y  tratán- 
dose en  todo  como  uno  de  ellos ;  por  ser  fruto  de  la  ju- 
risdicción Real  y  de  la  Soberanía,  y  pertenecer  indubi- 
tablemente á  mi  Real  Fisco ,  sin  que  de  esta  Regalía 
pueda  usar  otro  alguno  sin  privilegio  ó  concesión  Real. 

S  Que  en  su  conseqúencia  ha  de  ser  Superintendente 
general  de  los  referidos  efectos  de  penas  de  Cámara  el 
de  la  Real  Hacienda,  con  la  misma  jurisdicción  privativa 
y  manejo  que  en  los  demás  ramos  de  ella ,  y  inhibición 
de  todos  los  Consejos ,  Tribunales  y  Jueces  de  estos 
Reynos,  sin  que  se  pueda  librar  cantidad  alguna  sobre 
ellos  sin  mi  expresa  orden ,  ó  de  dicho  Superintendente 
ó  Subdelegados ,  en  la  forma  y  modo  que  se  dirá. 

3  Que  ha  de  ser  siempre  Subdelegado  generid ,  con 
mi  Real  aprobación ,  un  Ministro  del  Consejo  y  Cámara 
de  Castilla,  con  la  misma  jurisdicción  privativa,  y  iohi- 
bieion  de  todos  los  Consejos ,  Tribunales ,  Ghancillerias 
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y  Audiencias ,  y  con  todas  las  facultades  necesarias  para 
la  cobransa»  gobierno,  distribución  y  destino  de  estos 
caudales,  con  solo  las  limitaciones  que  se  expresarán. 

4  Que  baya  en  cada  Cbanoilleria  y  Audiencia  un  Mi- 
nistro encargado  de  la  misma  comisión ,  con  el  concepto 
de  Subdelegado,  que  se  ha  de  nombrar  por  mi  Super- 
intendente de  la  Real  Hacienda  ¿  proposición  dQ  iu 
Subdelegado  general. 

8  Por  medio  de  estos  Ministros  Subdelegados  le  ba 
de  atender  ¿  las  cargas  de  justicia  correspondientes  en 
sus  respectivos  Tribunales ,  dando  cuenta  todos  los  eor- 
reos  de  lo  que  ocurra  en  este  asunto ,  y  del  estado  de 
estos  caudales,  al  Subdelegado  general ;  y  el  que  so- 
brare se  ba  de  poner  por  los  Receptores  en  las  Tesore- 
rías ,  en  virtud  de  los  avisos  que  se  dieren  por  el  mis- 
Subdelegado  general  de  acuerdo  con  el  Superintendente 
general. 

6  Que  todos  los  meses  han  de  enviar  los  Receptores 
de  las  provincias  á  la  Contaduría  general  de  Valores  re- 
laciones ,  intervenidas  por  las  Contadurias  respectivas, 
de  los  caudales  que  hayan  percibido  y  distribuido  du- 
rante el  mes ,  y  existieren  en  su  poder ;  y  Ips  Ministros 
de  las  Cbancillerias  y  Audiencias  enviarán  ptras  iguales 
al  Subdelegado  general ,  para  que  eonsigwentemente 
pueda  éste  dar  las  mismas  noticias  mensuales  al  Super- 
intendente general  de  la  Real  Hacienda. 

7  Que  los  Receptores  de  los  expresados  Tribunales 
de  fuera  hayan  de  percibir  y  distribuir  estos  productos 
eon  el  t^ísto  bueno  del  Ministro  que  tenga  esta  oomiston, 
y  con  intervención  de  la  Contaduria  principal  é  de  Ren- 
tas ;  sin  que  por  ellas  se  puedan  exigir  derechos  algo- 
nos  coa  el  pretexto  de  este  mayor  trabajo,  por  deberse 
considerar  carga  y  obligación  de  oficio. 

8  Que  estos  Receptores  se  han  de  nombrar  por  los 
referidos  Ministros  de  acuerdo  con  el  Subdelegado  ge- 
neral, dando  flanxas  legas,  llanas  y  abonadas  á  satiafao- 
cion  de  los  expresados  Ministros  Subdelegados. 

9  Los  de  las  capitales  donde  no  hay  Tribunales»  y  los 
de  las  demás  ciudades ,  villas  y  lugares  se  han  de  nom*- 
brar  por  las  respectivas  Justicias  de  su  cuenta  y  riesgo 
con  las  fianzas  correspondientes  •  dando  cuenta  al  Sub- 
delegado general. 

10  Los  Receptores  de  las  Chaneillerias  y  Audiencias 
y  de  las  provincias  han  de  ser  obligados  á  fornuilisar  y 
presentar  sus  cuentas  anualmente ,  cop  solo  el  término 
de  dos  meses ,  á  los  Contadores  principales  de  Exérci- 
to ,  con  todos  los  reoados  de  justificación ;  Us  que,  des- 
pués de  reconocidas ,  con  su  dictamen  las  remitirán  al 
Subdelegado  general ,  quien  las  pasará  á  la  Contaduría 
general  de  Valores ,  donde  se  han  de  tomar  de  oficio, 
libres  de  derechos ,  dándose  el  finiquito  correspondien*- 
te ,  con  intervención  del  Subdelegado  general ,  por  el 
Contador  general ;  y  últimamente  se  han  de  pasar  por 
este  al  Tribunal  de  la  Contaduría  maycp,  para  que  se 
vean  de  ofioio ,  y  paren  en  ella ;  de  forma  que  por  rason 
de  la  presentación  de  las  expresadas  cuentas,  su  reco- 
nocimiento y  finiquito  ño  se  ha  de  llevar  por  los  refe- 
ridos Contadores  de  Exército  ni  por  ningún  otro  ipar«<» 
vedi  alguno ;  porque  siendo  su  producto  de  poca  con^ 


sideración ,  no  babria  quien  sirviera  estos  empleos  lio 
esta  circunstancia,  y  en  substancia  vendria  á  pagarlo 
mi  Real  Hacienda  :  y  deberá  ser  de  la  obligación  de  es- 
tos Receptores  presentar  los  finiquitos  en  el  térnúoo  ds 
seis  meses  ante  los  respectivos  Ministros,  de  que  ss  bi 
de  tomar  la  razón  en  dichas  Contadurías. 

11  Mando,  que  el  Receptor  de  gastos  de  justicia ilel 
Consejo  cuide  del  percibo  de  los  caudales  correspon- 
dientes á  penas  d^  Cámara,  con  el  visto  btuno  del  Sub- 
delegado general,  é  intervención  del  Contador  i^  \m 
mismos  gastos  de  justicia ;  en  inteligencia  de  que  ha  de 
pasar  mensualmeote  á  la  Tesorería  mayor  el  caudal  pre- 
cedido de  estos  efectos ,  aeompa&ado  de  un  aviso  del 
Subdelegado  general ,  y  de  una  certifiMcion  en  qus  el 
Contador  exprese ,  que  esta  cantidad  es  la  mima  que 
han  producido  en  aquel  mes  las  penas  de  Cámara,  de- 
biéndolo participar  al  Superintendente  general  su  Sub- 
delegado ,  quando  esto  se  haga  s  y  presentará  ímibm 
anualmente  en  la  Contaduria  genend  de  Valores lasouea- 
tas  respectivas  á  penaa  de  Cámara ,  y  so  le  temario  li" 
brea  de  derechos ,  del  mismo  modo  que  las  de  loa  Re» 
ceptores  de  fuera  {  pasándose  igualmente  á  la  Cootado- 
ría  mayor  para  su  revisión  dé  oficio ,  y  para  que  todas 
tengan  en  ella  su  paradero. 

13  Que  solo  se  pueda  librar  sobre  oste  Receptor,  eos 
la  intervención  precisa  del  Contador  referido  del  Coa- 
aejo ,  lo  correspondiente  á  los  gastos  de  justicia ,  eoa- 
forme  á  las  declaraciones  hechas ;  en  que  se  eomprop 
henden  los  de  la  defonaa  de  mi  Real  jurisdicción,  el  eas- 
tigo  de  los  reos,  los  estrados  del  Consejo,  fiestas  dotadas 
con  estos  efectos ,  los  de  la  Seoretaria  de  la  Presiden- 
cia de  Castilla»  Contaduría  del  misoio  Consejo t  au  Sor 
perintendencia ,  y  el  Archivo,  como  siempre  se  ba  pise» 
tioado  :  y  solo  en  defecto  de  estos  caudales  de  lastoe 
de  justicia  se  pueda  librar  lo  que  falto  en  los  de  paoae 
de  Cámara,  como  está  ordenado  por  leyes  y  autos  aeo^ 
dados,  con  la  intervención  del  mismo  Contador,  pra^ 
cediendo  indispensablemente  la  aprobación  del  Supoi^ 
intendente  general  de  la  Real  Hacienda ;  y  lo  uúsn^i^ 
practique  en  las  cdnsignaciones  fizas,  ó  ayudaa  de  oosta 
que  tengan  especial  drden  mia* 

13  Que  ningún  Consejo,  Tribunal  ni  Jues pueda apU^ 
car  multa  alguna  á  limosnas,  obraa  pias  i  públicas  t  j^ 
otros  fines  particulares ;  porque  en  conformidad  de  le 
prevenido  por  leyes  del  Reyno  y  autos  acordadoe  ae  leí 
ha  de  dar  el  indispensable  destino  de  las  penas  de  U- 
mará ,  y  gastos  de  justicia ,  sin  el  menor  arbitrio  en  con- 
trario ,  sin  embargo  de  qualesquiera  costumbre  i  ^ 
que  se  haya  introducido  conira  loa  finea  ¿^  '**  ^^f^i 
aadas  Reales  disposiciones;  quedando  responasbl^ 
su  restitución  no  solo  los  Jueces ,  si  los  Relatoras»  »^ 
cribanoa.  Depositarios  y  Contadores  que  iotarveng 
en  este  extraviOé  i 

14  Prohibo  absolutamnnte  se  pueda  aprobar  por  e^ 
Consigo  ni  otro  Tribunal  ordenanaa  alguna  de  ^^^^ 
aguas,  Concejos,  Gremios,  ó  de  qualquiera otra c  t 
sin  que  en  tas  penas  pecuniarias  contenga  la  spboa 
correspondiente  de  mi  Real  Fisco  y  Cámara,  f^*^  j. 
é  las  leyea  de  estos  Reynos,  sin  aiUtrio  on  Tnbm^ 


^^  ^ 
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guno  para  dispeasar  en  esta  Regalía  sin  mi  expreao  eon* 
sentimiento;  j  que  si  se  executase,  sea  nula  en  esta 
parte  la  aprobación ;  y  en  el  caso  de  encontrarse  algu- 
nas sin  esta  precisa  eircunstancia ,  conteniendo  todas  la 
cláusula,  sin  petjuleh  de  mi  Real  PaUimonio^  se  deduzca 
precisamente  la  que  corresponde  al  Real  Fisco ,  distri- 
buyendo las  demás  en  los  ftnea  que  constan  en  dichas 
ordenanzas  :  iodo  en  la  forma  que  últimamente  á  ins- 
tancia de  mi  Fiscal  y  representación  del  Superintendente 
de  estos  efectos  se  ba  declarado  por  el  Consejo  en  Real 
provisión  de  4  de  octubre  próximo ,  comunicada  á  to« 
das  las  CbanciUerias,  Audiencias  y  Justicias* 

1$  En  eonseqüencia  de  lo  prevenido  y  mandado  por 
leyes  del  Reyno  y  autos  acordados »  será  de  obligación 
de  cada  Escribano  de  Cámara  del  Conaejo»  y  demás  Tri- 
bunales ,  Cbancillerias  y  Audiencias  tener  un  libro ,  en 
que  sienten  por  relación  todas  las  condenaciones «  que 
en  qualquiera  manera  se  hicieren  para  mi  Real  Cámara 
y  gastos  de  justicia,  no  solo  las  que  fueren  pasadas  en 
Qosa  juzgada,  sino  las  de  las  oausas  que  vinieren  en  ape« 
lacion  al  Consejo  y  demás  Tribunales  :  todo  con  la  ma* 
yor  distinción  y  claridad,  eon  oblispicion  de  pasar  den« 
tro  de  segundo  dia  certi&cacion  al  Ministro  encargado 
de  esta  comisión  de  aquellas  eondenaeionesque  merex- 
can  exeeocioo ,  para  que  por  sa  medio  se  practiquen 
las  diligencias  correspondientes  á  su  cobro ,  y  se  anoten 
en  las  respectivas  Contadurías  •  y  baga  cargo  á  los  Re- 
ceptores ,  cuya  omisión  será  cargo  de  visita ,  y  por  el 
mismo  hecho  serán  responsables  á  las  multas  con  el  tres 
tanto ;  y  baxo  la  misma  pena  en  fin  del  mes  de  Enero 
de  cada  un  año  darán  á  dicho  Ministro  una  relación  ge-* 
neral  de  todas  las  referidas  condenaciones  del  antece* 
dente ,  asi  de  las  executedas  como  de  las  pendiencest 
para  que  por  U  Contaduría  se  coteje  con  las  partícula* 
rea,  y  con  el  cargo  hecho  á  los  Receptores»  sin  que  en 
las  Escribanias  de  Cámara  ni  en  otra  alguna ,  de  quales- 
quiera  calidad  y  condición  que  sea,  se  pueda  hncer  de- 
pósito de  multa  alguna ,  por  corta  que  sea,  ni  interina- 
mente ;  porque  precisamente  se  Uan  de  hacer  en  los 
Receptores ,  sin  arbitrio  para  lo  contrario  con  el  refe- 
rido pretexto  de  interinidad  ó  otra  causa  urgíate ,  como 
asi  está  mandado  por  punto  general. 

16  Como  de  la  observancia  de  lo  mandado  en  este 
capitulo  depende  la  mejor  cuenta  y  rozón  de  estos  efec- 
tos, y  su  mas  pronta  exacción  sobre  la  obligación  en 
general  que  tíenen  mis  Fiscales  por  su  oficio  *  tan  en- 
cargada por  las  leyes  y  autos  acordados ;  mando ,  que 
en  el  sábado  de  cada  semana  visiten  los  citados  libros, 
y  hagan  diligencia  para  que  se  determinen  las  causas 
pendientes  en  que  hubiere  condenaciones » pidiendo  lo 
conveniente  por  la  contravención  á  lo  mandado ,  por 
qualesquiera  descuido  y  omisión  en  su  cumplimiento ; 
sobre  que  les  encargo  la  conciencia ,  como  lo  executan 
las  leyes,  para  que  con  mucho  cuidado  y  puntualidad 

o  cumplan  asi. 

17  Que  los  Receptores,  qne  pasan  con  loa  Jueces  á 
tomar  las  residencias,  tengan  obligación  precisa  de  co- 
brar las  multas  que  resulten  de  ellas,  y  sean  oxdqulbles 
conforme  á  leyes  del  Reyno,  y  conducir  su  wporte  á  1  omarla  razón  en  las  respectivas  Contadurías  sin  dere- 
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los  Receptores  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia, 
al  tienapo  que  traen  los  autos  ;  cuya  entrega  la  hayan  de 
hacer  con  el  testimonio  de  las  condenaciones  en  el  tér- 
mino preciso  de  veinte  y  quatro  horas  de  como  lleguen 
á  la  Corte ;  con  apercibimiento,  que  si  se  justiGcare  ma- 
yor detención,  quedarán  suspensos  por  dos  años  de  sui 
empleos ;  y  que  por  ninugn  caso  les  pueda  poner  en 
turno  el  Repartidor  del  Número,  sin  que  haga  consLar 
haber  cumplido  con  esta  obligación  por  ceitiücacion 
del  Contador  del  Consejo,  quedando  responsable  el 
número  de  Receptores  á  qualesquiera  alcance  ó  extra- 
vio de  estos  caudales ;  y  que  asi  se  prevenga  en  ade- 
lante en  los  despachos  de  residencias,  encargando  á 
los  Jueces  de  ellas  también  su  cumplimiento  en  la  parte 
que  les  toca;  cuya  providencia  se  extienda  á  las  resi- 
dencias de  los  pueblos  de  Sefiorio,  de  que  se  despa- 
charán auxtliatorias  por  el  Consejo,  en  quanto  á  aquellas 
multas  y  penas  pecuniarias  que  deben  tocar  y  pertene- 
cer á  la  Real  Cámara,  y  á  qualesquiera  otras  comisiones 
ó  pesquisas,  en  que  ha  de  ser  igual  la  obligación  de  los 
Jueces  y  Ei^críbanos. 

i9  Que  en  quanto  á  los  Corregidores,  Gobernado- 
res t  Alcaldes  mayores  y  ordinarios ,  y  qualesquiera 
otros  Jueces  de  estos  reynos,  estando ,  como  están  da- 
das, reglas  justificadas  y  eficaces,  con  recopilación  de 
las  leyes  del  Reyno  y  autos  acordados  por  Real  provi- 
sión de  27  de  Julio  de  1716  (Ley  14),  comunicada  ge- 
neralmente á  todos  los  expresados  Jueces,  en  que  está 
prevenido  el  modo  de  la  exacción  de  estos  efectos  para 
que  no  puedan  extraviarse ,  la  obligación  de  las  cuentas 
anuales,  las  partidas  que  se  pueden  y  deben  admitir 
por  lo  que  mira  á  los  gastos  de  justicia,  y  quanto  con- 
duce á  tan  importante  fio ,  con  penas  proporcionadas 
para  su  observancia;  mando  se  guarde  y  se  practique 
puntualmente  baxo  las  mismas  penas,  y  la  de  suspen- 
sión de  oficio  al  Escribano  que  no  sentare  inmediata- 
mente en  el  libro,  que  debe  tener,  la  multa  que  por 
ordenanza  ó  qualesquiera  otro  motívo  se  echare ,  y  con- 
sienta que  lai  condenaciones  se  hagan  por  proveidos 
verbales,  para  que  no  consten ;  pues  por  el  mismo  he- 
cho ,  y  de  faltar  á  todo  lo  mandado  en  dicha  Real  pro- 
visión, serán  responsables  al  impoite  de  las  multas,  y 
se  les  exigirá  con  el  tres  tanto,  mancomunados  con  las 
Justicias  :  pero  es  mi  Real  voluntad,  se  guarde  en  las 
capitales  lo  que  va  prevenido  en  quanto  á  la  interven- 
ción del  Contador  de  Exórcito ,  ó  de  Rentas  donde  no 
lo  haya,  y  en  la  jurisdicción  privativa  de  mí  Superinten- 
dente general  de  la  Real  Hacienda,  y  destino  de  las 
cuentas  al  referido  Subdelegado  general  al  mismo  fin. 

19  Que  subsistan,  donde  se  tuvieren  por  convenien- 
tes ,  los  ajustes  ó  encabezamientos  de  estos  efectos,  que 
se  bailan  aprobados  por  Real  provisión  de  27  de  Fe- 
brero de  1741  (Ley  16) ,  y  por  el  Rey  mi  Señor  y  padre, 
sobre  consulta  del  Consejo ;  encargando,  como  encargo 
y  mando  á  los  Intendentes ,  Corregidores  y  Justicias  los 
fomenten  por  todos  los  medios  posibles ,  por  el  bene- 
ficio de  mi  Real  Hacienda  y  de  los  mismos  pueblos,  co- 
mo lo  ha  manifestado  la  experiencia ;  de  que  se  ba  de 
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chos  algunos,  los  que  tampoco  han  de  poder  llevar 
por  ningún  caso  las  Justicias  y  Escribanos,  porque, 
como  va  prevenido ,  se  debe  eslimar  cargo  y  obligación 
de  oficio. 

20  Que  en  la  Secretaria  de  la  Cámara  no  se  admita 
memorial  ni  pretensión  alguna  de  Corregidor  ó  Alcalde 
mayor,  sin  la  precisa  circunstancia  de  que  presente 
certificación  de  la  Contaduría  del  Consejo,  de  no  re- 
sultar contra  él  cargo  alguno  en  quanto  á  la  cobranza 
de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia ,  asi  de  sus 
Juzgados  como  de  los  respectivos  partidos  que  están  á 
su  cargo ;  ni  se  dé  curso  á  prorogacion  alguna  de  sus 
empleos  sin  la  misma  calidad ;  ni  en  el  Consejo  se  les 
admita  al  juramento  sin  ella»  como  está  mandado  por 
autos  acordados. 

21  Que  en  quanto  á  Jueces  de  Hestas  y  Cañadas  se 
observe  puntualmente  lo  mandado  por  el  cap,  19.  de 
lá  ley  18.  del  tit.  26^  lib.  8.  de  la  Recop.,  y  el  auto 
acordado  105  de  la  primera  parte  (Es  la  ley  7.  tit.  10. 
lib.  4),  sin  embargo  de  la  costumbre  en  contrario. 

22  Que  todas  las  reglas  referidas  se  practiquen  como 
eátá  resuelto  y  mandado  en  todo  el  Principado  de  Ca- 
taluña ,  cuidando  de  su  cumplimiento  la  Audiencia ,  el 
Intendente  y  Gobernadores  políticos  y  militares,  y  las 
Justicias  ordinarias,  cada  uno  por  lo  que  á  sí  toca ;  de 
forma  que  en  quanto  á  esta  Regalía ,  su  cobranza  y  dis- 
tribución no  se  advierta  diferencia  alguna  de  los  Rey- 
nos  de  Castilla ,  como  está  declarado  y  mandado ;  dando 
cuenta  al  Superintendente  general  de  estos  efectos  de 
qualquiera  omisión  para  su  remedio. 

23  Que  igualmente  se  practiquen  en  el  territorio  de 
las  Ordenes ,  conforme  á  lo  que  tengo  resuelto  en 
decreto  de  25  de  este  mes ,  y  baxo  sus  limitaciones ; 
de  forma  que  no  debe  entrar  el  producto  de  estos  efec- 
tos en  derechura  en  la  Tesorería  general ,  como  estaba 
mandado  en  la  planta  de  19  de  Febrero  de  1717,  sí  en 
la  de  Maestrazgos ,  como  uno  de  sus  ramos ;  llevándose 
la  debida  cuenta  y  razón  en  la  Contaduría  general  de 
las  Ordenes  con  la  distinción  y  claridad  correspon- 
diente ,  y  dándose  la  cuenta  en  el  modo  prevenido  en 
el  referido  decreto  :  todo  con  la  subordinación  y  suje- 
ción á  la  jurisdicción  privativa  de  mi  Superintendente 
de  la  Real  Hacienda ,  y  del  Ministro  su  Subdelegado 
general  de  estos  efectos,  como  en  lo  demás  delReyno, 
sin  embargo  de  lo  practicado  en  contrario. 

Últimamente  encargo  al  Consejo  y  demás  Tribunales 
y  sus  respectivos  Fiscales ,  celen  sobre  la  puntual  ob- 
servancia de  esta  instrucción  ó  ordenanza  por  todos  los 
medios  prevenidos  por  Derecho,  por  convenir  asi  á  mi 
Real  servicio  (3). 

(a)  Son  las  LL.  13,  tit.  14,  lib.  8 ;  y  18,  tit.  26,  lib.  2  de 
la  Recopilación,  suprimidas  en  esta  Novísima,  y  que  insertare- 
mos en  el  tomo  de  apéndice. 

(3)  Por  el  cap.  17.  de  la  ordenanza  de  lulendentes  Corregidores 
de  13  de  Octobre  de  1749 ,  y  por  el  cap.  19.  de  la  nueva  instrucción 
da  Corregidores  de  13  de  Mayo  de  88  se  les  previene  la  obserTancla 
de  esta  ordenanza  con  toda  puntualidad  y  exftcUtud ;  cuidando  de  que^ 
no  se  oculten  ni  confundan  las  penas  pecuniarias  que  se  impusieren 
por  los  Jueces  ordinarios  y  delegados,  aplicadas  i  la  Cámara  y  gas* 
toé  de  jusUcia. 


LEY  XVIII.-»  Orden  para  la  cuenta  y  razón  del  producto  de  penas  de 
Cámara  y  gastos  de  Justicia  de  los  pueblos. 

D.  Cirios  III.  en  la  instrue*  de  Coníaiuríag  deíSde 
Enero  de  1788  cap.  42  hasta  48, 

42  Habiendo  de  ser  de  cargo  de  los  Contadores  de 
Provincia  llevar  la  cuenta  y  razón  de  lo  que  á  la  Real 
Hacienda  producen  las  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
justicia  de  los  pueblos  de  su  comprehension ,  é  inter- 
venir en  los  ajustes  y  encabezamientos  que  de  estos  ra- 
mos se  hicieren,  formarán  libros,  donde  tomen  razón 
de  las  escrituras  que  se  otorgaren ,  ó  de  los  recudi- 
mientos que  á  los  pueblos  despacharen  los  Intendentes ; 
y  á  su  continuación  intervendrán  los  pagos  que  exaca- 
taren en  las  Tesorerías  de  Provincia,  donde  precisa- 
mente han  de  concurrir  todos  á  satisfacer  sus  respecti- 
vos encabezamientos,  sin  embargo  de  que  en  algunas 
provincias  haya  habido  costumbre  en  contrario ,  su- 
puesto que ,  habiendo  de  conducir  á  ellas  las  cuentas 
de  propios  y  arbitrios  y  otros  documentos ,  no  puede 
ocasionárseles  mayor  dispendio  :  y  para  qne  á  los  Con. 
tadores,  donde  esto  hobiere  ocurrido,  les  conste  la 
cantidad  en  que  actualmente  se  hallare  ajustado  cada 
pueblo ,  dispondrán  los  Intendentes,  que  los  Contado- 
res de  los  partidos ,  y  demás  sugetos  á  cuyo  cargo  hu- 
biere corrido  hasta  ahora  la  cobranza  de  los  citados 
efectos ,  pasen  á  los  Contadores  de  Provincia  certifica- 
ciones ó  testimonios ,  que  acrediten  la  cantidad  en  que 
cada  pueblo  estuviere  encabezado. 

43  Conseqüente  á  lo  que  S.  H.  tiene  declarado  en 
la  Real  provisión  de  27  de  Julio  de  1716  (Ley  14^,  y  para 
evitar  á  las  Justicias  costas  y  gastos,  procurarán  los 
Contadores ,  auxiliados  de  los  Intendentes  ó  Subdele- 
gados de  este  ramo ,  que  todos  se  ajusten  y  encabecen 
con  proporción  á  sus  circunstancias ,  y  que  estos  con- 
ciertos se  renueven  y  arreglen  de  ocho  en  ocho  años, 
como  está  mandado,  asi  para  asegurarlos  valores,  como 
para  que,  al  repetirse  los  contratos ,  se  puedan  reformar 
los  vicios  que  se  hubieren  notado  en  los  anteriores ;  y 
en  el  caso  de  que  algunos  pueblos  resistan  encabezarse, 
les  harán  presentes  los  Contadores  las  rigurosas  reglas 
que  deberán  observar  las  Justicias,  y  la  precisión  de  dar 
cueutas  anualmente* 

44  Respecto  de  que  en  varios  pueblos  hay  ordenanzas 
sobre  riegos ,  gremios ,  oficios ,  penas  de  campo ,  con- 
cejales y  otras,  y  á  que  los  Contadores  deben  seguir  en 
esta  parte  la  misma  cuenta  y  razón  que  está  prevenida 
en  los  capítulos  antecedentes,  é  intervenir  en  los  ajus- 
tes y  convenciones  que  se  hagan ;  formarán  los  corres- 
pondientes pliegos  de  asientos  por  clases  para  liquidar 
á  fin  de  año ,  si  cada,  pueblo  ha  cumplido  con  lo  que 
debe  satisfacer. 

4K  Cuidarán  los  Contadores  que  los  pueblos  de  sus 
provincias ,  que  no  se  encabezaren  por  estos  derechos, 
entiendan  la  precisa  aplicación  que  deben  tener  las 
multas  y  condenaciones,  y  que  no  puede  invertirse  lo 
que  pertenece  á  la  Real  Hacienda  en  otros  fines ,  por 
piadosos  que  sean ,  pues  de  todo  han  de  responder  y 
dar  cuenta  formal  en  las  Gonladurias  justificada  con  do- 
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camentos ;  á  ciiyo  fia  los  Intendentes  ó  Subdelegados 
harán  que  las  Justicias  y  Escribanos  observen  quanto 
prescriben  las  Reales  cédulas  é  instrucciones  de  27  de 
Febrero  de  1741  y  27  de  Diciembre  de  1748  (Son  las 
dos  leyes  anteriores)^  y  que  en  los  libramientos,  que  los 
Jueces  despacharen ,  se  arreglen  á  lo  que  previene  la 
citada  Real  provisión  de  27  de  Julio  de  1716;  procu- 
rando que  estos  remitan  en  fin  de  cada  mes  testimonios 
expresivos  de  las  multas  y  condenaciones,  que  se  hu- 
bieren impuesto  en  toda  especie  de  causas  seguidas  en 
los  Juzgados  de  sus  respectivos  pueblos ,  y  otro  de  las 
que  quedaren  pendientes,  para  que  los  Contadores  pue- 
dan formar  el  correspondiente  cargo  á  cada  uno,  y  cui- 
dar de  que  los  Jueces  no  demoren  la  determinación  de 
las  causas ;  á  cuyo  fin  pasarán  á  los  Intendentes  ó  Sub- 
delegados los  oficios  que  convengan. 
•  46  Harán  los  Intendentes  que  los  pueblos  no  enca- 
bezados presenten  en  las  Contadurías  en  todo  el  mes 
de  Febrero  de  cada  año  las  cuentas  de  los  Reales  efec- 
tos de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  del  ante- 
rior ;  y  que  al  mismo  tiempo  pongan  en  las  Tesorerías 
de  Provincia  los  alcances  que  á  favor  de  la  Real  Ha- 
cienda resultaren ,  de  que  los  Tesoreros  les  darán  car- 
tas de  pago,  que  han  de  intervenirlos  Contadores  :  y  si 
las  referidas  cuentas  no  estuvieren  arregladas,  pon- 
drán los  correspondientes  pliegos  de  reparos,  á  que 
Jian  de  satisfacer  las  Justicias  de  los  pueblos  en  el  pre- 
ciso término  de  un  mes ;  y  no  haciéndolo ,  ó  no  siendo 
suficientes  las  satisfacciones ,  cuidarán  los  Contadores, 
que  en  las  siguientes  cuentas  se  hagan  cargo  de  las 
partidas  excluidas ,  á  efecto  de  que  por  este  medio  no 
se  dilate  la  formación  de  las  que  los  Tesoreros  de  Pro- 
vincia deben  dar;  observando  las  mismas  reglas  los 
Receptores  de  las  capitales,  Chancillerías  ó  Audien- 
cias. Y  para  que  el  Subdelegado  general  de  estos  ramos 
se  halle  enterado  de  lo  que  queda  prevenido ,  se  le  dará 
el  competente  aviso  ;  y  los  Intendentes  pondrán  en  las 
Contadurías  de  Provincia  originales  quantis  órdenes  se 
les  comuniquen. 

47  Hallándose  prohibido  por  la  dicha  provisión  de  27 
de  Julio  de  1716  y  posteriores  instrucciones  se  despa- 
chen libramientos  contra  el  caudal  de  penas  de  Cama* 
ra ,  por  ser  perteneciente  Integramente  al  Real  Fisco ; 
se  previene  á  los  Contadores ,  no  tomen  razón  de  los 
que  en  lo  sucesivo  se  despacharen ,  ni  abonen  su  im- 
porte en  las  cuentas  que  se  dataren ,  por  deber  entrar 
todo  este  caudal  en  la  Tesorería  de  Provincia,  y  conve- 
nir á  la  Real  Hacienda ,  precaver  el  abuso  con  que  en  el 
particular  se  ha  procedido  hasta  aquí;  quedando  igual- 
mente al  cargo  de  los  Contadores  el  averiguar,  si  algu- 
nos Señores  territoriales  gozan  ó  disfrutan  de  dicho 
derecho,  sin  tener  para  ello  el  competente  título. 

48  Para  que  igualmente  conste  en  la  Contaduría  de 
Provincia  el  importe  de  los  derechos  de  condenaciones 
de  montes  y  plantíos ,  vedas  de  pesca  y  caza ,  será  car- 
go de  los  Subdelegados,  Corregidores,  Alcaldes  ma- 
yores y  Justicias  remitirles,  al  tiempo  en  que  presen- 
ten las  cuentas  de  penas  de  Cámara  ó  las  de  propios  y 
arbitrios ,  testimonios  expresivos  de  las  condenaciones 
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que  en  todo  el  año  hu1>ieren  impuesto ,  con  especifi- 
cación de  cantidades  exigidas ,  causas  y  sugetos  denun- 
ciados ;  poniendo  en  Tesorería  la  parte  que  hubiere  to- 
cado á  la  Real  Hacienda ,  de  que  se  les  dará  carta  de 
pago,  que  intervendrá  la  Contaduría;  y  asimismo  otro 
testimonio  de  las  causas  que  quedaren  pendientes,  á 
efecto  de  que  los  Contadores  soliciten  por  medio  de 
los  Intendentes  no  se  dilate  la  determinación  de  ellas  : 
y  para  que  esta  disposición  conste  á  los  Jueces  con- 
servadores ,  se  les  pasará  de  ello  el  correspondiente 
aviso. 

LEY  XIX.  —  En  todas  las  proTincias  se  observe  el  mélodo  de  entrar 
en  las  Tesorerías  de  Rentas  los  cándales  de  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  justicia ,  quedando  ¿  disposición  del  Subdelegado  gene  • 
ral  de  ellos. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  24  de  Mayo  de  i800 
comunicada  al  Subdelegado  general  de  penas  de 
Cámara. 

Enterado  el  Rey  de  lo  representado  sobre  si  á  conse- 
qüencia  del  Real  decreto  de  25  de  Septiembre  de  99,  é 
instrucción  subsiguiente  de  4  de  Octubre  inmediato, 
deberían  los  caudales  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
justicia  del  Reyno  sujetarse  á  las  reglas,  manejo  y  ob- 
jetos prescritos  para  todas  las  demás  Rentas  de  la  Co- 
rona, ó  si  correspondería  mas  bien  continuasen  gober- 
nándose por  su  privativa  instrucción  de  27  de  Diciembre 
de  1748  (Ley  17),  y  las  anteriores  y  posteriores  reso- 
luciones ;  se  ha  dignado  declarar ,  que  adoptándose  por 
punto  general  el  sistema  ya  observado  en  las  provincias 
de  Avila,  Cuenca,  Guadalaxara  y  Mancha,  en  que  se 
estableció  la  instrucción  de  Contadores  de  29  de  Enero 
de  1788  (Ley  anterior),  se  siga  en  todas  las  provin- 
cias el  método  de  que  entrando  en  sus  Tesorerías  de 
Rentas  los  caudales  pertenecientes  á  los  ramos  de  pe- 
nas de  Cámara  y  gastos  de  justicia  con  intervención 
precisa  de  las  Contadurías  generales ,  según  previenen 
los  capítulos  desde  el  42  al  47  inclusive  de  la  referida 
instrucción  de  Contadores,  y  ratifica  en  su  observancia 
el  articulo  41  del  capitulo  2  de  la  de  4  de  Octubre  del 
año  último  (4) ,  deba  entenderse ,  que  dichos  fondos  de 
penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  han  de  quedar» 
como  lo  han  estado  siempre ,  á  disposición  del  Ministro 
del  Consejo  Real  que  exerza  su  respectiva  Subdelega- 
cion  general ;  y  que ,  sirviendo  de  regla  inalterable  lo 
que  ya  se  practicaba  en  las  quatro  provincias  enuncia- 
das ,  deban  igualmente  los  Tesoreros  principales  de  to- 
das formar  y  remitir  á  la  Subdelegacion  general  cada 
año  las  respectivas  cuentas ,  para  que ,  pasándolas  á  la 
Contaduría  general  de  los  propios  efectos ,  se  les  des- 
pache por  ella  con  anuencia  del  Ministro  Subdelegado 
los  competentes  finiquitos,  solventados  que  sean  los 
reparos  que  ocurran,  y  puesto  que  se  veriiSquen  los  lí- 
quidos alcances  que  les  resulten  en  la  Receptoría  ge- 

(4)  Por  el  citado  artic.  4!.  cap.  8  de  la  Real  instrucción  de  4  de 
Octubre  de  1799,  respectiva  á  la  nueva  administradou  y  recaudación 
de  todas  las  Rentas,  se  previno,  que  deberán  entrar  en  ella  los  fon- 
dos de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia,  y  los  de  condenaciones 
de  montes  y  plantíos,  vedas  de  caía  y  pesca. 
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neral,  á  fin  de  que  á  su  tiempo  se«n  trasladados  á  Te- 
sorería mayor  y  como  basta  aquí  se  ha  eiecutado. 

LEY  XX.  ^Naeva  instroccion  para  el  gobierno,  admiaiatradoa y 
beoeQcio  d«  los  cfecloa  de  penas  da  Cámara. 

El  mismo  en  Madrid  por  Real  instrucción  dei6  de  Julio 
de  1803,  adicional  á  la  de  748. 

Aunque  por  la  instrucción  que  en  27  de  Diciembre 
de  1748  (Ley  17)  expidió  Fernando  VI,  mi  augusto  tío, 
para  el  gobierno,  administración  y  beneficio  de  los 
efectos  de  penas  de  Cámara,  estableció  quanto  tuvo 
por  conveniente  para  conseguirlo,  según  se  ha  verifi- 
cado en  gran  parte ,  no  han  podido  completarse  basta 
ahora  los  favorables  fines  á  que  se  dirigía,  por  no  ha- 
llarse observadas  en  su  verdadero  sentido  las  disposi- 
ciones que  contiene,  y  por  la  falta  de  inteligencia  y 
claridad  con  que  se  se  extienden ,  justifican  y  rinden 
las  cuentas.  Y  deseando  asegurar  la  mas  pura  y  claia 
administración  de  estos  efectos,  en  que  tanto  interesa 
el  Real  Fisco  y  la  buena  administración  de  justicia,  he 
resuelto,  se  guarden  y  camplan  las  prevenciones  y  re- 
glas siguientes ,  como  adicionales  á  la  citada  Real  ins- 
trucción : 

1  Siendo  cosa  incivil  que  los  Curiales  hagan  lucro  de 
las  multas,  y  que  Jos  Jurces,  aunque  sea  con  honestos 
fines,  dispongan  arbitrariamente  de  ellas,  en  perjuicio 
de  la  Real  Cámara  y  de  los  gastos  de  justicia  á  que  per- 
tenecen ,  reitero  y  encargo  á  todos  el  literal  cumpli- 
miento del  capitulo  13  de  la  Real  intruccion  referida, 
por  el  qual  se  ordena ,  que  ningún  Consejo ,  Tribunal 
ni  Juez  pueda  aplicar  multa  alguna  á  limosnas,  obras 
pias  ó  públicas,  ni  otros  fines  particulares,  por  debér- 
seles dar  el  indispensable  destino  de  las  penas  de  Cá- 
mara y  gastos  de  justicia  sin  el  menor  arbitrio  en  con- 
trario, no  obstante  qualquier  costumbre  ó  uso  que  se 
haya  introducido  contra  los  objetos  de  las  expresadas 
Reales  disposiciones  ;  quedando  responsables  á  su  res«* 
t'lLicion  no  solólos  Jueces,  sino  también  los  Relatores, 
Escribanos,  Depositarios  y  Contadores  que  intervengan 
en  este  extravio. 

2  En  las  cuentas  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Jus- 
ticia de  las  Chancillerias  y  Audiencias  se  comprehen-* 
derán  en  sus  respectivos  cargos  los  que  produzcan  las 
reintcgracionee  de  alimentos  de  reos  pudientes ,  y  otros 
gastos  que  se  hubiesen  librado  con  calidad  de  reinte- 
gro ,  quando  esto  se  hubiese  verificado ;  y  entrarán  en 
sus  recetas  no  solo  las  multas  que  los  respectivos  Tri- 
bunales impongan,  sino  también  las  que  procediesen 
de  comisión  particular,  6  Juzgado  de  los  Ministros  que 
le  componen  :  y  finalmente  se  aplicarán  á  las  mismas 
recetas  qualesquier  derechos  que  pertenezcan  á  el  Real 
Fisco ,  ó  se  recauden  por  los  propios  Tribunales  ó  Mi- 
nistros, sin  darles  tales  aplicaciones  arbitrarias  con  nin- 
gún pretexto;  pues  es  mi  voluntad,  remover  y  abolir 
qualquier  práctica,  costumbre  ó  recámente  que  no 
tenga  la  aprobación  competente,  según  el  espiritu  y 
letra  de  la  dicha  instrucción  de  1748  :  y  en  las  datas  se 
comprehenderán  todos  los  gastos  que  ocurraa  d%  la 


administración  de  justicia,  y  demás  correapondientea  á 
los  estrados  de  ellos;  en  el  concepto  de  que,  quando 
precise  executar  un  gasto  extraordinario ,  ha  de  prece- 
der el  avisarlo  á  la  Subdelegacion  general  para  que  de«- 
termine ,  como  está  prevenido  en  la  Real  instrucción 
referida  del  a&o  de  1748,  ó  consultándoseme  por  ella  en 
lo  necesario  por  la  via  reservada  de  Hacienda  (5,  6  y  7). 

3  Consiguientemente  prohibo ,  que  en  las  Chancille- 
rías  ,  Audiencias  y  Juzgados  de  capitales  ó  pueblos  se 
lleve  con  pretexto  alguno  cuenta  aparte  ó  separada  del 
producto  de  dichas  reintegraciones,  ó  de  qualquier 
otro  rendimiento  que  pertenezca  á  estos  mis  Reales 
efectos  :  y  mando ,  que  los  que  se  hallaren  en  este  caso, 
dirijan  tales  cuentas  separadas  ó  particulares  al  Subde- 
legado general ;  y  que  en  adelante  los  Receptores  y  Con- 
tadores no  lleven  ó  iutervengaa  semejantes  ó  partico- 
lares  cuentas  separadas,  baxo  la  pena  de  ser  privados 
de  sus  oficios ,  y  de  precederse  contra  ellos  á  lo  demás 
que  haya  lugar. 

4  De  los  bienes  que  se  embarguen  y  vendan  á  los 
reos,  para  pagar  costas  y  gastos  de  justicia,  se  descon- 
tará ante  todas  cosas  el  importe  de  su  manutención  en 
la  cárcel ,  según  las  raciones  que  se  lea  bubiesea  sub- 
ministrado. 

5  A  las  personas  pudientes  se  lea  impondrán  penas 
pecuniarias  en  lugar  de  aflictivat  de  cárcel  ó  detención, 
y  otras  de  semejante  naturaleza  por  delitos  leves;  j 
también  los  Tribunales  superiores  podrán  conmutar  las 
penas  de  presidio  en  pecuniarias ,  permitiéndolo  la  clase 
del  delito;  puesto  que,  sobre  ser  útil  al  aumento  de 
fondoa  que  neeeaita  la  administración  de  justicia ,  pr»* 

(5)  En  Real  6rdeo  de  1  de  tfoviemUre  de  i79t  con  motivo  de  re* 
preseulacioQ  becba  por  el  Sefior  Gobernador  del  Consejo ,  resolvió 
S.  H.,  qae  para  la  conducción  de  reos  y  otros  gastos  de  esta  natara- 
lesa,  que  puedan  costearse  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia, 
toauis«  provideacia  el  8abde1egado  general  de  estes  fondos  en  vir- 
tud de'  Us  órdenes  qae  dioho  Seftor  te  commicara ,  coa  calidad  de 
reintegro  de  ios  bienes  de  los  reos,  quando  los  tuviere» ,  é  de  k» 
sobrantes  de  propios  y  arbitrios,  si  en  los  caudales  de  penas  de  Cá* 
mará  y  gastos  de  justicia  de  tos  pueblos  en  que  se  hubiesen  cometido 
loe  delitos ,  6  eitstreseo  los  reos ,  no  hubiese  cantidades  bastantes 
psra  costearlas ;  S  cuyo  fin  ^drla  pasar  érdeaes  dicho  Seuér  PresW 
dente  si  Fiscal  del  Departasaeoto  en  que  se  hubiese  de  usar  de  di* 
cbos  propios  y  arbitrios  para  el  reintegro  :  y  jautamente  aatoriió 
S.  M.  i  dicho  Señor ,  para  que ,  si  le  pareciese  necesario  algún  gasto 
en  las  ocurrencias  del  Consejo,  pueda  prevenir  al  Subdelegado,  que 
io  ezeeale  de  dielios  fondos  de  penas  de  Cimara  y  gnstos  de  justicia. 

(e)  Por  otra  Real  órdco  de  29  de  Joato  de  92,  eoniaalcada  al  Se- 
ñor Gobernador  del  Consejo ,  se  sirvió  S.  M.  concederle ,  en  c onfor* 
midad  de  lo  prevenido  en  la  anterior  de  1  de  Noviembre  de  91 ,  la 
facultad  de  expedir  iguales  órdenes  al  Subdelegado  general  de  penas 
de  Céaiara  y  gastos  de  justicia  para  libramiento  de  las  canUdadeS 
necesarias,  coa  caKdad  de  reintegro  de  loa  bienes  de  los  reos ;  ei« 
teadiéndola  á  los  aobraoles  da  pfopies ,  si  ea  los  caudales  de  penaa 
de  Cámara,  de  los  pueblos  en  que  aquellos  existan  ó  coaaetaa  las 
delitos ,  no  hubiese  cantidades  bastantes  para  costearlos. 

00  Y  por  Keat  orden  de  S7  de  Abril  de  1795,  con  motivo  de  haber 
pasado  de  orden  del  Consejo  el  Contador  de  propios  y  arbitrios  del 
Reyno  nn  efido  al  Sobdelegado  general  de  penas  de  Cinara  y  gaa^ 
tos  de  justicia ,  para  que  el  sobraste  del  producto  de  las  de  la  mi*» 
diencia  de  Cáceres  del  año  de  04  se  aplicase  al  pago  de  los  sueldos 
y  consignaciones  de  sus  dependientes  y  subalternos ;  resohfó  Si  M., 
que  el  Consejo  omita  hacer  aplicaciones  semejantes  i  esta ,  siu  obte- 
■•f  stt  Real  aptobiaaiea  par  fea  Yia  reservada  de  Raeieada. 
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tttdrá  ttkH  étcármientoi  j  méúos  máks  oonseqüeodas 
en  muchAs  familias^ 

O  Las  Salaft  del  Crimen  no  avoóai^án  las  causas  y  los 
reos  lino  en  casos  may  graves  y  precisos ,  quando  lo 
pida  lo  enorme  de  los  delitos ;  dexando  en  lo  demás 
que  las  sigan  las  Justicias  ordinarias  basta  la  sentencia 
difinitiva ,  y  su  consulta  antes  de  executarla ,  á  fin  do 
eritar  por  este  medio  la  concurrencia  fuera  de  tiempo 
de  consumidores  del  fondo  de  gastos  de  justicia  de  di« 
ches  Tribunales» 

7  Estos  cuidarán  del  pronto  despacho  de  las  causas, 
porque  quanto  menos  estén  los  reos  en  las  cárceles, 
será  menor  el  gravamen  de  mantenerlos. 

8  Cada  meis  pasarán  los  Ministros  Subdelegados  de 
estos  Reales  efectos  en  los  referidos  Tribunales  un  es- 
tado extendido ,  y  firmado  por  el  respectivo  Receptor, 
en  que  se  manifieste  la  existencia  del  mes  precedente, 
sus  rendimientos  y  gastos  con  la  correspondiente  dis- 
tinción ;  quedando  al  cargo  del  Subdelegado  general  et 
dirigirles  el  competente  modelo  para  su  observancia, 
y  á  fin  de  que  sin  retardación ,  ni  esperar  á  final  de  cada 
afto ,  se  tomen  las  providencias  oportunas ,  asi  para  el 
cfobro  de  las  condenaciones  como  para  la  satisfacción 
y  abono  de  los  legítimos  gastos ,  y  demás  fines  del  Real 
servicio. 

9  En  las  cuentas  de  los  Juzgados  de  capitales  y  pue- 
blos encabezados ,  que  ordinariamente  lo  son  y  deben 
ser  los  que  son  regentados  por  Jueces  Realengos  ó  de 
Letras ,  han  de  comprehender  los  Depositarios  todas  las 
condenaciones  que  impónganlos  Intendentes,  Gober- 
nadores ,  Corregidores ,  Alcaldes  mayores ,  Regidores» 
Cuarteleros ,  Fieles  executores,  Alcaldes  de  la  Hermán* 
d*d,  y  demás  personas  que  exerzan  jurisdicción  por 
peculiar  desempeño  de  sus  empleos  ó  por  comisiones; 
pues  en  qualquier  concepto  están  obligados  á  llevar  y 
dar  razón  de  todas  las  condenaciones  pecuuiarias  que 
se  hayan  impuesto  y  exigido  en  sus  respectivos  Juzgan 
dos ,  ya  sean  de  causas  civiles ,  criminales  ó  mixtas ,  de 
que  conozcan  en  uso  de  su  jurisdicción ,  con  las  de  rie- 
gos ,  campo  y  ordenanzas  municipales ,  ya  se  sigan  de 
oficio ,  ó  ya  por  denuncia  á  instancia  de  parte. 

10  Con  el  objeto  de  que  en  las  cuentas  y  recaudación 
de  las  ciudades  ó  pueblos  administrados  se  comprehen- 
dau  todos  los  Juzgados,  Jueces  ó  personas  que  impon- 
gan  multas  ó  condenaciones,  el  £saribano  de  Ayunta- 
miento de  cada  uno  extenderá  un  testimonio  ó  certifi- 
cación de  todas  las  Judicaturas  que  hubiese  en  la 
respectiva  ciudad  ó  pueblo ,  el  qual  se  acompañará  anual- 
mente á  las  cuentas. 

11  Los  Jaeces  de  comisión  desarán  antes  de  sn  salida 
el  testimonio  de  las  condenaciones  que  impusieron, 
como  está  prevenido  por  Derecho;  y  será  de  cargo  del 
Escribano  de  Ayuntamiento  acordarles  esta  obligación 
por  medio  de  la  Justicia,  la  cual  incluirá  copiado  estos 
documentos  á  la  Subdelegacíon  general  para  los  usos 
convenientes. 

ii  Los  Corregidores ,  Alcaldes  mayores  y  demás  Jue- 
ces deben  llevar  el  libro  ó  quaderno  anual ,  en  que  sien- 
ten las  •oadeaaeioaes  que  uaponen»  como  está  prev#* 


nido ,  y  en  el  qual  nó  solo  han  de  comprehenderse  las 
impuestas  en  cansas,  sino  también  las  que  procedan 
de  juicios  verbales. 

13  Cada  uno  de  todos  los  Escribanos  ha  de  llevar  otro 
libro,  donde  tienten  inmediatamente  las  multas  que  por 
ordenanza  ó  qualquier  otro  motivo  se  Impusieren. 

14  Ademas  han  de  formar  mcnsualmente  testimonio 
de  quantas  condenaciones  pecuniarias  se  hayan  impuesto 
eti  causas  d  expedientes  de  su  actuación ,  y  por  quat- 
quiera  Juzgado  con  referencia  á  los  autos ;  y  estos  do- 
cuñientos  los  pondrán  sucesiva  é  inmediatamente  en  la 
Contaduría  de  Exército ,  y  en  su  defecto  en  la  dé  rentas 
Reales ,  para  que  tome  razón  de  ellos ,  y  los  pase  al 
Depositario,  á  fin  de  que  los  acompañe  á  las  cuentas; 
en  el  concepto  de  que  los  libros  de  los  Jueces  y  Escri- 
banos, de  que  tratan  los  dos  capítulos  anteriores ,  tam- 
bién se  han  de  pasar  á  la  propia  oficina ,  finalizado  el 
año,  para  su  comprobación. 

18  En  las  rendas  que  se  hiciesen  de  noche ,  una  vez 
que  los  Escribanos  pongan  testimonio  de  las  ocurren- 
cias, si  en  el  mismo  acto  Sé  impone  y  exige  alguna 
multa ,  podrá  percibirla  el  Juez ,  y  entregarla  integra- 
mente el  dia  siguiente  al  Depositario;  y  si  la  imposición 
se  decreta  en  el  dia  inmediato  y  pie  del  testimonio, 
para  su  exacción  pasará  el  Escribano  con  uno  de  los 
ministros  á  exigirla;  y  verificado,  la  anotará  á  conti- 
nuación del  decreto,  y  pondrá  én  el  Depositario;  y  si 
el  Juez  por  justo  impedimento  no  asistiere  á  la  ronda, 
y  Sé  encargase  al  Escribano  y  ministros ,  ha  de  ser  con 
la  prevención  que  establece  la  ley,  de  que  no  pueda 
exigir  pena  alguna  pecuniaria  baxo  la  de  restitución  con 
el  tres  tanto  y  suspensión  de  oficio ;  y  si  solo  ha  de 
poner  testimonio  del  exceso  que  se  advierta,  para  que 
el  Juez  decrete  la  pena,  y  disponga  su  exacción  y  en- 
trega al  Depositario ;  en  inteligencia  de  que  quantas  se 
impongan  y  exijan  han  de  anotar  en  sus  respectivos 

libros. 

16  Todas  las  multas  que  se  impongan  en  las  requisas 
de  carnicerías ,  plazas  y  demás  puestos  públicos ,  exi- 
gidas ,  se  han  de  poner  en  el  Depositario  con  la  com- 
petente nota ,  expresión  ó  testimonio  del  Escribano  que 
concurriere  al  acto ;  y  esta  nota  ó  testimonio  se  pasará 
á  la  Contaduría ,  para  que  tome  razón  de  ella. 

17  En  los  Juzgados  de  los  Regidores,  Fieles  execu- 
tores ,  ha  de  haber  forzosamente  un  libro  ó  quaderno 
de  papel  de  oficio  encañonado ,  y  foliada  sus  foxas ,  y 
rubricadas  por  el  Corregidor  y  Contaduría ,  donde  se 
sienten  las  penas  y  condenaciones  que  impusieren  en 
dichos  Juzgados  de  Fiel  executorla ,  con  precisa  y  en- 
tera aplicación  por  mitad  á  penas  de  Cámara  y  gastos  dé 
justicia,  quedando  al  cargo  del  Escribano  ó  Escribanos 
que  asistieren  la  extensión  de  sus  asientos ;  cuyos  pro- 
ductos scmanalmente  se  han  de  poner  en  el  Deposita- 
rio ,  y  cada  mes  se  dará  por  el  Escribano  testimonio  en 
relación  de  todas  las  multas  que  se  hubiesen  impuesto 
y  exigido,  d  scmanalmente,  si  aquellos  turnasen,  con 
expresión  de  los  Regidores  que  hubiesen  servido  la 
Fiel  execuloría ;  cuyos  testimonios  se  pasarán  á  la  Con* 
taduria  para  la  compétente  toma  dé  razón,  y  verificada 


168 


NOVI&IMA  RECOPiLAGiON. 


al  Depositario,  para  que  loa  produzca  en  su  cuenta;  y 
el  referido  libro  se  preaentará  también  anualmente  en 
la  Contaduría  para  la  comprobación. 

18  Estando  prohibido  por  la  citada  Real  instrucción 
de  1748 ,  pueda  librarse  del  producto  de  penas  de  Cá- 
mara cantidad  alguna ,  y  que ,  para  poderlo  executar 
por  defecto  de  caudal  en  gastos  de  justicia»  ba  de  pre- 
ceder expresa  orden ,  é  indispensable  aprobación  del 
Superintendente  general  de  la  Real  Hacienda »  ó  de  la 
Subdelegacion  general  de  la  Real  Hacienda  en  la  forma 
que  dispone;  por  esta  razón  solo  se  librará,  sobre  el 
fondo  de  gastos  de  justicia  de  los  mismos  Juzgados, 
aquellos  que  disponen  las  Reales  instrucciones  de  estos 
ramos,  y  determinan  particularmente  la  Real  provisión 
de  27  de  Julio  de  1716  (Ley  14),  y  dicha  instrucción  de 
27  de  Diciembre  de  1748 ;  á  saber,  en  la  defensa  de  la 
Real  jurisdicción;  y  en  hacer  justicia  á  los  reos  ,  cons- 
tando no  tener  bienes ;  en  que  pueden  comprebenderse 
también  los  portes  de  cartas  de  oficio ,  y  de  autos  de 
causas ,  siempre  que  esté  acreditada  su  insolvencia, 
como  se  hará  constar  con  testimonio ;  pues  en  el  caso 
de  no  estar  justificada  aun  ,  se  hará  con  la  calidad  de 
reintegro,  con  cuya  cláusula  se  despachará  libramiento, 
y  se  cargará  en  las  sucesivas  cuentas,  hasta  que  al  final 
de  las  causas  se  acredite  la  insolvencia;  y  también  se 
abonarán  los  portes  de  la  correspondencia  en  estos 
ramos ,  acompañándose  á  las  cuentas  los  sobreescritos; 
esto  es ,  el  nema  ó  inscripción  solamente ,  con  el  cor- 
respondiente testimonio  para  su  abono ;  pues  los  que 
pertenezcan  á  otras  Rentas  los  han  de  costear  sus  res- 
pectivos fondos  con  arreglo  á  lo  mandado. 

19  Ningún  libramiento  se  satisfará  por  el  Depositario 
sin  la  precisa  toma  de  razón  de  la  Contaduría,  y  asi  se 
prevendrá  en  su  extensión. 

20  A  las  cuentas  de  condenaciones  de  montes  y  plan- 
tíos se  han  de  acompañar  los  testimonios  de  los  Escri- 
banos, ante  quienes  hayan  pasado  las  causas  de  que 
procedan  los  productos  de  las  multas  que  contengan; 
expresando  en  ellos  el  nombre  de  los  reos,  daños  que 
hicieron ,  multas  que  se  les  impuso,  en  que  tiempo ,  y 
su  distribución ,  con  noticia  de  si  hubo  ó  no  denuncia- 
dor en  la  causa ;  pues  en  este  caso ,  ademas  de  la  parte 
que  por  ordenanza  corresponde  á  la  Real  Cámara,  per- 
tenece á  esta  igualmente  la  del  denunciador,  como  dis- 
pone la  ley  21  tit.  9.  lib.  3  de  la  Rec.  (8.  tit.  33);  y  re- 
firiendo ademas ,  no  haberse  impuesto  mas  condena- 
ciones ni  multas  por  sus  oficios  que  las  que  expresen. 
Los  otros  Escribanos  han  de  dar  testimonios  con  fe  ne- 
gativa, de  no  haber  escrito  ni  pasado  ante  ellos  cosa 
alguna  en  que  se  hubiesen  impuesto  condenaciones 
pecuniarias. 

21  Los  Jueces  conservadores  de  montes  y  plantíos 
continuarán  pasando  anualmente  al  Subdelegado  gene- 
ral de  penas  de  Cámara  la  relación  de  las  partes  corres- 
pondientes á  la  Real  Cámara,  de  las  condenaciones 
impuestas  en  las  Subdelegaciones  de  sus  respectivos 
departamentos ,  en  la  forma  que  se  practica  á  virtud  de 
lo  que  dispone  el  capitulo  34  de  la  instrucción  de  mon- 
tes del  año  de  1748.  (Uy  15.  tU.  24.  lib.  l.J 


22  Las  cuentas  de  eondenaciones  de  veda  de  pesca 
y  caza  se  han  de  justificar  con  otros  semejantes  testi-* 
monios  sus  productos  ó  rendimientos,  con  la  circuns- 
tancia de  expresar  el  valor  de  los  instrumentos  que  fue- 
ron aprehendidos  y  vendidos ,  como  mas  aumento  que 
corresponde  integro  para  la  Real  Cámara,  según  manda 
la  Real  cédula  de  16  de  enero  de  1772  {•) ;  y  los  refe- 
ridos documentos  de  ambas  cuentas  han  de  intervenirse 
igualmente  por  la  Contaduría  principal. 

23  Con  la  cuenta  de  encabezamiento  de  penas  de 
Cámara  y  gastos  de  justicia  de  los  pueblos  de  la  pro- 
vincia, ó  del  partido,  si  fuese  capital  de  él  la  ciudad,  se 
han  de  poner  tres  certificaciones  de  la  Contaduría  prin- 
cipal ó  de  Rentas  :  la  primera  de  los  descubiertos ,  sí 
es  que  los  hubo ,  en  que  quedaron  los  mismos  pueblos 
á  la  dación  de  la  cuenta  del  año  precedente  :  la  segunda 
que  contenga  todo  el  valor  de  los  mismos  encabeza- 
mientos en  el  año  de  la  cuenta ;  y  la  tercera ,  en  que 
consten  las  resultas,  que  se  hallen  sin  cobrar  al  tiempo 
de  la  formación  de  dicha  cuenta. 

24  Para  la  celebración  de  los  encabezamientos  de  los 
pueblos  por  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia  se 
guardará  y  cumplirá  en  todas  sus  partes  la  instrucción 
de  22  de  Diciembre  de  1789  y  su  adicional  de  16  de 
Octubre  de  1797,  formadas  y  comunicadas  al  intento 
por  la  Subdelegacion  general ,  que  se  hallan  gobernan- 
do en  el  asunto  (8  y  9.) 

25  En  los  fondos  de  esta  cuenta ,  ni  en  los  de  mon- 

( * )  Por  el  cap.  iS  de  U  citada  cédula  se  mandó  aplicar  i  la  Real 
Cámara  el  valor  de  los  Instromeotos  aprehendidos  á  los  transgreso- 
res  de  la  ordenanza  de  caza  y  pesca,  y  también  la  tercera  parte  dt 
las  maltas  que  se  les  imposieren. 

(8)  Por  la  dicha  instrucción  de  32  de  Diciembre  de  1789 ,  comuni' 
cada  por  el  Subdelegado  general  de  penas  de  Cámara  para  hacer  los 
nuevos  encabezamientos  en  los  pueblos,  mediante  haber  cumplido 
los  anteriores  hechos  por  tiempo  de  ocho  años ,  se  previno  en  16.  ca- 
pftulosj  que  ademas  de  las  prevenciones  y  reglas  contenidas  en  la 
Real  provisión  de  27  de  Febrero  de  741  (Ley  16),  é  instrucción  de  29 
de  Diciembre  de  748  (Ley  i7),  se  observasen  las  siguientes  : 

1  Los  encabczamienlos  se  han  de  hacer  por  provincias  ó  reynos,  y 
por  ocho  años  principiados  en  el  de  1790 ;  comunicando  el  Subdele- 
gado de  cada  provincia  órdenes  circulares  á  las  Justicias  de  los  pue- 
blos de  su  comprebension ,  para  que  acudan  á  la  capital  por  medio 
de  los  Procuradores  que  nombraren  sus  Ayuntamientos. 

2  Estos  encabezamientos  se  han  de  celebrar  por  el  Subdelegado 
de  cada  provincia  con  intervención  del  Contador  de  Exército  ó  prin- 
cipal de  Rentas,  y  asistencia  del  Receptor  ó  Depositario  de  estos  efec- 
tos,  y  Escribano  á  quien  corresponda;  procurando  unos  y  otros  en- 
terarse del  vecindario  de  cada  pueblo,  extensión  de  su  jurisdicción, 
y  canUdad  que  haya  pagado  anteriormente. 

3  Los  encabezamientos  se  harán  por  las  penas  de  Cámara  y  gastos 
de  justicia  procedentes  de  las  condenaciones  pecuniarias  que  impon- 
gan los  Jueces  ó  Justicias  ordinarias,  Alcaldes  de  la  Hermandad,  Re- 
gidores, Fieles  executores,  y  demás  que  exerzan  jurisdicción  ordi- 
naria, inclusas  las  causas  civiles,  criminales  ó  mixtas  de  qae  conoz- 
can en  uso  de  su  jurisdicción,  con  las  de  riegos,  campos  y  ordenan- 
zas municipales ,  ya  se  sigan  de  oficio ,  ó  ya  por  dennnda  á  instancia 
de  parte. 

4  No  se  comprenderán  en  los  encabezamientos  de  los  pueblos  las 
condenaciones  y  multas  que  se  impongan  por  sus  Justicias  en  las  caá* 
saa  de  montes  y  plantíos,  aunque  no  lleguen  á  veinte  ducados,  que 
son  las  únicas  de  que  deben  conocer  ;  pues  en  quanto  á  ellas  cuida- 
rán las  mismas  JusUcias  tn  sus  respecUvos  pueblos,  de  que  la  parte 
que  corresponde  á  penas  de  Cámara  se  ponga  inmediatamente  ea 
poder  del  Depositario  que  haya  de  este  efecto ,  por  quien  se  lltfará 
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tei  y  plantíos  y  veda  de  pesca  y  oaza  no  se  ha  de  librar 
cantidad  alguna ;  pues  no  puede  ni  debe  satisfacerse  de 
esta  clase  de  productos  mas  que  el  premio  de  la  Depo- 
sitaría. 

26  Los  Receptores  ó  Depositarios  pondrán  la  misma 
actividad  y  diligencia  en  la  cobranza  de  estos  productoSt 
y  de  que  en  su  respectiva  Receptoría  entren  los  que 
rindieren  todos  los  Juzgados  y  Jueces »  en  la  forma  que 
va  prevenido. 

27  El  arreglo ,  extensión  y  justificación  de  cuentas 
se  hará  en  los  términos  que  prescriben  los  formularios, 

eaeDta  y  rsEoa  separada ,  que  le  tomar&n  en  fin  de  afio  con  interreo* 
€ioo  del  ProeoradoT  Sindico  Personero. 

5  Tampoco  se  inclairán  en  dichos  convenios  las  mnltas  j  conde- 
naciones que  se  impongan  4  los  contraventores  dé  ia  Real  ordenanza 
de  veda  de  pesca  y  caza ,  de  cuya  parte  correspondiente  á  la  Real 
Cimara,  y  del  valor  de  los  instrumentos  que  fueren  aprehendidos  y 
vendidos,  y  que  la  corresponde  integramente,  se  ha  de  llevar  por  el 
Depositario  de!  mismo  efecto  que  haya  en  cada  pueblo,  y  en  cuyo 
poder  ha  de  entrar  uno  y  otro ,  cuenta  y  razón  también  separada, 
que  le  tomari  la  Josticia  en  fin  de  afio  con  la  misma  intervención  del 
Procarador  Personero. 

e  En  los  pueblos  donde  hubiese  Gremios  6  Hermandades  secula- 
res, se  admitirá  i  estos  á  convenio  separado  por  aquellas  pecuniarias 
que  imponen  á  sus  individuos ;  porque  de  todas,  por  corta  que  sea 
la  cantidad  y  por  qualquiera  motivo,  corresponde  y  debe  percibir  su 
parte  la  Real  Cámara ,  aunque  no  esté  expresado  en  los  estatutos  6 
ordenanzas  que  tengan  para  su  gobierno  :  y  en  el  caso  de  no  conve- 
nirse dichos  Gremios  ó  Hermandades  al  encabezamiento ,  se  les  obli- 
gará á  la  administración  rigurosa ;  anotándolas  penas,  que  Impusie- 
sen á  sus  individuos,  en  los  libros  que  deberán  tener  las  personas, 
en  quienes  resida  la  autoridad  de  Imponerlas,  foliados  y  rubricados 
del  Escribano  de  Ayantamiento,  y  dar  cuenta  á  lu  Justieiu  de  los 
mismos  pueblos,  que  la  tomarán  con  citación  del  Procurador  Sis* 
dlco  Personero ,  y  las  enviarán  al  Corregidor  del  partido ,  para  que 
cuide  de  que  sean  efectivas  estas  entregas ;  remitiendo  las  cuentas 
al  Subdelegado  de  la  provincia  á  que  corresponda,  y  avisando  á  esta 
Subdelegaclon  general ,  para  que  la  Contaduría  pueda  comprobar 
las  cuentas,  y  saberse  como  se  cumple. 

7  Los  pueblos  encabezados,- de  cuya  Jurisdicción  dependan  otros 
lagares  de  pedánea  ó  aldeas ,  podrán  encabezarse  con  inclusión  de 
todos  los  que  componen  aquella  jurisdicción  para  la  mas  fácil  recau- 
dación de  estos  efectos ;  pero  se  ha  de  tener  consideración  para  el 
encabezamiento  al  vecindario  ds  cada  uno,  á  su  término  y  demás 
circunstancias  :  en  caso  de  no  convenirse ,  se  podrá  admitir  á  enca- 
bezamiento á  los  pueblos  pedáneos  y  aldns ;  aunque  esto  se  debe 
evitar  en  lo  posible,  por  ser  muy  perjudicial  á  la  Real  Hacienda  se- 
mejante subdivisión,  y  á  las  aldeas  mismas. 

8  En  los  pueblos  que  estén  encabezados  no  por  esto  omitirán  sus 
Justicias  y  Escribanos  la  formalidad  de  los  libros  follados  y  nibrica- 
dos  por  el  de  Ayuntamiento  que  deberán  tener,  segan  está  reitera- 
damente prevenido ,  en  los  qiules  se  anotarán  las  multas  y  condena- 
ciones  que  se  impongan,  bien  sea  por  proveídos  6  Juicio» verbales; 
explicando  el  dia,  persona,  cantidad  y  motivo,  haciendo  la  aplica- 
ción de  todas  ellas  en  la  forma  prevenida  por  Derecho,  y  no  á  otros 
fines  diversos,  por  piadosos  que  sean ;  y  extgidu,  se  pondrá  inme- 
diatamente su  importe  en  el  Depositario  que  se  nombrase  por  el 
Ayuntamiento ,  quien  dará  el  correspondiente  recibo ,  que  ha  de  in- 
tervenir el  Procurador  Sindico  Personero,  y  revisar  la  cuenta  que  en 
fin  de  cada  un  afio  se  ha  de  formar  por  dicho  Depositario ,  y  presen- 
tar al  Ayuntamiento.  Si  de  este  producto  resultase  algún  sobrante, 
después  de  utisfecho  el  impone  del  encabexamlento,  y  los  gastos  de 
justicia  que  ocurran,  se  aplicará  al  caudal  de  propios  del  mismo 
pueblo ,  ó  invertirá  por  sus  Justicias  en  asuntos  de  utilidad  pública; 
sobre  lo  qual,  la  exacción  y  distribución  de  multas  celará  dicho  Per- 
sonero por  razón  de  su  empleo. 

9  A  los  pueblos  que  no  quisiesen  encabezarse  se  les  hará  entender 
la  rigurosa  administración  que  deben  llevar  de  estos  efectos ,  y  la 
aplicación  precisa  y  conforme  á  las  leyes  que  ha  de  darse  á  toda  dase 


que  con  esta  instrucción  remitirá  el  Subdelegado  ge* 
neral ,  y  conforme  á  ellos  los  Depositarios  ó  Receptores 
darán  y  presentarán  stis  cuentas  en  los  dos  primeros 
meses  de  cada  a&o  en  la  Contaduría  de  Exército,  y  por 
su  falta  en  la  de  Provincia  ó  Rentas » para  que,  revisadas 
y  comprobadas  con  todos  sus  peculiares  documentos 
de  carga  y  data  que  las  han  de  acompañar ,  y  satisfe* 
chos  los  reparos  que  puedan  ocurrir,  se  remitan  á  la 
subdelegaclon  general  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
justicia  del  Reyno ;  poniendo  los  Depositarios  de  su 
cuenta  los  alcances  que  prodiucan  en  la  Receptoría 

de  multu ;  anotándose  y  haciéndose  lo  mismo  eu  las  que  se  impon- 
gan por  proveidoi  verbales,  en  el  caso  de  que  el  asunto  io  requiera, 
sin  la  forma  procesal ,  con  prohibición  á  los  Jueces  de  aplicarlas  á 
otros  destinos ;  sobre  que  el  Sindico  Personero  estará  a  la  vista,  para 
dar  noUcia  al  Subdelegado  de  la  provincia  ó  á  esta  Subdelegaclon 
general.  El  importe  de  cada  multa  se  pondrá  inmediatamente  en  el 
Depositario  qae  para  ello  se  ha  de  nombrar,  caso  de  no  haberle,  y 
lo  propio  se  executará  con  las  multas  procesales ;  y  por  lo  que  res- 
pecta á  estas  los  Escribanos  formarán  testimonios  de  las  que  se  ha- 
yan impuesto  en  causas  seguidas  por  sus  oficios,  y  les  pasarán  al 
Depositario  para  que  las  cobre ,  celando  el  Procurador  Síndico, 
con  cuya  intervención  la  Justicia  le  tomará  la  cuenta  fenecido  el  afio. 

10  En  las  ciudades  y  villas  que  haya  Corregidor  ó  Alcalde  mayor 
Letrado,  y  el  Subdelegado  de  la  provincia  tuviese  por  conveniente 
no  admitir  el  convenido ,  aunque  le  soliciten ,  se  observará  la  rigo- 
rosa administración  de  estos  efectos  :  encargando  á  los  Jueces  y  Es- 
cribanos la  formalidad  de  libros  que  deben  tener :  que  en  quanto  á 
la  aplicación  de  multas  procedan  con  arreglo  al  tenor  de  las  leyes, 
y  demu  órdenes  comunicadas  sobre  esto  :  que  las  impuestas  por 
proveídos  verbales  se  escriban  en  el  libro,  rubricándose  del  Juez ,  y 
firmando  la  partida  el  Escribano  con  expresión  de  nombres ,  moti- 
vos, cantidades,  y  á  quienes  se  entregaron ;  y  exigidas  que  sean,  se 
pondrán  Inmediatamente  en  poder  del  Depositarlo  de  estos  efectos, 
que  estará  obligado  á  anotarhs  en  su  libro  :  que  no  libren  contra  el 
caudal  de  penas  de  Cámara  cantidad  alguna  con  ningún  motivo  ni 
pretexto ,  no  habiendo  expresas  Reales  órdenes  para  ello ;  y  en  el  de 
gastos  de  justicia  solamente  aquellos  que  están  prevenidos  en  la  Real 
provisión  de  f7  de  Julio  de  1716  (Ley  14),  é  instrucción  de  27  de  Di- 
ciembre de  1748  (Ley  17);  y  esto  ha  de  ser  con  Intervención  de  la 
Contaduría  de  Rentas,  si  la  hubiese,  y  en  su  defecto  del  Procurador 
Sindico  Personero.  Los  testimonios  mensuales  que  deben  darlos  Es* 
críbanos  de  todas  las  mnltas  que  se  hubiesen  impuesto  en  causas  se* 
guidas  por  sus  respectivos  oficios ,  no  habiendo  en  el  pueblo  la  tal 
Contaduría  donde  presentados,  los  recogerá  dicho  Personero ,  y  se 
conservarán  en  la  Escríbanla  de  Ayuntamiento ,  para  confrontar  por 
ellos  el  cargo  que  se  haga  al  Depositario  en  la  cuenta  que  en  fin  de 
año  ha  de  formar,  y  tomársele  por  la  perspna  que  exerza  la  juris- 
dicción. 

11  Por  lo  que  respecta  á  las  condenaciones  y  maltas  que  en  estos 
mismos  pueblos  se  fanpongan  en  causas  de  montes  y  plantíos,  y  por 
contravención  á  la  ordenanza  de  veda  de  caza  y  pesca ,  se  llevará  de 
cada  ramo  cuenta  y  razón  separada ,  para  daría  y  presentarla  en  los 
términos  explicados  en  los  capítulos  4  y  5 ;  procurando  ios  Corregi- 
dores y  Subdelegados  de  estos  ramos  en  sus  respectivos  partidos  ce- 
lar sobre  el  cumplimiento  y  observancia  de  lo  prevenido  en  las  or- 
denanzas que  tratan  de  ellos ,  y  recoger  de  los  pueblos  de  su  ju- 
risdicción los  correspondientes  testimonios,  para  darles  el  destino 
seftalado  en  las  mismas  ordenanzas. 

12  Los  pueblos,  bien  sean  Realengos,  Abadengos  ó  deSeftorio, 
que  tuviesen  concedidas  las  penas  de  Cámara  á  su  favor  ó  de  los  due- 
ftos  jurisdiccionales,  y  declaradas  por  despachos  de  esta  Subdelega- 
clon  general ,  serán  eximidos  del  encabezamiento  por  este  efecto,  y 
no  por  el  de  gastos  de  jusücla,  si  no  le  tuviesen  igualmente  decla- 
rado ;  y  correspondiendo  á  este  la  mitad  de  toda  la  mulla  con  res* 
pectoáello,  se  les  admitirá  á  convenio,  y  en  su  defecto «á  llevar 
cuenta  y  raaon  de  todas,  para  daría  y  presentaria  con  las  formalida- 
des expresadas  en  su  debido  tiempo ;  y  en  el  caso  de  no  haberse  ob- 
tenido los  despachos  declaratorios  de  la  pertenencia  de  dichu  penas 
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general  de  los  mismos  ramos  en  esta  Corte',  para  que 
por  la  Contaduría  general  de  ellos  se  proceda  á  su  re-^ 
conocimiento ,  liquidación  y  aprobación ,  y  despacho 
de  los  competentes  finiquitos  con  anuencia  del  Subde-» 
legado  general :  en  la  inteligencia  de  que  la  inter? éncion 
que  debe  tener  la  Contaduría  de  Exército »  Provincia  6 
de  Rentas  en  estos  ramos ,  en  los  pueblos  donde  no 
haya  estas  Oficinas,  se  ha  de  entender  con  el  Procurador 
Sindico  Personero,  cuidando  este,  de  que  se  observen 

de  Cámara ,  aunque  estén  especiGcadas  en  el  privilegio  ó  Ululo  que 
tengan ,  se  les  obligará  al  encabezo  ó  administración  por  ambos  efec- 
.^  tos,  Ínterin  que  no  se  acuda  con  presentación  de  ellos  ¿  esta  Sabde* 
legación  general  ¿  solicitar  la  declaraeiott  de  la  tal  peneneACia» 

i3  Todo  pueblo ,  aunque  sea  pedáneo  y  compreheodido  en  Goib* 
eejo  ó  juriidiecioo  de  su  capital ,  encabécese  6  no  por  ambos  efeetes 
ó  uno  solo ,  ademas  de  la  cantidad  en  que  se  cootiniese  y  ajustase, 
ha  de  pagar  los  quatro  reales  que  corresponden  de  derechos  á  la 
Contaduría  general,  y  percibe  la  Real  Hacienda ;  los  quales  satisfa-» 
rán  al  mismo  Uempo  que  la  cantidad  prineifial,  y  de  ellos  se  harán 
cargo  los  Receptores  y  Depositarios  en  una  sola  partida  en  la  cuenta 
que  diesen ,  y  han  de  formar  precisamente ,  concluido  que  sea  el  aio, 
para  que  puedan  estar  revisadas  por  las  respectivas  Contadurías  dé 
Biórcito  ó  principal  de  Rentas  de  la  provincia  en  los  dos  primeros 
meses  del  siguiente  :  y  después  de  satisfechos  los  reparos  que  se 
pongan  á  ellas ,  se  remitirán  al  Subdelegado  general  de  esta  Corte, 
y  los  productos  á  la  Receptoría  general  de  ella,  para  evitar  de  este 
modo  los  retrasos  advertidos  basta  el  dia ;  y  lo  mismo  deberá  ezecn« 
tarse  con  las  de  montes  y  plantíos  •  y  veda  de  casa  y  peséa,  cao  la 
separación  de  ramos  q»e  queda  referida. 

i4  Concluidos  que  sean  los  eucabezamientos  en  cada  provincia  6 
reyno,  el  Contador  á  quien  corresponda  pondrá  una  certificaoion 
comprehensiva  de  todos  los  pueblos  de  ella ,  cantidades  que  cada  uno 
deba  pagar,  y  por  qué  efecto ;  anotando  á  su  final  los  que,  por  no 
haber  querido  ü  admitido  el  eacabezamiento,  deban  dar  cuentas,  y 
los  eximidos  en  virtud  de  privilegios,  titules  y  declaraciones  del  Sub- 
delegado general;  á  quien  serenntirá  dicha  certificación ,  pira  que, 
pasándose  á  la  Contaduría  general  de  los  citados  efectos  en  donde 
debe  existir,  pueda  confrontar  las  cuentas  que  han  de  venir  á  ella. 

i5  Las  Justicias  de  los  pueblos  encabezados  procurarán  saber  en 
li  capital  de  su  provincia  ó  reyno  la  cantidad  de  su  eonveiiio  dentro 
del  a&o  ó  principios  del  siguiente,  y  en  su  defecto  la  reclamará  al 
Receptor  6  Depositarío ;  y  si  no  se  verificase  por  este  medio ,  dará 
parte  al  Subdelegado  de  ella ,  para  que  tome  providencia ,  procu* 
ranilo  no  sea  esta  gravosa  hacia  ios  mismos,  pero  si  efectiva  para  que 
no  dilaten  la  satisfacción,  pues  no  siendo  cantidades  de  gran  Consi-* 
deracion ,  y  que  por  lo  regular  proceden  de  multas,  no  hay  motivo 
para  ello. 

i6  Por  lo  que  respecta  á  estos  atrasos  los  Subdelegados  de  las  pr6* 
vincias  ó  rejnos,  donde  los  haya,  se  informarán  de  las  verdaderas 
causas  de  que  proceden,  y  darán  las  providencias  que  juzguen  opor- 
tunas, para  que  cada  pueblo  pague  la  cantidad  de  su  descubierto;  y 
de  no  verificarse  en  el  término  que  les  asignen ,  darán  oueiita  de  todo 
al  Subdelegado  general ,  para  que  por  si  tome  las  que  erea  mas  oon- 
venientes  al  intento. 

<9)  Y  en  circular  de  i6  de  Octubre  de  1797  dirigida  por  el  Subde* 
legado  general  de  penas  de  Cámara,  con  motivo  de  los  nuevos  anca* 
bezamientos  que  debian  bacerse  por  igual  término  de  ocho  aios  que 
los  anteriores ,  priucipiande  en  el  de  98,  se  previao  la  puntual  obier'» 
vancfa  de  la  precedente  instrucción  de  789,  can  los  aditamentei  ái« 
goieotes : 

i  Los  pueblos  que  quieran  continuar  por  la  tácita  en  el  pago  de  la 
cantidad  pactada  en  los  anteriores  convenios,  se  les  proroga  po#  lei 
referidos  ocho  años  el  encabezamiento. 

8  £sta  generalidad  no  impide  que  si  el  Subdelegado  de  la  provia<* 
cía  ó  partido  reconociese  en  algún  pueblo  el  justo  aumento  de  la 
quoia,  se  la  fixe  en  el  aviso  que  le  comunique;  y  ai  no  se  conforma, 
que  acuda  á  la  capital  á  tratar  del  convenio,  en  los  términos  que  or- 
dena la  instrucción  de  7S9. 

i  iios  peablos  regeeiados  par  lueeas  da  Lelras  que  bayae  astada 


las  Reales  Infttfoecidnes  j  reglai  qué  tan  dadas,  y  gt» 
biernan  estos  ramos  (lOy  11). 


TITULO  XUL 
hm  LOS  iN^ültoi  t  MkJloMls  RtaJs  (a)* 

LEY  L  —  latayeenaia  de  los  perdones  Reales  da  deliloa 

cometidos  (b). 

Ley  1.  HL  27  del  Of'denamiento  de  Akali  ;yD.  Juan  L 

en  Burgoi  año  1379  peí.  6« 

Los  perdones  generales  6  especiales,  qu^  Nos  hace* 
mos ,  se  entiendan  de  todos  los  maleficios  que  fueren 
cometidos  y  perpetrados  (sal?o  aleve  d  traición,  ó  muer» 
te  segura)  j  perdonando  los  enemigos,  porque  ansí  en<* 
tendemos  qué  cumple  á  nuestro  servicio ,  y  á  pro  de 
nuestros  Reynos  :  y  en  los  perdones  que  ficieremos, 
muerte  segura  se  entiende  la  que  fué  fecha  en  tregua  ó 
seguranza  puesta  por  Nos^  ó  por  tiuestra  carta  otorgada 
por  la  parte;  y  que  toda  muerte  se  dice  ser  segura, 
salvóla  que  se  probare  que  fué  peleada.  (Ley  ^.  tü.  25* 
lib.  8.  R^ 

(a)  tiU  i,  lib.  t  del  f.  Í.-L.  4,  tlt.  iO,  P.  1  — L.  1,  tí- 
tulo 24,  P.  3.  — Til.  32,  P.  7.— Tit.  17,  del  Ord.  de  Alo.— 
Tit.  11,  lib.  i  de  las  00.  RR. —Párrafo  3.^  arU  46  da  la  Goos- 
titucion  de  1845. 

(b)  L.  7,  Ut.  i,  Ub.  e  del  F.  I.— L.  10,  tit.  2,  P.  2*-«L.  1, 
tit.  124,  P.  a. ^ L.  i,  tu.  il,  lib.  1  dé  las  00.  RR. 

encabezados  ültimaaiente ,  deben  canoeptuarsasnsaeptiblea  de  algua 
aumento  en  la  qnota;  y  no  conformándose  con  el  que  se  lea  eensiáe^ 
rare  por  los  Subdelegados ,  quedarán  sigetos  á  administración. 

4  No  se  admitirán  á  encabetaoiiaotos  los  juagados  en  que  hubiese 
Corregidor  é  Alcalde  mayor  de  Letras ,  <}ue  en  la  actualidad  conti- 
nuasen dando  cuentas ;  á  no  ser  que  hagan  un  partido  ventaioao,  eo* 
tejándolo  con  el  rendimiento  da  los  echo  afios  últimos ,  en  cuyo  casa 
lo  consultarán  los  Subdelegados  al  geaeral  para  la  daierminacioa 
eonvenienla. 

5  Cuidarán  las  raapeetivas  Contadurías  de  formar  relaoiOQ  de  los 
Gremios  ó  Hermandades  que  nese  han  oomprehendido  en  los  enea- 
beaamientos  actuales ,  para  que ,  dándoles  a? isa  el  Subdelegado,  ean« 
curran  á  encabezarse,  ó  dar  ouantas  con  justlflcaeion  y  referencia  á 
sua  libres  da  asientes  y  gobierno ,  eomo  asi  está  mandado  en  el  ca- 
pitulo e.  de  la  eluda  iestruccion  de  Se. 

O  En  quanto  á  los  pueblas  que  resistieroa  el  eneabeíamieDlo  t  y  no 
ban  dado  producto  ao  algunos  aftas,  4  sido  muy  oorio ,  tomarán  las 
Subdelegados  y  ContadnrfM  lasnetieías  coadnoenles  de  las  condena- 
cianea  que  se  hubieren  hecho  en  ettea  s  dande  cuanta  al  Subdelegado 
general  para  la  aitarier  providencia ,  por  no  ser  Justo  tolerar  la  mala 
versación  4  distinta  apUeaakm  de  estoa  produaies  en  perjuieio  de  la 
Real  Cámara  y  Fisee. 

(10)  Ee  Real  Mea  de  9  de  Junio  da  1781  as  previno ,  que  los  gas« 
tea  que  tengan  que  baoer  los  regimientos  en  las  aaeoucienes  de  jas* 
tieia,  ae  paguen  de  cuenta  de  la  Real  Hacienda ;  y  que  no  habiendo 
los  patibulos  necesarias  en  el  ptebla  de  la  eieoncioa ,  sea  de  cuenta 
da  la  Justiaia  ordinaria  al  penerioa  y  quitarlos  á  requMaíon  del  Ce* 
mandante  de  laa  Armas. 

(11)  Y  por  Real  érden  de  IS  de  Diciembre  de  802  se  mandó ,  que 
siempre  que  por  qualqnier  Goasejo  de  Guerra  fuese  juzgado  algún 
reo  no  militar,  condenado  á  sufrir  pena  aflictiva,  se  pagase  al  eie« 
catar  de  la  JiuUcia  del  caudal  de  penas  da  Cámara :  y  en  el  caao  de 
no  haber  fondos  da  este  ramo ,  aa  abonase  de  loa  proploa  da  la  aia^i 
dad  4  vlUa  daaéafieeieaiitasa  leaenuí 


LIBRO  XII,  TITULO  XUI,  LEY  III. 
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LEY  11.  •«  fétíbtíUhá  4é  li  ciirta  Real  dt  perd«o  para  <|im  saa 

válida  (a). 

D.  Juan  IL  en  Valladolid  año  1447  ley  24. 

Porque  el  perdón  que  de  ligero  se  hace  da  ocasión 
á  los  hombres  para  hacer  mal;  por  esto  mandamos, 
que  ningún  perdón,  que  Nos  hiciéremos  de  aqui  ade- 
lante ,  no  vala  ni  sea  guardado ;  salvo  el  que  fuere  por 
carta  firmada  de  nuestro  nombre ,  j  sellada  con  nuestro 
sello,  y  eserita  de  mano  de  Escribano  de  nuestra  Cámara, 
y  firmada  en  las  espaldas  de  dos  de  nuestro  Consejo :  y 
olrosi,  que  no  se  entienda  en  este  perdón,  que  Taya 
perdonado  el  maleficio  que  haya  hecho ,  salvo  aquel 
que  especialmente  fuere  nombrado  y  declarado  en  la 
carta  de  perdón  que  Nos  diéremos :  y  que  en  el  perdón 
general  no  se  entienda  ningún  caso  especial.  Y  si  acaes- 
ciere  que  alguno,  que  Nos  hayamos  perdonado,  y  tor- 
nase después  á  haeer  otro  maleficio ,  porque  Nos  des^ 
pues  le  mandásemos  dar  otra  carta  de  perdón ;  manda- 
mos, que  la  carta  segunda  no  vala,  salvo  si  hiciere 
mención  de  la  primera ,  aunque  en  ella  vayan  declara- 
dos todos  los  maleficios  que  hito.  Y  otrosí,  que  no 
Tala  la  tal  carta  de  perdón ,  si  fuere  dada  sentencia 
contra  él ,  si  de  la  tal  sentencia  no  hiciere  mención  ;  y 
si  fuere  preso t  que  haga  mención  la  carta,  de  como 
está  preso  :  y  mandamos  á  nuestro  Chanciller  del  Sello 
de  la  puridad ,  y  al  que  tiene  el  Registro ,  y  á  qualquier 
Escribano  de  nuestra  Cámara ,  que  no  pasen  carta  nin- 
guna de  perdón  que  Nos  hiciéremos ,  salvo  excepta- 
dos los  casos  acostumbrados ;  y  demás  desto  si  el  ma-' 
leficio  de  que  demanda  perdón  hizo  en  nuestra  Corte, 
7  si  mató  con  saeta  d  con  fuego ;  ó  si  después  que  el 
dicho  maleficio  hizo ,  entró  en  la  nuestra  Corte ;  la  qual 
Corte  declaramos ,  que  aea  con  cinco  leguas  en  derre- 
dor según  es  costumbre  :  y  si  en  qualquier  destos  can- 
sos hobíeren  caido ,  no  vala  la  carta  que  llevare.  Y 
mandamos ,  que  eft  los  dichos  perdones  s^  tenga  esta 
forma  :  que  todos  los  perdonen ,  que  Nos  hobieremos 
de  hacer  en  cada  año ,  se  guarden  para  el  Viernes  Santo 
de  la  Cruz;  y  que  nuestro  Confesor ,  ó  quien  Nos  man^ 
daremos,  resciba  la  relación  dellos,  y  la  Semana  Santa 
de  cada  año  nos  haga  cumplida  relación  de  cada  perdón 
que  á  Nos  fuere  suplicado  que  hagamos ,  y  de  la  con- 
dición y  calidad  del  (1) ,  para  que  Nos  tomemos  un  nú- 
mero cierta  de  los  que  ¿  nuestra  merced  pluguiere  de 
perdonar,  tanto  que  no  paae  de  veinte  perdones  cada 
año ;  y  que  aquellos  se  despachen  por  aquel  año  y  no 
mas  :  y  que  los  nuestros  Secretarios  juren,  que  lo  guar- 
darán todos  asi :  y  quando  entre  año ,  asi  antes  del  di- 
cho Viémea  Saato  como  después ,  por  algunas  causas 
cumplideras  á  nuestro  aervicio  Nos  hubiéremos  de  ha- 
eer algún  perdón,  mandamos,  que  en  él  se  guarden 

(I)  f  or  tfHcreto  de  la  Clftnra  de  3d  cíe  Mano  de  17S7  se  previno, 
faa  toéM  \m  aikis  se  ^a»  á  cada  Caatieil1«rfa  dos  causas  de  reos 
de  Mverte,  y  á  ca<ia  Aadieneia  una ,  para  loa  indultos  de  Viernes 
Santo ;  y  que  sean  de  aquellas  ea  que  ao  haya  parte  que  pida ,  ni  ia- 
tenrenga  asesinato ,  robo ,  ú  otro  de  aquellos  delitos  feos  y  enormes 
indieiios  de  pentoo  peí  sos  dreonstaneías ,  y  per  la  ? indicta  pCtbIiea, 
li  ena  Si  iaiateaa  trtvtaMifé  m  d  iastífo . 


las  cosas  suso  dichas ;  y  que  los  perdones ,  que  en  otra 
manera  se  hicieren,  no  valan,  ni  sean  guardados  ni 
cumplidos ,  aunque  se  digan  ser  hechos  de  nuestro 
proprio  motu ,  y  cierta  ciencia  y  poderlo  Real  absoluto, 
con  qualesquier  cláusulas  derogativas  desta  ley ,  y  de 
otras  qualesquier  leyes,  fueros  y  derechos,  y  con  otras 
qualesquier  firmezas*  Y  mandamos  al  nuestro  Chanci- 
ller y  Registrador  é  á  cada  uno  dellos,  so  pena  de  pri- 
vación de  los  oficios ,  que  no  registren  ni  pasen ,  ni 
sellen  perdones  algunos  contra  el  tenor  y  forma  de  lo 
suso  dicho.  (Ley  2.  Üt.  25.  Ub.  8.  R.)  (2  y  5). 

(a)  LL.  12  y  38,  tít.  18,  P.  3.  —  Véanse  las  leyes  del  tlt.  1^4, 
P.  3.  — L.  i,  tít.  32,  P.  7.--L.  12,  tít.  6,  lib.  4  del  Especu- 
lo.—LL.  2  y  7,  tu.  11,  lib.  1  de  las  00.  RR. 

LEY  lil.^Nulidad  de  las  cartas  de  perdea  en  <ttte  se  prifé 
de  su  derecho  á  un  tercero  (a). 

D.  Enrique  IV.  en  Toledo  año  1462  peí.  42. 

Las  cartas  de  perdón ,  por  las  quales  se  quite  el  de*» 
recho  de  las  partes  que  no  puedan  acusar,  ni  pedir  los 
bienes  que  les  son  tomados ,  mandamos ,  que  no  valan, 
ni  consigan  efecto  alguno,  aunque  por  ellas  las  Justi- 
cias sean  inhibidaa ;  porque  nueatra  voluntad  es,  que 
no  embargante  las  tales  cartas  las  nuestras  Justicias  ha- 
gan cumplimiento  de  justicia  á  las  partes ,  y  que  todavía 
se  guarden  las  cartas  según  la  forma  de  las  leyes  anti- 
guas de  nuestros  Reynos ,  y  en  los  casos  en  elloa  ex- 
ceptos :  y  todavía  es  nuestra  intención ,  que  no  embar- 
gante las  cartas  sea  tonudo  de  pagar  y  restituir  todos 
qualesquier  bienes,  que  de  fecho  y  contra  derecho  fue<>* 
ren  tomados  á  qualesquier  personas,  y  quanto  á  esto 
no  aprovechen  las  dichas  cartas  de  perdón.  Y  manda- 
moa  otrosí,  que  de  aqui  adelante  en  las  dichas  cartea 
de  perdón  sean  escritas  en  las  espaldas  los  nombres  de 
las  personas  que  están  deputadas ,  ansi  del  nuestro  Con- 
sejo como  las  otras.  Y  defendemos,  que  el  Secretario 
y  Registrador,  y  el  Chanciller  ni  sus  Lugares-tenientes 
no  resdban  ni  pasen  las  cartas  de  perdón  que  en  otra 
manera  fueren  escritaa,  y  silo  contrario  hicieren,  pier- 
dan los  oficios  :  y  aquellos  que  las  tales  cartas  impetra- 
ren ,  no  hayan  esperanza  de  haber  mas  perdón  de  los 
dichos  sus  maleficios,  y  sean  habidos  por  confiesos  y 
convencidos  de  los  dichos  crímenes  y  delitos  en  las  di- 
chas cartas  contenidos,  y  contra  elloe  se  proceda  por 
todo  rigor  de  Derecho  :  y  las  tales  cartas  no  valan  ni 
hayan  efecto  alguno,  aunque  en  ellas  se  haga  expresa 
naencion  de  esta  ley,  y  de  otras  qualesquier  leyes  que 
sobre  esto  hablan,  aunque  sean  insertos  á  incorporadas 

(9)  Por  Real  decreto  del  Señor  Don  Felipe  III.  de  7  de  Septiembre 
de  lete  en  su  capitolo  3.  se  previno,  qne  la  Cámara  disponga  sin  con* 
salta ,  conforoie  á  lo  antigao ,  ios  perdones  de  maerte ,  remisiones 
de  galeras  y  otras  penas  corporales,  y  algunas  veces  bs  pecuniarias 
aplicadas  á  la  Real  Cámara ,  y  destierros ;  pero  esto  de  tal  manera 
que  se  reserve  S.  M. ,  para  que  se  le  consuilcn,  las  causas  muy  gra- 
ves de  perdones  de  muerte  y  remisiones  de  penas  corporales ,  y  las 
pecuniarias,  por  ser  ya  Real  Hacienda.  (Cap,  1  del  aut  9.  tií.  0. 
lid.  i.  R.) 

(3)  Y  por  auto  acordado  del  Consejo  de  iO  de  Febrero  de  1669  se 
mandó,  que  las  causas  de  ind\iUos  se  entiendan  desde  el  día  de  la 
conceiSíoa  da  ellos  por  la  Cámara.  (Aut,  f .  (U.  28.  ¡ib.  8.  R.) 
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de  palabra  á  palabra ,  y  aunque  se  diga  que  esto  pro- 
cede de  nuestra  voluntad « y  de  nuestra  sabiduría  y  pro- 
prio  motu,  y  absoluto  poderlo,  con  otras  qualesquier 
derogaciones  y  abrogaciones  y  penas ;  ca  Nos  absolve- 
mos á  las  Justicias ,  que  las  tales  cartas  no  cumplieren, 
de  las  tales  penas.  (Ley  3.  HL  25.  lib.  8.  R.) 

(a)  L.  12;Ul.  18,  P.  3.— L.  2,  tít.  32,  P.  7.— L.  3,  lít.  i\, 
líb.  1  de  las  00.  RR. 

LEY  IV.  —  Inteligencia  de  los  prif ilegios  otorgados  sobre  el  perdón 
de  sua  delitos  á  los  reos  qae  sirvieren  en  algunos  lugares  por  cierto 
tiempo  (a). 

D.  Femando  y  D.^  Isabel  en  Toledo  año  de  1480  ley  91. 

Grandes  y  muchos  delitos  se  cometen  en  esfuerzo  y 
fiiuzia  de  los  lugares  de  la  frontera ,  que  tienen  cartas 
y  privilegios  para  que  los  malhechores ,  que  allí  sirvie- 
ren cierto  tiempo »  sean  perdonados  de  los  delitos  que 
hobieren  hecho ,  y  libres  de  las  penas  que  por  ellos  me- 
rescieren  :  y  como  quiera  que  algunos  casos  están  ex- 
ceptados ,  pero  están  puestos  oscuramente »  de  guisa 
que  hay  sobre  ello  muchas  dudas ;  y  eso  mismo  porque 
por  los  unos  privilegios  se  da  mayor  tiempo  en  que  se 
han  de  servir  de  los  malhechores  que  por  los  otros  :  é 
porque  sobre  esto  por  los  Procuradores  de  Cortes  nos 
fué  suplicado»  declarásemos  y  mandásemos  lo  que  tu- 
viésemos por  bien ;  por  ende  ordenamos  y  mandamos» 
que  qualquier  malfechor  que  hiciere  ó  cometiere,  ó  ha 
hecho  ó  cometido  algún  delito  6  delitos  en  qualquier 
parte ,  que  no  goce  de  la  remisión  y  perdón  de  los  tales 
delitos ;  salvo  si  el  lugar  de  la  frontera  de  moros ,  donde 
fuere  á  servir,  estuviere  quarenta  leguas  ó  mas  allende 
del  lugar  donde  cometió  el  delito  ó  delitos  de  que  quiere 
haber  perdón  por  razón  del  dicho  servicio  :  y  si  mas 
cerca  estuviere ,  que  no  goce  del  tal  perdón ,  aunqae 
sirva  el  tiempo  ordenado ,  ni  le  aproveche  la  carta  de 
servicio  que  sobre  esto  ganare  de  aquí  adelante.  Y  otrosí 
declaramos  y  mandamos ,  que  en  el  caso  que  alguno 
quisiere  servir  en  qualquier  manera  en  los  lugares  de 
frontera  que  tienen  privilegio,  que  no  pueda  ganar  el 
perdón ,  salvo  si  sirviere  continuamente  por  un  año  en- 
tero (4) ,  no  embargante  qualesquier  privilegios  que  al- 
gunas villas  y  lugares  de  la  dicha  frontera  tienen ,  para 
que  ganen  el  perdón  los  homicidas  que  allí  sirvieren 
por  diez  meses.  Y  declarando  mas  las  dichas  cartas  y 
privilegios,  queremos  y  mandamos ,  que  si  en  las  muer- 
tes, ó  otros  delitos  que  ficieren  los  malfechores,  que 
allí  fueren  á  servir,  interviniere  aleve  ó  traición,  ó  muerte 
segura ,  ó  qualquier  de  los  otros  casos  en  los  dichos 
privilegios  exceptados ,  que  el  malfechor  no  goce  del 
tal  perdón  ni  del  tal  privilegio ,  aunque  sirva  todo  el 
año,  y  aunque  sea  el  lugar,  donde  sirviere ,  allende  las 

(4)  Por  la  ley  8.  tit.  25.  lib.  8.  Rec. ,  trasladada  de  la  pet.  i5.  de 
las  Cortes  de  Toledo  de  1461,  se  mandó ,  que  los  privilegios  otorga- 
dos por  el  señor  D.  Enrique  IV.  á  algunas  villas  ó  castillos  fronteros, 
en  que  se  perdonaron  los  malhechores  y  delinqüentes  qne  por  un  ano 
estuviesen  en  ellos  con  sus  armas  y  caballos ,  que  solamente  se  ex- 
tendiesen y  obrasen  en  aquellas  cosas  que  se  extendían  y  obraban  los 
privilegios  de  Tarifa  y  Antequera,  y  no  mas.  (Ley  5.  líí.  ti.  li^.  $.  R,) 


quarenta  leguas  donde  hobiere  hecho  el  delito.  (Le^  6. 
tit.  28.  Ub.  8.  n.) 

(a)  LL.  4  y  5,  tit.  11,  lib.  1  de  las  00.  HR. 

LEY  V.^Nulidad  de  los  perdones  Reales  en  casos  de  Hermandad, 
quando  no  se  baga  expresa  mención  de  ellos. 

Los  mismos  en  Córdoba  año  1486. 

Por  quanto  muchos  malfechores ,  que  han  cometido 
robos  y  otros  casos  de  Hermandad ,  procuran  de  servir 
en  las  villas  y  castillos  fronteros  el  tiempo  por  Nos  li« 
mitado ;  y  otrosí  procuran  y  trabajan  por  haber  cartas 
especiales  é  generales  de  perdón  de  los  delitos  por  ellos 
cometidos;  y  porque  aquesto  redunda  en  deservicio 
nuestro ,  mandamos ,  que  las  tales  cartas  y  provisiones, 
y  privilegios  de  servicios  no  valgan  ni  aprovechen  cosa 
alguna  delante  los  nuestros  Alcaldes  y  Justicias  de  la 
Hermandad,  y  que  aquellas  sean  obedescidas  y  no  cum- 
plidas; salvo  si  expresamente  se  dispusiere  y  dixere  en 
las  dichas  cartas,  que  queremos,  y  nos  place  que  go- 
cen las  tales  personas  del  dicho  perdón ,  aunque  hayan 
cometido  el  dicho  caso  ó  casos  de  Hermandad.  (Ley  4. 
tit.  25.  lib.  8.  R.J 

LEY  VI.— AbsoloU  prohibición  de  indultos  de  los  sentenciados 

y  condenados  á  galeras  (a). 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  á  13  de  Oct.  de  1659. 

Ordenamos  y  mandamos ,  que  por  ninguno  de  los 
Consejos  de  Justicia  y  Cámara ,  ni  cada  uno  de  los  Con- 
sejeros de  los  dichos  Consejos  de  por  sí  en  virtud  de 
comisiones  nuestras  no  puedan  indultar  ni  indulten  i 
ninguna  persona,  de  qualquier  estado  y  calidad  que  sea, 
que  fuere  condenado  á  galeras ,  así  por  los  del  dicho 
nuestro  Consejo  en  vista  ó  revista ,  como  por  los  que  lo 
fueren  por  las  nuestras  Audiencias  y  Chancillerias ,  ó 
otros  qualesquier  Jueces  ó  Justicias  ordinarias;  porque 
en  habiendo  sentencia  de  condenación  de  penas  de  ga- 
leras ,  no  se  ha  de  poder  remitir  ni  indultar.  (1/  parte 
de  la  ley  12.  Üt.  24.  lib.  8.  R.)  (b). 

(a)  Véanse  las  LL.  4,  8  y  6,  Ut.  24,  P.  3. 

(b)  Véase  la  segunda  parte  de  esta  ley  en  la  12,  tít.  39,  donde 
corresponde. 

LEY  VII.  —  Cumplimiento  por  el  Consejo  de  Guerra  de  los  autos  de 
Tlsita  general  de  indultos  respecto  á  los  reos  de  su  fuero. 

D.  Felipe  V.  en  el  Pardo  á  iS  de  Nov.  de  1718  á  eons. 

del  Cons.  de  Guerra. 

Ordeno  al  Consejo  de  Guerra ,  que  siempre  que  se 
hallare  sin  orden  particular  para  entender  en  los  indul- 
tos de  los  reos  de  su  fuero ,  dé  cumplimiento  sin  reparo 
ni  dilación  á  los  autos  de  la  visita  general  de  indultos ; 
y  modere  en  adelante  las  operaciones  de  sus  ministros 
subalternos ,  y  los  corrija ,  si  se  excusaren  á  admitir  las 
mejoras ,  ó  á  ir  á  hacer  relación  á  otros  Tribunales. 
(Aut.  14.  tit.  4.  üb.  6.  R.)  (6). 

(5)  Por  Real  orden  de  i9  de  Noviembre  de  i771  resolvió  S.  M .,  que 
si  Supremo  Consejo  de  Guerra  conociese  de  todo  lo  respectivo  á  de- 
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LEY  vm.  —  Bxeeneioo  de  lot  indnlios  ea  las  cansas  de  todas  las  Ja<* 
risdieeioaes  por  los  Ministros  qae  nombre  S.  M.  por  cédala  de  la 
Cámara. 

D.  Felipe  V.  eti  Madrid  á  9  efe  Noviemb.  de  1727. 

He  resuelto ,  que  (a)  en  los  iudultos ,  que  en  adelante 
se  ofrecieren ,  se  observe  lo  mandado  en  consulta  del 
Consejo  de  4  de  Abril  del  año  de  24  en  la  pragmática 
antigua  (Ley  2.  de  este  i.);  executándose  en  las  causas 
de  todas  las  jurisdicciones  por  los  Ministros  que  yo  nom- 
brare por  cédula  expedida  por  la  Cámara,  excusando  el 
participarlo  á  los  Tribunales ,  que  era  lo  que  pretendía 
el  Consejo  de  Indias ,  con  lo  que  dio  motivo  el  no  ha- 
ber querido  el  Escribano  de  Cámara  de  él  entregar  los 
autos  de  la  causa  de  un  reo »  para  que  se  hiciese  rela- 
ción de  ella  en  la  Junta  de  indultos,  hasta  que  se  comu- 
nicase á  aquel  Consejo  la  resolución  de  haberse  conce- 
dido el  indulto.  (Aut  2.  til.  25.  l%b.  8.  R.) 

(a)  El  auto  acordado,  que  concaerda  con  esta  ley,  empieza 

asi : 

«He  resuelto  que  assi  en  el  indulto  por  el  nacimiento  de  la 
Infanta  Doña  Maria  Teresa,  como  en  los  que  en  adelante  se  ofre- 
cieren, etc.i 

LEY  IX.— Modo  de  dirigir  sus  insUaclu  las  reos  remaudos  á  presi- 
dio ,  sobre  indulto  de  tiempo  para  camplir  sus  condenaciones  (a). 

El  mismo  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  27  de  Abril 
de  1738  comunicada  i  lo$  Gobernadores  de  lo$  pre^ 
iidios. 

Respecto  que  los  condenados  y  rematados  á  los  pre* 
sidios  de  África  y  de  Eapaña  por  sentencias  y  providen- 
cias de  los  Consejos ,  Ghancillerias ,  Audiencias »  Jun- 
tas»  Jueces  particulares  de  comisión  y  demás  Justicias 
de  estos  Reynos ,  son  ya  de  la  jurisdicción  del  Juez  de 
galeotes  y  presidarios,  y  de  la  del  Consejo  de  Guerra, 
como  está  declarado ;  y  de  haber  repetidas  instancias 
que  hacen  los  reos  condenados  y  rematados  á  este  ser- 
vicio ,  para  que  se  les  indulte  del  tiempo  que  les  falta 
para  cumplir  de  sus  condenaciones,  á  causa  de  la  crecida 
edad  que  algunos  tienen ,  y  achaques  que  otros  pade- 
cen ,  6  por  haberse  distinguido  especialmente  en  el  Real 
servicio ,  estando  en  los  mismos  presidios ,  con  accio- 
nes de  guerra  dignas  de  la  Real  consideración ,  6  en  otra 
forma;  he  resuelto,  que  en  adelante  dirijan  los  inte- 
resados semejantes  instancias  al  referido  Consejo  de 
Guerra  derechamente ,  ó  por  medio  de  los  Gobernado- 
res de  los  presidios  de  sus  destinos ,  á  fin  de  que ,  re- 
conocidas en  el  Consejo  con  reflexión ,  y  precediendo 
noticias  jurídicas  por  testimonios  de  las  sentencias,  que 
deberán  pedirse ,  é  informes  de  los  Gobernadores  de 
los  presidios ,  en  que  estuvieren  los  pretendientes  á  es- 
tas gracias,  con  justificación  formal  de  las  causas  y  mo- 
tivos en  que  fundan  sus  instancias,  me  consulte  sobre 
ellas ;  sin  que  esta  providencia  perjudique  en  cosa  al- 

claracion  de  indultos  en  los  delitos  y  causas  de  fuero  militar,  á  fin 
de  que  los  declarase  con  arreglo  al  eonteito  del  indullo  general  ex- 
pedido en  3  de  Octubre  anterior  con  moUvo  del  felix  parto  de  la  Prin- 
cesa ,  conforme  lo  había  executado  en  casos  sem^antes. 


guna  á  la  jurisdicción  que  está  concedida  al  Juez  actual 
de  presidarios,  ni  á  los  que  les  sucedieren  en  este  en- 
cargo ;  y  sin  que  con  motivo  ni  pretexto  alguno ,  qual- 
quiera  que  fuere ,  tenga  facultad  el  Consejo  para  con- 
ceder por  si  indulto  á  nadie  (9 ,  7  y  8). 

(a)  Sobre  la  forma  de  instruir  y  sustanciar  los  expedientes  en 
solicitud  de  indulto,  véanse  el  R.  D.  de  16  de  abril  de  1836,  y 
las  RR.  00.  de  26  de  febrero  de  1838,  2  de  abril  de  1830,  y  18 
de  julio  de  1840.  — En  cuanto  á  los  efectos  del  indulto  véase  el 
art.  45  del  Código  Penal. 

LEY  X.  —  El  Contejo  de  Ordenes  execute  los  indultos  concedidos^ 

á  los  reos  de  su  Jurisdicción. 

D.  Cirios  IIL  por  resol,  dellde  Julio  de  1760. 

He  resuelto,  que  el  Consejo  de  Ordenes  entienda  y 
execute  en  las  causas  de  reos  de  su  jurisdicción  el  in- 
dulto que  he  tenido  á  bien  de  conceder  por  mi  exaltación 
al  Trono ,  como  lo  tengo  comunicado  al  mismo  :  y  man* 
do ,  que  se  observe  en  este  asunto  ahora ,  y  en  ade- 
lante en  casos  iguales  á  este,  lo  que  se  resolvió  por  el 
Rey  mi  Señor  y  padre  el  afio  de  720 ,  y  refiere  el  Con- 
sejo en  esta  consulta ,  de  que  he  mandado  prevenir  al 
de  Ordenes. 

LEY  XI.^No  se  eomprehendan  en  los  indultos  los  vagos  destinados 

4  lu  armas,  marina  y  hospicios  (a). 

£1  mismo  por  resol,  del  de  Febrero  de  1781. 

Conformándome  con  el  dictamen  del  Consejo ,  he  te- 
nido á  bien  mandar,  que  con  ningún  motivo  ni  pretexto 
de  indulto  se  ponga  en  libertad  i  los  vagos  que  estén 
destinados  á  las  armas,  marina ,  y  recogimiento  de  hos* 


(6)  En  Real  orden  de  1.*  de  Octubre  de  1738  se  [declaró,  que  lo 
prevenido  en  esta  Real  resolución  no  se  entienda  con  ios  presidarios 
destinados  gubernativamente  por  el  Gobernador  del  Consejo,  y  por 
los  que  le  sucedieren  en  este  empleo. 

Y  por  decreto  de  SO  de  Junio  de  759 ,  eomunicado  al  Consejo ,  se 
le  mandó,  que  siempre  que  por  el  de  Guerra  se  le  pida  noUcia  de 
las  culpas  y  sentencias  de  semejantes  -reos  rematados ,  j  las  demás 
que  necesitare  para  dar  curso  á  las  Instaneias  que  hicieren  en  él, 
sobre  indulto  del  Uempo  que  les  falta  para  cumplir  sus  condenas,  se 
las  subministre  sin  diladon  ni  exenn  alguna ;  previniendo  también 
á  la  Sala  de  Alcaldes  lo  correspondiente  para  el  cumplimiento  de 
esu  Real  deliberación. 

(7)  Por  Real  resolución  4  consulta  del  Consejo  de  Guerra  de  i8  de 
Mano  de  1747,  con  motivo  de  haberse  pasado  un  soldado  á  los  mo- 
ros ii  los  einco  dias  de  llegado  ala  plaza  del  PeSon ,  y  vuéltose  á  ella 
á  los  treinta  de  su  deserción,  sin  haber  solicitado  primero  el  perdón 
de  su  delito ,  por  el  que  fué  sentenciado  á  seis  años  de  galeras ;  y  so- 
liciundo  dicho  Consejo,  que  4  este  soldado  y  otros  de  igual  clase, 
se  les  perdonase  la  pena  de  deserción ,  á  fin  de  que  pudiesen  sin  re- 
zólo restituirse  al  gremio  de  la  Iglesia ,  sin  que  le  sirviese  de  estorbo 
el  temor  de  casUgo  alguno ,  S.  M .  se  sirvió  hacer  esta  gracia ;  pero 
no  en  que  se  diese  la  orden  general  que  proponía  el  Consejo,  el  qual 
continuase  baeiendo  presente  los  casos  semejantes. 

(8)  En  decreto  de  3  de  Abril  de  1754,  con  motivo  de  haber  solici- 
tado indulto  un  reo  de  qoairo  años  de  arsenales  de  Cartagena ,  lo 
denegó  ia  Cámara ;  }  resolvió  por  punto  general  para  en  adelante, 
que  los  informes  que  en  esia  materia  se  pidieren ,  sean  á  la  Sala  del 
Crimen  por  mano  del  Capitán  General,  y  que  por  la  misma  los  re- 
mita la  Sala  A  la  Cámara^ 
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píelos  ó  cQ9as  de  miserícordia»  para  que  se  apliquen  al 
trabajo  :  y  mando »  que  el  Consejo ,  siempre  que  se  ex- 

(9)  Por  Real  resolución  eomaoicada  á  la  Cámara  para  sa  campli- 
Biieoto  en  23  de  Mayo  de  1781,  k  representación  del  Subdelegado 
general  de  penas  de  Cámara ,  y  con  motivo  del  indulto  publicado  eo 
5  de  Marzo  del  año  anterior  por  el  feliz  parto  déla  Sereuisima  Prin- 
cesa ;  declaró  S.  M. ,  que  en  los  indultos  Reales,  que  con  Iguales  mo- 
tivos mandase  expedir,  se  exprese  que  no  son  comprehendidos  los 
reos  de  causas  de  montes,  y  puramente  civiles,  ni  es  su  Real  inten- 
ción invertir  el  orden  establecido  en  las  órdenes  de  montes  y  penas 
de  Cámara  para  su  gobierno ,  administración  y  cobro  de  las  multas 
que  se  les  hubieren  impuesto. 


pidan  indultos,  dé  las  órdenes  convenieiites  para  qua 
se  observe  esta  resolueion  (9  y  iO). 

(a)  Repetimos  el  final  de  la  nota  de  la  L.  9  de  este  titulo. 

(iO)  Y  en  Real  cédula  de  31  de  Diciembre  de  1787,  consiguiente  4 
consulta  resuelta  del  Consejo  pleno  de  Indias ,  vino  S.  M.  co  mandar, 
que  qnando  se  digne  expedir  indultos  generales,  los  gocen  y  sean 
comprehendidos  en  ellos  los  delioquentes  f^clesiásticos  contra  quie- 
nes estuvieren  conociendo  sus  Jueces  •  siendo  las  penas  que  se  les 
habrían  de  imponer  tales,  que  puedan  ser  remitidas  por  dichos  in- 
dultos. 
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y  se  distribuyen  por  leyes  y  notas  de  los  libros  y  títulos  á  que  corresponden. 


REAL  CÉDULA. 


Don  Cáelos,  por  la  gracia  de  Dios,  Rey  de  Castilla,  de  León,  de  Aragón,  de  las  dos  Sicilias,  de 
Jerusalen ,  de  Navarra ,  de  Granada ,  de  Toledo ,  de  Valencia ,  de  Galicia ,  de  Mallorca ,  de  Menorca , 
de  Sevilla,  de  Cerdeña,  de  Córdoba,  de  Córcega,  de  Murcia,  de  Jaén,  de  los  Algarbes^  de  Algeciras, 
de  Gibrallar,  de  las  Islas  de  Canaria,  de  las  Indias  Orientales  y  Occidentales,  Islas  y  Tierra  firme  del 
Mar  Occéano ,  Archiduque  de  Austria ,  Duque  de  Borgoña ,  de  Brabante  y  de  Milán ,  Conde  de  Abs- 
purg,  de  Flandes,  Tirol  y  Barcelona,  Señor  de  Vizcaya  y  de  Molina,  etc.  A  los  del  mi  Consejo,  Pre- 
sidentes, Regentes  y  Oidores  de  mis  Audiencias  y  Chancilleilas ,  Alcaldes,  Alguaciles  de  mi  Casa  y 
Corte,  y  á  todos  los  Corregidores,  Asistente,  Intendentes,  Gobernadores,  Alcaldes  mayores  y  Ordina- 
rios ,  y  otros  qualesquiera  Jueces  y  Justicias  de  estos  mis  Reynos,  así  de  Realengo  como  de  Señorío, 
Abadengo  y  Ordenes,  tanto  á  los  que  ahora  son,  como  á  los  que  serán  de  aquí  adelante,  y  á  las  de* 
mas  personas  á  quienes  lo  contenido  en  esta  mi  Real  cédula  toca  ó  tocar  pueda  en  qualquier  manera. 
Sabbd  :  Que  conformándome  con  lo  que  me  ha  expuesto  la  Junta  de  Recopilación  en  informe  de  treinta 
de  Diciembre  próximo,  he  tenido  á  bien  mandar,  que  el  Quaderno  Suplemento  de  la  Novísima  Reco- 
pilación ,  comprehensivo  de  las  providencias  expedidas  en  los  dos  años  últimos  de  mil  ochocientos 
cinco  y  mil  ochocientos  seis,  y  de  algunas  correspondientes  á  los  anteriores  que  quedaron  sin  recopi- 
lar, se  tenga  por  parte  de  la  citada  Novísima  Recopilación ,  y  que  como  tal  tengan  todas  las  provi- 
dencias que  incluye  la  Soberana  autoridad  necesaria,  y  la  consiguiente  virtud  de  Leyes.  Esta  mi  Real 
resolución  se  comunicó  al  mi  Consejo  de  mi  orden  en  primero  del  presenté  mes  por  el  Marques  Ca- 
ballero, mi  Secretario  de  Estado ,  y  del  Despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia ,  para  que  dispusiese 
se  imprimiese,  y  coloque  por  cabeza  en  cada  exemplar  del  referido  Quaderno.  Y  en  su  inteligencia, 
y  de  lo  expuesto  por  mis  Fiscales,  acordó  su  cumplimiento,  y  expedir  esta  mi  cédula  :  por  la  qual  os 
mando  á  tpdos,  y  á  cada  uno  de  vos  en  vuestros  respectivos  lugares,  distritos  y  jurisdicciones  veáis  la 
expresada  mi  Real  resolución,  y  la  guardéis,  cumpláis  y  executeis,  y  hagáis  guardar,  cumplir  y  exe- 
cular  en  lo  que  os  corresponda,  sin  permitir  su  contravención  en  manera  alguna  :  que  así  es  mi  vo- 
luntad. Y  que  al  traslado  impreso  de  esta  mi  cédula,  firmado  de  Don  Bartolomé  Muñoz  de  Torres,  mi 
Secretario ,  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo ,  y  de  Gobierno  de  mi  Consejo,  se  le  dé  la  misma  fé  y 
crédito  que  á  su  original.  Dada  en  Aranjuez  á  diez  y  nueve  de  Enero  de  mil  ochocientos  y  ocho.  YO 
EL  REY.  Yo  Don  Sebastian  Piñuela ,  Secretario  del  Rey  nuestro  Señor,  lo  hice  escribir  por  su  man- 
dado.—Registrada  :  Don  Josef  Alegre.— Teniente  de  Canciller  mayor  :  Don  Josef  Alegre.— Don  Gon- 
zalo Josef  de  Vilches.— Don  Josef  Navarro,— Don  Tomas  Moyano.— Don  Juan  Antonio  González  Car- 
rillo.—Don  Vicente  Duque  de  Estrada, 


T.   X. 


It 


ADVERTENCIA  DE  LA  EDICIÓN  OFICIAL  DE  4807, 


En  este  Suplemento  formado  para  el  cumplimiento  de  lo  resuelto  por  S.  M.  en  su  Real  decreto  de  2  de  Junio 
inserto  en  cédula  de  15  de  Julio  de  1805,  y  puesto  por  cabeza  de  la  Novísima  Recopilación  de  Leyes  de  España^ 
se  han  incorporado  las  últimas  providencias  expedidas  en  dicho  año  y  en  el  de  1806,  y  añadido  algunas  de  los 
anteriores  no  recopiladas  en  ella,  por  no  haberse  tenido  presentes  al  tiempo  de  su  formación.  Se  han  repartido 
en  los  libros  y  títulos  á  que  corresponden  según  la  materia  de  sus  disposiciones;  principiando  con  ellas  una 
nueva  numeración,  asi  en  las  leyes  como  en  las  notas,  que  habrá  de  continuarse  en  las  de  los  sucesivos  quader- 
nos  ó  suplementos  que  deben  publicarse  de  las  que  se  fueren  expidiendo  en  cada  año  con  arreglo  al  mismo  de- 
creto y  cédula.  A  las  que  no  tienen  preciso  enlace  ó  conexión  con  alguna  de  las  recopiladas ,  se  ha  puesto  por 
cabeza  el  número  que  les  toca  en  su  respectivo  título;  pero  ¿  las  que  tienen  alguna  relación  con  aquellas,  por- 
que las  amplían ,  limitan  ó  declaran ,  derogan  ó  confirman ,  se  añade  á  su  propio  número  el  de  la  ley  ó  nota  re- 
copilada á  que  es  consiguiente,  para  excusar  al  lector  el  trabajo  de  buscar  su  antecedente  entre  todas  las  del  tí- 
tulo en  la  Recopilación.  Siguiendo  este  orden  en  los  demás  quadernos  de  suplementos  anuales,  quando  llegue  el 
caso  de  reimprimirla ,  se  encuentra  hecho  el  trabajo  de  buscar  y  dar  á  cada  ley  ó  nota  de  las  comprendidas  en 
ellos,  el  lugar  ó  número  que  les  toca  ocupar  entre  las  contenidas  en  los  libros  y  títulos  de  dicho  Código. 


*a 


LIBRO  PRIMERO. 


DE  LA  SANTA  IGLESIA ;  SDS  DERECHOS,  BIENES  Y  RENTAS  :  PRELADOS  Y  SUBDITOS  : 

Y  PATRONATO  REAL. 


TITULO  lU. 
LOS  csnimniot  db  las  iglesias  :  BNTiiftto 

Y  rUNBRAL  DE  LOS  DirUNTOS. 


LEY  I.  eoruiguUnU  d  /« 1.  —  Sobre  la  consiraecion  de  cemeoterioe 
fuera  de  poblado  para  el  eoUerro  de  los  cadáveres. 

D.  Carlos  IV.  por  resolución  i  consulta  del'^OnuejOy  eo- 
municada  en  circulares  de  26  de  Abril,  y  28  de  Junio 
de  1804. 

Paba  activar  en  todo  e!  Reyno  la  eonstruccion  de  ce- 
menterios fuera  de  los  muros  de  los  pueblos ,  con  la 
eficacia  que  corresponde  á  su  importancia»  me  he  ser- 
TÍdo  resolver  á  consulta  del  Consejo ,  que  se  nombren 
por  su  Gobernador  los  Ministros  del  mismo ,  á  cuyo 
cargo  baya  de  correr  respectivamente  en  los  Obispados 
que  se  les  señalen ,  para  que,  acordando  por  si  las  pro« 
videncias  que  consideren  mas  conducentes  según  las 
circunstancias  de  cada  pueblo,  y  sin  necesidad  de  acu- 
dir al  Consejo  fuera  de  los  casos  en  que  lo  conceptúen 
conveniente  por  su  gravedad,  se  simplifique  aquella,  y 
se  logre  el  mas  pronto  y  cumplido  efecto  (1). 

Y  para  que  se  proceda  en  este  gravísimo  asunto  con 
uniformidad  en  todos  los  puntos  que  no  pendan  de 
circunstancias  particulares,  se  observen  las  reglas  si- 
guientes. 

i  Promoverán  los  Corregidores  estos  útilísimos  es- 
tablecimientos en  todo  el  distrito  de  sus  partidos ,  po- 
niéndose de  acuerdo  con  los  Reverendos  Obispos ,  y 
procurando  se  realicen  con  preferencia  en  las  ciudades 
ó  villas  capitales ,  pueblos  en  que  haya  ó  hubiere  ha- 

(i)  Para  el  cumpb'mienlo  de  lo  resuelto  por  S.  M. ,  y  prevenido  en 
esta  Real  orden ,  nombró  el  Señor  Gobernador  del  Consejo  á  los  Hi- 
nlslros  de  él,  que  debian  entender  en  su  execucíon ;  y  estos  como 
tales  Comisionados  dirigieron  en  4  de  Mayo  del  mismo  afio  de  804  las 
correspondientes  circulares  á  las  Justicias  y  Ayuntamientos  de  los 
pueblos  de  sus  respectivos  distritos ,  previniéndoles  que  inmediata- 
mente procediesen  de  acuerdo  con  los  Prelados  Ordinarios  Eclesiás- 
ticos ,  y  Curas  Párrocos  sus  diputados,  á  dar  las  disposiciones  con- 
venientes para  la  construcción  de  los  cementerios  proporcionados  en 
capacidad  al  número  de  vecinos  de  cada  uno,  y  dándoles  algunas  re- 
glas en  quanto  á  los  sitios  ventilados  en  que  d«bian  bacerse ,  y  al 
JRQÚQ  de  cpsteurlos, 


bido  epidemias,  ó  que  estén  mas  expuestos  á  ellas;  y 
en  aquellas  parroquias  en  que  se  reconozca  que  es 
mayor  la  urgencia  por  el  número  de  parroquianos, 
corto  recinto  de  las  Iglesias,  y  otras  circunstancias. 

2  Se  deben  construir  los  cementerios  fuera  de  las 
poblaciones,  y  á  la  distancia  conveniente  de  estas,  en 
parages  bien  ventilados,  y  cuyo  terreno 4>or  su  calidad 
sea  el  mas  apropósito  para  absorver  los  miasmas  pú- 
tridos, y  facilitar  la  pronta  consunción  ó  desecación 
de  los  cadáveres «  evitando  aun  el  mas  remoto  riesgo 
de  filtración  ó  comunicación  con  las  aguas  potables  del 
vecindario ;  y  como  el  examen  de  estas  circunstancias 
pende  de  conocimientos  cientificos ,  deberá  preceder 
un  reconocimiento  exacto  del  terreno,  ó  terrenos  que 
parezcan  proporcionados,  practicado  por  profesor  ó 
profesores  de  Medicina  acreditados. 

3  Si  resultare  del  informe  de  estos  que  concurren 
las  qualidades  correspondientes  en  el  terreno  ó  terre- 
nos elegidos,  se  formarán  por  Arquitecto  aprobado, 
donde  le  hubiere,  y  en  defecto  por  el  Maestro  de  obras 
ó  Alarife  de  mas  confianza  del  pueblo ,  el  conveniente 
plano,  y  el  cálculo  prudencial  de  la  cantidad  á  que  po- 
drá ascender  la  execucion ;  teniendo  presente  en  pri- 
mer lugar,  que  los  cementerios  deberán  estar  cercados 
en  la  altura  que  sea  suficiente ,  para  impedir  que  pue- 
dan entrar  en  ellos  personas  ó  bestias,  capaces  de  cau- 
sar alguna  profanación  opuesta  al  honor  con  que  deben 
ser  tratados  los  cadáveres ,  pero  descubiertos  en  la 
parte  en  que  se  han  de  hacer  los  enterramientos ;  y  en 
segundo,  que  su  recinto  debe  ser  de  tal  extensión,  que 
no  solo  puedan  enterrarse  los  cadáveres  que  resulten 
en  un  año  común  deducido  de  un  quinquenio,  y  calcu- 
lado de  manera  que  colocándose  dos  cadáveres  en  cada 
sepultura ,  pueda  dárseles  el  tiempo  de  tres  años  para 
su  consunción  ó  desecación,  sino  que  quede  ademas  al- 
gún terreno  sobrante  para  ocurrencias  extraordinarias. 

4  Se  aprovecharán  para  capillas  de  los  cementerios 
las  ermitas  situadas  fuera  de  los  pueblos,  según  se  pre- 
vino en  el  capitulo  3.  de  la  |\eal  cédula  de  3  de  Abril 
de  1787  (Ley  I.').  Si  no  se  pudiere  verificar,  ó  porque 
no  existan,  ó  porque  no  lo  permitan  su  situación  y  de- 
roas circunstancias  f  convendrá  se  cpnstrupn  á  1q  id^* 
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novísima  recopilación.— suplemento. 


DOS  en  los  pueblos  principales,  y  en  que  haya  propor- 
ción de  fondos,  é  igualmente  osarios  para  el  desahogo 
y  limpieza  de  los  cementerios ,  y  habitaciones  para  los 
Capellanes  y  sepultureros;  pero  ni  deberán  conside- 
rarse de  necesidad  estas  obras ,  ni  retardarse  con  oca- 
sión de  ellas  la  construcción  de  cementerios  :  pues  en 
los  pueblos  cortos  donde  no  sea  fácil  proporcionar  fon- 
dos para  capilla,  osario  y  dichas  habitaciones,  ó  donde 
no  se  tenga  por  oportuno  establecerlas,  bastará  por 
ahora,  que  cercándose  hasta  la  altura  conveniente  los 
cementerios^  se  coloque  una  cruz  en  medio  de  ellos. 

5  Para  que  se  guarde  el  honor  debido  á  los  Sacerdo- 
tes ,  y  para  que  conforme  al  espíritu  de  la  Iglesia  no  se 
confundan  con  los  demás  los  cadáveres  de  los  párvu- 
los ,  se  destinarán  sepulturas  privativas,  ó  unos  peque- 
ños recintos  separados  para  unos  y  otros  :  se  podrán 
también  construir  sepulturas  de  distinción,  ya  para  pre- 
servar en  ellas  los  derechos  que  tengan  adquiridos  al- 
gunas personas  ó  familias  en  las  Iglesias  parroquiales  ó 
conventuales ,  ya  para  que  se  puedan  conceder  á  otras 
que  aspiren  á este  honor,  pagándolo  que  se  estime 
justo. 

6  Se  executarán  estas  obras  con  los  fondos  señala- 
dos en  el  cap"  5.  de  dicha  Real  cédula  deZ  de  Abril 
de  1787,  observando  en  ellas  la  mayor  moderación,  y 
la  forma  que  sea  mas  capaz  de  conciliar  la  economía 
en  el  coste  con  el  decoro  exterior ,  aunque  sencillo  y 
serio  de  estos  religiosos  establecimientos. 

7  Luego  que  se  hayan  reconocido  y  elegido  los  ter- 
renos, fixado  el  número  de  los  cementerios  que  se 
conceptúen  necesarios  en  cada  población ,  y  formado 
los  planos  y  cálculos  de  su  coste,  se  hará  todo  presente 
al  Ministro  comisionado  con  la  debida  instrucción  para 
su  aprobación ,  ó  providencias  que  estime  convenien- 
tes. Las  acordará  igualmente  para  que  se  realicen  los 
fondos  necesarios ;  para  arbitrar  algún  medio  extraor- 
dinario ,  en  el  caso  que  no  sean  suficientes  los  desig- 
nados en  la  expresada  Real  cédula,  ó  en  el  de  que,  por 
no  hallarse  estos  expeditos,  convenga  usar  con  calidad 
de  reintegro  de  algunos  otros  de  que  se  pueda  dispo- 
ner interinamente ;  y  en  todos  los  demás  casos  y  pun- 
tos en  que  por  su  gravedad,  dudas  que  ocurran,  ó  por 
otras  circunstancias ,  deba  intervenir  su  autoridad.  El 
mismo  Ministro  estimará  también  si  en  alguna  villa  ó 
lugar  de  población  dispersa  se  podrá  permitir  que  se 
establezca  el  cementerio  dentro  de  su  recinto  común, 
en  parage  bastantemente  distante  de  las  habitaciones 
del  vecindario,  y  en  que  concurran  ademas  las  otras 
circunstancias  que  son  necesarias ,  para  que  se  logren 
cumplidamente  los  objetos  á  que  se  dirigen  estos  im- 
portantes establecimientos  (2). 

• 

(2)  Eo  circular  del  Consejo  de  48  de  Abril  de  1806  dirigida  á  todos 
los  Ordioaríos  eclesiásticos ,  coa  motivo  de  lial)6r  representado  el 
Corregidor  y  Ayuntamienlo  de  la  villa  de  Sisante ,  qae  concluido  ya 
su  cementerio,  se  hallaban  con  el  tropiezo  Ue  que  el  Cura  Párroco 
prclendia  aumentar  los  derechos  actuales  por  razón  del  mayor  tra- 
bajo, que  suponía  producirle  la  conducción  de  cadáveres  al  cemen- 
terio y  su  enierramiento ,  recargando  un  ducado  por  cada  uno,  y 
nombrando  un  sepulturero  con  cinco  reales  por  cada  difunto;  se 
acordó,  f'ue  todos  loi  Ordinarios  «clesiásticos  «on  presencia  de  lo 


LEY  II.  —  Ninguna  persona  ni  Comunidad  pueda  establecer  para  sa 
uso  cementerio  distinto  de  los  públicos  para  el  vecindario. 

El  Consejo  en  declaración  aprobada  por  S.M.,y  comu' 
nicada  en  circular  de  17  de  Octubre  de  1808. 

Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  las  órdenes  circula- 
res de  26  de  Abril  y  28  de  Junio  de  804  (Ley  anterior), 
se  han  promovido  en  algunos  pueblos  dudas  que  en- 
torpecen la  construcción  de  cementerios;  y  á  fin  de 
que  se  promueva  en  todas  partes  con  la  eficacia  y  pron- 
titud que  corresponde,  se  declara,  que  no  pueden  las 
personas  ó  Comunidades  eclesiásticas ,  asi  regulares 
como  seculares,  sean  de  la  clase  que  fueren,  estable- 
cer para  su  uso  cementerios  distintos  de  los  que  se 
construyan  en  los  respectivos  pueblos  para  el  enterra- 
miento de  los  cadáveres  de  todo  el  vecindario,  aunque 
se  debe  observar  lo  que  se  prescribe  en  el  art.  5.  de 
dicha  circular  de  28  de  Junio  :  y  que  en  los  pueblos 
que  tienen  ya  cementerios  provisionales,  debe  hacerse 
en  estos  el  enterramiento  de  todos  los  cadáveres ,  sin 
excepción  alguna  de  estado,  condición  ó  sexo,  hasta 
que  se  establezcan  los  permanentes  (3  y  4). 

LEV  III.  conHffuiente  á  la  0.— Derechos  de  los  Capellanes  Castreoseí 

en  los  entierros  de  militares. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjue%  por  Real  orden  circular  de  23 

de  Enero  de  1804, 

Sin  embargo  de  lo  prevenido  en  las  Reales  órdenes 
de  4  de  Septiembre  de  1779 ,  y  31  de  Octubre  de  781 
(Ley  6),  he  resuelto  que  los  Capellanes  Castrenses  con 
ningún  titulo  exijan  ofrenda  ni  quarta  funeral  de  los 

representado  informasen  lo  que  se  les  ofreciera »  teniendo  en  coosi- 
deraciOQ  las  circonstaacias  locales  de  los  cementerios ,  maairestando 
lo  que  juzgasen  en  razón  de  los  sepultureros ,  que  se  hubiesen  de 
encargar  de  la  conducción  y  enterrami^to  en  el  modo  decente  y 
acomodado  al  uso  obserTSdo  hasta  ahora ,  y  expresando  como  debe- 
ría quedar  la  asignación  de  derechos  del  Gura ,  tenientes  y  densa 
ministros  de  la  Iglesia  por  lá  eonduccíoQ  de  los  cadáveres  al  cemea- 
terio. 

(3)  En  Real  orden  de  47  inserta  en  circular  del  Consejo  de  2*  de 
Mayo  de  1805 ,  con  motivo  de  haberse  negado  el  Dean  de  la  Catedral 
de  Málaga  á  que  la  JunU  de  Sanidad  sacase  de  ella  el  cadáver  de  od 
Prebendado ,  para  enterrarle  fuera  de  poblado ;  resolvió  S.  K.  sele 
reprendiese  por  este  exceso ;  y  que  si  los  Eclesiásticos  seculares^ 
regulares  se  opusiesen  á  las  providencias  de  la  Sanidad ,  resistiendo 
el  enterramiento  de  sus  individuos ,  6  qualquiera  otra  persona, en 
los  lugares  destinados  al  intento ,  se  proceda  por  la  Justicia  á  la  ex- 
tracción de  dichos  cadáveres ,  guardando  el  decoro  debido  á  los  san- 
tos templos  y  lugares  religiosos. 

(4)  Y  por  circular  del  Consejo  de  42  de  Septiembre  de  806,  con 
motivo  de  recurso  del  Procurador  general  del  Orden  de  San  Francis- 
co, solicitando  se  declarase ,  que  las  Comunidades  de  su  Orden  po- 
dían por  si  conducir  á  los  cementerios  públicos,  y  enterrar  en  e  lo^ 
los  cadáveres  de  los  Religiosos  y  Religiosas  del  mismo  0'*^^°»  *"**°j 
tervencion  alguna  de  los  Curas  Párrocos ,  ni  exigir  éstos  los  ^^f^^^^^ 
que  pretendían ;  se  declaró  por  punto  general ,  que  las  Comuní  a 
Religiosas  de  ambos  sex6s,  asi  las  de  San  Francisco  como  todas  ^^^ 
demás  Regulares,  puedan  conducir  á  los  cemenierios  públicos)  ^^ 
cadáveres  de  sus  Religiosos  y  Religiosas ,  sin  perjuicio  de  í^^^" J°  ¡ 
rencia  que  por  costumbre  ó  derecho  pueda  corresponder  al  tu 
Clero  de  la  parroquia  de  la  localidad  del  Convento ;  pero  sin  ex^^^- 
les  derechos  algunos  por  ahora,  y  hasta  que  el  Consejo  ueicr 
otra  cosa. 
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militares ,  sean  de  la  clase  que  fueren ,  sino  los  dere- 
chos de  entierro  que  sean  conformes  al  estilo  del  pais 
donde  fallezcan  los  de  su  feligresía ;  y  que  si  se  enter- 
raren en  otra  parte ,  los  paguen  igualmente  :  y  asimis- 
mo que  se  les  dé  para  que  hagan  sufragios  la  quarta 
parte  de  lo  que  dexen  para  este  fin  á  otras  Iglesias , 
Conventos  y  particulares :  y  en  el  caso  de  que  sea  pre- 
ciso invertir  en  sufragios  algunas  sumas  de  los  soldados 
de  algún  Cuerpo  muertos  en  acción  de  guerra ,  naufra- 
gio ó  por  otro  accidente  semejante,  dispongan  los  Co- 
roneles se  les  dé  á  los  Capellanes  lo  que  buenamente 
se  crea  que  puedan  invertir  en  sufragios  en  el  término 
de  un  año  y  no  mas;  y  en  quanto  á  los  soldados,  cabos 
y  sargentos  que  mueran  fuera  de  los  casos  dichos,  que 
los  Coroneles,  sino  dexasen  hecha  disposición,  dispon- 
gan su  entierro  y  sufragios  como  les  dicte  su  prudencia, 
con  arreglo  á  su  haber  y  circiinstancias  del  pais ,  en- 
cargando los  sufragios  al  Capellán. 


TITULO  IV. 

DX  LA  REDUCCIÓN  DE  ASILOS,  T  EXTRACCIÓN 
DE  RErUGLADOS  Á  LAS  IGLESIAS. 

LEY  I.  cmHguiente  á  la  e.— Observancia  de  lo  dispuesto  para  la  ex- 
tracción de  reos  de  la  Jarisdiccion  ordinaria  en  los  Tribunales  y 
Juzgados  de  la  Real  Hacienda. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuezpor  resolución  á  cons.  de  6 
de  Junio  de  1805,  y  céd.  del  Consqo  de  Hacienda  de 
30  de  Abril  de  1806. 

Habiéndose  dudado,  si  debia  observarse  con  los  reos 
sujetos  á  la  jurisdicción  de  mi  Real  Hacienda  lo  dis- 
puesto en  la  Real  cédula  de  11  de  Noviembre  de  1800 
(Ley  6  de  este  tit.J;  he  resuelto,  que  se  observe  y  rija 
igualmente  en  los  Tribunales  y  Juzgados  de  mi  Real 
Hacienda  y  sus  causas;  pero  sin  que  se  haga  novedad 
en  el  orden  observado  y  que  se  observa  en  la  Corona 
de  Aragón ;  y  con  la  prevención  de  que  los  art.  3 ,  4, 
10  y  11  de  la  misma  cédula  se  han  de  entender  en  tales 
causas  con  mi  Supremo  Consejo  de  Hacienda. 


TITULO  V. 

DB  LOS  BIENES  DE  LAS  IGLESIAS  T  MONASTERIOS, 
Y  DE  OTRAS  MANOS-MUERTAS. 

LEY  I.  cotuiguiente  á  la  22.— Sobre  la  execucion  de  los  dos  Breves  de 
su  Santidad ,  y  reglamento  para  la  enagenacion  de  bienes  eclesiás- 
ticos hasta  la  cantidad  que  produzca  annalinente  SOOg  ducados  de 
oro  de  Cámara ,  sobre  la  Real  Caxa  de  Consolidación  de  Vales  con 
la  especial  hipoteca  de  todos  sus  arbitrios. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Lorenw  por  cédula  de  15  de  ' 

Octubre  de  1808. 

Con  acuerdo  de  mi  Consejo,  y  con  motivo  de  la  con* 
siderable  disminución  que  han  tenido  las  rentas  de  mi 
Corona  por  las  guerras ,  escaseces ,  epidemias  y  otras 
calamidades  que  han  afligido  á  estos  Reynos,  y  aun  su- 
fren en  parte  mis  amados  vasallos,  tuve  á  bien  mandar. 


que  en  mi  Real  nombre  se  hiciese  presente  á  nuestro 
muy  Santo  Padre  Pió  VIL  el  critico  estado  de  la  Mo- 
narquía, los  empeños  en  que  se  halla  constituida ,  y  la 
necesidad  de  proporcionar  al  Erario  medios  eficaces 
de  ocurrir  al  desempeño  de  sus  inmensas  y  urgentísi- 
mas obligaciones ;  suplicando  á  su  Santidad,  que  con 
este  importante  objeto  se  sirviese  concederme  facultad 
para  enagenar  bienes  eclesiásticos ,  con  la  calidad  de 
reconocer  á  sus  poseedores  una  renta  igual  á  la  que  lí- 
quidamente les  rindiesen  los  mismos  bienes ;  estable- 
ciéndola sobre  la  Real  Caxa  de  Consolidación  de  Vales 
con  especial  hipoteca  de  todos  sus  arbitrios.  Enterado 
el  Santo  Padre  de  la  gravedad  de  las  causas  expuestas 
en  las  preces,  expidió  con  fecha  14  de  Junio  último  el 
Breve  Apostólico ,  que  he  tenido  á  bien  mandar  se  in- 
serte en  la  presente  Real  cédula  (1). 

(1)  Las  cláasulas  del  inserto  Breve  de  i4  de  Junio  de  i805,  relaU- 
Tas  á  la  gracia  y  facultad  para  la  enagenacion,  son  del  tenor  siguien- 
te :  Concedemos  facultad  para  que  en  todos  los  dominios  del  Rey 
Católico  puedan  enagenarse  otros  tantos  bienes  eclesiásticos ,  quan- 
tos  sean  los  que  en  todo  correspondan  á  la  renta  libre  anual  de  200(1 
ducados  de  oro  de  Cámara ,  y  no  mas.  Y  para  hacer  esta  enagenacion 
en  las  respectivas  Diócesis  de  España ,  el  fruto  ó  rendimiento  anual 
liquido  ó  neto  de  los  bienes  que  hayan  de  enagenarse ,  que  habrá  de 
regularse  por  las  rentas  percibidas  en  el  espacio  del  quinquenio  ven- 
cido desde  el  principio  del  afio  1708  hasta  en  todo  el  año  1802 ,  será 
graduado  por  los  Arzobispos,  Obispos  y  Ordinarios  locales,  Junta* 
mente  con  los  Reales  Mbiistros. 

Y  si  acerca  de  la  enunciada  regulación  de  la  renta  anual  libre  de 
aquellos  bienes ,  ó  por  otra  qualquiera  causa  se  suscitasen  algunas 
qi]lestlones  ó  dificultades  de  todas  estas,  conocerán,  y  las  decidirán 
enteramente  los  executores,  que  abaxo  se  expresarán,  de  las  pre  • 
sentes  Letras  nuestras.  Y  si  aconteciere  que  los  mismos  bienes  ai 
tiempo  de  la  desmembración  y  separación,  que  ha  de  hacerse  en  vir- 
tud de  las  presentes,  estuviesen  vacantes  y  careciesen  de  su  Pastor, 
de  ningún  modo  se  dispondrá  de  ellos ,  hasta  que  tengan  sus  nuevos 
Rectores.  Pero  inmediatamente  que  de  la  manera  y  en  la  forma  ar- 
riba enunciadas  >  se  hubiere  hecho  la  designación  de  los  indicados 
bienes ,  y  que  estuviere  unánimemente  arreglado  ó  regulado  su  res- 
pectivo producto  ó  rendimiento  anual,  y  ademas  de  esto  por  el  Rey 
Carlos  se  hubiere  constituido  real,  efectiva  y  perpetuamente  á  qua- 
lesquiera  personas  y  Comunidades  eclesiástícas ,  y  lugares  ó  funda- 
ciones, ó  legados  piadosos ,  y  también  á  los  Conventos  y  Monasterios 
de  las  Ordenes  Regulares  de  uno  y  otro  sex6 ,  aun  exentas ,  una  ignai 
cantidad  anual  correspondiente  ó  proporcionada  á  los  insinuados  fru- 
tos 6  productos ,  y  que  ha  de  pagarse  siempre  con  toda  integridad,  y 
sin  ninguna  ni  aun  la  mas  minima  dilación  ni  disminución ,  aunque 
sea  con  el  Utulo  de  la  contribución  vulgarmente  llamada  valimiento^ 
ni  de  ninguna  duración ,  ni  de  los  gastos  que  ocurran  por  razón  de  la 
cobranza ;  y  libremente  en  dinero  efectivo  á  cada  uno  por  la  Real 
Caxa  de  Consolidación  y  Extinción  (sobre  lo  qual  grabamos  la  con- 
ciencia del  mismo  Rey  Garlos);  entonces,  y  no  antes,  los  enunciados 
bienes ,  sin  requerirse  para  esto  ningún  consentimiento  de  ios  Prela- 
dos, ó  sea  Arzobispos  y  Obispos ,  Priores ,  Prebostes,  Abades,  Aba- 
desas ,  Cabildos ,  Rectores ,  ó  sea  Curas  Párrocos,  Conventos,  Mo- 
nasterios y  personas ,  qualesquiera  que  sean ,  que  los  obtengan,  qual- 
quiera dignidad  eclesiástica  con  que  se  hallen  distinguidos ,  por 
eminente  que  sea ,  se  considerarán  por  desmembrados  y  separados 
de  los  bienes  de  la  Iglesia,  y  aplicados  y  destinados  ó  apropiados  li- 
bremente á  la  expresada  Real  Caxa  de  Consolidación  y  Extinción ,  y 
para  el  alivio  de  otras  gravísimas  y  orgentisimas  necesidades  del 
Reyno  de  España ;  según  que  Nos  desde  ahora  para  entonces ,  en 
atención  á  las  referidas  gravísimas  causas,  por  un  don  de  gracia  es- 
pecial con  la  autoridad  Apostólica  respectivamente  los  desmembra- 
mos, y  separamos  y  [aplicamos,  y  apropiamos ;  é  igualmente  desde 
ahora  para  entonces  substituimos  y  subrogamos  perpetuamente  la 
cantidad  anual,  que  ha  de  pagarse  por  Real  Erario  como  va  arriba 
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novísima  RECOPIUCION.  —  SUPLEMENTO. 


La  necesidad  y  conveniencia  de  que  en  asunto  tan 
importante  se  proceda  con  la  uniformidad  de  sistemai 
y  con  la  actividad  que  aseguren  su  execucion  prontaf 
en  alivio  de  los  gravísimos  males  á  que  el  Santo  Padre 
destina  la  gracia  Pontificia  contenida  en  los  Breves  in- 
sertos ,  movieron  mi  Real  ánimo  A  mandar  á  la  Comi- 
sión Gubernativa ,  que  ha  de  ser  executora  de  la  parte 
correspondiente  á  mi  Real  Jurisdicción ,  que  se  pusiese 
de  acuerdo  con  los  dos  Jueces  executores  nombrados 
por  el  M.  R.  Nuncio  para  el  establecimiento  de  las  re- 
glas que  han  de  gobernar  en  la  elección  de  los  bienes 
eclesiásticos  que  se  enagenen  ;  en  la  averiguación  de 
su  anual  producto,  deducción  de  cargas  y  gastos,  y 
regulación  de  su  renta  liquida ;  en  el  reconocimiento 

prevenido ,  en  lugar  de  los  mismos  bieues  desmembrados  y  separados, 
con  las  mismas  cargas  y  obligaciooes  á  favor  de  cada  uno  de  sus  pe- 
culiares poseedores.  Hechas  las  quales  desmembraciones  y  separa- 
ciones, y  respectivas  aplicaciones  y  apropiaciones,  damos  plena  fa- 
cultad al  mismo  Rey  Cirios,  para  que  válida,  libre  y  licitamente 
pueda,  por  el  precio  que  se  pudiere  hallar  y  bien  le  pareciere,  se- 
gún su  Real  prudencia  y  arbitrio »  vender ,  traspasar ,  asignar  y  ena- 
genar  los  mencionados  bienes  con  sus  frutos  de  qualquier  género; 
los  quales  en  la  forma  sobredicha  serán  adjudicados  k  la  Real  Coro« 
na ;  bien  que  k  efecto  de  que  el  precio  que  se  sacare  de  la  indicada 
venta,  traslación,  asignación  y  eoagenacioa,  se  iavierta  puntual- 
mente  en  la  extinción  y  cancelación  de  las  monedas  representativas, 
llamadas  Vales  Reales ,  y  en  el  alivio  de  las  gravísimas  y  urgentísi- 
mas necesidades  del  mismo  Reyno;  sin  que  ahora ,  ni  jamas  en  lo 
sucesivo,  sea  licito  á  ninguno  de  los  Anoblspos,  Obispos,  Prelados, 
Prebostes,  Priores,  Mesas ,  Cabildos,  Dignidades,  Oficios,  Ordenes 
aun  exentas.  Monasterios ,  Conventos,  Lugares,  Fundaciones  y  Le- 
gados piadosos,  y  personas  qualesquiera  que  sean,  con  qualquiera 
dignidad,  aun  eclesiástica  que  estén  condecorados,  perturbar,  in- 
quietar, ni  molestar  á  los  compradores  y  poseedores  de  los  enuncia- 
dos bienes,  ni  ocasionarles  ningún ,  ni  aun  el  mas  minimo  perjuicio 
con  ningún  colorido  ó  pretexto ;  pues  Nos  también  desde  ahora  para 
entonces  con  la  autoridad  Apostólica  aprobamos  y  confirmamos ,  y 
queremos  y  declaramos  que  sean  aprobadas  y  confirmadas  perpetua- 
mente las  ventas ,  traspasos ,  asignaciones  y  enagenadones  que  se 
hicieren ,  como  va  aquí  antecedentemente  prevenido,  d«  los  indica- 
dos bienes,  junto  con  sus  respectivos  frutos,  derechos  y  obveocionei 
á  favor  de  los  que  los  adquieran,  y  sucesivamente  los  obtengan;  su- 
pliendo con  la  misma  autoridad  Apostólica  plenamente  todos  y  cada 
uno  de  los  consentimientos  de  qualesquiera  interesados,  y  quales- 
quiera  otros  defectos,  asi  de  hecho  como  de  derecho,  ó  de  solem* 
nidades  que  debiesen  observarse  en  las  enagenaciooes  de  los>  bienes 
eclesiásticos :  y  declarando  al  mismo  tiempo ,  que  las  enunciadas  des- 
nembracioues,  separaciones,  aplicaciones,  apropiaciones  y  ventas, 
traspasos,  asignaciones  y  enagenadones,  y  todas  y  cada  una  de  las 
demás  cosas  que  aeonteciere  hacerse  en  virtud  de  las  presentes,  snb* 
sistan  perpetuamente  en  su  vigor  y  fuerxa ,  y  surtan  y  produzcan  sus 
plenos  ¿  Íntegros  efectos,  y  deban  en  todos  los  tiempos  sucesivos  ser 
observadas  inviolable  y  perpetuamente  per  qualesquiera  Arzobispos, 
Obispos,  Priores,  Prebostes,  Cabildos,  Abades,  Abadesas,  Monas- 
terios ,  Conventos  y  demás  á  quienes  de  qualquier  modo  conderua 
lo  sobredicho ,  en  la  propia  forma  que  si  por  Nos ,  y  por  la  Sede  Apos- 
tólica hubiesen  sido  los  insinuados  bienes  desmembrados,  separados, 
aplicados,  apropiados  y  vendidos,  traspasados,  asignados  y  enagena- 
dos  con  las  solemnidades  requeridas  por  el  Derecho  y  demás  necesa- 
rias ;  y  juntamente  que  tanto  estas,  quanto  las  presentes  Letras,  no 
puedan  por  ninguna  causa  ser  tachadas  de  los  vicios  de  obreccion  y 
subreceioo  ó  nulidad ,  ni  de  fiílta  de  intcneioo  eu Nos,  ni  de  otro  nin- 
gún deíeeto  por  anbstandal  que  sea,  ni  impugnadas ;  ni  puedan  ios 
Arzobispos,  Obispos,  Priores,  Prebostes,  Cabildos,  Abades,  Abadesas, 
Monasterios,  Conventos ,  ni  qualesquiera  otros  apelar  ó  reclamar  de 
tpodo  alguno  de  lo  sobredicho ,  ni  de  qualesquiera  cosas  que  en  virtud 
^e  estas  Letras  se  hicieren ,  con  ningún  pretexto,  aunque  sea  de  lesión 
.enormísima ,  ó  por  otra  qualquiera  causa ,  aunque  sea  la  mas  justa ; 


de  su  importe  por  la  Real  Caía  á  los  actuales  y  sigoien* 
tes  poseedores ;  y  en  la  sucesiva  venta  de  las  fincas 
desmembradas  de  la  Iglesia  y  aplicadas  por  su  Santidad 
á  la  misma  Real  Caxa :  y  también  mandé,  que  formadas 
las  reglas  sa  pasasen  al  mi  Consejo ,  para  que  se  expi- 
diera con  inserción  de  ellas  la  correspondiente  Real  cé- 
dula; cuya  determinación  le  fué  comunicada  de  mi  or- 
den en  10  de  Septiembre  próximo.  La  Comisión  Guber- 
nativa y  los  Jueces  executores  formaron  en  su  conse* 
qüencia  de  común  acuerdo ,  y  se  pasaron  al  mi  Conse- 
jo, las  reglas  que  tuvieron  por  convenientes,  y  se  com- 
prelfenden  en  los  espítalos  que  siguen. 

i  Luego  que  los  Comisionados ,  qu^  serán  nombra- 
dos por  mi  á  propuesta  de  la  Comisión  Gubernativa  en 

ni  puedan  de  ningún  modo  sufragarles  ó  servirles  ningunos  privile- 
gios, aun  concedidos  por  la  enunciada  Sede,  baxo  qualquiera  fór- 
mula ó  forma  y  expresión  de  palabras,  á' efecto  de  que  puedan  por 
ninguna  causa,  aunque  sea  &  pretexto  de  lesión  enormisima,  ó  de  oo 
haberse  observado  las  solemnidades  requeridas  por  el  Derecho,  anu- 
lar ,  invalidar ,  revocar  ó  impugnar  las  insinuadas  desmembraciones, 
separaciones  y  aplicaciones ,  apropiaciones  y  ventas,  traspasos  y  asig- 
naciones ,  y  demás  cosas  en  qualquier  tiempo  hechas  por  el  mencio- 
nado Rey  Carlos,  ó  por  la  persona  ó  personas  que  por  él  se  dipu- 
taren. —  Por  lo  qual  por  este  escrito  Apostólico  mandamos  i  las  dos 
personas  constituidas  en  dignidad  eclesiástica  preeminente ,  que  en 
virtud  de  oirás  Letras  expedidas  en  igual  forma  de  Breve  con  fecha 
de  este  mismo  día  serán  nombradas  por  nuestro  venerable  hermano 
Pedro,  Arzobispo  de  Nicea,  Nuncio  nuestro  y  de  la  Sede  Apostólica 
en  los  reynos  de  España ;  que  procediendo  juntamente  por  si  mis- 
mos, ó  por  medio  de  otro  ú  otros  por  nuestra  autoridad ,  pongan  al 
dicho  Rey  Carlos ,  ó  á  su  apoderado  en  su  nombre ,  si ,  y  después  que 
haya  respecUvamente  asignado  y  constituido  á  cada  uno  ,  según  va 
arriba  expresado,  la  indicada  compensación ,  en  la  posesión  corporal, 
real  y  actual  de  los  bienes  desmembrados  y  separados,  como  tamblea 
queda  arriba  especificado,  y  de  sus  derechos  y  pertenencias ;  ¿  fin 
de  disponer  de  ellos,  según  va  asimismo  arriba  dicho ,  sin  solicitar 
para  ello  el  consentimiento  de  persona  alguna ;  y  después  de  puesto 
en  ella,  le  defiendan  en  la  misma,  haciendo  que  se  acuda  integra- 
mente al  Rey  Carlos,  ó  al  enunciado  su  apoderado ,  y  á  todos  aque- 
llos á  cuyo  favor  aconteciere  hacerse  las  referidas  ventas ,  traspasos, 
asignaciones  y  enagenadones,  con  los  frutos ,  rentas,  productos,  de- 
rechos y  obvenciones  de  dichos  bienes ;  y  publicando  solemnemente 
las  presentes  Letras  nuestras ,  y  todo  lo  contenido  en  ellas ,  siempre 
que  fuere  necesario,  y  sean  para  ello  requeridos  por  el  mismo  Rey 
Carlos,  ü  otro  ü  otros  en  su  nombre,  ó  por  aquellos  á  cuyo  favor  se 
hicieren  las  citadas  ventas  y  enagenaciones ;  y  asistiéndoles  con  el 
auxilio  de  una  defensa  eficaz  en  razón  de  lo  aqui  antecedentemente 
referido ,  bagan  que  el  propio  Rey  Carlos ,  y  qualesquiera  otros  que 
en  qualquier  tiempo  los  obtuvieren ,  gocen  y  disfruten  pacificamente 
de  todas  y  cada  una  de  las  cosas  arriba  expresadas ;  y  que  sean  por 
todo  firme  é  hiviolablenente  observadas  las  desmembraciones,  se- 
paraciones, aplicaciones,  apropiaciones  y  ventas,  traspasos  y  asig- 
naciones y  enagenaciones  hechas  en  virtud  de  las  presentes ,  y  qua- 
lesquiera cosas  que  de  ellas  se  sigan ;  sin  permitir  que  los  poseedo- 
res que  en  qualquier  tiempo  fueren  de  los  enunciados  bieues ,  sean 
indebidamente  molestados,  perturbados  ó  inquietados  en  su  razón 
por  los  Arzobispos,  Obispos,  Prebostes,  Priores,  Cabildos,  Abades, 
Abadesas,  Monasterios,  Conventos,  ó  qualesquiera  otros;  repri- 
miendo á  qualesquiera  contradictores  y  contumaces,  y  á  los  que  les 
den  á  estos  consejo,  auxilio  ó  fiavor  por  los  conducentes  remedios 
del  Derecho ,  y  aun  por  medio  de  multas  pecuniarias ,  que  serán  ar- 
regladas y  aplicadas  á  su  arbitrio ,  é  invocando  también  para  esto,  sí 
fuere  necesario ,  el  auxilio  del  brazo  seglar...  Pero  esnuestra  volun- 
tad ,  que  el  mencionado  Rey  Carlos  cuide  diligentemente  de  que  los 
enunciados  bienes  no  sean  de  ningún  modo  enagenados  por  sos  IG^ 
nistros,  ni  de  otra  manera  alguna  en  virtud  de  las  presentes,  ftiera 
del  valor  correspondiente  á  la  renu  anual  libre  de  SOOg  ducados  de 
oro  de  Cámara ,  grabando  sobre  esto  su  conciencia* 
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las  diferentes  diócesis  de  España,  reciban  su  nombra- 
miento y  esta  Real  cédula ,  en  que  se  insertan  los  Bre^ 
yes  de  su  Santidad  de  14  de  Junio  úttimo ,  con  el  nom- 
bramiento de  los  Jueces  executores  hecho  por  el  muy 
Reverendo  Nuncio  de  la  Santa  Sede  en  estos  mis  rey- 
nos,  procederán  á  averiguar  quáles  y  quántos  son  los 
bienes  eclesiásticos  que  por  su  tenor  se  sujetan  á  la 
venta ,  y  existen  en  el  territorio  de  su  comisión ;  for- 
mando lista  de  ellos  en  que  se  explique  su  caUdad, 
renta  anual,  situación  y  proporciones  que  los  hagan 
mas  ó  menos  estimables  en  el  concepto  de  los  vecinos 
del  pueblo ,  su  comarca  ó  provincia ,  y  por  las  quales 
pueda  esperarse  una  pronta  y  ventajosa  venta ,  á  fin  de 
que  con  este  conocimiento,  se  haga  la  elección  de  los 
que  convengan. 

2  En  esta  lista  comprehenderán  los  Comisionados 
todos  lo9  bienes  que  gocen  los  M.  RR.  Arzd^ispos, 
RR.  Obispos,  Prebostes,  Dignidades,  Cabildos  de  Ca- 
tedrales ó  Colegiatas,  Abades,  Abadesas,  Monasterios 
y  Conventos  de  ambos  sexos ,  Mesas  Capitulares ,  fá- 
bricas de  Iglesias,  Parroquias  y  Párrocos. 

3  Igualmente  deberán  comprehenderlos  bienes  ecle- 
siásticos que  pertenezcan  á  cofradías ,  congregaciones, 
capítulos  ó  corporaciones  de  clérigos  que  con  qual- 
quiera  otro  nombre  existan  en  los  pueblos;  las  que 
correspondan  á  beneficios,  oficios  y  capellanías  colati- 
vas ,  y  toda  otra  fundación  ó  establecimiento  puramente  . 
eclesiástico. 

4  Las  fincas  pertenecientes  á  ciertas  fundaciones 
piadosas  que  de  hecho  corren  sujetas  á  la  Jurisdicción 
eclesiástica,  aunque  falta  el  auto  de  Juez. competente 
en  que  se  constituyan  por  dote  del  beneficio ,  capella- 
nía colativa,  ú  otro  establecimiento  verdaderamente 
eclesiástico  que  por  el  mismo  auto  se  erija ,  por  lo  que 
pudiera  decirse  que  conservan  su  qualidad  de  profanas 
ó  laicas ,  pero  que  sin  embargo  se  han  remitido  por  la 
Comisión  Gubernativa  los  expedientes  sobre  su  venta  á 
los  Juzgados  eclesiásticos,  se  tendrán  presentes  por  los 
Jueces  Comisionados ,  y  comprehenderán  en  las  cita- 
das listas ,  notando  en  ellas  su  clase. 

5  La  {elección  de  las  fincas  comprehendidas  en  las 
indicadas  listas  podrá  hacerse ,  bien  hayan  sido  desti- 
nadas por  los  ñindadores  para  dote  del  establecimiento 
eclesiástico  que  se  propusieron  por  objeto ,  ó  bien  sé 
hayan  comprado  con  dinero  de  los  fundadores  mismos 
por  las  Iglesias ,  Monasterios,  Comunidades  y  posee- 
dores para  hipoteca  y  seguridad  de  la  fundación  que 
contenga  la  carga  ,  gravamen  ó  servidumbre  que  d 
referido  fundador  señaló  y  les  impuso  por  testamento, 
codicilo  ú  otra  última  voluntad ,  ó  por  donación  ó  qual- 
quiera  contrato  entre  vivos. 

6  De  estas  reglas  generales  se  exceptúan  los  bienes 
raices  ó  fincas  que  correspondan  con  pleno ,  libre  y 
alodial  derecho  á  las  Iglesias  Catedrales  y  Colegiatas,  y 
á  los  Monasterios  y  Conventos  así  de  hombres  como  de 
mogeres ,  y  también  los  fundos  llamados  vulgarmente 
mansos  asignados  para  la  manutención  de  las  Iglesias 
Parroquiales  ó  para  las  congruas  de  los  Párrocos ,  los 
quales  en  algunas  provincias  de  Espa&a  se  conocen^ 
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también  con  los  nombres  de  mansos  canónicos,  dex- 
tros  ó  iglesiarios ;  cuyas  fincas  no  se  sujetan  á  la  ena- 
genacion ,  según  el  tenor  del  Breve  que  queda  inserto 
expedido  al  M;  R.  Nuncio  para  la  nominación  de  las 
personas  eclesiásticas  executoras  del  Breve  de  con- 
cesión. 

7  De  consiguiente  los  Jueces  Comisionados  no  las 
incluirán  en  sus  listas ;  pero  si  deberán  averiguar  y  po- 
ner en  ellas  los  bienes  que  posean  las  Iglesias  Catedra- 
les y  Colegiatas ,  y  los  Monasterios  y  Conventos  de  uno 
y  otro  sexo  con  alguna  carga ,  gravamen  ó  servidumbre 
diaria,  semanal,  mensual,  anual  ó  de  otro  modo,  ó 
cuyos  frutos  y  rendimientos  no  los  perciban  por  entero, 
por  tener  obligación  de  aplicar  parte  de  ellos  á  otro  ob- 
jeto ,  todo  en  virtud  de  disposición  de  los  donadores  ó 
fundadores ;  respecto  de  que  en  qualquiera  de  estos  ca- 
sos no  se  verifica  gozarlos  los  poseedores  eclesiásticos 
con  pleno ,  libre  y  alodial  derecho. 

8  Tampoco  incluirán  los  Comisionados  en  dicha  lista 
los  Señoríos  temporales,  y  jurisdicciones  que  poseen 
las  Mitras  y  otras  Dignidades  eclesiásticas  de  estos  Rey- 
nos;  ni  los  oficios,  rentas,  fincas,  efectos  y  derechos 
anexos  á  ellos  y  emanados  del  Real  Patrimonio ,  de  que 
trata  la  Real  Cédula  expedida  por  mi  Consejo  de  la  Cá- 
mara en  28  do  Febrero  de  este  año.  (Es  la  ley  14.  Ht.  i. 
lib.  4.) 

9  Si  para  averiguar  la  calidad  de  la  fundación  ó  de 
los  bienes ,  6  las  cargas  y  gravámenes  que  estos  tengan, 
necesitaren  los  Comisionados  algunas  noticias  que  no 
puedan  adquirir  por  si,  las  pedirán  á  los  M.  RR.  Arzo- 
bispos, RR.  Obispos,  Abades,  Abadesas,  y  Prelados 
Seculares  y  Regulares  con  jurisdicción  ordinaria  ó  pri- 
vilegiada, y  estos  se  las  facilitarán,  haciendo  que  se  les 
pongan  de  manifiesto  los  libros  de  visita ,  las  tablas  de 
cargas  ó  memorias,  los  repartimientos  del  Subsidio,  y 
los  demás  papeles  que  necesitaren ;  y  que  se  les  den 
las  relaciones  juradas  que  pidieren  á  los  poseedores  de 
los  mismos  bienes,  qualquiera  que  sea  su  dignidad. 

10  Formada  por  el  Comisionado  la  citada  lista ,  la  re- 
mitirá á  la  Comisión  Gubernativa  á  la  mayor  brevedad 
posible ,  indicando  los  bienes  que  estimo  mas  apropó- 
sito  según  lo  prevenido  en  el  capitulo  primero ;  pero 
sin  embargo  avisará  de  ocho  á  ocho  días  de  todas  las 
fincas  que  fuere  descubriendo,  con  la  propia  indicación 
é  informe  de  sus  calidades. 

11  Para  esta  operación  no  se  detendrá  el  Comisio- 
nado á  investigaciones  prolixas  ni  judiciales ;  y  conten- 
tándose con  las  noticias  de  las  qüotas  en  que  estén  ar- 
rendadas las  fincas,  con  los  informes  que  le  dieren  de 
lo  que  produzcan  en  administración ,  y  con  la  opinión 
que  en  el  pueblo  ó  provincia  se  tenga  de  la  buena,  me- 
diana ,  ó  ínfima  caUdad  de  la  finca ,  y  concurrencia  que 
puede  haber  de  compradores ,  reservará  para  la  liqui«« 
dación  de  las  rentas ,  que  ha  de  servir  de  presupuesto 
á  la  recompensa ,  el  examen  legal ,  menudo  y  exacto  de 
los  legítimos  rendimientos  y  cargas  de  las  fincas. 

12  La  Comisión  Gubernativa  con  presencia  de  estas 
listas  ó  noticias  elegirá  los  bienes  que  comprehendan 
en  el  todo  ó  parte ,  si  los  hallare  de  las  calidades  nece-* 
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savias ;  y  en  este  caso »  luego  que  el  Comisionado  re- 
ciba sus  órdenes ,  hará  entender  la  elección  por  medio 
oficio  al  muy  Reverendo  Arzobispo,  Reverendo  Obispo, 
Prelado  ó  Juez  eclesiástico  ordinario  ó  exento ,  á  cuya 
jurisdicción  toque,  y  al  poseedor  de  los  bienes  electost 
sea  Comunidad ,  Dignidad  ó  particular,  para  que  se  pro-* 
ceda  á  la  averiguación  y  liquidación  de  la  renta  que  han 
producido  en  el  quinquenio  desde  1798  basta  1802  ,  y 
á  sacar  la  que  corresponde  al  año  común  de  él,  hechas 
todas  las  deducciones  legitimas. 

13  En  caso  de  que  el  poseedor  de  la  finca  ó  el  Juez 
eclesiástico  promuevan  alguna  dificultad  en  que  se  lleve 
á  efecto  la  elección,  propondrán  de  un  acuerdo  las  ra- 
zones que  uno  y  otro  tengan  respectivamente  para  sos- 
tenerla ó  impugnarla ,  á  fin  de  que  en  su  vista  puedan 
]os  Jueces  executores  del  citado  Breve  resolver  la  duda 
y  tomar  las  demás  providencias  convenientes ,  decla- 
rando si  están  ó  no  comprehendidas  en  su  decisión  ge- 
neral, ó  en  las  excepciones  que  contiene. 

14  Resuelta  la  duda  de  la  reclamación ,  ó  no  habién- 
dola, procederán  los  M.  RR.  Arzobispos,  RR.  Obispos 
ú  Ordinarios  locales ,  ó  las  personas  que  deleguen  pun- 
tualmente con  los  Comisionados  Regios ,  á  graduar  el 
rendimiento  liquido  anual  de  la  finca  elegida,  por  el 
producto  que  haya  tenido  en  el  citado  quinquenio. 

15  Para  ello  se  tendrá  á  la  vista  la  escritura  ó  escri- 
turas de  arrendamiento  de  la  misma  finca,  si  hubiese 
estado  arrendada,  en  todos  d  cada  uno  de  los  cinco 
anos;  las  cuentas  que  hayan  dado  los  administradores, 
si  se  hubiere  administrado  en  el  mismo  tiempo ,  con  los 
recados  de  su  justificación  y  providencia  de  aprobación, 
y  ,rolaciones  juradas  de  los  poseedores  en  el  caso  de 
que  por  si  propios  hayan  corrido  con  el  cultivo  de  la 
hacienda,  recolección  y  venta  de  sus  frutos ;  y  ademas 
será  un  preciso  comprobante  de  la  producción  de  la 
finca  el  recibo  de  los  diezmos  pagados  en  el  mismo 
quinquenio,  y  tiempo  en  que  se  haya  administrado. 

16  Quando  la  renta  del  arrendamiento  sea  en  frutos, 
dará  el  arrendatario  una  relación  jurada  del  valor  que 
tuvieron  en  los  tres  tiempos  de  cosecha,  intermedio,  y 
próximo  á  la  siguiente,  que  son  las  tros  épocas  mas 
oportunas  y  regulares  para  deducir  el  precio  medio  que 
pueda  servir  de  regla  á  fixar  su  valor  anual.  Al  mismo 
tiempo  se  pondrá  testimonio  por  el  Escribano  de  Ayun- 
tamiento del  pueblo  donde  se  halle  la  finca ,  ó  del  mas 
iurnediato  en  que  hubiere  mercado,  en  que  se  exprese 
el  precio  que  hayan  tenido  los  granos  y  frutos  de  su 
producción  en  los  tres  tiempos  citados;  y  este  compro- 
bante lo  será  también  de  las  relaciones  juradas  que  han 
de  dar  los  poseedores,  quando  manejen  por  si  las  ha- 
ciendas ,  y  de  las  cuentas  que  dieren  sus  administra- 
dores. 

17  La  falta  de  escritura  ó  papel  de  arrendamiento  y 
de  cuentas  so  suplirá  por  relaciones  juradas  de  los  mis- 
mos arrendatarios  ó  administradores  junto  con  la  de 
los  poseedores ;  y  en  este  caso  t  ó  en  qualquiera  otro 
en  que  habiendo  ó  no  aquellos  documentos ,  tuviesen 
el  Comisionado  ó  el  Ordinario  eclesiástico  alguna  duda 
i]uc  no  puedan  resolver  por  sí  mismos,  se  recibirá  in- 


formación de  testigos  juiciosos,  inteligentes  é  imparcía- 
les ,  ó  se  examinarán  peritos  que  declaren  lo  que  les 
conste ,  y  entiendan  sobre  los  puntos  dudosos  para  po-> 
nerlos  en  la  claridad  conveniente ,  de  modo ,  que  ni  se 
perjudique  al  poseedor  de  la  finca  en  su  renta,  ni  se 
grave  á  la  Consolidación  con  una  recompensa  superior 
á  la  que  realmente  merece. 

18  Por  estos  y  otros  medios  que  las  costumbres  ó 
las  circunstancias  de  los  pueblos  pueden  facilitar,  se 
apurará  el  valor  ó  rendimiento  anual  de  los  bienes  en 
dichos  cinco  años ;  mas  para  liquidarle ,  resta  que  el 
Comisionado  y  el  Juez  eclesiástico  sean  igualmente  di- 
ligentes en  investigar  las  cargas  peq^etuas  ó  témpora* 
les,  ciertas  ó  variables  que  tengan  sobre  si  la  finca  y 
sus  rendimientos ,  á  fin  de  señalar  la  qüota  neta  que 
queda  para  el  poseedor,  y  que  constituye  la  verdadera 
renta  que  se  le  ha  de  pagar  en  lo  sucesivo ,  sin  des- 
cuento alguno  por  la  Consolidación. 

19  A  este  fin  es  preciso  reconocer  los  títulos  de  per- 
tenencia de  la  finca ,  la  fundación  á  que  toca ,  y  los  re- 
partimientos del  Subsidio  ó  de  otra  qualquiera  contri- 
bución á  que  se  sujeten  sus  valores ,  cuyas  cargas  deben 
Aer  conocidas  y  ciertas ,  bien  sean  reales ,  como  censos, 
treudos ,  enfiteusis  y  otras  semejantes ,  ó  bien  puedan 
recibir  diversa  acepción  y  nombre ,  qualquiera  que  sea, 
y  se  les  dé  por  el  fundador  ó  el  Ordinario  eclesiástico 
al  crear  y  erigir  el  beneficio  ó  capellanía ,  ó  al  dotar  el 
aniversario,  la  fiesta  de  Iglesia,  la  prestación  de  limosna 
ó  de  dotes,  ú  otras  cargas  impuestas  á  los  bienes  de- 
xados  á  las  Iglesias  ó  Monasterios ,  Comunidades  ó  Be- 
nefidados  á  favor  de  un  tercero ,  para  que  se  utilizaran 
de  las  partes  restantes  después  de  cubiertas  estas  obU- 
gaciones. 

20  Otras  cargas  son  inseparables  de  las  mismas  fin- 
cas, ya  para  su  conservación  y  beneficio,  ó  ya  para  su 
administración  ó  manejo;  porexemplo,  en  fincas  ur- 
banas ó  artefactos  de  molinos ,  batanes  y  otros  seme- 
jantes, ó  en  predios  rústicos  en  que  haya  acequias  ó 
presas,  es  necesario  regular  los  gastos  precisos  para  su 
reparación  contínua ,  y  para  mantener  corriente  su  ha- 
bitación ó  uso.  £1  salario  del  administrador,  recaudador 
ó  personas  empleadas  en  el  cuidado  de  la  finca  y  sus 
rendimientos,  es  partida  que  disminuye  la  renta  del 
poseedor ,  y  debe  deducirse  para  sacar  el  liquido  de 
ella;  y  lo  mismo  sucede  con  los  expendios  que  oca- 
sione el  cultivo ,  quando  los  poseedores  lo  executen  de 
su  cuenta ,  como  se  verifique  si  se  administran  las  fin- 
cas ,  el  panerage  y  apaleo  de  los  granos ,  el  costo  de 
guardas,  los  huecos  de  los  inquilinatos  en  las  fincas 
urbanas,  y  otros  gastos  de  esta  especie. 

21  Por  último  han  de  constar  en  estas  averiguaciones 
todas  las  causas  ó  motivos,  que  por  qualquier  titulo  ó 
nombre  minoren  la  renta  del  poseedor,  regulando  su 
producto  ó  rendimiento  neto  anual ,  de  que  se  le  ha  de 
establecer  la  equivalente  recompensa;  á  cuyo  fin,  y 
que  conste  en  debida  forma,  se  instruirá  un  expediente 
informativo  de  cada  finca  en  que  los  M.  RR.  Arzobis- 
pos, RR.  Obispos  y  Ordinarios  locales,  juntamente 
con  los  Ministros  Comisionados  por  mi,  declaren  unáni- 
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memente  el  verdadero  producto  liquido  anual  de  ella. 

22  En  caso  de  no  haber  conformidad  entre  los  Ordi- 
narios eclesiásticos  y  los  Comisionados  Regios,  ó  de 
suscitarse  algunas  qúestiones  ó  dificultades  acerca  de 
la  enunciada  regulaeion  de  la  renta  liquida  anual  de  di- 
chos bienes ,  ó  por  otra  qualquiera  causa ,  se  remitirá 
el  expediente  para  su  decisión  á  los  Jueces  executores, 
exponiendo  las  razones  y  fundamentos  de  la  diversidad 
de  opiniones  ó  de  las  dificultades  que  ocurrieren ,  para 
que  asi  puedan  resolverse  con  el  conocimiento  necesa- 
rio ,  y  con  la  brevedad  que  exige  la  materia. 

23  Si  al  tiempo  de  regular  la  renta  de  los  bienes  ele- 
gidos para  la  enagenacion  estuviesen  vacantes  y  care- 
ciesen de  su  Pastor,  se  suspenderá  esta  diligencia  y  las 
subsiguientes  hasta  que  tengan  sus  nuevos  Rectores, 
conforme  se  previene  en  el  Breve. 

24  Para  que  la  desmembración  y  venta  no  exceda  en 
lo  roas  minimo  de  la  qüota  de  doscientos  mil  ducados 
de  oro  de  Cámara ,  ó  sean  seis  millones  quatrocientos 
mil  reales  de  vellón  de  renta  libre  anual  señalada  por 
el  Santo  Padre,  dispondrá  la  Comisión  Gubernativa, 
que  por  la  Contaduría  general  de  la  Real  Caxa  de  Con-» 
solidacion  se  lleve  una  razón  exactísima  de  la  renta  li- 
quida de  los  bienes  que  se  vayan  eligiendo  para  la  venta, 
en  la  que  se  cesará  inmediatamente  que  se  haya  llenado 
la  expresada  qüota. 

25  Declarada  que  sea  la  renta  libre  anual  de  la  finca, 
se  dará  aviso  puntual  de  su  importe  á  la  Comisión  Gu- 
bernativa por  el  Ordinario  eclesiástico  y  el  Juez  comi- 
sionado ,  quando  se  hallen  conformes  en  su  regulación, 
y  por  los  Jueces  executores  quando  por  discordar  aque- 
llos la  determinen  estos  por  si  mismos;  y  al  propio 
tiempo  avisarán  con  la  debida  distinción  el  importe 
anual ,  que  en  la  liquidación  hecha  resulte  deber  inver- 
tirse en  los  objetos  piadosos  á  que  el  donador  ó  funda- 
dor la  haya  destinado ,  gravando  con  esta  obligación  las 
mismas  fincas ,  y  á  sus  poseedores  con  el  trabajo  y  cui- 
dado dé  su  inversión. 

26  En  virtud  de  estos  avisos  se  otorgará  y  firmará  por 
el  Presidente  de  la  referida  Comisión  Gubernativa  á  fa. 
vor  de  los  antiguos  poseedores  de  los  bienes  elegidos 
una  escritura,  por  la  qual  se  obligará  la  Real  Caxa  á  sa- 
tisfacer con  puntualidad  y  sin  desfalco  alguno  la  canti- 
dad anual  á  que  ascienda  dicha  renta  liquida ,  hipote- 
cando á  su  seguridad  todos  sus  arbitrios;  y  de  este 
documento  se  tomará  la  competente  razón  en  la  Con- 
taduría general  de  Consolidación  de  Vales.  Con  las  pro- 
pias formalidades  se  otorgará  también  por  el  mismo 
Presidente  de  la  Comisión  Gubernativa  otra  escritura  ó 
escrituras  de  reconocimiento  del  insinuado  importe  des- 
tinado á  objetos  piadosos  á  favor  de  los  mismos  posee- 
dores eclesiásticos ,  ó  de  los  cumplidores  respectivos 
con  titulo  de  patronato  ó  sin  ¿I ,  á  quienes  serán  entre- 
gadas ,  para  que  cobrándolo  de  la  Real  Caxa  á  los  plazos 
que  se  señalen ,  puedan  distribuirlo  conforme  á  lo  pres- 
crito en  la  fundación ,  del  propio  modo  que  lo  hacian 
antes  con  el  producto  de  la  finca  elegida ,  que  desde 
entonces  quedará  libre  de  tal  gravamen. 

27  Practicadas  estas  diligencias  se  reunirán  las  escri- 


turas de  recompensa  y  reconocimiento  al  Comisionado 
Regio  que  haya  entendido  en  la  regulación ,  para  que 
haga  se  tome  también  la  razón  de  ellas  en  la  Contaduría 
particular  de  la  misma  Consolidación  en  la  provincia  á 
que  correspondan ;  y  se  comunicará  noticia  de  haberse 
hecho  á  los  Jueces  executores ,  á  fin  de  que  constando 
el  establecimiento  de  la  recompensa ,  se  finalicen  los 
citados  expedientes  de  regulación  de  rentas ,  y  den  in- 
mediatamente la  orden  para  que  se  ponga  en  posesión 
corporal ,  real  y  actual  de  los  bienes  elegidos  y  des- 
membrados al  Comisionado  Regio  en  nombre  de  la 
Real  Caxa  de  Consolidación ,  y  pueda  ésta  en  su  con- 
seqüencia  disponer  de  ellos  libremente. 

28  La  citada  escritura  de  recompensa  se  entregará 
por  el  Ordinario  eclesiástico  y  el  Comisionado  Regio  á 
la  Dignidad ,  Comunidad  ó  persona  que  poseia  los  bienes 
elegidos,  y  en  cuya  renta  regulada  se  subroga  la  que  se 
asigna  por  este  instrumento ,  que  conservarán  como  tí- 
tulo de  su  pertenencia,  dexando  recibo  de  haber  pa- 
sado á  su  poder  á  continuación  del  mismo  expediente : 
pudiendo  ser  entregadas  también  las  escrituras  de  re- 
conocimiento de  cargas  por  el  Ordinario  eclesiástico  á 
los  cumplidores  respectivos. 

29  La  persona  eclesiástica,  la  Dignidad,  la  Comuni- 
dad ó  establecimiento  que  antes  poseia  los  bienes  que 
te  elijan ,  desmembren  y  vendan ,  queda  privada  por  el 
tenor  del  Breve  de  toda  acción  y  derecho  á  reclamar 
supropiedad,  goce  ó  posesión,  á  pretender  la  nulidad 
de  la  desmembración  y  venta ,  y  á  impugnar  la  regula- 
ción de  sus  valores  y  renta  anual ,  que  se  le  señale  en 
el  expediente  de  regulación ,  con  niogun  motivo  ni  pre- 
texto de  hecho  ni  de  derecho ;  reduciéndose  puramente 
su  acción  á  percibir  integramente  de  la  Real  Caxa  de 
Consolidación  la  renta  de  recompensa  por  años ,  me- 
dios años,  ó  á  otros  plazos  que  se  señalen,  y  explique 
la  escritura  de  establecimiento ,  por  quedar  esta  renta 
substituida  y  subrogada  perpetuamente  en  lugar  de  los 
mismos  bienes  desmembrados ,  separados  y  vendidos, 
y  sujetos  los  perceptores  de  ella  á  cumplir  las  mismas 
cargas  y  obligaciones  personales  que  tenian  y  cumplían 
quando  poseían  los  bienes  enagenados,  obligaciones  y 
cargas  que  les  impone  la  dignidad ,  oficio ,  beneficio, 
fundación  ó  establecimiento  eclesiástico ,  por  razón  del 
^al  percibían  la  renta  liquida  de  los  bienes  de  que  se 
les  establece  recompensa ,  y  que  son  diferentes  de  las 
deducidas  en  la  regulación  de  la  expresada  renta  liquida 
anual,  y  reconocidas  ya  en  escritura  separada  por  la 
Real  Caxa  á  favor  de  los  respectivos  interesados ,  cum- 
plidores ó  distribuidores  de  su  importe. 

30  A  fin  de  que  en  el  otorgamiento  de  las  escrituras 
de  recompensa  haya  expedición  y  uniformidad ,  estarán 
impresas  con  los  insertos  y  explicaciones  necesarias  y 
convenientes  en  papel  del  sello  de  oficio ,  y  en  la  forma 
que  corresponde,  con  los  huecos  oportunos  para  lle- 
narlos con  los  nombres  y  distintivos  de  la  persona,  Dig- 
nidad, Comunidad  ó  establecimiento  eclesiástico  que 
poseia  los  bienes  desmembrados,  con  su  situación  y 
linderos;  con  la  renta  liquida  anual  que  se  haya  regu» 
lado  por  el  Ordinario  local  y  Ministro  Regio  que  kubie» 
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ren  entendido  en  el  expediente ;  y  con  el  pueblo  y  plazo 
en  que  se  ha  de  hacer  el  pago  de  dicha  renta ,  regulada 
á  los  actuales  y  siguientes  poseedores  que  obtengan  la 
misma  dignidad  ó  beneficio,  ó  sea  á  la  Comunidad  ó 
establecimiento  á  quien  pertenecería  disfrutar  los  mis- 
mos bienes  si  no  hubiera  habido  tal  venta;  expresán- 
dose que  en  su  lugar  queda  subrogada  la  citada  renta 
líquida  de  recompensa ,  y  que  han  de  cobrarla  siempre 
íntegra,  sin  la  mas  mínima  dilación  ni  disminución ,  por 
no  deber  estar  sujeta  á  valimiento  ni  á  otra  reducción 
alguna ,  conforme  se  previene  en  el  Breve ,  y  he  tenido 
¿  bien  mandarlo. 

31  Verificada  la  regulación  de  la  renta  libre  de  los 
bienes  así  designados  ó  elegidos ,  y  el  otorgamiento  de 
la  obligación  y  escritura  de  asignación  de  igual  cantidad 
anual  y  perpetua  para  su  poseedor,  se  considerarán 
desde  luego ,  según  el  tenor  de  los  citados  Breves ,  por 
desmembrados  y  separados  de  los  bienes  de  la  Iglesia, 
y  por  aplicados  y  apropiados Jibremente  ala  expresada 
Real  Caxa  de  Consolidación  y  Extinción  de  Vales  en  mi 
nombre ,  sin  requerirse  paradlo  ningún  consentimiento 
de  los  Prelados ,  ó  sea  Arzobispos  y  Obispos ,  Priores, 
Prebostes,  Abades,  Abadesas,  Cabildos,  Rectores  ó 
Curas  Párrocos,  Conventos,  Monasterios  y  personas 
que  los  obtengan ,  qualquiera  que  fuere  la  dignidad 
eclesiástica  con  que  se  hallaren  distinguidos ,  por  emi- 
nente que  sea ;  y  en  su  conseqüencia,  y  de  las  órdenes 
que  para  ello  habrán  dado  los  Jueces  executores ,  se 
pondrá  inmediatamente  al  Comisionado  Regio  en  la  po- 
sesión corporal  ¡de  los  mismos  bienes,  notificándose  á 
sus  arrendatarios  ó  cultivadores ,  que  desde  alli  ade- 
lante tengan  á  la  propia  Real  Caxa  por  dueño  abso- 
luto de  ellos  :  todo  según  expresamente  lo  declara  su 

Santidad. 

32  Desde  el  dia  del  otorgamiento  de  las  escrituras 
de  recompensa  y  reconocimiento  todos  los  frutos  que 
produzcan  los  bienes  asi  elegidos,  desmembrados  y 
apropiados  á  mi  Real  Caxa  de  Consolidación  han  de 
entraren  los  Comisionados  de  ésta;  los  quales  darán 
para  su  administración  ó  arrendamiento ,  entre  tanto 
que  se  efectúa  la  venta,  las  providencias  que  estimen 
convenientes ,  con  arreglo  á  las  órdenes  que  les  comu- 
nique la  Comisión  Gubernativa ;  y  cuidarán  de  perci- 
bir de  los  frutos  pendientes  la  prorata  respectiva  segas 
la  costumbre  del  pais. 

33  Aunque  el  expediente  de  regulación  de  la  renta 
de  los  bienes  elegidos  suministrará  el  dato  seguro  ó 
aproximado  de  todos  sus  rendimientos ,  y  por  ellos  se 
podría  formar  capital  de  su  estimación  en  venta;  sin 
embargo ,  como  en  esto  pudieran  ocurrir  algunas  difi- 
cultades, para  evitarlas ,  y  consultando  á  la  mayor  se- 
guridad de  los  compradores ,  se  tasarán  los  bienes  por 
peritos  que  nombre  de  oficio  el  Juez  Comisionado  áiites 
de  lasubhasta. 

34  Estos  peritos  han  de  compreheuder  y  apreciar 
precisamente  y  con  la  debida  distinción  en  las  tasacio- 
nes ,  conforme  á  las  reglas  que  establece  la  Real  cédula 
de  17  de  Enero  do  este  año »  y  á  la  costumbre  del  pais, 
todas  las  cargas  reales  y  perpetuas  á  que  se  hallen 


afectas  las  fincas,  como  son  censos,  enfiteusis,  treu« 
dos,  foros  etc. ,  de  quedará  razón  puntual  el  expe- 
diente de  regulación  de  la  renta  líquida  de  recompensa, 
que  se  habrá  reconocido  á  los  antiguos  poseedores 
eclesiásticos. 

35  Hecha  la  tasación  se  pondrán  carteles  anunciando 
la  venta ,  no  solo  en  el  pueblo  donde  estén  sitos  los 
bienes,  si  no  también  en  los  de  la  circunferencia,  es-* 
pecialmente  donde  se  presuma  podrá  haber  personas 
pudientes ,  y  en  las  cabezas  del  partido  y  de  la  provin- 
cia respectiva ;  y  para  que  ademas  se  publique  en  la 
gazeta  y  periódicos  de  la  Corte ,  remitirán  los  Jueces 
Comisionados  notas  expresivas  de  las  circunstancias  de 
las  .fincas ,  y  del  dia  y  parage  en  que  se  ha  de  hacer  el 
remate  á  la  Comisión  Gubernativa ,  la  qual  dispondrá 
su  inserción  en  ellos.  En  estos  anuncios  se  señalará  para 
lasubhasta  el  término  de  treinta  días,  con  la  prevención 
de  que  cumplidos ,  al  tercero  dia  siguiente ,  habiendo 
postores  ,  se  procederá  al  remate,  celebrándose  en  las 
Casas  Consistoriales ,  según  la  forma  de  Derecho ;  y  en 
caso  de  no  haber  postores ,  se  continuará  la  subhasta 
por  otros  quince  días ,  anunciándola  de  nuevo  en  la 
propia  forma. 

36  No  se  admitirán  posturas  que  no  cubran  el  valor 
total  de  las  cargas ,  y  las  dos  terceras  partes  á  lo  menos 
del  liquido  que  resulte  después  de  deducidas  del  irn* 
porte  de  la  tasación ;  ni  se  concluirá  ningún  remate  que 
no  llene  en  metálico  estas  dos  cantidades ,  ó  el  todo  de 
la  tasa  en  Vales. 

37  Al  tiempo  de  hacer  las  posturas  declararán  preci* 
sámente  los  compradores  si  han  de  deducir  ó  no  el 
importe  de  las  ^cargas  á  que  estén  afectos  los  bienes, 
llevándolos  con  ellas  si  lo  han  de  entregar  de  menos  al 
satisfacer  el  precio  del  remate ,  ó  libres  de  todo  grava- 
men si  han  de  pagar  el  total  precio  de  la  venta;  y  se 
tendrá  por  mejora  en  las  subhastas  la  oferta  de  apron- 
tar el  todo  sin  deducción  de  cargas. 

38  Una  vez  hecha  qualquier  postura  con  oferta  del 
todo  ó  porción  determinada  de  su  importe  en  metálico, 
no  se  admitirá  ya  ninguna  puja  que  no  lleve  la  condi- 
ción de  haber  de  entregar  en  la  propia  especie  la  can- 
tidad oírecida  :  y  por  el  contrarío  se  considerará  como 
mejora  la  oferta  de  pagar  en  efectivo  qualquiera  parte 
del  valor  de  la  postura  que  estuviere  hecha  á  Vales. 

39  £1  Comisionado ,  que  ha  de  ser  el  Juez  de  estas 
subhastas ,  remitirá  el  expediente  dentro  de  tercero 
dia  preciso  siguiente  al  remate  á  la  Comisión  Guber- 
nativa para  su  aprobación ,  ó  la  providencia  que  con- 
venga conforme  al  estado  y  legitimidad  de  las  diligen- 
cias ;  con  la  qual  se  le  devolverá  sin  el  menor  retraso; 
señalando  al  mismo  tiempo  los  términos  correspon- 
dientes para  las  tres  mejoras  del  medio  diezmo,  diezmo 
entero  y  quarto ,  que  serán  admitidas  en  estas  venías. 

40  El  Juez  Comisionado  ,  luego  que  reciba  el  expe- 
diente, publicará  la  aprobación  del  remate  y  señala- 
miento de  términos  hecho  por  la  Comisión  Guberna- 
tiva para  dichas  pujas ,  á  fin  de  que  corridos  pase  la 
persona,  en  cuyo  favor  se  haya  celebrado,  á  hacer  in- 
mediatamente el  pago  de  su  importe  al  ComisioBado 
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Administrador  de  la  Real  Caía  mas  inmediato ,  reco- 
giendo de  él  recibo  interino,  que  le  servirá  de  res- 
guardo hasta  que  se  le  entregue  una  certificación  de  la 
Contaduría  general  de  Consolidación,  por  la  qual  conste 
en  debida  forma  el  enunciado  pago ;  y  con  pre.cisa  ex- 
hibición de  ella  el  Juez  Comisionado  le  pondrá  en  po- 
sesión de  la  finca,  y  otorgará  la  correspondiente  es- 
critura de  venta ;  entregándole  también  los  títulos  de 
pertenencia  de  la  finca  que  poseyesen  los  antiguos  due- 
ños ,  y  que  deben  haber  presentado ,  como  se  indica 
en  el  capitulo  19. 

41  Para  que  los  compradores  no  experimenten  dila- 
ción en  tomar  posesión  de  las  fincas,  después  que  ha- 
yan satisfecho  ¡el  remate ,  deberán  los  Comisionados 
dar  aviso  á  la  Contaduría  general  de  Consolidación  del 
percibo  de  su  precio ,  precisamente  en  el  correo  inme^ 
diato  al  dia  en  que  se  verifique  la  entrega ;  en  la  inteli- 
gencia de  que  la  certificación  se  les  remitirá  á  correo 
seguido  por  la  Contaduría  general. 

42  Estos  contratos  asi  celebrados  serán  inviolables, 
y  contra  ellos  no  se  propondrán  por  mí  ni  por  la  Real 
Caxa  en  ningún  tiempo  demandas  de  lesión ,  ni  otraa 
dirigidas  á  invalidarlos  :  tampoco  tendrá  nunca  lugar 
por  estas  ventas  acción  alguna  de  retracto  ó  incorpora- 
ción.de  parte  de  la  Corona,  ni  de  tanteo,  ni  otra  pre- 
ferencia ;  ni  finalmente  estarán  jamas  sujetos  los  bienes, 
que  en  virtud  de  tales  ventas  pasen  á  poder  de  sus 
compradores ,  á  valimiento  alguno ,  porque  han  de  per- 
manecer siempre  en  su  naturaleza  y  qualídad  de  bienes 
particulares. 

43  Para  que  sea  uniforme  el  tenor  de  las  escrituras 
de  venta ,  y  su  otorgamiento  mas  breve  y  méiios  cos- 
toso á  los  compradores,  estarán  impresos  los  exempla- 
res'de  ellas  en  papel  sellado  con  inserción  del  Breve, 
y  de  las  demás  cláusulas  oportunas  á  la  seguridad  de 
los  compradores;  de  modo,  que  solo  baya  que  llenar 
los  huecos  que  se  dexen  en  claro ,  y  en  que  se  pondrán 
de  letra  manuscrita  los  nombres  del  poseedor ,  Dig- 
nidad, Comunidad  ó  establecimiento  eclesiástico  áque 
pertenecían  las  {fincas,  su  situación  y  linderos ^  precio 
de  la  enagenacion,  dia  en  que  se  hizo  el  pago ,  nombre 
del  comprador,  y  las  cargas  reales  con  que  ta  ha  reci- 
bido ,  si  llevare  algunas.  La  impresión  de  los  exempla- 
res  de  escrituras  se  hará  en  papel  del  sello  quarto;  y 
en  caso  de  que  el  importe  de  la  venta  exija  sello  supe- 
rior,  abonará  el  comprador  á  la  renta  del  papel  sellado 
la  restante  cantidad,  poniéndose  por  nota  en  la  misma 
escritura,  y  quedando  el  Juez  Comisionado  obligado 
baxo  su  responsabilidad  á  que  así  se  execute. 

44  Estas  escrituras  contendrán  ademas  de  las  cláu- 
sulas ordinarias  de  seguridad ,  que  se  acostumbran  po- 
ner en  los  instrumentos  de  esta  especie ,  y  de  las  ex- 
traordinarias contenidas  en  los  capítulos  de  esta  mi 
Real  cédula,  la  de  eviccion  y  saneamiento  absoluto  que 
ha  de  h^cer  la  Real  Caxa  de  Consolidación  á  los  com- 
pradores ,  saliendo  en  su  lugar  y  nombre  á  la  voz  y  de- 
fensa de  qualquiera  acción ,  recurso  ó  instancia  que  se 
deduzca  contra  dichos  bienes,  y  quedando  responsa- 
ble á  todas  sus  resultas ;  pues  verificado  que  sea  el  pago 


del  precio  de  la  venta ,  no  ha  de  ser  inquietado  el  com- 
prador por  derecho  ni  titulo  alguno  en  la  posesión  de 
su  finca,  asi  por  parte  de  la  Real  Hacienda  como  de  los 
particulares ;  dirigiéndose  qualquiera  acción  que  se  de- 
duxere  contra  la  Real  Caxa ,  que  será  la  que  deberá 
responder  de  ello,  y  los  Jueces  mandarlo,  sin  que 
para  esto  sea  necesario  juicio  ni  discusión  alguna ,  bas-* 
tando  solo  el  constar  que  ha  sido  finca  vendida  en  vir- 
tud y  á  conseqüencia  de  dicho  Breve.  Y  si  se  moviere 
pleyto  sobre  el  dominio  d  e  la  finca  enagenada ,  ó  se 
la  persiguiere  por  qualquier  derecho  de  hipoteca,  afec- 
ción ó  gravamen ,  los  efectos  de  la  sentencia  executo- 
riada  en  favor  del  demandante  recaerán  sobre  la  renta 
liquida ,  regulada  y  subrogada  en  lugar  de  la  finca ,  y 
de  ningún  modo  sobre  ésta  por  haber  sido  desembrada 
y  vendida,  en  el  concepto  de  corresponder  en  propie- 
dad al  poseedor  eclesiástico ,  y  no  ser  responsable  á 
tales  gravámenes ;  y  porque  mi  Real  ánimo  y  termi- 
nante voluntad  es  que  en  ningún  caso  se  turbe  la  pací- 
fica posesión  y  propiedad  de  los  nuevos  compradores. 

45  Como  estas  ventas  se  verifican  qu8nd9  ya  están 
los  bienes  secularizados  y  profanos,  y  conviene  que  se 
guarden  las  leyes  en  favor  de  sus  compradores;  declaro, 
para  evitar  dudas,  que  los  Escribanos  ante  quienes  se 
otorgaren  las  citadas  escrituras  de  enagenacion ,  están 
obligados  á  observar  en  ellas  lo  mandado  en  la  Real 
pragmática-sanción  de  34  de  Enero  de  1768  (Ley  3. 
tu.  16.  lib.  10),  acerca  de  la  toma  de  razón  en  la  Conta- 
duría de  hipotecas  del  partído  á  que  pertenezca  el  pue- 
blo en  que  estén  sitos  los  bienes  que  se  vendan. 

46  Los  derechos  que  se  devenguen  en  la  actuación 
del  expediente  de  subasta ,  y  otorgamiento  de  la  escri- 
tura de  venta ,  se  pagarán  por  el  comprador  solo ,  ó  por 
éste  y  la  Real  Caxa,  conforme  á  la  práctica  del  país ,  á 
excepción  del  pago  de  peritos  que  executen  las  tasa- 
ciones ,  el  qual  se  hará  siempre  por  la  Caxa ,  así  como 
los  licítadores  deberán  abonar  de  su  cuenta  los  dere- 
dios  que  causen  con  sus  pretensiones  particulares. 

47  Se  declaran  inadmisibles  las  posturas  y  mejoras 
que  se  hicieren  directa  é  indirectamente  por  los  Jueces 
Comisionados,  Escribanos  y  Oficiales  del  Juzgado,  por 
los  tasadores  y  por  los  Comisionados  administradores 
de  la  Real  Caxa ,  y  de  consiguiente  nulos  los  remates 
que  se  celebren  á  su  favor. 

48  Las  subastas  se  autorizarán  por  el  Escribano  de  la 
comisión  si  fuere  Notario  de  los  Reynos ,  como  es  in- 
dispensable para  actuar  en  todos  los  pueblos  á  que  se 
extienda ;  y  en  caso  de  no  serlo ,  se  executarán  ante  el 
Escribano  del  Número  que  elija  el  Juez  Comisionado  en 
el  pueblo  en  que  estén  sitos  los  bienes. 

49  Quando  las  fincas  elegidas  y  desmembradas  que 
se  destinen  á  la  venta,  fuesen  de  corto  valor  de  modo 
que  no  pase  cada  una  de  seis  mil  reales  vellón  á  lo  me- 
nos ,  bien  fuesen  pertenecientes  á  una  sola  dignidad, 
beneficio,  comunidad  ó  fundación,  ó  bien  hubieren 
correspondido  á  varias,  se  podrán  publicar  á  un  mismo 
tiempo  en  íos  carteles  que  se  fixen  convocando  posto- 
res ;  bien  que  esto  no  quita  el  que  en  cada  una  haya  de 
haber  su  respectiva  tasación  y  remate. 
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novísima  recopilación.— suplemento. 


30  En  las  primeras  venias  de  los  bienes  separados  de 
la  posesión  de  los  referidos  establecimientos  y  dignida- 
des eclesiásticas  en  virtud  del  Breve  que  queda  inserto» 
no  se  exigirán  alcabalas  ni  cientos ;  ni  tampoco  se  adeu- 
darán laudemios  ó  veintenas  á  favor  de  los  dueños  di- 
rectos, losqualesno  tendrán  derecho  al  tanteo,  ni  á 
que  caiga  la  finca  en  comiso  por  no  haber  precedido  su 
icencia  para  esta  venta. 

51  Los  Jueces  Comisionados  procederán  en  todos  los 
puntos  de  su  comisión ,  que  se  han  expresado ,  en  vir- 
tud de  las  facultades  que  para  ello  les  concedo  con  ab- 
soluta inhibición  de  las  Justicias  y  Tribunales  del  Reyno, 
y  de  los  Intendentes ;  explicándose  asi  ademas  en  la 
Real  cédula  que  se  les  expida ,  y  en  el  titulo  de  su  nom- 
bramiento. 

82  Los  expedientes  de  la  regulación  de  renta  liquida 
anual  de  los  bienes  eclesiásticos  que  se  desmembraren 
y  vendieren ,  luego  que  estén  concluidos,  se  custodia- 
rán por  los  respectivos  Ordinarios  locales  en  el  parage 
en  que  lo  dispusieren ,  pero  con  la  condición  de  ma- 
nifestarlos siempre  que  por  parte  de  la  Real  Gaxa ,  ó  de 
los  Ministros  Reales,  se  pidieren,  por  necesitar  algunas 
de  las  noticias  que  contengan ;  y  los  de  subasta  y  re- 
mate serán  remitidos  ó  entregados  por  los  respectivos 
Jueces  Comisionados,  á  medida  que  fueren  conclu- 
yendo sus  encargos ,  á  la  Comisión  Gubernativa,  la  qual 
dispondrá  que  se  coloquen  y  conserven  reunidos  en  su 
archivo. 

Y  paralaexecucionde  lo  dispuesto  en  los  expresados 
Breves ,  y  en  las  reglas  que  van  insertas ,  acordó  el  mi 
Consejo  se  expidiese  esta  mi  cédula.  Por  la  qual  en- 
cargo á  los  M.  RR.  Arzobispos ,  RR.  Obispos,  sus  Pro- 
visores, Vicarios  y  demás  Jueces  eclesiásticos  de  estos 
Reynos  con  jurisdicción  veré  nulUus ,  á  los  Cabildos  de 
las  Iglesias  Metropolitanas ,  Catedrales  y  Colegiatas ,  y  á 
los  Superiores  ó  Prelados  de  las  Ordenes  Regulares  y 
de  las  Militares,  Párrocos,  y  demás  personas  eclesiásti- 
cas á  quienes  en  qualquier  manera  corresponda,  con- 
curran cada  uno  por  su  parte  en  lo  que  le  toca  á  la  pun- 
tual observancia  de  los  referidos  Breves,  y  de  las  reglas 
que  quedan  insertas  en  esta  mi  cédula ;  la  qual  será  di- 
rigida también  por  los  expresados  executores  eclesiás- 
ticos á  los  mismos  Prelados  seculares  y  regulares.  Ca- 
bildos y  demás,  con  las  órdenes  que  tengan  por  opor- 
tunas al  cumplimiento  de  lo  tocante  á  la  Jurisdicción 
eclesiástica,  en  uso  de  las  facultades  con  que  se  hallan 
autorizados  por  su  Santidad.  Y  mando  á  todos  los  Jue- 
ces y  Justicias  de  estos  mis  Reynos,  y  demás  á  quienes 
pertenezca ,  guarden  y  cumplan  esta  mi  Real  cédula  en 
lo  que  les  corresponda,  sin  contravenirla,  ni  permitir 
se  contravenga  en  manera  alguna ;  prestando  en  caso 
necesario  los  auxilios  correspondientes  á  que  tenga  su 
debida  execucion,  y  dando  al  efecto  las  órdenes  y  pro- 
videncias que  se  requieran. 


LEY  II.  —  Sobre  qne  no  se  proeedá  á  la  venu  de  biene<  propios  de  los 
Gonventofl  y  Hospitales  del  Ordeo  de  S.  Juan  de  Dios. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  4  de  Abril  comunicada 
en  circular  de  Mayo  de  1806. 

A  conseqüencia  de  las  representaciones  que  el  Gene- 
ral y  otros  Prelados  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dio^ 
me  hicieron  últimamente ;  he  tenido  á  bien  mandar  en 
Real  orden  comunicada  á  la  Comisión  Gubernativa  con 
fecha  4  del  pasado ,  que  no  se  proceda  á  la  venta  de  los 
bienes ,  que  en  plena  propiedad  pertenecen  á  los  Con- 
ventos de  la  Orden  de  San  Juan  de  Dios ,  ya  sea  por 
haberlos  adquirido  los  mismos  Conventos ,  ya  porque  se 
hayan  dexado  á  éstos  para  invertir  sus  productos  en  la 
manutención  de  sus  Religiosos»  ó  ya  porque  se  los  hayan 
dexado  para  destinarlos  á  los  objetos  de  su  instituto 
hospitalario,  aun  quando  estén  afectos  á  alguna  otra 
carga  piadosa  que  no  destruya  la  calidad  del  dominio 
propio  de  la  Orden ;  continuando  en  la  posesión  en  que 
se  hallaban  de  las  fincas  de  esta  naturaleza,  al  tiempo 
de  expedirse  la  Real  orden  de  30  de  Septiembre  últi- 
mo ,  respectiva  á  la  enagenacion  de  fincas  propias  de 
hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia»  de  reclu- 
sión y  de  expósitos. 


TITULO  XVII. 

DBL  PATRONADO  BSAL  ;  Y  GOnOCTlIIBlfVO  DK  SUS  NBGOCIOS 

SN  LA   cilfARA. 

LEY  cottiiguiente  á  la  17.— Particular  conocimienlo  de  la  Cámara,  y 
de  un  Ministro  Subdelegado  de  ella  eo  las  causas  del  Real  Monaste- 
rio del  Escorial. 

D.  Femando  VI.  en  Aranjuez  por  Real  cédula  de  ^  de 

Abra  de  749. 

Teniendo  presentes  las  circunstancias  con  que  el  Se- 
ñor Rey  Don  Felipe  II.  fundó  el  Monasterio  de  San  Lo- 
renzo del  Escorial,  que  están  manifestando ,  que  asi  el 
dicho  Monasterio  como  sus  bienes  y  fundaciones  son 
propias  de  mi  Corona,  con  dominio  tan  directo  que  sin 
mi  Real  consentimiento  de  lo  perteneciente  á  su  dota- 
ción nada  puede  alterarse,  mudar,  yender  ni  acrecen- 
tar ;  de  modo ,  que  ni  aun  los  Visitadores  de  su  Reli- 
gión pueden  entrar  á  visitarle,  no  precediendo  mi  Real 
permiso  :  con  atención  á  lo  referido ,  y  al  especial  en- 
cargo que  hizo  el  expresado  Señor  Don  Felipe  11.  sobre 
la  defensa  y  amparo  de  las  causas  del  referido  Monaste- 
rio ,  y  con  reflexión  á  otras  consideraciones  privilegia- 
das que  en  él  concurren,  y  no  pueden  servir  de  exem- 
plar ;  he  resuelto ,  que  sin  embargo  de  lo  prevenido 
y  ordenado  por  el  Real  decreto  de  3  de  Octubre  del  año 
próximo  pasado,  conozca  el  dicho  mi  Consejo  de  la 
Cámara ,  de  las  causas  de  dicho  Real  Monasterio ,  y 
nombro  á...  de  mi  Consejo  y  Cámara,  para  que  como 
Subdelegado  de  ella,  lo  haga  de  las  de  menor  quantia, 
otorgando  las  apelaciones  que  de  sus  ajitos  y  senten- 
cias sé  interpusieren ,  en  los  casos  y  cosas  que  hubiere 
lugar  de  Derecho  para  el  citado  mi  Consejo  de  la  Cá- 
mara ,  y  no  para  otro  Tribunal  ni  Juez  alguno ,  porque 
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á  todos  los  demás  los  inhibo  y  doy  por  inhibidos  de  su 
conocimiento. 


TITULO  XIX. 

DE  LAS  PIUBBBNDAS  DI  OVICIO;  Y  SU  PROVISIÓN. 

LEY  1.  —  Provisión  de  las  prebendas  que  tienen  anex&  la  cara  át 
almas  en  todas  las  Iglesias  del  efectivo  Real  Patronato. 

D.  Cirios  IV.  por  resolución  i  consulta  de  la  Cámara 
de  24  de  Octubre  de  1801,  comunicada  en  circular 
de  31  de  Julio  de  808. 

Con  motivo  de  haber  vacado  en  el  año  de  1784  el 
Arciprestazgo  de  la  Iglesia  Metropolitana  de  Granada, 
el  Priorato  de  la  Colegial  de  Santa  Fe ,  y  la  Abadía  de 
la  de  Uzijar,  se  mehizo  presente ,  que  estas  Dignidades, 
que  tienen  anexa  la  cura  de  almas,  se  proveyesen  por 
concurso  ante  Sinodales,  remitiéndome  tema  en  todo 
tiempo ,  por  ser  del  efectivo  Real  Patronato ;  y  habiendo 
Tacado  después  en  Enero  de  798  el  mismo  Arcipres- 
tazgo ,  me  hizo  presente  la  Cámara  su  parecer,  con  el 
que  me  he  conformado ,  de  que  se  proveyese  á  con-* 
corso  y  tema  como  verdadero  Curato ,  y  que  la  oposi- 
ción se  hiciese ,  no  ante  los  Jueces  Sinodales ,  como  se 
hace  para  los  demás  Curatos ,  sino  ante  el  H.  R.  Arzo- 
bispo y  Cabildo  de  dicha  Metropolitana ,  y  en  los  mis- 
mos términos  que  se  hace  para  las  prebendas  de  Ofi- 
cio, remitiéndome  las  listas  de  los  opositores  con  los 
votos  que  cada  uno  tuviese ,  sin  guardar  la  forma  de 
elección  canónica ,  puesto  que  ésta  no  corresponde  al 
Cabildo ,  y  si  solo  es  una  propuesta  para  la  libre  elec- 
ción que  yo  debo  hacer ;  entendiéndose  por  regla  ge- 
neral ,  no  solo  para  las  prebendas  de  igual  naturaleza 
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de  las  Iglesias  del  Reyno  de  Granada ,  que  todas  son 
del  efectivo  Real  Patronato ,  sino  también  para  las  de- 
mas  ,  por  ser  unas  mismas  las  causas  y  razones  que  de- 
ben regir  sin  diferencia  alguna,  señaladamente  en  las 
vacantes  que  ocurran  en  los  ocho  meses ,  y  demás  ca- 
sos de  las  reservas  en  que  yo  soy  el  único  interesado. 
Y  en  quanto  á  las  que  se  verifiquen  en  meses  ordina- 
rios ,  como  en  todas  las  Iglesias  no  es  igual  el  modo  de 
proveerlas,  porque  en  unas  son  del  privativo  derecho 
del  Prelado,  en  otras  de  éste  junto  con  el  Cabildo,  y 
en  otras  tienen  la  alternativa  ;  á  fin  de  evitar  dudas  en 
lo  sucesivo ,  y  que  todas  y  qualesquiera  dignidades  eri- 
gidas en  las  Iglesias  Catedrales  ó  Colegiatas  que  tengan 
anexa  la  cura  de  almas  (no  siéndolas  primeras  sillas  con 
Jurisdicción  quasi  episcopal)  se  saquen  á  concurso,  ce- 
lebrándose éste  ante  el  Prelado  y  Cabildo ,  en  la  misma 
forma  que  para  las  Canongias  Penitenciarias;  admi- 
tiendo solo  á  la  oposición  los  sugetos ,  según  la  edad, 
grados  y  demás  circunstancias  prescritas  en  su  erec- 
ción, 6  en  los  estatutos  de  las  respectivas  Iglesias :  que 
verificado  el  concurso  se  remitan  á  la  Cámara  las  listas 
de  los  opositores,  con  los  votos  que  cada  uno  de  ellos 
hubiese  tenido ,  para  la  Real  presentación  de  las  que  en 
qualquier  tiempo  vacasen  en  las  Iglesias  del  efectivo 
Real  Patronato ,  y  de  las  que  vaquen  en  las  restantes 
del  Reyno  en  los  ocho  meses  y  demás  casos  de  las  re- 
servas especiales  y  generales  :  y  que  en  las  vacantes 
que  ocurran  en  meses  ordinarios ,  se  pasen  las  listas  y 
votos  en  la  misma  forma  á  los  Prelados  de  las  Iglesias 
donde  sea  privativa  de  estos  la  provisión ,  é  igualmente 
donde  sea  alternativa  quando  esté  en  turno  el  Prelado; 
y  en  el  turno  del  Cabildo ,  ó  quando  éste  tenga  la  simul- 
tánea con  aquel,  se  provean  por  elección  canónica  en 
la  forma  acostumbrada  para  las  prebendas  de  Oficio. 
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LIBRO  SEGUNDO. 


DE  LA  JURISDICCIÓN  ECLESIÁSTICA  ORDINARIA  Y  fiUXTA;  Y  DE  LOS  TRIBUNALES  Y  JUZGADOS 

EN  QUE  SE  EXERCE. 


TITULO  n. 

DE  LAS  FDMZAS  DS  LOS  JUÍtCBS  ECLESIÁSTICOS,  T  RECURSOS 

AL  REAL  AUXniIO. 

LEY  1.  eontiguiente  d  /a  8.  —  Faculud  de  los  Tribunales  para  impo- 
ner á  los  Eclesiásticos  «n  los  recursos  de  foena  las  maltas  y  penas 
que  juzguen  apropósito. 

D.  Cirios  IVmpor  resolución  á  cofisulta  del  Cons.  de  24 
de  Octubre  de  1805,  inserta  en  circular  de  24  de  Abril 
de  806. 

Con  motivo  de  qae  uno  de  los  Tribunales  Provincia- 
les del  Reyno,  al  deeidir  un  recurso  de  fuerza ,  condenó 
en  las  costas  al  Provisor  y  Vicario  Capitular,  este  Juez 
me  representó  lo  que  estimaba  conducente;  y  he  ve- 
nido en  declarar,  que  todos  los  Tribunales  Reales, 
adonde  se  llevan  causas  por  recursos  de  fuerza,  tienen 


facultad  para  imponer  é  los  Eclesiásticos  multas ,  con- 
denaciones  de  costas ,  y  las  demás  penas  que  juzguen 
apropósito  según  las  circunstancias  del  caso. 


TITULO  III. 

DE  LAS  BULAS  Y  BREVZS;  SU  PRESENTACIÓN  Y  RETENCIÓN 

EN  EL  CONSEJO. 

LEY  I.  eotuiguiente  d  la  12.—  Formalidades  para  el  pase  y  execacion 
de  toda  gracia  Pontiflcia  en  estos  reynos. 

D.  Cirios  IV.  por  resol,  de  20  de  Diciembre  de  1804, 
inserta  en  eéd  del  Cons.  de  1/  de  Junio  de  808. 

Enterado  de  que  eiisten  en  la  Corte  de  Roma  mu- 
chos Clérigos  y  Religiosos  secularizados  que  se  ocupan 
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en  negociar  gracias  Pontificias »  y  ofrecerlas  á  loa  Reli- 
giosos de  estos  dominios  y  de  la  América  meridional ; 
y  con  el  fin  de  precaver  los  desórdenes  que  de  esto  re- 
sultan; he  venido  en  resolver»  que  cada  gracia  Pontifi- 
cia que  se  expida  para  los  expresados  mis  dominios, 
venga  autorizada  con  el  visto  bueno  de  mi  Agente  ge- 
neral en  Roma  :  que  por  el  Consejo  y  Cámara  no  se  las 
dé  el  exequátur  ó  pase  sin  este  requisito  :  y  que  por 
ningún  Prelado  puedan  ponerse  en  execucion  tales  gra- 
cias sin  estas  formalidades ,  y  la  circunstancia  de  haber 
sido  alcanzadas  por  el  Agente  general  de  la  Nación. 

LEY  II.  —Método  qae  ha  de  obserrue  para  el  pase  j  exeeoeloo  de 

las  Balas,  Breves  y  demás  gracias  Pontíftcias. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  deil  de  Mano ,  y  resol,  á 
cons.  del  Consqo  de  28  de  Junio,  inserta  en  cédula  de  7 
de  Septiembre  de  ÍSW. 

Con  el  objeto  de  cortar  de  raiz  el  tráfico  vergonzoso 
de  negociar  gracias  Pontificias  en  que ,  á  pesar  de  lo 
dispuesto  en  mi  Real  cédula  de  1.®  de  Junio  de  1805  (Ley 
anüriorjf  siguen  ocupándose  en  Roma  algunos  espa- 
ñoles y  otros  sugetos  ;  he  mandado  á  mi  Agente  general 
en  aquella  Corte ,  que  obtenga  de  su  Santidad  una  orden 
para  que  se  nieguen  absolutamente  las  gracias  y  dis- 
pensas que  se  pidan  para  España «  como  no  sean  solici- 
tadas por  el  Agente  Regio »  ó  en  su  nombre  por  el  Ex- 
pedicionero  Nacional :  y  para  conseguir  que  esta  refor- 
ma de  abusos  sea  permanente,  tuve  á  bien  resolver  en 
Real  orden  de  17  de  Marzo  de  este  año,  que  no  se  dé 
pase  á  ninguna  Bula,  Breve  ó  Rescripto  Pontificio,  que 
no  sea  presentado  por  el  Agente  general  de  Madrid ,  y 
en  su  nombre  por  su  Procurador,  á  quien  tengo  nom- 
brado para  este  efecto ;  y  que  encargase  á  todos  los 
Ordinarios  eclesiásticos,  que  no  den  execucion  á  nin- 
guna gracia  Pontificia,  cuyas  preces  no  hayan  remitido 
los  mismos  Ordinarios  por  mi  primera  Secretaría  de  Es- 
tado ,  como  lo  practican  con  arreglo  á  mi  Real  orden 
de  4  de  Feb.  de  1790  (Not.  18)  ;  y  que  á  éste  fin  dis- 
pongan ,  que  en  sus  Secretarías  de  Cámara  se  lleve  un 
registro  claro  y  sucinto  de  todas  las  preces  que  remitan 
(como  se  executa  en  la  del  M.  R.  Cardenal  Arzobispo 
de  Toledo) ;  y  que  quando  lleguen  las  expediciones  de 
la  Corte  de  Roma,  se  reconozca  ser  las  mismas  que  se 
pidieron  por  mano  de  los  Prelados ;  en  cuyo  caso  se 
ponga  á  cada  una  la  nota  de  obtenida  según  el  Real  mé- 
todo,  para  que  con  ella,  y  no  de  otro  modo,  puedan 
ser  admitidas  en  los  Tribunales  de  los  Provisores  ó  Vi- 
carios para  su  execucion. 

LEY  III.  ^  Requisitos  para  la  impetración  de  Breves  Pontificios  por 
los  Regalares  secolarízados,  k  fia  de  obtener  Beneficios  eclesi&s-   ' 
ticos.  ' 

D.  Carlos  IV.  por  resolución  á  coiu.  del  Consto  de  25 
de  Octubre  de  1803,  inserta  en  cid.  de  23  de  Febrero  i 
de  806 .  ; 

He  tenido  á  bien  mandar,  que  se  retengan  todos  los  * 
Prevés  (|ue  los  Regulares  leQuluri^dos  )ian  conse^ido  j 


de  su  Santidad  para  obtener  Beneficios  eclesiásticos; 
y  se  han  presentado  al  mi  Consejo  para  su  pase  *,  y  que 
en  lo  sucesivo  no  se  admita  ninguno  sin  que  se  haya 
conseguido  primero  para  su  impetración  licencia  del 
mismo  Consejo  á  consulta  mia ;  precediendo  justifica- 
ción de  necesidad  en  alguna  Iglesia ,  qualidades  apre- 
ciables ,  y  demás  circunstancias  que  puedan  inclinar  al 
Consejo  á  proponerme  la  dispensa. 

Nota  de  la  ley  iO. 

Por  Real  orden  de  18  de  Septiembre  de  1780  mandó  8.  H. ,  que  se 
tenga  especial  cuidado  por  todos  los  Ministros  j  oficinas  adonde  cor- 
responda, de  pasar  al  Consejo  de  Indias  copias  autorizadas  de  ios 
Breves  y  Bolas,  como  también  de  las  demás  determinaciones  Pontí- 
ficias  que  se  libraren  en  adelante  A  la  cristiandad ,  perteneeientes  al 
^aero  interoo  y  pootos  de  Relig&on ,  á  fia  de  que  por  el  mismo  Con- 
sejo puedan  expedirse  con  tiempo  á  todos  los  dominios  de  las  Indias 
con  los  despachos  correspondientes. 


TITULO  VII. 


,  DI  LOS  TRIBUNALES  DE  INQUISICIÓN;   SUS  MINISTROS 

Y  FAMILIARES. 


LEY  I.  eoHiiffuiente  á  la  6.— Prohibición  deconenrrir  losComIurios 
y  Faimiliares  de  los  Tribmiales  de  Inqnísicioo ,  en  calidad  de  tales, 
i  funciones  y  actos  püblicos. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  resolución  á  consulta,  del  Consejo 
de  24  de  Julio  de  1802 ,  inserta  en  circular  de  16  de 
Diciembre  de  1804. 

De  resultas  de  competencia  suscitada  con  motivo  de 
haber  intentado  un  Comisario  del  Santo  Oficio  de  Inqui- 
sición asistir  á  la  procesión  del  Corpus  del  pueblo  de 
su  residencia,  ocupando  el  lugar  preferente  después 
del  Vicario  eclesiástico  y  Cura  propio  de  él ;  me  he  ser- 
vido mandar,  que  los  Comisarios  y  Familiares  de  todos 
los  Tribunales  de  Inquisición  del  Reyno  excusen  con- 
currir á  las  funciones 'y  actos  públicos,  en  calidad  de 
tales ,  ocupando  en  ellos  solo  el  lugar  que  les  corres- 
ponda por  otro  concepto. 


TITULO  VIII. 

DEL  CONSEJO  DE  LAS  ÓRDENES;   Y  DE  SU  JURISDICCIÓN 
REAL  T  ECLESIÁSTICA,   REGULAR  T  MAESTRAL. 

L6Y  I.  consiguiente  á  la  13.  —Declaración  de  la  jurisdicción  y  facul- 
tades del  Prior  del  Sacro  Gonrento  de  la  Orden  de  Nontesa,  y  del 
Lagar-teniente  General. 

D.  Carlos  ///.  en  San  Lorenzo  por  cédula  de  iS  de 

Octubre  de  4769. 

Habiendo  considerado  con  madura  reflexión  lo  con- 
veniente que  es  á  mi  Real  servicio  dar  orden  para  lo 
sucesivo  en  el  gobierno  de  la  Orden  de  Montosa ;  he 
venido  por  resolución  á  consulta  de  mi  Consejo  de  las 
Ordenes  de  21  de  Mayo  del  año  próximo  pasado,  en  de- 
clarar :  Que  á  la  Dignidad  de  Prior  del  Sacro  Convento 

de  MoQte^ii  correspondo  la  jurisdiccioa  espiritual  «d  «ut 
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subditos  y  Religiosos  de  la  Orden ;  y  que  como  Juez 
Ordinario  eclesiástico  debe  gobernar  por  sí  la  disciplina 
y  observancia  religiosa  de  su  comunidad ,  y  de  todos 
los  Priores ,  Rectores  y  Freyles  Clérigos  que  no  estén 
inmediatamente  sujetos  al  Consejo :  Que  en  el  gobierno 
y  corrección  de  los  Freyles  proceda  según  las  difíniciones 
y  usos  legítimos  de  la  Orden ,  y  de  acuerdo  con  los  An- 
cianos de  ella;  que  con  dos  de  estos  forme  las  consul- 
tas para  los  Curatos  y  Oficios  eclesiásticos;  que  dé  las 
dimisorias  para  Ordenes »  y  las  licencias  de  confesar  y 
predicar ,  y  presida  los  exámenes  para  admitir  Freyles; 
y  me  envié  las  consultas  que  los  Examinadores  hicie- 
ren por  medio  del  mi  Consejo  :  y  que  todas  las  mate- 
rias relativas  á  la  administración  de  Sacramentos,  y 
demás  espirituales  de  su  especie »  se  hayan  de  exercer 
por  el  referido  Prior  y  demás  Religiosos  eclesiásticos 
de  la  propia  Orden  que  yo  nombrare »  como  se  practica 
en  las  de  Santiago ,  Calatrava  y  Alcántara :  Que  el  mi 
Lugar-teniente  General  no  se  mezcle  ni  entrometa  en 
semejantes  asuntos,  ni  en  los  juicios  de  corrección  del 
Prior  con  sus  subditos ,  sino  en  el  fuero  judicial  y  con- 
tencioso ,  por  recurso  de  parte  que  se  sienta  agravia- 
da, ó  á  instancia  fiscal ;  y  esto  solo  en  quanto  al  efecto 
devolutivo,  y  no  en  el  suspensivo,  y  con  las  apelacio- 
nes al  Consejo  :  Que  presida  mi  Lugar-teniente  Gene- 
ral  en  las  concurrencias  con  los  Caballeros  y  Freyles, 
pero  sin  exercer  los  actos  propios  de  eclesiásticos, 
como  bendecir  la  mesa,  y  otros  semejantes  que  tocan 
al  Prior,  ó  eclesiástico  mas  digno  que  se  hallare  :  Que 
de  ninguna  manera  mi  Lugar-teniente  General  discierna 
censuras ,  expida  dimisorias,  imponga  preceptos  forma- 
les ,  ni  examijie  ni  nombre  confesores  ;  pero  que  tenga 
el  gobierno  de  los  Caballeros  y  vasallos  de  la  Orden ,  y 
el  conocimiento  de  sus  causas  civiles  y  criminales  tem- 
porales, con  los  recursos  al  mi  Consejo ;  y  en  las  compe- 
tencias de  jurisdicción  con  la  Audiencia  se  observe  la 
concordia  de  2  de  Noviembre  del  ano  de  1596.  Que  por 
lo  tocante  á  la  visita  de  las  Iglesias  parroquiales  de  Mon- 
tosa y  de  Vallada,  se  prevenga  al  Prior ,  ser  mi  volun* 
tad  se  haga  concordia  con  el  Arzobispo  de  Valencia 
para  la  mayor  seguridad,  la  qual  se  me  ha  de  remitir 
para  su  aprobación ;  y  que  al  Arzobispo  se  le  conceda 
el  dar  las  dimisorias ,  y  corregir  á  los  Clérigos  de  las 
referidas  Iglesias,  sin  perjuicio  en  lo  demás  de  los  de- 
rechos de  la  Ordet) ,  y  jurisdicción  sobre  los  Freyles 
de  ella.  Por  tanto  'mando  á  mi  Lugar-teniente  General 
y  Ministros  de  la  Religión  de  Montesa ,  al  Prior ,  Comen- 
dadores ,  Ayuntamientos  y  Cabildo  del  territorio  de  la 
misma  Orden ,  y  á  los  Tribunales  y  demás  personas  de 
mis  reynos  y  señoríos,  á  quienes  tocare  la  execucion 
de  esta  mi  cédula,  que  en  virtud  de  ella,  ó  de  su  tras- 
lado fe  faciente^  la  cumplan  en  todo  y  por  todo  como 
va  referido;  de  suerte,  que  se  practique  y  observe  en 
adelante  inviolablemente  mi  expresada  última  resolu- 
ción, sin  poner  escusa  ni  dilación  en  lo  que  llevo  man- 
dado ,  no  obstante  lo  determinado  y  dispuesto  antece- 
dentemente por  cédula  de  26  de  Marzo  de  1754,  que 
queda  anulada  y  sin  efecto  alguno ,  como  también  to- 
do» la»  Melles  da4as  i  »u  ponsecjüencia ,  en  (juanto 


sean  contrarias  á  lo  declarado  y  dispuesto  en  esta,  para 
evtar  en  lo  venidero  dudas ,  confusiones  y  embarazos. 


TITULO  XL 

DIL  COMISARIO  GEITEBÁL  DE   CRUZADA. 

LEY  I.  eomiffuiente  á  ta  19.  Pacaltades  del  Comisario  general  de 
Grasada;  y  dedsion  de  ioe  asniítos  contenciosos  en  el  Tribunal  de 
la  ComiMria  general. 

D.  CdrloB  IV.  en  Aranjuez  por  resoL  de  51  de  Mayo 
de  802.  en  el  nuevo  reglamento  para  la  administración 
de  Cruzada  (cap.  1). 

El  Comisario  general  de  Cruzada  gozará  en  toda  su 
plenitud  el  exercicio  del  poder,  autoridad  y  facultades 
que  tuvo  la  extinguida  Dirección  de  Rentas  para  el  go- 
bierno y  administración  de  los  fondos  de  Cruzada.  En 
su  conseqüencia  dispondrá ,  que  se  establezcan  las  ad- 
ministraciones que  juzgue  necesarias ,  distribuyéndolas 
como  antes  por  Obispados  y  territorios  eclesiásticos ;  y 
correrá  con  el  régimen  y  cuidado  de  las  impresiones, 
con  la  distribución  de  los  sumarios  á  las  referidas  ad- 
ministraciones ,  y  con  todo  quanto  pertenezca  á  la  exac- 
ción y  cobranza  de  los  productos  basta  ponerlos  en  la 
Tesorería  mayor,  sin  intervención  alguna  del  Tribunal 
de  Cruzada. en  la  parte  directiva  ó  gubernativa  :  pero 
siempre  que  ocurra  algún  puntp  de  administración  que 
por  sus  circunstancias  merezca  el  concepto  de  conten- 
cioso, se  decidirá  definitivamente  en  el  Tribunal  de  la 
Comisaria  general,  después  de  haberse  visto  en  pri- 
mera instancia  por  los  Comisarios  subdelegados  de 
Cruzada  de  las  respectivas  capitales. 

No  tendrán  intervención  alguna  en  lo  gubernativo  ni 
contencioso  de  la  administración  de  esta  gracia  las 
Juntas  Provinciales  instituidas  para  la  reunión  á  una 
sola  administración  de  todas  las  Rentas  y  ramos  de  la 
Real  Hacienda ;  modificándose  en  esta  parte  el  Real  de- 
creto de  28  de  Septiembre ,  é  instrucción  de  4  de  Oc- 
tubre de  1799. 

El  Comisario  general  de  Cruzada  expedirá  los  decre- 
tos y  órdenes  que  fueren  necesarios  para  la  observan- 
cia de  la  constitución  y  forma  que  se  establece  por  el 
presente  reglamento  para  el  régimen  y  gobierno  de  los 
productos  de  la  santa  Bula  y  su  distribución ;  dando 
para  ello  á  los  Administradores  y  demás  ministros  y 
subalternos  las  órdenes  competentes ,  satisfaciéndoles 
las  dudas  que  les  ocurran ;  y  en  caso  de  que  haya  al- 
guna de  tal  gravedad  que  pida  consultarse  á  S.  M. ,  lo 
hará  por  la  via  reservada  de  Hacienda,  y  esperará  su 
Real  resolución. 

El  Comisario  general  hará  que  los  sugetos  á  quienes 
confiriere  S.  H.  el  empleo  de  Administradores  de  Cru- 
zada ,'  respecto  que  al  mismo  tiempo  han  de  ser  tam- 
bién Tesoreros  de  los  caudales  que  rindiere  la  limosna 
de  la  santa  Bula,  le  den  fianzas  legas ,  llanas ,  y  abona- 
das en  cantidad  competente  para  la  seguridad  y  garan- 
tía de  los  caudales  que  entren  en  su  poder ,  á  menos 
que  $,  W .  tenga  á  biep  relevarles  de  esta  obligación; 
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en  cuyo  caso  se  le  dará  el  correspondiente  aviso  por 
elMinisterio  de  Hacienda  para  su  inteligencia  y  gobier- 
no :  y  las  escrituras  y  demás  obligaciones  que  otorguen 
en  su  razón ,  se  custodiarán  archivadas  en  la  Contadu- 
ría general  de  Cruzada ,  para  repetir  contra  los  fiadores 
é  hipotecas  en  caso  de  verificarse  alguna  quiebra. 

Queriendo  S.  H. ,  con  el  objeto  de  no  multiplicar  em- 
pleados sin  necesidad  t  que  se  observe  la  regla  de  que 
en  las  capitales  de  Obispado ,  que  lo  sean  también  de 
Provincia ,  se  encargue  la  administración  de  Cruzada  al 
sugeto  que  desempeñe  la  general  de  Rentas ,  se  exe- 
cutara  asi  puntualmente  en  todas  las  capitales  que  se 
hallen  en  este  caso ;  y  en  las  que  no  lo  sean  de  Provin- 
cia ,  sino  solamente  de  Obispado ,  resolverá  S.  M.  lo 
que  sea  de  su  Real  agrado  acerca  de  si  han  de  conti- 
nuar con  este  encargo  los  que  desempeñaron  anterior- 
mente la  administración  de  Cruzada ,  ó  si  podrán  des- 
tinarse á  él  algunos  de  los  individuos  reformados  de 
Rentas,  que  sin  hacer  servicio  alguno,  están  disfrutando 
sus  antiguos  sueldos ;  recayendo  las  elecciones  en  per- 
sonas de  calidad  y  condecoración ,  mediante  la  alter- 
nativa que  en  los  actos  públicos  han  de  tener  con  la 
principal  nobleza  de  cada  ciudad  :  y  resuelto  que  sea 
este  punto  por  S.  H. ,  se  dará  noticia  al  Comisario  ge- 
neral de  las  personas  que  resulten  nombradas,  para 
exigirles  las  fianzas  y  seguridades  prevenidas ,  ó  dispen- 
sarlas de  esta  formalidad ,  si  las  relevare  de  ella  el  Real 
decreto  ú  orden  de  su  nombramiento. 

El  Comisario  general,  como  Director  y  Colector  de 
los  productos  de  la  santa  Bula ,  debe  zelar  incesante- 
mente en  todo  lo  relativo  á  la  seguridad  de  los  cauda- 
les, excogitar  todos  los  medios  adequados  para  su  acre- 
centamiento, examinar  los  planes  ó  prospectos  que  al 
efecto  se  le  presenten,  y  finalmente  cuidar  con  la  ma- 
yor escrupulosidad  y  atención  de  que  todos  y  cada  uno 
de  sus  subalternos  observen  y  cumplan  inviolablemente 
las  obligaciones  que  les  impone  este  reglamento;  oyendo 
sobre  todo  á  la  Contaduría.  En  conseqüencia  el  Comi- 
sario general  mandará  pasar  á  ella  todos  los  planes  y 
representaciones  que  se  le  dirijan  sobre  los  puntos  que 
quedan  indicados ,  y  tomará  con  su  audiencia  la  reso- 
lución que  convenga. 

El  actual  Comisario  general  de  Cruzada  y  sus  suceso- 
res darán  á  S.  M»  por  la  via  reservada  de  Hacienda  no- 
ticias puntuales  de  quanto  executen,  y  sus  resultas 
acompañadas  de  estados,  y  planes  formales  y  demos- 
trativos de  los  valores  percibidos ,  y  de  los  entregados 
en  la  Tesorería  general;  consultando  á  S.  M.,  como  an- 
tes queda  manifestado,  todos  los  casos  en  que  se  re- 
quiera su  Soberana  resolución ,  asi  como  los  medios 
mas  análogos  á  la  naturaleza  de  la  gracia  de  Cruzada  para 
su  acrecentamiento  con  los  recomendables  fines  ya  in- 
dicados. 

LEY  U.— Facultades  de  los  Subdelegados  de  Cruzada  de  las  capitales 

de  Obispados. 

El  mismo  en  dicho  reglamenta  cap.  S.  art.  1,  2, 10, 12. 
Los  Subdelegados  de  Cruzada,  usando  de  la  autoría- 


dad  Eclesiástica  y  Real,  de  que  se  hallan  revestidos  para 
facilitar  baxo  las  órdenes  del  Comisario  general  la  dis- 
tribución de  los  sumarios  de  la  santa  Bula,  y  la  recau- 
dación del  importe  de  su  limosna,  executarán  con  la 
puntualidad  propia'  de  su  zelo  y  carácter  las  disposición 
nes  siguientes. 

Luego  que  se  les  presenten  los  Receptores  verede- 
ros ,  nombrados  por  los  Administradores  Tesoreros  de 
Cruzada  para  la  conducción  y  entrega  de  los  referidos 
sumarios,  les  recibirán  el  juramento  acostumbrado  de 
cumplir  este  encargo  bien  y  fielmente ,  y  con  la  pureza 
que  corresponde. 

Será  de  su  cargo  participar  con  la  mayor  brevedad  al 
Comisario  general  qualquier  desorden  ó  exceso  que  no- 
taren, ó  de  que  se  les  diere  aviso,  en  lo  tocante  á  la 
publicación  y  predicación  de  la  santa  Bula  dentro  de  su 
respectiva  Diócesis ,  para  que  los  corrija  según  la  auto- 
ridad que  en  él  reside ,  y  haga  que  se  conserve  en  todo 
su  explendor  la  dignidad  de  un  objeto  tan  sagrado. 

Los  referidos  Subdelegados  cuidarán  de  remitir  al 
Comisario  General  en  el  mes  de  Junio  do  cada  año  tes- 
timonios de  los  Notarios  de  Cruzada,  y  curias  eclesiás- 
ticas ,  que  acrediten  con  la  debida  claridad  y  especifi- 
cación las  multas  ó  condenaciones  pecuniarias  que  se 
hayan  exigido  en  el  discurso  del  año  anterior ;  las  can- 
tidades que  se  hayan  hallado  en  los  cepos  ó  caxas  de 
comutaciones  de  votos ,  promesas  y  juramentos ;  y  todo 
lo  que  con  el  título  de  efectos  extraordinarios  de  Cru- 
zada corresponde  de  qualquier  modo  á  los  santos  fines : 
conservando  en  su  poder  el  importe  total  de  estos  va- 
rios ramos ,  y  teniéndole  á  disposición  del  mismo  Co- 
misario general ,  para  que  le  de  el  destino  debido,  como 
lo  ha  executado  hasta  ahora  en  todas  las  Diócesis  del 
Reyno. 

Juzgarán  en  primera  instancia  todos  los  asuntos  con- 
tenciosos que  ocurran  acerca  de  la  administración  de 
esta  gracia,  otorgando  las  correspondientes  apelacio- 
nes para  ante  el  Tribunal  de  la  Comisaria  general  de 
Cruzada ,  donde  se  decidirán  definitivamente. 

LEY  Ul.  —  Reglas  que  bau  de  observar  las  Justicias  para  el  recibi- 
miento 7  publicación  de  la  Bula,  y  su  repartimiento  i  los  ve» 
cióos. 

El  mismo  en  dicho  reglamento  cap.  5. 

m 

A  conseqüencia  del  aviso  que  dieren  á  las  Justicias 
los  Receptores  verederos  de  que  han  de  pasar  á  sus  res- 
pectivos pueblos  á  hacer  la  entrega  de  los  sumarios  de 
la  santa  Bula,  dispondrán  qne  se  reciba  esta  en  la  for- 
ma y  con  la  solemnidad  acostumbrada,  y  prevendrán  el 
hospedage  correspondiente. 

Retendrán  las  Justicias  en  segura  custodia  los  suma- 
rios de  Cruzada  que  hayan  recibido  de  los  verederos, 
hasta  que  se  acerque  el  dia  de  la  publicación  de  la  Santa 
Bula  en  sus  pueblos ,  para  entregarlos  á  las  personas 
que  han  de  correr  con  el  encargo  de  repartirlos  á  los 
fieles ,  y  de  cobrar  su  limosna  :  y  no  reservarán  dichas 
Justicias  sumario  alguno  para  si  ni  para  otro,  porque 
todos  los  lian  de  recibir  de  mano  do  las  referidas  per- 


LIBRO  H,  TITULO  XI,  LEY  V. 


sonas,  como  que  han  de  responder  de  salimosna^  y  de 
cumplir  en  el  repartimiento  las  formalidades  que  se  de^ 
ben  observar  en  él. 

Donde  los  administradores  Tesoreros  no  se  hubieren 
encargado  de  repartir  los  sumarios  á  los  fieles  por  si,  ó 
por  medio  de  personas  de  su  elección  y  confianza ,  los 
Concejos  y  Justicias  en  cada  un  ano,  por  el  tiempo  en 
que  suelen  elegir  los  oficiales  de  Concejo ,  ó  á  lo  me- 
nos antes  que  se  publique  la  Bula  en  el  pueblo ,  nom* 
brarán  entre  sus  vecinos  y  moradores  los  que  juzguen 
á  proposito  para  el  expresado  repartimiento ,  y  de  com- 
petente abono  para  responder  de  la  limosna  de  los  su- 
marios que  distribuyeren  á  los  fieles ;  en  el  supuesto  de 
que  ha  de  ser  de  cuenta  y  riesgo  de  dichas  Justicias  el 
referido  nombramiento ,  y  también  el  perjuicio  que  se 
originare  de  omitirlo ;  asi  como  ha  de  ser  radicalmente 
del  cargo  de  las  mismas  Justicias  el  pago  de  las  Bulas 
que  se  hubieren  consumido,  y  la  entrega  de  las  sobran- 
tes en  las  épocas  señaladas  :  y  en  su  virtud  qualquiera 
execucion  que  sea  preciso  despachar  para  su  cumpli- 
miento ,  no  ha  de  ser  despachada  contra  los  pueblos, 
sino  contra  los  cogedores  y  las  Justicias. 

A  estos  asi  nombrados  les  entregarán  un  quaderno  de 
papel  en  que  esté  sentado  el  número  de  sumarios  que  se 
hubieren  puesto  en  su  poder,  con  separación  de  clases, 
para  que  hagan  en  él  las  anotaciones  :  y  no  se  les  exi- 
girá por  dicho  quaderno  mas  que  el  importe  del  papel. 

Entregarán  á  los  Receptores  verederos  la  escritura, 
papel,  ó  resguardo  que  haya  sido  costumbre,  por  donde 
se  acredite  el  número  de  sumarios  que  hayan  recibido. 

Facilitarán  á  los  cogedores  todos  los  medios  condu- 
centes para  hacer  efectiva  la  limosna  de  los  que  hubie- 
sen tomado  los  sumarios  al  fiado ,  y  fuesen  morosos  en 
satisfacerla,  luego  que  cumpla  el  término  proscripto. 

Dispondrán  que  se  limpien  de  todo  embarazo  é  in- 
mundicia los  parages  por  donde  se  ha  de  llevar  en  pro- 
cesión la  santa  Bula,  de  modo  que  se  execute  este  acto 
solemne  con  la  decencia  debida  y  sin  incomodidad. 

Deberán  asistir  á  los  actos  de  publicación,  procesión 
y  predicación  de  la  santa  Bula  sin  excusa  ni  pretexto 
alguno ,  como  no  sea  por  ausencia  ó  por  falta  de  salud. 

LEY  IV.--PiibUcacion  de  la  Bula ,  y  observancia  de  la  cosluiobre 
acerca  de  ella  y  de  su  predicación. 

El  mismo  en  dicho  reglamento  cap.  7.  arL  1.  y  2. 

La  publicación  de  la  santa  Bula  se  hará  en  todos  los 
pueblos  antes  de  entrar  la  Quaresma,  sin  embargo  de 
qualquiera  otra  costumbre  que  haya  habido  en  lo  pasa- 
do ;  y  donde  no  estuviere  flxado  el  dia  en  que  todos  los 
años  se  haya  de  celebrar  esta  función,  se  señalará  desde 
luego  en  las  capitales  de  las  Diócesis  por  los  Cabildos 
de  las  Iglesias  Catedrales ,  y  en  los  pueblos  donde  haya 
Colegiatas ,  en  que  se  acostumbre  hacer  dicha  función^ 
también  por  los  Cabildos  de  ellas.  En  las  demás  pobla- 
ciones se  hará  dicho  señalamiento  de  dia  por  los  Curas, 
en  cuyas  Iglesias  se  ha  de  solemnizar  la  publicación, 
poniendcyBe  de  acuerdo  con  las  Justicias,  y  atendiendo 
á  que  el  tal  dia  esté  desembarazado  de  otras  funciones, 
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y  sea  oportuno  para  que  se  logre  la  mayor  concurren- 
cia de  los  fieles :  con  advertencia  de  que  señalado  una 
vez ,  no  se  ha  de  variar  sin  muy  grave  causa  en  el  mis- 
mo año  ni  en  los  siguientes ,  y  que  quando  llegue  á  va- 
riarse sea  de  manera  que  antes  se  anticipe  que  se  pos- 
ponga, y  nunca  por  mas  tiempo  que  el  de  ocho  dias. 
En  las  referidas  capitales  de  Obispados  y  en  todos  los 
pueblos  del  Reyno  se  observará  la  costumbre  que  hu- 
biese habido  en  quanto  á  la  forma  de  la  publicación, 
procesión  y  predicación  de  la  santa  Bula  sin  alteración 
ni  variedad  alguna,  ínterin  no  disponga  otra  cosa  el  Co- 
misario general :  y  si  en  los  pueblos  particulares  se  qui- 
siese establecer  que  haya  sermón  de  ella,  no  conten- 
tándose con  la  explicación  que  han  de  hacer  los  Curas, 
se  les  permitirá,  costeando  la  limosna  de  él  sin. oposi- 
ción á  las  providencias  del  Real  Consejo  de  Castilla. 

LEY  V.— Ministros  execntores  para  la  cobranza  de  los  sumarios 

de  la  Bala. 

£1  mismo  en  dicho  reglamento  cap.  8.  art.  1  {/  2. 

Los  executores  que  pasen  á  los  pueblos  para  exigir 
la  limosna  de  los  sumarios  de  los  que  hayan  sido  mo- 
rosos ,  procederán  en  esta  diligencia  con  la  justificación 
y  actividad  conveniente,  y  sin  desorden  ni  colusión  con 
los  deudores ;  y  no  consumirán  en  los  procedimientos 
de  la  execucion  mas  tiempo  que  el  preciso  para  que  se 
apronte  el  importe  de  la  deuda ,  el  qual  bien  que  se  ha 
de  conducir  en  lo  regular  á  la  capital  á  poder  del  Ad* 
ministrador  Tesorero,  para  que  quede  satisfecha  la  obli- 
gación del  pueblo ;  pero  bastará  que  se  haya  hecho  efec- 
tivo y  depositado  en  persona  segura  de  cuenta  y  riesgo 
de  la  Justicia ;  para  que  cesen  dichos  procedimientos, 
quedando  de  cargo  de  la  misma  disponer  que  inmedia- 
tamente se  lleve  á  dicho  Administrador  Tesorero ,  y  se 
recoja  recibo ,  en  cuyo  defecto  se  dirigirá  después  la 
execucion  contra  dicha  Justicia. 

Para  que  con  nuis  prontitud  y  expedición  se  logre  di- 
cha cobranza,  en  el  mismo  dia  en  que  lleguen  los  exe- 
cutores al  pueblo  donde  han  de  hacer  la  execucion,  no- 
tificarán á  la  Justicia  que  manifieste  los  efectos  y  bienes 
exequibles  en  que  mas  brevemente  pueda  efectuarse  : 
y  si  no  se  pudiere  conseguir  dentro  de  seis  dias  en  los 
bienes  del  repartidor  y  de  sus  fiadores ,  por  qualquier 
motivo  que  sea ,  dirigirán  sus  procedimientos  contra  la 
misma  justicia,  exigiendo  también  de  ella  las  costas,  y 
poniendo  á  su  cargo  las  que  desde  entonces  causaren ; 
en  cuya  última  diligencia  no  han  de  poder  gastar  sino 
otros  seis  dias. 
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novísima  recopilación. -suplemento 


TITULO  xn. 


DSt  TRIBUNAL  APOSTÓLICO  Y  BEAL  DB  LA  GBAGU  DEL  EXCU- 
SADO ;  su  DIRECCIÓN  Y  ADtflNlSTBAGlON  POR  CUENTA  DB 
LA  BEAL  HACIENDA. 

LEY  I.  consiguiente  d  la  i2.— IntervenciOD  de  los  Administradores  de 
la  gracia  del  Excusado  en  las  uniones  de  parroquias  en  que  se  cau- 
sen dieamos. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  7  de  Junio 
de  1806  inserta  en  circular  de  la  Cámara. 

Enterado  de  la  utilidad  que  resultará  á  la  gracia  de) 
Excusado  de  que  en  las  uniones  de  parroquias  que  se 
practiquen  tenga  alguna  intervención  la  parte  de  mi  Real 
Hacienda ;  me  he  dignado  resolver,  que  en  las  enun- 
ciadas uniones  de  parroquias  en  que  se  causen  diez- 
mos, y  tenga  lugar  la  expresada  gracia  del  Excusado, 
se  oiga  á  los  Administradores  de  este  ramo ;  y  que  estos 
con  puntual  arreglo  á  las  órdenes  de  la  dirección  gene- 
ral de  él  expongan  con  toda  prontitud  quanto  convenga 
al  mejor  conocimiento  de  la  verJad .  y  á  que  con  ella  se 
eviten  oportunamente  las  indebidas  diminuciones  y  per- 
juicios en  los  legítimos  rendimientos  de  la  misma  gra- 
cia aplicados  á  urgentes  necesidades  de  la  Corona. 

Nota  de  la  ley  12. 

Por  Real  resolución  comunicada  en  orden  circular  de  10  de  No* 
viembre  de  1801 ,  con  motivo  de  haber  pmpuesto  la  Dirección ,  que 
convenia  variar  el  sistema  establecido ;  se  mandó,  que  los  Intenden- 
tes y  Subdelegados  de  Rentas  conozcan  de  las  causas  y  asuntos  judl  - 
ciales  que  ocurran  en  la  recaudación  de  la  gracia  del  Excusado  con 
las  apelaciones  y  recursos,  que  según  Derecho  correspondan,  al  Con- 
sejo de  Hacienda  :  dexando  S.  M.  al  cuidado  de  la  Dirección  el  ex- 
citar con  su  zeio  la  actividad  de  jiquellos,  y  la  facultad  de  llamar  á 
su  Juzgado  las  causas  y  asuntos  en  que  asi  lo  estime  conveniente  para 
su  subsunciacion  y  determinación,  con  arreglo  6  lo  dispuesto  en  la 
anterior  Real  orden  de  2S  de  Agosto  de  97 ,  y  en  la  de  33  de  Abril 
de  62  (Uy  8). 


TITULO  XXIII. 

DEL  COLECTOR  GENERAL  DE  ESPOLIOS  Y  TACANTES. 

LEY  I.  —  Nombramiento  de  seqüestradorea  en  las  vacantes  de  Aba- 
días claustrales,  y  Beneficios  consistoriales  de  Aragón,  con  des- 
tino de  sus  frutos  á  bs  sucesores  en  ellas. 

D.  Femando  VI.  por  Real  orden  deZde  Julio ,  y  circular 
de  la  Cámara  de  23  de  Septiembre  de  17K7. 

En  consideración  á  que  los  provistos  en  las  Abadías 
claustrales ,  y  demás  Beneficios  consistoriales  de  la  Co- 
rona de  Aragón ,  tienen  que  contribuir  en  la  Curia  Ro- 
mana con  los  acostumbrados  derechos  de  la  expedición 
de  sus  bulas ,  y  ademas  están  obligados  á  satisfacer 
la  media-anata  concedida  por  Breves  Apostólicos  con 
destino  á  los  Ministros  de  la  Real  Capilla,  y  guerra  con- 
tra infieles ;  quiero  que  se  les  permita  á  los  poseedores 
llevar  los  frutos  de  las  vacantes  de  estas  Abadías  y  Be- 
neficios ,  para  que  mas  cómodamente  puedan  satisfacer 
dichas  obligaciones ;  entendiéndose  proceder  esta  con- 
cesión de  Real  gracia  revocable  á  mi  arbitrio,  y  baxo  el 
supuesto  de  que  han  de  pagar  media-anata  con  arreglo 
á  los  citados  Breves.  Y  para  que  esta  Real  resolución 
tenga  el  debido  efecto ,  se  comunicará  á  las  respectivas 
Audiencias,  á  fin  de  que,  continuando  como  hasta  aquí 
en  proponer  sugetos  para  seqüestradores ,  les  pidan  y 
tomen  las  cuentas  del  seqüestro,  luego  que  cesen  las 
vacantes ,  y  dispongan ,  que  precediendo  aviso  del  Se- 
cretario de  la  Cámara  de  haberse  pagado ,  ó  asegurado 
la  media-anata,  se  entregue  á  los  sucesores  en  las  Aba- 
días claustrales  Benedictinas,  y  en  otras  piezas  menores 
de  Patronato,  el  producto  liquido  de  sus  vacantes,  des- 
pués de  pagar  las  cargas  y  obligaciones  legítimas ,  de- 
xando recibo ,  que  se  deberá  poner  con  las  cuentas ;  y 
para  noticia  de  la  Cámara  se  le  dará  aviso  por  las  Au- 
diencias, después  de  entregado  dicho  producto,  del 
valor  total  que  haya  tenido  cada  vacante  del  importe  de 
sus  cargas ,  y  del  producto  líquido  que  haya  percibido 
cada  sucesor. 
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LIBRO  TERCERO. 

DEL  REY;  Y  DE  Sü  REAL  CASA  Y  CORTE. 


TITULO  ni. 

DE  LOS  FUEROS  PROVINCIALES. 

LEY  1.  consiguiente  d  /a  3.  —  Observancia  del  fuero  Alfonsino  en  el 

Reyno  de  Valencia. 

D.  Carlos  lU.  por  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  10 

de  Marzo  de  1772. 

Siendo  tan  útil  la  formación  de  lugares  pequeños 
para  la  mas  fácil  cultura  de  los  campos  y  aumento  de  la 
población ;  he  venido  en  mandar ,  conformándome  con 
el  jdiotámea  del  Consejo,  que  se  publique  de  nueyo  en 


el  Reyno  de  Valencia  la  confirmación  y  subaistencia  del 
fuero  otorgado  por  el  Rey  Don  Alonso  en  las  Cortes  de 
la  Corona  de  Aragón  celebradas  el  año  de  1328 ;  por  el 
qual  concedió  la  jurisdicción  basa  á  qualquiera  que 
fundase  un  Lugar  con  quince  casas ,  y  otros  tantos  ve- 
cinos que  las  habitasen,  con  laa  calidades  y  circunstan- 
das  que  en  el  mismo  fuero  se  contienen.  Y  por  lo  que 
toca  á  la  extensión  de  dicho  fuero ,  que  me  propone  el 
Consejo  para  toda  España,  me  consultora  el  modo,  tér- 
minos y  circunstancias  con  que  podrá  convenir,  que  yo 
conceda  esto  nueva  gracia. 


TITULO  XVI. 

OB  LOS  PAOVISDORIS  DB  LA  RIAL  CASA  Y  GORTI» 

LEY  1.  eontiguUnte  á  la  8.— Prohibición  de  embargar  los  carruages  y 
ganados  qae  conduzcan  provisiones  para  el  Exército. 

D.  Carlos  IV.  en  el  reglamento  de  25  de  Julio  de  1800 
art.  13,  y  en  Reales  órdenes  dei6de  Noviembre  de  804, 
y  circular  de  15  de  Abril  de  805. 


No  puedan  embargarse  ni  detenerse  los  carraages  y 
ganados  empleados  en  los  trasportes  de  granos  y  efec- 
tos correspondientes  á  la  provisión  de  víveres  del  Eiér- 


LIBRO  IV,  TITULO  I,  LEY  I.  1»» 

cito ;  ni  las  Justicias  lo  executen  de  modo  alguno,  antes 
si  auxilien  dichas  conducciones  por  todos  los  medios 
posibles,  ¿fin  de  que  se  cumpla  como  debe  el  Real 
servicio ;  quedando  responsables  ¿  las  resultas  las  Jus- 
ticias y  demás  personas  que  concurrieren  á  entorpecer- 
las; y  entendiéndose  comprehendidos  en  esta  resolu- 
ción los  carruages  y  ganados  actual  y  efectivamente 
ocupados  en  conducir  para  las  Reales  provisiones  los 
frutos  y  efectos  del  Excusado,  Noveno  Decimal  extraor- 
dinario ,  Tercias  y  Maestrazgos ,  cuyos  ramos  se  admi- 
nistran de  cuenta  de  la  Real  Hacienda  por  la  Dirección 
de  Provisiones ,  con  precisa  aplicación  y  destino  al  au- 
xilio de  ellas. 


LIBRO  QUARTO. 


DE  LA  REAL  JURISDICCIÓN  ORDINARIA;  Y  DE  SU  EJERCICIO  EN  EL  SUPREMO  CONSEJO 

DE  CASTILLA. 


TITULO  PRIMERO. 

DE  LA  JURISDICCIÓN  REAL ;  Y  DEC1SÍ0N  DE  COMPETENCIAS. 

LEY  I.  eoniiguiente  d  to  i4.  —  Declaración  del  eoDOcimienlo  y  otroi 
puQios  relativos  á  la  incorporación  de  los  seSorios  temporales,  ja- 

rísdícciones  y  demás  derechos  que  posean  las  Mitras,  y  otras  Dig- 
nidades eclesiásücas. 

D.  Carlos  IV.  por  resolución  á  coiisulta  de  la  Cámara 
de  3  de  Septiembre ,  y  cédula  de  ii  de  Diciembre 
de  1806. 

Habíínoomb  hecho  presente  mi  Consejo  de  la  Cá- 
mara la  necesidad  de  nombrar  Comisión  ó  Tribunal  que 
entienda  en  la  execucion  de  lo  dispuesto  en  la  Real  cé- 
dula de  2B  de  Febrero  del  a&o  próximo  pasado  (Ley  14. 
de  este  tü.),  por  la  que  mandó  se  incorporasen  á  mi  Real 
Corona  los  señoríos  temporalesi  jurisdicciones,  rentas, 
derechos  y  demás  fincas  y  efectos  que  poseen  las  Mitras 
y  otras  Dignidades  eclesiásticas  de  estos  mis  reynos, 
prescribiendo  la  forma  y  modo  en  que  deban  veriúcarse 
ó  hacerse  estas  incorporaciones ,  y  declarar  algunos 
puntos  que  pudieran  embarazar  su  mas  pronta  y  de* 
bida  execucion ,  he  tenido  á  bien  declarar  y  mandar  : 
1.^  Que  las  jurisdicciones  puramente  honorarias  sin 
anexión  á  señorío  de  bienes  ó  rentas,  y  por  lo  tanto 
estériles  en  rendimientos  á  sus  poseedores,  cuya  egre- 
sión de  la  Corona  ha  sido  por  titules  gratuitos,  se  in- 
corporen á  ella  desde  luego ,  siempre  que  residan  en 
los  primeros  adquirentes ;  tomándose  inmediatamente 
la  posesión  en  mi  Real  nombre  á  virtud  de  las  escritu- 
ras de  renuncia  que  aquellos  otorguen ,  y  títulos  que 
entreguen ,  conforme  á  lo  prevenido  en  dicha  Real  cé'» 
dula  de  2S  de  Febrero  :  2.^  Que  con  respeto  á  las  mis* 
mas  jurisdicciones  que  hajan  salido  de  la  Corona,  ó 
pasado  de  sus  donatarios  legítimos  á  terceros  poseedo- 
res por  titulo  oneroso  y  precio  conocido ,  deberá  ser 
éste  el  que  se  capitalice  parala  incorporación,  y  veriA- 


carse  esta  desde  luego  como  en  el  caso  precedente, 
quedando  á  la  Real  Caxa  de  Consolidación  de  Vales 
Reales,  siempre  que  de  aquí  resulten  contra  ella  gra- 
ves obligaciones,  el  medio  de  representarlo  á  mi  Real 
Persona,  para  que  se  le  faciliten  arbitrios  con  que  ex- 
tinguirlas, y  pagar  entretanto  los  réditos :  5.^  Que  el 
valor  capital  de  las  jurisdicciones  sin  anexión  á  señorío 
de  bienes  y  efectos,  pero  productivo  de  algunos  emo- 
lumentos á  sus  poseedores,  cuyo  precio  de  primitiva 
egresión  ú  adquisición  posterior  no  sea  conocido ,  se 
haya  de  estimar  por  las  reglas  generales;  y  siendo  las 
obvenciones  inciertas  ó  casuales  habida  consideración 
á  su  montamiento  en  el  año  común  del  último  quinque- 
nio ;  quedando  en  estos  casos  y  en  los  siguientes  sus- 
pensa la  incorporación  de  hecho  á  la  Corona,  hasta  que 
la  Real  Caxa  se  indemnice  conforme  á  lo  prevenido  en 
la  Real  cédula  de  i  1  de  Feb.  de  1803  (Ley  16.  til.  10, 
lib.  6) :  4.^  Que  el  valor  capital  de  las  jurisdicciones  ane- 
xas á  señorios  de  bienes  y  efectos  no  se  ha  de  estimar 
con  separación  del  general,  regulado  por  el  líquido 
producto  de  las  utilidades  ó  rendimientos  de  éstos  en 
el  modo  dicho,  si  no  considerarse  incluido  en  él  como 
imprescindible  y  subalternado  del  último;  el  qual,  de- 
biendo ser  menores  las  basas  del  cálculo,  si  el  derecho 
de  percibir  estuviera  separado  del  poder  ó  de  la  facili- 
dad de  apremiar,  decrecería  necesariamente  en  su 
apreciación :  8.^  Que  dicha  Real  cédula  de  28  de  Fe«* 
brero  de  1805  sea  y  se  entienda  extensiva  baxo  de  estas 
mismas  reglas  á  la  incorporación  de  las  jurisdicciones  y 
aeftorios  temporales  que  poseen  los  Monasterios  y  de* 
mas  Comunidades  Regulares,  por  concurrir  para  con 
ellas  iguales  ó  mayores  razones  de  utilidad,  necesidad 
y  justicia  que  para  con  los  individuos  ó  cuerpos  del 
Clero  secular  :  6.^  Que  en  las  escrituras  de  formal  im- 
posición que  se  otorguen  por  la  Real  Caxa  de  los  ca|^ 
tales  ealifláados ,  y  rédito»  eorrespondientea  á  &vor  d^ 
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aquellos  tenedores  de  jurisdicciones,  señoríos  y  bienes 
incorporables,  desasistidos  de  todo  otro  titulo  de  per- 
tenencia que  el  de  la  posesión  actual ,  después  de  ha- 
cer expresión  de  esta  circunstancia ,  se  añada  en  lugar 
conveniente  la  especial  protexta  de...  sin  ser  visto 
aprobar  por  este  hecho  la  legitimidad  de  dicho  titulo, 
ni  renunciar  S.  M.  el  derecho  de  demandar  oportuna- 
mente la  calificación  de  su  suficiencia  ;  pero  baxo  la  se- 
guridad de  que  hasta  que  esto  se  verifique ,  y  el  se- 
qúestro  de  los  réditos  se  ordene ,  no  se  suspenderá  el 
pago  puntual  de  ellos  á  los  indicados  poseedores  ;  y  7.® 
Que  las  referidas  incorporaciones,  en  todo  lo  demás  no 
comprehendido  en  los  anteriores  capítulos,  se  formali- 
cen por  las  reglas  comunes  establecidas  y  observadas 
hasta  ahora  en  el  Consejo  de  Hacienda  en  las  de  que 
conoce ;  y  se  otorguen  las  correspondientes  escrituras 
de  retroventa,  en  lugar  de  las  de  renuncia  anterior- 
mente prevenidas ;  entendiéndose  baxo  de  este  con- 
cepto la  citada  Real  cédula  de  25  de  Febrero  de  1805, 
asi  en  quanto  al  precio  de  las  jurisdicciones  que  pre- 
viene ,  como  en  los  demás  derechos ,  rentas ,  fincas  y 
efectos,  para  fixar  el  importe  total  de  la  justa  recom- 
pensa ,  quando  no  conste  del  precio  de  la  egresión ,  ó 
por  enagenacion  posterior;  procediendo  en  lo  perte- 
neciente á  la  Real  Caxade  Consolidación,  para  elotop- 
gamiento  de  las  escrituras  de  imposición  formal,  abono 
de  réditos ,  administración  y  disfrute  de  los  efectos  in- 
corporados, con  arreglo  ¿la  dicha  de  11  de  Febrero  de 
1803 ,  en  que  fui  servido  dar  nueva  planta  á  mi  Con- 
sejo de  Hacienda ;  al  qual  encargo  la  execucion  de  lo 
contenido  en  ésta ,  y  mi  anterior  cédula  de  25  de  Fe- 
brero, dándole  para  ello  todas  las  facultades  que  sean 
necesarias. 


TITULO  U. 

DE  LOS  TRIBUNALES  Y  SUS  MINISTROS  EN  GENERAL. 

LEY  I.  ^  Modo  de  pedir  el  Consejo  de  las  Indias  las  noticias  que 
hayan  de  suministrarle  los  Tribunales  de  España. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  resolución  á  consulta 
del  Consejo  de  13  de  Enero ,  y  cédula  de  12  de  Junio 
de  1806. 

Con  motivo  de  haberse  expedido  por  mi  Consejo  de 
las  Indias  provisión  en  IS  de  Mayo  de  1790 ,  mandando 
al  Regente  y  Oidores  de  mi  Real  Audiencia  de  Asturias, 
diese  las  providencias  oportunas  para  el  cumplimiento 
de  un  despacho  suplicatorio  librado  por  la  de  México; 
con  el  fin  de  averiguar  la  identidad  de  un  sugeto  natu- 
ral de  dicho  Principado  que  se  hallaba  preso  en  la  cár- 
cel de  aquella  ciudad  por  delitos  de  robos ;  suspendió 
su  cumplimiento  dicha  Audiencia,  y  lo  representó  al 
mi  Consejo  con  las  razones  y  fundamentos  que  había 
tenido  para  ello ,  á  fin  de  que  resolviese  lo  convenien- 
te... Y  habiéndome  representado  el  Consejo  de  Indias 
las  facultades  que  le  conceden  las  leyes  en  los  negocios 
de  su  competencia  para  hacerse  obedecer  de  las  Chan- 
cillerias,  Au<Uenci|ts  y  demás  Tribunales  del  Reyno... 


he  tenido  á  bien  mandar,  que  el  Consejo  de  Indias  en 
iguales  casos  me  haga  presente  por  la  via  reservada  de 
Gracia  y  Justicia  lo  que  quiera  exigir  de  los  Tribunales 
del  Reyno ,  á  fin  de  que  por  ella  se  les  prevenga  lo  con- 
veniente por  medio  de  órdenes  en  todo  lo  que  no  se 
ofrezca  reparo. 


TITULO  V. 

DE  LOS  NEGOCIOS  PERTENECIENTES  AL  CONOCIMIENTO 

DEL  CONSEJO. 

LEY  i.  consiguiente  d  la  i3.— Prirativo  conocimiento  del  Consejo 
para  la  decisión  de  los  pleitos  sobre  pagos  en  Vales  Reales  por 
todo  su  valor,  ó  con  moneda  metálica. 

O.  Carlos  IV.  en  San  Loretno  por  Real  orden  dei8  de 
Septiembre ,  y  cédula  del  Consejo  de  7  de  Noviembre 
de  805. 

Sin  embargo  de  que  por  las  diferentes  resoluciones 
publicadas  con  el  fin  de  consolidar  el  crédito  de  los  Va- 
les Reales ,  y  especialmente  por  la  Real  cédula  de  17 
de  Julio  de  1799  en  que  se  establecieron  las  Gaxas  de 
reducción  de  ellos,  y  pragmática  de  30  de  Agosto  de 
1800  comprehensiva  del  nuevo  sistema  administratorio 
de  este  ramo ,  y  en  conseqüencia  también  de  una  Real 
orden  comunicada  al  mi  Consejo  en  2S  de  Marzo  del 
propio  año  de  1800,  ha  conocido  éste  de  las  causas 
que  se  han  promovido ,  sobre  si  puede  hacerse  en  Va- 
les Reales  por  todo  su  valor  el  pago  de  las  cantidades 
en  que  consisten  las  obligaciones  respectivas ,  ó  se 
debe  executar  en  moneda  metálica ;  y  con  motivo  de 
una  instaurada  en  la  Subdelegacion  de  Cruzada  de  As- 
torga,  se  ha  formado  competencia  por  el  Tribunal  de 
dicha  Gracia ,  pretendiendo  corresponderle  su  conoci- 
miento :  y  habiéndose  remitido  los  autos  á  mis  Reales 
manos  para  su  decisión ,  según  el  método  últimamente 
prescrito,  he  tenido  ábien  declarar,  que  este  asunto 
y  qualquiera  de  la  misma  clase  corresponde  al  mi  Con- 
sejo ,  á  quien  por  ningún  Tribunal  se  puede  formar  com- 
petencia en  punto  de  esta  naturaleza,  como  lo  previene 
la  citada  Real  cédula  de  17  de  Julio  de  1799 ,  y  lo  con- 
firman las  posteriores  de  1800  y  la  práctica  constante- 
mente observada* 

LEY  H.  consiguiente  d  /a  6.  —  Sobre  el  repartimiento  de  negodos 
entre  las  Salas  del  Consejo  para  su  mas  breve  despacho  y  de- 
terminación. 

El  Consqo  por  auto  acordado  de  4  de  Agosto  de  1806 

consultado  con  S*  M. 

Para  facilitar  el  mejor  medio  de  decidir  con  brevedad 
y  acierto  los  muchos  negocios  de  la  dotación  del  Con- 
sejo ,  y  establecer  un  repartimiento  proporcional  entre 
todas  sus  Salas,  asignando  á  cada  únalos  que  sean  mas 
análogos  á  su  instituto ,  sin  perjudicar  á  las  Chancille- 
rías  y  Audiencias  del  Reyno  en  los  pleytos  que  son  de 
su  peculiar  dotación...  y  con  el  objeto  de  establecer  un 
orden  fixo...  se  observará  lo  siguiente. 
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La  Sala  primera  de  Gobierno  en  los  negocios  de  su 
dotación  podrá  remitir  á  las  otras  Salas  todos  los  que 
tenga  por  conyeniente,  para  que  se  despachen  á  su 
nombre ,  y  no  se  detenga  su  curso. 

A  la  dotación  de  la  Sala  segunda  se  agregan  los  ne- 
gocios siguientes. 

i  Los  de  obras  públicas ,  excepto  aquellos  que  con- 
forme ¿  lo  resuelto  por  S.  M.  deban  instruirse  y  despa- 
charse por  la  Contaduría  general  de  Propios  y  Arbitrios. 

3  Los  de  abastos  de  los  pueblos  del  Reyno,  á  excep- 
ción de  la  Corte,  quando  se  trate  de  providencias  diri- 
gidas á  que  en  ningún  pueblo  falten  los  mantenimientos 
necesarios,  ó  á  mejorar  y  rectificar  el  gobierno  de  este 
ramo ;  pues  los  recursos  é  instancias  particulares  que 
se  promuevan ,  ya  acerca  de  cumplimiento  de  contratas 
y  condiciones  de  las  subastas ,  ya  sobre  el  valor  de  és- 
tas, su  rescisión  ó  modificación,  y  qualesquiera  otros 
puntos  que  no  establelEcan  regla  general ,  ni  puedan  al- 
terar el  sistema  ó  modo  de  abastecer  que  se  haya  adop- 
tado ,  ó  parezca  conveniente  adoptar ,  han  de  corres- 
ponder á  las  respectivas  Chancillerias  ó  Audiencias. 

3  Todas  las  apelaciones  que  esté  mandado  vengan  á 
Sala  primera. 

4  Todos  los  negocios  que  sean  por  su  naturaleza  ó  se 
hagan  contenciosos ,  con  inclusión  de  los  de  esta  clase 
tocantes  ¿  Propios  y  Arbitrios ,  y  los  en  que  se  dispute 
si  se  ha  de  pagar  en  Vales  Reales  ó  en  moneda  metáli- 
ca ;  exceptuando  solo  aquellos  que ,  aunque  hayan  lle- 
gado al  estado  de  contenciosos ,  tenga  la  Sala  primera 
por  conveniente  retenerlos,  sea  por  su  gravedad,  ó 
porque  puedan  causar  providencia  ó  regla  general. 

La  Sala  segunda  y  la  de  Hil  y  Quinientas  despacharán 
juntas  las  fuerzas  en  conocer  y  proceder,  y  las  de  mi- 
llones. 

Se  agregan  á  la  Sala  de  Hil  y  Quinientas  los  recursos 
de  injusticia  notoria. 

Asimismo  se  la  agrega  la  substanciación  de  los  ex- 
pedientes sobre  facultades  para  nuevos  rompimientos, 
hasta  ponerlos  en  estado  de  dar  cuenta  al  Consejo  pleno. 

No  solo  conocerá  la  misma  Sala  de  los  recursos  y 
apelaciones  del  Señor  Juez  Protector  y  Subdelegados 
de  la  Real  Cabana  de  carreteros ,  quando  la  disputa  es 
sobre  pastos ,  sino  también  en  los  casos  de  que  hasta 
ahora  conocía  la  Sala  de  Justicia. 

La  Sala  primera  de  Gobierno  entenderá  en  la  confir- 
mación de  las  ordenanzas  municipales  de  los  pueblos 
y  en  las  de  los  gremios ;  y  la  Sala  de  Justicia  en  las  or- 
denanzas de  cofradías  y  hermandades. 

Se  pasarán  á  Justicia  todos  los  expedientes  que  hay 
en  Gobierno ,  y  los  que  ocurran  en  lo  sucesivo  sobre  la 
construcción  ó  reparación  de  las  Iglesias  parroquiales 
y  la  provisión  de  sus  ornamentos  y  vasos  sagrados  á 
costa  de  los  participes  de  diezmos. 

Las  letras  cama  videtidi  para  traer  al  Consejo  los  pley- 
tos  pendientes  en  la  Real  Audiencia  de  Mallorca ,  que 
se  han  acostumbrado  pedir  en  Sala  primera,  se  despa- 
charán en  adelante  por  la  de  Justicia  á  quien  toca  la 
vista  y  determinación  de  dichos  pleytos. 

En  la  Sala  de  Provincia  no  se  hace  novedad,  porque 
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todos  los  negocios  de  su  dotación  son  privativos  é  inse- 
parables de  ella ,  y  no  se  la  pueden  agregar  otros ,  por- 
que necesita  toda  su  actividad  é  incesante  fatiga  para 
despacharlos  propios. 

Todos  los  expedientes  sobre  elecciones  de  oficios  de 
República  pendientes  en  el  Consejo ,  que  no  se  hallen 
sentenciados  en  vista,  ni  se  hayan  mandado  retener  ni 
traer  por  orden  de  S.  M. ,  se  remitan  á  las  Chancille- 
rias y  Audiencias  donde  correspondan  :  y  asi  el  Repar- 
tidor como  los  Escribanos  de  Cámara  y  de  Gobierno  no 
admitirán  ningún  recurso  de  esta  clase. 

Las  competencias  entre  dos  Jueces  ordinarios  del 
distrito  de  un  Tribunal  territorial  sobre  el  conocimiento 
de  negocios^  que  no  estén  baxo  la  inspección  ó  auto- 
ridad de  otra  jurisdicción  ó  Tribunal  independiente  de 
él ,  se  decidirán  por  el  mismo  Tribunal  territorial. 

El  Repartidor,  los  Escribanos  de  Cámara  y  de  Go- 
bierno 9  y  los  Relatores  observarán  la  Real  orden  de  22 
Noviembre  de  1763;  y  en  su  cumplimiento  se  pasarán 
á  la  Contaduría  general  de  Propios  y  Arbitrios  para  su 
despacho  todos  los  expedientes  que  se  hallen  pendien- 
tes en  sus  oficios,  y  no  sean  ni  se  hayan  hecho  conten- 
ciosos sobre  concesiones ,  prorrogaciones  ó  subroga- 
ciones de  Arbitrios  que  solicitasen  los  pueblos ;  do- 
taciones de  dependientes,  moderaciones,  aumentos, 
ayudas  de  costa ,  gastos  de  obras  y  reparos  de  edificios 
públicos ,  pago  de  réditos  de  censos ,  deudas  y  otras 
qualesquiera  cargas. 

Los  Relatores  en  los  ocho  primeros  dias  de  cada  mes 
presentarán  dos  listas  de  todos  los  pleytos  y  expedien- 
tes que  en  fin  del  anterior  hayan  quedado  en  su  poder, 
con  distinción  de  Salas ;  la  una  de  los  promovidos  á 
instancia  de  parte ,  y  la  otra  de  los  de  oficio  ;  expre- 
sando el  dia  en  que  se  pasaron  á  su  poder,  y  anotando 
la  circunstancia  de  los  que  sean  consultivos  por  su  na- 
turaleza ,  ó  porque  S.  M.  lo  haya  mandado ,  y  en  que 
haya  recuerdo  encargando  la  brevedad. 

Los  Escribanos  de  Cámara  dentro  del  mismo  tiempo 
pasarán  á  los  Señores  Fiscales  listas  de  los  pleytos  y 
expedientes  que  en  fin  del  mes  anterior  hayan  quedado 
sin  despachar  en  poder  de  los  Agentes  Fiscales. 

Los  mismos  Escribanos  de  Cámara  pasarán  en  fin  del 
año  á  la  Escríbanla  de  Gobierno  lisias  duplicadas  de  los 
expedientes  de  oficio  que  haya  pendientes  en  cada  Sala, 
la  una  para  presentarla  en  el  Consejo  pleno ,  y  la  otra 
para  pasaría  á  la  Sala  que  corresponda ;  incluyendo  en 
esta  clase  aquellos  negocios  en  que  S.  M.  haya  pedido 
consulta,  aun  quando  sean  promovidos  á  instancia  de 
parte,  expresando  el  estado  que  ténganlos  expedientes. 

Lo  mismo  executarán  los  Contadores  de  Propios  y 

Pósitos. 

Ademas  se  remitirá  á  S.  M.  en  fin  del  año  el  estado 
ó  manifiesto  de  todos  los  pleytos  y  expedientes  despa- 
chados en  el  Consejo  :  todo  lo  qual  se  observará  pun- 
tualmente. 
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novísima  recopilación.  —  SUPLEMENTO. 


TITULO  VI. 


DE  LOS  NEGOCIOS  DE  QUE  NO  PUEDE  CONOCER  EL  CONSEJO. 

Nota  eonHguiettté  á  la  3. 

Eq  auto  acordado  del  CoDsejo  de  23  de  Diciembre  de  1771  com- 
prehensivo de  varias  reglas  para  su  gobierno  se  previno  á  los  Escri- 
banos de  Cámara,  qae  sean  pantaalisimos en  la  observancia  del  auto 
acordado  qae  les  prohibe  admitir  peticiones  sobre  negocios,  que  se- 
gún las  leyes  1.'  y  2.*  de  este  titulo  deben  conocerlas  Chancillerias  y 
Audiencias ;  y  que  al  fin  de  cada  mes  hagan  presente  al  Consejo,  una 
lista  general  de  los  espedientes  y  negocios  de  todas  clases,  que  se* 
gun  sus  libros  de  conocimiento  hubiere  pendientes  en  sus  oficios,  con 
noticia  de  su  naturaleza  y  ultimo  estado. 

Nota  ó  la  ley  4. 

Por  resolución  á  consulta  del  Consejo  de  16  de  Mayo  de  1800,  con 
motivo  de  haber  suspendido  la  Sala  del  Crimen  de  la  Real  Audiencia 
de  Extremadura  el  cumplimiento  de  una  provisión ,  para  que  remi- 
tiese al  Consejo  los  autos  pendientes  en  ella  de  capitulación  puesta 
contra  el  Teniente  de  Corregidor ,  que  fué  de  ia  villa  de  Herrera  del 
Duque ;  declaró  S.  M.  lo  siguiente :  c  La  Sala  del  Crimen  de  Extre* 
madura  debió  obedecer  las  providencias  del  Consto,  remitiéndole 
los  aulos  que  pidió  :  me  ha  sido  muy  desagradable  su  conducta  en 
esta  parte ;  y  quiero  que  reconozca  en  el  Consejo  las  facultades  que 
le  tengo  concedidas  para  velar  sobre  la  administración  de  Justicia. 
Hágaselo  asi  entender  el  Consejo,  y  conoxca  de  la  causa  de  capitula- 
ción que  retendrá  á  este  efecto ,  asi  como  otra  qualquíera  que  cre- 
yese conveniente  á  mi  Real  servicio  y  bien  de  las  partes ,  como  está 
mandado  por  el  Real  decreto  de  1.^  de  Enero  de  1747 ;  pero  me  dará 
cuenta  de  ello  siempre  que  la  naturaleza  y  calidad  del  asunto  fuere 
grave,  ó  lo  exigiere.» 

Y  en  posterior  Real  resolución ,  á  consulta  de  88  de  Febrero  de  806, 
de  resultas  de  haberse  quexado  al  Rey  la  Real  Audiencia  de  Sevilla, 
de  que  el  Consejo  se  avocaba  muchas  causas  que  se  ventilaban  en 
aquel  Tribunal  con  perjuicio  de  las  partes ;  mandó  S.  M.  que  el  Con* 
sejo  hiciera  entender  á  la  Audiencia ,  que  le  habia  desagradado  el 
ningún  fundamento  de  sa  qneza. 


TITULO  VIII. 

DEL  MODO  DE  VOTAR  LOS  TLEYTOS  Y  NEOOCtOS  DEL  CONSEJO* 

Nota  consiguiente  á  la  ley  2. 

Por  auto  acordado  del  Consejo  pleno  de  S3  de  Diciembre  de  1771 
se  mandó ,  entre  otras  cosas ,  que  según  lo  prevenido  en  la  ley  2.*  de 
este  tit.  haya  en  el  Consejo  un  libro  de  acuerdos  foliado «  que  custo- 
diará el  Escribano  de  Gobierno  cen  que  dando  principio  por  éste,  que 
hft  de  servir  de  cabeza ,  se  sienten  á  la  letra  las  deliberaciones  y  pro- 
videnoias  que  en  materias  de  gravedad  é  importancia  se  fueren  to- 
mando de  aqui  adelante,  rubricándolas  el  Ministro  Semanero;  y  que 
igualmente  haya  y  se  guarde  en  el  archivo  secreto  otro  libro  de  vo- 
taciones ,  en  que  los  Ministros  que  quieran ,  puedan  escribir  sus  vo- 
tos particulares  con  separación ,  quando  no  se  conformen  en  las  re- 
soluciones con  lo  que  se  determine  por  la  mayor  parte ;  cuidando 
todos  al  oir  y  votar  los  negocios,  tener  muy  á  la  vista  lo  que  man- 
dan las  leyes  2.  t.  7.  y  4.  t.  8.  lib.  4.  para  el  mas  pronto  despacho.  > 


TITULO  XV. 

tt  LOS  MINISTROS  ML  GOlfSBIO  SDVSBDITENOENTES  DK 
PARTIDOS  Y  PROVINCIAS  DEL  REYNO. 

Nota  consiguiente  á  las  leyes  4  y  5. 

Por  auto  acordado  del  Consejo  pleno  de  23  de  Diciembre  de  1771, 
comprehensivo  de  varias  reglas  para  su  buen  gobierno,  se  previno, 


que  sus  Ministros  tengan  siempre  muy  á  la  vista  el  Institoto  de  la  Sala 
primera  de  Gobierno,  con  especialidad  el  de  hacer  observar  laa  re- 
glas prevenidas  en  la  ordenanza  del  Señor  Felipe  III  (Ley  1.*  de  este 
1*1)  I  y  <iue  según  fueren  encargados  de  la  superintendencia  de  las 
Provincias ,  repitan  á  las  Justicias  de  las  capitales  á  principios  de 
cada  afio  la  carta  acordada  del  de  1767  (Ley  4.  ée  este  tU.)^  parn  que 
se  les  renueven  los  asuntos  de  que  deben  informar  por  su  mano ;  y 
que  teniendo  dichos  Ministros  presentes  los  autos  acordados  (Leyes  1. 
y  2) ,  con  lo  demás  (|ue  les  dicte  su  celo ,  den  cuenta  á  la  primera 
hora  de  los  avisos,  representaciones,  ó  recursos  que  se  les  dlrigíe- 
ren,  y  estimen  dignos  de  la  deliberación  del  Consejo,  para  que  eu  él 
se  acuerde  lo  que  convenga ;  arreglándose  en  esto,  los  que  tuvieren 
á  su  cargo  la  dirección  de  alguna  Universidad,  á  lo  prevenido  en  el 
capitulo  39  del  auto  acordado  de  14  de  Febrero  de  1769  (Ley  2.  tU.  5. 
lib,  8) :  pero  si  alguno  de  los  Directores  estuviere  asignado  á  otra 
Sala,  y  el  asunto  no  correspondiere  al  Consejo  pleno,  podrá  dar 
cnenu  por  medio  de  la  Escribanía  de  Gobierno ,  qae  tendrá  ol^t- 
cion  de  avisarle  con  eslctltud  lo  que  se  resuelva. 


TITULO  XVI. 

DE  LOS  FÍSGALES  DEL  CONSEJO  Y  SUS  AGENTES. 

Nota  consiguiente  á  las  leyes  3.  y  4. 

En  auto  acordado  del  Consejo  pleno  de  23  de  Diciembre  de  1771 
se  previno,  entre  otras  reglas ,  que  en  cumplimiento  de  lo  dispuesto 
por  la  ley  3  de  este  titulo,  en  cada  una  de  las  Escribanías  de  Go- 
bierno4iaya  su  respectivo  libro  en  que  se  sienten  los  negocios  Aséa- 
les,  y  las  órdenes  de  oficio  que  el  Consejo  expidiere  á  los  Joeoes 
inferiores  ú  otras  personas,  de  que  se  espere  relación  ó  informe; 
quedando  á  cargo  del  Juei  de  Ministros  el  de  la  mas  exftcta  obser- 
vancia de  este  capitulo.  Que  los  Fiscales  hagan  cumplir  lo  prevenido 
en  la  ley  4  de  este  titulo,  y  la  11  tit.  17.  lib.  5,  disponiendo  que  sus 
Agentes,  y  las  Escríbanlas  de  Gobierno  les  suministren  á  tiempo  to- 
das las  semanas  las  memorias  ó  raxenes  que  necesiten  para  informar 
al  Consejo  por  si,  ó  por  medio  de  los  Escribanos  de  Cámara ,  de  los 
negocios  Úscales  que  hubiere  pendientes,  y  su  ultimo  estado  :  y  que 
por  lo  que  hace  á  las  noticias ,  recursos  ó  papeles  que  se  dirigieren 
por  su  mano,  den  cuenta  al  Consejo  de  aquellos  que  tengan  por  con- 
veniente hacerlos  presentes  por  si  mismos ;  y  los  demás  los  remitan 
con  pedimento  I  ó  sin  él ,  según  ftiere  su  natnralesa  á  las  Escribanías 
de  Cámara  correspondientes ;  y  los  Escribanos  los  reciban ,  y  den 
precisamente  cuenta  al  Consejo  con  preferencia,  para  que  acuerde  el 
curso  que  deban  tener. 


TITULO  XXI. 

DE  LOS  ESCRIBANOS  DE  CÁMARA  DEL  CONSEJO. 

Nota  oonsiguéente  álaQ.delaley  7. 

Por  auto  acordado  del  Consejo  pleno  de  25  de  Diciembie  de  1771, 
comprehensivo  de  varias  reglas  para  su  gobierno,  se  mandó,  que 
los  Escribanos  de  Cámara  se  arreglen  con  exactitud  á  lo  dispuesto  en 
la  ley  6.  de  este  titulo ,  y  en  los  dos  autos  acordados  (Nota  6),  baxo 
las  penas  contenidas  en  ellos ;  absteniéndose  en  su  virtud  de  poner 
por  si  decretos  algunos  en  las  peticiones,  sin  dar  cuenta  al  Consejo; 
pues  queda  absolutamente  proscripto  el  abuso  de  los  decretos  que 
han  solido  llamarse  4e  caim  :  y  en  todos  los  expedientes  ó  negocios 
que  hubieren  de  pasar  á  los  Relatores  pongan  la  nota  del  dia  en  que 
se  les  entreguen ,  conforme  al  auto  acordado  (Nota  7.  Ht.  7.  de  este 
lib,)f  que  observarán  igualmente  los  Relatores,  en  lo  que  les  orde- 
na ;  guardando  asimismo  los  unos  y  los  otros  el  auto  acordado  (Nota  2. 
de  este  tü.),  para  excusar  gastos  á  las  partes  en  el  pase  y  entrega  de 
los  expedientes. 

En  otro  auto  acordado  del  Consejo  pleno  de  10  de  Enero  de  1772 
se  previno ,  que  para  la  mayor  claridad  y  observancia  de  lo  mandado 
an  el  anterior  de  23  de  Diciembre  de  71 ,  y  especialmente  en  el  punto 
de  que  los  Escribanos  de  Cámara  se  arreglen  con  exactitud  á  lo  man- 
dado en  la  ley  6,  y  autos  acordados  (Not.  6),  absteméndose  en  $u  vir- 
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md  de  poner  por  ti  decretos  algunos  en  las  peticiones ,  sin  dar  intes 
cuenta  al  Consejo ,  pues  quedaba  absolatamente  proscripto  el  aboso 
de  ios  que  habían  solido  llamarse  de  cason ;  se  entendiese  que  estos 
ÜDicamente  los  puedan  poner  en  los  negocios  siguientes. 

En  los  que  se  pide  el  pase  de  bulas ;  por  estar  mandado  ¿ntes  de 
ahora,  que  loego  que  se  presenten  ae  remitan  á  la  vista  del  Fiscal. 

En  los  expedientes  de  aprobación  de  Escribanos  numerarios  ó  lo- 
cales ;  por  estar  igualmente  prevenido,  que  los  vea  el  Fiscal. 

En  los  de  provisión  de  cátedras  de  las  Universidades,  en  que  su- 
cede lo  mismo. 

Que  siempre  que  el  Consejo  acuerde  las  diligencias  que  pidan  los 
Fiscales,  se  aftada  en  el  decwto ,  y  venidas,  pasen  al  Fiscal  con  el 
expediente. 

Que  si  en  los  negocios  que  se  hallen  en  poder  del  Fiscal ,  ó  en  el 
Relator,  sobreviniese  algún  recurso,  instancia  ó  representación ,  se 
ponga  por  los  Escribanos  de  Cámara  el  decreto  de  que  pase  ai  Fis- 
cal, ó  Relator  en  quien  se  hallase  el  antecedente ;  sin  necesidad  de 
dar  cuenta,  á  menos  que  la  nueva  ocurrencia  pida  alguna  urgente 
providencia,  que  entonces  deberán  hacerla  presente,  para  que  el 
Consejo  resuelva  loque  tuviere  por  conveniente. 

Que  en  todas  las  peticiones  que  se  presenten  en  todos  los  pleytos 
eontextados,  alegando  lisa  y  llanamente,  de  que  corresponde  darse 
traslado,  también  se  ponga  el  decreto ;  á  excepción  de  las  en  que 
hubiere  otrosí  que  pida  providencia ,  que  de  estas  deberán  dar  cuen- 
ta ;  y  estando  los  negocios  contenciosos  en  estado  que  se  requiera 
pasar  al  Fiscal  ó  Relator ,  pondrán  también  el  decreto  de  remisión. 

Que  igualmente  lo  pongan  á  su  tiempo,  quando  se  pidan  apremios 
para  la  vuelta  de  autos ;  y  los  de  substanciación  en  rebeldía. 

Que  en  todas  las  peticiones  que  se  dieren ,  se  ponga  por  las  Escrí- 
banlas de  Cámara  el  dia  en  que  se  presentaren  :  y  que  á  excepción 
de  los  casos  declarados,  no  puedan  los  Escríbauos  de  Cámara  poner 
otros  decretos  de  caían. 

Y  por  otro  auto  de  21  de  Enero  del  naismo  año  de  72 ,  con  motivo 
de  haberse  tratado  en  el  Consejo  sobre  la  inteligencia  que  debia 
darse  á  los  dos  anteriores,  se  acordó,  que  los  Escribanos  de  Cáma- 
ra ,  no  solo  en  los  pleytos  contenciosos ,  sino  en  los  expedientes  gu- 
bernativos que  tuvieren  estado  de  pasar  á  los  Fiscales  é  Relatores, 
puedan  poner  el  decreto  correspondiente  para  ello. 


TITULO  XXil. 

DE  LOS  RBGEPT0EE6  DIL  CONSEJO. 

LEY  L— Creación  de  cien  Receptores  del  Ptómero  en  la  Corte ;  y  de- 
claración de  las  comisiones  y  negocios  pertenecientes  á  so  oficio. 

D.  Felipe  IIL  en  Madrid  por  Real  cédula  deiZde  Junio 

de  614. 

Por  quanto  de  cometei^e  y  encargarse  algunas  veces 
y  en  algunos  casos  las  comisiones  de  los  negocios  ci« 
viles  y  criminales ,  y  de  residencias ,  visitas  de  Escriba- 
nos, cuentas  que  6e  ofrecen  y  despachan  en  nuestra 
Corte ,  á  Escribanos  Reales  y  otras  personas ,  se  han 
seguido  y  siguen  algunos  daños  é  inconvenientes;  para 
remedio  de  los  quales ,  y  para  que  el  servicio  de  Dios 
Dios  nuestro  Señor  y  nuestro ,  y  bien  público  de  estos 
reynos  se  consiga,  conviene  que  haya  en  la  dicha  nues- 
tra Corte  número  cierto  de  Receptores ,  á  quien  se  co- 
metan y  encarguen  todas  las  dichas  comisiones ,  como 
le  hay  en  las  Chancillerias,  Audiencias ,  y  Adelanta- 
mientos y  otros  Tribunales  ,  donde  la  experiencia  ha 
mostrado  la  utilidad ,  beneficio  y  buena  orden  que  con 
ellos  ha  habido ,  y  hay  en  el  despacho  y  expedición  de 
las  dichas  comisiones  y  negocios...  y  deseando  que  se 
excusen  y  remedien  qualesquiér  daños  é  inconvenientes 
que  podían  resultar ,  habernos  acordado ,  que  ahora  y 


de  aquí  adelante  haya  en  nuestra  Corte  cien  Recepto^ 
res  del  Número ,  que  sean  personas  de  aprobación  y 
satisfacción ,  entre  los  quales  se  hayan  de  proveer  y 
repartir  por  tumo  todas  las  comisiones  de  Escribanos 
paralas  administraciones,  pesquisas,  cuentas,  residen- 
cias, diligencias  ;  negocios  que  se  ofrecieren  en  el 
nuestro  Consejo  y  en  el  de  Estado  y  Guerra ,  Cámara  y 
el  de  Indias,  en  las  comisiones  que  se  dieren  para  den- 
tro de  estos  reynos ,  y  en  los  de  las  Ordenes,  Hacienda, 
Tribunales  de  ella.  Cruzada,  Alcaldes  de  nuestra  Casa 
y  Corte ;  y  las  comisiones  que  se  hubieren  de  dar  por 
qualesquiér  Jueces  que  conocieren  de  qualesquiér  ne- 
gocios, aunque  sean  Consejeros  ó  Ministros  nuestros, 
para  dentro  y  fuera  de  ella ;  el  qual  repartimiento  ha 
de  hacer  el  Repartidor ,  que  para  ello  nombraremos, 
con  toda  fidelidad  é  igualdad.  Y  quando  se  cometieren 
negocios  á  los  nuestros  Oidores  y  Alcaldes  de  las  Chan- 
cillerias  y  Audiencias ,  Alcaldes  mayores  de  los  Ade- 
lantamientos, y  á  las  Justicias  ordinarias,  ha  de  ir  uno 
de  los  Receptores  ante  quien  hagan  los  autos ;  y  han  de 
entrar  en  el  turno  las  tales  comisiones ;  con  que  si  con- 
forme á  la  calidad  é  impoi*tancia  de  algunos  negocios 
conviniere  enviar  un  Escribano  de  Cámara ,  se  pueda 
hacer  y  haga;  y  que  á  ios  Visitadores  á  quien  se  come- 
tieren visitas  de  Tribunales ,  Chancillerlas ,  Audiencias 
y  Ministros ,  también  se  puedan  nombrar  Escribanos 
para  ellas,  aunque  no  sean  del  dicho  Número  :  aperci- 
biendo, y  advirtiendo  á  los  dichos  Receptores  que  ansí 
proveyeremos ,  la  legalidad  y  la  forma  con  que  han  de 
proceder  en  las  comisiones  y  negocios  que  se  les  co- 
metieren ;  y  que  en  ellos  y  en  la  entrega  de  los  papeles 
y  procesos  tocantes  á  sus  comisiones ,  han  de  guardar 
lo  dispuesto  por  leyes  y  pragmáticas  de  estos  nuestros 
reynos ,  y  lo  que  mas  cerca  de  ello  se  les  ordenare  y 
mandare ;  y  que  no  lo  haciendo ,  serán  castigados  con 
todo  rigor  :  y  se  les  han  de  señalar  de  salario  quinien- 
tos maravedís  cada  dia  fuera  de  la  Corte,  demás  y 
allende  de  sus  derechos  que  han  de  llevar  conforme  al 
arancel ;  y  en  la  Corte  el  salario  que  se  les  señalare  ,  y 
los  dichos  derechos.  Y  mandamos  á  los  Presidentes  de 
los  dichos  nuestros  Consejos  y  Tribunales,  y  á  los  Al- 
caldes de  nuestra  Casa  Corte,  y  á  los  otros  nuestros 
Ministros  á  quien  por  razón  de  sus  oficios  tocare  y  per- 
teneciere la  provisión  y  nombramiento  de  personas 
para  las  dichas  comisiones  y  negocios ,  que  no  provean 
ni  nombren  para  ellas  otras  personas  sino  de  los  dichos 
cien  Receptores ,  k  quien  tocare  por  el  dicho  turno ,  de 
que  les  ha  de  constar  por  certificación  del  dicho  Re- 
partidor ;  dexándoles  como  los  dexamos  libertad  y  ma- 
no, para  que  si,  conforme  á  la  calidad  é  importancia 
del  negocio  y  comisión  que  se  ofreciere ,  conviniere 
enviar  un  Escribano  de  Cámara  de  los  que  residen  en 
los  dichos  nuestros  Consejos,  ó  Tribunales  donde  hu- 
biere de  emanar  la  tal  comisión ,  lo  puedan  hacer;  y  lo 
mismo  se  pueda  hacer  con  los  Jueces  visitadores ,  á 
quien  en  qualquier  tiempo  se  cometieren  visitas  de  Tri- 
bunalea,  Audiencias  y  Ministros,  para  que  á  ellos  tam* 
bien  se  les  pueda  nombrar  Escribano  para  ellas ,  aun- 
que no  sean  de  los  dichos  Receptores ;  el  número  d« 
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los  quales  no  han  de  ser  mas  que  los  dichos  ciento ;  y 
8i  conviniere  acrecentar  mas  han  de  ser  del  segundo 
Número :  teniendo  como  han  de  tener  los  dichos  cien 
Receptores,  que  conforme  á  lo  contenido  en  esta  nues- 
tra cédula  se  han  de  proveer,  la  elección,  preeminencias 
y  prerrogativas  que  tienen  las  del  primer  Número  de 
las  dichas  Chancillerías  y  Audiencias.  Todo  lo  qual  que- 
rsmos  y  mandamos  que  asi  se  haga,  cumpla  y  execute 
inviolablemente,  sin  embargo  de  qualesquiera  leyes  y 
pragmáticas  de  estos  nuestros  reynos ,  ordenanzas,  es- 
tilo ,  uso ,  y  costumbre  de  los  dichos  nuestros  Consejos 
y  Tribunales  de  la  dicha  nuestra  Corle ,  y  de  otra  qual- 
quiera  cosa  que  haya  ó  pueda  haber  en  contrario,  que 
para  en  quanto  á  esto  toca ,  y  por  esta  vez  dispensamos 
con  todo  ello ,  y  lo  abrogamos  y  derogamos ,  casamos 
y  anulamos,  y  damos  por  ninguno  y¡de  ningún  valor  ni 
efecto ,  quedando  en  su  fuerza  y  vigor  para  en  lo  de- 
mas  adelante.  Para  cuyo  efecto,  y  que  contra  el  tenor 
de  lo  aquí  contenido  no  se  vaya  ni  pase ,  mandamos 
que  el  traslado  de  esta  nuestra  cédula  se  ponga  y  asiente 
entre  las  ordenanzas  ,  acuerdos  é  instrucciones  que 
tienen  los  dichos  nuestros  Consejos  y  Tribunales  de  la 
dicha  nuestra  Corte ;  y  que  esta  original  haya  de  que- 
dar y  quede  en  el  dicho  nuestro  Consejo ,  en  la  parte 
y  lugar  donde  se  guardan  los  demás  papeles ,  cédulas 
y  despachos  tocantes  á  él. 


LEY  U.— Nombramienlo  de  Juez  Conservador  de  los  Receptores  de 
la  Corle ;  sus  facultades  y  conocimiento. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  Real  cédula  de  10  de  Enero 

de  1642. 

Porque  para  las  ocasiones  que  tengo  de  guerras  nue- 
vamente me  ha  ofrecido  «rvir  con  4,500  ducados  el 
Nii?aero  de  Receptores  de  esta  Corte...  he  venido  en 
señalarles  por  Juez  Conservador  de  todo  lo  tocante  al 
exercicio  de  sus  oficios ,  y  á  la  creación  que  de  ellos 
se  hizo  por  la  Real  cédula  de  13  de  Junio  de  614,  al 
Decano  que  fuere  del  mi  Consejo  perpetuamente,  para 
que  proceda  á  la  inviolable  observancia,  guarda  y  cum- 
plimiento de  todo  lo  contenido  en  dicha  cédula ,  y  de 
lo  que  por  ella  pertenece  al  uso  y  exercicio  de  los  cien 
oficios  de  Receptores  ;  y  conozca  privativamente  en 
primera  instancia  de  las  causas  y  negocios  tocantes  al 
exercicio  de  ellos ;  de  manera  que  se  les  haga  guardar  y 
cumplir  sin  diminución  alguna  todo  lo  que  les  tocare, 
asi  por  la  dicha  creación  como  por  los  títulos  de  los 
oficios.  Y  mando  á  qualesquier  mis  Secretarios,  Escri- 
banos de  Cámara  y  Relatores  de  los  mis  Consejos  ex- 
presados en  la  dicha  mi  cédula  de  13  de  Junio  de  614, 
que  cada  uno  en  lo  que  le  tocare  dé  certificación  de  las 
comisiones  que  hubiere ;  y  á  los  mis  Contadores  de 
Mercedes  y  Relaciones ,  y  al  mi  Escribano  mayor  de 
Rentas  y  oficiales  mayores  de  unos  y  otros ,  y  á  las  de- 
mas  personas  á  quien  principal  ó  incidentemente,  aho- 
ra ó  en  algún  tiempo ,  toca  i  tocar  pueda  la  expedición 
y  despacho  de  las  dichas  comisiones  con  poco  ó  mucho 
término ,  no  las  despachen ,  sino  fueren  con  nombra- 
miento de  Receptor  y  con  certificación  de  su  Reparti- 


dor del  Receptor  á  quien  toca ,  para  que ,  teniéndole, 
se  le  llene  el  nombre  de  aquel  á  quien  tocare;  por- 
que haciendo  lo  contrario ,  se  ha  de  proceder  con- 
tra el  transgresor  ú  omiso  en  la  obediencia  de  lo  dis- 
puesto por  esta  mi  carta...  y  á  los  mis  Contadores  de 
la  Razón ,  penas  de  Cámara ,  y  gastos  de  Justicia ,  y  al 
Chanciller  mayor  de  esta  mi  Corte  ó  su  Teniente ,  que 
no  pasen  ni  sellen  comisión  ninguna  sin  nombramiento 
de  jfleceptor ,  porque  también  se  ha  de  proceder  en  la 
omisión  de  esto ,  en  la  irtjsma  forma  que  contra  los  que 
quedan  referidos ;  y  á  los  Jueces  y  personas  que  hubie- 
ren de  exercer  las  dichas  comisiones ,  que  no  las  usen 
ni  exerzan ,  sino  fuere  con  el  Receptor  á  quien  tocare 
por  su  turno  :  y  lo  mismo  hagan  las  Justicias  ordinarias 
en  las  que  le  fueren  cometidas  :  y  si  en  qaalqüier  ma- 
nera contravinieren  á  ello ,  se  les  pueda  hacer  cargo  en 
la  residencia  que  dieren  de  sus  oficios ;  cuya  obligación 
mando  se  prevenga  en  los  títulos  de  Corregidores  que 
yo  nombrare  en  estos  mis  reynos  :  Y  desde  luego  pro- 
hibo y  defiendo ,  que  ningún  Escribano  Real ,  aunque 
sea  nombrado  en  las  dichas  comisiones ,  no  las  puedan 
exercer;  y  si  lo  hicieren,  y  en  contrario  de  esta  mi  re- 
solución obraren,  ó  fulminaren  qualesquier  autos,  des- 
de luego  los  declaro  por  ningunos ,  y  doy  poder  y  &- 
cuitad  á  las  partes  interesadas ,  para  que  lo  puedan 
« alegar ,  quedando  siempre  en  el  Juez  Conservador  libre 
facultad ,  autoridad  y  poder  para  mandar  prender,  mul- 
tar, y  volverlos  emolumentos  tocantes  á  la  comisión 
en  que  hubieren  entendido  los  dichos  Escribanos  Rea- 
les ,  y  aplicarlos  al  Receptor  á  quien  hubiere  tocado  la 
comisión ;  y  para  executar  sin  embargo  de  apelación 
los  autos  y  sentencias  que  sobre  ello  se  dieren  y  pro-  ' 
nunciaren  :  declarando  como  declaro ,  que  si  la  comi- 
sión fuere  de  calidad  que  pareciere  que  conviene  en- 
viar un  Escribano  de  Cámara ,  ha  de  ser  precisamente 
del  Consejo  donde  emanare  qualquiera  de  las  dichas 
comisiones ;  y  si  habiendo  ido ,  dexare  Escribano  Real 
en  ella ,  el  Juez  Conservador  de  los  dichos  cien  oficios 
de  Receptores,  ha  de  embiar  aquel  á  quien  tocare  para 
que  la  acabe  y  exerza,  cesando,  como  ha  de  cesar  en 
este  caso ,  el  Escribano  Real  que  la  estuviere  exercien- 
do;  guardándoseles  en  esto  y  en  lo  demás  que  queda 
referido ,  todo  lo  que  tocare  á  la  creación  de  los  dichos 
oficios ,  uso  y  exercicio  de  ellos  sin  mudanza  alguna. 
Y  como  quiera  que  tengo  entendido  que  algunos  délos 
poseedores  de  los  dichos  oficios  de  Receptores  hacen 
extraordinarias  diligencias,  asi  por  recusaciones  como 
en  otra  forma ,  para  dexar  la  comisión  que  les  ha  tocado 
por  su  turno;  mando  también,  que  la  que  qualquiera 
que  hubiere  elegido  por  él,  conforme  á  auto  de  los  del 
mi  Consejo  de  1 .®  de  Diciembre  de  616 ,  que  no  la  pue- 
da dexar  ni  dexe ,  si  no  fuere  por  legitimo  impedimen- 
to ,  ó  recusación ,  y  causas  que  precedan  para  ello ;  de 
las  quales  ha  de  conocer  privativamente  el  dicho  Jiiez 
Conservador;  y  qualquiera  de  los  que  lo  contraviniere 
ha  de  caer  é  incurrir  en  pena  de  perdimiento  de  su 
turno »  y  que  no  sea  vuelto  á  poner  en  él ,  hasta  haber 
dado  cuenta  de  lo  que  hubiere  llevado.  Y  siendo  asi, 
que  por  lo  que  queda  referido,  quedan  excluidos  del 
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exercicio  de  las  comisiones  los  dichos  Escribanos  Rea- 
les, es  mi  merced,  intención  y  deliberada  yolantad, 
que  el  Receptor  que  eligiere  residencia  que  tenga  ane* 
xos,  no  ha  de  poder  ni  pueda  nombrar  á  ninguno  de 
los  dichos  Escribanos ,  ni  á  persona  que  no  sea  Recep- 
tor por  cnyo  nombramiento  se  haya  de  exercer;  y  que 
el  dicho  Receptor  haya  de  tener  y  tenga  obligación  de 
dar  cuenta  de  los  papeles  de  la  principal,  y  anexos,  y  pa- 
gar  las  condenaciones  que  al  tasador  les  hiciere ,  y  no 
sea  puesto  ni  se  ponga  en  turno  hasta  que  lo  cumpla. 
Y  como  quiera  que  yo  tengo  hecha  merced  á  mis  Es- 
cribanos de  Provincia  del  exercicio  de  todas  las'  comi- 
siones de  mi  Corte...  declaro  también,  qne  esta  elec- 
ción no  ha  de  perjudicar  en  cosa  alguna  á  los  dichos 
mis  Escribanos  de  Provincia ,  ni  al  privilegio  que  les 
tengo  concedido ,  en  quanto  al  uso  y  exercicio  de  las 
dichas  comisiones.  Y  al  dicho  Juez  Conservador  doy 
amplio  poder  y  plena  facultad  y  comisión  sin  restric- 
ción ni  limitación  alguna ,  para  conocer  en  primera 
instancia  de  todas  y  qualesquiera  causas  y  negocios  to- 
cantes 7  concernientes  al  entero  uso  de  los  dichos  ofi- 
cios de  Receptores,  y  lo  dependiente  de  elJos;  y  para 
proceder  por  los  términos  del  Derecho  y  en  conformi- 
dad de  esta  mi  carta  contra  los  remisos  é  inobedientes, 
executando  en  cada  uno  las  penas  en  que  les  condena- 
re ,  y  otorgando  la  apelación  de  aquellas  que  le  pare- 
ciere que  haya  lugar  de  derecho,  solo  para  el  mi  Con* 
sejo ,  donde  mando  se  diflnan  y  acaben ,  y  no  en  otro 
Consejo,  Audiencia ,  ni  Tribunal  alguno ;  á  los  quales 
y  cada  uno  de  ellos  inhibo ,  y  he  por  inhibidos  de  su 
conocimiento ,  y  los  declaro  por  Jueces  incompetentes 
deéL 

LEY  IH.  —  eonQrmacion  de  los  cien  ofleios  de  Receptores  y  su  Jaes 
Conservador,  con  declaración  de  las  comisiones  tocantes  á  ellos. 

D.  Felipe  IV.  en  Madrid  por  cid.  de  iJ"  de  Febrero 

de  1662. 

He  venido  en  confirmar  y  aprobar  la  cédula  de  13  de 
Junio  de  1614  de  creación  de  los  cien  oficios  de  Re- 
ceptores de  mi  Corte,  y  la  provisión  de  1642  sobre  nom- 
bramiento de  Juez  Conservador  á  uno  de  los  de  mi  Con- 
sejo ,  para  que  se  les  guarde ,  y  cumpla  todo  lo  tocante 
al  exercicio  de  sus  oficios,  como  en  ellas  se  contiene 
y  declara.  ••  Y  á  mayor  abundamiento,  por  via  de  decla- 
ración, nueva  gracia  ó  concesión  y  comprensión,  ex- 
tensión ó  aaipliacion ,  en  la  forma  que  mas  les  convenga 
por  causa  onerosa  y  contrato  reciproco  é  irrevocable, 
hago  merced  á  los  dichos  cien  Receptores  del  Número 
de  mi  Corte ,  y  ¿  las  personas  que  sucedieren  en  los 
dichos  oficios ,  de  todas  las  comisiones  y  negocios  que 
se  despacharen  por  todos  mis  Consejos ,  Juntas  y  Tri- 
bunales de  mi  Corte ,  para  que  las  tengan  en  conformi- 
dad de  la  dicha  cédula  de  creación  con  las  cláusulas, 
fuerzas,  y  firmezas  que  mas  les  convengan,  que  son 
la)  siguientes.  Con  calidad  que  todas  las  dichas  comi- 
siones que  se  despacharen  por  los  dichos  mis  Consejos 
de  Castilla  y  Cámara ,  EsUdo ,  Junta  de  Medios ,  Con- 
sejo de  Hacienda  y  Contaduría  mayor  de  ella.  Tribunal 
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de  Oidores ,  y  de  la  Sala  de  la  Administración  de  millo- 
nes del  Reyno ,  Junta  de  cobranzas  y  de  Rentas ,  y  mi 
hacienda  Real ,  sal ,  arbitrios ,  donativos  y  media-^nata; 
y  por  el  mi  Consejo  de  Guerra,  Juntas  de  Armadas,  Al- 
mirantazgo y  Represalias;  y  por  el  mi  Consejo  de  las 
Ordenes  y  Junta  de  la  Caballeria  de  él ;  y  Consejo  de 
Cruzada;  y  Sala  de  Alcaldes  de  mi  Casa  y  Corte;  y  las 
que  el  mi  Consejo  de  las  Indias,  y  el  de  la  Cámara  diere 
para  dentro  de  estos  mis  reynos,  y  por  la  Junta  de  Com- 
petencias ,  y  de  Guerra  del  dicho  mi  Consejo  de  Indias; 
y  las  que  se  despacharen  por  otros  qualesquier  mis 
Consejos ,  Salas ,  ó  Juntas  que  se  formaren  por  separa- 
ción de  los  dichos  mis  Consejos,  ó  por  nuevos  servi- 
cios del  Reyno,  ó  creación ;  y  las  que  despacharen  qua- 
lesquier Ministros  de  los  dichos  mis  Consejos,  como 
Jueces  particulares ,  asi  para  las  risitas  de  Escribanos  y 
de  los  Administradores  de  millones ,  como  de  alcaba- 
las, tres  por  ciento,  y  otras  qualesquier  rentas  que  al 
presente  hay ,  y  adelante  hubiere ;  y  las  comisiones  que 
se  dan  á  los  Administradores  para  administrar  las  di- 
chas rentas ,  y  las  visitas  de  sacas  y  cosas  vedadas ,  ca- 
sas de  moneda,  almojarifazgo  de  Indias  y  aduanas ,  y 
puertos  secos  y  mojados ,  y  de  Almirantazgo  y  contra- 
bando ;  y  para  visitar  á  los  Administradores ,  Alcaldes 
mayores ,  Jueces  de  Indias  y  de  contrabando ,  y  á  los 
Tesoreros ,  Receptores  y  Ministros ,  y  otras  qualesquier 
risitas  de  navios  y  otras  embarcaciones ;  y  á  los  Capi- 
tanes ,  maestros  y  demás  oficiales  de  ellos  :  y  las  resi- 
dencias de  los  Corregidores ,  Asistente ,  Gobernadores, 
Alcaldes  mayores  de  todas  las  ciudades  de  estos  mis 
reynos ,  y  de  las  Ordenes ;  y  de  las  comisiones  del  Juz- 
gado de  quiebras  del  dicho  mi  Consejo  de  Hacienda,  y 
las  de  cuentas ,  de  alcabalas ,  millones ,  tres  por  ciento, 
papel  sellado ,  arbitrios  donativos ,  y  otras  rentas ;  y  las 
de  Propios  y  Pósitos  de  las  dichas  ciudades  villas  y  lu- 
gares ;  y  las  que  se  dan  para  averiguar  y  castigar  los 
fraudes  hechos  en  ellas ;  y  las  comisiones  y  pesquisas, 
que  se  despachan  de  pedimento  del  Fiscal,  querellas 
de  parte ,  capítulos ,  ó  en  virtud  de  consultas  ó  decre- 
tos particulares ,  ó  por  otra  razón  contra  los  dichos  Jue- 
ces ,  Administradores ,  Asistente ,  Corregidores ,  Go- 
bernadores ,  Alcaldes ,  Tesoreros ,  Receptores  y  otros 
Ministros,  ó  contra  otras  qualesquier  personas  particu** 
lares ,  así  por  razón  de  sus  oficios ,  como  sobre  empa- 
dronamientos,  inseculaciones ,  monedas,  papel  sellado* 
y  naypes  fabos,  fugas  de  galeotes,  quebrantamientos, 
escalamientos ,  salteamientos ,  muertes ,  libelos ,  cor- 
tas ,  talas,  quemas,  incendios,  y  otros  qualesquier  de- 
litos ;  y  las  comisiones  para  compra  de  esclavos,  y  para 
ventas  de  tierras,  jurisdicciones,  remedidas,  posesio- 
nes de  rillas  y  lugares;  y  las  comisiones  contra  parti- 
culares ,  sobre  introducciones  de  cosas  de  contrabando, 
ó  sacas  de  oro  ó  plata ,  ó  granos  ó  otros  géneros,  y  los 
fraudes  hechos  en  razón  de  ellos ,  y  en  las  fábricas  de 
armadas;  y  las  Receptorías ,  para  hacer  probanzas  en- 
tre partes  en  pleytos  civiles  y  criminales;  y  en  los  ci- 
viles ,  en  los  que  excedieren  de  cien  mil  maravedís  de 
propiedad ;  sin  que  las  partes  puedan  nombrar  Escri- 
banos sino  el  Receptor  á  quien  tocare,  y  los  cumplí- 
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mientos  de  las  cartas  executorias  que  se  despacharen 
en  los  dichos  pleytos,  en  que  se  hubiere  de  dar  pose- 
sión de  jurisdicciones  ú  otros  bienes ,  medir  tierras, 
ó  hacer  qualesquier  diligencias  de  liquidación ,  ó  pro- 
ceder á  hacer  pagos ;  y  las  comisiones  que  se  dan  para 
los  embargos  de  los  expolios,  averiguación,  adminis- 
tración y  venta  de  los  bienes  que  proceden  de  ellos ;  y 
todas  las  otras  comisiones  que  en  los  dichos  nombres 
ó  otros  se  dieren  y  despacharen  desde  ahora  para  siem- 
pre jamas  por  los  dichos  Consejos,  Juntas  y  Tribunales 
referidos,  ó  que  nuevamente  se  crearen  ó  formaren,  ó 
por  Jueces  particulares ,  aunque  aqui  no  vayan  expre- 
sados, y  en  que  precisamente  haya  de  haber  Escribano : 
quiero  y  mando  que  todas  ellas,  sin  reservar  alguna,  se 
les  hayan  de  dar  á  los  dichos  cien  Receptores  del  Nú- 
mero de  mi  Corte,  para  que  entre  todos  se  repartan, 
como  es  costumbre ;  sin  que  desde  ahora  para  siempre 
jamas  quede  poder  ni  facultad  en  los  dichos  mis  Con- 
sejos ,  Juntas  y  Tribunales ,  y  Jueces  particulares ,  para 
poder  nombrar  en  los  dichos  negocios  y  comisiones 
otro  ningún  Escribano  Real,  ni  aprobado,  ni  del  Nú- 
mero ni  Ayuntamiento,  comisiones,  ni  otro  qualquier, 
sino  fuere  el  Receptor  del  dicho  Número  á  quien  to- 
care el  dicho  negocio  por  su  turno ;  salvo  en  los  casos 
y  cosas  que  la  dicha  cédula  de  creación  limita,  que  son 
Escribano  de  Cámara  del  Consejo  por  donde  se  despa- 
chare la  comisión»  siendo  ella  de  tal  calidad  que  lore* 
quiera;  y  á  los  Visitadores  de  Us  mis  Audiencias  y  Chan- 
ciUerias  y  Tribunales,  se  les  ha  de  dar  también  Escribano 
aunque  no  sea  del  dicho  Número ,  y  no  para  otras  algu- 
nas comisiones  y  negocios  que  no  sean  de  esta  magni- 
tud ,  por  ninguna  causa  ni  razón  que  sea ;  y  aunque  de 
hecho  se  hagan  los  tales  nombramientos ,  la  cédula, 
comisión,  ó  provisión  que  sobre  esto  se  despachare, 
sea  obedecida  y  no  cumplida ,  como  expedida  y  librada 
en  perjuicio  de  tercero  y  contra  la  voluntad  y  órdenes 
mias...  Y  asimismo  con  calidad  que  para  mayor  fuerza  y 
firmeza ,  execucion  y  cumplimiento  de  lo  referido  les 
haya  de  dar  como  les  doy  por  Juez  Conservador  á  uno 
de  los  del  mi  Consejo  de  Castilla...  que  eligieren  diehos 
Receptores ,  para  que  use  y  exerza  hi  comisión  de  pro- 
tección y  amparo,  y  én  virtud  de  ella  hagaguardar# 
cumplir  y  execotar  todas  las  calidades,  condiciones, 
extensiones  y  ampliaciones  con  plena  jurisdicción  y  fa- 
cultad... y  para  que  siempre  y  en  todo  tiempo  los  am- 
pare y  defienda  en  todo  lo  que  les  toca  y  tocare  por 
esta  mi  carta.  Y  asimismo  quiero  y  mando,  que  para 
que  los  Ministros  y  Justicias  á  quien  fueren  cometidas 
las  dichas  comisiones  tengan  noticia  del  dicho  privile- 
gio y  prohibición  de  no  poder  usar  ningunas  ante  Es- 
cribanos Reales,  ni  otros  qualesquiera ,  se  haya  de 
notar  y  prevenir  en  los  títulos  que  se  despacharen  asi 
por  el  mi  Secretario  de  Justicia  como  por  otros  quales- 
quier mis  Secretarios  ó  Ministros  á  los  Corregidores, 
Asistente,  Gobernadores  y  Alcaldes  mayores  y  otras 
Justicias ,  y  á  .los  Jueces  de  comisiones  en  las  que  se 
les  dieren ,  para  que  no  despachen  ni  actúen  en  nin- 
gunas de  las  que  les  fueren  cometidas  por  qualquiera 
de  los  dichos  mis  Consejos,  Juntas  y  Tribunales  arriba 


referidos ,  sino  fuere  ante  Receptor  del  dicho  Número; 
ni  las  dichas  Justicias  den  cumplimiento  á  las  cédulas, 
cartas  y  provisiones  con  que  fueren  requeridos ,  en  que 
no  vaya  Receptor  nombrado;  apercibiéndoles  que  los 
autos  que  hicieren  y  fulminaren  en  contrario  serán  nu- 
los, y  las  partes  los  han  de  poder  reclamar  como  tales; 
y  quiero  que  no  hagan  fé ,  ni  se  admitan  en  los  Tribu- 
nales; y  el  Escribano  ante  quien  se  hubiere  hecho  in- 
curra en  pena  de  falsario  :  y  contraviniendo  los  dichos 
Jueces  en  usarlas ,  y  las  Justicias  en  dar  los  dichos  cum- 
plimientos ,  mando  que  también  hayan  de  ser  y  sean 
multados  y  castigados ;  y  declaro  que  no  lo  cumpliendo 
se  les  pueda  poner  y  ponga  por  capitulo  de  residencia, 
demás  de  que  por  el  Juez  Conservador  se  ha  de  proce- 
der contra  ellos  á  que  vuelvan ,  paguen  y  satisfagan  al 
Receptor,  á  quien  se  declare  debiere  tocar  el  dicho 
negocio,  todos  los  salarios,  derechos  y  emolumentos, 
que  debiere  haber  por  razón  de  él ;  dexando  el  dere- 
cho á  las  partes  interesadas  en  el  dicho  oficio  para  que 
ante  el  dicho  Juez  Conservador  pidan  resarcion  de  los 
danos  que  se  les  hubiere  causado  por  la  nulidad  de  los 
dichos  autos.  Y  para  mejor  cumplimiento  y  execucion 
de  todo  lo  referido ,  quiero  y  es  mi  voluntad  que  en  las 
Secretarias  de  los  dichos  mis  Consejos ,  Juntas  y  Tribu- 
nales, y  en  los  demás  oficios  de  Escribanos  de  Cámara, 
y  mayores  de  Rentas ,  Contadurias  de  relaciones  y  mer- 
cedes ,  las  de  la  razón ,  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
Justicia  y  Contaduría  de  contrabando,  y  sus  Tenientes 
y  oficiales  mayores ,  y  los  otros  oficios  que  hubieren 
despachado,  ó  á  quien  tocare  despacharlas  comisiones 
y  negocios  arriba  referidos  de  todos  los  dichos  mis  Con- 
sejos, Juntas  y  Tribunales  por  donde  se  mandaren  dar, 
asi  por  decretos  mios  señalados  de  mi  Real  mano,  como 
en  virtud  de  villetes  y  papeles ,  consultas ,  capítulos  y 
querellas  de  parte ,  ú  de  oficio  fiscal ,  y  el  Chanciller 
mayor  y  Registrador  de  la  dicha  mi  Corte ,  y  los  de  Or- 
denes ,  Millones  y  Indias ,  y  los  de  los  demás  mis  Con- 
sejos, Juntas  y  Tribunales,  y  sus  Tenientes  y  oficiales 
no  puedan  despachar  ni  despachen ,  firmar  ni  refren- 
dar, ni  firmen  ni  refrenden,  tomar  ni  tomen  la  razón, 
ni  sellen,  registren  ni  pasen  ningunas  cédulas,  comi- 
siones ni  despachos ,  en  que  se  cometan  negocios  en 
que  haya  de  intervenir  Escril>ano ,  sin  que  en  ellas  vaya 
nombrado  Receptor  del  dicho  número  :  para  lo  qual 
mando  que  en  los  dichos  oficios  se  haya  de  dar  y  dé 
certificación  de  la  comisión,  para  que  se  reparta;  y  el 
Receptor  á  quien  tocare ,  acuda  con  su  despacho  para 
que  se  llene  en  ella.  Y  para  que  se  tenga  noticia  del  di- 
cho privilegio  en  los  dichos  oficios ,  mando  asimismo 
que  se  haya  de  poner  y  ponga  un  traslado  de  él  én  cada 
uno ;  y  contraviniéndose  en  qualquier  manera ,  el  dicho 
Juez  Conservador  pueda  proceder  y  proceda  al  castigo ; 
y  sin  embargo,  los  Jueces  y  personas  á  quien  fueren 
cometidas,  no  las  han  de  poder  usar  ni  exercer,  sino 
es  ante  Receptor  del  dicho  Número ,  como  está  preve- 
nido ;  y  si  por  la  dicha  comisión  se  les  diere  facultad  de 
nombrar  Escribanos ,  no  lo  han  de  poder  hacer  :  y  si 
de  hecho,  y  contra  el  tenor  de  lo  aqui  contenido,  se 
hicieren  nombramientos  de  Escribanos  en  qualquiera 
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de  las  dichas  comisionas  •  que  conforme  á  esta  mi  carta 
les  tocaren ,  ó  se  les  concediere  faicultad  por  los  dichos 
mis  Consejos,  Juntas  y  Tribunales,  para  que  los  Jue. 
ees  y  Ministros  á  quien  se  cometieren  puedan  hacer  los 
dichos  nombramientos  ,  desde  luego  en  virtud  de  esta 
mi  carta  los  declaro  y  doy  por  ningunos  y  de  ningún 
valor  y  efecto,  y  quiero ,  y  mando ,  que  no  valgan  ni  se 
use  de  ellos  en  manera  alguna ,  por  quedar  como  que- 
dan revocados,  para  quando  llegue  el  caso ,  qualquiera 
nombramiento  que  en  coutrario  de  esto  se  hiciere  :  y 
prohibo ,  defiendp  y  mando ,  que  ningún  Escribano 
pueda  escribir  en  los  negocios  de  las  dichas  comisio- 
nes ,  ni  intitularse  Escribano  de  ellos ;  y  si  lo  hicieren» 
sean  habidos  por  falsarios,  y  castigados  por  ello,  y 
caigan  é  incurran  en  las  penas  en  que  conforme  á  las 
leyes  de  estos  mis  reynos  caen  ó  incurren  los  que  usan 
de  oñcios  para  que  no  tienen  poder  ni  facultad  mía;  en 
las  quales  desde  luego  los  doy  por  condenados,  lo  con- 
trario haciendo ,  demás  de  la  nulidad  de  los  autos  que 
sobre  ello  hicieren ;  y  porque  mi  intención  y  deliberada 

(1)  Por  dec.  del  Consejo  de  22  de  Junio  de  1774  á  recurso  de  los 
Receptores  se  mandó  por  punió  general ,  que  los  Procuradores  de 
los  GoQsejos  en  todos  pleytos  y  cansas  en  que  se  cargue  la  probanza 
á  Receptor,  tengan  precisa  obligación  &  responderle  en  el  preciso 
término  de  ocho  días ,  de  como  este  los  requiera  con  la  certilicacion 
de  haber  cargado  la  probanza ,  si  ba  de  hacer  ó  no  prueba ;  y  pasado 
este  término ,  no  entregándole  los  despachos ,  ó  despidiéndoles ,  le 
corran  los  salarios  de  cuenta  de  los  mismos  Procuradores. 

(3)  Y  por  auto  de  26  de  Abril  de  i778.  protehido  por  el  Juez  Coft<- 
Servador  del  Numero  de  Receptores  se  mandó  notificar  á  los  Proca- 
radores ,  que  baxo  la  multa  de  50.  ducados  aplicados  por  mitad  en  la 
forma  ordinaria  no  firmen  ni  presenten  pedimentos  en  ningún  Tribu- 
nal t  en  que  pidan  á  nombre  de  sus  partes  cometidos  de  qualesqoier 
asuntos  en  que  entiendan,  sean  de  la  naturaleza  ó  clase  que  fueren, 
sino  es  que  precisamente  se  dirijan  á  que  execute  el  negocio  el  Re- 
ceptor á  quien  toque  por  su  turno ;  y  que  los  Escribanos  de  Cámara 


voluntad  es  que  solos  los  dichos  cien  Reoeptores  del 
Número  de  los  dichos  mis  Consejos,  han  de  ser  pro- 
veídos para  las  dichas  provisiones  y  negocios ,  y  no  otro 
Escribano  alguno  por  ninguna  causa  que  $e  ofrezca ,  ó 
pueda  ofrecer.  Todo  lo  qual  se  les  haya  de  guardar, 
cumplir  y  e&ecutar  inviolablemente,  sin  exceder  de  ello 
en  cosa  alguna  :  con  declaración  que  hago ,  que  las  co- 
misiones y  negocios  que  se  dieren  ¿  Ministros  togados 
del  mismo  Consejo  por  donde  se  despacharen ,  ó  á  los 
Alcaldes  de  la  dicha  mi  Gasa  y  Corte,  aunque  no  sean 
los  tales  negocios  de  la  gravedad  y  magnitud  que  la  di- 
cha cédula  de  creación  de  los  dichos  oficios  refiere,  en 
estas  hayan  de  poder  llevar  y  lleven  Escribano  de  Cá- 
mara del  Consejo,  Junta  ó  Tribunal  por  donde  se  des- 
pachare la  dicha  comisión,  asistiendo  él  por  su  persona 
á  ella ;  sin  que  pueda  enviar  ni  dexar  en  su  lugar  Escri- 
bano Real,  ni  otro  ninguno;  porque  en  defecto  de  no 
ir ,  ó  no  asistir  al  dicho  negocio  el  dicho  Escribano  de 
Cámara,  haya  de  ir  y  vaya  á  él  Receptor  del  dicho  Nú- 
mero ,  como  arriba  se  refiere  (1  y  2). 

con  ningún  pretexto,  causa  ni  motivo  admitan  pedimentos  de  Pro- 
curadores, ni  de  las  mismas  partes,  en  que  pidan  cometidos,  sino 
fueren  con  la  precisa  circunstancia  de  que  pase  el  Receptor  á  la  prác- 
tica del  negocio  que  inteotaren;  y  en  su  defecto  los  retengan,  sin 
dar  cuenta  en  el  Consejo  ni  á  ningún  Jues  de  Comisión ,  j  si  pnra  la 
exacción  de  la  multa ,  y  proceder  contra  los  inobedientes  á  lo  demás 
que  hubiere  lugar ;  y  que  i  las  24  horas  de  como  el  negocio ,  ó  ne- 
gocios se  hubieren  recibido  á  prueba ,  libren  las  cerUficaciones  al 
N6mero  de  Receptores  para  que  se  repartan  entre  sos  indíriduos;  y 
lo  mismo  se  entienda  con  los  Contadores  de  las  lomas  de  la  raum, 
Chancilleres  mayores  ó  sus  Tenientes ,  para  que  aquellos  no  la  tomen, 
ni  estos  sellen ,  firmen  ni  refrenden  ningún  despacho  en  que  no  haya 
nombrado  Receptor  del  Número  de  esta  Corte  :  y  lo  propio  se  exe- 
cate  y  entienda  con  los  Secretarios,  Contadores  oficiales  mayores,  y 
otras  qaalesqaier  personas  de  las  Seereurias  del  Real  Patronato, 
Gracia  y  JosUcia,  y  demás  qae  coafeaga. 
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LIBRO  QUINTO. 


DE  LAS  GHANCILLERIAS  Y  AUDIENCIAS  DEL  REYNO ;  SUS  MINISTROS  Y  OFICIALES. 


TITULO  XVI. 

DEL  IUK2  SUYOR  DB  VIZCAYA  IN  TALLAftOLlD. 

LEY  consiguiente á  la  A.-- Creación  de  una  Comandancia  general 
miüur  en  el  Se&orlo  de  Vizcaya ,  y  de  un  Gobierno  militar  y  político 
en  Bilbao. 

D.  Carlos  lY.  en  Araiyuez  por  Real  orden  de  iZ  de 

Mayo  de  1805. 

He  tenido  á  bien  crear  una  Comandancia  general  mi- 
litar en  el  Señorío  de  Vizcaya  independiente  de  la  de 


Guipúzcoa ,  y  un  Gobierno  militar  y  político  en  la  Villa 
del  Bilbao  con  todas  las  facultades  anexas  á  los  dos 
mandos,  y  la  de  no  permitir  se  celebre  Junta,  Diputa- 
ción ó  Congreso  en  todo  el  referido  Señorío  sin  la 
anuencia  y  presidencia  del  Comandante  general,  ó  de 
la  persona  que  diputare  al  intento  ;  bien  entendido,  que 
los  sueldos  y  dotaciones  militares  correspondientes  al 
mencionado  distrito  se  han  de  satisfacer  en  lo  sucesivo 
por  los  oficios  de  cuenta  y  razón  del  exército  de  Castilla 
la  Vieja. 
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LIBRO  SEXTO. 


DE  LOS  VASALLOS;  SU  DISTINCIÓN  DE  ESTADOS  Y  FUEROS;  OBLIGACIONES,  CARGAS 

Y  CONTRIBUCIONES. 


TITULO  PRIMERO. 

de  los  señores  de  vasallos,  grandes  de  españa,  y  otros 

títulos  de  castilla. 

LEY  I.  consiguiente  á  la  23.  —  Lo  dispuesto  sobre  la  vinculación  de 
ios  títulos  de  Castilla  se  entienda  con  los  de  Barón. 

D.  CárloB  IV.  por  Real  orden  de  21  de  Febrero  y  céd. 
del  Con$.  de  8  de  Agosto  de  1806. 

Por  Real  cédula  de  29  de  Noviembre  de  1804  (Ley9S. 
de  este  tit.),  tuve  á  bien  mandar  que  se  tuviesen  por 
vinculadas  todas  las  gracias  y  mercedes  de  títulos  de 
Castilla  que  se  concediesen  en  lo  succesivo,  siempre  que 
no  manifestase  yo  expresamente  en  tales  gracias  ó  mer- 
cedes, ó  posteriores  Reales  órdenes,  ser  otra  mi  vo- 
luntad ;  sin  que  por  esto  se  entendiesen  libres  los  ya 
concedidos,  sino  que  se  estimase  su  naturaleza  según 
el  fin  de  lá  concesión  ó  permiso  para  su  venta  ó  enage- 
nación  que  después  de  dichas  mercedes  hubiere  yo 
concedido.  Ahora  con  motivo  de  la  instancia  hecha  por 
un  agraciado  con  el  titulo  de  Barón  para  si ,  y  todos  los 
que  llevasen  la  primogenitura  de  su  casa,  en  solicitud 
de  que  fuese  servido  de  declarar  esta  Baronía  vinculada 
en  él  y  en  sus  succesores ;  he  venido  ea  resolver  que 
lo  dispuesto  en  la  citada  Real  cédula  debe  entenderse 
también  con  los  titulos  de  Barón, 


TITULO  IV. 

DE  LOS  MILITARES,  SUS  FUEROS,  PRIVILEGIOS  Y  EtENGIOlTES. 

LEY  I.  —  Faero  militar  de  los  Intendentes,  Comisarios  ordenadores  y 
de  Guerra ,  y  demás  dependientes  del  ramo  de  Hacienda  del  Exér- 
cito. 

D.  Carlos  lY.  en  Talavera  de  la  Reyna  por  Real  orden 
circular  de  26  de  Diciembre  de  1803. 

Enterado  de  la  solicitud  hecha  por  la  viuda  de  un 
Comisario  ordenador  sobre  que  no  se  la  moleste  por 
el  Tribunal  de  la  Capitaiiia  General  de  Castilla  la  Nueva 
para  el  pago  de  los  alquileres  de  la  casa  que  habita  en 
Madrid ,  hasta  que  el  Consejo  Real  decida  el  juicio  pen- 
diente en  él  sobre  tasa  y  retasa,  y  délo  representado  al 
propio  tiempo  por  el  Intendente  de  dicha  Provincia, 
pretendiendo  el  conocimiento  de  toda  instancia  contra 
los  sugetos  al  fuero  de  la  Intendencia  de  su  cargo ,  en 
cuya  clase  y  caso  considera  dicha  viuda ;  he  resuelto, 
que  el  Juzgado  de  la  Capitanía  General  es  el  competente 
para  conocer  de  este  negocio  y  de  todos  los  de  su  na- 
turaleza ;  por  quanto  los  Intendentes ,  Comisarios  orde- 
nadores y  de  Guerra ,  y  demás  dependientes  del  ramo 


de  Hacienda  del  Exército ,  no  gozan  otro  fuero  en  sus 
causas  particulares ,  civiles  y  criminales  que  no  dima- 
nen de  sus  oficios,  que  el  ordinario  de  la  jurisdicción 
militar  que  exercen  los  Capitanes  Generales  con  los  Au- 
ditores de  Guerra,  y  mucho  menos  sus  viudas,  con  ar- 
reglo ¿  lo  prevenido  en  la  Ordenanza  de  Intendentes  y 
posteriores  Reales  órdenes  concernientes  al  asunto. 

LEY  il.— Fuero  de  los  empleados  en  las  Reales  obras  de  fortificación. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Ildefonso  por  Real  orden  de  23  de 
Agosto ,  y  circ.  del  Cons.  de  Ude  Diciembre  de  1803. 

Declaro  por  punto  general,  se  entienda  para  lo  suce- 
sivo concedido  el  fuero  de  ordenanza  en  todos  los  casos 
y  delitos  que  se  cometan  por  los  empleados ,  depen- 
dientes ó  trabajadores ,  aunque  sean  cometidos  fuera 
de  las  horas  de  trabajo ,  ínterin  sean  tenidos  y  reputa- 
dos como  tales  empleados  y  dependientes  de  las  Reales 
obras  de  fortificación. 

LEY  Ill.^Fuero  de  los  individuos  trabajadores  en  las  fábricas  sujetas 
á  la  dirección  del  Real  Cuerpo  de  Artillería. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  1.*  inserta  en  circular 
del  Consejo  de  19  de  Nov.  de  180S. 

Declaro,  que  generalmente  deben  gozar  el  fuero  mi- 
litar de  Artilleria  todos  los  individuos  que  trabajen  en 
las  fundiciones ,  maestranzas ,  parques  y  fábricas  que 
están  al  cargo  y  baxo  la  dirección  del  Real  Cuerpo  de 
Artillería ,  aunque  se  manejen  por  asentistas ,  así  en  los 
Departamentos  de  España  como  en  los  de  Indias ;  de 
cuyo  fuero  disfrutarán  únicamente  mientras  subsistan 
ó  continúen  empleados  ó  trabajando  en  ellos,  sea  con 
plaza  fixa  ó  accidental ;  pero  quedarán  privados  de  esta 
distinción  en  el  instante  que  sean  excluidos  por  las  fá- 
bricas ó  se  despidan  de  ellas  voluntariamente. 

Al  propio  tiempo ,  y  para  aclarar  las  dudas  que  han 
ocurrido  sobre  si  en  el  referido  fuero  se  comprehende 
la  exención  de  los  sorteos  para  el  Exército  y  Milicias ;  he 
resuelto  que  sean  exceptuados  solo  aquellos  maestros 
principales  y  empleados  facultativos  que  se  hagan  mas 
necesarios  en  las  fábricas  y  de  dificil  reemplazo.  Y  á 
efecto  de  precaver  todo  abuso ,  se  pasarán  á  los  Inten- 
dentes, y  Justicias  á  quienes  corresponda,  por  los  Sub- 
inspectores de  los  Departamentos  de  Artilleria  noticias 
de  los  nombres ,  patria  y  demás  circunstancias ,  como 
expresa  el  articulo  33  párrafo  17.  número  2.  de  la  Real 
ordenanza  de  27  de  Octubre  de  1800  sobre  el  reem- 
plazo del  Exército,  de  los  individuos  que  deben  estar 
exceptuados ,  tanto  en  las  fábricas  que  se  manejan  por 
el  Cuerpo ,  como  en  las  que  se  administran  por  asiento. 
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LEY  IV.  eontígvienie  á  la  7.-^Faero  entero  militar  correspondleote 
&  los  milicianos  que  pasaren  á  servir  en  los  Cuerpos  del  Exéreito. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  resolución  á  consulta  del 
Consto  de  Guerra ,  y  orden  circular  de  26  de  Mayo 
de  1806. 

He  resuelto ,  que  todos  los  soldados  milicianos ,  que 
conforme  al  nuevo  arreglo  hayan  pasado  y  pasaren  á 
servir  en  los  Cuerpos  del  Exérclto,  gocen  del  fuero  mi- 
litar entero  que  disfrutan  los  soldados  con  quienes  ba- 
gan el  servicio ;  tratándose  en  los  pueblos  de  su  natu- 
raleza y  vecindad  á  sus  mugeres,  familias  y  casas  con 
las  mismas  distinciones  y  prerogativas  que  á  estos  cor- 
responden ;  conservándolos  en  el  goce  de  los  bienes  en 
que  se  bailaban  quando  salieron  para  tan  importante 
servicio,  basta  que  cumplido  vuelvan  á  sus  bogares; 
considerándoseles  como  en  facción,  y  teniendo  á  sus 
mugeres ,  bijos  ó  padres  por  personas  bábiles  para  el 
manejo ,  cuidado  y  cultivo  de  las  tierras ,  viñas  y  demás 
fincas  propias ,  arrendadas  ó  aforadas ,  donde  las  haya 
de  esta  clase ,  sin  que  se  baga  la  menor  novedad ;  pu- 
diendo  hacer  los  pagos  de  la  renta  ó  foro ,  como  si  sé 
hallase  presente  el  marido  ó  padre  ;  y  que  si  los  due- 
ños de  dichos  terrenos  ó  posesiones  intentaren  en  la 
ausencia  de  los  mencionados  soldados  dar  en  foro  ó 
enagenar  alguna  finca  de  las  arrendadas  por  estos,  pue- 
dan pedirla  por  el  tanto  sus  mugeres,  bijos  ó  padres,  é 
intervenir  en  su  nombre  los  contratos  y  escrituras ,  y 
continuar,  sino  se  enagena,  en  los  arrendamientos ;  no 
debiendo  cumplir  sos  plazos  basta  que  se  hayan  resti- 
tuido los  soldados  á  sus  pueblos ;  quedando  entretanto 
sus  familias  baxo  la  protección  del  Capitán  General  de 
la  Provincia,  á  quien  deberán  acudir  con  qualquiera 
queja  que  tengan  por  medio  del  Coronel  del  regimiento 
de  Milicias  á  que  pertenezca  el  soldado  • 

LEY  V.— Modo  de  proceder  los  Cuerpos  priTllegiados  militares  con 
acción  atracüTa  en  los  casos  de  comprenderse  individaos  de  ellos 
en  nna  misma  cansa. 

D.  Cirios  lY.  en  Aranjuez  por  Real  orden  eireular 

de  26  de  Mayo  de  1806. 

Con  motivo  de  la  reclamación  hecha  por  parte  del 
Real  Cuerpo  de  Artillería  del  Exército  de  unos  marine- 
ros de  la  esquadra  armada ,  que  aparecían  reos  en  la 
sumaria  formada  sobre  heridas  dadas  á  dos  cabos  del 
expresado  Cuerpo...  y  enterado  de  la  competencia  for- 
mada con  el  Comandante  General  de  dicha  esquadra, 
con  el  fin  de  evitar  semejantes  disputas  entre  Cuerpos 
de  iguales  privilegios ,  y  de  facilitar  al  mismo  tiempo  la 
administración  de  justicia ;  me  be  servido  declarar  ge- 
neralmente, que  quando  sean  comprendidos  en  una 
misma  causa  individuos  de  los  diferentes  Cuerpos  pri- 
vilegiados con  la  acción  atractiva ,  sin  formar  entre  si 
competencia ,  se  remita  testimonio  de  lo  que  resulte  en 
la  sumaria  formada  por  el  que  ha  empezado  á  entender 
en  la  causa  cop  el  reo  ó  reos  á  su  respectivo  Gefe,  para 
que  siga  con  ella ;  comunicándose  reciprocamente  las 
noticias  ó  certificaciones  que  se  pidan,  del  mismo  modo 


que  se  practica  en  las  cansas  de  complicidad  entre  in- 
dividuos de  distintos  Cuerpos  ó  Jurisdicciones  que  no 
tienen  la  qualidad  atractiva. 

LEY  VI.  consiguiente  á  la  22.— Declaración  del  conocimiento  conce- 
dido á  la  jnrisdiccion  de  Rentas  en  cansas  de  contrabando  contra 
individuos  del  Exército. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Lorenzo  por  Real  orden  circular 

de  ib  de  Octubre  de  ISOi. 

Enterado  de  que  por  la  Subdelegacion  de  Rentas  del 
Principado  de  Cataluña  se  ha  condenado ,  de  resultas 
de  una  causa  de  contrabandos  á  un  Subteniente  del  re- 
gimiento de  Infantería  de  Voluntarios  de  Castilla,  no 
solo  al  pago  de  las  cartas  y  del  treinta  por  ciento  del 
valor  de  los  géneros  aprehendidos ,  sino  también  á 
quatro  años  de  suspensión  de  ascenso,  sin  embargo  de 
ser  esto  último  una  pena  militar ,  y  de  las  que  no  s  c 
pueden  imponer  por  ninguna  otra  autoridad  mas  que  la 
Real ;  me  be  dignado  declarar ,  que  el  conocimiento 
concedido  á  la  jurisdicción  de  Rentas  en  mi  Real  de- 
creto de  29  de  Abril  de  4795  (Ley  22.  de  este  Ululo)  de 
las  causas  de  contrabando ,  y  demás  que  en  él  se  ex- 
presan ,  contra  los  individuos  del  Exército  en  tiempo 
de  paz  con  sujeción  á  la  Real  cédula  de  8  de  Febrero 
de  1788  (Ley  i8.  tit.  i.  It(.  2.^,  que  en  el  mismo  de- 
creto se  cita ,  ha  debido  y  debe  entenderse  única- 
mente para  la  declaración  de  los  comisos ,  multas ,  y 
demás  que  corresponda  al  resguardo  y  reintegro  de  los 
Reales  intereses ;  pero  no  de  modo  alguno  para  impo- 
ner penas  de  distinta  clase,  cuya  aplicación  pertenezca 
^  los  Gefes  y  Tribunales  militares ,  con  consulta  mia  en 
los  casos  necesarios,  según  se  hallaba  ya  dispuesto  ante 
nórmente  por  la  Real  orden  de  21  de  Julio  de  1769  (Ley  3. 
tit.  9.  de  este  líb.) ,  conforme  con  las  mencionadas  Rea- 
les resoluciones  quiero ,  que  dadas  las  sentencias  por 
los  Juzgados  de  Rentas ,  el  Superintendente  general  ó 
supremo  Consejo  de  Hacienda,  declarado  el  fraude  y 
las  penas  pecuniarias  á  que  sean  acreedores  los  delin- 
qüentes ,  pasen  los  Intendentes  y  Subdelegados  copia 
de  ellas ,  con  testimonio  circunstanciado  de  lo  que  re- 
sulte de  los  autos  á  los  respectivos  Capitanes  Genera- 
les ,  ó  Gefes  de  que  dependan  los  reos ,  siempre  que 
ios  consideren  dignos  de  mayores  castigos ;  á  fin  de  que 
se  proceda  con  arreglo  á  las  Reales  ordenanzas  y  or- 
denes posteriores  á  imponerles  los  que  están  señalados, 
y  convengan  al  escarmiento  de  un  crimen  tan  denigra- 
tivo y  ageno  del  honor  y  fidelidad  con  que  deben  servir 
y  conducirse  los  militares ;  precedida  mi  Real  aproba- 
ción en  los  casos  que  para  las  demás  causas  se  ha  re- 
servado en  las  propias  Reales  ordenanzas  del  Exército. 


LEY  vil.  consiguiente  á  la  2i.— Los  Inyálidos  y  sus  mugeres  se  con- 
sideren como  los  demás  militares  en  los  casos  de  firaudes  contra  la 
Real  Hacienda. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  orden  circular  de  10 

de  Junio  de  806. 

He  he  servido  declarar,  que  los  individuos  de  los 
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novísima  REcopiLAeíoN.— suplemento. 


Cuerpos  de  Inválidos  y  sus  mageres  deben  ser  coasi-* 
derados  en  los  casos  de  fraudes  contra  la  Real  Hacien- 
da, de  que  trata  la  instrucción  de  8  de  Junio  del  año 
anterior,  como  los  demás  militares,  y  con  arreglo  al 
Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1795  (Ley  22.  de  este  tiU), 
y  á  la  Real  orden  de  13  de  Octubre  de  1804  (Ley  an- 
terior). 

LEY  VIII.  consiguiente  á  ¡a^.^  Conocimieoto  en  causas  de  con- 
trabando contra  reos^ilítares  en  Uempo  de  guerra ,  y  en  caso  de 
00  tener  cómplices  de  otro  fuero. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  orden  circular  de  16 

de  Junio  de  1806. 

Con  motivo  de  competencia  seguida  por  el  Coronel 
del  regimiento  de  Infantería  de  Extremadura  con  el  Go- 
bernador de  la  Plaza  de  Málaga,  de  resultas  de  haber 
sentenciado  á  dos  años  de  recarga  sobre  el  tiempo  de^ 
su  empeño  á  un  cabo  del  mismo  Cuerpo ,  por  haberle 
aprehendido  los  dependientes  del  Resguardo  de  Rentas 
con  unos  trozos  de  tabaco  de  hoja  del  Brasil ;  me  he 
servido  declarar ,  que  el  referido  Coronel  obró  con  ar- 
reglo al  Real  decreto  de  29  de  Abril  de  1795  (Ley  22. 
de  este  üt.) ;  y  á  fin  de  evitar  en  lo  sucesivo  semejantes 
competencias ,  he  resuelto ,  que  en  tiempo  de  guerra» 
y  quando  los  reos  militares  no  tienen  cómplices  de  otro 
fuera  como  en  el  presente ,  en  lugar  del  inmediato  Gefe 
que  se  menciona  en  el  expresado  Real  decreto ,  sean 
los  Capitanea  Generales ,  Gobernadores  de  las  Plazas,  ó 
Comandantes  de  Armas  del  destino ,  según  los  pueblos 
donde  ocurraü  las  aprehensiones ,  los  que  conozcan  y 
sentencien  las  causas  de  contrabando  y  fraude  que  se 
formen  contra  reos  militares ,  en  los  propios  términos 
que  se  previene  en  el  enunciado  Real  decreto  de  29  de 
Abril  de  1798. 

LEY  IX.  — CoDodmiento  6e  csasis  de  contrabando  contra  Individoos 
de  los  Cuerpos  privilegladoi  del  Bzéroito. 

D.  Carlos  IV.  en  S.  Lorenzo  por  Real  orden  de  14 
inserta  en  circular  de  31  de  Octubre  de  1806. 

Enterado  de  la  duda  ocurrida  sobre  si  comprehende 
á  los  individuos  de  los  Cuerpos  privilegiados  del  Exér- 
cito  que  tienen  fuero  y  juzgado  particular ,  la  Real  or- 
den de  16  de  Junio  de  este  año  que  comete  á  los  Tri- 
bunales de  los  Capitanes  Generales  de  Provincia ,  Go- 
bernadores de  las  Plazas,  ó  Comandantes  de  Armas  del 
destino,  el  conocimiento  de  las  causas  de  contrabando 
y  fraude  que  se  formen  en  tiempo  de  guerra  contra  mi- 
litares; me  he  servido  declarar,  que  no  alcanza  la  ex- 
presada providencia  á  los  referidos  Cuerpos,  por  el 
fuero  privilegiado  que  disfrutan;  y  deben  de  consi- 
guiente ser  juzgados  sus  individuos  por  sus  respectivos 
Gefes  y  Tribunales  en  las  causas  de  dicha  clase. 

LET  X.^Modo  de  proceder  en  caosas  contra  los  miliures  procesados 

por  los  Tribunales  de  Rentas. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Lorenzo  por  orden  circular  de 

Diciembre  de  iS06. 

Observándose  lo  mandado  en  el  articulo  19  de  la  Real 


instrucción  de  8  de  Junio  de  1808 ,  con  referencia  á  lo 
prevenido  en  el  Real  Decreto  de  S9  de  Abril  de  1795 
(Ley  22.  de  este  tit.J,  acerca  del  fuero  de  la  Milicia  de 
tierra  y  mar  en  tiempo  de  guerra ,  y  á  lo  dispuesto  en 
la  Real  orden  de  IS  de  Octubre  de  1804  (Ley  6.  ante- 
rior) y  para  la  imposición  y  execucion  de  las  penas  per- 
sonales de  los  reos  de  las  causas  de  fraude  sujetos  á  la 
jurisdicción  militar,  siempre  que  los  Tribunales  de  Ren- 
tas formen  proceso  á  qualquier  individuo  militar  en  causa 
de  complicidad  con  reos  de  otras  clases ,  asista  el  Gefe 
de  aquel  para  las  confesiones,  según  está  igualmente 
mandado;  y  concluido ,  lo  pase  el  Subdelegado  de  Ren- 
tas con  su  sentencia  al  mismo  Gefe  militar,  para  que, 
examinando  si  se  ha  faltado  al  fuero  de  guerra ,  lo  ad- 
vierta ,  y  en  caso  de  estar  arreglada  ponga  á  continua- 
ción :  está  satisfecha  la  justicia  y  en  nada  se  quebranta 
la  ordenanza;  firmándolo  y  encabezándolo  con  todos 
sus  dictados,  sin  que  se  le  atribuya  el  carácter  de 
conjuez. 


TITULO  V. 

DEL  SÜPRKMO  CONSEJO  DE  GUERRA. 

LEY  I.  —  Con  el  Consejo  de  Guerra  se  consalten ,  en  el  tiempo  y 
casos  que  se  expresan « las  causas  contra  militares  formadas  en  el 
Heyno  de  Indias. 

D.  Cdrlos  TV.  por  Reales  órdenes  de  28  de  Febrero 
de  804,  y  tóde  Julio  de  4806. 

Gonseqüente  á  lo  resuelto  en  la  Real  drden  de  28  de 
Febrero  de  1804  sobre  que  los  procesos  formados  en 
los  dominios  de  Indias  contra  los  individuos  de  sus  tro- 
pas ,  que ,  por  no  conformarse  los  Vireyes  y  Capitanes 
Generales  con  las  sentencias  de  los  Consejos  ordinarios, 
se  remitian  á  la  via  reservada  de  la  Guerra,  fuesen  di- 
rigidos en  adelante  al  Consejo  Supremo  de  ella ;  y  en- 
terado de  lo  representado  por  el  Capitán  General  del 
Reyno  de  Chile  sobre  las  dificultades  que  por  la  distan- 
cia á  esta  península  se  ofrecian  para  el  cumplimiento  de 
aquella  Real  determinación ;  me  he  servido  mandar  á 
consulta  de  dicho  Consejo  Supremo,  que  en  tiempo  de 
guerra,  en  el  caso  de  no  conformarse  los  Vireyes  y 
Capitanes  Generales  con  las  sentencias  de  los  Consejos 
ordinarios  de  Oficiales  por  solo  el  dictamen  del  Auditor, 
se  revean  los  procesos ,  acompañándole  un  Oidor  de  la 
Real  Audiencia  del  distrito,  y  tres  si  el  delito  mereciese 
la  imposición  de  pena  aflictiva  ó  capital ;  pero  que  en 
el  de  paz  tenga  su  debido  cumplimiento  lo  prevenido  en 
la  citada  Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1804. 

LEY  II.  —  Los  Juzgados  de  Milicias  consulten  con  el  Consejo  de 
Guerra  las  causas  en  que  se  imponga  pena  aflictiva  á  los  reos. 

D.  Cirios  IV.  por  Real  orden  de  VI  de  Noviembre 

de  1806. 

Atendiendo  al  abuso  constante  introducido  en  los  Juz- 
gados militares  de  Milicias  de  no  consultarse,  como  se 
debe ,  con  el  Consejo  de  Guerra  en  Sala  de  Justicia  las 
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causas  en  que  se  impone  ó  pueda  impouerse  á  los  reos 
pena  aflictiva ,  por  cuyo  medio ,  sobre  obrarse  conforme 
á  la  ley  9  se  evitarían  gravísimos  perjuicios ;  he  resuelto» 
que  se  les  prevenga  que  consulten  en  lo  sucesivo  las 
citadas  causas  en  derechura  con  el  Consejo  de  Guerra 
con  arreglo  ¿  ordenanza. 

m 

LEY  III.  —  No  puedan  ser  Jaeces  ni  Asesores  los  qae  hayan  sido 
Fiscales  en  cansas  de  los  Juzgados  militares;  y  se  coosolten  al 
Consejo  de  Guerra  todas  ias  que  contengau  pena  corporal. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Lorenzo  por  Real  orden  circular 

de  2S  de  Diciembre  de  1806. 

Con  motivo  de  cierta  multa  impuesta  por  el  Consejo 
de  la  Guerra  al  Auditor  del  departamento  de  Cádiz ,  por 
haber  hecho  de  Fiscal  y  Juez  en  una  misma  causa,  y 
no  consultado  la  sentencia  de  diez  a&os  de  presidio  pro- 
nunciada en  ella;  y  para  evitar  los  perjuicios  de  prác- 
tica tan  irregular;  he  resuelto,  que  los  Letrados  que 
hayan  intervenido  como  Fiscales  en  las  causas  de  los 
Juzgados  militares  de  Exército ,  Marina  y  Milicias ,  si  pa- 
saren á  ser  Auditores  ó  Asesores ,  no  puedan  entender 
en  clase  de  Jueces  ó  Asesores  en  las  mismas  causas ;  y 
que  en  todas  las  que  impongan  á  los  reos  pena  corpo- 
ral ,  pongan  por  final  de  los  autos  difinitívos  ó  senten* 
cias,  que  antes  de  su  execucion  se  consulten  con  el 
Consejo;  el  qual,  ó  la  aprobará  desde  luego,  ó  man*- 
dará  que  venga  por  su  orden ,  y  oirá  á  los  reos  en  se- 
gunda instancia,  ó  en  tercera  si  lo  requieren  sus  cir- 
cunstancias. 


TITULO  VI. 


DEL  SERVICIO  MIUTAl. 


LEY  I.  —  Sobre  que  las  exenciones  del  sorteo  para  Milicias  se  re- 
duzcan &  las  establecidas  en  la  ordenanza  para  el  reemplazo  del 
Ezército. 

D.  Cárloi  lY.  por  Real  orden  de  2,  inserta  en  circular 
del  Cofisejo  de  7  de  Noviembre  de  1806. 

Para  minorar  el  gravamen  del  sorteo  á  k  alase  de  hi«* 
bradores ;  he  resuelto  se  reduzcan  las  exenciones  por 
lo  respectivo  á  Milicias ,  á  las  que  establece  el  regla- 
mento ú  ordenanza  de  27  de  Octubre  de  1800  para  el 
reemplazo  del  Exército ;  quedando  en  su  fuerza  y  vigor 
lo  prevenido  en  los  artículos  6.  y  8.  ttt.  10.  de  la  Real 
declaración  de  Milicias ,  en  punto  á  las  facultades  que 
éstos  conceden  á  los  Coroneles  y  al  Inspector,  para  de- 
cidir h>s  asuntos  de  sorteos  y  otros  del  servicio  perso-^ 
nal  de  Milicias ,  ampUáadolas  aun  mas ,  si  se  juzgase 
necesario. 


LEY  II.  —  Sobre  que  solo  se  exceptúen  del  sorteo  para  Milicias  y 
Quintas  los  empleados  en  RenUs  desde  la  clase  de  Tenientes  Co- 
mandantes arriba,  pero  no  los  inferiores. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  i3 ,  comunicada 
Cfi  circular  de  18  de  Diciembre  de  i806. 

Enterado  de  la  representación  hecha  por  algunos  Sub- 


delegados de  Rentas ,  solicitando  exención  de  los  sor* 
teos  de  Milicias  para  varios  dq)endientes  de  ellas,  sin 
arreglarse  á  lo  prevenido  en  el  número  único  del  pár- 
rafo 12,  articulo  35.  de  la  ordenanza  de  reemplazo 
de  27  de  Octubre  de  1800  (Ley  14  de  esU  til.);  me  he 
servido  resolver,  que  solo  se  exceptúe  de  entrar  en 
suerte  para  Milicias  y  Quintas  del  Exército  desde  la  clase 
de  Tenientes  Comandantes  arriba ;  pero  de  ningún  modo 
á  los  inferiores ,  á  los  guardas ,  y  demás  que  sirven  casi 
sin  titulo ;  y  que  para  obtener  tales  plazas  debieran  ha- 
ber servido  en  la  carrera  militar,  con  lo  que  se  lograrla 
no  estuviesen  sujetos  á  sorteos. 


TITULO  Vil. 

DjzL  saaviGio  na  la  marina  ;  fukro  y  privilegios  be  sus 

BfATRlCULADOS. 

LEY  I.— Jurisdleeion  de  la  Dirección  general  de  la  Armada; 
y  priTilegios  de  sus  iodíTidnos  c«no  tropa  de  Casa  Heal. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Ildefonso  por  Real  orden  circular 

de  20  de  Agosto  de  1806. 

Declaro ,  que  el  Juzgado  de  la  Dirección  general  de  la 
Armada  en  Madrid,  siendo  igual  en  todo  á  los  de  Guar- 
dias de  Infantería  Española  y  Walona,  Alabarderos  y  Ca- 
rabineros Reales ,  debe  tener  la  misma  acción  atractiva 
que  gozan  estos  Cuerpos ;  estando  en  un  todo  anivelados 
con  ellos ,  tanto  en  el  modo  y  forma  de  enjuiciar  las 
causas  y  formar  las  sumarias ,  quanto  en  el  goce  de  los 
privilegios  y  consideraciones  que  en  todos  casos  y  cir- 
cunstancias tengan  sus  individuos  como  tropa  de  Casa 
Real;  no  queriendo  se  iguale  en  este  punto  el  Real 
Cuerpo  de  Guardias  de  Corps ,  que  teniendo  fuero  ac- 
tivo y  pasivo ,  no  debe  en  ningún  caso  perder  el  dere- 
cho de  atracción  que  le  corresponde. 

LEY  U.  —  Conocimiento  de  la  Jurisdicción  de  Marina  y  la  de  Rentas 

en  materia  de  nanflragios. 

Z>.  Carlos  ¡V.  en  San  Ildefonso  par  Real  orden  circular 

(fe  20  de  Agosto  de  1804. 

Para  evitar  en  lo  sucesivo  las  competencias  que  han 
ocurrido  entre  la  Jurisdicción  de  Marina  y  la  de  Rentas 
en  materia  de  naufragios ;  declaro ,  que  la  Jurisdicción 
de  Marina  ha  de  conocer  y  tratar  de  las  diligencias  con- 
cernientes al  salvamento  y  seguridad  de  las  embarca- 
ciones naufragas ,  y  de  sus  cargamentos ,  con  la  precisa 
intervención  de  la  de  Rentas,  depositándose  los  géneros 
y  efectos  en  las  aduanas  :  que  quando  en  ellas  no  haya 
comodidad ,  ó  por  evitar  gastos  pidiesen  los  interesados 
su  colocación  en  almacenes  particulares,  cómodos  y 
seguros ,  se  conceda ,  siempre  que  ambas  JurisdicciO'o 
nes  no  hallen  inconveniente ,  dándose  una  llave  de  ellos 
al  Administrador  de  Rentas  :  que  quando  los  géneros 
no  tengan  dueño,  ó  no  se  presente  en  tiempo  oportu* 
no,  puedan  valerse  dichas  Jurisdicciones  de  este  mismo 
medio ,  y  en  los  mismos  términos ,  siempre  que  los  juz- 
guen* conducente  :  y  que  por  lo  respectivo  á  las  em- 
barcaciones francesas  se  proceda  con  arreglo  á  lo  dia^ 
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puesto  en  el  art.  14.  de  la  convención  de  2  de  Enero 
de  1768,  pero  siempre  con  igual  intervención. 

LEY  IlI.^Observancia  de  la  ordenanza  de  matricalas,  y  órdenes 
consiguientes  en  favor  de  los  matriculados. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  14  de  Enero  inserta 
en  circular  del  Cornejo  de  17  de  Mayo  de  1806. 

He  venido  en  resolver ,  que  los  Jueces  de  todas  las 
Jurisdicciones ,  á  quienes  competa  por  su  situación  lo- 
cal ,  por  ningún  pretexto  dexen  de  observar  puntual  y 
cumplidamente  la  ordenanza  de  matriculas  de  12  de 
Agosto  de  1802  (Leyes  3.  hasta  13.  de  este  tit.)  con  las 
Reales  órdenes  que  la  adicionan  ó  aclaran ;  quedando 
responsable  el  Juez  que  asi  no  lo  hiciere ,  á  la  multa  ú 
otra  pena  que  tuviere  á  bien  señalar  :  que  se  reencar- 
gue  el  cumplimiento  del  articulo  7.  titulo  8.  de  dicha 
ordenanza  (Ley  17.  tit.  30. 1. 7) ,  conforme  con  las  Rea- 
les órdenes  de  27  de  Febrero  de  1779 ,  y  6  de  Septiem- 
bre de  1804  :  c^ue  desde  luego  quede  abolido  el  dere- 
cho que  se  cobra  de  diez  reales  de  vellón  por  cada  barco 
que  entra  con  pescado  en  el  puerto  de  Cádiz,  sea  qual 
fuere  la  aplicación  de  esta  gabela  :  que  ningún  Juez  se 
mezcle  en  castigar  4  los  matriculados  con  multas  y  pri- 
siones sin  noticia  de  sus  Gefes  privativos ,  y  conoci- 
miento seguro  de  la  causa  que  origine  esta  medida :  que 
no  se  les  impida ,  previo  el  consentimiento  de  sus  legí- 
timos superiores ,  el  que  apliquen  parte  del  flete  de  sus 
embarcaciones  en  la  limpia  de  fondos  de  los  muelles  y 
sus  escalas ,  porque  esto  es  de  ordenanza,  aunque  abu- 
sivamente no  se  observa ;  y  finalmente,  que  se  absten- 
ga la  Jurisdicción  Real  ordinaria  de  conocer  de  causa 
alguna  de  matriculado ,  conminando  con  multa  ú  otra 
pena  al  Juez  ó  Tribunal  que  no  cumpliere  esta  dispo- 
sición. 


TITULO  IX. 

DX  LOS  BMPLBADOS  KN  BL  SBRVIGIO  DE  LA  RXAL  HACIENDA ; 
SU  FUERO,  PRIVILEGIOS  Y  EXENCIONES. 

LEY  I.  —  Observancia  de  las  órdenes  prohibitivas  de  separarse  de 
sus  destinos  los  empleados  en  la  Real  Hacienda ,  ros  mngeres  é 
hijos. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjue%por  Real  orden  de  24  de  Mayo 
de  1803 ,  inserta  en  otra  dei.""  de  Octubre  de  804. 

En  vista  de  la  falta  de  cumplimiento  de  las  Reales  ór- 
denes de  5, 7  y  10  de  Diciembre  de  1799  (Ley  15.  tit.  22. 
lib.  3),  2  y  S  de  Marzo  de  800  (Nota  7.  til.  22.  li*.  3), 
y  6  de  Abril  de  801  (Ley  10.  de  este  tit.),  relativas  todas 
¿  que  no  puedan  separarse  de  sus  destinos  los  emplea- 
dos, jubilados  y  reformados,  y  las  mugercs  ó  hijos  de 
éstos ;  y  para  que  se  lleve  á  efecto  la  pena  establecida, 
me  he  servido  mandar,  que  de  ningún  modo  se  abone 
en  cuenta  á  los  Tesoreros  los  sueldos  que  hubiesen  sa- 
tisfecho ó  satisfagan  á  los  empleados,  jubilados  y  refor- 
mados que  se  hayan  ausentado ,  ó  que  hayan  permitido 
que  lo  executasen  sus  mugares  é  hijos  sin  expreso  Real 


permiso.  Y  para  evitar  tales  excesos,  mando,  que  los 
Intendentes,  Subdelegados,  Contadores,  Administra- 
dores y  Comandantes  de  los  Resguardos  no  exüendaa 
ni  autoricen  las  nóminas  ó  relaciones  mensuales,  sin  que 
les  conste  que  los  empleados ,  de  que  se  componen,  no 
han  faltado  á  las  enunciadas  Reales  disposiciones;  pues 
en  caso  contrario  deben  excluirlos  de  ellas,  y  dar  cuenta 
para  las  demás  providencias  oportunas ;  quedando  to-> 
dos  responsables  de  la  menor  transgresión. 

LEY  II.  —  Los  empleados  eo  la  Real  Hacienda  se  presenten  al  Jaez 
de  Arribadas  dentro  de  dos  meses  en  el  puerto  de  su  em- 
barque. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  circular 

de  6  de  Abril  de  806. 

Teniendo  presente  que  todos  los  provistos  en  em- 
pleos de  la  Real  Hacienda  de  América  con  Real  ütulo 
deben  presentarse  al  Juez  de  Arribadas  del  puerto  que 
elijan ,  para  embarcarse  en  el  preciso  término  de  dos 
meses ,  como  se  previene  en  los  mismos  titules ,  y  tam- 
bién que  si  faltaren  á  su  cumplimiento ,  quedarán  sin 
efecto  las  gracias ;  he  resuelto ,  que  se  observe  puntual- 
mente lo  mismo  con  los  que  obtengan  empleo ,  comi- 
sión ,  encargo  ú  otra  gracia  de  las  que  me  digno  dis- 
pensar por  Reales  órdenes ;  y  que  antes  de  dar  á  estas 
su  debido  cumplimiento ,  acrediten  los  interesados  que 
actualmente  residan  en  la  Corte ,  y  los  que  en  lo  suce- 
sivo sean  agraciados ,  que  se  han  presentado  al  Juez  de 
Arribadas  dentro  del  término  preciso  de  dos  meses  en 
el  puerto  de  su  embarque ,  á  fin  de  aprovechar  la  pri- 
mera ocasión  oportuna,  como  los  provistos  con  Real 
titulo ;  pues  de  lo  contrario  quedarán  sin  efecto  alguno 
las  órdenes  expedidas. 


TITULO  X. 

DIL  SCPRUiO  GONSUO  DX  HACIENDA. 

LEY  I.  eofuiguiente  á  la  9.— Prohibición  &  los  Intendentes  de  la  Co- 
rona de  Aragón  de  conceder  establecimientos  de  efectos  pertene' 
cientos  al  Real  Patrimoiáo. 

D.  Carlos  in.  en  el  Pardo  por  resolución  de  1.*  de 

Febrero  de  1778. 

Habiendo  llegado  á  mi  noticia ,  que  los  Intendentes 
de  Aragón ,  Cataluña ,  Valencia  y  Mallorca  conceden 
por  si  á  nombre  mió,  pero  sin  mi  noticia,  algunos  es- 
tablecimientos de  edificios,  tierras  y  otros  efectos  cor- 
respondientes á  mi  Real  Patrimonio  en  aquellos  Reynos 
y  Principado ;  mando ,  que  en  lo  sucesivo  no  usen  de 
la  facultad  de  conceder  semejantes  establecimientos, 
ni  gravar  en  manera  alguna  los  efectos  de  mi  Real 
Patrimonio,  de  qualquiera  naturaleza  y  condición  que 
sean,  sin  que  preceda  noticia  y  expresa  Real  determi- 
nación raia. 


LIBRO  VI,  TITULO  XVII,  LEY  I. 
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LEY  II.  e^miguUttte  á  la  8.— Observancia  del  Real  decreto  preveo- 
Uto  del  coDOcimiento  de  los  loteadentes  y  Juzgados  de  Rentas  en 
causas  de  interés  del  Patrimonio  y  derechos  Reales. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Lorenzo  por  Real  orden  de  i  tn« 
sería  en  circ.  del  Cons.  de  21  de  Octubre  de  806. 

Para  cortar  la?  competencias  que  se  experimentaban 
continuamente  entre  las  jurisdicciones  y  facultades  de 
los  Intendentes  y  los  Tribunales  de  dentro  y  foera  de  la 
Corte,  especialmente  en  Valencia»  se  sirvió  el  Se- 
fior  D.  Carlos  lU.  expedir  el  Real  decreto  de  10  de  Ju- 
nio  de  1760  (Ley  8.  de  este  título)...  Pero  habiendo 
observado ,  por  las  muchas  competencias  que  para  su 
decisión  se  remiten  todos  los  dias  al  ministro  de  Ha- 
cienda por  los  Intendentes  y  Subdelegados  de  Rentas, 
que  las  Audiencias  y  demás  Tribunales  ordinarios  toman 
conocimiento  de  los  negocios  de  Rentas  y  otros  de  la 
Real  Hacienda  con  grave  perjuicio  de  esta  y  de  los  inte- 
resados, no  obstante  haberse  circulado  con  fecha  de  16 
del  mismo  mes  de  Junio  á  todos  los  Consejos,  á  las 
Chancillerias  y  Audiencias  del  Reyno ,  y  también  á  los 
Intendentes;  me  he  servido  mandar,  con  objeto  de 
ocurrir  á  los  daños  que  se  experimentan  sobre  el  par- 
ticular, que  se  vuelva  á  circular  ahora  el  citado  Real 
decreto,  como  se  hizo  entonces,  encargando  á  todos 
y  á  cada  uno  de  los  Tribunales  del  Reyno  su  entera  y 
puntual  observancia. 

iUSY  in.  cMiignietUe  á  la  16.— Orden  de  proceder  en  el  Consejo  de 
Hacienda  en  tos  pleytos  de  reversión  á  la  Corona. 

Z>.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  decreto  de  12,  in- 
serto en  Cédula  del  Consqo  de  Hacienda  de  27  de  Fe- 
brero de  1803. 

k  Con  el  justo  fin  de  evitar  motivos  de  quexas  y  recla- 
maciones de  los  interesados  en  los  pleytos  de  reversión 
á  la  Corona ,  é  impedir  dilaciones  voluntarias  y  perju- 
diciales ;  he  resuelto  con  arreglo  á  las  leyes  declarar  y 
establecer  el  orden  y  la  forma  especial  de  proceder, 
que  se  ha  de  observar  de  aqui  adelante  en  dichos 
pleytos. 

Llegado  que  sea  el  caso  de  reversión  por  la  muerte 
sin  sucesión  legitima  del  poseedor  de  bienes  donados 
por  el  Señor  Rey  D.  Enrique  H ,  mandará  mi  Consejo 
de  Hacienda  poner  en  posesión  de  ellos  á  la  Corona, 
luego  que  el  Fiscal  lo  pretenda  con  documentos  que 
acrediten  la  calidad  reversible  de  los  bienes,  y  la  muerte 
sin  sucesión  legitima  de  su  último  poseedor ;  y  lo  mismo 
se  hará  en  qualquiera  otro  caso  de  reversión  prevenido 
en  las  mercedes  de  los  demás  Señores  Reyes  mis  pro- 
genitores ,  verificado  que  sea  él  de  vacante  actual ; 
quedando  sin  efecto  legal  contra  la  Corona ,  las  pose- 
siones que  por  mandado  de  los  jueces  ordinarios  ú 
otros  Tribunales  hubieren  tomado  antes  ó  después  qua- 
lesquiera  personas  de  los  mismos  bienes  :  y  si  alguno 
se  creyere  con  derecho  de  suceder  en  todos  ó* en  parte 
de  ellos  por  justos  títulos  diversos  del  de  la  rever- 
sión y  exclusivos  de  él ,  deberá  poner  la  correspon- 
diente demanda  en  el  Consejo ,  y  presentarlos  en  el 
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preciso  y  perentorio  término  do  noventa  dias  prime- 
ros siguientes  al  de  la  toma  de  posesión  por  la  Coro- 
na; y  haciéndolo  asi,  se  examinará  dentro  de  otros 
quarenta  dias ,  también  precisos  y  siguientes  á  aquellos, 
en  un  articulo  sumario  y  semejante  á  los  de  administra- 
ción de  los  juicios  de  tenuta,  y  se  decidirá  con  citación 
y  audiencia  de  las  partes,  y  vista  formal,  si  corres- 
ponde encargar  la  administración  libremente  ó  pon  fian- 
zas al  demandador  de  dichos  bienes ,  ó  si  por  el  con- 
trario ha  de  continuar  la  Corona  en  la  posesión  de 
ellos  hasta  la  decisión  del  juicio  principal,  que  será 
recibido  á  prueba  en  la  misma  providencia  por  el  tér- 
mino de  la  ley ,  con  la  calidad  de  no  haberse  de  proro- 
gar  ni  suspender  por  causa  alguna;  executándose  la< 
determinación  del  articulo ,  de  que  tampoco  se  admitirá 
s&plica,  ni  otro  recurso  ordinario  ó  extraordinario; 
y  continuándose  después  el  jucio  principal  por  todos 
sus  trámites ,  hasta  que  se  determine  por  sentencia  de 
vista  y  revista;  consultándoseme  ésta  con  los  funda- 
mentos de  su  apoyo,  los  votos  en  contrario  si  los  hu- 
biere ,  y  el  memorial  ajustado  para  la  resolución  de  mi 
Real  agrado.  Pero  si  el  demandador  no  pusiere  la  de- 
manda ,  ó  aunque  lo  hiciere ,  no  presentare  los  títulos 
en  dicho  término  perentorio  de  noventa  dias  se  le  ad- 
mitirá aquella ,  y  seguirá  el  juicio  en  la  forma  expre- 
sada, sin  hacerse  novedad  en  la  posesión ;  y  lo  propio 
se  observará  en  el  caso  de  no  haberse  pedido  por  el 
Fiscal,  ni  dado  por  consiguiente  á  la  Corona  la  pose- 
sión de  los  bienes  reversiMes  en  el  término  de  noventa 
días  contados  desde  el  de  la  vacante  actual  de  ellos ,  y 
en  el  de  ponerse  por  el  Fiscal  la  demanda  de  reversión 
por  translineacion  anterior,  á  menos  que  en  qualquiera 
de  estos  dos  casos  se  excuse  el  demandado  á  presen- 
tar sus  títulos ,  ó  no  los  presentare  en  el  término  tam- 
bién perentorio  de  quarenta  dias  siguientes  al  de  la  no- 
tificación de  la  demanda;  pues  entonces  se  pondrá  en 
posesión  á  la  Corona ,  y  continuará  el  juicio,  sin  admi- 
tirse reclamación  en  contrario ,  sean  los  que  fueren  los 
fundamentos ,  causas  y  motivos  con  que  se  intentare. 


TITULO  XVII. 

DE  LOS  PECHOS  Y  SiaVICIOS,  IMPOSICIONES  T  TEIBUTOS. 

LEY  I.— Contríbacion  de  un  tres  y  un  tercio  por  ciento  sobre  todos 

los  frutos  exentos  de  diezmar. 

D.  Carlos  IV.  en  Araní^uez  por  resol,  á  cons.  del  Cons^o^ 
y  cédula  deiñde  Junto  de  1808. 

He  resuelto ,  que  en  mis  dominios  de  Espafia  é  islas 
adyacentes  se  contribuya  á  mi  Real  Hacienda  de  los  fru- 
tos exentos  de  diezmar  en  algunos  pueblos,  ya  por  la 
costumbre  observada  ó  ya  en  virtud  de  la  provisión  or- 
dinaria de  nuevos  diezmos ,  con  la  tercera  parte  de  lo 
que  deberían  satisfacer  de  diezmo  eclesiástico,  á  no 
mediar  semejante  exención ;  y  que  se  lleve  á  efecto  esta 
contribución,  con  arreglo  á  los  capítulos  siguientes. 

1  So  exigirá  un  tres  y  un  tercio  por  ciento  en  especio 
de  todo  fruto  de  la  tierra »  de  qualesquiera  clase  y  na- 
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tura]eza  que  sea ,  y  de  toda  cría  de  ganado  mayor  ó 
menor  y  aves ,  de  que  en  qualquiera  parroquia  ó  dez- 
matorio  de  mis  reynos  de  España  é  islas  adyacentes  no 
se  pague  diezmo  eclesiástico  á  la  cilla  común  de  parti- 
cipes, ó  privativamente  á  los  Curas  ú  otros  perceptores, 
ó  á  los  Maestrazgos  ó  Encomiendas  de  las  Ordenes 
Militares ,  ó  á  otros  vasallos  legos  que  sean  decima- 
dores. 

2  Pero  quando  se  estime  muy  embarazosa  la  co- 
branza en  especie  por  su  menudencia,  ó  por  la  dificul- 
tad de  separar  la  parte  decimal,  como  suele  suceder 
con  las  hortalizas ,  legumbres  y  frutas ,  se  verificará  la 
contribución  del  tres  y  un  tercio  por  ciento  en  dinero, 
sobre  el  valor  que  se  les  regule;  y  en  la  propia  forma 
se  exigirá  sobre  el  precio  de  los  arrendamientos  6  ven- 
tas de  productos  de  montes  donde  la  bellota ,  la  cas- 
taña, ú  otras  qualesquier  aproducciones  no  estén  suje- 
tas al  pago  del  diezmo  eclesiástico. 

5  Si  las  crias  de  ganado  no  llegaren  al  número  que 
adeude  cabeza  ó  animal  entero ,  se  regulará  su  vdor 
por  peritos ,  y  de  él  se  exigirá  en  dinero  el  mismo  tres 
y  un  tercio  por  ciento ;  y  en  el  caso  de  que  el  contri- 
buyente no  se  conforme  con  la  tasación,  por  parecerle 
excesiva ,  tendrá  la  acción  de  ceder  á  mi  Real  Hacienda 
la  cabeza  por  el  abalúo  hecho ,  entregándosele  por  el 
recaudador  el  resto,  rebajado  el  importe  de  la  contri- 
bución . 

4  Si  no  se  pagare  diezmo  eclesiástico  de  algún  fruto 
de  la  tierra ,  ó  especie  de  gann^o,  en  la  parroquia  ó  dez- 
matorio  de  la  vecindad  del  dueño ,  ó  en  la  parroquia  ó 
dezmatorío  en  donde  se  coja  el  fruto  ó  paste  el  ga- 
nado ,  se  liquidará  la  parte  que  no  pague  diezmo ;  y  de 
ella  se  cobrará  el  tres  y  un  tercio  por  ciento ,  enten- 
diéndose lo  mismo  con  la  lana  ó  qualesquiera  otro  es- 
quilmo. 

5  Se  comprenden  en  esta  contribución  las  avejas ,  la 
miel  y  la  cera ,  en  donde  quiera  que  no  se  pague  diezmo 
eclesiástico  por  la  multiplicación  de  los  enxambres,  por 
la  cera,  ó  por  la  miel ;  y  en  quanto  á  las  colmenas  que 
se  traslocan,  se  guardará  la  regla  dada  en  el  capitulo  4. 
por  lo  respectivo  á  frutos  y  ganados. 

6  Se  formará  un  registro  general  de  todas  las  espe- 
cies que  no  paguen  diezmo  en  cada  una  de  las  parro- 
quias ó  desmatorlos  de  las  diócesis  de  estos  reynos  é 
islas  adyacentes ;  á  cuyo  fin  la  Comisión  Gubernativa 
remitirá  por  medio  de  los  Intendentes  un  interrogato- 
rio impreso,  arreglado  á  los  artículos  de  esta  Real  cé- 
dula, álos  Ayuntamientos,  Cuerpos  ó  personas  que 
estime  apropósito ;  estando  todos  obligados  á  contestar 
fiel  y  puntualmente  en  el  término  que  les  señale  la 
misma  Comisión. 

7  La  administración  y  recaudación  de  los  productos 


de  esta  contribución  estará  á  cargo  de  la  Comisión  Gu- 
bernativa por  medio  de  sus  Comisionados  principales 
en  las  capitales  de  las  provincias,  y  de  sus  subalternos 
en  las  cabezas  de  partido ,  por  quienes  se  nombrarán 
los  recaudadores  en  los  pueblos  y  dezmatorios ,  <5  se 
practicarán  arrendamientos  donde  convinieren,  con- 
forme á  las  órdenes  é  instrucciones  que  lá  misma  Co- 
misión les  comunique ;  habiendo  de  ser  todos  y  cada 
uno  en  su  dase  reconocidos  por  tales  admmistradores 
y  recaudadores,  y  de  franqueárseles  por  las  Justicias  y 
Tribunales  de  mis  reynos  todos  los  auxilios  que  neoe* 
siten  para  el  mejor  desempeño  de  su  oficio. 

8  La  Comisión  Gubernativa  decidirá  las  dudas  que 
ocurran  en  la  execucion  de  lo  contenido  en  esta  Real 
cédula ,  al  modo  que  lo  practica  en  todo  lo  relativo  á  la 
administración  y  recaudación  de  los  arbitrios  especifi- 
camente  destinados  á  la  Consolidación  de  Vales  :  y  los 
casos  graves ,  ó  que  exijan  regla  general ,  los  hará  pre- 
sentes al  Consejo  con  su  dictamen ,  para  que  consulte 
á  mi  Real  persona  lo  que  corresponda. 


TITULO  XIX. 

DX  LOS  BAGAGBS,  UTENSUIOS  Y  AL0JAWUBNT08  DS  LA  TROPA. 

LEY  L— Sobre  la  presentacioD  de  recibos  de  los  sabmiiristros  hechos 
á  las  tropas  por  las  Jastieias  para  sn  pago  en  las  Tesorerías  de 
Exército. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  2  inserta 
en  drc.  de  15  de  Mayo  de  1808. 

Con  motivo  de  las  dudas  ocurridas  á  los  habilitados 
de  los  Cuerpos  en  admitir  los  recibos  de  subministres 
hechos  antes  de  las  (ordenes  expedidas  últimamente, 
señalando  el  término  en  que  deben  presentarse  en  los 
oficios  y  cargarse  á  los  Cuerpos  los  citados  recibos ;  he 
resuelto  que  las  Justicias  de  los  pueblos ,  Proveedores, 
y  Contadurías  de  Provincia ,  presenten  sin  excusa  en 
las  Contadurías  de  Exército  los  recibos  que  adquieran 
dentro  del  ano  contado  desde  su  fecha,  como  está  man- 
dado en  las  dos  Reales  órdenes  de  18  de  Octubre 
de  1751  y  17  de  Marzo  de  1804  (Nota  11.  de  este  tit.);y 
que  las  expresadas  Tesorerías  de  Exército  verifiquen 
sus  resúmenes  y  giren  los  que  competan  á  los  oficios 
de  cuenta  y  razón  donde  residan  los  Cuerpos ;  de  modo 
que  estos  los  reciban  en  el  término  preciso  de  otro  ano 
contado  desde  que  las  Justicias  ó  Proveedores  los  pre- 
sentaron en  las  Tesorerías  de  Exército ,  esto  es  á  los 
dos  anos  de  la  fecha  de  los  recibos ;  pues  de  lo  con- 
trario no  se  admitirán  por  los  Cuerpos ,  y  serán  res- 
ponsables  á  su  pago  los  que  hayan  contribuido  á  sn 
demora. 


LIBRO  Vil,  TITULO  IV,  LEY  I. 
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LIBRO  SÉPTIMO. 

DE  LOS  PUEBLOS;  Y  SU  GOBIERNO  CIVIL,  ECONÓMICO  Y  POLÍTICO. 


TITULO  PRIMERO. 

DI  LOS  MUROS,  CASTILLOS  t  FOHTAUUAS  DE  LOS  PUEBLOS. 

LEY  I.  earuiguieníe  á  la  5.— Reparación  de  los  edificios  situados  en 
la  distaaoia  prohibida  al  rededor  de  las  platas  y  sos  nares. 

D.  CMos  IV.  en  San  Mefomo  por  Real  orden  de  18  de 
Agosto  de  1790 ,  inserta  en  circular  de  16  de  Agosto 
de  1806. 

Enterado  da  los  edificios  qae  hay  establecidos  contra 
ordenanza  dentro  de  la  distancia  de  IKOO.  varas  de  las 
fortificaciones  de  las  plasas  del  Reyno  de  Valencia,  per- 
mito que  subsistan  en  los  términos  que  ahora  se  hallan, 
7  que  puedan  repararlos  y  entretenerlos  sus  dueños; 
p^ro  no  reedificarlos  ni  aumentarlos  w  su  planta  y  ele« 
vacioo,  ni  establecer  otro  alguno  de  nuevo  en  los  sitios 
prohibidos  sin  Real  probación ;  debiendo  los  Gobema* 
dores  celar  con  el  mayor  cuidado  U  observancia  de 
esto ,  especialmente  w  aquellos  edificios  que  se  halUn 
inmediatos  ó  sobre  los  terraplenes  y  parapetos ,  y  que 
interceptan  ó  hacen  dificil  el  trái^ito  por  tales  parages; 
pues  semejentes  abusos  son  manifiestamente  opuestos 
á  ordenapsa  y  en  gravísimo  perjuicip  de  la  defensa  de 
las  plazas. 

Para  que  ningun  vecino  pueda  alegar  ignorancia  i  pu* 
blicarán  los  Gobernadores  respectivos  esta  providencia 
por  medio  de  bandos  en  la  forma  acostunoíbrada ,  ad^ 
virtiendo  á  los  dueños  de  los  edificios ,  que  en  caso  de 
ser  necesario  demolerlos ,  por  convenir  al  Real  servi''* 
cío  9  no  podrán  solicitar  reintegro  alguno  de  lo«  perjui*- 
cios  que  de  ello  se  le  sigan. 

Y  con  la  mira  de  libertar  á  los  propietarios  de  la 
necesidad  de  recurrir  á  la  Superioridad,  por  la  licencia 
de  hacer  pequeños  reparos  para  la  conservación  de  sus 
edificios  situados  en  la  distancia  prohibida  al  rededor 
de  las  plazas;  he  resuelto  se  observe  en  todas  las  del 
Reyno,  excepto  las  de  los  dominios  de  Indias  y  de 
África,  esta  Real  orden* 
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TITULO  U. 

DB  LOS  CONCEJOS  Y  AYUNTAMIENTOS  DE  hO$  PUEBtOS. 

LEY  I.  eemiguíáiUe  á  la  8.«-Bipresion  en  todos  los  aeverdos  eapl- 
talares  del  nombre  del  qae  los  presids ,  r  de  los  Regidores  y  Ofi- 
ciales concarrentes. 

D.  Carlos  II.  en  Madrid  á  10  de  Julio  de  1697. 

Mandamos  que  en  adelante  en  todos  los  Ayunta- 
mientos y  acuerdos  capitulares  que  se  hicieren  en  los 
pueblos,  asi  ordinarios  como  extraordinarios,  se  ponga 
y  exprese  precisamente  el  nombre  del  Corregidor  ó  Te- 
níeote  que  los  presidiere,  y  el  de  los  Regidores  y  de- 
mas  Oficiales  que  concurrieren  en  cada  uno  de  ellos, 


no  omitiendo  ninguno  sin  embargo  de  que  en  un  dia  se 
hagan  repetidos  acuerdos.  Y  para  que  asi  se  observe, 
se  ponga  copia  á  la  letra  de  esta  carta  en  los  libros  ca- 
pitulares de  cada  pueblo. 

LEY  11.  eomiguiente  á  l(t¿  ity  13.  —  Sobre  el  uso  de  la  espada  j 
bastón  por  los  Militares  en  los  Ayuntamientos  á  otros  Cuerpos. 

D.  Cérlos  IV.  en  Madrid  for  Real  orden  d^  30  de  Julio 
inserta  en  pir^ular  del  Concejo  de  37  de  Septiembre 
de  180K. 

Para  evitar  las  eontinaas  dudas  que  se  ofrecen  acerca 
de  la  inteligencia  que  debe  darse  al  Real  decreto  de  8 
de  Octubre  de  1706,  lleal  cédula  de  17  de  Julio  de  97, 
y  orden  de  S4  de  Febrero  de  99  (Leyes  19.  y  I8>,  con 
respecto  al  uso  de  la  espada  y  bastón  en  los  Oficiales 
que  asistan  á  los  Ayuntamientos  ú  otros  Cuerpos ,  ya 
sean  individuos  de  ellos,  6  ya  convidados  á  concurrir  en 
algún  acto  público  ó  privado ;  me  he  servido  declarar  : 
Que  todo  Militar  entre  y  asista  con  espada  en  todos  los 
mencionados  acto»  públicos  ó  privados ,  y  con  bastón 
aquellos  que  puedan  usarle  por  sus  empleos. 

LRV  lU.— Use  de  espada  y  bastón  por  los  Caballeros  de  las  Ordenes 
en  los  Ayontamientos  y  Cuerpos  doqde  eooeorran. 

D.  Carlos  IV.  en  Araniuea  per  resól.  i  oons»  de  St  de 
Eíiero  inserta  en  eirculares  del  Consejo  de  Vi  de  Ma- 
yo^ y  13  de  Noviembre  de  1806. 

He  resuelto ,  que  en  ateneion  é  las  particulares  y  re- 
levantes eireunstancias  que  concurren  en  los  sogetoa 
que  vistan  el  hábito  de  las  Ordenes  Militares  y  el  de  la 
de  Carlos  III. ,  se  entienda  concedida  i  los  Caballeros 
de  dichas  Ordenes  la  misma  gracia,  y  en  los  mismos 
términos  que  se  concedió  á  loé  Militares  por  la  Real 
orden  de  30  de  Julio  del  año  anterior  (Ley  precedente). 

Y  atendiendo  á  las  distinguidas  circunstancias  de  los 
sugetos  que  visten  el  hábito  de  la  Orden  de  &an  Juan 
de  Jerusalen ;  he  tenido  á  bien  hacer  extensiva  la  ex- 
presada gracia  á  los  Caballeros  de  dicha  orden. 


"tt^m 


TITULO  IV. 

DE  LOS  paiVldEOIOS  V  COSTUMBaES  09  LOS  PUEBLOS  PABA  I«A 

ELECCIÓN  DE  OFI^lOa* 

LEY  I.  eoniiguUnU  á  ia  47.  —  ConecimIeBlo  de  eleeeiones  de  Ofi- 
ciales de  Justicia  en  pueblos  de  Encomiendas  vacantes  en  el  tai* 
rllorio  de  las  Ordenes. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  órdefi  de  10  de  Diciembre  de  1804, 
inserta  en  circ.  del  Consejo  de  las  Ordenes  de  Sqftíem^ 
bre  de  180». 
Enterado  de  la  competencia  suscitada  entre  el  CoQ-t 
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sejo  de  las  Ordenes  y  la  Audiencia  de  Valencia,  á  cerca 
del  conocimiento  sobre  las  elecciones  de  Oficiales  de 
Justicia  en  la  actual  vacante  de  la  Encomienda  de  la 
Villa  de  Sagra,  del  Orden  de  Santiago  en  aquel  Reyno, 
y  por  punto  general  en  los  demás  pueblos  y  casos  ocur- 
rentes de  esta  especie ,  en  que  corresponde  á  los  Co- 
mendadores la  regalía  del  nombramiento  á  propuesta 
de  los  Capitulares ;  declaro  que  es  privativo  del  Con- 
sejo de  Ordenes  el  derecho  de  elegir  Oficiales  de  Jus- 
ticia á  propuesta  de  los  Capitulares  en  la  villa  de  Sagra, 
mientras  dure  la  actual  vacante  de  su  Encomienda ,  y 
por  punto  general  en  los  demás  pueblos  del  territorio 
de  dichas  Ordenes,  cuyas  Encomiendas  vacantes  ten- 
gan anexa  la  regalía  de  la  elección ,  y  sus  poseedores, 
quando  los  hay,  el  exercicio  de  ella  :  que  el  mismo 
Consejo  debe  exigir  de  los  Ayuntamientos  de  los  pue- 
blos que  verifiquen  las  propuestas  con  la  oportunidad 
correspondiente,  conforme  á  lo  prevenido  eu  la  circu- 
lar de  31  de  Marzo  de  1761  :  y  que  la  Audiencia  co- 
nozca privativamente  de  los  recursos  que  se  promue- 
van sobre  nulidad  y  vicios  de  estas  elecciones,  tanto  en 
Sagra,  como  en  los  demás  pueblos  de  Encomiendas 
vacantes  que  correspondan  ¿  ella. 


TITULO  XI. 

DK  LOS  G0RRS6ID0AES,  SUS  TENIENTES  Y  ALCALDES  MAYORES. 

LEYiiffuiente  dla^i,  —Uso  de  vara  alta  de  JasUcía  por  los  Corre- 
gidores y  JusUcias  de  los  pueblos  en  faooiones  públicas ,  Ayunta- 
mientos y  diligencias  judiciales. 

D.  Femando  y  D/  Isabel  en  la  imtruc,  de  Corregidores 
de  1500.  cap.  43.  D.  Felipe  Y.  en  lapragm.  de  8  de 
Nov.  de  1723.  cap.  23. 

Para  evitar  diferentes  inconvenientes  que  se  han  re- 
conocido y  experimentado ;  mando  que  todos  los  Cor- 
regidores ,  Gobernadores  y  Justicias  ordinarias  de  las 
ciudades,  villas,  y  lugares  de  estos  mis  reynos  y  seño- 
ríos, sin  distinción  alguna,  en  las  funciones  públicas, 
entradas  en  los  Ayuntamientos ,  y  diligencias  de  admi- 
nistración de  Justicia,  lleven  vara  alta  de  ella,  sin  que 
puedan  entrar  en  otra  forma;  y  los  de  letras  la  lleven  y 
traigan  siempre,  y  en  todas  ocasiones  indispensable- 
mente. (Auto  i.  cap.  23.  tiU  12.  lib.  7.  Rec.)  (a). 

Otrosí  no  consientan  traer  vara  á  otra  ninguna  per« 
sona ,  salvo  ellos  y  sus  oficiales,  y  á  los  Alcaldes  de  la 
Hermandad ,  y  á  los  Alguaciles  de  la  Inquisición,  y  á  los 
Alcaldes  y  Alguaciles  de  la  nuestra  Corte  dentro  de  las 
cinco  leguas  de  la  Corte,  ó  al  que  Nos  dieremos  espe- 
cialmente poder  para  la  traer  por  nuestra  caria  fir- 
mada de  nuestros  nombres ,  y  sellada  con  nuestro  se 
lio.  (Ley  35.  tit.  6.  lib.  3.  Rec.J 

(a)  El  auto  acordado,  de  que  se  ha  tomado  el  párrafo  anterior, 
contiene  ademas  los  siguientes  que  no  ban  sido  incluidos  en  la 
Novísima. 

ttl6.  I  por  que  también  se  ha  concedido  mucho  en  el  número 
de  Mozos  de  Sillas ;  mando  que  no  puedan  exceder  del  numero 
de  quatlro. 


24.  I  por  qnanto  por  la  {et  1.  tit,  2.  lib.  ü,  déla Recop,  (6, 
tít.  3,  lib.  10  de  la  Novísima)  por  los  Señores  Emperadores  Car- 
los Y.  i  la  Reina  Doña  Juana,  i  el  Reí  D.  Pbelipe  II.  se  previno 
lo  conveniente  en  razón  de  las  dotes  excessivas,  que  se  prome- 
ten :  mando,  que,  dándola  aqui  por  repetida,  de  aqui  adelante 
se  guarde,  cumpla,  i  execute  la  dicha  lei  en  todo,  i  por  todo, 
como  en  ella  se  contiene,  sin  la  contravenir.» 


TITULO  XVI. 

DX  LOS  PROPIOS  T  ARBITRIOS  DE  LOS  PUEBLOS. 

LEY  I.  comiguiente  á  la  10.—  Cuidado  del  Consejo  en  la  buena  ad-^ 
ministracion  del  caudal  de  Propios  y  Arbitrios;  reservándose  S.  M. 
la  concesión  de  estos  y  de  rompimientos  de  tierras. 

D.  Fernando  VI.  en  Aranjuezpor  dec.  de  S.  inserto  en 
provisión  del  Consejo  dei9  de  Junio  de  1751. 

Uno  de  los  principales  gravámenes ,  que  sufren  los 
pueblos,  consiste  en  los  Arbitrios  y  sisas  municipales 
de  que  usan  con  facultades  Reales ;  creciéndose  este 
daño ,  por  no  administrarse  y  convertirse  su  producto 
con  la  exactitud  necesaria  en  los  fines  para  que  se  con- 
cedieron :  y  continuando  mis  constantes  deseos  de  que 
mis  amados  vasallos  sean  aliviados  en  todo  lo  que  se 
pueda^  mando  que  el  Consejo  tome  con  la  mas  seguida 
aplicación  las  providencias  que  conducen  á  que  sean 
administrados  sin  fraude  ni  gastos  superfinos  los  Arbi- 
trios y  Propios  de  los  pueblos,  de  que  conoce  el  Con- 
sejo, y  destinado  su  producto  á  los  fines  de  su  conce- 
sión ,  sin  el  menor  extravio ,  según  las  Reales  resolu- 
ciones expedidas  sobre  este  asunto ,  absteniéndose  en 
adelante  de  dar  á  pueblo  alguno  permisos  ó  facultades 
para  el  uso  de  semejantes  Arbitrios,  porque  me  reservo 
la  acción  de  concederlas :  y  es  mi  voluntad  que  siem« 
pre  que  el  Consejo  considere  algunos  pueblos  acree- 
dores á  concesiones  de  esta  naturaleza,  me  represente 
los  justos  motivos ,  que  para  ello  tuviere,  precisamente 
por  la  via  de  Hacienda ,  y  no  otra ,  para  que  yo  tome 
resolución ;  como  debe  hacerlo  también  con  los  per- 
misos de  rompimientos  de  tierras ,  según  le  está  man- 
dado :  y  encargo  al  Consejo  cuide  mucho  de  que  se  to- 
men anualmente  las  cuentas  de  los  Propios  y  Arbitrios, 
y  me  dé  noticia  de  lo  que  de  ellas  resultare  por  la  mis- 
ma via,  conforme  lo  tengo  resuelto ;  haciéndose  cargo 
de  que  sin  cuenta  y  razón  no  pueden  establecerse  las 
reglas  que  convienen  á  la  buena  administración  de  efec- 
tos algunos ,  ni  aplicarse  el  caudal  que  de  los  Propios 
y  Arbitrios  sobrare ,  después  de  satisfechos  los  réditos 
de  los  censos  ó  cargas,  á  la  redención  de  los  capitales, 
ó  á  otros  destinos  útiles  al  Público,  según  lo  pida  la  si- 
tuación de  los  pueblos.     . 


TITULO  XX. 


DS  LOS  PÓSITOS  Y  SUS  JUNTAS  MUNICIPALES. 

LEY  I.  eomiguienie  álaA.^  PreseuUcioo  de  coentas  y  pago  del 
eootingente  de  dos  maraTedis  en  fauega  de  trigo  y  peso  fuerte  por 
todos  los  Pósitos  hasta  aquí  relevados  de  una  y  otra  formalidad. 

El  Consqo  por  auto  acordado  y  circular  de  17  de 
Septiembre  de  1805.  aprobado  por  S.  M. 

Enterado  el  Consejo  del  ningún  efecto  que  ha  pro- 
ducido en  beneficio  de  los  Pósitos  la  circular  de  primero 
de  Julio  de  1775 «  por  la  qual  fueron  relevados  de  la 
presentación  de  cuentas  y  pago  de  contingente  todos 
los  que  no  excediesen  de  200.  fanegas,  de  que  ha  di- 
manado la  omisión  de  las  Juntas  en  las  cobranzas  anua- 
les, y  la  falta  de  economía  en  los  gastos  de  administra- 
ción, en  que  suponen  invertidas  las  creces  ordinarias; 
y  queriendo  corregir  tales  abusos,  y  uniformar  en  todos 
las  reglas  y  método  establecido  en  la  Real  instrucción 
de  2  de  Julio  de  1792  (Ley  4);  ha  resuelto,  que  desde 
el  presente  año  en  adelante  rindan  cuenta,  y  paguen  el 
contingente  de  dos  maravedís  por  fanega  de  granos  y 
peso  fuerte  de  su  respectivo  fondo ,  todos  los  Pósitos 
que  hasta  aquí  han  estado  exentos  de  una  y  otra  for- 
malidad ,  sea  qual  fuere  su  ingreso  y  estado ;  con  de- 
rogación formal  de  lo  que  sobre  este  punto  previene  la 
circular  de  1  de  Julio  de  1775.  y  de  qualesquiera  otras 
providencias  que  hubiere  en  contrario;  arreglándose 
las  Juntas  al  formulario  inserto  en  la  citada  Real  ins- 
trucción del  aho  de  1792,  y  justificando  conforme  á  ella 
los  gastos  de  legitimo  abono,  sin  excederlos  en  manera 
alguna  de  lo  que  les  es  permitido ,  á  no  mediar  orden 
de  la  Superioridad;  cuidando  los  respectivos  Subdele- 
gados del  cumplimiento  de  esta  resolución  en  todos  los 
pueblos  de  su  partido  desde  principio  del  año  próximo, 
en  que  deben  presentarlas  Juntas  las  cuentas  pertene- 
cientes á  el  corriente  dentro  del  término  señalado  por 
las  circulares  de  27  de  Enero  (Nota  21  de  este  tÜulo\  y 
23  de  Diciembre  de  1803;  de  cuyo  contexto  y  puntual 
observancia  enterarán  desde  luego  dichos  Subdelega- 
dos á  las  Justicias  de  los  Pósitos  comprendidos  en  esta 
providencia  (1). 

(1)  Bn  circular  del  Consejo  de  20.  de  Diciembre  de  i805.  dirigida 
por  la  Contaduría  general  de  Pósitos ,  con  motivo  de  no  haber  tenido 
so  entero  cumplimiento  lo  dispuesto  por  las  circulares  de  27  de 
Enero  y  23  de  Diciembre  de  i803.  respectivas  á  la  formación  y  re- 
mesa de  las  cuentas  anuales ,  en  observancia  de  lo  prevenido  sobre 
este  punto  por  la  Real  lastrucclon,  se  mandó  recordar  á  las  Inter- 
venciones y  Subdelegados  de  Pósitos  la  mas  puntual  execacioo  de 
dichas  circulares ;  previniéndoles  qae  con  arreglo  á  ellas  se  presen* 
ten  las  cuentas  en  la  Sobdelegacion  en  todo  el  mes  de  Enero ,  y  los 
Subdelegados  las  remitan  en  Febrero  á  la  Gontadnria ,  para  que  exa- 
minadas dentro  del  año ,  puedan  expedirse  con  oportunidad  las  cer- 
tifícacioues  de  reparos ,  y  proceder  k  la  reposición  de  los  alcances  y 
demás  responsabilidades ;  y  que  cumplido  el  mes  de  Febrero,  sin 
haberse  presentado  todas  las  coentas,  remitan  los  Subdelegados  las 
que  hubiere  en  so  poder,  con  nota  puntual  de  las  que  falten ,  para 
tomar  las  providencias  correspondientes  contra  las  Jautas,  sin  per- 
juicio de  llevar  á  efecto  los  Subdelegados  de  su  propia  autoridad  la 
exacción  de  las  mullas  prcvonidas  en  dichas  circulares. 
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LEY  II.  GonHguiente  á  la  4.  -«Administración  y  gobierno  de  los  Pó- 
sitos Píos  ;  y  dadon  de  sos  cuentas  anuales  á  la  Contadoria  gene- 
ral de  Pósitos. 


D.  Oírlos  IV.  en  Ararguex  por  resol  á  com.  del  Consejo 
de  11  de  Octubre  de  180S  y  cédula  de  15  de  Enero 
deiSOG. 

Conformándome  con  el  dictamen  de  mi  Consejo,  be 
venido  en  resolver ,  que  en  lo  sucesivo ,  ademas  de  la 
intervención  que  corresponda  en  la  administración  de 
los  Pósitos  Píos  á  los  Curas  párrocos  y  demás  llamados 
en  sus  respectivas  fundaciones,  la  tenga  igualmente 
con  voz  y  voto  en  la  Junta  el  Procurador  Síndico,  y  en 
defecto  de  este  el  Personero  que  fuese  de  cada  pueblo; 
el  qual ,  asi  como  se  verifica  en  las  de  los  demás  Pósi- 
tos generales,  sea  un  Fiscal  de  las  operaciones  de 
aquellos,  cuidando  de  la  observancia  de  las  mismas 
fundaciones ,  que  son  las  leyes  fundamentales  que  de- 
ben regir  para  su  gobierno  :  que  siempre  que  se  hayan 
de  promover  diligencias  judiciales  sobre  reintegros  y 
otros  puntos,  se  haya  de  acudir  á  los  Jueces  Reales 
competentes :  que  á  principio  de  cada  año  se  remitan  á 
la  Contaduría  general  de  Pósitos  del  Reyno  las  cuentas 
originales  de  todos  estos  Pósitos,  conocidos  con  los 
nombres  de  arcas,  montes  de  piedad;  albóndigas,  al- 
holí ,  cambra ,  de  señorío  particular ,  y  con  qualquiera 
otra  denominación  establecidos  en  mis  dominios,  como 
se  practica  con  los  demás  del  Reyno ;  á  fin  de  que  exa- 
minadas en  ella,  se  tome  razón  de  los  fondos  de  que  se 
componen ,  y  se  vea  si  se  cumplen  ó  no  las  obligacio- 
nes que  impone  el  fundador ;  cuidando  de  que  los  re- 
partimientos y  panadees,  donde  los  hubiere,  como 
también  los  reintegros  se  bagan  á  los  tiempos  y  con  las 
formalidades  que  se  prescriben  en  las  respectivas  fun- 
daciones ,  y  de  comunicar  con  la  brevedad  posible  los 
finiquitos  ó  certificaciones  de  reparos  en  las  que  lo  exi- 
jan :  que  se  dirijan  asimismo  ¿  la  propia  Contaduría  con 
las  primeras  cuentas  los  correspondientes  testimonios 
de  las  fundaciones ,  para  que  se  archiven ,  y  siempre 
consten  en  ella ;  pasándosela  también  el  importe  del 
contingente  de  dos  maravedís  en  fanega  y  peso  fuerte 
de  todo  el  fondo  de  cada  Pósito ,  para  atender  á  los 
gastos  de  correo  y  oficina,  que  se  han  de  aumentar 
considerablemente  con  estas  disposiciones  :  que  el 
Contador  general  cuide  de  que  el  despacho  de  estos 
asuntos  se  lleve  con  total  separación  de  los  demás  ne- 
gocios y  cuentas  de  la  Contaduría ,  destinando  á  este 
fin  los  oficiales  y  dependientes  que  estime  á  propósito; 
y  proponga  para  su  mas  pronto  y  buen  despacho  lo  de- 
mas  que  contemple  necesario  (2). 

(i)  En  circular  del  Consejo  de'.27  de  Marzo  de  1806,  para  símpll- 
Gcar  en  lo  posible  la  operación  prevenida  en  esta  Real  cédula ,  y  que 
se  execttte  con  el  major  orden  y  economía  se  acordó. 

i.'*  Que  las  Juntas  ó  Patronos  remitan  directamente  en  tudo  el  mes 
de  Enero  de  cada  año  á  las  Sabdelegaciones  de  sus  respectivos  par- 
tidos las  cuentas,  testimonios  y  contingente  de  que  traía  la  citada 
Beal  cédula ;  y  las  Subdelegaciones  las  dirijan  en  lus  tiempos  preve- 
nidos ¿  la  Contaduría  general ,  cuidando  de  executarlo  coa  total  se- 
paración de  las  de  los  Pósitos  Reales,  para  evitar  la  confusión. 

2.*  Qne  en  la  rormacion  de  cuernas  de  ios  enunciados  Pósitos  Píos 
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novísima  recopilación.— suplemento. 


LfiY  IIL  —  A4os  Pósitos  no  te  exijan  lo»  16  maravedís  en  fanega  de 
granos  que  previene  la  instrnccion  de  Remas  de  178S. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  á  cons.  del  Consejo  de  30 
de  Junio,  y  circ.  de  16  de  SepU  de  1806. 

A  consulta  del  mi  Consejo  de  30  de  Junio  pfóitmo 
me  he  servido  mandar,  que  se  observe  por  punto  ge- 
neral lo  dispuesto  en  las  Reales  órdenes  de  10  de  Oc- 
tubre de  1787  y  2  de  Enero  de  788,  por  las  quales  se 
relevó  á  los  Pósitos  del  pago  de  los  16  maravedís  en 
fanega  de  granos  que  cita  la  instrucción  de  Rentas  de  21 
de  Septiembre  de  785 ,  sin  embargo  de  lo  que  sobre 
este  punto  se  previno  en  la  Real  orden  de  16  de  Fe- 
brero de  1797, 


TITULO  XXIV. 

DS  LOS  MONtES  V  t^LANTÍOS,  8Ú  GONSfiRVAGtON  Y  AUBtÉNtO. 

LEY  I.  ooHiiffuieHie  á  laíS»^  GampUmienlo  de  la  ordenaoxa  de 
montes  de  1748  y  su  adicional  de  1751. 

D.  Cirios  IV.  por  resolución  i  consulta  del  Constfo  de 
Guerra  de  6  de  Agosto  comunicada  en  circular  de  Oc^ 
tnbre  de  1805. 

Mando ,  que  la  Real  cédula  de  20  de  Febrero  y  Real 
orden  de  2  de  Hayo  del  presente  año  (Notas  51  y  52), 
se  lleven  á  efecto  riguroso ;  y  que  á  su  conseqüencia 
queden  las  cosas  en  el  ser  y  estado  que  tenian  antes  del 

y  de  dominio  particular  se  observe  la  claridad ,  buen  orden  j  método 
que  hayan  prescrito  sus  fundadores ;  acompañando  á  ellas  todos  los 
recados  de  JustiOcaclon,  que  acrediten  el  verdadero  giro  que  han  te- 
nido sus  fondos ,  y  estado  en  (|ue  se  hallen  al  tiempo  de  la  formatiob 
de  dichas  oaentas ;  y  que  se  comuniquen  antes  de  su  remisión  el  Pro- 
curador Sindico  ó  Personero  del  Gomun,  para  que  examinándolas 
con  el  esmero  y  diligencia  que  elige  la  causa  publica,  proponga  loe 
reparos  que  hallare ,  ó  ponga  su  visto  bueno ,  si  las  conceptuase  ar- 
regladas y  bastantemente  justificadas. 

5.^  Que  los  Prelados  eclesiásticos  y  Patronos  de  todas  estas  (tenda- 
dones  dispongan  ^  que  á  la  mayor  brevedad  se  pase  k  las  respectivas 
Subdelegaciones  una  relación  exacta  de  los  Pósitos  de  esta  ciase  que 
haya  en  su  diócesi. 

4.**  Que  las  cuent&s  correspondientes  al  último  año,  Juntamente 
coa  los  tesUmonios  de  las  fundaciones  y  contihgente  respectivo  al 
letal  de  sus  fondos  ^  se  dirijan  ii  la  Gonudurfa  general  por  mano  de 
las  Sal)delegaciones  en  todo  el  próximo  mes  de  Juaio ;  t*e8ervandoBe 
en  sus  archivos  tesiimonio  literal  para  su  régimen  en  lo  sucesivo^  j 
resultas  que  pueda  haber  por  efecto  de  la  liquidacíoo  que  de  ellas  se 
practique;  y  también  para  hacer  la  cobranza  de  los  descubiertos  en 
los  tiempos  oportanoi. 

5.^  Que  en  los  meses  de  Octubre  de  cada  nn  afio  hayan  de  remi- 
tirse igualmente  á  dichas  Subdelegaciones  por  las  Juntas  de  los  Pó- 
sitos Píos  y  de  señorío  particular  los  testimonios  de  reintegro  de  sus 
fondos,  tanto  en  granos  como  en  dinero,  cuidando  aquellas  de  diri- 
girlos en  el  mismo  mes  á  la  Contaduría ,  con  la  separación  que  queda 
prevenida. 

6.*^  Que  pueda  incluirse  el  Importe  del  contingente  de  los  indicados 
Pósitos  Píos,  y  de  particulares  con  los  de  los  Reales,  si  conviniere 
para  facilitar  y  economiíar  su  remisión ;  pero  formAndose  listas  ó  re- 
laciones separadas  de  tos  respectivos  importes. 

7.»  Que  en  los  pueblos  donde  haya  esubleciraientos  de  ambas  cla- 
ses, se  pongan  de  acuerdo  las  Juntas  de  uno  y  otro,  para  dirigir  las 
cuentas  á  la  Subdelegacion  por  toedio  de  un  solo  conductor,  abo- 
nando á  eate  su  trabajo  por  iguales  parles  de  los  fondos  de  cada  uno 


Real  decreto  de  1  de  Mayo  de  1802  (Ley  28),  y  en  el  que 
deben  tener  en  cumplimiento  de  la  ordenanza  general 
de  montes  del  año  de  1748  (Ley  21),  su  adicional  de  1751 
(Ley  23),  y  Real  orden  de  31  de  Diciembre  de  1800 
(Ley  27 ) ;  y  que  consiguiente  á  ellas  oesen  iodos  los 
Subdelegados  creados  en  virtud  de  dicho  Real  decreto 
de  10  de  Mayo  de  4802,  en  todo  lo  económico,  guber- 
nativo y  contencioso  relativo  á  montes,  sin  introducirse 
en  cosa  alguna  de  las  que  anteriormente  á  él  estaban 
encargadas  á  las  Justicias  ;  quedando  estas  sujetas  en 
este  ramo  á  la  jurisdicción  de  Marina  que  exercen  los 
Capitanes  generales  de  los  Departameutoa  ^  y  Gomas»- 
dantes  militares  de  las  respectivas  Provincias  (1). 

y  procurando  tenerlas  corrientes  al  tiempo  prevenido,  para  que  no 
padezcan  retraso. 

8.^  Que  qnando  las  citadas  Subdelegaciones  tengan  qne  despachar 
órdenes  generales^  se  pague  6  los  vnrederoi  aquella  eantidad  qne 
esté  mandado,  ¿  prorrau  entre  los  Pósitos  Reales,  Pios,  y  de  doni-^ 
nio  parücnlar,  que  comprenda  cada  vereda,  siendo  para  efecto  d® 
los  mismos. 

9.®  Que  en  los  repartimienloft  de  granos  y  dinero,  en  donde  tam- 
bién haya  de  una  y  otra  clase  de  Pósitos,  guarden  sus  Juntas  la  me- 
jor armenia  en  to  distribuoion ;  de  manera  que  reunidu  para  seme- 
jantes actos,  y  teniendo  á  la  vista  los  estados  de  fondos  de  aquellos, 
procedan  conformes  á  la  data ,  en  términos  que  todo  el  coman  de  la- 
bradores y  pegujaleros  disfruten  reciprocamente  del  beneficio  de 
ambos. 

10.*^  Que  la  inversión  de  caudales  de  los  exptresadoB  Póiltoá  píos  y 
de  señorío  parUcalar  sea  en  todo  eonfonne  é^  lo  dispuesto  per  las 
mismas  fundaciones ;  pues  de  lo  eentrario  serán  castigados  sus  ad- 
hiinistradores  con  la  pena  correspondiente  á  las  circunstancias  del 
delKo. 

i\.^  Qoe  las  Juntas  cuiden  de  que  los  reintegros  sé  bagan  tan 
pronto  como  sean  cumplidas  las  obligaciones  que  cootragesen  los 
deudores,  á  no  ser  que  obtengan  espera  del  Gonsi^o;  sin  permitir 
que  por  ninguna  otra  deuda  se  les  embarguen  ni  eoagenen  los  bienes 
que  esien  afectos  á  los  Pósitos ,  4  no  proceder  de  descubiertos  con 
la  Real  Hacienda. 

11.*^  Y  ülUmamenie  que  en  todas  aquellas  Provincias  ó  Partides  en 
que  no  hay  establecidos  Pósitos  Reaies,  y  si  Pios  y  de  dominio  par- 
Ucular ,  se  entiendan  las  Juntas  ó  Patronos  en  todo  lo  concerniente  á 
estos  puntos,  y  demás  prevenido  por  la  citada  Real  céd.  de  io  de 
iSnero,  con  los  Gobernadores,  Corregidores  ó  Alcaldes  mayofes  de 
sus  fespecUvos  partidos;  procurando  estos  estar  á  la  mira  pafa  su 
mas  puntual  observanoia»  como  una  délas  obligaciones  en  ()uc  están 
consUtuidos  por  las  leyes ,  autos  acordados  y  sus  propios  Ututos. 

(i)  Por  declaración  del  Consejo  comunicada  en  circular  de  30  de 
SepUembre  de  806  se  previno ,  que  en  conformidad  de  lo  dispuesto 
por  los  capítulos  1.  y  2.  de  la  Real  ordenanza  de  montes  de  12  de  IM- 
ciembre  de  1748  (Uy  22.  de  este  UL)  los  Corregidores  y  Alcaldes 
mayores  del  Rey  no,  asi  Realengos  como  del  territorio  de  Ordenes, 
creados  y  que  se  crearen  después  de  la  publicación  de  ella ,  deben 
tenerse  por  Subdelegados  natos  de  los  montes  y  plantíos  de  su  distri- 
to, jurisdicción  y  partido,  con  subordinación  únicamente  al  Consejo, 
y  á  los  Ministros  Jueces  conservadores  generales  en  sus  respectivos 
bepartamenlos,  llevando  con  ellos  la  correspondiencia  necesaria ,  y 
obrando  en  todo  conforme  á  lo  dispuesto  en  la  misma  ordenanza ,  y 
posteriores  Reales  órdenes. 
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TITULO  XXV. 


DS  LAS  DEHESAS  Y  PASTOS. 

LEY  I.  consiffuiente  á  la  14.  —  PriTilegio  de  posesión  de  los  ganade- 
ros de  la  M esta  en  las  dehesas  de  las  Ordenes  Militares,  eomo  en 
todas  hs  demás. 

D.  Felipe  F.  en  San  ndefonso  por  decreto  de  Octubre 

de  1739. 

He  resuello ,  que  los  ganaderos,  que  son  hermanos 
del  Concejo  de  la  Mesta ,  han  de  gozar  del  privilegio  de 
posesión  en  todas  las  dehesas  de  las  Ordenes ,  como  lo 
tienen  en  las  que  son  propias  de  Prelados,  Comunida- 
des eclesiásticas  y  particulares  saculares ,  sin  embargo 
de  las  órdenes  expedidas  para  que  no  estuviesen  suje- 
tas al  referido  privilegio  de  posesión  :  con  la  preven- 
ción de  que  si  en  las  dehesas  de  Prelados,  Comunida- 
des, y  seculares,  que  su  pasto  es  para  ganado  bacuno 
y  llaman  novillejos ,  y  en  otras  que  los  frutos  de  que  se 
componen  de  bellotas  y  otras  especies  son  de  mayor 
entidad  que  el  de  la  yerba,  bo  tienen  los  ganaderos  po- 
sesión, no  la  tengan  tampoco  en  las  de  las  Ordenes  que 
fuesen  de  estas  calidades.  Que  con  los  ganaderos  que 
llaman  estantes ,  que  no  salen  sus  ganados  de  sus  sue- 
los y  jurisdicciones  á  herbajar  de  invernadero  y  agos^ 
tadero ,  que  tubieren  arrendadas  dehesas  de  las  Orde* 
nes  de  Santiago  y  Galatrava,  se  entienda  con  ellos,  para 
conservarles  sus  pastos  de  ellas ,  mi  Real  orden  de  IK 
de  Marzo  de  1734  expedida  á  favor  de  los  vecinos  de  las 
19  villas  del  Partido  de  la  Serena,  por  lo  tocante  á  la 
dehesa  de  este  nombre ,  que  es  de  la  Orden  de  Alcan^ 
tara.  Que  la  Sala  de  Mil  y  quinientas  del  Consejo  ha  de 
tener  el  conocimiento  y  jurisdicción  sobre  el  punto  de 
posesión  de  todas  las  dehesas  del  Reyno  (eiwque  se 
comprenden  las  de  las  Ordenes),  tasa,  y  incidentes  de 
ella  :  y  que  el  Consejo  de  Hacienda  únicamente  ha  de 
conocer  de  todo  lo  que  es  administración,  recaudación, 
cobranza ,  y  hadmieúto  de  arrendamientos  de  las  de- 
hesas de  los  Maestrazgos  de  las  Ordenes  y  de  todo  lo 
anexó  y  concerniente. 


TITULO  XXVI. 

DE  LA  VECINDAD,  SUS  DERECHOS  Y  APROVECHAMISNTOS. 

LEY  I.  coruiguiente  d  /s  8.  -^  Todos  los  Tasallos  aasentes  de  estos 
rey  nos  sio  deslino  ni  comisión  pública  se  restituyan  á  los  pueblos 
de  sus  domicilios. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Lorenxo  por  Real  decreto  de  28 
de  Agosto  inserto  en  céd.  del  Consejo  del  de  Noviem^ 
bre  de  1808. 

Deseando  evitar  los  graves  perjuicios  que  se  causan 
al  Estado  por  la  voluntaria  expatriación  de  muchos  in- 
dividuos ,  que  ademas  de  consumir  en  los  paises  ez- 
trangeros  todas  ó  la  mayor  parte  de  sus  rentas,  sueldos 
ó  pensiones  que  gozan ,  dexan  de  concurrir  con  los  de- 
mas  fieles  vasallos  mios  á  sostener  las  cargas  de  la  Co- 
rona ,  y  á  fomentar  el  bien  público  con  sus  facultades» 


talentos  é  industria ;  he  venido  en  resolver ,  que  todos 
mis  amados  vasallos  que  actualmente  se  hallan  fuera  de 
mis  dominios,  sin  destino  ó  comisión  pública  que  yo 
les  hubiese  confiado ,  se  restituyan  á  ellos  y  á  sus  res- 
pectivos domicilios  en  el  preciso  término  de  quatro 
meses,  hallándose  en  Francia,  Italia,  ó  Portugal,  y 
dentro  de  seis  meses  si  se  hallasen  en  los  demás  pai- 
ses ;  en  la  inteligencia  que  si  no  lo  verificasen ,  declaro 
desde  ahora  por  vacantes  todas  las  pensiones  ó  sueldos 
que  obtienen,  como  también  las  Encomiendas  que  go- 
cen en  las  quatro  Ordenes  Militares,  ó  en  la  de  San  Juan; 
y  qualquiera  otra  asignación  que  disfruten  por  qual- 
quiera  ramo  del  Estado,  con  inclusión  de  toda  renta  ó 
pensión  eclesiástica  :  y  es  mi  voluntad  que  los  demás 
individuos  propietarios ,  que  se  mantieneu  solo  de  sus 
rentas  y  se  hallan  igualmente  comprehendidos  en  este 
mi  Real  decreto ,  pierdan  la  mitad  de  sus  rentas  anua- 
les ,  si  no  verificasen  el  regreso  á  sus  domicilios  res- 
pectivos en  el  término  arriba  expresado. 

LEY  II.  e&miguiente  4  Iss  10  y  il.  —  Los  Militares  ocupados  en  la 
defensa  de  la  Patria  gocen  los  derecbos  de  vecindad  en  los  pueblos 
donde  la  tengan. 

D.  Carlos  IV.  por  res.  á  cons.  de  21  de  Enero  y  drc. 
del  Cons.  de  6  de  Junio  de  1806. 

En  orden  circular  de  28  de  Jnlio  de  1801  (Ley  II.  de 
este  tit.)  se  declaró  la  de  8  de  Noviembre  de  1798 
(Ley  10),  por  la  que  se  fixala  residencia  que  deben 
hacer  en  los  pueblos  los  que  en  ellos  gocen  aprovecha- 
miento de  pastos,  y  demás  derechos  de  vecindad,  man- 
dando que  los  Oficiales  desde  Brigadier  inclusive  arri- 
ba, para  disfrutar  dichos  derechos  conforme  á  las  con- 
diciones de  millones,  deben  ser  destinados  á  los  exér- 
citos  de  las  provincias  de  sus  domicilios ,  para  que  no 
se  separen  de  ellos,  á  menos  que  por  motivos  particu- 
lares del  Real  servicio  se  destinen  á  otras ;  pero  que  los 
demás  Oficiales,  siendo  agregados,  como  que  conti- 
núan el  servicio  en  las  respectivas  plazas ,  deben  estar 
exentos  de  la  residencia  como  los  inválidos ,  mas  de 
ningún  modo  los  dispersos.  Ahora  con  motivo  de  cierto 
recurso  particular,  conformándome  con  el  parecer  de 
mi  Consejo  en  consulta  de  21  de  Enero  último ,  he  re- 
suelto que  los  Militares  que  se  ocupan  en  la  defensa  de 
la  Corona  y  de  la  Patria  deben  goiar  todos  los  aprove- 
chamientos ,  honras  y  preeminencias  vecinales  que  les 
dispensan  las  leyes ,  teniéndolos  presentes  en  sus  re- 
partimientos y  sorteos ;  con  tal  de  que  solo  elijan  una 
vecindad ,  en  la  que  mantengan  casa  abierta  con  labor 
y  ganados  propios,  administrándolo  de  su  cargo  y 
cuenta,  y  no  por  arrendamiento  ó  qualquiera  otra  ma- 
neria. 
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NOVISnyiA  aECOPlLACiON SÚPLEHEMTO. 


TITULO  XXXL 

DE  LA  BITINCION  DS  ANIMALES  NOCIVOS. 

LEY  I.  ecmiguiettte  d  /a  2.  —  Declaración  del  premio  aifgnado  iá  los 

lobeznos  cogidos  en  carnada. 

D.  Carlos  IV.  por  resol,  á  cotisuüa  del  Consejo  de  21 
de  Junio  comunicada  en  circular  de  23  de  Septiembre 
de  1805. 

Por  Reales  cédalas  de  27  de  Enero  de  1788,  y  3  de 
Febrero  de  1793  se  prescribieron  las  reglas  oportunas 
para  el  exterminio  de  lobos ,  zorros  y  otros  animales 
dañinos». •  Con  motivo  ahora  de  varios  reparos  puestos 
al  abono  de  las  partidas  datadas  por  algunas  Justicias, 
que  pagaron  quatro  ducados  por  cada  uno  de  los  lo- 
beznos cogidos  en  carnada  sin  la  madre ,  se  ha  repre- 
sentado al  Consejo  la  duda  sobre  quando  ha  de  consi- 
derarse por  carnada,  para  el  pago  délos  ocho  ducados 
que  se  aumentan  en  )a  Real  cédula  de  3  de  Febrero  de 
1793  (Ley  2  de  este  Ululo),  á  la  loba  cogida  con  ella,  y 
quando  por  lobeznos  por  el  de  quatro  ducados  de  cada 
uno;  y  á  fin  de  evitar  los  perjuicios  y  exacciones  que 
la  malicia  y  sórdido  interés  ha  querido  irrogar  á  los 
caudales  de  Propios;  me  he  servido  declarar,  que  el 
precio  asignado  á  los  lobeznos ,  ademas  del  concedido 
á  la  camada,  únicamente  sea  quando  se  les  coja  sepa- 
rados de  la  crianza  de  la  madre ,  y  no  formen  camada 
con  ella,  sin  que  se  extienda  á  otro  caso. 


TITULO  XXXV. 


DE  LOS  CAMINOS  Y  FUENTES. 


LEY  I.  eoMtguiente  ú  hS.  -^  CoDoeimieuto  de  la  Dirección  de  ca- 
minos en  el  arbolado  paesto  para  adorno  j  comodidad  de  ellos ,  y 
de  las  puentes  y  entradas  de  los  pueblos,  sin  intervención  de  la 
Marina. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  de  27  de  Mayo 
de  1805  comunicada  á  los  Directores  generales  de  cor^ 
reos  y  caminos. 

Los  Directores  generales  de  correos  me  han  expues- 
to, que  la  jurisdicción  de  caminos,  entendida  hasta 
ahora  con  propiedad  en  las  carreteras  generales ,  se  ha 
regulado  á  treinta  varas  colaterales  de  los  caminos,  para 
proporcionar  por  este  medio  la  seguridad  y  recreo  de 
los  caminantes,  quitando  los  embarazos  que  podrían 


inutilizarle.  En  tal  concepto,  y  con  el  fin  de  cortar  con- 
testaciones entre  los  empleados  de  caminos  y  de  la  Real 
armada ,  proponen  se  fixe  en  la  Dirección  de  caminos 
el  conocimiento  de  lo  relativo  al  arbolado  que  á  expen- 
sas de  la  misma  Dirección  y  de  ios  pueblos  se  hubiese 
plantado  y  plantare  en  lo  sucesivo  para  adorno  y  como- 
didad de  los  caminos ,  puentes  y  entradas  de  los  pue- 
blos sin  intervención  de  la  Marina  :  y  enterado  de  esta 
propuesta,  me  he  servido  conformarme  con  ella. 


TITULO  XXXVL 

DS  LAS  VKNTAS,  POSADAS  Y  MXSOlflS. 

LEY  I.  cúniiguienU  dla^.yZ.^  Observancia  de  exención  de  alca- 
balas concedida  á  las  posadas ;  y  su  encabezamiento,  por  lo  per- 
teneciente á  cientos  y  millones. 

D.  Carlos  IV.  en  Madrid  por  Real  orden  de  8  itiserta  en 
circular  de  13  de  Julio  de  1805. 

He  resuelto ,  que  se  observe  la  exención  de  alcaba- 
las concedida  por  los  Señores  Reyes  Católicos  alas  po- 
sadas del  Reyno  que  se  hallen  en  despoblado  (Leyes  i. 
y  3) :  que  por  lo  perteneciente  á  cientos  y  millones  se 
encabecen  ó  ajusten  los  posaderos  con  las  Justicias  de 
los  respectivos  pueblos  en  una  moderada  cantidad,  de 
suerte  que  resulte  beneficio  á  los  vecinos  en  los  enea* 
bezamientos  constituidos  en  utilidad  pública  :  que  así 
los  pueblos  como  los  posaderos  deberán  reclamar  qual- 
quiera  perjuicio  que  se  les  irrogue  ante  el  respectivo 
Subdelegado ;  quien  los  oirá ,  sin  causar  costas  ni  di* 
laciones ,  remitiendo  el  expediente  instructivo  que  se 
hubiere  formado  á  la  Superintendencia  general  de  la 
Real  Hacienda ,  para  que  de  acuerdo  con  el  Ministerio 
de  Estado ,  se  decida  la  disputa ,  bien  recaiga  sobre  el 
agravio  del  encabezamiento ,  ó  sobre  si  la  posada  debe 
gozar  de  la  referida  exención  y  beneficio.  Últimamente, 
que  en  este  medio  y  regla  no  deben  comprehenderse 
las  posadas  inmediatas  á  Madrid,  á  excepción  de  las  que 
se  hallen  con  las  licencias  correspondientes ,  á  las  qaa- 
les  se  permitirá  la  venta  de  las  especies  de  consumo,  y 
necesarias  al  pasagero ,  sin  embargo  de  la  Real  orden 
de  3  de  Marzo  próximo  anterior,  ajustándose  antes  di- 
chas posadas  con  la  Villa  de  Madrid  por  el  ramo  de  Si- 
sas ,  y  con  los  Diputados  de  los  cinco  Gremios  mayores 
por  los  demás  derechos  Reales. 


LIBRO  VUI.  TITULO  lY,  LEY  I. 
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LIBRO  OCTAVO. 

DE  LAS  CIENCIAS,  ARTES  Y  OFICIOS. 


TITULO  PRIMERO. 

DI  LAS  ESCUELAS  T  MAESTEOS  DE  PEDIEEA8  LETEAS  Y  DE 

EDUCACIÓN  DE  NIÜAS. 

LEY  I.  eoniiguieuie  á  la  10.  —  EsUbledmiento  da  JaaUs  en  las  ca- 
piutes  del  Reyno  para  el  ex&men  de  maestroi  de  Prímens  leiras, 
y  su  arreglo. 

D.  Cárloz  IV.  por  Real  orden  deZde  Abril  imerta 
en  eirc.  del  Consejo  de  4  de  Julio  de  806. 

He  resuelto»  que  en  todas  las  capitales  del  Reyoo  se 
formen  Juntas  compuestas  de  los  Goberaadores  ó  Cor- 
regidores respectivos,  como  Presidentes;  de  dos  ó 
tres  maestros  de  Primeras  letras  de  los  mas  recomen- 
dables por  su  instrucción  y  buenas  circunstancias ;  y  de 
un  Secretario  que  podrá  serlo  el  Escribano  de  Ayunta- 
miento que  nombre  el  Presidente. 

Será  del  cargo  de  estas  Juntas  el  examinar  álos  que  en 
sus  respectivos  distritos  quieran  habilitarse  para  enseñar 
las  Primeras  letras  en  todos  los  ramos  que  comprehende 
la  1.*  enseñanza;  á  saber,  en  Doctrina  cristiana,  en 
Aritmética ,  en  Gramática ,  y  Ortografía  castellana ,  en 
el  Arte  de  leer,  en  el  de  escribir ,  y  en  el  de  comunicar 
á  los  niños  todos  estos  conocimientos  por  el  orden  y 
método  mas  breve  y  provechoso ;  exigiendo  ademas  de 
los  examinandos  las  informaciones  y  documentos  que 
previene  la  Real  provisión  de  11  de  Julio  de  1771  (Ley  2. 
de  este  titj ;  y  los  que  en  lo  sucesivo  no  fueren  exami- 
nados en  esta  forma ,  y  aprobados  por  sus  Juntas  res- 
pectivas ,  no  podrán  ser  maestros ,  ni  obtener  del  Con- 
sejo el  titulo  de  tales. 

Para  ocurrir  á  los  gastos  que  necesariamente  han  de 
ocasionar  estas  Juntas,  de  cada  examinando  que  aprue- 
ben exigirán  una  contribución  moderada ,  la  suficiente 
para  el  intento ;  debiendo  cuidar  cada  Junta  de  la  buena 
distribución  de  estos  ingresos  con  la  aprobación  pre- 
cisa de  sus  Presidentes. 

El  flxar  la  qüota  de  estas  contribuciones ,  asi  como 
el  establecer  y  arreglar  todas  las  Juntas  (á  excepción 
de  la  de  Madrid) ,  correrá  al  cuidado  del  Consejo  Real, 
baxo  cuya  dependencia  y  protección  inmediata  esta- 
rán las  referidas  Juntas  provinciales ,  aunque  siem- 
pre con  arreglo  á  la  Real  orden  de  11  de  Febrero  de 
1804  (Ley!,  de  este  titj^  la  qual  debe  quedar  en  toda 
su  fuerza  y  vigor  en  quanto  no  sea  contrario  á  lo  preve- 
nido en  la  presente. 

En  qaanto  á  la  Junta  de  exámenes  de  Madrid  he  re- 
suelto, que  en  lo  sucesivo  conste  de  un  Presidente  que 
lo  será  el  Corregidor  que  es  ó  fuere ;  de  un  Vice-Pre- 
sidente  que  lo  será  el  Visitador  general  de  Escuelas 
que  es  ó  fuere ;  de  un  Secretario  con  voto ;  de  un  Re- 
ligioso de  las  Escuelas  Pias  á  nombramiento  de  sus 
Prelados ;  relevando  á  los  dos  individuos  del  Colegio 


que  hasta  ahora  han  sido  vocales  de  ella ,  para  que  pue- 
dan mas  libremente  dedicarse  al  cuidado  de  sus  res- 
pectivas escuelas ,  y  á  los  exercicios  útiles  del  Colegio 
Académico,  sin  que  la  asistencia  á  la  Junta  los  distraiga 
del  cumplimiento  de  unas  obligaciones  tan  perentorias. 

Los  vocales  nombrados  celebrarán  sus  Juntas  en  una 
Sala  de  las  Casas  Consistoriales  de  esta  Villa,  una  vez 
lo  menos  cada  semana ,  en  un  dia  fixo  que  señalará  la 
misma  Junta ,  y  á  la  hora  precisa  que  establezca ,  sin 
que  dexen  de  hacerlo  aunque  falte  el  Presidente  ó  qual- 
quier  otro  individuo ;  pues  á  la  hora  establecida  empe- 
zarán la  sesión  los  que  se  hallaren  presentes  presididos 
por  el  Vice-Presidente,  ó  por  el  vocal  mas  antiguo  en 
su  ausencia;  y  será  de  200.  reales  la  contribución  que 
exija  esta  Junta  délos  examinandos  que  apruebe. 

Resultando  las  mas  perniciosas  conseqüencias  de  que 
entiendan  en  el  gobierno  de  un  mismo  ramo  muchas 
manos  diferentes ;  es  mi  voluntad ,  que  ni  la  Junta  ge- 
neral de  Caridad ,  ni  su  Zelador  general ,  ni  ninguno  de 
sus  individuos,  ni  otro  Cuerpo  qualquiera  que  sea, 
baxo  ningún  titulo,  pretexto  ni  motivo  se  entrometa  di- 
recta ni  indirectamente  en  punto  ninguno  que  tenga 
concernencia  con  las  escuelas  de  Primeras  letras ,  con 
sus  maestros,  ni  con  los  asuntos  que  son  de  la  particular 
incumbencia  de  la  Junta  de  exámenes  de  Madrid,  que 
debe  conocer  exclusivamente  en  ellos. 

Y  lo  mismo  respectivamente  deberá  entenderse  de 
las  Juntas  provinciales,  las  quales  no  tendrán  mas  de- 
pendencia que  la  del  Consejo;  quedando  por  consi- 
guiente derogadas  quantas  órdenes ,  privilegios  ó  gra- 
cias se  hayan  expedido  en  la  materia  á  favor  de  otros 
Cuerpos,  ó  particulares. 


TITULO  IV. 

DE  LOS  ESTUDIOS  DE  LAS  UNIVERSIDADES ;  Y  SU  REFORMA. 

LE) Y 1.  conHguienU  día  6,  —  El  grado  de  Bachiller  en  Artes  snplael 
curso  de  Filosofía  Moral ,  que  se  requiere  para  entrar  en  el  estudio 
de  la  Jurisprudencia. 

¿>.  Carlos  IV.  por  resol  á  eom.  de  20  de  Noviembre 
y  circular  del  Carneo  de  22  de  Diciembre  de  1806. 

De  resultas  de  varios  recursos  hechos  por  algunos 
cursantes  de  Jurisprudencia  de  la  Universidad  de  Alca- 
lá ,  que  siendo  Bachilleres  en  Filosofía  se  veian  preci- 
sados por  el  estatuto  á  estudiar  ademas  la  Filosofía  Mo- 
ral, antes  de  entrar  en  la  carrera  de  las  Leyes...  he 
tenido  á  bien  mandar  por  punto  general ,  que  el  grado 
de  Bachiller  en  Artes  supla  el  curso  de  Filosofía  Moral, 
que  ahora  se  requiere  por  separado  para  entrar  en  el 
estudio  de  la  Jurisprudencia ;  sin  perjuicio  de  que  los 
que  no  acreditasen  haber  recibido  el  grado,  hayan  de 
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novísima  recopilación.^  SÜPUIMENTO. 


presentar  oerUfiottoion  del  año  de  Filosofía  Moral,  coa 
separación  de  todo  otro  estudio  como  hasta  el  presente. 


TITULO  VIL 

DE  LAS  MATRICULAS,  Y  CURSOS  Ó  AÑOS  ISGOLARKS  KN  LAS 

UNIVERSIDADES. 

LEY  I*  éonsiguiinte  d  /a  6.  ^  HabUiucion  d«  los  estadios  qae  hicie- 
ren los  Regulares  ed  sus  Religiones,  para  recibir  los  grados  de  U* 
cenciado  y  Doctoren  Teología. 

D.  Cirios  IV.  por  Real  orden  de  28  de  Noviembre ,  y 
circular  de  10  de  Diciembre  de  1803. 

En  el  plan  de  estudios  que  se  dio  á  la  Universidad  de 
Salamanca  en  3  de  Agosto  de  1771 ,  se  impuso  á  los 
Regulares  la  obligación  ds  asistir  á  las  cátedras  como 
los  seculares ,  para  recibir  los  grados  de  Licenciado  y 
Doctor  en  Teología.  Esta  providencia,  que  entonces  se 
creyó  útil ,  ha  demostrado  la  experiencia  que  perjudica 
á  la  disciplina  regular,  y  que  obliga  á  las  Religiones ,  ó 
á  no  graduar,  ó  á  destinar  á  muchos  sin  el  debido  co- 
nocimiento á  la  carrera  de  Maestros  públicos,  y  á  su- 
frir otros  gravísimos  perjuicios ,  que  me  han  expuesto 
varios  Prelados  y  Maestros  de  la  Universidad  de  Sala- 
manca :  y  estando  muy  satisfecho  de  la  pureza  de  doc- 
trina délas  Religiones  de  mis  dominios,  he  tenido  á 
bien  conceder  á  todos  los  Regulares,  que  al  modo  que 
sucede  con  los  mas  de  los  Seminarios  conciliares,  se 
les  pasen  los  estudios  que  hicieren  en  sus  Religiones 
para  presentarse  á  examen  y  reQibir  los  grados  de  Li- 
cenciado y  Doctor  en  Teología,  con  tal  que  no  sean  de 
menos  anos  que  los  prevenidos  en  los  planes  de  Estu- 
dios, y  de  que  tengan  por  sus  Religiones  el  título  y 
nombramiento  de  Maestros  (1). 


TITULO  XI. 

DE  LOS  MÉDICOS,  CIRUJANOS  T  BARBEROS. 

LEY  I.  coMiguiente  á  la  8.— Observancia  de  la  ley  probibiUva  de 
exercer  el  arte  de  sangradores  ios  que  no  estén  examinados  por  el 
Protobarberato,  ni  tengan  titulo  para  eUo. 

Z>.  Femando  VL  en  BiLcn-Retiro  por  Real  orden  de  7 

de  Diciembre  de  761. 

Enterado  de  los  graves  inconvenientes  y  perniciosas 
conseqüencias  que  resultan  á  la  salad  pública  de  el 
abuso  con  que ,  en  contravención  á  lo  prevenido  por  la 
ley  8.  de  este  título,  se  permite  y  tolera,  y  aun  se  pro- 
texe  por  las  Justicias  del  Reyno,  que  en  los  pueblos 
practiquen  el  arte  de  sangradores ,  y  las  demás  cosas 
anexas  á  él,  muchos  sugetos  que  no  están  examinados 
por  el  Tribunal  del  Proto-Barberato ,  ni  tienen  título 

(1)  En  circular  del  Consejo  de  21  de  Diciembre  de  806.,  en  coa- 
fonnidad  de  lo  resuelto  por  S.  M.  en  esu  Real  orden  de  28  de  No- 
viembre de  805 ,  se  declara  que  todos  los  BegidareB ,  que  se  babie- 
sen  graduado  de  BacbiUeres  en  Filosofia,  puedan  ser  adn^ildos  á  lu 
oposiciones  de  las  cátedras  vacantes  en  las  Universidades  del  Reyno. 


para  ello ,  y  especialmente  aqu«Hós  que  se  hallan  con 
tiendas  abiertas  solo  para  afeitar  de  navaja  ó  tixera ;  no 
habiendo  bastado  á  remediar  estos  excesos  las  repetí-* 
das  Reales  órdenes  y  provisiones  del  Consejo  expedi- 
das á  este  fin ,  ni  las  continuadas  providencias  del  Pro- 
to-barberato :  mando,  que  por  el  Consejo  se  den  las 
mas  extrechas  órdenes  á  todas  las  Justicias  del  Reyno, 
advirtiéndoie  de  lo  referido ,  y  que  con  el  mas  vigilante 
cuidado  celen  en  sus  respectivos  pueblos  se  observe  la 
expresada  ley ;  pues  de  continuar  como  hasta  aquí  el  re- 
ferido abuso,  tomaré  la  mas  severa  providencia  con  las 
mismas  Justicias  que  le  permitan ,  toleren  ó  protejan. 


TITULO  XII. 

DE  LA  cirugía;  SU  ESTUDIO  Y  EXERGIGIO. 

LEY  L  úontiifuienié  j|  te  5.  --  Ningún  Clr^iano  pueda  revalidarse  de 
Médico  sin  haber  estudiado  esta  Facultad  en  las  Universidades. 

D.  Cirios  IV.  por  Real  orden  de  12  d#  Noviembre  y 
circ.  del  Consejo  de  10  de  Dic.  de  803. 

He  resuelto ,  que  ninguno ,  sea  ó  no  Colegial  de  San 
Carlos ,  Cádiz ,  Barcelona  ú  otros  Colegios  de  Cirugía, 
pueda  revalidarse  de  Médico ,  á  no  ser  que  estudie  en 
las  Universidades  esta  Facultad ;  con  la  asistencia  de 
Clínica  que  está  mandado;  así  como  ningún  Medico 
podrá  ser  Cirujano ,  sino  estudiase  en  dichos  Colegios 
los  años  prevenidos  en  sus  estatutos ;  con  cuyo  medio 
no  se  verificará  el  abandono  de  la  Cirujía,  y  sí  el  que 
baya  los  profesores  de  ella  que  tanto  se  necesitan. 

LEY  II.  eoniiguieñie  á  to  d.-^Los  Cirqjanos  aprobados  por  los  Reales 
Colegios  puedan  establecerse  en  qoalquiera  pueblo. 

D.  Cirios  IV.  por  Real  orden  de  19  de  Mayo  inserta  en 
circ.  del  Consejo  de  6  de  Junio  de  1806. 

Siendo  conveniente  á  la  mejor  unión  de  los  profeso- 
res de  Cirugía  el  que  haya  entre  ellos  absoluta  libertad 
para  fixar  su  residencia ;  y  á  fin  de  evitar  discordias  y 
disensiones  sobre  este  punto,  conformándome  con  lo 
que  me  propuso  la  Junta  gubernativa  de  Cirugía  en  8 
d&  este  mes ,  he  resuelto ,  que  todos  los  Cirujanos  que 
fueren  ó  hayan  sido  aprobados  en  los  Reales  Colegios 
d^  Cirugía,  puedan  establecerse  indistintamente  en 
qualquiera  pueblo  del  Reyno. 


TITULO  XUL 

DE  LOS  BOTICARIOS,  VISITAS  DE  BOTICAS,  T  JUNTA  SUPERIOR 

GUBERNATIVA  DS  FARMACIA. 

LEY  1.  —  Los  estudiantes  Matriculados  en  los  Colegios  de  Farmaoia 
no  gocen  la  exéodon  que  les  estaba  concedida  de  quintas  f  levas. 

D.  Cirios  IV*  por  Real  orden  inserta  en  circular  del 

Consto  de  5  de  Marzo  1805. 

Sin  embargo  de  que  por  Real  orden  de  27  de  Noviem- 
bre del  año  próximo ,  inserta  en  circular  de  20  (te  ÍH* 


UBRO  Tni,  TITULO  XXIV,  LIT  U* 


Sfd 


clembrd  iigttiébta  (Nota  B.  Üt.  &  Ubé  6)i  tuve  á  bíM 
conceder  é  los  estudiantei  de  Farmacia  qii«  ••  matri» 
cularen  en  los  Goiegioi  que  han  de  estabboirss  pura  la 
énse&ania  de  eata  Facultad  i  la  exAucioii  de  quinta»  y 
levas  concedida  á  los  estudiantes  de  las  Üniversidadei 
mayorea  graduados  de  Baobillerea  en  Artes;  limiticidole 
en  la  ordenansa  de  27  de  Octubre  de  1800  para  el  reeiii«* 
plazo  del  exárcito  dicha  exención  á  los  Bachilleres  en 
Facultad  mayor »  y  no  gozándola  con  arreglo  á  ella  los 
Bachilleres  en  Artes;  he  resuelto  que  no  tenga  efecto 
la  referida  concesión. 


TITULO  XXIV. 

DJB  LAS  FÁBRICAS  D£L  RBTNO. 

LBt  I.^Regtu  que  han  lie  observarse  por  parlicutirél  en  li  llbriea 

y  Teote  de  betimes* 

D.  Carlos  IV.  por  Real  urden  de  IS  de  Abril  y  circ.  del 
Consejo  de  23  de  Mayo  de  1806. 

En  vista  de  lo  representado  por  el  Comandante  ge» 
neral  del  Departamento  de  CácUz,  sobre  que  con  tno** 
üvo  de  la  Real  orden  circulada  por  el  Consejo  ea21  de 
Agosto  de  805 »  que  manda  se  di  por  de  comiso  en  loa 
reynos  de  Granada,  Jaén,  Sevilla,  Córdoba  y  Murcia 
todo  el  betún  que  no  lleve  guia  del  Ministro  de  ia»  fá« 
bricas  de  Castril^  ó  del  de  Segura  de  la  Sierra»  se  pu- 
dren sin  utilidad  los  troncones  de  pino  de  las  inmedia- 
ciones de  Sevilla ,  porque  las  personas  que  se  emplea- 
rían en  la  fabricación  de  aquella  materia»  se  retraen  de 
hacerlo »  por  los  perjuicios  que  se  les  sigue  de  ir  á 
buscar  la  guia  para  su  conducción  á  distancias  tan  lal^* 
gas ;  he  tenido  á  bien  mandar ,  para  que  se  remuevan 
todos  los  obstáculos  contra  esta  clase  de  industria,  que 
se  den  las  expresadas  guias  en  cada  provincia  por  sus 
respectivos  Contadores ,  ó  por  los  destinados  en  las  fá- 
bricas de  betunes,  autorizadas  por  los  respectivos  Co- 
mandantes Militares  de  Marina  de  las  mismas  provin- 
cias ,  ó  por  los  Gefes  facultativos  de  las  citadad  fábricas 
ó  comisiones ;  y  se  observen  ademas  las  reglas  siguien- 
tes de  elavoracion  y  venta. 

1  Que  los  hornos  se  construyan  en  baldíos  que  no 
sean  montes  aunque  estén  inmediatos  á  ellos. 

2  Que  solo  se  valgan  de  las  raices  y  troncos  que  no 
pasen  de  media  vara. 

3  Que  nada  p'aguen  á  los  dueños  de  las  tierras ,  pues 
les  hacen  el  beneficio  de  desembarazárselas  de  raices. 

4  Que  en  el  aprovechamiento  de  ellas,  y  de  los  tron- 
cos para  el  manifestado  destino  de  betunes  sean  prefe- 
ridos los  dueños  de  las  tierras ,  siempre  que  quieran 
valerse  de  esta  antelación ;  pero  que  pierdan  este  de- 
recho ,  si  demoraren  su  uso  pasado  un  mes  de  la  soli- 
citud del  particular  extraño. 

5  Que  para  estas  solicitudes  ocurran  á  los  Gefes  de 
Marina  del  partido ,  ó  en  su  defecto  á  las  Justicias  de  los 
pueblos  del  término,  por  quienes  no  se  les  podrá  negar. 

6  Que  á  ninguna  contribución  Real  estén  sujetos  por 
razón  de  fábrica. 


7  Que  por  el  tiempo  dé  disft  á&Os  sean  libres  de  todos 
derechos  Reales  en  la  introducción  de  alquitrán  y  brea 
de  aua  fábricas  en  los  puertoi  del  Reyno. 

8  Solo  tendrán  los  fabricantes  la  libertad  de  vender  á 
estos ,  quando  se  verifique  que  están  competentemente 
proveídos  los  arsenalea;  y  como  que  ki  noticia  de  esto 
ó  de  lo  contrario  la  deberán  tener  los  Gefes  facultativos 
de  Marina ,  en  los  territorios  en  que  hubiere  fábrica  de 
betunes,  serán  los  mismos  los  que  con  este  conoci- 
miento den  ó  nieguen  las  licencias  para  la  ettraccion. 

9  QuMdoenelmodo  elplioado  consté  no  hay  falta  de 
betunes  en  los  ersenalet,  podrán  los  fabricantes  llevar* 
los  á  vender  á  particulares  á  los  ptrages  que  mas  les 
convenga  ^  con  tal  de  que  sea  dentro  del  Reyno,  en  uti* 
lidad  de  los  vasallos  del  Rey «  que  deben  ser  preferidos 
á  los  eitrangeroé ;  pues  solo  podria  permitirse  la  ex« 
tracción  á  ellos ,  quando  el  fomento  de  las  fábricas  de 
betunes  llegase  á  térmüio  de  que  la  eatracdon  se  hi- 
ciese á  dominios  extraños,  después  de  proveído  el 
Réyno  de  quantos  necesitase ;  en  cuyo  caso,  que  se 
considera  no  inmediato ,  se  evtableoerian  nuevas  com«* 
petentea  regids. 

10  Para  asegurar  que  la  extracción  de  betunes  se 
hace  á  parages  permitidos ,  deberán  sus  dueños  obte« 
ner  Ucencias  de  los  Gefes  de  Marina  de  las  respectivas- 
provincias ;  y  estos  (después  de  asegurados  que  se  ha- 
llan provistos  los  arsenales)  obligarán  á  los  que  las  pi<^ 
dan  á  que  afiancen  en  la  forma  acostumbrada  en  otros 
géneros  la  entrega  de  tornaguías  dentro  de  un  término 
proporcionado  á  la  distancia  del  parage  que  les  indiquen» 

Estas  reglas  no  deben  guardarlas  los  fabricantes  por 
Yáríacion  de  las  anteriormente  publicadas ,  y  sí  única- 
mente como  explicación  suya ,  para  evitar  el  abuso  que 
algunos  han  pretendido  hacer  de  ellas. 

lEt  11.  --*  Llbemd  pkra  fkbri^r  q^irdlente  del  orujo  de  la  ubs, 
san  derogscion  da  Iss  ordaDSoias  qae  lo  prohiben. 

D,  Carlos  IV.  por  resoL  á  cons.  de  la  Junta  general  de 
Comercio  de  18  de  Septiembre  y  circular  de  Diciembre 
de  1806. 

He  venido  en  conceder  libertad  absoluta  en  España 
para  fabricar  aguardiente  de  orujo  ó  casca  de  uba,  con 
las  precauciones  que  se  observan  con  el  que  se  hace 
por  el  método  común »  para  asegurar  el  pago  de  los 
derechos  correspondientes  á  la  Real  Hacienda;  dero- 
gando en  virtud  de  esta  facultad  las  ordenanzas  de  S  de 
Diciembre  de  1770 ,  y  1.'  de  Septiembre  de  177S ,  man-* 
dadas  observar  á  los  fabricantes  de  aguardiente  de  Ca- 
taluña, y  qualesquiera  otras  que  lo  prohiban. 


2S0 


NOYISIMA  REGOPILAGION.— SUPLEMENTO. 


TITULO  XXV. 


DE  LOS  PRIVILEGIOS  Y  SUtfClONIS  hE  LOS  FABBIGÁIITIS. 

LEY  I.  coruiguienUá  la  3.— Liberlad  de  derechos  en  la  introdaceion 
del  lino  y  cáñamo  extrangero  por  los  puertos  qae  se  expresan,  con 
desuno  i  fábricas  ó  manufacturas  de  hilados  y  texidos. 

D.  Carlos  III.  en  Aranjuez  por  resolución  de  31  de  Mayo 

de  1779. 

» 

Habiendo  concedido  por  mi  Real  orden  de  22  de  Fe- 
brero de  1775  (Ley  3) « libertad  de  todos  los  derechos 
de  entrada  del  lino  y  cáñamo  de  dominios  extrangeros 
en  rama ,  rastrillados  y  sin  rastrillar ,  que  se  introdu- 
gere  por  los  puertos  de  Galicia ,  Asturias  y  quatro  villas, 
por  las  aduanas  de  Cantabria  y  de  la  frontera  de  tierra 
de  Navarra  y  Francia;  me  he  servido  declarar,  que  de* 
be  gozar  de  la  misma  libertad  de  derechos  el  lino  y  cá- 
ñamo extrangero ,  que  con  destino  á  fábricas  ó  maiiu- 
facturas  de  hilados  y  texidos  se  introduzcan  por  los 
puertos  de  los  reynos  de  Andalucía ,  Murcia ,  Valencia, 
Mallorca ,  Principado  de  Cataluña ,  y  las  islas  de  Cana- 
rias ;  quedando  sujetos  al  pago  de  derechos  el  lino  y 
cáñamo  extrangero,  que  no  llegue  á  manufacturarse  en 
estos  reynos ,  y  sea  para  consumo  de  embarcaciones 
extrangeras  y  otros  usos  distintos  que  los  de  hilados, 
texidos  y  otras  maniobras ;  para  que  de  este  modo  sean 
iguales  los  medios  para  el  adelantamiento  de  las  indus- 
trias en  todas  las  provincias  de  estos  reynos. 

2  Para  conceder  en  las  aduanas  la  libertad  de  los 
derechos  de  entrada  y  salida  al  lino  y  cáñamo  extrange- 
ro ,  serán  documentos  bastantes  las  certificaciones  de 
las  Sociedades  de  las  provincias ,  de  las  Compañías  de 
fábricas,  y  de  los  fabricantes  particulares,  en  que 
conste  la  cantidad  de  lino  y  cáñamo  extrangero  para 
hilados,  texidos ,  ú  otra  qualquier  clase  de  manufactu- 
ras ,  que  intruduzcan  de  su  cuenta ,  ó  compren  en  los 
puertos  ó  en  los  almacenes  de  las  aduanas  antes  del 
pago  de  derechos. 

3  Los  Administradores  de  las  aduanas  concederán 
la  libertad  de  los  derechos  en  la  forma  expresada ,  sin 
precisar  á  las  Sociedades ,  Compañías  y  fabricantes 
particulares  á  la  obligación  de  hacer  constar  haberse 
manufacturado  el  lino  y  cáñamo  extrangero ,  ni  á  otra 
formalidad  alguna  que  pueda  servir  de  obstáculo  al  fo- 
mento de  la  industria;  pues  cumplirán  dichos  Adminis- 
tradores con  un  prudente  cuidado  de  estar  á  la  mira 
de  que  no  se  destine  á  otros  usos ,  y  con  dar  cuenta  á 
la  Dirección  de  Rentas  de  los  recelos  que  tengan,  para 
que  averiguado  el  abuso  que  se  haga  de  estas  gracias, 
se  proporcione  el  remedio  castigando  á  los  delin- 
qüentes. 

4  Los  utensilios  y  máquinas  para  el  hilado ,  torcido 
y  texido  del  lino  y  cáñamo  serán  francos  de  derechos 
en  su  introducción  de  dominios  extraños  por  todas  las 
aduanas  del  Rey  no. 

8  Estando  mandado ,  que  de  la  seda  en  rama  y  de 
los  texidos  y  manufacturas  de  este  fruto ,  y  de  los  de  la 
lana ,  lino ,  cáñamo  y  algodón  de  las  fábricas  de  estos 
reynos  no  se  cobren  derechos  Reales  ni  particulares  á 


su  entrada  por  tierra  en  Sevilla ,  Cádiz ,  Puerto  de  Santa 
María  y  otras  aduanas »  se  extenderá  con  la  calidad  de 
por  ahora  la  libertad  de  ios  propios  derechos  Reales, 
municipales  y  particulares  al  lino  y  cáñamo  del  Reyno 
en  cerro  ó  rastrillado,  que  se  introduzca  por  Sevilla,  Cá- 
diz y  demás  aduanas  interiores ,  exigiéndose  solamente 
los  derechos  de  alcabalas  y  cientos ,  á  que  están  sujetos 
estos  frutos  en  los  demás  pueblos  de  Castilla* 

LEY  n.  consiguiente  álal.'^  Extensión  de  la  gracia  de  alcabalas  y 
cientos  concedida  á  las  manufacturas  de  lino  y  cáñamo. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  resol,  á  cons.  de  la  Junta 
de  Comercio  circulada  en  Junio  de  803. 

Con  el  fin  de  fomentar  la  fabricación  de  texidos  de 
lino  y  cáñamo  en  España ,  me  he  servido  resolver ,  que 
la  exención  de  alcabalas  y  cientos  concedida  á  estas 
manufacturas  al  pie  de  la  fábrica ,  ó  parage  señalado 
por  tal  por  los  reglamentos  de  Rentas  Provinciales 
de  14  y  26  de  Diciembre  de  1783 ,  se  extienda  en  las 
provincias  de  Castilla  y  León ,  no  solo  en  favor  de  los 
que  las  fabriquen  por  si ,  sino  de  aquellos  que  las  hagan 
fabricar  de  su  cuenta ,  á  la  manera  que  está  dispensado 
á  los  hilos  de  lino  y  cáñamo  por  Real  orden  de  18  de 
Abril  de  1797  (Ley  7),  y  baxo  las  mismas  prevenciones 
contenidas  en  ella,  para  evitar  la  mezcla  de  texidos 
exentos  con  los  contribuyentes. 

LEY  lil.  cofíiiguieníe  á  la  18.  —  Requisitos  para  la  introducción  de 
instrumentos  6  efectos,  simples  é  ingredientes  necesarios  para  las 
fabricas  del  Reyno. 

D.  Carlos  IV.  por  resolución  i  consulta  de  la  Jwita  ge-- 
neral  de  Comercio ,  comunicada  en  circular  de  i  de 
Marzo  de  1803. 

He  resuelto,  que  en  lo  sucesivo  cada  fabricante  haga 
presente  al  Intendente  de  su  Provincia  el  número  de 
instrumentos ,  ó  la  cantidad  de  efectos  simples  é  ingre- 
dientes que  necesite  introducir  del  extrangero  para  el 
consumo  de  sus  manufacturas  :  que  el  lotendente ,  to- 
mando las  noticias  oportunas  de  las  Justicias  respecti- 
vas en  razón  del  surtido  que  necesitare  cada  fabricante, 
y  previo  el  examen  de  los  Administradores  y  Contado- 
res de  provincia  ó  de  partido ,  señale  el  número  ó  la 
cantidad  á  que  deba  limitarse  el  permiso  de  introducion 
de  cada  fabricante,  y  la  aduana  por  donde  hubiere  de 
realizarla  :  que  en  estas  se  dexarán  entrar  los  efectos 
señalados  en  el  permiso  que  diere  el  Intendente ,  con 
las  libertades  y  franquicias  que  señalan  los  aranceles  y 
Reales  órdenes ,  bien  que  con  sujeción  á  guia  que  los 
fabricantes  sacarán  para  acreditar  la  legítima  entrada; 
y  que  los  Intendentes  remitan  cada  año  á  la  Secretaria 
de  Estado  y  del  Despacho  universal  de  Hacienda  de  Es- 
paña una  razón  de  los  permisos  dados ,  y  de  la  cantidad 
de  cada  uno. 


LIBRO  IX,  TITÜLÜ  II.  LEY  L 
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LEY  IV.  e&niiguienU  á  la  14.  •*-  PraiupUcias  concedidas  á  las 
fábricas  de  extracto  de  regaliz. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Loremo  por  Real  orden  circular 

de  30  de  Noviembre  de  1803. 

A  fio  de  que  consten  en  lo  sucesivo  las  gracias  y 
franquicias  que  hayan  de  gozar  las  fábricas  de  extracto 
de  regaliz ,  establecidas  y  que  se  establecieren  en  el 
Reyno ;  he  venido  en  declarar  las  siguientes ,  únicas  que 
se  habrán  de  disfrutar. 

1  Que  todos  los  dueños  de  las  fábricas  de  extracto 
de  regaliz  gozarán  la  calidad  de  vecinos  de  las  ciudades, 
villas  ó  lugares  donde  las  establecieren ,  con  los  usos, 
derechos ,  beneficios  y  cargas  de  que  disfruten  los  de- 
mas  vasallos ,  para  que  no  sean  interrumpidos  en  estos 
establecimientos  y  en  el  aprovechamiento  común  de 
las  leñas  precisas  para  las  elaboraciones. 

2  Tendrán  facultad  de  arrancar  la  raiz  del  regaliz  en 
todos  los  terrenos  sin  interés  alguno ,  siempre  que  no 
causaren  perjuicio  á  tercero ,  quedando  ilesa  á  los  due- 
ños j  propietarios  ó  colonos ,  la  libertad  ó  preferencia 
de  execntarlo  por  si  y  en  su  beneficio ,  asi  como  la  de 
venderlo  á  quien  quieran ,  bien  sea  para  las  ftbricas  ó 
para  extraerlo. 

3  Finalmente  gozarán  los  fabricantes  por  espacio  de 
diez  años  de  la  libertad  de  derechos  Reales ,  incluso  el 
de  tablas  en  Navarra,  por  el  regaliz ,  orozuz  ó  palo  dulce 
en  pasta  en  su  transporte  de  puerto  á  puerto ,  en  su 
conducción  y  salida  á  Navarra ,  ó  para  fuera  del  Reyno ; 
y  asi  el  orozuz  en  pasta  como  en  rama  gozará  de  la 
misma  libertad  de  derechos  en  la  entrada  de  Navarra 
en  Castilla. 


LEY  V.  coriiiffuiente  á  la  17.  —  Libertad  del  derecho  de  alcabala  al 
hierro  y  cobre  de  las  fibricas  de  estos  reynos. 

D.  Cirloi  IV.  por  resolución  i  consulta  de  la  Junta  ge-' 
nerál  de  Comercio  de  7  de  Diciembre ,  y  circular  de 
Febrero  de  806. 

Declaro  generalmente  libres  del  derecho  de  alcabala 


el  hierro  y  el  cobre  que  produxesen  las  fábricas  del 
Reyno ,  no  solo  en  las  ventas  que  se  hiciesen  al  pie  de 
ellas ,  sino  también  en  las  que  se  verificasen  en  los  al- 
macenes que  tuviesen  los  fobricantes  en  el  pueblo  de 
su  vecindad  y  residencia ;  con  la  circunstancia  de  no 
mezclar  con  ellos  otros  artefactos  que  los  propios  de 
su  establecimiento ,  pues  en  tal  caso  se  les  exigirá  por 
todos  el  quatro  por  ciento ,  ó  el  diez  si  fueren  extran- 
geros,  y  con  tal  que  selle  cada  fabricante  sus  produc- 
tos (1,  2,  3  y  4). 

(i)  Por  Real  resolución  de  19  de  Julio  de  1708  se  mandó,  qae  en 
los  puertos  de  mar  habilitados  sean  libres  de  los  derechos  de  alcaba- 
las y  cientos  los  fabricantes  del  Reyno ,  que  de  sa  cuenta  condujeren 
¿  ellos,  para  extraer  ó  Tender  por  mayor,  los  texidos  de  sus  fábri- 
cas, el  lino  ,*Iana,  seda  y  algodón ;  los  sombreros,  curtidos,  papel, 
abanicos  y  otras  manufacturas  nacionales  de  telar  y  abnja  ya  sean  de 
lino ,  cifiamo ,  algodón ,  seda  6  otra  Haza » y  los  hilos  de  todas  clases, 
como  también  los  demás  efectos,  géneros  ó  manufacturas  de  fábri- 
cas del  Reyno,  á  los  quales  por  Reales  órdenes  se  bailare  concedida 
la  exención  al  pie  de  fábrica ;  pero  que  en  los  demás  parages  donde 
se  Tendiesen ,  se  cobre  el  dos  por  ciento  :  y  que  si  los  fabricantes 
mezclasen  los  texidos  de  sus  fábricas  con  otros  en  los  parages  en  que 
les  está  concedida  la  libertad ,  han  de  pagar  de  los  de  sus  fábricas  el 
dos  por  ciento  de  alcabalas  y  cientos  del  precio  al  pie  de  ellas. 

(2)  Por  resolución  á  consulta  de  la  Junta  de  Comercio  de  17  de 
Julio,  y  circular  de  Octubre  de  1800,  se  declaró  por  punto  general 
en  fsTor  de  las  fábricas  de  xabon  la  facultad  de  Tenderle  libremente 
al  pie  de  ellas,  sin  mas  sujeción  que  la  de  asegurar  el  pago  de  los 
Reales  derechos,  única  calidad  que  les  impone  la  «édula  de  2  de  Di- 
ciembre de  1768.  (Uif  12.  HL  24.) 

(5)  En  Real  orden  de  8  de  Diciembre  de  1803  se  mandó  facilitar  á 
las  fábricas  de  Sal  de  Saturno  el  plomo  que  necesitaren  para  sus  la- 
bores á  costa  y  costas. 

(4)  Y  por  Real  resolución  á  consu  ta  de  la  Junta  general  de  Co- 
mercio de  22  de  Octubre  de  180S,  comunicada  en  circular  de  10  de 
Enero  de  802 ,  se  sirTió  S.  M.  declarar  en  faTor  de  todas  las  fábricas 
de  loza  fina  del  Reyno  la  libertad  de  alcabala  en  las  Tentas  que  sus 
duefios  bagan  de  su  propia  cuenta  en  los  almacenes  que  podrán  po  - 
ner  en  todas  las  ciudades  y  pueblos,  con  calidad  que  no  baya  en  ellos 
otra  lou  que  la  de  las  mismas  fábricas. 


LIBRO  NONO. 

DEL  COMERCIO,  MONEDA  Y  MINAS. 


TITULO  II. 


DB  LOS  CONSULADOS  MARÍTIMOS  Y  TSRIUESTRSS. 

LEY  L  •—  Obligación  de  los  Consulados  á  presentar  sus  cuentas 
anualmente  en  la  Junta  general  de  Comercio  para  su  examen. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  decreto  de  30 

de  Abríl  de  ÍSao. 

DisKANDO  dar  al  sistema  de  cuenta  y  razón  de  los 
caudales  que  admidistran  los  Consulados  de  estos  mis 


reynos  toda  la  formalidad  que  corresponde  á  la  natura- 
leza de  los  arbitrios  que  se  les  han  concedido ,  y  te- 
niendo la  mayor  confianza  en  el  zelo »  exactitud  y  luces 
de  los  individuos  que  componen  la  Junta  general  de 
Comercio  y  Moneda ,  á  la  qual  corresponde  la  interven- 
ción en  todos  los  asuntos  relativos  á  los  Consulados ; 
es  mi  voluntad  el  que  todos  los  de  España  é  islas,  es- 
tablecidos y  que  se  establezcan ,  presenten  en  ellas  sus 
cuentas  en  todo  el  mes  de  Febrero  de  cada  año ,  for« 
madas  con  arreglo  á  la  instrucción  que  acompaña  (a), 
y  que  examinadas  por  la  Junta ,  me  haga  presente  sobre 
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eOat  lo  que  se  la  ofresea,  para  acordar  lo  conveniente. 

(a)  La  citada  instrnecion^  que  sigua  á  este  real  decreto,  con- 
tiene Teinte  articules,  respectiyos  los  seis  primeros  al  cargo  de 
las  cuentas,  y  los  restantes  á  la  data ;  con  varias  prevenciones  y 
reglas  para  la  formación  de  ellas,  y  lu  presentation  anual  en  la 
junta  general  de  Comercio. 

LEY  II.  eomiguUnts  4  ia  19.  —  Formación  de  libro  resertade  para 
salvar  sos  votos  los  Jueces  que  no  se  conformaren  coa  loe  demasi 
asi  en  el  Consolado  como  en  el  Tribunal  de  Alzada. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  arden  de 28  de  Mar%o 
de  f  803  circulada  i  los  Conmlados* 

Accediendo  á  la  solicitud  del  Prior  y  Cónsules  de  la 
ciudad  de  Málaga ,  me  he  servido  mandar ,  que  tanto  en 
el  Consulado ,  como  en  el  Tribunal  de  Alzadas  se  forme 
un  libro  reservado  en  donde  los  Jueces ,  que  no  se  con* 
formaren  con  el  dictamen  de  los  demás ,  salven  sus  vo« 
tos ,  y  firmen  la  providencia  con  los  otros ;  colocándose 
dicho  libro  en  una  arca  sobre  la  tabla  del  Tribunal ,  si 
la  usare,  ó  en  otro  sitio  equivalente»  con  llave  que 
guardará  el  Presidente ;  el  que  baxo  del  juramento  pres-» 
tado  para  el  exercicio  de  su  empleo ,  está  obligado  á 
tenerlo  reservado ,  y  á  no  revelar  á  persona  alguna  los 
votos  que  contengan,  cuya  obligación  es  común  á  los 
demás  Jueces  (1). 


TITULO  IV. 

4 

PE  LOS  MSRCAnKaKS  Y  COMERCIANTES. 

LEY  I.  eonHguiente  á  la  i5.  —  Requisitos  para  el  reconocimiento  de 
libros  y  papeles  de  los  comerciantes  en  cansas  de  contrabando. 

D.  Femando  VT.  en  Buen-Retiro  por  Real  orden  de  18 

de  Mío  de  1752. 

He  resuelto ,  que  asi  como  está  prevenido  por  Reales 
resoluciones ,  que  en  las  causas  de  contrabando  no  se 
proceda  á  la  manifestación  de  los  libros  y  papeles,  sino 
precediendo  sumaría  justificación  del  fraude  y  suficiente 
motivo  contra  el  comerciante ,  asi  también  no  se  pro- 
ceda en  las  de  extracción  de  seda ,  que  son  de  igual 
consideración,  al  reconocimiento  de  libros  y  papeles  de 
los  comerciantes ,  sin  que  antecedan  los  expresados  re- 
quisitos é  indicios  justificados  para  su  execuoion ,  aun« 
que  haya  inquisición  general ,  en  causas  de  sacas  pro- 
hibidas ;  porque  en  estas  se  debe  obrar  por  delaciones 
é  informaciones  de  testigos ,  y  solo  se  debe  pasar  al 
reconocimiento  de  los  libros  y  partidas  correspondien- 
tes, quando  resulta  contra  algún  mercader  prueba  ó 
sospecha  suficiente. 


(1)  En  Real  orden  circular  de  e  de  Abril  de  ISOO,  para  «vitar  las 
dispatas  sobre  el  asiento  de  los  Asesores  de  Aliadas  en  concurrencia 
con  el  Prior,  Cónsules,  A^íuntos  ó  Consiliarios  á  alguna  (unción  de 
su  ministerio,  se  mandó  por  punto  general,  que  siempre  que  dichos 
Asesores  unan  á  esta  calidad  la  condecoración  de  Ministros  de  Chan- 
dllerla  ó  Audiencia,  tengan  el  primer  lugar  después  del  Presidente; 
y  el  inmediato  después  del  Cóusul,  Adjunto  ó  Consiliario  mas  mo* 
deroOf  si  carecie^n  de  aquella  distinción* 


TITULO  ▼III. 

PE  LOS  N AVÍOS  Y  MERCADERÍAS . 

LEY  I.  eoruiguieñie  d  ia  7.  -<  Gratlftcaeioaes  eonoedidas  por  equi- 
valencia de  los  premios  de  acostamiento  á  los  que  extraigan  en 
embarcaciones  espallolas  géneros  del  Reyno  al  extrangero. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuex  por  Real  arden  delude  Abril 
de  1802 ,  4  consulta  de  la  Junta  del  Comercio  deiSde 
Febrero  de  1798. 

Enterado  de  que  los  premioa  concedidos  á  favor  de 
la  construeeiott  y  navegación  en  la  pragmática  de  SO  de 
Manso  de  1498 ,  y  Real  oédula  de  13  de  Abril  de  1780 
(Leyes iyl  de  este  tU.) ,  no  han  correspondido ,  en  el 
modo  que  se  ordenaron ,  á  las  soberanas  intenciones; 
be  resuelto ,  que  por  la  extracción  para  países  extran« 
geros  de  los  frutos ,  géneros  y  efectos  de  mis  dominios 
en  embarcaciones  españolas ,  que  comprehende  la  ad- 
junta razón ,  se  adjudiquen  las  gratificaciones  que  en 
ella  se  expresan  (1  y  2) ;  y  para  la  satisfacción  de  estas, 
que  aon  por  equivalencia  de  los  premios  de  acosta* 
mientes  y  abono  del  dos  por  ciento  del  importe  de  de- 
rechos concedidos  por  loa  capítulos  1  y  12  de  la  Real 
cédula  de  13  de  Abril  de  1790 ,  que  en  esta  parte  que- 
dan derogados ,  se  observen  las  reglas  siguientes. 

1  Que  únicamente  se  verifique  el  pago  de  las  referi- 
das gratificaciones  en  las  respectivas  adueñas  y  admi«- 
nistraciones  de  la  Renta  de  Salinas ,  al  regreso  ó  retomo 
directo  de  las  embarcaciones  espa&olas  i  loe  puertos 
del  Reyno  (3). 

S  Que  para  ello  se  ha  de  justificar  haberse  cargado 
los  frutos ,  géneros  y  efectos  gratificados  en  puertos  del 
Reyno;  conducidose  en  embarcaciones  españolas,  y 
desembarcadose  en  puertos  extrangeros  de  fuera  de  la 
península;  con  declaración  de  que  en  quanto  á  la  ex- 
tracción de  los  puertos  de  las  provincias  exentas ,  de 
frutos ,  géneros  y  efectos  que  hayan  pasado  por  las 
aduanas,  ha  de  constar  también  su  embarco  en  buques 
españoles  por  certificaciones  del  Juex  de  contrabando 
de  Bilbao  I  ó  San  Sebastian  respectivamente. 

(i)  En  otra  Real  orden  de  14  de  Abril  del  mismo  año  de  SOS  se 
concedió  libertad  de  los  derechos  de  introducción  á  la  pez,  brea  y 
alquitrán  extrangero  que  se  conduzca  en  embarcaciones  españolas, 
para  austUar  su  construcción  y  reparos ;  con  declaración  de  ser  este 
medio  uno  de  los  equivalentes  ¿  los  prenuos  de  acostamiento  de  que 
se  trata  en  la  pragmática  de  20  de  Marzo  de  1498,  y  cédula  de  15  de 
Abril  de  i790  (Lep  7*  ée  este  Ht,)  que  por  conseqüencia  quedan  de- 
rogadas en  esta  parte. 

(2)  Y  en  otra  de  igual  fecba ,  á  consulta  de  la  Junta  de  comercio  y 
navegación ,  se  sirvió  S.  M.  declarar  exentas  de  los  derechos  de  al- 
cabalas y  cientos  todas  las  ventas  de  embarcaciones  españolas  y  ex- 
trangeras  que  se  executen  en  los  puertos  de  estos  dominios  á  favor 
de  naturales  de  ellos. 

(3)  En  Real  orden  de  2  de  Septíembre  de  1803,  deseando  S.  M. 
Acuitar  los  progresos  de  la  Marina  mercante,  y  teniendo  presente  lo 
dispuesto  en  otra  Real  orden  de  14  de  Abril  de  802  se  sirvió  declarar, 
ff  que  para  que  los  buques  españoles  disfruten  de  los  premios  asig- 
nados en  ella,  bastará  que  acrediten  los  Capitanes,  con  certificación 
de  los  Cónsules  de  S.  M. ,  la  arribada  á  puertos  extrangeros  con  los 
frutos  y  efectos  de  la  península  con  bandera  española ;  derogándose 
la  condición  señalada  en  este  capitulo»  de  ser  preciso  el  retorno  di- 
recto de  las  embarcaciones  de  España  á  los  puertos  de  esta, « 
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5  Qae  las  gratificaciones  expresadas  sean  extensinuí 
á  los  boques  y  marineros  de  las  provincias  exentas, 
mientras  concnrran  á  las  obligaciones  de  la  matrícula, 
y  á  las  reglas  que  tenga  por  conveniente  establecer 
para  ocurrir  á  la  tripulación  de  los  buques  de  la  Real 
Armada. 


TITULO  XII. 

ns  LAS  COSAS  PROHIBIDAS  DB  INTRODUaft  IN  KL  RBYNO. 

LEY  I.  eomiifuiettie  á  la  12.— Prohibición  de  introdacir  alhajas 
de  piedras  falau  eogaitadas  en  plata  ü  oro. 

D.  Femando  VI.  por  resolueion  á  eomuUa  de  la  Junta  de 
Comercio  de^de  Mano  de  745, 6  de  Mayo  de  746,  y 
8  de  Noviembre  de  780. 

He  resuelto  prohibir  la  introducción,  fábrica  y  venta 
de  las  alhajas  de  todas  especies  de  piedras  falsas  en* 
gastadas  en  oro  y  plata  que  imiten  á  las  finas ;  cono» 
ciéndose  de  las  causas  de  denunciación,  que  se  exetfü- 
ten  á  la  entrada »  por  la  Superintendencia  general  de  la 
Real  Hacienda,  ¿  quien  toca  lo  general  del  contraban- 
do ;  y  entendiendo  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda  de 
lo  respectivo  á  lo  interior  del  Reyno ,  reconocimientos 
y  registros  de  platerías  y  demás  parages. 

LEY  II.  eomiffuiente  4  te  18.  —  DedaraoioQ  sobra  la  latrodueeloa 
prohibida  de  libros  enqaademados  fuera  dtl  Reyno. 

D.  Carlos  IV.  en  Figueras  por  Real  orden  eireular  de  S4 

de  Octubre  de  1802. 

En  beneficio  de  la  industria  se  prohibió  por  la  Real 
cédula  de  2  de  Junio  de  1776  (Ley  28  de  este  tit.)  la  m* 
troduccion  en  el  Reyno  de  libros  enquademado's  en  el 
extrangero  :  por  Reales  órdenes  de  3  de  Agosto  del 
mismo  ano  y  21  de  Junio  de  79  se  declaró,  quQ  esta 
prohibición  no  se  entendía  con  el  eclesiástico  que  Ue* 
vase  sus  breviarios  ú  otros  libros  de  devoción ,  ni  con 
los  particulares  transeúntes  que  conduzcan  algunos  po- 
cos para  su  uso,  sino  precisamente  con  los  que  comer- 
cían  y  grangean  en  libros  :  y  por  Real  declaración  de  18 
de  Abril  de  1790  se  permitió  la  introducción  de  un  solo 
exemplar  enquademado ,  aun  entre  los  que  vienen  de 
surtido.  Pero  habiéndose  llegado  ¿  abusar  de  estas  con« 
sideraciones  en  términos  de  venir  algunas  remesas  de 
libros  extrangeros  enquadernados  en  pasta ,  compo- 
niéndose todas  de  un  solo  exemplar  de  diversas  obras; 
me  he  servido  declarar ,  que  desde  ahora  en  adelante 
solo  se  pernüta  la  entrada  del  libro  del  Oficio  divino 
que  traigan  consigo  los  eclesiásticos  que  vienen  á  estos 
ReynoSy  ó  los  de  su  devoción  para  su  propio  uso,  y  al- 
gunos pocos  que  del  mismo  modo  pudiesen  traer  los 
particulares  transeúntes  para  igual  efecto.  Que  si  algu* 
nos  particulares  tuviesen  el  gusto  de  encargar  por  si, 
de  su  cuenta  y  riesgo ,  y  no  por  conducto  de  librero  ó 
tratante  en  el  ramo ,  un  exemplar  de  alguna  obra  en- 
quademada  en  pasta  ó  de  otro  modo ,  se  les  permita 
su  entrada  y  si^tisfaciendo  por  derecho  de  enquadernd* 


cion  el  importe  del  doble  precio  que  costana  si  se  hu- 
biera hecho  en  el  Reyno,  regulándose  por  persona  in* 
teUgente  según  su  caUdad  y  tamaño ;  y  que  conforme  á 
lo  proscripto  en  la  citada  Real  cédula,  que  ha  de  tener 
observancia  sin  excusa  ni  interpretación  alguna ,  qua- 
lesquiera  otros  libros  enquadernados  procedentes  del 
extrangero,  sean  para  particulares,  libreros  ó  tratantes, 
ó  de  qualquiera  procedencia,  y  aunque  compongan  un 
solo  exemplar,  no  han  de  poder  ser  introducidos  en  el 
Reyno ;  debiendo  para  su  internación  quitárseles  las 
pastas  ó  cubiertas  á  presencia  de  los  dueños  ó  sus  comi- 
sionados ,  conforme  á  lo  prevenido  en  Real  orden  de  7 
de  Agosto  de  1787 ,  y  Real  declaración  de  18  de  Abril 
de  1790  ya  citada ,  que  debe  subsistir  únicamente  en 
esta  parte ,  pues  queda  derogada  en  todo  lo  demás ;  y 
obligándose  los  duefios  á  sacarlas  del  Reyno ,  y  acre* 
ditar  su  paradero  donde  les  destinaren  :  y  si,  por  resi- 
dir en  Madrid ,  les  acomodare  presenciar  la  operación, 
se  executará  así,  luego  que  lo  pidieren  al  Administra- 
dor de  aquella  provincia,  ó  al  de  la  aduana  de  entrada; 
pues  para  la  conducción  y  remesa  de  libros  á  aquella 
Corte  está  prevenido  el  modo  y  forma  en  circular  de  4 
de  Abril  de  este  año. 

LEY  Uf.  cmtiguiente  á  la  S4.— Declaración  d^las  reglas  contenidas 
en  ia  ley  f4  de  este  titulo ,  para  la  introdn^ clon  «de  algodón  y  sos 
manufacturas ,  con  prohibición  de  las  extrangeras. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjue%  por  Real  orden  eireular  de  3 

de  Febrero  de  1803. 

Enterado  de  las  dudas  propuestas  por  algunos  Sub- 
delegados del  Reyno  sobre  la  execucion  de  la  Real  or- 
den de  SO  de  Septiembre  próxfano  pasado  (Ley  S4  de 
este  tít.)^  en  la  qual  se  prohibe  la  entrada  y  venta  en  el 
Reyno  de  las  manufacturas  extrangeras  de  algodón ,  y 
con  presencia  de  lo  representado  por  algijnas  casas  de 
comercio ,  me  he  servido  declarar  lo  siguiente. 

1  Que  la  libertad  de  derechos  concedida  por  el  arti- 
culo 1.*^  á  el  algodón  de  América  en  su  entrada  en  el 
Reyno ,  no  comprehende  al  derecho  de  Consolidación 
de  Vales,  ni  al  que  se  exige  en  los  Consulados  para  re- 
integro de  las  cantidades  que  han  anticipado  á  la  Real 
Hacienda ,  los  quales  se  continuarán  cobrando  por  la 
calidad  privilegiada  de  su  destino  y  por  ser  temporales : 
mas  no  se  exigirá  otro  alguno ,  tenga  la  denominación 
que  tuviere,  incluso  el  de  marchamo. 

i  Que  los  algodones  en  rama  que  traxere  la  Com- 
pañía de  Filipinas,  siendo  producción  de  estas  islas, 
gocen  de  la  misma  exención  de  derechos  que  el  algo- 
don  de  nuestras  Américas. 

3  Se  habilita  la  entrada  en  la  península  é  islas  adya- 
centes del  algodón  en  rama  de  Femambuco ,  acredi- 
tando su  procedencia  con  la  certificaciones  correspon- 
dientes de  los  Cónsules ,  según  por  punto  general  se 
halla  prevenido  en  la  Real  orden  de  19  de  Noviembre 
de  1802;  siendo  mi  voluntad  que  se  le  cobre  á  la  en- 
trada en  el  Reyno  ocho  maravedís  en  libra  por  Rentas 
generales,  dos  por  ciento  por  razón  del  derecho  de  in- 
ternaciones ,  y  el  cinco  por  ciento  para  Consolidación, 
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4  El  algodón  hilado  en  España  gozará  de  la  libertad 
^e  todos  derechos  que  previene  el  articulo  7  de  la  Real 
orden  de  20  de  Septiembre  último,  incluso  los  de  puerta 
de  Barcelona ,  y  qualesquiera  otros  que  se  hallaren  es- 
tablecidos. 

b  La  exención  de  derechos  Reales  y  municipales, 
concedida  por  el  articulo  8  á  las  manufacturas  españo- 
las de  algodón ,  es  absoluta  :  y  comprebende  basta  los 
recargos  y  alcabalas  que  se  hayan  establecido  en  el  in- 
terior del  Reyno ,  ó  en  sus  puertos  con  qualesquiera 
motivo,  sin  exceptuar  el  subsidio  de  los  trescientos 
millones. 

6  La  multa  de  treinta  por  ciento  (1)  impuesta  en  el 
art.  15  á  los  algodones  que  se  decomisen  en  lo  suce- 
sivo, es  la  única  que  se  debe  exigir,  quedando  abolida 
con  ella  la  de  veinte  reales  en  vara  que  señalan  las  ór- 
denes anteriores. 

7  El  referido  treinta  por  ciento  se  cobrará  del  im- 
porte que  dieren  los  Vistas  de  las  aduanas  á  los  géne- 
ros ,  y  no  del  que  resultare  en  la  venta  pública  de  los 
mismos. 

8  En  el  conocimiento,  modo  do  substanciar  las  cau- 
sas y  aplicación  de  comisos  en  los  géneros  de  algodón, 
se  observará  lo  dispuesto  en  la  Real  cédula  de  17  de 
Diciembre  de  1760 ,  y  en  las  Reales  órdenes  de  2  de 
Enero  y  7  de  Diciembre  de  1801 ,  mientras  no  se  pre- 
venga otra  cosa.   • 

11  Finalmente  los  Jueces  ó  Justicias  ordinarias  solo 
deben  conocer  á  prevención  con  los  Subdelegados  de 
Rentas ,  quando  las  aprehensiones  de  los  géneros  de 
algodón,  de  que  se  trata  en  el  articulo  16  de  la  circular 
de  20  de  Septiembre  próximo,  se  hagan  por  ellos  ó  por 
los  dependientes  de  sus  Juzgados,  conforme  á  lo  dis- 
puesto en  la  Real  resolución  de  24  de  Enero  de  1802. 

LEY  IV.  eantiguiente  d  Ja  24.  —  Observancia  de  la  Real  cédala  pro- 
hibiÜTa  de  la  introducción  del  algodón  hilado  extrangero. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  órdeti  circular 

de  24  de  Abril  de  1804. 

Enterado  del  aumento  que  toma  la  fabricación  é  hi- 
lado de  algodón ,  y  convencido  de  la  utilidad  que  de 
ello  se  sigue  al  Estado ,  asi  como  de  lo  mucho  que  in- 
teresa á  éste  el  progreso  de  una  industria  tan  digna  de 
fomento  en  un  Reyno  como  España,  en  donde  es  pro- 
pia la  materia  primera;  no  solo  he  desestimado  como 
ruinosas  algunas  solicitudes  relativas  á  la  introducción 
del  algodón  hilado  extrangero ,  sino  que  en  uso  de  mi 
soberana  autoridad ,  y  por  efecto  del  cuidado  paternal 
que  me  merecen  las  clases  útiles,  me  he  servido  man- 
dar,  que  se  observe  con  el  mayor  rigor  la  prohibición; 
sin  que  se  varíe  en  cosa  alguna  lo  dispuesto  en  la  Real 
cédula  de  20  de  Septiembre  de  1802  (Ley  24  de  e$te  tiL)^ 
referente  á  las  antiguas  Reales  determinaciones  que  se 

(1)  En  Real  orden  de  20  de  lanío  de  1804 ,  para  eviUr  dadas  sobre 
la  imposición  de  esta  multa  de  treinta  por  ciento,  se  declaró,  que  ba 
de  bacerse  indisUnUmente  sobre  todos  los  géneros  de  algodón  de 
contrabando ,  bien  sean  muselinas,  cotonadas,  medias  6 otras  qua- 
lesquiera. 


acordaron  y  publicaron  al  propio  fin  (2) :  hallándome  á 
mas  dispuesto  á  tomar  quantas  providencias  parezcan 
oportunas  para  llevarla  á  efecto ,  y  ofreciendo  dispen- 
sar á  las  fllaturas  y  á  las  fábricas  de  algodón  toda  mi 
protección ,  y  quantos  auxilios  necesiten  para  su  mayor 
prosperidad. 

Se  hará  circular  esta  soberana  resolución  á  todos  los 
fabricantes  de  las  provincias,  á  fin  de  que  se  estimulen 
en  el  adelantamiento  de  un  ramo  tan  precioso ,  y  tan 
digno  de  sus  especulaciones  (3,  4  y  8). 


TITULO  Xill. 

DB  LA  SAGA  PIMIBIDA  DBL  ORO,  PLATA  T  HOIIBDA 

DIL  RITNO. 

N0Í0Í  de  laleifiBée  este  titulo. 

En  Real  orden  de  C  de  Marzo  de  799,  para  evitar  la  extracción  de 
plata  á  Francia  por  Aragón  y  Cataluña,  se  dispuso  que  por  ningoD 
motivo  ni  pretexto  se  diesen  guias  para  conducir  pesos  duros  á  la 
demarcación,  sino  solo  para  oro-ó  plata  menuda ,  ni  en  mas  cantidad 
que  de  veinte  dos  mil  reales ;  dándose  siempre  estas  guias  á  los  na- 
turales de  los  pueblos  de  la  demarcación  que  biciesen  constar  ser 
dicha  suma  producto  de  su  industria,  ó  de  frutos  ó  efectos  propios 
de  su  pais  traídos  á  vender,  y  por  ningún  caso  á  los  forasteros  ex- 
trangeros. 

Y  por  Real  resolución  comunicada  en  circular  de  18  de  Septiembre 
de  1800,  con  referencia  de  la  anterior,  para  evitar  ios  perjuicios  cau- 
sados por  la  mala  inteligencia  y  extensión  que  se  la  babia  dado ;  se 
mandó  quedase  sin  efecto,  observándose  con  puntualidad  las  reglas, 
que  para  evitar  la  extracción  de  moneda  del  Reyno  se  prescribieron 
en  las  Reales  cédulas  de  15  de  Julio  de  1784.  (Puesta*  per  Uyee  14 
¡f  18  de  e$U  título.) 


TITULO  XV. 

DE  LA  EXTRACCIÓN  DK  GANADOS,  ÓRANOS  T  ACims. 

LEY  í.  eeniiguUnte  d  la  12.-*Permt80  para  extraer  los  ganados  d« 
Galicia ;  y  aumento  de  derecbos  en  la  introducdon  de  extran- 
geros. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjucx  por  Real  árien  de  15  da 

Mar%o  de  1803. 

Con  motivo  de  haberme  manifestado  la  Sociedad  eco- 
nómica de  Santiago  de  Galicia  la  decadencia  que  se 
experimenta  en  la  cria  de  ganados  de  aquel  Reyno ,  asi 

(S)  En  otra  Real  orden  de  22  de  Febrero  de  1804  se  declaró ,  que 
el  espíritu  de  la  citada  de  20  de  Septiembre  de  802  (Ley  2 1.  de  este 
tit.)^  es  el  terminar  absolutamente  la  introducción  y  venta  en  el  Reyno 
de  manufacturas  de  algodón  de  fábrica  extrangera. 

(3)  En  Real  orden  de  14  de  Septiembre  de  1803  se  declaró  prohi- 
bida la  entrada  en  el  Reyno  del  nuevo  texldo  llamado  Siwandoson, 
por  contener  mezcla  de  lana  y  algodón. 

(4)  En  otra  de  28  del  mismo  mes  y  año  se  prohibió  la  entrada  de 
muñecas,  con  la  cara,  pecho  y  manob  de  madera,  y  el  resto  del 
cuerpo  figurado  con  valdés,  por  quauto  en  esU  ocupación  puede 
emplearse  la  industria  espafiola. 

Q5)  Y  en  otra  de  15  de  Octubre  del  mismo  año  se  mandó ,  para  que 
se  observe  por  regla  general,  que  al  que  presente  en  las  aduanas 
géneros  que  por  qualquiera  raxon  se  hallen  prohibidos  k  comercio, 
se  les  permiu  que  los  vuelvaú  á  extraer  sin  mas  vejación  ni  molestia, 
á  ao  dar  coa  su  conducta  motivo  i  sospecha. 
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por  hallarse  prohibida  la  saca  de  ellos  á  Portugal ,  como 
por  la  falta  de  consumo  de  varias  ciudades  que  se  sur- 
ten del  extrangero ;  he  resuelto,  que  sea  libre  la  extrac- 
ción de  los  ganados  delReyno  de  Galicia,  pagando  por 
todos  derechos  el  quatro  por  ciento  de  venta  que  pre- 


viene el  reglamento  de  14  de  Diciembre  de  1785;  y 
que  al  ganado  extrangero,  que  en  lo  succesivo  entrare 
en  el  Reyno,  se  le  exijan  dos  tercios  mas  de  derechos 
de  Rentas  generales  que  los  que  se  cobran  en  la  ac- 
tualidad. 


LIBRO  DÉCIMO. 


DE  LOS  CONTRATOS  Y  OBLIGACIONES;  TESTAMENTOS jY  HERENCIAS. 


TITULO  II. 

DE  LOS  KSPOIfSALBS  Y  MATBIMOIflOS. 

LEY  I.  eottHguiente  á  la  la— Modo  de  obtener  ea  el  Consejo  de  lu 
Ordenes  la  licencia  para  casarse  los  Militares  condecorados  con 
afgana  de  ellas. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjne% por  resol  áeons.  del  Consejo 
'de  Gtíerra  y  circular  de  8  de  Mar%o  de  1804. 

Por  resolución  de  25  de  Diciembre  del  afio  próximo 
tave  á  bien  mandar,  que  á  ningún  Caballero  de  las 
Ordenes  Blilitares ,  de  qualquier  condición  que  sea ,  se 
le  pueda  conferir  el  Sacramento  del  matrimonio ,  sin 
que  acredite  por  escrito  la  licencia  del  Consejo  de  laa 
Ordenes  y  que  se  la  concederá  después  de  haber  visto  y 
aprobado  la  información  de  limpieza  de  sangre ,  por  lo 
menos  de  la  muger  con  quien  intente  casarse.  Sin  em-- 
bargo  de  esto  como  los  Oficiales  del  Exército ,  que  ca- 
tan condecorados  con  alguna  de  las  Ordenes  militares, 
tienen  que  justificar  en  debida  forma  en  el  Supremo 
Consejo  de  lo  Guerra  la  posesión  de  hidalguía  ó  lim- 
pieza de  sangre  de  los  contrayentes,  conforme  á  lo  pre- 
venido en  los  artículos  5.  y  6.  capitulo  10.  del  regla- 
mento delHonte-Pio  militar,  para  obtener  la  competente 
Real  licencia;  y  áfln  de  evitar  al  que  tenga  aquella 
condecoración ,  é  intente  casarse ,  los  gastos  que  ha  de 
ocasionarle  la  duplicación  de  documentos ;  he  resuelto, 
que  obtenida  que  sea  la  licencia  preferente  como  mili- 
tar ,  deba  solicitar  la  del  Consejo  de  las  Ordenes ;  su- 
pliéndose las  diligencias  de  estilo  en  este  Tribunal  con 
una  certificación  librada  de  acuerdo  del  de  la  Guerra, 
en  que  se  exprese  haberse  concedido  la  Real  licencia, 
precedida  la  presentación  de  los  correspondientes  do- 
cumentos ;  con  lo  que  se  acredita  hallarse  calificada  sin 
dispensación  alguna  la  limpieza  de  sangre  de  la  con- 
trayente. 


TITULO  X. 


DB  LOS  ARRENDAMIENTOS. 


LEY  1 .  eomiffuieníe  á  la  7.— Preferencia  de  ios  Militares  en  el 
arrendamiento  de  casas  desocupadas. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  circular  de  3 

de  Junio  de  i80S. 

He  tenido  á  bien  mandar ,  que  se  observe  por  punto 

1.  X. 


general  lo  prevenido  por  la  Real  orden  circular  de  H 
de  Marzo  de  1790  (Ley  7  de  este  título);  declarando  ade- 
mas ,  que  el  Militar  que  concurra  con  otro  particular  á 
arrendar  una  casa  desocupada ,  no  queriéndola  el  dueño 
para  sí  ó  su  familia,  sea  preferido  á  qualquiera  otro, 
por  privilegiado  que  fuere ,  [sin  perjuicio  de  pagar  los 
alquileres  por  meses,  y  dexándole  salvo  el  beneficio 
de  la  tasa. 


TITULO  Xli. 

DE  LAS  VENTAS  Y  COMPRAS;  Y  DERECHO  DE  ALCABALA. 

LEY  \/eMiiguiitUe  á  la  14.— Reglas  para  precaver  los  firandes  de 

loi  derecbos  de  alcabala. 

D.  Carlos  IV.  por  Real  orden  de  7  de  Junio  de  4793. 

Para  precaver  tos  fraudes  de  los  derechos  de  la  al- 
cabala ,  que  se  intentan  en  las  ventas  de  bienes  raices, 
imposiciones  de  censos  y  otras  enagenaciones ;  he  re* 
suelto  que  por  los  Administradores  generales  y  par* 
ticulares  de  Rentas  Provinciales  se  promueva  y  cele 
la  observancia  de  las  leyes  y  demás  reglas  dictadas  para 
la  mejor  y  mas  pronta  recaudación  de  dichos  derechos; 
expidiéndose  por  la  superintendencia  general  la  orden 
circular  conveniente. 

Circular  eomiguiente  á  esta  Real  orden. 

En  observancia  de  lo  prevenido  por  la  ley  14.  de  este 
titulo ,  y  con  arreglo  á  lo  mandado  por  diferentes  ór- 
denes é  instrucciones ,  las  escrituras  de  ventas  é  impo- 
siciones de  censos,  y  qualesquiera  otras  enagenaciones 
de  bienes  raices,  deberán  otorgarse  precisamente  ante 
los  Escribanos  del  Numero  de  las  ciudades,  villas  y  lu- 
gares, á  que  pertenecieren  los  términos  en  que  se  ha- 
llaren sitas  las  posesiones  y  heredades  que  se  vendie- 
ren ó  gravaren ;  y  no  habiendo  Escribano  del  Número, 
ante  el  de  la  ciudad ,  villa  ó  lugar  mas  cercano ,  con  tal 
que  sea  del  partido ;  estando  como  está  prohibido,  y  de 
nuevo  se  prohibe  á  qualesquiera  otros  Escribanos  Rea- 
les ó  Notarios  Apostólicos ,  que  den  fé ,  ó  reciban  tales 
contratos,  baxo  la  pena  de  privación  de  sus  oficios  y 
la  de  pagar  á  la  Real  Hacienda  la  alcabala,  con  el  quatro 
tanto,  que  se  adeudase  en  las  prenotadas  ventas  é  im- 
posiciones de  censos. 
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Que  loft  Escribanos ,  ante  quienes  se  otorgaren  eatos 
contratos ,  han  de  ser  obligados  á  dar  á  los  Administra* 
dores  de  Rentas  mensualmente  testimonios  de  las  es- 
crituras que  se  hubieren  otorgado  ante  ellos ,  con  ju- 
ramento de  no  haber  recibido  otras  algunas ,  baio  las 
penas  impuestas  á  los  contraventores  por  dicha  ley 
recopilada ;  y  que  baxo  las  mismas  no  puedan  los  Es- 
cribanos entregar  las  escrituras  de  venta  á  los  compra- 
dores 9  sin  constarles  en  debida  forma  estar  satisfecho 
ó  asegurado  el  derecho  de  la  alcabala  causado  en  di<- 
chas  enagenaciones. 

Y  que  para  descubrir  y  castigar  los  flraudes  que  de 
ella  se  intentaren ,  ya  simulándose  otros  contratos ,  ó 
ya  adoptándose  otros  medios  con  que,  según  ha  hecho 
ver  la  experiencia,  se  defraudan  los  Reales  derechos, 
las  Justicias  sean  obligadas  á  hacer  las  averiguaciones 
convenientes ;  dando  cuenta  al  Subdelegado  del  par- 
tido de  los  fraudes  que  descubrieren ,  para  que  se  co- 
bre la  alcabala  con  el  quatro  tanto ,  con  arreglo  á  lo 
mandado  en  la  ley  10  de  este  titulo. 

LEY  II.  consiguiente  á  la  21.  y  22.  —  Reducción  de  los  derechos  de 
alcabalas  y  cientos  por  punto  general  al  respecto  de  un  quatro  por 
ciento,  excepto  los  de  yerbas,  bellota  y  agostaderos. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  órdetí  de  2 
ie  Febrero  de  1707. 

Descoso  de  proporcionar  á  mis  amados  vasallos  el 
alivio  posible  por  aquellos  medios  que  exige  la  igual- 
dad ,  que  se  ha  tepido  por  objeto  en  los  i^ltimos  regla- 
mentos; me  he  servido  declarar  por  punto  general  para 
todo  el  Reyno,  aun  para  los  pueblos  donde  no  se  hallen 
establecidos  dichos  reglamentos ,  que  los  derechos  de 
alcabalas  y  cientos  de  las  ventas  de  posesiones  é  impo- 
siciones de  censos ,  exeepto  los  de  yerbas ,  bellota  y 
agostaderos  t  en.qiie  no  debe  hacerse  novedad  (Ley  S2), 
se  exijan  al  respecto  solo  de  un  quatro  por  ciento  desde 
la  fecha  de  esta  Real  orden ;  baxo  las  prevenciones  y 
eonminaoiones  repetidas  á  [los  Escribanos  en  la  de  17 
de  Junio  1793  (Ley  21),  de  que  no  entreguen  las  co- 
pias de  escrituras  de  ventas  á  las  partes  compradoras, 
sin  que  les  presenten  documento  que  acredite  haber 
satisfecho  los  Reales  derechos ;  encargándose  á  las  Jus- 
ticias den  pronta  noticia  d^l  sujeto  qqe  defraude  los 
derechos ,  para  que  s^  le  impopga  la'p^na  que  previene 
aquella  resolución ,  haciendo  á  este  Qn  las  averiguacio- 
nes convenientes ;  con  prevención  de  que  si  faltaren  á 
estas  obligaciones ,  ser^n  responsables  de}  pago  de  los 
derechos  que  se  averigüen  haberse  defraudado  (1  y  2). 

(i)  En  Real  érden  de  i  de  Septiembre  de  1707 ,  con  motlTO  de  so- 
Wm^  ll^chfi  ppr  00  albacas  para  qae  ss  le  eximiese  del  pago  de  de- 
rechos en  la  venta  de  bienes  de|  <|ifaata  su  ^luefio,  para  invertir  el 
importe  de  ellos  en  ipisas  con  arr^^lo  á  su  ultima  disposiciop ;  tavo 
0.  H.  por  conveniente  desestimar  sem^ante  instancia. 

(3)  Y  en  Real  orden  circular  de  12  de  Diciembre  de  802.  se  maodÓ, 
foe  la  exloeion  de  los  deieehos  de  aleábalas  y  cientos  de  bienes 
mostrencos  s$  observe  por  ppnto  general  en  todas  las  provincias  de 

Castilla  V  León. 

»  • 


LEY  III.  —  Observancia  de  los  pactos  oontenidot  en  loa  eocabexa- 
mientes  de  los  pueblos ,  sobre  el  derecho  de  alcabala  que  causea 
las  ventas  hechas  en  ellos  por  vecinos  de  pueblos  administrados. 

D.  Cirios  IV.  por  resol,  i  con:s.  del  Consto  de  ffo- 
cienda  de  21  de  Junio  inserta  en  circular  de  Diciembre 
de  1802. 

Con  motivo  de  recursos  de  diferentes  interesados, 
sobre  si  de  las  ventas  executadas  en  pueblos  encabe- 
zados debían  pagarse  en  estos  los  derechos  de  alcabala 
ó  en  los  de  la  vecindad  de  los  vendedores;  mé  he  ser- 
vido declara?,  que  en  el  sistema  actual  de  administra- 
ción de  Rentas  no  es  conveniente  ni  adaptable  el  ca- 
pitulo de  la  carta  acordada  del  Consejo  de  Hacienda  de 
24  de  Julio  de  1643,  repetida  en  22  de  Febrero  de  1670, 
sobre  que  lo$  vecinos  de  pueblos  administrados  paguen 
en  ellos  las  alcabalas  por  las  ventas  de  frutos  y  efectos 
en  pueblos  encabezados ,  si  no  que  sobre  las  alcabalas 
que  se  causen  en  estos  por  los  forasteros  se  guarden 
los  pactos  ó  condiciones  contenidos  en  los  respectivos 
encabezamientos ;  proviniéndose  á  los  Intendentes  y 
Subdelegados  de  Rentas ,  que  en  los  encabezamientos 
oon  los  pueblos  procuren  arreglarse  á  los  reglamentos 
de  26  de  Diciembre  de  178S  y  formulaño  de  10  de  Mayo 
de  786 ,  á  no  ser  que  por  las  piirtioulares  cireuataneias 
de  algún  pueblo  ó  partido  convenga  excluir  determi- 
nado ramo  de  las  ventas  que  en  ellos  se  causen  por  fo- 
rasteros; en  cuyo  caso  deberán  acordar  los  Intenden^ 
tes  y  Subdelegados  lo  mas  conveniente  ¡á  la  recauda- 
eion  de  Rentas,  oyendo  antes  á  los  Administradores 
generales  y  particulares  de  ellas,  y  á  las  Contadurías  de 
provincia  y  partido ,  ó  proponer  lo  que  estimen  al  Sa- 
parintandente  general  de  la  Real  Hacienda,  siempre  qae 
la  entidad  del  asunto  ó  su  trascendencia  lo  exijan  (3). 


TITULO  X¥. 

DB  LOS  CENSOS, 

NúiMi  U  to  Uy  t7.  de  nU  mulé. 

(i)  Per  Reai  orden  de  18  de  Julio  de  i780.  se  encargó  á  la  Conta- 
duría general  de  la  Resta  del  tabaco  la  tema  de  raion  de  las  escrita- 
rag  de  imposición  que  se  l^iojesen  sobre  dicha  Renta  en  Tínnd  de  las 
peales  cédulas  de  iO  y  23  de  Marzo  del  mismo  año  (Ley  39  y  nota  13 
de  este  titulo)  y  9  de  Octubre  de  1793  (Ley  37). 

(2)  Y  en  otra  Real  orden  circular  de  Marzo  de  1800 ,  con  motivo 
de  haberse  exUngoido  por  Real  decreto  de  35  de  Septiembre  de  1799 
la  Contaduría  general  de  la  Renta  del  tabaco ,  se  mandó  tomar  la  ra- 
zón de  lodas  la$  escrituras  otorgadas  desde  la  publicación  de  dicho 
Real  decreto,  y  de  las  que  se  otorgasen  en  lo  sucesivo,  por  el  Con- 
tador de  data  de  la  Tesorería  mayor ;  y  que  asi  se  previniese  al  final 
de  las  escrituras,  como  antes  se  prevenía  con  respecto  á  la  suprimida 
Contaduría. 

(3)  En  Real  orden  circular  de  28  de  Julio  de  1804  se  mandó  por 
punto  general,  que  los  derechos  de  alcabalas  y  cientos  se  incluyan 
en  el  encabezamiento  de  Rentas  Provinciales  de  cada  pueblp,  como 
lo  estaban  antes  de  los  reglamentos  del  año  de  1785,  y  formulario  de 
10  de  Mayo  de  86. ;  tomando  por  presupuesto  el  valor  de  las  ventas 
é  imposiciones  que  se  hayan  veriOcado  en  diea  años,  y  sacando,  para 
aumentar  el  encabezamiento,  el  común  de  ellos  con  respecto  al 
quatro  por  ciento  &  que  en  la  actualidad  se  halla  reducida  la  ex&Ct 
don  <te  dichos  derechos* 
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TITULO  XVIU. 


m  LOS  TKSTAMINTOfl. 


LEY  I.— Manda  forzosa  en  los  testamentos  de  48  maravedís  en  favor 
de  los  hospitales  General  y  de  la  Pasión  de  Madrid. 

D.  Femando  VI.  por  Real  arden  de  li  de  Diciembre 
de  1760,  inserta  en  provisión  deU  de  Febrero  de  751 . 

He  resuelto  se  imponga  en  todos  los  lestamentos  de 
seglares »  que  en  adelante  se  otorguen «  una  nueva 
manda  forzosa  consistente  en  48  maravedis  de  vellón» 
y  extensiva  solo  á  los  lugares  del  Vicariato  de  la  Villa  de 
Madrid ,  y  á  los  de  8  leguas  de  distancia  de  ella  >  para 
dotacipn  de  sus  dos  hospitales  General  y  de  la  Pasión; 
encargándose  al  Visitador  de  la  Villa  y  su  partido  en  la 
exappion  de  este  producto ,  y  de  que  no  dé  por  cum- 
plidos los  testamentos,  sin  que  baya  primero  cobrado 
Iq  respectivo  á  cada  uno  (1)« 


TITULO  XXI. 

DI  LAS  TISTAMBIfTÁRIÁS,  INVIlITAaiOS,  CUENTAS 

Y  rARTIGIOHSS. 

LEY  1.  ecnsiguienSe  á  la  6.— Conocimiento  de  los  inventarios  de 
bienes  de  los  criados  de  la  Real  Casa. 

D.  Fernmdo  VL  en  Buen  Retiro  pgr  Reql  orden  de  21 

de  Piciembre  de  17S2. 

Para  evitar  competencias «  be  resuelto ,  que  siempre 
que  muera  algifu  criado  de  Us  Reales  Casas  dentro  de 
Palacio,  y  su  beredero  c^  berederos  gomasen  del  mismo 
fuero,  deba  conocer  y  dar  principio  al  inventarÍQ  de 
sus  bienes ,  y  continuarlo  hasta  su  fenecimiento  en  to-« 
das  sus  partes,  el  Juez  propietario  de  la  Real  Casa  á 
que  corresponda  la  servidumbre  de  aquel  individuo;  y 
en  el  caso  de  que  sean  muebos  los  herederos,  y  solo 
uno  goce  del  fuero  privilegiado,  ó  hubiere  algún  acrae^ 
dor  principal  que  goce  de  él ,  deban  seguirse  las  reinas 
que  el  Derecho  prescribe  en  tales  casos  con  semc^^i^tes 
fueros  privilegiados  i  y  lo  mismo  si  se  formase  concurso 
de  acreedores ,  ya  sea  voluntario  á  ueeesario  ;  pero  si 
el  individuo  de  mis  Casas  Reales ,  que  muriere  deptrp 
de  Palacio,  no  dexase  heredero  que  tenga  el  mismo 
fuero ,  deba  el  Jue?  privativo  4e  la  Real  Caga ,  á  que  ha 
servido ,  hacer  el  inventario  de  los  bienes  que  hubiere 
dexado  eu  su  habitación ;  y  evacuado  esto ,  remitirá 
Qopía  autorizada  al  Juez  ordinario  que  hubiere  elegido 
el  heredero^  para  que  lo  continúe  de  los  bieqes  que  le 
perteneciesen  fuera  de  Palacio ,  dexando  el  original  eu 
el  oficio  de  Contralor;  y  si  el  difunto  hubiere  exerQJdo 

(i)  Para  el  cumplimiento  de  esta  Real  orden ,  á  peUcioi)  de  la  Real 
]Qnu  de  bospiules  General  y  de  la  Pasión  de  la  Corte,  por  decreto 
del  Consejo  de  17  de  Octabre  de  757  se  mandó ,  que  en  todos  los  tí- 
tulos y  aprobaeiones  da  Escribanos  que  se  despachen  para  deatro  de 
l^s  ocho  leguas,  se  ponga  lá  preveaoion  de  lo  resuelto  pof  £1.  M.  á 
fin  de  <|ue  en  todos  los  testameuios  que  ante  ello«  se  otorgqen  de  se- 
glares, lleven  la  imposición  como  manda  forzosa  de  la  cantidad  de  48 
maravedís  para  alivio  de  los  pobres  en  dichos  hospitales ;  y  en  los 
que  otorguen  los  eclesiásticos  se  les  recuerde  en  nombre  de  8.  M. 
que  exercilen  la  caridad  á  obra  Un  pia :  y  que  lo  mismo  executen  los 
Escribanos  de  Provincia  y  Número  de  la  Yill^ ,  y  los  Reales  asisten- 
\pB  á  sus  oQcio^. 


empleo  de  Gefe  de  alguno  de  los  oficios ,  y  bubíereo 
estado  á  su  cargo  algunos  bienes,  efectos,  ó  papeles 
pertenecientes  á  aquel  oficio ,  podrá  en  este  caso  el 
Juez  privativo  de  la  Real  Casa  entender  en  ello  basta 
la  reintegración  de  los  bienes  y  efectos  mencionados; 
inventariandolos  también,  aunque  sea  fuera  de  las  Rea- 
les Gasas ,  bebiéndose  executado ,  y  renntiendo  el  co* 
Qocimiento  A  la  Justicia  ordinaria ;  y  quando  el  depen* 
diente  de  las  Reales  Casas  tenga  ^esde  luego  solo  el 
fuero  personal  y  bubiere  muerto  fuera  de  Palacio, 
quiero  que ,  luego  que  se  acepte  la  herencia  por  los 
berederos  con  beneficio  de  inventario  ó  sin  él,  que  no 
gozasen  del  fuero ,  no  deba  mezclarse  el  Juez  privativo, 
ni  entender  en  el  inventario  ni  testamentaria  del  (al  di- 
funto f  respecto  de  que  con  su  muerte  cesó  el  fuero  que 
gozaba,  y  de  estar  su  beredero  ó  herederos  sujetos  i 
la  jurisdicción  Real  ordinaria;  siguiéndose  esta  regla 
asi  en  los  que  mueren  con  empleo  en  las  Casas  Reales, 
como  en  los  que  fallecen  abintestato  (i), 

LEV  II.  consiguiente  d  /«  S.  —  Conocimiento  de  las  testamentarias  y 
abintestatos  de  tos  Ministroe,  subalternos  y  dependientes  del  Coo- 
•ejo  de  ladiis. 

D.  Cdrlos  IIL  en  Madrid  por  resol,  d  eons.  del  Cons.  de 
Indias  de  19  de  Dic.  de  4778.  y  cid.  de  iS.  de  Nov. 
de  779. 

Qe  venido  en  declarar,  que  asi  los  Ministros  de  mi 
Consejo  délas  Indias,  como  los  subalternos  y  demás 
dependientes  de  él  t  que  tengan  sueldo  y  plsza  jurada, 
deben  gozar  del  fuero  pasivo  en  quanto  á  sus  testamen- 
tarias abtPteitato ,  y  sus  incidencias ;  y  que  de  estas 
causas  solamente  puede  conocer  en  primera  instancia 
el  Juez  que  fuese  de  Ministros  del  propio  Consejo ,  y 
en  segunda  este,  confoime  á  la  Instrucción  siguiente. 

I.""  Será  ,luez  propio  y  privativo  para  el  conocimiento 
de  todas  las  testamentarias  •  abintestatos  y  sus  Inciden-» 
cias,  de  las  personas  que  deben  gozar  de  fuero  pasivo 
en  estas  causas,  y  de  que  se  hará  expresión  en  el  ca- 
pitulo correspondiente ,  el  Juez  de  Ministros  que  es  ó 
fuere  del  Consejo  de  Indias ;  excepto  que  para  algún 
caso  particular  ó  e^Ltraordinario  tenga  á  bien  el  Presi- 
dente ó  Gobernador  de  este  Supremo  Tribunal  nombrar 
á  otro  de  sus  Ministros ,  para  que  conozca  en  la  testa- 
mentaria ó  abintestato  de  alguna  de  las  personas  que 
fallecieren ,  y  que  deba  gozar  el  enunciado  fuero. 

2,^  Quando  el  Juez  de  Ministros  ^e  halle  ausente, 
enfermo,  ó  legítimamente  impedido,  y  ocurriese  el  fa- 
llecimiento de  alguna  de  las  personas  que  deben  gozar 
del  fuero ,  exercerá  la  comisión  el  Ministro  que  para 
este  caíto  se  baile  nombrado  por  el  Presidente  ó  Go- 
bernador; y  quando  este  nombramiento  no  se  verifique, 
y  falleciere  alguno  de  los  que  deben  gozar  del  Ibero, 

(I)  En  Real  Man  ds  %i  de  Ootabre  «le  iíSQ,  aoa  moUvo  de  com- 
petencia entre  el  Jaez  de  la  Real  Cámara  y  nn  Alcalde  de  Ga^a  y 
Corte ,  sobre  conocimienU)  en  el  inventario  del  abintestato  de  nn 
Ayuda  de  Cimara  con  destino  al  qnarto  del  Mncipe ;  mandó  S.  M. 
que  dicho  Alcalde  lo  continaase  eon  arreglo  i  la  Real  6rden  de  21 
de  Diciembre  de  17tt3 ;  y  que  siempre  que  se  eneontrasen  libros  ú 
otros  efeoios  de  S.  A.f  los  pusiera  á  disposicípn  d^l  Juez  de  la  Real 
Cámara^ 
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hallándose  enfermo ,  impedido ,  ó  aasente  el  Juez  de 
Ministros »  y  en  esta  Corte  el  Presidente  ó  Gobernador, 
le  pasará  el  Decano  el  oficio  correspondiente ,  dándole 
noticia  del  fallecimiento ,  para  que  en  uso  de  sus  facul- 
tades nombre  otro  que  exerza  las  de  aquel ;  y  si  el  Pre- 
sidente ó  Gobernador  estuviese  ausente ,  nombrará  el 
Decano  con  acuerdo  del  Consejo ,  si  el  tiempo  y  las 
circunstanciaas  lo  permiten ,  uno  de  los  Ministros  de  la 
tabla  que  exerza  la  comisión ;  ó  quando  el  caso  sea  ur- 
gente «  y  no  dé  lugar  á  la  concurrencia  y  acuerdo  del 
Consejo,  lo  nombrará  el  Decano,  quien  inmediatamente 
en  uno  y  otro  caso  dará  cuenta  de  todo  al  Presidente  ó 
Gobernador ,  para  que  delibere  lo  que  tenga  por  con- 
veniente. 

3.^  Gozarán  del  fuero  pasivo  en  las  testamentarías, 
abintestatos  y  sus  incidencias ,  I03  Ministros  de  la  tabla, 
los  jubilados,  los  ausentes  de  una  y  otra  clase ,  sus  mu- 
geres ,  viudas ,  é  hijos  que  estén  baxo  la  patria  potes- 
tad ;  y  todos  los  dependientes  y  subalternos  del  Consejo 
que  obtengan  plaza  jurada,  y  sueldo  fixo ,  estén  en  ac- 
tual exercicio ,  ó  jubilados,  aunque  se  hallen  ausentes; 
como  también  sus  mugeres,  viudas,  é  hijos  que  estén 
baxo  su  patria  potestad. 

4.®  Luego  que  muera  algún  Ministro  de  la  tabla ,  ó 
subalterno  que  goce  del  enunciado  fuero ,  tendrán  cui- 
dado los  Fiscales,  las  Secretarias,  Contaduría ,  y  Escri- 
banía de  Cámara  de  pasar  al  Juez  noticia  de  los  expe- 
dientes ,  documentos  y  papeles ,  que  deben  parar  en 
poder  del  difunto,  para  que  los  recoja  con  la  brevedad 
posible ,  y  los  remita  á  la  respectiva  oficina,  donde  cor- 
respondan ;  y  en  caso  de  que  en  poder  del  difunto  se 
hallasen  expedientes  ó  papeles  pertenecientes  á  la  Via 
Reservada ,  dará  noticia  de  ello  á  la  Secretaría ,  para  que 
disponga  el  que  se  recojan  en  el  modo  y  forma  que  sea 
acostumbrado ,  ó  que  el  Secretario  de  Estado  tenga  á 
bien  se  execute  *,  procediendo  en  todos  estos  puntos  el 
Juez ,  y  en  los  demás  de  la  testamentaría ,  según  le  dic- 
tare su  prudencia ,  con  atención  á  las  circunstancias ,  á 
las  personas ,  á  la  última  voluntad  del  testador ,  y  á  lo 
establecido  por  Derecho ;  á  lo  que  se  deberá  arreglar 
para  los  casos  en  que  corresponde  proceder  al  juicio  de 
inventario ,  partición  y  sus  incidentes. 

5.®  Que  en  la  insinuación,  apertura  del  testamento, 
nombramiento  de  depositario  de  bienes ,  de  tutores, 
curadores,  de  defensor  de  ausentes,  y  en  el  inventa- 
rio ,  partición  y  división  de  bienes ,  que  estén  dentro  ó 
fuera  de  esta  Corte ,  ó  en  América ,  con  las  demás  in- 
cidencias de  testamentaria  de  los  Ministros  y  depen- 
dientes que  gozan  de  fíiero  pasivo ,  como  también  de 
sus  mugeres ,  viudas  é  hijos ,  deberá  proceder  el  Juez 
privativamente  con  inhibición  de  todo  Tribunal  en  pri* 
mera  instancia ;  arreglándose  en  cada  uno  de  los  pun- 
tos que  ocurran  á  lo  prevenido  por  Derecho ,  y  leyes  de 
estos  reynos* 

6.^  Que  quando  para  alguna  de  las  incidencias  que 
ocurran ,  tuviese  que  librar  algún  despacho  requisitorio 
á  las  Justicias  y  Tribunales  de  Indias,  ó  á  los  de  estos 
dominios,  deberá  presentarse  al  Consejo,  para  que 
auxiliado  por  este  supremo  Tribunal,  sea  obedecido  en 


todas  partes,  como  se  previene  en  las  leyes  39  y  40  del 
tit.  1.  lib.  2 ,  y  en  la  2  tit.  2  del  mismo  libro  de  las  mu- 
nicipales ;  y  en  el  caso  de  urgencia ,  ó  dias  feriados  en 
que  no  hay  Consejo ,  quedará  autorizado  el  Juez  de  Mi- 
nistros, para  extender  los  despachos  necesarios,  y  re- 
mitirlos á  las  Justicias  ó  personas  que  convenga ,  auto- 
rizados con  su  firma  y  las  otras  dos  de  estilo ,  para  evi- 
tar de  este  modo  toda  dilación  y  competencia. 

7.^  Que  si  alguna  de  las  partes  interesadas  en  estos 
juicios  de  testamentaria  ó  sus  incidencias  se  sintiese 
agraviada  de  las  providencias  del  Juez ,  podrá  usar  del 
recurso  de  apelación ,  que  le  deberá  admitir  en  los  ca- 
sos prevenidos  por  Derecho ,  para  el  Consejo  en  Sala 
de  Justicia ;  y  con  la  sentencia  que  en  esta  Sala  se  diere, 
confirmando  ó  revocando  la  de  Juez  de  Ministros,  que- 
dará acabado  el  juicio  y  executoriado ,  conforme  á  lo 
prevenido  en  la  ley  65,  tit.  2.  lib.  2.  de  las  municipales, 
y  auto  aeordado  del  Consejo  115.  concordante  con  la 
misma  ley. 

8.*"  Que  el  Escribano  de  Cámara  ú  Oficial  mayor ,  y 
subalternos  que  actuaren  en  los  enunciados  juicios  de 
testamentarias,  abintestatos  y  sus  incidencias,  lo  han  de 
hacer  de  oficio,  pagándoles  únicamente  el  papel  y  lo  es- 
crito ;  bien  que  si  executasen  algún  trabajo  extaordi- 
nario ,  con  vista  de  lo  que  informe  el  Juez  de  Ministros, 
resolverá  el  Consejo  si  se  le  debe  dar  ó  no  alguna  gra- 
tificación, y  en  qué  cantidad ;  y  en  la  misma  conformi- 
dad se  evacuarán  de  oficio  las  diligencias  que  sean  pre- 
cisas por  las  demás  oficinas  del  Consejo ,  sin  que  los 
interesados  tengan  que  satisfacer  mas  que  el  gasto  del 
papel,  y  lo  escrito. 

dJ"  Quando  la  persona  que  debe  gozar  del  fuero  pa- 
sivo ,  se  hallare  ausente  de  esta  Corte ,  y  falleciese  en 
algún  pueblo  de  estos  reynos ,  podrá  el  Juez  ordinario 
del  territorio ,  no  como  tal  ordinario  ó  nato ,  y  sí  como 
subdelegado  del  Consejo  de  Indias ,  proceder  á  practi- 
car aquellas  diligencias  que  pidan  pronta  expedición,  y 
sean  precisas  y  pertenecientes  á  la  testamentaria  ó  abin- 
testato  de  que  falleciere ,  ínterin  que  se  verifica  que  el 
Juez  de  Ministros  tenga  noticia  de  la  muerte ,  y  confiere 
su  expresa  comisión  á  la  misma  Justicia ,  ó  á  la  persona 
que  tenga  por  conveniente ;  en  cuyo  último  caso  se  le 
entregarán  al  comisionado  sin  dilación  alguna ,  por  el 
Juez  en  cuyo  poder  se  hallaren ,  todas  las  diligencias  y 
autos  obrados  para  que  las  continúe,  y  execute  todo  lo 
prevenido  en  la  comisión ,  que  deberá  comunicarse 
siempre  autorizada  con  arreglo  á  la  prevenido  en  A 
cap.  6.  de  esta  instrucción. 

10.°  En  los  dominios  de  Indias ,  asi  por  lo  mucho  que 
distan  de  esta  Corte ,  como  porque  las  Audiencias  de 
América,  conforme  á  ley  municipal  tienen  nombrado 
un  Ministro  por  Juez  de  bienes  de  difuntos ,  estos  Jue- 
ces como  delegados  del  Consejo  conocerán  privativa- 
mente en  primera  instancia  de  la  testamentaria,  ó  abin- 
testato  de  la  persona  que  debe  gozar  del  fuero,  y 
falleciere  en  el  distrito  de  su  respectiva  Audiencia; 
practicando  por  si,  ó  por  sus  comisionados  en  su  caso, 
todas  las  diligencias  que  ocurran  en  primera  instancia 
hasta  la  difiniüva ;  admitiendo  las  apelaciones ,  que  de 
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sus  providencias  se  interpusieren  en  el  modo  y  forma 
prevenido  por  Derecho ,  únicamente  para  el  Consejo,  y 
remitiendo  los  autos  en  este  caso,  como  sus  informes  y 
demás  que  ocurra ,  por  mano  del  Juez  de  Ministros  del 
Consejo ,  con  quien  deberán  comunicar  y  consultar 
quanto  tengan  por  conveniente. 


TITULO  XXIV. 

DEL  uso  DIL  PAPEL  SELLADO  EN  LAS  ESGHITURAS  ,  AUTOS  S 

INSTRUMENTOS  PÚBLICOS. 

LEY  I.  comiguietae  d  /a  1  i.— En  los  Ministerios  no  se  admitan  me- 
moriales ü  pretensiones  de  empleos  ó  gracias  sino  en  papel  del 
sello  i.*" 

D.  Carlos  IV.  por  Real  arden  de  30  de  Marzo  iruerta  en 

ctrc.  de  10  de  Abril  de  1805. 

Estando  prevenido  en  Real  dec.  de  4  de  Abril  de  1794 


recopilado  en  el  art.  4.  de  la  Real  céd.  de  23  de  Julio 
de  dicho  ano  (Ley  H.de  este  tiUJy  y  en  el  art.  88  de  la 
misma ,  que  no  se  admitan  en  los  Ministerios  memoria* 
les  ó  pretensiones  de  empleos ,  ó  gracia  de  qualquiera 
clase,  en  otro  papel  que  el  del  sello  quarto ;  y  notándose 
que  varias  personas  presentan  solicitudes  en  papel  de 
oficio ,  ó  en  el  señalado  para  pobres  de  solemnidad,  sin 
concurrir  en  ellos  las  circunstancias  que  para  el  uso 
del  de  esta  clase  exigen  los  articules  82  y  83  de  la  ci« 
tada  Real  cédula ;  me  he  servido  mandar,  que  se  ob- 
serve puntualmente  lo  prevenido  en  ella ;  y  que  no  se 
admitan  en  los  Ministerios  memoriales  ó  pretensiones 
de  empleos  y  gracias  de  qualquiera  clase  (aunque  sean 
de  personas  empleadas),  sino  en  papel  del  sello  quarto 
de  quarenta  maravedís ,  no  entendiéndose  esto  de  los 
que  se  den  solamente  para  hacer  recuerdo  de  algún 
negocio  ó  pretensión. 


LIBRO  UNDÉCIMO. 


DE  LOS  JUICIOS  CIVILES  ORDINARIOS  Y  EXEGUTIVOS. 


TITULO  XI. 

DI  LOS  TESTIGOS  Y  SUS  DEGLAaAGIOlflS. 

LEY  1.  eontiguiente  á  la  10.— Sobre  el  modo  y  forms  de  Jurar  enjui- 
cio los  Militares ,  los  iadiTiduos  de  Marina,  y  del  Ministerio  Poli- 
tlco  y  Hacienda  de  Guerra. 

D.  Carlos  /F.  por  Real  res.  de  18  de  Julio  ins.  en  céd. 
del  Consejo  de  iO  de  Agosto  de  1605. 

Coiisu>ERANDo  que  es  propia  y  peculiar  de  los  Milita- 
res la  prerogativa  de  jurar,  poniendo  la  diestra  sobre 
la  cruz  de  la  espada,  ó  baxo  la  palabra  de  honor,  en 
las  declaraciones  que  dan  en  los  Juzgados  militares  y 
políticos ;  y  queriendo  no  se  Tulgaríze  esta  distinción 
tan  debida  al  servicio  que  hacen  en  la  ilustre  carrera 
de  las  Armas ;  conformándome  con  el  dictamen  del 
mismo  Consejo  de  Guerra,  he  resuelto  que  esta  fór- 
mula de  jurar  en  juicio  se  observe  y  guarde  únicamente 
para  los  Militares  vivos  ó  retirados,  sin  perjuicio  de  lo 
que  está  prevenido  acerca  de  los  Oficiales  Generales  : 
y  que  los  individuos  del  Ministerio  político  y  Hacienda 
de  Guerra  del  Exército,  como  los  de  Marina  presten  el 
juramento  en  forma  común ,  caso  que  no  hayan  de  de- 
clarar por  certificación  en  las  cosas  puramente  de  su 
ministerio  y  cargo.  En  su  conseqüencia  queda  anulado 
lo  dispuesto  en  la  Real  Cédula  de  siete  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  noventa  y  uno  para  los  individuos 
del  Cuerpo  político  de  la  Armada. 

USY  lL--Sobre  el  modo  de  declarar  á  presencia  del  Juez  los  Oficiales 
militares  desde  Sargento  mayor  arriba. 

D.  Cirios  IV.  en  San  Loremo  por  Real  orden  de  12  de 
Octubre  de  1805 ,  ins.  en  circ.  del  Cotisejo  de  15  de 
Enero  de  806. 

He  resuelto  que  se  observen  las  Reales  órdenes  de  14 


de  Octubre  de  1774,  18  de  Diciembre  de  87,  y  11  de 
Marzo  de  1800,  como  también  la  de  Julio  de  1775,  para 
los  casos  en  que  hayan  de  declarar  precisamente  á  pre- 
sencia delJuez  los  Oficiales  militares  desde  Capitán  in- 
clusive abaxo ,  por  no  permitir  la  causa  poderse  comi- 
sionar al  Escribano ;  pero  que  en  igual  caso ,  en  que 
sea  necesario  recibir  declaración  á  Oficiales  propieta« 
rios ,  ó  graduados  de  Sargento  mayor  inclusive  arriba, 
pase  el  Juez  de  la  causa  á  la  posada  del  Capitán  Gene- 
ral como  Presidente  de  la  Audiencia ,  y  no  existiendo 
en  el  pueblo ,  lo  haga  en  la  Audiencia  y  Sala  primera 
de  ella,  en  las  horas  que  se  halle  disuelto  el  Tribunal; 
y  que  quando  ocurra  la  necesidad  de  recibir  declara*» 
cienes  á  Oficiales  de  dicha  graduación  en  los  pueblos 
donde  ni  resida  Audiencia  ni  el  Capitán  General ,  por 
su  Corregidor,  Alcalde  mayor ,  ó  Juez  ordinario  ó  de-* 
legado  de  distinta  jurisdicción ,  pase  el  uno  á  recibirla, 
y  el  otro  ¿  darla  á  las  Casas  consistoriales. 

Nota  consiguiente  á  Ut  6.* 

1  Por  Real  resol,  comupicada  en  circ.  de  29  de  Octubre  de  1804, 
con  motivo  de  recurso  hecho  por  el  Asesor  del  Gobierno  militar  de 
Zamora ,  queiándose  de  que  el  Director  de  aquella  Academia  y  Ase- 
sor del  Cuerpo  de  Ingenieros  pretendía  hacerle  comparecer  para 
evacuar  una  declaración ;  resolvió  S.  M. ,  que  respecto  k  que  dicho 
Asesor,  ademas  de  serlo  de  aquel  Gobierno ,  exercia  jurisdicción 
como  Alcalde  mayor  en  varios  pueblos  correspondientes  á  la  Digni«- 
dad  Episcopal  y  Orden  de  San  Juan ,  solo  debía  declarar  en  caso  nC'* 
cesarlo  por  certificación,  sin  ir  á  casa  del  luez. 
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TITULO  XXVII. 


DI  LOS  JUICIOS  DS  HIÜALGÜIA  Y  SUS  PROBANZAS  ;  Y  DEL  MOIK) 
DB  CALiriGAR  LA  NOBLEZA  Y  UMPIEZA* 

LEY  1,— ProbibicioD  de  hacer  ceriificacioDes  de  geoealogias,  7  de- 
mas  funciones  propias  de  los  Beyes  de  Annu ,  los  que  no  tengan 
este  titulo. 

D.  Carlos  IV.  por  ñeál  orden  de  10  de  Junio  interta  en 
eirc.  del  Corneo  de  3  de  Mió  de  1802. 

Estando  prohibido  por  Real  orden  de  17  de  Noviem- 


bre de  1749»  que  ninguna  otra  persona  que  los  Reyes 
de  Armas  de  Número ,  7  los  Supernumerarios ,  pueda 
emplearse  en  las  funciones  peculiares  de  estos  desti- 
nos f  ni  en  hacer  los  instrumentos  ^  certificaciones  de 
genealogías ,  y  entronques  que  les  pertenecen ;  y  ha- 
biéndose sin  embargo  entremetido  desde  aquel  tiempo 
muchos  sugetos  á  exercer  estas  funciones ;  he  resuel- 
to, que  se  renueve  la  expresada  prohibición. 


LIBRO  DUODÉCIMO. 

DE  LOS  DELITOS  Y  SUS  PENAS ;  Y  DE  LOS  JUICIOS  CRIMINALES. 


TITULO  VIH. 


DE  LOS  FALSARIOS. 


LEY  I.  cotuiguieníe  d  /a  5.  —  Observancia  7  ezecuclon  de  todas  las 
leyes  penales  contra  monederos  falsos. 

0.  Felipe  V.  en  Madrid  por  pragm.  del  de  Abril  de  1716. 

Todas  las  leyes  de  estos  reynos ,  que  imponen  pe- 
nas contra  los  monederos  falsos,  sean  inviolablemente 
observadas;  y  se  executen  no  solamente  contra  los 
que  fabricaren  moneda  falsa  cpn  cuño  ó  estampa  de 
estos  reynos ,  sino  también  con  los  de  qualesquiera 
otra  Corona,  ó  Potencia  soberana,  aunque  las  dichas 
monedas  no  se  admitan  ni  corran  en  estos  mis  reynos : 
y  mando  á  los  Jueces  que  conocieren  de  estas  causas, 
que  procedan  en  ellas  con  el  mayor  rigor,  sin  remitir 
ni  moderar  con  pretexto  alguno  las  penas  de  las  leyes 
mandadas  guardar  nuevamente ,  y  declaradas  por  esta 
mi  Real  pragmática ,  la  qual  quiero  tenga  ñierza  de  ley, 
como  si  fuese  hecha  y  promulgada  en  Cortes. 

LEY  II.  antecedente  é  la  6.— €ónoc¡ialento  dé  Uslustielu  ordinarias 
en  causas  sobre  falsificación  de  moneda. 

« 

D.  Femando  VL  en  Aranjue%  por  4teal  orden  de  9^de 

Junio  de  1765. 

Conformándome  con  lo  que  me  ha  representado  la 
Junta  de  Comercio  y  moneda ;  he  resuelto  que  cese  en 
el  conocimiento  de  las  causas,  que  se  ventilan  sobre  el 
trato  A  contrato  particular,  cometiéndole  á  las  Justicias 
ordinarias  :  que  todas  las  causas  que  ocurrieren  sobre 
moneda  falsa ,  se  sigan  por  las  mismas  Justicias ,  con 
los  recursos  á  las  Salas  y  Tribunales  superiores  que 
correspondan ;  y  concluidas ,  se  remitan  á  la  Junta  los 
euerpos  de  delitos,  que  consten  en  las  monedas  fal- 
seadas é  instrumentos  y  materiales  de  la  fiílsificacion  : 
y  que ,  por  si  se  halle  inconveniente  de  estar  privada 
en  algún  caso  p^irticular  de  avocar  el  conocimiento  de 


alguna  causa  criminal  ó  negocio ,  tenga  esta  facultad, 
como  la  tiene  el  Consejo  por  varias  leyes. 


LEY  HL  consiguiente  á  la  8.— Cuidado  de  las  Justicias  en  la  aTeri- 
guacion  y  castigo  de  los  monederos  falsos,  expendedores  é  intro- 
ductores. 

El  Consejo  en  Madrid  por  Auto  consultado  deii  de 

Mayo  de  1795. 

Mandamos  á  todos  los  Jueces  y  Justicias,  que  cada 
uno  en  sus  distritos  y  jurisdicciones  con  el  mayor  coi- 
dado,  sigilo,  selo  y  aplicación,  y  usando  de  los  medios 
que  discurriesen  mas  eficaces ,  procedan  á  la  averigua- 
ción y  prisión  de  todas  y  qualesquier  personas  que  fa- 
bricaren ,  expendieren  ó  introduxeren  moneda  folsa  en 
estos  nuestros  reynos ;  comunicándose  unos  á  otros 
las  noticias  que  adquirieren  con  toda  reserva  para  el 
logro  de  las  prisiones ;  y  executadas,  procederán  con- 
tra los  reos  á  sus  castigos ,  como  se  previene  por  las 
leyes  de  nuestros  reynos  que  sobre  ello  tratan ,  con  su- 
bordinación al  Consejo  y  Tribunales  superiores  respec- 
tivos, con  remisión  de  los  autos. 


TITULO  IX. 

DE  LOS  DESERTORES  DEL  REAL  SERVICIO  ;  SU  PERSIGUaOE 

Y  CASTIGO. 

LEY  I.  contigniente  á  la  6,  —  Pena  del  que  desertare  segunda  ves» 

y  se  presentare  Yoluntariamente. 

D.  Carlos  IV.  por  resolución  á  consulta  del  Consqo  de 
Guerra  de  il  de  Enero  comunicada  en  dreular  de  9 
de  Febrero  de  1806. 

Con  motivo  de  haberse  impuesto  por  el  delito  de 
segunda  deserción  á  un  soldado ,  que  á  poco  se  pre- 
sentó á  la  Justicia  de  un  pueblo  inmediato ,  la  sentencia 
de  quatro  carreras  de  baquetas  por  doscientos  hom- 


UfiAO  tn,  TITDLO  XTII,  LEY  L 
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bres,  y  ocho  años  de  arsenales  que  señala  el  arti- 
culo 3  de  la  Real  resolución  de  SO  de  Agosto  de  1794¿ 
(Ley  6.  dé  eüe  UMo),  mandada  observar  por  otra  de  4 
de  Julio  de  180S;  j  enterado  de  lo  que  me  consultó  el 
Consejo  Supremo  dé  Guerra  acerca  de  la  diferencia 
que  parece  debe  haber  entre  la  pena  del  desertor  apre«- 
hendidoy  y  del  que  Yolantariamentente  se  presenta, 
para  evitar  que  los  buenos  soldados  arrepentidos  de  un 
exceso ,  á  que  los  arrastró  tal  vee  un  mal  consejo  6  una 
imprudencia  momentánea ,  deten  de  volver  á  sus  ban- 
deras ;  me  he  servido  declarar ,  que  los  que  se  hallen 
en  igual  caso  solo  debeíi  sufrir  la  peina  de  ocho  años 
de  arsenales. 

LEY  U.— Pena  de  los  desertores  de  seaunda  y  tercera  ?es 
indultados  de  las  anteriores. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  cireular 

iémdeMar%odel9m. 

Enterado  de  las  dudas  que  se  me  han  propliesto 
acerca  de  si  los  desertores  de  segunda  y  tercera  vez, 
que  han  aido  indultados  de  las  anterioras ,  deberían  su- 
frir la  pena  de  diez  años  de  presidio...  me  he  servido 
resolver,  conformándome  con  el  parecer  del  Supremo 
Consejo  de  Guerra,  que  á  las  desertores  de  segunda 
vez  indultados  de  la  primera  se  les  imponga  la  pena  de 
volver  á  servir  en  su  propio  regimiento  todo  el  tiempo 
de  su  primer  empeño,  con  dos  afios  mas  de  recargo; 
7  que  al  desertor  de  tercera  ves ,  indultado  de  la  pri- 
mera y  segunda ,  se  le  destine  por  diez  años  á  presidio, 
por  considerarse  incorregible,  ser  gravoso  á  la  Real 
Hacienda,  é  indigno  de  continuar  en  la  honrosa  carrera 
de  los  Armas  que  tantas  veces  ha  abandonado. 


^    TITULO  XII. 

Da  LOS  ÁTUNTAMDUrrOS,  BANDOS  Y  U6ÁS ;  eOraáBÍAS  T  0TBA8 

PARGUUOAOSS. 

UT  L  cmi$igiUenÍ0  á  la  '2.»Probü)ic¡on  de  las  eongregadones  de 

Francmasones  en  estos  reynos. 

D.  temando  IV.  en  Aranjuez  por  decreto  deZde 

Julio  de  1751. 

Bailándome  informado  de  que  la  invención  de  los 
que  se  llaman  Franc-masones  es  sospechosa  á  la  Reli- 
gión y  al  Estado ,  y  que  como  tal  está  prohibida  por  la 
Santa  Sede  debaxo  de  excomunión ,  y  también  por  las 
leyes  de  estos  reynos  que  impiden  las  congregaciones 
de  muchedumbre ,  no  constando  sus  fines  é  institutos 
á  su  Soberano;  he  resuelto  atajar  tan  graves  inconve- 
nientes con  toda  mi  autoridad ;  y  en  su  conseqOeneia 
prohibo  en  todos  mis  reynos  las  congregaciones  de  los 
Fránc-masones  debaio  de  la  pena  de  mi  Real  indigna^ 
clon ,  y  dé  las  demás  que  tuviese  por  conveniente  Im* 
jlonef  á  los  que  incurrieren  en  esta  Culpa.  Y  mando  al 
Gonsejo ,  que  haga  publicar  esta  prohibición  por  edicto 


en  estos  mis  reynos ,  encargando  en  su  observancia  al 
zelo  de  los  Intendentes,  Corregidores  y  Justicias,  ase- 
guren á  los  contraventores  l  dándoseme  cuenta  de  los 
que  fueren  por  medio  del  mismo  Consejo ,  para  que 
sufran  las  penas  que  merezca  el  escarmiento ;  en  inte- 
ligencia de  que  he  prevenido  á  los  Capitanes  Genera- 
les, á  los  Gobernadores  de  plazas,  Gefes  militares  é  In- 
tendentes de  mis  exércitos  y  armada  naval,  hagan 
notoria  y  oelen  la  citada  prohibición,  imponiendo  á  qual- 
quiera  Ofioial  ó  individuo  de  su  jurisdieeion ,  mez- 
clado ó  que  ae  mezclare  en  esta  Congregación ,  la  pena 
de  privarle  y  arrojarle  de  aa  empleo  eon  ignominia. 


htdlo  xvii. 

01  LOS  VARtmOBi  BAVrÉABOBia  DÉ  OÁMltOB  TffACmiBOSOB. 

LEY  I.  cotuiguiente  á  la  1.— GraUficadon  de  la  tropa  por  la  prisión 
de  contrabandistas  y  malhechores;  y  orden  para  la  manotencion 
y  entrega  de  ellos. 

D.  Carlos  ¡V.  en  San  Ildefonso  por  Real  érd$n  de  31  de 

Agosto  de  1804. 

Enterado  de  lo  expuesto  por  el  Gobernador  de  la 
Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte  acerca  de  las  reglas 
que  conviene  establecer ,  en  punto  al  modo  de  satis- 
facer á  las  partidas  de  tropa  destinadas  á  la  persecución 
de  contrabandistas  y  malhechores ,  las  gratificaciones 
señaladas  por  las  aprehensiones  que  verifiquen ,  y  asi- 
mismo para  fixar  el  órdeti  de  la  manutención  y  entrega 
de  los  reos ;  me  he  servido  resolver ,  que  la  expresada 
gratificación  se  dé  á  la  tropa  como  hasta  aquí ;  y  si  re- 
sultase injusta  la  prisión,  se  avisará  al  Capitán  Gene- 
ral de  quien  dependa  la  partida,  ó  haya  dependido 
quando  la  verificó ,  para  que  les  exija  la  gratificación  : 
que  los  socorros  ó  alimentos  de  los  reoá  aprehendidos 
por  dichas  partidas  y  dependientes  de  la  Jurisdicción 
ordinaria  se  saquen  de  los  bienes  de  los  mismos  reos; 
en  su  defecto  de  los  fondos  de  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  Justicia  de  los  pueblos  donde  se  siga  su  cau- 
sa; y  á  falta  de  éstos,  del  Tribunal  de  provincia  res- 
pectivo; supliéndose  los  gastos  de  conducción  por  los 
pueblos  del  tránsito,  ó  donde  fueren  aprehendidos.  Que 
la  tropa  haga  la  entrega  de  los  presos  en  los  distritos 
de  las  Chancillerias  de  Yalladolid  y  Granada ,  y  Audien- 
cia de  Extremadura  en  los  pueblos  de  su  comprehen- 
sion  donde  haya  cárceles  seguras ,  ó  en  la  cabeza  del 
partido,  recogiendo  de  las  Justicias  las  certificaciones 
competentes ;  lo  que  deberá  entenderse  con  los  reos 
que  hayan  de  ser  juzgados  pot  la  Jurisdicción  ordinaria; 
peroles  que  lo  han  de  ser  por  la  militar,  se  pondrán 
donde  dispongia  el  Capitán  General  á  quien  correspon-* 
da ,  conforme  está  prevenido  por  la  Real  instrucción 
de  99  de  Junio  de  4784  (Leg  ü  de  este  Mulo) ,  y  órdenes 
posteriores  de  19  y  30  de  Marzo  de  1802.  (Ley  8)  (1  y  2). 


(i)  Por  HéÉl  resélneion  de  e  de  iQdfe  de  iSOe  ndrandd  S.  M. ,  que 
á  los  Oficiales  militares  conaslonadol  en  la  persecución  de  tnalhe'^ 
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TITULO  XIX. 

DEL  USO  DE  ARMAS  PROHIBIDAS. 

LEY  I.  consiguiente  tf  /a  21.  —  Modo  de  proceder  los  Gobernadores 
de  plazas  mariümas  en  Us  causas  sobre  aso  de  annas  prohibidas. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  circular 

deU  de  Junio  de  iSQS. 

Enterado  de  los  abusos  que  se  han  introducido  en  el 
Juzgado  de  armas  prohibidas  concedido  por  Real  orden 
de  18  de  Octubre  de  1748  á  los  Gobernadores  de  las 
plazas  de  Cádiz  y  Málaga ,  y  que  se  hizo  extensivo  á  los 
demás  Gobernadores  de  plazas  marítimas  por  las  de  1.^ 
de  Septiembre  de  1760,  y  28  de  Julio  de  1788  (Ley  21  y 
sus  notas  18  y  16) ,  me  he  senrido  declarar. 

i  Que  los  Gobernadores  de  las  plazas  marítimas ,  y 
baxo  sus  órdenes  los  Diputados  de  barrios »  los  Alcal- 
des ,  y  demás  ministros  subalternos  encargados  de  la 
policía  y  tranquilidad  pública ,  celen  con  suma  vigilan- 
cia que  ninguno ,  sea  de  día  ó  de  noche ,  lleve  armas 
prohibidas  de  quantas  están  declaradas  como  tales  en 
las  leyes  y  pragmáticas. 

2  Que  si  alguno  fuere  aprehendido  con  ellas,  ó  la  ar- 
rojare huyendo  de  la  Justicia  ó  rondas,  proceda  el  Go- 
bernador de  plano  y  sumariamente  á  la  justificación  del 
hecho  ;  y  oido  el  reo  por  medio  de  la  declaración  que 
se  le  reciba ,  inmediatamente  procoda  á  declararle ,  con 
acuerdo  de  Asesor,  incurso  en  las  penas  establecidas 
por  la  Real  pragmática  de  26  de  Abril  de  1761  (Ley  19. 
de  este  tit,);  sin  que  en  esto  pueda  alegarse  fuero  por 
privilegiado  que  sea,  ni  oponerse  excepción  de  incom- 
petencia ;  sin  perjuicio  de  que  si  la  persona  á  quien  se 
aprehendiesen  tales  armas  fuere  de  notable  carácter  ó 
circunstancias,  haya  de  dar  cuenta  el  Gobernador  a 
Consejo  de  la  Guerra  con  la  justificación  del  hecho. 

3  En  todas  estas  causas  se  asesorará  el  Gobernador 
precisamente  con  el  Alcalde  mayor,  ó  en  su  defecto  con 
Letrado  de  ciencia  y  probidad  que  no  tenga  conexión 
con  el  reo,  ó  otra  relación  que  le  constituya  legalmente 
sospechoso ;  y  la  providencia  que  diere  la  consultará 
con  remisión  de  la  causa,  sin  hacerla  saber  al  reo,  al 
Capitán  General  de  la  provincia ;  con  cuya  resolución, 
dada  con  acuerdo  del  Auditor,  y  oido  el  Fiscal  del  Juz- 
gado, quede  enteramente  fenecida  y  acabada. 

4  Quando  ademas  del  uso  de  armas  prohibidas  se 
verifique  otro  delito,  como  herida,  muerte,  robo  ú  otro, 
en  el  qual  el  uso  de  dicha  arma  sea  mero  instrumento 
para  cometerle,  ó  cosa  accesoria,  en  este  caso  cono- 
cerá el  Juez  de  la  jurisdicción  respectiva  al  reo,  con  la 
apelación  adonde  corresponda. 

chores  y  contrabandistas ,  no  se  Íes  Impida  de  m4do  alguno  perse- 
gairlos  y  arrestarlos  aun  ftiera  de  los  limites  de  sos  pasaportes. 

(2)  Y  en  Real  orden  de  S5  de  Marzo  inserta  en  circular  del  Con- 
sejo de  i6  de  Mayo  de  1806,  con  motivo  de  haberse  resistido  la  Sala 
del  Crimen  de  la  Audiencia  de  Sevilla  á  entregar  los  reos  aprehendi- 
dos por  la  Jurisdicción  ordinaria,  cómplices  de  un  cabeíadeqna- 
drilla  preso  y  procesado  por  la  miliur ;  declaró  S.  M.  que  en  este  y 
otros  casos  semejantes  conozca  de  todos  la  Jurisdicción  en  donde  se 
hallare  el  reo  principal ;  y  no  constando  qnál  es,  ó  dudándose  de  él, 
la  qae  primero  hubiere  comenzado  á  conocer. 


5  Para  que  en  estas  causas  no  haya  atraso ,  y  pueda 
celarse  la  execucion  de  esta  providencia ,  los  Goberna- 
dores den  cuenta  cada  quatro  meses  al  Capitán  Gene- 
ral del  estado  de  ellas ,  expresando  el  dia  en  que  se 
comenzaron  ,  progreso  que  han  tenido ,  y  su  actual 
estado ;  y  donde  esté  unido  el  Gobierno  á  la  Capitanía 
General,  se  entenderá  lo  dicho  con  el  Supremo  Consejo 
de  la  Guerra. 

6  Finalmente  todos  los  Tribunales  de  Guerra  ó  Ma* 
riña,  cuyas  apelaciones  proceden  según  ordenanza  para 
el  expresado  Consejo,  le  remitan  cada  quatrimestre  una 
razón  circunstanciada  y  auténtica  de  todas  las  causas 
criminales  y  testamentarias  de  oficio  pendientes  en  cada 
uno ,  con  la  expresión  indicada  en  el  párrafo  anterior. 


TITULO  XXXIl. 

DE  LAS  CAUSAS  GRIMIIf  ALK8 ;  Y  MODO  DB  PROCEDER  EN  SLUlS, 

Y  EN  EL  EXAMEN  DE  TESTIGOS. 

LEY  1.— Obligación  de  presenurse  á  declarar  en  las  causas  crimhialef 
militares  ante  ios  Oaciales  encargados  de  ellas. 

D.  Carlos  IV.  en  San  Lorenzo  por  Real  arden  de  A  de 
Noviembre  insería  en  circular  del  Consejo  deUde  Di' 
ciembre  de  180S. 

Enterado  de  haberse  excusado  un  Ventiquatro  de  Se- 
villa á  concurrir  en  casa  de  un  Ayudante  de  la  brigada 
de  Carabineros  Reales,  para  dar  su  declaración  en  causa 
criminal  contra  un  dependiente  de  ella ;  me  he  servido 
declarar,  que  debió  presentarse  en  dicha  casa  á  decla- 
rar ;  y  que  á  excepción  de  los  Jueces  ordinarios  ó  de- 
legados ,  que  se  hallen  en  actual  exercicio  de  la  Real 
Jurisdicción  ordinaria  ó  delegada,  todas  las  demás  per- 
sonas, de  qualquiera  clase  y  distinción  que  sean,  por 
empleo  ni  otro  motivo  puedan  excusarse  á  comparecer 
en  la  casa  del  Oficial  propietario ,  ó  que  haga  sus  veces 
de  Juez  Fiscal  en  las  causas  militares  :  que  los  Jueces 
de  quien  dependan  las  obliguen  á  comparecer  y  decla- 
rar, con  decirse  solo  en  los  oficios  que  es  necesario  lo 
ezecuten  :  y  que  no  se  moleste  sobre  este  punto  mi 
soberana  atención ,  ni  se  dé  lugar  á  que  se  atrase  la 
recta  y  pronta  administración  de  Justicia. 


TITULO  xxxvin. 

DE  LOS  ALCAIDES  Y  PRESOS  DE  LAS  CÁRCELES. 

LEY  I.  ceneiguiente  4  te  27.  —  Manutención  en  las  ciroeles  de  los 
desertores  Presos  por  otros  delitos ,  y  entregados  á  sus  Cuerpos. 

D.  Carlos  IV.  en  Aranjuez  por  Real  orden  circular 

de  13  de  Mayo  de  1805. 

Enterado  de  la  duda  ocurrida  acerba  de  si  los  solda- 
dos ,  que  habiendo  desertado  y  cometido  después  de 
su  deserción  robos  ú  otros  excesos  en  quadrilla ,  y  son 
juzgados  por  ellos  según  lo  mandado  en  la  Real  orden 
circular  de  8  de  Mayo  de  1797  (Ley  S.  tit.  9.  de  este  üb^Ji 
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han  de  ser  mantenidos ,  en  el  tiempo  que  dure  su  cau-  | 
sa,  de  cuenta  de  los  Cuerpos  á  que  pertenecían ;  me 
he  servido  mandar  por  punto  general ,  que  los  reos  de 
la  especie  indicada  sean  mantenidos  por  la  Jurisdicción 
que  conozca  de  su  causa ;  y  si  saliesen  libres  de  ella,  ó 
con  pena  menor  de  la  que  pueda  corresponderles  por 
el  delito  de  deserción ,  el  Juez ,  ó  Tribunal  que  haya 
entendido  en  ella,  pasará  á  los  Cuerpos  el  cargo  de  los 
socorros  suministrados ,  al  mismo  tiempo  que  le  entre- 
gue el  desertor»  con  arreglo  ¿  lo  que  previene  la  citada 
Real  orden  circular ;  debiendo  los  Cuerpos  reintegrar 
en  este  caso  el  importe  de  los  enunciados  socorros. 


TITULO  LX. 

DB  LAS  PINAS  GOEPORALBS  ;  SU  GONMÜTAGION  Y  DISTÍNO 

DB  LOS  BBOS. 

LBT  I.  eantiguUnU  á  la  H.-^Las  Justicias  consulten  con  los  Tribu- 
nales lu  sentendu  (¡ue  contengan  penas  graves  infamatorias ,  y 
eprporit  alUelhoi. 

D.  Felipe  V.  i  919  de  Agosto  de  174S. 

En  vista  de  lo  representado  por  el  Fiscal  de  nuestro 
Consejo  sobre  que  las  Justicias  ordinarias  y  de  la  Her- 
mandad ,  especialmente  las  del  distrito  y  circunferencia 
de  la  Corte ,  procedían  en  las  causas  criminales  á  la  eze- 
cucion  de  las  penas  graves  que  irrogaban  infamia,  y 
eorporis  aflielivas^  sin  consultarlas  á  la  superioridad  con- 
tra lo  dispuesto  por  las  leyes  del  Reyno ,  y  práctica  de 
los  Tribunales  superiores ;  mandamos  á  todas  las  Jus* 
ticias  no  pasen  ni  procedan  á  la  execucion  de  las  sen- 
tencias que  dieren  en  las  causas  criminales ,  de  que  en- 
tiendan ,  y  en  que  se  contengan  penas  graves  que  irro- 
guen infamia,  y  eorporie  aflictivas ,  sin  consultarlas  pri- 
mero con  los  del  nuestro  Consejo ,  ú  otro  qualquiera 
Tribunal  á  quien  corresponda. 

LEY  II.  eontiguiente  á  lá  19.— Pena  y  destino  á  las  cárceles 
de  las  mugeres  reos  de  contrabando. 

D.  Carlos  IV.  M  San  Lorenzo  por  Real  orden  circular 

de  14  de  Noviembre  de  1805. 

He  resuelto »  que  en  las  provincias  donde  no  hubiese 
casas  de  reclusión,  á  que  puedan  destinarse  las  muge-^ 
res  reos  de  contrabando,  cumplan  éstas  su  condena  en 


la  cárcel ;  y  que  se  las  obligue  á  que  ganen  su  sustento 
con  las  labores  que  puedan  desempeñar. 

LEY  III.  comiguienU  d  to  8.  y  9.  —  Prohibición  de  librar  provisiones 
la  GhancUleria  para  alzar  la  retención  de  los  reos  destinados  á  pre- 
sidios, y  en  los  demás  casos  en  que  baya  de  tratar  con  la  Jurisdic- 
ción militar. 

D.  Cirios  IV.  en  Aranjue%  por  Real  orden  circular 

de  S  de  Enero  de  1808. 

Enterado  de  haber  insistido  la  Cbancilleria  de  Gra- 
nada en  que  debe  librar  provisiones  para  alzar  la  reten- 
ción de  los  reos  en  los  presidios ,  y  no  creer  debe  ob- 
servar lo  mandado  en  la  Real  orden  que  se  expidió  en 
26  de  Junio  de  1802 ;  he  resuelto ,  que  conforme  á  lo 
mandado  en  la  Real  orden  de  30  de  Enero  de  17S1 ,  se 
abstenga  de  librar  provisiones  en  este  y  otros  casos  en 
que  haya  de  tratar  con  la  Jurisdicción  militar,  que  como 
independiente  en  su  linea ,  lo  mismo  que  la  ordinariat 
solo  pueden  requerirse  y  exórtarse  por  medio  de  ofi- 
cios atentos ,  pero  no  mandarse  entre  si ;  con  lo  que 
se  evitará  la  confusión ,  el  desorden ,  y  los  demás  per- 
juicios que  son  consiguientes. 

LEY  IV.  e(mrigwi$nt9  á  la  ti.— Cumplimiento  de  las  condenas  délos 
confinados  en  la  forma  y  parage  que  les  asigne ;  abolición  de  fian- 
sas  para  tenerlos  en  libertad ;  y  modo  de  extraer  los  refugiados. 

D.  Carlos  IV.  por  resolución  de  14  de  Julio  de  1806, 
á  consulta  del  Consejo  de  la  Guerra. 

En  vista  de  una  sumaria  formada  por  el  Veedor  de 
Málaga  contra  un  presidiario  fugado  de  las  obras  públi- 
cas ,  que  habia  hecho  resistencia  con  uso  de  armas  á 
los  que  intentaron  prenderle ,  y  refugiádose  á  sagrado ; 
me  he  servido  mandar,  que  en  las  causas  de  reos  refu- 
giados sujetos  al  fuero  de  Guerra  proceda  el  Supremo 
Consejo  del  mismo  modo  que  en  las  de  los  Militares, 
con  arreglo  á  lo  prevenido  en  la  Real  resolución  de  7  de 
Octubre  de  1775  :  y  mediante  resultar  de  la  citada  su- 
maria que  el  referido  presidiario  se  hallaba  en  libertad 
quando  cometió  la  fuga,  baxo  de  fianza  de  un  tio  suyo, 
y  ser  notorios  los  inconvenientes  que  se  siguen  de  se- 
mejantes procedimientos  contrarios  á  la  verificación  del 
condigno  castigo  de  los  delitos ;  mando  queden  aboli- 
das tales  fianzas ;  y  que  todo  confinado  cumpla  su  con- 
dena en  la  forma  y  parage  que  se  le  señale ,  sin  dísün- 
cion  de  delitos  ni  otro  pretexto  alguno. 


NOTA. 


En  la  que  insertamos  al  final  de  la  L.  B,  tit*  1,  lib.  3  de  este  Código,  se  ha  notado  alguna  falta  de  expresión 
que  conviene  rectificar,  á  fin  de  poner  muy  en  claro  y  con  toda  la  necesaria  exactitud  el  punto  de  la  sucesión  á 
la  corona  de  España.— En  primer  lugar  no  es  absolutamente  fundado  el  decir  que  la  ley  de  Felipe  V  sea  la  misma 
que  regulaba  la  sucesión  en  la  monarquía  francesa ,  6  en  otros  términos ,  la  ley  Sálica.  Esta  excluía  absoluta- 
mente á  las  hembras;  al  paso  que  aquella,  si  bien  las  postergaba,  no  disponía  de  todo  punto  su  exclusión.  — 
En  segundo  lugar  se  debe  advertir,  que  si  bien  la  revocación  de  esa  ley  ó  auto  acordado  de  1713,  se  publicó 
en  1830,  reinando  el  Sr.  D.  Fernando  VII,  hablase  decretado  sin  embargo  con  mucha  anterioridad,  como  que 
lo  fué  en  las  Cortes  de  1789,  reunidas  con  el  objeto  de  jurar  por  Principe  de  Asturias  al  mismo  Sr.  D.  Feman- 
do Vil.  De  las  actas  de  estas  Cortes,  que  se  publicaron  en  1833,  por  certificación  del  Excmo.  Sr.  D.  Francisco 
Fernandez  del  Pino,  ministro  de  Gracia  y  Justicia,  consta  la  proposición  que  se  hizo  en  las  mismas ^  el  acuerdo, 
y  la  petición  elevada  á  S.  M.  para  que  sin  embargo  de  la  novedad  hecha  en  el  referido  auto  acordado  K.*,  tit.  7, 
lib.  8  (^e  los  que  siguen  á  la  Nueva  Recopilación^  se  sirviese  mandar  que  se  observará  y  quedara  perpetuamente 
en  la  sucesión  de  la  monarquía  la  costumbre  inmemorial  atestiguada  en  la  L.  2,  tit.  IS,  Partida  2,  como  siem- 
pre se  habia  observado  y  guardado.  Consta  igualmente,  por  documentos  insertos  en  la  misma  certificación,  que 
S.  M.  accedUó  á  la  petición  de  las  Cortes ,  respondiendo  que  ordenaría  á  los  del  su  Consejo  expedir  la  pragmá- 
tica-sanción que  en  tales  casos  correspondía  y  se  acostumbraba ,  teniendo  presentes  la  súplica  y  los  dictámenes 
que  sobre  ella  se  hablan  tomado ,  si  bien  encargando  se  guardase  por  entonces  el  mayor  secreto ,  por  convenir 
así  al  Real  servicio.  —  Esta  resolución  de  1789  fué  la  que,  como  hemos  dicho,  mandó  publicar  el  Sr.  D.  Fer- 
nando VII  en  1830. 
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111.— Pena  del  que  hiriere  á  alguno,  precediendo  asechanzas  6 
consejo  para  ello. 

IV.— Pena  del  que  mate  á  otro  en  pelea ,  salvo  si  lo  hiciere  de- 
fendiéndose. 

V.— Pena  del  que  mate  ó  hiera  en  la  Corte ,  y  del  que  ucare  en 
ella  cuchillo  ó  espada  para  reftir. 

VI.— Pena  del  que  mate  ó  hiriese  al  Aposentador  mayor  del  Rey. 

VII.— Pena  del  que,  para  matar  á  alguno,  pusiere  fuego  á  la 
casa. 

VIH.— Pena  del  que  mate  ó  hiera  con  saeta,  aunque  el  herido 
no  muera. 

IX.— Pena  del  que  matare  6  hiriere  á  otro  robándolo  en  el 
camino. 

X.— Pena  del  que  mate  á  traición  ó  sobre  tregua. 

XI.— Pena  del  que  saque,  dispare  arma  de  f^ego,  ó  tire  con 
ballesta  en  ruido  ó  pelea ,  aunque  no  mate. 

XII.— Pena  del  que  hiera  6  mate  con  arcabuz  ó  pistolete. 

Xlii.— Pena  del  que  mate  ó  hiera  por  ocasión  en  riña  ó  pelea. 

XIV.— Pena  del  que  mate  ü  otro  por  ocasión,  sin  querer  ha- 
cerlo. 

XV.— Pena  del  que  se  matare  á  si  mismo. 

XVI.— Responsabilidad  del  vecino  de  la  casa  en  que  se  encuen- 
tre algún  muerto ,  y  se  ignore  el  matador. 
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.  De  las  usuras  y  Ukgros, 

I.— Prohibición  )  nulidad  de  los  contratos  con  Judíos  y  moros 
en  que  intervenga  usura. 

ll.^Pena  de  los  cristianos  que  den  á  usuras ,  ó  contraten  con 
firaude  de  ellas ;  y  prueba  privilegiada  de  este  delito. 

III.— Reglas  que  han  de  observarse  en  los  contratos  de  los  cris- 
tianos con  judíos  ó  moros ,  para  evitar  nsoras. 

IV.— Declaración  de  las  penas  impuestas  á  los  que  den  á  usuras, 
6  hagan  contratos  en  fraude  de  ellas. 
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V.— Castigo  de  las  mohatras  y  trapazásquehicen  losmeroaderes 
á  los  labradores  en  firaude  de  usuras. 

TITULO  xxni. 
De  Us  juegos  proMMdos, 

I.— ProUMdon  del  Juego  de  dados  y  naypes ,  y  pena  de  los  Jn- 

gadoro^. 
II.— Pena  del  que  tuviere  en  su  casa  tablero  para  Jugar  dados  ó 

naypes ;  y  prohibición  de  tableros  en  todos  los  pullos, 
ni.— Los  pueblos  que  tienen  por  privilegio  las  rentas  de  loa 

ubleros,  hayan  \u  penas  de  los  que  Jugaren,  sin  airen* 

darlas. 
IV.— Observancia  de  las  leyes  anteriores  prohibflivas  de  Juegos, 

y  execucion  de  sus  penas. 
V.— Modo  de  cobrar  los  Jueces  las  penas  de  los  Juegos  prohi- 
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obligación  que  contra  esto  se  hiciere. 
VIIL— Modo  y  cantidad  en  que  se  puede  Jugar  el  Juego  de  U 

pelota  y  otros  permitidos ,  al  contado  y  no  al  fiado. 
IX.— Pasados  dos  meses  después  del  Juego ,  no  se  haga  pesquisa 

de  ello ,  ni  se  lleve  pena  á  los  que  Jugaren  hasta  dos  reales 

para  comer. 
X.— No  se  lleve  pena  por  jugar  hasta  dos  reales ,  ni  las  JostJcias 

tomen  el  dinero  á  los  aprehendidos  en  Juegos. 
XI.— Imposición  de  nuevas  penas  á  los  que  hicieren,  tengan  ó 

Jueguen  dados. 
XII.— 'Aumento  de  pena  á  los  aprehendidos  en  Juegos  prohlMdos 

con  extensión  ai  de  la  carteta. 
XIII.— Lo  dispuesto  por  las  anteriores  leyes  acerca  del  Juego  de 

los  dados  y  sus  penas  se  extienda  á  los  de  bueltos ,  bolillo, 

trompico ,  palo  y  otros. 
XIV.  —  Derogación  de  todo  fuero  privilegiado ,  y  siyecioa  á  hi 

Justicia  ordinaria  délos  contraventores  4  la  prohibición  de 

Juegos  de  envite ,  suerte  y  azar. 
XV.— Prohibición  de  Juegos  de  envite,  suerte  y  uar  eonforme 

á  lo  dispuesto  en  las  precedentes  leyes,  con  declaración  del 

modo  de  Jugar  los  permitidos. 
XVI.— Observancia  de  la  anterior  pragmática  prohibitiva  de 

juegos  de  envite ,  suerte  y  azar. 
XVII.— Prohlbidott  del  Juego  de  loteria  de  eartones  eo  los  cafes 

y  casas  públicas. 
XVIII.— Prohibición  del  esubledmiento  de  loterias  extnmge- 

ras  en  Espafia. 

TITULO  XXIY. 

De  las  rifas. 

I.— Prohibición  absoluta  de  suertes  y  rifu. 

II.— Prohibición  de  rifas,  aun  de  cosas  comestibles ,  y  con  pro* 

texto  de  devoción ,  sin  Real  permiso. 
III.— Observancia  de  las  dos  precedentes  leyes ,  y  proUbidoa 

de  rifas  á  los  extractos  de  la  loteria. 

TITULO   XXV. 

De  las  injurias ,  denuestos  y  palaÍMras  oncenas» 

1.— Palabras  deiqjuria;  y  pena  de  los  que  con  ellas  denostaren 
á  otros. 

II.— Pena  del  que  injurie  con  palabras  menores  que  las  expre- 
sadas en  la  ley  anterior. 

III.— Prohibición  de  proceder  de  oficio  por  injurias  de  palabras 
livianas ,  ni  por  las  cinco  de  la  ley  i. ,  no  habiendo  queja 
de  pane. 

]V._Peua  de  los  hgos  que  denostaren  á  su  padre  ó  madre. 

V.— Pena  de  los  criados  que  injuriaren  á  sus  seftores  de  obra  ó 
de  palabra. 

VI.— Prohibidon  de  las  palabras  sucias  y  deshonestas  llanuí' 

das  pullas. 
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vil.— Prohibición  de  dar  cencerradas  en  la  Corte  á  los  fiudos  y 
Tludas  que  contraxeren  segundas  nupcias. 

VIH.  — Prohibición  de  pasquines,  y  otros  papeles  sediciosos  é 
injuriosos  á  personas  publicas  y  particulares. 

IX.— Prohibición  de  instrumentos  ridiculos,  insultos  y  palabras 
lascivas  en  las  noches  víspera  de  San  Juan  y  San  Pedro. 

X.'^Prohlbieion  de  blasfemias.  Juramentos  y  maldieiottes ,  pa- 
labras obscenas  y  aeelones  torpes  en  sitios  páblicos  de  la 
Corte. 

TITULO    XXVI. 

De  los  umaneehado»  y  mugeréi  púHieai. 

I.— Pena  del  casado  que  tuviere  manceba  pública. 

II.— Pena  del  que  tenga  por  manceba  pública  muger  casada ; 
y  del  casado  que  viviere  en  casa  de  la  manceba ,  dejando 
la  de  su  muger. 

III.— Pena  de  las  mancebas  de  clérigos ,  ílrayles  y  casados ;  y 
modo  de  librar  los  p  ley  tos  de  ellas  en  la  Corte. 

IV.— Modo  de  proceder  las  Justicias  contra  las  mancebas  de  los 
clérigos ,  y  contra  los  maridos  de  ellu  que  las  consientan. 

V.— Amonestación  y  castigo  de  las  mugeres  casadas  y  sospecho- 
sas que  estuvieren  en  las  casas  de  los  clérigos. 

VI.— Prohibición  de  tener  las  mugeres  públicas  criadas  menores 
dequarenta  años,  y  escuderos;  y  de  usar  hábito  Religio- 
so, almohada  y  tapete  en  las  Iglesias. 

VII. — Prohibición  de  mancebías  y  casas  públicas  de  mugeres  en 
todos  los  pueblos  de  estos  reynos. 

VIII.— Recogimiento  de  las  mugeres  perdidas  de  la  Corte ,  y  su 
reclusión  en  la  galera. 

TITULO   XXVII. 

De  l0i  rufianet  y  aleahuetei* 

I.— Prohibición  de  tener  rufianes  las  mugeres  públicas;  y  pena 
de  estas  y  de  ellos. 

II.— Aumento  de  pena  á  los  rufianes. 

III.— Pena  de  los  maridos  que  consintieren  á  sus  mugeres  que 
sean  malas  de  su  cuerpo ,  ó  las  induzcan  á  ello. 

IV.— El  delito  de  lenocinio  sea  exceptuado  en  la  milicia ,  y  su- 
jeto ¿  las  Justicias. 

V.— Reglas  para  el  conocimiento  del  delito  de  lenocinio  entre  las 
Jurisdicciones  ordinaria  y  militar  contra  individuos  de  esta. 

TITULO   XXVIII.' 

De  ¡oi  üdúUeroe^  y  hiyamee, 

I.— Pena  de  los  adúlteros. 

II.— Pena  de  la  muger  desposada  que  hiciere  adulterio,  y  de  su 
cómplice. 

III.— Acusación  de  la  adúltera  y  su  cómplice. 

IV.— Adulterio  de  la  desposada,  y  su  pena,  aunque  alegue  y 
pruebe  nulidad  del  matrimonio. 

V.— Casos  en  que  el  marido ,  que  matare  k  la  adúltera  y  su 
cómplice ,  no  debe  ganar  los  bienes  de  ambos. 

VI.— Pena  de  los  que* se  casan  segunda  vez ,  viviendo  sus  pri- 
meras mugeres. 

VIL— Pena  del  desposado  con  dos  mugeres. 

VIII.— Pena  de  los  casados  dos  veces. 

I&.— Conmutación  de  la  pena  de  los  casados  des  veces  en  la 
de  vergüenza  pública  y  servicio  de  galeras. 

X.<-Conocimiento  y  casügo  por  las  Justicias  Reales  de  los  que 
casan  seg'inda  vez,  viviendo  su  primera  consorte. 

TITULO   XXIX. 

De  los  incestóte  y  estuprot, 

1.— Delito  de  incesto ;  sus  especies  y  penas. 

II.— Pena  de  los  que  hicieren  fornicio  con  las  parientas,  sir- 
vientas ó  doncellas  del  señor  de  la  casa  en  que  viven. 

III.— Pena  de  los  criados  que  tengan  acceso  carnal  con  muger, 
criada  ó  sirvienta  de  la  casa  de  sus  amos. 
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TITULO   XXX. 
De  la  iú4omia^  y  betHalidad. 
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I.— Pena  del  delito  nefando;  y  modo  de  proceder  á  su  averl- 
I         guacion  y  castigo. 
89  ¡  II.— Prueba  privilegiada  del  delito  ne&ndo  para  ta  imposición 
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TITULO  XXXI. 
De  lút  vagos;  y  modo  de  preceder  á  su  recogimiento  y  deetinú. 

L^-Penas  de  los  vagamundos  de  ambos  sexos ;  y  facultad  de 
temarios  y  servirse  de  ellos.  Id. 
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aprehendidos  en  ella.  id. 
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XI.— Destino  de  los  nobles,  aprehendidos  por  vagos  y  mal 
entretenidos ,  al  servicio  de  lar  armas.  104 

XII.— Conducción  de  los  vagos ,  ineptos  para  el  serricio  de  las 
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y  en  el  examen  de  tettigot. 

L— Diligencia  con  que  deben  proceder  los  Jueces  en  la  admi- 
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Vi.— Declaración  de  la  ley  precedente;  y  reglas  para  proceder 
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VII.— Obligación  de  los  Jueces  ordinarios  á  hacer  pesquisa  de 
los  delitos  cometidos  en  sus  respectivos  términos. 

VIII.— Prohibición  de  enviar  las  Justicias  á  Escribanos  y  Al- 
guaciles para  hacer  pesquisas  generales  ó  particulares  en 
sn  tierra. 

IX.— Prohibickm  de  formar  mas  de  un  proceso  sobre  la  pesquisa 
de  un  delito ,  aunque  sean  machos  los  reos. 

X.— Casos  y  delitos  en  que  pueden  proveerse  Jueces  pesquisi- 
dores; y  castigo  de  estos,  excediendo  de  sus  oficios,  ó 
siendo  negligentes. 

XI.— Juramento  que  han  de  hacer  en  el  Consto  los  Jueces 
pesquisidores  y  sus  Escribanos ,  para  proceder  á  su  comi- 
sión. 

XII.— Los  Jueces  pesquisidores  dexen  al  Corregidor  6  Juez  de 
residencia  el  traslado  de  las  sentencias  que  dieren  contra 
reos  ausentes. 

XUI.— Tiempo  y  modo  en  que  los  Escribanos  de  los  Jueces  pes- 
quisidores han  de  entregar  los  procesos  en  las  Escribanías 
del  Consejo. 

XlV.— Prevenciones  y  prohibiciones  á  los  Jueces  pesquisidores 
y  de  comisión  para  el  uso  de  ella. 

XV.— Los  Jueces  nombrados  por  el  Consejo  de  Ordenes ,  para 
hacer  justicia  en  querellas  contra  algunos  reos ,  puedan 
llevarlos  de  la  jurisdicción  Real  y  de  Señorío  al  lugar  de  su 
comisión. 

XVI.— Prohibición  de  hacer  sumarias  y  prisiones  los  Escribanos 
y  Alguaciles  sin  mandato  del  Corregidor  ó  sus  Tenientes. 

TITULO  XXXV. 

De  los  AUaláei  y  Oficiales  de  U  BermandMd ;  y  de  lee  cmsób 
y  deUtitt  »ujeté$  á  tu  juriMeeien. 

i.— Elección  y  nombramiento  de  Alcaldes  de  la  Hermandad  por 

ambos  estados. 
II.— Casos  y  delitos  de  Hermandad  en  que  deben  conocer  los 

Jueces  de  ella. 
III.— Nombramiento  de  Quadrilleros  de  la  Hermandad  por  los 

Alcaldes  de  ella  para  perseguir  los  malhechores ;  y  modo 

de  hacer  justicia  en  estos. 
iV.— Cumplimiento  de  los  mandamientos  de  los  Alcaldes  de 

la  Hermandad  en  los  negocios  propios  de  esta. 
V.— información  necesaria  así  para  prender  como  para  con- 
denar los  delinqüentes  en  casos  de  Hermandad. 
VI.— Modo  de  formar  el  proceso  contra  el  reo  ausente  por  caso 

y  delito  de  Hermandad. 
Vil.— En  los  casos  de  pena  arbitraria  se  dé  esta  con  dictamen 

de  Letrado,  y  absuelva  libremente  al  reo  que  no  resulte 

culpado. 

Tlll.— Conocimiento  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad,  sin  em- 
bargo de  apelaciones  ó  inhibiciones  ante  Superiores ;  y 
casos  en  que  ha  lugar  suplicación. 

iX.— Conocimiento  preventivo  de  los  Jueces  ordinarios  en  ca- 
sos de  Hermandad ,  y  de  los  Alcaldes  de  esta ,  siendo  aque- 
llos omisos. 

X.— Auxilio  recíproco  entre  las  Justicias  de  la  Hermandad  y  or- 
dinaria ,  en  los  casos  de  requerir  la  una  á  la  otra. 

XL— Castigo  de  los  Alcaldes  y  Oficiales  de  la  Hermandad,  de- 
linqüentes en  sus  oficios ,  por  sus  Superiores ,  y  por  la  Jus- 
ticia ordinaria ,  delinquiendo  (Uera  de  ellos. 

XII.— Remisión  de  causas  á  los  Jueces  ordinarios  por  los  Alcaldes 
de  la  Hermandad ,  luego  que  á  estos  conste  no  ser  casos  de 

ella. 
XIII.— Entrega  de  malhechores  á  los  Alcaldes  de  la  Hermandad 

po^  los  Concejos ,  Justicias  y  personas  adonde  se  acogieren. 
XIV.— Destrucción  de  las  forjtaiezas  en  que  se  recepUren  mal- 


11  5 

116 
id. 

id. 

id. 
id. 

117 

id 

id. 

id. 
118 


id. 
Id. 


119 


Id. 


120 


121 


id. 


id. 


id. 


id. 


122 


id. 


id. 


id. 


id. 


índice. 


243 


heefaONp;  y  OMÜMaeta  de  k»  biasM  qna  le  haUareD  den* 
tro  de  ellas. 

XV.— Diligencia  con  que  deben  proceder  k»  Alcaldes  de  la  ' 
Hermandad  pan  la  administración  de  josücia  j  exeencion 
de  estas  leyes. 

XVI.— Presenudón  y  andiencia  de  los  reos  eondenados  por  au- 
sentes y  rebeldes. 

XVII.  —  Modo  de  fbnnar  y  substanciar  los  procesos  de  la  Her* 
mandad  sobre  los  casos  y  delitos  de  ellos. 

XVIII.— Eitinclon  de  la  contribaeioo  de  la  HemfBdad ;  y  modo 
de  conocer  y  proceder  en  los  casos  de  ella. 

XIX.— Apeladones  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad  á  los 
Corregidores  y  Gbanciílerias  en  las  cansas  pecnniarias  se- 
gún la  cantidad  de  ellas. 

XX.— Conocimiento  de  los  Alcaldes  de  Corle  y  Chaneillerias 
de  las  apelaciones  de  sentencias  de  los  Jueces  de  la  Her- 
mandad. 

XXl.^Las  costas  y  gastoede  pleytofrde  Hermandad  se  peguen 
de  los  bienes  de  los  delioq&entes. 

XXII.— Los  negocios  y  pleytos  de  la  Hermandad  se  jnsguen 
y  determinai  ¡lor  las  leyes  de  este  titulo. 

XXIIL— Derechos  de  los  Alcaldes  de  la  Hermandad ;  sn.  co- 
branza con  arreglo  al  arancel  de  las  Justicias;  y  observan- 
cia de  la  mandado  cerca  de  sus  oQcios. 

XXIV.— Orden  de  proceder  que  han  de  observar  los  AIcsIdes 
de  la  Hermandad* 

XXV.— Modo  de  llevar  sus  derechos  los  Alcaldes  de  la  Hermán-* 
d^d  y  sus  Escribanos,  Quadrilleros  y  ohciales. 

XXVI.— Auxilio  que  deben  dar  las  Justicias  á  los  Alcaldes  y 
miuislros  de  la  santa  Hermandad  para  el  uso  de  sn  juris- 
dicción. 

XXVII.— Instrucción  que  deben  observar  las  santas  Herman- 
dades de  Ciudad-Real,  Toledo  y  Talavera  para  sn  go- 
bierno ;  y  calidades  en  la  admisión  de  sus  ministros  y  de- 
pendientes. 

TITULO   XXXVI. 

De  la  remisión  de  delinqüenies  á  su$  Jueces ,  y  de  unos 

á  otros  Reynos^ 

!.— Remisión  del  malhechor  al  lugar  de  su  delito  ¡  y  pena  de  lu 
Justicias  que  rehusaren  remitirlo. 

11.— Extracción  de  los  malhechores  de  los  lugares  privilegiados; 
y  su  remisión  ó  los  en  que  cometieron  sus  delitos. 

III.— Asiento  de  España  con  Portugal  sobre  entrega  de  loslle« 
iinquentes  fugitivos  de  un  Reyno  4  otro. 

IV.— Nueva  orden  que  cou  declaración  de  la  anterior  ha  de  ob- 
servarse para  la  reciproca  remisión  de  delinquentes  enti^ 
Castilla  y  Portugal. 

V.— Observancia  de  los  artículos  S  y  6  del  tratado  de  amistad , 
garantía  y  comercio  hecho  entre  SS.  MM.  Católica  y  Fi- 
delísima en  i  1  de  Mano  de  1778. 

VI.— Remisión  de  delinqiíentes  de  Castilla  á  Navarrai  y  de  H^- 

varra  á  Castilla. 
VIL— Convenio  entre  las  dos  Cortes  de  filadrid  y  Versalles* 

sobre  la  reciproca  entrega  de  los  delinquentes  y  malbeobo- 

res  que  se  pasen  de  un  Reyno  á  otro.    , 
VllL— Los  extraogeros  delinquentes  en  estos  reyuos^  ó  infrac- 
tores de  bandos  públicos  sean  procesados  y  castigados  por 

las  Justicias ,  sin  remitirlos  á  sus  Jueces. 
IX.— Al  Marroquí  delinqüeote  en  estos  reyoos  se  remita  con  el 

sumario  de  so  crimen ,  y  entregue  i  su  Gobierno  para  que 

lo  castigue 

TITULO  xxxyii. 

Delproeedimiente  eoníra  reos  ausentes  y  rebeldes. 

I.— Nueva  orden  de  proceder  contra  reos  ausentes  y  rebeldes. 
IL— Modo  de  proceder  los  Alcaldes  de  Corte  y  Chancillería 

contra  reos  ausentes  de  ella. 
III.— Execucion  do  las  sentencias  conlra  poderosos  rebolilesen 

(|uanto  ¿  las  condenaciones  de  daños  y  robos. 
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IV.— Ninguno  sea  dado  por  enemigo  en  rebeldía,  sin  preceder 
prueba  legitima ,  y  tres  meses  después  de  la  sentencia  de 
su  condena.  1M 

V..— Los  Alcaldes  del  Crimen  puedan  dar  executorias  de  las 
condenaciones  pecuniarias  contra  reos  ausentes.  id. 

TITULO   XXXVIII. 

De  ¡os  Aloaydes  y  presos  de  las  cárceles, 

l.-^alidades,  presentación  y  juramento  de  los  carceleros  ante 
los  Alcaldes  de  Corte  y  Justicias  para  el  uso  de  su  oficio,      id. 

IL— En  las  cárceles  de  las  Audiencias  haya  quarto  para  el  Al- 
cayde ,  y  sala  para  la  andiencia  y  visita  de  presos.  Id. 

III.— Los  Alcaydes  de  las  cárceles  de  las  Audiencias  tengan  se- 
parados ios  hombres  de  las  mugeres;  y  para  con  estas  ob- 
serven las  Justicias  lo  dispuesto  por  las  leyes.  Id. 

IV.— Reglas  que  deben  observar  los  Alcaydes  de  las  cárceles 
de  las  Audiencias  cerca  de  su  asen ,  distribución  de  li- 
mosnas, y  tasa  de  camas  para  los  presos.  137 

V.— El  Alcayde  de  la  cárcel  tenga  en  ella  puesto  públicamente 
el  arancel  de  sus  derechos ,  y  los  lleve  con  arreglo  á  él.  id . 

VL— Prohibiciones  á  los  Alcaydes  de  las  cárceles  para  el  buen 
uso  de  sos  oficios.  id. 

VIL— En  las  cárceles  de  las  Cbancillcrías  no  se  consienta  á  los 
presos  Juego  de  dsdos  y  naypes;  y  sus  Alcaydes  lo  obser- 
ven con  lo  demás  prevenido  en  esta  ley.  138 

VllL— £1  carcelero  no  venda  á  los  presos  carne  ni  pescado, 
ni  se  sirva  de  ellos,  ni  les  dé  licencia  para  dormir  en  sus 
casas.  id. 

IX.— Los  carceleros  no  den  dinero  alguno  á  los  Alguaciles  ma  - 
yores  de  las  Audiencias  por  razón  de  sus  oQcios.  id. 

X.— Los  carceleros  cumplan  lo  que  se  les  previene  respecto 
de  los  presos ;  y  á  ninguno  se  prenda  sin  mandato  del  Juez.     id. 

XL— Prohibición  de  prender  sin  mandato  de  Juez ;  conducción 
de  los  presos  al  logar  de  su  fuero ;  su  custodia  en  las  cár- 
celes ;  y  pena  de  los  que  no  los  guarden  bien.  139 

XII.— Prohibición  de  tomar  los  Jueces  y  sus  ministros  cosa  al- 
guna de  los  presos  demás  de  sus  derechos ;  pena  y  prueba 
de  este  delito.  id. 

Xni^— Formalidades  que  han  de  observar  los  carceleros  para 
recibir  los  presos ,  teniendo  libro  de  asiento  de  ellos.  Id. 

XIV.— En  las  cárceles  haya  camas  para  los  presos  pobres ;  y  se 
les  diga  misa  los  dias  festivos.  id. 

XV.— Los  Corregidores  y  Justicias  tasen  los  derechos  de  camas 
y  luz  de  las  cárceles.  id. 

XVL— Los  presos  por  eausas  criminales  no  estén  sin  prisiones, 
ni  los  Alguaciles  lo  consientan.  140 

XVIL— Pena  del  preso  fugitivo  de  la  cárcel ,  y  de  su  Alcayde.        id. 

XVI IL— Pena  de  los  Aleaydet  de  las  cérceles  que  soltaren  los 
presos ,  ^no  los  guardaren  en  el  modo  debido.  id. 

XIX  .-«-Al  preso  absuelto ,  y  mandado  soltar,  se  le  entregue  por 
su  Alcayde  lo  que  sea  suyo  sin  costa  alguna.  id . 

XX.-^Los  pobres  presos  no  sean  detenidos  en  la  cárcel ,  ni  se 
tomen  sus  ropas  por  razón  de  derechos.  141 

XXI  .-*Lo6  pobres  condenados  en  setenas ,  aunque  otros  las  pa- 
guen por  ellos,  no  se  detengan  en  la  cárcel  por  razón  de 
derechos  y  costas.  >d. 

XXlI.^Loi  pobres  condenados  en  pena  eorporal»  exeouuda 
esta ,  sean  sueltos,  y  no  fuelvan  á  la  eáreel  por  razón 
de  derechos.  id. 

XXIIL— Los  pobres  oficiales  no  se  detengan  presos  por  oostas 
y  derechos,  ni  estos  se  pagneq  de  las  limosnas  que  les  ha« 
gan,  ni  se  les  obligue  á  dar  fiador.  id. 

XXIV.— Las  Justicias,  no  sentenciando  dentro  de  sesenta  días 
las  causas  del  reo  suelto  en  fiado,  no  puedan  después  pren- 
derle por  la  misma.  id. 

XXV.— Modo  de  proceder  los  Corregidores  y  Justicias  á  decre- 
tar autos  de  prisión;  y  cuidado  que  deben  tener  del  buen 
traumiento  de  los  presos  en  las  cárceles.  id. 

XXVL— Alimento  de  los  pobres  presos  que  se  remitieren  á  la 
cárcel  de  Corte,  IW 
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XXVII.— MaDutencion  de  ios  presos  malriculados  de  Marina  en 
las  Reales  cárceles. 

XXVIII.— Subministracíon  de  alimentos  de  los  fondos  de  las 
cárceles  á  los  presos  defraudadores  de  la  Real  Hacienda. 

XXIX.— Los  criados  de  Militares  presos  por  delitos  no  excep- 
tuados se  mantengan  en  la  prisión  por  sus  amos ,  ó  que- 
den desaforados. 
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TITULO   XXXIX. 

De  Jas  visitas  de  cárceles  y  presos, 

I.— Visita  de  cárceles  que  deben  hacer  dos  del  Consejo  en  los 
sábados  de  cada  semana. 

II.— Razón  de  presos,  y  sus  causas,  que  deben  dar  los  Alcal- 
des de  Corle  á  los  dos  Ministros  del  Consejo  en  las  visitas  de 
cárceles. 

111.— En  las  visitas  de  cárcel ,  que  hicieren  los  del  Consejo ,  no 
se  provea  acerca  de  los  presos  por  causa  de  caza  y  pesca 
en  Bosques  Reales. 

IV.— Facultades  del  Consejo  en  las  visitas  de  cárcel  con  limi- 
tación á  los  casos  que  se  expresan. 

V.— Modo  de  practicar  la  visita  ordinaria  de  las  cárceles  de  la 

Corte. ' 

VI. —Visita  de  cárceles  por  dos  Oidores  de  la  Cbancilleria  en 
los  sábados  de  cada  semana. 

VII.— Formalidades  que  han  de  observar  los  Oidores  para  las 
visitas  de  presos. 

Vlil.— Los  Escribanos  que  tengan  pleytos  civiles  de  presos  en 
las  cárceles  de  las  Audiencias  concurran  á  la  visita  de  los 
sábados. 

IX.— Haya  libro  de  asientos  de  presos  en  las  cárceles  para  su 
visita ;  y  los  Corregidores  y  sus  Tenientes  no  tengan  voto 
en  ella.  id. 

X.—Lo  proveído  en  las  visitas  de  cárceles  se  cumpla  süi  em* 
bargo  de  suplicación ;  y  asista  á  ellas  un  Portero.  id. 

XI.— Regla  que  ha  de  observarse  en  la  visita  de  presos ,  ha- 
biendo diversidad  de  votos  entre  los  Oidores  y  Alcaldes.        id. 

XII.— En  las  visitas  de  cárcel  no  puedan  los  del  Consejo  y  Oido- 
res visitar  ni  conmutar  á  ningún  condenado  á  galeras  por 
sentencia  de  visu  y  revista.  146 

XIll.— No  se  visiten  las  causas  de  los  condenados  á  galeras,  y 
rematados  á  presidios ,  ni  se  indulten ,  ni  conmuten  sus  con- 
denas, id, 

TITULO   XL. 

De  las  penas  corporales^  su  eonmuíaeion  y  destino  de  los  reos, 

I.— Conmutación  de  las  penas  corporales  en  la  de  galeras.  Id. 

11.— Conmutación  de  las  penas  ordinarias  de  los  delitos  en  la  de 
servicio  de  galeras.  •  147 

III._Conmtttacion  de  las  peuas  corporales  arbitrarías  en  la  de 
vergüenza  y  servicio  en  galeras.  id. 

IV.— Imposición  de  la  pena  de  galeras ,  aunque  haya  perdón  de 
parte.  '  id. 

Y.— Orden  que  se  ba  de  observar  con  los  reos  condenados  á  ga- 
leras, y  en  su  conducción  á  ellas,  y  conocimiento  de  los  en- 
fermos ó  impedidos.  ¡d. 

VI.*— Prohibición  de  Indultar  los  condenados  á  galeras ;  su  visi- 
ta ,  y  conmutación  de  la  pena  de  muerte  en  el  servicio  de 
ellas.  148 

VII.— DesUno  de  los  reos  de  varios  delitos  á  los  arsenales  del 
Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  para  evitar  su  deserción  á  los 
moros.  id. 

Ylll.— Modo  de  levantar  las  retenciones  de  los  presidarios,  y  de 
cumplir  las  provisiones  de  los  tribunales  sobre  sus  conde- 
nas ;  y  prohibición  de  liciencias,  y  del  servicio  de  ellos  en 
casas  particulares.  150 

IX —Cumplimiento  de  los  despachos  de  Tribunales  y  Justicia 
por  los  Gobernadores  de  presidios.  id. 

X.— Resiableclmiento  de  las  galeras  en  la  Real  Armada ;  y  des- 
tino á  ellas  de  los  reos  que  lo  merezcan.  id. 
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XI.— Aplicación  á  galeras  de  los  reos  condenados  á  bombas. 
142      XIL— Destino  de  los  confinados  que  lleguen  á  Málaga ;  y  aplica- 
ción á  galeras  de  los  reos  de  graves  delitos, 
id.      XIII.— Remisión  de  desertores  y  otros  reos  al  regimiento  fixo  de 

Manila. 

XIV.— Conducción  délos  reos  destinados  ¿  Filipinas;  y  salis- 
i43  facción  de  sus  gastos  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda. 

XV.— Fixacion  de  tiempo  determinado  en  las  condenas  por  cau- 
sas de  ociosos,  malentretenidos  y  otras  semejantes. 

XVI.— Rebaxa  del  tiempo  de  sus  condenas  á  los  reos  que  se  ex- 
presan ;  y  encargo  á  las  Justicias  sobre  la  conducta  y  apli- 
cación de  los  cumplidos  que  se  restituyen  á  sus  domicilios.    152 

XVil.— Observancia  de  las  Reales  resoluciones  prohibitivas  de 
que  los  reos  destinados  á  las  armas  vuelvan  á  los  pueblos 
con  licencia  temporal  de  su  Gefe  militar. 

XVilL— Prohibición  de  conmutaciones  de  penas  á  los  reos  re- 
matados. 

XIX.— Prohibición  de  destinar  á  hospicios  y  casas  de  caridad  á 
*  personas  viciosas  de  ambos  sexds ,  no  habiendo  en  ellas  de- 
partamento de  corrección. 

XX.— Prohibición  de  destinar  Eclesiástícos  á  presidio,  sino  es 
por  delitos  de  la  mayos  gravedad,  y  con  las  calidades  que 
se  previenen. 

XXL— Reglas  y  declaracionos  para  el  gobierno  de  los  presidia- 
rios que  se  reciban  en  la  caxa  de  Málaga. 

XXII.— No  se  destinen  á  los  baxeles  ni  batallones  de  marina ,  y 
si  á  los  arsenales,  los  reos  de  delitos  de  robos,  6  de  otras 
causas  semejantes. 

XXIII.— Rebaxa  del  tiempo  de  las  condenas  ¿  los  confinados  en 
las  plaxas  de  Indias. 
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XITULO  XLI. 

De  las  penas  pecuniarias  pertenecientes  á  la  Real  Cámara  y  gastos 

de  Justicia. 


I.— Execucion  de  las  penas  de  Cámara;  y  prohibición  de  hacer 
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DE  LO  CONTENIDO  EN  LOS  XII  LIBROS 


DE  LA  novísima  KECOPIUCION  DE  LEYES  DE  ESPAÑA. 


ABADES. 

Modo  de  recibir  loe  bienes  de  sos  Monasterioei  j  prohlbidoii  de 
disponer  de  lo  adquirido  insiuiiu  eeeléiim.  (1. 9.  tlt.  5.  lib«  1.) 

abadías. 

i  Todas  les  consistoriales  son  de  Patronto  y  presentacioo  Real. 

(L  4.  Ut.  17.  lib.  1.) 
i  Modo  de  bacer  sos  consnllss.  ({.  3t.  I.  IS.  tSt.  18.  lib.  i.) 
3  La  de  Alcalá  la  Real  es  del  Real  Patronato ,  no  está  sojeu  á 

expolio,  y  sos  provistos  no  necesitan  de  bnlai.  (oou  4.  tlt  15. 1. 2.) 

abastos  bk  general. 

1  Pena  de  los  que  vedaren  la  Ubre  saca  del  pan  y  otras  viandas  de 
unos  á  otros  pueblos  del  Reyno  sin  Real  licencia.  (1.  i.  tit.  i7.  lib.  7.) 

%  El  pan  y  semillas  conducidas  para  abuto  de  los  pueblos  se  ven- 
dan en  la  albóndiga,  plaza  pública^  ó  lugar  se&alado  por  el  Ayunta- 
miento ;  se  introduzcan  por  las  puertas  de  la  ciudad  6  villa  que  éste 
seftaláre ,  ó  libremente  sin  descamino ,  y  do  puedan  comprarse  en  su 
tránsito,  ni  fuera  del  ingar  prefixado.  (1.  3.  ib.) 

3  Se  prohibe  á  los  edeslástleos,  comunidades,  bospitalea,  etc.  de 
los  Reynoo  de  Castilla  y  León  el  uso  de  carnicerias,  macelos  íi  otros 
puestos  de  abastos;  y  se  les  obliga  á  surtirse  de  los  públicos,  salva 
su  refacción  al  Clero  secular  y  regular.  (1. 11.  ib.) 

4  La  tropa  no  tenga  tabernas ,  earnicerias,  etc.  en  los  quarteles 
de  guarnición,  y  se  surta  de  los  puestos  públicos ,  con  derecbo  á  la 
refacción  en  el  modo  que  se  expresa.  (ooU  5.  ib.)  -^  y  en  general  se 
prohibe  á  la  tropa  en  gtiamicion ,  quartei  ó  tránsito  el  uso  de  carni- 
cerías ó  otros  abastos,  salva  su  refacción  de  los  impuestos  munici- 
pales; y  se  previene  el  modo  de  proceder  á  la  regulación  de  esta, 
con  los  recursos  al  Consejo  de  Guerra  en  casos  de  agravio.  (1. 12.  ib.) 

5  Nulidad  de  las  bazas  bochas  en  abastos  por  los  Magistrados,  ó 
por  los  Concejos  de  los  pueblos  compelidos  de  la  (dena  en  casos  de 
motin.  (1. 13.  ib.) 

6  Se  deroga  la  licencia  y  postura  de  comestibles,  y  la  exacción  de 
derechos  por  razón  de  ellas.  (1.  14.  ib.)  —  pero  por  esto  no  se  en- 
tienden derogados  los  impuestos  municipales ,  6  arbitrios  legítima- 
mente introducidos ,  salvo  si  hubiere  orden  expresa  del  Consejo. 
(1.  lo.  ib.)  —  ni  la  tasa  del  pan  cocido  y  géneros  que  adeudan  mi- 
llones en  sus  ventas  por  menor,  ni  la  inspección  de  pesas  y  medidas, 
señalamiento  de  horas  á  dueños  y  tragineros ,  etc.  (1. 16.  ib.)  *-  ni 
la  tasa  de  varios  arcicnlos  del  consumo  de  Madrid  ( ó  pueblos  que  se 
hallaren  en  circunstancias  iguales  á  la  Corte ) ;  pero  sin  llevar  dere- 
chos por  ella,  ni  por  la  licencia.  (1.  17.  id.)  —  ni  en  general  la  de 


ártleiiio  alguno  de  la  Corte ;  salva  la  ttlnekm  de  deresbos  por  li- 
cencias y  posturas.  (L  18.  Ib.)  -*•▼.  A^MfM  ás  la  Corts  náméf^  4. 

7  Cuidado  de  los  Corregidof  es  eo  el  ramo  de  abastos  y  sus  rema- 
tes. (I.  20.  ib.)  —  V.  /«s  n.  »  y  26.  m.  16.  tíb,  7. 

6  Facultades  y  preenlnenalas  de  los  diputados  del  común  en  ma- 
terias de  abMtos.  (art.  8  y  6. 1. 1.  y  art.  19. 1.  2.  Ut.  18.  lib.  7.) 

9  Los  Acuerdos  decidan  gubernativamente  sin  cosus  ni  dilaciones 
IM  desavenencias  sobre  abastos  entre  Regidores  y  diputados.  (Art.  8. 
1. 1.  tít.  18.  lib.  7.) 

10  Conocimiento  de  la  Sala  de  Gobierno  del  Consejo  en  materia  de 
abastos.  (|.  0. 1. 6.  tit.  tt.  lib.  4«  y  nota  5.  ib.) 

11  Despacho  de  sus  expedientes  en  Sala  segunda,  (notas  22  y  28. 
tit.  7.  lib.  4.) 

12  Derogación  del  fuero  militar  en  la  administración  ó  manejo  de 
abastos,  y  su  responsabilidad.  (1. 8.  y  nota  4.  Ut.  32.  lib.  7.) 

ABASTOS  Df  CAaHKS. 

1  Prohibición  indeterminada  de  maur  teneroa  y  terneras  en  las 
carnicerías  de  los  pueblos  ó  fuera  de  ellas.  (1.  4.  Ut.  17.  lib.  7.) 

2  Aumento  de  penas  á  los  que  maten ,  vendan  ó  pesen  terneras; 
aplicadoB  de  dichas  penas ,  y  su  exacción  de  toda  clase  de  personas. 
(1. 8.  ib.) 

3  Nuevas  penas  á  los  que  mateo ,  vendan  ó  pesen  terneros  ó  ter- 
neras; respoosabilldad  de  las  Justicias  omisas,  y  observancia  de  la 
prohibición  en  las  Casas  Reales.  (1. 6.  ib.) 

4  ProbiMcimies  temporales  de  maur,  vender  ó  pesar  corderos^  só 
iM  penas  que  se  expresad*  (nota  1.  ib.) 

8  Prohibición  de  matar  corderos  d  terneras  por  el  Ueippo  del  ser- 
vicio de  los  24  millones ;  y  las  penas  se  executen  en  los  tranagresores 
sin  embargo  de  apelación ,  deteniéndolos  en  la  cárcel  hasta  su  pago. 
(L  7.  ib.) 

6  Nueva  prohibición  de  la  matanxa  de  terneras,  aun  para  la  Casa 
Real  y  Us  de  los  Embaxadores.  (1. 8.  ib.) 

7  Los  proveedores  de  Casa  Real  no  vendan,  eon  nombre  de^  so- 
bras, cabrito- ó  ternera,  fnota  2.  ib.) 

8  Se  recuerda  para  Madrid  la  execuoion  de  las  leyes  prohiblüvas 
de  matar  temeros,  tenneras  y  corderos  en  las  carnicerías;  y  se  en* 
carga  á  los  Alcaldes  de  Corte  su  cumplinüento.  (nota  3.  Ib.) 

9  La  licencia  para  entrar  y  matar  terneras  loca  privativamente  al 
Consejo ,  previa  consulta  con  S  M.  siendo  en  cantidad,  (nota  4.  ib.) 

10  Se  prohibe  matar  cabritos ,  ni  venderlos  para  dicho  fin ,  salvo 
desde  Norlembre  hasu  quaresma.  (1. 9.  ib.) 

11  En  los  abastos  de  carnes  no  se  celebre  mas  de  un  remate ,  pre- 
vias las  formalidades  que  se  expresan.  (1. 19.  ib.)— t.  hi  //.  28.  y  26. 
tu,  16.  Ub.  7. 

12  Los  expedientes  de  abastos  de  la  Corte  tocan  á  la  Sala  nrimera 
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de  Gobierno  del  Consejo,  (nota  23.  tit.  7.  lib.  4.)- 
de  pan ,  v.  Venta  y  compra  del  pan. 

ABASTOS  DK  LA  CORTE. 

1  Pena  de  los  regatones  que  compran  en  la  Corte « ó  cinco  leguas 
en  derredor ,  las  viandas  destinadas  á  sa  abasto,  saWo  los  arUcolos 
que  se  expresan.  (11. 0.  fl.  tit.  17.  lib.  3.) 

2  Aumento  de  dichas  penas ;  cuidado  de  los  Alcaldes  en  su  execu- 
cion ,  ó  de  los  del  Consejo  por  negligencia  de  estos;  y  prohibición  de 
allegarse  los  regatones  6  taberneros  al  favor  de  personas  poderosas. 
(11.  8.9.  y  10.  ib,) 

3  Se  prohibe  á  tratantes,  chalanes  y  regatones  de  la  Corte  atrave* 
sar  ni  comprar  los  mantenimientos  que  vienen  para  su  abasto,  y  en- 
trar en  la  plaza  hasta  dadas  las  doce.  (1. 15.  y  §.  2. 1. 17.  ib.) 

4  Libertad  de  los  criadores ,  tragineros  ó  dueños  de  comestibles 
para  su  venta,  salvo  la  del  pan,  carnero  y  vaca »  sin  sujeción  4  tasa, 
y  esta  solo  quede  para  regatones  y  revendedores.  ( 1.  16. )  —  Los 
dueños  ó  tragineros  no  están  sujetos  sino  á  1  a  buena  condición  de 
género ,  y  4  la  legalidad  del  peso ,  ó  señalamiento  de  lugar,  (art.  1. 
1. 17.)  —  pero  los  revendedores  ó  tratantes  deben  guardar  la  tasal 
y  los  vecinos  uniformarse  á  los  precios  de  ella.  (art.  3.  y  4.  1.  17.  y 
nota  11.  ib.) 

3  Lugar  y  horas  para  vender  los  tratantes  y  regatones ,  y  modo  de 
surtirse;  penas  de  los  atravesadores,  y  de  los  revendedores  por  las 
calles,  no  habilitados  con  licencia  por  escrito  del  Alcalde  del  quar- 
tel.  (art.  2.  5.  y  6. 1.  47.) 

6  Señalamiento  de  lugar  por  los  Alcaldes  de  Corte  y  su  Corregidor 
pira  la  venta  de  comestibles,  (nota  12.) 

7  Prohibición  de  tener  agua  en  los  puestos  de  Terdurai  para  la- 
varlas ,  y  de  vender  las  de  mala  calidad.  (1. 18.) 

8  Precauciones  en  la  venta  de  cardillos,  para  evitar  la  de  ios  da- 
ñosos, ó  la  mezcla  de  los  buenos  con  otras  yerbas  nocivas.  (1. 19.; 

9  Aplicación  de  la  tercera  parte  de  la  multa  impuesta  por  contra- 
venciones en  la  venta  de  comestibles  por  su  insalubridad ,  exceso  en 
el  precio  de  la  tasa,  vicio  en  el  peso,  ocultación  ü  otros  fraudes, 
(nota  14.  ib.) 

10  Modo  de  asegurar  los  pastos  al  ganado  del  abasto  de  Madrid, 
(art.  38.  1.  3.  tit:  10.  lib.  3.)  —  sobre  el  abasto  de  vino  en  la  Corte, 
V.  Tatemoi  y  tiendas  de  la  Corte. 

Y  del  Real  Sitio  de  Aranjuez,, 

11  Se  declaran  las  facultades  de  su  Gobernador  para  obligar  á  los 
pueblos  de  diez  y  seis  leguas  en  circunferencia  ¿  que  concurran  á  su 
abasto,  (art.  41. 1. 10.  y  noU  8.  tit.  10.  lib.  3.) 

ABINTESTATOS. 

1  Pertenecen  á  la  Cámara  los  bienes  del  intestado  que  murió  sin 
herederos  conocidos  en  las  lineas  recta  y  transversal.  (1. 1.  tit.  22. 
lib*  10.) 

2  Las  órdenes  Redentoras  no  han  derecho  á  los  abintestatos,  ni 
por  consigue  lite  á  su  denunciación,  (art.  10. 1. 6.  ib.) 

3  Los  tesoreros  y  factores  de  Cruzada  pídanlos  abintestatos  de  los 
que  no  dexan  herederos  dentro  del  quarto  grado ,  y  de  ello  conozcan 
su  Comisaria  general  y  Subdelegados.  (1. 1.  tit.  11.  lib.  2.)— -Modo 
de  proceder  á  su  recaudación.  (1.  12.  ib.)  —  Conocimiento  de  la 
Justicia  ordinaria  en  causas  de  abintestato,  con  exclusión  de  los 
Subdelegados  de  Cruzada,  para  aplicar  á  la  Cámara,  (nota  1.  tit.  22. 
1. 10.  ib.)  ^  Se  inhibe  á  la  jurisdicción  ordmaria  del  conocimiento  de 
abintestatos,  y  se  vincula  privativativamente  al  Superintecdente  ge- 
neral de  correos  y  caminos,  y  al  Subdelegado  general  y  particulares 
qne  nombrare,  (prin.  de  la  1.  G.  ib  J 

4  Para  declarar  el  abintestato  debe  justificarse  que  el  difunto  mu- 
rió sin  testamento  y  sin  parientes  conocidos  dentro  del  quarto  grado; 
y  se  previene  el  modo  de  hacer  esta  justificación  y  declaración, 
(art.  7.8.  y  9.1.6.  ib.y 

5  Aplicación  de  su  producto  á  la  conservación  de  caminos  y  fo- 
mento de  la  industria,  (prin.  de  la  1. 6.  y  nota  3.  ib.)  —  salvo  los 
abiatestatos  de  militares  y  demás  de  su  fuero,  que  se  hallan  cedidos 
á  favor  de  su  monte  pió.  (nota  5.  ib.)— v.  Mostreneae. 

6  Se  previene  lo  que  ha  de  hacerse  en  los  abintestatos  de  indivi- 
duos de  la  ilcal  Armada,  (nota  G.  ib.)  —  y  con  los  de  romeros  y  pere- 
grinos. (1.  8,  tit.  30.  lib.  1.)  —  y  con  los  de  ingleses  iransounles. 


novísima  recopilación. 

sobro  los^ abastos  ¡  (1. 4.  tit.  11.  iib.  6.)  —y  con  los  de  los  colonos  de  Sierra-morena 


(art.  63. 1.  3.  tit.  22.  lib.  7.)  v.  Testamentarias 

ABOGADOS  EN  GENERAL. 

Su$  calidades  y  número. 

i  Examen,  aprobación  y  demás  requisitos  para  usar  el  oficio  de 
Abogado ;  y  prohibición  de  hacer  petición  alguna  el  que  no  lo  sea. 
(1. 1.  y  fin  de  la  29  Ut.  22.  lib.  5.  y  nota  1.  ib.) 

2  Estudios  que  han  de  preceder  al  examen  y  aprobación  de  Abo- 
gado. (1.  2.  y  nota  4.  ib.) 

3  Para  el  examen  de  Abogado  no  basta  el  grado  de  Bachiller  en 
Cánones.  (\.  14.  tit.  8.  lib.  8.) 

4  Se  declaran  los  años  necesarios  á  los  Licenciados  y  Doctores  en 
derecho  de  Salamanca  para  abogar  en  los  Tribunales  de  la  provincia, 
ó  fuera  de  ella.  (1.  2.  y  nota  3.. tit.  22.  lib.  5.) 

5  Modo  de  ganar  los  años  de  pasantía;  y  prohibición  de  tenerla  en 
la  Corte  los  qne  no  sean  hijos  de  ella  ó  su  rastro.  (1. 2.  tit.  22.  lib.  3.) 

6  Formación  de  temas  por  los  Colegios  de  Abogados  para  exami- 
nar á  los  que  pretendan  serlo,  (nota  2.  tit.  22.  Ub.  8.) 

7  Se  encarga  preguntar  en  el  examen  de  Abogados  sobre  los  ca- 
pitules de  Corregidores  con  el  fin  que  se  expresa,  (nota  10.  Ut.lt. 
Ub.  7.) 

8  Reducción  del  numero  de  Abogados  en  la  Corte ,  ChanciUeríu  y 
Audiencias.  (1. 30.  tit.  22.  lib.  5.  y  noU  10.  ib.) 

Causas  en  que  no  pueden  exercer  su  olido. 

9  Los  clérigos  y  religiosos  no  puedan  abogar  ante  los  j  eces  se- 
glares, sino  en  ios  casos  que  se  previenen.  (1.  5.  tit.  22.  lib.  8.  y  no- 
to 6.  ib.) 

10  Los  Escribanos,  Jueces  y  Regidores  no  puedan  ser  Abogados 
en  causas  qne  pendieren  ante  ellos.  (1. 6.  ib.)    . 

11  Los  Ministros  de  las  Audiencias  no  lo  sean  en  causas  de  su  Tri- 
bunal, (part.  de  la  1.  8.  tit.  11.  lib.  8.)  —  aunque  digan  no  tener  voto 
en  ellas,  ni  tratarse  en  su  Sala ,  ó  haber  sido  su  Abogado,  ó  tener 
cédula  para  proseguir  su  defensa.  (1. 6.  ib.) 

12  Los  Abogados  no  puedan  serlo  en  causáis  en  que  actúan  como 
Escribanos  las  personas  que  se  expresan.  (1.  6.  tit.  3.  lib.  11.)  —  ni 
en  las  en  que  hace  de  Juez  su  padre ,  hijo ,  yerno ,  suegro,  hermano 
ó  cuñado.  (1.7.  tit.  22.  lib.  8.) 

¡iodo  de  exercerlo. 

13  Juramento  de  los  Abogados  al  tiempo  de  su  recepción;  su  re- 
novación anual ,  y  obligación  á  prestarle  para  dar  las  relaciones  por 
concertadas,  ó  quando  el  Juez  lo  mandare.  (I.  3.  tit.  22.  lib.  8.)  — * 
pena  del  que  se  negare  á  jurar,  (part.  de  la  I.  12  ib.) 

14  Los  Abogados  defiendan  á  la  parte  que  les  pida  :  facultad  del 
Juez  para  apremiarles  á  ello ;  y  pena  del  contraventor.  (2.  parte  de  la 
1. 2.  tit.  6.  lib.  11,  y  1.  de  la  II.  tít.  22.  lib.  8.) 

18  Deben  bastantear  con  su  firma  y  responsabilidad  los  poderes  da- 
dos al  Procurador  para  poner  la  demanda.  (1.  3.  tit.  3.  lib.  11.)  —  y 
tomar  nota  firmada  de  la  parte ,  ó  de  su  orden,  en  el  principio  del 
pleytopara  el  fin  que  se  expresa.  (I.  10.  tit.  22.  lib.  8.) 

16  Al  Abogado  no  pueda  dexar  la  defensa  de  la  causa  Justa  que  em« 
prendió.  (2.  parte  de  la  I.  II.  tit.  22.  lib.  8.) -- legalidad  en  prose- 
guirla, y  varias  prevenciones  acerca  de  ello.  (L  8.  ib.)  —  y  su  respon- 
sabilidad al  pago  de  perjuicios  causados  por  su  culpa ,  negligencia  ó 
impericia.  (1. 9.  ib.) 

17  Pena  del  Abogado  que  descubra  el  secreto  de  su  porte  á  la  con-» 
traria^ó  á  otro  en  su  favor,  y  del  que  ayudare  á  entrambas.  (1. 12.  ib.) 

18  Se  prohibe  abogar  en  segunda  instancia  á  favor  do  la  parte  con- 
tra la  que  se  abogó  en  la  primera  :  ni  el  Juez  de  ésta  pueda  abogar 
contra  su  sentencia  en  segunda  instancia ;  pero  si  en  favor  de  ella ,  y 
sin  derechos.  (1. 17.  ib.) 

19  Los  Abogados  deben  hacer  sus  escritos  en  pliego  entero ,  aun  ~ 
que  la  causa  sea  sumaria,  (part.  de  la  1. 3.  tit.  32.  lib.  12.) 

20  Modo  de  estar  y  hablar  los  Abogados  en  los  estr.idos  de  las  Au- 
diencias, y  de  firmar  las  relaciones  concertadas,  y  las  peticiones, 
(fin  de  la  1. 3.  y  1.  4.  tit.  22.  lib.  8.) 

21  Obligación  de  los  Abogados  á  dar  conocimienlo  de  los  proco- 
sos y  escritos  que  reciban ;  y  pena  del  que  no  los  devuelva.  (1. 16.  ib  ) 

22  Los  Tribunales  y  demás  Jueces  compelan  á  los  Abogados  al 
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cumplimienlo  de  la  leyei  j  ordenanzas  sobre  el  ritual  de  los  Juicios. 
(1.  15.  ib.) 

23  Modo  de  producirse  los  Abogados  de  palabra  y  por  escrilo  so- 
bre puntos  de  gobierno,  etc.  (1.  30.  ib.). 

94  ProhibieioD  ;de  abogar  contra  las  lejes  del  Reyno.  (3.  part. 
1. 13.  ib.) 

Su  salario  y  derechos, 

25  Salario  de  los  Abogados  según  la  calidad  de  la  causa ;  suma  de 
que  no  pueden  exceder ;  plazos  á  que  deben  cobrarlo ;  y  prohibición 
de  redbir  dádivas  ó  presentes  ademas  de  él.  (U.  i8. 19.  y  20.  ib.) 

26  Tiempo  en  que  los  Abogados  pueden  hacer  las  igualas  y  coo'* 
ciertos  de  sus  salarios;  y  pena  del  que  las  hiciere  fuera  de  él.  (I.  21. 
jb.)  —  no  las  hagan  por  razón  de  la  victoria  en  el  pleyto  ni  para  se- 
guirle á  su  cosu.  (1. 22.  ib.) 

27  Concertándose  las  partes ,  pendiente  el  pleyto,  se  paguen  á  los 
Abogados  sus  salarios  en  el  modo  que  se  previene.  (1. 23.  ib.) 

28  Requisitos  para  que  los  Abogados  puedan  llevar  salarios  ó  qui- 
taciones anuales  de  comunidades,  villas,  lugares,  y  personas  parti- 
culares. (1,24.  ib  J 

29  Prohibición  de  llevar  albricias,  ú  otra  cosa  alguna ,  por  hifor- 
mar  los  Abogados  asalariados ;  y  reforma  de  excesos  en  la  percepción 
de  derechos  por  vistas  é  informaciones.  (1. 28.  y  nota  8.  ib.) 

30  Tasación  de  las  informaciones  eh  derecho  para  evitar  excesos; 
reglas  que  ban  de  observarse  en  ella;  y  obligación  de  firmar  los  Abo- 
gados al  pie  de  aquellas  lo  percibido  ó  prometido  en  su  razón.  (1. 29. 
y  nota.  9.  ib.) 

51  Tasación  de  los  salarios  de  Abogados,  fenecido  el  pleyto ,  se- 
gún se  expresa.  (II.  25.  y  26.  ib.) 

32  Prohibición  de  pactos  y  conciertos  entre  Abogados  y  Procura- 
dores sobre  llevar  estos  alguna  parte  de  los  derechos  de  aquellos. 
(1.  27.  ib,) 

33  Obligación  de  los  Abogados  á  defender  gratU  las  causas  de  po« 
bres  y  las  de  oOdo.  (1.  part.  de  la  1. 13.  y  nota  7.  ib.) 

Sus  prerogaHvas. 

34  Los  Abogados,  por  serlo ,  gozan  libertades  personales,  y  esen- 
cion  de  oficios  públicos  y  cargas  concejiles,  (part.  de  la  nota  2.  tit.4. 
lib.  7.) 

ASOGADOS  nS  LA  CORTE. 

1  Su  examen  y  aprobación  en  el  Consejo ,  y  su  incorporación  en  el 
colegio  de  la  Corte  para  poder  abogar  en  ella.  (1. 1.  tit.  19.  y  fin  de 
la  4  Ut.20.  Ub.4.) 

2  Se  admitan  á  Abogados  de  los  Consejos  los  examinados  y  apro- 
bados por  las  Audiencias  ó  Cbancillerias;  pero  no  puedan  actuar  en 
la  Corte  y  sus  Tribunales,  sin  preceder  su  incorporación  al  colegio 
de  ella.  (1.  3.  üt.  19.  lib.  4.) 

3  Aprobación  de  las  constf  tudones  de  dicho  colegio ,  y  modo  de  ha- 
cer Jas  pruebas  de  estatuto  á  los  que  pretendan  incorporarse  á  él. 
(nota  1.) 

4  Prohibición  de  recibir  los  Escribanos  de  Cámara ,  ú  otros  qua- 
lesqoiera ,  y  de  firmar  los  Procuradores  pedimento  que  no  lo  esté  por 
individuo  del  colegio.  (noU  2.) 

5  Obligación  de  los  Abogados  colegiales  á  zelar  los  fraudes  que 
hubiere  en  ello,  (nota  3.) 

6  Afiistenda  diaria  de  los  Abogados  de  la  Corte  al  Consejo  :  prohi- 
bición de  recargar  derechos  por  ella;  y  modo  de  hablar  en  estrados 
sobre  el  hecho  y  derecho,  (notas  4.  y  5.  tlt.  19.  lib.  4.  y  nota  5.  tit.  22. 
lib.  5.; 

ABOGADOS  DI  POBRES. 

1  Nombramiento  de  Abogados  de  pobres  para  las  Salas  de  Alcal- 
des ;  y  sus  obligaciones  en  el  despacho  de  causas,  y  asistencia  á  Tri- 
bunal, (art.  último  1.  \*i.  tit.  27.  lib.  4. ) 

2  Y  para  el  Supremo  Consejo  de  la  Guerra,  (art.  7. 1.  7.  tlt.  5. 
lib.  6.) 

3  Los  Al^ogados  de  pobres  en  las  Audiencias  asistan  á  ellas  los  sá- 
bados para  la  vista  de  sus  procesos.  (1. 14.  tit.  22.  lib.  5. ) 

4  Los  Abogados  de  pobres  en  la  Corte  no  se  ausenten  de  ella  sin 
Real  permiso,  y  exerzan  personalmente  sus  cargos.  (I.  2.  tit.  19. 
lib.  4. ) 

ABOLENGO. 

1  Modo  de  retraer  la  heredad  de  abolengo  ó  patrimonio,  rendida 


pública  ó  privadamente ,  en  el  término  de  nueve  dias.  (II 1. 4.  y  6. 
Ut.  13.  lib.  10.) 

2  Lapso  de  dicho  término  contra  el  menor,  ó  ausente ,  sin  lugar  á 
restitución.  (1.2.  ib.) 

3  Preferencia  del  hijo  del  vendedor  sobre  el  hermano  de  éste  en 
el  retracto  de  las  cosas  de  abolengo  (1.  2.  ib.)  ^  y  del  señor  del 
dominio  directo,  6  del  comunero  sobre  el  pariente  mas  propioqüo. 
(1.8.  ib.) 

4  Derecho  de  sucesión  entre  los  parientes  por  su  orden  para  el  re- 
tracto de  las  cosas  de  abolengo.  ( 1. 7.  ib. ) 

5  Modo  de  retraer  las  cosas  de  abolengo  ó  patrimonio ,  vendidas 
en  uno  ó  diversos  precios.  (1.  5.  ib.) 

6  No  ha  lugar  este  derecho  en  los  bienes  que  adquirió  el  vendedor 
por  contrato  entre  vivos,  y  de  personas  que  no  los  habian  de  abolen- 
go. ( 1.  5. )  —  V.  Retractos. 

ADRE  VIADOR.  V.  Nunciotura. 

ACADEMIAS. 

De  Derecho. 

1  Creación ,  advocaciones ,  é  instituto  de  las  seis  Academias  de  de- 
recho público ,  civil,  canónico,  real,  y  práctica  forense  establecidas 
en  la  Corte.  (1. 4.  y  not.  5.  hasu  12.  tlt.  20.  lib..  8. ) 

2  Supresión  do  dichas  seis  Academias,  (nota  13.  Ib. ) 

Española  6  áe  la  lengua, 

3  Establedmiento  de  la  Real  Academia  Española ;  su  instituto,  in- 
dividuos, fdero  y  privilegios  de  estos.  ( 1. 1.  tit.  20.  lib.  8. ) 

4  Su  privativo  impresor  para  la  publicación  de  sus  obras,  previas 
las  licencias  correspondientes.  ( fin  de  la  1. 1.  y  nota  1.  ib. ) 

5  Sello  y  dotación  de  dicha  Academia.  ( nous  b.  y  2.  ib. ) 

De  la  historia, 

6  Erección  de  la-Real  Academia  de  la  historia  para  los  fines  que  se 
expresan.  (pHn.  y  art.  1.  y  23. 1.  2.  ib. ) 

7  Número  de  sus  individuos ;  su  recepción ,  juramento  y  ascensos, 
(art.  2.  7. 8.  y  9. 1. 2. ) 

8  Se  aprueba  el  reglamento  de  esta  Academia  sobre  elecciones  y 
reelecdones  de  sus  empleos ,  y  aplicación  del  fondo  destinado  para 
sueldo  de  los  revisores,  (nota  4.  ib.) 

0  Sello  de  esta  Academia ;  impresión  y  venta  de  sus  obras  en  el 
modo  que  se  expresa,  (art.  23.  24.  y  25. 1.  2.  y  nota  3.) 

10  Derecho  de  la  Academia  para  adquirir  por  el  tanto  los  monu- 
mentos antiguos  que  se  descubran  en  el  reyno.  (art.  2.  y  3. 1. 3.  ib.) 
—  y  se  declara  lo  que  debe  entenderse  por  monumento  antiguo. 
( art.  1. 1.  3. )  —  V  se  prescriben  reglas  para  evitar  su  destracdon  6 
extravio.  ( art.  2.  á  5.  y  art.  7.  lib.  3. ) 

De  las  nobles  artes,  v.  esta  palabra. 

De  las  universidades. 

11  Modo  y  fin  de  asistir  á  las  Academias  de  las  Universidades. 
(nota.3.tit.  7.  lib.  8.) 

ACEQCIAS  REALES. 

De  Aldra, 

1  Conoce  privativamente  de  sus  negocios  el  lotendenle  de  Valen» 
cia  con  las  apeladones  al  Consejo  de  Hacienda,  (parte  de  la  1. 9.  y 
§.ÚU.  de  la  16.  tit.  10.  lib.  6.) 

De  Xarama, 

2  Su  incorporación  á  la  Corona;  facultades  y  privativa  jurisdicción 
de  su  Gobernador  en  todo  lo  relativo  á  su  conservación  y  aumento ; 
causas  de  sus  dependientes,  etc.  (1. 7.  tit.  10.  lib.  3. ) 

De  la  Vega  de  Colmenar  de  Oreja, 

3  Se  incorpora  á  la  Corona  baxo  las  reglas  de  la  de  Xarama,  y  con 
subordinación  á  su  Gobernador.  (1.  8.  tit.  10.  lib.  3.) 

4  Agregación  d¿  entrambas  al  Sitio  de  Araijuez  y  su  Gobernador 
baxo  la  Superintendencia  del  primer  Secretario  de  Estado.  ( art.  2. 
de  las  11.  9.  y  10.  ib.)  —  sobre  todas  las  Reales,  v.  Novales. 
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notísima  RICOPILAaON 


AOOTAVtENTOB. 

i  Toca  al  Consejo  dar  el  permiso  para  hacerles.  ( part.  de!  trt.  f7. 
1. 14.  Ut.  27.  llb.  7. )  —  7  á  la  Cámara  expedir  el  privilegio,  (part.  de 
la  1.  7.  tit.  4.  lib.  4. ) 

2  Pertenece  al  Consejo  de  Hacienda ,  con  inhibición  de  la  Cáma- 
ra ,  el  dar  permiso  para  acotamientos  de  tierras  qnaodo  se  da  con 
ellas  jurisdicción,  (part.  de  la  1.  iS.  tit.  10.  lib.  6. ) 

3  Se  prohibe  acotar  con  jarisdiccion  ordinaria  las  heredades  eom- 
prehendidas  en  término  de  las  nuevas  poblaciones,  (nota  8.  tit.  93. 
lib.  7. ) 

4  Las  Justicias  no  permitan  á  vecino  ó  comunidad  acotar  cosa  al- 
guna de  los  montes ,  baldios  ó  despoblados,  (art.  10. 1. 14.  tit  24. 
Mb.  7. ) 

5  Facultad  de  acotar  ó  cercar  lu  heredades  con  desthio  á  plantíos 
de  viñas,  olivares  horulizas ,  etc.  (1. 19.  tit.  24.  lib.  7. ) 

6  Se  deroga  el  uso  ó  costumbre  en  contrario ,  salvo  en  caso  de  ne- 
cesidad, j  en  el  modo  que  se  expresa,  (nota  29.  tit.  24.  lib.  7.) 

7  Inteligencia  del  privilegio  pmno  perjudicar  al  ganado,  (art.  30. 
y3i.l.  11.  Üt.  27.  Ub.  7.) 

4CVUCI0RES  T  PEUCtORES. 

1  Los  Fiscales  de  S.  M.  y  los  promotores  no  acosen  ni  deuunel^n 
sin  que  preceda  delación  6  fama  pWica  del  delito.  (1.  I.  tit.  35. 
lib.  12.) 

2  Seguridad  que  ha  de  dar  el  delator  antes  de  despachársela  carta 
ó  pedimento  fiscal.  (I.  2.  Ib. ) 

3  Pena  del  que  no  probare  la  delación.  (1.  3.  ib. ) 

4  Modo  de  proceder  las  justicias  en  denuncias  de  delitos  cuyo  au^ 
tor  se  ignora.  ({.  83. 1. 4.  ib.)  -^  y  de  costear  los  gastos  de  ellas  en 
cansas  criminales  públicas.  (§.  86. 1.  4.  ib.) 

3  Las  Justicias  no  admitan  por  denunciador  á  orlado  ó  dependiente 
suyo;  ni  lleven  la  parte  de  aquel,  quaodo  procedan  de  oficio.  (1.  3. 
ib.) 

0  Ni  nombren  promotores  fiscales  iloo  es  para  eads  una  de  las 
cansas,  cuya  calidad  lo  exQa.  (I.  6.  Ib. ) 

7  Ni  admiun  delaciones  6  memoriales  sin  firsoa  de  persons  cono- 
cida y  demás  requisitos  que  se  expresan.  ( 1.  7.  y  8.  y  nota  1.  ib.) 

ADEUESAB.  V.  Dehésoi. 

ADIVIiXOS,  HECHICEROS  T  A60REB0S, 

i  Castigo  do  los  adivinos ,  agoreros  y  sorteros ,  y  de  los  que  les  dan ' 
crédito.  (1.1.  Ut.  4.  Ub,  13.) 

2  Prohibición  do  lu  adivinao:ias  y  agüeros  que  se  expresan ;  y  pena 
de  los  tranagresores,  (1.  3,  ib. ) 

9  Las  Justicias  averigüen  los  adivinos  que  hubiere  en  su  distrito 
para  proceder  á  su  castigo.  (1. 3.) 

ADJUDICACIONES  FORZADAS.  V.  Yetitat  y  compras. 
ADHimsTRActoN  DE  (v.)  Cofreot. 

ADliLTBEdS. 

1  Los  adúlteros  y  sos  bienes  (no  habiendo  hUos  legítimos)  queden 
á  disposición  del  marido ;  pero  no  pueda  este  matar  al  uno  fin  el  otro. 
(Ll.  Üt.28.  lib.  12.) 

2  Ni  ganar  los  bienes  de  an^bos  si  los  mata  por  autoridad  propia. 
( 1.  8.  ib. ) 

3  Modo  en  que  puede  acusarlos.  (1.  3.  ib. ) 

4  Pena  de  la  desposada  y  su  cómplice  en  el  adulterio,  aunque  ale- 
guen y  prueben  nulidad  de  matriniomo.  (U.  2  y  4.) 

APLETAMIEHTOS  DE  (V.)  MltffM. 
AGETTTES  T  SOLICITAOORIS  DE  LA  CORTE. 

1  Deben  registrarse  en  la. Escribanía  de  Gobierno  del  Consejo. 
( 1. 1.  tit.  26.  llb.  4. ) 

2  Y  necesiun  de  especial  Real  titulo  para  su  exeroido.  ( 1.  3.  Ib. ) 

AGENTE  DE  BULAS. 

1  Su  creación  y  obligaciones.  ( nou  19.  tit.  3.  lib.  2. )  —  sobre  el 
de  S.  M.  en  Roma.  t.  ¡Hipemos  eclesiásticas» 

asentís  píscales  del  consejo  T  OáNABA. 

1  Creación  y  doudon  de  una  tercera  plata  en  el  Consejo,  (nota  3. 


Ut.  16.  lib.  4.)  —  Su  aumento  basta  el  numera  de  seis,  y  adjudica- 
ción de  dos  á  cada  uno  de  los  Fiscales,  (art.  6. 1.  7.  ib.)  —  Nuevo 
aumento  hasta  el  número  de  ocho,  y  seftalaraiento  de  negocios  cor- 
respondientes á  cada  uno.  ( nota  .3.  ib. ) 

3  Los  Agentes  fiscales  despachen  promiscuamente  en  Consejo  y 
Cámara  por  el  sueldo  que  se  expresa.  ( noU  3.  tit.  17.  lib.  1. ) 

3  Los  dichos  Agentes  den  recibo  de  los  autos  á  la  entrega  de  estos 
quando  se  comunican  á  los  Fiscales.  ( noU  3.  tit.  16.  lib.  4. ) 

AGENTE  FUCAL  MILITAN  DE  NABINA. 

i  Restabledmiento  de  osta  plaza;  calidades  part  obteoeila,  y 
tiempo  por  el  que  debe  servirse.  ( noU  10.  tit.  8.  lib.  6. ) 

AGENTE  DE  NORTES. 

1  Su  nombramiento ,  facultades  y  salario,  (nota  19.  tit.  24.  Bb.  7. ) 

AGBIHERSOR  T  AFORADOB.  V.  NoblCS  ariSS, 
AGDABMBHTB. 

1  Se  alia  su  estanco  en  todos  los  pueblos  sal  vo  la  Corle ;  y  se  pres- 
criben los  derechos  de  recargo  en  su  interior  consumo»  y  comerdo, 
(nou  1.  tit.  21.  lib.  6.) 

2  Se  releva  del  pago  de  Rentas  generales  á  los  agnanUeotes  en  so 
tránsito  de  unos  puertos  á  otros,  y  en  su  exportación,  con  las  eau» 
telas  que  se  expresan,  (fln  de  la  L  4.  ib.) 

3  Nueva  incorporación  á  la  Corona  de  todos  los  estancos  de  diebo 
licor,  satisfaciendo  á  sus  dnefios  el  valor  dado  por  ellos,  (nota  3.  ib. ) 

4  Se  extingue  nuevamente  el  estanco  del  aguardiente,  y  se  pres- 
cribe Ib  exlcciou  del  equivalente  de  su  renta.  ( part,  de  la  1. 3.  Ib. ) 
^  se  exceptúan  de  esta  libertad  los  derechos  municipales  cargados 
con  legitima  autoridad  por  los  pueblos  sobre  su  consumo.  (1. 3.  ib. ) 
-»  y  el  casco  de  Madrid  que  se  gobierna  por  otras  reglas»  y  en  donde 
se  prohibe  absolutamente  su  elaboración.  ( 1.  3.  ib. ) 

3  6e  manda  surtir  á  Madrid  y  Sitios  Reales  por  cuenta  de  la  Eeal 
Hacienda,  y  baxo  los  privilegios  de  esuneo,  y  administrar  para  ella 
dicho  ramo  en  los  pueblos  de  su  Jurisdicción,  relevándoles  de  la 
qüota  repartida  al  tiempo  de  la  subrogación  del  estanco,  (nota  3.  ib.) 

6  Se  extiende  esu  providencia  á  todos  los  pueblos  de  su  profin- 
cia.  (nota4.  ib.) 

7  Continuación  del  estanco  en  Madrid ,  Sitios  Reales ,  Ferrol,  Ceuta 
y  demás  pueblos  en  que  se  practique  á  virtud  de  órdenes  RealesL 
(nota  3.) 

8  Los  pueblos  se  consideran  subrogados,  con  el  pago  del  equiva- 
lente de  la  Renta,  en  los  derechos  antiguos  de  la  Real  Hacienda;  y 
en  su  virtud  los  vinos  destinados  á  convertir  en  aguardiente  solo  pa- 
guen la  octava  parle  de  alcabalas,  cientos  y  millones,  (parte  de  la 
L  4.  ib.)  --  y  se  encarga  á  los  concejos  hacer  el  recargo  de  modo  que 
la  baratura  no  sea  nociva  á  la  salud ,  pudiendo  exceder  en  ellos  del 
equivalente  del  repartimiento  que  pagan,  é  invertir  este  exceso  en 
otros  0nes  del  pro  común,  (part,  de  la  i.  4.) 

9  El  Consejo  de  Hacienda  haga  plantificar  en  todas  las  provincias 
de  Buropa  el  moderado  aumento  de  las  quotas  para  el  Real  erario, 
por  ser  exorbitantes  las  sumas  que  sacaban  los  pueblos  en  su  recar- 
go, (nota  3.) 

10  Se  declara  el  conocimiento  privativo  de  las  Justicias  ordinarias 
en  el  ramo  de  aguardientes,  y  todos  sus  ini^dentes  de  administra* 
clon,  arriendo ,  cumplimiento  de  contratas ,  etc.  ( 1. 3.  ib. ) 

alabardebos.  V.  Guardias  de  Casa  Real. 
albettares  t  herradores. 

1  Prério  ejtámen  de  los  albeytares  y  herradores  para  exercer  sus 
oficios.  (1.  1.  tit.  i4.1ib.8.) 

2  Penas  de  los  que  los  exercieren  sin  este  requisito.  (1. 1.  ib.) 

3  Los  albeytares  y  herradores  mayores  hagan  por  si  este  examen. 
(1. 1.  ib. )  —  y  puedan  nombrar  substituto  para  hacerlo  en  las  capi- 
tales de  provincia  y  partido,  ( 1.  4.  ib. )  —  y  examinen  los  titules ,  y 
llamen  y  emplacen  á  los  albeytares  y  herradores  en  la  Corte  y  su  ras  • 
tro  quando  ftiere  necesario.  (1. 1,)  —  pero  no  envien  comisarios  fuera 
deestedistrito.  (1.  2.  ib.) 

4  Los  albeytares  y  herradores  se  reputen  profesores  de  arte  libe- 
ral ,  y  gocen  las  exenciones  de  tales,  sin  perjuicio  del  pago  de  media- 
anata,  y  derecho^  peales ,  se|un  se  expresa,  (i.  3,  i|).^ 
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ALCAHUETES  6  EUrunM. 

i  No  podian  tenerlos  las  mugeres  públicas ;  j  se  dedaran  las  penas 
de  entrambos.  (11.  1.  y  2.  Üt.  27.  lib.  12.) 

2  Pena  del  marido  qae  consiente  la  prostitución  de  su  consorte ,  ó 
la  induce  á  ser  mala  de  su  cuerpo.  ( 1. 3.  ib. )  ? .  Amancebados. 

3  £1  delito  de  lenocinio  ó  alcahuetería  en  la  milicia  es  causa  bas- 
tante de  desafuero.  (1.  4.  ib. )  ~  pero  toca  á  la  jurisdicción  militar 
declararle  por  tal.  (1.  3.  ib.) 

ALCALDES  Blf  OENEHAL. 

De  barrio  en  las  Chancillerias  y  Audiencias. 

1  División  de  barrios  en  los  pueblos  en  que  residen  las  CbancUle- 
rias  y  Audiencias;  nombramiento  de  Alcaldes  en  cada  uno  de  eUos, 
y  modo  de  excusarse  de  la  admisión  del  cargo,  (art.  9.  y  iO.  1. 1. 
Üt.  13.  lib.  5.) 

2  Se  declaran  las  obligaciones  y  facultades  de  dichos  Alcaldes ,  y 
el  oso  de  bastón  para  símbolo  jurisdiccional,  y  la  calidad  de  actos 
positivos  y  honoríficos  de  república  que  acompaña  á  su  goce,  (ar- 
Uculoll.  y  12.1.1.) 

3  Obligación  de  dichos  Alcaldes  á  distinguir  con  azulejos  todas  las 
casas  sin  excepción  de  alguna,  (art.  13.  ib.) 

4  Y  á  guardar  en  un  todo  la  instrucción  que  habla  con  ellos,  (ar  • 

ticulo  13.  ib.) 

Id.  de  Madrid. 

5  Establecimiento  de  ocho  en  cada  quartel ;  su  nombramiento  por 
la  Sala  de  Alcaldes  á  propuesta  de  las  diputaciones  de  caridad;  su 
jurisdicción,  obligaciones,  y  demarcación  de  barrios,  (cap.  7.1.9. 
y  cap.  1.  2.  y  4. 1.  10.  nota  6.  y  13.  Ut.  21.  lib.  3.) 

6  Se  declara  como  y  ante  quién  pueden  pretender  relevación  de 
su  nombramiento,  (art.  2. 1. 10.) 

7  El  servicio  de  eiie  empleo  es  acto  positivo  y  honorífico  de  re- 
pública ,  y  sirve  ¿  las  familias  para  pruebas ;  puede  encargarse  inte- 
rinamente á  otro  vecino  por  el  Alcalde  de  quartel ,  y  el  que  le  re- 
genta usa  el  distintivo  de  bastón  según  se  expresa,  (cap.  7.  núm.  2. 
I.  9.  y  art.  3. 1. 10.  ib.) 

8  El  Alcalde  debe  formar  la  matrícula  de  su  barrio,  y  comprehen- 
der  en  ella  k  los  criados  seglares  de  casas  religiosas ,  templos,  hos- 
pitales, etc.  (art.  3.  dicha  1. 10.  ib.)  modo  de  hacerla  en  casas  de 
Grandes,  Ministros  de  cortes  extrangeras,  y  en  las  de  militares,  (di- 
cho art.  3.  y  nota  8.) 

9  Aviso  que  han  de  darle  los  vecinos  quando  se  mudaren ,  y  los 
caseros  de  las  casas  que  se  desocupen  ó  alquilen ;  y  obligación  de 
los  Alcaldes  sobre  este  punto,  (dicho  art.  3.  y  nota  7.) 

10  Su  visita  de  mesones,  hosterías,  figones,  posadas  públicas  y 
secretas,  nómina  de  entrantes  y  salientes  en  ellas;  y  responsabilidad 
de  los  posaderos  en  el  modo  que  se  previene,  (art.  6.  7.  8.  dicha 
1. 10.  y  nota  9.  ib.) 

11  Modo  de  evitar  los  Alcaldes  el  albergue  de  agregadtzos  en  ca- 
ballerizas ,  etc.  y  de  sujetarlos  á  matricula,  (fin  del  art.  20.  dicha 
1. 10.)~y  de  formar  las  matriculas  dé  vecinos,  mesones  y  posadas;  y 
custodia  de  estos  íibros.  (art.  9. 1. 10.  Ib.) 

i2  Casos  en  que  pueden  prender  in  fraganti\  y  modo  de  formar 
el  sumario,  (art.  11. 1.  10.  ib.) 

13  Su  obligación  á  zelar  la  policía  del  alumbrado ,  limpieza,  abas- 
tos ,  y  uso  de  aguas ;  y  á  perseguir  vagos ,  mendicantes  ociosos ,  y 
á  recoger  para  su  destino  huérfanos,  enfermos  de  contagio,  etc. 
(art.  12.  á  18.  lib.  10.) 

14  Deben  cuidar  del  cumplimiento  de  todo  lo  dicho  en  qualquiera 
barrio ,  siendo  caso  repentino,  (art.  24.  ib.) 

13  No  pueden  ingerirse  en  negocios  caseros ;  y  de  sus  agravios  se 
recurre  al  Alcalde  de  quartel ,  ó  al  Presidente  del  Consejo  en  los 
casos  que  se  expresan,  (art.  19.  ib.) 

i6  Han  de  evitar  la  formación  de  procesos,  y  usar  de  un  libro  de 
fechos,  fe  faciente,  sngeto  á  la  visita  mensual  del  Alcalde  del  quar- 
tel. (art.  21.  22.  y  23. 1.  10.  ib.;  v.  Demandas. 

17  Asistencia  de  un  Escribano  para  lo  que  ocurra  &  cada  Alcalde, 
y  obligación  general  de  todos  los  del  reyno  para  actuar  á  su  requiri- 
miento.  (art.  10. 1. 10.  ib.) 

Del  crimen  en  general. 

18  Requisitos  que  ha  de  tener  presentes  la  Cámara  para  consultar 
astas  plazas,  (art.  19. 1.  i.  tít.  4.  lib.  4.) 


Id.  de  las  ChúHcUlerias  y  Astdiencias. 
19  Número  de  Alcaldes  del  crimen  de  las  Chancillerias ;  su  cono- 
cimiento y  modo  de  proceder  en  la  decisión  de  los  pleytos  crimina- 
les. (1.  1.  tit.  12.  lib.  3.) 

Sns  Salas. 

20.  Presidencia  de  la  Sala  criminal  de  Valladolid  por  un  Oidor. 
(1. 13.  tit.  22. 11b.  3.) 

21  Creación  de  la  plaza  de  Gobernador  de  la  Sala  del  Crimen  de 
las  Audiencias,. en  las  que  la  hubiese  separada ;  y  casos  en  que  debe 
asistir  á  lo  civil,  (notas  1.  y  2.  ib.) 

22  Erección  de  las  Salas  de  hijosdalgo  en  criminales  sin  perjuicio 
de  sa  instituto ;  su  Gobernador  y  Acuerdo ;  y  su  nueva  planta  á  imi- 
tación de  la  de  Alcaldes  de  Corte  en  el  modo  que  se  previene. 

(1. 17.  ib.) 

Y  su  jurisdicción. 

23  Privativo  conocimiento  de  las  Salas  criminales  de  las  Chancille- 
rias y  Audiencias,  con  inhibición  del  Consejo  de  Ordenes,  en  las  cau- 
sas criminales  que  ocurran  en  territorio  de  estas.  (1. 18.  ib.) 

24  Los  Alcaldes  del  crimen  no  admitan  apelaciones  frivolas  de 
causas  pendientes  ante  las  justicias  ordinarias,  y  si  solo  las  de  difini- 
tiva,  ó  interlocutoria  de  gravamen  irreparable;  y  manden  tomar 
acompañado  á  los  jueces  ordinarios  recusados ,  ó  le  nombren  ellos, 
siendo  notoriamente  justa  la  recusación.  (I.  9.  ib.) 

23  Las  Salas  criminales  encarguen  á  los  Jueces  letrados  de  las  ca- 
bezas de  partido  la  substanciación  hasta  difinltiva  de  las  causas  que 
no  puedan  seguirse  en  lugares  cortos  por  parentesco ,  impericia,  falta 
de  cárcel  segura,  etc.  (1.  17  ib.) 

Y  modo  de  exercerla. 

26  Tiempo  y  horas  en  que  deben  hacer  audiencia  los  Alcaldes  del 
crimen.  (1.  4.  ib.) 

27  Distribución  de  dias  y  horas  en  que  los  Alcaldes  deben  ver  pro- 
cesos criminales,  visitar  los  presos,  y  hacer  Audiencia  en  lo  civil. 
(1.5.  ib) 

25  Los  Alcaldes  del  crimen ,  y  el  Juez  mayor  de  Vizcaya ,  en  caso 
de  presentárseles  algunos  reos  en  las  cárceles  huyendo  de  los  Jue- 
ces inferiores ,  procedan  segoa  se  expresa  (1.  6.  ib.) 

29  Modo  de  proceder  los  Alcaldes  del  crimen  con  los  reos  que 
deben  estar  presos,  y  quieran  ser  oidos  por  si,  ó  por  procurador. 
(1.  7.  ib.) 

30  Orden  que  han  de  guardar  los  Alcaldes  con  los  reos  que  se  pre- 
senten querellosos  de  las  Justicias,  y  condenados  por  estas  en  al- 
guna pena ,  sin  haber  precedido  pleyto  entre  partes  ni  sentencia  di- 
finiüva.  (1.  8.  ib.) 

31  En  caso  de  apelar  los  reos  de  los  procedimientos  de  oficio  de 
las  Justicias,  los  Alcaldes  del  crimen  hagan  proseguir  la  causa  tam- 
bién de  oficio,  llamando  los  autos,  y  pasándolos  al  Fiscal.  (1. 10.  ib.) 

32  Los  Alcaldes  observen  en  el  extender  y  firmar  las  sentencias  el 
mismo  orden  que  los  oidores.  (I  11.  ib.)  —  y  en  general  las  leyes  y 
ordenamientos  del  Reyno  en  el  proceder  y  determinar  negocios  civi- 
les ó  criminales.  (2.  part.  de  la  1.  13.) 

33  Y  tasen  las  probanzas  do  los  receptores  en  causas  criminales 
según  lo  hacen  los  Oidores  en  las  civiles.  (1. 12.  ib.) 

34  Número  de  votos  bastante  para  hacer  sentencia  en  Sala  de  Al- 
caldes, no  siendo  condenación  de  pena  corporal.  (1.  1.  y  2.  ib.) 

33  Asistencia  del  Gobernador  de  las  Salas  del  crimen  con  sus  Al- 
caldes para  la  imposición  de  penas  capitales  ó  corporis  apicHuas. 
(\.  16.  ib.) 

36  Se  les  prohibe  condenar  á  qüestion  de  tormento,  sin  preceder 
sentencia.  (1. 13.  ib.) 

37  En  ausencia  de  algún  Alcalde  vea  y  determine  por  él  en  lo  cri- 
minal un  Oidor,  y  las  causas  civiles  se  repartan  entre  los  otros  Al- 
caldes. (1. 14.  ib.) 

38  Las  executorias  de  Alcaldes  del  crimen  de  una  Ghancillería  se 
executen  en  territorio  de  ta  olra.  (I.  3.  ib.) 

Id.  de  la  Corte  y  ChaneUleria. 

39  Se  les  encarga  el  cuidado  en  el  castigo  de  los  pecados  públicos, 
(fin  de  la  1. 17.  tit.  32.  lib.  12.) 

40  Modo  de  proceder  á  la  substanciación  de  causas  criminales  de 
I  reos  presentes ,  su  prisión  6  soltura.  (1.  8.  Üt.  27.  lib»  4.) 
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De  Corte  engeneral:  iujurisdieeicñ,ymedo  de  exercerla, 

41  Sas  calidades  y  jurameDlo  para  el  uso  de  sus  oficios.  (1. 7. 
til.  27.  lib.  4.) 

42  Su  facultad  para. examinar  tn  /Va^anít  los  testigos  exentos  sin 
permiso  de  sus  gefes.  (part.  de  la  I.  j4.  ib.) 

43  Su  conocimiento  en  las  apelaciones  de  las  causas  criminales  sen- 
tenciadas por  los  Corregidores  y  Jueces  ordinarios  de  las  ciudades  ó 
villas  en  que  estuviere  la  Corte ,  salvo  si  hubiese  Audiencia  en  ellas. 
(1.  1.  ib.) 

44  Asignación  de  quatro  Alcaldes  pan  entender  en  lo  criminal, 
con  facultad  de  hacer  las  posturas  de  los  mantenimientos ;  su  proce- 
dimiento en  dichas  causas  con  arreglo  á  las  leyes  :  pronto  despacho 
de  negocios,  especialmente  de  pobres;  y  su  buen  trato  con  los  pre- 
sos ,  litiganies ,  sus  abogados  y  procuradores.  (1.  2.  ib.) 

45  Número  y  calidad  de  votos  para  hacer  sentencia  en  lo  crimi- 
nal. (I.  9.  ib.) 

46  Observancia  de  lo  mandado  sobre  el  modo  de  proceder  los  Al- 
caldes en  causas  criminales ,  votos  para  hacer  sentencia ,  y  decretar 
solturas,  examen  personal  de  testigos,  etc.  (1. 10.  ib.) 

47  En  caso  de  faltar  alguno ,  pase  el  mas  antiguo  de  lo  civil  que 
tuviere  titulo  para  lo  criminal,  (nota  9.  ib.) 

48  No  pueda  escoger  saleta  el  mas  antiguo,  y  entre  en  la  primera 
verdadera  vacante,  (nota  3.  ib.)— y  en  casos  de  vacante  de  Subde- 
cano,  presida  la  Sala  segunda  el  que  le  siga  en  antigüedad,  pasando 
déla  primera,  (nota  4,  ib.)  v.  Sala  de  Alcaides, 


brar  otro  en  su  logar  el  Presidente;  y  se  prescribe  el  nuevo  orden 
para  la  determinación  y  conocimiento  de  causas  civiles  por  didios 
Alcaldes.  (1.  5.  ib.) 


Varia*  obUgaciones. 

49  Varias  obligaciones  de  sus  Alcaldes  para  el  buen  uso  de  sus 
oficios.  (1. 11.  ib.) 

30  Deben  andar  todos  á  caballo,  incluso  el  decano,  y  asistir  asi  á 
los  paseos  para  recoger  las  niugeres  escandalosas ,  y  vivir  en  su  quar* 
tel.  (notas  15.  á  18.) 

51  Asistan  en  cuerpo  y  con  gorra  á  concurrencias  con  el  Conse- 
jo. (noU  9.  tit.  3. 1.  4.) 

52  Asistencia  de  quatro  Alcaldes  con  el  Consejo  á  la  consulta  del 
viernes  y  á  funciones  en  el  modo  que  se  expresa,  (nota  6.  y  7.  tit.  9. 
lib.  i.) 

33  Pueden  ser  llamados  por  el  Mayordomo  mayor  de  S.  M.  para 
negocios  tocantes  á  su  empleo ;  y  quando  lo  fueren  entran  con  va- 
ras. (noUs  3.  y  4.  tit.  12.  lib.  5.) 

54  Dirijan  sus  despachos  4  dicho  Mayordomo  por  via  de  suplica- 
toria, salvo  si  procedieren  en  nombre  de  la  Sala,  (nota  5.  tit.  12. 
lib.  3.) 

55  Al  subir  la  escalera  de  Palacio  dexen  la  capa  i  la  guardia  de 
Alabarderos.  (1. 16.  tit.  3.  lib.  4.) 

56  En  los  acompañamientos  públicos  ó  particulares  y  demás  con- 
currencias guarden  su  antigüedad  respectiva  sin  distinción  de  los  de 
h)  civil  y  criminal,  (fin  de  la  ley  3.  tit.  28.  lib.  4.) 

Id,  de  hijosdalgo, 

57  Ksublecimiento  de  los  Alcaldes  de  hijosdalgo  en  cada  Chaocl- 
lleria.  (I.ltit.l5.1ib.5.) 

58  Creación  de  un  tercer  Alcalde  para  conocer  con  los  otros  dos 
de  las  causas  de  hidalguía  y  alcabalas,  sin  intervención  de  los  nota- 
rios de  las  provincias  y  sus  tenientes.  (I.  2.  ib.) 

59  Calidades  y  juramento  de  dichos  [Alcaldes ,  servicio  personal 
de  sus  empleos,  y  modo  de  hacer  Audiencia.  (1.  3.  y  4.  ib.) 

60  Prohibición  de  abogar  durante  el  tiempo  de  sus  oficios.  (1. 5.  ib.) 

Id,  Jueces  de  provincia  en  la  Corle, 

61  Número  y  calidad  de  Alcaldes  de  Corte;  su  conocimiento  en 
causas  civiles  de  ella  y  su  rastro  con  las  apelaciones  al  Consejo.  (1. 1. 
y2.  y  nota  1.  tit.  28.11b.  4.) 

62  Modo  de  proceder  y  conocer  los  dichos  Alcaldes  en  los  solos 
negocios  civiles  en  primera  instancia  con  las  apelaciones  al  Consejo, 
y  en  apelación ,  formando  saleta,  en  la  manera  y  causas  que  se  ex- 
presan. (1. 3.  ib.) 

63  Su  conocimiento  en  grado  de  apelación  de  sus  sentencias  mis- 
mas, y  de  las  de  la  Jusiicia  de  Madrid ,  ó  lugar  en  que  estuviese  la 
Corte,  basta  en  la  cantidad  que  se  previene.  (1. 4.  y  nota  2.  ib.) 

64  Se  revoca  la  facultad  de  reveer  en  apelación  su  sentencia  el 
Alcalde  de  provincia  que  la  dio  en  primera  instancia,  debiendo  nom 


I 


Y  en  la  Corte  ó  Audiencias, 

65  Modo  de  hacer  audiencia  en  causas  civiles  los  Alcaldes  de  Corte 
Jueces  de  provincia.  (1. 1.  tit.  14.  lib.  5.) 

66  Los  Alcaldes  de  Corte  ó  Audiencias ,  Jueces  de  provincia,  ha- 
gan por  si  dichas  audiencias;  pena  del  contraventor,  y  del  sabstí- 
tuto  que  pusieren.  (I.  %  ib.) 

67  Modo  de  hacer  los  emplazamientos  para  ante  dichos  Alcaldes, 
y  de  proceder  &  la  declaración  ó  asiento  de  rebeldía  por  la  no  com- 
parecencia. (I .  5.  ib.) 

68  No  cometan  las  probanzas  de  las  causas  á  sus  criados ,  ó  á  los 
de  los  Escribanos  de  provincia,  si  no  es  á  Escribano  numerario  6 
Receptor.  (I.  6.  ib.) 

69  No  tengan  Relator  de  pleyto  alguno  para  lo  civil.  (1. 10.  ib.) 

70  No  pueden  conocer  en  apelación  de  lo  civil ,  ni  enviar  pesqui- 
sidores fuera  délas  cinco  leguas.  (I.  7.  ib.) 

71  No  conozcan  los  Alcaldes,  sino  es  por  apelación ,  de  las  causas 
empezadas  ante  las  justicias  ordinarias  de  las  Audiencias ,  aunque 
ha  lugar  á  prevención  en  el  caso  que  se  expresa.  (1.  9.  ib.) 

72  No  hagan  procesos  en  causas  de  400  maravedises  abaxo,  y  de- 
mas  que  puedan  substanciarse  brevemente;  y  sus  Escribanos  en  di- 
chas causas  sumarias  no  lleven  derechos  sino  por  la  demanda  y  sen- 
tencia. O-  ii- Ib)  V.  Demandas, 

73  Se  prohibe  á  dichos  Alcaldes  llevar  derechos  algunos  pertene- 
cientes á  los  Escribanos  de  las  Audiencias;  y  estos  no  puedan  dár- 
selos. (1. 12.  ib.) 

ídem  de  quartel  en  las  Chancülerias  y  Aud^encUu, 

74  Establecimiento  de  los  Alcaides  de  quartel  en  todas  las  eluda* 
des  en  que  reside  Chancilleria  ó  Audiencia;  su  obligación  i  vivir 
cada  uno  dentro  de  él ,  y  derecho  para  elegir  casa  en  el  mismo ,  aun 
quando  esté  habiuda,  salvo  si  la  viviere  el  dueño,  (art.  1.2.  y  3. 
1. 1.  tit.  13.  lib.  5.) 

75  Nombramiento  de  interino  en  las  vacantes,  (dicho  art.  1.  ib.) 

76  Se  declara  su  jurisdicción  civil  6  criminal,  y  el  lugar  y  modo  de 
exercerla.  (art.  4.  á  7.  ib.) 

77  Asignación  de  subalternos  á  cada  Alcalde,  y  obligación  de  es- 
tos á  vivir  en  el  quartel  á  que  pertenezcan ,  asegurando  el  pago  de 
su  alquiler  en  el  modo  que  se  expresa,  (art.  8.) 

78  El  juzgado  de  Alcaldes  de  quartel  no  deroga  el  de  los  Corregi- 
dores y  sos  Tenientes  :  y  se  declara  preventiva  la  jurisdicción  de  em- 
trambos,  salvo  en  Sevilla,  (art.  16.  ib.)  —  ni  la  privativa  inspección 
de  los  Corregidores  en  puntos  de  policía,  (art.  14.) 

79  Los  Alcaldes  de  quartel ,  el  Corregidor  y  sus  Tenientes  y  las 
Salas  criminales ,  pueden  conocer  sin  distinción  de  fueros  en  causas 
criminales  y  de  policía.  (l."part.  del  art.  14.  ib.)— pero  siendo  el  reo 
militar ,  y  habiendo  gefe  suyo  en  el  pueblo ,  conozca  este  del  delito 
con  inhibición  de  la  jurisdicción  ordinaria,  (nota  1.  ib.) 

Id,  de  la  Corte, 

80  División  de  la  Corte  en  seis  quarleles,  y  obligación  de  los  Al- 
caldes á  vivir  lo  mas  enmedio  que  fuere  posible  en  el  suyo  para  las 
rondas  y  demás  que  se  expresa.  (11. 1.  4  cap.  4  de  la  9.  y  nou  4. 
tit.  21.  lib.  6.) 

81  Nueva  división  en  16  quarleles ;  obligación  de  vivir  en  cada  uno 
un  Ministro  del  consejo ,  y  un  alguacil  k  sus  órdenes ;  y  buena  inteli- 
gencia del  Alcalde  de  qaartel  con  dicho  Ministro.  (I.  3.  ib.) 

82  Tercera  división  de  Madrid  en  ocho  quarteles.  (cap.  i.  I.  9.) 

83  Ultima  división  de  Madrid  en  10  quarleles ;  declaración  de  los 
barrios  que  tocan  á  cada  uno ,  y  su  gobierno  por  ios  Alcaldes  baxo 
las  reglas  siguientes.  (1.  12.  y  nota  13.  ib.) 

84  Se  declara  la  jurisdicción  criminal  y  civil  de  cada  Alcalde  en  el 
suyo,  el  aumento  de  su  sueldo,  y  la  facultad  de  substanciar  verbal- 
mente  las  causas  basta  oOO  reales.  (1.  9.  c.  1 .) 

85  Deben  asistirá  las  lieslns  de  Iglesia  de  su  quarlel ,  siendo  de 
mucho  concurso,  para  eviiar  desórdenes.  (1.  5.  ib,) 

80  Conocen  de  los  recursos  caseros,  (cap.  5. 1.  9.  ib.)  —  modo  de 
proceder  en  ellos.  (1.  parí.  arl.  20.  ley  10.)— y  recurso  de  sus  agra- 
vios al  Gobernaflor  del  Consejo,  (art.  24.  dicha  I.  10.) 


índice  alfabético. 
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87  No  pueden  mudar  de  lof  eMribiDos ,  alguaciles  ni  porteros  que 
hallaren  destinados  en  su  qnarlel.  (c.  4. 1.  9.) 

88  Lugar  en  que  han  de  tener  su  audiencia,  (iiüm.  2.  cap.  4.  i*  9.) 

89  Establecimiento  de  una  partida  de  Inválidos  en  cada  quartel; 
fines  á  que  se  dirige,  y  obligación  de  la  tropa  que  hubiese  en  ellos, 
(cap.  6. 1. 9.)  —  observancia  de  la  concordia  con  el  Gobernador  mi- 
litar de  la  provincia  de  Madrid  sobre  no  poderse  detener  los  presos 
en  los  qnarteles  mas  de  seis  horas ,  y  sobre  el  modo  y  forma  de  su 
entrega,  (fin  de  la  nou  30.  tit  27.  Kb.  4.) 

90  La  división  de  qnarteles  y  Jurisdicción  de  cada  Alcalde  no  Im- 
pide la  acumulativa  ó  preventiva  de  los  demás  Alcaldes,  ni  la  del 
Corregidor  y  sus  Tenientes  en  el  modo  que  se  expresa,  (cap.  10. 1.  9. 
7  art.  i9.  L  iO.  üt.  21.  lib.  5.) 

01  Los  Alcaldes  que  no  le  tienen  han  de  suplir  por  tumo  las  au- 
sencias de  aquellos ,  y  entender  en  las  informaciones  secretas  y  ave- 
riguaciones extraordinarias ;  y  unos  y  otros  han  de  proceder  por  si  á 
la  recepción  de  testigos  en  causas  criminales  y  civiles  arduas,  ó 
quando  no  sabe  firmar  el  testigo,  y  k  las  declaraciones  y  confesiones 
de  los  reos.  (cap.  2. 1.  9.  y  1. 12.  ib.) 

92  En  casos  gravísimos  puede  el  Gobernador  del  (^nsejo  cometer 
á  otro  Alcalde  ó  Teniente  que  el  do  turno  las  averiguaciones  ó  infor- 
maciones; pero  no  se  quite  sin  justa  causa  á  los  de  quartel  su  cono- 
dmiento  ordinario,  ni  se  acuda  al  dicho  Gobernador  ó  á  la  Sala 
ami$t0  medio,  (nüm.  5.  cap.  2.  lib.  9.) 

Id.  del  Repet0  y  $ui  inbñUemoi. 

93  Los  Alcaldes  de  Corte  pongan  el  precio  á  los  mantenimientos, 
repartiéndose  por  semanas ,  informándose  de  los  fieles  y  Regidores, 
y  prohibiendo  á  los  al(;uaciles  hacer  dichas  tasas.  (1. 1.  y  nota  1.  tlL  17. 
lib.  3.) 

94  Los  Alcaldes  de  Corte  y  el  Semanero  de  ellos,  ó  el  que  supla 
su  ocupación  ó  indisposición,  hagan  las  posturas  de  los  mantenimien- 
tos» inclusos  los  pescados ;  no  permitan  vender  carne  ó  pescado  á 
las  mugeres,  sino  en  el  modo  que  se  expresa,  y  los  alguaciles  de 
corte  le  asistan  á  los  negocios  de  repeso ,  cumpliendo  las  obligacio* 
nes  que  se  previenen.  (1. 2.  y  notas  2.  y  3.  ib.) 

05  Se  prohibe  la  asistencia  turnarla  de  alguaciles  al  repeso;  y  se 
reencarga  al  Alcalde  semanero  la  tasa  de  comestibles,  y  revisión  de 
pesos ,  y  á  la  Sala  la  observancia  de  las  penas  sobre  los  pesos  frau- 
dulentos» y  el  cuidado  para  evitar  que  entren  reses  enfermas.  (1. 3. 
y  notas  4.  y  5.  ib.) 

96  Se  prescriben  las  obligaciones  de  los  alguaciles,  porteros  y  es- 
cribanos oficiales  de  Sala  que  estuvieren  de  repeso,  y  se  les  prohibe 
entrar  á  beber,  comer,  jugar,  etc.  en  tiendas ,  tabernu,  etc.  hacer 
postura  alguna ,  llevar  agasajos,  etc.  (11. 4.  y  5.  y  nota  6.  ib.) 

ALCALDES  ENTBBCADOBss ,  ETC.  T.  Cahaüa  Reol  dé  ganodot, 

ALCALDES  MAYORES. 

i  Habiendo  uno  de  lo  civil  y  otro  de  lo  criminal»  presida  los  ayun- 
tamientos y  demás  funciones  publicas  el  de  lo  civil  (1.  part.  1. 9  tit.  2. 
Ub.  7.)  y  el  de  lo  criminal  despache  todos  los  negocios  dei  Teniente 
de  lo  civil  con  la  Asesoría  de  la  Intendencia  y  Superintendencia  de 
Rentas  en  enfermedad,  ausencia,  etc.  del  Corregidor  ó  Alcalde  de 
lo  civil,  (dicha  1.  9.)  — y  este  despache  el  Juzgado  del  Crimen  en 
iguales  casos  por  el  criminal ,  que  ha  de  dar  fianzas  iguales  al  de  lo 
civil,  (dicha  1. 9.)  v.  Corregidores» 

ALCALDES  OEDHIARIOS ,  T.  JuiCeif  etc'. 

ALCALDES  DE  SACAS,  V.  Extroccion^  V.  Iñtroduccton. 

ALCALDES  DB  LA  SANTA  BERHARDAD  T  SOS  OFICIALES. 

Su  nómlframientOt  calidades  y  duración. 

1  Elección  y  nombramiento  de  Alcaldes  de  hermandad  por  am* 
bos  osudos ,  y  de  quadrilleros  para  la  persecución  de  malhecho- 
res. (1.  part.  de  las  U.  I.  y  3.  tit.  35.  lib.  12.) 

2  No  ha  lugar  en  pueblos  de  la  Corona  de  Aragón.  (§  12. 1. 27.  ib.) 

3  Requisitos  que  han  de  justificar  los  pretendientes  de  Alcaldes, 
quadrilleros,  etc.  (§.  1.  k  5.  dicha  1.  27.  ib.)  —  y  modo  de  hacerlo,  y 
de  dirigir  sus  solicitudes.  (§.  6.  y  7.  dicha  1. 27.  y  nota  3.)  —  y  de  ex- 
pedírseles por  el  Consejo  los  títulos  de  tales,  (j.  8. 1.  27.)  —  pero  sin 
darles  auxtliatoria  de  ellos,  (nota  1.  y  2.  ib.) 

T.  !• 


4  Custodia  de  los  sellos,  é  impresión  de  títulos.  ({.  9. 1.  27.  ib.-* 
y  limitación  de  estos  al  n&mero  que  se  expresa,  (nota  4.  y  5.  ib.) 

5  Duración  del  oficio  de  Alcaldes  de  hermandad,  (fin  déla  1. 1.) 

Su  jurisdicción, 

t  Declaración  de  casos  sujetos  al  conocimiento  de  los  Alcaldes  de 
la  hermandad.  (I.  2.  ib.) 

7  El  conocimiento  de  los  Alcaldes  en  casos  de  hermandad  es  á 
prevención  con  las  justicias  (1.9.  ib.)  — pero  habiendo  prevenido  el 
Alcalde  de  hermandad  no  debe  sobreseer  en  él.  (1.  8.  ib.)  —  aunque 
si  remitir  el  proceso  y  el  reo  á  la  justicia  ordinaria,  en  sabiendo  que 
la  causa  no  es  de  hermandad.  (1. 12.  ib.) 

8  Los  mandamientos  de  los  Alcaldes  de  hermandad  deben  ser  obe- 
decidos y  cumplidos  por  los  quadrilleros  y  otras  personas  de  los  pue- 
blos. (1. 4.  ib.) 

9  Los  Alcaldes  de  la  hermandad  y  sus  oficiales  deben  auifiiar  &  las 
justicias,  y  ser  auxiliados  de  estas,  y  de  los  concejos  y  personas  par- 
ticulares. (II.  10. 13.  20.  y  1. 12.  de  la  27.  ib.) 

10  Los  concejos ,  jusücias,  y  los  particulares  entreguen  &  los  AU 
caldea  y  oficiales  de  hermandad  los  malhechores  que  tocan  k  su  co- 
nocimiento. (1. 13.  ib.) 

11  Destrucción  de  las  fortalezas  que  receptaren  á  malhechores  en 
casos  de  hermandad ,  y  confiscación  de  los  bienes  hallados  en  ellas 
k  favor  de  esu.  (1. 14.  ib.) 

Y  medo  de  exeroerla. 

12  Modo  de  proceder  los  quadrilleros  al  rastro  de  malhechores » y 
los  Alcaldes  a  la  subsunciacion  de  sus  causas.  (1. 3.  ib.) 

13  Información  que  ha  de  preceder  k  la  prisión  y  condena.  (1. 5.  ib.) 

14  Modo  de  procesar  k  ios  reos  ausentes,  y  de  oírles  quando  se 
presenten.  (II.  0.  y  16.  ib.)  —  y  de  asesorarse  ios  Alcaldes  con  letrado 
en  casos  de  pena  arbitraria.  (1. 7.  ib.)  —  y  de  admitir  procuradores  ó 
defensores  de  los  reos.  (2.  part.  de  la  1.  8.)  — y  de  substanciar  los 
procesos  de  hermandad  con  arreglo  á  sus  leyes ,  y  á  las  de  los  Ade- 
lantamientos supletoriamente.  (II.  17. 2i.  y  24.  ib.)  —  y  de  exigir  del 
culpado  los  gastos  y  costas  procesales.  (1.  21.  ib.)— arreglándose 
ellos,  sus  escribanos  y  quadrilleros  para  su  cobro ,  á  las  leyes  de  her- 
mandad y  aranceles  Reales.  (11.  23.  y  25.) 

Apelaciones  en  causas  de  hermandad, 

15  De  las  sentencias  de  los  Alcaldes  de  hermandad  ha  lugar  apela- 
ción, (lin  de  la  I.  8.  ib.) 

10  En  cansas  pecuniarias  va  al  (k)rregidor  del  partido  ó  Adelanta- 
miento ,  ó  á  las  Ghancillerias ,  según  fuere  la  cantidad.  (1. 19.  Ib.)  — 
y  se  adjudica  su  conocimiento  á  los  Alcaldes  de  Corte  dentro  de  su 
rastro ,  y  faera  de  él  á  los  del  crimen  de  Chancillerias  ó  Audiencias. 
(I.  20.  ib.) 

Obligaciones  p  preeminencias  de  los  Alcaldes, 

17  Los  Alcaldes  de  hermandad  deben  servir  personalmente  su  ofi- 
cio, y  pueden  usar  de  vara,  (fin  de  la  1. 1.)  —  y  de  armas  prohibidas, 
asi  ellos  como  sus  ministros ,  en  el  uso  de  sus  oficios,  (fin  de  la  no- 
u  0.  ib.) 

18  Los  ministros  inferiores  de  las  hermandades  den  anualmente 
cuenta  á  estas  de  lo  obrado  en  razón  y  cumplimiento  de  su  instituto; 
y  estas  la  den  al  Consejo.  ({.  10.  y  11. 1.  27.  ib.) 

10  Los  Alcaides  y  oficiales  de  hermandad  delinquiendo  en  sus  ofi- 
cios respondan  á  sus  jueces «  y  en  lo  demás  á  las  justicias  ordina- 
rias. (1. 11.  ib.) 

20  Supresión  de  la  contribución  titulada  de  la  Santa  Hermandad, 
y  de  los  salarios,  pensiones,  etc.  esublecidas  sobre  ella.  (1. 18.  ib.) 

ALCABALAS  T  C1E.NT0S» 

Suqüota, 

1  Respeto  á  que  debe  pagarse  la  alcabala  de  ventas  y  trueques. 

(1. 11.  tu.  12.  lib.  10.) 

2  Reducción  general  á  un  siete  por  ciento  de  la  alcabala  y  cientos 
de  yerbas,  bellotas  y  agostaderos.  (I.  22.  ib.)  v.  Fábricas, 

Lugar  de  su  pago. 

3  Se  declara' donde  debe  pagarse  la  de  bienes  muebles  y  semo- 
vientes, vendidos  en  un  lugar,  y  entregados  en  otro.  (1. 12.  ib.) —  y 

47 


S88 


novísima  recopilación. 


doode  la  do  ventas  y  trueques  de  heredades ,  salvo  en  Sevilla  y  su 

tierra.  (1. 13.  fb.)— y  la  de  ventas  hechas  en  ferias  y  mereados.  (II.  10. 

y  17,  ib.) 

Modo  de  asegurarle. 

4  Término  para  pedir  en  lugares  Realengos ,  do  señorío ,  órdenes 
y  abadengo  la  alcabala  de  bienes  muebles ,  semovientes  ó  raices  que 
se  vendieren.  (I.  15.  ib.)  v.  Pretcripcione». 

5  Se  declara  ante  que  Escribanos  deben  hacerse  las  ventas  ó  true- 
ques do  bienes  raices  para  asegurar  el  pago  de  la  alcabala.  (1. 14.  ib.) 

6  Los  dichos  Escribanos  den  copias  á  los  arrendadores  ó  recauda- 
dores  de  la  alcabala  d&^las  ventas  que  pasaren  ante  ellos ,  so  la  pmt 
de  rcsponsabiliílad  que  se  expresa.  (1. 14.  y  notas  7.  y  9.  Ib.)  — y  no 
entreguen  la  escritura  de  venta  al  comprador  sin  constarles  del  pago 
la  de  alcabala,  (dicha  nota?.) 

7  Pesquisa  por  las  justicias  sobre  fraudes  en  el  pago  de  la  alcabala 
i  solicitud  de  los  arrendadores  6  recaudadores  de  este  derecho. 
(1. 10.  ib.) 

8  Obligación  M  comprador  ^  retener  ol  importe  de  la  alcabala  en 
los  ca^os  que  se  expresan,  (t  18.  ib.) 

Casos  en  que  se  paga  ó  no;  y  su  cobro. 

9  Declaración  de  ventas ,  trueques  y  otras  traslaciones  de  dominio 
en  que  no  se  paga  alcabala.  (I.  SO.  ib  ) 

10  Pago  (le  ella  en  las  ventas  hechas  de  orden  del  Oontcjo  que  se 
expresan.  (2.  part.  nota  9.) 

11  Pago  de  una  sola  alcabala  en  las  enagenaciones  de  bienes  rai- 
ces á  censo  reservativo  redimible;  y  modo  de  veriflcarío.  (1.  2t.  y 
nota  8.  ib.)  —  v.  Censos  y  su  redención. 

12  A  los  clérigos  de  Xerez  no  se  lleve  alcabala  por  loa  frutos  de  su 
labranza  y  crianza ,  pero  si  de  los  procedentes  de  arrendamientos  y 
grangerlas.  (I.  li.  til.  9.  lib.  I.)^8e  declara  lo  que  debe  entenderse 
por  labranza  y  crianza  para  este  efecto,  (dicha  ley  13.)  ~  y  se  ex- 
tiende esta  disposición  á  los  eclesiásiloos  y  manos  muertas  en  Ara  • 
gon.  (I  15.  ib.)  V.  Manos  muertas. 

13  Y  en  pfeneral  so  exceplnan  dol  pago  de  alcabala  los  clérigos, 
iglesias  y  monasterios  eu  tas  ventas  de  sus  bienes ,  trueques  tocan- 
tes á  ellos^  etc.  pero  no  en  las  que  hicieren  por  mercadería ,  trato  6 
negociación.  (1.  8.  tit.  9.  lib.  l.)--y  se  cobre  eo  estos  casos  por  la 
jurisdicción  seglar.  (11.  8.  y  12.  ib.) 

li  Las  justicias  exijan  por  si  las  alcabrtlas  y  cientos  adeudados  por 
los  tratos  y  grangerlas  de  manos  muertas  ó  clérigos,  (cap.  3.  |.  15. 
I.  15.  til  5.  lib.  1.) 

15  Pago  de  la  alcabala  en  las  ventas  hechas  á  clérigos,  iglesias, 
monasterios  ü  otras  personas  exentas ;  y  facultad  de  cobrarla  de  ios 
bienes  vendidos,  no  pudiendo  ser  habido  el  vendedor.  (I.  0.  tit.  9. 
lib.  I )  --y  se  declara  como  y  quando  la  pagan  los  Comendadores  de 
las  órdenes  en  sus  ventas  y  trueques.  (1.  11.  til.  9.  lib.  1.) 

AIWMTOBS  DK  CÁRGRLES. 

1  Calidades,  presentación  y  juramento  de  los  Alcaydes  de  cárcc 
les  para  el  uso  do  sus  oOcios.  (1. 1.  tit.  38.  lib.  13.)  —  y  prohibición 
de  dar  dinero  alguno  á  los  que  les  presentan.  (1. 9.  ib.) 

2  Destino  de  una  Sala  eo  las  cárceles  de  la  Audiencia  para  vivienda 
de  su  Aicayde.  (1.  part.  de  la  1.  3.  ib.) 

3  Formalidades  del  libro  de  asiento ,  etc.  que  han  de  observar  loa 
Alcaydes  para  la  recepción  de  presos.  (I.  13.  ib.  y  fin  de  la  3.  tit.  33. 
lib.  13.) 

4  Buen  tratamiento  y  mo^laraeion  que  hau  do  guardar  los  Alcay-» 
des  con  las  mogeres  presas.  (1.  3.  til.  38.  lib.  12.) 

5  Prohibición  de  hacer  los  Alcaydes  reconocimientos  de  mugeres. 
y  modo  de  veriGcarlos  sin  ofender  el  sexo,  (nota  10.  ib )  ' 

6  Reglas  que  h^n  de  observar  los  Alcaydes  en  el  aseo  de  cárceles, 
distribución  y  recaudación  de  limosnas  y  camas  para  los  presos. 
I.  4.  ib.) 

7  Surtido  de  camas  quo  deben  tener ;  su  tasa ,  y  la  de  luz ,  etc. 
(2.  pan.  de  la  1.  li.  1.  13.  y  ñola  2.  ib.) 

8  Fixacion  de  arancel  en  las  cárceles  por  los  Alcaydes  de  ellas  para 
llevar  con  arreglo  á  él  sus  derechos.  (1. 5.  ib.) 

9  Prohibición  de  llevar  derechos  mas  de  una  vez  por  una  misma 
causa.  (Qn  de  la  1.  34.  ib.) 

10  Reglas  que  han  de  observar  los  Alcaydes  para  evitar  extorsio- 
nes á  los  presos  por  su  parte  6  entre  si  piismos.  (1.  6.  y  10.  ib.) 


II  Los  Alcaydes  no  vendan  vino  á  los  presos ,  ni  les  hagan  otros 
vexamenes,  ni  les  consientan  juegos  de  dados  ó  naypes,  sino  en  el 
modo  que  se  expresa.  (I.  7.  ib.) 

13  Ni  les  vendan  carne  ó  pescado ,  ni  se  sirvan  de  ellos,  nt  les  per- 
mitan ir  á  dormir  á  sus  casas.  (1.  8.  ib.) 

13  Seguridad  que  han  de  exigir  los  Alcaydes  para  proceder  á  la  sol- 
tura de  presos,  y  anotación  de  su  condena,  si  la  hubiere,  (nota  II. 
Ib.)^v.  Cérceles, 

ALCAT0BS  BB  POITALEBit. 

1  Los  Alcaydes  de  fortalezas  y  castillos  no  tengan  ofielo  tlgone  de 
Juzgado ,  ni  aun  por  comisión ;  y  las  cartas  Reales  en  contrario  no  se 
cumplan.  (I.  3.  tit.  5.  lib.  7.) 

3  Las  alcaydías  y  tenencias  de  castillos  y  fortaletas  de  estos  reyeee 
se  provean  en  naturales  de  ellos ,  que  guarden  el  Real  aervieie  y  la 
tierra  de  daAo.  (I-  '•  IH.  1.  lib.  7.) 

8  Pena  de  los  que  no  vinieren  al  llamamiento  del  Rey  ptra  le  ha» 
cer  pleyto  homenage  por  los  castillos  y  forUletas  que  loviereu.  (1. 3. 
tit.  1.  lib.  5.) 

ALCATDU  DR  LAS  óaDUItS  Mll.rrASEi. 

1  Su  supresión ,  y  aplicación  de  sus  salarios  al  reparo  de  lu  igle- 
sias de  ordenes,  (nota  1.  tit.  9.  lib.  8  ) 

8  Facultad  de  estas  para  oponerse  á  su  provisión  en  el  modo  qae 
se  expresa,  y  de  su  juez  protector  para  cuidar  de  su  mennteBeiM  á 
la  menor  costa  posible,  (art.  4.  y  8.  lib.  3.  ib.) 

AtCAiAn  nn  ua»»!»» 

1  So  suprimen  la  contaduria  y  veeduría  del  alcázar  de  Madrid  y  Si- 
tios Reales  de  so  oontonio  en  el  medo  que  ae  expresa,  (ari.  6*  L  I- 
tit.  10.  lib.  3.) 

ALEGATOS  t  I?(F0RMAC10NES  CN  DERECHO^ 

1  Término  para  alegar  de  bien  probado,  (pr.  de  la  1. 1 .  tit.  13. 
lib.  11.) 

3  No  se  reciban  sobre  ello  mas  de  dos  escritos ;  y  estos  firmados 
de  letrado ,  eeftidos  h  la  exposición  del  hecho,  y  sin  repetir  lo  ya  di- 
cho en  otros.  (1. 1.  tít.  1*4.  lib.  11.)  —  pero  en  las  alegaciones  ó  infor- 
maciones en  derecho ,  de  palabra  y  por  escrito ,  pueden  citarse  leyes 
y  doctrinas  con  la  debida  sobriedad,  (dicha  I.  1.  tit.  14.  y  nota  1,  ib.) 

8  Para  hacerias  por  escrito  debe  preceder  licencia  de  la  Sala,  y  el 
cotejo  del  hecho  por  el  Relator  de  la  causa.  (I.  8.  tit  14.) 

4  No  se  dé  dicho  permiso  hasta  estar  visto  el  pleyto ,  y  ereyende 
ser  necesarias,  encargando  su  brevedad,  y  la  eulMga  de  ellas  á  lea 
jueces  dentro  de  treinta  días,  (fin  de  la  I.  81.  tit.  1.  lib.  8.) 

3  Se  limiten  á  solas  dos  en  cada  instancia ,  y  cada  una  deellu  á  la 
extensión  que  se  previene.  (II.  2.  y  3.  y  nota  3.  y  5.  tit.  14  ilb.  f  1.)-* 
y  al  pie  de  cada  una  se  exprese  dieba  lieenoia ,  y  los  emoiomentos  ó 
derechos  que  recibió  por  ella  el  Abogado.  (1.  3.  y  nota  2.  tit.  14. 
lib.  11.) 

6  Los  del  Consejo  puedan  en  las  causas  en  que  son  jueces  dar  á  la 
una  parte  las  Informaeienes  eu  derecho  de  la  otra,  (oeía  S.  llt.  8. 
lib.  4.) 

ALEVES.  V.  f^ñiáarea. 

ALGOACILES. 

De  ChanciUeria  y  Justicias  del  Reyno. 

1  Los  (ktfregidoros  no  leodan  sus  varas,  (part.  de  la  1. 1S«  tit  II. 
lib.  7.) 

3  Su  juramento  sobre  el  buen  uso  de  sus  oficios  al  tiempo  de  su 
recepción.  (1. 1.  tit.  33.  lib.  3.) 

3  Su  obligación  á  cumplir  los  mandatos  de  los  jueces ,  so  la  pena 
que  se  expresa.  ( 1.  2.  Ib.) 

4  Su  diligencia  en  Us  prisiones  y  eonducciou  de  presos  á  las  cár- 
celes publicas.  (1.  part.  1.  3.  ib.)  v.  Cárceles. 

3  Prohibición  de  prender  sin  mandato  de  Juez,  salvo  si  hallaren 
los  reos  ifi  praganti.  (1.  4.  ib.) 

O  Su  obligación  á  llevar  los  derechos  de  los  reos  acusados,  y  UQ 
de  los  acusadores.  (1.  3.  ib.)  —  y  proliibicion  de  hacer  igualas  sobre 
las  setenas  con  los  condenados  en  ellss.  (1.  6.  ib.) 

7  Visitas  de  carnicerias  y  rondas  que  son  obl  ¡gados  A  hacer»  (1. 7.  ib.) 

De  Corte  y  Villa;  su  provisiony  servido  y  repartimiento. 

i  Número ,  provisión  y  juramento  de  ellos  A  su  recepción » y  en 
principio  de  cada  año.  (1. 1.  y  4.  til.  30.  iib.  4.) 
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9  RedoedOB  de  tus  oflek»;  ptohibieiOD  á%  arreodirloi ;  y  modo 
de  hacer  los  traspasos.  (1.9.  ib.) 

5  Nueva  reducción  de  su  Dúmero;  su  sueldo  y  calidades  para  en- 
trar á  ezercer  sus  oficios.  (1.  5.  y  nota  2.  ib.) 

4  Prohibición  de  arrendar  sus  oficios,  y  de  servirlos  por  otros ;  y 
modo  de  nombrar  tenientes,  (dicha  1.  3.  y  1.  5.  ib.) 

K  Uso  de  varas  en  el  modo  que  se  eipreu ;  y  prohibición  de  ar- 
rendarlas sin  Ucencia  del  Consejo,  (part.  de  la  1.  il.  tit.  97. 1U>.  4. 
nota  19.  ib.  y  nota  1.  de  dicho  tit.  30.) 

6  Nombramienio  de  ocho. para  lo  criminal;  sus  obligaoiones y 
pieemioencias.  (art.  iO.  y  ii.  1.  9.  tit.  90.  lib.  3^) 

7  Repartimiento  de  Alguaciles  para  asistencia  de  Palacio ,  Gasa 
Real ,  la  del  Se&or  Presidente  y  qoarteles.  ( nou  9.  tit.  91.  lib.  5.) 

8  Asistencia  de  los  qualro  destinados  á  la  guarda  de  la  Sala  para 
los  fines  que  se  expresan,  y  del  mas  moderno  de  ellos  en  la  dicha 
Sala  ó  su  Escribania  de  Gobierno  basta  que  se  cierre,  (nota  10. 
üt.  30.  lib.  4.) 

Sut  obligacioues  y  prohiHcianes. 

9  Los  destinados  A  quartel  vivan  dentro  de  él;  sean  preferidos 
para  elección  de  casa ,  y  se  asegure,  por  el  modo  que  se  expresa,  el 
pago  del  alquiler  de  la  que  habitaren,  (art.  9.  3.  y  91. 1. 1.  tit.  91. 
fin  de  la  1. 3. 1.  4.  y  6.  y  núm:  i.  y  9.  cap.  S.  1. 9.  lib.  9.) 

10  Su  obligación  á  las  diligenoias  que  en  él  se  ofrecieren;  y  trage 
con  que  deben  asistir,  (núm.  3.  cap.  3. 1. 9.  tit.  91.  lib.  3.) 

11  Son  responsables  de  los  excesos  y  escándalos  ocurridos  en  su 
qoartel,  y  de  los  Juegos  prohibidos  en  la  substancia  ó  en  el  mo- 
do, (oúm.  90. 1. 1.  y  1.  8.  tit  91.  lib.  3.) 

i9  Gozan  su  obdon  turnaría  para  entrar  al  despacho  con  Alcalde 
de  quartel.  (nota  3.  Ut.  91.  ib.) 

13  No  se  reserven  de  sus  obligaciones,  aunque  obtengan  Reales 
cédulas  para  ello.  (1.  9.  tit.  30.  lib.  4.) 

14  Se  derogan  todas  las  que  eximan  de  rondas,  guardas,  acompa- 
ñamientos; y  se  reencarga  la  asistencia  k  sos  obligaciones,  sin  lugar 
á  otra  exeusa  ó  ocupación  que  la  de  su  ministerío ,  y  avisándolo  con 
tiempo.  (1. 10.  ib.)-- y  cumplan  exactamente  los  repartimientos  que 
les  hace  la  Esoríbania  de  Gobierno  de  la  Sala  para  guardias ,  ron- 
das, etc.  (nota  7.  ib.) 

15  Deben  rondar  dia  y  noche  donde  estuviere  la  Corte  para  los  fi- 
nes que  se  expresan.  (1. 6.  ib.) 

i6  Cumplan  lo  que  los  manden  los  Alcaldes  de  Corte  para  dentro 
de  ella  y  su  rastro,  so  la  pena  que  se  expresa.  (I.  8.  ib.) 

17  Asistan  con  vara  descubierta,  salvo  ai  conviniere  ocultarla  para 
asegurar  la  prisión >  previo  el  permiso  del  Juez  para  el  disfraz;  evi- 
ten escáadaloB,  y  aseguren  los  reos.  (1. 11.  ib.) 

18  No  prendan  á  los  que  traen  cosas  de  vender  á  la  Corte,  so  pre- 
texto de  faicursos  en  pena,  y  se  limiten  á  presentarlos  á  ios  Alcaldes 
de  Corte,  (i.  7.  ib.) 

19  No  prendan  sin  mandato  judicial ,  salvo  in  fragunii,  y  dando  la 
pronta  cuenta  que  se  previene ;  y  lleven  los  reos  derechamente  á  la 
cárcel,  sin  detenerlos  si  no  es  por  mandamiento  de  Juez,  ó  accidente 
imprevisto  que  lo  motive.  (1. 19.  ib.) 

90  Pena  del  que  avisare  al  reo,  ó  le  permita  huir  en  su  conduc- 
ción á  la  cárcel.  (1. 14.  ib.) 

91  Executen  prontamente  las  prisiones,  y  demás  diligencias  que 
se  les  manden ,  y  no  se  ajusten  con  los  condenados  en  penas  pecu- 
niarias. (1. 15.  ib.) 

99  No  recilHin  cosa  alguna  de  los  litigantes ,  sus  Procuradores  y 
Abogados,  baxo  de  titulo  alguno.  (I.  13.  ib.)  ^ 

95  No  tengan  tienda  abierta ,  trato ,  grangeria  ú  oficio.  ( part.  de 
la  1.  3.  ib.) 

94  En  los  encuentros  de  jurisdicción  entre  si,  ó  con  militares  i»^ 
otras  personas  privilegiadas  se  porten  con  moderación,  (art.  últ. 
1. 16.  ib.) 

25  Son  obligados  á  presentarse  en  la  cárcel,  mandándolo  sus  su- 
periores. (1. 17.  ib.)— y  á  dar  cuenta  de  la  inobservancia  de  las  leyes 
que  hablan  con  ellos ,  cuya  obligación  compreheode  también  á  los 
vecinos  de  Madrid  y  su  rastro,  á  quienes  se  indulta  si  denunciaren 
dentro  de  tercero  dia  su  cobecho  con  dichos  Alguaciles,  6  su  eocu* 
brimiento  siendo  por  primera  vez.  (1. 18.  ib.) 

96  Derechos  de  los  Alguaciles  en  las  diligencias  y  comisiones  que 
evacuaren  con  arreglo  á  arancel ;  cobro  de  un  solo  salario  por  mu- 


chas execucioaes  ó  comisioues,  y  prueva  privilegiada  del  que  llevare 
mas.  (II.  16.  y  94  ib.)— sobre  sus  sueldos  v.  Execuoionei, 

Y  de  su  Corregidor. 

97  Se  prescribe  el  ntoiero  que  puede  tener;  su  nombramiento;  y 
se  comprehenden  en  dicho  número  los  que  sirven  á  las  Descalzas, 
Encarnación  y  otras  comisiones,  (notas  3.  y  4.  y  part.  de  la  1. 3.  tit.  30. 
lib.  4.) 

ALGUACIL  MAVOR  DE  MADRID. 

1  Su  sueldo,  y  derechos  por  la  posesión  de  caxones,  escarpias  del 

rastro,  y  sitios  para  vender,  (part.  de  la  1. 3.  tit.  30.  lib.  4.) 

9  Su  asistencia  con  los  Alcaldes  al  librar  pleytos  de  presos.  (1.  3. 

Ut.  18.  lib.  5.) 

Y  los  de  ¡as  Chanciüerias, 

3  Establecimiento  de  un  Alguacil  mayor  en  eada  Chanellleria ,  y 
sus  facultades  para  nombrar  teniente  en  el  modo  que  se  previe- 
ne. (1.  l.üt.  18.  lib.  5.) 

«     4  Juramento  y  calidades  de  dichos  Alguaciles  mayores  y  sus  te- 
nientes. (I.  9.  ib.) 

5  Obligación  del  AlguacH  mayor  de  Chanellleria  á  asistir  con  tos 
Alcaldes  al  librar  pleytos  de  presos.  (1. 3.  ib.) 

6  Los  tenientes  de  Alguaciles  ó  Merinos  mayores  deben  guardar 
el  hueco  de  tres  ai^os  para  volver  á  servir  sus  empleos.  (U  4.  ib.) 

ALHAJAS. 

Sobre  so  valor ,  ley  y  comercio  v.  Marco  y  plateros.  Sobre  su  use 
V.  Muebles, 

ALHOHDIOAS  DEL  RBVNO. 

Pueden  comprar  pan  adelantado  para  su  provisión ,  y  por  el  tanto 
deben  ser  preferidas  á  toda  persona  eclesiástica  6  seglar.  (1. 9.  tit.  19. 
lib,  7.) 

ALLANAMIENTO  DE  CASAS. 

1  Modo  de  aUanar  los  Alguaoiles  las  del  deador  ó  reo  ausente.  (11. 6 
y  11.  Ut.  99.  lib.  11.) 

9  Ningún  ministro  inferior  de  la  Corte  pueda  allanar  alguna  por  si 
sin  expreso  mandato  Judicial,  (nota  9.  tit.  30.  lib.  4.) 

3  Facultad  de  allanar  las  de  eolesiásticos  en  cansas  de  amanceba- 
miento, (part.  de  la  1. 4.  Ut.  96.  lib.  12.) 

4  Y  las  de  quaiesquiera  exentos  de  la  Corte  por  delitos  de  másca- 
ras y  disfraces,  (part.  de  la  1. 3.  Ut.  13.  lib.  19.) 

ALMONEDAS. 

1  Los  Alcaldes  de  Corte  ó  Audiencias  no  puedan  sacar  para  si  cosa 
alguna,  ni  aun  por  interpósita  persona,  en  las  que  se  hicieren  por  su 
mandato.  (1. 4.  Ut.  14.  lib.  5.) 

9  Ninguno,  que  no  sea  df  1  gremio  de  tratantes,  atraviese  las  almo- 
nedas de  la  Corte,  (part.  de  la  1.  98.  Ut.  19.  lib.  3.) 

3  No  se  venda  en  las  almonedas  publicas  ó  secretas  cosa  alguna 
infecta,  (art.  10. 1.  9.  Ut.  40.  lib.  7.) 

ALMOTACÉN.   V.  DipUtüdOS. 
ALOJAMIENTOS. 

Pasivo* 

i  Modo  de  reparUr  sin  extorsión  los  alojamientos  de  tropa  entre 
los  pecheros  :  y  ocupadas  sus  casas  se  haga  entre  las  de  hidalgos ;  y 
últimamente  se  suplique,  pero  no  compela,  á  los  Eclesiásticos.  (1. 10.- 
Ut.  19.  y  fin  de  la  91.  Ut.  18.  lib.  6.)  v.  Clérigos. 

9  Y  esta  misma  regla  se  observe  con  los  individuos  de  Guardias 
Beales.  O-  ^3<  dicho  Ut.  19.)  v.  Guardias  dñ  Casa  Real  y  Aposento  de 
guardias. 

3  Alojamiento  en  las  casas  de  los  Síndicos  de  San  Francisco  sin 
perjuicio  de  sus  privilegios.  (1. 11.  dicho  Ut.  i9  ) 

4  Y  en  las  de  Caballeros  de  las  Ordenes  Militares ,  en  caso  de  )le- 
gurseá  las  de  los  nobles.  (1.  part.  1. 19.  ib.) 

5  Y  en  igual  caso  entre  las  de  familiares  y  Ministros  legos  do  la  In- 
quisición y  demás  personas  exdntas.  (9.  part.  dicha  1.  12 )  v.  inqui- 
sición y  sus  dependientes. 

6  Y  en  las  de  militares  y  nobles  que  se  emplean  en  tratos  y  co- 
mercios públicos,  (nota  1.  ib.) 

7  Las  casas  de  viudas  del  Estado  general  ó  noble  están  exentas  de 
alojamiento,  salvo  en  el  caso  y  modo  que  se  expresa,  (nota  2.  ib.) 
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8  Modo  de  proceder  á  sa  repariimiento  en  casas  de  matriculados 
de  marina  en  los  casos  urgentes,  (nota  3.  ib.) 

9  Y  se  las  declara  exentas  por  regla  general,  habiendo  otros  arbi- 
trios en  los  pueblos,  (nota  5.  ib.) 

10  No  se  reparta  alojamiento  á  ios  dependientes  de  correos  lia- 
hiendo  casas  de  pecheros  ó  personas  privilegiadas,  y  jamas  en  las  ca- 
sas de  oficio,  (art.  8.  y  0. 1.  7.  tit.  i3.  lib.  3.  y  nota  5.  ib.) 

11  Se  eximen  del  alojamiento  los  criadores  de  yeguas,  (art.  4. 1. 3. 
y  art.  3. 1.  i  i.  tit.  29.  lib.  7.)  --y  se  extiende  el  privilegio  aun  ¿  los 
criadores  de  provincias  no  destinadas  á  la  cria  de  casta  fina.  (art.  9. 
I.  9.  y  nou  7.  ib.) 

42  Se  previene  el  modo  de  comprehender  las  casas  de  depen- 
dientes de  rentas  Reales  para  alojamientos,  habiendo  urgente  nece- 
sidad, (nota  4.  tit.  i9.  lib.  6.) 

13  Se  declara  el  modo  de  contribuir  con  el  alojamiento  los  privi- 
legiados en  las  casas  que  no  habitan,  (nota  6.  ib.)  v.  Exéndonet, 

Activo, 

14  No  se  dé  alojamiento  á  soldado  ú  oficial  que  usare  de  licencia 
para  sus  negocios ,  y  si  solo  al  que  exprese  en  su  pasaporte  salir  al 
Real  servicio ,  6  á  los  estropeados  ó  retirados  con  licencia  absoluta, 
pero  con  flxacion  dedias.  (2.  part.  1. 14.  ib.) 

15  Se  manda  asistir  con  alojamiento  y  bagages  á  los  matriculados, 
quando  van  á  servir  ó  se  retiran  despedidos  á  sus  casas,  (nota  11.  ib.) 

1G  A  nadie  se  dé  el  alojamiento  fuera  del  itinerario  6  rula  que  ex- 
presa su  pasaporte,  (art.  24. 1. 13.  ib.) 

17  Obligación  de  los  Capitanes  y  Comandantes  Generales  en  los 
pasaportes ,  rutas,  ó  itinerarios  para  hacer  mas  llevadera  á  los  pue- 
blos la  carga  de  alojamiento,  (art.  21.  dicha  1.  13.) 

18  Se  declara  gozarle  solo  los  oficiales  destinados  á  guarnición ,  y 
que  se  hallaren  presentes,  pero  no  los  forasteros  de  otros  cuer- 
pos (art.  133. 1.  21  ib.) 

19  Suministro  de  alojamiento  y  bagage  al  militar  que  vaya  en  co- 
misión, aunque  sea  sin  partida,  expresándolo  el  pasaporte.  (1. 28.  ib.) 

20  Se  previene  el  alojamiento  y  bagages  correspondientes  á  los 
Cirujanos  de  exérctlo.  (nota  12.  ib.) 

21  Y  &  los  Capellanes  de  Regimiento,  (nota  13.  ib.  y  1. 10.  art  3 
tit.  20.  lib.  1.) 

Reglas  generalei, 

23  Término  del  alojamiento  que  ba  de  darse  á  los  oficiales;  tasa 
del  abono  que  se  pasa  por  cada  oficial ,  según  su  graduación /y  por 
las  simples  plazas  de  infantería  ó  caballería ;  su  pago  por  las  tesore- 
rías de  exército ;  teniéndole  presente  para  la  contribución  de  uten- 
silios y  su  repartimiento.  (1.  27.  y  nota  14.  ib.) 

23  Las  Justicias  ordinarias  ó  Corregidores,  como  subdelegados  de 
los  Intendentes,  se  arreglen  á  lo  dicho  sobre  alojamientos,  etc.  y  en 
casos  de  excesos  acudan  al  Intendente ,  quien  castigará  igualmente 
las  demasías  de  los  paysanos.  (art.  134.  I.  21.  ib.) 

24  Los  Intendentes  cuiden  de  que  los  quarteles,  donde  los  hubie- 
re ,  estén  surtidos  de  camas  para  no  apelar  al  alojamiento;  se  pre- 
viene el  respeto  con  que  deben  graduarse  dichas  camas,  y  el  modo 
de  eiitregarias  y  restituirias.  (art.  129.  ib.) 

25  Se  declara  cómo  y  quándo  debe  satisfacerse  por  ios  pueblos  de 
una  vez  este  gasto,  y  el  de  los  demás  utensilios,  (art.  130.  ib.) 

26  Modo  de  alojar  á  la  oficialidad  en  casas,  no  permitiéndolo  los 
quarteles,  y  de  evitar  extorsiones  al  alojante  v  alojado,  (art.  131  y 
132.  ib.) 

27  Nóminas  que  han  de  tener  los  Gobernadores  de  plazas.  Corre- 
gidores y  Alcaldes  mayores  de  las  casas  de  su  distrito  para  desuñar 
entre  ellas  el  alojamiento  en  el  dicho  caso  de  no  haber  ó  no  basur 
los  quarteles.  (art.  135.  ib.) 

ALDMDRADO.  T.  PoHcia  de  la  Corte. 

AUAMIENTOS. 

1  El  que  se  alza  con  caudal  ageno,  público  ó  privado,  aunque  no 
se  ausente ,  y  aunque  sea  hijodalgo ,  debe  ser  perseguido  como  pú- 
blico robador ,  y  los  receptadores  siifran  las  penas  que  se  expre- 
san. (11.  1.  3.  y  4.  tit.  3i.  lib.  II.) 

2  El  que  se  alza  no  pueda  volver  al  oficio  de  mercader,  ni  valgan 
sus  conciertos  é  Igualas  con  los  acreedores,  ni  se  le  pueda  pagar 
cosa  alguna ,  y  se  saque  de  las  Iglesias  ó  Monasterios  lo  que  hubiere 
ocultado.  (11.2.3.  y4JI>.) 


5  Se  declara  por  alzado  el  que  seis  meses  antes  de  quebrar  tomé 
mercaderías  fiadas  ó  prestadas,  dinero  á  cambio  ó  préstamo.  (1. 7.  ib.) 

AMANCEBADOS. 

1  Pena  del  casado  que  tenga  manceba  pública ;  y  destino  de  dicha 
pena.  (1. 1.  iiL26.  lib.  12.) 

2  Pena  del  que  tenga  por  manceba  pública  á  muger  casada ;  y  del 
casado  que  viva  en  casa  de  la  manceba  dexando  la  de  su  moger. 
(L2.ib.) 

3  Pena  de  las  mancebas  de  clérigos,  frayles  y  casados;  y  modo  de 
librar  los  pleytos  cerca  de  ello  en  la  Corte.  (L  3^  ib.)  —  y  de  proce- 
der las  Justicias  en  las  causas  contra  mancebas  de  clérigos.  (1. 4.  ib.) 

4  El  marido  solo  pueda  acusar  á  las  mancebas  de  clérigos ;  y  se  le 
castigue  según  derecho  si  fuere  consiente,  (dicha  1.  4.) 

3  Las  Justicias  no  permitan  morar  en  casas  de  Eclesiásticos  A  mo- 
geres  sospechosas ,  aunque  sean  casadas,  y  el  marido  no  las  acuse. 
(1.3.  ib.) 

AMOATIZACIOlf  ECLESIÁSTICA. 

1  Su  origen  en  el  reyno  de  Valencia ,  y  establecimiento  del  Juz- 
gado del  visitas  para  evitar  amortizaciones  fraudulentas,  (prin.  de  la 
1.  20.  tit.  3.  lib.  1.) 

2  Zelo  de  los  Intendentes  en  dichas  visius.  (§.  15. 1.  20.  ib.) 

3  Razón  anual  que  han  de  dar  los  archiveros  de  parroquias » con- 
ventos, comunidades  y  notarios  de  los  reynos  de  Mallorca  y  Valencia 
á  la  escribanía  y  contaduría  de  amortización  para  asegurar  el  pago  de 
los  derechos  de  ella  y  los  de  sello.  (§.  16. 1.  20.  ib.) 

4  El  conocimiento  en  causas  de  amortización  en  dichos  reynos  toca 
á  la  Cámara  desde  la  solicitud  hasU  la  expedición  del  privilegio. 
(1. 19.  priu.  y  §.  8.  ib.) 

5  Privativo  conocimiento  de  los  Intendentes  sobre  derechos  de 
amortización  que  recaen  en  manos  muertas,  con  la  subordinación  que 
se  expresa,  (nota  14.  Ut.  4.  lib.  4.  y  1.  9.  tit.  10.  lib.  6.) 

O  La  Cámara  debe  asegurarse  en  los  informes  de  la  necesidad  ó 
utilidad,  consultar  con  mucha  parsimonia  la  concesión  de  privilegios 
para  amortizar,  y  prevenir,  en  los  que  se  expidan,  el  pago  de  los  de- 
rechos de  amortización  y  sello,  la  sujeción  de  los  bienes  amortizados 
á  contribuir  cou  los  derechos  que  pagarian  en  manos  de  legos ,  y  la 
toma  de  razón  que  se  expresa.  (1. 19.  prin.  y  $.  2.  á  8.) 

7  No  puede  concederse  el  privilegio  de  amortización  á  las  manos 
muertas  del  reyno  de  Valencia  en  bienes  rayces ,  ni  en  cargamentos 
de  responsioncs  anuas  perpetuas  sobre  ellos ,  y  si  solo  en  los  efectos 
que  se  expresan.  (f§.  1.  y  4. 1  20.  ib. ) 

8  Declaración  de  las  iglesias  sujetas  á  la  ley  de  amortización,  y  de 
los  cuerpos  que  se  reputan  manos  muertas  para  este  efecto.  (§$.  2. 
y  3.  dicha  i.  20  ) 

9  El  cumplimiento  del  privilegio  para  amortizar,  y  quanto  ocnnt 
posteriormente  es  privativo  de  los  Intendentes,  y  en  su  caso  y  tiempo 
del  juzgado  de  visita ,  bajo  la  inspección  del  Consejo  de  Hacienda  en 
Sala  de  justicia  para  lo  contencioso  y  sus  incidencias,  y  del  Superin- 
tendente de  ella  en  lo  gubernativo.  (§.  8.  á  12. 1. 19.  Ib.) 

10  Las  apelaciones  de  los  Intendentes  para  dicha  Sala ,  en  lo  que 
mira  al  cobro ,  recaudación ,  y  aseguración  de  caudales  solo  han  lo- 
gar en  el  efecto  devolutivo.  (§.  12.  dicha  1. 19.) 

1 1  Se  declaran  las  subrogaciones  de  bienes  ó  reesmersos  de  censos 
admisibles  ó  no  en  las  visitas  de  amortización.  (§.  5. 1.  20.) 

12  Inteligencia  de  los  indultos  para  lo  ja  amortizado,  y  de  los  pri- 
vilegios para  amortizar  anteriores  á  ellos.  (§§.  6.  7.  y  9. 1.  20.  ib.) 

13  Confiscación  de  lo  amortizado  sin  privilegio ,  y  no  indultado,  no 
obteniendo  después  indulto  particular,  (f.  8. 1. 20. ) 

14  Los  parientes  mas  cercanos  del  testador  ó  donador,  que  dexó 
bienes  realengos  á  manos  muertas  no  habilitadas  con  Real  privilegio 
de  amortización,  puedan  reclamarlos  para  si  dentro  tres  años  de  la 
muerte  de  aquel,  y  en  su  contumacia  pasen  al  Fisco,  para  estable- 
cerlos según  se  expresa.  (§.  13. 1.  20. ) 

15  Modo  de  establecer  la  Real  Hacienda  los  que  haya  confiscado 
por  vicio  de  su  adquisición.  ($.  14. 1.  20.  ib. ) 

16  Examen  consultivo  por  el  Consejo  de  Hacienda  de  los  indultos 
particulares ;  y  requisitos  con  que  se  conceden.  (§.  10.  y  11. 1. 20.  ib.) 
—  y  los  privilegios  temporales  ó  perpetuos  para  amortizar  ios  exl< 
mine  el  Intendente  con  audiencia  de  Fiscal  del  Real  Patrimonio,  y 
baxo  la  inspección  del  Consejo  de  Hacienda.  (§.  12. 1.  20.) 
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ANIMALES  NOCIVOS. 

i  Facultad  de  los  pueblos  para  acordar  el  exlermmiode  lobos^  ha- 
ciendo ordenanzas  al  inlenlo.  (1. 1.  tit.  31.  lib.  7.)  —  pero  ni  para 
esle,  ni  para  el  de  zorros  pueden  faacer  batidas  ni  monterías ,  bas- 
tando la  satisfacción  del  premio  que  se  expresa.  (K  2  y  nota  i.  ib.) 

2  Reglas  para  evitar  los  daños  que  causan  las  palomas  en  sembra- 
dos y  mieses  en  las  estaciones  de  sementera  y  de  agosto.  ( 1. 4.  y  nota 
2.  ib. )  T.  Langosta. 

APARTADO,  V.  Cartos  de  ¡a  c&rreipondencia, 

APELACIONES. 

Quándt  han  ó  no  lugar, 

i  Se  declaran  los  casos  en  que  ba  lugar  apelación  de  las  sentencias 
inierloctttorias.  ( I.  23.  tit.  20.  lib.  1 1.)  —  y  los  en  que  no  ba  lugar  en 
el  efecto  suspensivo.  ( 1. 22.  ib. ) 

2  No  ha  lugar  apelación  de  la  declaración  hecha  por  el  tribunal  de 
la  casa  consulado  de  Sevilla » ó  por  el  de  Grados.  ( nota  4.  ib. ) 

Para  ante  quien, 

5  En  causas  de  quarenta  mil  maravedises  abaxo  se  puede  apelar  k 
los  regimientos  de  los  pueblos  en  el  modo  que  se  expresa.  (1.  il.  ib.) 
—  y  en  la  provincia  de  Guipúzcoa  hasta  en  cantidad  de  sesenta  mil. 
(§.  i.  ib.) 

4  Modo  de  substanciar  los  regimientos  las  causas  apeladas  para  ante 
ellos.  (11. 8. 10.  y  priu.  de  la  11.  ib.)  —  y  entrega  de  los  procesos 
originales  por  los  Escribanos  de  Ayunumiento  á  los  dichos  jueces 
de  apelación.  (1.  9. 2.  part.  de  la  10.  y  nota  1.  ib.) 

3  No  vayan  á  los  regimientos  las  de  penas  criminales ,  ni  1m  de  sen- 
tencias de  Alcaldes  euiregadores  de  cañadas  y  mestas  en  valor  de 
seis  mil  maravedís  ibaxo.  (1.  14.  ib.  y  art.  14.  1.  5.  til.  27. 1.  7.) 
ni  las  de  igual  suma  pronunciadas  por  Alcaldes  de  Adelantamientos. 
(1.13.  ib.) 

6  Las  apelaciones  de  lugares  de  señorío  vayan  i  dó  fuere  costum- 
bre ;  y  los  señores  no  lo  impidan.  ( i.  7.  ib. ) 

7  Privativo  conocimiento  en  el  Consejo  de  las  de  los  Alcaldes  ma- 
yores de  los  Adelantamientos  sobre  visitas  de  los  lugares  de  su  dis- 
trito. (1. 12.  ib.) 

8  Declaración  sobre  pertenecer  las  apelaciones  al  Consejo  ó  Aur 
diencias.  ( 1. 13.  ib. ) 

9  Facultad  del  Consejo  para  atraer  las  apelaciones  del  Corregidor 
de  Madrid  y  sus  Tenientes ;  y  efecto  de  su  pronunciamiento.  (I.  21. 
ib.) 

Su  interposición  i  introducción. 

10  Moderación  que  ha  de  guardarse  en  la  apelación  por  el  que  la 
interpone.  (1.24.  ib. ) 

11  Pena  del  Juez  que  no  admite  la  apelación  en  los  casos  en  que 
procede.  (1.  24.  ib.) 

12  La  apelación  de  sentencia  interlocutoria  ó  diíioitiva ,  pronun- 
ciada en  el  día  señalado  para  ello ,  k  presencia  de  las  partes ,  debe 
interponerse  in  eontineníi.  ( 1. 2.  ib. )  —  pero  si  recayó  en  otro ,  se 
ha  de  interponer  dentro  de  cinco  días  desde  su  notificación.  ( II.  1.  y 
2.  ib.) 

Su  prosecución, 

13  Modo  y  tiempo  perentorio  de  seguir  el  apelante  la  apelación,  y 
de  presentarse  este  ante  el  juez  de  ella.  ( 1«  3.  ib. )  ^  sin  esperar  los 
nueve  dias  de  corte ,  ni  los  tres  de  pregones.  ( 1.  4.  ib. ) 

14  Término  para  fenecer  la  instancia  de  apelación ;  y  pena  de  la 
parte  ó  juez  que  fuere  omiso.  ( I.  5.  ib. ) 

15  Modo  de  proceder  el  juez  de  alzada  en  la  determinación  de  las 
causas  apeladas.  ( 1. 2.  tit.  19.  lib.  11. )  —  y  se  previene  lo  que  ha  de 
hacer  no  pareciendo  la  parte  contra  quien  se  apeló.  ( 1.  6.  Ut.  20. 
lib.  11.) 

i6  Modo  de  remitirse  por  los  Escribanos  los  procesos  apelados. 
( 1. 17.  ib. )  —  y  su  obligación  á  expresar  en  los  testimonios  de  ape- 
lacioa  la  calidad  y  cantidad  de  la  causa,  y  demás  que  se  previene. 
(1.18.  ib.) 

17  Modo  de  remitir  los  Escribanos  de  los  Adelantamientos  los  pro- 
cesos apelados  de  sus  Alcaldes  para  la  Chancillcria  de  YailadoUd. 
(1.20.  ib.) 

18  Modo  de  dar  cuenta  los  Escribanos  de  Cámara  del  Consejo  de 
las  peticiones  de  mejora  de  sentencia  de  Alcaldes  de  Corte ,  jueces 
de  comisión,  su  Corregidor  y  Tenien^s.  (nota  2.  ib. ) 


19  Los  Escribanos  de  provincia  y  número,  y  Procuradores  del  Con- 
sejo y  número  de  la  villa  no  admitan  certificaciones  de  mejoras  de 
apelación ,  pasado  el  término  que  se  expresa,  (nota 33.  tit.  7.  lib.  4  ) 


APEOS  T  DESLINDES. 

Los  juicios  de  apeos  deben  ceñirse  á  la  acción  finium  regvndorutn^ 
y  los  despojos  y  otros  qualesqniera  actos  propios  de  otro  Juicio  se 
miran  como  atentado,  y  dan  lugar  á  su  reposición,  (parte  de  la  1. 17. 
tit.  17.  lib.  1.) 

APOSENTADORES  DB  LA  CORTE. 

Sus  obligaciones  y  prohibiciones. 

1  No  lleven  cosa  alguna  mas  de  sus  derechos,  ni  reciban  didivas 
por  dar  ó  no  dar  posadas.  ( 1. 1.  tiu  14.  lib.  3. ) 

2  Se  declara  i  los  pueblos  exentos  de  pagar  derechos  i  los  aposen- 
tadores. ( 1.  10.  ib. )  —  sin  distbicion  del  aposento  de  Rey,  Reyna, 
Principe  ó  Infantes ;  y  se  prohibe  á  los  lacayos  de  Casa  Real  llevar 
cosa  alguna  de  los  pueblos  al  tránsito  con  el  nombre  de  albricias  u 
otro,  aunque  sea  el  primer  arribo  ó  paso  de  Persona  Real.  ( 1. 11.  Ib.) 

3  Los  aposentadores  no  den  posada  en  casas ,  bodegas  y  graneros, 
ni  la  den  á  menestrales  en  las  de  otros  de  su  mismo  oficio.  (1.  2.  ib. ) 

4  Modo  de  proceder  los  aposentadores  en  el  repartimiento  de  apo- 
sentos para  evitar  agravios.  ( 1.  5.  ib.)  —  y  al  señalamiento  de  apo- 
sento en  lugares  comarcanos  á  la  Corte ,  y  á  la  saca  de  ropa  de  ellos, 
ó  de  unos  lugares  á  otros.  ( 1.  6.  ib. )        ^ 

9  No  se  tomen  camas  ni  ropa  en  los  lugares  dó  estuviere  la  Corte 
de  aposento,  y  si  en  los  de  su  tránsito ;  pero  en  estos  no  se  dé  sobre 
los  artículos  que  se  expresan.  ( 1.  7.  ib. ) 

G  Los  aposentadores  no  puedan  por  gracia  ó  dinero  traspasar  á 
otros  las  posadas  destinadas  á  Grandes,  Prelados  ó  Caballeros,  ni  en 
general  concedan  facultad  á  los  aposentados  para  arrendarlas,  ni  lo 
bagan  estos  sin  voluntad  de  sus  dueños.  ( 1. 0.  y  nota  1.  ib. ) 

7  Ni  el  huésped  que  se  concertó  con  el  aposentado  en  Corte  pueda 
pedir  tasación  de  la  casa  que  alquiló  después.  ( I.  21.  ib. ) 

Personas  á  quienes  se  debe. 

8  Aposentamiento  que  ba  de  darse  á  los  Chancilleres,  Oidores  y 
Oficiales  de  la  Real  Casa  y  Corte  y  Chancilieria.  ( 1.  3.  ib. ) 

9  Se  declara  el  lugar  en  que  debe  darse  á  los  alguaciles ,  oficiales 
de  la  cárcel  y  verdugo.  ( 1. 4.  ib. ) 

10  Los  Prelados  y  Caballeros  no  lleven  posadas ,  ropa  ú  otras  co- 
sas en  los  pueblos  realengos,  ni  le  consientan  los  Regidores  y  justi- 
cias. (I.  8.  ib.) 

Aposento  de  las  Guardias  Reales. 

11  Elección  y  nombramiento  de  aposentador  para  cada  Capitanía 
de  Guardias  Reales.  ( 1. 20.  Ib. ) 

12  Modo  de  proceder  los  veedores  y  aposentadores  de  Guardias 
Reales  al  señalamiento  de  lugares  para  su  aposentamiento  sin  grava- 
men de  los  pueblos.  (11. 12.  y  13.  ib.)  •>-  y  hecho  el  señalamiento ,  á 
repartir  ia  gente  de  cada  Capitanía,  sin  vejar  á  los  dueños.  ( 1. 14.  ib.) 

13  Las  Guardias  Reales  no  puedan  en  su  aposento  comer  sobre  ta- 
sa, fiado  ó  prenda  contra  la  voluntad  de  su  dueño.  ( 1. 13.  ib. ) 

14  Paguen  á  estos  la  paja,  leña,  sal,  vinagre,  aceyte  y  candela 
que  les  tomaren  al  precio  corriente ,  y  no  les  compelan  á  traerlo  de 
otra  parte,  no  teniéndolo  en  sus  casas.  (1. 16.  ib.) 

13  Los  pueblos  no  les  encarezcan  los  bastimentos ;  y  si  lo  hicieren, 
se  proceda  á  su  tasación.  ( 1. 17.  ib. ) 

16  Tasación  de  las  cebadas  y  alcaceres  que  necesiten  dichas  Guar- 
dias para  dar  verde  á  sus  caballos ;  y  prohibición  de  tomarlos  contra 
la  voluntad  de  sus  dueños.  ( 1. 18.  ib. ) 

17  No  se  dé  aposento  á  dichas  Guardias  en  huertas,  viñas,  verge- 
les y  arboledas,  y  paguen  el  daño  que  hicieren  en  viñas  ó  mieses. 
(1.19.  ib.) 

APOSENTO. 

Su  regalía  y  administración. 

i  Extinción  de  la  antigua  junta  de  Aposento  y  dirección  de  esta 
regalía  por  el  Superintendente  de  la  Real  Hacienda,  y  Subdelegado 
que  este  nombrare  con  su  escribano,  alguacil  y  maestro  de  obras. 
(§§.  i.  y2.Ll..Ut.  13.1ib.5.) 

2  Redención  por  U  Real  H«cieada  de  las  tecretariss  y  coataduriaa 
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de  dicha  janla  duprimida ;  arreglo  de  la  nueva  contad  aria ,  y  obliga- 
ción del  Contador  y  sus  oficiales  ¿  llevar  cuenta  y  razón  de  todas  las 
casas  de  la  Corte  iegun  se  expresa.  ( art.  4.  y  5.  ib. ) 

3  Asiento  especifico  del  haber  de  cada  interesado  en  este  fondo ; 
toma  de  razou  de  qualesquiera  enagenacfones  de  casas  por  dicho 
Contador,  y  su  obligación  á  dar  en  principio  de  ifto  ias  aertificacio- 
nes  que  se  expresan.  ( art.  i6. 17.  y  i8.  ib. ) 

4  lurisdiccion  privativa  del  Subdelegado  de  este  ramo  con  las  ape- 
laciones á  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Hacienda  ene!  modo  que 
se  previene,  (art.  i.  ib.) 

5  Se  declara  el  modo  de  exigirse  la  carga  de  aposento  del  inqui- 
lino  ó  del  due&o,  y  de  proceder  á  su  apremio,  y  la  indivisibilidad  de 
dicha  carga.  ( art.  6.  7.  y  8.  ib. ) 

6  Se  declara  la  carga  que  han  de  sufrir  las  casas  materiales,  y  las 
de  malicia  y  partición  incómoda,  (art.  0.  ib.  y  notas  1. 2  y  3. ) 

7  Su  imposición  toca  al  Visitador,  y  al  Intendente  y  Contador  del 
ramo  la  retasa  en  caso  de  agravio,  sin  que  de  lo  providenciado  por 
unos  ú  otros  pueda  recurirse  al  Constjo  de  Hacienda.  ( art.  iO.  ib.  y 
nota  4. ) 

8  El  Visitador  ocupa  el  lugar  del  Aposentador  ( suprimido )  para 
determinar  con  el  Alcalde  y  Regidores  los  recursos  sobre  tasa  de  al- 
quileres, (art.  11.  ib.) 

9  Se  declara  su  obligación  á  reconocer  los  eriales  6  nueves  edifi- 
cios para  asegurar  el  pago  de  la  carga,  (art.  18.  ib.)  —  y  se  previene 
el  modo  de  hacer  el  Visitador  general  y  los  particulares  dicha  visita, 
el  fin  de  esta ,  y  las  facultades  del  Visitador  durante  ella.  (I.  2.  ib.) 

10  Modo  de  despachar  los  privilegios  expresivos  de  ia  carga  de 
casas  ó  eriales ,  y  conocimiento  en  la  Sala  de  JusUela  de  Hacienda 
sobre  su  inteligencia,  (art.  12, 13.  y  14. 1. 1.  ib.) 

1 1  Administración  de  las  casas  afectas  á  la  Real  Hacienda ;  su  anual 
visita ,  y  modo  de  proceder  &  repararlas  y  alquilarlas,  (art.  19.  á  22.  ib.) 

12  Depósito  del  importe  die  los  censos  sujetos  i  la  carga ,  quando 
^se  verifique  su  redención,  (art.  23  ib.) 

13  Facultad  de  redimir  la  carga  de  aposento  al  respecto  de  quatro 
por  ciento ;  modo  de  hacer  estas  redenciones  y  aplicación  de  su  pro- 
ducto.  (nota  6.  ib.) 

14  Uberud  de  la  carga  de  aposento  por  dies  aftos  A  los  que  edifi- 
quen en  solares  yermos  (nota  7.  ib.)  ^  se  aumenta  el  privilegio  á  cin- 
oueou  auos.  ({.  1  y  5. 1.  7.  tit.  19.  iib.  3.)— v.  Caiut  de  Méárid. 

APOSTASiA.  V.  Herege»» 

ARARCKLSS. 

Todos  los  Tribunales ,  Consejos  y  oficinas  se  arreglen  á  los  últimos 
que  hubiere  para  la  exacción  de  sus  derechos.  (1.  3.  tit.  2.  Iib.  4.)  — 
V.  Derechos  de  loé  Jueces  y  tus  oficiales. 

De  Tribunales  eolesidsticoi. 

1  Estos  y  sos  dependientes  en  las  Coronas  de  Castilla  y  Aragón 
guarden  los  aranceles  Reales,  y  los  Corregidores  y  Justicias  telen  su 
observancia,  salvo  donde  le  hubiere  particular  visto  y  aprobado  por 
el  Consejo.  (1. 1»  á  4.  y  nou  1.  tit.  15.  Iib.  2.) 

2  Se  observen  enlos  del  Reyno  de  Aragón  los  tres  aranceles  que 
se  expresan,  y  están  aprobados  por  S.  M.  i  consulta  del  Consejo. 
(I.  9.  y  nou  2.  ib.) 

ARfilTRlOS  DE  LOS  PUEBLOS. 

Su  eoucemn,  prorropacieu  y  eonedmiettío, 

1  En  el  Principado  de  Cataluña  (como  en  todo  el  Reyno)  es  rega-^ 
lia  privativa  de  S,  H.  y  de  su  Consejo,  previa  consulta,  la  concesión 
de  arbitrios,  empe&es  de  propios ,  enagenaciones ,  cargas  de  censos 
y  demás  arbitrios  semejantes.  (1.  parL  1. 10.  tit.  16.  Iib.  7.) 

a  Solo  el  Consejo  proponga  los  arbitrios,  (part.  de  la  1. 16.  ib.) 

3  No  se  pueden  indultar  sus  cuentas ,  ni  concederlos  6  prorrogar- 
los sin  Real  orden,  (prin.  de  la  1.  3.  tit.  4.  Iib.  4.) 

4  El  Consejo  consulte  por  la  vía  de  Hacienda  los  arbitrios  de  que 
necesiten  los  pueblos ,  los  en  que  ha  expirado  el  término  de  su  con- 
cesión, y  las  prorrogaciones  de  los  concedidos  cumplido  su  plazo, 
(art.  16.  y  28. 1. 13.  tit.  16.  Iib.  7.)—  y  dé  cuenta  anual  por  la  misma 
via  de  los  que  han  cesado  por  haber  espirado  su  término  ó  fines  de 
la  concesión;  y  se  remite  desde  luego  á  los  pueblos  el  qoatro  por 
ciento  de  arbitrios,  (part.  de  la  I.  12.  y  del  art.  19.  de  la  13.  ib.) 

3  CoaüBneB  los  eeucedidos  á  los  pueblos,  aunque  los  prodaclos 


de  propios  cubran  sus  cargas,  (nota  26.  fb.)  —  cesando  el  reparti- 
miento y  arbitrios  por  rason  del  servicio  de  milicias,  (nota.  2.  ib.) 

6  Privativo  conocimiento  del  Consejo  en  las  apelaciones  sobre  ar- 
bitrios délos  pueblos  para  pagar  el  servicio  de  millones.  Q.  9.  ib.) 

7  Las  juntas  de  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  propongan  á  los 
Intendentes  y  estos  al  Consejo  los  arbitrios  gravosos  que  puedan  sub- 
rogarse, cuyas  subrogaciones  se  han  de  executar  por  providencias 
gubernativas,  (art.  14. 1. 13.  tit.  16.  Iib.  7.) 

8  Todos  los  arbitrios  con  destino  á  la  paga  del  servicio  ordinario, 
utensilios  y  otras  contribuciones ,  y  para  reintegrar  la  Real  Hacienda 
corran  por  los  Intendentes  baxo  la  inspección  de  su  Superintendente 
general  con  inhibición  del  Consejo  hasta  hallarse  reintegrada  aque- 
lla, (art.  19. 1. 13.)  -^  declaración  de  este  conoelmiento.  (part.  de  la 
K  16.  ib.) 

9  El  Consejo  no  adopte ,  ni  consulte  arbitrios  que  arredren  en  los 
puertos  la  Igualdad  y  exenciones  debidas  á  la  agricultura ,  industria, 
comercio  y  navegación,  ni  se  exija  en  ellos  arbitrio  ó  impuesto  al- 
guno sin  expresa  Real  orden  por  la  via  de  Hacienda,  (nota  3.  ib.)  — 
y  tome  todas  las  disposiciones  convenientes  para  que  el  producto  de 
arbitrios  se  hivierta  en  los  fines  de  su  destino ,  y  para  que  eon  sus  so- 
brantes se  rediman  los  censos  fanpuestos  sobre  ellos,  (art.  17.  1. 13.) 

10  Los  Intendentes  Corregidores  se  informen  de  los  arbitrios  que 
gozan  los  pueblos ,  legitimidad  de  su  concesión ,  subsistencia  6  va- 
riación de  sus  fines,  innovaciones  que  convenga  hacer,  etc.  (no- 
te 1.  ib.) 

Su  adménietnoéan  y  reeauéacéen, 

11  Formación  de  una  Junta  compuesta  del  Superintendente,  y  dos 
Regidores  i  su  elección  para  entender  en  la  administración  y  despa- 
cho de  expedientes  de  arbitrios,  (art.  1. 1. 11.  ib.) 

12  Se  declara  ser  privativa  del  Superintendente  su  cobranza  por 
medio  de  Escribano  y  ministro  de  su  confianza ;  y  se  prohibe  á  estos 
llevar  cosa  alguna  de  dichos  fondos ,  sino  es  trabajando  en  su  utili- 
dad, (dicho  art.  1.) 

13  Se  destina  para  esta  Junta  al  Contador  de  rentas  Reales  de  cada 
capital,  pasando  á  su  poder  todos  los  antecedentes  que  se  expresan, 
(art.  2.  3.  y  4.  ib.) 

14  Toca  al  Contador  dar  cuenta  de  los  expedientes  en  Junta,  In- 
formar, extender  decretos  de  lo  acordado ,  hacer  los  llbramlenun, 
y  tomar  la  razón  que  se  expresa,  (art.  3.  ib.) 

18  Nombramiento  de  un  depositario,  á  quien  se  abona  un  quince 
al  millar ,  y  se  le  prohibe  admitir  libramientos  sin  la  firma  de  la  JunU 
y  toma  de  razón  por  la  Contaduría,  (art.  6.  ib.) 

16  Formación  de  una  arca  de  quatro  llaves ;  se  declaran  las  perso- 
nas que  han  de  tenerlas,  y  las  formalidades  para  sacar  dinero,  sen- 
tarlo, etc.  (art.  7.  ib.) 

17  Nombramiento ,  salario  y  obligaciones  de  los  fieles-registros  es- 
tando los  arbitrios,  como  deben ,  en  administración,  (art.  8.  y  9.  Ib.) 

18  En  caso  de  administrarlos  los  mismos  fieles  por  su  cortedad,  y 
en  otro  qualquiera  se  les  prohibe  hacer  baxa  alguna  en  el  peso  y  ft^ 
gistro  sobre  que  estuvieren  impuestos  los  arbitrios,  (art.  10.  Ib.) 

19  Modo  de  hacer  los  aforos  quando  el  pueblo  es  de  cosecha,  6  se 
encierran  dentrode  él  los  frutos  recargados  con  el  arbitrio,  (art.  1  f .  ib.) 

20  Licencia  al  cosechero  para  la  venta  por  menor  de  lo  ya  aforado; 
modo  de  concedérsela ;  y  abono  que  debe  hacérsele  en  el  afMO,  donde 
no  fuere  costumbre  vender  el  cosechero  por  menor,  (art.  12.  Ib.) 

21  Modo  de  conceder  guias  para  la  extracción  de  las  especies  su- 
jetas ai  pago  de  arbitrios ,  y  de  hacer  el  abono  al  cosechero  extrac- 
tor, (art.  13.  ib.) 

22  Requisitos  para  abonar  al  cosechero  la  parte  de  vino  aforada 
que  se  le  iuulillce ,  y  pago  de  los  derechos  Impuestos  sobre  la  vina- 
gre, (art.  14.  ib.) 

23  Liquidación  de  cuentas  á  cada  cosechero  en  fin  de  año ;  reinte- 
gro de  los  alcances  y  abono  de  las  especies  no  consumidas,  (articu- 
lo 15.  ib.) 

24  El  cobro  de  los  arbitrios  impuestos  sobre  carnes  se  ex^a  meo- 
sualmente  del  tablajero,  abastecedor,  etc.  ó  le  recauden  los  fieles- 
registros,  si  estuviere  impuesto  sobre  las  cabesas  introducidas  por 
mayor,  (art.  16.  ib.) 

23  Modo  de  dar  al  Estado  eclesiástico  su  refacción,  (art»  17.  ib.) 
26  Liquidación  mensual  y  anual  de  valores  de  arbitrios ,  y  su  re- 
partimiento por  mitad  al  valimiento  y  acreedores,  y  destinos  de  ar- 
bitrios baxadas  caricas,  (art.  48.  ib.) 
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27  Toma  áe  cuentas  al  depositario ;  y  prohibicioo  de  deteDer  en  su 
poder  6  en  arcas  caudal  alguno  en  perjuicio  de  acreedores  y  desti- 
nos, (art.  19.  ib.) 

28  Todos  los  arbitrios  sobre  cacao,  chocolate » papel ,  azúcar,  etc. 
se  gobiernen  por  las  mismas  reglas  que  Tan  dichas  para  los  impues  - 
tos  en  el  ?ioo ,  carnes ,  ele.  (art.  20.  ib.) 

29  El  Consejo  zele  el  cumplimiento  de  esta  instrucción^  (art.  i1. 
1. 13.  tit.  16.  lib.  7.)  V.  Propios  y  Arbitrio*» 

ARBITROS  T  AABrfRAXGRTOS. 

i  Edad  del  Juez  arbitro,  (part.  de  la  1. 3.  tit.  1.  lib.  11.) 

2  Los  Ministros  de  las  Audiencias  no  acepten  arbitramento  de  plejto 
que  penda  ante  ellos,  salvo  si  se  comprometiere  el  negocio  en  todos 
ios  del  Tribunal  6  con  Real  permiso,  (part.  de  la  1.  5.  tit.  11.  lib.  5.) 
—ni  obliguen  á  las  partas  ácompromeiertos  en  sus  manos  sino  en  ca- 
sos precisos,  y  á  consulta  con  S.  M.  (1. 17.  tit.  1.  lib.  3.) 

3  Ezecncion  de  las  sentencias  arbitrarias.  (1.  4.  tit.  17.  lib.  il.) 

ARCHIVOS. 

1  En  los  de  los  pueblos  se  ponga  traslado  de  todas  las  escrituras 
pidiéndolo  las  partes.  (1. 9.  Ut.  23.  lib.  10.) 

2  Proyecto  de  un  archivo  general  de  protocolos  y  demás  papeles 
de  Escribanos,  (cota  2.  ib.) 

3  y  pasen  k  él  los  Reales  anual  relación  de  las  otorgadas  en  el  año. 
(§.  2.  l.il.ynou2.ib.) 

4  No  se  saquen  de  ellos  escrituras  ó  papeles  originales.  (1. 15. 
Üt.  10.  lib.  11.) 

9  En  las  Cbancillerias  baya  archivos  para  la  custodia  de  pragmá 
ticas  ó  privilegios  y  demás  escrituras  coooeruienies  á  su  estado  y 
preeminencias.  (1. 4.  tit.  1.  lib.  3.)— y  para  la  guarda  de  procesos,  que 
han  de  presentar  en  éi  los  respectivos  Escribanos  ¿  los  cinco  dias  de 
sacada  su  ezecutoria^  con  carpetas  que  expresen  su  calidad » y  de- 
ben colocarse  por  años  y  forrados  en  pergamino,  (dicha  1. 4.) 

ARCHIVO  DEL  C01VSEJ0. 

1  Modo  de  entregar  sus  papeles  al  Ministro  del  Consejo  que  los  pi- 
diere ,  y  de  recogerlos  del  que  se  los  llevé «  en  caso  de  fallecimiento. 
(L  20.  Ut.  3.  lib.  4.) 

ARCmVO  ÜE  SIMANCAS. 

1  Se  declaran  los  papeles  que  han  de  pasar  á  él  las  Secretarias  de 
loa  Consejos  y  sus  Escribanías  de  Cámara,  (art.  6. 1. 1.  üu  2.  lib.  4.) 
—  debe  pasarse  á  él  libro  de  todo  lo  de  patronato  Real.  (part.  del  ar- 
Üeulo  12. 1. 11.  ül.  17.  Ub.  1.) 

ABCKivisTA  0B  I.A  (v.)  íViNMtBtara. 

ARQUiTBGTos.  ▼.  Maetlr$$  de  ifbroi, 

AUADA.  V.  M§ritm> 

ARIIAS  ff«OBIttftAS. 

De  fuego. 

1  Prohibición  de  eutroducir ,  labrar ,  aderezar  6  usar  arcabuces 
menores  de  la  marca.  (1. 2.  y  5.  lii.  19.  lib.  12.)   • 

2  Y  de  fabricarlos ,  ú  otras  armas  de  fuego ,  aun  de  las  permitidas, 
en  Cataluña .  Valencia  y  Aragón.  (1. 13.  en  part.) 

3  Y  de  usar,  labrar ,  introducir  ó  aderezar  pistoletes  que  no  lle- 
guen á  la  marca.  (1.  4.  y  3.  ib.) 

4  Prohibición  de  moderar  las  penas  de  los  transgresores,  y  su^^' 
don  de  estos,  sin  lugar  ¿  fuero,  al  conocimiento  preventivo  de  la  Ju- 
risdicción ordinaria.  (1.  6.  ib.)  —  se  declara  el  privativo  conocimiento 
de  esta  contra  toda  clase  de  personas  y  sm  lagar  á  declinación  alguna 
en  causas  sobre  uso  de  pistoletes  ó  arcabuces  cortos,  (prin.  y  art.  1. 
1.  8.)  y  se  derogan  todos  los  privilegios  para  su  uso  concedidos  en 
contrario,  (dicha  1.  8.  prin.  y  art.  3.  ib.) 

5  Obligación  k  presentar  ante  las  Justicias  las  mal  detenidas ;  fa- 
cultad de  estas  á  visitar  las  tiendas  de  arcabuceros ;  y  su  responsabi- 
lidad en  casos  de  omisión,  (art.  2.  y  5. 1.  8.  y  1.  10.  ib.)  —  y  su  obli- 
gación á  dar  cuenta  á  la  Superioridad  de  lo  que  Vayan  obrando,  y  de 
las  aprehensiones  que  hicieren.  (2.  part.  de  la  1.  10.  ib.) 

6  Aumento  de  penas  á  los  que  fabrican  ó  usan  dichas  armas  cortas 
de  fuego,  bastando  para  ello  la  simple  aprehensión.  (1.  9.  ib.)  —  y 
privación  de  empleos ,  é  inhabilidad  para  obtener  otros,  sin  perjuicio 
de  las  penas  corporales.  (1.  part.  de  !a  1. 10.  ib.) 


7  Modo  de  usar  los  miliures  las  aimas  cortas  de  fuego,  (nou  2. 
art.  1. 1. 8.  y  lib.  13.  ib.)  —  y  facultad  de  usarlas  aun  yendo  disfraza- 
dos para  persecución  de  malhechores ,  y  con  las  seguridades  que  se 
previenen,  (nota  7.  ib.) 

8  Los  militares  transgresores  queden  desaforados,  ve  ificada  la 
aprehensión  real,  (fin  de  la  1.  13.  lib.  14.  y  nota  8.  ib.) 

9  Facultad  de  los  empleados  en  el  resguardo  de  rentas  y  conduc- 
ción de  balijas  para  usar  armas  de  íüego  cortas  ó  largas.  (1.  12.  y 
notas  4. 5»  y  6.  ib.) 

10  No  se  impida  4  dichos  dependientes  el  uso  de  qualesquiera  armas 
no  prohibidas,  aunque  no  vayan  de  oficio,  (art.  66. 1. 7.  til.  0.  lib.  6.) 

11  Facultad  de  los  nobles ,  caballeros  é  hijosdalgo  de  los  Reynos 
de  Castilla  y  Aragón  para  usar  pistolas  de  arzón  en  el  modo  que  se 
•spresa.  (i.  19.  tit.  19.  lib.  12.) 

Blancat. 

12  Prohibición  de  usar  espada «  estoque  ó  verdugo  menor  de  la 
marca.  (1. 3.  y  nota  1.  ib.) 

13  Absoluta  prohibición  de  espadas  con  vaynas  abiertas,  agugas  y 
otras  invenciones  para  desenvaynar  fácilmente,  y  de  estoques  y  ver- 
<klgot  buidos;  y  privativa  jurisdicción  de  las  Justicias  con  ira  los 
transgresores  (1.  7.  ib.) 

14  Se  prohibe  en  un  todo  el  uso  t  fábrica  é  introducción  de  puña- 
les, onchillo^,  giferos,  rejones,  navajas  ó  muelles  de  encaje,  baxo 
las  penas  que  se  expresan.  (1. 11 .  y  15.  y  notas  9«  y  10.  ib.)  —  y  la  de 
las  demás  armas  blancas  que  se  indieaii.  (I.  i7.  y  nota  11  ib.) 

15  Derogaoioii  de  todo  fat'fo  de  los  contraventores,  y  aun  de  los 
tesUgOB  que  te  necesite  examinar  para  la  justificación  del  uso  de  ar- 
mas Maneas  cortas,  (pan.  de  la  i.  16.  y  1. 18.  ib )  ^  salvo  la  bayo- 
neta para  la  tropa,  (nota  12.)  —  y  los  cachiitos  para  los  empleados 
en,  diligencias  del  Real  servicio  que  tengan  permiso  de  sus  gefea. 
(1. 20.  ib.) 

16  La  prohibición  de  armas  blancas  cortas  comprebeude  ¿  los  co- 
cineros y  sus  ayudantes  que  las  usen  fuera  de  su  oficina,  (fin  do  la 
1. 17.)  —  y  á  los  cocheros,  volantes  y  demás  criados  de  librea,  (no- 
U  2.  fin  de  la  1. 17.  lib.  19.  y  nota  13.  ib.) 

De  unas  y  otras  en  general. 

17  Em  la  prohibición  de  armas  y  tu  eoiiAscadon  se  comprehcoden 
las  ofensivas  y  deüsnsivaa.  (1. 1.  ib.) 

i8  Observancia  de  Us  leyes  prohibitivas  del  uso  de  armas  corus 
4e  fiíeco  ó  blancas;  y  visita  mensual  de  las  tiendas  de  armeros,  mer- 
caderes, etc.  de  la  Corte.  (1. 19.  y  ñola  14.) 

19  No  usen  armas  algnnas  los  que  por  eximirse  de  la  jurisdicción 
Real  se  llamaren  á  la  Corona.  (1. 3.  tit.  10,  lib.  1.) 

Y  en  plazas  Maritimat. 

20  Los  Gobernadores  de  ellas  conozcan  privativamente  contra  toda 
clase  de  personas « y  con  iohibicioo  de  las  ChandlleriaSf  sobre  oso  de 
armas  cortas  de  fuego  ó  blancas  en  su  distrito,  y  delitos  que  le  sub« 
SÍ0IJWO.  (I.  21.  y  notas  16.  y  17.  ib.)— salvo  si  las  usare  el  presidario 
de  ^ttlen  es  Juez  el  veedor,  (nota  18.  ib.) 

21  Modo  de  justificar  dichos  fiobemadores  las  aprehensiones  de 
armas  prohibidas.  (1.  21.  y  nota  13.  ih.) 

ARMAS  y  CGREMOItlAS  REALES. 

1  Ninguna  persona  ose  de  armas  y  ceremonias  propias  de  la  dig- 
nidad y  preminencia  Real.  (1. 15.  tit  1.  lib.  6.) 

2  Nadie  ponga  coroneles  en  los  escudos  de  armas  i  salvo  los  Ou-* 
ques»  Condes  y  Marqueses  en  el  modo  que  se  expresa.  (1. 16.) 

ARiUBALES.  V.  DeepoMéoi, 
AaaA«. 

1  Prohibición  de  renunciar  la  ley  que  las  limita  á  la  décima  de  los 
bienes  del  marido.  (L  1.  ÜL  3.  lib.  10.) 

2  Nulidad  de  las  que  excedieren  de  esta  caniidad;  y  modo  de  evi- 
tar estos  excesos.  (§.  2. 1.  7.  ib.) 

3  Pertenencia  de  las  arras  á  los  herederos  de  la  muger  que  falle- 
ció shi hijos,  y  no  dispuao  de  ollas.  (1.  2.  ib.) 

4  Modo  y  tiempo  de  adquirirlas  la  muger ,  disuelto  el  matrimonio^ 
si  hubo  otras  donaciones  marídales  en  joyas ,  ele.  (1.  3,  ib.)  v.  Dotes. 
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De  ReTitat  Realet. 

i  No  se  dea  á  personáis  eclesiásticas  sin  fianzas  legas,  llanas  y  abo- 
nadas. (1. 1.  tu.  iO.  lib.  10.) 

2  Ni  en  manera  alguna  4  Prelados ,  y  otras  personas  poderosas 

qne  se  expresan.  (1.  8.  ib.) 

De  Herrar* 

3  Libertad  de  los  propietarios  para  despojar  al  colono  de  su  ar- 
rendamiento, ó  de  este  para  dexarle  previo  el  mutuo  aviso  de  desan- 
clo que  se  expresa.  (1.  3.  ib.)— salvo  los  foros  de  Galicia ,  priYilegios 
y  fueros  en  contrario,  (dicha  1.  o.)  —  Prohibición  del  despojo  de  co- 
lonos ,  aunque  espire  el  arrendamiento,  (nota  i.  ib.)  — y  requisitos 
para  hacerlo  el  propietario  que  quiera  cultivar  las  tierras  por  si. 
(1.  4.  y  nota  3.) 

4.  Preferencia  de  los  vecinos  de  las  nuevas  poblaciones  en  el  ar- 
rendamiento de  tierras,  ú  otro  qualquiera;  y  prohibición  de  desan- 
clarlos ,  salvo  por  insolvencia ,  ú  abandono  de  cultivo  por  dos  afios. 
(art.  68.  y  69. 1.  3.  tit.  22.  lib.  7.) 

5  Privativo  conocimiento  de  las  Justicias  ordinarias  en  causas  de 
desanclo ,  arrendamientos  de  tierras,  su  tasa  y  precio.  (I.  5.  tit.  10. 
lib.  10.) 

6  Los  arrendamientos  de  tierras  á  pagar  en  granos  pueden  satisfa- 
cerse por  los  colonos  en  dinero  á  la  tasa,  (nota  1.  tit.  11.  lib.  10 ) 

Be  coioi  en  general. 

7  Los  empleados  en  Rentas  no  pueden  impedir  k  los  duefios  de 
casas  su  libre  uso ,  ni  desalojar  k  nadie.  (1.  6.  y  nota  3.  tit.  10.  lib.  10.) 
—  pero  gozan  preferencia  por  el  tanto  en  los  nuevos  arriendos  de 
las  que  necesiten  para  la  custodia  ó  despacho  de  efectos  de  la  Real 
Hacienda,  (dichas  ley  y  nota.) 

8  Preferencia  de  los  militares  en  el  arrendamiento  de  casas  des- 
ocupadas con  facultad  á  pagar  por  meses  su  alquiler.  (1.  7.  y  nota  9. 
ib.)  —  pero  no  pueden  hacer  desocupar  las  alquiladas,  (nota  4.  ib.) 

9  Preferencia  de  los  Catedráticos ,  Doctores  etc.  de  Salamanca  en 
el  arrendamiento  de  casas  propias  de  la  Universidad ;  y  modo  de  gra- 
duar el  privilegio  entre  varios  concurrentes,  (nota  6.  ib.) 

Dekuée  Madrid. 

10  Libre  arriendo  de  las  casas  de  Madrid ,  salvo  el  privilegio  de 
preferencia  por  el  tanto  concedido  á  los  Alcaldes  de  Corte  en  su 
quartel,  y  el  de  los  empleados  en  el  Real  servicio  qne  vinieren  á  la 
Corte.  (1. 8.  {.  1.  y  nota  7.  ib.) 

1 1  Duración  de  estos  arriendos.  (§.  2. 1. 8.) 

12  Derecho  para  pedir  la  tasa  el  dueño  ó  inquilino.  (§.  3.  ib.) 

13  Prohibición  de  subarriendos,  salvo  en  el  modo  que  se  expresa. 
(§.  4.  Ib.)  —  y  modo  de  hacer  los  traspasos  de  tiendas ,  casas  de  ne- 
gociación ó  trato.  (§.  11.  ib.) 

14  Obligación  del  dueño  á  restituir  el  prorateo  del  arriendo  quando 
e  dexa  el  inquilino.  (§.  5.  ib.) 

15  Prohibición  de  tener  algunas  sin  arrendar  á  pretexto  de  almo- 
nedas ú  otro.  ( §.  6.  y  8.  ib.)  —  y  de  arrendar  dos  ó  mas ,  no  siendo 
necesarias  al  tráfico  ú  oflcio.  (§.  9.  ib.) — ó  conservar  las  arrendadas 
los  inquilinos  que  salen  con  destino  ó  por  largo  tiempo  de  la  Cor- 
le. (§.  7.  ib.) 

16  Desanclo  de  las  casas  que  quiera  habitar  el  dueño ;  término  y 
modo  de  hacerlo,  (f .  10.  ib.  y  art.  2. 1. 24.  tit.  14.  lib.  3.) 

17  Substanciación  de  causas  sobre  arriendos  de  casas  de  Madrid 
(§.  12.  dicha  1.  8.  tit.  10.  lib.  10.)— sobre  arrendamiento  de  yerl}as  y 
pastos.  V.  DehesaijY,  Cabana  Real  de  ganadot. 

abuibadas  t  alzadas. 

1  Se  trasladan  á  los  Comandantes  militares  de  Marina  los  Juzgados 
de  arribadas  y  alzadas  que  estaban  en  los  Contadores  de  Provincias 
de  Marina.  (noU  8.  tit.  2.  lib.  9.) 

Creación  de  un  Juez  de  arribadas  y  alzadas  con  su  Asesor  letrado, 
en  lugar  de  la  extinguida  Audiencia  y  Casa  de  Contratación  de  Cá- 
diz. (1. 18.  ib.)  V.  Marina, 

AKSKNALES  T  MAESTRANZAS  DE  HAIUIIA. 

Conocimiento  de  los  delitos  cometidos  en  ellos  éntrela  jurisdic-. 
cion  de  marina  y  la  ordinaria  ü  otras  privilegiadas  con  la  distinción 


que  se  expresa,  (notas  8.  y  9.  tit.  7.  lib.  0.)  —  v.  el  art,  42. 1. 5.  ib. 
AKTisAJvos.  V.  Menetírale»,  v.  Cdrceles. 

ARTISTAS.  V.  Oficios, 
ASBKTAmBlfTOS. 

1  Se  declara  como  y  quando  ha  lugar  al  asentamiento  contra  el 
emplazado  rebelde.  (1. 1.  tit.  8.  lib.  11.)— y  las  causas  en  que  no  se 
admite  por  su  cortedad.  (1.4.  ib.) 

2  Elección  del  actor  para  seguir  la  via  de  asentamiento,  ó  la  de 
prueba,  contra  el  reo  rebelde.  (I.  2.  ib.)  —  y  de  volver  á  la  de  asen- 
tamiento ,  después  de  elegida  la  de  prueba,  contra  el  menor  que  se 
ausenta  ú  oculta.  (1.  3.  ib.) 

ASENTISTAS  T  ASIENTOS. 

1  Se  declara  el  caso  en  que  los  asentistas  gozan  del  fuero  militar, 
y  los  en  que  no  le  tienen,  (art.  2.  y  sig.  1. 1.  tit.  4.  lib.  6.) 

2  Los  de  la  Marina  no  gozan  de  su  fuero ,  si  no  en  lo  qne  mira  á 
sus  asientos  y  diferencias  con  sus  factores  sobre  contratos  ó  condi- 
ciones de  los  mismos,  (part.  de  la  2.  tit.  7.  lib.  6.) 

3  Modo  de  compelerles  al  apronto  ó  pago  de  transportes,  (art  89. 

1. 18.  tit.  19.  lib.  0.)— y  al  suministro  de  utensilios,  etc.  (art.  96  y  99. 

1. 19.  ib.)  —  y  de  hacer  con  ellos  el  ajuste  para  su  abono.  (1.  24.  ib.) 

4  Modo  do  alzar  en  su  favor  la  prohibición  de  extraer  granos  por 
mar.  (art.  2. 1. 16.  tit.  19.  lib.  7.)— y  la  moneda,  (notó  4.  tit.  13.  lib.  9.) 

3  Se  declara  su  preferencia  para  el  sobrante  de  podas,  (art.  22.  y 
23. 1.  22.  tit.  24.  lib.  7.)  ^  A  ningún  asentisu  se  le  conceda  para  ei 
corte  de  maderas  en  montes  comunes  ó  de  particulares;  y  satisfagan 
los  arbolados  para  el  Real  servicio  al  precio  corriente,  y  no  al  de  or- 
denanza, (art.  1. 1.  24  y  nota  41.  ib.) 

6  Libre  convenio  en  Cataluña  para  el  precio  de  maderas  que  pidan 
los  asentisus  en  montes  comunes  ó  de  particulares  sin  lugar  á  pre- 
ferencia. (1.  24.  ib.) 

7  Se  encarga  al  Consejo  de  Hacienda  excusar  en  lo  posible  los 
asientos  como  peijudiciales ;  y  se  previene  el  modo  de  proceder  en 
ellos  quando  fueren  Indispensables,  (art.  2.  y  3. 1.3.  tit.  10.  lib.  6.) 

8  Límites  entre  la  jurisdicción  Real  ordinaria  y  Tribunales  de 
guerra  en  materia  de  asientos  con  la  Real  Hacienda.  (1. 13.  tit.  1. 
lib.  4.) 

ASESORES. 

1  Se  declara  su  responsabilidad  de  las  sentencias  que  diesen  los 
Jueces  con  su  acuerdo.  (1.  9.  tit.  16.  lib.  11.) 

2  No  se  admitan  recusaciones  vagas  de  ellos,  ni  mas  de  tres  á  cada 
parte.  (1.27.  Ut.  2.  lib.  11.) 

ASESOR  BE  (v.)  CoTreóB. 

ASESOR  DE  (v.)  Marina. 

ASESORÍAS. 

Se  reúnen  al  Consejo  de  Guerra  las  de  tropas  de  Casa  Real  y  Ma- 
rina (art.  20. 1.  7.  tit.  3.  lib.  6.) 

ASILO  ó  INMUNIDAD  ECLESIÁSTICA. 

Caeos  en  que  no  ha  lugar. 

1  No  le  gozan  Ips  reos  de  los  delitos  que  se  expresan.  (1. 1.  tit.  4. 
lib.  1.) 

2  Ni  los  homicidas,  salteadores  de  caminos,  asesinos,  reos  de  lesa 
Magesiad ,  etc. ;  se  declara  los  que  se  comprehenden  en  dichos  de- 
litos, y  la  justificación  de  estos  para  eximirles  ó  no  del  asilo.  (§.  2. 
1.  4.  y  notas  4.  á  6.  ib.) 

3  No  vale  el  asilo  al  refugiado  para  huir  del  Real  servicio  de  mar 
ó  tierra,  (nou  3.  ib.)— ni  al  que  fué  aprehendido  fuera  del  asilo  con 
solo  papel  del  Cura;  y  se  le  castigue  según  el  delito.  (1-  d*  ib.) 

Lugariss  qne  le  goion  ó  no. 

4  No  ha  lugar  el  asilo  en  las  iglesias  frías;  y  se  declara  quales  sean 
estas.  (§.  3. 1.  4.  y  notó  7.  ib.)  —  ni  en  las  ermius  ó  iglesias  rurales, 
no  concurriendo  en  ellas  los  requisitos  que  se  expresan.  ({.  4. 1.  4.  y 
nota  8.  ib.) 

8  Limitación  de  asilos  á  una  ó  dos  iglesias  ó  lugares  sagrados  en 
cada  pueblo ;  y  extracción  de  los  refugiados  á  las  demás  con  la  buena 
armonía  de  ambas  jurisdicciones  que  se  expresa.  (1. 8.  y  notós  9.  y 
10.  ib.) 
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6  Notoriedad  que  ha  de  hacerse  de  lasiglesias  ó  lagares  deslina- 
dos  al  asilo ;  y  se  previene  los  que  no  deben  elegirse,  (noia  II.  ib.) 

Extracción  de  los  reos,  y  seguimiento  de  sus  causoi, 

7  Los  deudores  y  sos  bienes  pueden  ser  extraídos,  según  se  pre- 
viene, de  la'S  iglesias  6  monasterios  en  que  buscaron  asilo.  (1.  2.  ib.) 

8  Los  desertores  pueden  ser  extraidos  del  asilo  para  TolTer  al  ser- 
vicio de  sus  cuerpos ,  previa  la  canción  que  se  indica.  (1. 3.  ib.) 

0  Extracción  del  asilo  y  castigo  de  los  soldados  que  se  refaglan  á 
ta  iglesia  para  deducir  desde  ella  sus  quexas  y  pretensiones:  (1. 7.  ib.) 
—  y  de  los  refoglados  que  hubieren  promovido  especies  que  fomen- 
ten la  insubordinación  ó  falta  de  disciplina.  (§.  2.  dicha  1.  7.) 

iO  Casos  y  modo  de  desterrar  á  los  militares  refugiados  al  asilo,  y 
de  seguirles  la  causa  sin  perjuicio  de  la  inmunidad,  (notas  16.  y 
17.  Ib.) 

11  Modo  de  substanciar  con  brevedad  las  causas  de  inmunidad 
pretendida  por  militares,  y  de  abonar  las  costas  causadas  en  su  pro- 
secución, (nota  2.  y  II.  10.  y  11.  ib.) 

12  Modo  de  hacer  la  extracción  de  reos,  y  de  susbtanciar  las  cau- 
sas sobre  asilo  ó  inmunidad  de  los  individuos  del  fuero  de  guerra  de 
España  é  Indias,  (nous  15.  y  U.  ib.) 

13  Al  reo  militar  con  inmunidad  se  le  oiga  la  excepción  de  em- 
briaguez en  el  caso  que  se  expresa.  (1. 8.  ib.) 

14  Reglas  para  la  extracción  de  reos  del  asilo  ó  sagrado  á  que  se 
acogieron;  formación  y  substanciación  de  sus  causas  en  la  Corona  de 
Castilla.  (1. 6.  ib.)— y  en  la  de  Aragón,  (dicha  1. 6.  {.  14.  y  sus  notas.) 

15  Observancia  del  fuero  de  Aragón  sobre  extraer  la  Jurisdicción 
ordinaria  4  los  reos  del  asilo ,  en  los  casos  en  que  no  ha  lugar ,  sin 
permiso  del  eclesiástico,  (nota  12.  ib.) 

16  Abono  por  las  Tesorerías  de  las  costas  causadas  en  Tribunales 
eclesiásticos ,  ó  en  Audiencias  y  Cbancillerfas ,  en  el  seguimiento  de 
causas  sobre  asilo  ó  inmunidad ,  y  sus  recursos;  modo  de  proceder 
á  él  ó  á  su  anticipación.  (1. 11.  y  nota  18.  ib.) 

17  Se  declara  como  y  quando  se  han  de  recargar  &  los  reos  dichos 
gastos,  y  qual  sea  la  obligación  del  Fiscal  en  el  seguimiento  de  los 
recursos,  (dicha  1. 11.)  v.  Receptadores  de  malhechores. 

ASISTENTES.  V.  Corregidorcs, 
ASONADAS.  V.  TunuUtos, 

•      AUDIENCIAS  DEL  RETNO. 

De  Aragón» 

1  Su  establecimiento  interino  baxo  la  presidencia  de  un  Coman- 
dante general ,  y  conocimiento  en  sus  Salas  de  las  causas  civiles  y 
criminales  con  los  recursos  y  apelacionei^en  tercera  instancia  para 
ante  el  Consejo  de  Castilla.  (1.  2.  lit.7.  lib.  9.) 

2  Se  reforma  lo  mandado  acerca  de  las  terceras  apelaciones  y  re- 
cursos en  el  modo  que  se  expresa.  (1.  4.  duda  5. )  —  y  se  declara  al 
Regente  y  Ministros  de  dicha  Audiencia  subrogados  en  lagar  del  Jus- 
ticia mayor  y  su  Tribunal  para  las  materias  eclesiásticas  y  demás 
regalías,  (fln  de  la  1.  2.  ib.) 

3  Se  encarga  la  formación  fixa  de  esta  Audiencia  según  el  pie  de 
la  de  Sevilla ;  y  se  aumenta  á  su  imitación  una  nueva  Sala  de  lo  ci« 
vil.  (1. 3.  ib.)— y  se  resuelven  varias  dudas  sobre  la  inteligencia  de  la 
uniformidad  de  la  Audiencia  de  Aragón  cou  la  de  Sevilla.  (1.  4.  ib.) 

4  Creación  de  una  Fiscalía  para  la  Audiencia  de  Aragón,  supri- 
miendo una  plaza  del  Crimen,  (nota  1.  ib.) 

3  Se  arregle  dicha  Audiencia  á  las  leyes  de  Castilla  y  práctica  de 
sus  Chancillerias ,  salvo  en  las  controversias  de  Jurisdicción  eclesiás- 
tica ,  y  modo  de  tratarlas,  (fln  de  la  1. 1.  tit.  3.  lib.  3.) 

6  Sus  causas  criminales  y  las  civiles  en  que  intervenga  S.  M.  se 
decidan  según  leyes  de  Castilla,  y  las  otras  entre  partes  según  las 
municipales  del  pais;  observando  para  las  controversias  de  Jurisdic- 
ción eclesiástica,  modo  de  tratarla  y  demás  puntos  de  regaUas  sus 
antiguas  concordias  y  práctica ,  atemperándose  en  todo  lo  posible  á 
la  de  las  Chancillerias.  (1. 1.  y  2.  tit.  7.  lib.  9.)    - 

7  Ceremonial  para  la  formación  de  Salas  y  demás  en  la  Audíeu- 
cia ,  y  su  tratamiento  con  la  de  Barcelona  según  la  práctica  antigua. 
(S.2.l.2.ynoUll.tit.  10. 1.3.) 

De  Asturias, 

8  Formación  de  una  Audiencia  en  Aatorias  á  imitacioB  y  baio  laa 


reglas  de  la  de  Galicia  cerca  de  la  apelación  de  las  sentencias  civiles 
y  criminales  á  Valladolid.  y  demás  de  su  gobierno ;  su  residencia  en 
Oviedo;  su  territorio,  número  y  sueldo  de  sus  Ministros ,  y  fondos 
destinados  á  pagarle,  (prín.  de  la  1. 1.  y  §§.  3. 4.  8.  y  13.  tit.  3.  lib.  5.— 
pago  por  la  Real  Hacienda  del  sueldo  de  sus  Ministros,  y  aumento 
de  este.  (I.  2.  ib.  y  1. 13.  tit.  2.  Hb.  4.) 

9  Se  agrega  á  su  territorio  la  Jurisdicción  de  la  nueva  Comandan- 
cia general  militar  formada,  con  independenoia  de  la  de  Castilla, 
desde  los  limite»  de  Galicia  hasu  los  de  Viscaya.  (1. 3.  tit.  3.  Hb.  3.) 

10  Conocimiento  de  la  Audiencia  en  las  visitas  y  apeos  de  tér- 
minos, moutes  y  pastos  del  Principado,  cuentas  de  propios  y  arbi- 
trios, sus  posturas  y  remates,  cobro  de  alcances,  hospitalidades  y 
caminos  del  mismo,  (art.  1. 1. 1.  tit.  3.  lib.  3.) 

11  Se  conservan  al  Principado,  pero  con  subordinación  á  la  Au- 
diencia, la  Jurisdicción  y  nombramiento  délos  tres  jueces  de  Oviedo 
que  llaman  1.®,  2."  y  Juez  de  la  Iglesia,  debiendo  dar  cuenta  al  Re- 
gente de  lo  que  se  les  ofrezca ,  y  pudiendo  la  Audiencia  avocar  á  si 
las  causas  en  1.*  instancia,  (art.  9.  i.  1.) 

12  Su  Ayunumiento  debe  dar  cnenu  á  la  Audiencia  de  sus  acuer- 
dos extraordinarios  parasft  aprobación,  cederle  la  presidencia  en 
las  concurrencias,  permitir  á  su  Regente  las  distinciones  de  tapete  y 
demás  que  se  expresan ;  y  este  nombra  un  Ministro  para  presidir  las 
elecciones  de  Justicia  y  Ayuntamiento  graves  y  extraordinarios,  (ar- 
ticulo 10. 1. 1.) 

13  La  Audiencia  pueda  zclar  la  buena  elección  de  oficios  en  los 
concejos  y  villas  del  Principado,  y  su  Regente  enviar  un  Ministro 
que  las  presida,  (art.  11. 1. 1.)— y  uno  6  mas  á  los  puertos  6  conce- 
jos para  averiguar  y  castigar  los  firandes  de  renus  Reales ,  cuya  de- 
fensa se  encarga  umbien  á  su  Fiscal,  (art.  12. 1. 1.) 

14  La  Audiencia  conoce  para  su  aprobación  de  lo  acordado  en 
Juntas  generales  y  particulares  del  Principado,  cuya  presidencia 
toca  á  uno  de  sus  Ministros,  (art.  14  1.  1.) 

15  Se  declara  tocar  al  Regente,  con  el  grado  de  Capitán  á  guerra 
y  Jurisdicción  anexa,  la  Superintendencia  de  montes  y  plantíos,  con- 
servaduría de  rentas  Reales,  y  demás  que  se  expresa,  (art.  13. 1. 1.) 

16  Se  vinculan  en  las  Justicias  del  Principado  las  capitanías  de 
Milicias  que  itomabau  como  propias  y  hereditarias  sus  caballeros, 
(dicho,  art.  13.) 

17  Visitas  de  cárceles  por  la  Audiencia;  y  modo  de  hacerlas,  (ar- 
ticulo 2. 1,  i.) 

18  Numero,  calidades  y  nombramiento  de  subalternos  de  la  Au- 
diencia, (art.  4  y  3.  1. 1.) 

19  Arancel  para  el  gobierno  de  estos  en  la  percepción  de  dere- 
chos, (art.  7. 1. 1.) 

De  Canarias. 

20  Regente  y  Jueces  de  ella;  su  conocimiento  en  apeiacion  y  pri- 
mera instancia  en  los  casos  de  Corte  que  iban  antes  á  Granada.  (1. 1. 
tit.  3.  lib.  5.) 

21  En  las  causas  civiles  apeladas  á  la  Audiencia,  siendo  de  tres- 
cientos mil  maravedís  abaxo ,  se  admita  como  ultima  instancia  la  su- 
plicación para  ante  la  misma.  (I.  2.  ib.)  —y  en  los  mismos  términos 
tenga  lugar  en  las  criminales  en  que  no  hubiere  pena  de  muerte  na- 
tural. (1. 3.  ib.)— pero  las  civiles  en  mas  de  trescientos  mil  marave- 
dís, ó  criminales  con  pena  de  muerte,  vayan  en  apelación  á  Sevilla 
y  no  á  Granada ,  reservando  solo  á  esta  las  de  hidalguía.  (1. 4.  ib.) 

22  En  los  pleytos  civiles  y  criminales,  fenecederos  6  no  en  la  Au- 
diencia, hagan  sentencia,  y  puedan  verlos  solos  dos  Jueces  en  au- 
sencia ó  indisposición  de  uno  de  ellos;  y  para  dirimir  la  discordia  de 
los  dos  se  nombre  un  letrado,  y  vote  para  que  haya  siempre  dos  con- 
formes. (1. 5.  ib.) 

23  Los  autos  Interlocutorios  apelados  á  la  Audiencia  se  vean  sin 
Relator  por  sola  la  relación  de  Escribano ;  y  no  reteniéndose ,  no  se 
dé  mandamiento  executorio  de  su  proveído,  bastando  el  asiento  de 
este  en  el  proceso.  (I.  6.  ib.) 

24  Los  Escribanos  bagan  en  pie  dichas  relaciones  sin  llevar  dere- 
chos por  ellas.  (1.  7.  ib.) 

23  Modo  de  proceder  á  la  recusación  de  Jueces  de  la  Audiencia, 
y  á  su  decisión  en  el  acuerdo,  al  que  pertenece.  ( 1. 8.  ib.) 

26  La  ley  da  por  recusado  é  inhibido  de  la  vista  del  pleyío  al  Juez 
en  causa  de  su  padre,  suegro,  hijo,  yerno  6  hermano.  (1.  9.  ib.) 

27  Breve  despacho  y  por  su  antigüedad  en  los  viernes  de  los  pley- 
tos de  pobres  y  presos,  (1. 10.  ib.) 
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28  Celebración  de  dos  Acuerdos  semanales  para  sentenciar  pley- 
los  vistos;  y  obligación  i  firmar  en  ellos  la  sentencia  acordada,  j  k 
pronaociarla  ai  dia  siguiente.  (1.  li.  ib.) 

29  Visitas  de  presos  de  tas  c&rceles  en  los  sábados  con  asistencia 
de  los  subalternos ;  y  su  objeto.  (1. 12.  ib  ) 

30'  Se  prohibe  á  los  Jueces  enviar  executor  sin  fixarle  tiempo;  y 
salir  ellos  á  comisión ,  sino  en  los  casos  urgentes  y  con  las  precaucio- 
nes que  se  indican.  (I.  13.  ib.) 

3i  Se  declara  la  precedencia  de  los  lueces  sobre  el  Gobernador 
de  la  isla  en  qualesquier  actos ,  y  la  de  este  y  Regidores  sobre  el 
Alguacil  y  executor  de  la  Audiencia.  (I.  i4.  ib.)— y  el  asiento  que 
tiene  en  ella  el  Gobernador  de  la  isla  6  sus  tenientes,  (i.  i5.  ib.) 

32  Observancia  de  la  concordia  entre  el  Capitán  general  y  la  Au- 
diencia de  Canaria;  declaración  de  lu  amplias  facultades  de  aquel 
y  de  las  del  gefe  ó  cabeza  de  la  Audiencia  para  la  paz  y  seguridad  de 
las  islas ;  y  se  previene  el  modo  de  exerceria.  (1.  i9.  ib.) 

33  Los  Escríbanos  de  la  Audiencia  pongan  los  procesos  en  el  ar- 
chivo á  los  diez  dias  de  sacada  la  executoria;  y  se  arreglen  al  aran-^ 
cel  en  el  llevar  de  sus  dereehos.  (1.  16.  ib.)'-exámen  de  Abogados, 
y  asiento  de  estos  y  de  los  Procuradores  por  su  respectiva  antigüe- 
dad. (1. 17.  ib.) 

54  Lectura  de  las  ordenanzas  de  la  Audiencia  en  el  primer  dia  de 
cadaaño.  (1.18.  ib.) 

De  CataluñB, 

35  Nueva  planta  de  la  Real  Audiencia  de  Cataluña,  número  y  ca- 
lidades de  sus  subalternos ;  modo  de  exercer  su  jurisdicción  civil  y 
criminal,  y  de  substanciar  las  causas  y  de  proceder  en  lo  gubema* 
tivo  y  económico,  (j.  1.  prin.  al  art.  29.  tit.  9.  lib.  S.  y.  nota  1.  ib.) — 
observancia  de  dicha  nueva  planta  y  de  las  ordenanzas  formadas 
para  su  gobierno  (1. 2.  ib.)— y  de  las  leyes  gener<üe8  del  reyno  á  falta 
de  muaicipales  no  derogadas.  (2.  part.  1.  4.  ib.) 

36  La  Audiencia  publique  exclusivamente  todos  los  edictos  que  se 
ofrecieren  en  el  Principado,  y  zete  su  observancia,  salvo  los  de 
asuntos  puramente  militares,  de  Real  Hacienda  ti  otros  lunkutos. 
(1.3.  ib.) 

37  La  dicha  Audiencia  y  Justidtt  respective  conoacan  de  causas 
feudales  con  inhibición  de  su  intendente,  salvo  tu  casos  de  tratarse 
de  lo  viUdo  ó  Insubsistente  del  establecimiento  y  derechos  inheren- 
tes á  él;  ó  de  ,1a  fuerza  y  observancia  de  las  regalías.  (1.  parí,  de 
lu  1. 4.  y  notas  3.  y  4.  ib.) 

38  Los  Gobernadores  militares  del  Princigado  dirijan  sos  respues* 
tas  I  los  ofidales  de  la  Audiencia  por  mono  de  su  Regente ,  dándoles 
el  tratamiento  debido,  (nota  5.  ib.) 

39  Las  Audiencias  de  Caialufia,  Mallorca  y  Aragón  se  arreglen 
para  el  tratamiento  entre  si  al  estilo  antiguo,  (nota  14.  tiL  10.  lib.  8.) 

40  Los  términos  judiciales  en  las  Audiencias  de  Cataiufta  y  Ma- 
llorca son  arbitrarios  &  juicio  de  sus  Salas.  (1. 1.  art.  6.  tit.  0.  y  1. 1. 
art.  5.  tit.  10.  lib.  b.)  v.  Principado  de  CaíatuñB, 

De  Extremadura. 

41  Establecimiento  de  una  nueva  Audiencia  para  Extremadura; 
su  residencia  en  Gáeeres;  Umites  de  su  territorio;  número  de  Minis- 
tros y  subalternos  que  la  componen ;  su  jurisdicdon  y  modo  de  exer- 
ceria. (1.  i.  y  sus  notas  tit.  6.  lib.  5.) 

De  Galicia,'— Su  plania. 

42  Planta  primitiva  de  la  Audiencia ;  vagancia  de  su  Gobernador  y 
Alcaldes  por  todo  el  Reyno  para  administrar  justicia;  y  su  fixa  tras- 
lación de  Santiago  á  la  Corufia.  (1.  2.  y  noUs  2.  y  3.  tit.  2.  lib.  5.) 

43  Creación  de  un  Regente  de  Letras  de  dicha  Ardienda  en  lugar 
del  Gobernador  para  presidir,  ver  y  vour  pleytos  en  ella.  (1. 1.  ib.) 

44  El  Gobernador  de  dicha  Audiencia,  Capitán  general  del  reyno, 
en  las  concurrencias  con  su  Acuerdo  y  Salas»  no  asista  con  bastón  ú 
otra  insignia  miliur,  y  ai  con  el  trage  politioo  con  que  exerce  el 
curgo  de  Gobernador  Regente,  (nota  1.  ib.) 

43  Aumento  de  dos  Alcaldes  en  dicha  Audiencia ,  y  oirflgacionde 
uno  de  ellos  á  visitar  el  reyno  y  administrar  justicia  donde  se  te  pi- 
diere. <  nota  4.  ib. ) 

Sujurisdiccion, 
46  El  Gobernador  y  Alcaldes  magfores  de  GaUoia  oopozcan  en  ap«« 


lacion  de  los  Jueces  ordinarios  del  reyno ;  y  de  sus  fallos  se  apele  para 
ante  los  Oidores  de  Yalladolid,  salvo  si  la  causa  civil  ñiere  de  diez 
mil  maravedís  abaxo,  de  la  que  solo  hay  suplicación  para  ante  ellos 
mismos.  (1.  3.  ib.) 

47  Conozcan  en  primera  instancia  de  los  pleytos  movidos  en  el  lu- 
gar de  su  residencia  y  cinco  leguas  en  derredor,  y  en  todo  el  reyno 
de  los  de  Corte  notorios  ó  probados  de  tales ;  y  las  apelaciones  de 
unos  y  otros  vayan  para  ante  los  Oidores  de  Valladelid,  salvo  en  can- 
sas de  diez  mU  maravedís  abaxo.  ( 1. 4.  ib. ) 

48  En  los  casos  en  que  por  razón  de  cantidad  toca  su  apelación  á 
Yalladolid  pueda  suplicitfse  ante  los  Alcaldes  de  consentimiento  de 
las  partes.  ( I.  35.  ib. )  ^  y  ol  oouocimiento  sobre  si  toca  á  la  Audien- 
cia ó  Chancilleria  por  razón  de  quantia  pertenece  k  la  Chancilleria  sin 
que  lo  estorve  la  Audiencia,  ( I.  38.  ib. ) 

49  La  Audiencia  conoce  en  apelación  de  los  Jueces  de  residencia 
noaibrados  por  ella,  ó  por  ios  Prelados  d  Sei^ores ;  y  de  sus  senten- 
cias se  suplica  para  ante  la  misma,  salvo  en  las  civiles  de  eien  mil 
maravedís  arriba.  (1.*  part.  1. 10. ) 

80  Se  declara  el  coooeimiento  de  esta  en  segunda  instancia ,  por 
via  de  súplica  y  con  inhibición  de  la  Chancilleria ,  en  todos  los  pleitos 
que  no  excedan  de  mil  ducados  de  oro.  (nota  5.  ib. )  —  y  su  conoci- 
miento en  casos  de  Corle  se  Umita  I  los  ordtaiaríos,  quedando  en  los 
arduos,  asi  civiles  como  criminales,  á  elección  del  actor  ó  acusador 
aoodir  4  la  Audiencia  ó  á  la  Chancilleria;  ( 1. 5.  ib. ) 

51  No  vayan  4  la  Chancilleria  las  apelaciones  de  lo  criminal,  si  no 
es  haiiíendo  condena  de  muerte  natural ;  debiendo  revaeme  las  de- 
mas  por  la  Audiencia.  ( 1. 32.  y  nota  9«  ib. ) 

52  En  las  caneas  criminales  sentenciadas  por  los  Jueces  de  residen- 
cia, nombrados  por  la  Audiencia,  Sefiores  ó  Prelados,  conozca  esta 
en  apelación  y  aun  por  via  de  súplica ,  salvo  si  irrogan  pena  de  muer- 
te, de  lat  que  se  puede  recurrir  á  la  Chanmlleria,  ó  si  envió  el  Con* 
sejo  los  dichos  Jueces,  de  los  que  se  apela  para  ante  el  miamo.  ( 2. 
paru  1. 10. ) 

53  Conocimiento  de  esta  en  revista,  y  con  inhibición  de  Is  Ghan- 
oüleria ,  de  sus  sentencias  en  causas  beneficíales  sobre  amparo  é  te- 
ñuta  de  posesión ;  pero  no  despoje  á  ios  Caballeros  y  demás  legos  que 
los  tienen  en  aquel  reyno ,  y  observe  para  su  substaociaciou  las  leyes 
y  costumbres  de  su  auto  ordinario  posesorio.  (I.  33.  y  nota  10.  ib.) 

54  Los  Alcaldes  del  Crimen  de  Yalladolid  no  reciban  presentación 
de  delinquen  tes  del  reyno  de  Galicia.  ( 1.  34.  ib. ) 

55  Ni  en  general  la  Chancilleria  ó  Audiencia  s^mpidan  el  conoci- 
miento de  las  causas  que  corresponden  k  cada  una  según  leyes ,  y  se 
ayuden  mutuamente  dando  lugar  4  las  apelaciones,  testínouios,  etc. 
(1.36.  ib.) 

56  La  Audiencia  conoce  por  el  auto  ordinario  ó  de  posesión ,  lla- 
mado vulgarmente  Auto  Gallego^  en  todo  recurso  de  fuerza  contra 
qualesquiera  personas  sin  distinción  de  fuero  militar  u  otro  alguno. 
(il.il.  y  12.  ib.) 

57  Ei  Gobernador  y  Alcaldes  mayores  de  Galicia  6  cualquiera  de 
ellos  puede  seqüestrar  por  tiempo ,  y  jurando  su  devolución,  las  for- 
talezas de  aquel  reyno,  y  deben  ser  obedecidos  sus  mandamientos 
ceroa  de  ello;  podiendo  también  poner  4  nombre  de  S.  M.  las  tie* 
guas  convenientes  entre  Caballeros  y  Concejos,  y  derramar  las  gen- 
tes ayuntadas  con  aquelios  entre  quienes  las  ponen.  ( 1. 6.  ib. ) 

58  Y  pueden  mandar  la  comparecencia  personal  de  Caballeros  ú 
otras  personas  de  aquel  reyno  para  su  sosiego ;  y  las  Hermandades  y 
Justicias  de  él  deben  darles  el  auxilio  necesario  para  la  peisecocion 
y  castigo  de  malhechores.  ( 1. 7.  ib. ) 

60  Los  Prelados,  Caballeros  y  otras  personas  del  reyno  de  Galicia 
no  provean  los  cargos  de  Justicia  poc  venta,  ni  los  den  perpetuos,  4 
de  por  vida ;  y  ei  Gobernador  y  Alcaldes  zelen  su  cumplimiento ,  y 
castiguen  4  los  Jueces  receptadores  de  malhechores ;  y  se  informe 
de  las  transgresiones  para  su  castigo  el  Alcalde  que  saliere  4  la  visita 
de)  reyno.  (1.8.  ib.) 

60  La  Audiencia  confirme  los  oficios  de  los  Jueces  y  Merinos  del 
reyno,  nombrados  para  los  cotos  y  Juzgados  Reales  en  él ;  y  uno  de 
sus  Ministros  visite,  quando  lo  mande  aquella,  los  dichos  cotos, pan 
evitar  la  usurpación  de  derechos  Reales,  (nota  6.  ib. ) 

61  La  Audiencia  pueda  dar  testimonio  de  aprobación  parasuezer- 
cicio,  y  previo  su  examen,  á  los  Escribanos  presentados  por  perso- 
nas con  facultad  para  ello  en  los  pueblos  de  aquel  reyno,  aunque  no 
sean  Escribanos  de  los  re>ttos.  (nota  7.  ib. ) 
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Modo  de  exereerla. 

62  Visu  de  pleytos  civiles  y  crimioales ;  orden  de  antigüedad  en 
ella ,  y  obligación  de  los  Relatores  á  avisar  el  sábado  de  cada  semana 
al  Gobernador  ó  Alcalde  mas  antiguo  de  los  que  tienen  preparados 
para  ver  en  la  semana  siguiente,  á  fin  de  que  los  Ministros  y  las  par- 
tes se  aperciban.  (1.  25.  ib. )  ♦ 

65  Número  de  Ministros  para  la  vista  de  pleytos  civiles  y  Crimina- 
les de  la  Audiencia.  (I.  26.  ib. )  —  y  conformidad  de  votos  para  ha- 
cer sentencia.  (1. 27.  ib. ) 

64  En  ios  pleytos  de  mil  maravedís  abaio  apelados  de  interlocu- 
toria  ó  diOniíiva  de  la  Justicia  ordinaria  del  lagar  en  que  reside  lá 
Audiencia,  el  Escribano  de  la  cansa  pase  k  hacer  relación  pidiéndolo 
taparte.  (1.28  ib.) 

65  Los  de  seis  mil  maravedís  abaxo  apelados  á  la  Audiencia  de  sen- 
tencia de  Jaeces  inferiores  se  vean  por  solos  dos  Ministros  de  ella,  y 
su  fallo  cause  execuloria.  (1.  29.  ib.)  —  se  aumenta  dicha  suma  á 
quarenta  mil  maravedís.  (I.  SO  ib. )  —  y  ha  lugar  en  los  procesos  y 
condenas  hechas  por  Jueces  que  proveyó  la  Audiencia,  ¿los  Prela- 
dos, Monasterios ü otros  con  facultad  para  ello,  no  excediendo  de 
cien  mil  maravedís,  (nota  9.  ib. ) 

66  La  Audiencia  tenga  su  libro  de  Acuerdo  en  una  arca  para  sen- 
tar en  él  los  votos,  y  un  lugar  para  la  custodia  de  los  procesos  en  de- 
fecto de  archivo.  (I.  31.  ib.) 

fn  Método  que  ha  de  observarse  qnando  se  apela  y  suplica  ft  un 
mismo  tiempo  de  la  sentencia  de  Alcaldes.  (1.  37.  ib. ) 

68  Los  Jaeces  de  la  Audiencia  no  hagan  criminales  las  eausas  ci- 
viles contra  lo  prevenido  por  leyes  del  reyno.  (1.  20.  ib. ) 

69  Ni  apliquen  para  si,  sus  dependientes  ó  familiares  penas  algu- 
nas ,  y  las  hagan  depositar  en  ei  Receptor  de  penas  de  Cámara ;  y  este 
las  guarde  para  S.  M. ,  salvo  las  que  tuvieren  en  la  sentencia  det#r« 
minada  aplicación  para  obras  ú  otros  fines.  ( 1.  !21.  ib. ) 

70  Ni  lleven  la  parte  abusiva  de  varias  penas,  ni  armas  de  ruidos, 
ropas  etc. ,  ni  tas  rebeldías  y  demás  sino  en  el  modo  que  se  expresa. 
(1.23.  ib.) 

71  Y  se  declara  la  preferente  aplicación  de  penas  de  Cámara  al 
pago  de  salarios  y  otros  gastos  del  Tribunal.  ( 1.  24.  ib. ) 

72  La  Audiencia  no  dé  cartas  para  entre  partes ,  ni  de  sti  oficio, 
salvo  las  foreras ,  las  incitativas  á  Jueces  inferiores ,  y  las  de  amparo 
en  el  modo  que  se  expresa ;  y  haga  guardar  los  capítulos  de  Corre- 
gidores. (I.  15.  ib.) 

73  En  causas  de  fuerza  notoria,  pronunciada  sentencia  á  favor  del 
despojado,  aunque  apele  el  despojante,  no  se  suspenda  el  secuestro 
de  los  bienes  en  que  se  hizo  la  ftierza  ó  despojo,  ni  del  mandamlenlo 
de  secuestro  haya  apelación  6  otro  remedio.  ( 1. 13.  ib. ) 

ComimneSf  pesquisas,  secuestros  y  execueiones. 

74  La  Audiencia  no  envié  pesquisidores  á  costa  de  culpados ,  sino 
ts  por  cuenta  de  los  que  los  pidieren ;  y  en  este  caso  no  prendan  tú 
secuestren  bienes ,  y  se  limiten  á  traer  la  información  del  nudo  he- 
cho. ( 1. 14.  ib. ) 

75  No  se  provean  Jueces  executores  ó  pesquisidores  en  causas  li- 
vianas ;  y  para  nombrar  Alcalde  6  otro  comisionado  en  los  demás 
casos  se  proceda  á  su  nombramiento  según  se  expresa.  ( 1.  i6.  ib. ) 
—  salva  la  facultad  de  qualquiera  Ministro  de  la  Audiencia  para  la- 
llr  sin  Hcencia  á  negocios  del  Real  servicio  que  no  admitan  espera, 
dando  luego  cuenu  de  ello  al  Gobernador  del  Consejo.  ( nota  8.  ib. ) 

76  Salario  del  Alcalde  que  va  en  comisión ;  casos  y  modo  en  que 
puede  llevar  alabarderos.  (1. 17.  ib. ) 

77  Los  Alcaldes  de  la  Audiencia  yendo  en  comisión  no  puedan  en- 
tender en  oíros  negocios f  salvo  en  causas  leves,  asi  civiles  como 
criminales.  ( 1. 9.  ib. ) 

78  Inhibición  del  Alcalde  que  taé  en  comisión  para  conoeer  del  ne» 
godo  que  vino  después  por  apelación  á  la  Audiencia,  (i.  18.  ib.) 

79  Modo  de  practicar  los  secuestros  y  sus  execuciobes  los  comi- 
sionados para  ellos  y  para  las  pesquisas.  (1.  part.  de  la  1.  66.  y  2. 
de  la  67.  ib. ) 

80  No  se  den  mandamientos  de  execucion  fhera  de  tas  cinco  leguas 
por  sumisión ,  no  hallándose  dentro  de  ellas  los  que  la  hicieron.  ( ley 
19.  ib. ) 

81  Loft  executores ,  en  caso  de  haber  penas  de  Cámara  ú  otras, 
acudan  con  stt  Receptor  ante  el  Alcalde  que  tenga  el  libro  de  eUa& 


para  dar  cttenta  y  hacer  asiento  de  lo  cobrado ;  y  los  Escribanos  de 
las  execulorias  lo  notifiquen  así  al  executor.  ( 1. 22.  ib. ) 

Suifaltemos  del  Tribunal, 

81  Nombramiento  de  un  depositario  de  la  Audiencia ;  prohibición 
de  serlo  Escribano  alguno  de  ella ;  libro  paraei  asiento  de  depósitos, 
y  su  custodia  por  el  Gobernador.  ( I.  43.  ib. ) 

83  Cuidado  de  la  Audiencia  para  selar  el  buen  uso  de  sus  oficios 
por  los  Abogados  y  Procuradores  de  ella  ;  y  nombramiento  anual  de 
nh  Ministro  que  averigüe  los  excesos  de  los  Abogados  en  el  llevar  de 
sus  derechos.  <1.  44.  y  nota  12.  ib.) 

84  Los  Abogados  hagan  sus  interrogatorios  dentro  de  seis  días  de 
recibido  el  pteyto  á  prueba ;  y  ellos  y  los  Procuradores  entreguen  los 
procesos  á  los  Escribanos  en  el  modo  y  para  el  fin  que  se  expresa. 
(I.  45.  ib.) 

85  Pena  de  los  Abogados  y  Procuradores  que  ae  quitaren  unos  á 
otros  los  pleytos.  (I.  46.  ib.) 

86  Varias  prevenciones  á  los  Procuradores  para  el  buen  uso  de  sus 
oficios.  (1. 47.  ib.) 

87  Nombramiento ,  remoción  y  salario  de  los  Relatores.  (1. 48.  y 
nota  13.  ib.) 

68  El  Relator  á  quien  se  encomendó  el  pleyto  una  vez  lo  sea  de 
toda  la  causa,  (parte  de  la  1.  55.  ib.) 

89  Obligación  de  los  Relatores  en  las  relaciones ,  asiento  y  percep- 
tion  de  derechos,  y  su  asislencia  á  los  Acuerdos  con  los  procesos 
vistos.  (1.  49.  ib.) 

90  Despacho  de  mandamientos  por  los  Alcaldes  contra  las  partes  6 
sus  Procuradores  para  el  pago  de  derechos  al  Relator.  (2.  parte 
1.50.  ib.) 

91  En  los  pleytos  eclesiásticos  solo  lleven  la  mitad  de  derechos 
que  en  los  ordinarios ;  y  si  vhiicren  otra  ves  á  la  Audiencia,  solo  los 
cobren  de  lo  que  se  añadiere  nuevamente.  (1.  51.  ib.)   * 

92  Se  prohibe  á  los  Relatores  recibir  pleytos  á  prueba  sin  estar 
conclusos  y  con  poderes  de  las  partes ;  y  para  evitar  fraudes,  la  re- 
cepción á  prueba  se  firme  por  los  Alcaldes,  y  señale  por  ei  Relator 
en  sn  espalda,  (i.  part.  de  la  1.  50.  ib.) 

93  Nombramiento  de  Escribanos  de  la  Audiencia ;  su  Juramento  y 
lianzas  á  la  recepción,  y  su  obligación  á  llevar  los  derechos  con  ar- 
reglo al  arancel  de  ella.  (1.  57.) 

94  Nombramiento  de  tenientes  de  Escribano  y  Procurador  por  los 
propietarios  de  estos  oficios  según  se  expresa.  (I.  58.  ib.) 

95  Obligación  de  los  Escribanos  de  la  Audiencia  á  extender  los  au- 
tos, hacer  las  notificaciones  y  demás  pecsonaimente,  y  á  asentar  sus 
derechos  y  dar  cuenta  con  pago  de  ellos  en  el  modo  que  se  previe- 
ne. (1. 52.  ib.) 

96  Los  Receptores  y  Escribanos  de  la  Audiencia  para  notificar  las 
providencias  á  los  Obispos,  Provisores  y  demás  Jueces  edesiáslieos 
de  aquel  reyno,  solo  usen  la  atención  del  recado  de  urbanidad ,  y  no 
se  les  cause  detención  ni  molestia.  (2.  part.  1.  24.  tit.  2.  lib.  2.) 

97  Los  Escribanos  despachen  por  si  y  prontamente  las  providen- 
cias y  autos  de  la  Audiencia  en  el  modo  qae  se  expresa ,  custodien 
bien  los  procesos,  y  quando  entreguen  los  conclusos  al  Relator, 
asienten  los  deredios  de  este ;  y  si  se  agraviare  de  la  tasa,  haga  Jus- 
ticia el  Semanero.  (1.  53.  Ib.) 

98  Breve  despacho  y  buen  recaudo  de  las  eausas  y  procesos  fisca- 
les por  los  Escribanos.  (I.  54.  ib.) 

99  Asiento  y  noiiflcacion  por  estos  de  los  autos  que  proveyó  la  Au- 
diencia ;  modo  de  encomendar  ios  conclusos  al  Relator,  y  prohibi- 
ción de  llevar  derechos  por  si  ó  sus  criados  por  la  busca  de  proce- 
sos. (I.  55.  ib.) 

100  Los  Escribanos  no  reciban  petición  sin  firma  de  Procurador, 
y  Mn  poder  bastante  firmado  de  letrado ;  y  los  Procuradores  no  pre- 
senten alguna  sin  este  requisito.  (I.  S6.  Ib.) 

101  Los  Escribanos  y  Receptores  en  sumarias  y  pesquisas  de  deli- 
tos no  puedan  recibir  mas  de  seis  testigos.  (1.  60.  ib.) 

102  Número  y  nombramiento  de  Receptores  de  la  Audiencia  ;  su 
salario  y  derechos,  y  asiento  de  estos.  (I.  59.  ib.) 

103  No  se  provea  nuevo  encargo  á  los  Receptores  sHi  preceder  ta- 
sación de  lo  actuado  en  el  primero,  y  pagar  lo  que  se  les  alcanza- 
re. (2.  part.  de  la  1. 61.) 

104  El  Tasador  de  la  Audiencia  tase  solo  los  procesos  que  van 
en  apeladoo ;  y  las  probanzas  y  demás  hecho  por  Receptores  se  tase 
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por  ante  Escribano  por  el  Alcalde  mayor  á  qaien  loque.  (1.  part. 
1.61.) 

i05  Los  porteros  do  la  Aadiencia  asistan  al  Acuerdo,  cuiden  de  la 
limpieza  de  la  Sala  y  estrados ,  y  hagan  callar  4  los  que  hablaren  sin 
licencia  del  Tribunal.  (1.  62.  ib.) 

106  La  Audiencia  no  nombre  Alguaciles,  y  se  sirva  de  los  proveí- 
dos por  S.  II. ;  estos  lleven  sus  derechos  según  arancel,  y  sean  sus- 
pendidos por  un  ano ,  no  haciendo  las  ezecuciones  que  se  les  man- 
dare. (I.  65.  id.) 

107  En  caso  de  ausencia  de  los  Alguaciles  por  razón  de  su  oficio 
puedan  nombrar  ellos  teniente  con  aprobación  de  la  Audiencia ;  y  si 
es  por  causa  propia  le  nombre  el  Gobernador.  (1.  64.  ib.) 

108  Modo  de  enviar  Alguaciles  á  comisiones ;  Oxacion  de  término 
para  evacuarlas ,  y  prohibición  de  tomar  para  si  las  armas  que  pren- 
dieren.  (1.  65.  y  On  de  la  66.  ib.) 

109  Modo  de  practicar  los  Alguaciles  las  ezecuciones  á  que  se  les 
envié.  (1.  part.  de  la  1. 67.  ib.) 

110  Pregonero  y  verdugo  de  la  Audiencia,  y  su  salario.  (1. 68.  ib.) 

Sus  ordenanzas, 

111  Lectura  publica  y  anual  de  las  leyes  y  ordenanzas  de  la  Au- 
diencia en  el  dia  primero  de  Tribunal  con  asistencia  desús  Ministros 
y  subalternos.  (1.  69.  ib.) 

De  Mallorca. 

112  Su  establecimiento  baxo  la  presidencia  de  su  Capitán  general, 
pero  sin  voto  en  lo  de  justicia ;  y  su  Jurisdicción  en  puntos  guberna- 
tivos y  en  los  contenciosos  civiles  y  criminales  en  apelación  de  los 
Jueces  locales  que  se  expresan,  (priu.  art.  2. 3. 5. 6.  y  9. 1. 1.  tit.  10. 
Iib.5.) 

115  Inteligencia  de  lo  mandado  en  la  nueva  planta  de  ella  sobre 
no  tener  voto  su  Presidente  Capitán  general  en  materias  de  justi- 
cia. (1.  part.  art.  1. 1. 2.  ib.)  —  y  sobre  las  apelaciones  de  las  sen- 
tencias de  los  bayles.  (2.  part.  art.  1. 1.  2.  ib.) 

lU  Se  declaran  los  limites  de  la  Jurisdicción  de  la  Audiencia  y  su 
Intendente  en  los  varios  puntos  que  se  expresan.  (1.  5.  Ib.)  —  y  los 
de  uno  y  otro  Tribunal  en  puntos  de  eabrevacion.  (1.  6.  ib.) 

115  Se  asigna  el  sueldo  de  Regente,  Ministros  y  subalternos  del 
Tribunal ;  número  de  estos,  y  resolución  de  varias  dudas  sobre  las 
obligaciones  del  Fiscal  y  Regente,  y  sobre  la  jurisdicción  de  los  ba- 
rones en  primera  instancia  y  sus  apelaciones,  (art.  i.  1. 1.  y  nota  b 
y  1.  4.  ib.) 

116  Observancia  de  las  pragmáticu  y  estilos  antiguos  sobre  la 
forma  de  enjuiciar,  (art.  4. 1. 1.) 

117  Se  declara  la  obligación  de  escribir  los  despachos ,  provisio- 
nes y  sentencias  en  castellano,  y  se  prohibe  fundar  estas,  (nota  1.  ib. 
y  art.  5. 1. 8.  tit.  16.  lib.  11.—  pero  se  permite  despacharen  Mallor- 
quín las  letras  y  provisiones  sobre  execuciones  y  otras  cosas  que  se 
dirigieren  á  los  bayles.  (1. 4.  duda  16.  ib.)—  y  se  resuelven  varias  du- 
das sobre  abusos  en  abogar  sin  fe  y  titulo  de  práctica,  y  sobre  ser- 
virse las  Escribanías  y  otros  oficios  por  tenientes,  y  en  el  modo  de 
actuar  y  sentenciar  las  causas  criminales.  (I.  5.  ib.) 

118  Las  apelaciones  de  las  sentencias  de  hi  Audiencia,  que  iban  al 
Consejo  suprimido  de  Aragón ,  vayan  al  de  Castilla  en  Sala  de  Justi- 
cia, y  su  auto  confirmatorio  ó  revocatorio  cause  executoria.  (art.  4. 
1. 1.  y  notas  2.  y  5.) 

119  Forma  de  despachar  el  Consejo  las  letras  caiua  videndi  en 
pleytos  de  la  Audiencia  de  Mallorca « y  de  proceder  esia  á  su  cumpli- 
miento, (notas  5  y  4.  ib.) 

120  Tratamiento  en  los  despachos  entre  las  Audiencias  de  Mallorca 
y  Cataluña »  según  el  ritual  antiguo,  (nota  11.  ib.)  —  y  ceremonial 
que  ha  de  observar  la  de  Mallorca  para  la  formación  de  Salas  y  de- 
mas  que  se  expresfu  (1. 2.  art.  2.  ib.)  —  v.  Reúno  de  Mallorca, 

De  Sevilla,  —  Su  planta  y  Salas. 

121  Regente  y  Jueces  de  la  Audiencia  de  Sevilla ;  prohibición  de 
nombrar  para  estos  cargos  á  naturales  de  ella.  Carmena  y  sus  tier- 
ras. (1. 1.  üt.  4.  lib.  5.) 

122  Nombramiento  de  un  Fiscal  en  la  Audiencia  para  las  causas 
eclesiásticas  y  de  coronados,  y  demás  tocantes  al  Patrimonio  6  Co- 
rona Real.  (art.  5. 1.  41.  ib.) 

125  Extensión  del  territorio  de  la  Audiencia  en  el  modo  que  se  ex- 


presa ;  y  aumento  de  otro  Fiscal,  un  Agente  suyo,  y  otros  subalter- 
nos, (art.  1.  4. 9. 10.  y  11. 1.  42 ) 

124  Formación  de  la  Audiencia  en  dos  Salas ;  y  facultad  del  Re- 
gente para  entrar  en  qualquiera  de  ellas.  (1.*  part.  1. 2.  ib.)  —Erec- 
ción de  otra  tercera  Sala,  sin  alterar  el  número  de  las  dos,  en  el 
modo  que  se  previene.  (1. 43.  en  parte  y  nota  5.  ib.)  —  su  separación 
con  el  nombre  de  tercera  para  negocios  de  menor  quantia ;  y  agre- 
gación de  un  Oidor  á  ella  para  la  vista  de  estos,  y  aun  los  de  canti- 
dad en  el  modo  y  casos  que  se  expresan.  (II.  45  y  44.  y  nota  3.  ib.) 

125  Nombramiento  de  un  quarto  Alcalde  para  facilitar  las  visitas 
que  se  expresan.  (1. 27.  en  parte.) 

126  Erección  de  la  Sala  criminal,  y  modo  de  formarse  en  dos. 
(2.*  part.  1.  43.) 

127  Las  tres  Salas  civiles  y  la  criminal  se  formen  en  el  piso  baxo 
del  Tribunal,  y  el  alto  quede  para  la  de  Acuerdo,  capilla,  archivo  y 
habitación  del  portero,  (nota  4.  ib.) 

128  Obligación  del  Regente  á  vivir  fuera  del  Tribunal ,  y  abono  de 
ochocientQS  ducados  para  alquiler  de  su  posada,  (nota  4.  ib.) 

129  Modo  y  ceremonial  de  concurrir  los  Jueces  de  la  Audiencia  de 
Sevilla  con  su  Ayuntamiento,  y  el  Regente  con  el  Asistente  á  los  ac- 
tos púolicos.  (1.  51,  ib.) 

Jurisdicción  de  sus  Oidores. 

150  Conocimiento  de  la  Audiencia  de  grados  en  las  apelaciones  de 
causas  civiles  de  Sevilla  y  su  tierra  para  su  decisión  en  vista  y  revis- 
ta, y  de  lascrimmales  incidentes.  (II.  1  y  2.  en  la  2.'  part.  ib.) 

131  La  apelación  de  dichas  causas  civiles  se  entiende  en  las  que 
excedan  de  diez  mil  maravedís ;  y  de  ahí  abaxo  vayan  al  Regimiento 
de  la  ciudad ,  como  también  las  de  elecciones  de  oficiales  de  lugares 
de  la  ciudad,  las  de  fieles  del  vino  y  executores  ^  y  Jueces  del  alhón- 
diga.  (1.  4.  ib.) 

132  Van  á  la  Audiencia  las  de  los  Jueces  de  Sevilla,  Alarifes,  Al- 
caldes de  Mesta  y  otros ;  y  siendo  de  seis  mil  maravedís  abaxo  la 
confirmación  ó  revocación  de  la  Audiencia  causa  executoria.  (1. 5.  ib.) 
—  y  los  Jueces  inferiores  de  Sevilla  se  presenten  al  llamamiento  de 
los  Ministros  de  la  Audiencia  en  los  pleytos  apelados  á  esta  de  sus 
providencias ;  y  si  en  su  revocación  les  condenare  en  costas,  y  supli- 
caren ,  se  les  oiga  brevemente.  (1.  6.  ib.) 

133  La  Audiencia  conozca  de  las  apelaciones  de  los  Alcaldes  de 
hermandad >  siendo  la  condenación  pecuniaria,  y  excediendo  de  seis 
mil  maravedís.  (1. 7.  ib.) 

134  Tocan  á  la  Audiencia  las  apelaciones  civiles  y  criminales  de  la 
de  Ganarlas  en  las  causas  en  que  procede.  (1. 11.  ib.)  —  y  en  estas  la 
primera  sentencia  que  diere  se  tenga  por  de  revista,  y  cause  execu- 
toria. (1. 13.  ib.) 

Y  de  sus  Alcaldes. 

135  Los  Alcaldes  mayores  de  Sevilla  conozcan  en  apelación  en  las 
causas  criminales  de  su  tierra,  y  lugares  que  se  expresan ;  y  se  les 
prohibe  nombrar  tenientes ,  y  entrar  en  el  cabildo  ó  Regimiento  de  la 
ciudad.  (1. 8.  ib.) 

136  Los  Alcaldes  de  quadra  no  conozcan  de  causas  civiles  y  crimi  - 
nales  en  primera  instancia,  salvo  á  pedimento  de  parte  en  las  crimi- 
nales por  caso  de  corte  de  la  ciudad  y  su  tierra.  (1. 10.  ib.)  —  Se  les 
permite  conocer  de  oficio  en  dichos  casos  de  corte.  (1.  41.  art.  4.  ib.) 
—y  se  les  encarga,  4  prevención  con  el  Asistente  y  sus  Tenientes ,  el 
Juzgado  ordinario  (suprimiendo  el  de  antiguos  Alcaldes  ordmarios  de 
Sevilla)  para  conocer,  como  los  del  crimen  de  Chancillerias  y  Au- 
diencias, y  con  las  apelaciones  k  esta  y  no  al  Regimiento  de  la  ciu- 
dad, (art.  2  y  5. 1.  41.  ib.) 

Umites  entre  la  Audiencia  y  la  Chancilleria  de  Granada. 

157  Ningún  pleyto  criminal  de  la  ciudad  y  su  tierra  pueda  ir  por 
caso  de  corte  ia  la  Chancilleria  de  Granada.  (2."  part.  1. 10.  ib.) 

158  Ni  en  general  conozca  dicha  Chancilleria  de  las  causas  civiles 
y  criminales  de  Sevilla  y  su  tierra  en  primera  instancia  ó  apelación, 
salvo  en  casos  de  corte ,  ó  por  comisión  de  S.  M.  (1. 12.  ib.)  —  pero 
las  apelaciones  de  Jueces  de  comisión  en  Sevilla  ó  su  tierra  vayan  ¿ 
la  Audiencia  con  inhibición  de  la  Chancilleria.  (art.  8. 1. 41.  ib.)  — 
como  también  las  de  los  lugares  de  Señorio  ó  Abadengo  en  tierra  de 
Sevilla,  que  iban  antes  á  la  Chancilleria,  ¿  la  que  se  inhibe  entera- 
mente de  su  conocimiento,  (art.  10. 1. 41.  ib.)  —  y  se  declara  la  pri- 
vativa jurisdicción  ciYil  y  criminal  de  la  Audiencia  en  el  nuevo  teiri- 
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torio  de  so  agregación  con  las  solas  apeladooes  i  Granada  en  los  ea* 
sos  y  cansas  civiles  que  se  expresan,  (art.  5. 1.  42.  ib.)  —  Se  dero. 
gan  dichas  apelaciones  de  lo  civil  á  la  Cliancillería.  (i.  i5.  Ut.  11. 
lib.  3.)  —  y  todas  las  criminales  del  onevo  territorio,  (art.  6.  I.  42. 
tit.  4.  lib.  5.  —  y  el  cooocimiento  en  cansas  de  fuerzas ,  salvas  sola- 
mente á  la  Gbancilieria  las  causas  de  hidalguía,  (art.  7. 1. 43.  ib.)— y 
se  manda  observar  para  Carmena  todo  lo  prevenido  para  Sevilla  so- 
bre conocimiento  de  cansas  en  la  Audiencia ,  con  exclusión  de  ia 
Cbaucillería.  (art.  8. 1. 42.  ib.) 

Modo  de  exercerla. 

139  Asignación  de  horas  para  la  vista  de  pleytos  en  la  Audiencia, 
(pirt.  de  la  1. 3.  ib.) 

140  Formalidad  que  ha  de  observarse  por  la  Audiencia  para  la 
vista  de  pleytos.  (1.  22.  ib.) 

141  Modo  de  proceder  la  Audiencia  en  las  apelaciones  de  cosas 
tocantes  al  gobierno  de  la  ciudad  y  su  tierra,  y  en  las  de  autos  in- 
terlocutorios.  (1. 14.  ib.)  —  y  de  substanciar  en  general  los  procesos 
con  arreglo  4  las  leyes  del  reyno,  admitiendo  las  suplicaciones  de  la 
diünitiva  dentro  de  cinco  días  de  su  notificación.  (1. 15.  ib.)  —  v.  to 
/.  1.  tit.  21.  lib.  11.) 

142  Modo  de  determinar  las  competencias  sobre  conocimiento  de 
negocios  entre  la  Audiencia  y  otros  Jueces,  6  de  estos  entre  si,  y  las 
dudas  sobre  si  la  causa  es  civil  ó  criminal.  (1. 16.  ib.) 

143  Modo  de  proceder  4  la  encomienda  de  pleytos  conclusos,  su 
relación  verbal  ó  por  escrilo ,  y  su  breve  concierto  para  activar  el 
curso  de  las  cansas.  (1. 17.  ib.) 

14i  Orden  gradual  para  la  vista  de  pleytos  conclusos;  dias  seña- 
lados para  la  de  hospitales,  monasterios,  pobres ,  etc.  y  prohibición 
de  llevar  derechos  á  estos,  (i.  18.  ib.) 

143  Preferente  vista  de  dos  pleytos  en  cada  mes  sobre  términos  y 
jurisdicciones  de  la  ciudad  y  su  tierra.  (1.  21.  ib.) 

146  Los  de  cien  mil  maravedís  abaso  pueden  determinarse  en  vista 
y  revista  por  dos  Ministros ;  pero  los  que  excedieren,  necesitan  tres 
votos  conformes ;  y  no  los  habiendo ,  se  haga  la  remisión  según  se 
ciprcsa.  (1.  19.  ib.) 

147  El  mas  moderno  de  la  Audiencia  supla  la  falta  por  muerte, 
ausencia,  recusación,  c^tc.  de  algún  Alcalde  de  lo  criminal ;  y  para 
las  discordias  ó  remisiones  de  estos  se  nombre  uno  de  los  de  grados, 
y  no  Sala.  (1.  20.  ib.) 

148  Los  Jueces  de  grados  guarden  lo  mandado  por  las  leyes  del 
reyno  sobre  liquidación  de  frutos  en  sus  sentencias  condemnatorias 
de  ellos.  (1. 23.  ib.) 

Acuerdoi, 

i49  Formalidad  que  ha  de  observarse  por  ia  Andiencla  para  la  ce- 
lebración de  Acuerdos.  (1.  22.  ib.)  ~  arreglándose  á  lo  prevenido  so* 
bre  ella  para  las  Cbancillerias,  salvo  en  quaulo  á  las  horas  de  su  for- 
mación. (1.  23.  ib.) 

130  lurameiiU)  de  guardar  secreto  de  lo  que  pasó  y  se  votó  en 
Acuerdo ;  y  pena  del  que  faltare  á  él.  (1.  24.  ib.) 

Recuiaeiones  y  visitas. 

131  Modo  de  recusar  al  Regente  y  Jueces  de  grados  de  por  si,  ú  i 
todos  ellos.  (1.  26.  y  art.  9. 1. 41.  ib.) 

15i  Visita  de  la  tierra  y  lugares  de  Sevilla  por  uno  de  sns  Alcaldes 
á  nombramiento  del  Regente  para  administrar  justicia  criminal  en 
ellos ;  derechos  del  Juez  visitador ;  devolución  de  las  causas  no  con- 
clusas en  ella  al  juzgado  a  quien  toque ;  y  prohibición  de  votar  en 
los  pleytos  de  visiu  el  juez  queja  hizo  si  se  apelare  de  él  i  la  Sala 
criminal.  (1.  27.  ib.) 

133  Visita  de  las  canceles  por  los  Jueces  de  la  Audiencia,  (art.  6. 
1. 41.) 

i34  Visita  de  términos  y  cuentas  de  propios  de  la  tierra  y  sus  luga- 
res por  un  Teniente  ó  Alcalde  del  Asistente  con  un  Regidor ,  nn  Ju- 
rado y  Escribano  á  nombramiento  del  Cabildo.  (1. 28.  ib.) 

Varias  prohibiciones. 

133  Se  prohibe  á  los  Ministros  del  Audiencia  ser  abogados ,  arbi- 
tros ni  asesores ,  recibir  por  sí  íi  otros  caución  de  indemnidad  de  las 
partes,  ni  llevar  salario  de  persona  ó  universidad  al¿,aina.  (part.  de 
ia  1.  3.  ib.) 

130  El  Regente  y  Jueces  de  la  Audiencia  no  reciban  por  sí  6  inu^r- 


pósiu  persona  eoia  alguna  de  los  litigantes  ni  de  los  oficiales  del  Tri- 
bunal,  ni  hagan  concierto  con  estos,  ni  aboguen  en  pleyto  que  sen- 
tenciaron ,  aunque  dexen  de  ser  Jueces.  (1.  30.  ib.) 

137  Licencia  necesaria  al  Regente  ó  Jueces  de  la  Audiencia  part 
ausentarse  de  ella ;  y  descuento  de  su  salario  por  las  faltas  al  Tribu- 
uaL  (1.  29.  ib.) 

138  Se  prohibe  á  todos  y  cada  uno  de  sus  Ministros  agregarse  á  la 
cofradía  de  la  misericordia  de  Sevilla ,  y  el  llevar  sin  Real  permiso 
las  indebidas  ayudas  de  costa  que  se  expresan,  (nota  1.  ib.) —  y  el 
visitar  ellos  ó  sns  mugeres  i  persona  alguna  de  qualquier  estado. 
(noU  2.  ib.) 

Custodia  de  procesos,  depósitos  y  ordenanzas. 

139  Archivo  de  la  Audiencia  para  la  custodia  de  procesos ;  y  se 
prohibe  á  los  Escribanos  y  sus  oficiales  llevar  derechos  por  la  busca 
de  los  pendientes.  (1. 32.  ib.) 

160  Libro  de  la  Audiencia  para  el  asiento  de  depósitos  y  conde- 
naciones por  los  Escribanos ;  y  cuenta  anual  que  ba  de  rendir  el  de- 
positario con  arreglo  4  él.  (1. 33.  ib.) 

161  En  el  arca  del  libro  secreto  de  Acuerdo  se  custodien  las  leyes 
y  ordenanzas  de  la  Audiencia ;  cada  Ministro  tenga  un  traslado  de 
ellas,  y  ellos  y  sus  oficiales  juren  observarlas  ii  su  recepción. 
(1. 54.  ib.) 

Subalternoi. 

102  El  Regente  y  Jueces  zelen  la  observancia  por  los  Abogados, 
Escríbanos  y  Relatores  de  las  leyes  que  hablan  con  ellos,  y  que  no  se 
lleven  derechos  por  Escribanos  y  Relatores  en  las  causas  fiscales. 
(1. 35.  ib.) 

163  Ntoero  y  elección  de  los  Relatores  de  la  Audiencia ;  y  tasa- 
ción de  los  derechos  de  subalternos  del  Tribunal  por  sns  Jueces  y 
Semanero  de  cada  Sala.  (1. 36.  ib.) 

164  Los  Escribanos  y  oficiales  de  la  Audiencia  no  vivan  con  sus 
Ministros ;  ni  los  dichos  Escribanos  reciban  por  si  las  declaraciones 
de  testigos  en  la  ciudad.  (1.  37.  ib.) 

163  Número,  elección  y  examen  de  Escribanos  y  Receptores  de  la 
Audiencia;  su  juramento  de  llevar  los  derechos  con  arreglo  á  aran- 
cel; y  salario  de  los  Receptores  encomlslcn.  (1. 38.  ib.) 

166  Número,  provisión  y  salario  de  los  porteros  de  ia  Audiencia. 
(1.39.  ib.) 

167  Nombramiento  de  tasador;  sus  calidades ,  facultad ,  obligación 
y  derechos.  (I.  40.  ib.) 

168  Número,  nombramiento  y  salario  de  Alguaciles  de  la  Audien- 
cia. (1. 41.  art.  7.) 

De  Valencia. 

169  Se  subroga  una  nueva  Audiencia  para  su  reyno  en  logar  de  la 
antigua  Chancilleria,  i  imitación  de  la  de  Aragón ;  y  se  mand.in  fene- 
cer en  ella  los  juicios  en  posesión  y  propiedad  sobro  fideicomisos  y 
otros qnalesquiera  puntos,  salva  la  segunda  suplicación.  (1. 1.  tít.  8. 
lib.  3.)  —  y  salva  la  Jurisdicción  privativa  de  su  Intendente  y  Juzgados 
de  Rentas  en  las  cansas  tocantes  i  estas  y  demás  derechos  del  Real 
Patrimonio,  (nota  1.  ib.) 

170  La  Audiencia  de  Valencia  se  maneje  en  un  todo  según  las  le- 
yes de  Castilla  y  práctica  de  sus  Cbancillerias ;  pero  en  lo  pertene- 
ciente i  la  conservación  de  la  jurisdicción  Real  y  sns  prcrogativas  so-» 
bre  la  eclesiástica  guarde  las  antiguas  concordias  y  práctica,  (fin  de 
la  1. 1.  tit.  3.  lib.  3.  y  1. 1.  tit.  7.  lib.  3.) 

171  Modo  de  proceder  en  ella  á  la  vista  de  pleytos  mandados  ver 
con  dos  Salas.  (1.  2.  tit.  7.  lib.  3.) 

AUDITORES  DE  COERRA. 

1  Se  declara  su  dependencia  de  los  Gefcs  militares  en  quicios 
reside  la  Jurisdicción;  y  el  modo  de  proceder  á  la  substanciacioi  de 
causas  con  subordinación  á  ellos,  (nota  20.  tit.  4.  lib.  C.) 

2  Los  «de  los  presidios  de  África  reúnen  las  facultades  de  A-''^^^* 
res  y  las  de  Jueces  ordinarios,  (fin  de  la  I.  6.  tit  3.  lib.  ^^ 

o  Modo  de  recusarles ,  y  casos  en  que  no  puedp-  *^^^^-  ('^^^^  ''• 
y  8.  tu.  2.  lib.  11.) 
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novísima  recopilación. 


AÜBITORKS  IB  (  r. )  MafÍMt. 

AUDiTOK  DEL  NoifCio.  T.  Nunciotura. 

AODITORES  DE  (  T.)  Rotü. 

AUTO  GALLEGO.  V.  Audienciüs  num,  86. 

ATERÍAS. 

1  Los  Gonsalados  conocen  en  causas  de  aterías  y  contratos  oo- 
neids  y  dependienies.  (part.  de  la  I.  2i.  til.  4.  lib.  6.)  — con  inhibi- 
ción de  los  Gefes  de  Marína.  (art.  17.  I.  10.  y  nota  10.  til.  7.  lib.  0.) 
V.  Marina, 

3  Paeden  nombrar  sageios  que  liquiden  sus  cuentas.  (|.  S6. 1.  7. 
Üt.  2.  lib.  9.) 

3  Y  exigir  y  hacer  pagar  su  derecho  según  se  expresa.  (§.  28.  di- 
cha I.  7.) 

AUXtLIO  MILITAR. 

1  Modo  de  pedirlo  las  justicias  para  la  celebración  de  fiestas  pú- 
blicas. (1. 1S.  tít.  6.  lib.  6.) 

2  Se  declara  el  modo  y  casos  en  que  debe  6  no  darse  I  la  jurisdle-i 
clon  ccleaiistioa,  la  de  Rentas  ü  otra.  (1. 16.  y  notas  11.  y  12.  ib.) 

5  Obligación  á  darle  á  los  dependientes  del  Resguardo.  (1.  4.  Üt.  4, 
lib.  6.)  — y  en  general  i  los  de  rentas  Reales,  y  entregando  á  estos 
la  tropa  las  aprehensiones  fraudulentas  que  hicieren,  (notas  1  y  2. 
tit.  9.  lib.  6.) 

4  No  se  dé  á  persona  alguna  particular  sin  intervención  de  los  Ma- 
gistrados A  Real  orden ,  salvo  en  casos  inopinados ;  y  las  lusticlas  y 
Cbancillerias  lo  pidan  con  la  urbanidad  que  se  expresa.  (1. 17.  y  no- 
Us  13  y  14.  tit.  6.  lib.  6.) 

5  Los  Capitanes  generales  de  Provincia  den  el  correspondiente  au- 
xilio de  tropa  á  requirimiento  del  Presidente  y  Oidores.  (I.  7.  tlt.  1. 
lib.  5.) 

6  Las  escoltas  de  tropa  (regladas,  y  en  casos  precisos)  se  den  i  \u 
solas  personas  que  se  expresan,  (part.  de  la  I.  16.  tit.  10.  lib.  6.) 

ATONTAHlEirrOS  ,  BARDOS  ,  ETC. 

1  Prohibición  de  ayuntamientos,  bandos,  litigios  y  confederacio- 
nes entre  Concejos ,  caballeros  y  otras  personas ;  y  penas  de  los  trans« 
gresores.  (t.  1  y  2.  tit.  12.  lib.  i2.) 

2  Los  Prelados  y  ficleslAsticos  que  concurran  á  ellos  pierdan  la  na- 
turaleza de  estos  reynos ,  y  las  temporalidades  que  en  ellos  tuvieren. 
(1. 3.  ib.) 

3  Pena  de  los  Doctores  6  escolares  de  Salamanca  que  asistan  á  ban- 
dos y  parcialidades  de  la  ciudad.  (1. 4.  ib.)*-y  anual  juramento  de  los 
individuos  de  dicha  Universidad  para  la  observada  de  esta  prohibi- 
ción. (1.  5.  ib.) 

4  Pena  de  los  Caballeros  y  Regidoi^s  de  los  pueblos  que  tengan  á 
sus  vecinos  y  Concejos  por  allegados  para  sus  qAestiones  y  diferen- 
cias. (1.  7.  ib.) 

5  Prohibición  de  parentelas  y  parcialidades  por  via  de  bandos  en 
bodas ,  misas  nuevas » mortuorios  de  linages  etc.  de  Galicia ,  Asturias, 
Viscaya  y  Encartaciones,  (i.  8.  y  nou  1.  ib.)  —  y  de  ayunurse  en  las 
iglesias  de  Galicia,  cerrarlas,  comer  ó  dormir  en  ellas  para  la  toma  de 
posesión  de  Beneficios  los  parientes ,  amigos  ó  aliados  del  agraciado, 
(i.  0.  ib.) 

ATÜNTAHIEirrOS  DE  LOS  PUEBLOS. 

V.  Conciics, 

B 

BAGAGES. 

Su  iuminiitro  á  las  Penonoi  Reales  y  su  servidumbre, 
i  Provisión  de  gulas  do  bagages  á  las  personas  que  mandare  S.  M.; 
senrohibe  á  estas  tomárselos  por  su  autoridad ;  y  se  prescribe  su  justa 
tasación  i  razón  de  8  leguas  por  dia  y  dos  tercios  por  la  vuelta,  y  su 
^mo  antes  de  salir  del  lugar.  (1  1.  tit.  19.  lib.  6.) 
^^>qse  tomen  contra  la  voluntad  de  sus  dueños,  salvó  p^ra  la Cá- 

""^ra  detv<yr ,  Reyna  ó  Principe,  y  pagándolas  en  este  caso  antes  de 
ir.  (I.  2.  n^y 


mará 
salir 


3  El  Mayordomo  ^  Mayordomos ,  y  los  del  Consejo ,  arreglen  ol  nu- 
mero de  guias  y  bagage»  necesarios  para  los  viages  de  S.  M. ,  la  for- 
macio    de  nómina,  lasacion  al  dicho  respeto,  y  su  pronto  pago. 
(1.  3.  Ib.) 


4  No  te  den  guias  y  bagages  si  no  es  por  Bónina  y  proviiiOD  M 
Consejo » y  con  arreglo  4  las  personas  expresadas  en  las  leyea.  (L  4. 
y  7.)  —  y  se  indican  A  las  personas  I  quienes  deben  darse  guio  6  bó^ 
minas  en  la  Corte.  (1. 5.) 

5  Modo  de  darlas  i  las  Guardias  Reales  en  sus  mudas  de  aposento; 
se  les  encarga  su  pago  intes  de  salir,  su  tasación  con  arreglo  al  precio 
que  costaría  á  los  f  eclnos ,  ü  otras  personas ;  y  se  prohibe  llevar  los 
bagages  mas  allá  de  dos  Jomadas  ai  no  en  casos  forzosos.  (I.  6.) 

6  Antiguos  aranceles  del  alquiler  de  bestias  y  muías  de  silla «  co- 
ches y  literas,  galeras,  acémilas ,  portes,  etc.  (notas 8.  y  9.  ib.) 

Y  ala  Tropa, 

7  Reglamento  sobre  el  número  de  bagages  que  debe  darse  á  cada 
Compafiia  según  los  cuerpos,  á  Oficiales  generales  y  particulares, 
destacamentos  y  partidas  sueltas,  (art.  1.  á  4.  lib.  15.  ib.) 

8  Su  pago  por  leguas  al  respecto  que  se  expresa  segun  la  clase  del 
bagage ,  carro ,  galera ,  etc.  (arL  9.  y  6.  lib.  15.) 

9  Se  prohil>e  conducir  dos  ghMtes  en  un  bagage.  (nota  7.  ib.) 

10  Se  encarga  la  conducción  via  recta  y  á  jomadas  regulares  de 
todo  el  equipage  que  no  deba  ir  forzosamente  oon  el  Cuerpo;  escolta 
de  dicho  equipage ;  tasa  de  su  porte ,  y  tiempo  de  pagarle,  (art.  6, 
7  y  8.  ib.) 

11  fista  conducción  no  exime  de  la  contribución  de  bagages  á  loa 
alquiladores  de  carros ,  etc.  pero  dando  dichos  carros  las  Justicias  y 
Regidores,  no  se  les  obligue  á  dar  acémilas  6  caballerías,  (art  9 
y  10.  ib.) 

12  Modo  de  entregar  los  Alcaldes  y  Regidores  los  bagages ;  y  su 
pago  en  efectivo  I  los  dos  tiempos  que  se  expresan,  (art.  11.  ib.) 

13  Medios  de  asegurar  el  inmediato  pago  en  metálico  de  los  lia- 
gages  suministrados  á  la  tropa  en  sus  ir&nsitos.  (art.  12.  ib.) 

14  Modo  de  proceder  A  la  muda  de  bagages  sin  estorsion  de  los 
pueblos ;  y  obligación  á  despedir  siempre  á  los  que  vengan  de  la 
mas  larga  disuncia.  (art  13  ib.) 

15  Paaando  los  bagages  de  un  tránsito  á  otro,  por  no  haberlos  en 
este,  les  siga  el  comisario  hasta  su  despido  para  cobrar  su  importe^ 
y  responder  de  ellos  á  los  Regidores,  (art.  14.  ib.) 

16  Se  prohil>e  á  la  tropa  tomárselos  por  si ,  y  se  encarga  privati- 
vamente su  suministro  á  las  Justicias  y  Regidores,  (art.  18.  ib.) 

17  Y  en  caso  de  negarse  estos  á  darlos,  debe  recurrirse  al  Corre* 
gidor ,  y  exigir  este  de  los  culpados  45  reales  por  cada  bagage  ocul- 
tado; y  se  previene  el  repartimiento  de  esta  multa,  (art.  16.  ib,) 

18  Modo  de  suplir  los  bagages  que  se  separaron  ó  huyeron;  y  pena 
del  que  lo  hizo.  (art.  17.  ib.)  —  y  de  proceder  al  suministro  de  baga- 
ges ,  no  necesitándose  mas  de  seis  mayores  ó  menores,  (art.  18.  ib.) 
—  6  en  casos  de  necesitar  la  tropa  mas  de  los  que  la  tocan  según  el 
cupo  de  cada  Cuerpo,  por  hallarse  en  él  enfermos  ó  convalecientes. 
(art  19.  ib.) 

19  Obligación  de  los  Capitanes  y  Comandantes  generales  á  evitar 
en  lo  posible  los  movimientos  de  la  tropa  en  tiempo  de  vendimia, 
siega ,  siembra  y  recolección  de  frutos ,  y.á  regular  las  leguas  de  cada 
tránsito,  y  declarar  las  rutas  en  los  pasaportes,  (art.  21  y  22.) 

20  Las  tropas  ó  partidas  no  alteren  ni  varíen  los  tránsitos  de  los 
itinerarios,  ni  el  numero  de  bagages  que  les  correspondan;  y  pro- 
cedan de  buena  armenia  con  los  pueblos,  acudiendo  en  las  dudas  al 
Capitán  6  Comandante  general,  (art.  24.  ib.) 

21  Listas  que  del>en  tener  estos  de  los  bagages  mayores  ó  meno- 
res de  cada  pueblo  de  su  Jurisdicción  para  resolver  con  acierto  las 
disputas  que  ocurran,  (art.  23.  ib.) 

22  Decisión  de  las  desavenencias  entre  la  tropa ,  pueblos  y  baga- 
geros  y  sus  comisarios;  y  responsabilidad  de  los  Gefes  por  los  exce- 
sos que  cometiere  aquella,  (art.  20.  ib.) 

23  Los  Intendentes  zelen  que  en  los  bagages  y  transportes  se  evi- 
ten extorsiones  á  los  pueblos,  destinando  toda  clase  de  bagages  y 
carruages,  sin  distinción  de  personas,  con  la  proporción  y  conside* 
raciones  que  se  previenen.  (1.  i 8.  art.  88.)  v.  Eseneiones, 

24  Deben  compeler  á  los  asentistas  á  su  pago ,  ó  al  cumplimiento 
de  contrata  en  que  se  obligaron  á  mantenerlos  transportes  necesarios, 
(art.  89. 1.  18.) 

23  Modo  en  que  deben  reglar  los  bagages  para  la  conducción  de 
paja  por  paises  propios  ó  extraños,  (art.  100.  i.  10. j— y  pagar  los  ba- 
gages para  la  marcha  de  tropas  por  paises  propios  ó  amigos  antes  de 
salir  del  lugar,  y  á  precios  esublecidos ,  y  sbi  permitir  usarles  á  los 
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Oficiales  si  do  es  yendo  de  serrieio ,  j  coo  itinerario  de  los  Gefes  que 
lo  exprese,  (art.  102.  1.  i9.) 

96  Y  evitar  qualesquiera  desórdenes  cometidos  por  la  tropa  en  sus 
tránsitos  contra  ios  pueblos,  ó  en  perjuicio  de  la  Real  Hacienda ;  y  se 
previene  el  modo  de  proratear  su  reintegro  entre  los  Gefes  del  Cuerpo 
respectivo.  (1. 30.  ib.)  v.  AlojgmUntos, 

baldíos  db  los  poedlob. 
Su  conservación  y  uso. 

I  No  se  vendan  los  baldíos,  tierras  propias  ó  concegilcs  que  per- 
leoecen  k  los  lugares.  (1.  i  tit.  33.  lib.  7.) 

3  Ni  las  tierras  baldías,  sus  árboles  y  frutos ,  quedando  su  apro- 
vechamiento y  uso  á  los  vecinos  de  los  pueblos.  (I.  2.  ¡b.) 

Conocimiento  de  sus  negodot. 

3  Creación  de  la  Junta  de  baldíos,  y  su  privativa  Jurisdicción,  (no- 
ta i.  ib.)— Reclamación  por  la  Diputación  del  reyno  de  los  perjuicios 
originados  por  la  Junta  contra  el  derecho  de  los  pueblos  á  disfrutar 
los  baldíos,  sus  pastos  y  aprovechamientos,  (nota  2.  ib.)  —  y  en  su 
audiencia  se  suprime  dicha  Junta  y  su  Superintendencia ,  y  la  Sala 
segunda  de  Gobierno  del  Consejo  disponga  de  los  caudales  proceden- 
tes de  enagenacion  de  baldíos  y  despoblados,  y  de  los  mismos  bal- 
dios  y  despoblados  adjudicados  á  la  Real  Hacienda,  (art.  1  y  2. 
lib.  3,  ib.) 

4  Dicha  Sala  conozca  de  todas  las  ¡ncideuclas,  y  proceda  contra 
los  Subdelegados  de  la  Junta  y  demás  que  hayan  irrogado  peijuicio 
alguno,  (art.  11  y  12.  dicha  1. 3.  ib.) 

Providénoias  tomadas  para  tu  reintegro, 

5  Se  derogan  todas  las  enagenaciones  hechas  por  la  Junta,  y  se 
manda  reintegrar  á  los  pueblos  en  los  baldíos  que  disfrutaban  antes. 
(art.  3.  ib.)  —  é  igual  reintegro  se  haga  con  los  baldíos  Reales  y  con- 
cegilcs, pertenecientes  á  despoblados,  á  favor  de  los  lugares  circun- 
Teclnos  que  paguen  las  coutribuciones  del  despoblado,  (art.  4.  ib.) 

6  La  Real  Hacienda  reintegre  á  los  interesados  cuyas  adquisicio- 
nes se  declaren  nulas;  y  se  previene  el  modo  de  veríOcarlo  el  Consejo 
en  dicha  Sala  segunda,  (art.  7.  íb.)  — y  el  de  admitir  las  reducciones 
de  censos  y  paga  anual  de  réditos  causados  con  motivo  de  dichas  ena- 
genaciones y  transacciones,  (art.  8.  ib.)  —  y  se  expresa  el  arbitrio  á 
que  puede  apelar  la  dicha  Sala  para  uno  y  otro.  (art.  9.  ib.)  —  y  la  fa- 
cultad de  los  pueblos  para  hacer  dicho  reintegro,  reducción,  etc.  por 
si  á  beneficio  de  arbitrios  ó  con  caudales  de  propios ,  y  su  subroga - 
clon  en  dicho  caso  en  los  derechos  de  la  Real  Hacienda.  Cari.  10.  ib.) 

7  Se  declaran  las  compras ,  transacciones ,  adjudicaciones  etc.  de 
subsistencia  interina ,  y  la  preservación  del  derecho  á  los  interesados 
ante  dicha  Sala,  según  se  expresa,  (art.  3  y  6.  ib.) 

8  Se  adjudica  á  lá  extinción  de  Vales  como  arbitrio  el  producto  de 
la  habilitación  de  baldíos  apropiados  ó  que  se  apropiaren,  (nota  3.) 

BAIIOO  NACIONAL  BB  SAN  GARLOS. 

I  Establecimiento  de  un  Banco  nacional  con  el  título  de  Banco  de 
San  Carlos,  (prio.  y  §.  i.  1.  6.  tit.  3.  lib.  9.) 

3  Los  extrangeros  no  tengan  cargo  alguno  en  él.  (§.  30. 1.  6.  tit.  3« 
lib.  9.) 

3  Declaración  de  sus  tres  objetos ;  y  prohibición  de  abandonarlos, 
ni  de  promiscuarse  en  otros  sin  Real  mandato.  (S§*  2, 3, 4  y  29.  ib.) 

4  Formación  de  sus  fondos,  libre  adquisición  de  sus  acciones ,  y 
facultad  de  sus  tenedores,  asi  nacionales  como  extrangeros.  ($.3,6 
y  30.  ib.) 

3  Se  permite  á  los  propios  tomar  acciones  en  el  Banco ,  y  se  pres- 
cribe la  recaudación  y  destino  de  estos  intereses,  (notas  40,  41,  42  y 
43  tít.  16.  lib.  7.) 

6  Privilegios  del  Banco  en  la  administración  de  justicia ,  y  su  legal 
hipoteca  contra  los  bienes  (aun  vinculados)  de  los  aceptantes ,  endo- 
santes y  girantes.  (S§.  31  y  33.  ib.) 

7  Su  arreglo  interior  á  cargo  de  un  Ministro  del  Consejo.  (§.  31.  y 
nota  3.  ib.) 

8  Creación  de  Un  Fiscal  que  promueva  sus  intereses,  (nota  3.  ib.) 


BAHGOS  P1)BLIC0I.  Y.  ComkiOi. 

BANDIDOS.  V.  Malhechores. 
BANDOS  ó  PARCIALIDADES.  V.  Ayuntamientos, 

BARBEROS. 

i  Necesidad  de  su  examen  para  usar  de  la  flomotosiia.  (1. 8.  tit.  II. 
lib.  8.)— pero  no  para  afeitar,  (dicha  I.  8.) 
2  Penas  de  ios  contraventores.  (1. 8.) 
9  Facultades  de  los  barberos  nsayores  oerca  de  ello.  (1. 8  al  fio.) 

BARCA6ES.  V.  Portozgos. 

BEHETRÍAS. 

i  Los  Merinos  del  Rey  no  toBfton  mas  behetría  de  la  acostumbrada 
al  tiempo  de  la  provisión  de  tus  ofieios,  ni  lleven  alfluoa  del  iábadengo^ 
granja  ó  casería  de  Monasterio.  (1. 4.  tit.  1.  lib.  6.) 

2  Nadie  lleve  mas  behetría  que  la  aoostmnbrada  de  lo  que  le  dio  el 
Rsy  en  encomienda.  (1.  part.  1*  5.  ib ) 

3  Modo  de  tomar  los  hyosdalgo  conducho  ó  yantar  de  lu  behetriaa 
en  vida  de  sus  padres.  (1.  part.  i.  6.) 

4  Todo  hijodalgo  puede  haber  la  perteneciente  á  su  mager.  (1.  part. 
1.7.) 

5  Pena  del  hidalgo  que  recibiere  la  behetría  eon  fladorea  ó  por 
coto.  (1. 9.) 

6  Pena  del  que  tomare  á  otro  por  fuena,  hurto  ó  tuerto  la  bebe* 
tria.  (%.  part.  1.  10.) 

7  No  pueda  tomarse  behetría  á  los  .solariegos.  (!•  part.  1. 11.)  ^ 
V.  Vasallos  solariegos. 

BENERCIOS  ECLESIÁSTICOS  EN  GENERAL. 

5tf  erección  y  provisión. 

i  Prohibición  de  erigir  Beneficios  eclesiásticos  teflaporales ,  y  abo- 
lición de  los  erigidos.  (1. 3.  y  nou  4.  tit.  12.  lib.  1.) 

2  No  se  provean  en  extrangeros ,  ni  se  cumplan  ni  executen  por 
los  eclesiásticos  las  bulas  en  contrario ,  so  pena  de  perdimiento  de 
temporalidades  y  extrañamiento  de  estos  Reynos.  (1. 1.  tit.  13.  lib.  1.) 

3  Ni  se  den  cartas  de  natnralesa  á  los  extrangeros,  ni  se  consien- 
tan con  causa  alguna ;  y  si  de  hecho  se  dieren  por  grandes  servicios 
y  con  las  cautelas  prevenidas,  del)an  residir  en  estos  reynos  para 
percibir  sus  rentas*  (U.  i  á  4.  y  1.  6.  notas  1  y  2.  tit.  «4.  y  i.  i.  tit.  13, 
ib.  1.) 

4  Requisitos  para  llamarse  uno  natural  de  estos  Reynos  á  fin  de  ob  • 
tener  Benefleios  en  ellos.  (1.  7,  til.  14.  lib.  1.) 

3  No  se  permita  á  Clérigos  extrangeros  servir  Benefioios  simples, 
curados  ni  capellanías.  (1.  2.  tit.  13.  lib.  1.) 

Su  colación. 

O  Se  declara  á  quien  toca  la  de  los  de  Patronato  Real  6  eolesiU- 
tieo.  (fin  de  la  I.  3.  tit.  20.  lib.  1.) 

Su  traslación,  supresión  ó  reunión  de  los  incongruos. 

7  Facultad  de  los  Obispos  para  trasladar  á  las  Iglesias  matrices  A 
otras  ios  Beneficios  shnples  que  se  hayan  hecho  inservibles  por  rubia 
de  sus  Iglesias,  etc.  (nota  2.  tit.  13.  lib.  1.)  —  y  de  reunir  dos  ó  mas 
Incongruos  aun  en  territorio  exento ,  y  aunque  sean  de  patronato  par- 
ticular, señalando  á  los  que  quedaren  la  congrua  oon  arreglo  á  las 
circunstancias  del  pais ,  y  preservando  el  derecho  de  los  patronos 
con  la  alternativa  en  las  presentaciones  y  otros  arbitrios.  (1.  1.  y  ar- 
ticulo 8. 1.  2.  tit.  16.  lib.  1.)  v.  Congrua. 

8  Los  Ordinarios  y  los  Regentes  de  la  jurisdicción  en  tsrritorioa 
veré  nullius  formen  planes  para  la  unión  y  supresión  de  Beneficios 
incongruos,  (prin.  y  art.  1. 1.  2.  tit.  16.  lib.  1.) 

9  Informes  que  deben  acompañarles,  modo  de  arreglar  la  congrua 
en  todos;  y  audiencia  de  los  Cabildos  en  los  de  libre  colación ,  y  de 
los  patronos  en  los  de  patronato,  (art.  2  y  3. 1.  2.  tit.  16.  ib.) 

10  Las  uniones  se  hagan ,  si  es  posible ,  en  las  mismas  Iglesias ,  y 
con  la  uniformidad  que  se  expresa ;  y  se  proceda  á  la  supresión  d» 
los  que  no  llegaren  á  la  tercera  parte  de  congrua  para  destinar^  los 
usos  que  se  indican,  (art.  8  y  9.  dicha  1.  2.) 

11  Preferencia  de  los  Beneficios  curados  para  las  iM^ones  de  otros 
á  ellos,  (art.  4. 1.  2.) 

12  Cargas  espirituales  que  pueden  imponerse  á  los  Beneficios  que 
pasan  de  incongruos  á  congruos,  (fin  de  la  I.  4.) 
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i3  Zelo  y  actividad  de  los  Prelados  en  las  nníones  y  supresiones  do 


\ 


Beneficios  baxo  la  inspección  de  la  Cámara ;  medios  para  conseguir- 
las ,  y  proliibicion  de  proveer  los  Beneflcios  incongruos  que  les  va- 
caren, (art.  último  1.  2.  U.  7  y  8.  y  notas  i ,  2  y  5.  ib.) 

i4  Prohibición  de  dar  curso  k  instancias  de  Obispos  sobre  agrega- 
ción ó  supresión  de  Beneficios  para  dotación  de  Caratos  ú  otros  fines 
sin  dar  cuenta  á  S.  M.  (1.  9. ) 

15  En  el  territorio  de  las  Ordenes  se  proceda  como  en  los  Realen- 
gos y  demás  á  la  anión  y  supresión  de  Beneficios  incongruos.  (1. 5.  y 
nota  3.  y  4. } 

16  Y  se  facilite  por  la  formación  de  libros  becerros  y  demás  que 
se  expresa.  ( I.  4. ) 

17  Y  se  declara  la  intervención  del  Consejo  de  Ordenes  y  la  de  la 
Cámara  para  la  unión  y  supresión  en  dicho  territorio.  ( II.  5  y  6. ) 

Su  retidencia  y  desempeño. 

18  Los  extrangeros  que  los  posean  en  virtud  de  habilitación  ven- 
gan á  residirlos  dentro  de  los  ocho  meses  Inmediatos  á  la  provisión, 
so  pena  de  perderlos.  (1. 1.  tit.  15.  lib.  1.) 

19  Los  Prelados  sefialen  plazos  á  los  Curas  para  residir  sus  Bene- 
ficios curados ,  so  pena  de  perder  sus  frutos.  ( 1.  2.  ib. ) 

20  Modo  de  proceder  contra  los  provistos  en  Beneficios  curados 
eti  territorio  de  la  Orden  de  San  Juan  ó  sos  Vicarios,  para  obligarles 
á  la  residencia.  ( notas  2  y  3.  ib. ) 

21  Los  provistos  en  Beneficios  deban  residirlos,  y  camplir  perso- 
nalmente sus  cargas ,  y  se  les  pueda  compeler  á  ello  hasta  con  la  pri- 
vación. (1.  3.  ib.) 

22  Se  declara  el  modo  y  casos  de  hacer  los  Prelados  residenciales 
algunos  Beneficios ,  y  el  de  gravarlos  con  cargas,  (art.  10. 1. 2.  tit.  16.) 

23  Para  estimular  á  la  residencia  en  el  territorio  de  Ordenes  se 
destinen  algunas  rentas  para  distribución  de  los  residentes.  ( prin.  de 
la  1.  4.  tit.  16. ) 

Id,  Curada. 

24  Los  Prelados  propongan  la  nueva  creación  de  Beneficios  cafa- 
dos en  los  lugares  en  que  se  hayan  hecho  simples  por  abuso,  y  en- 
cargádose  á  tenientes.  ( art.  5. 1.  2. ) 

23  Y  cuiden  que  los  unidos  á  Monasterios,  Iglesias  etc.  se  sirvan 
por  Vicarios  perpetuos ,  doUdos  congruamente.  ( art.  6.  ib. )  —  y  que 
se  desmembren  los  muy  pingües  y  dilatados ,  erigiendo  nuevos  Pár- 
rocos 6  Vicarios  perpetuos  con  la  debida  dotación,  (art.  7.  ib. )  —  y 
esu  se  complete  de  los  diexmos  y  primicias  sin  computar  los  dere- 
chos de  estola.  (1. 9.  tit.  20.  lib.  1. ) 

Y  iu  promion  por  concuño, 

26  Los  Prelados  cuiden  de  proveerlos  en  las  personas  beneméri- 
tas que  se  expresan.  (1.  1.  til.  20.  lib.  1.) 

27  Su  provisión  se  baga  por  oposición  y  concurso  enteramente 
abierto,  aun  qoando  vaquen  en  meses  de  reserva.  (1. 2.  nota  1, 2  y  3. 
ib. )  —  salvo  la  de  Vicarias  perpetuas  anida  pleno  jure  á  Comunida- 
des 6  Monasterios ,  y  la  de  Curatos  de  patronato  laical.  (I.  3.  ib.  )— 
y  salvo  los  naturales  de  diócesis  en  que  los  Beneficios  son  patrimo- 
niales ,  los  que  no  deben  ser  admitidos  á  concursos  abiertos  de  otras. 
(noU9.  tit.  21.1ib.  1.) 

28  Deben  proveerse  á  concurso  los  pertenecientes  á  donatarios  de 
la  Corona,  (nota 4.  tit.  20.  lib.  1.)  _los  de  patronato  eclesiástico 
del  obispado  de  Oviedo  en  la  forma  que  se  previene.  (1.  6.  ib. )  — 
los  vacantes  por  promoción  de  sus  poseedores  á  otros  de  Real  nom- 
bramiento según  el  Concordato.  ( 1.  part.  1. 4.  ib. )  —  pero  no  ha  lu- 
gar á  concurso  en  los  que  vaquen  por  proveerse  en  sus  poseedores 
las  Dignidades  y  demás  piezas  de  su  Real  presentación.  ( dicha  I.  4. 
2.  p  art. ) 

39  Se  declaran  libres  de  nuevo  concurso  los  que  vacan  por  dere- 
cho de  resolta  en  el  modo  y  casos  que  se  expresan,  (notas  6, 7  y  8.  ib.) 

30  Se  sujetan  á  él  los  Curatos  del  territorio  de  Ordenes,  aunque 
c%q  la  exclusiva  de  sus  individuos  para  obtenerlos  en  el  modo  y  ca- 
sos qb<i  se  indican,  (nota  11.  ib.) 

31  Pertenece  á  S.  M.  por  la  via  de  la  Cámara ,  y  con  inhibición  del 
Consejo  de  Ordenes,  la  provisión  de  Curatos  de  la  Orden  de  Honte- 
sa ,  sujetos  ante»  á  la  provisión  Apostólica.  ( nota  3.  ib. ) 

32  Y  la  de  nuevas  erecciones  de  Vicarias  ó  Curatos,  (nota  13.  ib. ) 


Y  modo  de  hacerla. 

83  En  los  concursos  y  su  provisión  se  observe  en  quanto  fuere  adap- 
table el  método  del  Arzobispado  de  Toledo.  (1.  7.  y  nota  10.  ib. ) 

34  Modo  de  formar  y  remitir  las  ternas  á  los  patronos  de  Benefi- 
cios curados.  ( 1.  3  y  5  ib. ) 

33  Se  declara  el  modo  en  que  debe  hacerse  en  los  perleoecientes 
á  donatarios  de  la  Corona,  (nota  4.  ib. ) 

36  Medios  de  evitar  abusos ,  simonías  etc.  en  la  provisión  de  Be- 
neficios curados  de  presentación  popular,  familiar  y  gentilicia  en  As- 
turias, Galicia  y  León,  (nota  9.  ib. ) 

•37  La  indicción  de  concursos  para  Caratos  y  Beneficios,  y  la  for- 
mación y  remisión  de  temas  en  Sede  vacante  toca  á  los  Vicarios  ca- 
pitulares. ( 1. 8.  y  nota  12.  ib. ) 

Id.  patrimoniales  6  pilongos. 

38  Se  conserven  á  los  obispados  de  Burgos ,  Paleucia  y  Calahorra 
las  bulas,  y  consiguiente  posesión  de  proveer  los  Beneficios  de  su 
territorio  en  hijos  suyos.  ( I.  1.  tit.  21.  y  nota  1.  lib.  1.  y  fin  de  la  26. 
Üt.  l.lib.3.) 

39  Reglas  que  han  de  observarse  en  la  provicion  de  Beneficios  pa- 
trimoniales de  Palencia  para  evitar  abusos.  ( 1.  2.  ib. ) 

40  Lo  proveído  para  dichas  mitras  se  observe  en  todas  las  en  que 
hubiere  costumbre  de  ser  patrimoniales  los  Beneficios.  ( 1. 3.  ib. ) 

41  Se  guarde  á  los  Mallorquines  su  privilegio  de  estrangerfa  cerca 
de  la  provisión  de  Beneficios,  (not.  7.  ib. ) 

42  Cesa  el  derecho  exclusivo  de  los  hijos  patrimoniales  qnando  el 
Beneficio  vaca  á  S.  M.  por  derecho  de  resulta,  (notas  2  y  8.  ib.) 

43  Pero  en  la  provisión  primaria  le  observa  S.  M.  en  los  meses  apof - 
tólicos ;  y  lo  mismo  bagan  los  patronos  eclesiásticos,  (nüm.  3y  4.  ib.) 

44  Se  declara  como  y  quando  pueden  ser  admitidos  los  hijos  del 
reyno  de  Granada,  y  aun  los  forasteros,  para  los  pilongos  del  obispado 
de  Almería.  ( notas  3  y  6.  ib. ) 

43  El  nacimiento  casual  fuera  del  obispado  no  obsta  para  preten- 
der los  Beneficios  pilongos  de  él.  (nota  10.  ib. ) 

46  Los  hijos  de  diócesis  en  que  hubiere  Beneficios  patrimoniales 
no  pueden  ser  admitidos  á  los  libres  concursos  de  Curatos  en  otras. 
/  nota  9.  ib. ) 

47  Las  Audiencias  conocen  de  los  negocios  sobre  Beneficios  patri- 
moniales y  de  Patronazgo  Real.  (1.  4.  ib.) 

Id.  rurales. 

48  Se  llaman  asi  los  que  han  quedado  inservibles  por  haberse  des- 
poblado los  lugares ,  y  arruinádose  las  Iglesias  en  qae  se  establecie- 
ron. ( art.  1. 1. 6.  tit.  13.  lib.  1. ) 

49  Secuestro  y  depósito  de  sus  frutos  en  las  vacantes  para  reparar 
6  reedificar  las  respectivas  Iglesias  con  su  producto,  dotar  los  Cura- 
tos incongruos ,  y  repoblar  los  despoblados ,  previo  informe  de  la  Cá- 
mara, (dicha  1.  6.  tit.  13.  y  nota  5.  tit.  16.  lib.  1. ) 

Id.  simples,  v.  Dispensas  eclesiásticas. 

BESTIALIDAD. 

Conocimiento  de  la  Sala  de  Alcaldes  contra  militares  reos  de  este 
deUto.  ( i.  3.  tit.  30.  lib.  12. ) 

BIBLIOTECAS  PIJBLICAS. 

1  Su  formación  con  los  libros  de  los  Prelados  difuntos  baxo  la  pro- 
tección Real;  nombramiento  de  Bibliotecarios  en  ellas,  su  sueldo  y 
méritos.  ( art.  28.  y  sig.  1. 3.  tit.  13.  lib.  2. ) 

2  Erección  de  una  Biblioteca  pública  en  los  Reales  estudios  de  San 
Isidro  de  Madrid ;  su  apertura  y  destino ;  y  obligación  de  su  Biblio- 
tecario mayor.  (II.  3  y  4.  tit.  19.  lib.  8.) 

3  Y  en  todos  los  colegios  de  Cirugía ,  baxo  las  reglas  que  se  expre- 
san. (1.5.  tit.  19.1.8.) 

BIBLIOTECA  REAL. 

1  Sa  establecimiento  y  el  de  su  Director,  Bibliotecario  mayor  y  sa- 
balternos,  con  el  sueldo  que  se  expresa.  (1.  i.  tit.  19.  lib.  8.) 

2  Fuero  de  los  dependientes  de  la  Biblioteca,  (prin.  y  §.  1.  de  la 
1.2.  tit.  19.  lib.  8.) 

3  Fondos  destinados  á  la  Biblioteca  para  su  conservación  y  aumen- 
lo.  (§§.3y0. 1.  2.ib.) 

4  Guardia  que  lia  do  haber  en  clia  para  su  custodia  y  policia.  (}.  7. 
1.  2.  ib. ) 


5  Se  declara  su  preferencia  eo  la  compra  de  librerías ;  y  aviso  qae 
debe  dársele  por  los  tasadores  de  estas.  (1.  4.  tit.  15.  y  {.  4.  I.  3. 
ÜL  i9.  \\b.H.)yr.Lilfrot, 


BIENES  GA!f AXGIAI.es. 


1  Modo  de  parür  los  cónyuges  enlre  si  los  bienes  adquiridos  es- 
tando de  consuno.  (1.  i  lit.  4.  lib.  iO.) 

2  Se  declara  los  que  son  parUbles  ó  no,  según  el  titulo  lucrativo 
ü  oneroso  de  su  adquisición.  (11.  2  y  4.  ib. ) 

3  Los  frutos  de  los  bienes  propios  de  cada  cónyuge  son  siempre 
gananciales  y  partideros.  (II.  3  y  5  ib. )  —  y  aun  los  bienes  mismos 
cuya  priTativa  pertenencia  no  justificó  algunos  de  los  cónyuges.  (1.  4. 
ib.)  —  salvo  en  Alburquerque  y  demás  pueblos  donde  por  fuero  apro- 
bado j  usado  son  comunes  todos  los  bienes  aportados  al  matrimonio, 
ó  adquiridos  durante  él.  (1.  12.  ib.) 

4  Facultad  de  enagenar  el  marido  por  si  solo  los  bienes  ganancia- 
les, salvo  si  lo  hiciese  para  damnificar  á  su  muger.  (1.  5.  ib. ) 

5  Y  del  cónyuge  sobreviviente  para  disponer  de  los  que  le  locaron, 
sin  necesidad  de  reservarlos  para  los  hijos  del  matrimonio  en  que  les 
hubo.  ( 1. 6.  ib. ) 

6  El  cónyuge  sobreviviente  debe  reservar  á  ios  hijos  del  primer 
matrimonio  la  propiedad  de  los  bienes  habidos  del  primer  cónyuge^ 
ó  de  los  hijos  de  dicho  matrimonio.  (I.  7.  ib. ) 

7  Las  mandas  hechas  por  el  marido  á  su  muger  no  se  entiendan  de 
los  gananciales  que  tocan  á  esta  ( I.  8.  ib. ) 

8  La  muger  que  renuncia  los  gananciales  no  paga  deuda  alguna  del 
matrimonio.  (L9.  ib.) 

9  La  Yiuda  que  vive  luzuriosamente  debe  restituir  loa  gananclaleí 
á  los  herederos  del  difunto  marido,  (fin  de  la  1.  5.  ib.) 

iO  La  muger  casada  puede  perder  los  gananciales,  dote  etc.  por 
delito.  (1. 11.  ib.) 

11  Pero  un  cónyuge  no  pierde  por  delito  los  gananciales  adquiri- 
dos hasta  la  sentencia  declaratoria.  ( 1. 10.  ib. ) 

IS  Extensión  de  los  gananciales  y  su  uso  al  reyno  de  Córdova.  (1. 15. 
y  nota  1.  ib.) 

BÍGAMOS. 

1  Pena  de  los  que  casan  segunda  vez  en  vida  de  la  primera  muger. 
(li.  6.8y9.  tit.  28.  lib.  13.) 

2  Conocimiento  de  la  jurisdicción  ordinaria  en  delitos  de  bigamia 
por  lo  que  tienen  de  ciffles ;  y  sin  perjuicio  del  juicio  eclesiástico,  si 
hubiere  falta  de  creencia  6  desprecio  del  Sacramento,  (i.  10  y  nota 
1.  ib. ) 

BLASFEHIAS.  V.  ItiJurtaS. 
BLASFEMOS. 

• 

1  Peaa  de  los  que  blasfeman  ó  reniegan  de  Dios ,  la  Virgen  ó  San- 
tos. ( II.  1.  2.  y  princ.  de  la  5.  tit.  5.  lib.  12. )— y  de  los  que  dicen  dea^ 
creo  6  despecho  de  Dios  ó  de  la  Virgen,  y  otras  cosas  semejantes. 
(1.4.  ib.) 

2  Se  encarga  á  las  Justicias  la  execucion  de  dichas  penas  sin  ex- 
cepción de  personas.  (1.5.) 

5  Y  se  da  facultad  al  que  oyere  blasfemar  para  prender  al  blasfe- 
mo. (1.3.  ib.) 

BOSQUES  ABALES.  V.  Cosas  ¡f  SiUot  ReaUi. 

BOTÁmcA.  V.  Farmacia, 

BOTICARIOS. 

Su  eximen  y  obligaciones. 

1  Requisitos  para  ser  admitidos  al  examen.  (1.  4.  tit.  10.  y  J.  5. 
1. 1.  tit.  13.  lib.  8. )  —  y  modo  de  hacerle.  (§.  9. 1. 1.  y  §.  7. 1.  3.  y 
$.11. 1.4.  tit.  13.  lib.  8.) 

2  Obligación  á  repetirle  los  de  pueblos  y  partidos  quando  vuelvan 
á  la  Corle  para  usar  en  ella  su  oficio.  ( 1.  7.  tit.  11.  lib.  8. ) 

5  Presenucion  de  su  titulo  ante  las  lusticias  y  Ayuntamiento.  (1. 
13.tit.  U.lib.  8.) 

4  Y  su  subordinación  á  las  mismas  en  todo  lo  contencioso.  ( §.  3. 
I.  8.  til.  15.  lib.  8. ) 

5  Prohibición  de  vender  cosas  ponzoñosas  sin  licencia  del  médico. 
(1.2.  til.  11. 1.8.)  — y  drogas  sino  en  el  modo  que  se  expresa.  (§.5. 
«.  1.  Ut.  13.  lib.  8.) 

6  Penas  de  los  que  vendieren  ó  elaboraren  específicos  y  secretos^ 
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00  siendo  boticarios.  (§.  15. 1.  8.  lit.  13.- lib.  8. )  —  ó  yerbas  secas  ni 
frescas  sin  licencia,  (g.  16. 1.  8.  ib.) 

7  Los  boticarios  se  arreglen  á  la  farmacopea  general  para  la  com- 
posición de  medicinas.  ( §.  15. 1. 3.  tit.  13.  lib.  8. )  —  y  á  las  pesas  y 
medidas  antiguas,  sin  embargo  de  su  alteración  para  el  comercio. 
( fin  de  la  1. 5.  Ut.  9.  lib.  9. ) 

8  Y  á  la  tarifa  en  el  precio  de  su  venta  dentro  y  fuera  de  la  Corte, 
(notas  2  y  3.  tit.  13.  lib.  8.) 

9  Y  se  declara  quien  debe  hacerla.  (1.  7.  y  {.  5.  de  la  8.  ib. )  -^ 

V.  Farmacia, 

Sus  privilegios, 

10  Se  previene  el  modo  en  que  gozan  los  boticarios  ezéoclon  de 
cientos  y  alcabalas.  (§$.  1  y  2.  1.  5.  ib. )  —  y  en  los  repartimientos. 
(§.3.  ib.) 

11  No  la  gozan  de  tributos  Reales,  y  demás  que  se  expresan.  (§.  4. 
ib. )  —  pero  sí  de  las  cargas  concegiles  en  el  modo  y  casos  que  se 
previenen.  (§§.  5  y  O  ib.  y  notas  4.  y  5. )  —  y  de  levas,  quintas  y  re- 
clutas. (§.  7.  ib.) 

BOTICARIO  MAYOR. 

Sus  preeminencias  y  salario.  (|.  44. 1. 1.  Ut.  12.  lib.  8. ) 


BOTICAS. 

Sus  tñsitas  y  reconoeimientos, 

1  Obligación  á  visitarlas  en  la  Corte  y  ftiera  de  ella  en  el  tiempo  y 
por  las  personas  que  se  expresan.  (§§.  19.  y  siguientes  1. 1.  §§.  5. 1. 3. 
§.  17  y  18. 1.  4.  fib.  7.  y  |.  5.  de  la  8.  Ut.  13.  lib.  8. ) 

2  Modo  de  executarlo  en  todo  el  reyno,  inclusas  las  de  hospitales. 
(1.9.  tit.  i3.  lib.  8.) 

3  Instrucción  á  que  han  de  arreglarse  los  visitadores  de  boUcas. 
(1.10.  ib.) 

4  Modo  de  reconocer  las  boUcas,  Uendas  de  especias  y  medicinas. 
( 1.  2.  y  §.  8.  1. 10.  ib.)  —  objeto  de  dicho  reconocimiento ,  y  pena 
del  botictrio  que  resulte  culpable,  (dicha  1.  2.  y  §.  8.  de  la  10. ) 

5  Modo  de  reconocer  los  géneros  medicinales  á  su  introducción 
por  las  aduanas ;  y  pena  del  facultaUvo  que  disimulare  la  internación 
de  los  adulterados  ó  nocivos.'(S.  17. 1.  8.  tit.  13. ) 

Calidades  para  tenerla*  ^  y  modo  de  servirlas. 

6  No  pueden  tener  boUca  las  mngeres.  (g.  0. 1.  3.  tit.  13. ) 

7  Se  declara  el  modo  de  retenerlas  las  viudas  ó  pupilos  de  boüca- 
rio.  (§.9.1.  10.) 

8  Y  las  Comunidades  Religiosas,  (nota  1. ) 

9  Prohibición  de  tener  una  persona  mas  de  una  boUca ,  y  obliga- 
ción de  acreditar  su  propiedad.  ({§.  9  y  14. 1. 10.  ib.) 

10  Prohibición  de  tenerla,  exerciendo  al  mismo  tíempo  la  profe- 
sión de  medicina  y  cirugía.  (§.  10.  L  10.) 

11  O  siendo  padre ,  hijo  ó  hermano  del  médico  6  cirujano  de  pue- 
blos cortos  en  que  solo  hubiere  una  boUca.  (§.11. 1. 10.  ib. ) 

12  Pena  del  que  la  abandona  por  descuido  ó  ausencia,  sin  dexar 
regentehábil.(§.  12.ib.) 

BOTICAS  Y  BOTICARIOS  DB  Bz^RciTO,  ARMADA,  ETC.  V.  Farmacia. 

BOUS  ,  tllDULGERGIAS  Y  QÜESTA8. 

Su  predieacicttf  cobranza  é  inversión, 

1  Modo  de  predicar  las  bulas,  y  de  proceder  los  Comisarlos  dipu- 
Udos  de  ellas.  ( 1. 1.  Ut.  3.  lib.  2. ) 

2  Las  justicias  no  consientan  la  predicación  de  bulas,  indulgencias 
ó  qüestas  públicas,  ni  se  proceda  á  su  impresión,  ni  á  qüestarensu 
virtud  sin  preceder  el  ezámen  que  se  expresa.  (II.  2  y  5.  art.  6.  de 
la9.  y  notal.  ib.) 

3  Se  proeeda  por  vía  ordinaria  á  la  cobranza  de  las  bulas  y  com- 
posiciones, y  sin  poner  entredicho  en  los  pueblos  por  deudas  de  par- 
Uculares.  ( 1. 3.  ib. ) 

4  Y  se  invierta  el  producto  de  dichas  bulas,  composicionoi  y  sub- 
sidios en  los  fines  de  su  concesión,  sin  hacer  remisión  de  sus  alcan- 
ces á  los  tesoreros  de  bulas  ó  cruzada  ü  otros.  (1.  4.  ib.)  —  véase 
Cruzada. 

BOLAS  ó  BREVES. 

Su  solicitaron. 

1  No  se  acuda  á  Roma  á  la  solicitación  de  breve  alguno  sin  los  re- 
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quisitoa  que  s#  expresan,  y  |H)r  le  prímera  Secreiería  de  Eslado, 
salvo  los  de  arelados  j  los  de  penitenciaria.  ( 1.  i8*  y  nota  18.  tit.  3. 
lil).  2. ) 

2  Niogana  Universidad  ó  Colegio,  mayor  6  menor, secular  6 regu* 
lar  pida  bula  de  dispensa  de  sus  constituciones  sin  expresa  noticia  y 
conseniimienlo  del  Consejo  por  medio  de  su  Director,  (nota  17.  ib.) 

3  Go  las  provisiones  que  se  dieren  para  pedir  bulas  sobre  Patronato 
Real  ó  de  legos,  ó  por  derecho  de  extrangeros,  beneOcio  patrimO'* 
nial  y  demás  contra  el  Concilio  ú  otras,  los  escribanos  del  Consejo  to- 
men de  los  que  las  solicitan  la  Ganza  que  se  expresa,  (notas  2  y  3.  ib.) 

4  Nombramiento  de  un  Agente  para  dar  curso  á  la  solicitación  de 
breves,  y  sus  facultades  sin  perjuicio  de  las  del  Agente  que  llaman 
del  Rey  para  lo  del  patronato,  (nota  19.  ib.) 

Su  presentación  y  cumplimiento, 

5  Previa  presentación  en  el  Consejo  de  todos  los  breves  que  se  ex«* 
presan.  (1.  9.  §.  1  á  5.  y  nota  10.  ib. ) 

6  Se  declara  los  que  basta  presentar  á  los  Ordinarios ;  debiendo 
estos  ir  al  Consejo  en  Sede  uacante,  ( §.  7  y  8. 1.  9. )  —  y  se  excep- 
túan de  la  presentación  los  de  penitenciaria,  (art.  9.  ib.) 

7  Los  de  secularización,  aunque  vengan  concedidos  arbitraria- 
mente al  Nuncio,  se  presenten  para  el  pase  en  la  forma  ordinaria;  no 
se  pidan  por  penitenciaria  ni  sin  licencia  del  Consejo ;  ni  se  proceda 
¿  su  execucíon  por  los  Ordinarios  sin  la  justificación  de  cdugrua  y  de- 
mas  que  se  expresa.  ( notas  11,  12  y  13.  ib.) 

8  Los  tocantes  á  Inqídsicion  se  presenten  en  el  Consejo  con  la  pre« 
via  Real  noticia  para  su  execucíon.  (1. 11.  ib.) 

9  Los  de  erección  de  obispados  en  el  territorio  de  Ordenes  se  pre- 
seoten  en  su  Consejo  para  la  execucíon.  (1. 13.  y  nota  20.  ib. ) 

10  La  presentación  de  Breves  en  el  Consejo  se  baga  en  Sala  pri- 
mera de  Gobierno,  con  memorial  firmado  de  la  parle  ó  Procurador 
conocido,  sin  necesidad  de  poder;  y  los  Procuradores  y  Escribanos 
lleven  los -derechos  que  se  expresan.  ( princ.  y  $$.  1  y  2. 1. 10.  ib. ) 

11  Obligación  de  presentar  el  original  con  su  traducción,  salvólos 
en  que  se  expresa  bastar  el  original,  (art.  3.  dicha  1. 10.) 

12  Despacho  preferente  de  estos  negocios,  (art.  11. 1.  9.) 

13  Los  Prelados  remitan  lisias  semestres  de  las  expedidas  que  se 
presenten  con  U  expecificacion  que  se  expresa.  ( art.  7. 1. 9  y  notas  14 
y  13.  ib. )  —  y  hagan  que  se  les  presenten  los  duplicados  para  evitar 
abusos.  ( n.  16.  ib. ) 

14  Los  Corregidores  y  Justicias  no  permitan  la  execucíon  de  breve 
alguno  que  no  esté  presentado  en  el  Consejo.  (1.  part.  1.  14.  ib.) 

15  La  bula  Apoitolici  minisierü  y  todos  sus  capítulos  disciplinares 
están  mandados  observar  en  España,  (nota  11.  tit.  1.  L  1.) 

Su  eostó, 

i6  Modo  de  costear  las  bulas  á  los  provistos  en  Mitras,  y  de  exigir 
su  Importe  de  los  a|raciados.  (1.  3.  art.  1.  á  22.  tit.  13.  lib.  2) 

Su  retención. 

17  No  se  cumplan  los  breves  para  sacar  á  los  naturales  fuera  del 
reyno  ¿  litigar  ante  Jueces  algunos,  (nota  4.  tit.  3. 1.  2.) 

18  Ni  los  en  que  se  íieroga  el  patronato  Real  6  de  legos;  y  penas 
de  los  contraventores.  (I.  i.  til.  13.  lib.  1.) 

19  Se  refieren  las  penas  y  demás  providencias  acordadas  contra  el 
obtentor  y  fautores  de  una  bula  de  impetra  derogatoria  del  Patro- 
nato Real,  (nota  10.  tit.  2.  lib.  2.) 

20  El  Consejo  y  su  Sala  de  Justicia  dé  aviso  formal  á  S.  M.  de  los 
retenidos  para  interponer  su  súplica.  (I.  6.  y  nota  5.  tit.  3.  líb.  3.) 

21  El  conocimiento  de  recursos  sobre  retención  de  breves  toca  en 
general  á  las  respectivas  Audiencias  en  el  modo  que  se  expresa ,  y 
al  Consejo  los  dirigidos  á  la  Nunciatura  y  otros  de  su  dotación,  los 
de  coadjutorías,  ele.  y  las  Audiencias  de  Aragón  continúen  su  anti- 
gua práctica  en  esta  parte.  (1.  7.  y  notas  6.  y  7.  ib.) 

22  Declaración  del  Consejo  en  las  provisiones  para  recoger  Breves 
6  Letras  apostólicas,  (nota  8.  Ib.) 

25  El  Breve  contra  el  Ministerio  de  Parma  y  demás  ofensivos  á  la  re« 
galia  están  mandados  retener,  y  prohibida  su  publicación é  impre- 
sión. (1.  8.  nota  9.  y  (')  ib.) 

24  Y  lo  mismo  la  bula  in  cama  Damini,  cuya  publicación  ó  uso 
deben  impedir  los  Prelados  y  Justicias  por  las  repetidas  reclamacio- 
des  que  se  expresan.  (2.  part.  1. 14.  j  notas  i\  y  ^)  ib.^ 


•niQIVMOS. 

1  Prohibición  de  su  vaganela  para  la  venta  de  sus  meretderias,  y 
fixacion  de  su  domicilio.  (1.  10,  i2  y  13.  tít.  B.  lib.  9.) 

2  Penas  de  los  contraventores ,  y  de  los  que  compraren  plata  ú 
oro  en  pasta  ó  piezas.  (1.11.  ib.) 


CABALLERIZA  HEAL. 

Su  gefe  y  dependientes, 

i  Se  declara  por  so  Gefe  y  de  toda  su  servidumbre  y  de  U  Renl 
Ballestería  al  Caballerizo  y  Ballestero  mayor  de  acuerdo  coa  el  Mi- 
nistro de  Castilla ,  que  proponga  censal  ti  vamente  para  na  Asesor ;  y 
deben  substanciar  las  causas  en  primera  y  segunda  iosiancin  Mgnn 
se  expresa,  (art.  i ,  2, 11  y  26. 1. 5.  üt.  12.  lib.  3.) 

2  Se  declara  si  bay  6  no  lugar  al  fuero  en  cansas  de  amancebi* 
miento,  (notas  6  y  7.  ib.) 

3  Le  toca  la  provisión  de  empleos  de  dicha  servidumbre,  consul- 
tando las  propuestas  por  la  via  de  Gracia  y  Justicia ,  salvo  ins  de  «h 
meoto  ó  diminución  de  individuos ,  novedades  de  tueidoi  %  eto.  qie 
pertenecen  k  la  de  Hacienda,  (art.  9 ,  13  y  14. 1.  5.) 

4  Los  empleos  de  Veedor  y  Contador ,  aunque  están  baxo  de  (m 
órdenes ,  son  de  libre  provisión  Real  por  la  Secreuria  de  Bacienda; 
y  por  esta  propondrán  los  dichos  las  de  oficiales  de  aua  oftcinaa.  (ar- 
tículos 4  á  6. 1.  3. ) 

5  Juramento  de  los  provistos,  y  aseguración  del  pago  de  la  inedia 
anau  é  cargo  del  contador,  (art  iO.  1. 5.) 

CABALLEROS  EN  GENERAL. 

1  En  casos  de  encarceracion  estén  en  cárcel  separada  de  la  de  loi 
pecheros.  (Lil.  Üt.  2.  lib.  6.) 

2  Extinción  de  los  caballeros  quantiosos  de  Andalucía  por  las  ra- 
zones que  se  expresan.  (1.  L  tit.  3.  Ub.  6.  y  nou  f )  v.  EMiu9iomM. 

V.  Hidalgos. 

De  las  Ordenes  militares. 

3  Pueden  jurar  ante  las  Justicias  seglares  eomo  actoreí,  rtof  6 
testigos,  (fin  de  la  1. 6.  tit .  8.  lib.  2.)— sobre  su  fuero  etc.  v.  Or4en$9 
mUitares, 

CABALLOS.  V.  Cria  de  cabulla  etó, 

CABAffA'REAL  DE  CARRETERÍA  T  CABAÍVlLBS. 

Sus  privilegios  y  salvo-conducto, 

i  Los  carreteros  anden  por  todos  los  términos  de  los  pueblos ,  y 
no  se  les  baga  vexacion  ni  exacción  alguna  indebida.  (1. 1.  tit.  28. 1. 7.) 

2  Paguen  los  derechos  de  portazgos  ú  otros  en  sitio  destinado  en 
el  camino  sin  rodeos;  se  les  lleven  conforme  á  arancel;  puedan  pe« 
dir  su  vista ;  y  no  se  les  pene  por  descaminados  por  no  haber  ido  t 
buscar  á  los  portazgueros.  (I.  2.) 

3  puedan  apacentar  sus  bueyes  ó  nulas  por  los  términos  permiti- 
dos á  los  vecinos,  guardando  las  cinco  cosas  vedadas.  (1.  3.  ib.) 

4  En  observancia  de  los  privilegios  de  los  carreteros  de  caba&a 
Real  se  aprecie  el  daño  que  hicieren  en  cosas  vedadas ,  según  y  por 
la  regulación  que  se  expresa.  (1.  part.  1.  6.) 

5  No  se  les  impida  en  los  alrededores  de  la  Corte  pastar  las  ras- 
troxeras,  hoja  y  panpaoa  de  las  viñas  alzado  el  fruto,  (nota  7.  ib.) 

6  Ni  se  les  estorben  sus  sueltas  en  la  dehesa  boyal  de  Casa-rubios 
en  sus  pasos ,  á  imltacian  de  los  ganados  de  labor,  (nota  10.) 

7  Puedan  cortar  madera  de  los  montes  para  adovo  de  sus  carretas 
6  para  guisar;  y  no  paguen  derecho  alguno  de  perUzgo  ü  otro  por 
el  buey  de  remuda  para  cada  yunta.  O*  4.) 

8  La  facultad  de  cortar  leña  se  entiende  en  montes  públicos  y  con- 
cegiles ;  pero  no  en  los  de  particulares,  (nota  i.  ib.) 

9  Las  Justicias  no  vejen  á  la  carretería  por  encontrarla  cortando 
madera,  salvo  hallándoles  in  fragante,  (nota  3.  ib.) 

10  No  se  les  lleve  Cosa  alguna  por  la  madera  que  se  les  encuentre, 
ni  se  visiten  para  ello  sus  posadas,  preñdádoles  solo  con  arregla  á 
ordenanza  si  se  les  hallase  corlándola  en  las  posadas.  (2.  part  1. 0.) 

i  i  No  les  quiten  el  vino  y  mantenimiento  que  llevaren  para  su  sus- 
tento, (nota  5.  ib.) 
12  Ni  los  embarguen  yendo  ó  viniendo  para  la  eonducoiou  4f  li 

.  srI*  (nota  6.  ib.) 
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i3  Ni  sti  iM  impida  U  ooinprt  y  Uu  del  paa  jf  dornas  alimentoSf  y 
80  les  samiDis(reii  como  k  los  oaturales  vecinos  y  domiciliados  á  pre- 
cios regulares,  (oota  IS.  ib.) 

14  9e  observen  á  los  carreteros  sus  privilegios ,  y  los  zelu  ol  Al" 
guací!  Procurador  general  de  la  cabsña  Real,  (nota  1.  ib.) 

15  Se  exienden  en  virtud  de  servicio  pecuniario  á  varios  cabañiles 
y  tragineros  los  privilegios  de  la  carretería,  (nota  %  ib.) 

16  Provisión  del  Consejo  para  que  se  dexe  pastar  á  la  carretería  y 
cabañiles  del  reyno  en  sus  traginos  ordinarios  las  raslroxeras  y  tér- 
mino de  pasto  común,  (nota  4.  ib.) 

i7  Creación  de  un  Jues  conservador  de  earreterot  y  cabañiles  de 
cabana  Real;  su  privativa  jurisdicción  con  las  apelaciones  al  Consejo 
en  Sala  de  Mil  y  quinienlas  en  lo  de  debelas  y  pastos  de  invierno  y  & 
la  de  Justicia  en  lo  demás,  (1.  5.  y  nota  8  y  9.  ib.)— Su  facultad  i 
nombrar  en  comisiones  Ministros  de  las  Audiencias,  Corregidores  ó 
Abogado^  para  desagravio  de  lacaba&a  y  carretel  ia,  avocación  de 
causas  etc. ;  celando  no  se  prenda  k  los  dueños,  mayorales,  mozos 

6  depeadieoies  de  la  «arreterta  y  cabai^a  en  quanio  ¿  su  uso.  (di- 
cha 1. 5.) 

i8  Se  observen  k  los  carreteros  y  cabañileí  sus  privilegios  por  to- 
das las  Juaiicias,  (ñola  11.  ib.)— Y  zelen  no  $^  les  bagan  tropelías  en 
sos  perdonas  I  haciendas  ú  efectos  á  titulo  de  pasto  ó  aguas,  cuyo 
aprovechamiento  gozan  como  los  vecinos  i  estén  ó  no  las  ci^rretas  en 
la  jurisdicción,  y  no  obstante  los  privilegios  de  los  pueblos  en  con- 
trario, cuyo  ex&men  se  manda  baccr-  (nota  18  ib) 

eABA5fA  a  RAL   01    SAMABOS. 

Su  origen,  extemion  yprivileffio»  en  general. 

I  Se  inserta  el  privilegio  en  que  ••  tové  baxo  el  Eeal  amparo  la 
ganadería  de  los  rey  nos  de  Castilla  y  Loco  eon  el  nombre  de  cabaiía 
lieal.  (nota  1.  tit.  27.  lib.  7.) 

8  Se  incorporan  á  ella  todas  las  particulares  de  qualesquiera  Se- 
fiores»  Monasterios,  etc.  (1. 1.  ib.) 

3  tos  ganaderos  de  cabana  Real  de  Castilla  y  León  gocen  en  las 
yerbas  y  pastos  del  territorio  de  Albarracin  y  su  comunidad  los  de- 
rechos ,  posesiones  y  preeminencias  que  tienen  los  de  esta  en  Cas  • 
tilla  y  León,  (nota  9.  ib.) 

4  Y  los  mismos  disfruten  en  otra  qualquiera  parte  donde  los  gana- 
dos estén  incorporados,  ^  gozen  \Q^  privilegios  de  caba&aReal. 
(dicba  nota  9.) 

5  Los  treinu  y  seis  pueblos  del  partido  y  jurisdicción  deBejar,  y 
|Q8  ganados  lanares,  cabrios  y  vacunos  gozan  de  los  privilegios  con- 
cedidos á  los  serranos  de  Segovla ,  León ,  Soria  y  Cuenca ,  y  pueden 
poner  un  Alcalde  de  quadrilla.  (nota  10.  ib.) 

6  Se  indican  y  confirman  virtual  mente  varios  privilegios  concedi- 
dos á  la  caballa  Real ,  por  la  utilidad  de  su  ganadería  para  el  surtido 
de  carnes,  y  producto  de  las  lanas  para  las  fiíibricas  nacionales ,  ó  su 
estraccion.'  (princ.  de  la  1.  2.  y  notas  2  y  3.  ib.) 

7  El  Procurador  del  Concejo  de  la  Uesta  pueda  acudir  al  Consejo 
por  qualquiera  de  sus  Escribanías  á  pedirlo  que  entendiere  convenir 
en  nombre  de  los  ganaderos  hermanos  de  la  Mesta.  (oota  12.  ib.) 

8  El  Repartidor  del  Consejo  no  admiu  ni  reparta  negocios  de  ga- 
naderos sobre  goce  de  privilegios  de  la  Mesu ,  sin  constar  por  cerli- 
fleaclon  del  Procurador  general  ^er  hermano  el  interesado,  (nota  13. 
ibid.) 

Sus  juntas  ó  concejos. 

9  Para  velar  en  la  conservación  de  los  privilegios  de  la  cabana  Real 
debe  celebrar  anualmente  dos  juntas  el  Concejo  de  la  IHesta ;  una 
en  4  de  Marzo  y  otra  en  4  de  Septiembre  ;  y  en  ellas  no  so  puedan  al- 
terar las  resoluciones  Reales  ó  del  Consejo,  (art.  1. 1.  2.  ib.) 

10  No  se  alteren  sin  Real  permiso  los  días  de  juntas ;  se  celebre 
la  una  en  los  extremos,  y  la  otra  en  la  sierra ;  y  dp  un  Concejo  para 
otro  se  designe  el  lugar  de  la  siguiente.  ( art.  2.  lib.  2. ) 

Y  su  Presidente  :  facultades  y  prohibiciones  de  éste  y  de  los 

Concejos. 

II  Un  Ministro  del  Consejo  por  su  turno  asista  como  Presidente  á 
estas  Junus  con  las  faculudes  que  expresa  la  cédula  de  su  nombra- 
miento, (art.  5.1.  2.) 

12  Su  principal  cuidado  ha  de  ser  la  residencia  de  hermanos  y  mi- 
nistros del  Concejo ;  y  se  previene  el  modo  de  tomarla  k  los  Alcaldes 
eniregadores  y  sus  oficiales,  (art.  4. 1.  2.) 
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19  Joiiadicicioq  de  dicho  Prtsideuie  sobre  Igs  Alcaldes  entrega  do- 
res, y  otros  puntos  que  se  expresan.  ( art.  3. 1.  2.) 

14  Puede  decidir  las  competencias  de  jurisdicción  entre  Alcaldes 
entregadores  y  justicias  ordinarias  con  las  apelaciones  al  Consejo,  y 
solo  para  dicho  fin  usar  de  jurisdicción  en  la  Corte,  limitándose  en 
los  otros  al  tiempo  de  los  Concejos,  (art.  7. 1.  2. ) 

13  Se  le  prohibe  percibir  las  terceras  parles  de  las  condenaciones 
en  pleytos  de  denunciaciones  de  reventa  de  yerbas,  (nota  4.  ib.) 

16  Resumen  de  los  privilegios  ó  facultades  del  Presidente  con  ar- 
reglo á  la  cédula  de  su  nombramiento ;  y  su  salario  de  mil  ducados 
pagados  por  ol  Concejo.  ( nota  141  ib.) 

17  El  Concejo  de  la  Mesta  con  su  Presidente ,  y  asistiendo  á  él  los 
hernianos  de  sus  quatro  quadrillas  (Soria,  (Cuenca,  Segovía  y  León) 
sefialen  las  audiencias  á  los  Alcalddes  entregadores  en  el  modo  qno 
se  expresa,  (art.  1. 1.4.) 

18  El  Concejo  no  dé  fiyudas  de  costa i  salarios  nuevos,  acrecenta- 
mientos, limosnas ,  etc.  salvo  los  sueldos  se&alados ,  sin  licencia  del 
Consejo  i  y  el  Contador  no  tome  la  razón  de  libranza  en  contrario,  y 
las  reclame  el  Fiscal,  (art.  2. 1-  5.  y  nota  3.  ib. ) 

19  Los  Procuradores  fiscales  entreguen  en  las  tesorerías  del  Con- 
cejo las  multas  pertenecientes  k  éste.  (art.  8. 1. 8. ) 

20  £1  nombramiento  de  oficios  se  baga  en  el  Concejo  á  presencia 
del  Presidente  en  personas  de  los  hermanos ,  si  fuere  dable ;  y  se  ad- 
mitan oon  la  precisa  condición  de  ^r\  irlos  personalmente,  (art.^- 

21  No  puede  el  Concejo  nombrar  Receptores,  (art.  4. 1.  3.) 

22  El  Presidente  y  Concojo  den  asiento  y  lugar  decente  al  Procu- 
rador de  Corles  que  fuere  enviado  á  él  por  el  Reyno.  (art.  6. 1.  3. ) 

23  Para  las  cobranzas  de  Rentas  do  despache  el  Concejo  jiieces 

de  partido ;  y  sos  recudimientos  se  don  firmados  del  Presidente  á  los 

arrendadores  ó  administradores,  (art.  7.  I.  3.)  —  y  estos  eviten  en 

su  cobranza  las  extorsiones  que  se  expresan,  y  no  bagan  denuncia - 

oionea  generales,  si  qe  ea  las  ospecíficas  que  so  previenen.  ( art.  7. 

1.3.) 

Elección  de  los  Alcaldes  de  cabana  Real. 

24  Calldadoi  y  nombramiepto  de  los  quatro  Alcaldes  de  apelacio- 
Dos.  (art.  3. 1.3.) 

23  Nom'jramiento  y  fiícultades  de  los  Alcaldes  de  qnadrilla  y  sier- 
ra, (art.  1. 1.  4.) 

20  El  Presidente  del  Concejo  nombre  cada  dos  aQos  quatro  Letra- 
dos para  Alcaldes  mayores  entregadores.  (art.  1. 1.  JS.) 

27  Se  consulten  estos  empleos  por  el  Consejo  en  Sala  de  Gobier- 
no, (nota  6.  ib.) 

28  Se  reducen  k  dos  dichos  quatro  Alcaldes,  (art.  1. 1.  9.) 

29  Se  comete  su  provisión  y  título  k  la  Cámara  por  consulta,  (nota 
7.  ib.) 

Recepción  de  estos ;  su  Jurisdicción  económica  y  contenciosa^ 

y  modo  de  exereerla. 

30  f  ianuí  que  deben  dar  en  el  Consejo  Real  y  en  el  Concejo  de  la 
Mesu  les  Alcaldes  entregadores.  (art.  2. 1.  3.) 

31  Deben  servir  peraonalmento  sus  oficios ;  pueden  usar  vara  de 
j^istioia,  llevar  ejlos  y  sus  ministros  armas  prohibidas,  y  ha  de  per- 
mitírseles por  las  justicias  el  ejercicio  de  su  jurisdicción,  (art.  3. 1. 3.) 

31  Pero  para  ello  han  de  entregar  k  lo»  Corregidores  ó  justicia 
ordinarias  de  l^ts  cabezas  de  partido  de  las  audiencias  traslado  auto- 
rizado de  su  instrucción  según  se  ei^presa,  (art.  13.  |,  3. ) 

32  No  bagan  audiencia  en  ios  lugares  pequei)Os,  y  sí  solo  en  las 
cabezas  de  provincia  ó  partido ,  6  pueblos  de  mayor  vecindfid.  (1.  6. 

ibid. ) 

34  Limitación  de  las  audiencias  á  cada  quatro  años ;  y  prohibición 
de  hacerlas  en  tiempo  de  sementera  y  recolección,  ( art.  3. 1,  9. ) 

3o  En  las  que  hicieren  omitan  repetir  la  información  de  leguas,  no 
variando  la  cabeza  del  partido  en  que  se  hace.  (art.  1. 1.  8. ) 

36  No  comprehendan  on  su  residencia  á  ios  pueblos  por  donde  uo 
atraviesa eafiada, cordel  ó  abrevadero»  ni  pasan  ganados.  (ar(.  2. 

I.  8. ) 

37  Ex&minen  por  si  los  testigos ,  y  eviten  ambigüedad  ó  generali- 
dad en  el  proceder,  so  la  pena  que  se  expresa,  (art.  3. 1.  8.) 

38  Uniformen  las  condenaciones ,  no  variándolas  arbitrariamente. 

( art.  4. 1.  8. ) 

39  Expresen  al  dn  de  eadn  oausa  la  tasación  de  costas  tuyas  y  de 
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subalternos,  y  á  ella  acompafie  el  recibo  de  cada  interesado,  (art.  5 
y  0. 1.  8.) 

'iO  Relación  de  las  condenaciones,  y  de  la  distribacion  de  mullas 
y  costas,  (art.  7. 1.  8.) 

41  Dexen  al  Corregidor  ó  Justicia ,  acabada  su  audiencia  respec- 
tiva ,  relación  de  lo  obrado  en  ella  según  y  para  e!  (in  que  se  expre- 
sa, (art.  19. 1.  5.) 

Ai  Envien  á  la  Escríbanla  de  residencias,  integra  y  con  su  memo- 
rial ajustado,  cada  audiencia  á  los  quince  dias  de  su  conclusión, 
(art.  9. 1.8.) 

43  Debe  darse  á  dichos  Alcaldes  por  su  precio  alojamiento  y  ba- 
gages,  y  franqueárseles  las  cárceles,  debiendo  obedecerles  los  car- 
celeros ;  pero  no  pueden  prender  al  comenzar  las  causas  siendo  pe- 
cuniarias, (art.  4. 1«  5. ) 

44  Modo  de  proceder  á  la  cobranza  de  maravedís  en  que  condena- 
ren, ¿hacerlos  embargos,  execular  penas  pecuniarias  é  imponer 
corporales,  (art.  5. 1.  5.) 

45  Se  declaran  sus  facultades  para  defensa  y  amparo  de  los  gana- 
dos, sus  veredas  y  cañadas ,  procurando  no  vejar  á  los  labradores  en 
los  meses  de  Junio,  Julio  y  Agosto,  (art.  6. 1.  5. ) 

4G  No  se  pueda  reveer  por  otro  Alcalde  entregador,  Justicia  ó  Tri- 
bunal alguno  en  primera  instancia  la  sentencia  absolutoria  dada  por 
un  Alcalde  mayor  entregador,  ( art.  7.  ib. ) 

47  No  puedan  llevar  derechos  algunos  de  sentencias  ó  autos ,  ni 
parte  de  las  condenaciones  fuera  de  la  señalada  por  lef.  (art.  8.  ib.) 

48  Admitan  las  apelaciones  á  las  parles  para  las  Cbancilierias,  salvo 
el  caso  que  se  espresa ;  y  nunca  para  los  Regimientos ,  aunque  baxe 
la  condena  de  seis  mil  maravedís,  (art.  i 4. 1.  5.) 

49  No  pueden  dexar  causa  alguna  por  sentenciar,  qi  remitirla  al 
Concejo  á  consulta,  etc.  (art.  i6. 1.  5.) 

30  No  necesitan  acompañado ,  salvo  en  los  casos  de  recusación ,  y 
entonces  lo  bagan  según  y  baxo  la  pena  que  se  expresa,  (art.  17. 1. 5.) 

51  No  admitan  demanda  ó  querella  alguna  contra  hermanos  de  la 
Mesta  ó  sus  pastores,  sino  en  los  casos  que  se  indican,  (art.  i8. 1.  5. 
5  nota  8. ) 

52  Conocen  de  qualesquiera  nuevas  imposiciones  ó  derechos  sobre 
los  ganados  para  restituir  agravios,  impedir  cobranzas  injustas  etc., 
remitiendo  al  Consejo  lo  obrado  en  esta  razón  para  que  se  ventile 
alU  exclusivamente  el  derecho,  (art.  20. 1.  5.) 

•  53  No  pueden  conocer  de  daños,  agravios  etc.  hechos  á  ganados 
estantes ;  pero  si  de  los  que  se  hicieren  k  trashumantes,  proceciendo 
civil  ó  criminalmente  en  la  forma  que  se  expresa,  con  las  apelacio- 
nes á  las  Cbancilierias.  ( art.  21. 1. 5.)  —  v.  núm,  86. 

54  Conocen  de  los  cerramientos,  labranzas,  usurpaciones  de  ca- 
ñadas ó  pastos  (cuya  medida  se  expresa)  castigando  á  los  transgre- 
sores  al  respecto  que  se  previene,  (art.  22  y  23. 1.  5.  ib.) 

55  Y  de  los  rompimientos  y  ocupación  de  veredas,  egidos,  abre- 
vaderos, majadas,  pasos  y  pastos  comunes ;  penando  y  procediendo 
contra  los  transgresores  según  se  expresa,  (art.  24. 1. 5. )  —  y  contra 
los  que  desde  5  de  Marzo  de  633  hubiesen  plantado  viñas  sin  Real  li- 
cencia, (art.  25. 1.5.) 

56  Se  exceptúan  los  rompimientos  hechos  con  información  de  uti- 
lidad y  aprobación  del  Consejo  en  el  Reyno  de  Murcia,  (art.  26. 1. 5.) 

57  Zelen  la  reducción  t  pasto  de  las  dehesas  injustamente  rompi- 
das; castiguen  y  multen  según  se  expresa,  (art.  27. 1. 5.) 

58  No  permitan  hacer  nuevas  dehesas  sin  Real  permiso,  ni  acre- 
centarlas ;  ni  se  concedan  arbitrios  ( aun  en  beneficio  de  los  lugares) 
para  arrendar  el  pasto  que  tuvieren  los  ganados  en  las  tierras,  viñas 
y  olivares  alzados  frutos.  ( art.  28. 1. 5. ) 

59  No  puedan  proceder  sobre' muladares,  colmenares,  cotos  etc. 
que  hicieren  los  lugares  para  su  conservación  sin  perjuicio  del  paso  y 
pasto  de  la  cabana  Real.  (i.  part.  del  art.  29. 1.  5.) 

60  No  conozcan  de  cotos,  viñas,  entrepanes,  dehesas,  etc.  que 
hicieren  los  vecinos  entre  si  para  su  conservación  sino  es  en  caso  de 
ser  prendados  los  hermanos  contra  sus  privilegios.  ( I.  7.  ib. ) 

61  No  lleven  á  la  cabana  Real  penas  de  ordenanza  :  tasación  del 
daño  que  hicieren  en  las  viñas  no  alzado  el  fruto,  y  en  las  demás  co- 
sas vedadas ;  é  inhibición  cerca  de  ello  de  los  Alcaldes  entregadores, 
habiendo  prevenido  la  Justicia  ordinaria ,  y  no  ocurriendo  transgre- 
sión de  este  privilegio,  (art  20. 1.  5.) 

62  NI  en  gancral  conozcan  de  causa  alguna  que  hubieren  preve- 
nido las  Justiciad  ordinarias,  salvo  las  que  se  expresan,  (art.  3i.  1.  5.) 


63  Procedan  contra  los  que  apropian  y  toman  para  si  ganados  mes  - 
teños  y  mostrencos  que  pertenecen  privativamente  á  dicho  Concejo. 

(art.  30. 1.  5.) 

04  Su  obligación ,  acabado  el  itinerario ,  á  dar  cuenta  y  residencia 
de  su  oficio  al  Concejo,  y  k  entregarle  las  condenaciones  que  le  per- 
tenezcan, dando  al  Receptor  de  penas  de  Cámara  y  al  de  gastos  de 
justicia  las  respectivas ;  y  cobren  sus  salarios  de  los  fondos  ó  propios 
del  Concejo  esundo  solventes,  (art.  32. 1.  5.)  —  aumento  de  sa  sa- 
lario, (art.  2. 1.9.) 

Sus  iubalUmés ;  talarios  y  obligaei&n  de  estos, 

65  No  pueden  servirse  de  mas  subalternos  que  el  Procurador  fis- 
cal, Escribano  y  dos  Alguaciles  nombrados  por  el  Concejo ;  no  permi- 
tiendo Receptores ,  ni  que  hagan  de  Procuradores  los  ministros  de 
su  comisión,  (art.  9. 1.  5.) 

66  Se  añaden  basta  tres  oficiales  (part.  de  la  1.  6.)  y  se  quiu  un 
ministro  y  un  oficial,  (art.  1. 1.  9.) 

67  Tasación  de  derechos  del  Procurador  fiscal  y  Alguaciles,  y  pro- 
hibición de  exceder  de  ella  en  el  llevarlos.  ( art.  10. 1.  5. ) 

68  Nuevo  salarlo  del  Procurador,  Alguacil  y  oficial.  ( art.  2. 1.  9. ) 

69  Actuación  de  autos  y  probranzas  ante  dichos  Alcaldes  y  Escri- 
ños de  su  comisión,  salvo  el  caso  que  se  expresa ;  nftmero ,  elección 
y  obligaciones  de  sus  oficiales,  (art.  4. 1. 3.  y  art.  11. 1. 5.) 

70  Derechos  del  Escribano  y  su  tasación.  ( art.  12. 1. 5. )  —  nueva 
tasación  de  dichos  derechos.  ( art.  2. 1. 9. ) 

71  Asiento  de  éstos  en  la  causa  ;  y  modo  de  dar  y  entregar  i  las 
partes  los  pleytos  compulsados  y  asignados,  (art.  13  y  14. 1.  5.) 

Nueva  instrucción  sobre  dichos  Alcaldes  ^  tus  subaltemcsj 

Jurisdicción  y  Juzgado, 

72  Se  subroga  i  los  Corregidores  de  letras ,  Alcaldes  mayores  Rea- 
lengos ü  de  Ordenes  del  tránsito  de  la  ganadería,  y  á  los  de  villas 
eximidas  y  de  Abadengo  dentro  de  él,  ó  i  su  mayor  inmediación  en 
la  jurisdicción  y  audiencias  de  los  Alcaldes  mayores  entregadores ;  y 
se  consideran  Subdelegados  subalternos  del  Concejo  de  la  Mesta. 

(art.  1.1. 11.) 

73  Nombramiento  de  procurador  fiscal  para  cada  subdelegacion,  y 
sus  calidades ;  y  se  asigna  k  cada  una  para  sus  audiencias  el  Escrí- 
baño  y  alguacil  del  Juzgado  ordinario  señalado  por  el  Concejo ,  tra- 
bajando los  quatro  que  componen  la  audiencia  con  los  derechos  del 
Juzgado  ordinario  según  arancel,  (art.  2. 1. 11.) 

74  Modo  de  suplir  su  ausencias,  enfermedades  etc.  por  medio  de 
substituto  ü  otros  arbitrios,  (art.  2. 1. 11.) 

75  Se  encarga  k  los  nuevos  Subdelegados  y  Justicias  respectivas 
formar  el  reconocimiento  y  apeo  de  dehesas  y  pastos,  mandado  por 
ley  (9.  tit.  25.  lib.  7.)  todavía  pendiente,  y  dar  cuenta  al  Consejo  de 
su  resulta,  (art.  3.1.  11.) 

76  El  Subdelegado  se  informe,  y  remedie  según  se  expresa  la  exac- 
ción de  nuevos  impuestos  sobre  la  ganadería,  6  el  acrecentamiento 
de  quota  en  los  antiguos,  (art.  32  y  33. 1.  H.)  —  v.  Tributos, 

77  Y  cuiden  que  no  exija  á  la  ganadería  trashumante  pena  alguna 
de  ordenanza,  aunque  esté  aprobada  por  el  Consejo,  pagando  solo 
el  daño  á  tasación  legal,  (art  34. 1. 11. ) 

78  Y  conozca  de  los  agravios  hechos  á  los  ganaderos.  ( art.  35. 1. 1 1 .) 
—  Informándose  los  Procuradores  fiscales  de  los  excesos  por  medio 
de  los  Alcaldes  de  quadrilla ,  y  debiendo  estos  darle  noticias  puntua- 
les, (art.  30. 1. 11.) 

79  El  Subdelegado  averigüe  los  títulos  y  el  cumplimiento  de  sus 
deberes  de  los  Alcaldes  de  quadrilla  de  su  subdelegacion.  ( art.  37. 

1.11.) 

80  Guarde  á  los  labradores  sus  privilegios,  sin  molestarlos  en 

tiempo  de  sementera,  recolección  etc.  (art.  40. 1.  11. ) 

81  Cada  Subdelegado  en  su  partido  cuide  de  los  del  suyo,  y  ad- 
ministre justicia  con  brevedad  á  los  agraviados,  y  remita  anualmente 
ai  Presidente  por  primavera  testimonio  de  lo  actuado  en  el  anterior. 

(art.  4. 1.11.) 

82  Los  Procuradores  fiscales,  en  cumplimiento  de  la  nueva  ins- 
trucción, acudan  al  Subdelegado  con  todas  las  contravenciones,  co- 
nozcan anuulmente  si  están  ó  no  corrientes  los  pastos ,  pasos ,  caña- 
das ,  cordeles,  abrevaderos  y  descansaderos ,  y  protejan  el  libre  trán- 
6U0  de  dueños  de  ganados  y  sus  pastores,  salvo  á  estos  el  recurso  ai 
Presidente  sobre  qualquierk  transgresión,  (itrt.  5. 1. 11.) 
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83  En  las  recusaciones  de  Sabdelegados  ó  subalteroos  se  proceda 
segoa derecho.  ( art.  38. 1.  ii. ) 

84  Los  gastos  de  oficio  se  suplao  del  fondo  de  condenaciones ,  sin 
perjuicio  de  recobrarlos  de  los  culpados,  (art.  39. 1.  il.) 

85  JLos  Procuradores  fiscales  remitan  anualmente  en  los  dos  pri- 
meros meses  del  año  siguiente  k  la  tesoreria  del  Concejo  los  caudales 
correspondientes  á  cada  subdelegacion,  ó  testimonio  de  no  haberlos, 
abonándoseles  el  quatro  por  ciento  del  efectivo  entrego.  ( art.  41 
I.  il.) 

86  I>e  las  providencias  de  dichos  Subelegados  se  apela  al  Presi- 
dente, y  de  este  al  Consejo  en  Sala  de  Mil  y  quinientas,  cuya  senten- 
cia causa  exectttoria.  (art.  6. 1. 11. ) 

87  LOS  nuevos  Subdelegados  se  arreglen  en  sus  audiencias  á  las 
anteriores  leyes,  reglas  é  instrucciones,  advir tiendo  al  Presidente 
las  que  juzguen  dignas  de  reforma ;  y  este  lo  hará  al  Consejo  si  le 
pareciere  merecer  la  Real  noticia  y  aprobación,  (art.  7. 1.  il. )  —  y 
ellos  y  sus  dependientes  se  arreglen  en  lo  no  derogado  á  las  leyes, 
órdenes  é  instrucciones  de  la  Mesta,  proponiendo  al  Presidente  las 
dadas  fundadas  sobre  su  iuleligencia,  para  que  las  resuelva  por  si,  ó 
haga  presentes  en  la  Junta  general,  (art.  411.  II .)  —  y  el  Presidente 
exponga  al  Consejo  lo  que  le  dicte  la  experiencia  para  consultar  á 
S.  M.  las  variaciones  que  convengan,  (art.  43.  ib.)     ^ 

Pastos  de  la  cabana ;  y  providencias  acerca  de  ello. 

88  El  hermano  de  Hesta  de  fierras  que  pastare  Junto  al  riberiego 
se&ale  la  pena  que  ha  de  llevarse  uno  4  otro  por  la  reciproca  usur- 
pación de  pastos,  (art.  2. 1. 4. ) 

89  Modo  de  proceder  al  arrendamiento  de  yerbas  en  caso  de  agra- 
vio, con  las  apelaciones  á  la  Cbancilleria  sin  nuevos  autos  para  su 
decisión,  y  sin  lugar  á  súplica  etc.  (art.  3. 1. 4. ) 

90  Modo  de  traspasar  el  hermano  su  posesión  de  pastos ;  y  casos 
en  que  se  pierde.  ( art.  4. ) 

91  Los  ganaderos  no  puedan  renunciar  el  derecho  de  posesión  en 
los  arrendamientos  de  dehesas  que  hicieren.  ( art.  tt.  1.  4.) 

92  Se  inhibe  á  las  Chanciller  fas  de  los  autos  sobre  amparo  y  des« 
pojo  de  posesión,  y  de  las  primeras  sentencias  de  los  Jueces  de  Mesta 
se  apele  en  úliima  instancia  y  por  los  mismos  autos  al  Consejo.  ( ar- 
tic.  6.  1.4.) 

93  No  se  puede  pujar  directa  ó  indirectamente  dehesa  alguna  en 
que  tuviere  posesión  hermano  alguno  de  la  Mesta.  (art.  7. 1. 4. ) 

94  Los  ganaderos  riberiegos  no  se  entiendan  hermanos  de  Mesta 
para  adquirir  ó  ganar  posesión ,  ni  aun  contra  riberiego ,  y  se  pujen 
los  pastos  entre  sí.  (art.  8.  1. 4- ) 

93  A  los  ganaderos  moradores  y  habitantes  en  sierras ,  y  no  á  otros, 
aunque  tengan  vecindad,  se  les  acomode  en  los  sobrantes  de  dehe- 
sas de  propios,  apropiados  ó  equivalentes  por  perpetuación  de  arbi- 
trios, (i.  10. 1.  part)  —  Se  declaran  sobrantes  para  dicho  efecto  lus 
que  restaren  acomodados  ios  vecinos ,  y  no  los  comuneros ,  á  quienes 
se  dexa  solo  la  preferencia  en  los  ya  arbitrados ,  ó  respecto  de  gana  - 
deros  no  habitantes  ó  moradores  de  sierra.  (2.  part.  1. 10. )  ~  y  en 
casos  de  dudas  sobre  el  precio  de  pastos,  se  tasen  con  regulación  al 
de  las  lanas  y  demás  productos  del  ganado.  (3.  part.  1.  10.) 

96  Se  prohibe  el  arrendamientos  de  pastos  ó  yerbas  al  que  no  ten- 
ga ganado ;  y  teniéndolo ,  solo  puedan  arrendarse  los  precisos  y  un 
tercio  mas.  (art.  6. 1.  2.) 

07  No  pueda  repasarse  el  sobrante  sino  á  ganadero  y  por  el  mismo 
precio ;  penas  de  los  iransgresores  y  su  aplicación ;  y  conocimiento 
privativo  del  Presidente  con  las  apelaciones  al  Consejo,  (art.  6. 1. 2.) 

98  Modo  de  denunciar  el  Procurador  fiscal  las  contravenciones  que 
resulten  del  reconocimiento  de  pastos,  pasos,  cañadas,  cordeles, 
descansaderos  y  abrevaderos,  (art.  8. 1. 11.) 

99  Y  de  proceder  el  Subdelegado  á  la  comprobación  de  la  verdad   | 
y  substanciación  de  la  causa ,  y  reposición ;  y  se  declara  la  extensión   ' 
de  la  cañada  de  noventa  varas,  quarenta  y  cinco  la  del  cordel,  y  veinte 
y  cinco  la  de  la  vereda,  (art.  9  y  10. 1. 1  i.) 

100  Los  ganados  pasten  lo  sembrado  en  las4»ñadas ,  cordeles  y 
pasos ,  si  antes  de  la  recolección  hubieren  de  hacer  su  tránsito, 
(art.  ii.l.  li.) 

101  Castigo  de  los  que  hayan  ocupado  las  cañadas  de  cordeles,  y 
modo  de  facilitar  la  averiguación,  (art.  12. 1. 11.)  —  y  deresolver  tas 
dudas  que  le  ocurrieren  al  Subdelegado.  ( art.  13. 1. 1 1. )  —  y  de  pro- 
ceder al  castigo  de  Justicias,  Concojos  ó  Ayuntamientos  que  hubie- 


ren autorizado,  disimulado,  6  tolerado  la  infracción,  (art.  i4. 1. 11.) 

102  El  Procurador  fiscal  no  use  de  ambigüedades  ó  generalidades 
en  sus  denuncias ;  y  sus  pedimentos  se  inserten  á  la  letra  en  los  edic- 
tos citatorios  para  el  fin  que  se  expresa,  (art  15. 1.  li.) 

103  El  Subdelegado  reciba  por  sí  las  declaraciones  de  testigos,  no 
les  baga  preguntas  generales ,  sino  con  arreglo  á  denuncia ,  ni  per- 
mita firmen  en  blanco,  y  haga  se  les  lean  aquellas  antes  de  firmar- 
las, (aru  16. 1. 11.) 

104  Breve  substanciación  de  las  denuncias  en  presencia  ó  rebel- 
día, (art.  17. 1. 11.) 

105  Igualdad  de  las  condenaciones  con  arreglo  á  los  excesos, 
y  evitando  arbitrariedades,  expresando  en  testimonio  sus  cau- 
sas, (art.  18. 1. 11.) 

106  Su  aumento  en  las  reincidencias ,  consultándolo  á  la  tercera 
con  el  Presidente  para  atajar  el  abuse,  (art.  19. 1. 11.) 

107  Tasación  de  costas  con  arreglo  al  arancel  del  Jo7.gado  ordi- 
nario, y  expresión  de  las  reguladas  en  cada  causa  al  Subdelegado  y 
subalternos,  (art.  20.  ib.) 

108  Se  averig&e  en  los  rompimientos  su  antigüedad,  licencia  ele. 
haciendo  exhibir  á  los  interesados  los  documentos  origínales,  casti- 
gando infracciones,  informándose  de  los  penuidos  etc.  (art.  21  á 24. 
1. 11.)— y  conociendo  de  ello  sin  embargo  de  prevención  de  las  Jus- 
ticias ordinarias ,  por  serle  privativo  el  de  rompimientos  en  dehesas 
auténticas  de  pastosy  cañadas  Reales  con  arreglo  la  ley.  ( art.  25. 1. 1 1 .) 

109  Acumulación  en  quanto  sea  dable  de  causas  de  muchos  cóm- 
plices en  los  rompimientos,  y  relación  de  todas  para  el  fin  que  se  ex- 
presa, (art.  26. 1. 11.) 

1 10  No  deben  conocer  de  los  acotamientos  hechos  con  |)erniiso  del 
Consejo ,  ni  de  los  hechos  por  los  pueblos  para  su  conservación  sin 
perjuicio  del  paso  y  pasto  común  de  la  cabana  Real,  ni  de  los  desti- 
nados mucho  tiempo  ha  para  sus  ganados  de  labor,  carnicería  ó  abas- 
tos conocidos  con  el  nombre  de  cotos  carniceros,  (art.  27. 1. 11.) 

111  Ni  de  los  que  disfrutan  los  pueblos  por  costumbre  y  en  con- 
cepto de  arbitrios  perpetuados  con  aplicación  de  su  producto  á  pro- 
pios 6  pago  de  contribucione» Reales ,  como  sucede  comunmente  á 
los  de  rastroxeras  y  entrepanes,  (art.  28. 1.  11.) 

112  Modo  de  proceder  en  los  de  vinas  y  olivares  alzado  el  fruto 
con  arreglo  á  costumbre,  (art.  29. 1. 11.) 

113  En  los  acotamientos  hechos  eu  virtud  de  la  I.  18.  tit.  2  i.  líb.  7 
hagan  las  averiguaciones  que  se  expresa  para  evitar  abusos,  y  no  las 
permitan  Jamas  en  cañadas ,  cordeles ,  veredas ,  descansaderos ,  y 
abrevaderos,  (art.  30.  tit.  11.) 

114  Para  la  conservación  de  tallares ,  dd  que  habla  dicha  ley,  se 
permita  la  entrada  á  los  trashumanlC5(  quaiido  esté  ya  dispensado  el 
acotamiento  á  los  vecinos,  (art.  31. 1.  11.) 

cíhara  de  castilla. 

1  Reforma  del  numero  de  sus  Ministros;  moderación  do  salarios 
de  sus  oficiales,  y  cesación  de  los  gages  que  se  expresan.  (I.  3. 
tit.  4.  lib.  4.) 

2  Restitución  de  la  Cámara  á  su  primer  estado ;  destino  de  sus 
efectos  á  la  Real  Hacienda,  número,  asiento  y  salario  de  sus  Minis- 
tros. (I.  4.  ib.)  V.  sobre  Salarios  la  1, 15.  íü.  mb.  4. 

3  Días  y  horas  para  la  celebración  de  la  Cámara.  (I.  1.  y  ñolas  1 
á  4.  ib.) 

4  Instrucción  que  ha  de  observar  la  Cámara  y  sus  Ministros  {lara 
despachar  con  acierto  los  graves  negocios  de  su  dotación.  (1.  1.  y  no- 
tas 5  y  6.  til  4.  lil).  4. )  v.  Piezas  y  Prebendas  eclesiásticas,  v.  Pa- 
tronato Real, 

5  Lo  acordado  una  vez  por  la  Cámara  no  ha  de  poder  mudarse  sí 
no  en  el  modo  que  se  expresa.  (arL  22. 1.  1.) 

6  En  los  negocios  ó  provisiones  de  la  Cámara  tocantes  ú  hijo  ó 
hermano  del  Presidente,  Ministros  ó  Secretarios,  no  asista  el  á  quien 
tocare,  (nota  7.  ib.) 

7  Declaración  de  negocios  que  ha  de  expedir  la  Cámara  por  con- 
suiu  ó  sin  ella.  (1. 2.  ib.) 

8  Toca  á  la  Cámara  cousullar ,  con  inliibicion  del  Consejo,  las  dis- 
pensas para  juramentos,  comparecencias  de  Escribanos  á  examen,  y 
suplementos  de  edad.  H.  6.  ib.)  * 

9  Limites  de  la  Cámara  y  Consf'jo  de  Hacienda  para  las  exencio- 
nes ó  privilegios  de  villazgos,  acotamientos  de  tierras  y  olías  gracias 
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al  fi&cár;  modo  de  c6ncedettaft  U  Cdniftra,  y  de  asegurar  los  Reales 
derechot  que  adeudan.  (K  7.  y  notas  i2y  15.  ib.) 

10  División  de  materias  en  la  Secretaria  de  la  Cftniara ;  traslado 
6seal  en  lo  de  Patronato ,  indulto  y  demás  gracias;  y  obligación  de  It 
C&mara  &  osegornr  la  Justicia,  la  gracia  y  los  derechol  He  la  Coro- 
na. (I.  5.  ib.) 

CÁMARA  DE  CASA  REAL. 

1  Número  de  individuos  de  la  Real  Cámara ;  fixaclou  de  su  sueldo 
V  gages ;  prohibición  de  tener  dos  empleos  con  salario ;  y  pago  de 
medía  aúnala  por  los  provistos,  (art.  1,  2  y  7. 1.3.  llt.  12.  llb.  3.) 

S  No  se  admitan  supernumerarios  sino  en  el  caso  y  modo  que  se 
expresa,  ni  se  extienda  el  fuero  sino  4  los  meroaderel)  artistas  üofl- 
cíales  de  mano  de  servidumbre  efectiva,  (art.  6  y  11. 1. 3.) 

3  Kl  Juez  de  la  Real  Cámara  (6  Sumiller  de  Corps)  subdelegue  feu 
jurisdiccíoo  en  los  Jueces  ordinarios  para  el  conocimiento  de  causas 
de  los  individuos  de  su  fuero  que  no  se  bailen  en  la  Corte  y  SiUos 
Reales.  (1.  4.) 


13  Facultad  del  Primer  Séeféláfio  de  BsUdo  pátá  ftombrár  Direc- 
tores de  esta  Superintendencia.  (1. 8.  Ib.) 

16  Subdelegacion  de^ss  Justicias  ordinarias  én  lo  Képéetlvoáea- 
minos  con  subordinación  á  la  Dirección  general.  (I.  D.  ib.) 

Y  en  ¡üi  AíuUíluciat, 

17  Peculiar  dirección  de  la  Junta  mnyof  de  Grahada  eá  HA  cstti» 

nes  de  los  ReytloS  de  Grartadá,  Jaén  y  Cordón.  (1. 10.  ib.)  ^  supre* 

slon  de  dicha  Junta,  y  subrogación  del  Capitán  general  de  Granada 

en  las  facultades  de  ésta ,  Salvo  la  Carrera  de  Granada  á  MÜa* 

ga.  (noU  6.  ib.) 

caÍ9a»a. 

Se  declara  su  extensión ,  la  del  cordel ,  y  la  de  la  vereda.  (Irt.  tt. 
IB.  yarl.  e.l.  11.  iit.2t.lib.7.) 


CAMBIOS  PÚBLICOS. 

1  Libertad  de  los  cambios  ó  bancos  públicos,  y  su  eMabledmlen- 
to.  (1.  1.  y  §.  3.  de  la  6.  y  noU  2.  tit.  3.  lib.  9.) 

t  Prohibición  4e  arre ndaríos,  y  requisitos  para  eiercertos.  (dicha 
L1.  yS.  i.delaS.ib.) 

3  Prohibición  de  exereer  otra  clase  de  comercio  ios  que  ios  tu- 
vieren. (§.  2. 1.5.  ib.) 

4  Y  de  tenerle  los  extrangefos  aunque  obiengab  carias  de  Datil>- 
raleza.  (I.  2.  y  §.  2.  lib.  5.) 

3  Prohibición  de  dar  á  cambio  por  intereses  de  feria  á  feria  y  de 
un  lugar  á  otro  de  estos  Reynos.  (1. 3.  ib.) 

6  Prohibición  de  cambios  secos ,  y  declaración  de  los  que  se  en* 
tiendan  tales.  (1.  4.  ib.) 

7  Modo  de  probar  la  legalidad  de  los  cambios.  (I.  4.  ib.) 

8  Arreglo  de  libros  que  han  de  tener  los  cambistas.  (I.  12.  tit.  4. 
Wh,  9,)*'y,  M$rQüáer$t. 

tkuwos  pCúlIcos. 

5m  iwo  y  coliteiiftttion, 

1  Pena  del  que  cierra  ó  embarga  los  caniinos ,  callea  6  carre- 
ras. (1.1.  tit  35.  lib.  7.) 

2  Las  Justicias  y  Concejos  deben  tener  corrientes  los  caminos 
carreteros  de  sU  distrito.  (1.  2.  ib.) 

3  Los  Corregidores  han  de  velar  sobre  su  seguridad  ,  conserva- 
ción ,  reposición  y  demarcación  por  Utas  6  mojones ,  con  expresión 
de  la  rutas  ó  trateslas.  (1.  5.  ib.) 

4  Construcción  de  pilares  en  ios  puertos  setes  para  la  dlsUnelOli 
del  camino  en  tiempo  de  nie?e.  (I.  4.  ib.) 

o  Destino  de  arbitrios  para  la  conservación  de  caminos.  (I.  7. 
en  paite.) 

6  Modo  de  iiacer  y  costear  los  reparos  menores  de  ios  caml* 
nos.  (§§.  1  y  6. 1.  6.  y  nota  2.) 

7  Prohibición  del  arrastre  de  maderas  por  ellos.  (§.  5.  dicha  1.  6.) 

8  Calidad  de  ruedas  que  pueden  usürse  en  ellos,  y  recargo  de  de* 
rechos  según  SU  clase.  ( §5-  2  y  5. !.  6.  ib.) 

9  Se  exceptúan  del  pago  loscarros  del  país  en  SUS  travesías.  (§.  4.  ib.) 

Fomento  de  su  corutruccion, 

10  Los  operarios  empleados  en  la  construcción  de  caminos ,  ;f  los 
materiales  ó  comestibles  que  óonsnnUn  calan  libres  de  los  impues« 
los  de  alcabalas  y  otros,  (nota  4.  ib.) 

11  Y  puedeu  aprovecharse  de  las  canteras ,  pastos  y  letias  de  los 
terrenos  públicos  y  baidioS  cotto  si  (üeidn  fecinod.  ( dlobu  nota  4.) 
—  y  aun  en  territorio  de  particulares  en  el  modo  que  Se  expre- 
sa, (tioia  5.  ib.) 

22  Arbitrios  para  la  formación  de  los  de  Andalucía,  Catalufiá,  Va- 
lencia y  Galicia,  (nota  3.) 

Dirección  de  sus  negocios  en  general, 

13  La  Superintendencia  general  de  Caminos  y  los  arbitrios  desti- 
nados á  su  conservación  corren  por  la  primera  Secretaría  de  Esta- 
do. (1.  7.  ib.) 

14  Y  el  arreglo  de  tarifas ,  propuestas  de  arbitrios  etd.  para  su 
uso.  (dicha  1.  7.) 


I 


CARAL  DE  LORCA. 

1  Conocimiehto  en  Sala  de  Justicial  de  lié  f^^tldenclas  dadas  per 
su  luéi  conservidor,  (nots  18.  tít.  5.  lib.  4.) 

De  MMman€re$. 

2  Las  Justicias  de  los  pueblos ,  y  el  Juet  de  obras  y  bosques  co« 
nozcan  á  prevención  de  los  dañoft  que  ocasionare  su  construcción  con 
las  apelaciones  á  Sala  de  Justicia  del  Consejo,  (nota  15.  til.  5.  lib.  4.) 

CAPELLANES. 

De  CapiiUu  RmUí, 

1  El  Rey  puede  jubilarlos  qnando  lo  tenga  por  justo  y  convenir- 
te. (I.  8.  lit.  17i  lib.  1.) 

De  Exército ,  Armada ,  y  Cuerpeé  mUiíarei. 

2  Nuevo  método  para  la  pro  visitan  de  los  Capellanes  de  EtértitOy 
Armada ;  aumento  de  su  sueldo ;  sus  ascensos ;  alojamiento  etc.  (1. 19. 
Ut.  20.  lib.  1.) 

3  Facultad  de  los  Regulares  Capellanes  de  Exército  ó  Armadt 
para  disponer  en  vida  ó  en  muerte  de  lo  adquirido  con  este  motivo, 
guardando  lo  que  se  pretlene.  (1. 9.  tit.  27.  lib.  1.) 

4  A  los  Capellanes  de  Etércfto ,  Armada ,  Cuerpo  militaf  etc.  de* 
ben  franqueárseles  las  Iglesias  que  pidieren  para  celebrar  misa ,  ad- 
ministrAcion  dé  Sacramentos  á  sus  físligreseS ,  su  entierro  y  Haneral. 
(fin  de  la  1.  6.  tit.  3.  lib.  1.)  *«cxliibichdó  para  ello  sus  tesllmonialel 
¿  los  Párrocos,  (art.  20. 1. 2.  tit.  0.  lib.  2.) 

5  Modo  de  precederse  entre  ellos  y  los  PárroeoS  &  la  celebra<Sloii 
del  matrimonio ,  siendo  militar  uno  de  los  contrayentes  y  paisano  el 
ot^o.  (dlcio  fart.  20.)  v.  Yicúfi»  fftnemlie  lo%  Reatee  Bménüoe, 

CAPELLANÍAS. 

i  Los  Prelados  no  compelan  á  los  patrimonlstas  á  ftmdar  capella- 
nías perpetuas  de  sus  patrimonios.  (1. 1.  lit.  12.  y  part.  de  la  13.  tí- 
tulo 10.  lib.  l.> 

2  Para  la  fundación  de  las  perpetuas  ha  de  preceder  Real  licencia 
á  consulta  de  la  Cámara ;  y  ésta  debe  informarse  de  los  extremos  qué 
se  previenen.  (1.  6.  tiL  12.  lib.  1.) 

3  Los  bienes  con  que  se  funden  en  adelante  capellanías  eclesiásti- 
cas 6 laicales ,  perpetuas  ó  amovibles  en  la  Corona  de  GasUUa,  y  de* 
mas  Reynos  que  no  conocen  la  ley  de  amorliKacion ,  deben  pagar  un 
quince  por  ciento  para  el  fln  que  se  previene.  (I.  18.  tit.  5.  lib.  1.)— 
Y  los  nombrados  para  poseer  capellanías  bicales  una  media  anuali- 
dad para  la  extinción  de  Vales,  (fln  de  la  nota  8.  tit.  24.  Iib.  1 .) 

CAPILLA  REAL. 

Medios  de  proceder  á  Su  redoucion ;  y  conocimiento  de  los  fondos 
de  su  dote.  (I.  i.  y  art.  7  y  10. 1.  2.  y  notas  1  y  2.  tit.  24.  lib.  i.) 

CARABINEROS.  V.  Guardtoi  de  Casa  Real, 

CÁRCELES  t  PRESOS  DE  ELLAS. 

1  Se  prohibe  á  toda  persona  particular  el  tener  cárceles.  (2.  part. 
de  la  1.  3.  tit.  33.  lib.  5.)  —  y  los  Corrogidorel  las  manden  hacer, 
(part.  de  la  1.  2.  tit.  2.  lib.  7.) 

2  Separación  en  las  cárceles  de  las  personas  de  ambos  sexos,  (i.  8. 
tit.  38.  lib.  12.)  —  y  aun  de  los  hombres  entre  sí,  st^gun  sus  edades, 
(nota  1.  ib.)  —  y  de  las  mugeres  en  quatro  salas  de  la  cárcel  de  Cor^ 
te.  (nota  12.  ib.) 


INDIGB  ALFABÉTICO. 


«79 


8  LáS  §uif9iMiiii  HeftlM  de  Sevilla  ftirvm  pin  eireeleí  de  las  per* 
•ODM  principales.  (1. 9.  lít.  4.  líb.  5.) 

-     Manutención  d$  let  pretM, 

4  Destinó  de  Ibndos  para  la  manatencton  de  presos  en  tas  cárceles* 
(nota  4.  ib.) 

5  Modo  de  cobrarla  de  los  bienes  vendidos  k  los  reos ,  pero  sin  sn* 
Jetarles  á  mancomanidad.  (notas  6  y  7.  ib.) 

O  Mantenimiento  de  los  pobres  presos  que  se  envíen  á  la  cárcel  de 
Corte.  (1.  26.  Ib.) —y  modo  de  hacer  el  de  reos  de  Harina  detenidos 
en  las  cárceles  Beales.  (1.  27.  Ib.) 

7  Manutención  de  los  defraudadores  de  la  Real  Hacienda  presos  6ft 
las  cárceles  Reales.  (1. 28.  Ib.)  ^y  modo  de  suministrarla  á  los  po- 
bres presos  por  la  Jurisdicción  militar  basta  la  entrega  á  la  JasUcia 
ordinaria,  (nota  8.  ib.)  —  ó  á  los  presos  que  resultaren  después  ser 
desertores,  (nota  9.  ib.) 

8  Los  criados  de  militares ,  presos  por  delitos  no  ekceptuadot,  sean 
mantenidos  por  sus  amos ,  so  pena  de  desafaero.  (I.  29.  Ib.) 

Trato  que  ha  de  darselet;  y  mode  de  froeeder  á  la  prisión  y  soltura, 

9  Los  presos  por  causas  crimínales  no  estén  sin  prisiones,  no  pre- 
viniéndolo así  los  Alcaldes.  (1.  16.  ib.) 

10  Castigo  de  los  excesos  de  liviandad ,  y  uso  de  armu  por  los 
presos,  (nota  i.  ib.) 

li  Los  Corregidores  y  Justicias  zelen  el  buen  trato  de  los  presos. 
(2.  part.  1. 25.)  —  y  bagan  se  les  diga  misa  en  los  días  festivos.  (1 14. 
ib.)  -^  y  obliguen  á  los  Letrados  y  Procuradores  á  la  pronu  defensa 
de  sus  causas.  (I.  7.  ib.)  -^  y  prohiban  que  los  subalternos  prendan  á 
alguno  sin  so  mandado;  y  hagan  conducir  los  presos  ai  lugar  de  su 
fuero.  (I.  II.  y  part.  de  la  ÍO,  ib.) 

11  Prohibición  de  prender  al  reo  suelto  en  flado,  no  seutenciando 
U  causa  en  el  término  de  la  ley.  (1. 24 ) 

13  Moderación  de  los  Magistrados  en  decretar  a«tos  de  prisloB* 
(I.  part.  1.  2S.) 

14  Requisitos  para  la  soltura  de  presos  por  las  Salas  criminales  de 
Alcaldes ,  y  pena  del  alguacil  ó  carcelero  que  los  soltare  sin  ellos, 
(part.  de  la  1.  8.  y  art.  2. 1. 10.  til.  27.  lib.  4.) 

Seguridad  de  las  cárceles, 

15  Los  Corregidores  y  Justicias  se  aseguren  de  la  firmeza  de  las 
cárceles  baxo  la  responsabilidad  que  se  expresa.  (noU  3.  iU.  58. 11- 
liro  12 ) 

16  Pena  del  preso  que  se  Aigare.  ( L  17.  ib. )  y  del  Alcayde  4  per« 
sona  encargada  de  su  custodia  que  lo  auelie  ¿  léere  <mifso  «n  so 
guarda.  (Qn  de  las  II.  11  y  17.  y  I.  18.  ib.) 

17  Los  que  escalan  las  cárceles  no  sean  castigados  sin  justificar  el 
deliio  por  declaración  de  los  reoa,  y  oyéodolet^en  sus  defensas,  (part. 
delal.  ll.Ul.^.  Iib.12.) 

Derechos  de  carcelage, 

18  Prohibición  de  lomar  cosa  alguna  de  los  presos,  ftsera  de  sus 
derechos ,  los  Jueces  y  sns  ministros ;  y  prueba  privilegiada  de  este 
delito.  (1. 12.) 

19  Al  preso  tbsuelto,  y  mandado  solur,  le  euCregne  el  Alcayde  lo 
suyo  sin  costa  algwM.  (1. 19.  ib.)  ^y  lo  mismo  al  militar  preso  por 
causa  de  desafuero  que  no  se  probó,  (nota  5.  ib.) 

20  A  los  pobres  presos  no  se  les  tomen  sus  ropas  ni  detenga  en  las 
eárceles  por  causa  do  derechos.  (1.  20.  ib.)  —  ni  ios  condenados  en 
setenas ,  que  pagaron  otros  por  ellos ,  sean  detenidos  per  derechos  y 
costas  siendo  pobres.  (1.  21.  ib.) 

21  Ni  los  condenados  en  pena  corporal,  que  se  execuló,  vuelvan  á 
la  cárcel  por  raaon  de  derechos  si  fueren  pobres.  (I.  22.  ib.) 

22  Ni  los  artesanos  t  oficiales  pobres  se  detengan  en  las  cáraeles 
por  el  pago  de  derechos;  ni  éstos  se  paguen  de  las  limosnas  -,  ni  se 
obligue  á  dar  fiador  de  ellos.  (1.25.  ib.)  — »ni  en  general  se  detenga 
la  soltui*a  de  preso  alguno  por  el  pago  de  ios  derechos,  (nota  11.  ib.) 
—  V.  Alcaides.  —  Sobre  sus  visitas*  —  t.  Visitas  de  oárcelee, 

CARGAS  coscKGiLES.  —  v.  Alojamientos. -^y.  Bagages.—s.  Utensilios,'^ 

V.  Esenciones. 

CAJRKSS»  CAKSICeaiAS  T  CAaiUCEilOS. 

Los  carniceros  ni  sus  oficiales  do  usen  caballos  ni  armas ,  ni  se  au- 


senten de  los  pueblos  por  mas  de  Tointe  días  y  con  licencia  de  la  Jus- 
ticia. (1. 10.  tit.  17.  lib.  7.)  —  V.  Aba$toi  de  carnes.  —  v.  Alcaldes  de 
repeee.  — t.  Extracción, 

CARTAS  DE  LA  COnRESPONaEÜCIA. 

1  Entrega  y  apertura  de  cartas  conducidas  para  reos  presos  con 
comunicación  ó  sin  ella,  ó  que  hubieren  fallecido,  6  para  comer- 
ciantes fallidos.  (1. 6.  art.  9.  á  12.  y  1. 15.  tit.  15.  lib.  6.) 

2  Conducción  de  expedientes  y  procesos ;  pago  de  sus  portes ,  y 
modo  dt  asegurarlo;  y  responsabilidad  de  las  Justicias  omisas.  (1. 16. 
y  nota  8.  ib.) 

5  No  se  incluya  dinero,  alhajas  ni  otros  géneros  en  la  ballja  de  la 
correspondencia,  ni  en  pliegos  6  cartas;  se'abran  las  sospechosas  pDra 
proceder  á  lo  que  se  expresa ,  y  no  se  admitan  á  certificación,  (i.  17. 
y  nota  7.  ib.) 

4  En  el  sobre  de  los  pliegos  de  oficio  q«e  se  expresan  se  hable 
con  los  empleos,  y  no  con  las  personas  para  que  no  so  difiera  su  aper* 
tora,  (nota 6. ib) 

5  Franquicia  de  portes  y  apartado  para  las  personas  que  se  ex- 
presan, y  modo  de  evitar  abusos.  (1. 18.  ib.) 

6  Uso  del  sello  negro  en  los  pliegos  y  cartas  de  oficio;  pena  y  modo 
de  proceder  contra  el  qne  le  falseare  ó  abusare  de  él  para  la  corres- 
pondencia particular.  (1. 19.  ib.)  —  se  limita  ti  tRO  del  sello  negro,  y 
se  previene  el  pago  de  portes  de  la  correspondencia  de  oficio  de  los 
fondos  y  en  el  modo  que  se  expresa.  (1.  20.  ib.) 

7  Establecimiento  de  un  nuevo  sello  que  distinga  las  carta  y  plie- 
gos de  oficio;  modo  de  usarie ,  y  de  proceder  al  pago ,  abono  y  rein- 
tegro de  la  correspondencia  oficial.  (1.  21.  y  nota  9.  ib.)*— v.  Correos. 

CARTAS  T  OTRAS  P1Í0VISI05ES  REALES. 

1  En  las  cartas  Reales  se  ponga  primero  León  que  Toledo,  salro 
las  que  se  dirijan  á  esta  capital  y  pueblos  de  su  Notaría.  (1.  1.  tit.  4. 
lib.  5.) 

2  Modo  de  nombrar  al  Principe  6  Infantes  en  los  despachos ,  cédu« 
las  y  demás  dó  corresponda,  (nota  1.  ib.) 

5  Nulidad  de  las  cartas  ó  albalaes  contra  derecho,  ley  6  fuero  usa- 
do, sin  embargo  de  qualtsquiera  cláusulas  derogatorias.  (1.  2  y  final 
de  la  5.  ib.) 

4  Las  cartas  desaforadas  para  matar «  prender  6  Hsiar  á  alguno ,  6 
para  tomarie  sus  hkiñes ,  no  sean  cumplidas  sino  en  el  modo  y  con 
las  prevenciones  que  se  expresan.  (1. 3.  ib ) 

5  Se  obedezcan  y  no  cumplan  las  cartas  contra  derecho  ó  leyes,  y 
en  perjillcio  de  partes,  sin  embargo  de  las  cláusulas  derogatorias, 
generales  ó  especiales ;  y  se  prohibe  usar  de  clausula  general  ó  de- 
rogatoria, exorbitancias  etc.  en  cartas  y  albalaes  de  entre  partes. 
(1. 4  y  5.  ib.) 

6  Revocación  de  las  carias  y  cédulas  Enriquefias  dadas  en  perjui- 
cio de  tercero.  (1.  8.  ib.) 

7  No  se  cumplan  las  cartas  Reales  para  despojar  á  alguno  de  sus 
bienes,  sin  ser  antes  oído  y  vencido ,  salvo  si  el  maleficio  fuere  no- 
torio. (I.  6.  ib.) 

8  Se  obedezcan  y  no  cumplan  las  provisiones  y  cédulas  Rt^alc's  en^ 
que  se  den  por  ningunos  los  procesos  pendientes  en  I9S  Audiencias, 
ó  mande  sobreseer  en  ellos,  (1.  7.  ib  ) 

9  Nulidad  de  las  cédulas  de  suspensión  de  pleytos  en  el  Co')sejo  y 
Chancillerías.  (I.  9.  ib.)  ~  ó  de  las  en  que  se  inhibe  á  algún  Mijiistro 
de  Consejo  ó  Audiencia  de  entender  en  algún  pleyto.  (1.  10.  ib.) 

10  No  se  suspenda  la  visia  de  pleyto  pendiente  por  pedir  íuforme 
S.  M. ,  salvo  si  se  expresare  en  la  cédula  (I.  11.  ib.) 

11  Pero  no  detenga  el  Consejo  y  Cámara  la  publicación  y  cumpli- 
miento de  los  decretos  y  órdenes  Reales  en  asuntos  de  gobierno ;  y 
si  tuviere  fundamentos  sólidos  para  ello,  exponga  luego  sus  motivo». 
(1. 12.  y  nota  2.) 

12  Se  circulen  todas  las  órdenes  generales  por  quaiquiera  via  que 
se  expidan,  sin  detener  su  curso ,  salvo  si  por  algún  grave  é  irrepa- 
rable perjuicio  se  avisare  el  motivo,  (fin  de  la  1. 24.  tit.  4.  lib.  6.) 

15  6e  previene  el  número  de  exemplares  de  cédulas ,  decretos  y 
provisiones  expedidas  ó  acordad.ns  pote!  Consejo,  que  ha  de  remitir 
este  á  bs  Secretarias  de  Gracia  y  Justicia,  Hacienda  y  Estado,  y  á 
los  Consejos  de  Guerra,  Indias,  Ordenes  y  Hacienda,  (nota  8,  hasta  12» 
tit.  12.  lib.  4.) 
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NOVÍSIMA  KECOPILACION. 


CAnTAS  Y  PROVISIONES  DCL  CONSEJO  Ó  CHANCILI^RÍAS. 

1  Todos  los  Prelados ,  Tribunales ,  Juslicias  y  demás  personas  del 
reyno  obedezcan  las  cartas  del  Consejo ;  y  el  inobediente  pague  la 
pena  expresada  en  la  carta ,  y  sea  emplazado  personalmente  para  ante 
el  Rey  ó  su  Consejo.  (1.  i.  üt.  i9.  lib.  4.) 

2  No  se  dé  por  la  Cbancilleria  una  carta  contra  otra ,  sin  insertar 
por  entero  la  primera,  y  expresar  el  fundamento  de  la  segunda. 
(1.  2.  ib.)  —  y  si  se  diere  por  Jueces  de  la  Corte  que  estuvieren  eo 
ella ,  déü  la  segunda  los  mismos  que  dieron  la  primera.  (1. 2.) 

3  En  los  despachos  del  Consejo  se  pongan  por  extracto,  y  no  á  la 
lelra,  las  representaciones,  memoriales  ó  pedimentos  que  las  moti- 
van ;  y  se  omitan  en  él  las  expresiones  satíricas  y  ofensivas.  (1.  ii.  ib.) 

4  No  se  despachen  en  las  Cbancilierías  cartas  ni  albalaes  en  blanco, 
firmadas  del  Real  nombre ;  y  pena  de  los  que  las  cumplieren ,  ó  ma- 
taren ó  lisiaren  en  virtud  de  ellas.  (I.  3.  ib.) 

5  Las  cartas  acordadas  del  Consejo  se  despachen  en  él  y  Armen 
alli,  y  no  en  las  posadas  de  los  Ministros ;  estos  pongan  su  firma  en- 
tera, y  en  las  espaldas,  si  la  hubiere  de  librar  el  Rey,  y  si  no ;  den- 
tro. (1.  4.  ib.)  y  yendo  así ,  les  dé  su  pase  el  sello  y  registro.  (1. 4.) 

6  Práctica  sobre  los  despachos  del  Consejo  por  provisiones  y  cé* 
dulas.  (1. 0.  ib.) 

7  Obligación  de  los  Secretarios  eu  el  despacho  de  cartas  acordadas 
y  provisiones  del  Consejo ;  y  asignación  de  sus  derechos.  (1.  5.  ib.) 

8  Para  el  pago  de  estos  se  declaran  por  una  persona  marido  y  ma- 
ger ;  y  por  otra  padre  y  madre  con  los  hijos  solteros  qne  tuvieren  en 
casa,  (dicha  I.  5.) 

0  Se  prohibe  á  dichos  Secretarios  y  sus  oficiales  llevar  derechos 
por  las  que  se  rompieren  y  no  se  despacharen,  (nota  3.  ib.) 

iO  Varías  prevenciones  á  los  Secretarios  y  Escribanos  de  Cámara 
para  el  despacho  de  cartas  Reales  y  provisiones  del  Consejo,  y  entre 
ellas  la  de  qne  ninguno  de  los  dichos  registre  sin  especial  mandado 
de  S.  M.  (1.  6.  ib.) 

il  Formalidades  para  el  despacho  de  cartas  Reales  y  provisiones 
dt'I  Consejo ;  y  obligación  de  los  Escribanos  de  Cámara  á  señalarlas 
y  rubricarlas,  y  á  expresar  los  derechos  de  su  mano  sin  fiarlo  á  sus 
oficiales.  (1.  7.  y  nota  5.  ib.) 

12  Los  Escribanos  no  lleven  á  firmar  ni  pasar  carta  alguna  sin  los 
poderes  de  las  partes  para  ello,  (nota  5.  ib.) 

13  Obligación  de  los  Ministros  semaneros  para  el  examen  y  reco- 
nocimiento de  las  Reales  provisiones  del  Consejo.  (1. 10.  ib.) 

14  Obligación  de  los  Escribanos  de  Cámara  á  presentarlas  en  se- 
manería, y  á  recoger  las  firmas,  (nota  7.  ib.) 

15  Las  provisiones  ó  despachos  del  Consejo  do  se  entreguen  por 
sus  Escribanías  de  Cámara  sino  á  los  Procuradores  á  cuyo  pedimento 
se  libran,  y  á  estos  se  haga  con  solo  su  recibo,  (nota  3.  ib.) 

16  Recaudos  que  han  de  presentar  dichos  Procuradores  quando 
pidan  sobre-carta  de  provisión,  (nota  G.  ib.) 

17  El  Consejo  proceda  con  la  mayor  circunspección  á  dar  provi- 
siones incitativas,  ó  para  que  informe  algún  Juez^  á  fin  de  evitar  ve- 
jámenes. (I.  8.  ib.) 

18  Las  provisiones  libradas  en  recurso  de  fuerza  ú  otro,  cuyo 
cumplimiento  toque  á  Juez  eclesiástico ,  no  se  dirijan  á  este ,  y  si  al 
Corregidor  ó  Alcalde  mayor  del  pueblo.  (I.  13.  ib.) 

CASA  EXCUSADA.  V.  Ex$uiado, 

CASAS,  SITIOS  V  BOSQUES  REALES. 

Reglas  generales, 

1  Superiu tendencia  de  todas  las  casas,  palacios»  alcázares,  sitios 
y  bosques  Reales  al  cargo  de  la  primera  Secretaria  de  Estado  en  lu- 
gar de  la  suprimida  Junta  de  obras  y  bosques,  y  conocimiento  en  pri- 
mera instancia  de  sus  causas  por  los  respectivos  Alcaydes,  Goberna- 
dores ó  Intendentes,  con  las  apelaciones  á  la  Sala  de  Justicia  del  Con- 
sejo. (II.  1  y  9.  tit.  10.  lib.  3.  y  noU  5.  ib.) 

2  Breve  substanciación  de  causas  de  obras  y  bosques  Reales ;  con  - 
sulta  de  las  sentencias  al  Consejo ,  y  execuciou  de  las  de  cortas  de 
ár bules  sin  perjuicio  de  la  apelación.  (1. 2.  ib.) 

3  Intei  vención  del  Guarda  mayor  de  los  bosques  y  sitios  Reales  en 
las  «tenuncias ;  y  modo  de  hacerlas,  (notas  2  y  3.  ib.) 

Bosque  del  Pardo, 

4  Su  demarcación ;  prohibición  de  salir  la  caza  de  ella  eu  daño  de 


las  dehesas ,  pastos  y  tierras  labrantías ;  privativa  jurisdicción  de  sn 
Alcayde  con  derogación  de  todo  fuero  á  los  transgresores  sin  logar  á 
competencias,  (art.  1  y  25. 1.  3.  ib.)  —  y  decisión  por  la  Real  Persona 
de  las  dudosas  que  hubiere,  (art.  40. 1.  3.) 

3  Modo  de  evitar  las  Justicias  las  transgresiones  de  esta  ordenan- 
za ;  audiencia  de  los  reos  y  sus  denuncias ;  y  aplicación  de  sois  pe- 
nas, (art.  20, 28  y  29.  ib.) 

6  Prohibición  de  cortas,  entre-sacas  y  descepos  en  los  montes  y 
cañadas  de  su  término ,  y  el  Real  de  Manzanares  sin  las  licenciaa  que 
se  expresan ,  del  uso  ó  construcción  de  azadones  de  peto,  y  de  todo 
nuevo  rompimiento :  y  conocimiento  de  estos  excesos  en  el  juzgado 
que  se  previene.  (arL  30, 31 ,  33 ,  34  y  30. 1. 3.  ib.) 

7  Modo  de  preservar  las  yerbas  para  el  ganado  del  abasto  de  la 
Corte ,  ó  de  los  mismos  pueblos,  y  de  reducir  á  pasto  tierras  de  la- 
bor en  su  recinto,  (art.  38.  dicha  1. 3.) 

8  No  se  impide  por  este  reglamentóla  jurisdicción  de  los  Ministros 
encargados  en  general  de  montes  y  pastos,  cuya  ordenanza  debe 
guardarse  en  quanto  no  se  oponga  á  aquel,  (art.  35,  41  y  42.  di- 
cha 1.13.) 

Casa  de  Campo, 

9  Se  declara  Sitio  Real ;  jurisdicción  de  el  Ministro  del  Consejo 
encargado  de  ella  con  arreglo  á  las  órdenes  generales  de  casas  y  si- 
tios Reales,  y  particular  del  Pardo ;  y  prerogaUvas  de  sos  gnardas. 
(1. 4.  ib.) 

Real  heredamiento  de  Aranjuez, 

10  Jurisdicción  de  su  Gobernador ;  modo  de  exercerla  en  lo  gu- 
bernativo y  contencioso  con  acuerdo  de  la  Junta  de  Gobierno  en  los 
casos  que  se  expresan ,  y  sus  facultades  para  purgarlo  de  ociosos  y 
mal  entretenidos  etc.  (1. 10.  y  nou  6,  7  y  8.  tit.  10.  lib.  3.) 

11  Jurisdicción  de  su  Teniente  Gobernador  letrado;  y  su  obligacioo 
á  proceder  verbalmeute  en  la  substanciación  de  cansas  de  seiscien- 
tos reales  abaxo.  (1. 1 1.  ib.)  —Su  moderación  en  las  criminales,  prin- 
cipalmente de  estupro ,  con  las  apelaciones  á  la  Sala  da  Corte;  y  de- 
mas  obligaciones  con  arreglo  á  su  sabia  ordenanza,  (dicha  1. 11.) 

Real  quinta  del  Pardo. 

12  Su  reunión  al  Real  bosque  de  la  Casa  de  Campo  y  su  jurisdic- 
ción. (1. 5.  ib.) 

Real  sitio  de  San  Lorenzo, 

13  Jurisdicción  de  su  Gobernador  en  su  demarcación,  y  en  los 
montes  de  la  Real  abadía  de  Parraces ;  sus  facultades  y  las  del  Guarda 
mayor ;  y  modo  de  proceder  en  las  denuncias  y  substanciadoo  de 
causas.  (1. 6.  y  notas  1  y  4  ib.) 

Reales  pinares  de  Balsain ,  Pirón  y  Rio -frió, 

14  Incorporación  á  la  Corona  de  sus  pinares  y  matas  de  robledales 
baxo  la  Intendencia  de  un  Ministro  del  Consejo,  y  Subdelegacion  del 
Intendente  de  Segovia ;  facultades  de  estos  y  de  los  guardas ;  auxilio 
que  debe  dárseles ;  derogación  de  todo  fuero  y  competencia  en  sus 
causas ,  y  aplicación  de  las  multas  de  los  transgresores.  (I.  12.  ib.) 

Real  bosque  de  Balsain. 

15  La  eoDservacion  de  su  caza  y  pesca  toca  al  Intendente  y  Asesor 
de  San  Ildefonso  á  prevención  con  las  Justicias  en  las  causas  de  trans- 
gresión en  la  substancia  ó  en  el  modo ;  y  se  prescribe  la  forma  de 
proceder  á  las  denuncias  y  penas  con  derogación  de  todo  fuero ,  y  las 
demás  obligaciones  de  dicho  Intendente,  Justicias  y  guardas  en  el 
uso  de  oficios.  (1. 13.  ib.) 

Real  Sitio  de  San  Ildefonso. 

16  Se  declaran  sus  limites ,  y  los  de  la  ciudad  de  Segovia.  (notas  11, 
12  y  13.  ib.)— y  los  en  que  puede  proceder  el  Intendente  á  preven- 
ción con  dicha  Ciudad.  (art«  20. 1. 14.  ib.) 

17  Jurisdicción  de  su  Intendente,  con  inhibición  de  los  Gefes  de 
Casas  Reales  y  Jueces  de  Bureo ,  etc.  en  los  casos  que  se  expresan» 
y  modo  de  exercerla  con  las  apelaciones  á  Sala  de  Justicia  del  Con- 
sejo ,  salvo  en  causas  de  caza  y  pesca,  (art.  1  á  4, 6, 7  y  9.  31  y  22. 
1. 14.  y  nota  10.  ib.) 

18  Su  cumplimiento  de  los  despachos  exhortatorios  queleremi* 
tan  los  demás  Tribunales  del  reyno ;  y  prohibición  de  dirigirseios  pre- 
ceptivamente, (art.  5. 1. 14.  y  nota  9.) 


índice  alfabético. 
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CARTELES   DE   DESAFIO.   V.  DuelCt, 


CASA  REAL. 


1  Nombramiento  de  cinco  Jaeces  Togados  para  conocer  de. las 
caosas  de  los  dependientes  de  servidumbre  de  Casa  Real  en  primera 
y  segunda  instancia  en  el  modo  que  se  expresa,  (art.  14. 1. 1.  tit.  18. 
üb.  3.) 

2  Gozan  de  su  fuero  y  preeminencias  los  individuos  de  la  Acade- 
mia de  la  lengua,  (fin  de  la  1. 1.  tit.  20. 1. 8.)— y  ios  dependientes  de 
la  Biblioteca  Real  (|.  1. 1.  2.  tit.  19.  lib.  8.) 

3  La  provisión  de  empleos  de  número  y  supernumerarios  de  ser- 
vidumbre toca  á  los  Gefes  consultivamente  por  la  Secretaria  de  Gra- 
da y  Justicia,  (art.  33. 1. 1.}~Y  por  la  de  Hacienda  todo  lo  relativo  ¿ 
diminución  ó  aumento  de  empleados,  novedades  en  sus  sueldos, 
pensiones  y  demás  gastos,  (art  36. 1. 1.) 

4  Reunión  de  la  Casa  y  Caballeriza  de  la  Reyna  ¿  la  del  Rey  para 
economizar  gastos  superfinos,  (nota  1.  y  2.  ib.) 

5  Privativa  jurisdicción  de  Mayordomo  mayor  sobre  todos  los  de- 
peudienles  de  Casa  Real ;  nombramiento  de  un  Consejero  de  Castilla 
por  su  asesor,  y  modo  de  proceder  entrambos  al  exerdclo  de  sn- 
jarisdiccion.  (art.  2  y  0.  i.  22.  ib.) 

6  Modo  de  llamar  4  los  Alcaldes  de  Corte,  y  de  dirigirle  estos  sus 
despachos,  (notas  3, 4  y  5.  ib.) 

7  Nombramiento  de  Contralor  y  Grefier  para  la  cuenta  y  razón  de 
la  Real  Casa,  Capilla  y  Cámara  bazo  las  órdenes  del  Mayordomo 
mayor;  pero  se  prohibe  á  este  ú  otro  Gefe  alguno  principal  consul- 
tar su  provisión  por  estar  reservada  á  S.  M.  por  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda, (art.  3, 4  y  3. 1. 2.; 

8  Tocan  al  Contralor  y  Greiier  respectivamente  las  consultas  de 
oficios  de  SU8  oficinas  por  la  Secretaria  de  Hacienda,  (art  6. 1.  2.) 

9  Y  al  Mayordomo  mayor  las  de  plazas  de  numero  de  criados  de 
Casa  Real  por  la  de  Gracia  y  Justicia,  (art.  7  y  10. 1. 2.)— Salvo  si  se 
trata  de  aumento  ú  diminución  de  individuos ,  sus  sueldos ,  pensio- 
nes, y  demás  de  gasto  de  la  Real  Hacienda,  (art.  11.  ib.) 

10  Juramento  de  los  empleados,  y  cuidado  del  Grefier  para  ase- 
gurar el  pago  de  la  media  annata.  (art.  8.  ib.) 

CASAaiENTOs.  V.  Matrimonioi. 

CASAS   DE   MADRID. 

1  El  daño  de  sus  vidrieras  ocurrido  por  caso  fortuito  pertenece  k 
sus  dueños,  (nota  8»  tit.  10. 1. 10.) 

2  Tasa  de  las  casas  de  Madrid  ó  del  lugar  en  que  estuviere  la  Corte 
por  los  Alcaldes  de  ella  en  el  modo  que  se  expresa.  (1. 22.  tit.  14. 
lib.  3.) 

3  Tasación  de  las  casas  de  Madrid  por  un  Alcalde  de  Corte ,  un 
Aposentador  y  un  Regidor;  modo  y  tiempo  de  hacerla ,  y  execucion 
de  ella  sin  perjuicio  de  la  apelación  al  Consejo.  (1. 23.  tit.  14.  hb.  3.) 
y  nombramiento  por  el  Consejo  de  seis  maestros  alariCes  para  la  tasa- 
ción de  qualesquiera  casas  de  Madrid,  (nota  2.  ib.)^y  de  seis  Regi- 
dores y  Aposentadores  en  cada  año  para  acudir  con  su  respeetivo 
Alcalde  á  las  tasas ,  haciendo  todos  tres  ia  vista  de  ojos ,  remitiendo 
la  tasa  al  Consejo  no  estando  los  tres  conformes  en  ella.  (art.  3. 
1. 24.  ib.) 

4  Se  declara  la  respectiva  preferencia  del  Alcalde ,  Aposentador  y 
Regidor,  (nota  3.  ib.) 

3  El  Consejo  pueda  nombrar  para  la  retasa  otro  Alcalde  con  su 
Aposentador  y  Regidor,  (art.  4. 1. 24.) 

'  6  El  pedimento  de  tasa  ó  retasa  no  impida  ia  via  execuliva  para 
el  cobro  de  aiquires;  pero  se  atienda  por  el  Alcalde^  Regidor  y  Apo- 
sentador si  se  opusiere  y  liquidare  en  los  diez  días  del  encargado, 
(art.  6. 1.  24.) 

7  Casos  en  que  puede  pedir  la  tasa  el  arrendador  por  via  ordina- 
ria ü  executiva,  y  moderación  en  admitírsela,  (art.  7  y  8.  dicha  I.  24.) 
v.  Aposentamiento,  y.  ArrendamUntot.  v.  Censos,  v.  Poüeia  de  la 
Corte. 

CASAS  DE  LA  (v»)  Moneda, 

CASOS  DE  COnTE. 

1  No  han  lugar  en  cansas  de  diez  mil  maravedís  abaxo.  (1. 5.  tit.  3. 
lib.  11.)— ni  en  las  de  Ministros  de  Audiencias  ó  CbancUlerias ,  sus 
mugeres  é  hijos  para  ante  su  tribunal.  (1. 11.  tit.  4.  lib.  li.)  ni  en  las 
mercantiles  que  pertenecen  á  los  Consulados.  (1. 5.  tit.  2.  lib.  9.) 


2  Declaración  de  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  ha  lugar* 
(1. 9  y  10.  y  nota á  tit.  4.  lib.  li.)— v.  Despejos  núm.  últ, 

5  Modo  y  término  de  probarlo.  (1.  1.  tit.  7.  lib.  11 )  v.  Emplaza* 
mientes. 

CASOS  DE  (v.)  Alcaldes  de  hermandad. 

CASTILLOS.  V.  Aleaydes.  y  Muros,  etc. 

CATASTRO  ó  CONTRIBUCIÓN  PERSO.NAL. 

Se  declaran  las  personas  exentas  de  su  pago  en  el  Principado  de 
Clataluña.  (I.  29.  y  nou  11.  tit.  18.  lib.  6.) 

CÁTEDRAS. 

Su  oposición. 

1  Modo  de  sacar  á  concurso  las  que  vacaren  en  las  Universidades 
que  se  expresan.  (1. 8.  tit.  9.  lib.  8.) 

2  Libre  admisión  de  opositores  siendo  calificados,  (princ.  de  la 
1. 15.  ib.)— y  obligación  dé  oponerse  tres  colegiales  los  mas  antiguos 
de  los  Colegios  mayores  alas  vacantes.  (2.  part.  I.  21.  ib.) 

3  Requisitos  bastantes  para  oponerse  á  las  de  Filosofia  y  Teolo- 
gía. (§f .  4  y  8. 1.  10.  tit.  8.  lib.  8.) 

4  Y  para  las  de  regencia  y  propiedad  de  Artes,  (fin  de  la  1.  11.  ib.) 

5  Fixacion  de  edictos  para  las  de  Matemáticas  y  Filosofia  Moral: 
modo  de  hacerlo;  y  exercicios  de  su  oposición.  (II.  14 ,  13  y  16.  tit.  9.) 

6  Nuevo  método  para  entrar  en  la  clase  de  opositores  ¿  las  cáte- 
dras de  ambos  Derechos  en  Valencia.  (1. 6.  tit.  4.  Hb.  8.) 

7  Se  declaran  los  que  deben  excluirse  del  número  de  oposito- 
res. (1. 9.  tit.  8.  y  noU  4.) 

8  Casos  en  que  ha  lugar  la  exclusión  de  enfermos  ó  ausentes,  (di- 
cha K  9. 1. 11  y  24.  ib.) 

9  Modo  de  acreditar  la  enfermedad  ó  la  ausencia,  (dicha  1. 11.  y 
lib.  23.  ib.) 

10  Exclusión  en  las  propuestas  de  cátedras  de  los  enfermos  que 
no  leyeron ,  aun  siendo  cierta  la  enfermedad,  (dicha  1. 23.)— y  de  ios 
que  dexáron  de  leer  sin  justa  causa.  (11.  20  y  22.  ib.)— y  de  los  que 
exereen  Judicatura  del  Estudio,  ó  los  oficios  de  Previsor  y  Metropo- 
litano, (dicha  1. 22.) 

11  Nombramiento  de  Jueces  pan  las  oposiciones  á  cátedras ,  y 
fbrmacion  de  triacas.  (1. 0.  ib.) 

12  Y  de  Jueces  examinadores  supernumerarios;  y  su  obligación. 
(1.  part.  1.  19.  ib.) 

13  Modo  de  formar  las  trincas  de  opositores  para  los  exercicios 
(L  10.  ib.)— y  de  guardar  en  ellas  la  preferencia  de  graduados  según 
el  grado  y  antigüedad,  (dicha  1. 10.) 

14  Se  declara  los  que  no  pueden  incluirse  en  una  trinca,  (princ. 
de  la  12.  ib.) 

13  Y  el  modo  de  guardar  la  alternativa  de  exercicios  entre  los  con- 
trincantes. (1. 11.  ib.) 

16  Y  el  derecho  de  estos  á  argüir  extraordinariamente.  (2.  part. 
de  las  II.  10  y  19.  ib.) 

17  Obligación  de  los  Jueces  de  concurso  á  asistir  á  los  exercicios 
de  los  opositores.  (1. 12.) 

18  Modo  de  formar  y  remitir  su  censura.  ( dicfia  I.  12.  2.  part.  de 
la  13.  y  1. 18.  ib.) 

19  En  los  informes  remitidos  al  Consejo  sobre  exercicios  de  oposi- 
ciones á  cátedras  se  expresen  los  hechos  en  otros  Esludios  genera» 
les.  (I.  27.  ib.) 

20  Y  en  la  Academia  de  San  Fernando,  Seminario  de  nobles,  estu- 
dies Reales  de  San  Isidro  y  casa  de  Caballeros  pages.  (dicha  1.  27.) 

21  Conducto  de  los  informes  sobre  oposición  á  cátedras ;  curso  que 
debe  dárseles ,  y  brevedad  en  su  despacho.  (§.  2. 1.  28  y  nota  16.  ib.) 

22  Separación  con  que  deben  venir  los  de  las  Universidades  de  la 
Corona  de  Aragón,  (nota  13.  ib.) 

Su  provition. 

23  Libertad  en  la  provisión  de  cátedras,  y  penas  de  los  que  la 
coartaren.  (1. 1.  tit.  9.) 

24  Prohibición  de  dádivas  y  sobornos  en  ella.  (1.  2.  y  nota  1.  ibO 
S3  Nueva  prohibición  de  fuerzas,  dádivas ,  partidos,  colusiones  y 

otros  fraudes  en  dicha  provisión ,  baxo  las  penas  que  se  expresan. 
(I.  3.  ib.) 

26  Aumento  de  penas  á  los  tranagresores ,  y  su  extensión  á  los  que 
hicieren  apuestas.  (1. 4.  ib.) 


m  novísima  RECOf  ilación. 

17  Prueba  prívllegfada  de  estos  delitos ,  y  modo  de  substanciar  sus 
causas,  (dicha  I.  4.) 

28  Método  interino  de  la  provisión  de  cátedras  en  Salamanca  para 
evitar  dichos  excesos,  (nota  2.  ib.) 

29  Provisión  de  efttedras  por  el  Consejo  en  las  Universidades  ma- 
yores. (!.  5.  ib.) 

30  Término  de  su  remisión  al  Consejo,  (nota  3.  ib.) 

31  Propuesta  de  tres  sugetos  &  S.  M.  por  el  Consejo  votando  en  se- 
creto. (II.  6  y  21.  ib.) 

32  Modo  de  hacer  las  coiisuUis  en  las  cátedras  de  ascenso  y  dé 
ingreso.  (§§.2  y  3. 1.23.  ib.) 

33  Y  en  ellas  se  exprese  la  orden  de  los  Regulares  que  fueron  Jue- 
ces del  concurso,  (nota  i4.  ib.) 

54  Voto  que  ha  de  acompañar  á  todas  las  consultas,  (princ.  de  la 
I.  20.  ib.) 

35  Expresión  que  ha  de  hacerse  en  ellas  de  \oi  que  tuto  cada  opo- 
sitor. (§.  1. 1.  2S.  ib.) 

36  Archivo  de  las  consultas  en  el  Consejo,  (nota  i2.  ib.) 

37  Prohibición  de  venir  á  la  Corte  ios  opositores  á  cátedras  en  el 
tiempo  y  baxo  las  penas  que  se  expresan,  (nota  4.  Ib.) 

38  Prohibición  de  atender  al  turno  en  perjuicio  del  mérito  en  la 
provisión  de  cátedras.  (11. 6. 18.  y  Qn  de  las  II.  21  y  22.  ib.) 

39  Y  del  turno,  alternativa  6  división  de  escuelas  en  láS  de  Ffloso- 
fla  y  Teología.  (1.7.  ib.) 

40  Preeminencias  de  los  Profesofes  de  humanidades  y  lenguas 
orientales  de  Salamanca  en  las  oposiciones  á  la  cátedra  de  la  facul- 
tad en  que  sean  Bachilleres,  (nota  7.  ib.) 

41  Los  Religiosos  no  puedan  obtener  cátedras  de  leyes,  (nota  5. 
ib.)  _  Salvo  los  de  Colegios  militares,  (nota  6.  ib.) 

42  Provisión  de  la  cátedra  de  Prima  de  humanidades  de  Salaman- 
ca, (nota  8.  ib.) 

43  Y  de  la  de  Filosofla  moral  de  la  misma.  (1. 14.  ib.) 

44  Se  declaran  los  grados  bastantes  para  su  provisión,  (i.  15.  Ib.) 
43  Requisitos  para  obtener  dichas  cátedras,  (nota  9.  ib.) 

46  Modo  de  proTcer  la  cátedra  de  Partido  mayor  en  Salamanca. 
(1.  17.  ib.) 

47  Y  las  de  prima  de  Teología  y  fiscrltnra.  (nota  10.  ib.) 

48  Y  las  resultas  de  cátedras  vacantes,  (nota  11.  ib.)  -^  y  SUB  as* 
censos.  (§.  1. 1.  25.  ib.) 

49  Las  cátedras  se  provean  eomo  temporales  ó  perpetuas »  aegnn 
el  método  de  las  Universidades.  (I.  26.  ib.) 

50  Petición  del  Reyno  sobre  tu  provisión  en  regtncla  y  no  en  pto- 
piedad,  (nota  13.  ib.) 


Su  asignatura, 

51  Asignatura  de  las  de  Toologfa  ,  y  distribución  de  ella,  (art  2. 
1. 13.  tit.  8.  iib.  8.)  '  y  de  la  de  Lugares  teológicos,  (dicho  art.  8.  y 
nota  8.  ib.) 

52  Y  de  la  de  Filosofía  moral  en  Salamanca,  (pan.  dé  la  I.  14. 
Ut  9.) 

Asistencia  á  ellas, 

53  Asistencia  á  las  de  Prima ,  Vísperas  y  Biblia  por  las  cursaniea 
que  se  expresan,  (dicho  art.  2. 1.  13.  tit.  8.  y  nota  8.) 

54  Y  á  las  de  decreto,  historia  eclesiástica  etc.  (aK.  4.  dicha 
i.  13.)  —  Horas  de  explicación  en  las  cátedras  de  Salamanca.  (I.  9. 
tit.  7.  Iib.  8.) "  V.  Cursos  tteolares. 

Supresión  de  algunas. 

55  Supresión  de  las  cátedras  de  la  escuela  Jesuítica,  y  juramento 
sobre  su  observada.  (I.  4.  tit.  4.  Iib.  8.) 

56  Extinción  de  las  cátedras  de  Derecho  público,  natural  y  de  gen  • 
tes  en  todo  el  Reyno.  (1.  5.  Ib.) 

57  En  la  Universidad  de  Valencia  se  subrogue  á  la  cátedra  de  elte 
derecho  el  estudio  de  la  Filosofía  moral.  (1.  6.  ib.)-^T.  Grados  úoa- 
dimicos. 

Catedráticos, 

Se  declaran  los  grados  necesarios  á  los  de  humanidades  y  lenguas 
orientafes  y  el  modo  de  recibir  los  de  Licenciado  y  I>octor.  (art.  3. 
1. 13.  tit.  8.  Iib.  8.) 


CACiAS  CaiilTtALEf . 

Su  subifanetaeioH, 

I  Cuidado  de  las  iufttlcias  en  el  castigo  do  culpadof ,  to  pena  do 
hacer  suyo  el  pleyto.  (1. 1.  tit.  82.  Iib.  19.) 

^  Actividad  y  diligencia  de  los  Corregidores  y  AleaMea  uayoftict 
el  castigo  de  los  delitos,  y  su  probanza.  (J.  4. 1. 10.  ib.) 

3  Y  su  obligación  á  fecibir  por  si  las  confesiones  y  declartclones 
de  los  reos  y  testigos  en  dichas  canses.  (§.  5. 1. 10.  §b.)*-y  á  guar- 
dar los  términos  de  la  Corte  eu  su  snbsUnciacion.  (1.  4.  Ib.)  -*  >  * 
formar  loi  procesos  ante  los  Escribanos  del  crimen  óntotto  da  loa 
pueblos,  y  en  la  cárcel ,  donde  se  custodien.  (I.  2.  ib.) 

4  Los  Alcaldes  mayores  de  Adelanumlentos  no  envié!  AlgiaHl  • 
Merino  para  la  averiguación  de  delitos  dentro  de  las  cinoo  Iftgm  é 
costa  de  culpados.  (1.  part.  I.  5.  ib.)  -^  Pero  pueden  tnvlarlo  MU 
de  ellas  en  loa  caaos  y  con  el  salario  que  se  etpreaa,  yondo  por  si 
mismos  en  los  delitos  arduos.  (1. 6.) 

5  Y  tasando  á  los  ReOeptores  los  días,  (fin  de  la  1. 7.  fli.) 

6  No  envíen  Alguacil  ni  Escribano  dentro  de  las  cineo  tegma  en 
causas  livianas ,  aunque  lo  costee  el  querellante,  (fin  de  ia  1. 6.  fli.>* 
ni  conozcan  ellos  mismos  de  dichas  causas  fuera  de  Its  ciMO  teguas. 
(I.  6.)  '^  ni  den  comisioikea  en  eHas ,  y  las  encarguen  á  los  Alcaldes 
ordinarios.  (1.  7.  ib.) 

7  Se  declaran  los  delitos  6  cansas  livianas  y  las  graves.  (1.  8.  fh.) 
•  Laa  Justicias  procedan  contaa  delinqñentes,  aunqve  aparetcan 

defraudadores  de  la  Renta  del  tabaco,  y  cumplan  con  pasar  á  loa 
Snbdelegados  de  ésta  el  testimonio  que  se  expresa.  (1. 14.) 

9  La  jurisdicción  ordinaria  y  de  Rentas  del  Reyno  de  Vafda  «S 
auxilien  para  el  castigo  de  facinerosos.  (1. 15.  }.  1.)— y  procedan  con 
separación  según  el  delito ,  en  el  modo  que  se  expresa ,  para  la  suba* 
tonciacion  de  las  causas  y  su  sentencia.  (|.  2.  y  siguiente  1. 15.)  ^ 
V.  Alcaldes  de  quartel  núm.  79. 

10  No  se  proceda  á  la  imposición  de  pena  en  los  delitos  de  prag- 
mática sin  la  prueba  legal  de  ellos ,  declaración  y  defensa  del  reo  6 
reos  (1. 11.) 

II  Los  Alcaldes  de  las  Audiencias  no  lleven  los  sueldos  y  annaa 
que  condenaren,  salvo  tomándolas  infraganü.  (1. 12.  ib.) 

12  Las  armas  con  que  fueren  aprehendidos  los  delinquentes  se 
apliquen  á  las  Justicias  ó  Alguaciles  que  hicieren  la  aprehensión, 
aunque  no  se  haga  in  firaganti  la  prisión.  (I- 15.  ib.) 

Oávmoiv  <^  V.  Redemion  de» 

CAZA  T  PESCA. 

1  Prohibición  de  armar  en  los  montes  cepos  grandes  con  yerros  á 
pretexto  de  cazar  osos,  puercos  ó  venados.  (1. 1.  tit.  30.  Iib.  7.) 

2  Se  prvhibe  cazar  en  los  meses  de  veda  que  se  expresan,  y  en  loi 
dias  de  Ibrtuna  y  nieve.  (I.  3.  y  §.1.  de  la  11.  ib.) 

3  Se  exceptúan  del  tiempo  de  la  veda  los  páxaros  de  paso  ele.  y 
los  conejos  en  el  tiempo  y  lugares  que  se  expresan.  (}).  S  y  9. 1. 11.  ib.) 

4  Prohibición  de  cazar  con  lazos  y  otros  Instnimantos  y  arbitrios, 
salvo  las  aves  de  paso  fuera  de  sembrado.  (1.2.  fin  de  laS.  y  |.  9. 
delall.  y  nota3.  ib.) 

5  Se  prohibe  cazar  cou  tiro  de  pólvora  ó  yerba  de  ballestero.  (1. 4. 
jl>.)-^Se  suspende  dicha  prohibición  del  uso  de  pólvora ,  salvo  an 
tiempos  ó  sitios  vedados.  (I.  5.  ib. )— y  se  declara  por  tal  la  Corte  y 
veinte  leguas  de  su  contomo,  á  etcepcion  del  tiro  con  bala  rasa. 
(1. 6.  ib.)  ---  y  en  general  se  prohibe  el  uso  de  escopeu  en  tiempo  do 
veda  no  siendo  para  conservación  de  frutos.  (§.  3.  L  11.  ib.)  -^  y  se 
previene  el  modo  de  emplearla  para  la  caza  en  el  resto  del  año  loa 
nobles ,  hacendados ,  eclesiásticos  y  menestrales  ó  jornaleros.  (}.  4. 
1. 11.  y  nota  1.)  -^  y  la  licencia  que  se  necesita  para  su  uso  en  Madrid 
y  su  rastro,  (fin  del  S-  6. 1.  11.  y  nota  2.) 

O  Prohibición  del  uso  de  galgos  en  ios  tiempos  que  se  expresan. 
(§.  5. 1. 11.)  —  calidades  para  usarlos  en  Madrid  y  su  rastro ;  licencia 
necesaria  para  ello,  y  derechos  que  ésta  devenga.  (§§.  5  y  6. 1.  11.  y 
qota  2.  ib.) 

7  Prohibición  del  uso  de  hurones,  salvo  para  la  saca  de  conejos 
en  ios  lugares  vedados ,  previa  la  licencia  que  se  expresa,  (§.  8  1. 11) 

8  Prohibición  de  perdigones  y  munición  menuda  á  los  pastoms  de 
qualeaquiera  ganados  mayores  ó  menores,  d»  13.L  l>.)-^iiionoat 
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sné  crl&dos  6  zagsiles,  ni  los  ségaidótfes,  macháeboft  ét6.  t>uedtn  hn^* 
car  Didos  de  perdices,  baxo  las  penas  que  se  expresan  contra  los 
transgresores,  sos  padres  6  tutores,  y  jasUdas  omisas.  ($.  14. 1. 11.) 

9  Prohibición  de  tirar  á  ha  palomaá  &  la  distancia  de  palomares  y 
de  la  población  que  se  expresa ;  y  de  vedderlal  otro  que  Id  duefiO  6 
por  so  mandado ;  y  de  ponerlas  armadijos  %\  no  es  en  el  tiempo  y 
modo  que  se  previene;  (§.  10. 1. 11.  Ib.  y  1. 3.  y  {.  4.  de  la  4.  y  nota  i 
y3.Üt.31.  lib.  7.) 

10  Se  prohiben  las  batidas  de  lobos ,  torroá  )  otrOs  auiíAates  bo- 
citos.  (§.  11. 1. 11.  tit.  30.  lib.  7.) 

11  Y  las  cacerías  generales  á  pretexto  de  aplicar  ^n  prddoltó  k  co-* 
fradia  ó  santuario  alguno.  (§.  13. 1. 11.) 

13  Se  prohibe  I  los  menestrales  y  jornaleros  cazar  6n  diaá  dé  tfa« 
bajo.  Q.  4. 1. 11.)  ->-  pero  sa  perttiien  les  cazadores  de  ófielo  pirétla 
la  Ucencia  qna  fte  exprisa,  (f .  7. 1. 11.) 

PesM. 

ik  Profaibieiob  át  la  peaca  en  ios  tífttepos  4tte  th  «kpMftfi. 
(|.  15. 1. 11.) 

14  Y  qoal  se  entienda  tiempo  tedado  t>ara  la  de  truchas.  (§.  16.  ib.) 
i5  Prohibición  de  echar  cosas  ponzofiosas ,  y  de  pe^<;ar  ooh  ios 

insiramentos  y  medios  ilícitos  que  se  indican.  (II.  8  y  9.  y  1. 17. 1. 11.  Ib.) 

16  Modo  y  tiempo  en  que  pueden  pescar  los  meuestrales ,  artesa* 
nos,  ele.  ($.  í%,h  11.) 

Penas  comunes. 

17  Pena  de  los  tranagresores  i  las  ofdeiiantaa  de  cata  y  pelea  eñ  la 
substancia  ó  modo ;  y  aplicación  de  eilas.  (fio  de  lai  11. 3  y  8«  y  f .  19. 
de  la  11.) 

19  ProMbidoii  de  diaptnaar  iaa  |»c9m  de  los  transgtresores ;  y  tér« 
mino  de  proceder  de  oQcio  ó  por  denunciación,  (fin  de  lai  II.  1^-.  6  f 
7.  ib.) 

i9  Modo  de  juatiitarloa  traiafrMlbn^s  de  la  ofdwiaoli  da  eaaay 
pesca.  (§.  34. 1. 11.) 

Y  conocimiento  úe  las  transgresiones. 

0 

20  Privativo  conocimiento  de  laS  juAticías  ordinarias,  con  deroga- 
ción de  todo  fuero ,  en  la  aubatafkcücion  de  estM  umué  \  y  aodo  de 
proceder  en  ellas.  (§.  31.  y  nota  4  ib.) 

21  Y  de  obrar  contra  ecleiiéétieos  fi^eulares  y  rhgolarea  que  fue- 
ren transgresores.  (§.  32. 1.  11.) 

23  Y  de  admitir  Iaa  apollwloMM  pait  It  Sali  tÜ  JiMlicia  dal  Con- 
sto. (§.  3S.  ib.) 

23  Testimonio  anual  que  han  de  enviar  los  Corregidores  y  JulU- 
ciaa  al  Consejo  sobre  caoau  y  coiidMteionM  ate.  M  Mitoria  de  cafea 
y  pesca.  (|.  30. 1.  lit  ib.) 

34  Su  obligvaloa  k  aelar  ia  observancia  de  las  ordenanzai  de  cafca 
y  pesca ,  con  facultad  á  providenciar  lo  conveniente  á  lu  cumpli* 
mimilo.(prin«.  de  la  1.  I4iy  f.  35.  do  la  ti.  ib.)'-'y  áfonnar  deacuendo 
con  los  Concejos  las  ordenansas  conveuientéa ,  renitiéiidolas  di  Gen» 
sejo  para  su  aprobación.  (1.  part.  1. 7.  y  patt.  de  la  9.  ib.) 

25  Sd  obligación  á  publicar  anualmente  la  ordenansa  general  de 
cata  y  pesca  >  acreditándolo  por  testimonio  anta  «1  Conato  baxo  la 
pena  que  se  expresa.  (§.  26. 1. 11.) 

26  La  cata  y  pesca  en  bosques  y  sitios  Rehlcs  ae  gobierna  por  aus 
privativas  ordenanzas,  (fin  de  la  i.  11.  ib.) — Pero  los  lugares  de  seño- 
río, órdenes  y  abadengo  están  sujetos  &  la  general,  (fln  de  la  1. 0.  ib.) 

cAddlas  aBALES.— V.  Cortos  BKide%, 

CEIfSOS. 

Su  constitución  y  calidad  en  general. 

1  Vale  la  pena  de  comiso ,  no  pagando  á  plazos  estipuladoa)  pueatt 
en  los  censos.  (1. 1.  tit.  15.  lib.  10.) 

3  Loa  imponedorea  de  cenaos  sobre  alguna  finca  deben  maniAMlar 
los  qne  tiene  ya  cargados ,  so  la  pena  que  se  expresa.  (I.  3»  ib ) 

3  Prohibición  de  constituir  censos  al  quitar  6  de  por  vidaí  para 
pagar  en  especies  que  no  sean  dinero.  (1. 3  y  4.  y  nota  1  y  3.  ib.) 

4  Y  se  reputen  redimibles,  aunque  suenen  perpetuos ,  los  coosti- 
tuidos  en  fraude  de  esto.  (1.  5.) 

5  Les  de  por  vida  se  constituyan  precisamente  en  metálico,  y  por 
naaaola  vida.  (1.6.) 


9  No  está  l^eibido  él  mota  propio  de  Pió  V  sóbrfe  la  constitución  de 
todo  censo  éri  dinero  efectivo  de  presente.  (1.  t.  y  nota  3.  ib.) 
7  ínteres  de  los  que  se  constituyen  de  por  vida.  (I.  7.  ib.) 
9  Se  reduce  al  tres  por  diento  el  d«  los  constituidos  ál  quitar.  (1. 3, 
4, 5 y  9.  y  ndti  1  y  3  ib.)~Y  se  manda  Observar  esta  reducción  eú 
todei  los  censos  cohsigilaUtoá ,  ^ealés ,  personales  ó  mixtos  de  la  Co- 
rona de  Aragón  (1.  9.  ib.  )'-sáha  lá  costumbre  de  pagar  el  rédito  én 
gtinoi  hecha  aa  regulación  ai  tris  pot  ciento  de  los  que  se  pagan  en 
metálico,  (i.  ft.) 

9  Facultad  de  IM  pueblol »  universidades  y  sefiores  de  vasallos  en 
AI*agOn  t>afa  concordarse  con  sus  acreedores  censualistas  sin  inter- 
vención déla  Audiencia  de  Zaragoza.  (1. 10.  ib.) 

10  Libre  constituóion  de  censos  al  quitar  y  rédito  de  tres  por  ciento 
con  los  paétos  y  eondlelottes  que  se  crean  conténtenles.  (JJ.  1,3,3. 
1.  33.  y  nota  9.  ib.) 

11  SO  deelara  el  Ihodo  de  cOustliulrlés  lai  (bátaos  ttiuertas.  (§.  4. 
1.  83.) 

13  Y  la  libre  otorgacion  de  sna  eacritnras  por  los]  Escribanos. 
({.  5. 1. 35.) 

Su  imposieicn  em  las  tasas  ele*  4$  Madrid^ 

19  Faetoltad  de  imponer  censos  en  casal  de  mayorazgt)8,  obras  pías 
snjelM  I  la  jurísdlecion  Real ,  ó  de  pupilos  y  menores  sHas  en  Madrid 
con  destino  á  costear  at  lim||>lekai  y  en  la  fbrma  que  se  expresa. 
(Lll.ib.) 

14  Modo  de  cumplir  las  cédulas  sdbre  obligaciOttes  de  redimir 
eoMoa  impueaioa  en  vineiMoi  é  mayoratfios.  (uotai  4  y  s.  ib.) 

15  Pago  del  laudettto  en  laa  ventas  de  de  casas  dé  MadHd ,  fiujetaa 
á  censo  perpetuo,  y  en  laa  que  etUblefeeln  lobre  ireas  6  solares 
yermoa.  (|.  1  y  1. 1.  it.  m.) 

16  Se  previene  el  que  ha  de  pagarse  al  tiem|>d  de  vtnculaf  tk  6aBa 
que  lo  tenga;  (ff.  3  y  ló.  1. 12.  ib. ) 

17  Pacnilid  del  enHteuu  (rtira  feñmtt  el  eetaftd|>erpetttO,  o  ha- 
cerle redimible ,  y  del  duefto  para  obligarle  á  la  redención  ó  á  su  re- 
ducción á  redimible.  (S).  4,  5  y  6. 1.  12.) 

1^  raeiiitad  fle  loa  dtiefioi  del  domiblo  dtrééto  para  obligar  á  las 
nAMa  ttHleHaa  i  que  poOfán  «ti  otrtt  librea  las  caaas  sujetas  á  censo 
perpetuo  que  poseyeren.  (§.  9. 1. 13.) 

19  Capital  de  estos  censos  perpetuos.  (§.  8. 1. 13 ) 

20  Arreglo  para  el  pago  dal  laudtmio  en  loa  enOteusis  de  dichas 
casas.  (H.  13  á  17. 1. 12.) 

Y  sokrt  fcñdH  de  ¡espueblos. 

31  Probibicion  defMponer  eeMos  «obre  loit^topioi  de  loi  poebM 

ahí  Real  licencia*.  (1. 13.  Ib») 

33  Y  de  reeiblrae  peHciod  eft  el  consejo  para  tomarlos  los  poe« 
bkNi,  oologiOBi  póaitoa  eié.  sin  etpresar  loa  ya  eargadoa  y  laa  ucen- 
cias que  precedieron,  (nota  6.  ib.) 

39  Aplicación  de  loí  BoMranins  de  pfOt)ios  &  redentiota  de  éensos 
en  sus  dos  terceras  partes,  y  á  pago  de  rédlloA  la  otra.  (1. 14.  ib.) 

34  Preferencia  de  loa  eapitalfaus  que  blderen  mas  rebaka.  (1.14.  ib.) 
induaos  lea  cargados  aobre  propios  y  perteneeleotéa  I  lemporalida» 
des  de  los  exjesuitas.  (1. 17.  ib.) 

35  Modo  de  redimirloa  por  la  mitad  o  terceras  partes,  m  «m- 
bargo  do  laa  condicionea  en  «mitrarlo  de  iai  escriturad  de  hnposi* 
clon.  (II.  15  y  10  ib.) 

36  Previa  JusUflcacion  del  titulo  de  pertenencia  para  la  redención 

do  censos  aobre  propios  en  ei;  Ptfncipado  de  CatsloBa.  (1.  IB.  y 

nota  7.  ib.) 

O  renta  del  tabaco. 

37  Impoalcion  á  con«o  redimible  y  rédito  de  tres  por  ciento  sobre 
la  renu  del  tabaco  de  todoa  los  depMtos  públicos  con  destino  á  ma- 
yorasgos ,  vínculos,  patronatos'y  obras  pias.  (princ.  de  la  1.  25.  §.  1. 
de  la  37.  y  noUs  13  y  15.) 

38  AdmMon  á  diclia  Impoatolon  de  loa  candlleá  de  manos  muer^ 
(aa,  propios  tie  loa  pueblos ,  y  fondos  de  pafticnlares  con  libertad  i 
pacur  en  el  modo  que  se  expresa.  (§|.  13  y  14. 1. 35.  y  nota  13.  ib.)— 
y  de  loa  capitalea  que  se  vayan  redimiendo  por  particulares  censua- 
listas. (1.  26.  §.  16.  de  la  37  y  nota  14.  ib.)  V.  fiAm.  13.  h.  v. 

39  Venta  de  oaaas  de  proploa  y  arbitrios  stn  derecbo  de  alcabala, 
y  con  la  seguridad  del  comprador  que  se  expresa ,  para  impoaer  su 
producto  en  ia  renU  del  tabaco  al  rédito  de  tres  por  ciento.  (1. 28  ib.) 
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novísima  recopilación. 


50  Admisión  de  acciones  á  censo  ó  renta  vitalicia  sobre  la  del  ta- 
baco hasta  en  la  cantidad  de  ciento  y  ochenta  millones  de  rea- 
les, (nota  16.  ib.) 

31  Hipotecas  especial  y  general  para  el  pago  de  los  réditos ,  y  de- 
rogación del  fuero  fiscal  para  el  cobro  de  estos.  (§§.  1  á  4. 1.25.) 

32  Modo  de  verificar  la  constitución  de  estos  censos,  y  de  otorgar 
las  escrituras  de  imposición.  (§§.  5  á  8. 1. 25.) 

33  Reunión  de  muchas  escritoras  en  una  sola,  en  el  modo  que  se 
eipresa,  siendo  los  capitales  de  corta  entidad.  (§.  14. 1. 27.  ib.) 

34  Toma  de  razón  de  estas  escrituras  en  los  oficios  de  hipotecas, 
y  Contadurías  de  Valores  y  Distribución  de  la  Real  Hacienda.  (§.  9. 
I.  25.) 

55  Habilitación  de  los  Procuradores  Personeros  del  coman  para 
laterTcnir  dichas  imposiciones ,  no  pudiendo  hacerlo  los  dueños  del 
capital.  (§.9.1.  27.) 

36  Cuidado  de  las  Justicias  y  Prelados  eclesiásticos  para  realizar 
dichas  imposiciones.  (S§.  10  y  12.  i.  25.  y  notas  10  y  11.) 

Y  sobre  el  erario. 

37  Establecimiento  de  un  censo  .iritaliclo  en  la  cantidad ,  bato  las 
hipotecas,  y  para  los  fines  que  se  expresan,  (prínc.  y  Sf  •  3  y  21*  I-  29. 
y  nota  18.)— á  cargo  de  una  junta  de  Ministros  del  Consejo  de  Ha- 
cienda y  su  Sala  de  Justicia,  y  de  la  Dirección  de  la  compañía  de 
los  cinco  Gremios  mayores,  (prínc.  y  §§.  1,  2  y  17, 1.  29.) 

38  Se  prescriben  las  cargas  y  obligaciones  de  la  depositarla  de  di- 
cha Dirección,  (f.  18  á  23. 1. 29.) 

39  Admisión  de  toda  suerte  de  individuos  á  esta  clase  de  acciones; 
sus  calidades ,  cautela  de  seguridad ,  y  rédito  que  devengan  desde  ki 
entrada  del  capiul.  (f§.  4,  5,  10  y  18. 1.  19.) 

40  Justificación  para  el  pago  anual  ó  atrasado  de  dichos  réditos. 
(§§.  6  y  7. 1.  29.  nota  17.) 

41  Libre  facultad  para  disponer  de  este  rédito ,  y  modo  de  cobrar 
el  prorrateo  los  herederos  del  accionista  difunto.  (§|.  7  y  9. 1. 29.) 

Y  sobre  la  caxa  de  amortización. 

42  Imposición  en  la  caxa  de  amortización  de  los  censos  redimibles 
ó  al  quitar  que  tengan  sobre  si  las  fincas  vinculadas  que  se  enagenen. 
(1.  20.  ib.)  —  V.  Venta  de  bienes  etc. 

Su  redención  en  general. 

43  Permiso  para  redimir  con  vales  Reales  los  censos  perpetuos  y 
al  quitar,  cánones  enfiténticos,  y  demás  prestaciones  anuas  de  qual- 
quiera  clase ,  sin  embargo  de  condición  alguna  ó  pacto  en  contrario. 
(1.  21.  §§.  1 ,  2  y  5. 1.  22.  §§.  1,  3, 18,  19. 1.  24.  y  nota 8.  ib.) —  Salvo 
^08  donúnios  solariegos  6  establecimientos  de  cartapuebla.  foros  tem- 
porales de  Galicia  y  Asturias,  y  demás  prestaciones  que  se  expresan. 
(§.  5. 1.  24.) 

44  Modo  de  verificar  la  de  los  impuestos  á  favor  del  Fisco  y  Real 
Patrimonio.  (§§.  3  y  7. 1.  22.  y  §.  3. 1. 24.) 

45  Modo  de  hacerla  los  poseedores  de  vínculos  y  las  manos  muer- 
tas para  los  impuestos  sobre  sus  fincas.  (§.  4.  L  22.  y  §§.  23  y  24. 
1.24.) 

46  Modo  de  regular  el  importe  ó  capital  de  las  redenciones  de  cen- 
sos perpetuos  y  al  quitar,  cánones  enütéuticos  y  demás  cuya  reden- 
ción se  permite.  (§§  5, 6,  8  á  10. 1.  22.  y  §§.  4  á  13. 1.  24.) 

47  Modo  de  hacer  la  redención  en  los  de  capital  fixo.  (§.  26. 1. 24.) 

48  Facultad  de  hacer  parcialmente  las  redenciones,  según  se  ex- 
presa ,  sin  embargo  de  la  prohibición  al  tiempo  de  su  cargamento. 
(§.  11. 1.22.  y  §.21. 1.24.) 

49  Se  permite  la  reunión  de  poseedores  de  fincas  afectas  al  censo 
para  su  mas  fácil  redención ,  cobro  de  réditos,  otorgamiento  de  es- 
crituras etc.  (§§.  12  á  14. 1.  22.  y  §§.  22 ,  42  y  43. 1.  44.) 

50  Consignación  de  los  capitales  para  redenciones  en  la  Real  Caxa 
de  extinción  con  el  objeto  de  su  nueva  imposición ,  ó  devolución  á  su 
dueño,  6  admisión  en  pago  de  fincas  de  manos  muertas  etc.  que  se 
vendieren.  (§§.  Vú  á  10. 1.  22.  y  §§  14  á  17 ,  20  y  37.  á  40. 1. 24.) 

51  Modo  de  hacer  las  redenciones  extrajudicialmente  ios  poseedo- 
res de  censos  libres.  (§.  20. 1.  22.  y  §§.  27  y  28. 1.  24.) 

52  Se  declara  cómo  y  ante  quién  se  pueden  redimir  judicialmente. 
(§§.  21  y  22. 1.  22.  y  §§  29  y  30. 1.  24.) 

55  Formalidades  para  las  de  capitales  inciertos  ó  de  aniversarios 


etc.  sin  mas  representante  que  el  poseedor,  (ff .  23  y  24. 1. 22.  y  |.  31. 
1.24.) 

54  Intervención  de  la  Jurisdicción  civil  ó  eclesiástica  para  las  re- 
denciones según  su  naturaleza ,  y  modo  de  proceder  á  ellas.  (§§.  S6 
y27.1.  22.y§§.  32á35.l.  24.) 

55  Exención  de  alcabalas  y  otros  derechos  á  favor  de  estas  reden- 
ciones y  de  las  ventas  de  bienes  vinculados  hechas  á  dicho  fin.  (§.  25. 
de  las  II.  22  y  24.) 

56  Toma  de  razón  de  estas  redenciones  en  los  oficios  de  hipotecas; 
y  derechos  que  pueden  llevarse  por  dichas  redenciones.  (§§.  28  y  29. 
I.  22.  y  §§.  36  y  45. 1.  24.) 

57  Establecimiento  de  comisionados  de  la  Caxa  en  las  cabezas  de 
partido ,  y  remisión  á  ella  de  los  caudales  que  produzcan  las  reden- 
ciones para  la  amortización  de  vales ,  pago  de  intereses  y  exUncioo 
sucesiva  de  las  nuevas  imposiciones  en  metálico.  (§§.  30  á  32.  1.  22. 
y  §§.41, 47  y  48. 1.24.) 

58  Pena  de  los  Escribanos  que  no  se  arreglen  á  lo  mandado  para 
otorgar  las  escrituras  de  redenciones  de  censos.  (§.  34. 1.  22.  y  }.  46. 
1.  24.) 

Y  del  de  población  de  Granada, 

59  Redención  del  censo  de  población  en  el  reyno  de  Granada  por 
los  propietarios  de  tierras,  fincas,  ó  casas  sin  distinción  de  manos  li- 
bres ó  muertas  y  de  vinculación  con  destino  de  su  producto  al  fondo 
de  amortización  de  vales,  (prlnc.  y  §§.  1  y  14. 1. 19.  ib.) 

60  Modo  de  hacerla  los  pueblos  encabezados  en  cuerpo  ó  parcial- 
mente. (§§.  2  y  3. 1. 19.) 

61  Medios  para  facilitar  su  redención  en  cuerpo.  (|.  4.  i.  19.)  —  y 
para  hacerla  los  mayorazguistas  y  manos  muertas.  (§§.  5  á  7. 1. 19.) 
.  62  Modo  de  hacer  la  regulación  del  capital  para  dicha  redención. 
(§§.  8  á  11.  1. 19.)  —  y  la  justificación  de  la  pertenencia  del  censo. 
(§.  42. 1. 19.) 

63  Extinción  de  la  jurisdicción  del  juzgado  de  población  en  los  que 
se  vayan  redimiendo.  (§.  13.  1. 19.)  —  lo  demás  sobre  redendones.— 
v.  en  los  números  14, 17 ,  23  4  26.  A.  v. 

CE.NSORES. 

Üe  libros. 

1  Su  nombramiento ,  y  modo  de  hacerle.  (§§.  8  y  9. 1. 41.  tit.  i6. 
lib.  8.) 

2  Su  responsabiUdad.  (§§.  10  y  15.  ib.) 

3  Modo  de  portarse  en  sus  censuras.  (I.  1.  y  §.  11.  de  la  41.  ib.) 

4  Puntos  sobre  los  que  ha  de  versar  esta.  (§.  12. 1. 41.  ib.; 

5  Sigilo  con  que  deben  proceder,  y  su  imparcialidad.  (§}.  13  y  14. 
1.  41.) 

6  Modo  de  proceder  en  la  censura  de  obras  perniciosas.  (|§.  16.  ib.) 

7  Y  en  el  reconocimiento  de  libros  extrangeros.  (§.  18.  ib.) 

8  Prohibición  de  imprimir  por  lo  común  las  censura*  de  libros. 
(§.  5. 1.  24.  ib.) 

9  Preferencia  de  los  catedráticps  en  la  censura  de  los  papeles  y  es- 
critos de  las  Universidades,  (part.  de  la  9.  ib.) 

10  Debe  pagárseles  su  trabajo  á  los  censores,  (fin  de  la  I.  1.)  —  su 
tasa,  (nota  19.) 

11  Se  suprime  su  salario ,  y  se  limita  su  derecho  al  de  un  exem- 
plar.  (§.  4. 1.  24.) 

12  Salario  del  censor  de  papeles  periódicos.  (§.  17. 1.  41.) 

Regios  de  las  Universidades. 

13  Creación  de  censores  regios  para  preservar  las  regalías  de  la 
Corona.  (I.  3.  tit.  5. 1.  8.) 

14  Instrucción  y  reglas  que  deben  observar  los  censores  regios 
para  examinar  la  substancia  y  lenguage  de  las  conclusiones.  (1. 4.  ib.) 

15  Obligación  de  asesorarse  en  los  casos  dudosos ;  y  modo  de  ha- 
cerlo, (nota  3.  ib.) 

CENSURAS  ECLESIÁSTICAS. 

1  No  se  use  de  ellas  sino  en  defecto  de  los  remedios  ordinarios  de 
execucion  real  ó  personal ;  y  entonces  con  la  moderación  debida. 
(I.  9.  nota  6.  y  §.  1. 1. 10.  tit.  8. 1.  1.)—  Ni  se  apele  á  ellas  por  los  ar- 
rendadores de  rentas  Reales  para  su  cobro  (2.  part.  1.  1 1.  tit.  1. 

lib.  2.) 

2  No  se  ponga  entredicho  en  los  pueblos  por  deudas  de  particula- 
res sin  expresa  licencia  de  la  Sede  Apostólica.  (1.  part.  1. 11.  tit.  I. 
lib.  2.  y  nota  4.  ib.)— ni  aunque  sea  por  lo  debido  á  bulas  y  compo- 
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sicioDes.  (I.  3.  lit.  S.  Ilb.  2.)  —  Ni  se  use  de  él  por  térmioo  de  treinta 
dias  donde  estuviere  la  Corte,  (nota  5.  tit.  1.  líb.  2.) 

3  Castigo  de  un  Jaez  eclesiástico  que  se  excedió  ootablemente  en 
el  tiso  de  censuras.  (1. 25.  lit.  2.  lib.  2.)  — t.  Fuerzas  de  h$  fclesiát- 
ticos. "  ▼.  Inquisición. 

CESIOK  DE  BIENES. 

i  Ningún  mereader,  cambista,  factor  ó  agente  suyo  pueda  hacer- 
la ,  ni  igualas  ó  compromisos  para  remisión  ó  espera  sin  presentarse 
en  la  cárcel  y  permanecer  en  ella  basta  el  fenecimiento  de  estas  ins- 
tancias. (1.  7.  tit.  32.  lib.  il.)  —y  exhibiendo  sus  libros  y  vilance ,  so 
pena  de  tratársele  como  alzado  si  encubriere  algo ,  ó  pagare  fraudu* 
lentamente  á  algún  acreedor,  (dicha  1.  7.  ib.) 

2  La  espera  no  pase  de  cinco  años ,  ni  se  dé  sin  fianzas ;  ni  sin  dar  • 
las  pueda  volver  de  oficio  de  mercader,  (dicha  1.  7.) 

3  Los  condenados  por  hurto,  que  pagaron  la  pena  corporal ,  pue- 
dan hacer  cesión  de  bienes  para  satisfacer  á  la  parte  su  interés. 
(1.  8.  ib.) 

4  No  pueden  .hacerla  los  arrendadores  de  rentas  Reales,  sus  fia- 
dores ü  abonadores;  y  estén  presos  hasta  pagar  sus  alcances.  (1.  9. 
ibid.) 
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CESIONES. 

i  No  valgan  las  fraudulentas  hechas  en  favor  de  los  escolares.  ({.  2. 
1.  2.  Ut.  6.  lib.  8.) 

2  No  las  hagan  las  manos  muertas  á  Clérigos  particulares  en  fraude 
de  derechos  Reales,  (princ.  de  la  I.  4.  y  nota  3.  tit  12.  lib.  2.) 

3  No  las  admita  el  Comisario  de  cruzada  para  el  pago  del  subsidio 
y  excusado.  (I.  5.  Üt.  7.  y  1. 10.  Ut.  10.  lib.  2.) 

CBANCILLEaiÁS  DE  VALLADOLID  V  GRANADA. 

Su  origen,  demarcación  y  planta, 

1  Establecimiento  de  la  Chancilleria  de  Ciudad  Real ,  y  su  trasla- 
den á  Granada,  y  aposento  de  ella ,  sus  Ministros  y  oficiales  en  la  Ai- 
cazaba.  (notas  2  y  3.  tit.  1. 1.  5.) 

2  Continua  residencia  de  las  dos  Chanclllerias,  una  en  Valladolid 
y  otra  en  Granada.  (1. 1.  ib.) 

3  Demarcación  del  territorio  de  las  Chanclllerias;  se  señala  á  la 
de  Granada  lo  allende  del  Tajo ,  y  á  la  de  Valladolid  lo  de  aquende;  y 
en  las  ciudades  y  villas  de  una  comarca ,  con  pueblos  de  su  jurisdic- 
ción y  término  en  la  otra ,  sigan  estos  la  cabeza  de  su  jurisdicción. 
0. 2.  ib.) 

4  Las  causas  civiles  de  Mata-pozuelos  y  Alcázar  tocan  á  los  Alcal- 
des de  Valladolfd  por  costumbre  mandada  observar,  sin  embargo  de 
hallarse  fuera  de  las  cinco  leguas.  (1.  8.  tit.  14.  lib.  5.) 

5  Se  revoca  la  carta  ó  privilegio  que  eximió  á  Simancas  de  la  ju- 
risdicción de  Valladolid.  (nota  1.  tit.  14.  lib.  5.) 

6  Número  de  Salas  y  Ministros  en  cada  Chancilleria ;  facultad  del 
Presidente  para  asistir  á  qualquiera,  y  determinación  en  estas  de  las 
causas  en  primera  y  segunda  instancia.  (1.  3.  tit.  1.  lib.  5.) 

7  En  la  Casa-chancilleria  se  aposente  el  Presidente ,  se  custodien 
los  sellos,  y  albergue  ai  Chanciller;  y  haya  continuamente  un  relox 
en  lugar  oportuno  para  gobieroo  del  Tribunal.  ( dicha  1. 3.)  —i  y  ar- 
chivos para  el  fin  que  se  expresa.  (1. 4.  ib.) 

8  Dias  y  horas  de  Tribunal  ordinario  y  de  audiencia  pública;  y  pena 
del  Ministro  que  fallare  sin  justa  excusa.  (1.  5.  ib.) 

9  Todos  los  Jueces  Alcaldes  del  reyno  obedezcan  y  cumplan  las 
cartas  y  mandamientos  de  los  Oidores  sin  menoscabo  de  los  privile- 
gios de  las  ciudades ,  villas  y  lugares ;  y  los  auxilie  la  tropa.  (II.  6. 
y  7.  ib.) 

Su  eonoeimienio, 

10  No  se  traigan  al  Consejo,  ni  á  los  Alcaldes  de  Corte  causas  al- 
gunas, salvo  las  que  les  tocan  por  leyes,  dexando  el  conocimiento  de 
las  demás  á  las  Chanctllerias  sin  dar  comisión  alguna  en  contrario;  y 
vayan  á  las  mismas  las  apelaciones  de  Jueces  ordinarios  ó  delegados 
de  los  pueblos  realengos  ú  otros  de  señorío  particular,  salvo  las  que 
por  leyes  tocan  al  Consejo.  (II.  8  y  10.  ib.) 

11  Conozcan  Presidente  y  Oidores  con  inhibición  de  los  Alcaldes 
del  Crimen,  y  en  el  modo  que  se  expresa,  de  las  apelaciones  del  Cor- 
regidor respectivo  y  Jueces  ordinarios  de  cada  Chancilleria  en  pley- 
tos  de  ordenanza  de  mil  maravedís  abaxo.  (1. 11.  ib.) 

12  Ni  se  saquen  de  las  Cbaocillerías  los  pleytos  traídos  á  elia  por 
comisión  alguna ,  carta  ó  albaiá  Real ,  no  siendo  en  el  modo  que  se 
previene.  (1.  23.  ib.) 


13  Conozcan  las  Chanclllerias  de  los  casos  de  corte,  y  no  se  les  in- 
hiba por  el  Consejo  sin  especial  Real  orden.  (1. 9.  ib.) 

14  [.os  Oidores  de  las  Chanclllerias  no  conozcan  de  causas  crimi- 
nales ,  y  las  remitan  á  los  Alcaldes  del  Crimen ;  pero  estos  den  por 
bueno  lo  .actuado  por  aquellos  hasta  la  remisión.  (1.  12.  ib.) 

15  Y  los  Escribanos  de  Cámara  de  lo  civil  no  reciban  pedimento  ó 
proceso  alguno  de  lo  criminal,  so  pena  de  suspensión  temporal ,  res- 
titución de  derechos  percibidos ,  y  abono  de  costas  á  la  parte ,  y  de 
derechos  dobles  al  Escribano  del  Crimen  á  quien  tocare,  (dicha  1. 12.) 

16  Pena  de  los  Abobados,  Procuradores  ó  solicitadores  que  hicie- 
ren 6  presentaren  escrito  alguno  contra  lo  dicho,  (dicha  1. 12.) 

17  Modo  de  determinar  la  discordia  sobre  si  un  pleyto  es  civil  ó 
criminal,  (dicha  1. 12.) 

18  Los  Oidores  no  conozcan  én  primera  instancia  de  pleytos  civi- 
les en  el  pueblo  de  su  residencia  y  cinco  leguas  en  contorno,  salvo  si 
fuere  caso  de  corte.  (1. 13.  ib.) 

19  Ni  de  los  de  cañamas ,  pecherias,  y  otros  semejantes  que  tocan 
privativamente  al  Consejo.  (1. 14.) 

20  Ni  despachen  cartas  de  espera  ó  comisión,  ni  alcen  destierro  sin 
conocimiento  de  causas  entre  partes,  ni  den  cartas  de  seguro  ú  otras 
que  no  es  costumbre  expedir  en  las  Audiencias.  (1. 13.  ib.) 

21  Ni  obliguen  á  las  partes  á  comprometerse  en  sus  manos;  y  sí  lo 
intrincado  del  pleyto  no  descubre  la  justicia,  no  pasen  al  compromiso 
sin  consultar  á  S.  M.  con  los  votos  y  sus  causas,  y  esperar  su  resolu- 
ción. (1. 17.  ib.) 

22  Ni  expidan  inhibición  alguna  en  pleyto  apelado  á  eila  hasta 
traerle  y  verle,  y  entonces  se  determine  como  se  expresa.  (1. 18.  ib.) 

23  No  se  entremetan  á  conocer  de  lo  vendido  en  el  Consejo  de 
Hacienda ,  y  se  remitan  al  Consejo  las  causas  pendientes  cerca  de 
ello.  (1. 19.  ib.) 

24  Inhibición  de  la  Chancilleria  de  Granada  en  causas  tocantes  al 
Soto  de  Roma.  (1. 20.  ib.) 

23  Los  Oidore»  de  las  Chancillerias  puedan  mandar  á  los  Alcaldes 
del  Crimen  de  ellas,  su  Corregidor  ó  Tenientes  hagan  rondas  noctur- 
nas. (1. 21.  ib.) 

26  Toca  al  Presidente,  con  exclus'on  de  los  Oidores,  el  nombra- 
miento de  executores  acordado  que  sea  por  aquellos  su  despa- 
cho. (1. 22.  ib.) 

Y  modo  de  ver  y  votar  pleytos. 

27  Tablas  de  pleytos  que  deben  formarse  cada  quadrimestre  para 
su  vista  y  determinación  por  la  antigüedad  de  su  conclusión ;  modo 
de  formarlas,  y  obligación  de  los  Escribanos  y  Relatores  para  facili- 
tarlas. (1. 24.  ib.) 

28  Vista  no  interrumpida  de  pleytos  por  la  anilgiíedad  de  su  tabla 
y  con  prelacion  de  los  presentes  en  las  Chanclllerias ,  Audiencias  y 
Consejo.  (1.  part.  I.  25.) 

29  Se  declara  la  preferente  vista  en  las  Chancillerias  y  Audiencias 
de  los  pleytos  eclesiásticos  y  sobre  patronazgo  Real  ó  de  legos  y  de 
beneficios  obtenidos  poir  extrangeros  ó  naturales  por  derecho  de  ex- 
trangeria ,  y  los  de  prebendas  de  oficio ;  y  se  encarga  su  substancia- 
ción á  imiucion  del  Concejo.  (I.  26.  ib.) 

30  Vista  preferente  de  dos  pleytos  en  cada  mes  sobre  términos  y 
jurisdicción  de  los  pueblos.  (1.  27.  ib.) 

31  Pronta  vista  de  pleytos  fiscales  :  se  destinan  los  sábados  para 
los  de  pobres ;  se  manda  no  interrumpir  la  del  que  se  empezó  á  ver, 
no  siendo  muy  grande,  y  se  encarga  el  preferente  despacho  de  los  de 
presos  y  partes  presentes.  (1.  29.  ib.) 

32  Breve  curso  de  los  de  pobres;  prohibición  de  llevarles  derechos 
los  oficiales  del  Tribunal,  y  cuidado  de  los  Ministros  á  zelar  su  pronto 
y  buen  curso.  (1.  30.  ib.) 

33  Tabla  de  pleytos  vistos  para  su  votación  por  antigüedad;  y  pro- 
hibición de  emposesar  á  Ministro  alguno  en  sus  promociones  de  un 
Tribunal  á  otro  sin  testimonio  de  haber  votado  los  ya  vistos  é  infor- 
mados. (2.  part.  I.  25.) 

34  Los  pleytos  de  hasta  cien  mil  maravedís  se  vean  en  vista  y  re- 
vista por  solos  dos  Oidores  y  tercero  en  discordia,  según  se  expresa, 
sin  necesidad  de  asistir  el  Presidente  á  su  revista,  (part.  de  la  1. 3.  y 
I.  28.  ib.) 

35  El  voto  del  Presidente  se  reputa  por  uno  solo ;  y  para  hacer 
sentencia  diflnitiva  en  causas  de  cien  mil  maravedís  arriba  debe  ha- 
ber tres  votos  conformes  de  toda  conformidad;  y  no  habiéndolos » se 
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pase  8ac«8if amtnu  al  pleyto  4  otrts  8»1m  ,  y  en  discordia  út  todas 
se  nombren  letrados.  (1.  4$,  ib<) 

36  i^Qspleytos  remUidos  por  vis  de  faena  á  lai  Audioociss.  j  re- 
tenidos en  ellas,  se  pueden  ver  en  revjsu  sin  asistencia  del  Presi« 
dente.  (I.  31  ib.) 

37  Los  Qidores  en  U  Tísta  de  pleytos  no  se  ioterrompan  unos  con 
otros ;  eviten  volver  4  verlos  en  sos  casas,  6  lo  bagsn  á  la  mayor  bre* 
vedad;  up  se  dé  memorial  de  pleyto  visto ,  ni  información  de  dere* 
cbo  sino  en  el  modo  que  se  aspresa;  y  «e  sentencie  el  pleyío  en  el 
término  que  se  previene.  (1.  3i.  ib.) 

38  Los  Oidores  no  puedan  ver  negocio  alguno  en  su  easa»  si  no  e« 
bebiendo  empezado  á  verlo  en  el  Tribunal,  y  no  pudieodO  continuar 
allí  su  vista  por  Justo  impedimento.  (1. 33.  ib.) 

09  La  visu  de  pleytos ,  que  según  leyes  y  ordenausas  eitgao  la 
asistencia  del  Presidente ,  se  bage  por  el  Decano  eu  su  ausencia ;  j 
en  general  pueda  dicho  Decano  suplir  en  todo  las  veces  del  Presi- 
dente en  su  ausencia  6  impedimeutos.  (1. 3^  ib.} 

40  Vista  de  los  pleytos  en  que  abogó  algun  Qidor«  y  df  l04  propios 
de  ellos,  sus  bijos  ó  yernos.  (1. 33«  ib.) 

41  Falundo  Oidor  para  ver  pleyto  de  mayor  quantia  en  uua  SalSi 
pase  el  mas  nuevo  de  la  precedepte ;  y  quaudo  se  vea  el  pleyto  por 
dos  Salas,  se  junte  la  original  con  la  precedente.  (1, 36.  ib.) 

42  Vista  y  determiuaciou  de  los  pleytos  eo  la  Sala  de  Ips  escriba- 
nos originarios;  y  en  ella  se  vea  en  revista  aunque  salga  por  penden- 
cia á  Escribano  de  otra.  (I.  37.  ib.) 

43  fll  pleyto  ó  articulo  remitido  á  otra  Sala  en  discordia,  decidida 
ésta,  vuelva  á  la  originaria  para  la  decisión  en  Ip  principal.  (1. 38.  ib.) 

44  Remitiéndose  k  Otra  ú  otras  Salas  pleyto  en  discordia,  no  pue- 
dan ya  votarle  por  si  solos,  aunque  se  cpncuerdep,  ios  de  la  primera 
remitente,  aunque  se  presenten  nuevas  escrituras;  salvp  sí  no  vieron 
los  escrituras  y  probanzas  anteriores.  (1. 43.  ib,) 

43  El  voto  que  dexó  el  Oidor  ó  Alcalde  muerto  después  de  visto 
el  pleyto,  se  una  á  los  demás  para  sentencia ;  los  promovidos  6  au- 
sentes voten  los  ya  vistos  •  y  en  «eso  de  promoción,  de>en  el  ¥0(o  do 

los  que  hubieren  visto.  (1-  ^'  ihO 

46  El  Oidor  que  hubiere  de  ausentarse  por  mas  de  treinta  dias 
dexe  el  votp  de  los  pleytos  que  hubiere  visto.  (1. 43,  Ib ) 

47  Modo  de  ver  los  pleytos  vistos  ó  remitidos  por  tres  Oidores  mu- 
riendo alguno.  (1.  46.  ib.) 

48  Valor  del  auto  ó  senteneia  dada  M  vo^  por  el  Oidor  ó  Conse- 
jero que  presidió  Sala  estando  señalado  por  el  Escribano  de  Cámara 
ó  Relator ,  ó  escrito  de  su  letra ;  y  casos  en  que  no  vale  el  que  dei^ó 
escrito  en  memorial.  (1. 47.  ib.) 

49  Eu  casos  de  muerte,  ausencia  de  estos  Rey  nos  ó  demencia  de 
Oidor,  los  pleytos  vistos  y  no  votados  se  vean  nuevamente  con  el  Juez 
6  Jueces  subrogados  basta  el  número  bastante,  ó  el  que  pida  la  cali- 
dad del  pleyto  ó  la  cédula  expedida  para  su  vista  con  dos  Salas,  salvo 
si  en  estos  consintieren  las  partes  en  su  decisión  por  los  que  quedan 
siendo  en  número  bastante  para  hacer  sentencia,  (II,  48, 49  y  50.  ib,} 

{$0  En  ios  informes  pedidos  á  las  Ghancillerias  ó  Audiencias  sobre 
solicitud  de  la  vista  de  pleytos  por  dos  Salas  expresen  su  dictamen  de 
si  conviene  ó  no  concederla  atendida  su  calidad.  (not%  4>  ib.) 

Su$  Acuerdos. 

3t  Modo  de  ordenar  y  firmar  las  sentencias  que  ;icordaren  los  Oi- 
dores en  el  Acuerdo.  (1-  39.  ib,} 

52  El  Presidente  tenga  libro  secreto  del  Acuerdo  para  escribir  los 
votos  de  causas  tocantes  á  Oidores ,  y  otro  en  que  se  sienten  por  el 
Oidor  mas  moderno  los  votos  de  las  sentencias  en  los  pleytos  írduos 
6  que  pasaren  de  cien  mil  maravedís.  (I.  40.  ib.) 

55  En  el  Acuerdo  se  vote  sin  interrumpirse ,  y  sin  prevenir  volun- 
tades ;  se  delibere  coo  silencio  y  moderación ;  no  asistari  á  él  los  Oi- 
dores en  causas  prppiss,  de  sus  hijos  6  padres  y  yernos  ó  hermsnps, 
ó  en  que  fueren  recusados ;  ni  entre  otra  persona  sin  voto ,  salvo  el 
Relator  para  ordenar  el  acuerdo  y  el  Escribano  par^  escriblrlp. 
(1. 41.  ib.) 

54  La  Gbancilleria  de  Graní^da  en  las  funciones  públicas  á  que  acu- 
diere su  Acuerdo  no  permita  usar  de  sitial ,  almohada  ú  otro  distin- 
tivo al  Arzobispo,  Inquisidores  ú  otra  persona  alguna.  (I.  7.  tit,  7. 

lib.  1 ) 

95  Señalamiento  de  asientos  entre  sus  Ministros  y  los  de  Ipquisi- 
clon  en  SU  asistencia  i  fundones  delaCapilla  Real,  (nota  i  1.  tit.  7. 1. 2.} 
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GUAHoiuiU  T  SU  tfiiiaiiTi  BU  US  ciAifeiixaaUf . 

I  Calidades  del  Gbaaclller,  y  modo  de  torvir  aa  oOoki.  (I.  i.  tit,lg. 
lib.  5.) 

t  El  Tauleute  Ghanettler  mayor  uo  tenga  ofldo  alguiio  en  le  Cor* 
te.  (1.  2.  ib.) 

3  Pieza  que  ha  de  haber  en  las  Audiencias  para  el  sello ;  modo  de 
ponerle  el  Qbanciller ,  y  custodia  del  libro  del  becerro  por  el  de  Va- 
Uadolid,  (1. 3.  ib.) 

4  F\>rmaUdad  y  horas  para  poner  el  sello  el  Ghanelller.  (1. 4.  ib.) 

5  Las  partea  mismas  y  no  los  Esoribanoa  lleven  á  sellar  las  canaa; 
y  ios  dichos  Escribanos  do  1|  Aadiegda  no  tengan  emploo  aigvio  eu 
las  tablas  de  los  sellos,  (i,  5.  ib.) 

ciEifToa.  —  V.  Aleábalas, 

mUIKTERIOS  DB  LAS  IPL^S^AS. 

i  Construceion  de  clsaenterios  en  todo  ol  Reyno  4  eargo  de  1« 
Prelados  eclesiásticos  y  los  Corregidores.  (§§.  1  y  2. 1. 1.  tit.  5.  lib.  i.) 

9  Oireoeion  eminente  de  un  Ministro  del  Consejo  en  ende  obiapedo 
pare  promoverla»  reservando  al  Consejo  li  resotueion  do  cnaoe  éf  • 
dúos,  y  á  sus  Fiscales zelar  la  execucion.  (nota  4.  y  §.  6. 1. 1.  üi,  3L 
lib.  1.) 

a  Sitios  oa  q<ia  deben  baeerae  i  personas  y  fiandoa  que  ban  do  con- 
tribuir á  ios  gastos  de  su  construcción.  ({§.  3  y  4. 1,  t ,  y  nota  i.  Ib.) 

4  £1  reglamenta  del  Real  fililo  de  ian  Ildefonso ,  que  so  lueerM , 
sirva  de  modelo  en  los  oasos  do  duda.  (|.  6. 1. 1.  y  nota  2.  ib.) 

n  General  obligación  t  enterrarse  en  loa  cimeniertos  i  y  doelara- 
cion  de  las  personas  que  pueden  hacerlo  en  las  iglesias.  (§.  I.  l.ft.  ib.) 

eiSDiAMOS  BN  OBNBBAI.. 

Si»  améwim  y  Htuh, 

i  Be  proviene  lo  qM  ha  de  proeoder  á  él.  (1.  4.  Ül.  M.  Ub.  t.) 
9  Y  la  ealidad  de  estudios  par^  loa  do  Madrid  6  fuera  de  él.  (1.  4. 
tit.  12.  lib.  8.) 

8  Modo  do  inatUloarloa.  (dieba  1. 4.) 

4  Papeles  que  han  de  presenUr  los  eitoinandoa.  (H-  9»  4  y  5. 

i.ilJb.) 

9  Rl  oiémon  debo  haeoiae  preeisamonie  on  el  reepooil  vo  Real  Co« 
legio  de  dragiat  salvo  en  oasoa  de  dispense.  (||.  1  y  4.  i.  II.  y 
S.  9. 1.12.) 

6  Modo  de  hacerle  para  los  lathios.  (§§.  8, 9  y  10. 1. 6.  tit.  10.  y  |.  7. 
do  la  8.  ib.)-'NaevA  declaración  sobre  su  calidad,  ({.  6.  i,  i  1.  tit.  12.) 

7  Modo  de  hacer  el  es^men  de  Cinyanos  romaneislaa.  (|.  7.  tit.  iO. 
y  |.  7.  de  la  11.  |it.  12.) 

8  Segundo  ez^men  de  los  Cirujanos  de  pueblos  y  partidos,  quando 
vuelvan  á  la  corte  para  ejercer  en  ella  su  profesión.  (1. 7,  tit.  it 

lib.  6.) 

9  Be  prohibe  repetir  el  oiimen  de  Ciruianos  sino  hssta  tercera  vo^ 
(1. 4.  y  S.  ih  do  la  li*  tit.  42.  lib,  80 

iO  So  prescñbe  la  duración  del  ex4nien,  y  le  declaran  Uw  perso- 
nes por  las  que  debe  hacerse.  (1, 4.  tit.  12.) 

II  Oxpediclen  de  titulo  á  lop  Cirujanos.  (f§.  1  y  2. 1. 12.  ib.) 

12  Juramento  é  investidura  de  él.  (|.  U-  li  U,  Ut.  12,  ib.) 

Requisitas  y  modo  de  exereer  su  oficio, 

13  Pena  dol  Cirujano  que  curare  sin  licencie.  (1. 5.  üt  11,  l|b.  8.) 
i4  Presf ntscion  dé  su  titulo  ji  las  Justicias,  (|.  8, 1.  3.  y  f.  i.  de 

Ig  12.  y  nou  6.  tit.  12. 1.  %.) 

15  Cuidado  de  las  Justicias  sobre  este  particular.  (1.  7.  y  Q.  3,  4, 
5  y  7. 1. 12.  tit.  i2.  y  noU  8.  lib.  8.) «-  Rexo  la  inspección  de  la  Real 
Junta  Superior  gubernativa ,  y  del  Consejo,  (M*  9  y  6.  dicha  l«  19.) 

i9  Extinción  de  los  tepientes  qombrados  por  la  Junta  en  el  Princi- 
pado de  Cataluña,  (g.  2Q.  dicha  i.  12.) 

47  Ubre  exercicio  de  su  facultad  por  les  Profesores  de  Cirugía, 

con  titulo  de  su  Real  Juuis^  Superior  gubernativa,  (§{.  9y  17. 1.  12. 

üt.  12.  Ub.  8.) 

Sus  prohibiciones» 

18  Los  cirujanos  aprobados  pp;puedeo  tener  barbería.  ({.  18. 1.  i9. 
üt.  12.) 

19  Ni  hacer  por  si  las  recetas,  (trt.  16, 1, 6,  tit.  U*  lii>.  8.) 

20  Ni  exeroer  la  medicina ,  si  no  en  los  cgsos  mixtos.  (1.  5.  til.  12. 
y  nota  3.  ib.)^y  aun  en  estos  se  prohibe  é  los  mere  romanctstaa,  (di-' 
cha  1. 5.} 


INDIGS  ALFABÉTICO. 

tt  Na  p«#dea  8«r  loft  Orqjaaos  A  iiQ  mlimo  tlampo  Médicos  j  Bo« 
tictrios.  ({.  10.  i.  10.  tit.  13.  lib.  8.) 

^  Penas  de  los  curanderos  j  ehariaUoes  que  curaren  sin  título»  y 
^UcaciOQ  de  estas.  ({{.  94  y  25. 1.  i  1  tít.  13.; 


Su9  obligaciones  y  dotación, 

23  Baio  la  dirección  délos  Cirujanos  deben  curarse  les  quebrados 
para  evitar  los  abusos  que  se  expresan,  (nota  1.  tlt.  10.  lib.  8.) 

%i  Deben  amonestar  i  los  dolientes  de  enfermedades  agudas  ¿  que 
rfciban  los  santos  Sacramentos.  (1. 1.  tit.  U.  lib.  8.) 

25  Y  dar  parte  á  las  Justicias  de  las  heridas  que  curaren  dentro  de 
doce  horas,  (nota  1.  tit  11.  lib.  8.) 

38  Guráadolis  por  de  pronto.  (ooU  2.  dicho  tit,  11.) 

27  Penas  de  loa  Cirujanos  omisos  en  el  cumplimiento  de  su  deber, 
(f .  23. 1.  It.  tit.  11  lib.  8,) 

38  Modo  de  dotar  plazas  de  Giriganos.  ().  6. 1. 3.  ib.) 

Preeminencias  de  los  latinos. 

29  Su  preferencia  sobre  los  romancistas ,  y  modo  de  verificarla. 
({.  8. 1. 12.  tit.  12.  lib.  8.) 

30  Y  para  las  plazas  dotadas  por  el  Erario ,  y  demás  que  se  expre- 
san. (i§.  6  y  7.  1.  5.  y  §.  8. 1. 12.  tlt.  12.  ib.) 

31  Su  igualdad  con  los  Médicos  en  las  consultas ,  etc.  (f .  10.  dt- 
cka  U  12.) 

32  Sus  privilegioSr  (f.  11«  ib.) 

Y  de  los  romancistas. 

33  Sus&c«ltades,  asiento  y  preferencia.  ($J.  12  y  13. 1 12,  tit.  12. 
lib,  8.) 

34  Su  exención  de  cargas  concegiles,  quintas  y  levas.  ({.  14.  ib.) 

Cirujanos  de  hospiiales  Reales. 

35  Deben  serlo  los  latinos,  habiéndolos.  ({.  7. 1. 3.  tit.  12.  lib.  8.) 

De  exércite  y  marima, 

39  Pueden  exercer  su  facultad  en  los  lugares  de  su  vecindario.  (1, 8. 
y  nota  4.  tit.  12.  lib.  8.)  —  v.  Colegio  de  Cirugía,  núm,  23  y  24. 

37  Deben  ser  propuestos  los  delExército  por  la  vía  de  Guerra.  (].  2. 
I.  9.  tit.  12.  lib.  8.)--v.  Colegios  de  Cirugia.-^w.  Proto-medicato. 

CITACIONES.  —  ▼.  Emplazamientos, 

CLAUSURA.  —  ▼.  Religiosos. 

eiiaiaos  sn  ceiusai** 

Su  libertad  personal 

t  (io  se  hagan  estatutos  algunos  por  los  Concejos  y  hombres  po- 
derosos para  vejar  á  los  clérigos,  Iglesias  ó  Monasterios.  (1. 1.  tit.  9. 

li»,  1.) 

3  Y  se  les  guarden  todos  los  privilegios,  buenos  usos  y  costumbres, 
y  mercedes  Reates.  (1.  2.  ib.) 

3  Pena  del  que  vejare  con  servidumbre  6  hacendería  alguna  ¿  clé- 
rigos ó  vasallos  de  las  Iglesias,  sin  licencia  de  sus  Prelados,  (fin  de 
1. 0.  Ib.) 

«  Y  en  sus  bienes, 

4  No  se  obligue  á  los  clérigos  á  pect\.ar ,  saWo  eq  los  pedidos  para 
reparo  de  muro»  caUada ,  puente  y  demás  de  pro  común  que  se  ex« 
presan.  (11.  1  y  6.  y  nota  2.  ib.) 

^  O  en  los  tributos  Ueaics  anexos  á  las  heredades ,  ó  repartimien- 
tos para  costear  obras  de  arroyos,  presas,  calcadas,  etc.  ó  para  es- 
cusarlas  de  qualquier  daño,  (dicha  1.  6.  y  1.  7.  ib.) 

6  Los  clérigos  y  manps  muertas  paguen  como  los  legos  en  los  tra- 
tos y  grangerias  que  se  expresan.  (II.  8, 12  y  13.  ib.)— y  las  Justicias 
hagan  la  exacción  sobre  los  bienes,  dexando  salvas  las  personas, 
(j.  13.  cap.  2. 1.  15.  tit.  9.  lib.  1.) 

7  Y  en  Gaulu&a,  Valencia  y  Mallorca  contribuyan  como  los  otros 
legos  por  las  adquisiciones  que  hicieren,  (cap.  7.  ){.  5  y  6. 1. 14.  y 
nota  c.  tít.  5.  lib.  1.) 

^  8  Exención  de  derechos  á  los  clérigos  6  eclesiásticos  en  las  ventas 
y  consumos  por  mayor  de  los  frutos  de  sus  cosechas ;  y  refacciOD  de 
los  cargados  sobre  las  especies  de  ()ue  se  abastezcan  á  la  menuda. 
( 1, 18.  tit.  9.  lib.  1.  y  nota  3.  ib. ) 


m 

o  No  se  den  posadas  de  clérigos  sino  para  personas  Reales,  y  en 
defecto  de  otras  de  pecheros.  (1. 3.  tit.  9.  lib.  1. ) 

10  Ni  se  les  reparta  alojamiento ,  habiendo  casas  de  pecheros  é  hi« 
josdalgo,  (nota  l.  ib, )  -*  ▼.  Alojamientos  núm.  1. 


Sus  prohibiciones, 

!1  Los  Clérigos  de  orden  sacro  no  pueden  ser  Abogados ,  Alcaldes 
ni  Escribanos  en  causas  temporales  y  pleytos  tocantes  á  legos.  (1.  3. 
tít.  9.  lib.  1.) 

12  Ni  Agentes,  Procuradores  6  solicitadores.  ( fin  de  la  1. 1.  y  1.  2. 
tít.  27.  lib.  1.)  —  salvo  para  cobro  de  rentas  pertenecientes  ¿  her- 
manos suyos.  ( fin  de  la  nota  1.  ib.) 

13  Se  declara  el  modo  en  que  pueden  hacer  uso  de  la  caza.  ({.  4. 
1. 11.  y  nota  1.  tit.  30.  lib.  7,) 

CLlÍRlGOS  DE  CORONA. 

SMfkere. 

i  Requisitos  de  los  Clérigos  de  corona  y  menores  órdenes  para  go- 
zar del  fuero  en  lo  criminal ;  modo  de  jusiiflcarlos ,  y  delitos  en  que 
le  pierden.  (1. 6.  y  notas  1  y  2.  lit.  10.  lib.  1.) 

2  No  le  gozan  en  lo  civil,  ni  en  los  pechos  y  tributos ,  salvo  los  no 
casados  que  obtengan  Beneficio  eclesiástico.  (1.  7.  ib.) 

3  Los  Corregidores  zelen  el  cumplimiento  de  lo  prevenido  sobre  el 
goce  de  fuero  en  los  Clérigos  de  corona  y  menores  órdenes,  (nota 3. 
ibid.) 

4  Los  clérigos  de  corona,  que  gozan  del  fuero,  ó  le  han  reclama- 
do, no  puedan  tener  los  cargos  civiles  que  se  expresan.  (1. 8.  ib.) 

3  Los  Clérigos  de  corona  que  teniendo  tierra  ó  lanzas  del  Rey  de- 
clinen su  jurisdicción,  pierdan  las  dichas  tierra  y  lanzas,  y  no  pue- 
dan haberlas  mas.  (1. 1.  ib.) 

6  Modo  de  proceder  los  Jueces  eclesiásticos  en  los  casos  de  recla- 
mar el  fuero  de  la  Iglesia  los  que  se  dicen  Clérigos  de  corona.  (1.  4. 
ib.  y  1. 13.  y  nous  9  y  10.  tit.  1.  lib.  2. ) 

7  A  los  Fiscales  de  S.  M.  en  las  ChancIUerlas  se  dé  lo  necesario  de 
las  penas  de  estrados  y  cámara  para  seguir  las  causas  contra  los  que 
se  dicen  Clérigos  de  corona.  (1.  3.  tít.  10.  lib.  1.) 

Y  exéntíon  del  servicie, 

8  Calidades  de  los  Clérigos  de  corona  y  menores  para  eximirse  del 
servicio  militar ;  modo  de  justíficarlas ,  y  medios  de  evitar  brandes. 
(II.  13  y  17.  ib.) 

9  Se  declara  como  y  quando  se  exUnen  del  de  miltcias.  (1. 16.  ib.) 

8u  admisión  j  y  ascensos  y  traga. 

10  Los  Prelados  observen  lo  mandado  en  el  Concillo  de  Trento 
sobre  admisión  de  Clérigos  á  la  corona  y  menores  órdenes,  y  sus  as- 
censos a  las  mayores ,  y  den  cuenta  á  la  Superioridad  de  su  cumpli- 
miento. (II.  9.  y  10.  y  nota  4.  ib. ) 

11  No  admitan  á  órdenes  á  soldado  alguno ,  sin  preceder  la  licencia 
absoluta  de  sus  Gefes ;  y  esta  no  se  les  dé  sin  acreditar  los  requisi- 
tos que  se  expresan.  (1.  14.  y  nota  6.  ib.) 

12  En  cumplimiento  del  artículo  del  concordato,  y  Breves  de  su 
confirmación  que  se  insertan,  se  obligue  á  los  Clérigos  de  menores 
que  no  tienen  beneficio ,  ó  que  es  incongruo,  á  ascender  á  los  mayo- 
res dentro  de  un  año  inmediato  al  en  que  puedan  recibirlos ,  so  pena 
de  quedar  sujetos  á  las  cargas  y  oficios  públicos  de  legos ;  y  las  Ju- 
risdicciones eclesiástica  y  seglar  concurran  á  su  observancia.  ( I.  10. 
y  noU  4.  ib.)  —  y  los  administradores  de  Rentas  ó  las  Justicias  zelen 
su  cumplimiento,  y  den  cuenta  con  justificación  al  Consejo  de  Ha- 
cienda de  los  abusos  que  observen.  (1. 11.  y  nota  3.  ib.) 

15  Se  recuerda  á  los  Prelados  la  observancia  de  lo  mandado  sobre 
trage  de  Clérigos  de  corona  ( v.  Trages )  y  sus  ascensos  á  las  órdenes 
mayores.  (1. 12.  ib.) 

14  Y  se  encarga  al  Consejo  de  Ordenes  y  á  los  Prelados  de  su  ter- 
ritorio zelen  en  él  lo  mandado  sobre  calidades  de  los  Clérigos  de  co- 
rona para  gozar  del  fuero ,  su  trage  y  ascensos  á  mayores  órdenes 
(1.13.  ib.) 

CLflflGA. 

Necesidad  de  su  estudio,  y  modo  de  promoverie.  (f§.  7  y  8.  1. 13 
tít.  iO.  lib,  8.)  -  v.  la  1.  40.  y  J.  24.  /.  41.  tit.  18.  lib.  8. 


288  novísima  RECOPILAaON. 

COADJDTOBÍAS. 

i  No  se  admitan  coadjutorías  de  padre  á  liijo,  ni  se  executenlas 
bulas  sobre  ello.  (1. 4.  tit.  i3.  lib.  i.) 

2  Ni  en  general  se  permita  coadjutoría  alguna,  sino  es  de  Obispa- 
dos y  Prelacias,  y  en  casos  de  necesidad  ó  utilidad  conocida,  y  te- 
niendo los  coadjutores  la  idoneidad  que  se  expresa.  (I.  S.  y  nota  I. 
ibid. ) 

COCHES,  LITERAS,  SILLAS  DE  HAKO  ETC. 


Su  USO. 

i  Se  prohibe  el  uso  de  plata,  oro  ó  seda  etc.  que  lo  lleve  en  los 
coches,  sillas  de  manos,  literas,  carrozas,  furlones  y  estufas,  cale- 
sas etc. :  se  declara  el  luxo  que  puede  usarse  en  dichos  carruages ; 
y  penas  de  los  transgresores.  (11. 1  á  3.  tit.  i4.  lib.  6.) 

2  No  se  usen  dentro  de  los  pueblos  coches  ó  carrozas  no  siendo 
con  quatro  caballos  propios ;  se  permite  §1  uso  de  acémilas  ó  muías 
yendo  de  viage ;  y  se  entiende  serlo  para  cinco  ó  mas  leguas  de  jor- 
nada. (1.4.  ib.) 

5  Se  extiende  su  prohibición  á  los  carricoches  y  carros  largos  y 
otros  qualesquiera.  (1. 5.  y  ñola  1.  ib.) 

4  Se  alza  la  prohibición  y  se  permite  usar  de  dos  caballos  en  co- 
ches, carrozas  etc. ;  y  se  prohibe  el  uso  de  seis  caballos  en  ellos 
yendo  de  rúa  en  los  pueblos  ó  cinco  leguas  en  deredor  de  donde  se 
reside  ó  tiene  tecindarlo.  (1.  6.  ib.) 

5  y  se  permite  Ir  de  camino  c6n  coches  de  muías  propios  ó  alqui- 
lados aunque  sea  de  cinco  leguas  abaxo.  (art.  5. 1.  9.  y  parte  de  la 
il.ib.) 

6  Nueva  prohibición  del  uso  de  coches,  carrozas,  carricoches  etc. 
su  venta  ó  trueque  dentro  ó  fuera  de  la  Corte ,  salvo  en  el  modo  que 
Se  expresa.  (11.  8  y  9.) 

7  Y  del  uso  de  muías  ó  de  machos  en  coches,  calesas,  estufas  etc. 
salvo  los  coches  y  demás  portes  de  camino.  (1. 13. ) 

8  Se  permite  á  los  que  labren  veinte  y  cinco  fanegas  de  tierra  el 
uso  de  coche  de  dos  muías ,  salvo  en  la  corte.  ( I.  iO.  ib. ) 

9  Se  deroga  dicho  privilegio ,  y  se  renueva  la  prohibición  general. 
(1.  H.  ib.) 

iO  Se  restablece  el  privilegio  de  coche  con  dos  muías  á  dichos  la- 
bradores, y  se  prohibe  generalmente  ei  uso  de  muías  en  ellos  á  toda 
otra  persona  fuera  de  las  Reales.  (1. 12.  ib. ) 

11.  Se  declara  el  modo  con  que  debe  usarse  en  la  Corte  de  las  seis 
muías  y  caballos  para  ir  de  camino ,  y  se  prescribe  el  número  de  cria- 
dos ó  lacayos  que  se  puede  usar  en  ellos.  ( art.  13  y  29. 1. 14.  ib.)  — 
?.  Criados, 

12  Nueva  prohibición  de  mas  de  dos  mutas  6  caballos  en  los  co* 
ches,  berlinas  ó  carruages  de  raa  dentro  de  poblado  en  el  modo  que 
se  expresa,  y  con  derogación  de  todo  fuero,  salvo  las  casas  y  sitios  Rea- 
les. (1. 13.  ib. )  —  y  se  prohiben  los  caballos  extrangeros ,  y  su  intro- 
ducción sin  Real  licencia,  (art.  3. 1. 15.) 

13  Designación  de  sitios  en  la  Corte,  y  se  decláralo  que  se  en- 
tienda por  casa  Real,  (notas  2, 3  y  5.  ib.) 

14  Licencia  para  los  trenes  que  acompañen  el  Santísimo  Sacra- 
mento por  Pasqua  ó  fuera  de  ella,  (nota  4.  ib. ) 

15  Se  renueva  la  prohibición  de  seis  muías  en  los  coches  dentro  de 
poblado ;  designación  de  sitio  en  que  deben  atracar  ;  y  prohibición  á 
qualesquiera  coches  ó  caballerías  etc.  de  correr ,  galopar  ó  trotar 
apresuradamente  en  poblado ,  y  abandonar  el  freno  ó  guia,  baxo  las 
penas  que  se  expresan.  (I.  i6.  y  notas  6  á  13.  ib. ) 

16  No  se  pueda  usar  de  cochero  menor  de  diez  y  siete  años,  (nota 
10.  ib.  y  art.  7. 1.  23.  tit.  19.  lil).  3.) 

17  Los  dueños  y  alquiladores  de  coches  y  otros  carruages  no  los 
tengan  de  noche  en  las  calles,  y  de  dia  no  embaracen  el  paso,  (nota 
1.  tit.  14.  lib.  6. )  —  V.  Policía  de  la  Corte, 

18  Se  prohibe  el  uso  de  coches ,  carrozas ,  estufas ,  calesas  ó  fur- 
lones etc.  &  las  personas  que  se  expresan.  (1. 14.  art.  14. 30y  siguien- 
tes, ib. ) 

CODICILOS. 

Se  declara  su  solemnidad.  (1.  2.  tit.  18.  lib.  10.) 

COFRADÍAS. 

1  Prohibición  de  cofradías ,  no  siendo  para  causas  plasy  esplrilua- 
les,  previo  el  Real  permiso,  y  la  aprobación  del  Ordinario,  (art.  tí. 
\,  6.  üt  2.  lib.  1.  y  I.  !2.  lil.  11  lib.  12. )  | 
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2  ei  decreto  del  Ordinario  no  basta  sin  la  aprobación  Real  ó  per- 
miso del  Consejo,  (nou  4.  tit.  2.  lib.  1.) 

3  Las  erigidas  sin  autoridad  Real  ni  eclesiástica ,  ó  simplemente 
toleradas  por  esta ,  pero  superfluas,  deben  aboUrseó  agregarse  á  las 
sacramentales,  previa  la  aprobación  de  éstas,  sino  la  tuvieren,  (art 
2, 4  y  3. 1.  6.  y  nota  5.  tit.  2.  lib.  l.)--ó  agregar  sos  rentas  al  socoro 
de  pobres  al  cargo  de  las  juntas  de  caridad,  (nota  5.  {.  18.  üt.  2. 
lib.  1.) 

4  Reforma  de  gastos  superfinos  en  las  aprobadas,  y  cuidado  de  las 
jusiicias  para  evitarlos,  (art.  3.  I.  6.  tit.  2.  lib.  1.  y  nota  2.  tit  11 
lib.  12.) 

5  Prohibición  de  las  gremiales  sin  la  Real  confirmación ,  y  conmu- 
tación del  destino  de  sus  fondos  &  cargo  de  las  juntas  de  caridad, 
(art.  1. 1. 6^  tit.  2.  lib.  1.  y  1. 13.  y  nota  3.  tít.  12.  lib.  12.) 

6  Indulgencias ,  gracias  y  preeminencias  de  la  establecida  para 
confortar  &  los  condenados  k  muerte ,  administrarles  los  sacramen- 
to? y  dar  entierro  á  sus  cadáveres,  (nota  2.  tit.  1.  lib.  1.) 

couciON.  V.  íhtei, 

COLEGIOS  EN  GENERAL. 

Académico,  v.  Maestros  de  primeras  letras. 

De  artes, 

1  Se  declara  los  que  han  de  reputarse  individuos  del  Colegio  ó 
Claustro  de  artes  de  Salamanca.  ( 1. 11.  tít.  8.  lib.  8.) 

De  Bolonia. 

2  Los  individuos  del  Colegio  mayor  de  San  Clemente  de  Bolooia 
tienen  obcion  á  Prebendas  eclesiásticas ,  inclusas  las  reservadas  á  la 
Sanu  Sede,  (notas  31  y  32.  tit.  18.  lib.  i.) 

3  Se  declara  su  aptitud  para  las  Prebendas  de  oficio,  (nota  1 .  tit.  i9. 

Ub.  1.) 

De  Cirugía  en  general. 

4  Observancia  de  las  ordenanzas  de  los  Colegios  Reales  de  Cira- 
gía  para  so  régimen  escolástico  y  económico.  ( 1. 8.  tit.  12.  lib.  8.) 

5  Su  dirección  á  cargo  de  la  Real  Junta  superior  gubernativa  de 
Cirugía ,  con  entera  independencia  en  lo  literario  y  gubernativo,  (di- 
cha 1.8.) 

6  Recursos  de  dicha  Junta  á  S.  II.  por  la  via  de  Gracia  y  Justicia. 
( 1. 9.  ib.) 

7  Se  declaran  los  casos  en  que  sus  Catedráticos  gozan  del  fuero 
militar,  (nota  5.  ib.) 

8  Circunstancias  de  tus  alumnos  para  matricularse  en  dichos  Co- 
legios. (§{.  1  y  2. 1. 10.  ib.) 

9  Y  las  de  los  que  quieran  entrar  á  la  clase  de  latinos,  (f .  5.  ib.) 

10  Exención  de  quintas  y  levas  concedidas  á  dichos  alumnos. 
(S.  5.  ib.) 

1 1  Disolución  de  los  Colegios  ó  Cuerpos  de  Cirugía  unidos  á  mé- 
dicos y  boticarios ,  y  su  subordinación  á  la  Junta  superior  guberna- 
tiva de  Cirugía.  ( §{.  19  y  20. 1. 12.  ib  ) 

Yen  Cádix  y  Barcelona. 

12  Creación  y  objeto  de  sus  Colegios  de  Cirugía,  (notas  1  y  2.  Üt.  fS. 
lib.  8.) 

13  Preeminencias  de  sus  alumnos  siendo  latinos.  ( 1.  2.  y  §§.  3, 4 
y5. 1.3.  tit.  12.  lib.  8.) 

Y  en  Madrid. 

14  Establecimiento  é  independencias  del  Colegio  de  Cirugía  de  Ma- 
drid, (fi.  1  y  16. 1. 1.  tit.  12.  lib.  8.)  — baxo  de  la  dirección  del  Con- 
sejo en  el  modo  que  se  expresa.  (§.  5.  ib. ) 

15  Su  presidencia  por  el  primer  Cirujano  de  S.  M.  (§.  10.  dicha  1. 1. 
y  1.  2.  ib.) 

16  Propuesta  de  este  á  S.  M.  y  de  las  plazas  de  examinadores  Al- 
caldes. (§§.  9  y  10.  dicha  1. 1.) 

17  Se  declaran  sus  facultades.  (§.  11.  ib.) 

18  Previsión  de  las  plazas  de  maestros  por  concurso  y  oposic'oa. 
(§.  6.  diclia  1.  1.  y  1.  2.  ib.) 

19  Conuciiniento  de  sus  asuntos  por  el  Consejo  en  Sala  primera  de 
Gobierno.  (1.2.  ib.) 

20  Adnil.siou  de  alumnos  en  dicho  Colegio.  (§.  5. 1. 1.  y  lib.  2.  ib.) 
SI  PretVrenoia  de  estos  para  plazas  de  Cirujanos  de  exércilo, 


ÍNDICE  ALFABÉTICO. 

siendo  latinos,  (dicha  I.  l.Hcon  la  limitación  que  se  expresa.  (J.  S. 
de  la  I.  3.  ib.) 
22.  Y  para  la  marina.  (§.  S.  dicha  1.  3.) 

23  Libertad  de  los  latinos  para  Gxar  su  residencia.  (§.  1. 1.  5.) 

24  Limitaclou  de  este  privilegio  en  el  Principado  de  Cataluña.  (§■  3. 
Ilb.  3.) 

23  Preeminencias  de  dichos  alumnos.  (§.2.  ib.) 
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Colegio*  de  (v.)  Escribanos^  números  31 ,  32  y  33. 

COLEGIO  IMPERUL  DE  LA  CORTE. 

i  Restablecimiento  de  sus  estudios.  ( 1. 3.  Ut.  2.  líb.  8.)  —  y  cali- 
dades de  sus  maestros;  y  ejercicios  de  estos  para  el  obtento  de  las 
cátedras,  (dicha  I.  3.) 

2  Asignación  de  libros,  y  método  de  enseñanza,  (dicha  1.  3) 

COLEGIOS  MAYORES. 

i  Prohibición  de  admitir  en  ellos  cristianos  nuevos.  (I.  4.  tit.  3. 
lib.  8.) 

2  Visita  de  ios  de  Salamanca  por  la  persona  que  nombre  el  Con- 
sejo. ( I.  3.  ib.) 

3  Observancia  de  las  antiguas  constituciones  de  los  seis  colegios 
mayores.  (1.  6.  ib.) 

4  Renovación  de  las  que  prescriben  la  clausura  y  residencia  en  el 
Colegio,  y  prohiben  los  juegos;  y  extensión  de  su  contenido  á  los 
colegiales  huéspedes  de  qoalquiera  clase  ó  dignidad,  (dicha  1. 6.) 

3  Reforma  de  las  hospederías  de  dichos  Colegios,  (dicha  1.  6.) 

6  No  se  provean  becas  de  baño ,  ni  den  cartas  de  hermandad ,  ó 
comensalidad  en  los  mismos,  (dicha  I.  6.) 

7  Real  provisión  de  sus  becas  vacantes,  previo  concurso.  ( I.  7.) 

8  Salvo  las  de  presentación  ó  patronato  de  titules  ó  mayorazgos. 
(1.7.  ib.) 

9  Reforma  de  los  seis  colegios  mayores.  ( 1.  8  ib.) 
iO  Facultades  de  su  Juez  visitador,  (dicha  1.  8.) 

11  Derogación  de  qualesquiera  privilegios  contrarios  á  los  estatu- 
tos, (dicha  1. 8.) 

12  Destino  de  las  rentas  de  los  colegios  mayores,  y  venta  de  sus 
fincas  al  rédito  de  tres  por  ciento.  (1. 9.  y  notas  2  y  3.  ib.) 

COMEDIAS,  v.  Teatros. 

COMENTADORES  DE  LAS  LEVES. 

1  Se  deroga  la  obligación  de  seguir,  d  falu  de  ley,  las  opiniones 
de  Bartulo  y  Baldo,  Juan  Andrés  y  el  Abad.  (Qn  de  la  ley  3.  tit.  2. 
lib.  3.) 

2  Preferencia  que  debe  darse  á  los  nacionales  sobre  los  extrange- 
ros.  (part.  de  la  nota  2.  tit.  2.  lib.  3.) 

3  Sobriedad  que  han  de  guardar  los  Abogados  en  las  citas  de  sus 
doctrinas.  (noU  1.  tit.  14.  lib.  11.) 

coMERCiAirrES  FALLIDOS.  — ▼.  AUamienios.  v.  Cartas  etc»  núm.  1. 

V.  Quietaras, 

m 

COMERCIO  DE  (v.)  Granos, 
COMISARIO  DE  (v.)  Cruzada. 

COMISARIO  DE  MILLONES. 

Su  asiento  preferente  entre  los  Ministros  del  Consejo  de  Hacienda* 
pero  no  se  extienda  este  privilegio  ¿  las  concurrencias  de  dicho  Tri- 
bunal con  el  de  Castilla,  (nota  12.  tit.  3.  lib.  4.) 

COMISARIOS  MILITARES  DE  MARINA.  V.   COTISUladoS. 

COMISARIOS  TESTAMENTARIOS.  V.  Testomentos, 

G0MISI0?(BS  DEL  CONSEJO. 

Su  provisión. 

1  El  Consejo  sin  graves  causas  no  dé  comisión  en  perjuicio  de  la 
jurisdicción  ordinaria ;  y  cesen  en  un  todo  las  de  penas  y  achaqaes. 
(1. 1. tit.  10.  lib.  4.) 

2  Se  suprimen  los  letrados  señalados  para  entender  en  comisiones 
del  Consejo  ü  otros  Tribunales ;  y  el  Presidente  en  caso  de  necesi- 
dad las  dé  á  los  Corregidores  ó  Jueces  comarcanos  ú  otros  de  comi- 
sión. ( I.  9.  ib. ) 

3  Se  declaran  los  casos  en  qne  toca  ó  no  ¿  su  Presidente  el  nom- 
bramiento. ( nota  12.  ib. ) 

T.   X. 


4  Le  toca  quaudo  la  Sala  de  Corte  envia  alguna  persona ,  que  no 
sea  su  oficial,  á  probanza  ú  otras  diligencias  en  causa  criminal,  (no- 
la  13.  ib.) 

3  Los  Fiscales  del  Consejo  no  envien  con  los  Jueces  de  comisión, 
ni  para  comisiones  dadas  á  Justicias  ordinarias,  Oidores  ú  otros,  di- 
ligencieros  ni  otras  personas  con  salario  ó  sin  él  sin  licencia  del  Con* 
sejo.  (nota  7.) 

6  Se  previene  la  fórmula  de  la  cabecera  para  las  comisiones  qnc 
se  enviaren  &  Corregidor  que  no  tiene  Teniente  puesto  por  la  Cama  - 
ra.  (nota  14.  ib.) 


Modo  de  hacerla  ^  y  obligaciones  del  comisionado  antes ,  durante 

y  después  de  ella. 

7  El  Consejo  dé  las  comisiones  y  sus  instrucciones  de  modo  que 
las  muestren  los  comisionados  en  los  lugares  que  van  6  exercerlas. 
(I.  2.  ib.) 

8  Los  Alcaldes  de  Corte ,  Jueces  de  comisión  por  Real  orden,  den 
traslado  de  sus  comisiones  á  las  partes  interesadas  que  le  pidieren. 
( I.  6.  ib.) 

9  Loa  Jueces  que  salieren  en  comisión  por  el  Consejo  afl aneen 
hasta  mil  ducados  para  la  seguridad  de  penas  de  Cámara ,  gastos 
de  Justicia,  obras  pias  y  otras  condenaciones  que  hicieren.  (I.  8  y  4. 
ibid.) 

10  No  puedan  dar  por  fiadores  en  lo  susodicho  á  los  Escríbanos  de 
Cámara  del  Consejo,  sus  oficiales.  Procuradores  ó  Relatores ,  ni  á 
los  oficiales  que  les  acompañan  ¿  la  comisión,  (nota  8.  ib.) 

li  Los  Jueces  de  comisión  por  el  Consejo  ú  otros  Tribunales  no 
nombren  guardas ,  alguaciles  ni  Escribanos,  sino  en  casos  particula- 
res ,  y  con  licencia  del  Consejo.  (1.  3.  ib.) 

12  Los  Escribanos  que  van  con  los  Jueces  de  comisión  ó  pes- 
quisado executores  proveídos  por  el  Consejo ,  no  lleven  derechos  de 
tiras  de  escritoras  y  registros  que  quedaren  en  su  poder  en  ningún 
caso.  (I.  7.) 

15  Ni  ellos  ni  las  partes  quiten  de  los  procesos  los  testigos  ó  es- 
crituras;  y  los  Jueces  para  evitarlo  procedan  con  la  cautela  que  se 
previene,  (nota  13.) 

14  Salario  de  los  Alcaldes  de  Corte  yendo  en  comisión,  (nota  8.) 

13  Término  en  que  deben  presentar  al  Consejo  qualesquiera  Jne- 
ces  de  comisión  las  diligencias  y  resoltas  de  ella.  (I.  8.  ib.) 

16  Obligación  de  dichos  Joeces ,  sus  Escribanos  y  Receptores ,  v 
de  los  Relatores  y  Escribanos  de  Cámara  del  Consejo  para  el  pronto 
curso  y  administración  de  justicia  en  estos  expedientes,  (notas  10  y  1  i 
ibid.) 

17  Toma  de  razón  por  el  Fiscal  de  las  prorrogaciones  de  qual- 
quiera  comisión  en  negocios  civiles  ó  criminales,  (nota  9.  ib.) 

18  No  se  despache  comisión  por  el  Semanero,  ni  la  refrende  el  Es- 
cribano de  Cámara,  sin  mostrar  el  Juez  certificación  del  Fiscal  que 
exprese  no  haber  tenido  otra;  ó  si  la  tuvo,  haber  dado  cuenta  de 
ella ,  y  no  resulur  alcanzando  por  las  penas  de  Cámara  ó  condena- 
ciones que  hizo,  (notas  1  y  2.  ib.) 

19  Ni  los  Fiscales  den  certificaciones  de  cumplidos ,  sin  constaries 
por  la  del  Escribano  de  Cámara  originario  de  la  comisión  haberse 
dado  cuenta  de  ella  en  Consejo,  (nota  4.  ib.) 

10  Los  Escribanos  de  los  Jueces  de  comisión  den  testimonio  de  di- 
chas condenaciones ,  y  de  los  salarios  y  costas  cobrados  por  razón  de 
la  comisión,  como  requisito  para  la  toma  de  razón  por  el  Fiscal  y 
Contadores  de  penas  de  Cámara,  (nota  3.  ib.) 

21  Y  los  Receptores  le  den ,  al  entregar  el  proceso  de  las  condena- 
ciones de  penas  de  Cámara  que  se  hubieren  hecho,  y  de  lo  cobrado 
de  ellas  por  el  Juez  de  comisión ;  y  sin  él  no  se  les  dé  recibo  de  la 
entrega  del  pleyto.  (nota.  3.  ib.) 

COMISIONES  DE  MINISTROS  DEL  CONSEJO. 

1  Toca  su  provisión  ai  Rey  á  propuesta  del  Presidente,  (art.  10. 
1.  4.  tit.  3.  lib.  4.) 

COMISIÓN  DEL  JVI7.  DE  PRESIDIARIOS. 

2  Su  supresión  y  agregación  ai  Consejo  de  Guerra  en  el  modo  que 
expresa,  (art.  21 ,  22  y  23. 1.  7.  tit.  3.  lib.  6.) 

id 
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novísima  rbcopilacion. 


coKUiON  DE  (v.)  /tfftf^.— V.  C^nHjo  4$  Hacienda* 
coMPAfliA  DE  (v.)  Impresores  y  libreros. 


COUPETENCIAS. 

i  AntigoQ  prácüea  de  dirímir  toda  suerte  de  competeocías.  (notas  4 
y  5.  tit.  1. 1.  4.)*~-7  psr^  'as  de  la  Junta  general  de  coaiercio,  moneda 
y  minas  con  la  Jurisdicción  ordinaria,  (art.  11. 1.  10.  lit.  1.  lib.  9.)-~ 
y  las  de  la  míKtar  con  la  ordinaria,  (notas  7  á  10.  y  nota  13.  Ut.  1.  li- 
bro 4 )  —  y  extensión  de  su  práctica  al  cuerpo  de  milicias,  (ñola  Mi, 
ib.)  —  y  al  Consejo  de  ludias,  (uoia  14.)  —  y  modo  de  dirimirlas  en* 
tre  las  Justicias  ordinarias  y  los  Subdelegados  de  la  Renta  del  taba- 
co, y  entre  los  Conaejo»  de  Hacienda  y  Castilla.  (1. 14.  tit.  31  lib.  12. 
y  nota  11.  tit.  1.  lib.  4.)  -^  y  entre  la  ordinaria  y  la  de  Inquisición, 
(nota  18.  tit.  1.  lib.  4.)  —  y  entre  otras  qualesquiera  jurisdicciones. 
(uoUs  12  y  13.  ib.) 

2  Nuevo  método  para  su  gfoarai  decisión.  (1. 15.  ib.)  —  so  inteli- 
gencia en  las  de  la  jurisdicción  ordinaria  con  las  de  Guerra ,  Marina 
y  Hacienda.  (1. 16.  ib.)    , 

3  Y  en  las  formadas  con  el  Tribunal  de  Iaq«i«¡ciou.  (1. 18.  ib.) 

4  Las  de  la  Junta  suprema  de  correos  se  diriman  como  otras  <|ua' 
lesquiera.  (1. 17.  ib.) 

5  Modo  de  dirimir  la«  d«l  füig^ÚQ  4e  Artltlerla  é  Ugeoieroi.  («o< 
ta  16.  ib.) 

COHCIflDADES  ECLESIÁSTICAS  DEL  RETNO  DE  VALENCIA. 

Goirtinúpn  en  el  goce  de  sus  rentas  y  juriidiccioDes  lümporalea. 
(1.  i3.  tit.  5.  lib.  1.)  '-v.  AmorUiacion, 

CONCEJOS  ó  AYUNTAMIENTOS  DE  LOS  PUEBLOS. 

Sus  casas  y  libros. 

1  Las  Justicias  y  Regidores  formen  casas  capitulare*  donde  se 
junte  su  ayuntamiento  ó  Concejo  ¡  y  penas  de  loa  i^ai  fueron  omiaoa 
enHIo.  (1.  1.  Ut.  2.  lib.  7.) 

2  Los  Corregidores  hagan  casas  de  Concejo,  cárcel  y  prisiones 
convenientes ,  y  arcas  para  la  custodia  de  ios  privilegios  y  escrituras 
del  Concejo.  ( 1.  2.  ib.) 

3  Se  declaran  las  personas  que  han  de  tener  sus  llaves,  y  el  modo 
df  sacar  algún  documento ;  y  se  manda  tener  en  ellas  el  cuerpo  de 
las  le>es.  (dicha  1.  2.  y  nota  1.) 

4  Los  escribanos  de  Iqs  Conteos  formen  de  cuenta  de  estos  on  li- 
bro pura  seuur  en  él  sus  ordenanxas,  y  las  cartas,  aibalaes ,  cédu- 
las ,  executorias ,  y  fieales  resoluciones  ó  despachos  de  Triímnalea 
inferiores  ó  superiores  que  miren  á  la  pwteridad.  (1. 3.  notas  2  y  3. 
ib.)  —Y  Tormén  otro  para  sentar  en  ellos  privilegios  del  Concejo,  m* 
crítui-as  y  senlepdas  en  |u  íisvor;  y  los  Corregidoroa  y  Jueeos  de  re- 
sidencia selen  |u  cumplUniento.  (dicha  1.  y  nota.) 

Sus  individuos  y  presidente. 

8  No  entren  en  loi  Goncijos  sino  los  Alcaldea ,  Regidores,  Esori« 
baños  de  Concejo,  los  seimeros  eo  su  caso,  y  domas  personas  ex- 
presadas por  ordenanzas  ó  por  derecho,  so  la  pona  que  se  expresa ;  y 
los  dichos  Efcribanos  no  tengan  ni  puedan  tener  voto  en  ellos.  (1. 4. 
ibid. ) 

6  Pena  del  Corregidor  ó  Justicia  quo  permita  entrar  á  otros  fue 
los  Regidores,  Oficiales  y  Bscribano.  ( I.  5.  ib. ) 

7  No  entren  en  Concejo  el  Regidor  ó  persona  de  él  cuyo  negocio 
se  traure,  ni  valga  lo  actuado  en  contrario.  (1.  6.  ib) 

8  Kii  los  pueblos  en  que  hubiere  dos  Alcaldes  mayores,  ano  de  lo 
civil  y  otro  de  lo  criminal,  presida  el  de  lo  criminal ,  sin  embargo  de 
que  baya  Alcaldes  ordinarias,  iox  Ayontamientoa  y  demás  funciones 
liü'licas.  (1.  part.  I.Oib.l 

9  L  >s  liiieiideutes  Corregidores  presidan  \o%  Ayunumi^ntos  de  la 
cab  za  de  provincia ,  y  en  su  defecto  el  Teniente  de  lo  civil ;  a  falia 
de  éste  el  de  lo  criminal;  y  Analmente  el  Decano,  ó  el  que  tuviere 
privilegio  para  dichos  casos,  (nota  4.  ib.) 

Ceremonial  de  sus  concurrencias, 

10  Los  cadetes  y  oficiales  de  Milicias  con  oficios  de  República  asis- 
tan ¿  los  Ayuntamientos  y  sus  funciones  con  vostido  negro ,  dexando 
el  bastón  á  la  entrada.  (1. 10.  ib.) 

11  Se  declara  que  loa  militares  de  qualesquiera  Cutrpof  de  Ejér- 
cito ,  Armada ,  Milicias  etc.  pueden  asistir  con  su  uniforme  i  ios  Tri*' 


bunales  6  Ayuntamientos  en  que  tengan  empleo  poUtieo.  Q.  il.  ib.) 

12  Y  con  el  distintivo  de  bastón  que  les  corresponda  por  so  grado 
k  todos  los  actos  en  que  usan  de  espada  los  capitulares,  (notas  6  y  8. 
1. 12.  ib.) 

13  Y  generalmente  k  los  Tribunales  de  Inquisición ,  u  otras  qua- 
lesquiera funciones  públicas ,  asistan  con  las  insignias  propias  de  su 
empleo ,  como  la  de  bastón  et£.  (1.  13.  ib.) 

14  Los  Capitanes  ú  Oficiales  de  mayor  graduación  con  empleo  de 
República  en  Cataluña  se  consideran  por  sola  su  vida  y  persona  para 
los  actos  de  Concejo  como  simples  Caballeros,  y  alternan  con  estos 
en  razón  de  la  antigüedad  de  la  posesión,  (nota  tt.  ib.) 

15  Se  previene  el  modo  de  concurrir  la  ciudad  de  M&laga  á  los 
funciones  de  Iglesia  y  el  de  ser  recibida  del  Cabildo  de  su  Cate- 
dral, (nota  9.  ib.) 

Sus  resoluciones. 

16  Habiendo  diversidad  de  votos  en  los  acuerdos  de  Concejo  se 
esté  á  lo  prevenido  por  ordenanzas,  y  oa  su  defecto  á  lo  dispuesto 
por  derecho.  ( 1.  7.  ib.) 

17  Valor  de  lo  acordado  por  el  Concejo  y  Rf^miento ,  y  «odieneia 
que  deben  dar  las  Justicias  en  caso  de  contradecirlo.  (I.  8.  ib.)  -* 
T.  OíUios  públicos. 

GoioEio  DI  LA  MBSTA.  V.  Cobañé  AmÍ.  elc* 

coNeBXTASoftBs  M  pxiviLEfiíos.  V.  DonoeUmes  Reales, 

CONCILIO  DE  TRENTO. 

1  Está  recibido  en  España  todo  lo  ordenado  en  él.  y  encargada  su 
execuciou  á  los  Prelados  regulares  y  seculares.  Cabildos  etc.  y  ü  las 
Justicias  la  suministración  del  brazo  secular.  (1.  13.  y  notas  9  y  10. 
lit.  1.  lib.  1.) 

2  T'*ca  al  Consejo  el  conocimiento  de  sus  negocios.  (I.  4.  tit.  5. 
lib.  4.)— y  el  de  lus  rocnnosde  fuerza  sobre  su  cumplimimito.  (1.  90. 
tu.  2.  Ub.  2.) 

CONCLUSIÓN  DE  PLEYTOS  PARA  SENTENCIA. 

i  La  conclusión  procede  ájure  pare  aententáa  interlocuiorfa  ó  do« 
finitiva ,  verificada  la  presentación  de  dos  escritos  por  cada  parle. 
(1. 1.  tit.  15.  Ub.  11,) 
2  Y  con  una  sola  rebeldía  en  los  Consejos  y  Andiencias  (1  2.  ib.) 
8  Modo  de  proceder  á  la  publicaeiou  de  probanzas  y  conclusión  de 
pleytos  para  definitiva.  (1. 3.  ib.) 

CONCORDIAS  DE  LAS  1GLE8US. 

1  No  puedan  celebrarse  sin  Real  consentimiento,  (fin  de  la  I.  U. 
tit.  6.  lib.  1.) 

2  Aprobación  y  observancia  de  los  insertos  capítulos  sobre  pago  de 
subsidio  y  excusado.  (1. 13.  tit.  11.  lib.  2.)~  y  procedimiento  con  ar- 
reglo ¿  ellos.  (1.  9.  til.  12.  lib.  2.)— y  modo  de  hacer  las  del  excusa- 
do, (nota  11.  ib.)  —  y  su  cesación.  (1. 12.  ib.) 

CONFESIÓN  T  DECLARACIÓN  DEL  REO. 

Deben  tomarse  siempre  por  el  Juez  sin  comelerlo  á  Escribano ;  y 
la  declaración  se  ha  de  tomar  dentro  de  veinte  y  quatro  horas  del 
eocarceniinieutp.  (parí,  del  art.  4.  1. 1  tit  13.  hb.  tf.) 

CONGROA  DENEFICIAL. 

1  Su  menor  tisacion  en  el  ierrit<'rin  de  Ordenes,  (princ.  de  la  1.  4. 
y  fin  du  la  5.  lit.  16  lih.  1.  j  —  v.  Beneficios,  nú'n.  7. 

2  N«i  drbf  II  ronipmarse  para  la  de  los  curüdus  los  derechos  de  es- 
tola. (1.  9.  üt.  ¿O  lib.  l.j 

CONSEJOS. 

En  general. 

i  Reunión  de  todos  en  una  caaa.  ( princ.  de  la  1.  1.  tit  2.  lib.  4.) 

2  Forma  de  asistir  ata  ppvcesion  del  (lorpu^.  (1.  li.  tit.  3.  Iib  4.) 

3  Y  de  concurrir  a  ella  ú  otras  funciones  públicas  loa  de  Gasiitla  é 
Inquiaicion.  (i.  12.  ib. ) 

4  Orden  de  precedencia  entre  los  de  Guerra ,  Castilla ,  Indias,  Ha* 
cienda,  etc.  y  la  de  sus  Ministros.  ( II.  18  y  19.  ib.  y  notas  II  ^  14. ) 

3  Formación  de  tablas  en  todos  los  Consejos  para  la  vista  de  sus 
pleytos  por  antigüedad.  ( nota  10.  tit.  7.  lib.  4- ) 


índice  alfabético. 
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De  Aragón. 

6  Se  agregaa  los  negocios  de  esie  Tribanal  (saprimido)  al  de  Gas- 
tilla  5  sa  Cámara ;  salvo  ios  depeiidJeates  de  la  orden  de  Moutesa, 
que  se  adjudican  al  de  Ordenes.  ( I.  9.  til.  5.  lib.  4. ) 

De  Castilla. -^Suiplantoi. 

7  fistablecimiento  de  este  Consejo,  Casa  j  Cámara  para  so  resi- 
dencia ;  número,  elección  j  calidades  de  sus  Ministros.  ( U.  i  y  3. y 
nota  i.  tit.  3.  lib.  4. ) 

8  Nueva  planta  de  dicbo  Consejo ,  y  aumento  de  sus  Ministros  hasta 
el  numero  de  veinte  sin  contar  su  Gobernador  y  Fiscal.  ( I.  S.  ib. ) 

9  Su  reducción  á  la  planta  antigua,  y  declaraciones  sobre  el  nú- 
mero de  sus  Ministros,  sus  sueldos,  comisioues  y  subalternos ;  y  se 
prescribe  la  forma  de  su  despacho  por  SaUs.  ( 1. 4  y  notas  2  á  5.  ib. ) 

10  Arreglo  de  sus  ordenanzas,  y  su  lectura  en  el  primer  dia  hábil 
de  cada  año ,  á  imitación  del  Conssjo  de  bidias.  ( I.  5.  ib. ) 

Sus  Ministros ,  obligaciones  y  prohibiciones  de  estos. 

11  Los  ministros  de  Castilla  juren  dar  su  consejo  con  arreglo  á 
Justicia  sin  odio  ni  respeto  alguno ,  y  guardar  el  secreto  en  lo  que  lo 
pida.  ( 1.  6.  ib. ) 

i2  Se  abstengan  de  visitas  y  concurrencias,  celen  la  conducta  de 
los  subalternos,  y  cumplan  los  demás  encargos  que  se  les  hacen. 
( 1. 15.  ib. ) 

13  Asisun  k  Tribunal  los  dias  y  horas  en  que  lo  hubiere ;  no  se 
suspendan  los  negocios  para  esperar  á  los  que  no  estén  á  la  hora ;  y 
las  de  Tribunal  han  de  ser  completas ,  y  gobernarse  por  el  reloz  de 
él.  (1.7.  y  nou  9.  ib.) 

U  No  se  excusen  de  la  asistencia  con  pretexto  de  junta,  comisión 
d  otra  alguno»  sin  especial  Real  orden»  salvo  por  causa  de  enferme- 
dad. ( I.  8.  y  nota  7.  ib. ) 

15  Ni  se  impida  el  despacho  de  Tribunal  para  salir  k  recibir  al  Rey 
ú  otra  persona  alguna;  y  no  salga  si  uo  en  dias  de  feriado»  ó  por 
causas  que  interesen  al  Real  servicio.  ( 1. 10.  ib. ) 

i6  Asistan  solo  á  él  sus  Ministros  efoctivos ;  y  los  Anobispos,  Con- 
des ,  Duques  y  otros  que  se  titulan  del  Consejo,  solo  se  detengan  á 
hablar  de  sus  negocios.  ( 1. 9.  ib. ) 

17  No  se  ocupe  á  los  Ministros  en  negocios  ágenos  del  Tribunal,  ni 
«boguen ,  si  no  es  en  causa  del  Rey  ó  con  su  permiso,  (pan.  de  la 
1.  9.  y  1. 13.  ib. )— ni  se  mezclen  con  pretexto  de  conservaduría  ü  otro 
alguno  en  dependencias  de  Grandes,  Títulos  oi  Comunidades,  (i.  i4.ib.) 

18  Ni  sean  Jueces  de  concorsos  de  estados ,  casas  y  mayoraigoe, 
ni  otros  algunos ;  ni  admitan  sin  Real  permiso  poderes  para  la  admi- 
nistración » beneflcio  y  cobranza  de  bienes  y  rentas  de  los  Grandes  y 
Títulos  de  Castilla.  ( 1.  3.  y  nou  3.  tit.  6.  lib.  4. ) 

19  Destino  que  ha  de  darse  al  Ministro  del  Consejo  que  viniere 
nuevamente  entre  afio  por  vacante  causada  en  él.  (1.81.  tit.  3.  lib.  4. ) 

SN)  Recaudo  de  ios  papeles  del  Ministro  del  Consto  qnefaUeeie- 
re.  ( nota  15.  ib. ) 

21  Libro  de  asiento  para  expresar  los  fallecimientos  de  Ministros, 
recaudo  de^papeles^  etc.  (nota  1 6.  ib. )  ^  y  formalidad  que  ha  de  pre- 
ceder á  la  impresión  de  esquelas  de  convite  para  sus  entierros, 
(nota  17.  ib.) 

Negocios  de  su  dotación. 

82  Puede  conocer  de  todos  los  que  vinieren  ¿  él ,  y  entienda  eon- 
venir  al  Real  servicio ,  )  bien  de  las  partes ;  y  de  su  sentencia  solo  se 
admite  revista  en  el  mismo.  ( 1. 1.  tit.  5.  lib.  4. ) 

83  Conoce  •  con  inhibición  de  la  Cámara ,  de  todo  lo  perleneciente 
á  perjuicio  de  parte ;  y  si  se  suplicare  de  las  cédulas  dadas  en  ma- 
teria de  justicia,  no  se  de  sobrecédula  hasta  verse  en  e(  Conaejo. 
(1.3  ib.) 

24  Se  declaran  los  limites  del  Consejo  y  Cámara  sobra  conoci- 
miento de  negocios  encada  Tribunal.  ( 1. 10.  ib. )  ^  nueva  declaración 
de  negocios  entre  el  Consejo  y  Cámara ,  y  Escribanías  del  Gons<^o  y 
Secretarías  de  la  Cámara.  (I.  li.  y  nota  18.  ib. ) 

25  Declaración  sobre  couocimienio  de  retenciones  de  titules  entre 
la  Cámara,  Consejo,  Chancillerías  ó  Audiencias,  (I.  18.  y  notas  19 
y  20, ib. ) 

26  Toca  al  Consejo  en  Sala  de  Justicia  el  cooocimienlo  spbre  ro- 
tenciones  de  gracias  eipediUas  por  la  Cámara ,  salvo  las  de  Patronato 
Real ,  ó  concordato  del  ano  de  33 » de  las  que  conoce  la  Cámara  aun 
l^nlo  judicial.  (1.  13.  ib.) 


87  El  Consejo  conoce  en  cosas  de  expedientes,  residencias,  pes- 
quisas y  demás  que  le  cometa  S.  M.  ( 1. 2.  ib. )  —  y  de  negocios  tocan- 
tes al  Concilio  de  Trento,  y  erección  de  Seminarios  conciliares. 
(1.4.  ib.) 

28  Y  de  las  apelaciones  en  los  negocios  de  la  antigua  junta  de  re- 
facciones, que  se  cometen  á  la  Justicia  ordinaria  en  primera  instan- 
cia. ( 1. 7.  ib. )  —  y  de  los  recursos  del  Juez  de  aguas  de  Granada.  ( no- 
ta il.  ib. )  —  y  de  las  apelaciones  del  Subdelegado  de  teatros  de  la 
Corte,  siendo  discordes  las  dos  primeras  sentencias,  (nota  17.  ib. ) 

89  El  conocimiento  sobre  arbitrios  destinados  á  la  Consolidación 
de  vales  Reales  es  privativo  del  Consejo  con  Inhibición  de  otro  Tri- 
bunal y  derogación  de  todo  fuero.  ( I.  26.  tit.  4.  lib.  6. ) 

30  Toca  al  Consto  proveer  sobre  los  medios  de  afianzar  la  auto- 
ridad debida  á  la  Justicia  y  sus  Ministros.  ( I.  5.  üt.  5.  lib.  4. ) 

f  de  los  en  que  está  inhibido. 

31  El  O)08ejo  no  dé  comisiones  para  conocer  de  pleytos  cuyas 
apelaciones  tocan  á  las  Chancilleiias  y  Audiencias.  (1. 1.  tit.  6.  lib.  4. ) 
•*  y  si  por  equidad  ae  quisiere  conocer  de  alguno  dentro  de  las  cinco 
leguas  sea  en  Sala  segunda  de  Gobierno.  ( nota  1.  ib. ) 

32  No  conozca  de  pleytos  sobre  elecciones  de  oficios  ó  restitución 
da  términos,  imposiciones,  Baoeficios  patrimoniales  y  eclesiásticos, 
y  otros  que  tocan  á  las  Audiencias.  ( 1. 3.  ib. ) 

85  Los  Escnbanoe  de  Cámara  del  Consejo  no  admitan  peticiones 
de  dichos  pleytos  so  la  pena  que  se  expresa.  ( notas  1  y  3.  ib. ) 

54  No  avoque  ó  retenga  pleytoa  de  juzgados  ordinarios ,  Chancille- 
rías  y  Audieucias,  salvo  por  causas  urgentes  al  Real  servicio,  y  en 
virtod  de  Real  cédula ,  y  despachándola  eotéoces  indisUoumeute  para 
las  Salas  civilea  y  criminales.  ( 1. 4.  ib. ) 

53  Ni  se  admitan  en  él  recursos  sobre  cumplimiento  de  las  Reales 
provisiones,  cédulas,  autos  acordados,  circulares  y  pragmáticas, 
por  tocar  á  las  Chaocdlerias  y  Audiencias,  salvo  en  las  que  estuviere 
raserrado  expresamaate  al  Consejo.  ( 1. 5.  y  nota  4,  ib. ) 

Vista  y  decisión  de  negocios  en  él. 

56  Cédula  que  ha  da  ponerse  diariamente  á  la  pueru  del  Consejo 
por  sus  Relatores,  oon  espreaion  do  los  negocios  que  se  han  de  ver 
enél.  (1. 1.  tit.  7.  lib.  4.) 

57  AsisteAcia  de  dichos  Relatores  del  Omsejo  á  casa  de  su  Presi- 
dente en  los  sál>ados  cop  nómina  de  los  pleytos  que  tienen  fuera  de 
tabla,  y  con  expresión  de  su  aotlgikedad  y  calidad  para  que  señale 
los  que  han  de  verse  en  la  siguiente  semana.  ( nota  9.  ib. ) 

38  Lista  y  relación  que  han  de  traer  al  Consejo  pleno  en  los  lunas 
y  viernes  los  Agentes  Fiscales,  Relatores  y  EserilMnos  de  Cámara  de 
los  negocios  de  oficio  que  piden  pronto  despacho,  y  de  su  estado. 
( nou  8.  ib. ) 

39  Cuidado  en  la  formacioa  da  tablas  para  la  vista  de  pleytoa. 
(noCai3.  ib. ) 

40  Los  del  Gonsajo  llaoiea  á  las  partes  quando  «atepdieren  que 
conviene  á  la  mejor  vista  del  pleyto.  ( 1. 1.  ib. ) 

41  Toca  al  Presidente  haaer  saber  á  iu  partes  el  dia  sefialado  para 
la  vista  de  sus  pleytos.  ( I.  8.  ib. ) 

48  Las  partes  en  el  dia  de  la  vista  vengan  con  solo  sus  Agentes  sin 
acompañamiento  de  deudos  ü  otros,  y  se  les  haga  saber  asi  en  la  no- 
tificación de  señalamiento  para  la  vista.  ( nota  1.  ib. ) 

43  No  se  hable  en  el  Consejo  durante  la  relación,  ni  se  intertumpa 
esta  con  otro  negocio ;  pero  se  dé  por  concluido  si  el  caso  no  pra  - 
seou  dificulud.  ( 1.  8.  Ib. ) 

44  Las  petioioaes  que  sé  presenten  al  Consejo  se  extracten  subs- 
tancialmente  por  un  Relator  en  persona ,  y  baxo  de  su  firma  en  el 
■todo  que  se  expresa.  ( 1. 3.  ib. ) 

45  No  se  remita  I  nueva  encomienda  la  ya  proveída  6  denegada; 
modo  de  encomendarlas  el  Presidente  para  aviur  abusos ;  y  obliga- 
ción de  loa  Esoibanoa  de  Cámar»  en  caso  da  suplicarse  de  ella.  ( 1. 6. 
y  nota  7.  ib. ) 

46  Vista  y  determinación  de  los  pleytos  por  el  orden  de  su  con- 
clusión, salvo  si  hubiere  Real  cédula  para  la  preferente  vista  de  otro, 
ú  ocurra  algún  caso  urgente*  ( 1. 7.  y  nota  iO. )  -*-  v.  Chanoüleriast 

nAm.  88. 

47  Los  Relatores  despachen  por  au  antig&edad  ios  recursos  de 

fuerza.  ( nota  14.  ib. ) 

48  Pr«C«r8DM  tiiu  d8  lof  pteyM)i  rtnitidgi  por  toi  Juches  que 
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nombre  el  Presidente ;  y  los  de  la  ley  de  Toro ,  y  los  comenzados  se 
vean  sin  intermisión.  ( I.  8.  y  nota  iO.  ib. ) 

49  Preferente  despacho  por  los  Escribanos  de  Cámara  y  Relatores 
de  los pleytos  en  que  hubiere'preso  ó  parte  presente,  (nota  i5.  ib.) 

!{0  Pronto  despacho  de  los^de  boérfanos,  viadas  y  personas  mise- 
rables, (fin  de  la  1. 17.) 

91  Pronta  vista  de  los  pleytos  sobre  visitas  de  Audiencias ,  Jaxga- 
dos  y  Universidades ;  y  facultad  del  Juez  visitador  para  asistir  á  ella, 
y  votar  previo  el  juramento  que  se  expresa.  (1.9  ib. ) 

53  Los  del  Consejo  en  la  vista  de  las  visitas  se  informen  por  escrito 
y  de  palabra  del  Jaez  visitador.  ( dicha  1.9.) 

53  Vista  de  las  visitas  de  oQciales  ú  otras  comisiones  en  que  ha 
entendido  algún  Ministro  del  Consejo ,  con  asistencia  del  mismo  ó  sin 
ella ,  según  los  casos  que  se  expresan.  ( nota  1 1.  ib. ) 

54  Vista  de  los  pleytos  de  residencia ,  y  de  Alcaldes  de  saca ,  y 
otros  en  que  hay  pena  pecuniaria  de  doscientos  mil  maravedís  abaxo 
por  dos  Ministros  del  Consejo.  ( 1. 14.  ib. )  ~  y  de  los  de  menor  quan- 
tfa  remitidos  en  discordia  por  el  que  nombre  el  Presidente.  ( 1. 15.  ib.) 

55  Vista  y  revista  por  solos  dos  Ministros  del  Consejo  en  pleytos 
civiles  de  doscientos  mil  maravedís  abaxo.  ( I.  11.  ib. )  ~  y  se  amplia 
la  suma  hasta  mil  ducados.  (1. 13.  ib. ) 

56  Vista  por  dos  del  Consejo  de  los  pleytos  de  cuentas  en  residen- 
cias tomadas  á  Corregidores.  ( 1. 16.  ib. ) 

57  Vista  por  solos  dos  del  Consejo  de  las  visitas  y  residencias  de 
Escribanos.  ( 1. 13.  ib. ) 

58  Práctica  para  la  vista  de  visitas  de  Escribanos,  cuentas  de  pro- 
pios, pósito  y  otras  semejantes  por  los  mismos  autos,  sin  dar  tras- 
lado, ni  despachar  emplazamiento,  ni  recibir  á  prueba,  viniendo 
sentenciados  por  los  Jueces  de  comisión.  ( nota  12.  ib.) 

59  Vista  de  los  de  tenuta ,  mil  y  quinientas,  residencias  y  remisio- 
nes en  el  modo  y  con  la  preferencia  que  se  expresa.  ( 1. 17.  ib. ) 

60  Modo  de  proceder  á  la  vista  de  los  de  segunda  suplicación ,  y 
recursos  de  fuerza  de  conocer  y  proceder  y  las  de  millones.  ( 1. 19.  ib. ) 

61  Las  discordias  sobre  baldíos  y  despoblados  se  vean  por  tres 
Ministros  en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1.  20.  ib. ) 

63  Modo  de  ver  pleytos  de  tenuta  remitidos  en  discordia ,  ú  otros, 
los  de  segunda  suplicación  y  de  fuerzas  en  conocei*  y  proceder  y  las 
de  millones.  ( 1.  21.  y  notas  10  y  20.  ib. ) 

65  Vista  de  fuerzas  de  conocer  y  proceder,  y  de  las  de  millones  en 
el  modo  y  Salas  que  se  indican ;  y  facultad  del  Presidente  para  re- 
partir las  de  residencias.  ( 1.  22.  ib. ) 

64  Modo  de  proceder  el  Consejo  en  los  procesos  apelados  á  él  de 
los  Alcaldes  como  Jueces  de  comisión.  ( 1. 23.  ib. ) 

65  De  los  pleytos  basta  mil  ducados  sentenciados  difinitivamente 
por  los  Alcaldes  en  primera  instancia  hagan  relación  en  el  Consejo 
los  Escribanos  de  Provincia ;  y  entreguen  á  los  de  Cámara  del  Con- 
sejo los  que  excedieren.  ( i.  24.  ib. ) 

66  Y  lo  mismo  se  practique  en  los  de  comisión  ;  y  los  de  concursos 
soto  se  entreguen  habiéndose  graduado  en  primera  instancia  á  todos 
los  acreedores.  ( I.  24.  Ib. ) 

67  Los  Escribanos  de  Cámara  ó  Uclatores  del  Con.sejo  no  devuel- 
van á  las  partes  las  peticiones  y  papeles  en  cuya  vista  se  acordare 
formar  competencia,  y  hagan  lo  demás  que  se  les  previene,  (no- 
ta 30.  ib. ) 

68  El  Consejo  no  ponga  auto  en  proceso  de  Tribunal  independiente 
quando  sus  Escríbanos  pidan  licencia  verbal  para  ir  ¿  hacer  relación 
áél.  (1.25.  ib.) 

69  Pero  no  se  obligue  en  dicho  caso  á  ios  Escribanos  por  los  otros 
Tribunales  á  la  entrega  de  los  autos  sin  dar  cuenta  al  Consejo. 
(1.26.  ib.) 

70  Relación  en  el  Consejo  de  autos  apelados  á  él  de  los  Juzgados 
de  Provincia  ú  otros  Jueces  ordinarios  de  la  Corte  por  los  Escribanos 
originarios  ó  los  de  Cámara  del  Consejo,  según  la  calidad  y  cantidad 
de  los  procesos ;  y  decretos  de  los  pedimentos  sobre  su  admisión  para 
eviur  fraude.  (II.  27, 28 y  29.  ib. ) 

Ymodoác  votarla, 

71  Se  empiece  á  votar  pleytos  en  el  Consejo  por  los  Ministros  mas 
nuevos,  y  para  guardar  secreto  no  estén  allí  Relator,  Escribano  ú 
otro  alguno,  salvo  si  otra  cosa  pareciere  al  Consejo.  (1. 1.  lit.  8. 
Ub.  4. ) 

71 8«  rHBoargt  UobNrviooia  dal  Junmtnto  fobrt  •(  learetOi  si- 


lencio y  atención  quando  votaren,  y  la  formalidad  de  no  interrum- 
pirse unos  á  otros ;  y  se  prohibe  á  unos  repetir  lo  ya  dicho  por  otros. 
( II.  6  y  7.  y  2.  part.  de  la  4.  ib. )— y  reasumir  razones  al  volar.  ( pan. 
delal.  2.  til.  7.  lib.  4.) 

73  En  caso  de  discordia  se  pase  por  el  voto  de  la  mayor  parle,  y 
le  firmen  lodos.  ( I.  3.  til.  8.  líb.  4. ) 

74  Los  negocios  que  no  necesiten  información  se  voten  luego ;  y 
para  los  demás  seDale  dia  el  Pi*esidenie.  ( 1.  part.  1.  4.  ib. ) 

75  Los  Relatores  entreguen  á  dicho  Presidente  y  á  los  del  Consejo 
memoria  dos  veces  cada  semana  de  los  que  estuvieren  por  votar. 
(noUl.  ib.) 

76  Los  pleytos  de  importancia  que  vinieren  al  Consejo  se  vean  y 
voten  dentro  de  quatro  meses ,  sin  que  pueda  pasar  mas  término  de 
la  vista  á  la  sentencia.  (I.  5.  ib. )  —  y  para  ello  las  partes  entreguen 
las  informaciones  dentro  de  los  dos  meses  de  su  vista ;  y  pasados  no 
se  reciban,  como  ni  otros  papeles  algunos.  ( dicha  1. 5.  y  nota  2.  ib. } 

77  Modo  de  votar  pleyto  visto  en  caso  de  imposibilidad  de  algún 
Ministro  para  hacerlo  de  palabra  ó  por  escrito.  ( 1. 8.  y  nota  4.  ib.  )  — 
V  en  caso  de  jubilación  ó  remoción.  ( 1.  9.  ib. )  —  ChancUleríai^ 
núm.ÁS. 

78  Registro  de  ios  Acuerdos  ó  determmaciones  del  Consejo  en 
negocios  importantes.  ( I.  2.  ib. ) 

De  Cruzada. 

79  Su  extineion.  ( part.  de  la  1. 12.  Ut.  11.  lib.  2. ) 

De  Estado. 

80  Restablecimiento  del  Consejo  Supremo  de  Estado  bazo  la  Real 
presidencia ;  se  declaran  los  individuos  natos  de  él,  y  su  precedencia 
por  antigüedad ,  y  la  Real  elección  de  su  Decanía ,  que  no  está  adicta 
al  mas  antiguo.  ( I.  1.  til.  7.  lib.  3. ) 

81  Sus  Ministros  en  propiedad  ú  honorarios  presiden  á  los  de  otros 

qualesquíera  Tribunales  ó  Juntas  en  asiento ,  voto ,  voz  y  firma,  salvo 

á  los  Presidentes  ó  Gobernadores  de  los  Consejos  supremos.  ( I.  2. 

il). )  —  pero  entresi  presidan  los  propietarios  á  los  honorarios ,  y  unos 

y  otros  se  arreglen  á  la  antigüedad  de  sus  nombramientos.  ( dicha 

1.2.  ib.) 

De  la  Guerra.  — -  Sui  varioi  plantas. 

B2  Antiguas  plantas  del  Consejo  de  la  Guerra.  ( notas  1  y  2.  tit.  5. 
lib.  6. ) 

83  Se  restablece  la  anterior  al  año  de  713  en  el  modo  que  se  ex- 
presa. (1. 1.  ib.) 

84  Se  declara  la  Real  presidencia  de  este  Consejo,  su  calidad  de 
Supremo  y  de  último  término,  y  consiguiente  prohibición  de  salir  de 
él  para  el  de  Castilla  ú  otro ;  número  de  sus  Ministros  efectivos ,  y 
los  que  se  consideran  natos ;  sus  sueldos  y  el  de  oíros  individuos  su- 
yos que  se  expresad  ( 1. 7.  art.  1  á  5.  y  art.  56. 1.  10.  ib. ) 

85  Se  suprimen  los  Consejeros  natos ,  salvo  á  las  Salas  el  derecho 
de  pedirles  informe,  y  salva  la  Real  presidencia,  (princ.  y  art.  1.  y  17 
1. 10.  ib. ) 

86  Se  declara  su  Decano  nato ,  el  Subdecano,  y  la  respectiva  pre- 
ferencia de  sus  Ministros,  (art.  li.  1.  7. ) 

87  Nuevo  arreglo  del  Decanato,  y  modo  de  suplir  sus  ausencias. 
( art.  1 ,  2  y  32. 1.  10.  ib. ) 

88  Declaración  sobre  la  calidad  de  sus  Ministros.  ( ari.  3. 1. 10.  ib. ) 

89  Su  asiento  en  el  modo  que  se  previene.  ( nota  5.  ib. ) 

90  Preferencia  entre  los  Ministros  del  Consejo  de  Guerra  y  el  de 
Justicia  por  su  antigüedad ,  salvo  á  los  Grandes,  que  fueren  Conse- 
jeros de  Guerra ,  su  distinción.  ( 1. 2.  ib. ) 

91  La  graduación  de  antigüedad  de  los  Ministros  del  Consejo  de 
Guerra  de  Capa  y  Espada  se  regule  por  la  del  juramento  de  su  pla- 
za, (nota 6.  ib.) 

92  Los  Consejeros  de  Guerra  tienen  honores  y  antigüedad  del  Con- 
sejo de  Castilla,  (part.  de  la  1.  18.*y  nota  13.  til.  3.  lib,  4. ) 

93  Se  declara  la  igualdad  enlre  Consejeros  de  Guerra  y  Castilla  en 
honores,  provechos  etc.  y  su  uniforme  concurrencia,  sin  que  nece- 
siten aquellos  sacar  despacho  de  Ministros  de  Castilla,  ni  jurar  los 
honores,  que  se  consideran  inherentes  á  su  plaza.  ( 1. 3.  tit.  5.  lib.  6.) 

94  La  aniigüedad  entre  unos  y  otros  para  la  precedencia  se  observe 
desde  el  día  de  la  posesión.  ( nota  7.  ib. )  —  y  se  declara  el  modo  de 
entenderla  si  se  diere  en  uu  dia  á  dos  Consojorus  de  Guerra ,  milita* 
res  d  togados.  ( art.  34  y  55. 1. 10.  ib. ) 
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95  Se  prescribe  la  preferencia  de  asientos  entre  los  Ministros  de 
dicho  Tribunai  formados  en  Salas.  ( art.  35,  28, 31  y  13.  dicha  I.  iO. ) 

96  Y  se  declara  la  que  goza  el  Consejero  de  Estado  que  asistiere 
por  Real  orden  al  Consejo  de  Guerra.  ( art.  33. 1.  10.  ib. ) 

97  Preferencia  de  los  Fiscales  de  Guerra  sobre  todos  los  Conse- 
jeros de  Hacienda.  ( v.  »iíir.  121. )  ú  otros  de  Consejo  inferior  en 
grado  al  de  Guerra.  ( nota  8.  ib. ) 

98  Igualdad  de  dichos  Fiscales  con  los  de  Castilla.  ( i.  4.  ib. )  —  su 
asiento  en  el  Consejo  de  la  Guerra,  (art.  99.  dicha  1. 10. ) 

99  Los  Fiscales  de  Guerra  tienen  el  carácter  de  Ministros  de  su 
Consejo,  y  les  corre  la  antigüedad  á  los  tres  años  de  exercido.  ( art.  6. 

I.  7.  y  art.  30. 1.  10. ) 

100  Se  declara  la  faculud  del  Consejo  de  Guerra  para  hacer  las 
propuestas  de  sus  Asesores  6  Fiscales ,  con  exclusión  de  la  Cáma- 
ra. ( nota  3.  ib. ) 

101  Despacho  de  títulos  de  plazas  Togadas  de  Guerra  por  la  Cá- 
mara y  su  Secretarla  de  Justicia,  y  no  por  la  del  Despacho  de  Guer- 
ra, (nota  10.  ib. ) 

101  Razón  que  ha  de  dar  el  Consejo,  ó  sea  su  Decano,  de  las  pla- 
zas de  él ,  de  continua  asistencia,  por  la  via  reservada  de  Guerra  para 
el  Real  nombramiento;  despacho  de  los  títulos  por  su  Secretaría ,  y 
so  juramento  en  Consejo,  (art.  26. 1.  7.  nota  17  y  art.  38. 1. 10. ) 

103  Se  declaran  militares  todas  las  plazas  y  empleos  subalternos 
de  dicho  Consejo,  y  por  consiguiente  libres  de  media  anata  y  cun  de- 
recho ala  guardia  y  preeminencias  militares  que  se  expresan.  ( art.  27. 

II.  7  y  36.  iib.  10.  y  notas  18  y  19.  ib. ) 

104  NOmero  y  sueldo  de  los  subalternos  del  Tribaoal.  (art.  7. 

dicha  1.  7. ) 

Sus  Salas,  Secretarias  y  archivo. 

1(K(  DIvisioo  de  Salas;  su  respectiva  presidencia;  asignación  de 
negocios  á  cada  una;  modo  de  tratarlos  y  resolverlos  en  Consejo 
pleno ;  días  y  horas  de  despacho  etc.  ( art.  12  á  19. 1.  7.  ib. ) 

106  Nuevo  arreglo  de  Salas;  su  dotadon  y  modo  de  proceder; 
obligación  de  los  Escribanos  y  Relatores  para  el  pronto  despacho  de 
negocios,  con  varías  declaraciones  sobre  la  preferencia  de  asientos 
de  sus  Ministros  etc.  ( art.  3.  hasu  el  fln  1. 10.  ib.  y  §.  9.  art.  7¿.  1. 14. 
tit.  6.  Iib.  6. ) 

107  Modo  de  formarse  el  Consejo  uistlendo  á  el  S.  M.  ( art.  10. 
].  7.  lit.  3.  Iib.  6. ) 

108  Reunión  de  las  Secretarías  de  Consejo  de  Guerra  en  una  so- 
la. ( I.  5.  ib. ) 

109  Los  Secretarios  del  Consejo  de  Guerra  preceden  á  sus  Fisca- 
les. ( nota  9.  ib. )  —  virtual  revocación  de  esta  precedencia.  ( art.  10. 
I.  7.  ib. ) 

110  Arreglo  del  archivo  de  dicho  Consejo.  ( art.  28. 1.  7.  ib ) 

Su  jurisdicción  n  modo  de  exercerla. 

111  Pertenecen  privativamente  al  Consejo  de  Guerra  las  apelacio- 
nes y  recursos  de  las  providencias  de  los  Auditores  de  los  presidios 
de  África.  ( I.  6.  ib. ) 

112  Se  declara  el  conocimiento  de  dicho  Consejo,  (art.  8 y  9. 1. 7. 
y  nou  12.  ib. ) 

113  Modo  de  conocer  en  causas  de  utensilios  sin  perjuido  de  la 
Jurlsdicdon  de  Rentas,  (nota  11.  ib. ) 

114  Reunión  á  dicho  Consejo  de  laa  Asesorías  de  tropas  de  Casa 
Real  y  Marina.  ( art.  SO.  dicha  1. 7. ) 

113  Y  de  las  suprimidas  Juntas  de  Caballería  y  comisión  de  Juez 
de  presidiarios.  ( art.  21  á  23.  dicha  1.  7.  y  art.  11. 1.  8. ) 

116  Nueva  agregación  del  ramo  de  Caballería  al  Consejo  de  Guer- 
ra; creación  de  una  tercera  Sala  en  él  para  dicho  fln;  número  de  sus 
Ministros,  y  modo  de  actuar  en  este  negocio.  ( 1.9.  y  notas  20  y  21.  ib. ) 

117  Los  Consejeros  multares  puedan  separarse  del  dictamen  de  los 
Togados  en  causas  sujetas  á  ordenanza,  (nota  4.  ib. ) 

118  Zelo  de  los  Ministros  del  Consejo,  y  su  buena  armonía  con  las 
demás  jurisdicciones.  ( art.  23. 1.  7. ) 

Su  fisco  y  penas  de  Cámara. 

119  Se  prohibe  á  todos  los  juzgados  militares,  incluso  el  de  tropa 
de  casa  Real  y  Cuerpo  de  Artillería,  imponer  penas  ó  multas  algunas 
con  otra  aplicación  que  la  del  Real  Qsco  de  la  Guerra.  ( art.  10. 1. 8. 
ib. )  —  y  se  prescribe  su  recaudadon  en  el  supremo  Consejo  de  la 
Guerra  y  Tribunales  subalternos»  el  destino  de  su  producto  á  cubrir 


los  gastos  que  se  expresan,  y  la  aplicadon  de  sus  sobrantes  á  dicho 
Real  fisco,  (dicha  1.  8. ib. )  v.  el  art  17.  al  fin  I  14.  íiL  6.  Iib.  6. 

120  Agregación  de  la  Superintendencia  de  penas  de  Cámara  y  íisco 
de  la  Guerra  al  cargo  de  su  Togado  mas  antiguo,  (art.  39.  1.  10. 
lit.5.  Iib.  6.) 

De  Hacienda  —  sus  plantas. 

121  Se  refieren  sus  varias  plantas,  y  las  providencias  acordadas  en 
cada  una  pai*a  distribución  de  negocios  entre  sus  Salas  y  oficinas 
anexas  desde  su  reunión  con  la.Contaduría  ma>or  baxo  el  nombre  del 
Consejo  de  Hacienda  y  Contaduría  mayor  de  ella.  ( I.  4.  notas  2  á  10. 
y  nota  17.  tit.  10.  Iib  6. ) 

122  Nueva  plañía  de  dicho  Consejo,  por  la  que  se  declara  de  últi- 
mo término  é  igual  al  de  Castilla  en  sueldos,  viudedades,  prerogati- 
vas  etc. ;  se  prohibe  el  tránsito  á  otro,  so  pena  de  perder  las  comi- 
siones habidas  de  Hacienda  y  ayudas  de  costa  por  ellas.  ( 1. 16.  priuc. 
y  1. 1.  y  ñola  24.  ib. ) 

123  Y  se  declara  el  número  de  sus  Ministros  y  Secretarios ,  y  su 
distribución  en  Salas.  (§.  2.  dicha  1. 16.  ib. ) 

Su  Gobernador  ó  Presidente. 

124  Le  toca  la  presidencia  de  la  Junta  del  Monte  pió  de  oficinas 
y  la  de  la  comisión  de  juros;  es  el  primer  Gefe  de  las  Contadurías  de 
valores,  distribución  y  millones  y  demás  relativas  á  su  Consejo,  y 
preside  la  junta  de  extracción  de  lotería ;  pero  no  la  de  comercio, 
moneda  y  minas  reservada  al  primer  Secretario  de  Hacienda.  ( no- 
ta 15.  ib. ) 

125  Deben  dirigirse  por  su  mano  y  con  su  consulta  qualesquicra 
instancias  ó  recursos  de  lodos  sus  subalternos.  ( nota  10.  ib. ) 

Sus  Fiscales. 

126  Se  les  concede  el  sueldo  y  goce  de  Ministros  con  obdon  y  an- 
tigüedad ¿  los  tres  años  ( g.  1.  I.  16.  Ib. ) 

127  Se  declara  su  allernaliva  con  los  Ministros  en  ia  asistencia  á 
las  extracciones  de  lotería.  ( nota  21.  ib. ) 

128  Se  prescribe  el  repartimiento  de  negocios  entre  los  Fiscales, 
y  se  prohibe  repartirles  comisiones  para  no  embarazarles  el  desem- 
peño de  su  obligación.  (  §.  6. 1. 16.  y  nota  ^.  ib. ) 

Y  Ministros  honorarios. 

129  Se  declara  á  los  Tesoreros  generales  el  exerdcio  y  antigüe  • 
dad  del  Consejo  de  Hacienda ,  pero  sin  goce ;  y  si  se  les  concede 
sueldo  de  Ministros ,  se  les  descuente  del  que  tienen  por  Tesoreros, 
(nota  18.  ib.)  —  y  se  les  concede  plaza  de  número  por  su  antigüe- 
dad, pero  sin  goce,  (nota  19.  ib. )  —  aunque  no  se  les  considera  Mi- 
nistros de  la  dotación  permanente  de  Sala  alguna.  ( §.  2. 1. 16.)  — 
Concesión  de  honores  del  Consejo  de  Hacienda  á  los  Directores  ge- 
nerales ,  Asesor  y  Fiscal  de  la  renta  de  Correos.  ( nota  20  ib. )  — 
V.  Contaduría  mayor. 

Su  conocimiento. 

130  Agregación  al  Consejo  de  Hacienda  de  los  negocios  de  millo- 
nes ;  erección  de  la  Sala  de  estos ,  creación  de  una  quinta  plaza  de 
dicha  comisión ,  y  división  de  su  Sala  en  dos,  una  de  Gobierno  y  otra 
de  Justicia.  ( 1. 3.  y  notas  11  y  12.  ib. ) 

131  El  Consejo  de  Hacienda  expida  las  órdenes  convenientes  á  con- 
servar la  jurisdicción  privativa  de  los  Superintendentes  y  Subdele- 
gados de  ella  en  sus  causas ,  cuyas  apelaciones  tocan  al  mis- 
mo. (1.6.  Ib.) 

152  Tocan  al  Consejo  de  Hacienda  los  recursos  y  apelaciones  de 
las  causas  que  se  expresan  pertenecer  privativamente  á  los  Inten- 
dentes en  primera  Instancia.  ( I.  7.  ib. )  —  y  se  prohibe  al  Consejo  in- 
terrumpir el  curso  de  dichas  causas  en  su  primera  instancia  ante  los 
Intendentes ,  pudiendo  solo  oir  recursos  en  causas  graves ,  y  devol- 
viendo los  autos  con  su  resolución  para  su  ulterior  curso.  ( nota  3.  ib. ) 

133  Se  declaran  á  favor  de  los  Intendentes  de  Valencia  y  juzga- 
dos de  Rentas  todas  las  causas  de  interés  de  Real  Patrimonio  con  las 
apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda.  ( 1.  8  ib. ) 

134  Los  negocios  sobre  el  derecho  de  amortización  y  sello  y  Real 
acequia  de  Alcira  se  declaran  pertenecer  á  dicho  Intendente  con  las 
apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda.  ( 1.  9.  ib. ) 

135  Devolución  al  Consejo  de  Hacienda  del  conocimiento  de  lan- 
zas, mediu  anatas ,  concursos  formados  á  los  pueblos  á  Instancia  de 


2J4 


NOVÍSIMA  RBCOPILACION. 


parles  como  daeños  de  alcabalas  ^  eic. ,  y  del  juzgado  de  iocorpora- 
ciones.  (LIO.  Ib. ) 

i36  Se  reatitaye  al  Consejo  de  Hacienda  el  conocimieoto  de  nego- 
cios de  quiebras  é  intervencioDes  de  reñías  Beales  y  millones ,  ateaii* 
CCS  de  cuentas  y  demás  en  que  interese  la  Real  Hacienda.  (1. 14.  ib. ) 

i37  Privativo  conociodenlo  del  Consejo  de  Hacienda ,  con  inhibi- 
ción de  la  Cámara,  de  las  venias  de  alcabalas,  tercias  ú  otras  rentas, 
jurisdicciones  realengas,  oficios,  aprovechamiento  del  Real  derecho 
en  montes,  tierras ,  etc.  acotamientos  de  términos  con  jurisdicción 
aneía  etc.  ( I.  if .  ib. )  —  y  de  las  Terias  6  mercados  francos ,  6  con 
minoración  de  tributos ,  y  otras  alhajas  del  Real  Patrimonio ,  previa 
en  lodo  Real  orden  según  se  expresa.  ( dicha  1.  i2. ) 

i38  Devolución  al  Consejo  de  Hacienda  de  los  negocios  de  rever- 
sión de  qnalesquiera  derechos  ó  bienes  á  la  Corona ,  tanteo  ó  con- 
sunción de  ofíclos  enageoados  de  ella ,  con  inhibición  del  Consejo  y 
Audiencias;  y  modo  de  proceder  á  sn  vista.  (§.  6. 1.  i6.  ] 

139  Modo  de  facilitar  el  Consejo  de  Hacienda  los  negoctos  de  in- 
corporación á  la  Corona,  constituyendo  desde  luego  los  depósitos  de 
las  cantidades  sobre  la  Caxa  de  Consolidación,  con  derecho  en  esta 
á  reintegrarse  sobre  su  disfrute,  y  á  mas  el  goce  de  diez  años  por  vía 
de  arbitrio  en  el  modo  y  casos  que  se  expresan.  ( §.  7. 1.  16. ) 

140  Se  declaran  pertenecer  al  Consejo  de  Hacienda  con  Inhibición 
del  de  Castilla  los  negociados  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justi- 
cia ,  comisión  de  la  Real  dehesa  de  la  Serena,  y  la  de  la  Real  acequia 
de  Alcira  y  su  coniinuacion.  (J.  ült.  dicha  1.  16. )  —  y  las  obras  de 
Palacio  nuevo  y  sus  agregados  de  Madrid ,  conservadurías  del  arbi- 
trio de  la  nieve  en  la  Corte,  Corredores  de  lonja  de  Sevilla  y  Recep- 
tores de  los  Consejos ;  salvo  el  conocimiento  en  primera  Instancia  por 
la  Audiencia  de  Sevilla  ó  el  Ministro  de  Castilla  respectivamente  co- 
misionado. ( §.  últ.  1.  16.  ib. ) 

141  Supresión  de  la  Junta  de  tabaco ,  y  agregación  de  sus  nego- 
cios á  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Hacienda.  (I.  13.  ib. ) 

143  Y  de  la  de  juros  con  Igual  agregación  á  dicha  Sala.  (§.5  I.  íñ.) 
—y  se  declara  tocar  á  esta  Sala  las  apelaciones  de  las  sentencias  del 
Juez  privativo  de  la  Real  fábrica  de  poreelana  en  causas  de  ella  y  sus 
subalternos.  ( nota  23.  ib. ) 

143  Vista  en  Consejo  pleno  de  los  negocios  Arduos  á  discreción  de 
la  Sala  de  Gobierno ,  y  modo  de  asistir  á  ella  la  de  Justicia.  (1. 14.  Ib. ) 

144  Se  declaran  los  negocios  pertenecienles  á  la  Sala  de  Justicia 
del  Consejo ,  y  el  número  de  Ministros  que  deben  verlos ;  aviso  á  la 
Diputación  del  Reyno  en  los  relativos  á  millones ;  y  facultad  de  snplir 
los  que  faltaren  de  la  Sala  de  Única  contribución.  ( 1.  IS.  ib. ) 

145  Establecimiento  de  la  única  contribución ;  supresión  de  su 
junta ,  y  agregación  de  sus  negocios  á  la  Sala  del  Consejo  de  Hacienda 
de  este  nombre ;  y  facultades  de  dicha  Sala.  (  nota.  14.  ib. ) 

Sus  C0mtttéHe$, 

146  Todas  las  derivadas  del  Ministerio  y  Superintendencia  de  Ha- 
cienda se  sirvan  por  Ministro  de  dicho  Consejo.  (§.  6. 1. 16.  y  no- 
ta 24.  ib. ) 

Delttdioi. 

147  Se  declara  por  de  término ,  y  á  us  Niaistros  iguales  en  «n 
todo  á  los  de  Casiilia  en  honores ,  sueldo»  y  antigüedad  d«  este.  ( part. 
de  la  I.  18.  y  nota  10.  Ut.  3.  lib.  4.  ) 

De  Inquiiicion.  —  v.  H.  v.  núm,  3.  —  v.  Inquiticion. 
üe  Ordenes,  v.  Ordenes  Militares. 

CONSEJO  PLEMO. 

Continúe  su  formación  todo»  los  viernes  eo  el  modo  que  se  expre- 
sa. ( art.  21. 1. 6.  y  nota  10.  tit.  5.  lib.  4. ) 

CONSOLADOS  ER  GENERAL. 

1  Libre  erección  de  Consulados  con  Real  permiso  á  consulta  del 
Consejo  en  los  pueblos  realengos.  (|.  4. 1.  4.  tit.  2.  lib.  9. ) 

2  Execucion  de  las  seotencias  de  los  Jueces  de  alzadas  de  los  Con- 
sulados. ( 1.  13.  ib. ) 

3  Los  Cónsules,  Jueces  de  alzadas,  Asesores  y  Dipotados  de  los 
consulados  están  exentos  de  cargas  oonceifles  durante  sus  empleos. 
(I.  16.  ib. )  —  y  se  declaran  las  preeminencias  que  se  les  guardan  en 
los  actos  jodiualeSy  tun  después  de  concluidos  sus  cargos,  (di- 
cha i.  16. ) 


Dv  AHeanU. 

4  Su  erección ,  gobierno  y  fh  cu  Hades.  ( nota  0.  ib. ) 

5  Nuevo  arreglo  de  su  Tribunal  de  alzadas.  (§.  10.  f.  17.  ib. ) 

6  Preeminencias  de  los  que  eiercen  su  Diputación.  (1. 10.  Ib.) 

De  Barcelona. 

7  Establecimiento  de  un  cuerpo  de  Comercio  en  ella,  y  reqaMtoi 
de  los  indivldnos  que  han  de  formar  su  matricula.  ( I.  9.  ib. ) 

8  Y  de  su  Consulado  en  la  forma  y  para  loa  fines  que  te  espnsm. 
(dicha  1.9.) 

9  Nueva  foma  de  tate  Tribnuil.  (ordenanta  19.  }.  1. 1.  10.  Ib. ) 

10  Limitación  de  sus  facultades  en  los  contratos  roercaacHes  de 
individuos  que  tengan  respeto  al  servicio  de  la  Real  Armada,  6  en 
que  verse  intertt  de  la  Real  Hacienda.  ( 1. 11.  Ib. ) 

11  Y  en  los  demás  que  se  expresan  tocar  á  la  jurisdicción  demn^ 
rlna.  (1. 12.ib.) 

12  Negocios  de  su  dotación ,  y  conoeinlanto  de  estos  con  las  ape- 
laciones á  la  Junta  general  de  Comercio,  (ordenanza  IS.  f.  i.  1. 10.  ib.) 

13  Modo  de  otorgar  lae  apelaciones  pan  ante  dicho  Tribunal.  ( §.  1. 
ordenama  16.  ib. ) 

14  Modo  de  proseguirlae.  ( f .  1  Ib.  >  —  y  de  proceder  al  nembr»- 
miento  de  adjuntos.  ( |.  3.  ib.  y  nota  4. )  -^  y  al  pronunelamlenlo  de 
aemeacia  y  adHúsion  de  apelación  para  ante  dtcb»  lÉata  de  coner- 
cio.  ((.4.  ib.) 

15  Eatablecinüento  de  una  Junta  de  Comercio  en  los  téminei  y 
para  los  objetos  que  se  reOeren.  ( 1.  9.  ib. ) 

16  Independencia  de  estoa  tres  Cuerpes ,  respecto  de  otra  cual- 
quiera Tribunal,  salvo  la  dicha  Junta  general  de  Comercie-  (dMa 
1.  9. ) 

17  Consifnacion  de  derecbas  para  su  subsistencia ,  y  seftalamicnio 
de  lagar  pera  el  exerdcie  de  sos  fuodooee*  (prine.  de  la  I.  i9.  ib.) 

De  BübaQ. 

IS  El  CottsMlado  de  Bilbae  se  gobierne  per  las  miaaaaa  regina  ^e 
eldeB«rgoa.(l.3.lb.) 

19  Jurisdicción  del  Prior  y  Cónsules  de  Dübao,  y  sv  ebllgadon  é 
cuidar  de  la  conservación  del  puerto  y  sus  obras.  ( §§•  S  y  5. 1. 5.  ib. ) 

20  Lugar  y  horaa  de  Tribunal,  y  modo  de  suplir  la  enümnedad  ó 
ausencia  de  alguno.  ( §§.  4  y  5.  ib. ) 

21  Prerio  emplazamieolo  de  los  llilgantee  ante  Prier  y  Gónanies 
para  tentar  la  composición  extrajudicial.  ( §.  6.  ib. ) 

22  En  easo  de  litigio  necesario  se  provea  intea  á  la  petición  del 
actor  que  ¿  la  det  reo.  (|.  6.  Ib.)^y  se  sentencie  per  le  verdad  sabida 
sin  atender  á  la  inobservancia  del  ritual.  ( §.  7.  ib. ) 

23  Caeos  en  que  puede  apelarse  de  Prior  y  Cónsules.  (§.  %,  Ib.) 

24  Modo  de  substanciar  las  causas  en  que  alguno  de  estos  fuere 
interesado.  (§.  9.)— Y  de  proceder  á  su  recnsacioif.  (f§.  10  y  11.  ib  ) 

25  Modo  de  pronunciar  loe  autos  interloemoriee  y  deflnHitos. 
(H*  i2 y  iai.  ib. )-->y  de  proceder  4  le enaoBcion  de  lospaaadoaen 
autoridad  de  cosa  juzgada.  (§  14.  ib. ) 

28  fte  declara  para  ante  quien  deba  apelarse  de  Mer  y  Cóosa- 
les.  ( §.  15.  ib. ) 

27  Modo  de  recuaer  k  kw  Colegas  del  Corregider  en  el  juido  de 
alzada.  ( §.  15.  ib. ) 

28  Substanciación  de  las  cansa»  apeladas  por  primera  y  segunda 

vez.  ( §§.  17  á  20.  ib. ) 

De  Burees. 

29  Jurisdicción  de  su  Prior  y  Cónsules  en  primera  inslancia  de  \ém 
eauaas  mercantiles  á  estile  de  comercio ,  y  extendiendo  las  senten- 
cias con  la  claridad  y  concisión  que  se  previene.  (§.1.  de  las  IL  i 
y8.  ÜK.  2.  Iib.9.) 

30  Conocimiento  de  cansas  entre  mercaderes  y  facieres,  aunque 
estos  estén  fuera  de  la  jnrisdiccien  del  Consulado.  ( |.  5.  i.  1.  ib. ) 

51  Y  sobre  tietamento  de  las  naos  de  Üota.  ( §.  7.  Ü). ) 

52  Se  declara  la  jurisdicción  de  Prior  y  Cónsules  en  dicbas  cavias 
mercantiles ,  aunque  sean  casos  de  corle ,  coa  inhibición  de  otro 
Tribunal  alguno.  ( I.  3.  ib. ) 

33  Modo  de  substaociarias  en  segunda  ó  tercera  instancia,  (f.  2. 
1.1.  y  §.6. 1.8.) 

54  Señalamiento  de  lugar,  dias  y  horas  para  hacer  audiencia.  ( }.  8. 
1.8.  ib.) 

15  Bledo  de  actuar  las  en  que  fiiere  interesado  Prier  y  Góneolef. 
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(J.  3. 1.  8.  ib.  )-ó  si  algimo  de  esMM  •s(é  enfermo,  ó  legiiimaiii«ute 
inipedidi).  (§.91  8  ) 

36  iVior  y  Cónsules  iieiiteii  áiitrs  la  composieioii  mrtjtidicial.  ( |.  4. 
1.  8.  )~iio  aUliiiUiii  esci-iios  lie  Ifiniilos  <  >  se  aseguren  «le  rilo  por 
jnraiiieiilo  de  la  |iarle.  ( Sj.  4  dicba  I.  H. )— proxean aiiies ¿  ta  |ielicioa 
del  actor  que  ¿  la  »iel  r«  o.  ( dicho  }.  4  )—  y  siempre  i  la  \erdad  si  - 
bida ,  aunque  no  se  haya  ul>ser\ado  el  ritual.  ( §.  5.  ib. ) 

37  Modo  de  ti  miar  las  seiileucias  ínter  loeuioriaa  v  defimtivaf. 
(§.  7.  íb.)~ydeadiuiiirlasrecusacionesde  Prior>  Cónsules.  (}.  iO  ib.) 

36  Nombramiento  de  liiscribano  del  Consulado,  y  uecesldaé  de 
actuar  ante  él  todo  lo  jurisdiccional  y  contencioso  en  iKgooios  relati- 
vos é  mercaderes.  ( {§.  13  y  i4. 1.  8. ) 

39  Facttiud  del  Prior  y  Góiisales  para  exeevtar  ans  seirtendaa,  y 
aullio  que  debe  dárseles.  ( |.  4. 1. 1.  y  |.  8.  K  8.  )^Y  para  nraitar  y 
privar  de  oQcio ,  pero  no  para  imponer  otra  pena  crintiiial.  ( §.  5. 
1.  i.y-^y  para  bacer  comparecer  á  las  personas  aiqetfla  á  su  jnris- 
diocioo ,  baio  la  pena  qoe  se  expresa.  (|.  II.  1.  8; ) 

40  Respeto  que  se  debe  dar  k  Prkrr  y  Gótmies  de  palabra  y  pw 
escrito ;  y  facultad  de  castigar  á  los  que  le  perdieren.  ( |.  1S.  1. 8. ) 

De  Cáüz. 

41  La  dotaefon  de  mn  negocloa  se  arregle  en  lo  posible  á  las  or- 
denanza» de  otros  Conaolados,  especialmente  el  de  Bilbao,  (arl  9. 

I.  18.  ib. )  y.  Arribadat, 

De  Madrid, 

42  Su  creación  A  semejanza  y  con  las  facultades  de  los  de  Burgos, 
Sevilla  y  Bilbao,  (prine.  y  |.  9. 1.  4.  Ib. } 

43  Nombiamieolo  de  nn  Ministro  del  Consejo  por  si  protector. 
(§  3  ib.) 

4é  S«bstanciaekHi  de  M»  eanane  ea  primera  y  seganda  instaDcla. 
(».ly3.ib.> 

45  (Correspondencia  que  han  de  tener  con  él  los  demai  del  reyflo 
en  todo  lo  de  gobierno  general.  ( |.  4.  Ib. ) 

De  San  Sebastian, 

46  Jurisdicción  del  Consulado ,  Universidad,  y  Casa  de  contrata- 
ción de  San  Sebastian  en  puntos  de  comercio;  logar  y  modo  de  ezer- 
cerla.  (I.  6.  Ib.) 

47  Se  declaran  sujetos  á  ella  todoe  los  comerciantes  de  qwfqnler 
eMado  y  condición.  (§.  SI.  I.  7.  ib.  )->Siefido  reos  demandados  én 
causas  de  comercio;  pero  no  si  fueren  actores  por  otras.  (§  39. 1. 7  ) 

411  Facultad  para  compeler,  mvHar,  prender  ete.  k  áüthos  lid- 
ganies,  soa  Prociradores ,  Escribanos  ele.  (§.  99.  ib.) 

48  Pero  no  para  bacer  exbibfr  los  Kbros  de  cuentas ,  éalfo  la  de  qoe 
seHtifri.  (}.30.  ib) 

Su  ^o  se  admita  la  apelación  de  las  referidartf  eai^s ,  sino  es  part 
ante  el  Supremo  Consejo  de  CasiMla.  (§  99.  íb) 

IH  Se  declara  anjeta  k  m  jori^ceion  toda  la  marinería  y  nraes^ 
tranaa  de  sos  pnerlos  en  qsanio  ftfere  refatrto  k  comercio  y  ntrega- 
clon  mercantil.  (§.  93.  ib. ) 

99  Y  la  facultad  de  residenciar  k  Prior  y  Gónsolef  que  acaban ,  sin 
man  apelación  que  para  el  Cofiee}o  de  CastWa.  (}.  93.  Ib. ) 

5o  Y  para  entender  en  negoeíofl  de  averian  según  se  eipteen. 
(§{.  96  y  98.  ib. ) 

54  T  para  dar  exehislf  amenté  tornagnlas  de  loe  despachos  que  loe 
capitanes  eztrangeros  traen  de  sus  aduanas.  (§.  97.  ib. ) 

55  Y  para  oir  á  los  capitanes  de  navlev  mercantes  que  vengan  de 
Buropa  á  sos  puertos  en  todos  ios  pleytos  ó  indicencias  de  comercio. 
(§.39.  ib.) 

De  Sevüla. 

5^  Erección  de  un  consolado  de  mar  y  tierra  para  Serlfla  y  9ñ  ar- 
zeblsparlo.  (prloe.  de  la  1. 14.  ib.) 

57  hidtTidiios  de  q«e  se  compone ;  sos  eaüdadee ,  y  casos  en  qoe 
son  excluidos  de  la  matrícola.  (ff.  1  y  43.  íb. ) 

88  Formación  de  so  Tribonal  bazo  la  protección  Soberana  y  con 
inbihibion  de  otro  alguno.  (!§.  9  y  56.  ib. ) 

80  Su  jurisdicción,  y  modo  de  eiercerla  verbalmentey  sin  apela- 
ción liasia  en  caiitl>bid  de  seiü  mil  rearles.  ( }^  97  y  i8.  ih.) 

60  Leyes  p4>r  qo<;  lia  4le  goherNarse.  (^.  4i  ih.)~Motlo  deezer* 
cerla  por  esciito  en  ci  brtfve  lérnimo  que  se  ezpn^s».  (§  ¿9.  ib  ) 

61  Modo  de  eiercerla  eu  los  pueblos  llel  amobisp^Uo  (|.  34.  ib  ) 


I 


6i  Y  en  tas  eaosas  erimlnalee  de  efenSi  beoba  al  Coerpe  6  k  alguno 
de  sos  Müiistros.  (|.  49  ib. ) 

615  bxeeuctott  de  siis  despachoe ,  y  mlHo  qoe  ba  de  dárseles. 
(S.4i.  ib.) 

64  Recosacíon  de  Prior  y  Cónsules,  y  nodo  de  snpilrla.  (|.  33.  ib.) 

65  Probibioloii  de  ser  socios  6  parientes  entre  si.  ($.  33.  ib. ) 

66  Substanciación  de  las  causas  apeladas  para  ante  el  Asisteiite  y 
Adjooios.  (H.30y31.  ib.) 

67  Recursos  de  nulidad  é  injusticia  notoria  á  los  Consejos  de  Cas- 
tltlt  ó  lodiae,  segon ka  oalidad  délos  oefeeiet.  ( |.  H.  ib. ) 

De  Valencia. 

68  Erección  en  ella  de  tres  Cuerpos  mereanlfies  k  imftadony  bato 
el  modelo  de  los  de  Barcelona,  (nota  9.  Ib. ) 

60  Aprobación  de  sos  ordeoanzai.  ( nota  5. ) 

70  Modo  de  soblanciar  la  Jonta  de  Comercio  y  Gotisotado  de  Va- 
lencia las  caosai  eo  qoe  foere  Interesado  Prier  y  Censóles.  ( neta  1. 
y  1.  8.  art.  3.  ib. ) 

71  Bxeeoelende  las  seoteneiao deIJues  de epdacíoBes  de  dicho 
Gentolado,  sin  mas  recorso  qóelos  eitraordinarlos  de  nulidad  ó 
iiiíostlelaBOCorla.  (I.  13.  ib.) 

79  Nueva  forma  del  Consulado  de  Vaiencit.  (f  1. 1. 17.  ib. )— y  de 
80  Tribonal  de  Aliadas.  ( |.  9.  ib. ) 

73  Novbranlenio  do  Célegos  y  Céflssfee;  so  doraekm  y  salarlo. 
(§§.3, 4  y  8.  ib.) 

74  Modo  de  sopUr  las  aoeendas  legltlrnte  de  los  Colegas.  (|.  6.  ib. ) 
—y  de  nombrar  Reoéiegas  para  la  revista.  (  §.7.  Ib. ) 

79  Selialarolenle  de  logar,  dias  y  borae  del  Tribonal  de  alzadas. 

(H.6!r9.tb.) 

De  Zaragoza. 

76  Aprobación  del  eoerpo  de  Cemerclo  de  Zaragotf,  y  Jollsdio- 
cion,  para  todas  las  causas  de  él ,  privativa  del  Subdelegado  de  la 
Joota  general  de  Comercio  con  las  apeladenes  k  esta,  (oou  9.  ib. ) 

Y  oír 9$. 

77  Erección ,  gobierno  y  facultades  de  los  Goneolados  de  Málaga  ^  1« 
Coruña,  Santander,  islas  de  Canarias  y  Mallorca,  (uota  6.  ib.) 

CÓKSOLCS  T  VICK-CÓNSlILBa. 

1  Deben  acudir  al  Ministerio  por  medio  de  so  Embnador  respee- 
tiro  en  asante  de  sAhdilee  é  ciudadanos  de  so  Nación :  y  los  Capita- 
nes generales  ni  los  Gobernadores  de  plazas  no  admitan  ni  resuelvan 
semejantes  soiicltodee.  (nota  4.  tit.  9.  lih.  3.) 

9  Se  prohibe  á  los  Cónsules  y  factores  de  países  eztrangeros  re- 
partir nuevos  mará  vedis  sobre  laa  mereancina  del  reyno  que  llegan  á 
ellos;  y  se  declara  su  obligación  k  dar  cuentas  al  Prior  y  Consoles  de 
los  cargados  qoe  cobraren,  (f .  6. 1. 1.  Ift.  9.  Hb.  9. ) 

5  Modo  de  proceder  en  los  ablntestatos  de  ingleses  transeontes 
los  Consoles  agenlea  de  so  Nación ,  sin  perjolclo  de  hacerlo  por  so 
parte  las  justicias  ordinarias.  (I.  4.  Ut.  11.  lib.  6.) 

4  Los  Gónsoies  de  Naciones  eilrangeras ,  para  eiereer  so  encargo, 
y  obtener  ia  Real  aprobación ,  debeo  acreditar  la  Patente  de  so  Na- 
cloQ ,  y  josÜOcar  no  tener  domlcüio  en  Bspafia ,  y  ser  rigorosamente 
natorales  de  la  Naden  ó  Principe  qoe  los  nombra,  (part.  déla  1. 
g,  ib.)— y  lo  mismo  los  Vice -cónsules , salvo  la  qualidad  de  nativos, 
(dichai.  6.) 

5  Unos  y  otros  legítimamente  autorizados  gozan  foero  mfHtar, 
exención  de  cargas  conce|Nes  y  personales ;  pero  ni  tienen  inmonl- 
dad  sos  casas,  ni  poeden  osar  eo  eltas  las  insignias  de  so  Nación, 
sino  en  el  modo  qoe  seezpresa.  ( dicba  1.  6.  y  nota  5.  Ib.)— ni  ezeroer 
mas  jorisdiceTon  qoe  la  de  componer  extrajodíclal  y  amigablemente 
las  diferencias  de  los  de  so  pabellón ,  é  implorar  el  aozllio  de  las 
Jnstidas ,  como  agentes  y  protectores  de  ios  subditos  de  so  Nación. 
( dicha  I.  6.  y  nota  5. )— f .  Eztrangeros. 

cóKSCLES.  ▼.  Cottsuladoi. 

QOnSOkTAS  DKL  GOHaUO  i  S.  ■* 

i  El  Consejo  remita  á  consulta  lo  qoe  procediere  segon  leyes  y 
ordenanzas  y  demás  que  se  expresa  (I.  1.  tit.  9.  lib.  4. ) 

9  Y  represente  con  entereza ,  celo  y  Kberlad  cristhina  á  S  M.  qnanto 
entendiere  ser  en  bien  del  Reyno,  goardaodo  mucho  el  debido  se« 
creto.  (11. 4  y  5.) 
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siástica, y  de  ios  Jnramontos  para  sn  firmen ;  y  pena  del  Escribano 
qoe  les  otorga « salvo  en  el  caso  qae  se  previene.  ( II.  5  y  6.  ib. ) 
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5  Declancion  de  los  casos  en  que  valen  los  coairalos  juramenta- 
do«.  (1.  7.  ib.)  —  y  pena  del  que  falta  al  jaramenlo  en  dicho  caso, 
( I.  S.  tit.  6.  lib.  i2. ) 

6  Nulidad  de  los  contratos,  pactos  ó  baratos  enlre  particulares  so- 
bre las  f|uitacioDes,  juros  ú  otras  mercedes  Reales  que  posean  los 
agraciados  por  S.  M.  (1.8.  tit.  I.  1.  ^0.)— juramento  que  han  de 
prestar  estos  para  eTitar  fraudes,  (dicha  1.  8.)  —  y  prohibición  de 
corredores  en  la  Corte  para  dichos  contratos  y  baraterías ;  y  prueba 
privilegiada  de  este  delito.  (1.  9.  ib. ) 

7  Los  contratos  en  que  se  obligan  dos  simplemente  se  entiendan 
por  mitad,  salvo  si  otra  cosa  se  conviniere.  (1.  iO.  ib. ) 

O  por  razón  de  usurarioi, 

8  Nulidad  de  los  contratos  simulados  en  fraude  de  las  asuras. 
( 1.  20.  ib. ) 

0  Proiiibicion  de  contratos  4  iuteres  con  mercaderes  en  la  forma 
que  se  expresa.  (1. 2  i.  ib. ) 

10  Obligación  de  expresar  en  todos  los  contratos  por  razón  de  mer- 
caderías las  que  se  venden,  y  su  precio.  (1.  24.  ib.  y  1.  2.  tit.  12. 
lib.  JO.) 

1  i  Se  declara  el  interés  que  puede  llevarse  en  los  que  de  su  natu- 
raleza lo  permiten,  (fin  de  la  I.  20. 1. 22.  y  nota  c.  tit.  I.  lib.  10.) 

12  Legitimidad  de  los  contratos  en  que  los  cinco  Gremios  mayores 
de  Madrid  toman  dinero  de  particulares  al  rédito  de  tres  por  ciento. 
(1.  23.  ib.)  — V.  Usuras. 

O  por  la  calidad  de  las  personas. 

13  Prohibición  de  celebrar  la  muger  contrato  ó  quasi ,  y  de  sepa- 
rarse del  ya  hecho,  ó  de  estar  en  juicio  sin  licencia  de  su  marido, 
(t.  11.  ib.)  -^  salvo  si  el  marido  la  diere  su  licencia  para  ello.  (1. 12. 
ib.)  —  6  ratificare  general  6  especialmente  lo  ya  hecho.  ( 1. 14.  ib.)  — 
ó  el  Juez  supliere  la  licencia  de  oficio  con  causa  legitima  necesaria  ó 
provechosa.  (II.  13  y  15.  ib.) 

14  Nulidad  de  los  contratos  hechos  con  esclavos  no  autorizados  por 
sus  dueños  para  negociar ;  y  pena  de  los  que  los  hagan.  (1. 16.  ib. ) 
—  y  la  de  los  contratos,  y  sus  accesiones ,  hechos  por  hijos  de  fami- 
lia ó  menores  sin  la  respectiva  licencia  del  padre  ó  curador.  (1.  17. 
ibid. ) 

Su  cumplimiento. 

15  Modo  de  satisfacer  los  contratos  ú  obligaciones  hechas  á  pagar 
en  moneda,  cuyo  valor  sufrió  alteración.  (11. 18  y  19.  y  nota  1.  ib.)— 
T.  Papel  sellado, 

16  En  todo  contrato  se  observe  religiosamente  lo  capitulado  y  con* 
venido  entre  las  partes  sobre  la  calidad  de  moneda  para  su  cumpli- 
miento, (nou  9.  tit.  15. 1.  10.) 

COrtTRASTE  ó  FIEL  T  HARCAbOII. 

1  Requisitos  para  su  nombramiento,  (nota  4.  tit.  10  lib.  9.) 

S  Su  establecimiento  en  todos  los  pueblos  donde  hubiere  dlsposi- 

doD  para  ello,  y  su  duración  por  tiempo  de  un  año.  (1. 1.  tit.  11. 

lib   9.) 
5  Se  prorogaá  seis  años  su  empleo;  pudiendo  ser  reelegidos  con  la 

aprobación  de  la  Junta  general  de  comercio.  ( I.  3.  ib. ) 

4  Y  se  reúne  su  oficio  al  de  marcador  bazo  de  una  misma  persona, 
(dicha  1.3.) 

5  Calidades,  salario  y  obligaciones  de  su  oficio ;  y  modo  de  cum- 
plirlas, (nota  4.  til.  10.  y  1. 1.  til.  11.  lib.  9.) 

6  Libro  y  tarifa  que  han  de  tener  los  contrastes  para  desempeño  de 
su  deber,  (nota  1  y  2.  tit.  11.  lib.  9.) 

7  Su  intervención  en  las  entregas  y  recibos  de  dinero.  ( 1.  2.  tit.  11. 
lib.  9.) 

COIfTMBUClOnES. 

1  Rebaxa  en  la  contribución  de  la  sal ;  su  franquicia  en  la  destinada 
para  la  cura  de  pescados  por  los  gremios  de  la  marinería,  y  destino 
del  valimiento  de  arbitrios  para  la  fábrica  de  quarteles.  ( 1. 11.  tit.  17. 
lib.  6. ) 

2  Extinción  de  la  contribución  del  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario ,  y  su  quince  al  millar.  ( 1. 12. ) 

I  Supresión  de  la  contribución  del  cinco  por  ciento  de  frutos  civi- 
les;  y  se  subroga  temporalmente  otra  del  seis  por  ciento  para  la  ex- 


tinción de  Vales,  (nou 3. )  —  v.  ReparUmiettíós.  v.  Tributos,  v.  ünica 
cottirilmcion. 

CORREDORES. 

1  No  pueden  serlo  los  extrangeros.  (1. 1.  tit.  6.  lib.  9.) 

2  Nombramiento  para  serlo  en  ferias ;  su  número;  libros  que  han 
de  tener ;  y  sus  prohibicipnes.  (1.  2.  ib. ) 

3  Prohibición  de  comprar  para  si,  ó  de  dar  un  corredor  á  otro  lo 
que  se  le  diere  para  vender.  ( 1.  3.  y  fin  de  la  4.  ib. ) 

4  Y  de  tratar  en  mercadería  alguna,  ó  vender  las  propias.  (1. 4. 
ibid.) 

5  Se  declara  los  que  pueden  serlo  de  Vales  Reales ,  y  de  qué  mo- 
do, (nota  1.  ib.)  ~  V.  Contratos  núm.  6. 

6  Número  de  los  de  Bilbao ;  sus  calidades  y  prohibiciones,  (notas  2 
y  5.  ib.) 

7  Y  de  los  de  lonja  de  Madrid,  (notas  3  y  6.) 

8  Formación  del  colegio  de  los  de  Cádiz,  y  sus  requisitos,  (nota 4. 
ibid.) 

9  £1  Juez  conservador  de  los  de  lonja  de  Sevilla  conoce  con  faihi- 
biclon  de  la  Audiencia  de  sus  causas ,  y  las  apelaciones  van  á  Sala  de 
Justicia  del  Consejo,  (nota  13..tit.  5.  lib.  4.)  —  Se  reservan  dichas 
apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda.  (}.  ultimo.  1. 16.  tit.  10.  lib.  6. ) 

CORREGIDORES. 

Su  eslableeimienío. 

1  Requisitos  que  deben  justificarse  previamente  para  enviar  á  un 
pueblo  Corregidor.  (1. 1.  tit.  11.  lib.  7.) 

2  No  se  envié  Alcalde  mayor  á  lugares  de  menos  de  trescientos 
vecinos,  computados  según  se  expresa,  y  exigiéndolo  las  circunstan- 
cias, (art.  5. 1. 32.  y  nota  17.  ib. ) 

3  Para  nombrar  los  Señores  nuevo  Alcalde  mayor  en  pueblos  de  su 
jurisdicción  acudan  al  Consejo  á  justificar  los  requisitos  necesarios, 
(nou  Í7.) 

4  Se  encarga  al  Consejo  promover  la  erección  de  nuevos  Corregi- 
mientos ó  Alcaldías  mayores  para  evi  tar  gravámenes  con  derechos  de 
asesorías,  (art.  10. 1.  29.) 

Calidades  y  nombramiento  de  los  Corregidores  y  sus  Tenientes. 

5  Calidades  del  Corregidor  que  se  envié.  (I.  2.  ib.) 

6  Y  las  de  los  Tenientes  y  demás  Oficiales  del  Asistente ,  Goberna- 
dor ó  Corregidor ;  su  libre  elección  siu  lugar  á  ruegos  etc.  y- respon- 
sabilidad de  su  conducta  á  cargo  de  aquellos.  (1. 14.  ib.) 

7  Calidades  de  los  provistos  en  Corregimientos ;  su  obligación  á 
tomar  Tenientes  letrados ;  examen  y  aprobación  de  estos  en  el  Con- 
sejo, y  tasa  del  salario  de  unos  y  otros  por  dicho  Tribunal.  (1. 15.  ib.) 

8  Los  Tenientes  que  nombraren  los  Corregidores  de  Jueces  de  re  - 
sidencia  proveídos  para  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  y  otras 
que  se  expresan,  deban  ser  presentados,  examinados  y  aprobados 
previamente  por  el  Consejo  sin  embargo  de  que  tengan  qualquier 
grado  por  Universidad.  ( 1. 16.  ib. ) 

9  Se  restituye  á  los  Corregidores  á  petición  del  Re^po  en  Cortes  la 
facultad  de  nombrar  sus  Tenientes ,  para  evitar  los  encuentros  y  di- 
ferencias que  ocasionaba  su  nombramiento  por  el  Consejo  de  la  Cá- 
mara. ( 1. 19.  y  nota  4.  ib. ) 

10  Se  prohibe  á  los  Corregidores  vender  las  varas  de  sus  Tenien- 
tes. ( 1. 18.  en  parte. )  —  ó  las  de  Alcaldes ;  y  las  provean  en  los  sa- 
getos  que  se  expresan.  (1.  20.  ib.) 

11  Se  afiada  al  juramento  de  los  Corregidores ,  sus  Tenientes  6  Al- 
caldes lo  necesario  á  evitar  de  todos  modos  el  beneficio  de  las  varas ; 
y  se  imponen  nuevas  penas  á  los  tranagresores.  ( 1.  21.  ib. ) 

12  Todos  los  CoiTegimientos  del  Reyno ,  salvo  los  de  las  cabezas 
de  Provincia ,  y  las  Tenencias  y  Alcaldías  mayores  de  las  capitales  se 
consalten  por  la  Cámara,  (art.  8. 1.  24.  ib. ) 

13  En  los  Corregimientos  de  letras  ó  de  capa  y  espada  se  entre- 
guen á  los  Ministros  de  la  Cámara  listas  de  los  pretendientes ;  y  estos 
den  con  sus  memoriales  relación  de  méritos,  si  la  tuvieren,  (nota  8.) 

14  Requisitos  que  han  de  justificar  los  pretendientes  á  varas  ó  Cor- 
regimientos políticos  ó  de  letras  en  territorio  Realengo  ó  de  Ordenes, 
(parte  de  la  nota  10.  ib. )  —  y  se  declaran  los  estudios  mayores  ne- 
cesarios para  servir  varas  ó  cargos  de  justicia  en  el  Reyno.  (nota  13. 
ib.)  —  y  se  derogan  los  requisitos  de  estudios  y  otros  por  inútiles. 
( art.  2. 1. 30.  ib. )  —  y  se  encarga  al  Consejo  de  Ordenes  excuse  en 
su  territorio  la  habilitación.  (1.  31.  en  parte.) 
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3  Y  exponga  á  S.  M.  eii  las  coDsuIlas  lo  qae  estime  digno  de  so 
Real  aleocion ,  en  birlad  de  las  amplias  facullades  que  le  da  su  cons- 
titución, el  objeto  de  las  consultas  y  las  leyes  fundamentales  de  la 
Corona.  (1. 13.  ib.) 

4  Consultas  ordinarias  que  hace  S.  JI.  (1.  3.  ib.)— y  su  asistencia 
al  Consejo  en  los  yiernes  de  cada  semana  para  ver  y  proveer  los  ne- 
gocios que  se- indican.  ( 1. 2.  ib. ) 

5  Continúen  las  consultas  de  viernes  en  la  forma  acostumbrada. 
(1.0.  ib.) 

6  Y  la  asistencia  de  los  quatro  Alcaldes  mas  modernos  á  ella,  se- 
{;un  se  expresa.  ( nota  6.  ib. ) 

7  Decisión  de  dudas  en  el  caso  de  coocurrir  en  un  mismo  dia  la 
consulta  de  viernes,  el  despacho  de  Cámara  y  alguna  función  que 
pida  asistencia  del  Consejo,  (nota  7.  ib. ) 

8  Modo  de  hacer  dichas  consullas ,  y  de  extender  la  Real  resolu- 
ción el  Ministro  consultante.  (1.  12.  y  nota  13.  ib.) 

9  Preeminencia  del  Gobernador  ó  Presidente  quando  asista  á 
clIaS.  M.  (nota  14. ib.) 

10  £1  Consejo  exprese  su  parecer  en  todas  las  representaciones 
r|ue  dirija  á  las  Reales  manos,  (nota  1. ) — Y  los  votos  contrarios á  lo 
consultado,  y  los  motivos  de  la  oposición.  (I.  6.)— é  inserte  las  res- 
puestas fiscales,  (notas  3  y  4. ) 

11  Las  consultas  para  obtener  cédula  sobre  la  vista  por  dos  Salas 
enteras  y  Presidente  de  pleyto  pendiente  en  la  Chancilleria  no  se  ha- 
gan sin  dar  antes  traslado  á  la  parte  contraria.  ( 1. 11.  ib. ) 

12  Las  del  Consejo  y  Cámara  han  de  ir  firmadas  de  todos  los  Mi- 
nistros que  las  acordaren.  ( L  5.  til.  4.  lib.  4. )— v.  Cámara, 

13  Las  consultas  se  remitan  con  membretes,  y  sus  resoluciones  se 
participen  por  los  Secretarlos  de  los  Tribunales  á  quienes  loqueo. 
(1.7.  til.  9.  lib.  4.) 

14  Se  exprese  en  dichas  consultas  la  fecha  y  dia  en  que  se  acorda- 
ron. ( 1.  8.  ib. ) 

15  Modo  de  hacer  y  remitir  el  Consejo  la  consulla  áS.  M. ,  estando 
presente  ó  en  su  ausencia.  (I.  10.  y  notas  8  y  11.  ib.) 

16  Práctica  para  la  remisión  de  la  consulta  del  viernes,  y  pliego 
diario  de  la  Sala  en  ausencia  de  S.  M.  estando  ó  no  presente  el  Se- 
ñor Gobernador.  ( nota  12.  ib. ) 

17  Los  Escribanos  de  Cámara  no  pongan  en  consulta  negocio  que 
no  esté  visto  por  la  Sala,  ó  remitido  por  encomienda,  según  y  baxo 
la  pena  que  se  expresa.  ( nota  9.  ib. ) 

18  Los  Relatores  entreguen  á  la  Escribanía  de  Cámara  de  Go- 
bierno las  consultas  hechas  y  rubricadas ,  y  sus  expedientes ,  borra- 
dores etc.  á  la  de  Cámara  á  que  corresponda.  ( nota  10.  ib. ) 

GoirrADuaiA  hator  db  hacictoa. 

t  Su  antigua  planta ;  numero  de  Ministros  y  subalternos ;  señala- 
miento de  lugar,  días  y  horas  para  el  despacho  de  negocios,  y  prohi- 
bición de  arrendar  sus  oficios ,  y  de  recibir  dádiva  ó  presente,  (nota  1. 
tíL  10.  lib.C.) 

2  Nueva  planta  de  dicha  Contaduría ,  aumento  de  Ministros  Letra- 
dos para  lo  conteneioso ;  jurisdicción  de  éstos»  y  modo  de  proceder 
en  lo  gubernativo  y  judicial ;  y  asignación  de  un  Fiscal  del  Consejo 
para  entender  en  negocios  del  expresado  Tribunal.  ( 1.  1.  til.  10. 
lib.  6. ) 

3  Se  confirma  dicha  planta  y  sus  ordenanzas ;  y  se  declara  la  juris- 
dicción ,  ya  acumulativa  ya  privativa  de  dicha  Contaduría,  sobre  lle- 
var algunos  cuerpos  ó  personas  particulares  pechos  ó  rentas  Reales, 
ó  pretender  eximirse  de  su  pago.  (1.  2.  ib.)  —  y  eo  pleytos  sobre 
cumptia.ientos  de  arrendamientos  de  ellas,  y  sos  incidencias  de  pu- 
jas, remates ,  etc.  cobro  de  las  mismas,  su  encabezamiento,  defrau- 
dación ó  embarazo,  (dicha  1.  2. ) 

4  Nueva  confirmación  de  dichas  plantas;  y  en  su  declaración  se  ad- 
judican privativamente  á  los  Letrados  ü  Oidores  de  la  Contaduría  ma- 
yor todos  ios  negocios  contenciosos.  (I.  3.  ib. )  —  Y  se  reservan  á  los 
simples  Contadores,  ó  sean  Consejeros  de  Hacienda  no  Letrados,  lo- 
dos los  gubernativos  que  se  expresan,  previniéndoseles  el  modo  de 
proceder  en  ellos.  ( dicha  1. 3. ) 

8  Reunión  de  la  Contaduría  mayor  y  Consejo  de  Hacienda  con  el 
noml)re  de  Consejo  de  Hacienda  y  Contaduria  mayor  de  ella ;  deno- 
minación de  Consejeros  de  Hacienda  á  sus  individuos,  y  actividad  de 
negocios.  ( nota  2.  y  1.  4.  ib. )  —  v.  Concejo  de  Hacienda, 


Id,  de  Cuentan  y  RenUtae. 

6  Número  de  individuos  de  la  Contaduría  mayor  de  Cuentas  segrní 
la  antigua  planta,  (parte  de  la  nota  1.  til.  10.  lib.  6. ) 

7  Su  inhibición  en  los  pleytos  de  justicia  que  se  expresan,  (srt.  27. 
L3.  til.  10.  lib.  6.) 

8  Fiscal  y  Contadores  de  Resultas  que  se  le  agregan.  ( fin  de  la 
nota  2.  ib.) 

9  Aumento  de  Contadores  mayores  de  Cuentas  á  quatro  de  número 
y  asistencia  fixa.  (fin  de  las  notas  3  y  4.  ib.)  —  se  prescriben  cinco 
de  pie  fixo  y  el  Fiscal  con  treinta  oficiales  contadores,  (notas  5  y 
17.  yart.  3. 1.  16.  ib.) 

10  Agregación  de  este  Tril>unal  á  la  Sala  de  Gobierno  del  Consejo 
de  Hacienda,  y  creadon  de  un  Contador  general.  Fiscal  de  Gaenlas 
por  Gefe  de  la  Contaduría  mayor  con  asiento  y  honores  del  Consejo 
de  Hacienda,  (nota  7.  ib.)  —  su  presidencia,  (art.  2.  lib.  16.) 

11  Se  restituye  á  las  Contadurías  mayor  y  general  lo  relatiro  á 
quiebras  é  intervenciones  de  rentas  Reales  y  millones,  alcances  de 
cuentas  y  demás  en  que  tenga  ínteres  la  Real  Habienda.  (1.  li.  ib.  > 

De  Valorei ,  Dislribucion  y  MiHoneB. 

12  Creación  de  dicliaa  Contadurías,  (nota.  6.  ib.) 

13  Se  concede  á  sus  tres  Contadores  el  exercicio  y  voto  del  Con- 
sejo de  Hacienda,  (nota  10.  ib.)  —  pero  sin  goce,  (nota  18.  ib. ) 

coNTADuaiA  DE  (v.)  Proptos  y  arbitrioi, 

CONTESTACIOIt. 

1  El  reo  debe  observar  en  las  contestaciones  á  casos  de  corle  lo 
mandado  al  actor  sobre  nombramiento  de  Procurador  bastante,  y  ex  • 
hibicion  de  poderes.  ( fin  de  la  I.  2.  y  1.  3.  til.  3.  lib.  11. ) 

2  Modo  y  término  de  contestar  las  demandas  so  pena  de  confeso. 
( 11.  i  y  3.  til.  6.  lib.  11.)  —  pero  esta  no  ha  lugar  en  las  reconvencio- 
nes. (1.  4.  ib.) 

3  Término  para  la  contestación  de  estas.  (1. 1.  til.  7.  lib.  11.) 

4  Término  que  ha  de  darse  al  reo  para  buscar  letrado  que  le  de* 
fienda.  (L2.  til.  6.1ib.  11.) 

CO.NTRABAIfDOS. 

1  Se  declara  lo  que  debe  entenderse  baxo  el  nombre  general  de 
contrabando,  (art.  3. 1.  2.  til.  9.  lib.  6.) 

2  Modo  de  exercer  su  jurisdicción  en  dichas  causas  los  fanendentes 
y  Subdelegados  de  rentas  contra  militares.  (1.  3.  ib.) 

3  Se  prohibe  á  los  Gefes  de  tropa  de  mar  ó  tierra  embarazar  á  la 
Real  Hacienda  las  diligencias  para  sus  aprehensiones.  (1.  4.  ib. ) 

4  Modo  de  proceder  contra  Eclesiásticos  en  estas  causas,  y  al  re- 
gistro de  sus  habitaciones  quando  hay  sospechas  fundadas  de  sn  abri- 
go. (U.  18  y  19.  til.  1.  lib.  2.) 

5  Los  Ministros  dependientes  de  Rentas  pueden  registrar  las  casas 
de  extrangeros  habiendo  prueba  semiplena ,  ó  sospecha  fundada  de 
contrabando,  sin  necesidad  de  citación  d  asistencia  de  sus  Consoles. 
(1.  7.  y  nota  0.  til.  11.  Ub.  6.) 

6  Pasando  las  mercaderías  extrangeras  de  loa  puertos  y  aduanas  no 
se  haga  causa  de  denunciación  ni  visita  alguna  a  pretexto  de  contra- 
bando, para  no  embarazar  el  comercio,  (art.  5. 1.  4.  tit.  2.  lib.  9.) 

7  Los  que  se  emplearen  en  él  no  puedan  tener  oficios  püblicos.  de 
los  pueblos  hasta  pasados  tres  anos  de  haberle  dexado.  (1. 13.  UL  5. 
lib.  7.) 

COKTBATOS. 

Su  firmeza  ó  nulidad  en  general, 

i  Firmeza  de  los  contratos  y  obligaciones  de  cuya  existencia  cons- 
te, aunque  les  falte  la  solemnidad  de  estipulación  ú  otra  extrínseca. 
(LlUl.i.  lib.  10.) 

2  Rescisión  en  el  modo  y  dentro  del  término  que  se  expresa  de  los 
contratos  y  ventas  publicas  ó  privadas  en  que  hubo  lesión  ultradim" 
diam ,  salvo  las  forzadas.  (I.  2.  ib. )  —  v.  \enta9  núm.  6. 

3  Subsistencia  de  los  en  que  no  la  hubo  en  mas  de  la  mitad ,  y  se 
celebraron  por  mayores  de  veinte  y  cinco  años  con  buena  fe  y  sin  do- 
lo. (1. 3.  ib.)  —  y  de  los  celebrados  por  peritos  en  obras  de  su  pro- 
fesión ,  aunque  aleguen  lesión  utUradimidiam.  (1. 4  ib. ) 

4  Nulidad  de  los  en  que  los  legos  se  someten  á  la  jurisdicción  ecle- 
siástica, y  de  los  juramentos  para  su  firmeza ;  y  pena  del  Escribano 
que  les  otorga ,  salvo  en  el  caso  que  se  previene.  ( H.  5  y  6.  ib. ) 


índice  alfabético. 


897 


tt  Declancion  de  los  casos  ea  que  valen  los  coniraios  jurameota- 
dos.  (I.  7.  ib.)  --  y  pena  del  que  Talla  al  juramento  en  diobo  caso, 
(1.  2.  lit.6.lib.  12.) 

6  Nulidad  de  los  contratos ,  paclos  ó  baratos  enl re  particulares  so- 
bre las  quitaciones,  juros  ú  otras  mercedes  Reales  que  posean  los 
agraciados  por  S.  M.  (1.8.  til.  I.  1.  10.)— juramento  que  ban  de 
prestar  estos  para  CTítar  fraudes,  (dicha  1.  8.)  —  y  prohibición  de 
corredores  en  la  Corte  para  dichos  contratos  y  baraterías ;  y  prueba 
privilegiada  de  este  delito.  (1.  9.  ib. ) 

7  Los  conlralos  en  que  se  obligan  dos  simplemente  se  entiendan 
por  mitad,  salvo  si  otra  cosa  se  conviniere.  (1. 10.  ib. ) 

O  por  razón  de  usurarios, 

8  Nulidad  de  los  contratos  simulados  en  fraude  de  las  asuras. 
( I  20.  ib. ) 

9  Prohibición  de  conlralos  4  iuleres  con  mercaderes  en  la  forma 
que  se  expresa.  (I.  2  i.  ib. ) 

10  Obligación  de  expresar  en  lodos  los  contratos  por  razón  de  mer- 
caderías las  que  se  venden,  y  su  precio.  (1.  24.  ib.  y  1.  2.  til.  12. 
11b.  10.) 

11  Se  declara  el  Ínteres  que  puede  llevarse  en  los  que  de  su  natu- 
raleza lo  permiten,  (fin  de  la  I.  20. 1.  22.  y  nota  c.  lit.  1.  lib.  10.) 

12  Legitimidad  de  ios  contratos  en  que  los  cinco  Gremios  mayores 
de  Madrid  toman  dinero  de  particulares  al  rédito  de  tres  por  cíenlo. 
(1.23.  ib.)  — V.  Usuras. 

O  por  la  calidad  de  las  personas, 

13  Prohibición  de  celebrar  la  muger  contrato  ó  quasi ,  y  de  sepa- 
rarse del  ya  hecho,  ó  de  estar  en  juicio  sin  licencia  de  su  marido. 
(1. 11.  ib.)  —  salvo  si  el  marido  la  diere  su  licencia  para  ello.  (1. 12. 
ib.) —ó  ratificare  general  ó  especialmente  lo  ya  hecho.  ( i.  U.  ib.)— 
ó  el  Juez  supliere  la  licencia  de  oficio  con  causa  legitima  necesaria  ó 
provechosa.  ( 11. 13  y  15.  ib.) 

14  Nulidad  de  los  contratos  hechos  con  esclavos  no  autorizados  por 
sus  dueños  para  negociar ;  y  pena  de  los  que  los  hagan.  (1. 16.  ib. ) 
—  y  la  de  los  conlralos»  y  sus  accesiones ,  hechos  por  hijos  de  fami- 
lia ó  menores  sin  la  respectiva  licencia  del  padre  ó  curador.  ( I.  17. 
ibid.) 

Su  cumplimiento, 

15  Modo  de  satisfacer  los  contratos  ú  obligaciones  hechas  á  pagar 
en  moneda  9  cuyo  valor  suGrid  alteración.  ( 11. 18  y  19.  y  nota  1.  ib.  )— 
V.  Papel  sellado, 

16  En  todo  contrato  se  observe  religiosamente  lo  capitulado  y  con- 
venido  entre  las  partes  sobre  la  calidad  de  moneda  para  su  cumpli- 
miento. (noU  9.  lit.  15. 1.  10. ) 

CO.'fTRASTE  Ó  FIEL  T  MARCADOR. 

1  Requisitos  para  su  nombramiento,  (nota  4.  lit.  10  lib.  9.) 

2  Su  establecimiento  en  lodos  los  pueblos  donde  hubiere  disposi- 
ción para  ello,  y  su  duración  por  tiempo  de  un  año.  (1. 1.  lit.  11. 
lib.  9.) 

5  Se  prorogaá  seis  años  su  empleo;  pudiendo  ser  reelegidos  con  la 
aprobación  de  la  Junta  general  de  comercio.  (1. 3.  ib. ) 

4  Y  se  reúne  su  oficio  al  de  marcador  baxo  de  una  misma  persona, 
(dicha  1.3.) 

5  Calidades,  salario  y  obligaciones  de  su  oficio ;  y  modo  de  cum- 
plirlas, (nota  4.  lit.  10.  y  1. 1.  til.  11.  lib.  9.) 

6  Libro  y  tarifa  que  han  de  tener  los  contrastes  para  desempeño  de 
su  deber,  (nota  1  y  2.  ül.  11.  lib.  9. ) 

7  Su  intervención  en  las  entregas  y  recibos  de  dinero.  (1.  2.  til.  11. 
lib.  9.) 

coirruBOGioNcs» 

1  Rebaxa  en  la  contribución  de  la  sal ;  su  franquicia  en  la  destinada 
para  la  cura  de  pescados  por  los  gremios  de  la  marinería,  y  destino 
del  valimiento  de  arbitrios  parala  fábrica  de  quarleles,  ( 1. 11.  lit.  17. 
lib.  6.) 

2  Extinción  de  la  contribución  del  servicio  ordinario  y  extraordi- 
nario, y  su  quince  al  millar.  ( 1. 12. ) 

3  Supresión  de  la  contribución  del  cinco  por  ciento  de  frutos  civi- 
les ;  y  se  subroga  temporalmente  otra  del  seis  por  ciento  para  la  ex- 


tinción de  Vales.  ( nota  3. )  —  v.  Repartimieníós,  v.  Tributos,  t.  Única 
cottirilmcion. 

CORREDORES. 

1  No  pueden  serlo  los  extrangeros.  ( 1. 1.  lit.  6.  lib.  9.) 

2  Nombramiento  para  serlo  en  ferias ;  su  número;  libros  que  han 
de  tener ;  y  sus  prohibicipnes.  (1.  2.  ib. ) 

3  Prohibición  de  comprar  para  si ,  ó  de  dar  un  corredor  á  otro  lo 
que  se  le  diere  para  vender.  ( 1.  3.  y  fin  de  la  4.  ib. ) 

4  Y  de  tratar  en  mercadería  alguna,  ó  vender  las  propias.  ( 1.  4. 
ibid.) 

5  Se  declara  los  que  pueden  serio  de  Vales  Reales,  y  de  qué  mo- 
do, (nota  1.  ib.)  —  v.  Contratos  núm,  6. 

6  Número  de  los  de  Bilbao ;  sus  calidades  y  prohibiciones,  (notas  2 
y  5.  ib.) 

7  Y  de  los  de  lonja  de  Madrid,  (notas  3  y  6.) 

8  Formación  del  colegio  de  los  de  Cádiz,  y  sus  requisitos,  (nota  4. 
ibid.) 

9  El  Juez  conservador  de  los  de  lonja  de  Sevilla  conoce  con  inhi- 
bición de  la  Audiencia  de  sus  causas,  y  las  apelaciones  van  á  Sala  de 
Justicia  del  Consejo,  (nota  13.. til.  5.  lib.  4.)  —  Se  reservan  dichas 
apelaciones  al  CkMisejo  de  Hacienda,  (f .  ultimo.  1. 16.  til.  10.  lib.  6. ) 

CORREGIDORES. 

Su  establecimiento, 

1  Requisitos  que  deben  justificarse  previamente  para  enviar  á  un 
pueblo  Corregidor.  (1. 1.  til.  11.  lib.  7.) 

2  No  se  envié  Alcalde  mayor  á  lugares  de  menos  de  trescientos 
vecinos,  computados  según  se  expresa,  y  exigiéndolo  las  circunstan- 
cias, (art.  5. 1. 32.  y  nota  17.  ib. ) 

3  Para  nombrar  los  Señores  nuevo  Alcalde  mayor  en  pueblos  de  su 
jurisdicción  acudan  al  Consejo  á  justificar  los  requisitos  necesarios, 
(nou  Í7.) 

4  Se  encarga  al  Conseijo  promover  la  erección  de  nuevos  0>rregi- 
mientos  ó  Alcaldías  mayores  para  evitar  gravámenes  con  derechos  de 
asesorías,  (art.  10. 1.  29.) 

Calidades  y  nombramiento  de  los  Corregidores  y  sus  Tenientes. 

5  Calidades  del  Corregidor  que  se  envié.  (1.  2.  ib.) 

6  Y  las  de  los  Tenientes  y  demás  Oficiales  del  Asistente ,  Goberna- 
dor ó  Corregidor ;  su  libre  elección  sin  lugar  á  ruegos  etc.  y  respon- 
sabilidad de  su  conducta  á  cargo  de  aquellos.  (1. 14.  ib.) 

7  Calidades  de  los  provistos  en  Corregimientos ;  su  obligación  á 
tomar  Tenientes  letrados ;  examen  y  aprobación  de  estos  en  el  Con- 
sejo ,  y  tasa  del  salario  de  unos  y  otros  por  dicho  Tribunal.  (1. 15.  ib.) 

8  Los  Tenientes  que  nombraren  los  Corregidores  de  Jueces  de  re  - 
sidencia  proveídos  para  ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  y  otras 
que  se  expresan,  deban  ser  presentados,  examinados  y  aprobados 
previamente  por  el  Consejo  sin  embargo  de  que  tengan  qualquier 
grado  por  Universidad.  (1. 16.  ib. ) 

9  Se  restituye  á  los  Corregidores  á  petición  del  ^e^o  en  Corles  la 
facultad  de  nombrar  sus  Tenientes ,  para  evitar  los  encuentros  y  di- 
ferencias que  ocasionaba  su  nombramiento  por  el  Consejo  de  la  Cá- 
mara. ( 1. 19.  y  nota  4.  ib. ) 

10  Se  prohibe  á  los  Corregidores  vender  las  varas  de  sus  Tenien- 
tes. ( 1. 18.  en  parte. )  —  ó  las  de  Alcaldes ;  y  las  provean  en  los  su- 
getos  que  se  expresan.  (1.  20.  ib.) 

11  Se  añada  al  juramento  de  los  Corregidores ,  sus  Tenientes  ó  Al- 
caldes lo  necesario  á  evitar  de  lodos  modos  el  beneficio  de  las  varas ; 
y  se  imponen  nuevas  penas  á  los  tranagresores.  ( 1.  21.  ib. ) 

12  Todos  los  Corregimientos  del  Reyno ,  salvo  los  de  las  cabezas 
de  Provincia ,  y  las  Tenencias  y  Alcaldías  mayores  de  las  capitales  se 
consulten  por  la  Cámara,  (art.  8. 1.  24.  ib. ) 

13  En  los  Corregimientos  de  letras  ó  de  capa  y  espada  se  entre- 
guen á  los  Ministros  de  la  Cámara  listas  de  los  pretendientes ;  y  estos 
den  con  sus  memoriales  relación  de  méritos,  si  la  tuvieren,  (nota  8.) 

14  Requisitos  que  han  de  justificar  los  pretendientes  á  varas  ó  Cor- 
regimientos políticos  6  de  letras  en  territorio  Realengo  ó  de  Orden  es. 
(parle  de  la  nota  10.  ib. )  —  y  se  declaran  los  estudios  mayores  ne- 
cesarios para  servir  varas  ó  cargos  de  justicia  en  el  Reyno.  (nota  13. 
ib.)  —  y  se  derogan  los  requisitos  de  estudios  y  otros  por  inútiles. 
( art.  2. 1. 30.  ib. )  —  y  se  encarga  al  Consejo  de  Ordenes  excuse  en 
su  territorio  la  habilitación.  (1.  31.  en  parte.) 
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iS  No  se  hagan  nofttbfamlifnld»,  nt  se  «dinfti  á  posesión  eii  tafea- 
res de  Scñorfo  a  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores ,  sin  eoustar  de  su 
Ululo  de  Abogados,  (art.  2. 1.  3Í. ) 

16  Los  Señores  observeo  en  la  provlsloa  de  taras  de  sv  territorio 
las  reglas,  tiempo  y  demás  qae  va  expresado  para  las  de  Realengo  ú 
Ordenes,  (nnla  i5.  ib. ) 

17  Y  no  permiun  á  sns  dependientes,  panlaguados  etc.  eiercer  ju  < 
risdicciou.  (arl.  5. 1.  3Í. ) 


Su  nueva  escala  y  dotación. 

18  Dhision  de  los  Corregimientos  y  Alcaldías  mayores  en  tres  cla- 
ses setsun  el  valor  que  se  expresa,  (art.  1.  I.  39. ) 

19  Complemento  de  so  dotaeion  con  arreglo  i  él  á  cargo  del  Con- 
sejo, (arl.  3.  dicha  I.  29.) 

20  Nuevos  informes  para  el  arreglo  de  diebas  clases  é  escala, 
(nota  11.  ib. ) 

SI  Formación  de  ellas  en  los  Corregimientos  de  capa  y  espada, 
(art.  8  dicbal.  29  ) 

23  Zelo  del  Consejo  para  la  dotación  de  las  de  primera  alase,  (art.  i3. 
I.  30)  —  y  dotación  de  las  de  Señorío  (art  4. 1.  82.) 

23  Se  declaran  de  tercera  claae  y  con  los  bonores  de  la  Toga  h» 
Corregimientos  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  y  la  Alcaldía  mayor  de  Ála- 
va, (art.  9. 1.  29.) 

Su  duración,  reeteceioñes ^  tumo  y  promociones. 

24  9e  flxa  en  seis  altos  su  duración,  salvo  el  easo  de  remoción  ó 
ascenso.  ( I.  29.  art  4.  y  1.  30.  art.  5  ) 

25  Se  declara  el  torno  y  promoción  de  una  elaae  h  otra  eon la  pfO 
ferencia  que  se  expresa  (art.  2. 1.  29.) 

26  Y  el  privilegio  de  los  Abogados  colegiales,  Relafores^Ageniei 
Fiscales  de  Tribunales  superiores  para  que ,  queriendo  pasar  á  la  car- 
rera de  varas ,  se  les  caenten  por  aftos  de  servicio  en  ellas  los  qne  tu- 
vieren de  bufete  ó  despacho,  (notas  1t  y  14  ib. )  —  y  se  deroga  como 
perjudicial  el  dicho  privilegio  de  los  Abogados  y  Relatore».  (art.  9. 
1.30.) 

27  Se  declara  fa  facultad  de  pasar  de  las  de  Órdenes  á  las  de  Rey, 
ó  al  contrario.  ( nota  10.  ib. ) 

28  Rara  pasar  á  varas  de  Igual  clase  puedan  ser  consvltados  du- 
rante el  sexenio;  pero  no  para  las  promoeíones  á  otras,  (diebi 
nota  10.) 

^  Se  prohibe  la  traslación  de  unas  i  otras  clases  sin  haber  aca- 
bado el  sexenio  en  la  anterler ,  salve  eon  eipreta  Real  resolvefion. 
(art.  9  y  9. 1.  30  ) 

30  Ningún  Teniente  de  Corregidor ,  Alcalde  mayor  t  otro  Jnei 
pueda  volver  ¿  exereer  §m  oficio  de  Juez  y  admioistraelon  ée  justicia 
en  el  distrito  de  su  Corregimlemo  basta  pasado  on  trienio.  (1. 22.  ib ) 

31  La  Cámara  no  haga  propuestas  de  prófogas^  dispensas  de  na- 
turaleza ,  ó  residencias  de  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  por 
gracia  al  sacar.6  servicio  peouorlario,  y  solo  por  eaasas  de  utilidad  y 
bien  común.  (I.  28.  ib.) 

32  Y  se  prohibe  toda  prorogaeloik  sin  expresa  tesotoeion  de  S.  M . 
(art  4. 1.30.) 

33  Y  se  ene^rga  á  la  Cámara  baga  por  si  misma  las  traslaciones  ó 
promociones  acabado  el  sexénie,  salvo  los  casoe  extracrdioarios. 
(arl.  7  y  8.  oicha  I.  30.) 

34  Modo  de  preceder  esta  É  las  circulaciones  entre  las  de  una  mis- 
ma clase,  y  ¿  hacer  sos  promociones  y  circulacioues  dentro  de  una 
provincia  misma,  (art.  11.  I.  30.  ib  ) 

33  Se  confirma  la  facultad  de  los  que  sirven  varas  en  territorio  de 
Ordenes  para  itscender  á  las  de  Rey  en  su  case  y  logar,  y  se  encarga 
a  su  Consejo  proceda  á  las  promociones  ó  iraslaeioiies  como  en  las 
de  Rey.  ( 1.  31.  ib  )  —  y  á  los  doeños  territoriales  que  eviten  huecos 
á  los  que  sirven  eu  sus  estados,  (art.  7.- 1.  32  ) 

Su  juramento. 

36  Jornmento  que  deben  hacer  en  el  Consejo  los  Corregidores, 
Asisietiies  ó  Gobernadores  sobre  guardar  las  ublig:iCfones  rel^tivaa  á 
su  otictu  que  se  expresan.  ( 1.  parí.  1. 3.  ib. )  —  y  que  no  diéronó  pro- 
metieron eosa  alguna  pf»r  razón  de  él  6  su  renta.  (2.  part.  de  la  1. 2.) 

37  Deben  jurar  no  bariin  confederación  con  Regidores ,  Caballea- 
ros etc. ,  ni  ocuparán  heredad,  labrarán  casa,  usarán  tratoémerca- 
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deHa ,  ni  uaerán  ganadas  en  tierra  de  §a  Jüriadlceldii.  (f .  pttt.  I.  3. 

y  art  11.1.27.) 

38  Los  Tenientes  hagan  su  juramento  en  el  Gomejo.  (parte  de  la 

I.  2t.) 

Fianzat. 

30  Los  A«}Stefft€»i  y  Corregidores  dentro  de  treinta  días  de  sa  re- 
cepción den  fianzas  bastantes  de  estar  á  residencia.  ( 1.  part.  1. 7.  Ib.) 
—  Y  ellos  y  sus  Tenientes  las  den  igualmente  para  los  negocios  de 
que  enliendereu  en  comisión,  (nota  1.  ib. )  —  Y  teniendo  el  Cerré- 
ghníento  anexa  CapHatiia  á  guerra  las  den  por  lo  tocante  á  esta.  (  2. 
part.  1.  7.  ib.)  ~  y  se  extienden  dichas  lianzas  de  Corregidores  y  Al- 
caldes madores  al  ramo  de  montes,  apremiándoles  á  ello  los  Conce- 
jos y  respectivos  Tribunales  de  Marina.  ( 1.  8.  Ib. ) 


Personal  servicio. 

40  El  Corregidor  sea  obligado  á  servir  el  oftdo  por  Sf  y  siri  oficia* 
les.  (parle  de  la  I.  2.) 

4t  9e  prohibe  a  los  Corregidores  y  Aslsfeotes  sef  vfr  por  sobstlta- 
tos  sos  cargos,  ni  aasentarSf  mas  de  noventa  días  cada  ^o  y  con  la 
licencia  que  se  expresa,  ó  por  causa  del  Real  servicio  etc.  (I.  9.  Ib.) 

42  Pena  del  que  se  ausentase  fuera  de  los  tres  meses ;  fscuhad  del 
Concejo  y  Regidores  para  exereer  en  nonrrbre  propio  ht  jorísdiccioo 
pasados  estos ;  y  se  prohibe  á  los  Corregidores  y  Justicias  y  sus  Te- 
urentes  venir  á  la  Corte  á  negocios  de  sus  pueblos.  ( I.  10.  ib. ) 

43  Y  ni  en  los  noventa  dias  de  su  ausencia  6  otro  tiempo  alguno 
puedan  venir  á  ella  sin  licencia  del  seíüor  Presidente  (nota  2.  ib  ) 

44  No  se  dispense  á  os  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores  de  Seño- 
río 6  Realengo  se  personal  residencia  stn  consultarlo  con  S.  H.  (ar- 
tículo i.  I  32.  ib.)  —  V.  núm,  31. 

Sus  okH§é€Ímé$  y  ffohiMeionei. 

45  Los  C<jftef¡iáotes,  Asistentes  y  Gobernadores  Reven  consfgo 
traslados  de  las  leyes  y  capitules  que  hablan  con  elios ,  para  hacei  las 
copiar  e(r  «ff  libro  de  Concejo  al  pte  de  su  recfbnnlento  después  de 
haber  jufado  observarlas,  (i  4.  ib  )  —  no  lleven  consigo  Escribanos 
para  uso  de  sus  oficios ,  y  se  sirvan  de  los  numerarios  de  los  pueblos* 
( K  14.  tK.  15.  lib.  7. )  --  y  donde  no  les  bebiere,  6  no  estuviere  maiy« 
dado  que  se  sirvan  de  ellos,  se  haga  el  nombramiento  por  S.  M  previa 
aprobación  y  examen  en  el  Consejo.  (1. 13  til.  13.  lib.  7.)  —pero  obli- 
guen á  los  numerarios  á  salir  por  su  tierra  para  hacer  autos  y  escri- 
turas. ( 1. 16.  ib. ) 

46.  El  Gorregidor^  Asietenle,  Gobefnador,  sus  oficiales  y  fámula-» 
res  no  sean  Abogados  ni  Procuradores  de  causas  del  término  de  su 
Jcirisdlecfott,  ni  ayuden  á  los  de  fuera  de  ella,  aunque  el  negocio  se 
trate  denrtro  ó  fiíera  ante  otros  Jueces ;  pero  si  pueden  ayudar  ^elli 
las  causas  de  su  jurisdicción  ó  las  de  pro  coman.  (MI.  tH.  11.  Ilb.  7. ) 

47  Los  Corregidores,  Asisteniesó  Gobernadores  no  admitan  megos 
ni  cartas  en  casos  de  justicia ;  y  envien  á  S.  M.  las  que  recibiereo. 
(1.13.  ib.) 

48  Resumeu  de  varias  obftgaeiones  de  los  Corregidores  eon  arre- 
glo á  la  instrucción  de  {048,  y  sus  adicionales  de  711  y  749.  ( 1.  S5. 
ibid. ) 

49  Su  obligación  á  procurar  la  paf  y  buena  admtniatracion  de  jus- 
ticia en  los  pueblos  de  su  jurisdicción.  ( art.  1  1.  27. ) 

50  Los  Corregidores  y  instrcias  del  reyno  cuideirdel  castigo  de  los 
pecados  públicos  y  de  la  execocion  de  las  leyes  del  teyne  acerca  éte 
ello.  ( I.  9.  tit.  32.  lib.  if  )—  y  se  abstengan  del  cofiocimíeHto  de  ofi- 
cio en  causas  de  di.seuMones  dolné^ticas.  ( §.  20. 1.  10.  tit.  5i.  lib.  13.) 

SM  Los  Corregidores  se  informen  del  estado  y  cattd-^  de  bs  tier- 
ras de  su  jurisdicción ,  y  del  anoiento  que  puede  recibir  en  ellas  la 
agricultora,  cbculacíoii  interior  y  exterior  y  fabricas.  ( art.  Mi,  I.  27. 
Ul.  11.  hb.  17  ) 

52  Aumenlo,  reparación  y  fomento  de  estas,  (art.  46.  1.  27.)  —  y 
del  riego  de  campos  (art.  48  ib.)  —  zelandoel  aprovechamiento  de 
aguas  p'jra  fertilizar  los  terrenos «  fábiicas,  batanes  etc.  ( I.  i6.  y  no- 
la  10  til.  25.  lib.  7.) 

53  Su  obligación  á  observar  todM  las  denvas  leyes  del  reyno,  y  á 
guardar  la  coirespondencia  mandada  con  los  Ministros  del  Consejo 
Superintendentes  de  partido,  (arl.  71  y  72. 1.  27.  tit.  11.  lib.  7.) 

54  No  se  admita  memorial ,  pretensión  h  prérroga  de  Corregidor 
ó  Alcalde  mayor,  no  acreditando  estar  corriente  en  el  pago  de  penas 
de  Cámara  y  gastos  de  justicia,  (nota  9.) 


índice  alfabético. 
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SRS  N«  se  tes  obligue  á  dexar  el  ttaodo  en  las  t^n»  de  Realengo 
Ordenes  6  Sefioiio  hasta  el  arribo  de  sn  sucesor  aun  pasada  el  sexe- 
nio ó  verificada  sn  promoción ;  5  se  les  manda  dexar  á  dlcbo  sucesor 
la  relación  }arada  y  Armada  que  se  expresa,  (art.  75. 1.  S7.  $n,  0. 
1.  29.  art.  6.  y  14. 1.  30.  y  arl.  (J.  I.  32. ) 

36  Todo  lo  dicho  se  emienda  en  su  caso  con  los  Alcaldes  mayores 
y  demás  encargados  del  gobienio  de  los  pueblos,  (art.  75. 1.  27.) 

Su  salario  y  emolumenUi, 

57  Los  saiftrlos  y  aneldos  de  Corregidores  y  otros  oficiales  se  pa- 
guen de  propios,  y  en  so  defecto  á  costa  de  aquellos  <|ue  suelen  pa* 
gar  en  cosas  de  pro  del  Concejo.  ( 1.  5.  ib. ) 

58  Los  Concejos  de  los  pueblos  Bo  paguen  á  los  Corregidores  y  sos 
Oficiales,  Asistentes  ni  Jueces  de  residencia  mas  salario  del  conte- 
nido en  las  provisiones  de  sus  oficios ,  ni  eslos  tomen  ropa ,  cama  y 
posada  sino  por  su  dinero.  ( II.  6  y  i9.  ib. )  —  ni  se  libren  ayudas  de 
costa  á  los  Corregidores  en  los  lugares  do  tevgan  sos  oficios.  (2.  part 
1.  14.  Ut.  5.  lib.  3. ) 

59  Los  Corregidores,  JuecM  de  residenoft  6  otros  Juren  no  llevar 
i  sus  T«tientes  6  Alesides  cosa  alguna  de  sos  salarlos  6  dereoho», 
ni  hacer  compromiso  sobre  vilo.  (1.  i7.  tit.  ti.  Ilb.  7.) 

00  Los  Corregidores  no  tomen  dirdivar,  dinero  t  otra  cosa  hiera  de 
las  décimas  de  las  execuciones do  fuero  costumbre,  (f.  part.  i.  15.) 

6i  N!  ellos  ni  los  Alotldes  mayores  pidan  ü  tomen  prestado  por  si 
6  persona  interpósiia  de  los  mayordomos  de  Propios  6  rentas,  pó* 
sitos  ú  otros  fondos  de  Concejo^  sus  arrendadores,  depositarios 
etc.  so  la  pena  qtie  se  expresa.  ( nota  5.  H». ) 

Sutpremioé  y  prerogaíwa$. 

52  Premio  de  plasas  togadas  i  los  Gorregl«lores  qve  hayan  eam- 
plido  tres  sexenios,  (art.  7. 1. 19. ) 

53  Se  atienda  con  penskmss  sobre  los  Cof regimientos  atfsmoit  ^ 
^    de  otro  modo  á  la  indigencia  de  los  qoe  sirvieron  en  la  carreras  de 

varas  y  se  han  inhabilitado  por  enfermedad  etc.  (art.  li.  I.  29.) 

64  Sin  Real  noticia ,  consulta  y  orden  del  Gonsejaó  sn  Gobernador, 
no  procedan  otros  Tribonales  á  sospender,  hacer  comparecer  é  arres- 
tar k  los  que  estuvieren  en  actual  exerdcio  de  Corregidores  6  Alcal- 
dsB  mayores,  (art.  12.  de  las  U.  29  y  30. ) 

GOaaifilOOR  Dft  MADRID  Y  SOS  TIHWKTIS. 

i  Restablecimiento  de  su  jurisdicción  elvil  y  criminel,  f  BonriMra- 
mieato  de  Tenientes  por  S.  M.  ( noU  2.  tit.  27.  lib.  4. ) 

2  Se  declaran  las  causas  en  que  debe  consultar  sus  sentencias  con 
la  Sala  de  Alcaldes,  (oou  5.  ib. ) 

3  Los  Tenientes  de  Corregidor  den  cnenta  ft  la  5ela  de  AleaMes 
por  medio  de  su  Gobernador,  y  á  las  veinte  y  quatro  horas,  de  las 
muertes,  heridas  etc.  en  que  entiendan,  (nota  27.  ib.) 

GOMiCTOR  DB  (v.)  IiHfroní^i. 

CORREOS  etc. 

Su  Superintendencia. 

1  La  Superintendencia  de  correos  y  postas  toca  al  primer  Secre- 
tario de  Estado»  y  como  tal  conoce  por  si  ó  sus  Subdelegados  de  todo 
lo  eoneemiente  al  ramo  con  inhibición  de  otro  quaiqniera  Tribunal. 
( 1. 1.  y  art.  1.  de  la  2.  tit.  13.  lib.  3. ) 

1  Bl  Superintendente  nombra  á  los  Subdelegados,  propone  á  los 
Directores,  su  Fiscal  y  Asesor,  y  á  los  Ministros  de  la  Junta  suprema ; 
decide  las  competencias  de  los  Tribunales  de  la  Renta  entre  si  ó  con 
otros,  y  tiene  la  dirección  eminente  de  esie  ramo  y  del  de  camines  y 
posadas ,  bienes  mostrencos,  vacantes^  abintestatos  é  imprenta  Real. 
( I  2.  y  art.  5.  de  la  3.  ib. )  ^  puede  nombrar  Subdelegados  en  Vis- 
saya,  (nota  2.  tH.  5.  lib.  3.) 

Su  Real  y  tuprema  Junta. 

3  Creación  de  la  Real  y  suprema  Junta  de  correos  y  postas ;  n6- 
mero  y  provisión  de  sus  individuos ;  su  conocimiento  en  apelación  de 
las  causas  de  los  Subdelegados;  y  preeminencias  de  la  Dirección ,  que 
forma  la  Subdeiegadon  de  Madrid  y  su  partido.  ( 1. 1.  til.  13.  Nb.  3  ) 

4  Nueva  organización  de  la  Real  y  suprema  Junta ;  su  tratamiento, 
preferencia,  logar  y  horas  para  celebrar  sus  juntas ;  negoeios  de'  su 
dotacioo,  y  modo  de  substanciarlos.  ( L  3.  ib. ) 
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5  Los  Jueces  de  la  Corte  no  Impidan  á  sns  Escribanos  que  vayan  á 
hacer  relación  al  juzgado  de  la  Aministracion  general  de  correos, 
previas  las  fbrmalldades  que  se  expresan.  ( nota  2.  fb. ) 

Sii$  ¡Hreehroi  y  /iMle  d*  gobierno  de  IHreoeion. 

6  Se  declaran  las  preemtoencfas  y  Jurisdicción  de  los  Directores 
generales  de  correos  y  postas,  caminos  y  posadas,  y  se  prescribe  el 
modo  de  proceder  en  los  negocios  sujetos  á  ella.  (1.  4.  ib.) 

7  Las  Justicias  y  Jueces  cumplan  las  providencias  de  la  Junta  de 
gobierno  de  la  Dirección  general ;  y  ningún  Tribunal  se  niegue  á  ello, 
ni  á  contestar  á  los  informes  y  noticias  que  aquella  le  pidiere.  (1.  5. 
ibid. ) 

8  Facultad  de  los  Directores  para  pedir  y  reveer  los  autos  de  los 
Subdelegados  de  las  provincias  en  España ;  y  prohibición  de  votar  en 
el  recurso  6  sáplica  queso  haga  desús  sentencias,  (art.  2.1.1. 
art.8.  Il.3y5.  iib.4.ib.) 

Fuero  ypri9ilofio$  éo  $m  áepoudUnUo  om  yenoral 

9  Fuero  civil  y  criminal  de  los  empleados  en  la  renta,  salro  en  las 
causas  civiles  y  criminales  que  se  expresan ;  y  decisión  de  las  com- 
pet«*neias  sobre  sn  goce.  (srt.  5. 1. 1.  y  art.  1  á  5.  y  art.  12. 1.  7.  ib.) 

10  Se  previene  el  modo  de  hacer  sus  declaraciones,  como  testi- 
gos, ante  las  Justicias  ordinarias,  y  de  intervenir  ante  estas  para 
otras  qusilesquiera  diligencias  que  sean  necesarias,  (art.  3.  I.  1.  y 
notos 3.  y  4.  ib.) 

1  i  Gozan  eséncion  de  levas,  y  de  quintas  para  el  exércíto  ó  mili- 
cias, de  cargas  concegiles  y  bagages;  pueden  usar  de  armas  prohi- 
bidas yendo  de  oficio ,  y  son  libres  de  alojamiento ,  según  se  expresa 
(art.  7,  5  y  9. 1.  7.  y  nota  5.  fb. ) 

12  El  fuero  y  exenciones  fttdlcsdas  abracan  á  tos  que  sirven  las 
postas  7  á  los  empleados  en  mostrencos,  caminos  é  imprenta  Real, 
porteros  y  mocos  de  oficio,  carteros  y  al  visitador  en  el  caso  y  modo 
que  se  expresan,  (art.  10.  cap.  1.  y  tit.  14,  13  y  22.  dicha  1.  7. ) 

15  Toma  de  razón  de  los  tilulos  de  los  empleados  para  que  se  les 
guarde  su  íbero  y  preeminencias,  (tft.  12.  lib.  7. ) 

14  Observancia  de  los  privilegios  concedidos  á  los  dependientes  de 
la  renta  de  correos,  y  su  exención  del  sorteo.  (1. 11.  ib.) 

15  Las  Justicia»  cooperen  al  mejor  servicio  de  la  renta ,  y  á  evi- 
tar fraudes  en  ella,  y  zelen  la  observancia  de  los  privilegios  de  sus 
dependientes.  ( art.  1 , 4 , 5 , 8  y  14. 1.  6.  ib. ) 

Y  de  loo  oorrooi  de  gMnoío. 

15  Privilegios  y  exenciones  de  los  correos  de  gabinete  y  sos  pos- 
tfilones; auxilio  que  debe  dárseles,  y  casos  en  que  pueden  ser  pre- 
sos por  las  Justicias.  ( I.  5.  ib. ) 

Y  de  los  conductores  de  la  correspondencia. 

17  Fuero  f  privilegios  de  los  conductores  de  la  correspondencia 
general  y  sus  trave^as.  (1. 9.  ib. ) 

18  Obligación  de  las  Justicias  á  auxiliarles,  (art.  7. 1.  5.) 

19  Libre  tránsito  del  Correo  ó  persona  que  caminare  en  posta 
dentro  de  estos  rcynos,  salvo  en  casos  de  fhndada  sospecha. ( 1. 12.  ib.) 

20  Las  Justicias  no  detengan  á  correo ,  conductor  ni  postillón  que 
vaya  de  oficio,  sino  en  el  caso  y  con  las  precauciones  que  se  expre- 
san, (art.  2 y  3.1.  5.  ib.) 

21  Penas  del  que  mata  ó  hiere  al  conductor  de  la  correspondencia, 
ó  del  que  b  ihtenta  ó  coopera  á  ello,  ó  del  que  intercepta  la  corres- 
pondencia del  público.  (1. 13.  Ib.) 

22  Responsabilidad  de  las  Justicias  y  demás  omisos  en  los  casos  de 
robos  á  correos  y  postas.  (I.  14.  ib. )— v.  Carlas  déla  correspon- 
dencia. 

Y  do  lo»  maestroo  do  postas. 

23  Se  declaran  los  que  deben  considerarse  maestros  de  postas; 
su  número  y  calidades  para  gozar  del  fuereo.  ( art.  2 , 3  y  4.  tit.  16 . 
1.10.) 

24  Su  privilegio  por  el  tanto  en  el  arriendo  de  casas  desalquiladas, 
y  prohibición  de  echarles  de  la  en  que  viven  á  pretexto  de  aumento 
de  arriendo,  (art.  8.  ib.) 

25  Su  rjcuUad  para  establecer  posada  ú  otra  grangeria ,  con  suje- 
ción á  la  Justicia  ordinaria  sn  quauto  ¿  ella  y  demás  casos  que  se  ex- 
presan, (art. 9.  ib.) 
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26  Y  de  usar  armas  prohibidas  en  el  modo  y  casos  que  se  indican. 
(  art.  dO.  ib. ) 

27  Su  preferencia  por  el  taulo  en  la  compra  de  ganado  y  utensi- 
lios, (art.  i6.  ib.) 

28  Su  derecho  á  pastarlo  en  baldíos  y  comunes  á  imitación  de  la 
cabana  Ueal  de  la  Mesta.  ( art.  i7.  ib. ) 

29  Su  exención  de  bagagesy  del  pago  de  peazgos,  portazgos, 
barcages  y  demás  impuestos  sobre  el  tránsito.  ( art.  i2.  ib. ) 

50  Su  facultad  de  nombrar  postillones;  y  prevenciones  para  evi- 
tar fraudes.  ( art.  5  y  20.  ib. ) 

31  Su  trato  con  los  que  corran  la  posta.  ( art.  15.  ib.) 

32  Las  Justicias  les  den  el  auxilio  necesario.  ( art.  6.  1.  0.  ib.) 

Y  de  ¡08  poitillones. 

33  Fuero,  exención  de  quintas,  levas  y  milicias,  y  otras  preroga- 
tivas  de  los  postillones ;  sus  obligaciones  y  porte  con  los  que  corran, 
(tit.  17.  lib.iO.) 

34  Su  nombramiento,  y  uso  de  armas.  ( art.  5, 10  y  20. 1. 10.  ib.) 

CORREOS. 

1  Las  ciudades  no  puedan  despachar  correos  extraordinarios  sino 
en  casos  de  urgente  y  executiva  necesidad  en  negocio  del  inmediato 
Real  servicio.  ( lin  de  la  1.  5.  tlt.  iO.  lib.  7. ) 

2  Facultades  de  las  Justicias  para  despachar  correos  en  los  casos 
de  urgencia ;  y  modo  de  verificarlo.  ( art.  13. 1.  6.  tit.  13.  lib.  3. ) 

CORSO  CONTRA  ENBIIIGOS  DE  LA  CORONA. 

Habilitación  para  hacerle ;  y  tu  premio. 

1  Construcción  ;de  navios  y  galeras  para  resguardo  de  las  costas, 
y  evitar  robos ,  represarlas  y  piraterías.  ( 1. 1.  tit.  8.  lib.  6. ) 

2  Pertenecen  al  Rey  los  quintos  de  todas  las  presas  que  se  ¿icieren 
por  mar  y  tierra  eu  tiempo  de  guerra ,  salvo  si  alguno  acreditare  en 
debida  forma  tener  merced  Real  para  llevar  el  todo  ó  parte  de  dichos 
quintos.  (1.  2.  ib.) 

3  Se  permite  armar  en  corso  para  defensa  de  las  costas ,  y  se  ad- 
judica ¿  los  armadores  eu  premio  el  quinto  de  las  presas  pertene, 
cíente  á  S.  M. ,  quien  promete  ademas  atender  á  los  que  hicieren 
dicho  servicio.  (1.  3.  ib. ) 

4  Diligencias  que  han  de  preceder  para  dar  patente  de  armar  en 
corso,  y  auxilios  que  deben  darse  á  los  armadores  por  los  Coman- 
dantes de  Marina  en  los  puertos.  ( art.  1.  á  3. 1.  4.  y  1.  6.  ib.) 

5  Modo  de  habilitarlas  en  las  provincias  Vascongadas.  ( 1.  7.  ib. ) 

6  Al  armador  se  le  permite  llevar  la  quarta  parte  de  tripulación 
de  la  gente  matriculada ,  y  se  le  franquean  de  los  arsenales  y  alma- 
cenes Reales  la  artillería,  armas,  muoicioues  y  otros  pertrechos  se- 
gún se  expresa ,  y  los  auxilios  necesaiúos  en  los  puertos  á  que  lle- 
gare. ( art.  2  y  3. 1.  4.  y  arL  7. 1.  6,  ib. ) 

7  Los  empleados  en  el  corso  gozan  el  fuero  de  Marina  miéutras 
sirveu  en  él,  y  pueden  usar  á  bordo  pistolas  f  otras  armas ,  propias 
de  su  exercicio.  ( art.  3. 1.  4.  y  art.  7. 1.  6. ) 

8  Se  concedan  varias  recompensas  á  los  armadores  en  corso  en 
ra/on  de  sus  servicios ,  y  se  promete  atender  con  los  inválidos  á  los 
que  recibieren  heridas  etc.  en  combates ,  y  con  pensiones  á  las  viu- 
das de  los  que  murieren  en  ellos.  ( art.  4  y  6.  dicha  1.4) 

9  El  armador  hace  suyas  las  embarcaciones  apresadas,  sus  apa- 
rejos ,  peltrechos,  artillería  y  carga ;  y  recibe  ademas  del  Erario  las 
graliíicacioues  que  se  expresan.  ( art.  7 ,  8  y  9. 1.  4.  y  nota  * ) 

10  En  las  presas  hechas  por  buques  de  guerra  tocan  tres  quintos 
de  su  valor  á  la  tripulación  y  guarnición ,  y  los  dos  restantes  á  la  ofi- 
cialidad ;  y  se  prohibe  Incluir  eu  el  reparto  á  pasagero  alguno,  salvo 
en  el  modo  y  caso  que  se  expresa.  ( art.  10. 1. 4.  y  nota  i.  ib. ) 

Conocimiento  sobre  pretal. 

1 1  El  conocimiento  en  causas  de  presas  es  privativo  de  los  Co- 
maudanles  militares  de  Marina  con  apelación  ¿  la  Junta  del  Depar- 
tainenlo  ó  Consejo  de  Guerra  según  se  expresa ;  salvo  en  caso  de 
rendirse  buque  enemigo  por  temporal  ü  otro  accidente  á  castillo, 
torre  etc.  de  la  cosU),  cuyo  conocimiento  toca  al  Gobernador  ó  Co- 
mandante militar  de  la  jurisdicción  del  distrito.  ( art.  1 1  y  12. 1. 4.)— 
ó  si  las  presas  se  conduxeren  á  la  capital  del  Departamento ,  de  las 
que  conoce  la  junta  con  las  apelaciones  y  discordias  al  Consejo  de 
Guerra,  (art.  >2  y  17.  ib.  )'-y  se  declara  pertenecer  el  conocimiento 


de  todas  las  presas  y  sus  incidentes  á  los  Comandantes  respecÜTOf 
de  marina  con  los  apelaciones  al  Capitán  general  y  Junta  del  Depar- 
tamento, y  eu  última  instancia  al  Consejo  de  Guerra ;  y  se  prescribeu 
reglas  entre  dichas  jurisdicciones  y  las  del  resguardo  de  Reotas. 
(art.  4, 6,  7  y  8. 1.8. ib.) 

Y  modo  de  proceder  en  ellas. 

12  Diligencias  que  deben  practicarse  al  arribo  de  la  presa;  breve 
substanciación  de  ellas  para  proceder  á  la  declaración  de  su  legali- 
dad y  demás  consiguiente ;  se  prohibe  llevar  cosa  alguna  á  las  de- 
claradas ilegales,  y  á  los  dependientes  de  marina  exigir  estipendio  ó 
adjudicación  alguna  por  las  diligencias  en  que  les  empleare  el  Juz- 
gado de  presas.  ( art.  13  á  10.  y  art.  18. 1.  4.  y  art.  3.  lib.  8.) 

Y  ala  declaración  de  su  legitimidad. 

13  Modo  de  proceder  los  corsarios  al  reconocimiento  de  buques ; 
y  prohibición  de  extorsión  alguna  á  los  neutros  y  demás  no  sospe- 
chosos. ( art.  19  á  22. 1.  4.  ib.  ) 

14  Se  expresan  las  embarcaciones  que  se  deben  detener  y  condu- 
cir á  los  puertos  por  sospechosas ,  y  el  modo  de  declararlas  por  de 
buena  presa,  (art.  25  á26.  ib.) 

13  Embarcaciones  y  géneros  que  se  han  de  considerar  y  declarar 
por  de  buena  presa.  ( art.  17  ¿  34.  ib. ) 

16  Reglas  que  han  de  observarse  en  las  causas  de  presas  y  su  de- 
claración. ( 1. 5.  ib. ) 

17  Se  declaran  los  casos  en  que  no  pueden  ser  apresados  los  ba- 
ques enemigos  por  disfrutar  la  inmunidad  del  pabellón;  y  se  previene 
la  restitución  de  naos  nacionales  ó  de  Potencias  aliadas  en  caso  de 
represarlas;  pero  con  el  premio  que  se  expresa.  ( art.  35  á  39. 1. 4. ) 

18  Ignorándose  la  pertenencia  de  una  embarcación  abandonada, 
se  procederá  á  las  diligencias  que  se  expresan ;  y  saliendo  in(ructao« 
saa,  se  adjudica  una  tercera  parte  al  recobrador,  y  las  dos  resumes 
al  fisco ,  como  bienes  sin  dueño,  para  el  fin  que  se  indica,  ( aru  40.  ib. ) 

19  Reglas  para  calificar  de  presas  legitimas  ó  no  las  embarcacio- 
nes detenidas  y  conducidas  á  los  puertos.  ( art.  41  a  48. 1. 4. ) 

20  Casos  en  que  se  puede  descargar  y  vender  el  todo  ó  parte  de 
las  presas  ¿ntes  de  juzgarlas ;  pena  del  que  compra  sigilosamente,  ú 
oculta  género  perteneciente  á  ellas ;  y  conocimiento  privativo  del 
Juzgado  de  presas  sobre  estas  transgresiones.  ( art.  41  á57.  ib. ) — Se 
adjudica  su  conocimiento  á  los  Comandantes  de  Marina.  ( art.  6. 1. 8. ) 

21  Restitución  de  las  embarcaciones  detenidas  que  se  declaren  de 
mala  presa,  y  destino  de  las  que  resulten  buenas,  (art.  32  á  «& 
1.4.  ib.) 

22  Modo  de  proceder  los  corsarios  quando  fuere  preciso  vender, 
rescatar  ó  abandonar  las  presas.  ( art.  36  y  37.  ib  ) 

Porte  con  los  apresados. 

23  Trato  que  debeu  dar  los  corsarios  á  los  prisioneros,  (art.  58.  ib.) 

24  Su  entrega,  y  la  de  los  piratas ;  y  formación  de  procesos  á  estos 
por  los  Jueces  de  marina.  ( art.  59.  y  nota  1. )  —  y  se  encarga  la  for- 
mación de  estas  causas  á  los  Comandantes  de  marina,  (art.  9. 1. 8. ) 

COSTAS  PROCESALIüS. 

Su  condena. 

1  Eu  las  sentencias  de  pleytos  de  quareuta  mil  maravedís  abaxo, 
confirmadas  en  apelación ,  se  haga  condenación  de  costas ;  y  gene- 
ralmente en  todas  las  confirmatorias,  con  la  declaración  que  se  ex- 
presa. (1.  3.  tit.  19.  lib.  11. ) 

2  Modo  de  hacerla  el  Juez  de  alzada,  quando  se  revoca  ó  confirma 
la  sentencia  del  inferior.  ( I.  2. ) 

3  El  reo  demandado  contra  quien  no  probó  el  actor  ni  por  jura- 
mento deferido  ni  por  probanza ,  no  pague  costas  algunas.  ( I.  4. ) 

4  No  se  paguen  en  causas  fiscales  por  la  parte  condenada  en  ellas 
las  que  corresponden  al  Fiscal ;  ni  las  de  ausentes  ó  pobres  se  co- 
bren de  la  parte  presente  por  los  Escribanos.  ( 1. 5. )  — -  v.  Oficiales  de 
las  Chancillerias  etc. 

Su  tasación. 

5  Modo  de  tasar  las  costas  en  que  fué  condenada  la  parte  por  qaal- 
quiera  titulo.  ( 1. 1.) 

6  La  tasación  hecha  por  un  Oidor  se  revea  por  otro  agraviándose 
la  parte.  (1.6.)  —  pero  la  que  hizo  un  Ministro  del  Consejo ,  alegan- 
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dose  de  agravio ,  se  revea  co  último  término  por  el  mismo.  ( 1.  7. )  -— 
y  la  qne  hiciere  el  Tasador  general  se  reforme  por  el  roas  moderno 
del  Consejo  sin  lugar  á  otra  reclamación.  ( 1. 7. ) 

CONVENTOS  ó  MONASTfRlOS. 

i  No  pueda  precederse  á  su  erección  sino  en  Consejo  pleno  por  las 
razones  que  se  expresan.  ( §.  23. 1.  i.  y  nota  1.  tit.  26.  lib.  i. ) 

2  Los  bospicios ,  grangerias  y  demás  casas  para  cuidar  haciendas, 
6  cumplir  con  alguna  enseñanza  con  arregle  á  la  fundación,  se  com- 
prebenden  en  la  prohibición.  (I.  5.  y  nota  2.  til.  27.  lib.  i . )  -*  Se  pro- 
hibe toda  fundación  en  las  nuevas  poblaciones  de  Sierra-morena. 
( arl,  77. 1.  3.  tlt.  22.  Hb.  7. ) 

5  Las  desmembraciones  ó  erecciones  de  Provincias  necesitan  Real  ¡ 
permiso  y  examen  del  Consejo.  (I.  2.  tit.  26.  Hb.  i. )  — v.  Clérigos,  ' 
núm,  1  y  2.  —  ▼.  Iglesias  y  sus  bienes. 

CRIA  DB  MULAS  T  CABALLOS. 

Fomento  del  ramo  en  general ,  y  conocimiento  de  sus  negocios. 

i  La  cria  de  caballos  de  raza  solo  continué  en  Córdova,  Jaén,  Se- 
villa, Granada,  Murcia  y  Extremadura.  ( art.  1. 1. 11.  tlt.  29.  lib.  7. ) 

2  Todo  vecino  puede  dedicarse  ¿  la  grangeria  en  pastos  propios  ó 
arrendados  aun  en  término  de  pueblos  distintos  de  su  residencia, 
(art.  2. ib.) 

3  Los  Corregidores  y  Ayuutamíenios  se  informen  de  personas  ex- 
pertas para  fomentar  la  casta  de  caballos ,  y.  hagan  las  ordenanzas 
que  entendieren  convenir ,  remitiéndolas  al  Consejo.  (arL  4. 1. 2.  ib. ) 

4  Los  Corregidores  Intendentes  y  los  simples  Corregidores  zeien 
la  observancia  de  las  ordenanzas  sobre  fomento ,  cria  y  conservación 
de  caballos ,  representando  los  abusos  ti  obstáculos  que  les  dicte  la 
experiencia.  ( 1.  10.  y  nota  8.  ib. ) 

5  Las  justicias  de  todo  el  royno  formen  anual  testimonio  de  las  ye- 
guas de  vientre ,  potrancas,  caballos  etc.  que  hubiere ,  oyendo  Ins- 
tructivamente á  los  Ay untamientos,  Síndicos  Procuradores  genera- 
les ,  Personeros ,  y  otras  personas  inteligentes  para  proponer  los  me-> 
dios  mas  oportunos  al  fomento  y  mejora  de  la  cria  en  su  distrito. 
( nota  33.  ib. ) 

6  Las  Justicias  tengan  libro  en  que  siente  el  Escribano  de  Concejo 
los  diputados,  criados,  sirvientes,  hierro  de  marca  de  los  criadores 
y  pastos  demarcados  al  ganado  etc.  (  art.  13. 1. 11. ) 

7  Los  diputados  de  la  grangeria  lleven  formal  cuenta  del  producto 
é  inversión  de  qualquiera  arbitrio  concedido  para  gastos  del  ramo, 
para  darla  á  su  tiempo  á  la  Junta  suprema,  (nota  44.  ib. ) 

8  Pena  de  los  diputados,  Corregidores  y  Justicias  omisos  en  algún 
ponto  de  ordenanza ;  y  estas  y  las  de  los  Iransgresores  se  declaran 
exceptuadas  del  indulto  general,  como  lo  están  todas  las  civiles  pe- 
cuniarias, las  municlpalos  y  las  de  montes.  ( arL  40. 1. 11. } 

O  De  las  denunclacioises  de  yeguas  y  potros  conozcan  las  Justicias 
con  dos  Regidores.  ( pait.  del  art.  7. 1.  3. ) 

10  En  las  provincias  de  la  Mancha  y  demás  de  las  dos  Castillas  co- 
nozcan las  Justicias  ordinarias  ó  pedáneas,  ó  el  Corregidor  si  le  hu- 
biese, como  comisionados  del  Consejo  de  Guerra,  de  las  denuncias 
y  demás  relativo  k  la  cria  de  caballos  de  raza  y  sus  incidencias,  con 
inhibición  de  todo  otro  Tribunal  y  con  las  apelaciones  á  la  Sala  pri- 
mera de  dicho  Consejo  ( art.  32. 1. 11. )  —  sin  que  baya  lugar  á  com- 
petencia ,  y  actnando  por  ante  el  Escribano  de  Cabildo,  (dicho  art.  32.) 

11  Los  Escribanos  de  Cabildo  ó  Pieles  de  fechos  de  pueblos  y  par- 
tidos actúen  en  papel  de  oílcio ;  no  lleven  derechos  por  la  asistencia  ' 
k  juntas ,  y  por  ios  registros ,  señalamiento  de  pastos  etc.  los  solos 
que  se  expresan.  ( art.  16.  vers.  2. 1.  12.  y  nota  36. ) 

12  Dichas  Justicias  presidan  las  juntas,  autoricen  los  registros  y  se- 
ñalamiento de  pastos ,  juramenten  los  guardas  etc.  según  se  expre- 
sa, (dicho  art.  32.) 

13  Modo  y  casos  de  entender  y  proceder  los  Jueces  cabezas  de 
partido  contra  dichas  Justicias.  ( art.  33. 1. 11. ) 

14  Los  comisionados  por  el  Consejo  en  el  ramo  libren  exórtos ,  y 
usen  los  demás  tramites  con  las  Justicias  estrañas  de  la  jurisdicción 
á  que  Son  destinados  en  las  incidencias  conexas  con  su  comisión. 
( nota  38. ) 

15  Inhibición  de  todos  los  Tribunales  en  qualquier  ramo  de  la  gran- 
geria ;  y  corran  todos  privativamente  al  cargo  de  la  junta  Suprema. 
( part.  de  la  nota  45. )  -*  t.  Conssfos,  núm.  116. 


16  En  las  dudas  sobre  inteligencia  de  la  ordenanza  se  esté  á  la  pro- 
videncia del  Consejo  de  Guerra.  ( art.  41. 1. 11. ) 

Diputados  de  la  grangeria. 

17  Los  criadores  de  cada  distrito  deben  nombrar  á  pluralidad  de 
votos  dos  diputados ,  para  que  con  el  nombrado  por  el  Ayuntamiento 
puedan  asistir  al  señalamiento  de  pastos,  registros,  aprobación  de 
caballos  padres,  etc.  recurriendo  estos  á  las  Justicias  ó  al  Consejo 
para  promover  las  providencias  útiles.  ( 1.  pan.  art.  8. 1. 11. ) 

18  No  pueden  ser  removidos  sin  causa  legítima ;  tienen  asiento  des- 
pués de  los  del  común  en  funciones  públicas  de  ayuntamiento,  y  re* 
partimiento  de  velas  y  demás  preeminencias  de  estos ;  y  sus  decla- 
raciones hacen  fe  en  causas  de  denuncia.  (2  part.  art.  8. 1.  11.  y  no- 
tas 20  y  21. ) 

10  Declaración  de  dudas  sobre  su  elección  activa  y  pasiva,  y  du- 
ración de  su  nombramiento.  ( nota  16.  ib. ) 

20  Calidades  del  nombrado  por  el  Concejo,  y  su  asiento  en  las 
juntas.  ( nota  17. ) 

21  El  Escribano  de  cada  pueblo  debe  dar  ¿  los  diputados  copia  de 
las  órdenes  del  ramo.  ( nota  19.  ib. ) 

Denuncias  y  denunciadores. 

22  Qualquiera  persona  puede  y  debe  sentar  denunciaciones  en  las 
cootrayenciones  á  la  ordenanza  según  se  expresa,  (art.  34. 1.  11. ) 

23  Modo  de  sentar  y  proseguir  la  denuncia  hasta  su  decisión,  con- 
sultando ó  no  las  condenaciones  según  su  respectiva  naturaleza, 
(art.  33. 1.  11.) 

24  Libro  de  denuncias  que  ha  de  haber  en  cada  pueblo  á  cargo  de 
un  diputado  para  el  asiento  y  cotejo  que  se  preyieoe.  ( nota  99.  ib. ) 

25  Procesándose  á  vecinos  de  otra  jurisdicción  por  causa  de  de« 
nuocia  no  sean  obligados  ¿  comparecer  ante  ella ,  y  se  libre  exOrto  á 
la  de  su  domicilio  para  evacuar  declaraciones  etc.  ( nota  60.  ib. ) 

26  Repartúniento  de  comisos  y  condenaciones ,  y  modo  de  remitir 
la  parte  correspondiente  al  fisco  de  las  penas  y  comisos.  ( art.  36  á  58. 
1. 11.) 

27  Los  guardas  y  vecinos  denunciadores  no  aprehendan,  acorra- 
len ni  vexen  al  ganado  denunciado ,  sino  en  caso  de  extracción  pro- 
hibida ;  y  se  limiten  á  tomar  prenda  muerta  de  los  pastores.  ( art.  39. 

1. 11.) 

Extracción  del  ganado ,  y  su  registro. 

28  No  se  saquen  yeguas  del  Andalucía  para  Castilla ,  salvo  si  no 
llegaren  á  la  marca ,  ó  el  extractor  acreditare  tener  buenos  caballos 
padres  k  que  echarlas,  é  hiciere  el  registro  y  obligación  que  se  ex- 
presa, (art  1,  2  y  3. 1. 3. )  —  y  lo  mismo  se  observe  en  el  reyno  de  To- 
ledo, (parte  de  la  I.  4.) 

29  Se  registren  en  dichos  reynos  de  oficio  anualmente  ante  la  Jus- 
ticia y  Escribano  de  Concejo  todas  las  yeguas,  potrancas,  caballos  y 
potros  de  cada  vecino ,  y  sean  visitadas  para  evitar  transgresiones, 
(art.  1.  1.  2.  y  parte  de  la  4. ) 

30  Requisitos  para  la  venta  de  yeguas ,  potrancas  y  potros ;  y  me- 
dios de  acreditar  las  que  se  murieren  ó  desgraciaren ,  para  rebaxar- 
las  del  registro,  so  pena  de  extractor  fraudulento  al  tronsgresor. 
(vers.  2  y  3.  art.  6. 1. 11.) 

31  Marca  peculiar  de  cada  criador ;  modo  y  tiempo  de  señalar  la 
cria.  (art.  7. 1. 11.  y  nota  29.) 

32  Anoal  registro  por  las  Justicias  con  asistencia  de  diputados  y 
criadores  de  todo  el  ganado  caballar  y  yeguar,  sus  crias,  edad,  ca- 
lidades, pastos  etc.  en  el  tiempo  mas  cómodo,  (art.  14. 1. 11.) 

33  El  yeguar  de  Extremadura  se  registre  en  Abril  y  Mayo,  (nota  32.) 

34  En  las  provincias  que  pueden  usar  del  garañón  se  registren  es- 
tos anualmente ,  y  los  caballos  padres  y  domados ,  yeguas ,  potros, 
potrancas,  muías  y  muletos  para  remitir  su  estado  al  Juez  del  parti- 
do, y  este  al  Consejo  por  mano  del  Superintendente,  (art.  31. 1.  II.) 

35  Estado  de  confrontaciones  en  vista  de  los  registros  para  verifi- 
car su  diminución  ó  aumento  en  el  año  ;  y  su  remesa  á  la  cabeza  de 
partido  so  la  pena  de  ex&ccion  irremisible,  que  se  expresa,  (art.  15. 
Lll.) 

36  Estado  general  en  cada  cabeza  de  partido ;  sus  calidades  y  ter- 
mino para  su  remisión  al  Superintendente ;  y  pena  de  los  omisos, 
(art.  16.  Ters.  1.1. 11.) 

37  En  las  remesas  del  registro  general  acompañen  los  Stibdelega- 
dos  loi  particulares  de  cada  pueblo,  (nota  34. } 


sos  novísima  recopilación. 

38  Se  prohibe  la  remeea  de  regíftrof  particvUres,  y  «e  reeocarga 
la  de  los  generales  al  Soperiodeote  de  penaa  de  Cimara  del  ramo  de 
caballería.  ( nota  35. ) 

39  Derechos  de  los  Escribanos  ó  Ptetet  de  fechos  de  los  pueblos ,  y 
los  de  los  de  partidos  por  los  registros  particulares  y  geoeraMte,  y 
demás  que  se  expresa,  (art.  16.  vers.  2.  L  11.  y  nota  36.) 

40  Pago  por  mitad  entre  criadores  y  fondo  de  propios  para  dichos 
gastos,y  los  de  albey tares 9  peritos  y  jornaleros,  (art,  16.  vers.  3, 
1.  ll.j 

41  Pena  del  que  eztragere  sin  Real  permiso  yegua  alguna  de  las 
provincias  destinadiis  k  la  casta  flua.  ( art.  24. 1.  U. ) 

42  Nuevas  penas  de  los  extractores  ó  de  los  qua  lo  intentaren ;  ca- 
sos en  que  se  supone  hubo  extracción  aunque  no  se  pruebe  directa-' 
mente ;  libre  facultad  de  denunciar  en  esta  parte ;  y  prohibición  de 
hacer  se&al  alguna  en  el  ganado  yeguar  de  la  Mancha  qae  pueda  con- 
fundirle con  el  de  dichas  provincias ,  etc.  (jootas  49  y  30, ) 

43  Se  prohibe  extraer  k  dominios  extraños,  sin  Real  licencia,  ca- 
ballos ,  yeguas  y  potros ;  pena  del  transgresor,  y  cuidado  de  este  ra- 
mo al  cargo  de  los  Capitanes  generales  y  Gobernadores  mlUures  de 
fronteras,  consultando  las  sentencias  con  el  Consejo  de  Giierra.  (ar- 
tículo 23. 1. 11.  y  nota  51.  ib.) 

44  Los  Juzgados  de  rentas  de  Galicia  conozcan  de  la  extracción  de 
jacos  del  pais  para  Portugal,  (nota  52.  ib.) 

45  Se  declara  el  número ,  calidades  y  requisitos  del  ganado  caba- 
llar y  yeguar  que  pueden  usar  los  ganaderos  trashumantes  en  so  trán- 
sito con  el  lanar ;  sus  registros  y  demás  para  evitar  abusos ;  y  penas 
de  los  tranagresores,  (art.  28. 1.  11.) 

46  Observancia  de  dicbas  reglas  con  las  cien  caberas  de  caballar 
que  se  permiten  al  Monasterio  del  Escoiial.  (fin  del  art.  28. 1. 11. ) 

47  Las  Justicias  de  la  Mancha  %elen  qualquiera  transgresión,  (no- 
ta 55.  ib. ) 

48  La  dicha  prohibición  de  llevar  mas  número  da  ganado  que  el 
que  se  expresa,  se  entiende  para  su  introducción  en  las  provincias 
de  casta  fina ,  y  para  evitar  se  vicie  esta  por  la  venta  y  mezcla  con 
aquellas ,  ciñéndose  en  las  demás  al  examen  que  se  expresa,  (nota  66. 
ibid. ) 

49  Se  declara  con  alguna  ampliación  k  favor  de  los  trashumantes 
de  la  Mesta  la  facultad  de  llevar  consigo ,  servirse  6  vender  ganado 
caballar  en  sos  tránsitos  con  el  lanar.  ( art.  2. 1. 12.  y  nota  61.  ib.) 

50  Calidades  baxo  las  qae  se  permite  á  los  ciento  y  cincuenta  pue- 
blos de  la  Universidad  de  Soria  introducir  en  las  provincias  de  cuta 
fina  las  yeguas  de  que  usan  para  su  viago  y  laborea,  (nota  57.  ib. ) 


60  En  las  provincias  destinadas  al  garañón  se  permite  la  Ubre  venU 
de  las  crias ;  pero  se  prohibe  la  introducción  de  yeguas  j  potraocas 
en  las  que  usan  de  la  casta  fina.  (art.  6. 1. 14. ) 

61  Nombramiento  y  diputados  de  la  grangerfa  en  las  provincias  en 
que  se  usa  del  garañón.  (  art.  7. 1.  14  ) 

Compra  y  manuieneion  ée  eabaüot  padreé ,  y  nunUa  de  las  ye§9ta». 


Uso  del  garañón. 

51  Prohibición  de  tener  garañones  del  Tajo  allá  hada  la  Andalu- 
cía ;  y  se  mandan  echar  k  las  yeguas  caballea  de  buena  casta ,  esco- 
gidos por  la  Justicia  y  veedores  de  los  concejos.  (1. 1.  tit.  29.  lib.  7.) 

52  Se  extiende  la  prohibición  á  los  pueblos  de  aquende  el  Tajo 
comprehendidos  en  los  puertos  de  Guadarrama,  la  Fonfria  y  su  cor*^ 
dillera,  hacia  el  reyno  de  Toledo  y  Extremadura  hasta  Ciudad-Ro- 
drigo, con  aumento  de  penas,  y  declaración  de  su  aplicación.  (1.3. 
ibid.) 

53  En  el  reyno  de  Toledo  no  se  use  de  ellos ,  y  aa  observe  todo  lo 
demás  mandado  para  Castilla.  ( 1. 4- ) 

54  Se  prohibe  el  uso  del  garañón  en  las  provincias  destinadas  á 
easu  fina,  salvo  el  privilegio  en  contrario  de  los  hortelanos  do  la 
huerta  de  Murcia.  (1.  part.  art.  29.  1. 11. ) 

55  Se  continúe  usando  de  él  en  las  provincias  de  la  Mancha  y  de-» 
mas  de  las  dos  Castillaa,  echando  siempre  la  tercera  parte  de  yeguas 
de  vientre  al  caballo,  y  siendo  eate  y  aquellas  de  las  calidadea  de  la 
ley.  (art.  30  1. 11.) 

56  Número  de  yeguas  que  ha  de  destinarse  al  natural  donde  estu- 
viere permitido  el  garañón,  (art.  6. 1.  0.) 

57  Y  las  dichas  yeguas  han  de  ser  de  las  calidades  correspondien- 
tes, y  sin  guardar  el  hueco  permitido  en  las  provincias  destinadas  k 
la  casta  fina,  (notas  5  y  6.  ib. ) 

58  Marca  de  dichas  yeguas  destinadas  al  natural,  (art.  5.  nota  46.) 
*  abolición  de  dicba  marca,  (fin  de  la  nota  64. ) 

69  Be  previene  que  dicha  tercera  parte  destinada  al  natural  ha  de 
ser  de  las  mejores  yeguas ,  sin  que  baste  sean  de  las  calidades  de  or- 
denanu ,  quedando  las  damas  para  el  garañón  so  la  pooa  quo  te  ex- 
presa, (art.  4. 1. 14.  y  parto  dü  la  DOU  64,  íbO 


62  Compra  de  caballos  padres  por  los  Concejos ,  y  para  cada  voote 
y  cinco  yeguas  uno,  ayudando  á  su  sostenimiento  los  dueños  de  ye- 
guas y  potrancas  á  que  se  echaren  ( art.  2. 1.  2.  y  parle  de  la  4. ) 

63  Las  justicias  cuiden  que  haya  el  número  de  caballos  padres  cor- 
respondiente á  los  registros ,  regulando  uno  para  cada  diez  y  seis  ó 
veinte  yeguas,  (art.  17. 1. 11.)  —  se  regula  uno  por  cada  quareuta, 
cubriendo  la  mitad  en  cada  año.  (nota  37.)  —  se  dexa  á  la  libertad 
de  los  criadores  el  hueco ;  pero  esto  no  se  entienda  en  las  provincias 
en  que  se  usa  del  garafton.  ( nota  38. ) 

64  El  criador  de  vehite  yeguas  mantenga  caballo  padre  aprobado, 
sano,  reconocido,  bien  formado,  de  mas  de  siete  quartas,  y  de  seis 
á  catorce  años.  ( art,  18. 1. 1 1 .)  —  y  al  que  le  tenga  no  estando  en  este 
caso,  ni  habiéodoie  de  Concejo,  ó  no  sieudo  de  calidad,  se  le  saiis- 
taga  de  propios  la  monta  de  sus  yeguas  al  precio  acordado  para  iaa 
agenas.  (nota  59. ) 

65  Para  tas  demás  yeguas  pueda  tener  qualquiera  vecino  caballo  6 
caballos  padres  de  calidad  y  aprobados,  y  recibir  el  precio  pactado  con 
las  Justicias  y  Juntas  de  propios  por  cada  monta.  (arL  19. 1. 11.) 

66  £n  defecto  de  caballos  padres  de  los  criadores  y  particulares  se 
compren  de  propios ,  ó  de  arbitrios  en  calidad  de  reintegro,  segnu  se 
oxpresa.  (art.  20.1. 11.) 

67  Se  declara  carga  de  propios  la  compra  y  manutención  de  caba- 
llos padres  y  pastos  para  yeguas  destinadas  al  natural  ¿  abono  de  di- 
chos gastos  en  las  cuentas  de  propios,  baxo  la  privativa  inspección  de 
la  Junta  Suprema,  (notas  45 y  48.) 

68  Compra  de  caballos  padres  del  fondo  de  propios ,  y  en  su  de- 
fecto de  arbitrios  para  la  monta  de  la  tercera  parte  en  donde  se  usa 
del  garañón  ;  pago  del  caballage  por  convenio,  y  obligación  á  tener 
caballo  padre  llegando  á  veinte  dicha  tercera  parte,  (art.  7.  K  9.) 

69  La  junta  de  criadores  apruebe  los  medios  menos  gravosos  para 
la  compra  de  caballos,  no  habiendo  fondos  de  propios,  (nota  41. ) 

70  No  se  elija  sobre  el  pósito  y  comestibles,  (nota  42. )  —  Y  hasta 
haber  fondo  del  producto  del  arbitrio  escogido  pagen  el  caballage  los 
criadores  con  calidad  de  reintegro  para  quando  le  hubiere,  (nota  42 ) 

71  Para  acudir  á  la  compra  de  caballos  padres  y  su  manutención 
se  impone  el  arbitrio  de  treinta  reales  por  cada  yegua  destinada  al 
gar;^on,  y  por  cada  uno  de  estos  que  fuere  de  monta ;  y  se  prescri- 
ben reglas  para  la  justa  recaudación  é  inversión  de  este  producto, 
(nota  46.) 

72  Tiempo  en  que  los  diputados  deben  proponer  á  las  Justicias  la 
compra  de  caballos  padres ;  y  modo  de  proporcionarlo  estas  de  acuerdo 
con  la  Junta  de  propios,  ó  resolver  sobre  el  pago  del  caballage  de 
dichos  fondos,  (nota  43.) 

73  Para  pedir  los  diputados  á  la  Junta  de  propios  los  caballos  ne- 
cesarios deben  hacer  constar  el  número  de  yeguas  dispuestas  á  aca- 
ballarse.  ( art.  20.  L  11.  y  noU  40. ) 

74  Los  caballos  padrea  se  mantengan  del  fondo  de  propios»  al  cargo 
de  los  diputados,  sin  exigir  cosa  alguna  á  los  dueños  de  las  yeguas 
por  la  monta,  (art.  22. 1. 11. ) 

75  No  habiéndoles  en  el  ganado  del  pueblo  se  busquen  de  qual- 
quiera otra  parte  por  las  Justicias  y  Juntas  de  propios ,  pudiendo  sa- 
carlos de  los  Regimientos,  (art.  21. 1. 11.) 

76  Preferencia  de  los  criadores  de  Castilla  la  Vieja ,  León  y  la  Man- 
cha, para  la  compra  de  caballos  padres  de  la  casa  de  la  montado 
Aratijuez  y  Caballerizas  Reales ,  al  precio  y  baxo  la  cautela  que  se 
expresa,  (art  1. 1.7.) 

77  Se  extiende  el  privilegio  á  todas  las  provincias ;  se  recomienda 
por  mas  ventajosa  la  elección  de  ios  Regimientos ,  y  se  previenen  las 
seguridades  para  que  no  se  abuse  de  esta  gracia,  (art.  4.  1.  9.  y 
nota  a.) 

78  Se  declara  el  modo  de  ajustar  el  precio  de  los  que  se  sacaren 
de  los  Regimientos,  (art.  5. 1.  9.)  —  y  la  franquicia  de  derechos  de 
entrada ,  á  los  de  dominios  extrangeros.  ( nota  13. ) 

79  Las  justicias,  faltando  oal)allo8  buenos  para  la  monta i  los^u^  ' 


índice  alfabético. 


303 


qnen  de  particulares  y  de  las  calidades  de  ordeaaoza,  dando  cumU 
al  Consejo  antes  de  la  mouta.  (nota  47.) 

80  Nombramit^nlo  de  dos  veedoras  en  cada  Jurisdicción  para  el 
examen  de  caballos  padres  y  de  las  yeguas  ¿  que  fueren  destinados, 
(art.  3. 1. 1) 

81  Los  criadores  puedan  hacer  moolar  sus  yeguas  por  qualesqulera 
caballos  aprobados,  aunque  los  baya  de  Concejo,  pagando  el  caba- 
llage  voluntarlo,  (art.  23.  I.  i4.) 

83  Por  cada  yegua  que  se  dexare  sin  montar  por  falta  de  caballo 
padre  se  paguen  cien  ducados,  (art.  ^.1. 1 1.)  -*  y  ochenta  por  cada 
una  de  raza  que  no  se  monte  por  caballo  padre  por  omisión  de  los 
dueños,  (art.  29. 1.  11. )  —  y  ciento  por  las  que  se  echaren  á  caballo 
no  aprobado,  (art.  23. 1  11.) 

83  Método  que  se  recomienda  sobre  echar  las  yeguaf  al  cabaUo. 

(nota  63.) 

Paradas  y  pue$Ío$  para  la  cria* 

Bé  Los  daeñoi  tengan  las  paradas  de  manifiesto  para  sa  registra, 
(art.  1. 1.  6.) 

85  Mantengan  en  cada  parada  ó  puesto  qa^tro  sementales  de  ¿  síeta 
quartas,  sin  Ingar  á  dispensa ,  salvo  si  la  buena  correspondencU  de 
miembros,  anchura  y  proporción  lo  supliesen,  (art.  3. 1.  6.) 

86  Se  permite  á  los  dueños  de  paradas  tener  uno  spio  ó  dos  de  las 
calidades  necesarias,  (art.  2. 1.  7.) 

87  Y  también  el  que  tengan  solas  seis  quartas  y  media ,  siendo  Ur* 
nos,  y  bien  formados,  y  previa  licencia  y  su  recouocin^ento.  ( art.  I. 
L8.) 

88  Todo  el  que  tenga  garañón  de  monta  tenga  igualmente  caballo 
padre,  y  uno  de  monta  por  cada  dos  gara&ones  ademas  del  de  reie« 
lo.  (art.  2. 1.  9.  y  nota  4.  ib.) 

89  Aseo  de  las  jaulas,  y  su  disposición  ;  corral  que  ha  de  tenerse 
para  su  suelta  y  paseo,  (art  3. 1.  6.) 

90  Enfermedades  y  defectos  de  que  han  de  estar  libres  los  semen- 
tales, (art.  4  y  3.  16.) 

91  Se  prescribe  baya  en  cada  parada  un  eaballo  Andaluz  para  la 
mouta,  y  otro  para  el  rezelo.  (art.  6, 1.  6.) 

92  Obligación  á  tener  un  caballo  Andaluz,  Extremeño,  6  de  Aran- 
juez  para  caballo  padre  en  toda  parada,  (art.  3. 1.  7.) 

93  Se  dispensa  la  dicha  obligación  á  la  provincia  de  Qurgos ,  y  se 
permite  le  tengan  sus  criadores  de  qualqulera  parte  siendo  de  buen<| 
calidad,  (art.  1. 1.8.) 

94  E  igual  privilegio  se  concede  á  todos  los  criadoreí  en  geqeral, 
(art.  3.  lib.  9.) 

95  Permiso  de  las  Justicias,  y  previo  reconocimiento  para  la  aber- 
tura de  paradas ;  y  pena  del  contraventor  (art.  4.  1.7.) 

96  La  dicha'  licencia  debe  darse  por  escrito,  (oola  3.  ib.) 

97  Los  dueños  ó  administradores  de  puestos  los  tengan  diaria*» 
mente  abiertos  en  los  tiempos  de  la  monU  de  7  M2 ;  y  pena  del  que 
se  excediere  en  ella  en  perjuicio  de  los  sementales,  (art.  7. 1.  6.) 

98  Esta  debe  hacerse  por  sorteo,  concurriendo  los  dueños  ó  ad- 
ministradores con  los  dueños  de  yeguas,  (art  8.  1.  6.) 

99  Las  Comunidades  d  eclesiásticüs  seculares  dueños  de  paradas 
nombren  administrador  ó  criado  secular  á  quien  pueda  reconvenir  la 
Justicia  en  sus  transgresiones,  (art.  9. 1.  6. ) 

100  Las  Justicias  no  permitan  en  las  paradas  mas  caballerías  que 
las  registradas  y  aprobadas ;  y  las  que  se  desgraciaren  al  tlt- mpo  de 
la  monta  se  reemplacen  por  persona  inteligente  con  acuerdo  de  la 
Justicia,  (art.  10. 1.6.) 

101  Certificación  que  ha  de  haber  á  la  puerta  de  cada  parada  para 
que  conste  su  legal  registro  ;j  marcación  de  los  padres  desechados, 
(art.  U.  1.6.) 

102  Loa  dueños  ó  mozos  de  paradas  no  echen  yegua  alguna  des- 
pués de  las  doce  del  día ,  ni  sudada ,  ni  sangrada  del  dia.  ( art.  12. 
üb.  6. ) 

103  No  se  permita  emplear  los  caballos  padres  en  trabajos  de  ha- 
ciendas, oargas  ni  otros  ministerios  perjudiciales.  ( ai  1. 13. 1.  6. ) 

104  Anual  nombraniieoto  por  los  Corregidores  cabezas  de  pariido 
de  un  maestro  herrador  docto  en  la  Veteiinaria  (aieudíeudo  a  los  de 
Reales  caballerizas )  con  Escribano  de  su  satisfacción  para  liacer  las 
visitas  de  las  paradas,  (art.  14. 1.  6.) 

105  Suspensión  de  diciías  visitas,  (nota  1..)  —  Casos  en  que  pue- 
dan despacharse ;  modo  de  hacerlas  y  de  costesur  sns  gastus.  (nota  2« 
ibid.) 


106  Las  provincias  destinadas  i  caata  fina  no  se  comprehenden  en 
las  reglas  sobre  paradas,  proscriptas  por  las  leyes  7  y  8.  (art.  1. 
1.9.) 

Püitéi  áél  ganade, 

107  Los  Corregidores  y  Ayuntamientos  acuerden  los  términos  y 
baldíos  que  se  pueden  acotar  ó  adehesar,  esperando  la  aprobación 
del  Consejo  sobre  señalamiento  de  pastos,  (art.  3. 1. 2.  y  parte  de  la  4.) 

108  Se  declara  el  modo  de  señalar  pastos  y  rastrojeras  al  ganado 
yeguar,  haciéndolo  en  tierras  baldías  ó  de  propios,  y  en  su  defecto 
en  las  de  dominio  particular ,  aun  las  de  labor,  y  en  los  limites  del 
pueblo  ó  en  los  de  comuneros  ó  vecinos  inmediatos,  (art.  9. 1.  U.) 

100  Pago  de  dichos  pastos ;  y  preservación  de  cotos  y  olivares  vie- 
jos pendiente  el  fruto  según  se  expresa.  ( art.  9. 1. 11.) 

110  Arbitrios  para  el  señalamiento  de  pastos  yeguares  y  potriles, 
(prínc.  de  la  nota  46.) 

11  i  Preferencia  del  ganado  de  yeguas  y  potros  k  otro  alguno  para 
la  venta  ó  arriendo  de  yerbas ,  y  su  facultad  a  pastar  en  tiempo  de 
trilla  en  rastroxos ,  ribazos  ú  otros  terrenos  cercanos  h  las  parvas, 
(dicho  art.  9.  vers.  O  7  S*  1-  ^i) 

112  Inteligencia  de  esta  preferencia.  ( art  1. 1. 12. ) 

113  Los  señalamientos  de  pastos  comprehendidos  en  la  carrera  de 
Almadén  se  hagan  con  noticia  y  citación  de  su  Gobernador,  inou  22. 
ibid.) 

114  En  las  diligencias  de  variación  de  pastos  en  terrenos  de  parti- 
culares se  oiga  i  la  Junta  de  propios,  y  al  Sindico  Personero  en  U 
general  de  criadores  y  sus  diputados.  ( «iota  23.  ib. ) 

1 13  Tiempo  y  modo  de  señalar  las  Justicias  pastos  de  verano  donde 
00  baya  demarcación  perpetua  y  cierta  \  y  su  aprobación  por  la  Junta 
Suprema,  (nota  24.  ib.) 

116  Los  Inspectores  de  caballería  fixen  sus  remontas  en  par^ges 
determinados  con  proporción  á  los  pastos ;  estos  se  señalen  ¿  los  Re* 
gimientos  independientes  de  los  de  criadores ;  paguen  su  valor  i  justa 
tasecion ,  y  puedan  ser  denunciados  cofao  aquellos,  (nota  23.  ib. ) 

li7  No  puedan  aprovechar  ios  potros  de  remonta  ios  baldíos  y  co* 
muñes  que  gosan  lus  criadores ;  modo  de  señalarles  rastroxera ,  y  de 
satisfacerla ;  y  para  la  entrada  y  salida  en  ellas  guarden  la  costum- 
bre, ordenanzas  municipales  6  acuerdos  que  hablan  con  los  criado" 
res.  (nota  26.  ib.) 

118  Y  ae  limiten  k  la  porción  necesaria,  salvo  si  hiciesen  los  Cuer- 
pos convenio  particular  cuu  los  dueños,  sin  apelará  ios  privilegios, 
y  no  habiendo  reclamación  de  tercero,  (nota  27.  ib.) 

119  Amojonamiento  y  deslinde  de  los  terrenos  señalados  para  pas- 
tos; prohibición  de  variarlos,  romperlos,  sembrarlos,  ó  desmontar- 
los sin  llcf ucia  del  Consejo ;  modo  de  rozar  y  binar  alternativamente 
una  tercera  parte,  (art.  10.  1. 11.) 

120  Tiempo  y  modo  de  separar  los  potros  entre  sí  ó  de  las  .yeguas, 
y  su  conducción  á  pastos  distintos,  (art  11.1. 11.  y  nota  28  ib. ) 

121  Libertad  de  los  criadores  para  anticipar  dicha  separación, 
(nota  29  ib  ) 

122  Observancia  de  la  ordenanza  sin  distinción  de  provincias  sobre 
el  señalamiento  de  pastos  para  potros.  ( art.  10. 1.  9. ) 

li3  Acotamiento  y  cerramiento  total  á  cuenta  de  propios  de  los 
pastos  yeguares  y  potriles  en  lo  posible,  y  siempre  en  los  lindes  de 
camino  Heal  para  evitar  la  entrada  de  todo  otro  ganado ,  cabana  ó 
carreieri;).  (art.  11.  vers.  2. 1.  11.) 

124  Nombramiento  de  guardas  por  los  criadores  para  la  custodia 
de  pastos;  su  juramento  y  registro;  fe  de  sus  declaraciones,  y  pro- 
hibición de  removerles  sinoausa  ajuicio  de  la  Junta  de  criadores, 
(art.  12.1.  11.) 

123  Las  Justicias  no  tienen  el  nombramiento  ó  remoción  de  guar- 
das por  ser  privativo  de  la  Junta,  (noia  31.  Ib.) 

126  No  pagan  guardas  los  criadores  que  tengan  siempre  sus  ye- 
guas etc.  en  sus  cortijos  6  cerca.  ( nota  30.  ib.) 

127  Las  dehesas  y  pastos  señalados  al  ganado  yeguar  ó  caballar 
son  privativos  suyos  :  pena  de  los  otros  que  entraren  ,  inclusos  los 
potros  de  tratantes  y  las  yeguas  s«'rranas.  (art.  26. 1.  11. ) 

li8  Se  permite  la  mezcla  de  pastos  del  caballar  y  vacuno  con  la 
debida  proporción  ( nota  33.  ib. ) 

129  Pagando  los  dueños  de  este  la  prorata  de  las  cabezas  que  tu- 
viereu  en  señalamiento  del  yeguar.  (not;i  34.  ib. ) 

130  S,e  prohibe  al  ganado  yeguar  y  caballar  pasar  de  nno$  pastos  4 
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oíros ,  salvo  á  los  baldíos  y  comancí  ó  i  los  señalamientos  de  una 
csiacion  á  otra.  (art.  27.  1.  il.) 

i31  Los  privilegios  de  pastos  concedidos  al  Goücejo  de  la  Mesla 
se  entienden  sin  perjuicio  del  preferente  que  tiene  el  yeguar  de 
casta  y  raza  principalmente  en  dehesas  del  común,  de  Propios  ú  otros 
pastos  baldíos,  (art.  98.  vers.  penúlt.  1. 11.) 

132  Se  declara  por  varias  reglas  la  preferencia  de  pastos  del  ga- 
nado yeguar  y  caballar  sobre  el  lanar  para  concillar  el  fomento  de 
ambas  grangerias.  ( art.  1 . 1. 12. ) 

133  Modo  de  señalar  pastos  al  vecino  que  se  obligue  i  destinar  sus 
yeguas  perpetuamente  al  caballo,  (nota  18.  ib.) 

134  La  preferencia  de  los  criadores  en  el  señalamiento  de  pastos 

se  entiende  ceñida  á  la  tercera  parle  destinada  al  natural ,  ó  mayor 

número  que  de^inare;  pero  sin  que  pueda  darlas  mas  al  garañón. 

(art.  8  1.0.) 

Privilegios  de  loi  criadores. 

135  Gozan  exención  de  alcabala  los  destinados  á  la  cría  de  caba- 
llos en  la  primera  venta  de  los  potros  ensillados ,  enfrenados  ó  en 
cerro,  (art.  6.1.2.) 

136  Se  declara  la  libertad  de  alcabalas  y  cientos  en  las  primeras 
ventas  de  las  crias,  y  el  modo  de  vender  el  todo  ó  parte  del  ganado 
dentro  de  las  provincias  de  casta  fina.  (art.  6. 1. 11.  y  nota  10. ) 

137  Requisitos  para  unas  y  otras  ventas  para  rebajar  los  registros, 
y  evitar  las  fraudulentas.  ( art.  6. 1. 1 1.  y  notas  14  y  15. ) 

138  Se  extiende  la  exención  de  alcabalas  y  cientos  á  las  crias  en- 
silladas ó  por  ensillar  que  se  crien ,  vendan  ó  cambien  en  qualquiera 
parte  del  reyno.  ( notas  11  y  12.  ib. ) 

139  Libertad  de  derechos  de  entrada  á  los  caballos  padres.  ( nota  13. ) 

140  Se  declara  el  modo  legal  de  las  cesiones  y  donaciones  del  ga* 
nado  yeguar  para  evitar  abusos  en  el  goce  de  privilegios.  (arL  1. 1. 13 ) 

141  El  que  tuviere  tres  ó  cuatro  yeguas  de  vientre  goza  exención 
de  huéspedes ,  ni  puede  ser  executado  en  ellas  aunque  sea  por  deudas 
Reales.  ( art.  6. 1. 2. ) — ni  en  sus  crias  y  caballos,  (art.  6. 1. 3. ) 

142  Los  que  hayan  tenido  doce  yeguas  ó  deode  arriba  por  espacio 
de  tres  años  no  pueden  ser  presos  por  deudas  posteriores,  no  siendo 
de  rentas  Reales ,  ni  teniéndolas  se  les  carguen  alojamientos ,  baga- 
ges ,  ni  oficios  concegiles;  y  se  excusen  salir  á  alarde  siendo  caba- 
lleros. ( art.  4. 1. 3. ) — ni  sean  presos  por  denuncias  los  criados  dando 
fianzas  ellos  ó  sus  amos,  (art  7. 1.  3. ) 

143  Se  declara  la  exención  de  ser  prendados  por  deudas ,  ó  exe- 
cnlados  en  las  yaguas ,  sus  aperos  y  pastos,  y  la  inmunidad  de  hués- 
pedes, alojamientos ,  bagages,  utensilios ,  cargas  concegiles,  levas, 
quintas  y  sorteo  para  exército  y  milicias  de  los  criadores  de  yeguas, 
sus  mozos ,  guardas ,  sirvientes,  hijos  etc.  en  el  modo  que  se  ex- 
presa. (arL  3,  4y  5. 1. 11.) 

144  Señalamienio  y  registro  de  los  guardas,  y  de  los  mozos  em- 
pleados en  la  grangería  para  gozar  la  exención  del  sorteo.  ( art.  2. 
I.  13. ) 

145  No  se  pueda  tomar  yegua  alguna  para  el  Real  servicio  ó  exc- 
cucion  de  justicia  ai  que  tuviere  de  qualro  arriba.  ( art.  5. 1.  3. ) 

146  Se  declaran  exentas  de  bagages  y  embargos  las  yeguas  de 
cria ,  aunque  estén  domadas ,  salvo  para  el  Real  servicio  no  habiendo 
otro  recurso.  ( nota  0. )" 

147  Los  privilegios  concedidos  á  los  criadores  sobre  sorteos ,  alo- 
jamientos y  bagages  en  las  provincias  de  casta  fina ,  se  extiendan  á 
las  demás  respecto  de  las  yeguas  que  destinaren  al  caballo.  ( art.  9. 
1.9.  y  nota  7. ) 

148  Los  criadores  de  provincias  destinadas  al  garañón  gozan  to- 
dos los  privilegios  de  ordenanza ,  concedidos  ¿  la  cria  de  casta  fina, 
si  destinaren  perpetuamente  sus  yeguas,  crias  y  descendencia  al  ca- 
ballo, sin  emplearse  al  mismo  tiempo  en  la  de  muías.  ( art.  1. 1.  14. ) 

149  No  se  extiende  esta  obligación  al  comprador  de  dichas  yeguas; 
pero  se  renueva  volviendo  al  poder  del  vendedor.  ( nota  62.  ib. ) 

f50  Los  dedicados  en  dichas  provincias  á  la  cria  de  muías  deben 
destinar  la  tercera  parle  al  caballo ,  sin  gozar  por  esto  preferencia 
de  pastos  ü  olro  privilegio,  (art.  2. 1. 14.) 

151  Pero  el  que  destina  al  caballo  mas  de  la  tercera  parte ,  goza 
el  solo  privilegio  de  pagársele  el  caballage  de  este  exceso  por  los 
propios ;  y  si  las  destina  perpetuamente  á  él  con  sus  crias  y  descen- 
dencia tiene  preferencia  por  la  tasa  en  los  pastos  de  propios  de  su 
domicilio ,  y  el  de  tanteo  en  la  subasta  de  los  extraños,  según  se  ex- 
presa, (art.  3.  1. 14) 


152  Cesación  de  los  señalamientos  de  pastos  hechos  en  contrarío, 
y  justificación  para  gozar  la  preferencia  sobre  tasa  y  tanteo  de  pas- 
tos en  su  caso.  ( nota  64.  ib. ) 

153  Se  observen  á  los  criadores  de  yeguas  en  general  sus  privile- 
gios y  exenciones.  ( 1.  5.  ib.  )~ni  se  contravengan  sus  preeminen- 
cias ,  y  se  haga  cargo  á  las  Justicias  en  las  residencias.  ( art.  8. 1.  3. ) 

154  Observancia  de  ellas  en  las  provincias  destinadas  al  garafion 
en  el  modo  que  se  previene.  ( art.  8. 1. 14  ) 

155  Requisitos  que  han  de  Justificarse  para  gozar  en  ellas  los  pri- 
vilegios de  las  provincias  de  casta  fina.  ( nota  64  ib. ) 

CRIADOS. 

Su  número. 

* 

1  Ningún  Grande  ni  otra  persona  pueda  tener  mas  de  dos  lacayos 
ó lacayuelos  ó  mozos  de  espuela.  ( 1. 2.  y  nou  2.  tit.  16.  lib.  6. ) 

2  Se  permite  á  los  Grandes  solamente  tener  basta  qnatro  entre  la- 
cayos, lacayuelos  y  mozos  de  espuela.  (1.  3.  ib.)  —Se  limita  á  qoa- 
tro  el  número  de  escuderos  de  qualesquiera  mugeres .  y  se  renueva 
la  prohibición  de  tener  6  traer  mas  de  dos  lacayos  persona  alguna, 
inclusos  los  Grandes.  ( 1. 6. )— y  se  declara  que,  siendo  casados,  y  sa- 
liendo con  separación,  paeda  osar  dos  el  marido,  y  otros  dos  la  mu- 
ger.  (art.  8. 1.7.) 

9  Se  reduce  todo  el  número  d(^  criados  qu3  puede  tener  qual- 
quiera clase  de  personas,  inclnsoi  los  oficios  mayores  de  la  casa, 
como  mayordomos  etc. ,  á  diez  y  ocho ,  y  k  ocho  quando  mas  los 
Consejeros  y  Ministros.  (1.5.) 

4  Pena  de  los  lacayos  6  mozos  de  sillas  que  sirvieren  fuera  del  nú- 
mero. ( art.  20. 1.  7.  y  nota  3.) 

5  Los  mozos  de  faroles  de  sillas  sirvau  solo  para  este  fin.  (art.  30. 
1.7.) 

6  No  se  puedan  alquilar  lacayos  ú  otros  criados  por  dias,  sino  por 
meses  ó  mas  tiempo  baxo  la  pena  que  se  expresa.  (1.  4.) 

Sm  obligaeioues  y  prchibicionet. 

7  El  criado  pueda  ser  competido  á  servir  el  tiempo  prefixado  de 
su  servicio;  y  despedido  de  su  señor,  no  pueda  sin  licencia  suya  pa- 
sar á  servirá  otro  en  el  mismo  lugar  ó  sus  arrabales;  pero  si  po- 
nerse á  labor,  jornal  etc.  no  siendo  en  fraude  de  la  ley.  (1.  l.y 
nou  1.  tit.  16.  lib.  6.)  — V.  Deudas, 

8  Los  ministros  inferiores  prendan  á  los  lacayos,  cocheros ,  mozos 
de  sillas  ó  caballos,  aun  de  Gasa  Real,  hallándolos  sin  librea,  6  con 
Irage  que  los  haga  desconocidos,  (nota  4.  ib. ) 

De  Casas  Reales, 

9  Los  criados  y  dependientes  de  Casa  Real ,  teniendo  trato  ú  ofi- 
cio ,  quedan  comprebendidos  en  sus  gremios ,  sqjetos  á  las  contribu- 
ciones de  estos,  y  á  la  Justicia  ordinaria  en  lo  tocante  á  dichos  ofi- 
cios. ( 1.  4.  tit.  23.  lib.  8. )  —  V.  Casa  Real, 

CROZ. 

1  No  se  haga  su  figura  eu  lugar  en  que  pueda  hollarse.  ( L  5. 
tit.  1.  lib.  1.) 

2  Las  de  las  Iglesias  no  salgan  de  las  puertas  del  templo  para  la 
recepción  de  personas  Reales,  ni  se  reciba  con  ellas  i  señor  tempo- 
ral alguno.  ( 1.  6.  tíL  1.  lib.  1. ) 

CnUZADA. 

Su  dirección  é  impresión, 

1  Privativo  conocimiento  del  Comisario  general  de  Cruzada  y  sus 
Subdelegados  en  causas  pertenecientes  k  dicha  bula  de  la  Cruzada, 
su  hacienda  y  composiciones  con  inhibición  de  las  Audiencias  y  Chao- 
cillerias.  ( 1.  1.  tit.  11.  lib.  2. )  -  v.  Bulas. 

2  No  conozcan  estas  por  vi  a  de  fuerza ,  apelación  ú  otra  manera 
alguna  de  las  causas  tocantes  á  Cruzada  ,  bulas ,  subsidios  y  quartas 
privativas  del  Comisario  y  sus  Subdelegados.  ( nota  1.  y  I.  2.  ib. )] 

3  Se  uniformen  las  Audiencias  de  Aragón ,  Valencia  y  Cataluña  á 
las  de  la  Corona  de  Castfila  en  quanto  á  su  inhibición  en  puntos  de 
Cruzada,  subsidio  y  excusado,  reservados  á  la  privativa  jnrísdiccion 
de  su  Comisario  general  y  Subdelegados.  ( II.  3  y  4.  Ib.  ^ 

4  Instrucción  que  ha  de  observar  el  Comisario  general  de  Cruzada 
y  sus  oficiales  en  negocios  de  justicia  y  hacienda  tocantes  á  Cruzada 
y  subsidio.  ( 1.  9.  ib. ) 
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5  Privilegio  exclusivo  de  los  Monasterios  de  Prado  en  Valladolid, 
y  Sao  Pedro  Mártir  en  Toledo ,  para  la  impresión  de  la  iMila  de  Crn« 
zada  y  demás  locante  á  ella  en  el  modo  que  se  expresa.  ( dicha  1.9.) 

6  Prohibición  de  expedir  censuras  ni  admitir  consignaciones  6  ce- 
siones el  Comisario  general  de  Cruzada  para  el  pago  del  subsidio  y 
excusado.  ( 1.  5.  tit.  7.  y  1.  iO.  tit.  ii.  lib.  3. ) 

7  Se  permiten  las  sumisiones  á  las  Justicias ,  y  el  señalamiento  de 
salarios  á  los  Jueces  executores  de  las  gracias  del  subsidio  y  excu- 
sado sin  embargo  de  la  pragmática  de  622.  (cap.  10. 1. 15.  tit.  11. ) 

8  Se  limita  la  jurisdicción  del  Comisario  á  lo  espiritual  y  eclesiás- 
tico; y  se  previene  la  apelación  de  sus  Subdelegados  en  quanto  á  la 
exccucion  reservada  &  su  fuero ,  y  la  propuesta  á  S.  M.  por  la  via  de 
Hacienda  de  los  Subdelegados  eclesiásticos  de  la  Cruzada ,  subsidio, 
excusado,  mostrencos  y  ablntestalos.  (part.  de  la  1. 12.  ib. )  v.  AHn- 
tesiatOB, 

9  y  se  reserva  á  la  Real  Hacienda  baxo  las  órdenes  de  su  Super- 
intendente y  subdelegados  suyos  en  la  Corte  y  provincias,  con  las 
apelaciones  á  la  Sala  de  Justicia  de  su  Consejo ,  la  administración, 
beneficio ,  distribución  é  importe  de  lo  recaudado  de  estas  gracias 
baxo  las  reglas  que  se  expresan,  (dicha  1. 12. ) 

10  Salvo  el  conocimiento  del  Comisario  de  Cruzada  y  sus  Subde- 
legados para  entender  en  las  dependencias  de  la  gracia  del  subsidio 
j  excusado ,  y  su  cobro  en  el  caso  y  con  la  moderación  que  se  expre- 
sa ,  conforme  á  la  inserta  concordia.  ( art.  9  y  llj.  15.  ib. ) 

11  Modo  de  dirimirse  las  competencias  entre  el  Consejo  Real  y  el 
de  Cruzada.  (1.5.  ib. ) 

12  Extinción  de  dicho  Consejo  de  Cruzada ,  y  subrogación  del  Juz- 
gado de  Comisaria.  ( prine.  de  la  1. 12.  ib. ) 

Recaudación  y  destino  de  las  tres  gracias, 

13  Modo  de  proceder  á  la  predicación  de  la  bula  de  Cruzada  sin 
vexar  á  los  pueblos,  ni  obligar  á  persona  alguna  á  tomarla  por  fuer- 
za. ( 1. 6.  Üt.  11.  lib.  2.  y  art.  1. 1. 38.  tit.  16.  lib.  7. ) 

14  Orden  que  ha  de  observarse  en  la  administración  y  cobranza  de 
la  bula  de  Cruzada  y  otras  bulas  y  Subsidios.  (1.  7.  tit.  11.  lib.  2 ) 

15  Nombramiento  por  los  Concejos  de'persona  lega,  llana  y  abo- 
nada que  reparta  y  recaude  el  producto  de  la  Bula  de  Cruzada  ü 
otras  de  jubileos  etc. ;  su  exención  de  cargas  concegiles ;  su  salario, 
y  modo  de  proceder  á  la  cobranza.  ( 1. 8.  ib. )  v.  Exenciones, 

16  Aplicación  del  producto  de  Cruzada  á  los  fines  de  su  concesión 
sin  hacer  merced  ni  libranza  de  él  á  persona  alguna.  ( 2.  part.  de 
la  1.  4.  tit.  3.  lib.  2. ) 

17  Destino  del  producto  de  la  Cruzada,  subsigo  y  excusado  á  los 
presidios  de  África,  y  defensa  de  las  plazas  del  Mediterráneo  desde 
Málaga  hasta  Barcelona ,  y  departamento  de  Cartagena.  ( 1. 11.  tit.  11. 
Hb.  2.)-*T.  Excusado, ^y.  Subsidio, 

COERTAS  T  sos  CONTADORES. 

1  Los  Contadores  no  deben  ser  nombrados  para  el  derecho,  y  solo 
lo  sean  para  el  heeho  de  las  cuentas,  tasación  etc.  (1.  1.  tit.  2i. 
lib.  10. ) 

2  Juramento  que  deben  hacer  en  los  pleytos  de  cuentas ;  y  tasa- 
ción de  su  salario.  ( I.  2.  y  nota  1.  ib. ) 

3  Formación  de  cuentas  y  particiones  por  los  Abogados  que  las 
partes  elijan.  ( 1.  9.  ib. ) 

4  Facultad  de  los  testadores  para  hacerlas  extrajudicialmente  por 
medio  de  Contadores  que  nombren  con  la  única  intervención  judicial 
que  se  expresa.  ( 1. 10.  y  nota  10.  ib. ) 

5  Extensión  de  esta  facultad  á  los  milicianos  aunque  se  hallen  en 
campaña.  (1.11.  Ib.) 

cuRANDEROs.^v.  Cirujanos.—v,  Inoculación, 

CORSOS  ESCOLARES. 

Su  duración  y  modo  de  ganarles. 

1  Tiempo  en  que  deben  empezar.  ( 1. 7.  tit.  7.  lib.  8. ) 

2  Faltas  por  las  que  se  pierden.  ( dicha  1. 7. ) 

3  Obligación  del  Rector  y  Catedráticos  sobre  este  punto.  ( dicha 
1.7.) 

4  Modo  de  portarse  éstoS.  ( 1.  8.  ib. ) 

5  Duración  del  corso  en  todas  las  Universidades.  ( 1. 13.  ib. ) 

T.   X. 


6  Prohibición  de  pasar  de  Un  curso  á  otro  sino  en  el  modo  que  se 
expresa.  ( dicha  1.  8.) 

7  Prohibición  de  ganar  dos  en  un  año.  ( fin  de  la  1.  10.  ib. ) 

8  Y  de  ganar  alguno  sin  revalidar  la  matrícula.  ( 1. 11.  ib. ) 

9  Tiempo  en  el  qual  se  ha  de  probar  ganado  el  curso.  ( dicha 
1.11.  ib.) 

10  Modo  de  comprobar  las  cerlifieacionos  de  curso,  (nota  4.  ib. ) 

11  Asistencia  de  los  Bachilleres  para  ganar  curso  y  recibir  grado 
mayor.  (1. 12.  ib.) 

12  Se  declara  donde  ha  de  ganarse  el  de  Filosofía  moral  para  pa- 
sar al  estudio  de  ambos  Derechos.  ( nota  1.  ib. ) 

13  El  de  lugares  Teológicos  debe  preceder  al  de  Teología ,  y  no  se 
puede  ganar  á  un  mismo  tiempo.  (1. 10.  ib. ) 

Su  incorporación. 

14  Incorporación  en  todas  las  Universidades  de  los  ganados  en  los 
Seminarios  de  nobles  de  Madrid ,  Vergara  y  Valencia.  ( I.  14.  ib. ) 

15  Y  en  los  estudios  Reales  de  San  Isidro.  (1. 14.  y  nota  6.  ib. ) 

16  Y  en  el  Monasterio  del  Escorial,  (nota  7.) 

17  Habilitación  délos  ganados  en  las  cátedras  de  Salamanca  re- 
servadas á  Benedictinos ,  Dominicos  y  observantes.  ().  15.  ib. ) 

18  Valor  de  los  cursos  de  medicina  ganados  en  una  Universidad 
para  graduarse  en  otra.  (1.5.  tit.  8.  lib.  8.) 


D¿GiiiAs  DE  LAS  (v.)  Ezocudones, 

DBCURACIOll  DEL  REO. 

1  Debe  tomarla  el  Juez  por  si  mismo.  ( |.  5. 1. 10.  tit.  32. 1. 12. ) 

2  Y  recibirse  á  las  veinte  y  quairo  horas  de  la  prisión,  (dicho  J.  5. ) 

DEcuRACiONEs  DB  TBaTi«08.— v.  Causascriminales.—^,  Testigos, 

DEHESAS  T  PASTOS. 

Su  conservación  y  rompimiento, 

1  No  pueden  adehesarse  los  cortijos,  heredamientos  y  tierras  del 
reyno  de  Granada.  (I.  2.  tit.  25.  lib.  7. ) 

2  Se  deroga  la  ordenanza  de  Avila  permisiva  de  adehesar  las  he- 
redades, y  hacerlas  términos  redondos ;  y  se  declara  la  libre  facul- 
tad de  los  vecinos  para  pacer  en  ellos  sus  ganados.  ( I.  3. ) 

3  Acotamiento  de  las  dehesas  y  pastos  de  cada  lugar  por  ante  sus 
justicias  con  intervención  de  un  comisario  de  su  Concejo,  y  otro  del 
de  la  Mesta,  con  respecto  á  su  verdadera  necesidad  para  evitar  rom- 
pimientos peijudlciales.  (art.  2.  1.  9.)~se  reencarga  este  apeo  y 
deslinde álos  nuevos  Subdelegados  del  Presidente  de  la  Mesta.  (art.  3. 
1.11.  tit.  27.  lib.  7.) 

4  Reducción  á  pasto  común  de  los  terrenos  püblicos  y  concegiles, 
rotos  diez  años  antes  del  551  con  deslino  á  labor ;  y  restitución  á  los 
pueblos  de  los  que  les  estuvieren  ocupados.  ( I.  4.  )~y  de  las  dehesas 
rotas  ocho  años  antes  del  552  siendo  para  ganado  ovejuno,  y  doce 
para  vacuno.  (1.  5.  )~y  de  las  que  lo  fueron  por  espacio  de  veinte 
años  antes  ó  después  de  esta  fecha,  y  se  labraron  posteriormente; 
pero  no  se  tenga  por  rompida  la  que  se  rompió  antes  de  dicho  tér- 
mino, y  si  la  que  después.  ( i.  8. ) 

5  Reducción  á  pasto  de  las  rompidas  sin  licencia  desde  1590  hasta 
633,  y  de  las  en  que  espiró  el  término  de  la  concesión.  ( art.  1. 1. 9.— 
y  de  las  de  pasto  ó  labor,  de  comunes  ó  de  particulares ,  de  Iglesias 
ó  Monasterios ,  Realengas ,  de  Maestrazgos  ú  Ordenes  rompidas  sin 
licencia  veinte  años  antes  del  de  1749,  ó  con  licencia  temporal  ó 
perpetua ,  subrogando  el  precio  de  los  pastos  para  su  desempeño  ú 
otro  arbitrio,  (part.  de  la  1. 15. ) 

6  No  se  den  en  lo  sucesivo  por  el  Consejo  licencias  para  rompi- 
mientos de  dehesas  sino  es  con  causa  muy  necesaria ,  y  concurriendo 
dos  partes  de  él ,  oido  el  Procurador  del  reyno ,  y  consultado  S.  M. 
( art.  1. 1.  9.  y  part.  del  art.  27. 1. 5.  tit.  27.  lib.  7. )  — oyendo  igual- 
mente al  Juez  de  rompimientos,  (nota  1.  tit.  25.  1.  7.)— y  dando 
trashido  al  Procurador  general  de  la  Mesta.  (notas  3  y  4. )— pasando 
primero  los  expedientes  al  Juez  de  rompimientos,  luego  al  Procu- 
rodor  general  del  reyno,  y  finalmente  al  Fiscal.  ( nota  2.  ib. ) 

7  Modo  de  averiguar  los  rompimientos  para  enviar  instruidos  sus 
expedientes  á  la  Ghancilleria ,  y  su  pronta  decisión  sin  largas  ni  dila- 
ciones. ( art.  3.  K  9. ) 
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8  Relación  de  todas  las  dehesas,  baldíos  y  pastos  de  cada  lagar 
( ann  de  las  rompidas  con  licencia ) ;  su  custodia  en  los  libros  capitu- 
lares y  en  las  Gbancillerias,  y  estado  general  de  ella  en  el  Consejo 
Real  y  en  el  de  la  Mesta.  ( art.  4. 1.  9. ) 

9  Se  conozca  de  las  dehesáis  de  particulares  en  el  Consejo  Real,  y 
en  el  de  Hacienda  de  las  que  tocan  á  Ordenes.  (1.  i4. )  —  y  se  reen- 
carga  al  Consejo  se  abstenga  de  conceder  licencias  de  rompimientos 
de  debesas  acotadas  ó  pastos  comunes,  sin  causa  urgentísima ,  ma- 
yormente en  las  estaciones  ó  tránsito  de  la  Real  cabana ;  y  las  con- 
sultas sobre  su  cumplimiento  las  dirija  por  la  Secretaria  de  Hacien- 
da. ( part.  de  la  1.  i5. )  —  y  en  esta  se  examinen  los  titules  ó  justifi- 
jcacion  de  licencia  de  las  rompidas  antes  de  1749  con  permiso  ó  sin 
él.  (dicha  1. 15. )  —  y  en  juicio  contencioso  se  haga  por  la  Sala  de 
Mil  y  Quinientas ,  con  audiencia  fiscal  y  la  del  honrado  Concejo  de  la 
Mesta.  (1.  15.) 

10  Para  las  rotaras  prohibidas  por  ley  se  acuda  por  licencia  al  Con- 
sejo. ( art.  8. 1. 17. }  —  y  los  Intendentes  comuniquen  ¿  los  Corregi- 
dores del  partido  las  licencias  dadas  por  el  Consejo  para  rompimien- 
tos, (nou  13. ) 


Su  aprovechamiento  y  arriendo  y  tasa. 

ií  Prohibición  de  entrar  ganado  alguno  de  (aera  en  las  dehesas 
destinadas  por  costumbre  de  algunos  poeblos  para  pastos  de  sus  ga- 
nados de  labor ;  pena  de  los  tranagresores ;  su  ex&ccion  y  aplicación. 
(1.  i.  ib.) 

12  Se  derogan  los  arbitrios  concedidos  para  arrendar  el  pasto  co- 
mún ,  que  es  de  los  ganados  alzado  el  fruto.  ( art.  5. 1.  9. ) 

13  Los  ganados  lanares,  pero  no  ios  cabrios  y  mayores  puedan  en- 
trar en  fi&as  y  olivares  aliado  el  fruto  do  fuere  costumbre;  y  no  se 
despache  provisión  en  contrario.  ( nota  5.  ib. )  —  Se  prohibe  la  dicha 
entrada ;  y  se  previene  el  modo  de  tasar  el  daño.  ( 1. 7.  tit.  27.  lib.  7.) 
-«  y  se  permite  de  nuevo  por  vía  de  entreunto  coníbrme  la  costum- 
bre de  los  pueblos.  ( nota  8.  ib. )  v.  la  nota  29.  tit.  24.  y  el  art.  29. 
/.  11.  tit.  91.  lib.  7. 

14  Prohibición  de  arrendar  dehesa  sin  tener  ganado ;  y  teniéndole 
solo  pueda  hacerse  de  una  tercera  parte  mas  de  la  necesaria  á  su  uso, 
y  revenderla  á  otro  ganadero  á  coste  y  costas.  ( 1.  6.  tiu  25.  lib.  7. ) 

15  Facultad  de  apacentar  en  las  dehesas  6  prados  concegiies  las 
vacas  de  cria  en  el  modo  y  con  el  fin  que  se  expresa.  ( 1. 7. ) 

10  Asignación  de  precio  fixo  á  las  dehesas  con  arreglo  al  que  te- 
nían en  el  año  1093,  salvo  el  derecho  de  la  tasa.  ( i.  10.  y  nota  6.  ib. ) 

17  Las  dehesas  se  arrienden  según  valían  en  el  año  de  692,  salva  la 
tasa  al  ganadero  6  dueño  de  ellas ;  su  regulación ,  y  privativo  cono- 
cimiento del  Consejo  sobre  apelaciones  de  tasas.  ( 1. 1 1.  ib. ) 

18  Se  observe  dicha  tasa  y  regulación  en  las  dehesas  de  invierno 
6  verano.  (notaS.  ib. ) 

i9  Los  tasadores  se  arreglen  al  cabimieoto  de  ganados»  calidad  y 
bondad  de  pastos,  y  cabesas  qoe  pueden  mantener  etc.  (nota  9.  ib. ) 

20  Se  extiende  dicho  privilegio  en  su  modo  k  los  carreteros  de  ca« 
baña  Real.  (noU  7.  ib.)  —  v.  Cabana  Real^  núm.  95. 

21  Los  dueños  de  dehesa  solo  pueden  acopiar  el  ganado  propio  y 
un  tercio  mas ;  modo  de  variar  los  pastos  elegidos ,  de  hacer  las  com- 
pras de  ganado  lanar  para  ocuparlas,  de  avisar  al  posesionero  de  la 
dehesa ,  y  de  cederle  en  otros  pastos  la  posesión  adquirida  por  el  ga- 
nado que  compra.  ( 1. 12.  ib. )  —  y  obligad^  del  posesionero  á  avi- 
sar que  va  k  dexarla  el  siguiente  invernadero  etc.  ( 1. 12.  ib. ) 

22  No  se  obligue  á  los  ganaderos  de  Hesu  al  pago  del  precio  de 
pastos  con  anticipación  á  su  entrada ;  y  se  haga  á  costa  de  los  dueños 
la  justificación  del  precio  de  ellas  ¿ntes  del  692,  y  entre  unto  cum-* 
plan  con  pagar  dos  terceras  partes  con  la  caución  que  se  expresa. 
(1. 13.  ib.)  V.  Repartimientot  de  tierras, 

ftKHESA  DE  U  SEftERA. 

1  De  lu  sentencias  de  su  Juez  conservador  conoda  en  apelación 
el  Consejo  en  Mil  y  Quinientas.  (noU  12.  tit.  5. 1.  4. ) 

2  Se  adjudica  su  conocimiento  al  de  Hacienda.  ( j.  últ.  1. 16.  tit.  10. 
lib.  a. ) 

DiuaomEs.  T.  Aeitsueiones. 

DEMANDAS. 

i  Claridad  especifica  de  las  demandas ;  y  casos  en  qae  pueden  con- 
cebirse en  términos  generales.  ( 1. 4.  tit.  3.  lib. ^11* } 


2  No  se  pongan  demandes  ante  Escribano  hermano  ó  primo  her« 
mano  del  actor  si  fuere  posible;  ( 1. 6.  ib.) 

3  Admisión  de  la  demanda  por  palabra  para  evitar  costas.  (\.  7.  ib. ) 

4  Se  declaran  las  causas  en  que  por  su  poca  cantidad  no  puede 
admitirse  por  escrito  en  los  juzgados  ci\iles  ómiliUres.  (1. 8.  y  notas  1 
y  2  ib. )  —  V.  Casas  Reales ^  núm.  11.  —  v.  Consulados,  núm.  59. 

5  Modo  en  que  deben  ponerse  ante  los  Tribunales  superiores  ó  por 
caso  de  come  para  que  se  expida  la  caru  de  emplazamiento.  ( 1.  i.  ib. ) 

6  Obligación  de  la  parte  á  nombrar  para  ellas  Procurador  del  nú- 
mero ;  debiendo  este  poner  la  demanda  en  los  mismos  términos.  ( fin 
de  la  1.  1.  y  1. 2.  ib. ) 

7  Modo  de  bastantear  lo^  poderes  dados  al  Procurador  para  poner 
la  demanda.  ( 1. 3.  ib. ) 

8  Substanciación  del  articulo  sobre  no  ser  bastantes.  (1. 3.  ib. ) 


DENUESTOS.  V.  InJurias. 

DEPBNDIBNTCS  DE  (T.)  CoffeU, 
DEPENDIENTES  DE  (  T.  )  lnqUÍSÍCÍOn, 

DEPENDIENTES  DE  LA  ( V.)  Real  Badeuda. 

DBPÓSrrOS  T  CONFIANZAS. 

1  No  se  lleve  ínteres  por  el  dinero  deposiudo  á  mercaderes  ú  otras 
personas.  (I.  21.  tit.  1.  lib.  10.) 

2  Los  qoe  tengan  en  depósito  ó  confianza  dinero  de  otros  deben 
devolverlo  en  las  mismas  especies  de  su  recibo.  (1.  i.  tit.  9.  lib.  10. 
y  noU  i.  ib. ) 

3  Prohibición  de  poner  y  recibir  bienes  en  confianza  y  depósito  en 
cabeza  de  tercero  para  perjudicar  á  la  Real  Hacienda ;  penas  de  los 
contraventores,  y  prueba  privüegindn  de  este  flraade,  ( 1.  2.  tit.  9. 
lib.  iO. ) 

DEPÓSrrOS  JUDICIALES. 

1  Nombramiento  de  personas  legas,  llanas  y  abonadas  para  los  de- 
pósitos judiciales ;  y  prohibición  de  serlo  el  Escribano  de  la  causa  ni 
los  de  Provincia  y  Número,  ni  sus  oficiales.  ( 1. 1.  y  nou  i.  tit.  18. 
lib.  11.  y  1.  4. )  ~  y  de  recibir  los  Escribanos  del  Crimen,  ni  deposi- 
Ur  en  ellos  cesas  hurUdas ,  dinero  ó  joyas.  ( 2.  part  1. 2.  tit  25.  Üb.  5.) 

2  Libro  que  han  de  tener  los  Escribanos  de  Ayuntamiento  para  la 
toma  de  razón  de  los  depósitos  Judiciales.  ( 1.  2.  tit.  26.  lib.  11. )  —  ó 
el  mas  antiguo  de  ellos  si  hubiere  dos  ó  mas.  ( 1. 3.  ib. ) 

3  Prohibición  de  recibir  los  depositarios  depósito  algnne,  sin  cons- 
tarles de  la  toma  de  razón ;  y  obligación  de  cotejar ,  &  lo  menos  tres 
veces  al  año,  los  asientos  del  deposiurio  con  los  del  Escribano  de  la 
razón,  (dicha  1. 3. )  —  y  asiento  por  los  Escribanos  de  Cámara  del 
Consejo  y  Audiencias  de  los  que  se  mandaren  traer  ó  hacer  en  dichos 
Tribunales.  ( U.  5  y  7.  ib. ) 

4  Los  hechos  por  las  Justiclu  de  los  puebloa  no  se  puedan  trasla- 
dar i  las  Audiencias,  aunqae  se  vea  en  ellas  la  cansa  en  apelación 
sin  conocimiento  4e  las  partes ;  ni  se  envión  administradores  de  ellos 
á  los  pueblos  por  dichas  Audiencias.  ( 1.  6.  ib. ) 

5  Depósito  y  custodia  de  los  caudales  pertenecientes  á  vincolos  y 
mayorazgos  con  las  cautelas  qae  se  expresan.  ( L  8.  y  nota  4. ) 

6  Los  depósitos  judiciales  de  qualesquiera  Tribunales  de  la  Corte 
deben  hacerse  en  las  Depositarlas  generales  de  la  vills.  (noUs  2.  y  3.  ib.) 

7  Todos  los  depósitos  judiciales,  y  qualesquiera  consignaciones  de 
caudales ,  secuestros  de  concursos  etc.  se  hagan  precisamente  en  lu 
cazas  de  Amortización  para  restituir  á  los  interesados  á  su  tiempo  en 
la  moneda  misma  en  que  lo  hicieron ,  pero  jin  devengar  interés.  (1.9. 
y  nou  5.  ib. )  —  Subrogación  de  la  Tesorería  general  y  subalternas 
en  lugar  de  las  caxas  para  los  dichos  depósitos.  ( notas  6  y  7.  ib. )  — 
sobre  los  depósitos  en  causas  de  ( v. )  Esponsales. 

DERECHOS  DE  LOS  JOECBS  T  SUS  OFICIALES. 

1  Los  Jueces  tengan  en  su  juzgado  puesu  al  público  la  Ubla  de  sus 
derechos  y  los  de  sus  oficiales  con  arreglo  á  aranceles.  ( 1. 1.  tit.  35. 

lib.  11. ) 

2  Observancia  de  estos ;  y  donde  no  los  haya,  se  formen  por  las 
Justicias  y  Audiencias  con  aprobación  del  Consejo.  ( 1.  2.  y  nous  1 
y5.ib.) 

3  Los  Jueces  ordinarios  ó  de  comisión  no  lleven  derechos  de  visu 
y  asesoría  do  los  proceso» ,  ni  reciban  compromisos  algunos  de  ple/« 
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tos  pendientes  ante  ellos ;  y  se  tiregleo  k  los  derechos  de  arancel. 
(11.3y4.ib.) 

4  Los  execntores  con  salario  no  lleven  derechos  de  exeenclon  ni 
de  asesoría  j  vista  de  procesos ;  y  los  Escribanos  en  las  comisiones 
solo  perciban  loa  de  arancel  del  Concejo  á  do  fueren.  ( 1. 7.  ib. ) 

5  Todos  los  Escribanos  observen  los  aranceles  en  la  percepción  de 
sus  derechos ;  y  se  declara  la  prueba  privilegiada  de  su  transgresión. 
(1.  ii.ib.) 

6  No  se  lleven  derechos  4  los  Monasterios  de  ambos  sexfts  refor- 
mados en  observancia,  ni  á  los  hospitales,  ulvo  si  unos  y  otros  hn- 
biesen  obtenido  permiso  para  adquirir.  ( 1. 9.  y  notas  3, 5  y  4.  ib. ) 

7  Los  Escríbanos  de  Concejo  no  los  lleven  de  lo  que  actuaren  para 
este,  salvo  de  las  copias  que  dieren.  ( L  6.  ib. ) 

S  Todos  los  Escríbanos  del  rcyno,  Relatores  y  demás  oficiales  de 
Justicia  que  llevan  derechos,  los  uienten  en  los  procesos,  escrítu- 
ras  etc.  con  la  especificación  que  se  previene.  ( U.  8  ¿  10.  ib.) 

9  Uniformidad  de  derechos  y  aranceles  de  la  Corona  de  Aragón  con 
la  de  Castilla.  ( I.  ia.  ib.)  v.  OfMalM  de  Chanoül&ritu  eU. 

OEUCHOS  PAaaOQDULIS. 

i  Los  Obispos  cuiden  de  que  los  aranceles  de  los  derechos  deen- 
tlorros  y  demu  parroquiales  se  fixen  en  todas  lu  iglesias  como  es 
costumbre,  (art.  3. 1.  4.  tlt.  8.  lib.  i. ) 

3  Los  derechos  de  estola  no  deben  cobrarse  >  ni  pagarlos  ios  feli- 
greses. (1. 9.  tit.  30.  lib.  i. ) 

DERP.CHO  PATRIO. 

Necesidad  de  su  e&iudio  para  exercer  la  Abogada ;  y  modo  de  ve- 
rlficario.  (i.7.tit.4. 1.  8.) 

nKRSAiiAS.  V.  Rei^artimientos. 
DSSAnos.  V.  Dueles. 

DESERTORES  BEL  REAL  SERVICIO. 

i  Requisitorias  que  han  de  despachar  lu  Justicias  á  losiancfa  de 
la  jurisdicción  militar  para  proceder  á  la  aprehensión  de  desertores 
(art.  i  y  3.11.  Ut.  9.  lib.  13.) 

9  Pena  de  los  particulares  que  no  les  delaun ,  6  les  encubren, fa- 
vorecen etc.  y  de  las  Justicias  omisas.  ( art.  5. 1. 1.  lib.  3.  y  nota  1. ) 

S  Verificada  la  aprehensión,  las  Jnsticiu  hagan  la  sumaria  que  se 
expresa  sin  peijuicio  de  la  jurisdicción  militar,  (art  4. 1. 1,  y  nota  3.) 

4  Modo  de  entregarles  á  los  Cuerpos,  6  de  conducirles  A  ellos ,  y 
de  suplir  los  gastos  de  conducción  que  ha  de  abonar  el  Cuerpo,  (ar* 
tieulos  tf  y  6. 1. 1.  y  1. 4.  ib. )  v.  Cáreelee^  ném.  7. 

5  Modo  de  extraeries  de  sagrado.  ( art.  7. 1. 1. ) 

6  Penas  de  los  desertores  de  varios  Cuerpos  que  obtuvieren  in- 
munidad. ( notas  3  á  8. ) 

7  Premio  de  las  Justicias  ó  particalares  que  hicieren  aproheasion 
ó  denuncia ;  y  castigo  de  los  omisos.  ( art.  8. 1. 1. ) 

8  Modo  de  proceder  contra  las  Jnsticiu  ó  particulares  que  en  al- 
gún distrito  estén  iniciados  de  omisos,  (art.  9. 1. 1.) 

9  Distribución  de  Corregimientos  entre  las  Capitanías  generales 
para  los  avisos  y  diligencias  conducentes  á  la  aprehensión  de  deser- 
tores, (art  10. 1. 1.  y  nota  a.) 

10  Auxilio  que  debe  dar  la  jurisdicción  ordinaria  para  la  aprehen- 
sión de  desertores  de  marina ;  y  facultad  de  aprehender  los  que  no 
lleven  los  correspondientes  pauportes  con  la  gratificación  que  se  ex- 
presa, (nous  9  y  10. ) 

11  Conocimiento  de  la  jurisdicción  ordinaria  y  militar  contra  de^ 
sertores  reos  de  otros  delitos  en  el  modo  qne  se  expreu.  (11. 5  y  5.) 

13  Penu  de  los  qne  desertaren  de  campaña  (1.  6.  ib.) 
13  Penas  de  los  que  desertan  de  Cuerpo  en  que  contraxeron  su 
empeño.  ( nota  1 1.  ib. ) 

DESPENSEROS  DE  ( v.  Proveedorci  de)  cata  Rea¡. 

DESPOBLADOS  T  SU  REPOBLACIÓN. 

i  Los;  vecinos  que  tuvieren  casa  dentro  los  muros  no  moren  en 
sus  arrabales ,  ni  pueblen  en  ellos  los  que  vhiieren  de  fuera,  podiendo 
hacerlo  en  cercado ;  ni  se  saquen  i  vender  ¿  los  arrabales  por  los 
mercaderes  susjoyu  y  mercaderías,  ( 1. 1.  tit.  33.  lib.  7.) 

%  Lo  edificado  ó  plantado  en  terreno  pilleo  y  coocegii  con  licen- 


cia y  por  largo  tiempo  no  se  destruya ;  y  se  imponga  censo  sobre  ello 
á  fhvor  de  los  propios.  ( 1.  3.  ib. )  v .  BakUot^  núm.  3. 

De  la  Alcudia  en  Mallorca. 

5  Rutabledmlento  y  población  del  puerto  y  ciudad  de  la  Alcudia 
en  Mallorca,  sus  solares  y  tierru  incultas  baxo  la  dirección  de  la 
junta  que  se  expresa.  (1. 8.  ib.)  —  exención  temporal  de  contribu- 
ciones y  dieimo  de  lu  tierras  desmontadu,  y  la  de  artesanos  que 
se  avecinden ;  canon  sobre  los  solares,  repoblados  etc.  ( I  8.) 

De  Ciudad-Rodrigo. 

4  Repoblación  de  la  provincia  de  Ciudad -Rodrigo ,  y  división  de  su 
término  en  pastos  y  tierras  de  labor  sobre  el  modelo  de  Sierramo- 
rena  en  lo  que  fuere  adaptable.  ( 1. 5.  ib. ) 

De  Extremadura. 

3  Reglas  para  la  población  de  lugares ,  y  establecimiento  de  la- 
branza, cria  de  montes  eio.  en  el  camino  de  Madrid  por  la  provincia 
de  Extremadura  y  su  frontera  de  Portugal.  ( 1.  8. ) 

6  Exención  de  tributos  y  cargu  concegiles  por  seis  años  á  los  nue- 
vos pobladores,  (art.  3. 1.  6.) 

7  Jurisdicción  Alfonsina  de  dichos  pueblos  en  llegando  i  veinte  ve- 
cinos, (art.  6.1.6.) 

8  Erección  de  nn  pueblo  con  el  titulo  de  eneinae  del  Principe;  su 
demarcación  y  anu^onamiento ;  número  de  pobladores;  suertes  de 
cada  uno ;  faculud  de  cercariu ;  y  su  destino  A  granos,  planUos  etc. 
(artiá6y38.l.7.) 

9  Mantenimiento  de  yuntu  y  ganado  lanar ;  y  aprovechamientos  de 
pastos,  bellous  etc.  en  el  modo  que  se  expresa.  ( art  7  á  17. 1. 7. ) 

10  Se  declaran  indivialblu  lu  suertes ;  se  probil>e  su  unión,  y  el 
cargarlu  con  gravamen  alguno,  6  pasarlas  á  manos  muertu ;  y  se 
previene  la  obligación  á  mantener  cau  poblada ,  viviéndola  continua- 
mente para  disfrutarla.  ( art.  18  a  30. ) 

11  Modo  de  trupasarias  á  herederos  6  otros  sucesores,  (art.  31 

yM.) 

13  Cargamento  de  un  tres  por  ciento  del  producto  de  labranza  y 
crianza ,  y  de  uno  por  ciento  del  trigo ;  cobro  de  estu  pensiones  por 
el  mayordomo  de  propios ;  y  se  declara  no  tener  otros  propios  y  ar- 
bitrios, y  deberse  supUr  por  repartimiento  lo  qne  falure.  ( art.  35  y 

34.  ib.) 

13  Exención  de  contribucionu  provinciales  por  seis  años.  (art.  35.) 

14  Elección  de  Alcaide  y  Concejales,  y  formación  de  la  junta  de 
propios.  ( art.  36.  ib. ) 

15  Jurisdicción  de  dicho  Alcalde,  (art.  37.  ib.) 

De  Salamanca. 

16  Creación  de  la  junu  de  población  de  Salamanca ,  asignación  de 
tierras  k  los  vadnos  del  lugar  de  loe  Ld^ree  con  el  cargamento  que 
se  expresa  k  favor  de  los  propios;  y  prohibición  de  enagenarlu  á  ma- 
nos muerus,  6  de  gravarlu  cou  pensión  alguna,  (nota  6.  ib.) 

17  El  plan  de  repoblación  abraza  doscientos  despoblados  de  las 
calidades  que  se  expresan.  ( nou  7.  ib. ) 

18  Instrucción  y  capítulos  que  debe  observar  dicha  junta  para  pro- 
ceder á  la  repoblación,  distribución  de  terreno  etc.  (I.  9.  y  notu  8 

De  Sterramorena* 

19  Capitulación  y  contrau  para  la  población  de  Sierramorena  por 
seis  íntl  colonos  alemanes  y  flamencos  de  lu  calidades  que  se  ex- 
presa ;  abono  por  cada  uno,  y  exención  de  derechos  por  diez  aftos ; 
y  su  pago  pasados  estos.  ( nota  1.  y  art.  36  y  66. 1. 3.) 

30  Instrucción  para  su  arribo  y  desembarco.  ( nota  3.  ib. ) 

31  Elección  de  sitios  para  establecer  lu  nuevas  poblaciones.  ( ar  • 
ticulo  5. 1.  5. ) 

33  Distancia  de  unas  A  otru ;  su  proximidad  á  los  caminos  pábli- 
cos,  y  plano  de  los  términos  y  confines  de  cada  una.  ( art.  13  y  83. ) 

33  Modo  de  elegir  sitios  y  térqninos  de  lu  nuevu  poblaciones,  y 
de  dirimir  los  recursos  ó  dudas  que  necesiten  declaración  superior, 
(art.  33  y  34.) 

34  Demarcación  de  algunos  á  propósito  para  dicho  fin.  ( art.  35. ) 
3i  Y  formación  de  planos  6  mapas  que  expresen  la  de  cada  una  en 

el  modo  y  para  el  fin  que  se  indica.  ( art.  36. ) 
36  Se  encarga  la  reunión  de  colonos  por  Idiomas,  (art.  37. ) 
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87  Y  la  reunión  de  varias  poblaciones  en  an  Concejo.  ( art.  i4. ) 

28  Sa  régimen  espirilual  y  temporal ;  y  prohibición  de  perpetuar 
en  ellas  los  oficios  concegiles.  ( art.  14. ) 

29  Elstablecimienio  de  Iglesia,  casa  de  Concejo  y  cárcel  para  su 
uso  espiritual  y  temporal,  (art.  15.)  —  y  de  molinos ú otros  artefac- 
tos en  los  parages  mas  convenientes,  (art.  17.)  —  ayudando  los  ve- 
cinos de  cada  feligresia  á  la  construcción  de  estos  edificios  y  i  su  re- 
paración en  defecto  de  caudales  públicos,  (art.  70.) 

30  Se  prohibe  toda  fundación  de  conventos,  comunidades,  hospi- 
cios etc.  y  corra  todo  lo  espirilual  á  cargo  de  los  Ordinarios  y  Párro- 
cos ,  y  lo  temporal ,  inclusa  la  hospitalidad ,  al  de  las  Justicias  y  Ayun- 
tamientos. ( art.  77. ) 

51  {¿lección  de  Párroco  por  concurso  y  provisión  del  Real  Patro- 
nato. ( art.  18. )  —  y  agregación  de  Capellanías  para  su  dotación, 
(art.  20.) 

33  Los  diezmos  se  declaran  novales,  (art.  19. )— cediendo  el  pri- 
mer quadríenio  al  colono,  (art.  57. ) 

33  Establecimiento  de  escuelas  de  primeras  letru  Junto  alas  Igle- 
sias, y  asistencia  á  ellas  (art.  74.) 

34  Pero  se  prohiben  los  estudios  de  gramática  con  arreglo  á  la  ley 
del  Rey  no.  (art.  75.) 

35  Dehesas  de  cada  Concejo;  aprovechamiento  de  sus  pastos,  y 
uso  de  estos  por  cada  vecino  sin  perjuicio  de  gozar  los  püblioos,  egi- 
dosetc.  (art.  21  y  67.) 

36  Se  prohibe  el  arrendamiento  de  dehesas  boyales,  y  el  arbitra* 
mentó  de  pastos  comunes ,  pámpana  etc.  (art.  76.)  y  acotar  con  ju- 
risdicción ordinaria  las  heredades  comprehendidas  en  territorio  de 
las  nuevas  poblaciones.  ( nota  3. ) 

37  Establecimiento  de  senaras  ó  peujares  concegiles,  y  prohibi- 
ción de  gravar  en  estos  pueblos  los  comestibles  con  arbitrios ,  ni  las 
tiendas  ú  oficinas  con  estancos,  (art.  22.) 

38  Se  destina  á  propios  el  producto  de  horno ,  molino  y  casa  con- 
cegil.  ( art.  77. ) 

39  Establecimiento  de  mercados  francos  semanales.  ( art.  47. ) 

40  Traslación  á  dichas  poblaciones  de  las  boticas  de  los  regulares 
expulses.  ( art.  78. ) 

41  Vecindario  de  cada  una,  y  contigüidad  de  los  edificios  entre  si, 
ó  mas  bien  con  la  suerte  respectiva.  ( art.  6  y  7.  ib. ) 

42  Asignación  de  llanura,  regadío  y  monte  á  cada  poblador  en  el 
modo  que  se  expresa,  y  su  libeVtaü  de  aprovechar  valles,  montes, 
leña  etc.  y  hacer  plantíos  de  arboladura.  (  art.  8  y  9.  ib. ) 

43  Cargamento  enfitéutico  sobre  las  suertes ;  prohibición  de  ha- 
cerlas censuarlas,  tributarias  etc.  ó  de  amortizarlas  civil  ni  eclesiás- 
ticamente. ( art.  10. ) 

44  Se  eximen  de  pensión,  canon  enfitéutico  etc.  las  suertes  en  el 
tiempo  destinado  á  su  desmonte.  ( art.  55. ) 

45  Se  declara  su  indivisión,  aunque  sea  entre  herederos,  y  la  pro- 
hibición de  pasar  á  manos  muertas,  y  el  gravarlas  con  censo  ú  otro 
cargamento.  ( art.  61. ) 

46  Prohibición  de  unirlas  por  casamiento  ú  otra  via ;  y  asignación 
de  nuevas  suertes  á  los  hijos  segundos ,  terceros  etc.  ( art.  62. ) 

47  Devolución  á  la  Corona  de  la  suerte  del  intestado  sin  heredero 
conocido.  ( art.  63. ) 

48  Demarcación  de  las  suertes  de  una  población  con  las  de  otra, 
y  de  cada  una  entres! ;  cerramiento  de  estas  é hijuela  de  pertenencia 
de  cada  poblador.  ( art.  11  y  12. ) 

49  Admisión  de  artistas  con  la  debida  proporción ,  y  asignación  de 
alguna  labor  á  estos.  ( art.  16. ) 

50  Instrumentos  que  han  de  proveerse  á  estos  y  á  cada  familia  en 
general,  (art.  38  y  41.) 

51  Se  prohibe  que  haya  labradores  no  ganaderos.  ( art.  76.  en  part.) 

52  Término  en  que  ha  de  tener  corriente  la  suerte  y  casa  cada  co- 
lono ;  y  pena  del  contraventor.  ( art.  54. )  ~  y  el  en  que  no  pueden 
ellos ,  sus  hijos  ó  domésticos  salir  de  sus  casas  y  poblaciones,  (art.  59.) 

53  Pena  de  ios  colonos  que  desertaren.  ( nota  4. )  — sus  suceso* 
res  deben  mantener  siempre  casa  poblada  para  disfrutar  las  suenes. 
( art.  60. ) 

54  Modo  de  enagenarlas,  y  toma  de  razón  de  estas  enagenaciones. 
( art.  64. ) 

55  Pago  de  laudemio  de  una  cincuentena  parte  de  las  traslaciones 
onerosas.  ( art.  65. ) 

56  Fomento  de  los  casamientos  con  naturales;  pero  no  se  les  per- 


mite avecindarse  en  los  reynos  de  Córdova,  Jaén  y  Sevilla ,  6  provin- 
cia de  la  Mancha.  ( art.  28.) 

57  Modo  de  facilitar  estos  casamientos  por  medio  de  los  hospicios. 
( art.  29. ) 

58  Los  hospicianos  de  Jaén ,  Córdova ,  Sevilla  y  Almagro  no  están 
impedidos  do  establecerse  en  estas  poblaciones.  ( art.  30. ) 

50  Correspondencia  del  Superintendente  de  las  poblaciones  con  los 
Directores  de  los  hospicios.  ( art.  31. ) 

60  Se  declara  la  privativa  Jurisdicción  del  Superintendente  con  su- 
bordinación á  la  Sala  primera  de  Gobierno,  y  en  lo  económico  á  la 
Superintendencia  general  de  Hacienda  hasta  su  establecimiento,  su- 
jetando las  poblaciones  en  lo  sucesivo  al  derecho  coman,  (art.  59. 1. 3.) 

61  Auxilio  que  han  de  dar  las  Justicias  de  los  pueblos  comarca- 
nos. ( nota  4. ) 

62  Se  declaran  los  dichos  capiluios  como  fuero  de  población, 
(art.  53. 1.3.) 

63  Se  admiten  propuestas  para  poblar  en  Sierramorena  con  la  snb* 
rogación  en  el  derecho  de  la  Real  Hacienda  sin  lugar  á  tanteo  ni  in- 
corporación, (art.  58. 1. 3. ) 

64  Y  el  establecimiento  de  vecinos  espa&oles  de  los  pueblos  agri- 
cultores que  se  expresan.  ( art.  72. 1. 3. ) 

65  Y  de  toda  clase  de  extraogeros  católicos  no  comprefaendidos  en 
la  contrata  en  el  modo  que  se  previene.  ( art.  73;  1.3.) 

66  Admisión  de  una  colonia  de  griegos  católicos,  procedentes  de 
Ayazzo  en  Córcega ;  su  distribución  y  repartimiento  de  tierras  en  nue- 
vas poblaciones  á  imitación  y  con  los  privilegios  de  los  de  Sierramo- 
rena. ( 1.  4.  ib.) 

Y  en  general. 

67  Repoblación  de  la  villa  de  Palacios  del  Rio  Pisuerga.  ( nota  5. 
il). )  _  y  en  general  la  de  todos  los  despoblados  del  reyno  á  cargo  de 
su  Procurador  general,  y  en  virtud  de  los  informes  que  se  encargan 
dar  á  los  Corregidores  y  Justicias.  ( notas  5  y  6.  ib. ) 

DESPOJOS. 

1  Pena  del  que  despojare  á  otro  de  la  cosa  que  posea  en  paz.  ( 1. 1. 
Üt.  54.  lib.  11. ) 

2  Nadie  sea  despojado  de  su  posesión  sin  ser  oído  y  veucido  por 
derecho ;  y  las  cartas  Reales  en  contrario  se  obedeican  y  do  cum- 
plan.  ( 1.2.  ib. )  —  v.  Fueruu^  núm,  9. 

3  Pena  del  que  ocupa  la  posesión  de  bienes  de  herencia  jaoente  ha- 
biendo herederos  ex-testamento  ó  abintestato.  ( 1. 3.  ib. ) 

4  Prohibición  de  despojar  de  sus  cosas  á  los  que  están  empleados 
en  el  Real  servicio ;  y  pena  del  contraventor.  ( 1. 4.  ib. ) 

5  Pena  de  los  que  despojan  á  sus  deudores  de  su  libertad  ó  de  sus 
bienes.  ( 1.  5.  ib. )  —  y  este  exceso  sea  caso  de  corte,  y  se  substancie 
según  se  expresa.  ( II.  5  y  6.  ib. ) 

DESTIERROS  T  DESTERRADOS.  V.  PenOi  COrpOfaUi, 

DEUDAS. 

1  La  muger  no  puede  ser  presa  por  deudas  del  marido.  (  S.  part 
1.2.  Ut.  11.  lib.  10.) 

2  Ni  por  las  propias  que  no  desciendan  de  delito.  ( 1.  4.  ib. ) 

3  Sin  preceder  información  de  la  deuda  no  se  obligue  al  deudora 
arraigarse  por  su  demanda.  ( 1. 5.  ib. ) 

4  Los  dueños  de  las  tierras  sean  preferidos  en  los  frutos  de  ellas 
para  el  pago  de  las  deudas  de  rentas.  ( princ.  de  la  1. 6.  ib.) 

5  Se  declara  donde  han  de  ser  reconvenidos  los  labradores  para 
el  pago  de  deudas,  y  se  les  prohibe  renunciar  su  fuero  en  esta  par- 
te.  (J.  l.l.6.yl.7.ib.) 

6  Término  en  que  se  prescriben  lu  deudas  procedentes  de  sala- 
rios de  Abogados ,  Procuradores  y  solicitadores.  ( 1. 9.  ib. ) 

7  Se  prohibe  reimnciar  esta  prescripción  y  sus  efectos,  (dicha  1. 9. ) 

8  Término  para  prescribir  las  deudas  de  salarios  fie  sirvientes, 
medicinas  de  botica ,  comestibles  de  tiendas ,  y  Jornales  de  artesa- 
nos. ( 1. 10.  ib. ) 

9  Modo  de  probar  la  deuda  de  salarios  los  no  criados  que  á  titulo 
de  allegados  ü  otro  sirven  á  Prelados,  Ministros  etc.  (1. 11.  ib. ) 

10  Derogación  de  fueros  privilegiados  para  el  pago  ezecutivo  ü  or- 
dinario de  deudas  de  acreedores  alimentistas,  jornales  de  artesanos 
y  menestrales ,  sueldos  de  criados ,  y  de  lo  que  fiaron  los  dueBos  de 
los  alquileres.  (§§.  1  y  5. 1. 12. 11. 14  y  15.  y  uou  2.  ib. ) 

1  i  Casos  en  que  conservan  su  fuero  para  estas  causas  los  militares 


índice  alfabético. 
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y  empleados.  (J.  2. 1.  i9. )  -^  Lugar  en  (jae  debeo  poner  la  declina- 
toría.  ( 1. 10.  ib. )  —  Preservación  expresa  de  su  fuero  en  estas  cau- 
sas á  los  matriculados  de  Marina ,  batallones  de  Infanteria  de  ella,  y 
sus  brigadas  de  Artillería ,  y  virtual  á  los  mlliUres.  ( 1. 1  tit.  7.  llb.  6. ) 

il  Profaibicion  de  competencias  para  estas  causas  en  quaiito  á  la 
derogación  de  fuero.  ( §.  3. 1. 12.  tit.  ii.  lib.  iO. ) 

i3  Abono  de  un  seis  por  ciento  i  los  menestrales  y  artesanos  desde 
el  dia  de  la  interpelación  judicial  de  la  deuda,  (g  4. 1.  i2.  ib. )  — y 
de  un  tres  por  ciento  á  los  criados.  ( I.  i3.  ib.)  —  t.  Periaty  núm,  3. 

DIEZMOS. 

Su  pretervacUní  y  papo  general;  y  amocimiento  cerca  de  ello, 

1  Se  prohibe  ocuparlos  baxo  la  pena  que  se  expresa ,  salvo  los  que 
poseyere  el  Soberano,  ó  los  particulares  con  justo  titulo.  (1.  i.  üt.  6. 
Hb.  1.) 

S  General  obligación  de  pagar  diezmos  de  todas  las  cosas  en  que 
procediere  según  derecho ;  penas  espirituales  y  temporales  de  los 
defraudadores ,  y  diligencias  que  han  de  practicarse  para  asegurar  el 
pago.  ( 1.  2.  ib. ) 

3  Remisión  al  Consejo  de  los  pleytos  sobre  exención  de  diezmos 
de  los  que  obtienen  taos  de  la  Orden  de  San  Juan.  ( 1. 0. ) 

4  Derogación  de  todas  las  exenciones  de  pagar  diezmos  aun  las  in- 
memoriales ;  y  prohibición  de  declarar  ó  interpretar  los  Obispos,  Ar- 
zobispos etc.  generahnente  la  bula  que  lo  previene  sin  la  aprobación 
del  Consejo.  ( 1.  i4.  noUs  O  y  ii.  ib. ) 

5  Se  exceptúan  las  derivadas  de  titulo  oneroso ,  y  se  declaran  ile- 
sas las  que  gozan  las  comunidades  religiosas  en  los  frutos  de  las  tier- 
recilias  ó  huertos  contiguos  qae  cultivan  por  si  con  una  yunta.  ( fin 
de  la  I.  i4. )  —  salvo  si  se  acostumbró  pagarlas  de  estas  grangerías. 
<  nou  iO.  ib. ) 

6  Bxtension  del  privilegio  á  las  tercias  Reales  de  qualqniera  clase. 
<l.  i5.  ib.) 

7  Audiencia  que  se  reserva  &  los  interesados ;  y  su  privativo  cono- 
cimiento en  la  Sala  de  Josticia  del  Consejo  de  Hacienda ,  con  inhibi- 
•cion  del  de  Castilla ,  sin  lugar  á  suspensión.  ( nota  Í1.  y  i.  i6.  ib. ) 

8  Modo  de  proceder  los  Ordinarios  á  la  execucion  de  dicho  Breve. 
(l-i7.ib.) 

9  Temporal  aplicación  de  este  producto  á  la  extinción  de  Vales 
Reales  en  virtud  de  Breve  pontificio.  ( notas  i2  y  i3.  ib. ) 

iO  Conocimiento  de  la  comisión  gubernativa  de  su  consolidación 
en  los  incidentes  económicos  de  su  concesión ,  quedando  lo  conten  - 
cioso  á  dicha  Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Hacienda.  ( 1.  i8.  ib. ) 

Legalidad  en  el  pago  y  en  la  exacción. 

ii  Los  perceptores  de  diezmos  los  lleven  en  el  tiempo  y  lugar  acos- 
tumbrado. ( 1.  3.  ib. ) 

i2  No  se  haga  pesquisa  contra  los  malos  dezmeros ,  y  si  contra  los 
terceros  que  encubrieren  algo  de  lo  recibido  de  ellos.  ( I.  4.  ib. ) 
'  i3  Modo  y  tiempo  en  que  los  tenedores  de  diezmos  deben  guardar- 
los y  venderlos,  no  demandándolos  sus  arrendadores ;  y  se  declara 
de  quien  ha  de  ser  el  daño  fortuito  incidente.  ( I.  3.  ib. ) 

i4  El  grano  de  diezmos  y  tercias  se  dé  limpio ,  enjuto  y  sin  mezcla 
alguna ;  pena  del  contraventor ;  privilegio  de  la  prueba  del  exceso; 
y  su  breve  substanciación.  ( 1.  6.  ib. ) 

i5  En  caso  de  pedirse  diezmos  de  lo  que  no  se  acostumbra ,  no  se 
permita  su  exacción  hasta  que  declare  el  Consejo  si  son  ó  no  debi- 
dos. {1.7.  ib.) 

iO  £1  Consejo  no  substancie  los  recursos  sobre  nuevos  diezmos  ó 
rediezmos  sin  citación  y  vista  de  su  Fiscal ,  despachando  en  sus  de- 
mandas la  ordinaria  de  nuevos  diezmos.  (1.  iO.  y  nota  i.  ib. ) 

i7  Los  Prelados  no  innoven  en  el  llevar  los  rediezmos.  (1.  8.  ib.) 

Su  Juez  competente. 

i8  La  exacción  de  diezmos  toca  á  la  jurisdicción  eclesiástica,  salvo 
si  se  hubiesen  secularizado,  cuya  calidad  conservan  aunque  vuelvan 
á  manos  eclesiásticas.  ( 1.  ii .  ib. ) 

i9  Se  declara  para  el  Arzobispado  de  Toledo  la  extensión  de  juris- 
dicción de  los  Jueces  de  Rentas  decimales  de  su  Dignidad  arzobispal 
en  el  cubro  de  diezmos.  ( nota  2.  ib. )  — y  se  les  encarga  la  benigni- 
dad y  moderación  en  proceder  contra  los  deudores ;  y  se  previene  el 
modo  de  sobhaslar  los  frutos  ó  rentas  decimales.  ( nota  2.  ib. ) 


20  Concurrencia  de  los  Administradores  de  Rentas  provinciales  á 
los  remates  de  diezmos ;  y  lugar  que  les  compete.  ( nota  i6.  ib« ) 

DIPUTADOS  T  PeasORBttO  DEL  COMÚN. 

i  Anual  nombramiento  de  quatro  diputados  del  común  por  parro- 
quias ó  barrios  en  los  pueblos  de  dos  mil  vecinos ,  ó  de  dos  en  los 
menores.  (  art.  3  y  6. 1.  i.  tit.  i8.  lib.  7. ) 

2  En  los  pueblos  donde  está  enagenado  el  oficio  de  Procurador 
Sindico,  ó  recae  en  determinada  familia  ó  Regidor,  se  nombre  Sin- 
dico Personero  del  publico  con  el  hueco  de  dos  a&os,  y  de  paren- 
tesco hasta  el  quarto  grado.  ( art  7. 1.  i.  y  part.  de  la  3. ) 

5  Se  exceptúan  de  la  elección  de  Diputados  y  Personero  ios  luga- 
res y  aldeas  en  que  no  hay  Ayuntamiento,  (art.  i6. 1.  2.  ib. ) 

4  Se  prescribe  el  nombramiento  de  Sindico  personero  aunque  el 
Ayuntamiento  haga  elección  ó  propuesta  de  Procurador  Sindico  del 
común.  ( fin  de  la  1. 3.  ib. ) 

5  Se  previene  el  modo  de  proceder  á  la  elección  de  Diputados  y 
Personero,  y  la  actuación  de  todo  ante  el  Escribano  de  Ayuntamien- 
to. ( art.  i  á  6.  L  2. ) 

6  Se  declaran  las  personas  en  las  que  no  puede  recaer  esta  elec- 
ción. ( art  8. 1. 2. ) 

7  Todas  las  clases  ó  estados  están  capacitados  para  servirlos. 
( art.  9.  i.  2. ) 

8  Los  empleados  en  Rentas  no  sean  Personeros ,  ni  Diputados  del 
común.  ( nota  8.  ib. ) 

O  Y  no  solo  no  los  precisen,  si  no  ni  puedan  ser  elegidos ,  ni  usar 
su  empleo  aun  quando  lo  fueren.  ( notaO.  ib. )  v.  las  II.  ii  y  i4.  tit.  3. 
lit.l. 

iO  Y  lo  mismo  se  «ntienda  con  los  empicados  del  Ministerio  de  Ma- 
rina. ( nota  10.  ib. )  v.  las  11.  ii  y  i2.  tU.  3.  lib.  7. 

i  i  Se  proceda  á  las  elecciones  de  Justicia  antes  que  á  las  de  Dipu- 
tados y  Personero ;  y  se  declara  su  prohibición  de  enlace,  (art.  3. 1. 3.) 

i2  Se  declara  el  hueco  de  un  solo  año  para  cargos  de  Justicia  á  los 
Diputados  y  Personero,  y  se  confirma  el  de  dos  para  la  personería. 
( 1.  3.  princ. ) 

i3  Los  matriculados  de  marina  no  gozan  de  su  fuero  ni  de  exen- 
ción alguna  en  todo  lo  tocante  á  elecciones  de  Diputados  y  Persone- 
ro, y  demás  anexo  á  ello.  ( 1. 6.  ib. ) 

i4  Los  Corregidores  zelen  la  observancia  de  las  leyes  que  hablan 
sobre  elecciones  de  Diputados  y  Personero.  ( nota  i  i.  ib. ) 

i3  Los  Acuerdos  decidan,  según  se  expresa,  las  desavenencias 
sobre  elecciones  de  Diputados,  y  las  de  estos  con  los  Regidores  so- 
bre abastos,  (art.  8. 1.  i. ) 

i6  Y  zelen  por  medio  de  sus  Fiscales  las  órdenes  sobre  nombra- 
miento, calidades  y  obligaciones  de  Diputados  y  Sindico  Personero. 
( art.  13. 1. 2. ) 

i7  Toma  de  posesión  y  juramento  de  Diputados  y  Personero. 
(art.  7.  i.  2.) 

i8  Los  Diputados  tienen  voz,  voto,  entrada  y  asiento  en  el  Ayun- 
tamiento después  de  los  Regidores  en  materias  de  abastos.  (  art.  5 
y  6. 1,  i. )  —  Sin  que  sean  obligados  á  salirse ,  aunque  se  pase  á  tra- 
tar de  otras  materias  en  Concejo.  ( art.  i4. 1. 2. ) 

19  Se  les  concede  igual  voz,  voto  y  asistencia  en  todo  el  gobierno, 
administración  y  distribución  de  propios  y  arbitrios.  ( nota  i.  ib. )— y 
en  la  exacción  de  penas,  suspensión,  privación  y  nombramiento  de 
oficiales  que  manejan  caudales  públicos ,  ó  incidentes  de  abastos, 
(nota 2.  ib.) 

20  Se  declara  su  asiento  á  ambas  bandas  con  preferencia  al  Procu- 
rador Sindico  y  Personero.  ( art.  10. 1.  2. ) 

21  Y  al  Alguacil  mayor  aunque  tenga  voto.  ( nota  4. )  —  y  á  los  Al- 
caldes de  Hermandad ,  á  quienes  presiden  ellos  y  los  Regidores,  (no* 
ta  3.  ib. ) 

22  Su  concurrencia  con  el  Ayuntamiento  y  en  su  lugar  á  funciones 
públicas.  ( art.  11. 1.2.) 

23  Su  tratamiento  igual  al  de  los  Concejales  dentro  ó  fuera  del 
Ayuntamiento  estando  en  comunidad.  ( art.  i2. 1.  2. ) 

24  Su  asistencia  á  juntas  de  pósito,  ú  otras  de  abasto  de  pan ,  con 
voto.  ( art.  13. 1.2.) 

2ü  Alternativa  por  meses  con  los  Regidores,  y  con  asistencia  de 
Alguacil,  á  exercer  el  cargo  de  almotacén  con  iguales  facultades  á 
las  de  los  capitulares  que  están  de  mes.  ( nota  6. ) 
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novísima  recopilación. 


26  Su  duración  bieoal  eo  el  modo  f  ptra  los  fines  que  se  expre- 
san. (1. 9.  ib. ) 

27  Asiento  en  Ayuntamiento  del  Síndico  Personero  después  del 
Procurador  Sindico  perpetuo ;  y  su  voz  para  pedir  en  todos  los  actos 
de  Ayuntamiento  lo  que  juzgue  por  conveniente  al  Común.  ( I.  i. 
art.  7. ) 

28  El  Personero  asiste  á  jautas  de  pósito  f  y  demás  de  abastoe  de 
(tan ;  pide  lo  que  convieuc ,  y  debe  dársele  gratis  y  en  papel  de  oficio 
dentro  de  veinte  y  quatro  boras  testimonio  por  el  Escribano  de  Ayun- 
tamiento de  qualquiera  pretexta ,  reclamación  ó  acuerdo  qne  pidieie 
tocante  á  abastos.  ( art.  13. 1.  3. ) 

29  Los  Personeros  pueden  ser  individuos  con  voto  en  Juntas  de 
policia.  ( nota  7.  ib. ) 

30  Formalidad  con  que  deben  pedir  lo  que  jozgaen  oonvenientet 
sin  usar  de  oficios.  ( nota  3.  ib. ) 

31  Modo  de  suplir  las  ausencias  ó  enfermedades  de  Síndico  y  Di- 
putados, (art.  1. 1  3.) 

32  Pago  de  costas  en  los  expedientes  que  promuevan  los  Diputa- 
dos y  Personero ;  su  regulación  por  las  Audiencias  y  ChanciUeriaf ,  j 
audiencia  Fiscal  en  dichos  expedientes.  ( 1. 5.  ib. ) 

DIPUTADOS  DEL  REYKO  EN  CORTE  T  SU  DIPUTACIÓN. 

i  Nodo  de  proceder  al  nombramiento  de  dichos  Diputados  en  Ga- 
licia. (1. 13.  tit.  8.  lib.  3.) 

2  Creaciou  de  una  plasa  de  Diputado  para  las  ciudades  de  voto  en 
Cortes  de  Cataluña  y  Mallorca,  á  imitación  de  la  que  se  concedió  á 
Aragón  y  Valencia.  ( 1.  14.  ib. ) 

3  Se  conserven  k  los  Diputados  los  emolumentos  y  regattai  que 
gocen  en  sus  ciudades  como  Regidores  mientras  dure  su  diputación. 
( nota  1 .  ib. ) 

4,  Se  declara  su  flicultad  para  asistir  como  testigos  á  los  partos  de 
personas  Reales.  ( nota  1.  ib. ) 

5  Su  voto  en  Sala  de  única  contribución,  como  subrogada  á  la  de 
Millones,  se  extienda  á  todas  las  provincias  en  que  se  establesca 
aiiuella,  sin  limitar.<ie  i  l9||i.que  representan.  (1. 13. ) 

6  La  plaza  de  ausencias  de  la  Diputación  general  del  reyno  se  sor* 
tee  entre  las  ciudades  de  voto  en  Cortes,  inclusa  la  Corona  de  Ara- 
gón y  sus  quatro  provincias ;  y  se  reduzcan  á  tres  las  supernumera- 
rias, siendo  una  para  dicha  Corona,  y  dos  para  la  de  Castilla  y  León. 
(1. 17.  y  nota  2.  ib. )  -?•  v.  Procurador et  de  CorlM. 

DIPUTADOS  Ó  PROCURADORES  DE  LOS  CONCEJOS, 

1  Orden  que  ha  de  observarse  en  los  Ayuntamientos  para  despa- 
char procurador  ó  mensagero  al  Rey  ó  Consejo.  ( 1. 2.  tiL  10.  lib.  7.  ib.) 

2  Las  ciudades  no  envíen  diputados  para  cumplimentar  á  S.  M.  por 
su  casamiento,  y  baste  manifestar  su  obsequio  por  escrito.  ( 1.  4. ) 

3  Ni  en  general  nombren  diputados  para  la  Corte  sin  licencia  del 
Consejo ,  ni  les  consignen  salarios.  (1.3.) 

4  No  se  envíen  á  la  Corte  ó  Audiencias  por  Procuradores  de  los 
pueblos  Regidores  ó  jurados  que  tengan  alU  pleytos  pendientes. 
(1.3.  ib.) 

5  Los  Regidores  ó  Jurados  enviados  por  diputados  de  los  pueblos 
presenten  en  el  Consejo  sus  instrucciones,  y  sin  ello  no  se  les  admita 
petición  alguna  por  los  Escríbanos  del  Consejo.  ( 2.  part.  1.  3.  y  no- 

U  1.  ib. ) 

O  A  los  diputados  de  los  Concejos ,  que  vinieren  ¿  la  Corte  con 
measages  de  sus  pueblos,  se  les  de  pronta  audiencia  y  breve  despa- 
cho. ( 1.  i.  ib. )  regulación  de  su  salario.  ( nota  1. ) 

DIPUTACIONES  DE  BARRIO. 

i  Su  creación  en  la  Corte  para  acudir  &  los  pobres  jornaleros  des- 
ocupados, y  á  enfermos  convalecientes.  (§.  1. 1.  22.  tit.  39.  lib.  7.) 
—  y  para  dar  á  los  niños  y  desvalidos  el  destino  que  se  expresa.  (§.  17. 
1. 22. )  -^  y  para  socorrer  k  los  vergonzantes  de  acuerdo  con  la  Junta 
general  de  caridad.  (§.  6. 1.  24.  ib.) 

2  Número  de  dioica»  diputaciones  \  individuos  que  (as  componen,  y 
su  nombramiento.  <$$•  1  ^  3. 1.  22. ) 

3  Su  ampliación  ¿Jas  provincias  en  el  modo  que  se  expresa,  (nou 

8.  ib. ) 

4  Declaración  de  i>ersooas  que  pueden  ser  elegidas  para  servir  las 
dipnuciones  sin  lugar  i  excusa  voluntaria.  ( §.  4. 1  22.  y  nota  9.  ib.) 

tf  Duración  de  estos  empleos ;  modo  de  subrogar  al  que  se  muda 


de  barrio,  muere,  ó  se  ausenta ;  y  privilegios  de  los  que  los  sirven. 
(H.3,6yl8.L22,) 

6  Facultades  de  la  diputación ;  y  la  de  nombrar  Escribano  que  haga 
de  Secretario ,  según  se  expresa.  ( Sf •  7  y  8. 1. 22.) 

7  Celebración  de  sus  juntas  ordinarias  sin  lugar  á  etiquetas  de  pre- 
ferencia, salvo  la  presidencia  del  Alcalde  del  quartel  en  las  á  que 
asistiere,  y  su  faculud  para  confocarlas  extraordinariamente.  ( {{.  9 
y  10. 1.22.) 

8  Recaudación  de  limosnas  por  el  barrio ,  conventos,  cofradías,  ú 
obras  pias  de  su  recinto ;  y  custodia  de  su  producto.  ( §!•  üf  13  y  16. 
1.22.) 

9  Su  distribución ;  y  método  para  discernir  y  graduar  lis  necesi- 
dades. ( (i.  12  y  13.  L  22.) 

10  Publicación  de  estas  distribuciones  en  la  junta ,  y  listas  que  han 
de  dar  á  la  Superioridad  con  la  distinción  y  á  los  tiempos  que  se  ex- 
presa, baxo  la  inspección  del  Consejo  en  Sala  de  Gobierno  encargado 
de  esta  comisión.  (§.  14.  L  22.  y  noU  la  ib.) 

DIRECTORES  DE  LAS  UNIVERSmADES. 

i  Cada  Universidad  tenga  un  Ministro  del  Consejo  por  su  Director, 
(1.1.  tit.  5.  lib.  8.) 

2  Correspondencia  de  los  Rectores  con  el  Director.  ( 1. 2.) 

3  Obligación  del  Director  á  zelar  el  estado  de  su  Universidad,  (di- 
cha 1.2.) 

4  Y  á  solicitar  su  reforma  en  los  estudios,  elección  de  Rector,  com- 
piimiento  de  los  catedráticos  y  cursantes,  y  demás  abusos  que  ha- 
biere.  (dicha  1.2.) 

DISPENSAS  DE  EDAD. 

1  Las  dispensas  de  edad  para  administrar  sus  bienes  tocan  á  la  Cá- 
mara desde  los  diez  y  siete  hasta  los  veinte  años,  y  desde  allí  hasta 
les  veinte  y  cinco  debe  dar  la  venia  el  Consejo ,  previa  la  consulta  del 
viernes,  (parte  de  la  1.  11.  tit.  5.  lib.  4. ) 

De  Juramentos  en  el  Consejo. 

%  Toca  su  dispensa  i  la  Cámara  ó  Consejo  y  sus  respectivias  Secre- 
urias ,  según  la  diferencia  de  casos  que  se  expresan,  (fin  de  lal.  11. 
tit.  3.  lib.  4.)  V.  Cámara^  núm,  8. 

DISPENSAS  ECLESIÁSTICAS  T  SUS  BULAS. 

i  Los  Prelados  no  admitan  ni  executen  sin  previo  Real  permiso  las 
bolas  de  permuta,  resigna,  unión  i  dispensa  de  edad  para  órdenes, 
ú  otras  en  materia  beneficial  que  se  opongan  al  concordato ;  ni  lo 
consientan  los  Corregidores ;  y  las  recojan  á  mano  Real  para  remitir 
á  la  Cámara.  (11.  1  y  0.  y  nou'4.  tit.  22.  lib.  1.) 

2  Y  el  Agente  de  S.  H.  en  Roma  se  oponga  á  la  expedición  de  dis- 
pensas en  materia  beneficial  en  que  no  precedió  el  Real  permiso, 
(nota  1,  ib.) 

3  Deben  pedirse  las  que  parecieren  justas  por  medio  de  dicho  Agen- 
te ,  previo  el  Real  permiso  k  consulta  de  la  Cámara,  á  cuyo  cargo  cor- 
ren las  dispensas  en  materia  beneficial.  ( 2.  part.  1. 2.  lib.  3.  y  notas  2  y 
3.  ib. )  —  y  los  Ordinarios  dirijan  por  su  mano  y  con  su  informe ,  ó  el 
de  los  Prelados,  ¿  la  Secretaria  del  Patronato  de  la  Cámara  las  pre- 
ces para  dispensas  de  edad,  extra  témpora  y  demás  relativas  á  los 
ascensos  de  órdenes,  y  obtento  de  beneficios , siendo  legitimas,  ver- 
daderas y  suficientes  las  causales,  (notas  3  y  6.  ib.) 

4  Y  las  concedan  por  si  mismos  en  Indias  por  tener  facultades  para 
ello ;  ni  se  dé  curso  á  solicitud  alguna  de  dispensa  para  ellas  sin  cons- 
tar que  se  pidió  ante  el  Ordinario ,  y  la  causa  por  que  se  negó,  (nota 
3.  ib.) 

3  Los  Breves  de  dispensas  en  materia  beneficial  se  limiten  á  las 
del  impedimento,  sin  contener  cláusulas  de  colación,  institución,  ú 
provisión  apostólica.  ( fin  de  la  1. 2.  y  nota  2.  ib.) 

O  No  se  provea  beneficio  ó  pieza  eclesiástica  en  persona  que  nece- 
site dispensa,  salvo  por  Justas  causas.  ( 1. 2.  y  fin  de  la  4.  ib. )  —  y  la 
Cámara  excuse  dar  permisos  para  impetrar  dispensas  de  edad  á  fin 
de  obtener  beneficios  simples ;  y  en  case  de  darlos ,  exprese  su  dic- 
tamen. ( I.  3.  ib. ) 

7  No  se  dé  el  Real  consentimiento  para  dispensas  de  edad  en  los 
residenciales.  (T.  4.  Ib.) 

8  Laa  dispensas  de  extra  témpora  en  los  beneficios  arelados  corren 
por  el  Nuncio ,  y  se  exceptúan  de  la  regla  general.  ( fin  de  la  nota  6. 
ib.)  sobre  dispensas  de  matrimonios,  t.  Matrimonios. 
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DIVERSIONES  PUBLICAS. 


1  8e  probibea  las  que  á  titulo  de  bodas,  misas  nuevas,  bautismo 
etc.  se  practican  en  Galicia.  ( 1. 1.  tlt.  35. 1.  7.)  •-•  Con  extensión  al 
Principado  de  Asturias,  Vizcaya  j  Guipúzcoa,  Encartaciones  etc. 
(1.2.  ib.) 

i  Be  prohibe  el  uso  de  penas  vinalei  en  diches  distritos,  y  demás 
que  se  expresan,  con  destino  á  coaiilonas  y  embriagueces,  (nota  7.) 

3  Los  caudales  procedentes  de  las  diversiones  públicas  se  deposi- 
ten en  las  arcas  de  propioe  y  arbitrios  para  destinarles  en  beneficio 
común.  (1. 15.  ib. ) 

4  Las  diTorsiones  públicas  deben  suspenderse  en  tiempo  de  roga- 
tivas solemnes  6  procesionales.  ( 1.  90.  tit.  i.  lib.  i. )  —  v.  FUttat.^ 
V.  Púlieia  de  la  Corte,  —  v.  Teéiroi, 

DIVORCIOS. 

Los  Jueces  eclesiástlcoa  de  Espala  é  Indias  en  las  causas  de  divor- 
cio no  conoacan  de  los  incidentes  sobre  alimentos,  ¡itU  sxpeniü$t  ó 
restitución  de  dotes.  ( 1. 20.  tit  i.  lib.  2. ) 

OONACIOIfBS. 

1  Las  donaciones  inter  vípóí  son  irrevocables ,  y  revocables  las  he- 
chas martii  eama.  ( i.  i.  tit.  7.  lib.  10. ) 

2  Es  nula  la  de  todos  los  bienes  atm  de  los  presentes.  ( 1. 1  ib. ) 

3  Y  las  hechas  á  clérigo,  estudiante  ú  otras  personas  exentas  en 
fraude  de  pechos  Reales ;  y  se  declara  su  aplicaoion  á  la  Cámara. 
(II.  3  y  4. ib.) 

4  Cuidado  de  los  intendentes  para  evitar  semejantes  donaciones 
fraudulentas.  (1.5.) 

DOIUCIORES,  MERCEDES  Y  PBIVILECIOS  REALES. 

1  No  valgan  las  mercedes  y  donaciones  de  pinos ,  moros,  galeru, 
y  otras  cosas  de  las  atarazanas  Reales,  ni  las  de  indios.  ( U*  tt  y  15. 
tit.  5.  lib.  3.) 

2  Ni  las  donaciones  y  mercedes  hechas  á  Rey,  sefior  ú  otros  ex- 
trangeros,  por  el  Rey,  ó  por  los  donaurios,  del  señorío  y  jurisdic* 
clones  de  los  lugares ,  eastiUoa ,  tietras  ó  heredamientos  de  estos  rey- 
nos.  (11. 6  y  7.  ib.) 

5  No  valen  las  hechas  á  naturales  en  tiempo  de  tutorías.  (1. 6.  ib.) 

4  Ni  las  de  aldeas,  pueblos,  términos  y  jurisdicciones,  si  no  es  por 
grandes  servicios  6  otra  Justa  causa ;  y  entonces  previo  el  maduro 
examen  y  consejo  que  se  expresa.  ( 1. 8.  ib.) 

5  Se  revocan  las  mercedes  y  donaciones  enriqueuas  de  aldeas,  tér- 
minos y  jurisdiceiones  de  pueblos  hechas  desde  15  de  Septiembre 
de  1464  para  adelante.  ( 1. 9.  ib.) 

6  Se  declaran  los  casos  en  que  prooede  la  revocación  de  la  dona- 
ción por  injusta ,  ó  su  moderación  por  excesiva ,  ó  su  devolución  por 
cumplida,  ó  su  rescate,  si  hubo  precio ,  por  lesiva  6  por  infundada, 
ó  por  el  general  derecho  de  retracto.  (1. 10.  ib.) 

7  Se  manda  observar  dicha  declaración  en  las  mercedes ,  asi  enri- 
queOas  como  de  los  Reyes  Católicos,  y  guardar  á  los  poseedores  y 
sus  herederos  las  declaradas  por  justas  y  registradas  como  tales. 
( 1. 11.  ib.)  V.  la  1. 10.  tu,  17.  Itíf.  10. 

8  Y  proceder  á  la  extinción  de  las  de  maravedís,  declaradas  de  por 
vida ,  B\n  lugar  á  nueva  concesión  6  donación  de  ellas.  ( 1. 12.  ib. ) 

9  No  se  hagan  mercedes  de  oficios  antes  que  vaquen ,  ni  de  penas 
sin  preceder  sentencia  pasada  en  cosa  juzgada ,  ni  de  bienes  y  dinero 
que  no  ha  entrado  aun  en  la  Cámara,  ó  sobre  que  hay  pleyto  pen- 
diente. (1. 13.  ib.) 

10  Ni  se  libren  mercedes  ni  ayudas  de  costa  á  los  Jueces  y  oficia- 
les sobre  las  penas  en  que  condenaren.  (1.  part.  1. 14. ) 

11  No  valgan  las  mercedes  y  privilegios  Reales  si  no  se  hace  su 
asiento  en  los  libros  de  la  Contaduría  ¡mayor  dentro  del  afio  de  su 
concesión.  ( I.  2.  ib. ) 

12  Reglas  que  han  de  observar  los  Ooncertadores  y  Escribanos  de 
pririlegios  Reales  en  el  uso  de  sus  oficios  y  percepción  de  sus  dere- 
chos. ( 1. 17.  ib. ) 

13  Modo  de  asentar  los  Contadores  mayores  las  conflimadoDes  de 
privilegios  y  mercedes  Reales.  (1. 18.  ib. ) 

14  Toma  de  razón  de  todas  las  mercedes  Reales  en  la  Secretaria 
de  su  registro  dentro  quatro  meses  de  su  dala;  calidad  de  los  memo- 
riales en  que  se  soliciten  qualesquiera  mercedes ;  y  medios  de  alla- 


{  nar  su  admisión  y  curso,  y  de  evitar  narrativas  ftlsas  é  inoportunas. 
(1. 19.  y  nota  1.  ib.) 

15  En  las  donaciones  ó  mercedes  Reales  de  pueblos  y  lagares  y  su 
jurisdicción,  hechas  á  naturales,  se  entienda  siempre  preservada  la 
suprema  civil  y  criminal ;  y  los  donatarios  no  impidan  su  libre  exer- 
ciclo.  ( 1. 6.  ib. )  —  y  se  declara  el  modo  y  casos  en  que  se  entiende 
dada  la  inferior  en  la  concesión  del  sefiorio.  ( dicha  I.  6. ) 

16  Las  mercedes  de  maravedís  para  el  reparo  de  muros,  concedí- 
das  á  lugares  realengos,  cesen  pasando  estos  al  sefiorio  de  personas 
particulares.  ( 1. 3.  ib. ) 

17  Las  mercedes  Reales  de  Rentas  6  otros  derechos  se  cobren  por 
loa  agraciados  en  el  tiempo  y  manera  que  lo  hacia  S.  M.  (1.  4.  ib.) 

18  Las  Iglesias ,  Monasterios  y  personas  eclesiásticas  pidan  ante  los 
Jueces  seglares,  y  no  ante  los  eclesiásticos  y  conservadores  lo  que 
han  por  razón  de  mercedes,  situados  y  privilegios  Reales,  so  pena  de 
su  perdimiento.  ( 1. 10.  tit.  9.  lib.  1. ) 

19  No  se  puedan  revocar  las  donaciones  Reales  sin  culpa  del  do* 
natario,  y  pasen  á  sus  herederos  sin  sujetarlas  á  gananciales.  ( 1. 1* 
Ut.  5.  Ub.  3. ) 

20  Pena  de  los  que  contravienen  ó  no  cumplen  les  privilegios  Rea- 
les. ( 1. 16.  ib. ) 

DOTES  Y  DOJUkQlOf^Eñ  prvpter  ftt^tiOi  Y  OTRAS. 

1  Modo  de  satisfacer  la  dote  y  donación  pr^ptormipliM  prometida 
por  ambos  cónyuges  ó  por  el  marido  solo  á  un  hijo  coman  durante  el 
matrioMBio.  ( 1. 4.  tit.  3.  lib.  10.  )~y  obligación  de  los  hijos  de  traer- 
las á  colación  y  partición.  ( 1.  5.  ib. ) 

2  Modo  de  hacer  la  declaración  de  las  inoficiosas.  ( I.  5.  part.  2. ) 
5  Cantidad  que  se  puede  dar  en  dote.  ( I.  6.  §§.  1  y  2.  L  7.  y  nota 

1.  ib.)  —  y  qual  á  las  Damas  de  palacio.  ( §.  3. 1.  7. ) 

4  Se  prohibe  darlas  oficio  de  justicia ,  plaza  etc.  á  titulo  de  dote. 
(§.4.1.7.) 

5  Mandas  forzosas  y  otros  arbitrios  para  dotes  de  las  que  no  las 
tengan.  ( |S.  5  y  slg.  1. 7.  y  noU  2.  ib. ) 

6  Cantidad  que  puede  darse  en  joyas  y  vestidos.  ( 1.  6.  y  fin  del 
§.  1.  y  f .  2. 1. 7. )  —  incluyendo  en  esta  los  gastos  de  la  boda.  ( 1.  8. 
ib.)^v.  Divoreiot. 

DROGUEROS.  V.  Especierot, 


DUELOS  ó  DESAHOS. 

1  Prohibición  de  todo  duelo ,  y  penas  de  los  que  lo  cometen,  apa- 
drinan 6  encubren ;  prueba  privilegiada  de  este  delito ,  y  derogación 
de  todo  fuero.  ( II.  1  y  2.  y  notas  1  y  2  tit.  20.  lib.  12. ) 

2  Y  de  tomar  por  si  satisfacción  de  qualquier  agravio ,  quedando 
aquella  á  cargo  del  Soberano.  ( 1. 3.  ib. ) 

DUEU>S,  LLANTOS  T  LOTOS. 

1  No  se  hagan  por  los  difuntos  llantos  y  duelos  inmoderados ;  pe- 
nas espirituales  y  temporales  de  los  tranagresores ;  y  responsabilidad 
de  las  justicias  omisas  en  la  execucion  de  estas.  ( 1. 9.  tit.  1.  lib.  1.  y 
L2.i.ll.tit.5.  Ub.  1.) 

2  Se  delaran  las  personas,  el  tiempo  y  modo  de  los  lutos,  (i.  2. 
tit.  15.  lib.  6.  y  nota  5. )  —  nueva  declaración  sobre  el  uso  de  los  lu- 
tos. ( 1. 3.  Ib. ) «-  modo  de  usarle  la  tropa.  ( nota  4.  ib. ) 

E 

ECLESIÁSTICOS. 

1  Los  Eclesiásticos  seculares  y  regulares ,  salvo  los  de  Aragón ,  pa- 
guen los  derechos  de  Aduanas  y  demás  establecidos  en  la  extracción 
de  sus  frutos  patrimoniales  y  en  la  de  los  de  sus  beneficios  6  Iglesias. 
(1.  14.  tit.  9.  lib.  1.) 

2  Los  Eclesiásticos  seculares  ó  regulares  no  sean  Agentes,  solici- 
tadores ó  Procuradores  de  pleytos  6  negocios  que  no  sean  de  sua 
Conventos,  Iglesias,  etc.  por  si  ni  interpósita  persona,  salvo  en  los 
casos  y  causas  que  se  expresan.  ( 1. 2.  y  nota  1.  tit  27.  ÜK  1. ) 

3  Es  ageno  de  su  oficio  arrendar  las  rentas  de  Iglesias  y  benefleios. 
(1.  9.  tit.  5.  lib.  1.) 

4  Los  del  territorio  de  las  Ordenes  no  se  dediquen  á  trato  ó  grau  • 
geria  alguna ;  y  los  Prelados  remuevan  qualquier  pretexto  de  este 
abuso  por  los  medios  que  se  expresan,  (part.  déla  1. 4.  tiL  16.  lib.  i.) 

5  No  hablen  mal  los  Eclesiásticos  de  las  Personas  Reales ,  Gobierno 
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ó  Eslado ;  y  los  Prelados  y  las  Justicias  zelen  ia  LransgresioD.  (1.  7. 
tit.8.  lib.  1.) 

6  Los  Eclesiásticos  seculares  ó  regalares,  que  fueren  bailados  de 
noche  á  deshora  y  sin  su  trage,  puedan  ser  prendados  por  las  Justi- 
cias para  entregar  á  sus  Prelados.  (1.  4.  tit.  9. 1.  i.)  v.  Amancelfados, 
nútn.  4. 

7  Los  Prelados  castiguen  y  zelen  con  actividad  ia  relaxacion  de 
trage  en  los  Eclesiásticos.  ( 1. 12.  tit.  10.  lib.  1. )  v.  Tragct. 

8  No  se  hagan  donaciones,  traspasos,  etc.  á  favor  de  Eclesiásticos 
en  fraude  de  las  rentas  Reales  y  contribuciones  por  ser  una  manifiesta 
usurpación ;  y  las  Justicias  ó  Administradores  de  rentas  den  cuenta 
al  Consejo  de  las  transgresiones.  ( Breve  inserto  en  la  1.  5.  princ.  de 
la  4.  verg.  2.  del  art,  del  concordato  inserto  en  ella  ^  y  nota  3.  tit,  12. 
m.i.) 

9  En  el  territorio  de  la  Orden  de  San  Juan  y  demás  de  Ordenes  se 
reduzcan  los  Eclesiásticos  á  número  fixo  de  individuos  instruidos, 
virtuosos  y  útiles.  (1.  5.  y  princ.  de  ia  4.  tit.  16. 1. 1.)  v.  Clérigos. 

EDIFICIOS  PÚBLICOS.  V.  Obros  públicos ,  v.  Puentes, 

ELECCIOK  DE  (v.)  OficiOS  pÚbUCOS. 
EMANCIPACIONES  T  SUS  EFECTOS. 

1  No  puedan  otorgarlas  las  Justicias  sin  dar  cuenta  al  Consejo  con 
los  instrumentos  y  causas  de  ella.  ( 1. 4.  tit.  5.  lib.  10.) 

2  Sus  requisitos  para  que  sirva  de  esencion  en  el  servicio  de  mili- 
cias. ( nota  1.  ib.  y  art.  6. 1.  8.  tit.  6.  lib.  6.)  —  y  para  el  reemplazo 
del  exército.  ( §.  16.  cap.  35. 1. 14.  tit.  6.  lib.  6. ) 

3  Se  declara  por  emancipado  el  hijo  casado  y  velado.  ( 1.  3.  tit.  5. 
lib.  10. )  —  y  con  derecho  al  usufructo  de  todos  sus  bienes  adventi- 
cios. ( dicha  1.  3.) 

EMBARGOS.  V.  Repartimientos,  v.  Seqüestros. 

EMBAZADOHES. 

1  Los  de  estos  reynos  para  los  extraños  deben  ser  naturales.  (1. 1. 
tit.  9.  lib.  o.) 

2  No  haya  dispensas  ni  botillerías  en  casas  de  Embaladores ;  y  para 
su  provisión  gozen  de  la  preeminencia  que  se  expresa.  ( 1.  2.  y  nota 
l.ib.) 

3  Los  Ministros  de  justicia  puedan  pasar  libremente  con  vara  le- 
vantada por  delante  de  sus  casas.  ( 1.  3. ) 

4  Los  Embaxadores  no  puedan  nombrar  Alguaciles  ni  Escribanos, 
puesto  que  se  les  da  el  auxilio  necesario ,  quando  lo  pidan  y  sea  pro- 
cedente ;  y  la  inmunidad  de  sus  casas  solo  es  de  puertas  adentro. 
(1.3.) 

5  Modo  de  practicar  diligencias  judiciales  con  sus  criados ;  y  se 
prohibe  á  estos  tener  tratos  públicos  ni  comercios.  (1.  4. ) 

6  Modo  de  proceder  á  la  prisión  y  castigo  de  criados  de  Embaxa- 
dores que  resulten  deiinqüentes ;  y  se  les  declara  sujetos  á  las  leyes 
del  buen  óiden  y  bandos  de  poücia.  ( 1.  7.  y  notas  2  y  5. ) 

7  Los  Embaxadores  no  puedan  ser  reconvenidos  durante  so  lega- 
cía por  deudas  anteriores ;  pero  si  por  las  que  contraxeren  durante 
ella.  (1.6.) 

8  Modo  de  proceder  al  registro,  salvo-conducto,  pago  de  dere- 
chos ó  confiscación  de  los  equipa  ges  ú  otros  efectos  de  Embaxado- 
res en  su  internación.  (1.  8.) 

ENFiTEUSis.  V.  Censos. 
EMPADRO!<AD0RBs.  V.  Repartimientos» 

EMPLAZAMIENTOS. 

i  Se  deélara  lo  que  ba  de  contener  el  que  se  hace  por  causa  de  corte 
en  los  casos  que  lo  sean.  (1-  1.  tit.  3.  lib.  11. ) 

2  Y  el  término  en  el  que  debe  hacerse ;  el  qual  se  estima  peren- 
torio y  ha  lugar  á  qualesquiera  causas  crUnioales.  ( 11. 12  y  13.  tit.  4. 
lib.  11.)  V.  Casos  de  corte. 

3  Nulidad  de  los  emplazamientos  por  caso  de  corte,  en  los  casos 
en  que  no  ha  lugar  á  ellos,  (fin  de  la  1. 10.  tit.  4.  lib.  11. 

4  Pena  del  que  lo  obtiene  no  procediendo  de  derecho.  (1. 1.  tit.  4.) 

5  Pena  del  que  emplaza  á  otro  maliciosamente ;  y  se  declara  quando 
cao  en  la  de  rebeldía  el  emplazado.  ( 1.  2.  tit.  4.) 

6  Pena  del  emplazado  que  no  vhto ,  ó  aunque  lo  hizo,  emplazó  ma* 
liifiestameute  sin  derecho.  ( 1.  &.  tit.  4.) 
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7  Pena  del  emplazado  por  Real  carta  que  abandonó  el  emplaza- 
miento sin  justa  causa.  (1. 5.  tit.  4. ) 

8  Confiscación  de  las  temporalidades  y  expatriación  de  la  persona 
eclesiástica  que  no  viniere  al  Real  emplazamiento.  (1.  7.  tit.  4.) 

9  Prohijación  de  emplazamientos  personales,  salvo  en  el  modo  y 
casos  que  se  expresa.  ( 1. 8.  ib.) 

iO  Ha  lugar  á  ellos  contra  los  que  no  obedecen  las  cartas  del  Con- 
sejo, (part.  de  la  1. 1.  tit.  12.  lib.  4.) 

11  Toca  privativamente  á  la  Sala  de  Gobierno  mandar  la  compa- 
rencia personal,  y  los  Escribanos  de  Cámara  no  den  provisiones  ó 
despachos  de  comparendo  sin  orden  suya,  (nota  4.  tit.  12.  lib.  4.) 

12  Los  Recaudadores  de  rentas  Reales  no  emplacen  á  ios  Escri- 
banos para  la  exhibición  de  registros  y  escrituras,  concernientes  á 
aquellas,  salvo  si  las  justicias  fueren  omisas,  (i.  4.  tit  4.  Ub.  11.) 

13  Facultad  del  Juez  para  emplazar  en  territorio  de  otro  al  ausente 
sugeto  á  su  jurisdicción.  ( 1.  3.  tit.  4)  y  modo  de  hacerlo  en  este  caso 
la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa  y  Corte.  (1. 15.  ib.) 

14  Modo  de  hacerse  los  emplazamientos  dentro  de  la  jurisdicción 
por  los  porteros  y  emplazadores.  (1. 14.  y  nota  1.  ib. ) 

ENCABEZAMIENTOS.  V.  Repartimientos. 

ENCARTACIONES. 

1  Conocimiento  de  sus  causas  en  primera  instancia  por  el  Teniente 
general  y  Justicias  de  ellas  con  inhibibion  del  Corregidor  de  Bilbao, 
Juez  mayor  de  Vizcaya  ú  otro  Tribunal  alguno.  ( I.  4.  Üt.  i6.  lib.  5.) 
T.  Vasallos  solariegos, 

ENCOMIENDAS. 

i  Solo  el  Rey  puede  tenerlas  en  los  abadengos  y  Monasterios  de 
estos  reynos  en  virtud  de  su  Real  patronato.  (1. 2.  tit.  17.  lib.  1. ) 

2  No  puedan  los  legos  tener  las  de  Obispados,  Abadengos,  Mo- 
nasterios, Iglesias  ó  Santuarios  sin  embargo  defdero,  costumbre, 
carta  de  merced  ó  tolerancia  de  los  Cabildos ,  Prelados  y  Iglesias  etc. 
y  los  contraventores  pierdan  las  mercedes  Reales.  (1.3.  ib.)— ▼.  Beke^ 
tria,  nüm.  2.  v.  Señores  de  vasallos. 

3  Se  declara  la  Jurisdicción  de  los  Jaeces  de  encomiendas  de  los 
Sefiores  Infantes,  y  el  fuero  de  dichos  Jueces  y  de  los  dependientes 
de  las  expresadas  encomiendas.  ( I.  14.  tit.  8.  lib.  2.) 

4  Las  encomiendas  están  silletas  á  los  reparos  de  las  Iglesias  en  el 
caso  y  modo  que  se  expresa,  (notas  3 , 6  y  7.  y  art.  3. 1. 2.  tit.  9.  lib.  2J 

ENSALMADORES.  V.  CirujanoSy  núm.  22. 

ENSATES  T  ERSAT ADORES  DE  LA  (V.)  Moneda. 
ENTIERRO  T  EXEQUIAS. 

1  Reforma  de  gastos  abusivos  en  entierros  y  exequias;  y  prohibi- 
ción de  túmulos,  salvo  por  personas  Reales;  y  penas  de  los  trans- 
gresores.  (§§. 8,  9  y  12. 1.  2.  tit.  3.  lib.  1. ) 

2  Declaración  sobre  el  oso  de  ataúdes  y  enlutado  de  las  iglesias 
y  casa  mortuoria.  ( 1.  3. ) 

3  Los  entierros ,  novenarios  y  cabos  de  año  en  la  provincia  de  Gui- 
púzcoa, Seuorio  de  Vizcaya  y  Encartaciones  se  hagan  con  la  mode- 
ración que  se  previene.  ( 1.  4.  y  nota  a.  ib. ) 

4  Los  entierros  de  militares  ajusticiados  ó  muertos  en  los  hospi- 
tales se  hagan  por  los  Capellanes  de  Regimiento  en  la  iglesia  Cas- 
trense ,  ó  en  la  que  se  elija  por  tal.  ( notas  5  y  6.  tit.  3.  lib.  1.)  v.  d- 
menterios.  v.  Consejos^nüm.  21.  v.  Funeral. 

ENTREDICHOS.  V.  Consuras, 

ESCOLTAS  DE  TROPA.  V.  AuxUio  militar. 

ESCRIBANOS  EN  GENERAL. 

Su  edad. 

1  Edad  necesaria  á  todo  Escribano ;  y  prohibición  de  ex&minar  al 
que  no  la  tuviere.  ( 1.  2.  tit.  13. 1.  7.) 

2  £1  Consejo  solo  puede  dispensar  un  afio ;  y  toca  á  la  Cámara  la 
de  mayor  tiempo ,  ó  de  otro  qualquiera  impedimento.  ( nota  1.  ib. ) 

3  Se  prohibe  al  Consejo  y  Cámara  dar  dispensa  alguna  de  edad, 
(part.  de  la  1. 10.  ib.) 

4  Servicio  pecuniario  para  las  dispensas  de  edad  á  Escribanos. 

( nota  2.  ib. ) 

Examen, 

5  Examen  de  todo  Escribano  en  el  Consejo.  (  part.  de  la  1.  3.  ib. ) 
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6  Se  prohibe  ¿  los  Joeees ,  comisionados  para  ei&minar  Escriba- 
nos, hacerlo  de  los  Reales,  y  el  permitir  á  los  nmneraríos,  que  exa- 
minaren ,  el  aso  de  sos  oficios  sin  sacar  el  despacho  del  Consejo. 
( nota  5.  ib. ) 

7  Cesación  de  dichos  Jueces  comisionados;  obligación  de  todo  Es- 
cribano á  examinarse  en  el  Consejo;  y  se  previene  el  modo  de  pe- 
dirse en  él  y  por  sa  Escribano  de  Cámara  mas  antiguo  y  de  Gobierno 
la  Comisión  para  su  ex&men  en  las  provincias*,  no  pudiendo  compa- 
recer en  el  Consejo,  (nota  4.  ib.)— Y  se  prohibe  admitir  ni  dar 
cuenta  de  instancia  alguna  en  solicitud  de  semejante  comisión ,  y  se 
reencarga  la  personal  comparecencia  de  todos  en  el  Consejo,  (notas  5 
y  6.  ib. ) 

8  Nueva  prohibición  de  dispensas  para  la  personal  comparecencia 
de  Escribanos  Reales ,  numerarlos,  de  millones,  receptores  ú  otros 
quaiesqnlera.  (1. 10.  ib. )— Y  en  caso  de  hacerse  dispensa,  se  cometa 
el  examen  á  Chancilleria  ó  Audiencia,  y  no  ¿  Ministro  en  particular ; 
y  se  sirva  á  S.  M.  con  la  cantidad  que  se  expresa  en  razón  de  la  dis- 
tancia. (noUiO.  ib.) 

RequUiios  de  él  y  del  titulo, 

9  Para  su  admisión  á  examen  en  Consejo  deben  traer  la  aproba- 
ción é  información  de  su  habilidad*,  fidelidad  y  edad  por  las  justicias 
de  su  lugar.  ( 11.  4  y  5.  ib. ) 

iO  Práctica  de  dos  afios  continuos  en  los  bufetes  que  se  expresa; 
su  legitimidad  y  limpieza,  é  información  de  vita  et  moribui  hecha 
según  se  previene.  ( 1. 6  y  nota  7.  ib. ) 

ii  Requisitos  de  dicha  fe-de  práctica  y  otros  documentos  que  se 
expresan,  para  asegurar  la  justa  regulación  del  pago  de  la  media 
anata.  (1.7. ib.) 

i 2  Vista  de  los  documentos  por  el  Fiscal,  y  presentación  de  los 
orighiales.  ( notas  8  y  9.  ib. ) 

13  Obligación  de  los  Corregidores  en  el  dar  de  sus  informes  sobre 
aptitud ,  pericia  y  probidad  de  los  pretendientes  de  Escribanía  baxo 
la  responsabilidad  que  se  expresa.  (1. 8.  ib. ) 

14  Previos  los  requisitos  se  proceda  á  su  examen  en  qualquier 
tiempo  en  el  Consejo ,  asistiendo  á  lo  menos  tres ,  y  votando  confor- 
memente, sin  admitir  mas  numero  de  Escribanos  que  el  conveniente, 
ni  ruego  alguno  para  examinar  inhábiles.  ( 1.  9.  ib. ) 

15  Las  notarías  de  reynos,  que  se  dieren  á  título  de  Escribanos 
de  numero,  sean  solamente  de  los  pueblos  que  se  expresan,  y  en 
que  residen  los  Corregidores.  (1. 24.  ib.) 

16  No  se  den  para  Madrid  á  los  que  la  pretenden  de  fuera  de  la 
Corte ,  sin  constar  de  las  vacantes  y  previo  el  informe  que  se  expre- 
sa. ( I.  32.  y  nous  23  y  24.  ib. ) 

17  Se  prohibe  usar  en  estos  reynos  el  oficio  de  notaría  imperial. 
(1. 1.  ib.) 

18  Ningún  Escribano  pueda  exercer  su  oficio  no  precediendo  la 
aprobación  del  Consejo,  y  el  pago  de  la  media  annata.  (nota 20.  ib.) 

19  Firmas  que  debe  contener  la  patente  de  Escribanos  despacha- 
dos por  el  Consejo,  (part.  de  la  1.  3.  ib. ) 

20  Se  declaran  los  limites  de  los  Escribanos  de  Cámara  del  Consejo 
y  los  Secretarios  de  la  Cámara  para  la  expedición  de  títulos  de  Escri- 
banos. (1. 11.  ib.) 

21  Examen  y  despacho  de  aprobación  de  los  tenientes  de  Escriba- 
nos nombrados  por  los  propietarios,  (fin  de  dicha  1. 11.) —sobre  su 
nombramiento  por  los  pueblos,  v.  0/lciot  públicos,  números  4, 5  y  6.— 
y  sobre  su  reducción,  v.  Ib. 

Titulo  de  Real  en  virtud  de  renuncia, 

22  No  se  examine  á  alguno  de  Escribano  Real  en  virtud  de  renun- 
cia de  oficio  que  suele  llevar  anexa  la  Escribanía  de  reynos,  no 
acreditándose  que  el  renunciante  usó  de  dicho  oficio  por  quatro 
años.  (1.  part.  1.  20.)  — esto  es,  que  ni  él,  ni  sus  antecesores  se 
examinaron  en  los  quatro  años  próximos  de  Escribanos  Reales. 
(2.  part.  1.20.) 

23  Los  Escribanos  ó  Receptores  á  quienes  se  despachase  notaría  de 
reynos,  como  anexa  á  sus  Utulos ,  solo  usen  de  esta  mientras  exer- 
cieren  en  su  cabeza  el  oficio  que  la  trae  anexa ;  y  expresen  uno  y  otro 
en  las  escrituras ,  autos  y  subscripciones.  ( 1.  part.  de  la  1.  23. ) 

24  Y  en  cesando  dichos  oficios ,  cesen  también  en  la  Escribanía  de 
reynos ;  salvo  si  habiéndoles  servido  quatro  años  obtuvieren  permiso 


del  Consejo  para  continuar  la  Escribanía  Real  sin  embargo  de  haber 
renunciado  su  oficio.  ( 2.  part.  1.  23. ) 

25  Se  amplia  el  término  de  ocho  años.  (1. 21.  ib. )  —  y  á  los  nume- 
rarios de  c¿ezas  de  partido ,  ó  receptores  de  Audiencias  que  renun- 
ciaron su  oficio ,  no  se  les  permita  exercer  la  Escribanía  Real ,  ni  de 
ella  se  despache  titulo ,  no  acreditando  haberle  servido  ocho  años. 
(noU  14.  ib. ) 

26  Se  proroga  el  plazo  á  doce  años.  ( nota  15.  ib.)  —  Y  se  prohibe 
despachar  licencia  á  los  Escribanos  numerarios  de  cabezas  de  parti- 
do ,  y  Receptores  de  Tribunales  para  usar  la  notaría  de  reynos,  re- 
nunciando su  oficio  antes  de  diez  y  seis  años  de  servicio.  ( 1. 22.  ib. ) — 
Ni  se  despache  á  los  sucesores  en  la  Escribanía  ó  receptoría  el  título 
de  notaría  de  reynos  basta  pasado  el  hueco  de  los  diez  y  seis  afios. 
( nota  16.  ib. ) 

27  Los  títulos  que  despacha  la  Cámara  de  Escribanías  de  registros 
de  censos  con  notarías  para  examinarse  de  Reales,  siendo  de  pri- 
mera compra,  pasen  y  se  despachen  por  el  Consejo,  sin  que  los  que 
los  compran ,  ó  los  en  quienes  se  renuncian,  puedan  examinarse  de 
Escribanos  Reales  en  su  virtud,  (nota  13.) 

28  Y  en  general  no  se  despache  notaría  de  reynos  á  Receptor  ó  Es- 
cribano alguno,  á  cuyo  oficio  esté  anexa,  sin  justificar  su  perte- 
nencia por  venta,  renuncia  etc.  y  el  hueco  de  diez  y  seis  liños, 
(nota  17.  ib. )  v.  hs números  15  y  16. 

Sus  obligaciones  y  derechos, 

29  Los  Escribanos  sirvan  por  siisus  oficios  sin  poner  substitutos, 
salvo  los  que  anduvieren  con  el  Rey  mientras  estén  en  el  Real  servi- 
do. (1. 12.  ib.) 

30  Los  de  Rentas  á  otros  no  pongan  substituto ,  salvo  permitién- 
dolo su  título ,  y  nombrando  entonces  teniente  hábil ,  aprobado  y 
examinado  por  el  Consejo.  ( 1.  part.  1. 19. ) 

31  No  puedan  dar  fé  alguna  los  Reales  sin  haber  presentado  su  tí- 
tulo ante  la  Justicia  y  Ayuntamientos ;  y  no  se  les  lleve  cosa  alguna 
por  dicha  presentación.  ( 1. 13.  ib.)  v.  Escrituras ,  números!,  S  y9, 

32  En  las  subscripciones  expresen  su  vecindario  so  pena  de  perdi- 
miento de  oficio.  ( dicha  1. 13.  tit.  15.  lib.  7. ) 

33  Asienten  en  los  procesos  que  ante  ellos  pasaren  todas  las  pre- 
sentaciones de  escrituras  y  probanzas,  sin  embargo  de  haberlo  he- 
cho á  la  espalda  de  ellas.  ( art.  11. 1. 18. ) 

34  No  fien  los  procesos  de  las  partes ,  y  sí  de  los  letrados,  tomando 
de  estoselconocUniento  que«e  expresa ;  ni  estos  los  fien  de  las  par- 
tes; y  el  Juez  decida  la  question  sobre  si  los  debe  entregar  ó  no  al 
Abogado.  ( art.  27. 1. 18. ) 

35  Los  Escribanos  de  Concejo  y  número  perciban  los  derechos 
con  arreglo  á  arancel,  y  no  lleven  salario  de  Iglesias ,  Monasterios  n 
otra  persona  alguna.  ( fin  de  la  1. 16.  ib. ) 

36  No  lleven  los  Escribanos  dinero  ni  cosa  alguna  por  agenciar  á 
Concejos,  universidades  ópartlcnlares  la  busca  de  dinero  á  censo  etc. 
limitándose  á  los  derechos  de  escrituras  según  arancel.  ( I.  7.  ib.)  — 
ni  excedan  del  arancel ,  sin  embargo  de  qualquiera  costumbre ,  así 
en  lo  judicial  como  en  lo  extra  judicial.  ( prioc.  de  la  1.  18.  ib. )  — 
V.  Derechos  de  los  oficiales, 

37  Asiento  de  derechos  en  el  registro  y  signado  de  probanzas, 
traslados ,  testimonios  etc.  ( art  3  y  89. 1. 18. ) 

38  Modo  de  llevar  los  derechos  de  hoja  y  tira ;  y  asignación  de  ren- 
glones para  cada  llana.  ( 1. 16.  tit.  24.  lib.  5. ) 

39  En  los  procesos  remitidos  á  otro  Escribano  se  limiten  á  los  de- 
rechos devengados  según  arancel  hasta  el  puuto  de  la  remisión ,  é 
incidentes  de  traslados  y  executorias ,  sin  llevar  algunos  por  la  sim- 
ple remisión  ó  entrega  ;  y  el  nuevo  Escribano  no  los  lleve  de  lo  ac- 
tuado y  cobrado  por  el  remitente.  ( art.  24. 1. 18.  tit.  15.  lib.  7. ) 

40  No  lleven  derechos  mas  de  una  vez  por  una  misma  causa.  ( fin 
de  la  1.  24.  tit.  38.  lib.  12. ) 

41  Los  Escribanos  de  Rentas  ó  sus  Tenientes  guarden  las  leyes  y 
aranceles  del  reyno.  ( 2.  part.  1. 19.  Ut.  15. 11b.  7. ) 

42  Se  entregue  á  los  Escribanos  un  resumen  ó  sencilla  instrucción 
de  sus  obligaciones ;  y  los  Corregidores  y  Justicias  zelen  su  legalidad 
y  buen  porte,  quedando  responsables  de  sus  excesos.  ( I.  27.  y  no- 
ta 19.  ib. ) 

43  Varias  obligaciones  de  los  de  Cataluña,  (part.  de  la  1.  28. ) 
V.  Corregidores^  núm,  45. 
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novísima  recopilación. 


Sus  prs&míneneiat. 

44  El  exercicio  de  Escribano  do  quita  el  goce  de  nobleza  6  trata- 
mieoto  de  Don  que  por  esta  les  corresponda.  ( nota  11.  ib. ) 

45  Servicio  pecuniario  para  firmarse  O^n  los  Escribanos  que  estu- 
vieren en  posesión  de  nobleza.  ( nota  13.  ib. ) 

Sus  visitas  y  residencias, 

46  No  se  admitan  indultos  de  visitas  y  residencias  de  Escribanos. 
(1.35.  ib.) 

47  En  la  visita  de  Escribanos  que  se  despacha  por  el  Consejo  se 
comprebendan  los  del  Priorato  de  San  luán.  ( 1. 36.  ib. ) 

48  Se  restituya  4  los  numerarios  de  Salamanca  la  cantidad  con  qne 
sirvieron  para  obtener  el  privilegio  de  no  ser  visitados ,  y  se  si^eten 
á  la  visita.  ( nota  18.  ib. ) 

49  Visita  de  los  Escribanos  colegiados  de  Barcelona :  y  se  prescri- 
ben varías  reglas  para  el  uso  de  sus  oficios  i  los  del  principado  sobre 
el  modo  de  extender  los  testamentos ,  poderes ,  formación  de  proto- 
colos ,  y  manuales,  cancelaciones  de  deudas  y  redenciones  de  cen<* 
sos  etc.  ( 1.  38. ) 

Su  nombramiento  etc,  en  la  Corona  de  Aragón. 

80  Nombramiento  de  Escríbanos  en  Aragón  por  los  dueikw  de  Es^ 
cribanias ,  y  preciso  examen  en  el  Consejo  pan  exercerlai  los  pro* 
vistos.  (1.39.  ib.) 

51  Cesen  las  facultades  del  Colegio  de  Escríbanos  de  Valencia ,  y 
acudan  á  la  Cámara  los  que  pretendan  serlo ;  y  en  caso  de  cometerse 
el  examen ,  se  baga  por  dicho  Colegio  baxo  la  presidencia  de  un  Mi- 
nistro de  la  Audiencia.  ( L  30.  ib. ) 

53  No  se  haga  novedad  en  la  creación  de  Escribanos  de  Aragón, 
Valenda  y  Cataluña  y  sus  Colegios  sobre  su  número  y  calidad;  y  so- 
bre formación  de  Colegios  se  oigí  á  los  interesados  en  el  Consejo 
con  audiencia  fiscal.  ( nota  31 .  ib. ) 

53  Subsistencia  del  Colegio  de  Mallorca ,  y  nftmero  de  Escribanos 
de  la  isla;  calidades  y  derechos  pan  su  provisión,  y  preferencia  de 
los  hijos  de  Notario.  ( nou  33.  ib. ) 

Y  en  Navarra  y  Madrid, 

54  Numero  de  Escribanos  en  Navarra ;  oireunstancias  de  los  pro- 
vistos, y  pago  de  derechos  á  su  nombramiento.  ( 1. 31.  ib. ) 

55  Reducción  de  Escribanos  Reales  en  Madrid ;  prohibición  de  ac« 
tuar  como  tales  otros  algunos ,  prevmiéndose  asi  en  los  Utnios  expe- 
didos para  fuera  de  la  Corte ;  y  modo  de  incorporarse  es  su  Colegio 
pan  poder  exerc^  el  oficio  de  Escribano  Real.  ( 1. 33.  ib. ) 

56  No  se  dé  cuenta  de  pretensión  de  notaría  de  reynos  para  Ma- 
drid ,  sin  acreditar  tres  vacantes  de  loe  residentes ;  y  entonces  se  dé 
por  antigüedad  de  ios  pretendientes.  ( nota  34. ) 

Escribanos  de  Cámara  del  Consejo,  y  sus  oficiales. 

57  Número,  calidades  y  obligación  de  los  Escribanos  de  Cámara 
del  Consejo ;  su  juramento  al  tiempo  de  su  recepción,  y  traspaso  de 
sus  Escríbanlas.  ( 1. 1.  y  nota  1.  tít.  31.  lib.  4. ) 

58  Pago  anual  por  los  Escribanos  de  Cámara  á  los  dueños  propio* 
taríos  de  Escribanías ;  prohibición  de  dar  ni  recibir  mas  de  la  tasa, 
y  propuesta  qne  han  de  hacer  estos  ai  Consejo  en  las  vacantes  para 
su  provisión.  ( I.  16.  y  nota  13. ) 

59  Su  anual  juramento  en  el  Consejo  cerca  de  guardar  las  leyes  y 
ordenanzas  tocantes  á  sus  oficios ,  y  el  arancel  que  con  ellos  habla. 
( I.  3.  ib. ) 

60  Secreto  que  ban  de  guardar  por  si  y  sns  oficiales.  ( 1.  3.  ib. ) 

61  Su  asistencia  diaria  al  Consejo  á  horas  de  Tribunal ,  so  la  pena 
que  se  expresa.  ( 1. 4.  tit,  30.  lib.  4. )  y  en  sus  casas  para  el  breve  y 
personal  despacho  de  los  negocios.  ( 1. 11.  tít.  31 .  lib.  4.  ) 

63  No  reciban  petición  alguna  sin  firma  de  la  parte  ó  su  Procura- 
dor numerario,  (notas  3  y  4.  tit.  7.  lib.  4. ) 

63  Ni  admitan  ni  den  cuenta  de  las  presentadas  sin  poder  ( no- 
ta 5.  ib. ) 

64  Ni  de  las  que  no  expresen  el  partido  ó  provincia  á  que  perte- 
nece la  causa ,  sea  de  comunidad  6  de  particular.  ( nota  6.  ib. ) 

65  Modo  de  dar  y  recibir  los  procesos  de  los  Letrados ,  Relatores 
y  Procuradores ;  prohibición  de  entregarlos  á  las  parles  ó  sus  solici- 
tadores ;  libros  de  conocimiento  para  su  entrega  ó  recibo,  y  pronta 
notificación  de  los  autos  y  sentencias.  ( 1.  4.  y  nota  3.  tít.  31.  lib.  4.) 


66  Notifiquen  prontamente  á  los  Procuradores  las  determioackmes 
que  han-recaido  sobre  los  expedientes  devueltos  con  su  acuerdo  por 
los  ReUtores,  á  fin  de  no  retardar  su  despacho,  (nota  4.  tit.  30.  lib.  4.) 

67  Pongan  en  los  procesos  las  escrituras  y  peticiones,  y  los  tras- 
lados de  escrituras  originales,  de  sentencias  y  poderes ;  y  no  asien- 
ten las  notificaciones  por  relacionde  Procuradores.  ( 1. 5.  tU.  31.  lib.  4.) 

68  Custodia  de  las  peticiones,  y  su  devolución ,  quedándose  oon 
registro  de  lo  proveído  "en  las  de  imporúada ;  su  asiento  por  letra, 
y  con  dia,  mes,  al^o  y  lugar  de  las  peticiones  y  escrituras  presenta» 
das ,  y  de  las  notificaciones  y  autos  que  hicieren  por  mandamiento  del 
Tribunal.  ( 1.  6.  ib. )  —  y  libros  que  han  de  formar  los  de  Cámara  y 
Gobierno ;  y  fondos  de  que  deben  costearae.  ( nota  3.  ib. ) 

69  Se  les  prohibe  decretar  petidon  alguna  sin  ser  án^es  leída  y 
proveída  en  Consejo ;  y  el  dar  certificación  de  los  autos  de  éste ,  m 
permiso  de  los  Ministros  de  la  respectiva  Sala.  ( 1. 7.  y  nota  4.  ib.)— 
y  el  decretar  mejora  en  causa  criminal  sin  leerla  en  Consejo ,  y  pre- 
via licencia  dd  PrealdentCf  6  sin  acuerdo  del  Semanero  en  los  días 
de  vacación  ó  fiesta.  ( nota  5.  ib. )  —  y  poner  autos  llamados  de  ea- 
xon,  de  remisión  á  Fiscales  etc.  sin  acuerdo  de  la  Sala  originaria. 
( nou  6.  ib. ) 

70  Se  les  prohibe  recibir  instancia  alguna  sobre  dispensa  de  esta- 
tatos  de  Colegio  ó  Universidad.  ( noU  3.  Ut.  18.  lib.  4. )  y  releer  pe- 
tición sin  licencia  del  Presidente  por  si  ó  sns  compañeros.  (I.S. 
tit.  31.  lib.  4. )  y  tomar  sobre  ponto  pendiente  ante  otro,  y  despa- 
char y  tomar  las  cartas  qne  suelen  dar  los  Escribanos  qne  despachan 
jueces  de  comisión.  ( nota  8.  Ib. )  —  y  admitir  ó  dar  cuenta  de  peti* 
cion  sm  que  le  toque  por  repartimiento  tumario.  ( nota  9.  ib. ) 

71  Conexión  de  negodos  que  ha  de  observarse  en  este  repsiti- 
miento ;  y  prohibición  de  pasar  un  Escribano  á  otro  sin  licencia  del 
Presidente  lo  qne  se  le  repartió.  ( 1. 10.  ib. ) 

73  Se  les  prohibe  poner  en  turno  para  eomlsion  á  los  receptores 
de  número  sin  los  requisitos  que  se  expresan.  ( nota  4.  tit  33.  lib.  4. ) 

73  Pena  del  Escribano  de  Cámara  que  diere  proceso  al  Relator  ala 
encomienda ,  ó  pusiere  en  la  petición  consulta ,  no  estando  leída  y 
proveída  en  Consejo.  ( 1. 9.  tit.  31.  lib.  4. ) 

74  Traigan  al  Consejo  cerradas  y  selladas  las  cartas  qne  recibieren 
pan  él,  y  no  las  abran  sin  pedir  y  obtener  Ucencia  en  Sala  de  Go- 
bierno. ( nota  9.  ib. ) 

75  Los  informes  que  pide  el  Consejo  á  la  Sala  de  Alcaldes  tengan 
cerrados ,  y  se  entreguen  á  su  Gobernador  para  qne  se  vean ;  y  haga 
relación  el  Escribano  de  Cámara  á  quien  toque ,  sin  que  puedan  ha- 
certa  los  de  Cámara  de  la  Sala  ni  los  de  Ayuntamiento.  ( nota  10.  ib. ) 

76  Modo  en  que  pueden  6  no  leer  querellas,  y  despachos  en  qne 
hay  información ,  y  despachar  sobrecartas,  (nota  11.  ib. ) 

77  Se  les  prohibe  enviar  por  los  procesos  pendientes  á  costa  de  las 
partes.  ( 3.  pet.  1. 13. ) 

78  Se  prescriben  las  reglas  que  han  de  observar  para  la  percep- 
ción de  derechos,  y  se  les  prohibe  llevarlos  sin  tasación  previa  y  shi 
asiaito,  y  siempre  en  los  pleytos  de  oftdo,  fiscales  y  de  pobres.  ( leyes 
13 ,  14  y  15.  y  nou  13.  ib.)  -*  ▼.  Eseribanias  do  Cámara ,  nánseros  6 
dl3. 

T  sus  oficiales. 

79  Calidades  de  los  oficiales  de  los  Escribanos  de  Cámara.  ( prine. 
de  la  1.6.  ib.) 

80  Se  les  prohibe  devengar  cosa  alguna  por  ir  á  despachar  las  pro- 
visiones, ó  por  llevar  ó  traer  los  procesos.  (1.  part  1. 13. ) 

81  Preferencia  del  mayor  para  las  propuestas  de  vacantes  de  la  Es- 
cribanía en  qne  sirve,  (nota  13.  ib.) 

T  del  Consto  y  Wbunüles  do  la  Corte. 

83  Sn  asistencia  á  Tribunal  á  la  hora  y  para  el  fin  que  se  expresa. 

(I.5t¡t.34.  Kb.  5.) 

85  No  lleven  cosa  alguna  por  la  guarda  de  procesos  y  busca  de  los 
pendientes.  ( 1.  13.  tít.  34.  lib.  5. ) 

84  Se  prescriben  sns  derechos  y  obligaciones  acerca  del  llevarlos. 
/I  13.  tit.  31.  Ub.  4.) 

85  Su  obligación  á  enviar  á  tasación  los  procesos  y  probanxas  que 
hicieren  ó  se  presentaren  ante  ellos  y  á  activar  d  cobro  de  lo  que  re- 
sulte haber  llevado  demás  los  Escribanos  y  Receptores  de  Corte  etc. 
(art.  1  y  3. 1.3.  tit.  33.  lib.  4.) 


Dé  Cámara  de  las  ÁMáiendai, 

86  Provisión  y  númtro  de  los  Escribanos  óa  Cámara  de  lasAadien* 
cías ,  y  sa  distribacion  en  las  Salas.  (1.1.  tit.  34.  lib.  5. ) 

87  Su  examen ,  elección  y  calidades ;  y  averiguación  de  estas  por 
un  Oidor,  sin  cometerlo  al  Escribano  de  Acuerdo.  ( 1. 2,  ib. ) 

88  Su  juramento  para  el  buen  uso  de  sus  oflcios.  ( 1. 3.  ib. ) 

89  Prohibición  de  servir  por  substituto,  y  de  cometer  á  otro  las 
notíficadones  de  autos  eo  el  lugar  de  la  AudioDcia,  ( 1. 4.  ib. ) 

90  Su  asistencia  á  la  Audiencia  del  Tribunal ,  y  media  bora  antes  de 
formarse  este,  para  preparar  el  despacho.  ( 1. 5.  ib.)  --y  de  uno  de 
ellos  en  cada  Sata  durante  el  despacho  para  el  fin  que  se  expresa. 
( U  6.  ib. )  —  y  asistencia  de  todos  en  los  dias  de  Acuerdo.  ( 1. 9.  ti« 
tnlo  33.  Ub.  tt. ) 

91  No  enoomienden  los  procesos  i  los  Relatores  M  no  en  el  caso  y 
modo  que  se  expresa.  (1.6.  IH.  25.  lib.  K. ) 

02  Lleven  los  procesos  eoteros  y  escrituras  que  Miviemí  al  Acner* 
do.  ( part.  de  la  1. 7.  ib. ) 

95  Mandando  los  Oidores  executar  alguna  Justiela  pública»  asista 
con  el  Alguacil  el  Escribano  de  la  causa ,  como  sucede  en  lo  erinii** 
nal.  (nou2.Ut.2t.lib.  5.) 

M  Tengan  libro  para  la  rason  y  asiento  delospieylos.  (1.7.  tH.  94. 
lib.  5.) 

95  Den  relación  á  los  Presidentes  de  los  pleytos  pendientes  en  im 
oficios,  su  principio,  estado  etc. ;  y  loe  Tribunales  y  Justicias  la  pa- 
sen igual  á  sus  manos,  (nota  5.  tit.  24. 1.  5.) 

96  Obligaciones  de  los  Escribanos  eo  el  asiento  de  autos  que  te- 
caen  sobre  las  peticiones ,  en  la  admisión  de  estas » en  el  trato  y  des- 
pacho de  los  litigantes ,  y  en  la  extensión  de  fianus.  ( 1. 8.  ib. ) 

97  Modo  de  confiar  los  Escribanos  los  procesos  y  sus  eseiilnrai. 
(1.9.  ib.) 

98  Eo  las  fes  que  les  fueren  pedidas  de  los  pleytos  y  negoeios  pen- 
dientes ante  ellos  expresen  hacerlo  por  mandado  de  Presidente  y  Oi- 
dores* y  no  de  otra  alguna  persona.  (1. 10. ) 

99  No  soliciten  por  si  ó  por  sus  criados  causa  alguna  de  Grande,  6 
otro  litigante  que  viniere  á  Is  Audiencia.  ( I.  il.  ib.) 

100  No  reciban  de  les  litigantes  cosa  alguna  de  comer  aunque  sea 
en  pago  de  sus  derechos.  ( 1. 12.  ib.) 

101  No  lleven  derechos  algunos  por  la  guarda  de  procesos  ni  por 
la  busca  de  los  pendientes.  ( 1. 13.  ib. )  «-  ni  derechos  de  visu  de  pley* 
tos  remitidos  &  las  Audiencias  del  Consejo  eo  donde  se  pagaron  ya. 
( 1. 14.  ib.) 

102  Pidan  clara  y  abiertamente  el  Unto  de  sus  derechos,  y  los  asieu- 
ten,  y  den  carta  de  pago,  y  el  competente  salario  i  sus  oficiales,  á 
quienes  se  prohibe  cobrar  los  derechos  de  la  parte.  ( 1, 15.  ¡b. ) 

103  Prohibición  de  llevar  sus  derechos  hssu  el  momeólo  que  se 
expresa.  ( 1. 17.  ib.)  —  y  de  Uevar  derechos  de  tiras  ú  otros  del  pro- 
ceso origioal  dado  para  segunda  suplicación  hasta  despacharse  su  exe- 
cutoria.  (1. 18.  ib.)  —  y  de  llevarlos  sin  preceder  su  tasación  y  el 
asiento  en  el  proceso.  ( 1. 14.  tit.  21.  Ub.  4.)  ' 

104  Derechos  de  las  executorias ;  y  modo  en  que  deben  escribirlas 
y  ordenarlas.  ( 1. 19.  tíu  24.  lib.  5.) 

105  Derechos  de  los  Escribanos  y  sus  oficiales  por  los  traslados  de 
las  executorias  y  otras  provisiones  para  el  registro.  ( 1.  20.  ib.) 

106  PresenUndose  un  proceso  entero  por  incidencia  de  algún  auto 
no  lleven  derechos  de  todo  él,  y  solo  de  lo  que  quisiere  aprovecharse 
laparte.  (1. 21.  ib.) 

107  Saliendo  opositor,  no  le  entreguen  el  proceso  sin  mandato  de 
la  Sala ;  ni  acordada  la  entrega  le  lleven  derechos  de  visU  basu  Ibr- 
malizarse  dicha  oposición.  (1.  22.  ib.) 

108  Sus  criados  y  oficiales  no  lleven  albricias  por  sentencias  6  otro 

De  comisiones, 

109  Prohibición  de  llevar  ¿  ellas  escribientes  baxo  la  pena  oue  se 
expresa.  (nota7.  tit.  22.  lib.  4.)  ^ 

De  la  Corte  en  general, 

no  A  ningún  Escribano  de  número ,  Provincia  ó  comisión ,  quando 
pase  á  hacer  relación  de  autos  á  otro  Tribunal ,  se  le  obligue  á  su  en- 
trega sin  dar  cuenu  al  Consejo  para  los  efectos  que  se  expresan. 
(1.26.  tit.  7.  lib.  4.) 

111  Obligación  de  los  de  Provincia ,  Número  ú  olro  qualqoiera  á  la 
prouu  relación,  citadas  las  partes,  de  los  pleytos  apelarlos  k  la  Sala 
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de  Provinda  del  Consto ;  retención  de  la  mejora  original ,  y  decreto 
que  para  su  cumplimiento  han  de  poner  los  de  Cámara  del  Consejo  4 
los  pedimentos  de  semejantes  apelaciones.  ( II.  27  y  28.  tit.  7.  lib.  4.) 
—  Nueva  fórmula  de  decreto  para  asegurar  el  despacho  de  las  ape* 
laciones  por  el  Escribano  á  quien  toque.  ( 1.  29.  ib. ) 

112  Los  de  Provincia  y  Número  no  admitan  certificaciones  de  me- 
joras de  apelación  pasado  el  dia  de  su  admisión.  (noU  33.  ib. ) 


Del  Crimen  de  la  Corte  y  lat  Audiencias, 

113  Asignación  de  dos  Escribanos  del  Crimen  para  cada  uno  los 
Alcaldes  de  Corte  y  (^hancilleriaa ;  juramento  para  su  recepción ,  y 
prohibición  de  arrendar  sus  oficios.  ( 1. 1.  tit.  25.  lib.  5.) 

114  Prohibición  de  poner  substitutos  sino  en  el  modo  que  se  ex. 
presa ;  y  modo  de  servir  i^ersonahnente  sus  cargos.  ( 1. 2.  ib.) 

115  Se  les  prohibe  recibir  en  dep^to  cosas  hurtadas,  dinero  6  jo« 
yu.  ( 1. 2. ) 

116  U)8  Escribanos  de  las  cárceles  de  Corte  y  Audiencias  en  los 
procesos  de  presos  asienten  los  derechos  llevados  k  estos  por  ios  Jue- 
ces y  subalternos.  ( I.  3.  ib. ) 

117  Arancel  que  han  de  tener  de  manifiesto  los  Escribanos  del  Cri- 
men para  arreglarse  á  él  en  la  exacción  de  derechos.  ( 1.  4.  ib. )  —  y 
los  reciba^  por  si,  y  no  por  sos  ofieiales  con  arreglo  á  arancel ,  sen- 
tando su  recibo  en  loa  procesos  y  provisiones  ote.  ( 1. 5.  ib. ) 

118  Asiento  y  cobro  de  dereclios  por  los  Escribanos  del  Crinen  de 
la  Sala  de  Alcaides.  ( 1. 17,  tit  27.  üb.  é.) 

De  los  Juzgados  de  Provincia  en  la  Corte, 

119  Nombramiento  de  Escribanos  para  los  Alcaldes  de  Corte  e»  lo 
civil ;  su  juramento  y  modo  de  removerles.  ( 1. 1.  tit.  29.  lib.  4. ) 

120  Su  Juei  conservador ;  y  jurisdicdoB  privativa  de  este  con  las 
apelaelones  á  Sala  de  Justicia.  ( nou  final  ib.) 

121  No  reciban  petíeioD  ilguna  que  no  sea  del  rastro  de  la  Corte, 
(nou  1.  tit  28.  lib.  4.) 

122  Asistan  al  Consejo  en  el  dia  y  horas,  y  para  el  fia  que  se  ex- 
presa. ( 1.  3.  art.  aótepen.  Ut.  28.  Ub.  4.) 

123  Traigan  diariamente  al  Consto  los  pleytas  que  tovierea  pen- 
dientes y  apeUdos.  ( nou  26.  tit.  7.  üb.  4. )  --  y  se  deelara  los  en  que 
les  toca  ir  i  hacer  relaolou  al  Consejo  de  los  apelados  de  Alealdea  de 
Corte.(l.  24.  ib.) 

124  Y  ellos  y  los  del  Número  qoaudo  vayan  á  hacer  relación  al  Con- 
81^  de  los  procesos  apelados  expreeen  si  llegan  4  trescientoa  mará* 
vedis,  so  la  pena  que  se  expresa.  ( noU  32.  ib. ) 

125  Modo  de  entregar  loa  procesos  apelado*  al  Consije ,  ó  ios  tras- 
lados si  se  procedió  por  via  execuliva,  ( 1.  %  tit.  29.  Ub.  4.) 

126  No  pueden  dar  mandamiento  de  prisión  á  los  porteros  de  Cov- 
te  6  del  Corregidor,  (nota  4.  tit.  29.  y  nou  5.  tit.  30.  lib.  4. ) 

127  inteligencia  del  pririlegio  de  comisiones  concedido  á  los  diez 
Escribanos  de  Provincia  de  la  C(»te^  ( 1. 4.  ttt.  29.  lib.  4  ) 

Y  en  las  Audiencias. 

128  Elección  de  dos  fiscribaaoa  para  el  Juagado  de  Alcaldes,  Jue- 
ces de  Provincia  en  lo  civil.  ( 1. 1 .  tit.  26.  lib.  5. ) 

129  No  hagan  ni  asienten  autos  ellos  ni  otros  Escribanos  c&  sus  Aa- 
diencias  sin  preceder  petición  de  parte  ó  nandamiento  del  Juez.  ( ley 
2.  ib. ) 

130  Ex&minen  por  si  los  testigos  de  las  probanaaa  que  no  sea  pre- 
ciso cometer.  (2.  part.  1. 6.  tit.  14.  fib.  5.) 

131  Modo  en  que  deben  ir  i  hacer  relación  á  Sala  de  Oidores  en  los 
procesos  apelados  á  ella ;  y  su  obligación  á  asistir  á  la  visita  de  cár- 
celes ellos  y  quantos  tuvieren  pleytoa  ó  negocios  de  presos  ( I  3 
tit  26.  lib.  5.) 

132  Pago  de  derechos  á  los  Escribanos  de  Proviuda;  y  prohibición 
de  hacer  iguala  con  ellos.  ( 1.  4.  ib. ) 

133  Tabla  de  arancel  de  sus  derechos;  modo  de  pedirlos;  y  su 
asiento,  y  conocimiento  que  han  de  dar  á  las  partes.  ( 1. 5.  ib.  y  1. 15. 
tit.  24.  lib.  5.)  —  y  relación  que  han  de  dar  á  los  Presidentes  de  las 
ChanciUerías.  (ñola  3.  tit.  24.  lib.  5.) 

De  hijosdalgo  en  las  Cnancillerías. 

134  Número,  nombramiento  y  calidades  de  los  Escribanos  de  hi- 
josdalgo ;  su  Juramento  é  incompatibilidad  de  esu  Efcribania  con 
oua  alguna.  (1. 1.  Ut.  27,  Ub.  5.) 
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novísima  recopilación. 


155  Tiempo  y  horas  de  Áadüencia  en  el  modo  que  se  expresa.  (1.4. 
tit.i5.lib.5.) 

i36  Sas  derechos.  ( 1.  2.  tit.  27.  !ib.  5. )  —  y  obligación  á  dar  la  re- 
lación de  causas  que  se  expresa,  (nota  3.  tit.  24.  Ub.  S.) 

Numerariot  de  Madrid, 

137  Su  prÍTÜegio  para  que  las  apelaciones  de  pleytos  pendientes 
ante  los  Tenientes  vayan  al  Consejo,  como  las  que  pasen  ante  los  Al- 
caides y  sus  Escríbanos  de  Provincia,  (nota  27.  tit.  7.  lib.  4.) 

138  Su  asistencia  en  ios  dias  y  horas  que  se  expresan  á  Sala  de  Pro- 
vincia ;  y  prohibición  de  ir  á  hacer  relación  á  otro  Tribunal  de  la  Corte 
sin  licencia  del  Gobernador  del  Consejo,  (dicha  nota  27.  ib.)  v.  n¿- 
mcrot  124  y  126.  h.  v. 

139  A  petición  de  parte  se  puede  hacerla  relación  por  el  Relator  del 
Consejo ;  pero  sin  perjuicio  de  los  derechos  del  Escribano  del  Núme- 
ro, y  con  la  protesta  de  preservación  que  se  expresa,  (nota  31.  ib. ) 

i40  Testimonio  semanal  de  causas  y  su  estado,  ó  sea  memorial  de 
ellas  que  han  de  pasar  todas  las  semanas  á  la  Sala  en  el  modo  que  se 
expresa,  (notas  25  y  26.  tit.  27.  lib.  4. ) 

Oficiale»  de  Sala,  v.  Eüa  palabra. 
Reales  de  la  Corte. 

141  Número  de  Escríbanos  Reales  que  puede  haber  agregados  á 
los  oficios  del  Crimen  y  Provincia  de  la  Corte ,  Número  y  Ayunta- 
miento; su  nombramiento ,  calidades  y  obligaciones.  (1.3.  y  nota 3. 

tit.  29.  lib.  4.) 

De  Villa. 

142  Su  juramento  anual.  ( 1. 4.  tit.  30.  lib.  4. ) 

escribanía  be  cámara  t  de  gobierno  del  consejo. 

1  Nombramiento,  calidades  y  obligaciones  del  Escribano  de  Cimara 
y  de  Gobierno  del  Consejo.  (1. 1.  tit.  18.  lib.  4.) 

2  Declaración  de  negocios  que  han  de  correr  privativamente  por  la 
Escríbanla  de  Cámara  de  Gobierno  del  Consejo  con  inhibición  de  los 
Escribanos  de  Cámara.  ( 1.  2.  y  notas  1  y  2.  ib.) 

3  Le  tocan  privativamente ,  para  dar  cuenta  en  Sala  primera  de  Go- 
bierno ,  los  relativos  á  chalanes ,  revendedores  ú  otros  concernientes 
á  abastos  de  la  Corte,  y  demás  negocios  de  ella ,  sean  ó  no  conten- 
ciosos, (nota  3.  ib.) 

4  Su  formalidad  en  la  percepción  de  derechos « y  prohibición  de 
llevarlos  en  negocios  de  oficio,  fiscales  ó  de  pobres.  (1.  15.  tit.  21. 
lib.  4. )  ^  V.  EMcribanot ,  núm,  68. 

5  Aumento  de  número  y  sueldo  de  oficiales  de  la  Escribanía  de  Cá- 
mara y  de  Gobierno ;  su  nombramiento,  calidades  y  recepción  á  ju- 
rar. ( I.  3.  y  notas  4  y  5.  ib. ) 

ídem  de  la  Sala  de  Alcaldes . 

6  Nombramiento  de  Escríbanos  de  Cámara  y  Gobierno  para  la  Sala 
de  Alcaldes  por  la  misma ,  hallándose  las  Escríbanlas  sin  personas  que 
las  exerzan.  (nota  1.  tit.  27.  lib.  4.) 

7  Libros  de  asiento  en  las  Escríbanlas  de  Cámara  y  de  Gobierno 
de  la  Sala  para  el  repartimiento  de  negocios  en  ellas,  (art.  2.  I.  5. 
Üt.  27.  lib.  4.) 

8  Custodia  por  las  Escribanías  de  Cámara  de  las  causas  por  inven- 
tario, y  obligación  de  entregar  anual  lista  de  las  pendientes  á  la  Es- 
cribanía de  Gobierno,  (nota  23.  ib.) 

9  Declaración  de  dudas  entre  los  Escríbanos  de  Cámara  de  la  Sala 
y  los  numerarios  de  Madrid  sobre  actuación  en  las  causas  apeladas  á 
aquella.  ( nota  8.  ib. ) 

10  Obligación  de  los  Escríbanos  de  Cámara  para  activar  el  cobro 
de  las  condenaciones  para  penas  de  Cámara.  (1.  16.  ib.) 

11  Reconocimiento  por  el  Escribano  de  Cámara,  semanero  de  la 
Sala ,  de  los  testimonios  diarios  de  la  fe  de  hospitales ,  rondas  etc. 
que  traxeren  los  oficiales  de  Sala.  (1.  22.  tit.  30.  lib.  4.) 

12  Los  Escribanos  de  Cámara  de  la  Sala  bagan  por  sí  las  relacio- 
nes que  se  les  ofrecieren  en  el  Consejo,  y  no  por  sus  oficiales,  (nota 
28.  üt.  7.  lib.  4.) 

13  Asistan  al  CoLsejo  para  dicho  efecto  en  el  modo  que  se  expre- 
sa, (nota  29.  ib.) 

De  Gobtemo  y  de  Acuerdo  de  las  Audiencias, 
U  Las  Escribanías  de  Gobierno  y  Acuerdo  y  otros  empleos  seme- 


jantes no  se  propongan  sino  de  por  vida  y  con  calidad  de  servirios 
por  si.  (nota  1.  tit.  24.  lib.  5. ) 

ESGRITORAS  PUBLICAS. 

1  Protocolo  que  ha  de  tener  todo  Escribano  para  extender  las  no* 
tas  de  las  escrituras ;  modo  de  extenderlas,  y  penas  de  los  eootra- 
▼entores.  (1. 1.  tit.  23.  lib.  10.) 

2  Obligación  á  signar  dentro  del  año  todos  los  registros  de  escri- 
turas y  contratos  otorgados  en  él.  ( I.  6.  ib.) 

3  El  Escribano  ha  de  dar  fe  de  conocimiento  de  los  otorgantes  de 
la  escritura  ó  contrato ;  y  se  previene  lo  que  debe  hacer  quando  no 
los  conoce.  ( 1. 2.  Ib. ) 

4  Término  en  que  debe  dar  á  las  partes  las  escrituras  signadas  y 
los  testimonios  con  respuesta  de  Juez  ó  de  parte.  (1. 3.  ib.) 

5  Custodia  por  los  Escribanos  de  los  registros,  protocolos  y  proce* 
sos  que  ante  ellos  pasaren ;  y  modo  de  dar  traslados  de  unos  ú  otros. 
(1.4.  ib.)  V.  Archivos. 

6  Modo  de  dar  la  escritura  perteneciente  á  dos  partes ;  y  prohibi- 
ción de  dar  segunda  copia  de  la  en  que  uno  solo  es  el  obligado  sin 
decreto  judicicial  y  citación  de  parte  contraria.  (I.  5.  ib. ) 

7  Privativo  derecho  para  el  otorgamiento  de  toda  clase  de  escritu- 
ras por  los  Escribanos  públicos  del  Número.  (I.  7.  y  prínc.  de  la  9. 
ibid.) 

8  Se  declara  dónde,  y  en  qué  casos  pueden  otorgarías  los  públi- 
cos que  no  son  del  número,  f  fin  de  la  1.  7. ) 

9  Solo  los  Numerarios  ó  Reales  pueden  dar  fe  de  contrato  ú  acto 
judicial  ó  extrajudicial.  (I.  8.  ib.) 

10  Al  sucesor  del  Escribano  muerto ,  privado  de  oficio  ó  que  lo  de- 
xó,  se  entreguen  por  ante  el  de  Concejo  todas  las  notas  y  registros 
de  escrituras ;  y  dicho  sucesor  preste  ei  juramento  que  se  expresa. 
(1.10.  ib.) 

11  Las  del  simplemente  Real  que  muríó ,  se  ausentó ,  fué  privado, 
ó  salió  á  comisión  sin  dexar  sucesor  en  el  oficio ,  se  entreguen  por  in- 
ventario á  las  personas  que  se  expresan ,  salvo  el  derecho  de  los  he- 
rederos del  difunto.  ( fin  de  la  1. 10.  §§.  1, 3 ,  4>  6  y  8.  lib.  li.  ib. ) 

12  Cuidado  de  las  Justicias  para  evitar  el  extravio  de  dichas  notas 
y  registros  del  Escribano  Real.  ( §.  2. 1«  11.  ib. )  v.  Archivos. 

13  Cuidado  de  los  Corregidores  sobre  zelar  la  custodia  de  registros 
y  escrituras.  (1. 12.  y  nota  1.  ib. ) 

escoelas  de  hilazas. 

1  Su  establecimiento  en  los  pueblos  á  cargo  de  los  Corregidores  y 
demás  justicias  para  fomentar  con  ellas  las  fábricas  de  lanas.  (%.  1 
y  2. 1.  8.  Ut.  24.  lib.  8.) 

2  Preferencia  de  los  fabricantes  de  lana  para  establecerlas ;  y  au- 
xilio que  debe  dárseles.  ( §.  4. 1.  8.) 

3  Modo  de  fomentarías,  y  cuidado  de  las  Justicias  y  Prelados  acerca 
deello.  (S§.3á6.1.8.) 

4  Imposición  sobre  la  saca  de  lanas  sucias  y  lavadas  para  fomento 
de  las  escuelas  de  hilazas  de  los  cinco  Gremios.  (§.  7. 1. 8.)  —  T  su 
recaudación  por  la  Real  Hacienda  sis  intervención  de  las  Sociedades 
económicas  de  Soria  y  Segovia.  (§.  8. 1.  8.) 

Escuelas  d^  ( v. )  Maestros  de  primeras  letras. 
Veterinaria  de  Madrid. 

5  Su  erección ,  y  sueldo  de  sus  directores.  ( nota  1.  tiL  14.  \.  8. ) 

6  Uniforme  de  sus  alumnos.  (§.  1. 1.  5.) 

7  Libre  facultad  del  exerdcio  de  su  profesión.  ( $•  2.  i.  5.) 

8  Su  preferencia  en  las  plazas  del  Real  servicio  y  exercido  de  sü 
facultad  en  los  pueblos,  (§§.  3  y  4. 1. 5.  ib.)  v.  Junta  de  cahalUria. 

ESCULTORES. 

1  Libertad  de  los  escultores  para  pintar  y  dorar  las  piezas  propias 
de  su  arte  sin  ser  molestados  por  los  gremios  de  doradores  etc.  (tey 
4.  tit  22.  lib.  8. ) 

2  Dichos  gremios  puedan  reconocer  las  casas  y  talleres  de  los  es<- 
cultores  para  les  fines  y  en  los  casos  que  se  expresan,  (dicha  1. 4.) 

EXENCIONES  DE  PECHOS  REALES  T  CARGAS  CORCEGILES. 

1  Los  exentos  de  pechos  no  puedan  exentar  á  sus  familiares  ó  pa- 
niaguados. ( 1. 1.  tit.  18.  lib.  6.) 

2  Lns  Iglesias,  Universidades,  Concejos  y  personas  exentas  de  pe- 
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eb»r,  DO  puedan  ezéatar  á  sus  criados,  familiares,  allegados  ele* 
aunqae  tengan  privilegios  para  ello,  los  que  se  declaran  nulos,  (iej 
16.  ib.) 

3  La  eiéncion  de  pechos  concedida  á  los  oficiales  de  Casa  Real 
pasa  á  sus  viudas  mientras  lo  fueren ;  pero  no  á  sus  hijos.  (1.  4.  ib. ) 

4  La  exención  de  pechos  concedida  á  la  servidumbre  de  la  Reyna 
cesa  por  muerte  de  esta.  ( 1. 6.  ib. ) 

5  Los  Oficiales  de  Gasa  Real  que  no  vivan  por  sus  oficios,  ni  los 
sirvan ,  no  gocen  franquicia  de  pechos  Reales ,  ó  cargas  concejales. 
(1.7.  ib.) 

6  Los  Oficiales  de  Gasa  Real  con  ración  del  Rey,  y  otros «zéntos, 
viviendo  en  Andalucía,  paguen  los  pechos  Reales  y  cargas  vecinales 
como  lo  hacen  los  caballeros  é  hijos  dalgo  en  dicha provhicia.  (1. 8.  ib.) 

7  Los  Escribanos  de  Gámara  y  Audiencias  y  Juzgados  de  provincia 
ú  oíros ,  aunque  tengan  ración  del  Rey ,  Reyna  ó  Principe ,  no  se  ex- 
cusen de  pechar.  ( 1.  i7.  ib. ) 

9  Paguen  los  pechos  Reales  y  las  cargas  vecinales  los  Bachilleres 
en  derecho.  ( 1. 10.  ib. ) 

9  La  exención  de  pechos  de  los  escolares  se  limita  á  los  Licencia- 
dos, Maestros  ó  Doctores  de  Yalladolld ,  Salamanca  y  colegio  de  Bo* 
lonia.  ( 1. 14.  ib. ) 

10  Se  extiende  el  privilegio  á  los  que  recibieren  Iguales  grados  en 
Alcalá  por  las  faculudes  de  Teología ,  Gañones  y  Medicina,  previos 
los  cursos  que  se  expresan.  ( 1. 15.  ib. ) 

11  Y  se  les  otorgan  á  los  graduados  en  Gañones  por  la  misma,  aun- 
que sea  con  dispensa  de  cursos.  ( nota  4.  ib. ) 

i3  Se  derogan  las  exenciones  de  pechos  que  pretendan  para  si,  sus 
hijos  ó  descendientes  los  Escribanos ,  Regidores,  jurados ,  y  demás 
oficiales  de  Goncejo  por  razón  de  sus  oficios,  sin  embargo  de  qua- 
lesquiera  privilegios  ó  costumbre  aunque  sea  himemorial.  ( 1. 18.  ib.) 

13  No  gozan  de  exención  de  cargas  concegiles  los  supernumerarios 
de  los  Gonsejos  de  Guerra  y  Gruzada,  y  si  solo  los  numerarios  con 
arreglo  al  preciso  actual  exercicio.  ( 1. 19.  ib. )  —  y  se  mandan  reco- 
ger dichos  títulos ,  y  suprimir  los  Tribunales  de  Gruzada  establecidos 
sin  Real  licencia  en  pueblos  en  donde  no  los  había.  ( part.  de  la  1. 21. ) 
^se  restituye  4  los  dependientes  de  Gruzada,  subsidio  y  excusado 
la  antigua  y  amplia  exención  de  cargas  concejiles  y  alojamientos. 
( 1.  82.  ib. ) —Nueva  reducción  de  dependientes  de  Gruzada ;  y  ob- 
servancia de  la  revocación  de  privilegios  excesivos  sobre  exención 
de  cargas  concegiles.  ( part.  de  la  1.  24. ) 

14  Se  encarga  la  observancia  del  fuero  y  exenciones  de  los  depen- 
dientes de  Gruzada,  subsidio  y  excusado,  (nota  9.  ib.) 

15  Nose  eximan  de  cargas  concegiles,  alojamientos,  bagages  etc., 
en  cumplimiento  de  la  condición  setenta  y  seis  del  quinto  género  de 
millones,  los  dependientes  de  rentas  Reales,  sus  arrendamientos  y 
asientos,  salitreros ,  polvoristas,  dueños  de  yeguas  y  otros  semejan- 
tes. ( part.  de  la  1.  21.  ib. )  —  pero  se  conserven  sus  pri\ilegios  á  los 
fabricantes  de  lana ,  seda  y  otros  texldos  y  maniobras.  ( dicha  1.  21.) 

16  Se  restituye  la  exención  de  cargas  concegiles  y  alojamientos  á 
los  exentos  en  virtud  de  lo  capitulado  con  el  estado  eclesiástico,  te- 
soreros y  proveedor  de  presidios  y  galeras.  ( I.  22.  ib. ) — y  á  los  de- 
pendientes de  la  renta  del  tabaco  que  se  expresan.  ( I.  23.  ib. )  —  y  á 
los  dependientes  de  fábricas  de  salitre  y  pólvora  que  se  indican.  (1. 24. 
ib. )  —  y  se  previene  que  los  recursos  y  apelaciones  de  sus  Adminis- 
tradores vayan  al  Gonsejo  de  Hacienda.  ( dicha  1.  24. )  —  y  se  decla- 
ran exentos  de  toda  contribución,  derecho  ó  impuesto  los  vecinos 
trabjjadores  y  dependientes  residentes  en  el  Almadén.  ( nota  5. ) 

17  Se  prohibe  á  los  arrendadores  de  rentas  Reales  eximir  á  algunos 
de  cargas  concegiles  con  patentes  de  estanqueros,  ú  otro  destino  que 
les  dieren  para  la  recaudación  de  su  arriendo ,  con  arreglo  á  la  inserta 
condición  setenta  y  seis  del  quinto  género  de  millones.  (1. 25.  ib. ) 

18  No  gozan  exención  de  cargas  concegiles  los  Gontadores,  Nota- 
rios de  la  Audiencia  episcopal ,  Escribanos  Reales  y  Numerarios,  Pro- 
curadores de  las  casas ,  conventos ,  y  Agentes  de  negocios  de  las  Igle- 
sias de  Plasencia.  ( nota  6.  ib, )  —  Su  extensión  á  Soria ,  compreben- 
diendo  en  ella  á  los  músicos,  organistas,  sacristanes  y  otros  sirvien- 
tes. ( nota  7.  ib. ) 

19  Los  dependientes  y  sirvientes  legos  de  la  Gámara  apostólica, 
como  Notarios,  Abogado,  Procurador  etc.  no  gozan  inmunidad ,  es- 
pecial mente  para  eximirse  de  contribuciones  Reales  y  demás  gavelas; 
y  en  las  comisiones  dadas  por  la  Nunciatura  á  los  Provisores,  se  in- 
cluyan facultades  generales  sin  necesidad  de  acudir  al  Nuncio  para 


declarar  no  esentos  á  dichos  dependientes.  ( i.  26. )  —  Ni  en  general 
se  exceptué  de  las  contribuciones  de  derechos  Reales  á  los  legos  sir- 
vientes de  Iglesias,  hermitafios  ó  dependientes  de  Audiencias  ecle- 
siásticas. ( nota  10.  ib. ) 

20  Los  terceros  de  San  Francisco  de  ambos  sexos  paguen  pechos 
Reales  y  cargas  concegiles.  ( L  9.  ib. )  —  No  se  eximan  de  cargas  con- 
cegiles los  hermanos ,  Síndicos  y  hospederos  de  religiones  y  reden- 
ción de  cautivos ,  los  comisarios  y  quadrilleros  de  santas  hermanda- 
des ,  ni  los  dependientes  de  inquisición  fuera  del  número  concordado. 
(l.21.  ib. )  — Salvo  un  Sindico  de  San  Francisco  en  cada  pueblo. 
( 1. 24. )  —  y  no  se  guarde  exención  alguna  á  hospederos  y  deman- 
dantes de  religiones,  hospicios,  casas  de  misericordia  y  redención 
de  cautivos.  ( 1.  28.  ib. ) 

21  Se  declaran  exentos  del  catastro  en  Cataluña  los  Bachilleres  en 
Leyes  y  Medicina ,  y  los  empleados  en  Rentas,  respecto  de  sus  suel- 
dos y  emolumentos;  pero -unos  y  otros  pagan  por  lo  procedente  de 
tratos,  grangeria  6  comercio.  ( 1.  29.  ib. )  —  y  á  los  mozos  del  prin- 
cipado que  cayeron  quintos  por  ocho  años  se  les  exime  igualmente 
del  catastro  ó  contribución  personal. (nota  11.  ib. ) 

32  No  paga  derechos  Reales  ni  vecinales  el  verdugo.  ( part.  de 
Itl.  ii.) 

23  Los  ciegos,  por  serlo,  no  gozan  exención  de  alcabalas  y  cien- 
tos, ni  de  otras  contribuciones  Reales,  ni  la  inmunidad  personal 
eclesiástica.  ( I.  30.  y  nota  12. ) 

24  Los  franceses  ú  otro  qualquiera  extrangero  domiciliado  en  Es- 
paña, ó  con  trato  en  ella  por  mas  de  un  año,  paguen  toda  contribu- 
ción y  derecho  que  los  vasallos.  ( nota  13. ) 

25  Los  bienes  de  pecheros  comprados  por  hidalgos  ú  otros  exén* 
tos  no  pasen  á  estos  con  su  carga.  ( 1.  3. ) 

26  En  las  contribuciones  para  reparos  de  muros  y  cercas  y  puen- 
tes y  fuentes  se  incluyan  los  nobles,  hijosdalgo ,  eclesiásticos,  mili- 
cianos ,  oficiales  de  Gasa  Real ,  y  demás  exentos.  ( 1. 5.  y  nota  1. ) 

27  Nadie  se  exima,  ni  aun  los  Eclesiásticos,  Embaxadores  ó  Gasa 
Real  para  el  pago  del  servicio  de  millones  de  lo  que  consumieren  en 
sus  qnatro  especies,  con  arreglo  y  en  cumplimiento  de  sus  condicio- 
nes. (1.20.) 

28  En  las  contribuciones  para  reparos  de  muros,  adarves,  y  barre- 
ras de  los  pueblos,  se  incluyan  sus  aldeas  y  lugares  que  se  acogen  á 
dichos  pueblos,  ó  se  aprovechan  de  sus  pastos  y  términos ,  aunque 
sean  de  señorio.  ( 1. 2. ) 

20  Se  derogan  las  cartas  ó  privilegios  Reales  para  eximirse  del 
pago  de  cargas  concegiles.  ( 1. 12.  ib. )  —  y  en  general  las  exenciones 
fundadas  en  títulos  colorados  con  arreglo  á  la  inserta  condición  116 
del  quinto  género  de  millones.  ( part.  de  la  1.  24. ) 

30  Derogación  de  las  exenciones  de  pechos  Reales  y  cargas  con* 
cegiles  concedidas  desde  el  año  1464  á  Goncejos,  Universidades  ó 
particulares,  salvo  las  dadas  á  villas  ó  ciudades  de  voto  en  Cortes;  y 
se  revocan  igualmente  todos  los  privilegios  para  llevar  pechos  ó  de* 
rechos  otorgados  desde  dicho  año.  ( 1. 13.  ib.) 

31  Inteligencia  del  privilegio  de  Santa  Haría  de  Nieva  sobre  exen- 
ción de  la  contribución  de  rentas  provinciales.  ( nota  2.  ib. ) 

32  Y  del  de  la  ciudad  de  Marbella  para  no  pagar  tributos,  (no- 
U  3.  ib. ) 

33  No  se  eximan  del  alojamiento  y  bagages  pueblos  algunos  en  vir- 
tud de  privilegios,  sin  perjuicio  del  examen  de  estos,  (part.  de  la 
1.  21. )  —  y  se  declara  por  regla  general  no  valer  privilegio  alguno  de 
exención  de  cargas  concegiles  y  personales,  no  hallándose  inserto  en 
el  cuerpo  del  derecho,  (dicha  I.  21. ) 

54  Los  Gorregidores  zelen  la  observancia  de  las  leyes  sobre  no  ha- 
ber lugar  en  sus  casos  á  la  exención  de  contribuciones  Reales  y  car- 
gas vecinales ,  é  informen  de  las  exenciones  de  concegiles  que  deban 
y  puedan  reformarse.  ( 1. 27.  ib. ) 

ESPECIKROS  T  DR060ER0S. 

1  Prohibición  de  vender  géneros  compuestos  de  botica,  (nota  2. 
tit.  15.  lib.  8. ) 

2  Observancia  de  esta  prohibición.  (§.  12. 1. 8.  ib. ) 

3  Modo  de  vender  los  simples.  (§.  13. 1.  8. ) 

4  Penas  de  los  tranagresores.  (§.14.  ib. ) 
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NOVISIIIA  REGOPIUCION. 


UPMuit.  V.  Cnhn  dé  ^Un$s.  ▼.  Mor§íorUii, 


BSPOUOS  T  YAGAimS. 


i  Destino  de  los  espolios  y  Tacantes  con  arreglo  al  coneordato 
de  1737.  ( oou  1.  iit.  15.  lib.  2. ) 

2  Su  aplicación  á  los  usos  sagrados  qae  prescriben  los  cinones  se- 
gun  el  ccneordato  de  17¡(5 ;  prohibición  de  testar  los  Prelados  de  sa 
espolio;  Real  nombramiento  de  Colector  y  subcolectoreí ;  y  com- 
pensación hecha  al  erario  pontificio  por  la  cesión  de  sa  derecho.  (1. 1. 
y  notas  2  y  3.  ib. ) 

3  Reglamento  para  la  recaudación  de  los  espolies ,  y  su  inversión 
con  la  aprobación  Real ,  que  ha  de  obtenerse  por  la  Secretaria  de  Ha- 
cienda. (1.2.  ib.) 

Á  Se  preserva  del  espolio  la  Abadía  de  Alcalá  la  Real.  ( nota  4.  Ib. ) 

5  Se  prohibe  al  Colector  general  la  abusiva  ex&ccion  de  una  alhaja 
del  espolio;  y  se  preservan  de  él  las  del  pontificial  que  usó  el  difunto 
Prelado ,  que  han  de  darse  integras  k  sus  Cabildos.  ( 1. 7.  y  nota  tt. 
ib. )  —y  los  muebles  y  adornos  del  uso  de  los  Prelados «  siendo  ar- 
reglados á  la  pobreza  evangélica ;  los  que  podrá  tomar  el  sucesor  por 
el  tanto.  ( art.  25  á  27. 1.  5.  y  parte  de  la  6. )  ^y  las  librerías  de  los 
Prelados,  destinadas  á  formar  cou  ellas  bibliotecas  públicas,  Mn  el 
fin  y  baxo  las  reglas  que  se  expresan.  ( art.  28.  y  sig.  1. 5.) 

6  Se  concede  á  los  provistos  la  facultad  de  hacer  inventario  de 
sus  bienes ,  con  licencia  é  intervención  del  Colector  general  de  espo- 
lios. (1.4.  ib.) 

7  Se  prescribe  el  modo  de  proceder  los  subcolectores  y  demás 
empleados  de  las  oficinas  de  Espolios  á  la  colectación  y  distribndon 
del  producto  de  las  vacantes  de  Arzobispados  y  Obispados.  ( 1. 5.  ib. ) 

8  Establecimiento  de  un  fondo  sobre  los  espolios  y  vacantes ,  para 
costear  la  expedición  de  bulas  de  los  provistos  por  primera  ves  en 
Mitras ,  y  no  en  sus  promociones  salvo  en  la  de  Ceuta;  modo  de  for- 
marle y  de  proratear  el  costo  de  anticipación,  y  de  ntisfaeerle. 
( princ.  y  ü.  1  á  22. 1.  5.  y  part.  de  la  I.  6.  ib. ; 

9  Intervención  de  los  Corregidores  y  Justiciu  en  negocios  de  es- 
polies y  vacantes  en  el  modo  que  se  expresa.  (1.  2.  art.  15.  1.  5. 
art.  7.  y  nota  6.  ib. ) 

BSPONSALBS. 

1  Personal  consentimiento  que  han  de  pedir  y  obtener  los  hijos  de 
ftmilia  menores  de  edad ,  sin  distinción  de  clases ,  para  celebrar  el 
contrato  de  esponsales.  (!f .  1  y  2. 1. 9.  y  1. 17.  tit.  2.  lib.  10. ) 

2  Se  declara  qual  se  entienda  menor  de  edad  para  este  efecto  se- 
gún los  casos.  (1. 18.) 

3  Penas  de  los  transgresores,  inolusos  los  militares.  ( §§•  3 ,  4 , 5  y 
15. 1.  9.  y  nous  2  y  5. ) 

4  Consejo  paterno  necesario  á  los  byos  de  familia ,  mayores  de 
edad ,  baxo  de  las  mismas  penas.  (§.6  1. 9. )— Se  deroga  la  necesi- 
dad de  pedirle.  ( 1. 18.  ib.) 

5  Modo  de  suplir  el  disenso  irracional  de  los  padres  ó  respectivos 
superiores,  y  de  substanciar  estos  recursos.  ( ff.  7  á  10. 1.  9.  y  1. 18.) 

6  Se  declara  qual  sea  justa  causa  de  disenso,  y  se  dispensa  la  ne- 
cesidad de  expresarla.  (§.  8. 1. 9.  y  1. 18. ) 

7  Real  permiso  necesario  á  los  Infantes  y  demás  persenas  Reales, 
(f.  11. 1.9.  y  1.18.) 

8  Real  permiso  ó  de  la  Cámara,  ademas  del  paterno  en  sus  casos, 
necesario  á  los  Grandes  y  Títulos  de  Castilla ,  inclusos  los  Rarones 
baxo  las  penas  que  se  expresan.  ( {{.  11  á  15. 1. 9. 1. 18.  y  nota  4.  ib. ) 

9  Se  declara  el  que  necesitan  los  Caballeros  de  órdenes.  (1. 19.  ib.) 

10  Los  Ministros  togados  necesitan  el  del  Gobernador  del  Consejo. 
({.14.1.9  y  1.18.) 

11  Se  previene  el  necesario  ó  los  Militares ;  y  se  declara  el  Juez 
ante  quien  deben  pedirlo.  (§.  15. 1.  9.  y  nota  5.  ib.) 

12  Licencia  necesaria  á  los  individuos  do  Colegios  Reales  de  am- 
bos sexos,  de  Universidades,  Seminarios ,  casas  de  ense&anxa  etc. 
esublecidas  con  autoridad  pública.  (II.  li  á  15.  y  1.  18.  ib. ) 

15  Los  Prelados  eclesiásticos  cooperen  al  cumplimiento  de  esta 
pragmática ,  no  admitiendo  esponsales  ó  demandas  de  ellos  sin  el 
previo  consentimiento  paterno  etc.  y  por  los  demás  medios  que  se 
expresan.  ({§.  16.  y  sig.  1.  9.  y  11. 10, 17  y  18.  ib.)— y  los  Párrocos 
expresen  en  la  publicación  de  moniciones  el  previo  permiso ,  anotán- 
dolo en  el  libro  de  matrimonios ,  so  cargo  de  visiu,  á  imitación  de  lo 


practicado  por  el  Ardpresle  de  Ager,  y  aprotedo  por  la  lupariori- 
dad.  ( II.  14  y  15.  ib. ) 

14  Y  no  consientan  extracciones  y  depósitos  voluntarios  en  firaada 
de  la  ley.  <  1. 15.  ib. ) 

15  Se  declara  quien  deba  hacer  los  de  opresión  para  explorarla 
liberud.(l.  la.ib.) 

16  Pena  del  que  se  desposare  á  un  mismo  tiempo  coa  dos  mngeres. 
(L7.tít.28.  Ub.12.) 

ESTANCOS   T  OTROS    VEDAMIENTOS. 

1  Ninguna  persona  estanque  en  pueblo  alguno  los  mesones ,  man- 
tenimientos ú  ,otra  cosa  alguna ;  y  si  pretendlere  tener  titulo  para 
ello,  lo  manifieste  á  S.  M«  dentro  el  término  de  la  ley,  so  pena  de 
nuUdad  y  demás  que  se  expresan,  (i.  1.  tit.  21.  lib.  6.) 

2  Revocación  del  Estanco  Enriqueño  para  que  los  cueros  del  ga- 
nado de  algunos  pueblos  solo  se  vendiesen  en  lugar  y  dia  señalado  y 
por  determinadas  personu.  (1. 2.  ib.)  v.  AgnaráUnUi.  ▼.  üapobU- 
doSy  núm,  57. 

BSTÜDIAMTSS  Y  BSTODIOS.  V.  CdMfOJ.  V.  CufiOi  MQOlWTéS. 

v.  universidad  eíc, 

ESTUPROS. 

1  Pena  del  que  hiciere  fornido  con  la  barragana ,  pariente ,  sir- 
vienta ó  doncella  del  señor  en  cuya  casa  vive.  ( 1.  2.  tiu  29.  lib.  12.) 

2  Y  del  criado  que  le  hiciere  con  muger,  criada  d  sirvienta  de  la 
casa  de  sa  amo.  (1. 5.  ib.) 

3  Kn  cansu  de  estupro  no  ha  lugar  á  la  prisión  del  pagano  ó  mili- 
tar que  lo  cometió,  dando  lu  seguridades  que  se  expresan  para  no 
eludir  el  Juicio.  (L  4.  y  nou  1.  ib.) 

EXCEPCIONES  T  RECONVENCIONES. 

1  Término  para  oponer  las  excepciones  dilatorias  y  perentorias ;  y 
pena  del  que  no  las  probare  en  él ,  sin  lugar  á  supUcacioo  ni  otro 
remedio.  (Ll.  tit.  7.  lib.  11.) 

2  Traslado  que  debe  darse  á  loa  litigantes  de  lu  excepcionca  y 
reoonvenciones.  (1. 2. ) 

5  Término  para  replloar  el  actor  á  las  excepciones,  y  para  coates- 
ur  las  reeonveneionea  del  reo,  y  de  este  para  duplicar.  ( 1. 5.  ib.) 

EXCOMULGADOS. 

Pena  de  los  excomulgados;  tiempo  en  que  debe  executarse,y 
suspensión  de  ella  en  los  qae  la  Iglesia  tolerare.  (L  6«  iit.  5.  lib.  12. ) 

EXCUSADO. 

Su  origen  y  Dirección. 

1  Origen  de  esta  gracia;  variu  dedaraciones  sobre  su  pago,  y 
prorogacion  perpetua  de  ella ,  y  del  subsidio  y  millones.  ( notaa  1  y  2. 
tit.  12.  Ub.  2.) 

2  Nombramiento  del  Comisario  general  de  Cruzada  para  entender 
en  su  recaudación  y  para  nombrar  Subdelegados  de  esu  grada. 
(1. 1.  ib.) 

5  Su  obligadon  á  determinar  por  si  todas  las  causas  oentenciosas 
sobre  la  execudon  de  Pos  breves  é  indultos  Apostólicos  del  excu- 
sado, (nota  3.  ib.) 

4  Agregadon  de  doa  Jueces  eclesiásticos  para  formar  con  d  dicho 
Comisario  el  Tribunal  del  excusado,  y  de  dos  Consejeros  Asesores; 
y  decisión  en  él  de  sus  causas  en  'primera  y  segunda  instancia  en 
virtud  de  su  autoridad  Pontificia  y  Regia.  (1. 2.  part.  de  la  6.  y  nota 
4.  U>.).^  sin  que  intervengan  en  ella  los  Subdelegados  deCnnada. 
(noU5.  ib.) 

5  Se  limita  la  Jurisdicción  del  Comisario  á  lo  eclesiástico  de  la 
grada  y  su  exácdon ,  corriendo  su  administradon  de  cuenta  de  la 
Real  Hacienda  á  las  órdenes  de  su  Superintendente  y  Subdelegados 
que  nombrare.  (1.5.) 

6  Audiencia  del  Fiscal  de  la  Dirección  en  todas  las  materias  con- 
cernientes á  la  grada  y  concesión  del  excusado.  ( fin  de  la  1. 5.  ib. ) 

7  Dedaradon  de  dudas  sobre  la  jurisdicción  y  modo  de  proceder 
los  Ministros  de  la  Dirección  del  excusado ,  asiento  de  sus  Aseso- 
res, etc.  ( 1.  7.  y  nou  10.  ib. ) 

8  Se  adjludica  á  la  dirección  d  conocimiento  de  todas  las  cansai 
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fldbre  adadnismciOB  y  recaadacion  de  U  tt^tíM  con  lu  apelaciones 
i  ia  Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Hacienda.  ( 1.  8.  ib.) 

9  Ea  la  colectactoo  del  excusado  y  subsidio  se  proceda  con  arre- 
glo á  las  concordias.  (1.9.  ib.)  — Se  refiere  el  modo  de  admitirá 
concordia  á  los  iglesias  para  el  excusado;  su  arreodaBdento  por  los 
cinco  Gremios ;  supresión  de  la  Dirección ,  y  conocimiento  de  lo  con- 
tencioso por  el  Subdelegado  general  de  rentas  con  las  apelaciones  al 
Consejo  de  Hacienda,  (nous  11  y  li.  ib.)— Se  encarga  nuevamente 
su  administración  á  la  Real  Hacienda  baxo  la  Dirección,  que  se  res- 
tablece ;  se  mandan  cesar  las  concordias ,  y  se  reencarga  el  conoci- 
miento de  pley  tos  entre  sus  Administra'dores  é  interesados  al  Subde- 
legado general  de  Rentas  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda 
en  Sala  de  JnsUcia.  (1.  IS.  ib.)— y  se  restituye  dicho  conocimiento 
á  los  Directores,  (nota  13. ) 

10  Se  declaran  por  haberes  Reales  los  diesmos  del  excusado ,  su- 
ietándolos  al  prifativo  conocimiento  dd  Ministerio  de  Hacienda,  con 
los  privilegios  de  haber  Real ,  mientras  están  en  los  primeros  coniri- 
bayenles ;  pero  no  en  los  segundos  ni  ulteriores ;  cuya  distinción  debe 
observar  el  Consejo  en  la  concesión  de  moratorias  4  sus  deudo- 
res. (1. 11.  ib.) 

il  Y  se  preserva  ia  jurisdicción  del  .Comisario  de  Cnuada  y  sus 
Goojueces  en  la  exacción  y  demás  de  jurisdicción  ecleeiásüca.  ( fin 
de  la  1.  IS.  ib. )  v.  Crusada. 

Su  recaudación, 

12  Reglas  que  han  de  observar  los  Administradores  de  la  gracia 
para  la  elección  de  casa  deamera,  y  para  el  cobro  de  lo  adeudado  en 
su  razón.  ( 1. 4.  part.  al  art.  51. ) 

13  Término  para  hacer  dicha  elección,  y  para  reclamarla  en  el 
modo  que  se  expresa.  (I.  6.  y  nota  9.  ib.) 

li  Se  declara  por  casa  mayor  desmera  la  del  arrendatario  que 
hace  suyos  los  frutos,  salva  la  costumbre  de  reputar  por  tal  al  dueño 
de  los  predios.  (1. 10.  Ib.) 

15  Declaración  de  los  diezmos  sqjetos  á  la  gracia  del  excusado;  y 
preservación  de  las  primicias.  ( part.  ült.  de  la  1. 6.) 

16  Se  prohibe  embargar  con  pretexto  alguno  los  frutos  prove- 
nientes de  estos  efectos;  se  declárala  libertad  de  aleábala  de  sus 
ventas,  y  se  prohibe  á  los  administradores  hacer  ijustes,  ventas  6 
arrendamientos  de  ellos  sin  permiso  de  la  Dirección.  ( art«  35  á  S5. 
1.  i.) 

17  Los  Administradores  gosan  del  fuero  de  empleados  en  Rentas, 
y  están  obligados  á  dar  á  la  Dirección  las  razones ,  estados  y  cuen- 
tas que  se  expresan,  (art.  36.  hasta  eifiBl.4.)  — v.  JBMfic<0iie<, 
números  13  y  14. 

18  Modo  de  verificar  los  Párrocos  la  Incongruidad  de  sus  curatos 
por  rason  del  excusado.  ( U  5.  y  nota  8.  ib. ) 

EXECUCIOIVES. 

Su  subttanciaeion» 

i  Despacho  de  execuciones  para  el  pago  de  deudas ;  y  admisioa  al 
reo  de  sus  legithnas  excepciones  dentro  de  dies  dias.  (1, 1.  tit.  28. 
lib.  11.) 

2  Término  para  probarlas  estando  fdera  los  testigos ;  pero  sin  de- 
tenerse el  curso  de  la  execucion,  y  con  las  fianzas  que  se  expresan. 
(1.1.  ib.) 

3  Se  declara  desde  quando  corren  los  dichos  diez  dias.  ( 1. 2.  ib.  )«— 
y  la  calidad  de  las  excepciones  contra  los  instrumentos  que  la  traen 
aparejada.  (1.3.  ib.) 

4  El  Alguacil  no  execute  el  instrumento  reconocido ,  ü,  otro  que 
la  parte  le  diere,  sin  el  examen  y  mandamiento  del  Juez,  ni  aun  por 
rentas  Reales ,  sino  en  el  caso  que  se  expresa.  ( fin  de  la  1. 5.  y  I.  7. 
ib.  y  nota  1.  tit.  31.) 

5  Ni  este  le  dé  sin  exigir  juramento  de  la  cantidad  á  la  parte  para 
limiUr  i  ella  el  mandamiento.  ( 2.  part.  1.  6.  tit.  28.  lib.  ll.)-^i  sin 
ver  si  ia  obligación  la  trae  aparejada.  (1.  part.  1.  8.  tit.  28.) 

6  Pero  en  las  escrituras  de  censos  ó  fueros  basta  su  primera  pre- 
sentación para  pedir  ulterior  execucion,  si  se  quedó  traslado  de  ella 
eu  el  Juzgado,  sin  necesidad  de  nuevo  traslado.  (1.  part.  1.  11.) 

7  Para  la  execucion  de  diversas  obligaciones  se  den  diferentes 
mandamientos,  y  se  hagan  otros  tantos  procesos.  (1.  9.  ib.) 

8  Modo  de  hacer  las  execuciones  por  razón  de  sumisión  á  las  Jus- 


ticias con  renuncia  general  ó  especial  del  propio  fta^ro.  (1. 7.  tit.  29. 
lib.  11.) 

9  El  mandamiento  de  execucion  se  entregue  á  las  partes,  so  pena 
de  nulidad,  para  que  escojan  Alguacil,  (t.  10.  y  notas  1, 2  y  3.  tit.  28. 
Hb.  11.)— Pero  en  la  Corte  y  Cbancillerias,  Sevilla  y  la  Corufia  deben 
entrar  en  poder  del  Escribano  del  Crimen  mas  antiguo ,  y  repartir- 
los la  Sala  entre  los  Alguaciles  de  tumo.  (11. 9  y  10.  tit.  29.  lib.  11. ) 

10  Se  declara  el  modo  de  adquirir  estos  el  tumo,  (dicha  1.  9.) 

11  Modo  de  proceder  en  las  execuciones  hasta  su  remate  y  pago. 
( 1. 12.  tit.  28.  Ub.  11.) 

12  Obligación  del  deudor  ¿  sanear  los  bienes  embargados  so  pena 
de  encarceracioo ,  salvo  si  diere  fianza  carcelera.  (2.  part.  de  la  1. 8. 
y  1.12.  tit.  28.  lib.  11.)— O  si  fuere  labrador  ó  menestral.  ( 1.  19. 
tit.  31.  lib.  11.) 

13  Modo  de  proceder  al  allanamiento  de  casa ,  y  á  sacar  prenda 
al  deudor  ausente.  (11.  6  y  11.  tit.  29.  lib.  11.) 

14  Obligación  á  citar  de  remate  en  el  modo  y  tiempo  que  se  ex- 
presa. (1. 13.  tit.  28.) 

15  Y  de  ver,  iintes  de  hacerle,  el  proceso  todo  unido,  y  con  lo 
obrado  por  los  Escribanos  diligencieros.  ( 1. 14.  ib. ) 

16  Los  Alguaciles  no  hagan  remate  sin  mandamiento  de  Juez. 
(S.  part.  1,15.) 

17  Habiendo  tercer  opositor  se  reciba  á  prueba  ordinaria.  (1. 16. 
ib. ) — shi  necesidad  de  citar  ai  acreedor.  ( 1. 17.  ib. ) 

18  Los  Alguaciles  no  compren  bienes  executados ,  ni  den  cartas 
de  bienes  rematados  los  Escribanos  diligencieros,  y  sean  privativas 
del  Escribano  originario  de  la  Audiencia.  (1.  part.  1. 15.  tit.  28.  y  2. 
de  la  4.  tit.  29.) 

Sm  derecha, 

19  No  puedan  llevarse  derechos  de  las  execuciones  hasta  estar 
pagado  y  contento  el  acreedor*  (part.  de  las  II.  1  y  5.  y  fin  de  la  7. 
tit.  30.  Ub.  11.) 

20  Y  entonces  puedan  llevar  los  Alguaciles ,  sin  dar  parte  alguna  á 
los  Escribanos ,  la  décima ,  si  fhere  de  costumbre  en  el  higar  en  que 
se  hace,  y  sin  otro  derecho  alguno.  (1. 1.  y  part.  1.  de  la  7.  tit.  30.  y 
nou  2.  tit.  28.  lib.  11. ) 

21  Salvo  si  el  executado  pagó  dentro  un  día  natural  de  la  notifica- 
ción. (1.  14.  tit.  30  ib.  —ó  dentro  de  él  se  mostrare  contento  el 
acreedor.  ( i.  15.  tit  50. )  ^  6  si  el  deudor  depositó  la  deuda  dentro 
del  término  que  se  espresa.  (11. 16  y  17.  ib. ) 

22  Cobro  de  esta  décima  en  U  Corte ,  y  su  consignación  á  sueldos 
de  los  Alguaciles ,  pero  entrando  el  importe  en  el  erario ,  que  paga 
dichos  sueldos,  (fin  de  la  1. 1.  y  11. 19  y  20.  tit.  30.) 

25  No  se  paga  décima  de  maravedís  aplicados  á  la  Cámara ,  ora 
los  oobre  S.  M. ,  ora  el  que  esté  subrogado  en  su  derecho,  (nota  3. 
tit.  30.) 

24  Ni  se  paga  por  lu  execuciones  para  reintegración  de  pósitos, 
(nota  4.  tit.  30. ) 

25  Prohibición  de  llevar  por  una  deuda  mas  de  unos  derechos ,  y 
estos  con  arreglo  á  lo  que  ella  montare,  (fin  de  las  II.  1.  y  5.  tit.  30. 
ypart.de  la  1.6.  tit.  28.) 

26  Y  de  llevar  algunos  de  los  presea  provisionalmente  para  liqui- 
dar sus  cuentas  con  la  Real  Hacienda.  ( i.  2.  tit.  30. ) 

27  Se  prohibe  que  puedan  llevar  algunos  los  executores  que  van 
con  salario,  y  á  las  Justicias  ó  Escribanos  percibir  mas  de  los  acos- 
tumbrados. (1.3.  prínc.  de  la  5.  y  fin  de  la  12.  tit.  30. ) 

28  Se  prohibe  llevar  los  derechos  de  meajas  y  otros  abu&ivos.  (1. 4. 
tit.  30. ) 

29  Los  Escribanos  no  lleven  derechos  de  los  autos  y  pregones  que 
se  renuncian  y  no  se  asientan.  (1. 13.  tit.  28. ) 

30  Dándose  la  parte  por  pagada  antes  de  efectuar  la  execucion  no 
se  puedan  ilevar  mas  dereclios  que  los  del  camino  etc.  (2.  part.  1,.  8. 
y  1. 13.  tit.  30. )— y  ni  aun  estos  si  montaren  mas  que  la  deuda  misma. 
(2.  part.  1.  10.  tit.  30.) 

31  Y  se  previene  el  modo  de  computar  los  del  camino  siendo  mu« 
chas  las  execuciones.  ( 1. 6.  tit.  30.) 

32  No  se  lleven  derechos  délas  execuciones  que  se  declaren  nulas 
por  impericia  del  Juez  que  la  despachó.  (1.  11.  tit.  30.) 

33  Ni  de  execucion  alguna  basta  después  de  la  sentencia ,  tasación 
de  costas  y  mandamiento  del  pago  de  principal  y  derechos.  ( 1. 18, 
tit.  30.) 
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novísima  recopilación. 


34  Probibicion  de  conciertos  é  igualas  sobre  pago  de  derecbos  de 
execuciones.  ( 1.  part.  1. 12.  y  nota  2.  tit.  30. ) 

35  Depósito  de  las  prendas  sacadas  para  costas.  ( 1. 9,  tit.  30. ) 

36  Los  Alguaciles  ó  executores  de  Corte  no  lleven  mas  de  la  vein- 
tena por  las  entregas  y  execuciones  que  hicieren  en  Sevilla,  (nota  i 
tit.  30.) 

EXECUToacs.  V.  Jueces. 

EXECUTORES   TESTAMENTARIOS.  V.  TettameñíOS. 

EXECUTORES  DE  PECHOS.  V.  RcparHmient09, 

EXECUTORES  DE  (v.)  Pcnos  de  Cámara» 

execctorías.  V.  Alcaldes,  núm,  38. 

EXBBREDACioR.  V.  Espottsales,  núm.  3.  v.  Matrimonios,  v.  Mejoras. 

V.  Testamentos. 

EXPÓSITOS. 

1  En  las  casas  de  expósitos  no  baya  estudios  de  gramática.  (1.  t. 
tit.  37. 1.  7. ) 

2  Y  se  les  destine  á  las  artes  y  marinería,  (dicba  1.  i.  y  1. 2.) 

5  Los  Corregidores  zelen  la  policía  de  las  casas  de  expósitos,  su 
educación ,  inversión  de  caudales,  y  destino  de  los  que  se  crian  en 
ellas ;  probibiendo  se  les  den  estudios.  ( nota  4.  ib.) 

4  Los  Rectores  y  administradores  de  estas  casas  cuiden  de  averi* 
guar  quien  les  saca ,  y  todo  lo  concerniente  á  su  buena  educación. 
(1.3.  ib.) 

3  Los  Prelados  del  reyno ,  incluso  el  territorio  de  Ordenes ,  zelen 
el  fomento  y  buen  estado  de  estos  establecimientos,  (notas  2  y  3.  ib.) 

6  Establecimiento  de  casas  de  expósitos  á  cargo  de  los  Prelados 
eclesiásticos  con  la  demarcación  que  se  expresa ;  y  arreglo  de  sus 
conslituciones.  ( §§.  i  á  5.  y  §.  22. 1. 5.  ib.) 

7  Subsistencia  de  las  que  corran  á  cargo  de  Cabildos ,  bermanda* 
des  ó  cofradías.  ( §§.  6  y  7. 1.  5. ) 

8  Elección  de  administradores  y  ecónomos  por  los  Prelados  en  el 
modo  que  se  previene.  ( {•  8. 1.  3. ) 

9  Modo  de  proceder  al  recogimiento  de  los  expósitos  y  su  lactan- 
cia ;  duración  de  esta ,  calidades  y  salario  de  las  amas.  (S.  9  á  18.) 

10  Modo  de  manifestar  y  entregar  los  expósitos ,  y  de  hacer  el 
asiento  de  ellos.  (§§.  19  y  20. 1.  3.) 

11  Cuidado  de  ios  Administradores  de  dichas  casas,  y  de  los  Pár« 
róeos  en  el  buen  trato  de  los  expósitos.  ( §.  21. 1.  3. ) 

12  Modo  de  eviUr  infanticidios ,  y  castigo  del  que  abandona  al  ex  < 
pósito.  (§§.23  y  24. 1.5.) 

13  El  padre  que  expone  á  su  bijo ,  no  acreditando  necesidad  ex- 
trema ,  pierda  la  patria  potestad  y  el  derecho  á  reclamaria ,  sin  que 
se  libre  por  esto  de  las  obligaciones  naturales  y  civiles  con  el  expó- 
sito si  se  acrediu  su  filiación.  (§§.  23  y  26. 1. 5.) 

14  Destino  y  aplicación  de  rentas  á  la  conservación  de  estos  esta- 
blecimientos ;  y  vigilancia  de  los  Prelados  y  Párrocos  en  su  conserva- 
ción y  aumento.  ( §§.  27,  28  y  30.) 

13  Mod04le  aplicar  este  instituto  á  los  dominios  de  América.  ( §.  29. 
1.4.) 

46  Régimen  de  la  casa  de  expósitos  ó  inclusa  de  Madrid,  (no- 
U  4.  ib. ) 

EXTRACCIOTf  PROHIBIDA. 

De  moneda  6  Joyas. 

i  Prohibición  de  extraer  moneda  del  reyno,  y  oro  ó  plata  en  vaxi- 
lla.  ( II.  1  y  10.  tit.  13.  lib.  9 )  —  aunque  sea  para  Roma  ú  otra  par- 
te. ( 1. 2.  ib. ) 

2  Cuidado  de  las  Justicias  y  dependientes  de  Rentas  para  su  ob- 
servaneia.  ( dichas  II.  1  y  10.  y  §.  16  de  la  13.  ib. ) 

3  Pena  de  los  contraventores,  sin  que  valga  fuero  alguno.  ( II.  1  y 
10.  §§.  17  y  19. 1. 13.  y  noU  8.  ib. ) 

4  Se  prohibe  conmutarlas  ó  moderarías.  ( II.  1  y  10.  ib. ) 

3  Se  prescriben  las  de  los  cooperadores.  ( notas  5  y  8.  ib. ) 

6  Y  las  de  los  dependientes  de  Rentas  que  protegen  la  extracción. 
(§.21.1.13.) 

7  Premio  del  que  la  denunciare.  ( 1.  3.  ib. ) 

8  Modo  de  distribuir  los  comisos  hechos  por  extracción  de  oro  ó 
plata.  ( 1 13.  y  nota  0.  ib. ) 


9  Probibicion  de  comprar  los  extrangeros  oro  y  plata  para  evitar 
su  extracción.  ( I.  4.  ib. ) 

10  Modo  de  sacar  el  que  va  fuera  del  reyno  la  moneda  necesaria  á 
su  consumo.  ( 1. 6.  y  §.  7. 1. 14.  ib. ) 

11  Y  para  traer  mercaderías.  ( I.  7. ) 

12  Prohibición  de  extraer  por  los  puertos  de  mar  ó  secos  oro, 
plata  ó  moneda  en  retorno  de  las  mercaderías ;  y  cautelas  para  evi- 
Urlo.  ( 1.  8.  y  noU  2.  ib. ) 

13  Privativa  facultad  del  Consejo  de  Hacienda  para  dar  licencias 
de  sacar  oro,  plata  ó  Joyas  en  caso  de  necesidad ;  y  cautelas  con  que 
han  de  darse.  ( §§.  6  y  7. 1. 11. ) 

14  Se  declaran  los  puertos  por  los  que  debe  hacerse.  ( §.  8. 1.  ii. ) 
13  Nulidad  de  los  permisos  que  se  despacharen  en  otra  forma. 

( §.  9. 1. 11. ) 

16  Suspensión  del  permiso  de  sacar  moneda  para  comprar  mer- 
caderías. ( §.  3. 1.  11. )  —  Inteligencia  de  ella  para  con  los  asentistas 
y  hombres  de  negocios.  ( nota  4.  ib. ) 

17  Reglas  para  evitar  la  extracción  de  moneda  por  Cádiz  y  demás 
puertos  marítimos;  formalidades  de  guiasy  tomaguias,  registros  etc. 
( i.  12.  ib. )  —  y  se  declaran  las  necesarias  para  su  tráfico  interior,  ó 
de  puerto  á  puerto.  ( 1. 14.  ib. ) 

18  Registro,  guia  y  tornaguía  del  dinero  que  pase  de  Castilla  á  las 
provincias  exentas.  (1. 16.  ib. )  —  y  modo  de  hacerle.  ( 1. 17.  ib.  )^ 
baxo  las  precauciones  y  limitaciones  que  se  expresan.  (II.  18  y  19. 
ib.  y  nota  2 )  —  y  se  declara  en  que  cantidades  se  devenga  el  dere- 
cho de  indulto.  ( I.  20.  Ib. ) 

19  Prohibición  de  llevar  dinero  de  las  provincias  exentas  á  la  raya 
de  Francia  ó  á  Gascuña  para  comprar  géneros.  ( 1.  9.  ib. ) 

20  Privativo  conocimiento  del  Juez  de  sacas  de  las  provincias  de 
Guipúzcoa  en  primera  instancia ,  con  las  apelaciones  al  Consejo  de 
Hacienda,  en  causas  de  extracción  de  moneda.  ( 1. 13.  ib. } 

21  Se  prohibe  á  dicho  Juez  y  provincia  dar  Ucencias  para  su  saca; 
y  modo  de  hacer  la  neceuria  para  surtirse  de  granos ,  carnes  y  de- 
mas  que  necesita.  ( dicha  1. 13. ) 

De  toda  dase  de  ganados ,  granos ,  semiUas  y  caldos. 

22  Prohibición  de  extraer  especie  alguna  de  ganados ;  y  penas  de 
los  contraventores.  ( 1. 1.  y  nota  1.  tit.  13.  lib.  9. ) 

23  Modo  de  hacerse  su  venta  á  las  veinte  leguas  de  los  mojones 
para  evitar  su  extracción.  ( 1. 2.  ib. )  v.  Ganado  etc. 

24  Prohibición  de  extraer  pan  en  grano  ó  harina ,  y  legumbres. 
( II.  5, 8  y  13.  ib. ) 

23  Y  pan,  caballos  ü  otras  cosas  vedadas  por  los  puertos  de  An- 
dalucía ú  otros,  baxo  las  penas  que  se  expresan,  ( 11. 4  y  7.  ib. ) 

26  Penas  de  los  que  extrageren  pan  y  ganados.  ( 1. 5.  ib. ) 

27  En  los  arrendamientos  de  Rentas  no  se  pacten  condiciones  para 
sacar  pan  ó  carnes.  ( I.  6.  ib. ) 

28  Se  declaran  los  casos  en  que  se  puede  sacar  el  pan  de  algún 
lugar.  (1.6. ib.) 

29  Privativo  conocimiento  del  Consejo  y  Justicias  ordinarias  en 
causas  de  extracción  de  granos.  ( 1. 9.  ib.)  v.  nota  2.  ib. 

30  Probibicion  de  extraer  ganados  para  Portugal  y  Gibraltar;  y 
modo  de  evitarlo  á  cargo  de  las  Justicias  y  el  Resguardo.  ( I.  12.  y 
nota  5.) 

31  Y  granos ,  aceytes ,  ni  otros  caldos ,  aguardiente ,  vinos  ni  de- 
mas  licores,  pan  cocido  ni  vizcocho  para  Portugal.  ( 1. 14.  y  notas  7, 
8yl0.) 

32  Pena  de  los  infractores;  y  precauciones  para  evitar  fraudes. 
( I.  14.  y  noU  8.  ib. ) 

33  Se  declaran  los  limites  entre  la  Jurisdicción  ordinaria  y  la  de 
rentas  en  causas  de  extracción  de  granos,  caldos  y  carnes  para  Por- 
tugal y  Gibraltar.  ( nota  9.  ib. )— v.  Granos. 

De  aceytes. 

34  Es  libre  la  extracción  del  aceyte  en  los  casos  que  se  expre  • 
san.  (§§.  Iy3. 1.11.  ib.) 

33  Formalidades  para  verificarla  y  para  asegurar  el  pago  de  los 
derecbos  Reales.  ( §§.  2^  3  y  4. 1. 11.  ib. ) 

36  Nueva  prohibición  interina  de  su  e.ttraccion  por  puerto  alguno 
de  la  Península.  ( I.  13.  ib. ) 

37  Licencia  para  extraer  determinada  cantidad ,  pagando  los  de- 
rechos que  se  expresan.  ( nota  14.  ib. ) 
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38  Entera  libertad  de  su  extracción  ea  Mallorca  seguo  se  expre- 
sa. ( §.  6. 1. 11.  y  DOtas  3  y  4.  ib. ) 

De  lanas, 

39  ProbibicioD  de  extraer  las  lanas  bastas  y  ordinarias,  negras  y 
pardas.  ( II.  6,  7  y  8.  §.  15.  de  la  9.  y  nota  3.  tit.  16.  lib.  9. ) 

40  Derecho  de  tanteo  de  las  fábricas  del  reyno  en  la  venta  al  ex- 
trangero  de  las  finas  y  entrefinas.  ( 1.  7.  ib. ) 

41  Aumento  de  derechos  por  la  extracción  de  estas.  (1. 8.  y  no- 
ta 4.  ib. ) 

4i  Naevo  arreglo  de  estos  segnn  su  diferente  calidad.  ( {.  i3. 1. 9. 
y  notas  7  y  8.  ib. )  —y  abono  de  la  tara.  ( §.  12. 1. 9. ) 

43  Libre  tráfico  interior  de  las  lanas  basta  las  distancias  de  los 
puertos  que  se  expresan.  ( §.  1. 1. 9. } 

44  Guias  y  tornaguías ;  término  de  estas  :  personas  que  han  de 
darlas;  intervención  y  demás  formalidades  para  su  extracción  fuera 
del  reyno,  ó  transporte  de  puerto  á  puerto.  ( S§.  2  á  9.  y  §.  11.  L  9. ) 

45  Se  declaran  las  necesarias  en  el  Principado  de  Catalufia. 
( §.  14.  I.  9. ) 

46  Y  los  puertos  secos  y  mojados  habilitados  para  su  extracción. 
( §.  10. 1.  9.  y  nota  6. ) 

47  Libre  introducción  de  la  que  viene  de  América  para  las  fábri- 
cas del  reyno ;  y  prohibición  de  extraerla.  ( nota  5.  ib. ) 

Y  otros  efectos  de  comercio, 

48  Prohibición  de  extraer  armas  y  otros  aparejos  de  guerra  so 
pena  de  comiso  y  otras.  ( 1;  10.  ib. ) 

49  Y  vena  de  hierro  ó  acero.  ( 1. 11.  ib. ) 

30  Y  cueros  al  pelo  adobados  ó  curtidos,  badanas  ó  cordobanes, 
corambre,  pieles  de  conejo  y  liebre,  excepto  los  guadamecis  y  guan- 
tes. ( 1. 12.  y  nota  9.  ib. ) 

31  Ymadera.  (1. 13.  ib.) 

32  Y  trapo  recogido  en  el  reyno ,  que  consuman  sus  fábricas  de 
papel.  ( 1. 14.  y  nota  10.  ib. ) 

33  Y  la  rubia  en  raiz  ó  graneada  baxo  la  privativa  inspección  de 
la  Junta  general  de  Comercio.  ( 1. 13.  ib. )  —  pero  se  permite  ex- 
traerla beneficiada,  ó  en  polvo,  pagando  los  derechos  que  se  expre- 
san sin  necesidad  de  guias,  visitas  y  demás  prescripto  por  sus  orde- 
nanzas ,  que  se  derogan.  (1. 16.  y  nota  11.  ib. ) 

De  sedas. 

34  Prohibición  de  extraer  seda  texida,  torcida  ó  en  rama  calvo  la 
manufacturada.  ( 11. 1,  2  y  3.  tit.  16.  lib.  9. ) 

33  Libertad  interina  de  extraerla  en  los  meses  y  por  los  puertos 
que  se  expresa.  ( princ.  y  §§.  1  y  2. 1.  4.  ib. ) 

36  Derechos  de  extracción,  y  formalidades  de  verificarla  baxo  la 
pena  de  comiso.  ( S§-  3  á  12. 1. 4.  y  nota  2.  ib. )— v.  ¡a  1.  3.  art  7. 

37  Asiento  por  el  fiel  ó  contraste  de  las  Alcaycerias  de  la  que  se 
comprare  para  el  surtido  de  fábricas  6  su  interior  consumo.  ( §S>  3  y 
3. 1. 3.  ib. ) 

38  Los  compradores  necesitan  permiso  de  los  Intendentes  donde 
no  hubiere  Alcaycerias.  ( §.  4. 1.  3. ) 

39  Guias  y  tornaguías  para  su  interior  conducción  de  un  puerto  á 
otro ;  y  se  declara  quien  debe  darlas.  ( $§.  3  y  6. 1.  3. ) 

60  Absoluta  prohibición  de  extraer  la  seda  llamada  cabezas,  ( no- 
U 1.  ib. ) 

Y  espartos. 

61  Prohibición  de  extraer  el  esparto  en  rama,  ó  reducido  fraudu- 
lenUmente  á  livanes.  ( II.  17  y  20.  y  notas  12  y  13.  tit.  16.  lib.  9. ) 

63  Alzamiento  interino  de  la  prohibición  por  los  parages  y  con  las 
modificaciones  que  se  expresa.  ( 1. 19.  ib. ) 

63  Formalidades  en  su  conducción  de  puerto  á  puerto  para  evitar 
la  extracción  en  los  casos  prohibidos.  (1. 19.  y  nota  18.  ib. ) 

64  Se  prohibe  arrancar  las  atochas  que  lo  producen.  ( 1. 17.  ib. ) 
—  salvo  si  sirvieren  para  fábricas  establecidas  antes  de  la  prohibi- 
ción. ( nota  14.  ib. )  —O  si  se  limita  su  uso  al  roce  ó  entresaca  con 
las  precauciones  que  se  expresan.  (1. 19.  ib. ) 

63  Conocimiento  preventivo  entre  la  Justicia  ordinaria  y  Subdele- 
gados de  rentas  en  causas  de  extracción  de  esparto  con  las  apelacio* 
nes  al  Consejo  de  Hacienda.  (1. 18.  ib.) 

66  Distribución  de  sus  comisos,  (notas  13, 16  y  17.  ib. ) 
T.  X. 


EXTRANGEROS  DOXICIUADOS  Ó  TRANSECKTES, 


1  Se  permite  á  los  exlrangeros  católicos  de  paises  amigos  exercer 
artes  y  oficios  en  España,  residiendo  veinte  leguas  tierra  adentro, 
con  libertad  perpetua  de  moneda  forera  ( suprimida ) ,  y  por  seis  afios 
de  alcabalas ,  servicio  ordinario  y  extraordinario  ( suprimido ),  y  car- 
gas concegiles,  con  derecho  á  los  pastos  y  demás  aprovechamientos 
comunes.  (1.  part.  de  la  1.  1.  tit.  11.  lib.  6. )  —  se  deroga  la  obliga- 
ción de  vivir  veinte  leguas  tierra  adentro,  (part.  de  la  1.  6.  tit.  25. 
lib.  8. ) 

2  Qualesquiera  extrangeros  viviendo  diez  años  con  casa  poblada, 
y  siendo  casados  por  seis  años  con  natural ,  son  admitidos  á  los  car- 
gos de  república,  salvo  los  de  gobierno,  y  Tos  beneficios  eclesiásti- 
cos. (2.  pan.  dicha  1. 1.  tit.  11.  lib.  6. )  v.  Oficios  públicos, 

3  Facultad  de  residir  en  estos  reynos  los  extrangeros  católicos  In- 
gleses, Irlandeses  y  Olandeses,  teniendo  los  requisitos  que  se  ex- 
presan ;  y  se  reputen  en  dicho  caso  por  naturales ;  pero  sin  el  goce 
de  los  derechos  de  pabellón  concordados  con  sus  Naciones ,  y  con 
prohibición  de  guardar  correspondencia  con  las  enemigas.  ( 1.  2.  ib. ) 

4  Se  declaran  los  requisitos  para  reputarse  el  extrangero  vecino 
de  estos  reynos  :  ni  los  avecindados,  ni  los  transeúntes  están  libres 
de  alcabalas  y  cientos ;  y  solo  estos  lo  están  de  las  demás  cargas  ve- 
cinales. (1.  3.  ib. )  —  pero  los  avecindados  según  ley,  ó  que  trataren 
por  un  año  en  España,  pagan  los  pechos  y  derramas  que  los  natu- 
rales. ( noU  13.  tit.  18.  lib.  6. ) 

3  Exención  del  sorteo  para  el  reemplazo  de  los  hijos  de  extrange- 
ros industriosos  en  el  modo  y  caso  que  se  expresa.  ( nota  4.  tit.  11 . 
lib.  6. ) 

6  Fuero  militar  de  los  extrangeros  transeúntes.  ( part.  de  la  1.  6. ) 

7  Los  Malteses  no  puedan  continuar  su  comercio  de  tienda  abierta 
y  por  menor  si  no  se  avecindaren,  dando  las  fianzas  y  con  las  demás 
cautelas  que  se  expresan.  ( notas  1 , 2  y  3.  ib. ) 

8  Ningún  extrangero  trate  en  Indias.  ( 2.  part.  1.  13.  tit.  3.  lib.  3. ) 

9  Cédula  de  nombramiento  de  Juez  conservador  de  extrangeros, 
en  la  que  se  declara  limitada  su  privativa  jurisdicción  á  las  causas  de 
transeúntes  por  asuntos  de  comercio  entre  si ,  ó  siendo  reos  conve- 
nidos ,  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Guerra  de  Justicia ,  y  sin 
que  pueda  extenderse  su  jurisdicción  á  los  negocios  de  los  avecinda- 
dos y  arraigados.  ( I.  3.  tit.  11.  lib.  6. ) 

10  Supresión  de  la  Junta  de  extrangeros ,  y  su  agregación  á  la  de 
comercio.  ( nota  7.  ib. ) 

11  Formación  de  listas  6  matriculas  de  extrangeros  residentes  en 
estos  reynos  con  distinción  de  domiciliados  ó  transeúntes ;  y  especi  - 
ficacion  que  han  de  tener  dichas  matriculas,  (princ.  y  $.  1. 1.  8.  ib. ) 

12  Se  encarga  en  Madrid  á  los  Alcaldes  de  quartel  en  sus  barrios, 
y  en  las  provincias  á  los  del  Crimen  en  sus  ^arteles ,  y  á  los  Corre- 
gidores y  Justicias  respective  según  se  expresa.  ( 1.  8.  art.  1.  y  1. 9. 
art.  1,2  y  3.) 

13  Modo  de  remitir  su  resultado  á  la  superioridad,  y  de  extender 
su  estado  ó  testimonio.  ( art.  11  y  12. 1. 9.  y  nota " ) 

14  Su  rectificación  anual.  ( 1. 10.  ib. ) 

13  Los  avecindados  deben  ser  católicos.  Jurar  fidelidad  á  la  Reli- 
gión y  al  Rey,  renunciar  todo  fuero  de  extrangeria,  y  toda  relación, 
unión  ó  dependencia  del  pais  de  su  nacimiento  en  materias  políticas, 
gubernativas  y  de  sujeción  civil,  y  no  usar  de  su  protección,  ni  de  la 
de  sus  Embaxadores,  ó  Cónsules  so  las  penas  que  se  expresan,  (art.  2. 
1. 8.  art.  3. 1.  9.  y  noUs  8  y  16.  ib. ) 

16  Se  previene  lo  que  debe  hacerse  con  los  extrangeros  católicos 
que  estuvieren  en  fábricas  Reales  ó  de  particulares.  ( art.  9. 1. 9. ) 

17  Lista  separada  de  los  extrangeros  católicos  y  avecindados  em- 
pleados en  la  Real  servidumbre,  ú  otros  establecimientos  públicos 
con  sueldo,  pensión  ó  viudedad  por  S.  M.  (art.  10.  i.  9.  y  nota  13.  ib. ) 

18  Los  transeúntes  no  pueden  exercer  el  comercio  por  menor,  ni 
las  artes  y  oficios,  ni  emplearse  en  servicio  alguno  sin  Real  permiso; 
necesitan  de  licencia  para  residir  en  la  Corte,  y  para  su  entrada  en 
general  en  estos  reynos ,  previo  el  juramento  y  so  las  penas  que  se 
indican.  ( art.  2  y  3. 1.  8.  art.  6, 1.  9.  y  noU  9.  ib ) 

19  Término  para  salir  de  la  Corte  y  de  todo  el  reyno  los  que  resul- 
ten transeúntes,  y  en  exercicio  de  artes,  oficios  ó  servicio  prohibi- 
do ;  señalamiento  de  su  ruU » y  faciliucion  del  yiage.  ( art.  7.  1.  9.  y 
nota  11.  ib.) 

20  Los  extrangeros  transeúntes,  pero  sin  exercicio  de  artes,  des- 
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tioos  ú  oficios,  DO  puedan  venir  á  la  Corte,  ni  permanecer  en  ella  sin 
licencia  por  la  Secrelaria  de  Estado.  ( art.  7.  I.  9. } 
91  Juramento  de  los  traoseantes ,  y  su  calidad.  ( notas  i2  y  i4.  ib. ) 

22  PrecaociOD  para  la  entrada  de  eitrangeros,  y  examen  de  sos 
papeles.  ( art.  8. 1. 9. ) 

23  Modo  de  proceder  á  la  concesión  de  pasaportes  á  eitraD|$eros 
que  entren  á  qaestar  ú  otros  fines  semejantes.  ( nota  i3.  ib. ) 


FABRICAnTES. 

1  Faero  de  los  fabricantes  de  Jarcia  y  cordeleria.  ( |.  fi.  ].  5.  tit.  25. 
lib.  8. ) 

2  Y  de  los  de  lana  ea  lo  respectíTO  á  su  oficio.  ( J.  17. 1. 8.  )— 
Exencionéis  núm.  15. 

3  Modo  en  que  pueden  asar  de  armas  los  de  papel»  y  sos  primo- 
génitos. ( nota  13. ) 

4  Fuero  de  los  fabricantes  de  cerresa.  ( ].  5. 1. 16. ) 

5  Los  fabricantes  de  betones  goun  fuero  de  marina,  y  exéodon 
de  quintas  y  sorteos  para  el  servicio  de  milicias.  ( nota  7.  tit.  7.  lib.  6.) 

6  Resumen  del  fuero ,  privilegios  y  exenciones  de  los  fabricaotes, 
empleados  y  dependientes  de  las  fábricas  de  salitre  y  pólvora  y  cosas 
concernientes  á  ella ;  nombramiento  de  Jaeces  conservadores  en  la 
persona  de  los  Intendentes  ó  Corregidores,  y  sa  privativa  jurisdiccioQ 
con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda.  ( 1. 11.  tit.  9.  lib.  6. )   . 

7  Nueva  declaración  sobre  el  fuero  y  privilegios  de  los  salitreros  : 
se  declara  solo  g(»arle6  los  que  tengan  contratas  con  la  Real  Hacien- 
da ,  y  las  cumplieren ;  y  se  expresan  los  casos  en  que  no  ha  lugar  al 
fuero'.  ( 1. 12.  y  nous  16  y  17.  ib. ) 

8  Aptitud  de  los  salitreros  para  los  cargos  honoríficos  de  RepíibUca 
en  el  modo  que  se  expresa.  ( art.  13  y  10. 1. 12. )  v.  Oficios  pública, 

9  Se  guarden  sus  privilegios  y  fueros  á  los  salitreros»  y  entre  ellos 
la  exención  de  quintas  y  milicias.  ( 1. 13.  y  nota  18.  ib. ) 

10  Exención  de  quintas  de  ios  polvoristas  y  salitreros.  ( §.  17. 1 14. 
y  nota  8.  tit.  6.  lib.  6. )  —  sobre  los  denus  privilegios  de  los  fabrican- 
te. V.  FáMcat,  —  V.  Tauteos ,  y  sobre  los  de  los  salitreros  y  polvoris- 
tas. V.  Exencionéis  núm.  10. 

f ÍLbRICJIS  IfACIOlfALKS. 

Su  fomenioen  general. 

1  El  mantener  fábricas  de  texldos,  en  el  modo  que  se  expresa,  no 
perjudica  al  goce  déla  hidalguía.  ( 1. 1.  tit.  24.  lib.  8. )  -—ni  el  enten- 
der en  su  manejo.  ( 1.  3. ) 

2  La  superintendencia  de  todas  las  del  reyno  corre  á  cargo  de  los 
Corregidores  y  otros  Mitf  siros ,  como  comisionados  de  la  Junta  ge- 
neral de  comercio ,  para  promover  su  fomento  y  restauración.  ( n.  2 
y  3.  ib. )  Corregidores^  números  51  y  52.  v.  Intendentes,  núm.  últ. 

3  Y  se  declara  el  conocimiento  de  los  negocios  que  ocurran  en  las 
Reales  fabricas  de  Talavera  y  Escaray.  ( nota  7.  tit.  1.  lib.  4. )  —  y  el 
de  los  de  la  Real  de  Porcelana.  ( nota  23.  tit.  10.  lib.  0.  i 

Su  legalidad, 

4  Siú^cion  de  las  fábricas  de  texidos  de  lana  y  seda  á  la  caenta, 
marca  y  ley  de  ordenanza.  (1.4.) 

5  Tolerancia  de  menos  ancho,  cuenta  y  peso  etc.  en  ellas,  y  en  los 
texidos  extrangeros  en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1.  5.  y  nota  0. )  —  y 
declaración  de  esta  tolerancia  para  los  texidos  nacionales  y  extran- 
geros. ( 1.  0.  y  nou  0. ) 

0  LiberUd  de  in  venurios ,  imitarlos  y  varíarios  sin  sujeción  á  cuen* 
ta,  ancho,  peso  etc.  según  se  previene.  ( 1. 10. ) 

7  Obligación  á  expresar  el  nombre  del  fabricante  y  pueblo  de  su 
residencia  para  eviUr  abusos  y  castigar  fraudes.  ( 1. 10.  y  noU  9. } 

8  LiberUd  de  fabricar  tada  suerte  de  lienzos  sin  cuenta ,  marca  etc.; 
pero  con  la  bondad  intrínseca  y  equidad  de  precios  que  la  correspon- 
da. ( I.  7.  y  nota  7. ) 

9  Libertad  á  los  fabricantes  de  Uxidos  para  tener  telares  de  sus 
manufacturas  sin  limiUcioii  de  número.  (1.  9.  )* 

10  Observancia  de  las  ordenanzas  sobre  fábricas  de  bayetas  finas 

del  reyno.  (1.  IL) 

1  i  Denuncia  de  las  calderas  sin  sangrador  6  pitorro  de  que  usaren 

^as  fábricas  de  xabon.  (nota  11. ) 


Sus  privilegios  en  general. 


12  Libre  introducción  sin  derechos  de  todos  los  instrumentos  y  pri- 
meras materias  para  usos  de  las  fábricas  del  reyno.  ( 1. 18.  y  notas  25 
y  20.  Ut.  25.  lib.  8. ) 

13  Franquicias  de  los  derechos  de  alcabala  y  cientos  concedidas  á 
los  fabricantes  segnn  se  expresa.  <l.  1.  y  nota  2.  tit  25.  lib.  8. )  ^y 
relación  de  las  fábricas  que  la  gozan.  ( 1. 1.  y  notas  1 , 4  y  5.  ib. ) 

Y  de  las  de  texidos  de  lino ,  cáñamo ,  algodón ,  estopa  g  fitaiu. 

14  La  exención  de  alcabala  y  cientos  oomprebende  las  fábricas  de 
lonas  y  demás  texidos  de  lino  y  eáfiamo.  ( 1.  4.  ib. ) 

15  Todas  las  manufacturas  oacloDales  de  lino,  lana  y  eáfiamo  go- 
zan de  rebaxa  en  los  derechos  de  extracción.  ( 1. 2.  y  §.  4. 1. 3. ) 

10  Y  se  condonan  todos  al  lino  y  eáfiamo  de  su  consumo  introdu- 
cido por  los  puertos  que  se  expresan.  ( 1. 3.  y  nota  7. )  —  y  á  sus  ven- 
us por  mayor  en  ellos.  ( g.  1  y  2. 1. 3.  tit.  25.  lib.  8. )  —  y  á  laa  má- 
quinas y  telares  para  su  elaboración.  ( f.  3.  dicha  1. 3. ) 

17  Y  se  declaran  las  exenciones  de  alcabalas  y  cientos  y  derechos 
de  internadoii  y  extracción  de  los  texidos  nacionales  de  Uno  y  algo- 
don  ,  y  de  las  fábricas  de  cintas  de  hilo  y  estambre  en  el  modo  y  ca- 
sos que  se  expresan.  ( notas  15  y  10.  tiL  25. ) 

18  Exención  de  derechos  de  alcabalas  y  cientos  de  los  hilos  de  eá- 
fiamo ,  lino  y  estopa ;  y  casos  en  que  la  gozan  los  fabricantes  y  mer^ 
caderes.  ( 1.  7.  tit.  25. } 

19  Se  deroga  el  privilegio  abusivo  de  la  ciudad  de  Leoo,  Impedí- 
tívó  de  la  libre  circulación  de  hilos  en  el  reyno.  ( dicha  1.  7. ) 

20  Franquicia  de  las  fábricas  de  jarcia  y  cordeleria  para  surtinriento 
de  las  embarcaciones  en  sus  ventas  por  mayor  y  menor ,  y  en  su  ex- 
tracción. (§{.  1,4  y  5.  L  5.  Ut.  25.  iib.8.)  — y  del  lino  y  cáñamo  y 
alquitrán  introducido  para  su  uso.  ( S§.  2  y  3.  dicha  1.  5. ) 

21  Y  del  hiladillo  ó  filadla  extrangero  para  fábricas  de  datas  ú 
otras,  (i.  12.  tit.  25.) 

22  Libertad  de  derechos  de  alcabalas  y  denlos  del  lino  y  eáfiamo 
del  reyno  en  sus  ventas  dentro  de  él.  ( 1. 0.  tit.  25. )  Y  de  los  algodo- 
net  hilados  á  su  entrada  en  Barcelona ,  y  á  la  salida  de  los  texidos  de 
algodón  de  hilazas  nacionales.  (  nota  17.  ib. ) 

23  Pago  de  derechos  por  el  lino  y  eáfiamo  extrangero  en  el  modo 
que  se  expresa.  ( 1. 0.  y  nota  7.  ib. ) 

24  Se  declaran  los  que  han  de  pagar  á  su  entrada  en  Madrid  las 
manufacturas  de  lino ,  cáñamo,  algodón,  seda  y  lana  etc.  que  pro- 
duzcan hilaxas ,  y  sean  de  estos  reynos.  (nota  18.  ib. ) 

Y  de  las  de  qualesquiera  texidos  de  se4a  y  lanas  ^  y  curtidos, 

25  Franquicias  de  las  fábricas  de  bayetas  y  cobertores,  (nota  11.  ib.) 
20  Franquidas  de  alcabalas,  dentos,  derechos  de  internadon  y  ex- 
tracción de  las  manufacturas  de  lana ,  curtidos  y  sombreros  de  todo 
d  reyno ;  y  modo  en  que  debe  entenderse.  ( 1. 8.  y  notas  8  y  10.  ib.) 
—  Y  declaración  de  dudas  sobre  la  inteligenda  de  dicha  franquicia 
de  alcabalas  y  cientos.  ( 1. 10.  y  nota  14. )  —  Y  su  ampliación  á  los 
texidos  nacionales  de  seda.  ( part.  de  la  nota  10. } 

27  Inteligencia  de  la  exención  de  derechos  de  aceyte  y  xabon  que 
consuman  las  fábricas  de  pafios.  ( S§«  ^  ^  ^0. 1. 8.  y  nota  9. ) 

28  La  gozan  los  simples ,  ingredientes ,  máquinas  é  Instrumentos 
para  su  uso  produddos  ó  trabajados  en  España.  ( f*  14. 1.  8. )  ^  y 
las  pieles  de  conejo  ó  liebre  introducidas  para  consumo  de  nuestras 
fábricas.  ( nou  10. ) 

29  Privilegio  de  los  fabricantes  de  lana  para  el  tanteo  de  las  ven- 
didas para  extraer.  ().  10. 1.  8.  )s.Escuetas  de  Mlazai.  v.  Extrac- 
ción de  lanas. 

30  Se  prohibe  la  introducción  de  medias  de  seda  6  extrangerasno 
siendo  enteramente  blancas.  ( fin  de  la  nota  25. ) 

31  Se  prohibe  extraer  los  curtidos,  pides  al  pelo  i  cascara  y  co r« 
teza  útil  para  los  eurtímentos.  ( nota  10. ) 

Y  de  las  de  papel.    ■ 

32  No  se  extraiga  el  trapo  y  carnaza  que  se  emplee  en  fábricas  d 
papel.  ( §.  0.  ].  9. ) 

33  Ubertad  de  derechos  por  entero  al  que  consuman  las  fábricas 
del  reyno.  ( }{•  3  y  4. 1.  9.) 

34  Privilegios  de  estas  en  la  venta  del  papel  y  demás  con  igualdad 
á  las  de  las  de  texidos  de  lanas.  ( tf.  12y  15.  L  9«  y  notu  b.  o. ) 
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Y  de  la$  de  xabon. 


55  UbrefaenltAd  dé  establecer  fábrica  de  xabon  doro  y  blando, 
asegurando  el  pago  de  los  derechos  Reales.  ( 1.  i2.  y  nota  10.  tít.  24. ) 

56  Sa  derecho  de  tanteo  en  la  losa  y  barrilla  que  neeesUen.  ( no- 
U  7.  ib. ) 

57  T  sin  pagar  derechos  por  ella,  consamiéndose  en  el  reyno. 
(nota  8.) 

38  Rebaxa  de  los  de  alcabalas  y  cientos  en  las  Tontas  de  xabon 
duro ,  y  conáumo  de  aceite  para  so  elaboración.  ( nota  9. ) 

Y  de  oírai  vmioi. 

39  Franquicias  de  derechos  á  las  f&bricas  nacionales  de  botones  de 
uña  y  ballena ,  y  ¿  sos  primeras  materias.  ( 1. 13.  tit.  23.  Hb.  8.) 

iO  T  á  las  de  peltre  en  su  interior  transporte  6  so  exportación, 
(nota  19.) 

41  Suministro  del  azufre  y  salitre  á  las  de  agua  fuerte  y  otras  se- 
mejantes, (princ.  de  la  1. 14. )— y  toma  de  raion  de  la  cédola  de  con- 
cesión, golas  y  tornaguías,  y  otras  precauciones  para  evitar  abusos 
en  el  disfrute  de  la  gracia.  ( f§.  1  y  sig.  1. 14. ) 

42  Permiso  de  las  de  latón  para  sacar  de  las  minas  de  MarbeUa,  sin 
derecbos  y  con  las  precauciones  oportunas ,  la  piedra  lipiz  qoe  nece- 
siten, (nou  20.) 

43  Las  de  tornear  marfil ,  carey  y  otras  nuMlcras  preciosas  puedan 
introducir  para  su  consumo  preciso,  sin  pagar  derechos,  las  prime- 
ras materias,  y  extraer  con  igual  franquicia  las  piexas  trabijadas, 
salvo  para  América.  ( 1. 15. ) 

44  Libertad  de  derecbos  eu  so  comercio  interior  de  las  de  corve* 
m.  ( S*  3. 1. 16. )  —  y  se  declaran  los  que  deben  pagar  en  el  exterior. 
( {{.  1  y  2.)  ^  y  la  flranquicia  de'  Introdnccion  de  los  losiromentos 
para  ao  elaboración,  (f.  4.) 

43  Libre  facultad  de  esublecer  reflneriaa  de  az&ear  en  todo  el  rey- 
no. (aoU  21.) 

46  A  las  fábricas  de  losa  y  albayalde  se  entregue  el  plomo  necesa- 
rio con  la  equidad  que  se  expresa.  ( 1. 17. ) 

47  Libertad  de  derechos  concedida  al  albayalde  de  f&bricas  nacio- 
nales. (1. 17.) 

48  Y  á  la  losa  de  la  fábrica  de  Bilbao.  (noU  33.) 

49  Y  á  los  abanicos  de  manufactura  nacional,  (nota  24.) 

50  Exclusivo  prif  iiegio  de  la  fábrica  de  cristales  de  San  Ildefonso 
para  la  privativa  venta  de  ellos  en  Madrid ,  sitios  Reales  y  veime  !•• 
guas  en  contorno,  (nota  3.  ib. ) 

FÁBRICAS  DE  LAS  IGLESIAS. 

1  Los  Corregidores  deben  zelar  la  justa  inversión  de  sus  rentas, 
dando  coenta  al  Consejo  del  exceso  qoe  en  ello  hubiere.  ( art.  1. 1. 4. 
tit.  8.  y  fin  de  la  1.  3.  tit.  13.  lib.  1. ) 

2  Los  Jueces  eclesiásticos  no  procedan  contra  legos  por  créditos 
deellas.  (notaS.tit.  8. 1. 1.) 

FALSAMOS. 

1  Pena  de  los  que  falsearen  los  sellos  de  Rey  ó  Prelado,  ó  fabri- 
caren moneda  falsa.  ( 1. 1.  tiu  8.  lib.  12.)  —  y  de  los  que  la  desha- 
cen. ( I.  2. )  ^  y  de  los  que  la  cercenan ,  funden ,  6  falsean  de  qnal- 
quier  modo,  ó  la  introducen  en  estos reynos,  ( I.  3.  {|.  6  y  7.  de  la  4. 
y  nota  1.  ib.)  —  y  las  de  ios  hijos  de  los  delinqdentes.  ( f .  8. 1.  4.)  ^ 
y  las  de  los  que  intentan  la  introducción»  aunque  no  la  consigan.  (|.  9. 
1.4.) 

2  Prueba  privilegiada  de  estos  delitos  con  derogación  de  todo  fue- 
ro.  (U*  iO  y  11. 1.  4.)  —  obligación  de  las  Justicias  y  Tribunales  su- 
periores á  zelar  el  cumplimiento  de  las  leyes  contra  los  que  falsean  la 
moneda,  la  cercenan ,  ó  expenden  la  failsa.  (11. 3  y  7.) 

3  Privativo  conocimiento  de  la  jurisdicción  ordinaria  en  estas  can- 
sas. ( 1.  6.  ib.)  — Salvo  el  derecho  de  la  Junta  de  comercio  y  moneda 
para  avocar  algunas  causas  por  justos  motivos,  y  el  de  qoe  en  todas 
se  la  remitan  los  cuerpos  del  delito,  (dicha  i.  6.)  v.  Teitigee  fakoi. 

FAMiUARis  DE  (v.)  IñquMcian, 

FARMACIA,  QUÍMICA  T  BOTÁNICA. 

1  Esublecimiento  de  escuelas  de  esus  bcoltades.  (1. 6.  Ut.  13. 
1.8.) 
8  Dotación  de  sus  cátedras,  (dicba  1. 6. ) 


5  Alumnos  de  ellas ;  sus  exámenes  y  títulos  de  grados,  (dlcba  1. 6.) 
4  Se  declara  á  quien  toca  la  expedición  de  los  títulos  de  Bachille- 

ves ,  Doctores  y  Licenciados  en  Farmacia ,  y  las  prerogatlvas  que  dan 
á  sos  obtentores.  ( J.  4. 1.  8.  ib. )' 

Su  Junta  Superior  GubemaUva, 

3  Privativa  faculud  de  la  Jauta  de  Farmacia  para  examinar  sos 
obras.  ( V.  7.  y  f .  11.  de  la  8.  ib. )  —  v.  Ubroe, 

6  Su  igualdad  con  las  de  Medicina  y  Cirugía,  (dicha  1. 7.) 

7  individuos  que  la  componen ;  y  sus  preeminencias.  ( §}.  1  y  10. 
1.  8.  ib. ) 

8  Modo  de  dirigiria  las  órdenes ;  su  trat^paiento  y  sello.  ( J.  2. 1. 8.) 

9  Sus  flMoltades.  (§.  3.  ib. ) 

10  Modo  de- tratar  los  asuntos  de  su  inspección.  ( H-  ^  y  "^^  I*  8) 

11  Y  de  representar  á  la  Superioridad  en  los  casos  necesarios. 
(J.8.1.8.) 

12  Cumplimiento  de  sus  órdenes  por  las  escuelas  Farmacéolicas  y 
sos  Profesores.  (§.  9. 1. 8. ) 

13  Sobordinacion  á  la  Jnnta  de  las  boticas  de  exército,  armada  y 
presidios;  y  faculud  de  visitarlas  y  sorUrlas.  ({{.  1  á  4, 7  y  11. 1. 11. 

ibid.) 

14  Y  de  nombrar  sus  boticarios  y  anudantes ;  y  de  dirigir  sus  soli- 
citudes y  recursos.  ( S§.  8,  6  y  8  álO.  dicha  1. 11.) 

vi  CATÓLICA. 

1  Modo  de  creer  s^  artículos  los  Cléflgos  y  los  legos;  y  penas  do 
los  tranagresores.  (1. 1.  tit.  1.  lib.  1.) 

2  Pena  del  caballero  ú  otro  que  no  admita  el  desafio  en  su  defen- 
sa. ( 1.  2.  m.  20.  lib.  12. ) 

FERIAS  V  ■caCABOS. 

1  Prohibición  de  ferias  y  mercados  francos  sin  Real  privilegio.  ( ley 
1.  Üt.7.1ib.9.) 

2  Penas  de  los  contraventores.  (1. 2.  ib. ) 

3  Seguro  Real  de  las  personas  y  bienes  de  los  que  vayan  á  las  fe- 
rias ;  y  probibicion  de  execnUrles  ni  prenderles  por  deuda  si  no  en 
el  modo  que  se  expresa.  ( 1.  3.  ib. ) 

4  Prohibición  de  cometer  excesos  en  las  ferias,  (nota  1.  ib. ) 

3  Prohibición  de  corredores  de  ganados  en  las  ferias  y  mercados, 
y  de  salir  por  los  caminos  á  comprar  los  que  vengan  á  ellos.  (1.5. 
ib.)  V.  Corredoree. 

6  Prohibición  de  vender  en  las  ferias  y  mercados  piezas  de  oro, 
plata,  portas  y  pedrería  fina  loa  qoe  no  sean  artiftces  aprobados.  ( |.  6. 

1.6.  ib.) 

7  Gola  y  tornagoia  que  deben  llevar  los  qoe  lo  sean ,  y  loa  comer- 
ciantes en  estos  géneros,  siendo  de  licita  faitrodoecioo.  (K.  2y  3. 

1.6.) 

8  Toca  el  conocimiento  sobre  ferias  y  mercados  al  Consto  de  Ha- 
cienda siendo  francos,  y  no  siéndolo  al  de  CastiUa.  (1. 7.  ib.) 

9  Dirección  que  debe  darse  por  las  Secretarías  á  estas  solicitudes 
para  preservar  los  derecbos  de  ambos  Concejos.  ( 1. 8.  ib.) 

FIANZAS. 

1  La  muger  no  queda  obligada  por  las  que  biio  el  marido.  ( L  2, 
tít.  11.  lib.  10.) 

2  Ni  pueda  obligarse  como  fiadora  de  su  marido  ni  de  mancomún 
sino  en  ios  casos  qoe  se  expresan.  ( 1. 3.  ib«) 

3  Término  para  la  prescripción  de  la  flanu  sobre  presentar  á  al- 
guno en  juicio.  ( !•  1. ) 

4  Los  labradores  no  puedan  hacerlas  á  favor  de  los  seftores  de  sos 
logares  ü  otras  personas,  salvo  entre  si  mismos.  ( {.  2. 11. 6  y  7.  Ib. ) 
^  ó  para  asegorar  los  Intereses  de  la  Real  Hacienda.  ( 1. 8*  ib, ) 

FIEL  (v.)  Centraste, 

FiBUS  coGSDOREs.  V.  Repurtimieniei» 

FIELES  EXECDTORES  DE  MADRID. 

Sus  obUgaeianes. 

i  Obligaciones  de  los  fieles  executores  á  asistir  á  las  camiceriu  y 
repesos  á  las  horas  que  se  expresan ;  y  se  previene  la  en  que  deben 
tener  hechas  y  pregonadas  las  posturas,  (art.  1  y  2. 1. 1.  tit.  18.  lib.  3.) 

9  86  les  prohibe  llevar  cosa  alguna  iireeU  6  indjreeig  por  hacer- 
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las ;  j  se  declara  la  prueba  privilegiada  de  la  traosgresioQ.  ( art.  3. 
1.1.) 

5  No  pueden  visitar,  repesar,  ni  remedir  mantenimientos  si  no  es 
por  ante  Escribano,  (art.  6. 1. 1. ) 

4  Modo  de  pregonar  el  sello  de  pesos  y  medidas,  (art.  4. 1. 1.) 

5  Libro  de  posturas  y  sus  pregones ,  y  del  sello ;  y  su  formalidad, 
(art.  5. 1.4.) 

6  Libro  de  asiento  de  las  transgresiones  y  multas  para  los  flues  que 
se  expresan ;  y  su  formalidad,  (art.  7.  L  1.) 

7  Arancel  para  la  graduación  de  penas  por  la  inexactitud  de  pesos 
y  medidas,  (art.  11. 1. 1.)  ~  y  su  agravación  por  las  reincidencias, 
(art.  12. 1.1.) 

8  Repartimiento  de  las  multas ,  y  entrega  de  la  parte  que  se  des- 
tina á  las  cárceles,  (art.  13  y  14. 1. 1.) 

9  Nombramiento  turnarlo  de  Escribanos  Reales  y  porteros  de  vara 
para  asistir  á  los  Celes  executores  y  de  vara.  (art.  8. 1. 1.) 

10  Libro  que  ha  tener  dicbo  Escribano,  (art.  9. 1. 1. ) 

11  Los  fieles  executores  pueden  admitir  y  sentar  denuncias,  y  re- 
cibir sumarias  del  nudo  hecho ;  pero  la  imposición  de  multas  y  de- 
mas  procedimientos  tocan  al  Juzgado.  (1.  2. ) 

Su  juzgado. 

12  Formación  de  este  por  dos  Regidores,  el  Corregidor  ó  uno  de 
sus  Tenientes ;  su  conocimiento  en  los  recursos  contra  las  denuncias 
y  demás  procedimientos  de  los  fieles  executores.  ( 1. 2.  ib. ) — Y  pro- 
hibición de  impedir  el  Corregidor  como  tal  el  uso  de  su  jurisdicción; 
y  apelación  de  sus  decisiones  á  la  Sala  segunda  de  Gobierno  del  Con- 
sejo, (dicha  1.  2.) 

13  Dias  y  horas  de  su  audiencia,  (art.  10. 1. 1.)  v.  Aloaldety  númC" 
ros  03.  y  sig, 

FIESTAS  DE  TÓEOS. 

1  General  prohibición  de  fiestas  de  toros  de  muerte.  ( 1.  6.  tit.  33. 
lib.  7.  y  nous  3  y  4.  ib. )  —  y  su  ampliación  á  la  Corte.  ( 1.  7.  ib. ) 

2  Se  prohibe  correr  por  las  calles  novillos  6  toros  de  cuerda.  ( ley 
8.  ib.) 

3  Y  hacer  novillos,  toros,  vítores,  etc.  á  título  de  escuela ,  devo- 
ción, etc.  (nota  5.  ib) 

FIESTAS  Pi^BUCAS.  V.  AuxlHo  tñiUíar.  V.  Divoriionei  púbHcai, 

FISCALES  EN  GENERAL. 

De  la$  Auáiencioi  y  ChancUlerioi. 

1  Establecimiento  de  dos  Fiscales  en  cada  Aadlencia,  y  facultad 
del  mas  antiguo  para  elegir  lo  civil  ó  criminal.  (1. 1.  tit.  17.  lib.  5.\ 

2  Juramento  que  han  de  hacer  los  de  Corte  ó  Audiencias  á  su  re- 
cepción. (1.  2.  ib.) 

3  Su  personal  senricio ,  y  otras  prevenciones  para  el  buen  uso  de 
sus  oficios.  ( 1.  3. ) 

4  Su  obligación  á  seguhr  las  causas  criminales  hechas  de  oficio. 
( 1.  4.  ib. ) 

5  Prohibición  de  llevarles  derechos  por  el  seguimiento  de  causas 
fiscales ;  y  su  obligación  á  activarlas.  ( 1.  part.  de  la  1.  5.  y  1.  9.  ib. ) 

6  Su  obligación  á  salir  á  la  defensa  de  pleytos  tocantes  al  patrimo- 
nio y  jurisdicción  Real ,  y  á  la  defensa  de  esta  y  á  la  de  los  Corregi- 
dores y  Jueces  de  residencia  que  la  sostienen.  ( part.  de  la  1.  27.  ti- 
tulo 1.  lib.  5. ) 

7  Y  para  su  prosecución  se  les  libre  s<^re  penas  de  Cámara  lo  ne- 
cesario. ( 1.  6.  tit.  17.  Hb.  5. ) 

8  Activen  el  despacho  y  fenecimiento  de  causas  en  que  hay  conde* 
naeiones  para  la  Cámara.  (1.  7.  ib.) 

9  Y  pidan  de  oficio  la  imposición  y  exacción  de  penas  á  los  oficiales 
del  Tribunal  por  sus  transgresiones  de  las  ordenanzas.  ( part.  de  la 
1.  8.  ib. ) 

10  Libro  que  han  de  tener  los  Fiscales  de  las  causas  que  sigan; 
modo  de  informar  en  ellas,  y  de  proceder  en  las  graves  y  en  las  de 
hidalguía.  ( 1. 10.  ib. ) 

11  Obligación  de  todos  los  Fiscales  á  dar  cuenta  semanal  en  sus 
Tribunales  del  estado  de  los  pleytos  que  siguen ;  y  modo  de  verifi- 
carlo. (1. 11.  ib.) 

Y  de  la  de  Galicia, 

12  El  de  la  Audiencia  de  Galicia  no  abogue  sino  en  causas  fiscales, 


y  sirva  por  si  su  oficio ,  defendiendo  la  jurisdicción  y  patrimonio  Real. 
(1.  39.  tit.  2.  lib.  5. )  —  pero  pueda  nombrar  un  agente,  con  aproba- 
ción del  Acuerdo  y  con  el  salario  sobre  penas  de  Cámara  que  se  ex- 
presa, (nota  11.  ib.) 

13  Libro  qne  ha  de  tener  para  el  asiento  de  pleytos,  y  su  obliga- 
ción á  zelar  la  exacción  de  penas  contra  los  oficiales  de  la  Audien- 
cia, y  la, vista  de  pleytos  en  que  las  hay  para  la  Cámara.  ( 1.  40.  ib. ) 

14  Su  asistencia  en  la  Audiencia  para  informar  sobre  lo  que  le  pi- 
dan los  Ministros  estando  en  Acuerdo.  ( 1.  41.  ib. ) 

15  Los  Receptores  le  avisen  su  partida  en  ios  negocios  fiscales  para 
que  mejor  cumpla  su  oficio.  ( I.  42.  ib. ) 

De  la  cárcel  de  Corte, 

16  Su  asiento  con  los  Alcaldes ;  y  derecho  de  estos  para  bacerie  sa- 
lir á  fin  de  votar  6  deliberar  libremente,  (nou  14.  tit.  27.  lib.  4. ) 

Del  Consejo  y  Cámara, 

17  Creación  de  dos  Procuradores  fiscales  en  la  Corte ,  sus  calida- 
des ,  y  prohibición  de  servir  por  substituto.  ( 1. 1.  tit.  16.  lib.  4.) 

18  Establecimiento  de  dos  Fiscales  en  el  Consejo,  uno  para  lo  d* 
vil ,  y  otro  para  lo  criminal.  ( 1. 2.  ib. ) 

19  Creación  de  una  tercera  Fiscalía  en  el  Consejo,  (nota  1.  ib. ) 

20  Distribución  de  negocios  entre  los  Fiscales  según  los  tres  de- 
partamentos que  se  expresan ;  y  casos  en  que  debe  oírse  á  dos  de 
ellos,  ó  á  los  tres.  (1. 7.  y  sus  notas. ) 

21  Creación  de  un  Fiscal  de  la  Cámara  para  entender  en  lodo  lo 
de  patronato  Real ;  su  obligación  y  sueldo.  ( 1. 15.  y  nota  2.  tit.  17. 
lib.  1. )  —  Facultad  de  los  del  Consejo  para  despachar  promiscua- 
mente los  negocios  de  este  Tribunal ,  y  los  de  la  Cámara.  ( nota  3.  ib.) 
—  Restabledmiento  del  Fiscal  privativo  de  la  Cámara,  (nota  10.  ti- 
tulo 4.  lib.  4.)  ^  Supresión  de  esta  Fiscalía ,  y  repartimiento  de  sus 
negocios  entre  los  Fiscales  del  Consejo,  (nota  11.  üt.  4.  lib.  4.) 

22  Los  Fiscales  del  Consejo  gocen  desde  luego  honores  de  él  y  la 
antigüedad  á  los  tres  anos ;  y  pasando  entonces  á  plaza  efectiva  no  pa- 
guen media  annata ,  y  la  Cámara  los  consulte  para  estas.  (L5.  tit.  16. 
lib.  4.) 

23  Los  [Fiscales  de  .Castilla  y  Guerra  se  sienten  por  su  antigüedad 
en  las  Juntas  á  que  asistan ,  y  hable  primero  el  que  formó  la  compe- 
tencia. ( 1. 6.  tit.  16.  lib.  4. ) 

24  Libro  de  asiento  por  los  Escribanos  del  Consejo  de  los  negocios 
fiscales ;  y  obligación  de  estos  á  dar  cuenta  de  ellos  en  los  sábados 
de  cada  semana.  ( 1. 3.  y  nota  3.  ib. ) 

25  Los  Fiscales  tengan  libro  de  asiento  de  los  negocios  y  causas  de 
su  cargo  para  dar  cuenta  de  ellos  en  Consejo  los  viernes  después  de 
consulta.  ( 1.  4.  ib. ) 

26  No  se  consulte  voto  á  los  Fiscales.  ( part.  de  la  1 . 3.  tít.  5.  lib.  4.) 

FISCALES  ECLESIÁSTICOS. 

Deben  serlo  personas  de  orden  sacro ;  y  los  Prelados  zelen  el  buen 
uso  de  sus  oficios.  ( 1. 13.  tit.  1.  lib.  2. ) 

FLETES.  V.  Navios, 
FONDO  FIO  BBinSFICIAL. 

1  Creación  de  un  fondo  pió  beneficial  consistente  en  la  tercera 
parte  de  las  Prebendas  y  demás  de  Real  presentación,  ó  beneficios 
comprehendidos  en  el  derecho  adquirido  por  el  concordato,  pasando 
de  seiscientos  ducados  de  renta  los  residenciales,  y  de  trescientos 
los  no  residenciales,  salto  los  que  no  tengan  cura  de  almas  y  salta  la 
congrua  en  todos.  ( 1. 1.  tit.  25.  lib.  1.) 

2  Destino  de  este  fondo  para  fundación  de  hospicios,  socorro  de 
labradores  y  menestrales  pobres,  dotación  de  huérfanas  etc.  y  su  re- 
caudación por  la  Colecturía  general  de  espolies,  (dicha  1. 1. ) 

5  Se  reduce  el  fondo  á  la  décima  parte  de  las  rentas ;  y  se  encarga 
su  recaudación  á  los  Prelados  y  sus  Cabildos.  (1.  2.  ib.) 

4  Se  declaran  comprehendidas  en  dicha  décima,  ademas  de  la  grue 
sa,las  distribuciones  quotídianas,  y  otras qualesquiera obvenciones, 
salvas  siempre  las  congruas,  y  los  beneficios  curados.  ( I.  3. ) 

5  Medios  de  asegurar  su  ex&ccion ;  y  observancia  del  reglamento 
formado  en  Zaragoza  para  ella,  que  aprobó  S.  M.  (notas  1,  2  y  3.) 

6  Los  Prelados  y  Cabildos  propongan  por  la  primera  Secretaria  de 
Estado  las  necesidades  públicas  y  particulares  que  haya  en  sus  terri- 
torios para  socorrerlas  con  este  fondo,  (dicha  I.  2.  ib.) 
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FORASTEROS  DE  U  CORTE  T  SITIOS  REALES. 

En  general, 

1  Los  oGciales  de  la  Corte  y  caballeros  que  Tengan  á  c1!a  (raigan 
poca  familia ;  y  se  despache  á  la  mayor  brevedad  á  los  que  finieren 
para  evacuar  sus  negocios.  ( 1. 1.  tit.  22.  lib.  3. ) 

2  Eipulsion  de  los  forasteros  sin  destino  ni  domicilio  venidos  á  la 
Corte ;  encargo  de  esta  comisión  á  los  Alcaldes  de  quartel  y  barrio, 
Corregidor  y  sus  Tenientes ,  Superintendente  de  Policía  y  Juez  de  va- 
gos ;  y  audiencia  de  los  agraviados  en  el  modo  y  por  la  via  que  se  ex- 
presa. ( 1.  11.  y  notas  4  y  5.  tit.  22.  lib.  3.  y  princ.  de  la  17.  tit.  39. 
líb.7.) 

3  Nueva  expulsión  de  forasteros  de  la  Corte ;  pena  del  Inobedien- 
te ;  encargo  de  su  execucion,  y  audiencia  de  los  que  pretendan  tener 
justo  titulo  de  permanencia.  ( art.  1 ,  8 , 9  y  iO.  1. 19.  tit.  22.  lib.  3. ) 

4  Se  declaran  comprehendidos  en  la  pena  los  que  se  quedaren  á 
doce  leguas  en  contomo  de  la  Corte  y  Sitios  Reales,  no  siendo  en  los 
pueblos  de  su  vecindad.  ( 1. 13.  ib.) 

5  No  se  entienda  la  expulsión  con  las  viudas  é  bijos  de  Ministros  y 
empleados  en  la  Corte,  y  criados  de  Casa  Real.  (art.  1. 1. 12.  y  ar- 
Üculo2.1. 19.  tit.22.  lib.  3.) 

6  Ni  con  los  avecindados  en  el  modo  y  por  el  tiempo  que  se  expre- 
sa, (art.  2. 1. 12.  y  art.  3. 1. 19. ) 

7  Su  inteligencia  con  los  extrangeros,  y  con  los  que  hubieren  ve- 
nido de  Indias.  ( art.  3  y  4. 1. 12.  y  4  y  5. 1.  19. ) 

8  Y  con  los  pasantes,  (art.  6. 1. 12  y  7. 1. 19. ) 

9  Requisitos  para  los  que  pretendan  venir  de  nuevo,  (art.  7  y  8. 
1. 12.) 

10  Presentación  de  los  que  vinieren ;  y  obligación  de  loS  vecinos  á 
dar  cuenta  de  los  que  llegaren  el  modo,  término  y  baxo  las  penas  que 
se  expresan,  (art.  11  y  sig.  1. 19. ) 

11  Cuidado  de  los  Alcaldes  de  Corte  y  barrio  para  activar  la  salida 
de  forasteros  de  la  Corte,  (nota  6.  ib. ) 

12  Y  de  los  Alguaciles ,  Escribanos  y  porteros  en  las  visitas  de  po- 
sadas públicas  ó  secretas  de  la  Corte  para  la  averiguación  de  los  fo- 
rasteros que  vienen  ik  ella.  (1. 7.  tit.  2i.  lib.  3.)  v.  CorregidoreSy  nú» 
meros  42 ,  43  y  44. 

Y  de  Ecleeiáitieos, 

13  Los  Eclesiásticos  sin  destino  ú  ocupación  en  la  Corte,  y  que  re- 
siden en  ella  para  pretensiones  ú  otros  fines,  re  retiren  á  sus  domi- 
cUios.  (l.e.tit.  15. 1. 1.) 

14  La  Sala  de  Corte  y  su  Vicario  eclesiástico ,  y  los  Gefes  de  los 
Sitios  se  encarguen  de  su  cumplimiento  ;  y  los  Ordinarios  cooperen  á 
él,  reclamando  á  sus  subditos  residentes  en  la  Corte,  y  denegándoles 
las  testimoniales  para  pasar  á  ella  sin  justa  causa.  ( notas  5  y  6.  ib. ) 
—  V.  el  art.  3.  /.  11.  /ií.  22.  lib,  3. 

15  Real  licencia  y  demás  requisitos  para  venir  á  la  Corte  los  Pre- 
bendados y  Canónigos  de  las  Iglesias  aun  para  negocios  de  ellas  á  fin 
de  no  burlar  la  justa  ley  de  la  residencia.  ( 1.  7.  ib. ) 

16  Modo  de  obtener  y  pedir  licencia  para  venir  á  la  Corte  los  Pre- 
bendados de  las  Iglesias  que  se  expresan  en  los  ocho  meses  de  la 
residencia ,  y  en  los  quatro  de  recles.  ( notas  7  y  8.  ib. ) 

17  Absoluta  prohibición  de  venir  á  la  Corte  Eclesiástico  alguno  sin 
Real  licencia ;  y  razón  mensual  de  los  residentes  en  ella,  que  ha  de 
dar  á  la  Superioridad  el  Gobernador  del  Consejo,  y  al  de  la  Sala  de 
Alcaldes  los  que  sean  de  barrio.  ( 1.  8.  y  nota  9.  ib. ) 

FORTALEZAS.  V.  Alcaf^des,  V.  Uuroe. 

FREILES  DE  LAS  ÓRDENES  MILITARES. 

i  Están  habilitados  para  Dignidades ,  Prebendas  y  beneficios  secu- 
lares sin  necesidad  de  dispensa ;  y  por  consiguiente  no  debe  negár- 
seles la  colación  y  posesión.  ( 1. 16.  tit.  18.  lib.  1.) 

2  Se  declara  su  prelacion  para  los  Curatos  de  Ordenes,  (nota  11. 
tit.  20.  lib.  1.) 

FUEGOS  ARTIFICIALES. 

1  Prohibición  de  fuegos  artificiales  en  la  Corte.  ( 1. 3.  tit.  33.  lib.  7.) 
—  salvo  en  fiestas  Reales.  (1.  4.  ib. ) 

2  Absoluta  prohibición  en  lodo  el  reyno  del  uso  de  cohetes  ü  otros 
fuegos  artificiales,  su  venta  ó  fábrica.  ( notas  1  y  2.  y  1. 4.  ib.) 

3  Se  prohibe  disparar  con  arcabuz  ó  escopeta  dentro  de  poblado 
aunque  sea  con  solo  pólvora.  ( U.  3  y  4.  y  5.  ib. ) 


FUERO  ACADÉMICO, 

Modo  de  gozarle  los  individuos  de  colegios  ó  conventos  de  regula- 
res. (1.4.  tit.  7.  lib.  8. )  V.  universidad  de  Salamanca. 

FUERO  DE  CASA  REAL.  V.  Caballeriza,  Cámara  y  Casa  Real. 
V.  Guardias  de  Casa  Real. 

FUERO  DE  (v.)  Clérigos  de  Corona. 

FUERO  DE  (v.)  Correos, 

FUERO  DE  (v.)  Inquisépion. 

FUERO  DE  (v.)  Marina, 

FUERO  DE  (V.)  Milicias. 

FUERO  MILITAR.  7.  Militares. 
FUERO  DE  (v.)  Real  Hacienda, 

FUEROS  PROVINCIALES. 

1  Los  fueros  locales  deben  observarse  en  quanio  son  usados  y 
guardados,  y  no  se  oponen  á  la  razón  y  leyes  generales  del  reyno. 
(part.  de  la  1.3.  tit.  2.  lib.  3.) 

2  Derogación  de  los  de  Valencia  y  Aragón ,  y  reducción  de  estos 
reynos  á  las  leyes ,  práctica ,  uso  y  forma  de  gobierno  de  los  Tribu- 
nales de  Castilla.  (I.  1.  tit.  3.  lib.  3.)  —  salvos  los  privilegios  y  exen- 
ciones, franquezas  y  libertades  de  los  vasallos  particulares  ó  en  co- 
munidad que  conservaron  pura  su  fidelidad.  ( 1.  2.  ib.)  ~  y  salra  la 
observancia  del  fuero  ó  jurisdicción  Alfonsina  en  el  reyno  de  Valen- 
cia, por  derivarse  esta  de  un  contrato  oneroso.  ( 1.  3.  ib.)  —  y  salva 
en  entrambos  la  práctica  y  concordia  sobre  controversias  y  puntos 
de  jurisdicción  eclesiástica,  y  modo  de  tratarlas,  y  demás  puntos  de 
regalías  y  jurisdicción  Real  mas  ventajosos  á  estas  por  fueros  que  por 
las  leyes  de  CastiUa.  (1. 1.  tit.  7.  lib.  5. )  —  y  salva  la  observancia  de 
los  de  Aragón  para  la  decisión  de  causas  civiles  entre  particulares, 
y  en  que  no  hace  parte  S.  M.  ( 1.  2.  tit.  7.  lib.  5. ) 

3  Se  observen  á  la  provincia  de  Guipúzcoa  sus  fueros ;  y  conside- 
rándolos perjudicados  lo  represente  á  S.  M.  ( part.  de  la  1. 15.  til.  13. 
lib.  9.) 

4  Observancia  de  los  de  Álava.  ( parL  de  la  1. 15.  tit.  4.  lib.  7. ) 

5  Agregación  á  los  de  Vizcaya  de  la  ordenanza  y  capitulado  hecho 
por  Garci- López  de  Chinchilla  de  orden  de  los  Reyes  Católicos,  (nota 
2.  tit.  3. 1.3.) 

6  Facultad  del  Superintendente  general  de  postas  y  sus  Adminis- 
tradores generales  para  nombrar  Subdelegados  de  correos  en  Viz- 
caya sin  perjuicio  de  sus  fueros.  ( dicha  nota  2.  ib. ) 

FUERO  REAL  Ó  DE  LAS  LEVES. 

Se  declara  cómo  y  qnándo  han  lugar  sus  leyes,  (part.  de  la  1.  5. 
tit.  2.  lib.  3.) 

FUERZAS,  viOLEIfCIAS,  ROBOS,  TAU  DE  MIESES  ETC. 

1  Los  castillos  y  fortalezas  etc.  de  la  Corona  Real  robados  ó  for- 
zados se  restituyan  sin  dilación,  y  no  se  lomen  ni  roben  en  lo  sucesi- 
vo. (1. 1.  tit.  15.  lib.  12.) 

2  Los  de  señores  particulares  gocen  seguro  y  amparo  Real ,  y  no 
se  tomen  ó  fuerzen  so  las  penas  que  se  expresan.  (1.  2.  ib.) 

3  Pero  no  recepten  á  malhechores,  ni  se  cometan  desde  ellos  fuer- 
zas ó  robos ;  y  se  procese  con  toda  diligencia  á  los  Alcaydes  trans- 
gresores.  ( fin  de  la  1.  2.  y  1.  4.  ib. ) 

4  Seguridad  de  los  caminos  y  ferias  y  mercados ;  y  penas  de  Ids 
que  roban  y  fuerzan  en  ellos.  ( 1.  5.  ib. ) 

5  Penas  de  los  que  fuerzan  los  bienes  de  Iglesias  y  personas  ecle- 
siásticas. (1. 6.  tit.  5.  lib.  1.) 

6  Pena  de  los  Señores ,  Prelados  etc.  que  prendan,  roben  ó  maten 
4  los  labradores,  vasallos  ó  familiares  de  sus  contrarios,  ó  que  Ulen 
sus  viñas,  quemen  sus  mieses ,  casas  etc.  (1.  5.  tit.  15.  lib.  12. ) 

7  Las  justicias  y  regimientos  resistan  á  los  poderosos  que  se  apo- 
deran de  su  jurisdicción  y  oficios,  ó  de  las  rentas  Reales.  (1.  6.  ib. ) 

8  Pena  de  los  que  se  apoderan  violentamente  de  las  rentas  y  dere- 
chos Reales,  6  resisten  su  cobranza.  ( 1. 7.  ib.) 

9  Y  de  los  que  por  autoridad  propia  echan  á  otros  del  pueblo  de 
su  vecindad,  ó  les  despojan  de  sus  bienes  ( 1. 8.  ib. )  — •  v.  Despojos. 
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10  Y  de  los  que  oradareii  ó  qaemaren  casa  para  matar  ó  hacer 
maleficio  ¿  otro.  ( 1.  9.  ib. ) 

il  Y  de  los  que  quemaren  casas  ó  mieses  etc.  de  los  colonos  de 
las  nuevas  pobladoues  ó  fueren  cómplices  en  eilo  por  si  ó  por  sus 
dependientes.  (§§.  3  y  4. 1.  il.  ib.)  —  y  modo  de  proceder  las  Jus- 
ticias, particulares  y  fécinos  comarcanos  en  dichos  casos  baxo  la 
responsabilidad  qae  se  expresa.  ( SI-  K  i  8. 1.  il.) 

FUERZAS  DE  LOS  ECLESIÁSTICOS  T  SUS  EECURS08. 

5»  origen  y  Címocimiento, 

i  El  remedio  de  los  recursos  contra  las  fuerzas  de  los  Eclesiásticos 
es  el  apoyo  de  la  quietud  de  los  Estados ,  y  conforme  ¿  derecho, 
costumbre  inmemorial,  leyes  y  práticss  del  Reyno.  (1. 8.  tit.  %  lib.  2. ) 

2  Toca  áS.  M.  el  conocimiento  sobre  fuerzas,  injurias  y  violen- 
cias de  los  Eclesiásticos.  ( 1.  ^. ) 

3  Y  á  su  Consejo  y  Audiencias  y  administrar  justicias  cerca  de 
ello.  (1.8.) 

4  Toca  al  Consejo,  con  inbibicion  de  las  Audiencias,  alzarlas  en 
asuntos  concernientes  al  gobierno  interior  intra  clauitra  de  Religio- 
éos  de  ambos  sex6s.  ( 1. 9. )— y  las  relativas  á  la  execuciony  campli' 
miento  de  los  decretos  del  Concilio  de  Trento.  ( I.  Í0. ) 

5  Y  los  recursos  de  Jueces  eclesiásticos  ordinarios  de  la  Corte ,  ó 
de  los  de  fuera  que  pronuncian  contra  Alcaldes  de  ella ,  y  los  de  es- 
polios  de  Obispos.  (1.  il.  y  notas  4  y  5. ) 

6  Y  las  fuerzas  en  negocios  tocantes  al  servicio  de  millones,  que- 
dando á  las  Audiencias  dar  las  provisiones  ordinarias  para  absolver. 
(1.15.) 

7  Y  las  del  Tribunal  de  la  Asamblea  de  San  Juan.  ( 1. 16. ) 

8  Las  fuerzas  eclesiásticas  respectivas  á  ludias  tocan  á  su  Conse- 
jo. ( nota  5. ) 

9  Y  á  la  Cámara  las  de  negocios  dei  Patronato  que  se  intenten  lle- 
var al  Consejo.  ( 1. 12. ) 

10  Se  conozca  en  las  Chancilleriat  y  Audiencias  de  las  fuerzas  so- 
bre no  otorgar.  (1.  2.) 

11  El  conocimiento  sobre  fuerzas  del  Eclesiástico  toca  ala  Au- 
diencia en  cuyos  limites  estuviere  el  Juez  querellado.  ( 1.  4. ) 

12  La  Audiencia  de  Canarias  conozca  de  las  del  Eclesiástico  en  no 
otorgar,  ó  sobre  entrometerse  en  causas  profanas.  ( 1. 5. ) 

13  Y  la  de  Sevilla  haga  lo  mismo  en  su  tierra  y  jurisdicción ,  sin 
que  lo  impida  It  Chancilleria  de  Granada.  ( 1.  6. ) 

14  Ni  la  de  Valladolid  se  entrometa  á  conocer  por  vía  de  apelación 
ü  otra  de  las  fuerzas  del  Eclesiástico  traídas  á  la  Audiencia  de  Gali- 
cia. ( 1. 7. ) 

Sif  libre  uio^  y  ea$os  en  que  no  ha  lugar. 

15  Se  suspenden  los  Breves  de  facultades  del  Nuncio  en  que  se 
impide  al  Consejo  y  Audiencias  el  uso  de  fuerzas  en  causas  de  espo- 
lies, y  demás  pertenecientes  á  la  Colecturía  de  la  Cámara  Apostóli- 
ca. (1.  18.  y  nota  8.) 

iO  No  se  impida  el  uso  y  efectos  de  los  recursos  de  fuerza  con  el 
terror  de  las  censuras  ni  los  Prelados  admitM  Breves  contra  ellos 
y  sus  resoluciones ,  ni  apoye  el  nuncio  semejantes  bolas.  (1.  22.) 

17  Ni  los  dichos  Prelados  estorben  los  recursos  con  censuras  abu- 
sivas, (nota  11.) 

18  No  ha  lugar  al  recurso  de  fuerza  en  causas  de  Inquisición  ó 
Cruzada,  (part.  de  las  II.  3  y  5.  tit.  7.  lib.  2. ) 

19  Ni  en  las  de  subsidio  y  excusado.  ( art.  9.  i.  13.  tit.  11.  lib.  3. ) 

20  No  se  admitan  recursos  de  fnerzaeu  interlocutorias ,  salvo  si 
tienen  valor  de  diOnitiva,  6  irrrogan  gravamen  irreparable  en  ella. 
(1. 3.  tit.  2.  lib.  2.)— y  para  evitar  abusos  no  se  libren  las  provisio- 
nes ordinarias  de  fuerza  por  el  Semanero  sino  en  casos  muy  urgen- 
tes;  y  la  Sala  lo  haga  con  la  cautela  qué  se  expresa.  ( nota  1. ) 

91  No  se  admitan  los  que  no  vienen  en  forma  por  no  haberse  el- 
udo á  los  reos.  ( nota  2. ) 

Modo  de  actuar  en  ello. 

22  El  Consejo  y  Audiencias  en  la  substanciación  de  los  recursos 
usan  del  auto  en  que  se  declara  hacer  fuerza  el  eclesiástico  en  cono  • 
cer  y  proceder,  ó  que  la  hace  en  no  otorgar,  ó  en  conocer  y  proce- 
der como  conoce  y  procede ,  según  la  fuerza  que  hace  extendiendo 
;iu  jurisdicción  en  la  substancia  ó  en  el  modo.  ( 1.  17.  ib. ) 

%S  Las  de  Patronato  Real  se  vean  por  los  de  la  Cámara  en  Sala 


de  Gobierno  del  Consejo  con  su  Presidente.  ( 1.  13. )  —haciéndolo 
por  via  de  retención ,  y  por  el  amplio  remedio  que  se  llama  p«r  con* 
temptum  regia  mejesíatis,  y  por  via  de  recurso  en  el  Consejo  pleno. 
(L14.) 

24  Modo  de  proceder  las  Ghancillerlas  y  Audiencias  en  las  fuerxts 
sobre  no  otorgar.  ( 1.  2.  part.)  —  y  de  la  de  Canariaa  en  qoalesquie- 
ras  fuerza  del  Eclesiástico.  ( part.  de  la  1. 5. ) 

25  Los  autos  traídos  al  Consejo  por  fuerza  del  Nuncio «  en  que  ae 
declare  hacerla,  queden  originales  en  poder  de  los  Escribaooa  de 
Cámara,  y  estos  entreguen  un  traslado  al  Escribano  originario. 
( nou  7. ) 

26  Los  Escribanos  del  Consejo  y  Audiencias  no  lleven  derecboa  de 
vista  de  los  procesos  eclesiásticos  traídos  por  via  de  fuerza ,  pero 
que  no  se  retienen.  ( 1. 19.  >— ni  lleven  derechos  algunos  de  loa  pley- 
tos  eclesiásticos  que  se  traen  por  via  de  fuerza  para  defensa  de  la 
jurisdicción  Real ,  á  la  que  deben  salir  los  Fiscales.  (1. 20.) 

27  Se  declaran  de  oficio ,  y  se  encarga  el  pronto  despacho  de  tos 
introdocidos  por  los  administradores  de  rentas  provinciales ,  6  oíros 
en  perjuicio  de  la  jurisdicción  Real.  ( nota  9. ) 

28  Despacho  de  provisiones  en  el  Consejo  por  recurso  de  luem; 
y  prohibición  de  admitir  peticiones  de  ellas  sin  poder  bastante  de  la 
parte.  (1.  21.) 

29  Uso  üe  los  monitorios  en  la  Audiencia  de  Zaragoza  an  casos  de 
fuerza  notoria  del  eclesiástico,  y  en  el  caso  que  se  expresa.  (1. 25.) 

FUNDACIÓN  DE  (v.)  Convonlot, 

FUNERAL  DE  LOS  DIFUNTOS. 

1  Debe  pagarse  del  quinto  de  los  bienes ,  y  no  dtl  cuerpo  de  la 
herencia.  (1. 9.  tit.  20.  lib,  10.) 

2  Se  ha  de  hacer  según  ordenare  el  difunto ,  sus  herederos  y  tei- 
Umentarios.  ( S.  10. 1.  2.  tit.  3.  lib.  1.) 

3  Regulación  que  debe  hacerse  en  él;  y  modo  de  compeler  á  los 
herederos  omisos.  (1. 14.  tit.  20.  lib.  10. ) 

4  Moderación  de  los  derechos  de  funeral  exigidos  en  el  Obispado 
de  Lugo  con  el  título  de  luctuosa ;  y  casos  en  que  no  se  paga.  (1.  5. 
tit.  3.  lib.  1. )  —  V.  Duelos  y  Üantoi. 

5  Derechos  de  los  capellanes  de  Exército,  Armada ,  Cuerpo  mili- 
tar etc.  para  la  quarta  funeral ,  y  demás  derechos  parroquiales  en  el 
entierro  de  militares.  (1. 6.  Ib. ) 

G. 

6ALEEA8.  V.  Penot  corporaUi. 
GALUNERos.  V.  Proveedoroi  de  Casa  Real. 

SANADO. 

Su  fomento. 

1  Para  aumento  del  vacuno  se  tengan  seis  vacas  de  cria  por  cada 
millar  de  ganado  ovejuno ,  con  facultad  á  pastar  los  prados  comunes 
y  concegiles.  ( 1.  7.  tit.  25.  lib.  7. ) 

2  Fomento  del  lanar  ó  vacuno  por  los  Corregidores  Intendentes. 
( 1, 16.  y  nota  10.  ib. )  —  Y.  Cabana  Real. 

Registro  del  caballar  6  mular, 

3  Registro  de  todo  el  que  se  tuviere  ó  metiere  de  fdera  del  reyao 
dentro  de  las  doce  leguas  de  los  puertos.  ( 1. 1.  tit.  12.  lib.  9. ) 

4  Se  declara  quando  ha  de  hacerse  el  de  potros  y  muletoa  á  doce 
leguas  de  los  puertos.  ( nota  i.  tit.  14.  lib.  9.) 

5  Fianzas  que  deben  dar  quando  le  sacareu  fuera'del  reyno  para 
entender  en  sus  negoelos.  (dicha  1. 1.  tiU  12.  lib.  9. ) 

6  Pena  de  los  que  mudaren  su  nombre  al  hacer  dicho  registro. 
( 1. 2.  ib. ) 

7  Formalidad  del  registro  del  que  introduxeren  los  extrangeros 
con  ánimo  de  volverle  á  sacar.  (1.  3.  ib. ) 

8  Pena  de  los  que  no  la  guardaren.  ( 1.  4.  ib. ) 

9  Pena  del  que  lo  extraxare  del  reyno.  ( 1. 1.  tit.  14.  lib.  9. ) 

10  Cuidado  del  Consejo  en  el  castigo  de  las  omisiones  ó  culpas 
sobre  extracción  de  caballos.  (1.  5.  tit.  14.  lib.  9.) 

11  Se  reencarga  dicho  cuidado  al  Consejo,  y  al  Asistente  de  Sevi- 
lla ,  Corregidores  y  Capitán  general  de  Andalucía  para  evitarla. 
(1.6.  ib.) 

12  El  conocimiento  en  causas  de  dicha  extracción  es  privativo  de 
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U  SeoreUria  del  Despicho  <M  la  Goem  y  de  U  Real  delegaoioa  de 
Caballería. (1.7.  ib.) 

13  ProhibícioQde  veoder,  trocar»  dar  ni  mandar  áextraDgeroe 
del  rejno ,  faera  de  Ut  doce  leguas  de  sos  mojones,  bestias  caballa- 
res y  motares.  ( i.  2.  tit  14.  ii|i>.  9.) 

i4  Pena  de  los  naturales  qf  e  los  compran  encubiertamente  para 
extrangeros.  ( I.  3.  ib. ) 

15  Y  modo  de  perseguir  á  los  que  se  juntan  6  adunan  para  sacar* 
los.  ( 1. 4.  ib.)  V.  Cria  de  oaMioSt  núm,  28.—  v.  Extracción ^n&m.  22. 

GANAivaALEs.  V.  Bienet.  v.  Donacitmet^  núm.  10. 

GASTOS  DE  JUSTICIA. 

1  Se  declaran  los  gastos  de  Tribunales  comprebendidos  baxo  este 
nombre ;  se  prohibe  suplirlos  de  penas  de  GAmara,  habiendo  fondos 
de  ellos ;  y  soio  pueda  librarse  sobre  su  Receptor ,  con  la  intervención 
de  su  Contador ,  lo  perteneciente  ¿  dichos  gastos,  (art.  12.  1. 17.  y 
art.l8.1.21.tit.41.  lib.  12.) 

2  Pertenecen  4  dichos  gastos  por  mitad  qualesquiera  condenacio- 
nes hechas  á  disposición  de  ios  señores  del  Conseio,  (nota  12.  tit.  14. 
1.4.)  —  pero  las  multas  y  proveídos  de  sos  Salas  se  aplican  precisa- 
mente por  BU  naturaleza  á  gastos  de  justicia  de  él.  (nota  13. )  —  Y  el 
Juez  Superintendente  de  ellos  sele  la  ejecución  de  los  condenados  por 
Jueces  de  comisión  pasado  el  año  fatal  de  la  apelación,  (nota  4. ) 

3  Las  Salas  criminales  no  avoquen  las  causas  de  reos ,  sino  en  ca- 
sos muy  graves»  hasta  la  sentencia ,  y  su  consulta  ¿intes  de  eiecu- 
tarla,  para  evitar  el  consumo  no  preciso  de  gastos  de  justicia,  (art.  6. 
1.  21.  UL  41.  lib.  12.) 

4  Se  les  encarga  con  dicho  objeto  la  breve  expedición  de  las  cau- 
sas criminales.  ( art.  7. 1.  21. ) 

5  £1  Receptor  de  gastos  de  justicia  del  Consejo  recaude  las  penas 
de  Cámara  con  el  visto  bueno  del  Subdelegado  general,  é  interven- 
ción del  Contador  de  dichos  gastos,  y  dé  la  relación  anual  y  mensual 
que  se  expresa,  (art.  11. 1. 17.  ib. ) 

6  Los  Subdelegados  provinciales  satiafsgan  las  dichas  cargas  de 
justicia  de  su  Tribunal,  correspondiéndose  con  el  General;  y  entre- 
guen el  sobrante  en  Tesorería  los  Receptores.  ( art.  5. 1. 17. )  v,  P<- 
nas  de  Cámara. 

GITANOS. 

1  Se  declara  quien  se  dice  gitano.  (|.  17. 1. 7.  tit.  16.  lib.  12.) 

2  Los  que  se  titulan  tales  no  lo  son  por  naturaleza.  ( 1.  4.  prino.  de 
la  5.  y  1. 1.  de  la  11. 1. 12.  ib. ) 

3  Ni  pueden  por  consiguiente  usar  de  su  lengua ,  trage  ó  vida. 
(1. 4.  princ.  de  la  5.  part.  de  la  1.  6.  $.  H.  1.  7.  y  {.  2. 1. 11.) 

4  Ni  tildárseles  con  el  nombre  de  tales ;  y  se  borre  este  de  todo 
iosimmento.  ( §{.  2.  L  5.  y  $.  3  y  4. 1.11.) 

5  Y  por  consiguiente  deben  avecindarse  come  vasallos  honrados 
dentro  del  término  y  baxo  la  pena  de  la  ley ,  en  caso  de  seguir  su 
trage  y  vagancia.  ( U.  1  y  2.  y  1.  lá.  {{.  7  y  11  á  20. ) 

6  Y  en  los  lugares  que  se  expresan.  ( II.  4, 6.  y  | .  7.  de  la  11.) 

7  Y  promiscuados  entre  los  demás  vecinos.  (§.  1. 1. 5.  lib.  6.  y  {.  11. 
1.7.) 

8  Requisitos  para  salir  de  su  vecindad  por  causa  de  su  tráfico. 
(1.9.  ib.) 

9  Y  se  les  prohibe  venir  ni  avecindarse  en  la  Corte  6  Sitios  Rea- 
les por  ahora.  ( I.  9.  §.  7. 1. 11.  y  notas  3, 4  y  5. ) 

10  En  los  pueblos  de  su  residencia  se  les  admita  al  uso  de  qual- 
q^er  oficio  ü  tráfico,  y  en  qualquiera  corporación  salvo  las  ocupa- 
ciones que  se  expresan,  (nou  1. 1. 6. ,  |.  4.  de  la  7.  y  {{.  5, 6 y  8.  de 
Ull.) 

11  El  que  se  avecinda,  pero  sin  ocupación ^  es  castigado  como 
vago.  (J.  9. 1.11.) 

12  Modo  de  castigar  al  avecindado  y  ocupado  que  delinquiere. 
( 1. 10. 1. 11. ) 

13  Persecución  de  los  que  abandonaren  su  vecindad ,  y  andan  en 
quadrillas,  á  cargo  y  responsabilidad  de  las  Justicias  y  demás  que  se 
expresan ,  sin  lugar  á  disimulo  ó  dispensa.  ( SJ.  3  á  3. 1. 3.  {§.  14 ,  15, 
10  á  26. 1. 7.  y  1. 10.  ib. )  —  y  auxilio  que  para  ello  debe  dar  la  tropa, 
guardas  de  rentas  etc.  (nota  2.  y  1.  10.  ib. ) 

14  Pena  de  los  receptadores,  encubridores  etc.  de  gitanos;  y  modo 
de  substanciar  las  causas  de  vagancia  de  estos,  y  de  probar  sus  ex- 
cesos. ( SS.  16, 18»  r  á  29. 1. 7.  y  IL  8  y  9.  part.  1.  >->inteligenfiia  de 
suasilo.  (1. 10.yi.54. 1. 11.) 


15  Facultad  de  hacerles  fuego  yendo  en  su  persecución ,  en  el  modo 
que  se  expresa.  ( 2.  part.  1.  8.  y  1. 10.  ib. ) 

16  Se  declara  el  modo  en  que  pueden  entender  en  tráficos,  y  sa- 
lir de  su  vecindad.  ( 11. 3  y  4.  2.  part.  1.  6.  §{.  9 ,  10 ,  12  y  13.  1»  10. 
y  §.8. 1.11.) 

17  Modo  de  usar  de  caballerías  ó  armas ;  y  pena  de  los  transgreso- 
res.  ({.  3. 1.  5.  |{.  5, 6,  7 ,  8  y  14. 1.  7. ) 

18  Observancia  de  las  leyes  prohibitivas  de  la  vagancia  de  gitanos; 
y  medios  para  conseguirla  á  cargo  de  la  Sala  segunda  de  Gobierno. 
(IS.  21  y  43. 1. 11.  y  noUs6, 7  y  8.  ib. ) 

GOBERNADOR  DEL  CGTfSEJO. 

1  Puede  cubrirse  con  sombrero  en  las  consultas  á  que  asista  S.  M. 
(noia  14.  tit.  9.  lib.  4.)  v.  Consullas,  núm.  16. 

2  Es  la  cabeza  de  la  policía  en  todo  el  rey  no.  (part.  de  la  1.  11. 
Ut.  21.  lib.  3. ) 

3  Preside  en  nombre  de  S.  H.  la  Real  y  Suprema  Junta  de  la  Inma- 
culada Concepción,  (part.  de  la  1. 19.  lit.  1.  lib.  1,) 

4  Necesitan  su  permiso  los  Ministros  togados  para  contraer  espon- 
sales. ( }.  14. 1.  9.  y  1. 18.  Üt.  2.  Ub.  10. ) 

5  Le  toca  privativameole  el  nombramiento  de  administrador  de 
mayorazgos  litigios  y  seqüeslrados  con  las  facultades  y  demás  que 
se  expresa.  ( I.  2.  tit.  25.  lib.  11. ) 

6  Y  el  de  Ministro  ó  letrado  que  se  envié  por  Juez  de  residencia  en 
el  caso  que  se  previene,  (art.  2. 1. 17.  tit.  12.  lib.  7. ) 

7  Puede  hacer  algún  gasto  necesario  sobre  los  fondos  de  penas  de 
Cámara  y  gastos  de  justicia.  ( nota  5.  tit.  41.  ib.  12. ) 

8  Se  confirma  la  facultad  de  dicho  Sefior  para  expedir  al  Subdele- 
gado general  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  libramientos 
para  dichos  gastos  sobre  los  expresados  fondos ;  y  se  extiende  el  so- 
brante de  Propios,  ( nota  6.  ib. )  —  y  sobre  otras  facultades  suyas 
v.  Alcaldes^  números  86  y  92.  v.  Cemisiénes^  números  2«  3  y  4.— y 
las  de  Ministros^  niun,  1.— v.  Consejoif  números  37, 41, 48, 54  y  74.— 
V.  Relatores  etc. 

oosERNADORU.  V.  CorregidoTis, 

OBACIAS. 

Su  eencesien  y  retencien, 

i  Método  que  ha  de  observarse  por  la  Secretaria  de  la  Cámara  en 
estos  expedientes  para  evitar  fraudes.  ( nota  18.  tit.  5. 1. 4. ) 

2  Decreto  que  ha  de  ponerse  á  las  demandas  sobre  la  retención  de 
gracias  admitidas  por  el  Consejo.  ( I.  12.  y  nota  19.  ib. ) 

3  Tocan  al  Consejo  en  Sala  de  Justicia  sus  admisiones ,  salvo  las 
de  patronato  Real ,  ó  las  consiguientes  al  concordato  que  pertenecen 
á  la  Cámara  aun  en  lo  judidal.  ( 1. 13.  Ib. ) 

4  Se  declara  el  conocimiento  sobre  gracias  al  sacar,  y  el  modo  de 
concederlas ,  y  de  asegurar  su  quota.  ( 1.  7.  y  nota  15.  tit.  4. 1.  4.)  — 
y.  Donaciones  Reales. 

GRADOS  ACADtoCOS. 

1  Nulidad  de  los  conferidos  por  rescriptos  apostólicos ,  salvo  en  el 
modo  que  se  expresa ;  y  penas  de  los  contraventores,  y  del  Escri- 
bano que  asistiere  ó  diere  fe  de  ellos.  ( 1. 1.  y  nota  1.  tit.  8. 1. 8. ) 

2  Los  grados  se  confieran  gratis  á  los  pobres,  (nota  1. 1.  2  y  J.  14* 
1.  7.  Ut.  8.  Ub.  8. ) 

3  Derechos  que  pueden  llevarse  á  los  ricos,  (dicha  1. 2.  y  {.  13. 1. 7.) 

4  Reforma  de  gastos  en  la  recepción  de  grados  mayores  de  Sala- 
manca. ( 1. 13.  y  su  bota. ) 

5  Prohibición  de  incorporar  los  ganados  contra  el  tenor  de  las  bu- 
las. ( 1.  2.  tít.  8.  lib.  8. ) 

6  Cursos  necesarios  para  su  recepción  en  Alcalá.  ( 1. 3. ) 

7  Su  prueba  para  recibir  el  de  Bachiller  en  qualquiera  Universi- 
dad. (1.4.) 

8  Pena  del  Escribano  contraventor  á  la  fe  de  cursos,  (dicha  I.  4. ) 

9  Se  declara  donde  han  de  ganarse  estos  para  el  de  Bachiller  en 
artes.  ( I.  5.  lit.  7  y  8. )  —  y  el  modo  de  conferirle.  ( §.  6. 1.  7.  üt.  8. 
lib.  8. ) "— y  si  los  Catedráticos  simples  Bachilleres  podrán  ser  exá» 
minadores  en  él.  ( 1. 11. ) 

10  Lugar  en  que  han  de  ganarse  los  cursos  para  la  recepción  del 
grado  de  Bachiller  en  qualquiera  facultad,  (part.  de  la  1. 5.  üt  7. 
lib.  8. )  —  y  ae  declara  si  han  de  valer  6  no  los  de  Conventos,  Coló- 
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gios,  SemíDaríos  etc.  (1. 6.  notas  1  y  2.  tit.  7.  y  J.  7. 1. 10.  tit.  8.  lib.  8.) 
—  V.  Curtos  escolares. 

11  Requisitos  qae  baa  de  preceder  á  la  recepción  del  de  Bachiller 
en  Medicina.  (1.  6.  tit.  8.  lib.  8. )  — Formalidades  de  sa  recepción, 
(dicha  1. 6. )  — Jueces  de  su  examen,  y  modo  de  conferirle,  (i.  7. 
1.  7.  y  I.  11. )  ~  y  Universidades  habilitadas  para  ello,  (nota  7. ) 

12  Colación  de  los  de  Cirugia  por  sus  Colegios  Reales.  ($.  4. 1. 10. 
tit.  12.  lib.  8.) 

13  Modo  de  conferirle  en  Teología.  ( §.  8. 1.  7.  tit.  8. ) 

14  Y  en  ambos  Derechos.  (§.  9. 1. 7.  y  nota  2.)  —  Casos  en  que  los 
cursos  de  un  derecho  sirven  para  el  Bachilleramiento  en  otro.  (J.  10. 
1.  7.  y  nota  3.) 

15  Cursos  con  que  se  puede  recibir,  (art.  i.  1. 13.)  —  y  se  declara 
si  han  de  ser  ó  no  sucesivos.  ( S§.  2  y  6.  L  10. ) 

16  Examen  para  el  de  Bachiller  en  el  tercer  aSo  á  claustro  pleno. 
( 1. 12.)  —  y  se  previene  donde  debe  conferirse,  (dicha  1. 12.) 

17  Modo  de  incorporar  el  grado  de  Bachiller  dé  \ina  Universidad 
en  otra.  (§.  11. 1.  7. )  —  inclusa  la  de  Salamanca,  (nota  4. )  —  efec- 
tos de  la  incorporación.  ( J.  15. 1.  7. ) 

18  Modo  de  asegurar  la  severidad  del  Bachilleramiento  en  todas 
las  facultades.  ( §§.  3  á  5. 1.  7.  y  fin  de  la  1.  12. ) 

19  Inviolabilidad  de  lo  mandado  sobre  recepción  é  incorporación 
de  grados  de  Bachiller.  ( §.  12. 1.  7. ) 

20  Modo  de  conferirse  los  de  Doctor  ó  Licenciado  en  todas  las  fa- 
cultades. (§.  1. 1.  7. )— Requisitos  que  deben  precederle.  ( 1. 13.  ib. ) 

21  Se  declaran  los  cursos  necesarios  para  el  grado  de  Licenciado. 
(§§.  lyS.1. 10.üt8.  lib.  8. )  ' 

22  Y  los  necesarios  para  la  Licencia  en  cánones.  ( fin  de  la  1. 13.  ib. ) 

23  Modo  de  incorporarlos  de  una  Universidad  en  otra  ( §.  2.  i.  7. 
tit.  8.  lib.  8. ) 

24  Los  substitutos  de  Cátedras  de  leyes  y  cánones  en  Salamanca 
uo  pueden  examinar  en  la  Capilla  de  Santa  Bárbara  para  los  grados 
de  Licenciados.  ( 1.  9.  y  nota  6. ) 

25  Ni  los  Doctores  parientes  y  demás  que  se  expresan.  (1.  9.  y  fin 
de  la  1. 12.  ib. ) 

20  Lxerclcios  necesarios  para  la  recepción  de  los  grados ;  prohi- 
bición de  dispensarles ;  y  pena  del  Secretario  de  la  Universidad  que 
contraviniere  á  ello.  ( 1.  8.  ib. ) 

ORAOÜADOS  ,  T  SUS  PRIVILEGIOS. 

Los  privilegios  de  los  Licenciados  en  facultad  y  por  Universidad 
mayor  no  se  extienden  al  goce  de  nobleza  para  entrar  por  el  estado 
de  hijosdalgo  al  obtento  de  oficios  públicos.  ( nota  5.  tit^  18.  lib.  6. ) 
-^v.  Exenciones,  números  8  d  12  y  21. 

GRAMÁTICA  ó  LATINIDAD. 

1  No  baya  estudios  de  ella  sino  eu  los  lagares  que  se  expresa. 
(II.  Iy2.  ül.2.  lib.  8.) 

2  Y  se  anote  asi  en  los  títulos  de  los  maestros.  ( nota  i.  ib. ) 

3  Ni  tampoco  los  haya  en  los  hospicios,  (dicha  1. 1.  y  nota  2.  ib. ) 
—  Despoblados,  núm,  34.  v.  Expósitos. 

4  Dotación  de  los  que  hubiere.  ( dicha  1. 1. ) 

3  Subrogación  de  los  estudios  de  primeras  letras  y  latinidad  qne 
estaban  á  cargo  de  los  Jesuítas ,  en  maestros  seculares  según  se  ex- 
presa. ( nota  3.  ib. ) 

6  Restablecimiento  de  la  lengua  latina  en  las  Universidades  con 
arreglo  á  sus  constituciones.  ( 1.  2.  tit.  4.  lib.  8.  y  notas  1  y  2. ) 

7  Y  en  los  Reales  estudios  de  San  Isidro.  ( nota  3.  ib. )  V.  Censores 
Regios,  núm.  2. 

GRANOS  T  su  COMERCIO. 

1  No  pueden  venderse  fiados  á  cobrar  en  grano  6  dinero  á  elec- 
ción del  vendedor.  ( 1.  4.  tit.  8.  lib.  10.)— ni  á  pagar  en  dinero  á  ma- 
yor precio  del  que  tengan  en  los  mercados  según  se  expresa.  ( I.  4.  y 
§.4.1.3.) 

2  Modo  de  restituir  los  labradores  el  que  se  les  presta  entre  año 
para  sus  labores  ó  urgencias.  (1.  7.  y  nota  1.  tit.  11.  lib.  10.)  — 
v.  Venta  del  pan, 

5  Casos  en  que  se  puede  obligar  k  los  cosecheros  á  la  vonta  del 
trigo,  (notal.  tit.  8.  lib  10.) 

4  Temporal  prohibición  de  subastar  las  rentas  decimales,  domini- 
cales ,  voto  de  Santiago ,  tercias  reales ,  ú  otras  qualesqniera  que 
consistan  en  granos.  (  nota  15.  tit.  6.  lib.  1. ) 


5  No  se  compre ,  para  revender ,  trigo ,  cebada ,  harina ,  n  I  cen- 
teno, salvo  por  los  recueros,  trag¡neros,ú obligados  de  los  pue- 
blos ;  pero  sin  entroxarlo  ni  ensilarlo  estos.  ( 1.  3.  tit.  19.  lib.  7. )  — 
V.  núm.  58.  h.  v. 

6  Se  comprehenden  en  la  prohibición  los  arrendadores  de  pan  en 
el  grano  de  los  arrendamientos ;  y  se  permite  á  los  pueblos  tomar  á 
estos  al  precio  á  como  les  saliere  la  mitad  del  trigo ,  cebada ,  y  cen- 
teno y  avena.  ( fin  de  la  1. 3.  y  I.  4. ) 

7  Las  Justicias  para  surtir  de  pan  cocido  al  público  puedan  tomar 
á  qualesqniera  personas  el  grano  ó  harina ,  y  darlo  para  el  amasijo, 
dexándoles  el  preciso  para  el  consumo  de  sus  casas  y  familias.  ( ar- 
ticulo 3. 1.  5. ) 

8  Los  pueblos  no  impidan  la  compra  de  trigo  á  los  forasteros ,  m 
lo  tanteen  á  pretexto  de  no  estar  abastecidos ,  ú  otro ,  sin  orden  del 
Consejo,  salvo  en  las  cantidades  destinadas  para  la  Corte ,  y  las  vi- 
llas y  lugares  obligados  á  surtirla.  ( nou  8. ) 

9  Se  permite  el  libre  arriendo  de  Rentas  eclesiásticas  6  seglares  á 
pan  ó  dinero ,  y  la  libre  venta  del  pan  por  dichos  arrendadores ,  no 
excediendo  de  la  tasa.  ( art.  4. 1. 5. ) 

Su  tasa, 

10  Se  refieren  las  varias  pragmáticas  sobre  tasas  de  granos ,  y  la 
prueba  privilegiada  de  los  transgresores.  ( notas  I  á  6.  y  nou '  ib. ) 

11  Se  declara  la  interior  fuerza  y  obligación  de  las  leyes  y  prag- 
máticas sobre  tasa  de  granos  y  su  venta.  ( art.  7. 1.  5. ) 

12  Y  se  prohibe  á  los  Jueces  dispensar,  remitir  6  minorar  sus  pe- 
nas, (art.  7. 1.  5. ) 

13  Penas  de  los  que  exceden  indirectamente  la  tasa  del  pan,  mez- 
clándolo con  otras  semillas,  ó  mojándolo  y  adulterándolo.  ( 1. 6.  ib. ) 

14  Se  deroga  la  tasa  del  pan  á  los  labradores  en  el  trigo  de  su  co- 
secha que  registraren.  ( 1. 8.  ib. ) 

15  Revocación  de  la  libertad  concedida  á  los  labradores  en  su 
venta  de  pan  y  otras  semillas.  ( nota  7.  ib. ) 

16  Y  se  restituye  dicha  libertad  á  petición  del  reyno.  ( 1. 9.  ib. ) 

17  Nueva  tasa  de  granos ;  prueba  privilegiada  de  la  transgresión, 
y  execucion  de  las  penas ,  sin  embargo  de  apelación.  ( princ.  de  la 

1. 10.  ib. ) 

18  No  se  entienda  esta  tasa  para  Galicia  y  demás  pueblos  de  las 
costas  del  Norte  y  Montañas  que  se  expresan.  ( art.  3. 1.  10.  ib. ) 

19  Las  Justicias  hagan  poner  de-manifiesto  los  granos  que  hubiere 
en  las  troges  ó  paneras  de  las  ciudades ,  villas  ó  lugares.  ( princ.  de 
lal.  10.  ib.) 

20  Y  resultando  ocultación  obliguen  á  vender  á  la  tasa  el  sobrante 
del  mantenimiento  desús  casas  y  familias,  y  sementera.  ( art.  1. 1. 10.) 

21  Y  en  el  registro  de  granos  decimales  observen  las  concordias 
con  las  iglesias.  ( art.  2. 1. 10. ) 

22  El  registro  y  sujeción  á  tasa  comprehende  á  toda  clase  de  per- 
sonas sin  disimulo  alguno.  ( art.  4. 1. 10. ) 

23  Se  recuerda  la  inviolable  observancia  de  la  tasa  á  cargo  de  las 
Justicias.  ( notas  9  y  10.  ib. ) 

Su  Ubre  comercio, 

24  Libre  comercio  de  granos  en  su  interior  circulación  sin  suje- 
tarlos á  tasa,  y  con  facultad  de  entroxarios  ó  ensilarlos.  ( art.  1  á  5. 

1.11.  ib.) 

25  Pero  se  prohiben  los  monopodiosydemas  tratos  Ilícitos,  y  pres- 
criben sus  penas,  cuya  aplicación  se  expresa,  (art.  4. 1. 11. ) 

20  Y  formar  gremio,  corporación  ó  compañía  de  granos,  (art.  6. 
1. 11.  —  V.  arU  1.  /.  11.  tit.  12.  lib.  2. 

27  Y  se  hace  responsables  á  las  Justicias  de  la  transgresión, 
(art.  8.1. 18.) 

28  Salvas  las  compañías  y  gremios  aprobados  por  el  Gobierno, 
(art.  9. 1.18.) 

29  Y  se  prescribe  la  obligación  de  tener  los  comerciantes  en  gra- 
nos libros  formales  de  salida  y  entrada.  (  art.  5. 1. 11. ) 

30  Lo  que  no  se  entiende  con  ios  granos  ultramarinos ,  salvo  ve- 
rificándose su  internación.  ( notas  1 1  y  12.  ib. ) 

31  Y  la  obligación  de  los  comerciantes  á  presentar  sus  libros  al 
Corregidor  cabeza  de  partido  para  que  los  folie  y  rubrique  gratis  el 
Escribano  de  Ayuntamiento;  y  matricula  que  ha  de  formarse  dé 
ellos.  (1.  part.  1. 13.  ib. ) 
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32  Y  se  declaran  sujetos  á  llevar  dichos  libros  los  qae  manejan 
granos ,  aunque  sean  de  diezmos.  ( 1.  part.  1. 44.  ib. ) 

33  Cesen  los  comerciantes  que  almacenan  trigo ,  paja  y  otras  se- 
millas :  se  restablecen  las  antiguas  penas ;  y  se  deroga  la  libertad  de 
su  comercio.  ( art.  i.  1.  i9. ) 

34  La  libertad  de  comercio  que  se  declara  prohibida  es  la  de  re* 
▼enta,  estanco  ó  monopodio ;  pero  no  la  de  tragineros,  recueros, 
propietarios  etc.  (art.  2. 1.  i9. ) 

35  Ni  el  de  los  granos  ultramarinos  en  tiempo  de  comercio,  ó  el  de 
abasto  á  las  Provincias  marítimas  de  poca  cosecha,  y  que  no  pueden 
surtirse  del  Interior.  ( art  3. 1. 19. ) 

36  Las  troxes  de  los  comerciantes  en  granos  han  de  ser  páticas 
y  sujetas  á  soconer  la  necesidad  pública  de  pan  y  sementera  á  los 
precios  corrientes.  ( art.  7. 1.  il. ) 

37  Y  se  entienden  por  comerciantes  para  dicho  efecto  los  arren- 
dadores de  Rentas  dominicales,  decimales  ú  otras , y  nunca  los  la- 
bradores ó  propietarios  sin  permiso  del  Consejo,  (art.  5. 1.  i2. )  — 
y.  núm.  3.  h.  v. 

88  Se  permite,  con  la  calidad  de  por  ahora ,  obligar  á  los  dnefíos 
ó  cosecheros  á  la  venta  para  el  público,  y  demás  que  lo  soliciten,  del 
sobrante,  cubierto  el  mantenimiento  de  sus  casas ,  familia  y  semen- 
tera. ( nota  15.  ib. ) 

39  No  se  reputan  copíales  los  granos  de  puro  comercio ;  y  el  C0'> 
misario  de  Cruzada  no  proponga  para  colectores  personas  que  co- 
mercien en  granos ,  ni  se  les  permita  serlo,  ni  abusen  de  su  encargo 
para  vender  ó  comprar  como  de  diezmos  los  puramente  comercia- 
les. ( 2.  part.  1. 14.  ib. ) 

40  Rótulo  de  los  almacenes  de  comerciantes  en  granos ,  aunque 
sean  arrendadores  de  diezmos,  tercias  Reales,  maestrazgos  y  rentas 
dominicales.  ( art.  5. 1. 18. ) 

41  Pena  del  que  tuviere  granos  en  otros  depósitos.  ( art.  6. 1. 18. ) 

42  Se  declara  la  libre  exportación  de  granos ,  no  excediendo  su 
precio  en  los  mercados  fronterizos  de  la  suma  que  se  expresa, 
(art.  9. 1.11.) 

43  Se  alza  temporalmente  esta  libertad.  ( nota  13.  ib. ) 

44  Absoluta  prohibición  de  extraer  granos  por  mar.  ( 1. 15.  ib. ) 

45  Se  declara  ser  por  ahora  dicha  prohibición ;  modo  de  alzarla  á 
los  asentistas  de  exército  y  armada  para  las  provisiones,  y  á  los  pue- 
blos para  su  surtido ;  y  datos  que  se  han  de  averiguar  para  abrir  ó 
cerrar  la  extracción  con  acierto.  ( 1. 16.  ib. ) 

46  Temporal  prohibición  de  la  extracción  de  granos  sin;  licencia 
del  Consejo,  aunque  baxen  de  la  tasa  en  los  mercados  fronterizos, 
(art.  7. 1. 18.) 

47  Se  permite  la  introducción  de  granos  extrangeros  y  su  interna- 
ción en  los  casos  que  se  expresan,  (art.  10. !.  11.) 

48  No  se  permita  á  comerciante  alguno  español  pasar  á  Marruecos 
al  tráfico  de  granos  sin  Real  permiso ,  obtenido  segtm  se  expresa, 
(nota  16.  ib.) 

49  Temporal  privilegio  concedido  á  los  cinco  Gremios  para  trans- 
portarles de  Marruecos,  (nota  17.  ib.) 

50  Prorogacion  de  dicho  privilegio,  (nota  18.  ib.) 

51  Temporal  exención  de  todos  los  derechos  á  los  granos  y  harinas 
extrangeras  que  se  introduzcan,  (nota  14.  ib.) 

52  Se  encarga  al  Consejo  su  zelo  para  fomentar  la  justa  libertad 
de  granos ;  y  en  las  dudas  sobre  la  inteligencia  de  ella  se  acuda  á 
dicho  Tribunal.  (Cn  de  la  1. 11.  y  art.  2.  de  la  12.  ib.) 

53  Las  Justicias  y  Ayuntamientos  deben  zelar  la  observancia  de 
Us  leyes  sobre  el  comercio  de  granos,  (art.  7. 1. 19.) 

54  Y  sin  perjuicio  de  su  jurisdicción  pueden  y  deben  también  celar 
su  lufraccion  los  Intendentes,  con  las  apelaciones  á  las  Chandlleriai 
y  Audiencias  según  se  expresa.  ( I.  20.) 

55  Modo  de  proceder  al  registro  de  granos  en  algunos  pueblos 
con  permiso  del  Consejo,  y  de  arreglar  su  precio  á  pan  cocido,  (art.  3 
y  4. 1. 12.  Ib.) 

56  Modo  de  proveer  al  surtido  de  pan  en  pueblos  numerosos  en 
que  no  hay  granos  bastantes  para  su  abasto ,  y  es  preciso  su  acar- 
reo, (art.  6. 1. 12.  ib.) 

57  EsUblecimiento  de  alhóndfgas  y  mercados  para  facilitar  el  co- 
mercio y  circulación  de  granos,  (art.  7. 1. 12.) 

58  Libertad  de  tragineros ,  panaderos ,  ó  pueblos  para  el  libre 
surtido  de  su  común ;  y  prohibición  de  cédulas  fixando  precio  ¿  los 
granos.  (2j^art.  1. 13.  y  1. 17.  ib.) 


59  Penas  del  que  fixare  dichas  cédubs  por  si  ó  interpósita  perso- 
nas, y  con  qualquiera  titulo,  (art.  2. 1.  18.) 

60  Se  prohiben  los  atravesadores  de  granos  conducidos  á  merca- 
dos ,  y  se  recuerda  la  sujeción  á  libros  y  demás  circunstancias  de 
pragmática  á  los  tratantes  en  granos,  (art.  3. 1.  18.) 

6!  Testimonio  que  han  de  reportar  estos ,  so  pena  de  comiso,  (ar- 
ticulo 4. 1. 18.) 
62  Prohibición  de  dichos  atravesadores,  (art.  1.  i.  19.) 

CRAMDBS  DE  ESPAÑA. 

1  Toca  á  la  privativa  provisión  de  S.  M.  el  nombramiento  de  tutor 
ó  curador  á  bienes  ó  pleytos  de  los  Grandes.  ( 1. 17.  tít.  1. 1.  6.) 

2  Observancia  de  las  leyes  en  las  demandas  puestas  á  los  Grandes 
ante  los  Alcaldes  de  Yalladolid  y  Granada ,  é  inhibición  de  los  de 
Corte  en  semejantes  negocios.  (1. 18.  ib.) 

3  Los  Alcaldes  de  Corte,  y  otros  Jueces  que  conozcan  en  comi- 
sión de  causa  criminal  contra  Grandes ,  no  pronuncien  sentencia 
condemnatoria  en  presencia  ó  rebeldía,  sin  consultarla  con  S.  M.  y  el 
Consejo.  (1. 19.  y  nota  1.) 

4  Los  Alcaldes  de  Corte  puedan  entrar  sin  embarazo  en  las  casas 
de  los  Grandes  á  practicar  las  diligencias  necesarias  de  sus  empleos, 
(fin  de  la  1. 19.)-— v.  Criados,  v.  Esponsales,  v.  Tratamientos, 

GRABADORES. 

Licencias  que  necesitan  los  de  estampas  ó  mapas  para  grabarlas ;  y 
número  de  exemplares  que  deben  entregar.  ( §.  25. 1. 41.  tit.  16.  lib.  8. 

GUARDAS. 

No  les  puedan  poner  las  Justicias  ordinarias  sino  en  casos  arduos 
y  necesarios,  so  pena  de  pagarlos,  (part.  de  la  1. 5.  tit.  10.  lib.  4.) 

GUARDAS  DK  GANADOS.  V.  Cabana  Real.  v.  Cria  de  eaballos. 

GUARDAS  ZELADORES  DE  (v.)  MonteS, 
GUARDIAS  DE  CASA  REAL. 

1  Fuero  de  las  guardias  de  Casa  Real  en  lo  criminal,  al  cargo  de 
sus  respectivos  Capitanes ,  y  un  Alcalde  de  Corte  por  Asesor  de  cada 
uno ;  y  cesación  de  este  fuero  en  cansas  de  resistencia  á  las  Justicias, 
fuerzas  en  lugar  público ,  ó  si  delinquieren  en  sus  oficios  de  abasto 
ó  provisión  de  ios  pueblos ,  ú  otros  qualesquier  tratos  y  comercios. 
(1. 1.  y  part.  de  la  2.  tit.  11.  lib.  3.) 

2  Los  soldados  de  guardias  de  Casa  Real  que  exerzan  algún  oficio 
quedan  sujetos  á  su  gremio,  á  las  contribuciones  de  este,  y  á  las 
justicias  ordinarias  en  su  uso.  ( 1.  4.  tit.  23.  lib.  8.) 

3  Ampliación  del  fuero  de  guardias  de  Casa  Real  á  todo  lo  civil  y 
criminal ,  como  el  del  exército ,  á  cargo  de  sus  Capitanes ,  y  con  las 
apelaciones  al  Bureo  y  Consejo  de  Guerra  acumulativamente  ;  y  su 
derogación  en  los  casos  de  pragmáticas  y  demás  que  se  expresan. 
(1.2.üt.  ll.lib.3.) 

4  Limitación  del  fuero  de  Casa  Real  en  causas  de  amancebamien- 
to, adulterio,  resistencia,  garitos,  vender  y  revender,  y  tiendas.  (1. 3. 
y  nota  1.  lib.)— v.  Caballeriza  Real^  núm.  2.  v.  Alojamientos,  v.  Apo- 
sentadores, 

5  No  procede  competencia  con  juzgado  alguno  de  tropa  de  Casa 
Real.  (art.  15. 1.  \í.  y  nota  5.  ib.) 

De  Alabarderos, 

6  Reducción  de  la  Compañía  de  alabarderos,  (nota  2.  tit.  11. 1. 3.) 

7  Autoridad  é  independencia  de  su  Capitán  igual  á  la  de  los  de 
Guardias  de  Corps.  ( 1. 9.  ib.) 

8  Deslino  diario  de  una  esquadra  del  Cuerpo  al  servicio  de  Pala- 
cio, y  á  las  órdenes  del  Mayordomo  mayor,  (dicha  I.  9.) 

9  Anexidad  de  la  Asesoría  del  Cuerpo  de  alabarderos  á  la  de  los 
demás  de  Casa  Real,  (nota  3.  ib.) 

De  Carabineros  Reales. 

10  Formación  de  su  brigada,  y  declaración  de  tropa  de  Casa  Real, 
la  primera  de  caballería  después  de  los  guardias  de  Corps.  (notas  6 
y  7.  y  princ.  de  la  1. 15.  tit.  11.  lib.  3.) 

11  Prerogalivas  de  su  Asesor ,  y  las  de  dicha  brigada;  modo  y  ca- 
sos de  suministrar  esta  auxilio  á  las  Justicias  etc. ;  y  su  distinguido 
alojamiento.  (1. 15.  ib.) 
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i9  No  se  Impida  ni  forme  oompeteneia  al  juzgado  de  carabiniros  ( 
Reales  sobre  el  fuero  atractivo  qae  disfiruta.  ( I.  iO.  ib.)  { 

De  Guardias  de  Corpt.  \ 

13  Los  Capitanea  de  guardias  de  Corps ,  con  el  Alcalde  de  Corte 
8Q  Asesor,  conozcao  privatíTameote  de  todas  las  caosas  civlltsy 
criminales  de  los  indívidnos  del  Cuerpo  activa  y  pasiTimente  ,  aia 
lugar  á  competencia,  salvo  los  juicios  de  mayorazgos  eo  posesión  y 
propiedad,  concursos  de  acreedores,  cuentas  y  particiones.  (I.  4. 
tit.  il.lib.  3.) 

14  Se  declara  por  Juez  privativo  de  estas  causas ,  y  las  de  sus  Ca- 
pitanes, al  Sargento  mayor  del  Cuerpo  con  su  Asesor,  que  lo  será  bu 
Consejero  de  Castilla  ó  de  Guerra,  su  Escribano,  Alguacil  y  Abogado 
Fiscal;  consultando  las  sentencias  con  S.  M.  por  la  Secretarla  de 
Guerra,  (art.  1 ,  4 ,  6  y  7.  i.  7.  ib.  y  1. 14.  tit.  7.  iib.  6.) 

15  Se  le  adljudicao  las  de  sus  testamentos,  abintestatos,  inven- 
tarios y  particiones  sin  lugar  á  competencia;  y  se  exceptúan  nueva- 
mente las  de  posesión  y  propiedad  en  sucesiones  á  mayorazgos,  con- 
cursos de  acreedores ,  cuentas  y  particiones,  salvo  si  el  deudor  co- 
mún fuere  ó  falleciere  individuo  de  Cuerpo,  (art  2  y  3. 1.  7.  tit.  11. 
iib.  3.)  —y  las  solas  criminales  que  se  expresan,  (dicho  art.  3.) 

16  Se  declara  el  modo  de  proceder  á  la  execucion  de  pena  capital 
ü  otra  corporal  contra  los  individuos  del  Cuerpo  delinquen  tes  en 
campaña  ó  fuera  de  su  Cuerpo,  y  á  su  arresto  y  desafuero  quando 
proceda ;  y  se  encarga  la  observancia  del  código  militar  penal,  (art.  9. 
y  slg.  dicha  1.  7.) 

17  Los  criados  y  dependientes  del  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps, 
siendo  precisos ,  de  actual  servicio  ^  y  con  salario,  gozan  el  fuero 
militar  del  Cuerpo  en  lo  criminal.  (1. 5.) 

18  Se  amplia  dicho  fuero  á  lo  civil ,  salvo  por  deudas  ó  delitos  an- 
teriores, (art.  5. 1.  7.) 

19  El  Asesor  de  Guardias  de  Corps  y  su  jurisdicción  atrae  los  so- 
cios del  delito ,  y  los  autos  originales  formados  por  la  Sala  de  Alcal- 
des sin  necesidad  de  suplicatorias  y  por  simple  papel  dirigido  á  su 
Gobernador.  ( 1.  6.  y  art.  8.  iib.  7.) 

30  Alojamiento  de  los  Guardias  de  Corps ,  sin  reservar  las  easas 
de  Eclesiásticos ,  y  con  preferencia  á  otra  qualquier  tropa  de  casa 
Real;  artículos  en  que  consiste;  utensilios  y  bagages  que  se  les  de- 
ben, y  tasación  de  estos.  (1. 8.  ib.) 

Be  InfanUHa  Sspañola  y  Wal<ma, 

21  Fuero  y  jurisdicción  privativa  para  el  conocimiento  de  las  cau- 
sas civiles  y  criminales  de  los  individiuos  de  su  Cuerpo.  (1. 10.  tit.  li. 
Iib.  3.) 

22  El  Juzgado  de  este  Cuerpo  se  compone  de  su  Coronel  como 
Juez ,  del  Consejero  de  Guerra  togado  mas  antiguo ,  como  Asesor, 
y  del  Abogado  Fiscal ,  Escribano  y  Alguacil  que  sirven  para  el  de 
Guardias  de  Corps.  (art.  1. 1. 11.  y  art.  2. 1. 12.  ib.) 

23  5u  Jurisdicción  en  lo  civil  y  criminal  en  causas  de  sus  individuos, 
mugeres  y  criados,  es  privativa  é  independientes,  salvo  los  casos 
exceptuados  que  se  expresan;  debiendo  consultar  sus  sentencias  con 
el  Soberano  por  la  via  de  Guerra ,  para  ante  quien  solo  se  admita  la 
apelación  ó  recurso,  (art.  2  á  4, 6  á  8  y  10. 1. 11.  art.  1  á  5.  1. 12.  y 
nota4.ib.yl.l4.  tit.  7.1ib.6.) 

24  En  las  causas  de  sus  Coroneles  conoce  el  Juez  comisionado 
por  S.  M.  ( art.  5. 1. 11.  y  art.  13. 1.  12.) 

23  Modo  de  proceder  el  Juzgado  á  la  substanciación  de  las  causas 
civiles  y  criminales ;  y  obligaciones  del  Asesor ,  Abogado  fiscal ,  Es- 
cribano y  Alguacil,  (art.  7  y  9  á  12. 1. 12.)  ->  y  á  la  reclamación  de 
autos  y  de  presos,  así  de  su  fuero  ordinario  como  del  atractivo  que 
goza  por  incidencia,  (art.  4. 1. 11.  y  art.  14  y  15. 1. 12. ) 

26  Facultad  del  Asesor  general  para  nombrar  Subdelegados  por 
ausencia  ó  división  del  Regimiento ;  y  se  declara  quando  se  entienda 
formado  el  Juzgado  subalterno,  (art.  12. 1. 11.  y  art.  6  y  16.  1. 12.) 

27  Apelación  de  las  sentencias  civiles  de  éste  al  Juzgado  princi- 
pal ;  cuya  sentencia  causa  execuloria  en  el  modo  que  se  expresa, 
(art.  8. 1. 12.) 

28  Los  individuos  de  guardias  de  Infantería  pueden  ser  examina- 
dos por  las  Justicias  ordinarias  como  testigos  en  las  causas  civiles  6 
criminales  sin  permiso  de  sus  Jueces.  ( art.  0. 1. 11. )  y  la  Justicia  en- 
trar en  su  quartel  al  examen  de  testigos ,  ó  prisión  de  reos  por  de- 
litos cometidos  en  él,  siendo  de  los  exceptuados,  (art.  11. 1. 11. ) 


29  Pasaportes,  bigaget  y  vi  vetea  coiteapoMientis  á  loa  Cuerpos 
de  dichas  guardias.  (1. 13.  ib. ) 

30  Su  alojamiento  en  loa  tránallos  ó  marchas ;  y  fiacnluil  de  exi- 
girle á  los  bidalgoi,  y  tma  fitíeaiástioos.  ( 1. 14.  ib. ) 


CDBBaA.  V. 
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HÁBITOS  Y  OTSAS  COXDECORACIOIIES. 

1  Los  ocho  años  de  servicio  en  las  araoas  dan  derecho  á  preieoder 
la  merced  de  hábitos ;  pero  no  para  obtenerla,  (nota  8.  tit.  5«  Iib.  0.) 
^  y  se  extiende  la  preeminencia  á  ios  Oficiales  de  milicias,  ídcIum 
la  Orden  de  Santiago,  (art.  10. 1. 12.  tit.  4.  Iib.  6. )  —  v.  /«tmim- 
tos,  tíúm,  4. 

2  El  natural  y  residente  en  estos  reynos  no  pueda  traer  ni  usar 
liábito  alguno  de  orden  militar  extraagera,  salvo  de  la  de  San  Juan 
deMalta.  (I.  lO.tit.3.  Iib.  6.) 

3  Nueva  prohibición  de  qualquiera  distintivo  extraogero  á  los  na- 
cionales residentes  en  España  j  especialmente  de  la  de  laenu  de 
espuela  dorada.  (1. 11.  ib.) 

4  Abolición  en  España  del  uso  de  condecoraciones  de  la  antigua 
Monarquía  francesa,  (nota  10.  ib.) 

5  Se  renueva  la  obligación  de  traer  las  insignias  de  sus  hábitos  los 
Caballeros  de  Ordenes  con  arreglo  ásus  constituciones,  (nota  9.  ib.) 
v.  Hidalguía  y  íuí  probansoi, 

HECHICEROS.  V.  Adivtnos. 

HERBOLARIOS. 

1  Licencia  que  ha  de  preceder  á  su  exercício.  (§.  16. 1. 8.  tit  13. 
Iib.  8. ) 

2  Se  declara  como  y  por  quien  han  de  ser  visitados.  ( dicho  {.  16. 

1.8.) 

HERECES. 

1  Se  declara  quien  lo  sea ,  y  su  pena.  ( 1. 1.  tit.  3.  Iib.  12. ) 

2  Pena  del  condenado  por  herege  que  pretenda  volver  á  ealoa  rey- 
nos  so  pretexto  de  abs<^ucion ,  reconciliación  etc.  ( U  2. ) 

.3  Prohibición  de  tener  oficio  alguno  los  reconciliados  por  delito 
de  heregía  ó  apostaaia ,  ni  sus  descendientes  hasta  la  segunda  gene- 
ración por  linea  masculina  y  primera  por  femenina.  (1. 3.  ib. )— Salvo 
con  especial  Real  permiso ,  6  declaración  Real  de  la  calidad  del  ofi- 
cio, y  de  la  capacidad  para  obtenerle.  ( 1. 4. ) 

HERENCIAS. 

1  La  muger  no  puede  admitirlas  ó  repudiarlas  sin  licencia  del  ma- 
rido sino  á  beneficio  de  inventario.  ( i.  10.  tit.  20.  Iib.  10. ) 

2  Los  herederos  del  muerto  violentamente  pierden  la  herencia 
parala  Cámara,  no  querellándose  de  la  muerte  si  pudieren.  ( 1. 11.  ib. ) 

3  Modo  de  hacer  la  liquidación  de  las  herencias  de  los  franceses 
transeúntes  en  España,  (nota  3.  ib. ) 

4  Contribución  temporal  sobre  las  herencias  transversales,  y  se 
declara  como  y  quando  ha  lugar.  ( notas  4 , 5  y  6.  ib. )  ^  v.  Suce» 
9ione$» 

HCUDás*  V.  Gbruiúnpi,  númer&$  25  y  26.  ?.  BmicliUi.  T.  AaqrfStf^i, 

HERMANDAD.  (  V.  Alcoldei  de ) 
BBRRADOBBS.  ?•  Ál^eytotei. 

HIDALGOS  T  SUS  PRIVILEGIOS. 

1  No  pechan  los  hidalgos  notorios,  ó  que  tuvieren  executoria  de 
hidalguía ,  ni  sus  viudas  que  guardaren  castidad.  ( 1. 2.  tit.  27.  Iib.  11.) 

2  Ni  los  que  están  en  posesión  de  no  pechar ,  acreditándola  en  el 
modo  que  se  expresa,  (dicha  1.  2.) 

3  Pero  si  los  que  la  están  litigando,  (dicha  ley  2.) 

4  Privilegios  de  los  hijosdalgo  para  que  no  sean  prendadas  sus 
casas ,  caballos ,  muías  ni  armas ,  salvo  por  deudas  Reales ;  y  su  exen- 
ción de  pechar.  ( II.  1 , 9 ,  13  y  14.  tit.  2.  iib.  6. ) 

5  Los  Alcaldes  de  hijosdalgo  no  libren  cartas  algunas  apremiando 
á  pechar  á  los  hijosdalgo,  salvo  si  se  les  pidiere  por  los  Concejos  ó 
por  el  procurador  fiscal ,  6  por  los  pecheros  á  quienes  tocare.  (  L  6. 
lit.2.líb.6.) 


índice  alfabético. 
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0  Para  no  IdcIoít  tk\  hidalgo  en  el  padrón  del  vecindario  que  se  ha 
de  formar  para  el  reemplazo,  ni  en  el  consiguiente  sorteo,  debe  es- 
tarse al  i^Itimo  estado  de  posesión  actual  y  goce  de  fajdalgoia^  (cap4  4. 
L  14.  tit.  6.  lib.  6.  y  cap.  59.  f.  i.  y  nota  7.  ib.)  —  Y  no  acreditando 
dicho  estado,  quedara  sujeto  á uno  y  otro,  salvo  su  recnrio  á  las 
Salas  de  hijosdalgo,  (dicha  nota  7.  art.  i.  cap.  35. 1. 14.  y  cap.  79. 
§.  3.  ib. ) 

7  Los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  no  hagan  recibimientos  de 
hijosdalgo  sin  preceder  los  requisitos  que  se  expresan,  (notas  i  y  2. 
Ut.27.  lib.  11.) 

8  fil  hijodalgo  no  puede  ser  puesto  á  tormento,  ni  sufrir  pena 
afrentosa,  ni  ser  preso  por  deuda,  salvo  si  ftiere  Real.  (11.  2, 9, 13 
y  i4.  y  part.  de  la  16.  tit.  2.  lib.  6. ) 

9  O  si  descendiere  de  delito  ó  quasi  delito.  ( 1.  10.  tit.  3.  lib.  0. ) 

10  Y  en  caso  de  encarcelarlos ,  se  les  tenga  en  prisión  separada  de 
la  de  los  pecbero8.'(  1. 11.  ib. ) 

11  El  hijodalgo  no  pueda  renunciar  la  preeminencia  de  no  ser  en- 
carcelado, ni  prendada  su  casa,  sino  por  deuda  Real.  ( 1. 15.) 

12  A  los  vizcaynos  delinqüeotes  se  les  castigue  como  hyosdalgo, 
por  serlo ;  y  para  probar  la  qualidad  de  vizcayno  se  esté  a  lo  preve- 
nido por  fueros  del  Señor io.  (1.  IG.  ib. ) 

13  Los  hidalgos  de  Asturias  gocen  las  preeminencias  de  tales,  mu- 
dándose de  un  lugar  á  otro  deotro  del  Principado ,  sin  necesidad  de 
acudir  á  la  Sala  de  hijosdalgo  de  la  Ghancilleria,  y  con  el  solo  requi- 
sito que  se  expresa.  i\,il.  ib. ) 

14  Extensión  de  este  privilegio  á  San  Vicente  de  la  Barquera  para 
los  barrios  y  aldeas  de  su  jurisdicción.  (LOla  1.  ib.) 

15  Obligación  del  hidalgo  á  presentarse  voluntariamente  para  el 
servicio  militar  quaodo  hubiere  llamamiento  Real  por  pedirlo  la  ne- 
cesidad del  Estado,  (núm.  2.  art.  35. 1. 14.  tit.  G.  lib.  6.) 

16  Los  Escribanos  no  den  testimooio  de  execuloria  sobre  no  poder 
ser  preso  alguno  por  h^odaigo  sioo  en  virtud  de  mandamientos, 
(notas,  tit.  27.  lib.  11.) 

17  Se  observen  á  los  hijosdalgos  sus  privilegios  y  franquezas  y 
exenciones  de  pechos  y  tributos  en  el  modo  que  se  expresa.  ( I.  3. 
üt.  2.  lib.  6. ) 

18  En  las  donaciones  ó  mercedes  Reales  de  villas ,  lugares  etc.  le 
exprese  la  preservación  de  las  franquezas ,  libertades  y  exenciones 
de  los  hijosdalgo.  ( 1. 4.  ib. ) 

10  Prohibición  de  cartas  de  privilegios  ó  hidalguías,  y  de  sellarlas 
ni  registrarlas;  y  nulidad  de  las  que  se  .dieren.  ( 1.  5.  ib.) 

20  Revocación  de  privilegios  de  hidalguía  dados  á  pecheros  de  Me  • 
dina  del  Campo  y  su  tierra,  y  otros  enriqueños,  salvo  los  que  se  con- 
firmaron por  los  Reyes  católicos  por  buenos  servicios,  y  con  la 
obligación  de  mantener  armas  y  caballo.  (I.  7.  ib.) 

21  Declaración  sobre  el  valor  ó  nulidad  de  los  privilegios  de  hi- 
dalguía dados  por  Don  Enrique  IV.  en  el  tiempo  y  á  las  personas  que 
se  expresan.  (1.8.  ib.) 

22  Revocación  de  privilegios  de  hidalguía  dados  6  confirmados  sin 
justa  causa;  y  prohibición  de  darles  sin  ella  en  lo  sucesivo.  (1. 12.) 

23  La  Cámara  no  consulte  concesiones  de  hidalguías ,  si  no  es  con- 
curriendo circunstancias  y  servicios  sobresalientes  en  el  candidato, 
tales  que  le  hagan  digno  de  ella.  ( 1. 19.  ib. )  —  Y  que  sean  servicios 
hechos  á  la  Magestad  ó  á  la  Nación ,  y  capaces  de  compensar  los  per- 
juicios qne  causa  ai  estado  de  pecheros  la  exención  del  hidalgo. 
( 1.  20.  ib. ) 

24  Servicios  pecuniarios  por  la  concesión  de  hidalguías,  y  su  re« 
gulacion  sin  perjuicio  de  atender  á  las  qualidades  del  pretendiente  y 
su  familia.  ( notas  2  y  5.  ib. ) 

hidalguía,  t  modo  de  probabla. 

1  Se  declara  dónde  deben  darse  las  sentencias  de  hidalguía  para 
ser  válidas,  (i.  1.  tit.  27.  lib.  11. ) 

2  Obligación  de  los  Concejos  ¿  mostrarae  parte,  y  seguir  los  pley- 
tos  sobre  hidalguía.  ( 11.  3  y  4.  ib.)  —  se  previene  lo  que  debe  hacer 
el  Fiscal  en  rebeldía  de  estos.  (1.5.) 

3  Modo  de  proponer  la  demanda  de  hidalguía,  y  de  satisfacer  los 
gastos  que  hiciese  el  Fiscal  en  su  prosecución.  ( i.  15.  ib. ) 

4  Modo  de  proceder  y  probar  la  posesión  y  propiedad  eu  pleytos 
de  hidalguía.  (1.4.) 

5  Modo  de  exftminar  á  los  testigos  el  Alcalde  por  ante  Escribano 
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coQ  asistencia  del  Fiscal  i  feries  jurar }  y  de  extender  ü  Bseribano 
sus  declaraciones.  ( 11.  6  ^  7.  y  §.  7.  de  la  17.  ib. ) 

6  Obligación  de  estos  á  comparecer  personalmente,  salvo  en  caso 
de  impedimento.  ( 1. 7.  ib. )  —  y  modo  de  darlos  por  impedidos.  ( {.  8. 
L  12.  L  14.  y  S*  2. 1. 17.  ib. ) 

7  Modo  de  examinarles  la  justicia  realenga  del  lugar  donde  resl* 
den ,  ^  la  mas  cercana ,  declarado  que  sea  el  impedimento  por  ante 
el  Receptor  que  se  nombrare.  ( f .  3. 1. 17.  ib. ) 

8  Faoultad  de  los  Alcaldes  ú  Oidores  para  averiguar  de  oficio 
y  por  medio  de  comisionados  la  certeza  del  impedimento.  ( {.  5. 
1. 17.  ib. ) 

9  Salario  que  ha  de  darse  á  los  que  comparezcan ;  y  prohibición 
de  msntenerles  para  que  queden  en  libertad.  ( 1.  8.  ib. ) 

10  Generales  de  la  ley  peculiares  de  la  probansa  de  hidalguía,  sin 
perjuicio  de  las  otras.  ( §.  1. 1. 17. ) 

11  Prohibición  de  articular  sobre  los  mismos  artículos  6  derecBa- 
mente  contrarios,  hecha  ya  publicación  de  prol^naas.  ( 1<  9.  y  f.  7* 
1. 12. )  —  pero  la  restitución  dada  al  Fiscal  adptnm  omUam  proba^ 
|j<»sdfli  sea  común  á  ambas  partes.  ( §.  7.  i.  13.  ib. ) 

12  Para  las  probanzas  de  hidalguía  de  Galicia  ante  los  Alcaldes  de 
hijosdalgo  y  Notario  de  León  debe  enviarse  letrado  que  la  baga  por 
los  artículos  que  se  expresan.  ( 1. 11.  ib« )  —  y  este  sea  un  Alcalde 
mayor  de  la  Audiencia  de  Galicia  á  nombramiento  del  Presidente  de 
Valladolid.(l.l6.) 

13  Para  las  que  se  han  de  hacer  en  territorio  de  Valladolid  por 
cansa  pendiente  en  Granada  saldrá  el  Alcalde  de  hijosdalgo  de  esta. 
( §.  3. 1. 13. ) 

14  Los  Alcaldes  de  las  Ghanoillerias  vayan  por  si  á  reeíbür  las  pro- 
banzas de  hidalguía  á  nombramiento  del  Presidente ,  y  con  el  salario 
y  provisión  para  su  alejamiento  y  asistencia  que  se  expresa.  (|i.  1, 2, 
5yl4. 1.  12.yi.  8.L13.ib.) 

15  Nombramiento,  calidades  y  sueldo  del  Receptor  que  les  acom- 
pañe. ( 1. 10.  y  if.  4  y  5. 1. 12. ) 

16  Nombramiento  de  diligencieros ;  y  prohibición  de  llevar  Algua- 
cil. (§.  6. 1. 12. 1  8. 1.  13.  y  S.  4. 1.  17. ) 

17  La  dicha  obligación  de  los  Alcaldes  no  se  entienda  para  pro- 
banzas^de  fuera  delreyno.  ( princ.  de  la  1. 13. )  —  Ni  aun  dentro  de  él 
para  las  de  tachas  y  otras  menores  á  juicio  de  la  Ghancilleria.  ( |.  !• 
L 13. ) 

18  Se  declara  quien  ha  de  hacer  el  nombramiento  de  letrado,  ó  de 
Alcalde,  ó  de  Oidor  quando  conviniere  enviarles  &  hacer  la  proban- 
za. (§.  6. 1. 17. ) 

19  Mpdo  de  hacer  la  probanza  en  la  revista  ante  Oidores.  ( {•  13. 
1.12.) 

90  Modo  de  hacer  la  probanza  adperpeiuam  rei  memariam^  y  de 
conservarla  y  dar  testimonio  de  ella  á  los  interesados.  ( §.  9. 1. 12. 
§.  8. 1. 17.  y  1. 19. ) 

21  Modo  de  hacer  las  de  extrangeros.  (1. 18.  ib. ) 

22  Las  probanzas  Incidentes  de  hidalguía  para  la  etcarceracion  ü 
otros  fines  no  sirvan  de  prueba  para  lo  principal.  ( §.  11. 1. 12. ) 

23  Modo  de  substanciar  los  autos  ioterlocutorios  en  causas  de  hi- 
dalguía, y  aun  los  incidentes  en  difinitiva.  ( §.  2. 1. 12.  y  §.  6. 1.  13. ) 

24  Modo  de  ver  y  votar  la  sentencia  definitiva.  ( 1.  20.  y  f.  10. 1. 12. 
y  §{.  4  y  5. 1. 13. )  —  y  de  hacerlo  en  segunda  instancia.  ( §.  12. 1. 12. ) 

25  Y  en  una  y  otra  pueden  los  Alcaldes  ü  Oidores  averiguar  de  ofi- 
cio por  medio  de  comisionado  lo  que  entiendan  conducente  á  la  ver- 
dad. ({.  5. 1.17.) 

26  Término  para  llevar  las  doblas  y  marcos  en  sentencias  de  hidal- 
guía ;  y  personas  que  no  deben  pagarlas.  ( I.  21.  ib. ) 

27  Facultad  de  averiguar  las  hidalguías  mal  dadas  para  su  revoca- 
ción. ( 1 13. 1. 12.  y  S.  9. 1. 13. ) 

UJOS. 

Calidades  para  estimarse  naturales.  ( 1. 1.  tit.  5.  lib.  10. )  —  y  na^ 
turalmente  nacidos  y  no  abortivos,  ( 1. 2.  ib. )  —  v.  Mejoroi.  v.  5»- 
cesiones, 

HIPOTECAS  V'OTBDS  OaAVÁllENES  DK  LAS  PRÓMÉDADBS* 

Su  toma  lie  razoñ. 

1  Establecimiento  del  oficio  de  hipotecas  en  las  cabezas  de  partido 
para  toma  de  razón  de  las  ventas,  censos,  hipotecas  generales  y  es* 
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peciales  con  que  se  gravan  las  propiedades.  ( 1.  part.  1.  i.  i.  2.  y  {.  4. 
al  fin  de  la  1.  3.  til.  i6.  lib.  iO. ) 

2  Inclusas  las  escrituras  é  hipotecas  de  donaciones  piadosas ,  con 
tal  que  se  hayan  reducido  4  escritura.  ( $§.  1  y  2. 1.  4.  ib. ) 

3  Nulidad  de  las  hipotecas  y  demás  gratámenes  que  no  se  regis- 
tren. ( II.  1  y  2.  y  ».  2, 10  y  16, 1.  3. ) 

4  Debe  correr  precisamente  el  oficio  á  cargo  del  Escribano  de  Ca- 
bildo que  de  su  cuenta  y  riesgo  nombrare  este  en  los  actuales  parti- 
dos ,  ó  en  los  que  de  nuevo  se  creen  para  este  fin  por  las  Audiencias. 
( I.  2.  princ.  y  §.  14. 1.3.) 

3  En  este  oficio  y  no  en  otro  se  ha  de. hacer  el  registro  de  todos 
los  dichos  instrumentos ,  inclusos  los  de  comunidades ,  inquisición  etc. 
(8§,  3  4  7. 1.4.  y  §.1.1.  3.) 

6  Libros  de  registros  que  ha  de  tener  dicho  Escribano ;  y  su  cus- 
todia en  las  casas  capitulares.  ( fin  de  la  1.  2.  y  |§.  1  y  13. 1.  3.  ib. ) 

7  Término  para  la  toma  de  razón  de  dichos  instrumentos ;  y  se  de- 
clara lo  que  debe  hacerse  con  los  anteriores  á  la  pragmática.  (1.2. 
§.  2.  de  la  3.  §.  8. 1.  4.  notas  1 ,  2  y  3.  ib. )  —  y  el  en  que  deben  pre- 
sentarse para  su  toma  de  razón ;  y  obligación  de  los  Escribanos  en 
esta  parte.  ( 1. 1.  y  §.  10.  de  la  3.  ib. ) 

8  Se  declara  qual  es  el  instrumento  que  ha  de  presentarse ,  y  el 
ritual  para  la  toma  de  razón  del  gravamen.  ( §{.  3, 4  y  3. 1.  3. )  —  y 
el  que  debe  observarse  para  la  toma  de  razón  de  las  liberaciones. 
(§§.6y8.1.3.) 

9  Apuntaciones  que  puede  dar  de  estas  cargas  el  oficio  de  hipo- 
tecas ;  derechos  de  estas  notas  y  de  los  registros.  ( fin  de  la  1. 1.  §{.  7 
y  9. 1.  3. ) 

10  Matricula  anual  que  deben  remitir  los  Escribanos  del  partido  al 
Corregidor  de  este  de  los  instrumentos  de  su  protocolo.  ( $.  11. 1. 5. ) 

il  Prevenciones  que  han  de  hacerle  4  los  Escríbanos  en  la  expe- 
dición de  sus  titules  y  en  las  comisiones  de  sus  visitas  etc.  para  el 
cumplimiento  de  dicha  toma  de  la  razón.  ( §.  16. 1. 3.  ib. ) 

12  Castigo  de  los  trangresores  sobre  la  toma  de  razón.  ( §.  13. 
1.  3.  ib. ) 

HOMICIDIOS  T  HERIDAS. 

1  Pena  del  homicidio  voluntario,  y  casos  en  que  no  lo  es.  (!.  i. 
tit.  21.  lib.  12.) 

2  Y  del  que  mate  á  traición  ó  aleve,  ó  á  mnerte  segura ;  y  qual  se 
diga  tal.  ( 1.  2.  ib. ) 

3  Pena  del  que  hiriere  á  otro  habiendo  precedido  asechanzas  para 
herirle  ó  matarle.  ( 1.  3.  ib. ) 

4  Pena  del  que  mata  á  otro  en  pelea ,  salvo  si  es  meramente  de- 
fensiva. (1.4.  ib. ) 

3  Y  del  que  mate  ó  hiera  en  la  Corte  y  su  rastro ,  ó  saque  cuchillo 
ó  espada  para  reñir.  ( I.  5.  ib. ) 

6  Y  del  que  mate  ó  hiera  al  Aposentador  mayor  del  Rey.  (1. 6.  ib. ) 

7  Y  del  que  para  matar  á  alguno  pusiere  fuego  á  su  casa.  ( 1.  7.  ib. ) 

8  Y  del  que  mate  ó  hiera  con  saeta  aunque  el  herido  no  muera. 
( 1.  8.  ib. ) 

9  Y  del  que  matare  ó  hiriere  &  otro  robándolo  en  el  camino, 
(1.9.  ib.) 

10  Y  del  que  mata  á  traición  ó  sobre  tregua.  ( 1.  iO.  ib. ) 

11  Y  del  que  saque ,  dispare  arma  de  fuego  ó  tire  con  vallesta  en 
ruido  ó  pelea,  aunque  no  mate.  (1. 11.  ib. ) 

12  Y  del  que  hiera  ú  mate  con  arcabuz  ó  pistolete.  ( 1. 12.  Ib. ) 

13  Y  del  que  mate  ó  hiera  por  ocasión  en  riña  ó  pelea.  ( 1. 13.  ib. ) 

14  Y  del  que  mate  á  otro  por  ocasión  y  sin  quererlo.  ( 1. 14.  ib. ) 
13  Y  del  que  se  mata  á  si  mismo.  ( 1.  13.  ib. ) 

16  Responsabilidad  del  vecino  en  cuya  casa  se^encuentre  herido  ó 
muerto  cuyo  matador  se  ignora.  ( 1.  i6.  ib. ) 

HOSPICIOS  EN  GENERAL. 

i  Erección  de  hospicios  con  separación  de  departamentos  según 
los  sexos  y  edades ;  y  construcción  de  oficinas ,  fuentes  y  demás  con- 
ducente al  fomento  de  las  fábricas  y  mejor  asistencia  corporal  y  es- 
pirilual  de  los  hospicianos.  (1.  4.  tit.  38.  lib.  7. ) 

2  Los  niños  de  los  hospicios  deben  ser  instruidos  en  los  rudimen- 
tos de  la  religión  y  primeras  letras.  ( 1.  3.  ib. ) 

3  Y  dedicárseles  á  las  artes  ó  agricultura  según  su  inclinación  y 
apiiíad.  (dicha  1.  3.) 

4  Se  previene  el  modo  de  proceder  á  su  instrucc'on  tégnica,  apren- 


dizage ,  y  examen ,  y  de  recompensarles  su  trabajo ,  y  formarles  su 
peculio  basta  darles  su  libertad.  ( dicha  1. 5. ) 

5  Las  niñas  de  los  hospicios  han  de  ser  instruidas  en  los  rudimen- 
tos de  la  religión  y  labores  de  su  sex6  á  que  muestren  mas  afición, 
reservándolas  sobre  su  trabiyoun  peculio  para  entregárseles  quando 
se  casen,  pongan  á  servir  etc.  ( 1. 6.  ib. ) 

6  Destinos  á  que  deben  ser  aplicados  los  adultos  y  ancianos  de  am« 
bos  sexos  que  se  recoxan  en  los  hospicios.  ( 1. 7.  ib. ) 

Reales  de  Madrid  y  San  Femando. 

7  Se  declara  la  jurisdicción  de  su  Director  en  los  negocios  driles 
tocantes  á  dichos  hospicios,  sus  dependientes  etc.  (I.  13.  tit.  38. 
Ub.7.) 

8  Arbitrios  sobre  las  testamentarías  de  Madrid,  y  uso  de  caballe- 
rias  para  redotacion  de  estos  hospicios,  (nota  3.  ib.) 

HOSPITALES  KN  GENERAL.  ^ 

1  Visita  de  los  de  San  Lázaro  y  San  Antón ;  y  provisión  de  sus  ma- 
yorales y  mamposteros.  (1. 1.  tit.  38.  lib.  7.) 

2  Se  reciban  en  ellos  los  leprosos  que  declaren  tales  los  Protomé- 
dicos  y  Alcaldes  examinadores,  so  la  pena  que  se  expresa.  ( 1. 2.  ib.)     > 

3  Los  dichos  Protomédicos  son  Alcaldes  natos  de  estos  enfermos.     ^ 
(dicha  1.2.) 

4  Las  Justicias  y  ayuntamientos  establezcan  hospitales  para  reco- 
ger en  ellos  á  los  leprosos  y  demás  que  padecen  enfermedad  conta-      | 
glosa.  (§.3. 1.3. ib.)  | 

5  Y  no  permitan  vagar  hiera  de  ellos  á  los  que  padecen  dichas  en-      ' 
fermedades.  ( §.  9. 1.  3.  y  nota  1.  ib. )  í 

6  Los  Corregidores  cuiden ,  donde  haya  hospitales ,  casas  de  mise-     | 
rícordia  etc.  del  cumplimiento  de  su  fundación.  ( ñola  1.  ib. )  f 

7  Precauciones  para  la  admisión  de  militares  transeúntes  en  los  _^ 
hospitales  particulares  de  los  pueblos.  (1. 10.  ib.) 

Su  Comisión  en  Madrid, 

8  Nombramiento  de  personas  para  la  Comisión  de  hospitales  á 
cargo  del  Gobernador  del  Consejo,  y  titulo  que  se  les  ha  de  despa- 
char. (1. 11.  tit.  38.  lib.  7.  y  1.  2.  tit.  33.  lib.  11.) 

9  La  Sala  de  mil  y  quinientas  no  admita  resursos  de  lo  providen- 
ciado gubernativamente  por  el  Protector  de  la  Comisión  de  hospita- 
les, (dicha  1. 11.) 

10  Celebración  de  juntas  mensuales  para  el  gobierno  de  dicha  Co- 
misión de  hospitales ;  estado  anual  que  ha  de  dar  el  Protector  al  Go- 
bernador, representando  por  medio  de  este  á  S.  M.  lo  que  fuere  digno 
de  ponerse  en  la  Real  noticia,  (dicha  1. 11.) 

11  El  Ministro  del  Consejo  que  tiene  la  comisión  de  hospitales  co- 
mo Juez  conservador  conoce  de  todas  sus  causas  civiles  sobre  inte- 
reses con  apelación  al  Consejo,  (art.  1. 1. 12.  y  nota  3.  ib.) 

HOSPITAL  GENERAL  DE  MADRID. 

1  Reunión  de  varios  hospitales  en  el  general  de  Madrid.  ( nota  2. 
tit.  38.  lib.  7.) 

2  Facultad  de  su  Hermano  mayor  para  conocer  gubernativamente 
en  causas  de  sus  dependientes.  ( §.  1. 1. 12.  ib. ) 

3  Y  del  Ministro  del  Consejo,  Juez  conservador  de  él,  para  enten- 
der privativamente  en  las  causas  civiles  contenciosas  de  intereses  del 
hospital.  ($.2.1. 12.) 

4  Quedando  á  la  Justicia  ordinaria  las  crimüíales  de  delitos  comu- 
nes de  sus  dependientes,  reos  ó  mendigos  que  se  curen  en  él.  (I|.  3 
y4. 1. 12.  ynoU4.  ib.) 

5  Asiento  de  heridos  en  los  hospitales  de  la  Corte ;  exhibición  de 
estos  asientos ,  de  los  heridos  y  de  los  practicantes  que  los  cuidan  al 
Oficial  de  la  Sala.  (1. 14.  tit.  27.  lib.  4.) 

HURTOS  T  LADRONES. 

1  Pena  de  los  ladrones ,  sus  encubridores,  receptadores  y  partici- 
pes, según  la  calidad  del  hurto  y  lugar.  (11. 1  y  2.  Ut.  14.  lib.  12.) 

2  Penas  de  los  que  hurtaren  en  la  Corte  y  su  rastro,  ó  incoaren  el 
robo,  ó  cooperaren  á  él  ó  á  su  encubrimiento ;  y  prueba  privilegiada 
de  este  delito.  (I.  3.  ib.) 

3  Modo  y  término  de  substanciar  sus  causas;  y  pena  de  las  Justicia's 
omisas.  (2.  part.  i.  3.  ib.) 


índice  alfabético. 
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4  Ari>itrariedad  de  dicha  pena  siendo  simple  el  robo,  (princ.  parte 
1.5.  y  1.6.  ib.) 

5  Las  penas  de  robos  en  la  Corte  ó  su  rastro  se  observen  en  la  pro- 
vincia de  Guipúzcoa.  ( 1. 4.  ib. ) 

6  PrivatiTO  conocimiento  de  la  Sala  de  Alcaldes  y  Justicias  ordi- 
narias en  las  causas  de  robos  en  la  Corte,  (fin  de  la  1.  3.  ib.)  —  in- 
clusa la  tropa  de  su  guarnición,  (nota  i.  ib.)  —  salvo  si  el  robo  se 
cometió  dentro  del  quartel.  (1.  7.  ib. ) 

7  Pena  del  militar  de  mar  ó  tierra  que  roba  estando  de  centinela, 
(nota 2.  ib.) 

8  Se  declara  el  conocimiento  entre  las  Justicias  ordinaria  y  de  ren* 
tas  en  causas  de  robos  hechos  á  la  Real  Hacienda.  ( I.  8.  ib. ) 

9  Pena  de  los  hurtos  contra  colonos  de  las  nuevas  poblaciones. 
( §.  1. 1.  i  i.  tit.  i5.  lib.  12. )  --  y  la  de  hurtos  de  ganados  hechos  á  los 
mismos.  ( i.  2. 1. 11.  tit.  15.  lib.  12. ) 

10  Prueba  privilegiada  de  estos  robos ;  y  responsabilidad  de  sus 
encubridores  6  justicias  omisas  en  su  castigo.  ( §§.  3  y  5  á  8. 1. 11. 
Üt.  15. ) 

11  Modo  de  evitar  robos  en  las  playas  con  motivo  de  nauflragios  y 
averias.  (1. 12,  tit.  15.  ib.)  —  t.  FuerzaSf  números  1.  y  6. 

I 

IGLESUS. 

Reverencia  que  se  las  debe. 

i  Prohibición  de  arrimarse  ó  bocharse  sobre  sus  Altares ,  y  de  per- 
turbar con  paseos ,  conversaciones  etc.  la  celebración  de  los  oficios 
divinos  en  ellas ;  y  pena  de  los  transgresores.  ( 1. 10.  tit.  1.  lib.  1. ) 

2  Separación  de  hombres  y  mugeres  en  las  Iglesias  durante  los  Ofi- 
cios divinos,  (dicha  1.  10. ) 

3  Prohibición  de  bayles  en  las  Iglesias,  sus  atrios  ó  cimenterios;  y 
responsabilidad  de  las  justicias  omisas.  ( art.  3  y  4. 1. 11.  ib. ) 

Su  inviolalfiUdad  ;y¡ade  sus  bienes. 

4  Prohibición  de  hacer  (berza  ni  quebrantamiento  en  Iglesias  ni 
cimenterios,  so  pena  de  sacrilegio.  ( 1. 1.  tit.  2.  lib.  1.) 

5  y  de  quebrantar  los  privilegios  ó  franquezas  de  las  Iglesias  ó  Mo- 
nasterios, y  de  ocupar  sus  bienes,  ó  faltar  de  otro  modo  á  su  reve- 
rencia. ( 1.  2.  ib. ) 

6  Y  de  dar  posadas  y  meter  bestias  en  las  Iglesias  ó  Monasterios, 
so  las  penas  que  se  expresan.  ( 1. 3.  ib. ) 

7  Las  cosas  legítimamente  dadas  á  las  Iglesias  se  guarden  siempre 
en  ellas.  (1. 1.  tit.  5.  lib.  i.) 

8  Los  Obispos  deben  recibir  por  inventario  los  bienes  de  sus  Igle* 
sias ;  y  el  sucesor  puede  recobrar  por  el  tanto  los  enagenados ,  si  el 
predo  se  invirtió  en  pro  de  ella ;  y  sino ,  solo  queda  regreso  al  com- 
prador contra  los  bienes  del  vendedor  ó  sus  herederos.  (1. 2.  ib. ) 

9  Prohibición  de  comprar  ó  tomar  á  empe&o  los  ornamentos  de  las 
Iglesias,  sus  libros ,  imágenes  etc.  y  de  deshacerlas,  venderlas  ó  em- 
peñarlas ;  y  pena  del  contraventor.  (11. 3  y  4.  ib. ) 

10  Y  de  ocupar  las  rentas  de  las  Iglesias  ó  Monasterios,  sus  Prela-* 
dos  y  Cabildos,  ó  bnpedir  su  arrendamiento.  ( 1. 5.  ib. ) 

11  Se  evite  el  arrendamiento  de  las  rentas  de  Iglesias  y  Beneficios 
por  los  Eclesiásticos,  y  los  excesos  en  la  cobranza  de  ellas.  (1.  9.  ib. ) 

12  Los  bienes  de  la  doUcion  de  las  Iglesias  y  Monasterios  del  Real 
Patronato  en  Galicia  y  Asturias  solo  se  aforen  por  sus  Abades  ó  Prio- 
res con  Real  permiso  y  en  el  modo  y  término  que  se  expresa.  (1. 11. 
ibid.) 

13  Modo  y  casos  de  tomar  el  Soberano  la  plata  y  bienes  de  las  Igle- 
sias. (1.  8.  ib. ) 

14  Los  Concejos  y  señores  de  los  pueblos  no  apremien  para  con- 
tribuir á  las  Iglesias  y  Monasterios,  sioo  en  los  casos  que  se  expresan. 
( II.  1,  6  y  7.  y  nou  2.  üt.  9.  lib.  1. ) 

15  Ni  hagan  esututos  ofensivos  á  su  libertad.  ( dicha  1. 1.  tit.  9. ) 

16  Ni  lesimpldan  el  uso  de  su  jurisdicción  civil,  que  justamente 
tuvieren,  ni  d  de  los  demás  privilegios  suyos  y  franquezas.  (1. 2. 
tit.  9.  ) 

Sus  obras  materiales. 

17  Modo  de  proceder  al  reparo  de  las  Iglesias  Parroquiales  al  cargo 
de  los  Obispos  y  á  costa  de  las  rentas  de  ellas ,  y  de  los  patronos,  per- 
ceptores de  sus  diezmos  y  parroquianos.  ( noU  1.  tit.  2.  lib.  4. ) 

18  Provisión  del  Consejo  para  obligar  á  los  perceptores  de  diezmos 
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á  contribuir  en  los  reparos  de  las  Iglesias,  (nota  1.  ib. )  —  v.  Enco- 
miendaSf  núm.  4. 

19  Para  executar  obras  ó  reparos  mayores  en  las  Iglesias  del  reyno 
de  Granada,  que  son  del  patronato  Real,  debe  preceder  por  el  Con- 
sejo de  la  Cámara  la  licencia  de  S>  M. ,  justificación  de  la  utilidad  ó 
necesidad  de  la  obra,  y  aprobación  de  los  dibvúos  ó  diseños.  (1. 4.  ib. ) 

20  Las  obras  de  Iglesias ,  Capillas,  y  qualesquiera  lugares pios de- 
ben previamente  aprobarse  por  la  Academia  de  San  Fernando,  y  exe- 
cutarse  en  el  modo  que  se  expresa.  ( I.  5.  y  notas  2  y  3  ib. ) — v.  No^ 
bles  artes, 

IMÁGENES  DE  CRUZ  ó  SAIfTOS. 

1  No  se  hagan  en  lugar  en  que  se  puedan  pisar  ú  hollar ,  aunque 
sean  Iglesias  ó  Sagrados ,  baxo  las  penas  que  se  expresan.  (1.  5.  tit.  1. 

11b.  1.) 

2  No  se  permitan  bayles  ante  las  imágenes  de  los  Santos,  ni  se  sa- 
quen para  este  fin.  ( §.  3. 1. 11.  tit.  1.  lib.  1. )  —  v.  Iglesias ,  núm.  3. 

IMPOSICIONES.  V.  Tributos. 

IMPRENTAS  T  LIBRERÍAS. 

1  Las  comunidades  religiosas  ó  personas  privilegiadas  no  puedan 
tener  imprentas.  (1.  5.  tit.  15.  lib.  8. ) 

2  Ni  ser  regentes  de  ellas.  ( dicha  1.  5. ) 

3  Visita  de  las  imprentas  y  librerías  de  comerciantes,  universidades 
y  comunidades  religiosas  por  las  personas  que  se  expresan.  (S*  O* 
1.3.y§.  29. 1.41.  tit.  16.1ib.8.) 

4  Corrector  general  de  Imprentas  en  la  Corona  de  Aragón ;  su 
nombramiento  y  facultades.  ( nota  5.  ib. )  —  y  las  del  general  del 
reyno.  ( §i.  3  y  7.  I.  22.  ib. )  —  Extinción  de  este  oficio  en  todo  el 
reyno.  ( f*  3. 1.  24.  ib. ) 

5  Impuesto  sobre  las  imprentas  y  librerías.  ( §.  19. 1. 41.  ib. ) 

Imprenta  Real. 

6  Dirección  de  sus  negocios  por  un  Subdelegado  en  primera  ins- 
tancia ,  y  en  segunda  por  la  Junta  suprema  de  correos  y  caminos. 
( art.  9. 1. 5.  tit.  13.  lib.  5. )  —  v.  Correos^  números  t  y  12. 

iMPRSSiOMBS  ni  ( V. )  Ubros. 

IMPRESORES  T  LIBREROS. 

i  No  gozan  fuero  los  impresores  y  libreros ,  aun  siendo  extrange- 
ros,  en  lo  tocante  á  sus  oficios ;  y  están  sujetos  á  los  Jueces  subdele- 
gados. ( 1.  2.  tit  15.  y  i.  16.  de  la  22.  tit.  16. ) 

2  Los  libreros  de  la  Corte  no  puedan  comprar  en  junto  librerías 
particulares  hasta  pasados  cincuenta  días  de  la  muerte  de  sus  due- 
ños. (1. 3.  tit.  15.  y  §.  17.  de  la  22.  tit.  16. ) 

3  Los  impresores  de  todo  el  reyno  puedan  tantear  las  cesiones, 
ventas  ó  traspasos  de  impresiones  hechas  á  favor  de  particulares  por 
los  dueños  del  privilegio.  ( noU  1.  tit.  15.) 

4  Modo  de  celebrar  sus  juntas  la  compañía  de  impresores  y  libre- 
ros de  la  Corte.  ( notas  2  y  3.  ib. ) 

5  Privilegio  de  la  compañía  de  Impresores  y  libreros  del  reyno 
parala  impresión  del  Rezo  eclesiástico.  ( §.  2. 1. 1.  y  nota  12.  tit.  17. 
lib.  8. )  —  salvo  el  de  la  congregación  de  San  Benito  en  España,  (no- 
to 3.  tit.  17.  lib.  8. ) 

6  Cuidado  y  esmero  con  que  debe  hacerla.  (§.4.  1.  1.  tit.  17. 

lib.  8.) 

7  Su  facultad  para  reimprimir  toda  clase  de  obras.  (¡.  2.  dicha 

1.1.) 

8  Prohibición  de  hacer  primeras  impresiones.  ( §.  3.  dicha  1. 1. ) 

9  Ningún  impresor  tenga  prensas  ocultas.  (§.  7.  1.  22.  tit.  16. 

lib.  8. ) 

10  Ni  imprima  bulas,  gracias ,  indulgencias  y  jubileos ,  sin  prece- 
der los  requisitos  que  se  expresan.  ( §.  9.  dicha  1.  22. ) 

11  Los  libreros  de  la  Corte  no  permitan  en  sus  tiendas  conversa- 
ciones contrarias  á  nuestra  constitución.  ( part.  de  la  16.  tit.  18. 
lib.  8. ) 

mcsnnios.  v.  Policía  de  la  Corte. 

INCESTOS. 

Casos  en  que  se  comete;  y  pena  de  este  delito.  (I.  1.  tit.  29. 
ib.  12. ) 
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NOYISOiA  lUECOPlLAGIOlf. 


INCORPORACIÓN  Ó  RtVCRSIOIf  k  U  COROIIA. 


1  Visu  de  8118  pleitos  en  ei  Gootejo ;  y  modo  de  Mlir  á  It  defeo8R 
sus  Fiscales.  ( nous  16  y  17  y  18.  til.  7.  Ub.  4. ) 

9  Se  Rdjudfca  sa  eoQociMieDto  al  Consejo  de  Hadenda.  ( {.  último 
1. 16.  tit.  10.  Ilb.  6. )  —  t.  Jurkáioei0n  Rial,  nám,  30.  v.  OficUi 
péblieoi. 

mcuisA  DB  MADRí».  Y.  Expósttoif  núm,  15. 
iifDOLSBNCus.  T.  Bulos,  V.  Cruzodíu,  ▼.  Qüesiores, 

INDULTOS  T  PBRDOCfCB  RBALBS. 

1  Bn  los  Indultos  ó  perdones  Reales  no  se  entiendan  loS  maleficios 
de  traición  ó  aleve,  y  muerte  segara.  (1.  1.  y  fin  de  la  4.  tlt.  42. 
lib.  12. ) 

2  Y  se  declara  qttál  se  entienda  muerte  segura.  ( dicba  1.  1. ) 

3  Nulidad  de  los  indultos  concedidos  á  perpetradores  ó  auxiliado- 
res de  motio  ó  asonada.  ( 1. 13.  tit.  17.  lib.  7. ) 

4  No  ha  lugar  en  menoscabo  del  derecho  de  tercero.  ( part.  de  la 
L  3.  ib. )  Ni  en  causas  de  condena  k  penas  de  galeras.  ( 1.  6.  ib.) 

5  Ni  en  las  de  montes  y  otras  puramente  civiles.  ( nota  9.  ib. ) 

6  Ni  en  las  condenas  de  vagos  destinados  4  las  armas  i  marina  y 

hospicios.  (1. 11. ) 

7  Ni  en  causas  de  hermandad ,  salvo  si  se  hiciere  expresa  mención 
de  ellas.  (1.  5. ) 

8  Calidades  de  la  carta  de  perdón  Real ;  nulidad  délas  que  se  des* 
padien  de  otro  modo ;  y  prohibición  de  pasarlas  el  Sello  y  Regisuro. 
(U.2y3.) 

9  Numero  y  calidad  de  causas  para  el  perdón  ó  indulto  del  viernes 
santo.  ( dicha  1.  2.  y  nota  1.  ib. ) 

10  Facultades  de  la  Cámara  sobre  concesión  de  indultos ;  y  decla- 
ración de  causas  que  debe  consultar.  ( nota  2.  ib. ) 

11  Modo  en  que  debe  informársela.  ( nota  8. ) 

12  Se  declara  desde  quando  se  entienden  las  concesiones  de  indul- 
tos. ( nota  3.  ib. )  Inieligenoia  de  los  privilegios  concedidos  á  los  lu« 
gares  de  frontera  sobre  indultos  de  los  reos  que  sirvieren  en  ellos, 
( 1.  4.  y  nota  4.  ib. ) 

13  El  Consejo  de  Guerra  consúltelos  indultos  de  tiempo  de  servi- 
cio de  los  rematados  á  presidios.  ( I.  9.  ib. )  Y  para  ello  se  le  faciliten 
las  noticias  sobre  culpas  y  sentencias  de  semejantes  reos.  ( 2.  part. 
I.  9.  y  noU  6.  ib. ) 

14  Pero  no  conceda  indulto  alguno  por  si.  ( fin  de  la  1.  9.  ib. )  Ni 
se  exima  de  hacer  la  consulta  en  caso  alguno.  ( nota  7.  ib. )  Ni  la 
haga  con  los  destinados  gubernativamente  por  el  Gobernador  del 
Consejo.  ( prínc.  de  la  nota  6. ) 

15  El  Consejo  de  Guerra  execute  los  indultos  en  causas  de  su  fuero 
quando  se  le  encargare.  ( nota  5.  ib. )  y  quando  no,  cumpla  los  autos 
de  la  visita  general  de  indultos,  obligando  á  sus  subalternos  á  que 
vayan  á  hacer  relación  á  otros  Tribunales.  (1.  7.  ib. ) 

16  Conocimiento  del  Consejo  de  Ordenes  en  la  concesión  de  indul- 
tos en  causas  de  reos  de  su  Jurisdicción.  ( 1. 10.  ib. ) 

17  La  execucion  de  los  indultos  sin  distinción  de  fuero  sea  priva- 
tiva de  los  Ministros  nombrados  por  S.  M.  con  cédala  de  la  Cámara. 
( 1.  8.  ib. ) 

18  En  los  indultos  generales  son  comprehendidas  las  personas 
eclesiásticas,  no  impidiéndolo  la  calidad  del  delito.  ( nota  10.  ib. ) 

iKFAimciMOs.  V.  ExpóiitoSf  núm. 
iNPORHAcioNBS  Bif  DERECHO.  V.  Alegato»*  V.  ChancilleriaSi  núm. 

INIORUS  Y  nBROBSTOS. 

1  Declaración  de  las  palabras  que  irrogan  injuria  según  la  ley ;  y 
pena  del  que  las  profiera.  ( 1. 1.  tit.  25.  lib.  12. ) 

2  Pena  del  que  injurie  con  otras  menores.  ( 1.  2.  ib. ) 

3  Por  las  injurias  de  palabras  de  la  ley,  ü  otras  livianas,  no  se 
proceda  de  oficio  no  habiendo  complicación  de  otro  delito  ó  instancia 
de  parte.  ( 1.  3.  y  nota  1.  ib. ) 

4  Pena  de  los  que  profieren  lujurias  contra  el  Rey,  Estado  ó  per- 
sonas Reales.  ( 1. 2.  tit.  1.  lib.  5.) 

5  Pena  de  los  hjijos  que  denostaren  á  sus  padres,  (1.  4.  tit.  25. 
Iíb.l2,) 


6  Pena  de  los  stnrüotas  que  ii^tirlaren  de  palabra  ü  obra  á  ms 

duefios.  ( 1.  5.  ib. ) 

7  Pena  del  que  ofendiere  el  pudor  publico  con  palabras  sodas  ó 

pullas.  (1.6.) 

8  Y  del  que  profiera  blasfemias,  Juramentos ,  maldiciones ,  y  baga 
acciones  torpes  en  sitios  públicos  de  la  Corte,  y  delosdueik»  de 
oasas  p&blicas  que  lo  toleren.  ( 1. 10.  ib.  y  1. 14.  tit.  19.  lib.  5. ) 

9  Pena  del  que  diere  en  la  Corte  cencerradas  á  los  viudos  6  viadas 
que  pasan  á  segundas  nupciu.  ( L  7.  tit.  25.  lib.  12. ) 

10  Pena  del  que  compone  ó  esparce  pasquines,  ú  otros  papeles  se* 
diciosos  é  injuriosos  á  personas  públicas  ó  particulares.  ( 1. 8.  ib. ) 

11  Prohibición  de  instrumentos  ridiculos,  de  eipresiones  lascivas 
y  de  acciones  indecentes  en  la  Corte  en  las  noches  víspera  de  San 
ioan  y  San  Pedro,  y  Navidad,  con  derogación  de  todo  fuero.  (1. 9.  y 
nous  4  y  5.  ib.  lib.  20.  Ut.  19.  Ub.  3. ) 

INMACULADA  GONCEPClOtf . 

Su  patronato  y  culto. 

1  Se  declara  el  universal,  eminente,  especial,  y  principal  patro- 
nato en  España  é  Indias  de  Maria  Sanlisima  en  el  Misterio  de  la  In- 
maculada Concepción,  sin  perjuicio  del  del  Apóstol  Santiago.  ( 1. 16. 
ynoUl3.  tit.  1.  Ub.  1.) 

2  Esublecimiento  general  en  España  é  Indias  de  su  fiesU  con  el 
Rito  que  se  expresa ;  y  concesión  de  varias  gracias  espirituales, á los 
que  se  esmeren  en  su  culta.  ( dicba  1. 16.  al  fin  y  notas  14  y  19.  ib. ) 

3  Asignación  de  misa  propia,  y  extensión  de  su  rezo  en  el  modo 
que  se  previene,  (nota  15.  ib. ) 

4  Ampliación  de  esle  dictado  en  las  Letanias  de  la  Virgen.  ( noU 

Su  Real  Junta. 

5  Objetos  de  su  instituto;  Real  presidencia  de  eUa,  y  del  Gober- 
nador del  Consejo  en  nombre  de  S.  M. ;  y  declaración  de  los  indivi» 
dúos  y  Teólogos  consultores  natos  de  la  misma.  ( 1. 19.  tit.  1.  lib.  1. ) 

6  Instrucción  para  su  gobierno,  y  dirección  de  sus  asuntos  por  la 
primera  Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho.  ( nou  22.  ib. ) 

7  Su  reunión  á  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  lU.  (  dicba 

1. 19. ) 

8  Su  interyencion  en  la  publicación  de  obras  que  traten  de  este 

Misterio,  (nou 21.  ib.) 

Su  defensa, 

9  A  la  recepción  de  qualesquiera  grados  académicos,  ó  su  incor- 
poración, sin  distinción  de  faculiades  ó  escuelas,  se  jare  def^der  la 
piadosa  opinión  del  Misterio  de  la  Inmaculada  Concepción.  ( 11. 17 

y  18.) 

10  Prohibición  de  enseñar  la  doctrina  contraria  baxo  de  qualqotera 

titulo ,  ó  de  disputar  en  manera  alguna  contra  ella.  ( nota  20.  ib. ) 
inuüNiDAD.  V.  Aillo,  V.  Exencionéis  núm.  25. 
mocOLAcion  de  vieoblas.  . 

1  Debe  establecerse  en  los  hospiules ,  casas  de  expósitos ,  miseri* 
cordia  y  otras  semejantes.  (1.  8.  tit.  38.  lib.  7.) 

i  Y  hacerse  en  las  esuciones  que  se  expresa ;  dando  cuenu  k  la 
JunU  de  Gobierno  de  Medicina  para  hacerla  en  las  demás.  (§.  5. 1. 5. 

tit.  40  lib.  7. ) 

3  Destino  de  una  Sala  en  todos  los  hospitales  para  vacunar ;  y 
obligación  del  Cirujano  mayor  de  ellos,  ó  los  siguientes  por  su 
ocupación ,  á  inocular  gratuitamente  á  quantos  se  presenten  baxo  la 
inspección  de  los  Médicos ,  y  con  asistencia  de  los  practicantes  para 
habiUtarles  poco  á  poco.  (§§.  1  y  10. 1.  9.  tit.  38.  lib.  7.) 

4  Manteniendo  á  ios  vacunadas ,  ó  á  sus  padres  pobres,  si  les  so- 
brevieue  alguna  enfermedad.  ( §.  8. 1.  9. ) 

5  Los  padres  de  los  vacunados  pudientes  contribuyan  con  la  U- 
mosna  que  les  dictare  su  caridad.  (§.  13. 1.  9.) 

6  Los  dichos  Cirujanos  y  practicantes  respective  son  obligados  á 
senUr  los  nombres  de  los  vacunados ,  sus  padres  etc.  en  el  modo  que 
se  expresa.  (§5-2,  3  y  11.  1. 9. )— y  á  observar  de  acuerdo  con  los 
Médicos  los  progresos  de  la  inoculación ,  sus  anomaUas  é  incidentes, 
recopilando  las  anedoctas  concernientes  á  precaver  abusos ,  y  dela- 
tando á  los  curanderos  intrusos  que  la  apUqnen.  ( §§.  4 , 5  y  6. 1.  9. ) 

7  Modo  de  conservar  y  renovar  el  fluido  vacuno.  (].  7.  L  9. ) 


índice  alfabetigo. 


%  Obügtoloo  ó%  1m  deiMiidiMtéi  á%\  1iot|»ltal  I  UMt  pronto!  los 
utensilios  que  sirran  pars  la  vacnaa.  (§.  9. 1. 9.) 

9  Obligación  de  los  Gapiunes  Genéralos,  Prelados,  Párrooos  y 
Josiicias  k  fomentar  sn  propagación.  (S§.  Ü  y  ti.  !•  9. ) 

IRODISlGlOIf. 

Origen  del  TrUnmal ;  y  modo  de  proceder  en  general, 

1  Se  refiere  el  origea  de  este  Trlbtnal ,  y  sos  (kcnludes,  y  se 
prohibe  &  las  Aodiencias  y  Cbancillerias  impedir  so  libre  ezerddos. 
(notasiálO.tit.  7.1ib.3.) 

2  Formándose  competencia  por  el  Fiscal  del  Consto  con  los  In« 
qnlsidores,  absaelfan  estos  á  los  Jaeces  seglares,  y  lennten  el 
entredicho  ínterin  se  determina.  ( 1.  3.  ib. ) 

..'3  Se  declaran  los  casos  en  que  ha  logar  6  no  á  la  formación  de 
competencia  con  los  Tribunales  de  Inquisición ,  y  el  modo  y  tiempo 
de  formarlas,  qnando  proceden  según  derecho.  (1.4.  y  fin  de 
U5.ib.) 

4  Los  Escribanos  de  Inquisición  6  Audiencias  se  den  respectiva- 
mente los  testimonios  que  se  expresan  para  ver  si  hay  6  no  logar  á 
su  formación,  (prínc.  de  la  1.  9.  ib.) 

5  Pero  no  se  obligue  &  los  Escribanos  Reales  á  qoe  vayan  &  haoer 
relación  á  los  Tribunales  de  Inquisición,  (dicha  1.  9. ) 

6  Y  en  general  se  guarde  el  mas  buen  tratamiento  y  harmonía  en- 
tre  los  Tribunales  de  Inquisición  y  Reales  eo  lu  dadas  ó  oompeten- 
eia  sobre  ftiero  de  sos  familiares  ó  ministros  legos.  (1.  iO.  y  no- 
U  i4.  ib.) 

7  El  Inquisidor  general  no  poede  haoer  oso  de  censaras  en  caosa 
alguna  temporal  sobre  svóeto  6  bienes  temporales ,  ni  publicar  edicto 
dimanado  de  Breve  Apostólico  sin  el  pase  Real.  (1. 5.  y  nota  12.  ib. ) 

8  Los  tribunales  de  Inqoisidon  procedan  4  la  publicación  de  ban- 
dos en  el  modo  qoe  se  previene  para  conservar  la  Jurisdicción  Real. 
( 1. 8.  ib. ) 

9  Y  se  limiten  4  oonooer  de  los  delitos  de  heregia  y  apoetasía  sin 
infamar  4  ios  vasallos  con  prisiones ,  no  estando  maniflestameote 
probados  sos  delitos.  ( part.  de  la  1. 10.  tit.  28.  lib.  12. ) 

10  Y  osen  de  la  oíoderacloo  qoe  es  debida ,  no  empelando  por 
censoras,  prisiones  y  moltas.  (fin  de  la  1. 6.  tit.  7.  lib.  2.)— Modo 
de  pedir  los  reos  de  fe.  (nota  19.  tit.  1.  lib.  4. ) 

Y  en  las  prohibiciones  de  libros, 

il  Independlencia  de  la  de  Espafia  en  la  prohibición  de  libros,  ate. 
respecto  de  las  Congregaciones  de  Exporgatorio  é  Inqoisicion.  (1. 2« 
tít.  i8.  lib.  8. ) 

12  Debe  dar  aodiencia  6  defensas  4  los  autores  coyas  obras  qolera 
prohibir.  ( §.  1. 1. 3.  y  nota  4.  ib. ) 

13  No  puede  detenerlas  4  titulo  de  calificación.  ( §.  2. 1. 3.  ib. ) 

14  Dede  expurgar  los  que  lo  necesiten  en  el  modo  que  se  indica. 
(§.2.1.3.) 

15  Se  declaran  los  puntos  sobre  que  debe  versar  la  prohibición  ó 
expurgacion.  (§.  3. 1.  5. ) 

16  Se  previene  lo  que  ha  de  preceder  4  la  poblicacion  del  edicto 
de  prohibición.  (§.  4. 1.  3.) 

17  Y  4  la  de  los  Breves  6  despachos  de  Roma  tocantes  4  Inquisi- 
ción. (].  5. 1. 5. ) 

Prerogativas  de  sus  Ministros. 

18  Los  Inquisidores  no  osen  de  sitiales,  almohadas  ni  otro  distin- 
tivo á  vista  del  acuerdo  de  las  Cbancillerias  en  fundones  públicas. 
(1.7.  tit  7.  lib.  2.) 

19  Se  declara  el  asiento  que  deben  obtener  los  de  Granada  con- 
eorriendo  con  los  Mioistros  de  so  Ghancilleria  4  funciones  de  la  Ca- 
pilla Real,  (nota  11.  ib.) 

20  Asistiendo  algún  Inquisidor  4  la  Audienda  para  decisión  de 
competencia  ú  otro  asunto  le  presida  el  Regente  ú  Oidor ;  y  si  el 
Minisuo  déla  Audienda  acude  á  la  Inquisición  le  presida  el  Inquisi- 
dor á  quien  toque.  (1. 11.  ib.) 

Número 9  eaUdades'y  fuero  de  sus  dependientes. 

21  Se  prefixa  el  número  de  familiares  de  cada  una  de  las  Inquisi- 
ciones qoe  se  expresan ,  y  las  calidades  para  serlo ,  y  el  asiento  de  su 
número  en  los  libros  de  (kmcejo  para  evitar  abosos.  ( art.  i  4  3. 1,  i . 
Ut.  7.  lib.  2.) 


12  Los  flhmlliares  no  goun  de  fteero  an  caosas  dvlles,  ni  en  lo  re- 
lativo 4  los  oficios  públicos  qoe  exercleren  en  los  pueblos,  (art.  4» 
1. 1.  y  princ.  del  art.  6.  ib.) 

23  Ni  en  denoncias  ó  penas  de  ordenansa.  (2.  part.  1.  9. ) 

24  Ni  en  Jolcios  civiles  de  tutelas,  particiones ,  división  de  bienes 
y  alimentos;  y  los  Inquisidores  no  conozcan  de  ellos,  (nota  17.  tit.  1. 
lib.  4. ) 

25  Ni  en  las  causas  criminales  que  se  expresan ,  pero  si  en  las  de- 
mas.  ( art.  5  y  6. 1. 1.  tit  7.  Ub.  2. ) 

26  En  las  caosas  en  qoe  le  goxan  pueden  prenderles  las  Josticias 
seglares  para  remitirlos  4  so  loes.  (art.  6. 1.  i. ) 

27  Se  declara  el  modo  en  que  puede  volver  coa  segorldad  al  logar 
de  so  domicilio  el  familiar  deiioqikenie  fuera  del  distrito  de  la  Ao- 
diencia déla  Inqoisicion  juzgado  ya  por  esta,  (art  7. 1. 1.) 

28  fin  los  casos  en  que  se  dude  si  hay  ó  no  lugar  al  fuero  se  dedda 
la  competencia  en  el  modo  y  con  la  brevedad  qoe  se  expresa,  (art.  8* 
1.1.  y  1.2.  ib.) 

29  Los  familiares  no  deben  gozar  de  asiento  preeminente  eo  las 
iglesias.  ( 1.  6.  ib. ) 

80  Los  dependientes  de  número  de  los  Tribonales  de  inquisición, 
con  arreglo  4  concordia  y  no  mas,  gosan  exdncton  de  cargas  conce- 
giles,  alojamientos  etc.  (part.  de  la  1. 21.  Ut.  18.  lib.  6. ) 

Su  fisco. 

31  El  Jozgado  de  Inqoisidon  de  Granada  recaode  los  firotos  de 
bienes  pertenecientes  4  so  fisco;  pero  al  juido  de  propiedad  toca  á 
la  (^ncilleria  en  el  caso  qoe  se  expresa.  ( noU  20.  tit.  1 .  lib.  4. ) 

mnoDXNrEs.  v.  Consejos,  números  132  y  33  y  34.  v.  Real  Hacienda, 

nfTCNDBNTES  CORaXGtDORKS. 

1  Restablecimiento  de  las  intendencias  y  Corregimientos  onidos  4 
ellas;  calidades  de  los  provistos ;  y  negocios  de  su  dotación,  (art  1. 
1. 24.  tit  11.  lib.  7. ) 

2  Se  separan  los  Corregimientos  4  Intendencias ,  quedando  4  aqoe- 
llos  lo  de  justicia  y  policía,  y  4  estos  lo  de  Hacienda  y  Goerra.  ( 1. 26. 
ibid. ) 

3  Real  nombramiento  de  Tenientes  letrados  ¿  propoesta  de  la 
C4mara ;  so  jorisdiedoo  y  aprobadon.  (art  2. 1. 24.  ib. ) 

4  No  poeden  ser  removidos  estos  sin  conocimiento  de  cansa  y  de* 
daradon  del  Consejo,  (art  8.  i.  24.) 

5  Modo  de  dividirse  la  jorisdiedoo  dvil  y  criminal  donde  flieren 
dos  los  dichos  Tenientes ;  y  se  prescriben  sos  derechos.  ( art.  4. ) 

6  Se  declara  al  Teniente  de  lo  dvil  Asesor  nato  del  Intendente 
Corregidor  en  todo  lo  de  so  conodmieoto ;  y  en  caso  de  reeosadon 
se  le  nombre  acompañado.  ( art.  5.  ib. ) 

7  En  las  caosas  de  Rentas  poeden  los  Intendentes  del  reyno  Sobde- 
legados  de  Rentas  asesorarse  con  qoien  les  paredere ,  previo  el  per* 
miso  del  Soperintendente  de  la  Real  Hacienda ,  y  sin  si^edon  al  Al- 
calde mayor  de  lo  civil  ó  al  mas  antigoo.--  (I.  25.  ib.  y  art  2.  1. 2. 
tit.  9.  lib.  6.)  V.  Alcaldes  mayores, 

8  Obligación  de  dichos  Corregidores  Intendentes  y  sos  Tenientes  4 
observar  las  leyes  del  reyno  y  capitolos  que  hablan  con  sus  ofidos. 
( art.  7 ,  38  y  39. 1.  24.  tit.  11. 1. 7.  ib. )  v.  Corregidores. 

9  Los  Intendentes  deben  cuidar  del  restabledmiento  de  la  paz  y 
recta  administración  de  Justicia  en  los  pueblos  de  su  provuicia ;  y 
esta  jurisdicción  en  los  de  fuera  dd  distrito  de  So  Corregimiento  es 
puramente  gobernativa  y  económica.  ( art.  9. 1.  24.  y  nota  5.  ib. ) 

10  Modo  de  dar  coenta  4  la  Soperiorldad  de  lo  qoe  advirtieren 
digno  de  remedio.  ( art.  18. 1. 24. ) 

11  Se  les  manda  formar  mapa  geográfico  de  so  provincia  con  la 
expresión  qoe  se  indica.  ( art.  19.  ib.) 

12  Y  averigoar  la  calidad  de  las  tierras  qoe  contiene,  y  las  mejo- 
ras que  puede  recibir  su  cultivo ,  sus  fábricas ,  circolacion  interior 
de  caminos ,  poentes ,  calzadas  etc.  y  su  comercio  exterior»  puertos, 
construcdon  de  naos  etc.  ( art.  20.  ib. ) 

13  So  obligación  4  dar  coenta  á  S.  M.  y  al  Gobernador  del  Consejo 
del  estado  de  frotes  y  cosechas,  esterilidad  ó  abondanda ,  y  á  alen- 
tar á  los  labradores.  ( art.  34. 1.  24. ) 

14  So  conocimiento  en  todo  lo  expresado  se  declara  ser  como  Cor- 
regidores, y  en  el  distrito  de  so  Corregimiento  con  las  apeladones  4 
las  Chanciilerias  y  Audiendas.  ( nota  6.  ib. )  —  ó  al  (Consejo  de  Orde- 
nes eo  su  territorio  y  causas«  (art  59. 1. 24.) 


536  NOVISIUA  REGOPILACION. 

i5  Se  declara  su  privativo  conocimiento  en  calidad  de  Intendentes 
en  el  fomento  de  toda  suerte  de  fábricas,  observando  las  órdenes  de 
la  Junta  general  de  comercio.  ( art.  2o.  1. 24.  y  nota  6.  ib. )  — v.  C«n« 
eejos^  nüm.  9.  v.  Corregidores, 


iiiTERROGATORios.  V.  Probanzüs, 

INTRODUCCIÓN. 

De  MantenimientoM. 

1  Prohibición  de  introducir  en  estos  reyuos  sal  alguna  de  los  co- 
marcanos baxo  las  penas  que  se  espresan.  ( 1. 8.  tit.  12.  lib.  9. )  *- 
V.  Minar  de  sal,  números  59  y  60. 

2  Y  sal ,  vino  y  vinagre  de  los  de  Aragón ,  Navarra ,  Portugal  ü 
otros.  ( 1.  5.  ib. ) 

5  Libre  paso  á  los  reynos  de  Aragón  de  las  cosas  vedadas  antes, 
salvo  la  moneda.  ( 1. 6.  ib. ) 

4  Cumplimiento  de  los  privilegios  prohibitivos  de  introducir  vino 
en  las  comarcas  que  se  expresan.  ( 1. 7.  ib. ) 

5  Prohibición  de  introducir  por  mar  trigo ,  cebada,  ni  centeno  de 
fuera  del  reyno ,  salvo  en  las  provincias  que  se  expresan.  ( 1. 15.  ib. ) 

6  Libre  introducción  de  granos  extrangeros.  ( 1.  8.  tit.  15.  lib.  9. ) 
—  v.  Granos,  números  47  á  51. 

7  Prohibición  de  introducir  azúcar,  dulces  y  cacao  de  Marañen  por 
el  reyno  de  Portugal.  ( 1. 16.  tit.  12.  lib.  9, )  —  Se  deroga  la  probibi- 
oion  en  quanto  k  la  azúcar  y  dulces.  ( nota  3. ) 

8  No  paguen  derechos  algunos  de  introducción  las  cosas  de  comer 
y  vestir  que  traxeren  qualesquiera  personas  para  uso  propio,  y  man- 
tenimiento de  sus  casas.  ( I.  3.  tit.  17.  lib.  7. ) 

De  simples,  manufaoturas ,  muebles,  metales ^  etc. 

9  Prohibición  de  introducir  seda  alguna  extrangera.  ( 1.  9.  tit.  12. 
lib.  9. ) 

10  Y  telas  eztrangeras  de  ella  para  ornamentosde  Iglesias.  (1. 52.  ib.) 

11  Y  telas  y  texidos  de  algodón  y  seda  de  la  China  y  demás  partes 
de  la  Asia,  y  lienzos  pintados  extrangeros.  ( 11. 17  y  18.  ib. )— Se  alza 
dicha  prohibición.  ( nota  3.  ib. )  —  menos  en  los  texidos  de  algodón  ó 
con  mezcla  de  él.  ( 1.  21 .  ib. ) 

12  Temporal  prohibición  de  estampados  de  lino ,  algodón ,  ó  con 
mezcla  de  él,  y  de  las  cotonadas  y  otros  géneros  semejantes.  ( 1. 19.  ib. ) 

13  Se  perpetua  dicha  prohibición,  y  se  amplia  á  otros  efectos  de 
algodón ,  y  al  comercio  de  América  baxo  las  penas  que  se  expresan. 
(1.  22.  y  §i.  9  y  10.  de  la  24.  ib.) 

14  Penas  de  los  cómplices ,  encubridores,  expendedores  etc.  y  de 
los  dependientes  de  rentas  que  protegen  la  hitroducoion.  ( nota  6.  y 
§.  17.  de  la  L  24.  ib. ) 

15  Extensión  de  la  pena  de  comiso  á  los  géneros  de  licito  comer- 
cio que  se  hallaren  en  las  pacas  ó  fardos  en  que  se  conduelan  los  ilí- 
citos de  algodón ,  y  á  los  carruages  etc.  ( fin  de  la  1. 22.  y  §.  15.  de 
la  24.) 

16  Se  exceptúa  de  esta  prohibición  la  Compañía  de  Filipinas,  guar- 
dando las  precauciones  que  se  espresan.  ( nota  8.  ib. ) 

17  Se  declara  el  sello  ó  marchamo  de  los  lienzos  pintados  en  el 
reyno  para  evitar  la  introducción  de  los  extrangeros.  ( nota  7.  ib. ) 

18  Prohibición  temporal  déla  entrada  y  uso  de  las  muselinas.  ( 1. 20* 
y  nota  4.  ib. ) 

19  Permisión  de  su  entrada  no  siendo  pintadas.  ( nota  5.  ib. ) 

20  Nueva  prohibición  de  su  entrada  y  uso,  salvo  por  la  Compañía 
de  Filipinas.  ( 1.  23.  J.  1 1.  de  la  24.  y  nota  8.  ib. )  —  pagando  los  cor- 
tos derechos  que  se  expresan.  ( nota  9.  ib. ) 

21  Modo  de  introducir  el  algodón  no  labrado  propio  de  la  isla  de 
Malta,  y  dominios  del  Turco ;  y  pago  de  sus  derechos.  ( 1. 18-.  ib.  y 
J§.  4 ,  5  y  6. 1.  24. )  —  y  modo  de  introducirlo  la  Compañía  de  Filipi- 
nas. ( §.  2. 1.  24. ) 

22  Circulación  interior  y  exterior  del  algodón  en  rama  de  los  do- 
minios de  España  ó  América  6  del  hilado  en  España.  (§§.  1.  3  y  7. 

1.  24. ) 

23  Y  de  los  texidos  y  manufacturas  de  algodón  fabricados  en  Es- 
paña. ( §.  8.  dicha  1.  24. ) 

24  Sello  y  demás  requisitos  para  su  remesa  á  América.  ( §.  12. 1. 24. 
y  nota  11.  ib.) 

25  Se  declara  lo  que  ha  de  hacerse  con  los  algodones  que  vienen 
en  equipages  de  extrangeros,  Embaxadoresetc.  ($§.  13  y  14.  i,  24.  ib.) 


26  Prohibición  de  introducir  placas,  tarjas,  y  moneda  de  vellón 
extrangera.  ( 1. 10.  ib.  y  1. 10.  tit.  13. ) 

27  Registro  para  el  interior  tráfico  .de  la  moneda  de  vellón.  ( princ. 
delal.  11.  tit.  12.  lib.  9.) 

28  Sus  introductores  se  declaran  incnrsos  en  el  delito  de  lesa  Ma- 
gestad,  y  quedan  sujetos  ellos  y  sus  hijos  á  las  penas  que  se  expre- 
san. (§.10. 1.11.  ib.) 

29  Pena  de  los  que  lo  intentaren  y  de  los  sabedores  que  no  lo  des- 
cubren. (§.  10.  dicha  L  11.) 

30  Prueba  privilegiada  de  este  delito  con  derogación  de  todo  fue- 
ro, (dicho  $.  10.  L  11.) 

31  Prohibición  de  introducir  cobre  en  pasta  ó  manufacturado,  (no- 
ta 1.  ib. ) 

32  Y  las  bugerias  extrangeras  que  se  expresan.  ( 1. 12.  ib.) 

33  Obligación  y  facultades  de  los  Alcaldes  de  sacas  para  impedir- 
lo. ( nota  2.  ib. ) 

34  Y  los  gorros,  guantes,  calcetas  y  otras  manufacturas  de  lino, 
lana ,  cáñamo  y  algodón.  (11. 30  y  31.  ib. ) 

35  Declaración  de  esta  prohibición  á  favor  del  comercio  para  Amé- 
rica. ( notas  17  y  18.  ib. ) 

36  Y  su  derogación  en  parte.  ( nota  18. ) 

37  Conocimiento  preventivo  de  las  Justicias  ordinarias  y  las  de  Ren^ 
tas  en  estas  causas.  ( 1. 30.  ib.) 

38  Prohibición  de  introducir  sábanas  viejas.  (1. 13.  ib.) 

39  Y  vestidos  y  otras  piezas  de  ropa  y  muebles ,  salvo  tapicerías 
deFlandes.  (1. 14.  ib.) 

40  Se  renueva  y  amplia  esta  prohibición.  ( 1. 29.  y  nota  15.  ib. ) 

41  Al  cargo  de  las  Justicias  y  Subdelegados  de  Rentas  á  preven- 
ción. ( dicha  L  29. ) 

42  Prohibición  de  introducir  cintas  guarnecidas  con  flores  y  flecos 
aleante.  (1.33.  ib. ) 

43  Y  hevillas  de  suela  con  piedras  de  acero  etc.  ( I.  34.  ib. ) 

44  Prohibición  de  introducir  géneros  con  plata  y  oro  falso;  y  de- 
claración de  los  de  esta  clase  que  se  pueden  fabricar  en  el  rejno. 
( 1. 15.  y  nou  12.  ib. ) 

45  Y  de  introducir  holandillas  extrangeras  que  no  sean  de  lino  pu- 
ro, y  tengan  el  ancho  y  largo  que  se  expresa.  ( 1. 26.  ib. ) 

46  Y  sombreros  fabricados  en  Portugal.  ( I.  27.  ib. ) 

47  Y  libros  enquadernados  fuera  del  reyno.  (1.  28.  ib.)  — Inteli- 
gencia de  esta  prohibición,  (nota  13.  ib. )  —  v.  Libros. 

48  Y  de  quademillos  de  muestras  en  romance  para  enseñar  á  es- 
cribir. ( nou  14.  ib. ) 

49  Conocimiento  preventivo  de  las  Justicias  ordinarias  y  subdele- 
gados de  Rentas  en  cansas  de  introducción  de  géneros  prohibidos. 
(§.16.L24.ib.) 

INVENTARIOS.  V.  Cuentos.  V.  Particiones, 

J 

JORNALEROS  T  MENESTRALES. 

1  Se  declara  donde  deben  concurrir  á  buscar  su  Jornal,  y  quanto 
debe  durar  este.  (1. 1.  Üt.  26.  lib.  8. ) 

2  Tienen  derecho  á  ser  pagados  en  la  noche ;  y  se  prohibe  tener- 
los á  gobierno.  ( 1.  2.  ib. )  —  v.  Deudas,  números  HyiO.y  sig, 

3  Número  que  puede  emplear  cada  dueño.  ( dicha  I.  2. ) 

4  Prohibición  de  espigar  sus  mugeres  ú  otras  si  no  en  el  modo  que 

se  previene.  (1. 3.  ib. ) 

5  Tasa  de  sus  jornales  por  los  Concejos  según  se  expresa.  (1.4.1b.) 

6  Sin  perjuicio  de  sus  ajustes  con  los  dueños.  ( nota  1.  ib. )  —  Car» 
celes,  núm. 22.  v.  Caza,  números  12  y  16.  v.  Execudones^  núm.  12. 
y.  fuegos,  núm.  16.  sobre  el  fomento  de  los  menesíraUs,  v.  Fondo 
pió  beneficial,  núm,  2. 

JOYAS.  V.  Dotes, 

judíos. 

1  Pena  de  los  judíos  que  traten  de  convertir  á  otro  á  su  secta- 
(1. 1.  tit.  l.llb.  12.) 

2  Nadie  impida  á  los  judies  su  conversión  á  la  Fe  católica.  (1.  2.  ib.) 

3  Expulsión  de  todos  los  judies  de  ambos  sexos  residentes  en  es  * 
tos  reynos ;  y  prohibición  de  volver  á  ellos.  ( 1. 3.  ib. ) 

4  Se  entienda  esia  prohibición  con  los  que  vinieren  de  reynos  ex- 
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trafica,  sativo  siendo  para  tomarse  cristianos,  y  verificándolo  según 
se  expresa.  (1. 4.  ib.) 

5  Suspensión  de  la  expulsión  de  Judies  en  el  seuorio  de  Vizcaya, 
(noul.  ib.) 

a  Modo  de  zelarlajnrisdiccion  civil  y  la  eclesiástica  de  Inquisición 
la  estancia  de  judio  que  saltare  á  tierra,  ó  se  internare  en  estos  rey- 
nos.  ( 1. 5.  ib. ) 

7  Buen  tratamiento  de  los  cristianos  de  Mallorca  de  estirpe  Judaica ; 
y  su  aptitud  para  el  servicio  de  mar  y  tierra ,  y  exercicio  de  agricul- 
tura y  artes.  (1.  6.  ib.) 

JUEGOS  PROHIBIDOS. 

i  Prohibición  del  Juego  de  dados  y  naipes  á  paysanos  y  militares, 
baxo  la  peoa  que  se  expresa.  ( I.  i.  y  nota  i.  tit.  23.  lib.  11) 

9  Pena  del  que  tuviere  en  su  casa  tablero  para  ello;  los  que  se  pro- 
hiben enteramente.  ( I.  2.  ib. ) 

5  Gomo  también  su  fabrica,  venta  ó  uso  baxo  las  penas  que  se  ex- 
presan. (U.  6  y  11.  ib. ) 

4  Los  pueblos  con  privilegio  de  llevar  las  rentas  de  los  juegos  de 
dados  y  tableros,  que  se  prohiben,  perciban  en  su  lugar  las  penas  de 
los  jugadores  no  estando  enagenadas.  ( 1.  3.  ib. )  —  pero  sin  hacer 
igualas  con  los  Jugadores ,  y  llevándolas  dentro  el  término  que  se  pre- 
viene. ( 1 . 5.  ib. ) 

5  Las  penas  contra  los  tablageros  se  extiendan  y  entiendan  con  los 
dne&os  de  casas ,  salvo  si  el  juego  fué  con  la  moderación  que  se  ex« 
presa.  (1.4.  ib.) 

6  Y  se  declara  la  pena  que  merecen  los  sefiores  de  lugares  que  los 
consientan.  ( dicha  1. 4. ) 

7  Las  penas  impuestas  á  los  Jugadores  de  dados  se  extiendan  al 
Juego  de  la  cartela  y  demás  que  se  expresan.  ( fln  del  {.  4.  1. 12  y 

1.  i3.ib.) 

8  Prohibición  de  todo  juego  de  suerte ,  envite  6  azar.  ( 1. 1. 1. 13. ) 

9  Pena  de  los  transgresores  por  primera  vez.  ( f*  2. 1. 13. )  —  y  en 
casos  de  segunda  ó  tercera  reincidencia.  ( priuc.  de  la  1. 12.  y  {.  3. 
de  la  15. ) 

10  Modo  de  satisfacer  la  pena  no  teniendo  facultades.  ( §.  4. 1. 15. 
y  princ.de  la  11.) 

11  Pena  de  los  jugadores  ó  dueños  de  casas  de  Juego  que  fueren 
vagos,  tanres  ó  garitos.  ( §.  5, 1. 15. ) 

12  Tanto  que  se  puede  jugar  en  los  permitidos;  prohibición  de 
apuestas ,  traviesas,  uso  do  prendas  6  alhajas ,  y  de  jugar  al  fiado  por 
si  ó  por  los  dueños  del  Juego.  ( II.  7, 8.  §.  3.  de  la  12.  y  H-  ^  y  7.  de 
la  15.  ib.; 

13  Facultad  de  jugar  las  moderadas  cantidades  que  se  expresan, 
6  cosas  de  comer.  ( part.  de  las  II.  4,  9  y  10. ) 

14  Nulidad  de  las  obligaciones  y  pagamentos  sobre  cantidad  á  juego 
prohibido,  ó  sobre  la  prohibida  por  el  tanto  ó  modo  en  los  permiti- 
dos. ( 11.  7  y  8.  y  ].  8.  de  la  15. ) 

i5  Restitución  de  lo  mal  pagado,  y  premio  del  jugador  que  denun- 
ciare. ($.8.1. 15.) 

i6  Prohibición ,  aun  de  juegos  permitidos  en  su  substancia  y  modo 
A  los  artesanos  y  menestrales  en  los  dias  y  horas  que  se  expresan. 
(princ.y§.  1.1.  lí.  yf.^.  I.  i5.) 

17  Prohibición  de  casas  ó  paraderos  de  juegos  en  ferias ,  campa- 
mentos, casas  de  posada  etc.  (notas  4, 5  y  6.)  ~  y  de  juego  alguno, 
salvo  los  que  se  expresan,  en  qualquiera  casa  publica,  (f.  10. 1. 15.) 
—  incluso  el  de  lotería  de  cartones.  ( 1. 17.  y  nota  10.  ib. ) 

18  Y  se  prohibe  toda  lotería  extrangera  en  España.  ( 1. 18.  y  notas 
12  y  13.  Ib. ) 

19  DisQribucion  de  las  penas  pecuniarias  procedentes  dé  los  jue- 
gos.  (§.4.l.l2.y$.  11.1. 15.) 

20  Modo  de  substanciar  las  causas  dentro  el  término  que  se  expresa 
habiendo  denunciador.  (I.  9.  y  §.  12. 1. 15.) 

21  Modo  de  hacerlo  de  oficio.  ( §.  13. 1. 15. ) 

22  Derogación  de  todo  fuero  en  causas  de  juegos  prohibidos,  (ley 
14.  y  §.  14.  de  la  15.  y  nota  8.  ib. ) 

23  Cuidado  de  las  Justicias  sobre  la  prohibición  de  juegos,  (nota 

2.  ib.) 

24  Publicación  de  bandos  para  recordar  su  prohibición  y  penas. 
($.15.1. 15.  y  nota  7.  ib.) 

25  Vigilancia  del  Consejo  y  su  Gobernador  y  Gefes  de  otros  ftieros 
^n  4kba  publicaciott  y  su  observancia.  <4. 10.  ^  nota  9.  ib. ) 


20  Los  Alcaydes  de  las  cárceles  no  permitan  en  ellos  los  juegos 
prohibidos  en  la  substancia  y  modo,  (nota  3.  ib.)  -^  v.  Alcoyáe$,  nü^ 
mero  11. 

JUECES. 

DE  comsioREs.  v.  Egtü  palabra. 

Camervadcres  ó  protectora. 

1  Los  Jueces  conservadores  no  conozcan  sino  üe  casos  de  injurias 
hechas  á  Iglesias,  Monasterios  ó  personas  eclesiásticas  ,  so  pena  do 
extrañamiento,  y  perdimiento  de  temporalidades ;  sufriendo  los  le- 
gos fautores  las  que  se  expresan.  ( II.  6, 7  y  8.  tit.  1.  lib.  2.) 

2  Modo  de  proceder  en  el  caso  que  se  indica.  ( 1. 15.) 

3  Cesación  de  todos  los  Jueces  conservadores  que  hubiere  nom- 
brados para  casas  y  conventos  de  patronato  Real.  ( 11. 14  y  17.  tit.  17. 
1.1.) 

4  Se  exceptúan  los  de  piezas  patronadas  que  necesitan  de  la  Real 
protección,  los  que  deben  continuar  en  el  modo  que  se  expresa, 
(nous  1  y  4.  y  fin  de  la  I.  16.  líl.  17.  lib.  1.) 

Cottionfador  de  (v.)  extrangeros, 
Jtieeei  eeletidsticos.  v.  Jurisdicción  edeñústica. 

Exeeutores. 

5  Las  personas  particulares  no  puedan  deputar  exeeutores,  ni  serlo 
ellas  mismas.  (2.  purt.  1. 3.  ttt.  33.  lib.  5.) 

6  No  se  den  Jueces  exeeutores  para  pueblos  en  que  haya  Justicias 
ordinarias  si  no  es  por  justas  causas,  y  con  la  prevención  que  se  ex- 
presa. (I.  1.  tit.  29.  y  1.  11.  tit.  31.  lib.  11.) 

7  Y  la  execucion  de  sentencia  confirmatoria  se  remita  al  inferior, 
y  las  demás  se  cometan  á'  las  Justicias  y  sus  oficiales ,  no  sieiuk)  ne« 
gligentes ;  y  siéndolo  se  haga  á  su  costa.  ( 1.  2.  Ut.  29.  príoc.  de  la  4. 
$.  6.  de  la  8.  ib.  y  1.  11.  tit.  31.) 

8  Y  én  este  caso  no  se  envíen  criados  ó  allegados  de  los  Alcaldes 
del  Crimen,  ni  Alguaciles  extraordinarios,  habiéndolos  de  número, 
(findelal.  2.  yl.  3.tit.  29.) 

9  NI  los  Corregidores  envíen  exeeutores  á  los  pueblos  de  su  partido 
para  cobro  de  maravedís ;  y  lo  encarguen  á  las  Justicias.  ( 1. 5.  tit.  29. ) 
^  ni  en  general  pueda  Tribunal  alguno  cometer  execuciones,  ni  otra 
diligencia  alguna  á  otro  que  las  Justicias  ordinarias  del  logar  ó  á  la 
realenga  mas  cercana.  ( prínc.  y  $$.  2  á  6.  i.  8.  tit.  29. ) 

10  Y  se  encarga  su  observancia  ai  Consejo  de  Hacienda.  ( $.  1. 1.  8. ) 
salva  la  comisión  para  pruebas  de  hidalguía  y  de  nobleza  y  limpieza. 
(§.7.1.8.) 

Ordinarios  i  delegados  y  arbitros. 

11  El  nombramiento  de  Jueces  ordinarios  toca  al  Rey,  ó  al  tiue 
acreditare  legítimamente  tener  ganado  este  derecho.  (K  1-  tit.  1. 
lib.  11.) 

12  Calidades  que  deben  tener  los  provistos,  (dicha  i.  1.) 

13  No  pueden  serlo  el  hombre  de  mal  seso,  ni  el  mudo ,  ni  el  sor- 
do, ni  el  ciego,  ni  el  habitualmente  enfermo,  ni  el  infamado,  ni  el 
religioso,  ni  la  moger  sino  con  Consejo  de  homlires  sabidores.  (ley 
4.  ib. ) 

14  Ni  el  siervo ;  aunque  valdrá  lo  actuado  mientras  le  tuvo  por  li.- 
bre  la  publica  opinión.  ( 1.  5.  ib. ) 

15  Edad  de  los  Jueces  ordinarios,  delegados  y  arbitros.  (1.  parle 
1.  3.  ib.)  —  y  esludios  que  necesitan  los  Jueces  letrados.  ( 1. 6.  ib. ) 
—  V.  Corregidores^  núm»  14. ) 

16  Fianza  que  deben  dar  á  su  recepción  para  responder  en  resi- 
dencia. (1.3.  ib.) 

17  Deben  Jurar  sobre  la  Cruz  y  Santos  Evangelios  obedecer  los 
mandamientos  del  Rey,  guardar  su  señorío ,  no  descubrir  sus  purída* 
des ,  desviar  su  daño ,  y  librar  los  pleytos  pronta  y  lealmene  sin  re- 
cibir directo  ni  itidirecte  cosa  alguna  por  causa  de  ellos.  ( dicha  I.  3. 
ibid. ) 

18  Obligación  de  dichos  Jueces  á  exercer  personalmente  su  oficio 
en  el  lugar,  dias  y  horas  que  se  expresan  ;  casos  en  que  pueden  po- 
ner substituto ,  y  modo  de  hacerlo.  ( I.  2.  ib. ) 

19  Pena  de  privación  de  oficio  y  otras  al  que  recibiere  por  si  ó  su 
familia  y  de  qualquiermodo  cosa  alguna  por  la  administración  de  jus- 
ticia shi  lugar  á  dishnulo.  ( H.  7  y  9.  ib. ) 

20  Prueba  i^nvüegiada  de  este  deUto.  ( i*  9,  ib.  J 
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21  Su  oMtgtekm  ft  wltr  li  obcemndt  de  ello  en  tos  oficitles  j  de- 
pendleaieft  de  su  TrilMinsl.  ( |.  40. 1.  9. ) 

33  Deben  acüY&r  el  breve  despacho  de  las  cansas,  y  procimr  la 
composición  extrajudicial.  ( 1.  10.  ib. ) 

25  Los  Jaeces  legos  con  Asesor  no  remonden  de  las  providencias 
que  dieren  con  su  acuerdo ;  aunque  pueden  suspenderlas,  y  repre- 
sentar quando  lo  juzguen  conveniente.  ( 1. 9.  tit.  16.  lib.  11.) 

Ds  retiíUneia  y  pesquisa ,  y  sus  ofietaUi, 

24  ioramento  que  han  de  hacer  en  el  Consejo  los  Jueces  de  resi- 
dencia y  sus  Tenientes.  ( I.  1.  tit.  15.  lib.  7. ) 

35  El  Consejo  limite  et  tiempo  á  los  Jueces  de  residencia  según  con- 
viniere al  bien  del  reyno.  ( 1. 2.  ib. ) 

26  Varios  encargos  que  ha  de  hacer  el  Consejo  >  y  asentar  en  las 
provisiones  de  los  Jueces  de  residencia  ( 1.  5.  ib. ) 

27  Reglas  que  han  de  observar  ellos  y  sus  ofleiales  part  el  buen 
oso  de  sus  oficios.  ( 1. 4.  ib. ) 

28  El  Juez  de  residencia  averigüe  y  proceda  contra  los  oficiales  de 
Concejo,  Regidores  etc.  delinqüenies  en  sus  oficios.  ( 1.  9.  ib. ) 

29  Se  informe  sobre  derramas,  repartimientos,  cohechos  y  otros 
agravios  hechos  á  los  pueblos,  condenando  á  los  reos  en  las  penas  de 
la  ley,  é  informando  al  Consejo.  ( i.  10.  ib.) 

50  Averigüe  los  excesos  de  los  Corregidores,  Asistentes,  Gober- 
nador, Alcaides  ó  sus  oficiales  en  el  llevar  de  salario ,  visitas  de  tér- 
minos y  demás  de  su  cargo.  ( i.  11.  ib.) 

51  Revea  por  los  mismos  autos  las  eausas  en  que  se  dixere  haber 
juzgado  mal  el  Corregidor,  sus  Alcaldes  <>  sos  oficiales.  ( part.  de  la 
1.  15.  ib. ) 

52  Mode  da  pregonar  el  Jaea  la  residencia  en  los  lugares  de  la  ju- 
risdicción ;  y  obligación  del  Escribano  ó  Escribanos  que  la  pregonan 
A  oír  o  informarse  de  oficio  de  todo  lo  conduceate  para  instruir  al 
Juez.  ( 1.  5.  ib. ) 

33  El  Juez  de  residencia  en  la  pesquisa  secreta  averigüe  lo  bueno 
y  lo  malo,  y  ios  cargos  ó  deposiciones  generales  las  procure  particu- 
larizar hasta  encontrar  con  la  verdad.  ( 1  6.  ib. ) 

34  El  Juez  de  residencia  indague  la  verdad  por  todos  los  medios, 
no  resulundo  probados  ios  cargos  generales.  (1.  part.  1.  7.  ib. ) 

35  Y  ponga  toda  solicitad  en  U  averiguación  de  cargos ,  so  pena  de 
hacerse  á  su  eesu.  (2.  part.  1. 15. ) 

56  Y  en  lo  aprobado  haga  las  condenaeiones  á  satis&ccion  de  la 
parte  y  pena  con  arreglo  &  1m  leyes^  salva  al  Consejo  la  facultad  de 
agravarlas  d  mloorarias.  (1. 7.  ib. ) 

57  Descargos  que  ha  de  dar  á  los  culpados ;  su  obligación  á  deter- 
minar y  executar  lo  que  aparezca  probado ,  remitiendo  al  Consejo  lo 
que  no  pudiere  determfaiar  6  fhere  muy  Mno.  ( I.  8.  ib. ) 

58  Se  declaran  las  sentendají  del  Jaea  de  resIdeBcla  que  se  execu- 
tan  sin  embargo  de  apelaeion  al  Consejo;  y  se  previene  su  admisión 
en  las  demás,  previo  el  depósito  en  el  modo  que  se  expresa  ( 1. 12. 
ibid.) 

59  Modo  de  presentarse  las  partes  con  el  proceso  «pelado  en  el 
término  de  Ja  ley,  so  pefta  de  deserciOD  y  costas,  (part.  de  la  1. 13. ) 

40  Renesa  de  las  pesquisas  secretas ,  enviando  relación  de  todo  al 
Consejo,  y  de  las  sentencias  de  la  residencia  pública,  y  relación  de 
les  cuentas  y  gastos  de  propios  y  penas  de  cámara  según  se  expresa. 
( 1. 15.  en  part. ) 

41  liOs  Jueees  senteocien  los  cargos  de  la  secneta,  aunque  se  haya 
puesto  demanda  pública  sobre  alguno  de  ellos,  y  no  remitan  al  Con- 
sejo su  decisión ,  sino  en  el  modo  y  casos  que  s^  expresan.  ( 1.  part. 
;,5.) 

42  Los  Jueces  de  residencia  la  hagan  del  tiempo  de  su  oficio,  y 
cuiden  hacer  leer  en  Concejo  y  trasladar  á  sos  libros  las  leyes  que 
con  ellos  hablan,  y  juren  en  él  su  observancia.  (1. 14.  ib. ) 

45  Los  Jueces  pesquisidores  no  sean  proveídos  en  oficios  de  Cor- 
regidores ó  Afiisteotes  en  el  lugar  do  hicieron  la  pesquisa  hasu  pa- 
sado un  afio.  (1. 16.  ib. )  —  v.  Resideneioi, 

Visitadores, 

44  Nombramiento  de  Jueces  visiiadoses  que  anden  por  las  {provin- 
cias para  internarse  del  esudo  de  administración  de  justicia  en  los 
pueblos»  y  adnioistrarte  do  conviniere,  dando  cuenta  &B.  M.  en  fin 
de  año.  (1. 1.  tit.  14.  lib.  7.) 

45  Su  anual  nombramiento ;  objeto  de  w  veeduria  6  visüa^  y  su 


fhenltad  á  remediar  lo  qoeprontamiacepiidievea,  trayendo  inféOMi- 

clon  ó  pesquisa  de  lo  demás.  ( 1.  2.  ib. ) 
40  Pago  de  su  salario.  (1.  3.  ib. ) 

lOEZ  UAYOR  DE  VIZCATA, 

1  Audiencia  del  Juez  de  Vizcaya  en  la  Chancilleria  de  Valladotié ; 
y  suplicación  de  sus  sentencias  en  Sala  de  Oidores,  (I.  1.  Ht.  16. 
lib.  5. ) 

2  Mombrunienio  de  Relator  para  el  Juagado  de  Vixcaya  en  VaHa- 
dolid ;  y  su  prohibición  de  entender  en  otros  negocios  de  la  Chanei- 
lleria.(l.2.  ib.) 

5  Revista  de  pleytos  de  Vizcaya  por  los  Oidores  en  grado  de  supli- 
cación y  en  discordia.  (1. 3.  ib. ) 

JOICIOS  TSaBALES.  V.  i)tfilCfMÍ0#,  MÚM.  4. 
JUNTAS. 

De  abastos  en  la  Corte. 

i  intervención  de  un  Ministro  suyo  en  la  preservación  de  paitos 
para  el  ganado  de  su  abasto.  <  art.  38. 1.  3.  tit  10.  lib.  3. ) 

2  Razón  que  han  de  dar  i  dicha  Junu  los  Visitadores  de  momas 
de  la  circnniéreaeia  de  la  Corte.  ( art.  20. 1. 17.  tit.  24.  lib.  7.) 

De  agricultura. 

5  Bebe  zelar  no  se  crien  arroces  fuera  de  los  cotos.  ( fin  de  la  1. 7. 
tit.  40.  lib.  7. )  —  V.  Corregidores^  números  51  y  52. 

JUNTA  DE  (v.)  Aposento, 

ÁposUiic0, 

A  Creación  de  la  Junta  Apostólica  para  concordar  loe  pleytos  aobre 
diezmos ,  derechos  de  patronato  y  oíros  puntos  jurisdiccionales,  ecle- 
siásticos y  espirituales,  que  ocurrieren  entre  las  Ordenes  militares  y 
los  Prelados  ordinarios,  sus  Cabildos  etc.  ( 1. 1.  tit.  10.  lib.  2. ) 

5  Su  restablecimiento  en  virtud  de  nuevo  Breve  con  ampliacioii  i 
la  Orden  de  Montosa.  ( 1. 3.  y  nota  5.  ib. ) 

6  Ifláiibicíon  de  las  Chanoillerias  y  Audiencias  en  el  eoBoetanlento 
de  los  asuntos  pertenecientes  á  la  Junta  Apostólica.  (1. 2.  y  nota  5. 
iUd. ) 

7  Asistencia  de  los  Fiscales  del  Consejo  de  Ordenes  k  la  Jnata  Apos- 
tólica como  otros  de  sus  Ministros.  ( 1.  4.  ib. ) 

8  Se  refieren  varias  providencias  relativas  k  la  formación  de  dicha 
Junta,  número  y  calidades  de  sus  Ministros ,  diu«  lugar  j  horas  de 
su  celebración,  (notas  2,  4  y  6.  ib. ) 

9  Y  la  dotación  de  sus  Ministros  con  la  pítima  asignación  de  días  y 
horas  para  su  despacho.  (L  3.  ib.) 

JVMTA  OE  (v.)  Baldíos, 
De  bureo,  v.  Guardias  de  Casa  Real^  ata.  3. 

De  eaballeria  del  reyno. 

iO  6a origen ,  objeto  y  vicisitudes.  ( nous  13»  14  y  13.  tit.  3;  llk  6. ) 

11  Se  agrega  á  Sala  primera  del  Conaejo  de  Guerta  su  Mf  ociado. 
(art.  21  á  25. 1.  7.  y  1.  8.  art.  11.  tit.  3.  lib.  6.) 

12  Creación  de  una  Junta  de  caballería ,  y  su  intervención  en  la  di- 
rección de  la  escuela  veterinaria ,  y  en  todos  los  ranos  de  Caballería, 
con  derogación  de  todo  filero  en  estas  causas,  (notas  20  y  21.  ib.), 

15  Nueva  agregicion  del  rano  de  eaballeria  al  Consejo  de  G«etra ; 
creadoa  de  una  tercera  Sala  para  despachar  sus  negocios  en  el  aaodo 
que  se  expresa ,  salvo  eJ  gobierno  y  dirección  de  la  escuela  veterina- 
ria. (1.9.  ib.) 

De  cirugía,  v.  Colegios^  números  4  é  11. 

De  comercio ,  moneda  y  minas. 

14  Creación  de  la  Junta  de  comercio  para  feasevU» deséale» y  de 
Us  fábricas,  maniobras  etc .  ( 1 1.  tit.  1.  lib.  9. ) 

15  Historia  de  sus  progresos,  (notas  1  i  4.  ib.) 

16  Su  privativo  eouochniento  en  todas  las  materias  de  tráfico  y  co- 
mercio, fábricas,  ordenanzas  gremiales  etc.  (1. 2.  ib. )  con  limitacien 
A  lo  gobernatiro  y  económico  de  estos  ramos.  ( 1. 1. 1. 10.  ib. ) 

17  Se  declaran  las  facultades  de  la  Junta  en  |a  aprobación  de  orde- 
nanaas  gremiales.  ( I.  7.  i.  10.  y  nota  8. ) 

18  Su  Cacuitad  á  exjbnioar  quanio  ñire  á  la  perfoeoioii  de  las  11- 
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Mea»  etc.  ^  y  de  eeo^er  provideoeias  sobre  elle-,  y  hacerlas  obede- 
cer y  circular.  ( §{.  2  á  5.  y  §§.  8  y  10. 1. 10.  y  nota  9.  ib. ) 

19  Salvando  la  autoridad  de  las  Justicias,  Consulados  etc.  en  las 
causas  contenciosas.  (  St>  ^>  ^  y  ^>  ^^^^  1*  10* } 

20  A  excepción  de  las  de  individuos  de  ios  Gremios  iiayores  de 
Madrid  siendo  reos ,  y  en  las  causas  que  se  expresan.  ( §.  9.  1. 10.  y 
L9.¡b.) 

21  Pero  no  en  las  demás.  ( 1.  9.  y  nota  10.) 

22  Privativo  conocimiento  de  la  Junta  en  iodos  los  incidentes  ner- 
cantUes,  civiles  ó  criminales  de  individuos  de  los  cinco  gremios  ma- 
yores de  Madrid  en  segunda  instancia ,  y  en  primera  por  un  Teniente 
de  Villa,  como  Subdelegado  suyo.  (1. 12.  ib.) 

23  Modo  de  actuar  en  estas  causas,  y  Escribania  por  que  ban  de 
correr.  ( dicba  1. 12. )  —  Y  se  prohibe  á  su  regente  ir  á  hacer  relación 
de  sus  causas ,  ni  entregarlas  4  Tribunal  alguno  sin  permiso  de  la 
lonu.  (dicha  1.  12.) 

U  Esubleciaiento  de  una  Junta  de  moneda;  su  Presidente,  Mi- 
nistros y  subalternos ;  y  sus  salarios.  (1.  3.  ib.) 

25  Celebración  de  bus  juntas,  y  su  privativa  é  independiente  juris- 
dicción en  los  ingenios  y  casas  de  moneda ,  y  sobre  artífices  de  oro  y 
plata  en  lo  gubernativo  y  contencioso,  (dicba  1.  3.)  v.  Moneda. 

26  De  sus  sentencias  no  hay  apelación  ó  recurso  alguno,  ni  supli- 
cación, primera  ó  segunda,  (dicha  1.  3.) 

27  Reunión  de  las  Juntas  de  comercio  y  ou«eda  baxo  de  este  non- 
bre ,  y  con  las  facultades  y  privati  va  jurisdicción  de  aquella.  (1. 4.  ib. ) 

28  Agregación  á  la  Junta  de  comercio  y  moneda  de  los  negocios  de 
minas.  ( 1. 7.  ib. )  —  Con  entera  independencia  de  otro  Tribunal  algu- 
Bo.  (dicha  1.  7.  y  nota  6.  ib.) 

29  Se  la  agr^ai^  igualmente  las  dependencias  de  extrangeros . 
(1.8.ib  ) 

30  Formación  de  dos  Salas,  una  de  Gobierno  y  otra  de  Justicia, 
de  la  Junta  general  de  comercio  y  moneda  ;  y  declamación  de  nego- 
cios correspondientes  á  cada  una.  (1. 11.  ib.) 

Juntas  de  comercio, 

SI  Se  prohiben  no  precediendo  la  licencia  é  intervención  que  se  ex- 
presa. (noU  4.  tit.  12. 1. 12.)  V,  Con$tii^t^  t^Ameroi  7  á  17«  p  n^,  08. 

DE  CORREOS.  V.  CoffeOi, 
DE  ftEPARTAMEIfTO.  ▼.  CottO^  HdlR.  11.  V.  MotltM. 

JoiiTA  ni  (v.)  Eí^angeru^  ném,  10. 

lORTA  DE  (v.)  Farmacia, 

M  nmee.  v.  Cotuejo  ée  Hadendat  m^*  1^ 

General  para  las  Congregaciones  de  caridad  en  las  parroquias  de 

la  Corte. 

SI  Su  instituto  es  el  aocc^ro  de  pobres  Torgonaantes  impedidos, 
(notall.  tit.  39.1.  7.) 

33  Encargo  que  ha  de  hacer  á  las  diputaciones  de  barrio  por  los 
Alcaldes  de  quartel  para  xelar  la  colectación  de  limosnas  á  dicho  fin, 
y  el  recogimiento  de  mendigos ,  dando  cuenta  ^  S.  M.  de  lo  obrado 
(|.  3.  |.  23.  y  nota  12.  ib. ) 

34  Asistencia  i  ellas  del  Promotor  de  obras  pias  para  activar  el 
despacho  de  sus  negocios,  y  pedir  en  nombre  de  Los  pobree  interesa- 
dos  lo  conveniente  á  su  socorro,  (nota  11  y  ib.) 

juKTA  DE  LA  (s ,) lumaculada  Concepción» 

JOMTA  DE  HBDieiNA.  V.  Frofo-Meáioaio. 

De  obras  y  bosques, 

33  Supresión  de  la  Junta  de  obras  y  bosques  por  las  rasónos  que 
se  expresan.  ( 1. 1.  Ut.  10.  lib.  3.) 

36  Continuación  de  su  juagado  ordinario  i  cargo  del  Decano  de  la 
Sala  de  Alcaldes.  ( dicha  1. 1.  art.  4. ) 

DE  PROPIOS.  V.  Propios, 
De  refacciones. 

37  Extinción  de  la  Junta  de  reCacclones ;  y  encargo  de  sus  negó- 
dos  á  la  Jostida  ordinaria  con  las  apelaciones  al  Consciio.  ( \.  7.  tU.  5. 
lib.  4. )  T.  Consejos^  nüm,  28. 


De  sanidad. 


38  La  presidenda  de  las  Juntas  de  sanidad  toca  al  CapiUn  Gene- 
ral ó  Comandante  militar ;  y  deben  entenderse  con  la  Secretaria  de 
Estado,  (nota  6.  tit.  40.  Kb.  7.)  —  y  se  declara  individuos  natos  su- 
yos á  los  Comandantes  de  provincias  y  partidos  de  Marina.  ( art.  19. 
1.3.  tit.  7.  lib.  6.) 

89  Modo  en  que  deben  vdar  pwa  preserrar  de  tercianas  á  los  tra- 
bajadores. ( 1.  7.  tit.  40.  lib.  7. ) 

Suprema  de  estado. 

40  Su  creación  é  instituto,  (art.  4.  1.  12.  tit.  6.  y  doU  1.  tit.  7. 
Ufo.  9. )  —  Su  exlMcioo.  <  1. 1.  ib. ) 

'  JURADOS  T  JURADURÍAS.  V.  Oficiales  de  Concejo,  v.  Oficios  públicos, 

JURAMENTO. 

1  Deben  prestarle  los  individuos  de  Colegios  mayores.  Catedráti- 
cos y  cursantes  de  obediendo  Rectori  i»  lieiUs  et  honesiis.  ( 1. 1.  tit.  7. 
lib.  8.) 

2  y  el  Cancelario  del  Estudio.  (|.  1. 1.  2.) 

3  Casos  en  que  debe  prestarle  el  Juez  el  Estudio,  (f .  4.  dicba  1. 2.) 

4  Mo  puede  prestarse  en  San  Vicente  de  Avila,  ni  en  las  demás 
iglesias  juraderas.que  se  expresan.  (I.  5  tit.  9.  lib.  11.) 

JURAMENTO  DE  CALUMMIA. 

1  Debe  recibirse  por  el  Juez  mismo  en  las  causas  arduas.  (1.  6. 
tit.  9.  lib.  11.) 

8  Se  declara  el  caso  en  que  se  anula  é  no  el  proceso  por  no  ha- 
berse prestado.  ( part  de  la  1. 2.  tit.  16.  lib.  11. )  -*  v.  PoskUtneé, 
V.  Testigos, 

JURAMENTOS. 

1  Prohibición  de  los  juramentos  de  por  vida  de  Dios^  y  otros  se- 
mejantes ;  y  su  pena.  ( 1. 6.  Ut.  S.  Ub.  12. ) 

2  Aomemo  de  dicha  pena  en  el  caso  de  tercera  reincidencia. 

(1.7.  ib.) 

8  ProhibidoD  de  juramentos  en  vano ,  y  sus  penas ,  con  deroga- 
don  de  todo  fuero.  ( 1*  ^' ti*  ly4.  ib.) 

4  La  nota  de  este  rido  sirva  de  estorbo  para  obtener  hábitos  y 
otros  honores,  y  cargos  políticos  y  militares.  (§!•  2  y  3. 1. 8.) 

3  Cuidado  de  las  Justicias,  Consejo  y  Prelados  eclesiásticos  en  el 
castigo  de  los  que  hideren  juramentos  en  vano  y  públicos,  porvi- 
das ,  etc.  ( S§.  3  y  6. 1. 8.  y  U.  9  y  10. )  —  v.  Contratos,  núm,  5.  v.  /»- 
JuriaSf  nte.  8. 

JURISDIGCIOR. 

Alfomina.  y.  Despoblados^  núm.  7.  ▼.  Fueros,  núm,  2. 
EclesidsUca,  —  Su  conservación, 

i  No  se  bagan  esUtutos  para  impedir  á  los  Prelados  y  Jueces  ecle- 
siásticos el  libre  exercicio  de  su  jurisdicdoo ,  so  la  pena  que  se  ex- 
presa. ( 1. 1.  Ut.  1.  Ub.  2.) 

2  Ni  se  impida  el  curso  de  las  cartas  y  mandamientos  de  los  Jueces 
edesiisUcos  en  lo  tocante  á  su  jurisdicción.  ( 1. 2.  ib.) 

3  Ni  los  señores  ten^»orales.  Concejos  ni  Jueces  seglares  pertur- 
ben la  Jurisdicción  eclesiáslica  y  su  uso.  ( 1.  3.  ib. ) 

4  Ni  se  coarte  la  jurisdiedon  ordinaria  de  los  Prelados  á  preiexto 
de  coqserfar  el  pauronato  Real.  ( 1. 18.  Ut.  17.  lib.  1. ) 

Su  uso, 

{i  Los  Jueces  edesiisticoB,  sus  Fiscales  y  Alguadles  no  puedan 
prender  i  legoa,  detenerles  á  pretexto  de  declaradon  ú  otro,  ni  ha- 
cer execudon  en  sus  bienes  sin  la  ayuda  del  brazo  seglar,  que  se  les 
dará  quando  justamente  lo  necesiten  y  pidan ;  y  los  Escribanos  no 
den  ni  firmen  mandamlenio  6  tesUmonio  alguno  para  lo  dicho.  ( H.  4. 
9 ,  12.  y  nota  6*  til.  1.  lib,  2.  y  1.  24.  Ut.  2.  lib.  2. )  —  v.  Censuras^ 

números  1  y  2. 

6  Ni  puedan  dicboa  Jaeces  citar  á  los  legos  á  la  cabeza  del  Obis- 
pado si  no  en  causas  criminales,  beneflciales,  decimales  y  matrimo- 
niales ;  y  para  ello  establezcan  Vicarios  según  se  expresa.  ( 1. 3.  y 

nota  1.  ib.) 

7  Posa  de  lea  Jaeces  edeslásticos  que  exceden  los  limites  de  su 
j«iidiocieA|élnlroflaeten  eul«  Real;y  aededara  kde  los  legos 


Ztí 


novísima  recopilación. 


LBNOcimo.  T.  Aloáhuetei. 
LEPROSOS.  V.  Hospitales^  números  1  ei  5. 

LETRAS  »E  CAMBIO. 

1  8e  decUurao  execulivas  las  letraa  de  eambio*  verificada  sa  aeep* 
lacioD ,  como  iostramento  público.  (§.  32  1. 6.  y  1.  7,  tit.  3.  lib.  9. ) 

2  Modo  de  repetir  de  hd  eodosaote  en  otro  sio  necesidad  de  exe- 
CQcion  de  el  que  aparece  impedido.  ( §§.  32  y  34. 1.  6.  y  dicha  1.  7.) 

3  Y  sin  necesidad  de  gnardar  el  turno  ú  orden  de  los  endorsos. 
(L8.  ib.) 

4  Sin  dar  lugar  á  excepción  alguna,  (nota  4.  ib. ) 

LETRAS  causa  videndL  v.  Audiencias^  núm,  120. 

LEVANTAllIENTOS.  V.  TumultOsJ 
LEVAS. 

Se  encarga  proceder  á  ellas  en  Madrid  y  en  los  pueblos  fie  sa  cir- 
cunferencia exentos  del  sorteo  al  tiempo  de  hacerse  este.  ( 1. 12.  y 
cap.  73. 1. 14.  tit.  6.  lib.  6.  )--¥.  Vagos. 

LEYES  DEL  DERECHO  COMON. 

Se  permite  su  estudio  en  las  escuelas  del  reyuo  por  haber  en 
ellas  mucha  sabidaria,  y  para  que  los  naturales  sean  mas  sabidores. 
( part.  de  la  1. 3.  tit.  2.  lib.  3. )— Pero  no  son  ni  pueden  llamarse  leyes, 
siao  sentencias  de  sabios  que  sé  pueden  seguir  eft  defecto  de  ley ,  en 
quanto  ilustran  el  derecho  natural  y  el  Real,  (nota  2.  ib.  > 

LEYES  DELRETNO. 

Su  formación  y  calidad, 

1  Las  leyes  deben  ser  manifiestas,  claras  y  convenientes  ¿  los 
tiempos  y  lugares;  y  siendo  asi,  son  la  base  de  la  justicia,  y  las 
fuentes  del  bien  obrar,  y  felicidad  del  pueblo.  ( 1.  1.  tit.  2.  lib.  3.) 

2  Han  de  hacerse  para  enfrenar  á  los  malos  y  proteger  á  los  boe* 
nos.  (l.part.  1.2.) 

3  ¿os  Oidores  deben  proponer  la  formación  de  nuevas  para  atajar 
pleytos.  (I.  7.  ib.) 

4  Y  ha  de  tratarse  en  el  Consejo  sobre  la  formación  de  nuevas  le- 
yes, derogación  ó  dispensa  que  convenga  hacer  en  ellas ,  consul- 
taado  á  S.  M.  en  el  modo  que  se  expresa,  (U.  S  y  9.  ib. ) 

5  La  formación  de  nueva  ley,  derogación  ó  interpretación  antea- 
tica  es  regalía  de  S.  M.  ( 1.  3.  en  part. )  * 

6  No  se  proceda  á  la  execucion  de  ley  alguna  ó  nueva  providencia, 
ni  se  crea  sin  haberse  publicado  en  la  forma  que  se  expresa ;  y  el 
suplantador  se  considere  reo  de  Estado.  (1. 12.  ib.) 

7  Número  de  exemplares  de  las  Reales  cédnlu ,  provisiones  y  or- 
denes generales  que  debe  pasarse  al  Procarador  general  del  reyno 
para  los  efectos  que  se  expresan.  ( nota  4.  ib. )  v.  Cariao  Reales^  na- 

méfo  13. 

Su  observancia, 

8  Nadie  se  excuse  de  la  observancia  de  la  ley  hecha  y  promiilg«da 
legítimamente ,  i  pretexto  de  ignorarla.  ( %.  part.  1.  2.) 

9  Ni  vale  la  excusa  del  no  uso.  ( 1. 11.  y  ñola  2.  ib.  > 

10  Ni  los  Tribunales  permitan  transgresión  alguna  en  esta  parte, 
(part.  de  la  1.  9.  y  de  lanou2.) 

11  Deben  observarse  en  todos  los  pueblos  de  realengo ,  senorioi, 
órdenes  ü  otros  qualesquiera.  ( I.  4.  ib. ) 

12  Y  para  este  fin  custodiarse  sus  códigos  ó  compilaciones  en  las 
cans  coBsistoriaies.  ( nota  1.  ib.) 

13  Y  remitirse  copias  de  las  cédulas  y  provisiones  al  Consejo  de 
Ordenes  para  facilitar  su  comunicación  á  los  pueblos  de  su  territorio, 
sin  perjuicio  de  la  regajl^  ^  S.  M.  para  su  publicación  en  todo  el 
reyno.  (nota 5.  ib.) 

14  Observancia  de  las  leyes  de  Toro  y  de  las  demás  comprehendi- 
das  en  la  Recopilación  de  ellas ,  sin  dar  lugar  ¿  moderación ,  arbi- 
trio ni  epiqueya.  ( 11.  6  y  10.  ib. ) 

13  Se  esublece  la  tópica  legal ,  ó  sea  el  orden  que  ha  de  obser- 
varse para  el  cumplimiento  de  las  leyes  contenidas  en  los  códigos 
vivos  de  la  Nación.  (1.  3.  ib.) 

Su  estudio, 

16  Todos  los  letrados  del  reyno  deben  estudiarlas  para  entrar  á  la 
admúiisuacion  de  justicia.  (1, 5.  ib. ) 


17  Modo  de  proceder  i  su  ensefianxa  en  las  escaelas.  (nouS.  ib.) 

18  Establecimiento  de  su  estudio  en  las  Universidades  del  reyn<^ 
como  requisito  preliminar  al  exercicio  de  la  Abogaeia.  ( 1. 7.  tit  4. 
Ub.  8. ) 

LiRELos.  V.  Injurias,  v.  Libros^  núm.  72. 

librerías.  V.  ímprentoii 
LIBREROS.  V.  Impresores, 

LIBROS. 

I 

Su  comercio  é  impresión  en  general, 

1  Libre  introducción  de  todos  los  fíbros  extrangeros  sin  derecho 
de  alcabala  ni  otro  alguno.  (1. 1.  tit.  15.  Ub.  8.) 

2  Imposición  de  un  diez  por  ciento  sobre  los  libros  extrangeros 
que  se  introduzcan.  (§.  19. 1. 41.  tit.  16.  lib.  8.) 

3  Impuesto  sobre  los  que  se  impriman  en  el  Reyno.  ({.  20. 1. 41. 
tit.  16.  lib.  8. ) 

4  Diligencias  que  han  de  preceder  á  la  impresión  y  venta  de  libros 
en  el  reyno ,  y  al  curso  de  los  extrangeros.  (1. 1.  tit.  16.  lib.  8. ) 

3  Observancia  de  lo  mandado  sobre  el  examen  de  libros  extran- 
geros para  su  curso.  ( II.  31  y  32.  tit.  16. ) 

6  Se  previene  quando  y  eomo deba  hacerse,  (notas  24 y  2S.  ib.)— 
y  por  quien.  ( i.  18. 1. 41.  tit.  16.  lib.  8. ) 

7  Diligencias  para  la  impresión  y  venta  de  libros  y  papeles  suel* 
tos  en  la  Corona  de  Aragón.  (1. 13.  tit.  16.  lib.  8. ) 

8  Prombicion  de  introducir  libros  de  romance  impresos  faera^  sin 
los  requisitos  que  se  expresan.  ( §.  1.  de  la  3. ) 

9  Prohibición  de  introducir  misales ,  diumales  ni  libros  de  coto 
impresos  fuera  del  reyno.  ( §.  18. 1.  21  tit.  16.  Ub.  8. ) 

10  Privilegio  exclusivo  del  Monasterio  del  Escorial  para,  sa  impre- 
sión. ( nota  2.  tit.  17.  lib.  8. ) 

11  Prohibición  de  imprimir  fuera  de  estos  reynos  libros  compoet- 
tos  por  naturales  de  ellos ;  y  pena  de  los  contraventores.  (1. 7.  j  ].  i3. 
de  la  22.  y  nou  1.  tit.  16.  lib.  8. ) 

12  Y  de  introducir  en  España  ó  Indias ,  de  impresión  extrangen, 
los  impresos  ó  reimpresos  en  estos  reynos.  ( nota  20.  ib. ) 

13  Y  de  permitir  la  impresión  ó  introducción  de  Breves  ó  Bulas 
de  la  Curia  Romana ,  ni  de  Superiores  de  las  Ordenes  regulares  sin 
su  previo  pase.  ( 1.  27.  ib. ) 

14  Prohibición  de  imprimir  escrito  alguno  que  no  exprese  ftel- 
mente  la  fecha,  data,  nombres  de  autor  y  impresor,  lugar  de  impre- 
sión etc.  baxo  las  penas  que  se  expresan.  (1.  9.  y  §.  4.  de  la  22.  ib.) 

13  Modo  en  que  deben  publicarse  las  subscripciones,  (nota  26»  ib. } 

16  Prohibición  de  tener  ni  esparcir  libros  manuscritos  en  material 
de  religión  hasta  su  examen.  ( {.  5. 1. 3.  ib. ) 

17  Y  de  imprimir  versiones  literales  y  parafrásticas  de  oficios  de  la 
Iglesia  sin  Real  licencia,  ftl.  53.  ib. ) — y.  Húwserüe  39  y  40. 

Su  tosa. 

18  Tasa  previa  á  la  venta  de  libros  que  se  introducen  en  el  reyno. 
( 1.  3.  y  {.  14.  de  la  22.  ib. ) 

19  Su  fixacion  en  todas  las  obras.  ( f .  4. 1.  22.  ib. ) 

20  Modo  en  qae  debía  hacerse  la  tasa.  ( {.  8. 1. 22.  ib. ) 

21  Precio  de  las  cartillas  para  enseñar  á  leer ;  y  cuidado  de  las 
justicias  acerca  de  ello.  ( 1.  6.  ib. ) 

22  Abolición  de  la  tasa,  m4nos  en  los  libros  de  primera  necesidad. 
(1.25.  ib.) 

23  Declaración  de  estos.  ( princ.  de  la  24. ) 

Bonúad  de  su  impresión, 

24  Se  declara  la  calidad  del  papel  en  que  debe  hacerse  la  impre- 
sión de  libros.  ( f.  12. 1.  22.  y  noUs  13, 16, 17.  ib. ) 

i      23  Y  con  qué  or lografia .  ( nota  22 .  ib. ) 

T  su  privilegio  á  los  autores  ó  cuerpos, 

26  £1  privilegio  exclusivo  de  su  impresión  debe  estamparse  al 
principio  del  libro ,  si  le  hubiere.  ( §.  4. 1.  22.  ib. ) 

27  Solo  puede  concederse  á  su  autor.  ( §.  2.  U  24.  ib.) 

28  Y  á  sus  herederos,  no  siendo  mano  muerta.  (1.  23.  ib. ) 

29  Se  declara  quando  espira  por  no  uso.  ( {.  3. 1. 26.  ib.  > 
I      30  Privilegio  de  la  Real  Biblioteca,  Academias,  Uoiversidedeef 
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SoeiédftdM  Healei  para  la  impresión  de  obras  de  los  ündividttos.de 
SQiOoerposeiielmodoqQeseeipresa.  (§$.1  y  3. 1.36.  y  nota  21.  ib.) 

81  Privüégfo  exclnsíTO  de  los  Reales  Colegios  de  Cinigia  para  la 
impresión  de  sos  obras.  (§.  2.  i.  35.  ib. ) 

3S  T  modo  en  que  han  de  baoerse  las  de  obras  de  sos  individuos. 
(1.5.1.35.  ib.) 

33  Y  las  de  la  Academia  de  San  Femando.  (|.  2. 1. 1.  til.  22.  Hb.  8. ) 

34  Licencia  del  Jaez  de  Imprentas  necesaria  á  todo  cuerpo  para  la 
impresión  de  qualesquiera  obras  suyas.  (§.  28. 1.  41.  ib. ) 

35  Término  para  las  reimpresiones  solicitadas  por  otro  que  su  au- 
tor. ( |.  4. 1.  26.  ib. ) 

36  Libertad  de  concederlas  á  varios.  ( i.  5. 1.  26.  y  nota  23.  Ib.  )^ 
V.  Mm.  9.  h.  V. 

Uoencioi  previa$  á  ella. 

37  Los  libros  compuestos  por  Regulares  deben  traer  la  Ucencia  de 
sus  superiores  y  la  del  Ordinario.  ( 1.  8.  tit.  16.  lib.  8. ) 

38  Facultades  de  los  Prelados  eelesiásiieos  sobre  la  impresión  de 
llbf  06  qte  traten  de  cosas  sagradas.  ( §f .  2«  5  y  4  1.  28.  y  1. 29.  ib. ) 

39  Pena  de  la  impresión  fraudulenla  de  libros  en  materias  de  feli- 
giOD.  (  §.  5.  i.  22. ) 

40  Ampliación  de  las  facultades  del  Vicario  eciesiástieo.  ( {.  ü. 
1.41.ib.)  — V.  iVtti».  16.  A.  V. 

41  No  se  den  licencias  para  imprimir  obras  superfinas  y  de  nin- 
gún provecho.  ( prine.  de  la  1.  9.  y  nota  2.  ib. ) 

42  Ni  para  imprimir  pronósticos,  romances  de  ciegos ,  piscatores, 
y  coplas  de  ajusticiados.  (1.4.  tit.  18.  lib.  8. ) 

45  Se  declara  la  que  debe  preceder  á  la  impreiioD  de  loa  papeles 
en  derecho ,  ^  Memoriales  ajustados.  ( fin  del  |.  4. 1. 5.  princ.  de  la 
1. 9.  y  {.  6.  de  la  22.  tit.  16.  Ub.  8. ) 

44  Necesidad  de  licencia  para  imprimir  relaciones »  cartas,  apoto- 
gias ,  panegíricos ,  sermones  etc.  por  corto  que  sea  el  papel.  ( dicha 
1. 9.  y  nota  6.  ib. ) 

45  Y  los  memoriales  para  S.  M.  ( nota  3. ) 

46  Salvo  solamente  las  esquelas  de  convites  fjoMA  s«HMjaat«s. 
(1.1.1.22.  ib.) 

47  Modo  de  evitar  ahisos en  estoparle.  (1.14. ib. ) 

48  Licencias  para  ios  escritos  de  Universidades.  ( 1.9.  ynolnil.  ib.) 

Su  Juez  competente ;  y  modo  de  darlas. 

49  Licencia  del  Consejo,  ó  de  el  Juez  encargado  para  la  impresión 
de  libros ;  y  modo  de  asegurar  la  legalidad  de  ella.  ( 1.  2.  §}.  2  y  3. 
de  la  5.  Ub.  11.  y  1. 22  de  la  41.  ib. ) 

50. Obligaciones  de  los  Subdelegados  de  impmtas  ea  las  pr^vhi* 
cias.  (notas  12  y  13.  ib. ) 

51  Se  declara  el  nluiero  de  pliegos  á  que  se  extendimí  las  faculta- 
des del  Ministro  Subdelegado.  ( 1.  4.  tit.  17.  lib.  8. ) 

52  Cesación  de  los  Subdelegados  particulares,  y  privativa  juris- 
dicción de  los  Presidentes  y  Regentes  de  Chancillerias  y  Audiencias 
y  Ccnrrftgidoree  del  Reyno  como  Sobdelogados  natos  del  Gmisejo. 
(1.27.  ib.) 

58  Las  Heeneias  y  prlvüegioe  para  la  Impresión  de  libros  se  des- 
pachaban por  la  Escríbanla  de  CJunara  de  Gobierno  del  Gonsif o;* 
(l.l2.ih.) 

54  Y  las  partes  debían  acudir  por  la  Sala  primera  á  selkitar- 
las.  ( nou  4.  ib. ) 

55  Rubricas  de  las  hojas  de  la  obra  por  el  Escribano  de  Cámara  ú 
Oficial  suyo  babiUUdo.  (§.  2. 1. 22.  y  nota  14.  ib.  )^.  Nám,  56. 

56  GretdoD  de  «a  Juez  privativo  de  imprentas  y  Librerías  en  todo 
el  reyno,  y  su  independiente  autoridad.  ( §$.  1^  2, 27  y  28. 1. 41.  ílb, ) 

57  Sus  facultades  sobre  impresores  y  Hbt eros,  y  para  nombrar  de- 
pendientes. ( §}.  4  á  6.  dieha  1. 41. ) 

88  T  tas  del  Seereiario  del  Ingade,  ( {.  21. 1. 41.  ib. ) 

59  Nombramiento  de  Subdelegados;  su  sueldo  y  obligaciones. 
({.29.1.41.) 

60  Modo  de  darse  licencia  para  la  impresión  de  DiomaleSi  Misales^ 
Breviario  etc.  y  para  la  reimpresión  de  libros  de  primera  necesidad. 
(i.4. 1.3.  lib.  4.  y  1. 10. 1.22.) 

él  Modo  de  darla  para  Ubres  tecaaies  á  imprisieioii  é  Choada. 
({.4.l.4.ib.  yS.  11.1.22.) 

82  La  liéeneifl  para  obras  sobrv  eomérdo ,  ttiníctt  >  metales  ele. 
se  daba  por  la  Junta  general  de  comercio  y  moneda.  (1. 19L  |  néti»7.) 


63  Las  de  libros  6  papeles  que  traten  de  materias  de  Indias  corran 
por  su  Consejo.  ( I.  6.  y  §.  22.  de  la  41.  ib. ) 

64  Las  de  materias  concernientes  á  Estado  la  necesitan  de  S.  M. 
por  la  Secretaria  de  este  ramo.  ( K  17.  f.  22.  de  la  41.  y  notas  8 ,  9 
y  10.  ib. ) 

65  Y  también  para  su  reimpresión.  (1. 18.  ib. ) 

66  Y  la  publicación  de  nuevos  papeles  periddicos.  ( {.  17. 1.  41. ) 

67  Las  de  materia  médica  debiao  aprobarse  por  Médico  que  non- 
braba  el  Presidente  del  Protoroedicato.  ( 1.  20.  ib. ) 

68  Y  las  de  mapas  de  fronteras  de  estos  reynos  por  la  Real  Aea* 
deraia  de  la  historia.  ( 1.  21.  ib. ) 

69  Como  también  las  obras  de  sus  in<Mviduos.  ( |.  24. 1.  2.  tit.  20. 
Ub.  8. ) 

70  Y  las  de  Cirugía  por  su  Real  Junta  superior  gubernativa.  ( }§•  i 
y  4  1.  35.  tit.  16.  lib.  8. ) 

71  Cada  Tribunal  las  daba  para  imprimir  los  libres  tocantes  É  su 
instituto.  (1.  10.  Ib.) 

72  Y  quedaba' responsable  de  los  abusos.  (1. 19.  ib.) 

73  Penas  de  los  impresores  y  autores  que  contravenían  á  ello,  (di- 
cha 1. 19. )  ^  V.  Núm.  54.  h,  v, 

74  Audiencia  que  ha  de  darse  al  que  se  quejare  del  autor  de  qual- 

quier  impreso;  y  modo  de  administrarle  justieia.  (I.  54.  ib.)  — 

V.  Cemoret. 

Entrega  de  exemplmre», 

75  Privilegio  de  la  Biblioteca  Real  para  que  se  la  entregue  un 
exemplar  enquadernado  en  pasta  de  toda  impreirioa  ó  reimpresioo 
de  libro ,  ordenanza,  reglamento ,  mapa  etc.  ( 11. 56 ,  37  y  38.  ib.  y 
11.  2  y  3. 1. 2.  tit.  19.  lib.  8. ) 

76  Prohibición  de  dar  curso  á  oftwa  alguna  sin  que  preceda  este 
requisito.  ( dicha  I.  38.  y  §.  24. 1.  41.  tit.  16.  lib.  8.  ) 

77  Entrega  de  otro  exemplar  pan  el  Escorial.  ( 1. 37.  y  §.  24.  de  la 
41.  ib. ) 

78  Y  para  solo  el  Gobernador  del  Consejo,  (dicha  1.  37.  y  no- 
tó 27.  ib. ) 

79  Y  para  el  Censor  y  Joex  de  imprenias»  y  la  Bseribania  de  6o- 
biemo  del  Consejo.  ( |.  24. 1.  41.  y  noU  28.  ib. ) 

80  Modo  de  verificarlo.  ( nota  29.  ib. ) 

81  Y  de  colocar  y  custodiar  el  del  Consejo.  ( nota  30.  ib. ) 

82  Incluso  un  exemplar  de  los  extrangeros  que  pasen  i  censura. 
( nota  30.  ib. ) 

83  Entrega  de  un  exemplar  pata  la  B&Keleca  de  los  Reales  estu- 
dios de  Madrid.  (1.  39.  y  i.  24. 1.  41.  ib. ) 

84  Y  de  otro  para  la  de  la  cátedra  de  GlinRia  en  Madrid.  ( I.  49.  y 
§.  24.  de  la  4t.  ib. ) 

85  Y  otro  para  el  Vicario  eclesüsUco.  ({.  24  1. 41.  ib. ) 

Y  prohibieionee  de  Hbroi. 

86  Prohibición  de  introducir ,  retener  ni  vender  libros  prohibidos 
por  la  Inquisición.  (1. 1.  tit.  18.  lib.  8. ) 

87  No  se  entiendan  prohibidos  los  que  defienden  las  regalías ,  sin 
embargo  del  edicto  de  la  Congregación  de  Cardenales  del  Expurga- 
torio. ( 1.  2.  y  nota  1.  ib. ) 

88  Pero  si  los  que  las  impugnan.  ( notas  2  y  3.  ib. ) 

89  Prohibición  en  España  é  ¡odias  de  estampas  satíricas  alusivas  á 
loe  regulares  de  la  Gompaila.  ( 1.  5.  Ib. ) 

90  Y  de  la  obra  e»  francés  titilada  Bi$túfi&  impareka  dé  iee  Jema- 
to«.(l.  6.  ib.) 

9i  Y  de  un  hbelo'  sedicioso  impreso  en  Absterdtm  el  aio  de  1776» 
y  otros  relativos  á  su  expulsión.  ( I.  7.  ib. ) 

92  Prohibición  en  Sspaia  é  Indias  de  la  obra  titulada  MsmsrtoCs- 
télUa ;  primera  y  eegunda  por  las  rasoams  expuestas  per  su  Santidad 
eo  el  Breve  que  se  indica.  ( L  8.  y  notas  5 , 6  y  7.  ifo. ) 

93  Y  de  las  obras  tituladas  Puntos  de  Disciplina  eelesidetíea  ete* 
Carta  del  (Moliere  ViUegas  etc.  y  la  verdad  deeimda.  ( 1. 9.  y  no- 
tas 8, 9y  10.  ib. )  — y  de  la  obra  en  francés  UixAsiák  Aña  doemU  fua* 
treeientes  qaarenta,  ( 1. 10.  ili.  > 

94  Y  de  todo  papel  sedicioso  y  eontrario  &  la  Adeudad  y  tsenqUilt* 
dad  pública,  como  los  que  se  expresan.  ( 1. 11.  y  notas  11  á  14.  Bi. ) 

y»\é^\^dimieedefMMdePúHsdelallo  d^  1790.  ( 1. 12. ib. ) 
96  Y  de  todas  las  obras ,  tragos,  estampas  ó  papeles  relatfvos  á  In 
revolueion  francesa  eea  expresloa  de  algunas.  ( {f.  1  y  2. 1. 19.  y  no- 
tas 15  á  24.  ib.) 
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lor ;  y  esta  se  entienda  carga  real  é  inseparable  de  ellos ;  y  no  se  [»aeda 
remitir  en  manera  algona.  ( 1. 13.  ib.  > 

8  Los  bienes  adquiridos  por  manos  moertas  despnes  del  concor- 
dato de  1737 1  no  siendo  de  primera  ftindaoion,  ó  subrogados  en  su 
lugar,  contribuyan  como  los  de  legos,  y  se  compela  á  ello  á  sus  po« 
seedores  por  persona  eclesiástica,  librándolos  de  los  impuestos  eele- 
siásiieos.  ( I.  14  y  cap.  2.  {§.  3  y  4.  de  la  15.  y  nota  4.  ib.  y  {,  1. 1.  id. 
y  noU3.  tít.  9.  lib.  1.) 

9  Se  declara  los  bienes  que  deben  entenderse  ó  no  por  de  primera 
fundación.  ( |.  i.  1. 16.  tH.  5.  lib.  1. ) 

10  Los  poseídos  al  tiempo  del  concordato  no  están  sugetos  ai  pago, 
bien  les  conserve  la  mano  muerta ,  bien  pasen  á  otra  de  igual  clas6| 
como  ni  ios  ganados  que  poseían  entonces,  y  se  han  ido  renofando 
sin  perder  su  denominación.  ( J§.  2  y  3.  dicha  1. 16. ) 

11  Modo ,  tiempo  y  forma  de  |usUficar  las  nueTas  adquiaícionea  de 
manos  muertas ,  y  de  conservar  sus  originales  en  los  Ayuntamientos, 
y  nota  duplicada  en  la  Gontaduria  de  las  Superíniendencias ,  y  en  la 
general  de  Valores.  ( cap.  1. 1. 14.  y  cap.  1. 1. 15.  ib. ) 

13  Modo  de  regalar  los  derechos  que  ban  de  pagat  de  los  predios 
rústicos  y  urbanos ,  y  los  de  mlUones  por  las  espedes  siqeias  i  su 
pago  que  consamieren,  y  por  la  venta  por  mayor  ó  menor  de  los  fru- 
tos que  los  adeudan,  crias  de  sus  ganados  etc.  ( cap.  2. 1. 14.  cap.  2. 
I.i5.yi.5delal6.ib.) 

i3  Se  concede  libertad  de  tribuios  á  los  frutos  de  dichos  predios, 
consistiendo  en  granos  que  consuman  las  manos  muertas  para  uso 
propio  y  de  sus  servidumbres ;  pero  paguen  alcabala*  y  cientos  ven- 
diéndolos á  otros » ó  si  acensuasen ,  permutasen  ó  vendiesen  los  bie- 
nes mismos.  ( cap.  2.  {$.  3  y  5. 1. 14.  y  cap.  2.  {{.  9 ,  10  y  11. 1. 15. ) 

14  Se  deroga  la  disttncioii  de  personas  y  servidumbres  en  quanto  al 
pago  de  derechos  en  los  consumos  de  las  especies  producidas  por  loa 
bienes,  (i.  4  1.16.  ib.) 

15  Las  dichas  oontribuciones  de  los  bienes  de  manos  muertas  han 
lugar  en  el  Principado  de  Gatahiia,  y  reynos  de  Valencia  y  MaMorca, 
sin  perjuicio  de  los  derechos  de  amorÚzacioB.  (H.  5  y  6.  cap.  7. 
I.  14. ) 

Juez  competente  para  el  cobro  de  lo  que  adeudan, 

16  Los  apremios  para  las  eobransas  de  estos  derechos  deben  ha- 
cerse privativamente  por  la  jurisdicción  ordinaria  eclesiistica  ó  sus 
delegados ;  y  d  á  requerimiento  del  Admmistrador  de  Rentas  é  jiis« 
licías  fuere  aquella  omisa ,  podrán  estos  repetir  para  el  reintegro 
de  los  Reales  derechos  contra  la  finca  afecta  á  su  pago ,  sin  violar  la 
inmunidad  de  las  personas.  ( cap.  3.  §§.  1  y  3. 1.  14.  cap.  3.  §§.  1  á  4. 
1. 15!  ib. )  —  V.  Alcabalas,  númeroi  13  d  15. 

17  Pero  siendo  demandante  la  mano  muetU  debe  eoBocer  prifati- 
vamenie  el  Superintendente  de  Rentas,  admitiendo  las  apelaciones 
procedentes  para  ante  el  Consejo ;  pero  sin  sobreseer  en  el  cobro. 
({.  2.  cap.5. 1.  i4  y  §. 5.  eap. 3. 1. 15.  ib.) 

IS  Conocimlenle  en  la  Sala  de  BlUlones  del  Gensejo  de  Hacáenda 
de  las  dudas  sobre  el  modo  de  contribuir  los  bienes  de  manos  muer-» 
tas ;  y  reglas  que  han  de  observar  los  Ministros  comisionados  para  su 
cobro  :  moderación  con  que  debe  hacerse  este ,  y  modo  de  cooperar 
á  él  los  eclesiásticos.  ( cap.  7.  {.  7.  y  eap.  6. 1. 14. )  v.  Cesiones ,  nú- 
mero 2.  --  V.  Clirigo$  en  generaL 

Del  reyno  de  Córdova, 

19  Las  manes  muertas  de  este  reyoo  ( salvo  so  Catedral  de  Santa 
Maria )  no  puedan  adquirir  bienes  algunos  raices  con  arreglo  al  fuero 
de  su  población  sin  expreso  Real  permiso.  ( 1.  21.  til.  5.  Ub.  1.  > 

Id.  en  Valencia  y  Mallorca,  v.  AmoirHzacMn. 

MARCADOR.  V.  Contrastc, 

■ARCO  T  MBSAS  SBL  OSO  ,  fhkTk  OtC. 

Su  legalidad  y  uniformidad. 

1  Se  declara  el  marco  y  ley  de  la  plaU  y  el  peso  del  oro<  ( 1. 1. 
tit.  10.  lib.  9. ) 

2  El  qual  se  haga  en  pesos  puestos  en  guindaleta.  ( 1.  MíK  ib. ) 

3  Formación  de  pesos  para  el  ero»  y  de  granos  para  sus  Utas. 
(1.2.  ib.) 

4  Peso  y  sefial  del  maree  y  de  si«s  piezas  pana  eeaeertai  coi^él  les 
otios  que  sirvan  en  el  reyao.  ( 1. 3.  ib.) 


5  Declaración  del  marco  de  Castilla  y  de  los  dinerales,  (nota  2.  ib.) 

6  Custodia  de  los  trócheles  con  que  se  acuñaren  las  piezas  y  mar- 
cos. (I.  4.  ib.) 

7  Exclusivo  privilegio  del  que  custodiare  dichos  modelas  para  dis- 
tribuir las  pesas ,  marcos  y  granos  acuñados.  ( 1. 6.  ib. ) 

8  Y  á  él  acudan  los  pueblos  ó  casas  de  moneda  que  los  necesita- 
ren. (1.9.  ib. ) 

9  Y  debe  repetirlos  á  las  casas  de  moneda^  y  á  las  eladades  y 
villas  cabezas  de  partido  á  cargo  del  marcador  que  nombraren  los 
O»ce}os^  ( 1. 7,  ib. ) 

10  Se  declaran  las  obligaciones  de  dicho  marcador  para  el  examen, 
acuñamiento,  autorización  6  reprobación  de  todas  las  pesas  de  su 
distrito,  (dicha L 7.) 

11  Previo  su  examen  y  juramento  en  el  modo  q«e  se  expresa. 
( 1.  14.  ib. ) 

12  Requisa  mensuat  por  las  justicias, y  un  Regidor  de  las  pesas  de 
(wo  y  plata  y  su  ley  para  evitar  fraudes.  ( It  8  y  20.  y  nota  1.  Ib. ) 

13  Formando  causas  á  los  reos  con  apelaeion  á  la  Junta  de  Comer- 
cie, y  dándola  mensualmente  cuenta  de  lo  obrado.  ( 1. 14.  ib. ) 

14  Visitando  iguahnente  las  ferias.  ( dichas  11. 14  y  20. ) 

15  Se  declara  quándo  y  para  qué  debe  haeer  visita  extraordinaria 
el  Ensayador  ó  Marcador  mayor.  ( dicha  1. 14. ) 

16  Y  la  obligación  de  las  Justicias  á  zelar  ta  observaneta  de  estas 
ordenanzas,  so  cargo  de  residencia ;  y  distribución  de  las  penes  pe- 
cuntarf  as  de  los  transgreseres.  ( II.  11  y  20.  y  nota  S.  ib.  > 

Sugeneraluso. 

17  General  obligación  de  ajustarse  á  las  pesas  y  marcos  de  1^,  y 
no  á  otros  algunos.  ( 1.  5.  > 

18  No  solo  en  el  oro  y  plata  sino  también  en  los  comestibles. 
( 1. 13. ) 

19  Igualdad  de  pesos  y  pesas  que  han  de  tener  para  el  ero  y  plata 
los  mercaderes  y  cambistas.  ( 1. 11.  ib.) 

20  Y  los  artífices  ocupados  en  su  labor  con  arreglo  al  maree  ée 
Castilla  y  sus  dinerales.  (1. 14.  ib. ) 

21  Baxo  el  reconocimiento  de  los  visitadores  de  platerías  para  los 
fines  que  se  expresan.  ( 1. 15.  Ib. ) 

22  Modo  de  hacerse  lasvfeitas  de  phterias  y  tiendas  cu  q«s  se 
vendan  alhajas  de  ore  y  plata  etc.  per  el  Ensayador  mayor  6  Marca- 
dores públleos  de  les  puebles  en  que  haya  colegie.  ( 1|.  I  y  2.  ley 
26.  ib. ) 

23.  Modo  de  hacerse  donde  no  le  hubiere.  ( §.  3w  I.  26.  ib. ) 

24  Fin  de  estas  visitas ;  y  apelaeion  de  sus  dedslottes  á  la  Junta 
general  de  comercio.  ( H'  ^»  ^  J  O*  ^<^^s  I*  26. ) 

25  Legalidad  y  desinterés  con  que  ha  de  hacerse.  ( $.  9.  k  26. ) 

Labor  de  la  plata, 

26  Se  declara  la  ley  de  la  plata ,  su  marco ,  y  sefial  del  artífice  que 
la  labrare.  ( >.  mfl>.) 

27  Probibleion  4e  matear  plezt  alguna  de  piala,  m>sfeDdedeley. 

( 1. 17.  ib. ) 

28  Y  de  darla  é^recIMrla  4  comercio.  (1.  I^.lb.> 

29  Nueva  declaración  sobre  la  labor  de  la  plata  y  m  ley.  ( 11. 29  y 
22.  Ib. ) 

50  Su  rsbna  en  las  alhaias  menudas  de  plata.  ( 1. 28.  ib. ) 

Y  del  oto, 

31  Labor  del  oro  según  las  tres  leyes  que  se  expresan ;  y  penas  de 
los  centraventores.  ( L  19.  ib. } 

32  Declaración  de  la  ley  del  oro.  ( 11.  20  y  22.  ib. ) 

33  Minoración  de  esta  en  las  alhajas  de  oro  menudas  sujetas  á  sol- 
dadura ,  nk  naeionsles  como  extrangens.  ( 1.  21.  tt».  y  II.  22  y  28.  y 
J.  d.  de  la  24.  y  1. 27.  y  notas  7  y  8.  ib. ) 

Y  de  las  áüíaias, 

34  Se  declara  la  ley  de  las  alhajas  de  oro  y  plata  extnsgeras  para 
su  curso  en  estos  reynos.  ( $.  i.  1.  29.  y  t.  28.  ib. ) 

35  Fundición  de  las  alhajas  de  ere  y  plata  antiguas  y  modernas  que 
se  hallaren  defectuosas  per  los  contrastes  al  ttempe  de  su  reeoned- 
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Su  fuero  y  exenciones, 

i  Se  restablece  el  prWaiiTO  faero  de  la  mariaeria  satrieolada  en 
causas  civiles  y  crimioaies  bd  que  fueren  demandados ,  ó  se  prece- 
diere de  oficio  contra  ellos.  ( 1.  i«  til.  7.  Kb.  6. )  —  salvo  las  de  mayo- 
razgos en  posesión  y  propiedad ,  y  parliciones  de  herencias  que  no 
provengan  de  disposicioB  testamentaria  de  los  mismos,  con  inkibíeieD 
de  eompeleneia  alguna  en  laadernaa.  ( dicha  1. 1, ) 

%  Se  declara  &  los  batallones  de  iofanteria  de  Marina  y  al  Real 
cuerpo  de  sus  brigadas  de  artillería  eomprehendidea  en  el  goee  dtl 
fuero  que  se  expresa  para  la  marinería  matriculada.  (  Sb  de  dicha 
1.1.) 

3  Y  en  general  le  gozan  todos  los  indlvkhiofi  empleados  en  actBal 
servicio  de  la  Armada  en  el  modo  que  se  previene.  ( I..  2.  y  nota 
4.  ib.) 

4  Nueva  declaración  de  per sonaa  q«e  gocan  el  ftwre  de  marina»  y  ra 
extensión  á  los  hijos  de  matriculados  empleados  en  las  faenas  de  bmt, 
ó  en  el  ealndio  de  la  oánlfca  en  el  modo  ^le  se  eipresa.  ( ley  7.  ib.) 

8  Y  se  amplia  al  pnnio  de  testamentos,  conocimieato  de  inventa- 
rios ,  y  causas  de  policia  y  gobierno ;  y  se  declara  el  modo  de  proe»- 
der  en  los  eaevenlros  de  jurisdicción.  ( dicha  1.  7. ) 

6  Modo  de  proceder  las  justicias  contra  los  dependieates  del  fiíeto 
en  casos  executivos,  6  de  oompUcidaá  é  abasos  de  sos  prerogativas. 
(  art.  i  y  2. 1.  0. ) 

7  El  fuero  de  marina  no  alcanza  &  los  delitoe  aaterteres  á  la  ma- 
tricula. ( fin  de  la  1. 2.  y  art.  9.  de  la  1.  7.  ib. ) 

8  Concesión  de  uniforme  6  distintivo  á  la  gente  de  mar ,  y  conser- 
vación de  su  filero  aun  en  caso  de  no  usarle,  (notas  1,  2  y  3.  Ib.) 

9  Los  matricnlados  y  demás  dependientes  del  fisero  de  Marina  go- 
zan exención  de  sorteo»  alojamiento  y  demás  cargas  coneegiles; 
pero  no  de  los  tributos;ú  otras  contribuciones ,  ni  de  las  cargas  á  que 
concurren  las  demás  clases  privilegiadas ,  salva  siempre  la  Inierven- 
cion  de  sos  Gefes  según  se  expresa.  (1.  S»  ib.) 

Su  juzgado;  y  negocios  de  su  conocimiento. 

iO  Se  declaran  los  negocios  pertenecientes  al  juzgado  6  jurisdic- 
ción militar  de  Marina.  ( art.  3.  L  9.  y  su»  notas. ) 

M  Los  Gefes  de  Marina  conocen  privativamente  de  loe  nanfragiee» 
arribadas ,  pérdidas  y  averias,  incendios  de  astilleros  ó  buques  mer- 
cantes ,  según  se  expresa,  y  de  loa  ahotda^ea.  (art.  iO,  11  y  17.  i.  10. 
y  nota  10.  ib.) 

12  Salvo  en  las  baradas  y  naufragios  que  ocorrierea  en  territorio 
de  ios  Gonsuladoa  de  San  Sebastian  y  Bilbao.  ( nota  6.  y  art*  81.  de 
la  1. 12.  ib.)— V.  Consulados^  núm.  53. 

13  Se  declara  su  inhibición  en  el  resultado  de  averias  y  demás  pu- 
ramente mercantil ,  que  toca  al  luez  de  arribadas  y  Consulados  res- 
pectivos. ( art.  17.  L 10.  y  nou  10.  ib.) 

14  Conocimiento  del  jaziado  de  Maínna  en  lo  qie  et  mar  arrojare 
á  las  playas ,  y  en  los  efectos  ó  pertrechos  extraídos  del  fondo  del 
mar;  y  stt  entrega  aldoe&o,y  en  su  defecto  al  que  lo  haU46  sacó 
según  se  expresa.  ( art  18.  L  lOi ) 

19  Y  en  lodo  lo  relativo  i  pesca  do  qviem  qae  bafie  el  agua  sala- 
da, y  tenga  comunicación  con  la  del  mar.  (art*  92, 1. 11.  ib. ) 

16  Depósito  de  lo»  efectos  navfragadespaiasaenhragaá  loe  da»> 
ños.  (art.  12.1.10.) 

17  Ó  al  sabdel^psdo  de  mestreneos  pasado  el  téimhm  legid.  ( ar- 
ticulo 13. 1. 10. ) 

18  6  al  ioea  eenservadoe  de  eortrangeroe  ó  al  de  arribadas  de  !»• 
días  en  los  de  extrangeroe,  é>  de  naeionnkenproeedenlee  de  Amátlca. 
(art.  14  y  13.  LIO.) 

19  Modo  de  substanciar  dichos  Gefbs  de  Mariaa  ha  eaosaa  ceoinL 
autores  6  cómplices  de  la  pérdida,  (arl.  16. 1.  ttw) 

Su  primer  Ge  fe  y  Comandantes  subalternos;  y  Jurisdicciott  de  estos, 

20  Creación  del  primer  Gefey  protector  de  Marina ;  jnrisdieeieA 
y  focullades  de  los  Gefes  ó  Comandantes  de  departamento  y  de  ios 
de  provincia  con  las  apeladonea  al  Gonaejo  de  Guetia.  (art.  1,8 
y4.  i.  3.ib.) 

21  Se  declara  á  los  Comandantes  de  provfnelas  ó  paitidos  individuos 
natos  de  las  juntas  de  propios,  y  de  las  de  sanidad.  ( art.  19.  L  3. ) 

22  NofflbnmieBie  de  «a  Anditar^AMsoraaia  del  jugada  de  km 


dichos  Comandantes,  y  de  Escribano  para  actuar  e» dichos  asuntos, 
(art.  25. 1.  3.) 

23  Y  de  Asesor  y  Escribano  para  los  partidos  ó  subdelegaciones 
con  el  goce  de  fuero  de  Marina.  ( art.  28. 1. 3.  y  nota  8.  ib. ) 

24  Jurisdicción  de  los  Comandantes  en  todas  las  causas  civiles  y 
criminales  de  los  que  gozan  el  fuere  de  Marina ,  y  no  son  exceptua- 
das; prohibición  de  apelar  á  trámites  legales  pudiendo  haber  lugar 
á  composición ;  oonsulta  de  sus  sentencias  criminales  en  causas  ca- 
pitales, apelación  de  sus  fallos  etc.  ( art.  31  á  38. 1.  3. ) 

25  La  jurisdicción  de  dichos  Comandantes  se  extiende  á  los  pley- 
tor  entre  cargadores  propietarios  de  lasembargaeSones  eon  patrones 
ó  marineros  de  su  dotación ,  y  á  las  quejas  oontra  todos  sus  depen- 
dientes ,  y  al  conocimiento  de  qualesquíera  delitos  cometidos  á  bor- 
do, (art.  42. 1.3.) 

20  Jurisdicción  de  dichos  Comandantes  y  de  Tos  Ayudantes  en  los 
testamentos  y  abintestatos  de  los  que  gozan  fuero  de  Marina  en  el 
modo  que  se  expresa,  (art.  24. 1. 11. ) 

27  Buena  armonía  de  los  dichos  Gefes  ó  comandantes  y  la  juris- 
dicción ordinaria  entre  si.  ( art.  39  y  41. 1.  3.)— v.  Contrabando,  nú" 
mrfe3. 

28  Modo  de  sostener  les  Gefes  de  Marina  su  jurisdiccioa.  ( art.  18. 
1.7.) 

29  Los  dichos  Comandantes  se  sirvan  del  pregonero  y  de  las  cár- 
celes del  pueblo ;  y  las  akaydes  detengan  loa  reos  á  su  disposidoo, 
y  las  Justicias  de  acuerdo  [con  los  Gefes  moderen  los  derechos  de 
caroelsge.  ^  art.  40  y  41. 1. 3. ) 

Su  Tribunal  de  Dirección ,  y  sus  ordenanzas, 

30  Establecimiento  en  Madrid  del  Tribunal  de  Dirección  de  la 
Real  armada  y  su  jurisdicción  k  veinte  leguas  en  contorno ,  con  in- 
dependencia del  Consejo  de  guerra,  y  á  imitación  de  la  del  Sargento 
mayor  de  Guardias  de  Corpa,  y  Coroneles  de  GuardlM  Espafiolaa  y 
Walonas.  (L14.ib.) 

31  Aprobación  de  ordenanzas  para  la  Real  armada,  (notas  11  y  12.) 

Servicio  de  la  Marina^  y  sus  privilegios ;  y  facultades  desús  gefes. 

32  Se  declara  libre  la  adscripción  á  la  matricula  de  mar;  loe  re- 
qpísiles  para  alistarse  en  eHa;  la  eielusiva  Cioultad  de  sus  malrica- 
lades  para  la  pesca,  navegación  y  otras  industrias  de  mar;  su  fuero 
y  libertad  no  estando  de  servicio ,  y  la  cédula  de  privilegioe  que  han 
de  tener,  so  pena  de  ser  tratados  por  desertores  fuera  de  su  matri- 
cula. (I.  4.  ib.) 

33  Formación  de  tercios  navales  en  los  respectivos  Departamen- 
toe de  Marina,  sttbdivididos  en  partidos  y  trozos ;  demarcación  del 
distrito  de  cada  tercio,  y  analogía  de  esta  divisioo  con  la  del  éxércHo. 
( art  1  y  4.  L  3.  y  nota  *. ) 

34  Jurisdicción  de  loa  Comandantes  de  provincias  ó  partidos  y  de 
los  Ayudantes  de  distrito ;  su  obligación  á  selar  la  observancia  de  los 
privilegios  de  la  marinería  matriculada ;  y  se  declara  á  dichos  Ayu- 
dantes vocales  natoa  de  la  junta  de  propioa  en  eLpuebio  de  su  resi- 
dencia. ( art.  5.  y  sig.  1. 5.  ib. ) 

33  Se  declara  la  obligación  de  la  marinería  matriculada  k  servir 
en  los  baxeles  de  la  Real  Armada ;  y  se  previene  el  modo  de  realizar 
el  ser  rielo  con  el  menor  gravamen  y  mayor  equidad,  (art.  1  á  42. 
L  6.  ib. ) 

36  Se  exonera  a  los  matriculados  del  serricio  ordinario  de  arsen»- 
les.  (art.  42. 1.6.) 

37  Modo  de  proveer  la  clase  de  grumetes  en  tiempo  de  guerra  ó 
paz.  (art.  47.  L6.) 

38  La  gente  domar  de  las  Provincias  V^congadaa»  ciQfo»limiles 
se  expresan,  no  está  sujeta  á  la  formación  de  tercios  ni  á  la  juria- 
díBCiea  de  Marina  dentro  de  la  Provincia.  (L  12.  ib.) 

39  Se  declara  su  libertad  para  la  pesca  y  navegación,  y  su  obliga- 
ción al  servicio  de  baxeles  en  el  modo  que  se  previene,  (dicha  1. 12. ) 

40  La  marinería  de  Castrourdiales  está  en  general  sujeta  á  la  ju- 
risdicción del  Prior  ó  Alcalde  del  gremio  de  mar  y  á  la  de  la  justicia 
ordinaria  según  U  düerencia  de  los  casos,  y  á  la  militar  de  Marina  en 
los  solos  que  se  expresan.  ( 1. 13. ) 

■ASCARAS  Y  OTROS  DISFRACES. 

1  Su  prohibición;  y  pena  del  que  se  disfirazare  con  eUas.  (1.1* 
til.l3«lib.ll) 
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novísima  recopilación. 


2  Prohibición  de  bayles  con  miscara  en  la  Corte,  baxo  las  penas 
qae  se  expresan.  (1. 3.  ib. ) 

5  Y  de  disfrazarse  con  ellas  por  Carnaval  en  la  Corle;  pena* de  los 
tranagresores,  fautores  ó  receptadores ;  y  facultad  de  allanar  quales- 
qaiera casas.  (1.  3. ib.) 

4  Prohibición  de  disfrazarse  las  personas  de  distinción  con  eapoto- 
nes  pardos  burdos,  ú  otros  propios  de  gitanos  etc.  (nota  7.  tit.  13* 
1.  6  )— V.  Trages. 

MATRICUUDOS  DE  MARIRA. 

Los  aprendices  del  gremio  de  maestranza  gozan  la  exención  de 
quintas  en  el  modo  qoe  se  expresa ;  pero  están  sujetos  ¿  levas  ( no  * 
U22.  tit.  31.  lib.  i2.) 

matrículas  de  vecindario.  V.  Alcaldes^  nú»,  8.  v.  Poblaeion,—  de  ex- 
TRAMGERos.  v.  Extrotigeroi^  números II  y  tig, 

HATRIMOÜIOS. 

5»  legal  celebración. 

1  Pena  del  que  se  desposa  ó  casa  con  hija  6  parienta  que  tiene  en 
su  casa  su  sefíor ,  sin  licencia  de  este.  ( 1. 1.  y  nota  1.  tit.  2.  lib.  Id. ) 

3  Nulidad  de  las  cartas  Reales  para  que  muger  alguna  case  contra 
su  voluntad.  (1.3.  ib. ) 

3  Prohibición  de  apremiar  los  señores  á  sus  dueñas  ó  doncellas  i 
casar  contra  su  voluntad.  (I.  3.  ib.) 

4  Pena  de  los  Vicarios  eclesiásticos  que  autoricen  matrimonios  no 
habilitados.  (1.18.  ib.) 

5  Libertad  de  los  Párrocos  para  celebrar  los  matrimonios  sin  licen- 
cia del  Tribunal  eclesiástico  donde  fuere  costumbre.  ( 1. 20.  ib. ) 

O  Método  de  proceder  á  las  dispensas  matrimoniales  de  impedí* 
mentes  dirimentes ,  con  arreglo  al  Breve  que  se  inserta.  (1. 3!.  ib.) 

7  Modo  de  practicarlo  en  Indias  en  los  casos  que  se  expresan, 
(nota  8.  ib. )— v.  Esponsales, 

8  Libertad  de  las  viudas  para  casar  dentro  del  año  en  que  mueran 
sus  maridos.  (1.4.) 

O  Nulidad  y  penas  de  tos  matrimonios  clandestinos.  ( I.  5.  ib. ) 

10  Es  Justa  cansa  de  exheredacion.  ( dicha  1. 3. ) 

i  I  Se  declara  quien  puede  acusar  en  ello.  ( dicha  I.  5. )— y  quien 
deba  conocer  de  los  que  contraxeren  los  militares;  y  en  qué  mane- 
ra. ( 1. 6.  ib. )— V.  Capellanes f  núm.  5. 

Sus  privilegios, 

12  Se  concede  temporal  exención  de  cargas  concegiles  y  Reales, 
y  de  la  moneda  forera  (suprimida)  á  los  que  contraen  matrimonio. 
(1.7.  ib.) 

Í3  £1  hijo  que  contrae  matrimonio  perciba  libremente  el  usufructo 
de  sus  bienes  adventicios.  ( 3.  part.  1. 3.  tit.  3.  lib.  10. ) 

14  Y  administre  los  bienes  propios  y  los  de  la  muger,  en  entrando 
en  los  diez  y  ocho  años  de  edad,  el  que  casó.  ( I.  7.  tit.  2.  lib.  10. ) 

15  Perpetua  exención  de  cargas  concegiles  del  que  tenga  seis  hi- 
jos varones  vivos.  ( dicha  1. 7. ) 

16  inteligencia  de  este  privilegio  en  el  Principado  de  Cataluña. 
(1.8.  ib.) 

MAVAS. 

Se  prohiben  en  la  Corte  baxo  las  penas  que  se  expresan,  (nota  3. 
Ut.  1.  lib.  1. ) 

MAYORAZGOS  T  OTRAS  VINCULACtOKES. 

Su  establecimiento  y  duración. 

i  Modo  de  probar  que  unos  bienes  son  de  mayorazgo.  ( 1. 1.  tit.  17. 
lib  10.) 

2  Se  declaran  por  de  mayorazgo  las  donaciones  de  Don  Enrique  II, 
confirmadas  por  cláusula  de  su  testamento ;  pero  con  derecho  de 
reversión  á  la  Corona  en  el  caso  que  se  expresa.  ( II.  10  y  il. ) 

3  Para  la  ftindacion  de  toda  clase  de  mayorazgos  y  vinculaciones 
debe  preceder  la  licencia  por  la  Cámara,  oido  sus  Fiscales;  la  qual 
dura  aun  después  de  los  dias  del  Rey  que  la  otorgó.  (U.  3, 3, 12.  y 
notas  1  y  3.  ib.) 

4  Se  declaran  los  bienes  sobre  los  que  ha  de  hacerse,  y  los  requi- 
sitos que  han  de  justificarse  para  su  concesión.  ( 1. 12.  y  nota  2.  tit. 
i7.  lib.  10. ) 

3  Pago  de  un  quince  por  ciento  k  favor  de  la  Caxa  de  amortiza^ 


cion ,  y  á  cargo  de  su  Comisión  gubernativa ,  sin  lugar  á  fuero  alga- 
no ,  que  ha  de  satisfacerse  del  líquido  valor  del  capital  que  se  ama- 
yorazga. ( I.  14.  y  nota  0.  ib. ) 

6  Declaración  de  los  casos  en  que  no  se  paga  esta  contríbucioo. 
( 1. 15.  ib. ) 

7  Casos  en  que  se  puede  revocur  o  no  el  mayorazgo  ya  fondado. 
(1.4.  ib.) 

8  Facultad  de  los  poseedores  de  mayorazgos,  patronatos  de  legos 
y  otras  vinculaciones  para  la  venta  de  sus  fincas ,  sin  adeudar  alca- 
balas y  cientos,  en  la  forma  y  para  los  fines  que  se  expresan.  ( 1. 16.  ib.) 

0  Se  concede  á  sus  poseedores  el  abono  de  la  octava  parte  del  va- 
lor de  lo  vendido.  ( 1. 17.  ib.) 

10  Facultad  de  enagenar  las  fincas  distantes  de  sus  domicilios  para 
reesmersar  en  otras  su  producto ;  depositándole  entretanto  en  la  Real 
Caxa  de  extinción.  ( 1. 18.  ib. ) 

11  Reglas  para  la  enagenacion  de  dichos  bienes  de  mayorazgo,  pa- 
tronatos y  otros  vinculados ;  y  otorgamiento  de  las  escrituras  de  venta 
é  imposición  de  caplules.  ( 1. 19.  ib. ) 

12  Los  poseedores  de  vhieulaeipues  pueden  comprar  las  fincas  de 
ellas  que  quieran ,  imponiendo  su  producto  en  las  Reales  Caxas  de 
consolidación  á  rédito.  ( prlnc.  de  la  I.  20.  ib. ) 

13  Formalidades  de  esus  ventas,  é  intervención  del  sucesor,  (g.  1 
y  2.  dicha  I.  20.) 

14  Se  declara  á  quien  deba  intervenirlas  quando  el  sucesor  es  me- 
nor, ó  se  halla  ausente.  (§.  3. 1. 20. ) 

i5  Abono  de  réditos  del  capital ;  y  término  para  su  pago.  ({{.  4  y  8. 
1.  20. ) 

Sucesión  en  ellos, 

16  Derecho  de  representación  de  los  descendientes  por  linea  recta 
ó  transversal  para  la  sucesión  en  mayorazgos.  ( 1. 5.  ib. ) 

17  Salvo  si  otra  cosa  dispusiere  literalmente  el  fundador,  (dicha 
1.5.  y  1.9. ib.) 

18  Preferencia  de  las  mugeres  de  mejor  Ifaiea  y  grado  á  los  varo- 
nes mas  remotos  en  la  sucesión  de  mayorazgos  posteriores  al  año  1615, 
salvo  si  el  fundador  previno  expresamente  lo  contrario.  (I.  8.  ib.) 

Sus  agregaciones,  incompatibilidad  y  división. 

19  Agregación  al  mayorazgo  de  las  mejoras  hechas  por  nueva  cons- 
trucción ó  reparo  en  las  fortalezas ,  cercas  y  casas  solares  de  él. 
( I.  6.  ib. ) 

20  Prohibición  de  reunir  en  una  persona  por  via  de  casamiento 
dos  ó  mas  mayorazgos  de  la  cantidad  que  se  expresa ;  y  modo  de  di- 
vidir su  posesión.  ( 1.  7.  ib. ) 

21  Modo  de  dividirlos  para  dotar  ó  casar  hijos,  (nota  4.  ib.) 

HAYORDOMO  MAYOR.  V.  Cosa  Real, 

MEDIA  ANATA  ECLESIÁSTICA. 

1  Establecimiento  de  la  medía  anata  eclesiástica  sobre  algunas 
piezas  y  beneficios,  para  los  usos  y  fines  que  se  indican.  ( notas  1  y  2. 
Ut.  24.  lib.  1.) 

2  Se  encarga  la  colecturía  de  la  media  anau  al  Comisario  general 
de  Cruzada  y  Subeolectores  que  nombrare.  ( 1. 1.  ib. ) 

3  Se  inhibe  á  la  Cámara  de  consulUr  gracias  de  ella,  (nou  4.  tb.) 

4  Modo  de  proceder  á  la  exacción  y  cobro  de  la  media  anata  en 
España  é  Indias.  (H.  3  y  6.  nota  6.  ib. )— y  de  hacerla  con  svavidad. 
( 1. 5.  Ib.) 

5  Y  de  pasar  las  Secretarías  del  Real  Patronato  y  de  Indias  razón 
de  las  vacantes,  nominaciones,  pensiones  y  demás  que  devengue  me-^ 
dia  anata ,  á  su  Contaduría  principal,  donde  debe  tomarse  la  razón 
de  dichos  despachos  de  nominación,  pensión  etc.  ( i.  3.  ib.) 

6  Se  declaran  sugetos  á  esta  toma  de  razón  los  executoriales  de 
Prelacias ,  noundo  en  ellos  el  día ,  mes  y  año  de  la  expedición  de  la 
gracia  de  su  Santidad.  ( 1.  4.  ib. ) 

7  Se  declara  deber  pagar  media  anata  las  pensiones  alimentarias 
señaladas  sobre  la  tercera  parte  de  las  mitras  á  favor  de  los  que  las 
renuncian,  (nou  4.  ib.) 

8  Las  exacciones  de  media  anata  y  mesada  se  excluyen  mutua- 
mente; y  cerrándose  una,  no  ha  lugar  á  la  otra.  ( 1. 6.  fb. )  -^  \,Me» 
sada. 

9  Del  fondo  de  ambas  deben  costearse  los  portes  de  correo  de  ofi- 
cio de  la  Secretarla  del  Patronato  de  la  Cámara,  (nota  5.'ib.)  —  so- 
bre la  media  anau  dvii.  v.  Lanzas  v.  ConsefoSf  ném,  135, 
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MEDICÜfA. 


i  Se  declara  los  conos  que  han  de  preceder  &  sn  estudio.  ( prínc. 
de  la  1. 15.  til.  8.  lib.  8. ) 

2  Y  cómo,  y  por  qué  libros  d<fba  hacerse  dicho  estudio.  ({§  1  y  9. 
I.  S.  tit.  10.  lib.  8. ) 

3  Cursos  de  dicha  facultad  que  lia  de  haber  en  todas  las  uni\'er8i- 
dades  ( 1. 12.  üt.  10.  lib.  8. )  —  v  Graéo$,fiúm.  ii, 

MÉDICOS  FN  GENERAL. 

Su  habUUacion, 

1  Estadios  que  han  do  hacer  para  recibirse  de  tales.  ( 1. 4.  til.  10. 
lib.  8  ) 

2  Prohibición  de  dispensai  les  los  dos  anos  de  práctica,  y  de  curar 
sii).e1ios.  (1.4.  Ilt.  11.  lib.  8.) 

5  Modo  de  exámioarse  los  Médicos.  (§$.  1 1  y  12. 1  6.  tit.  10.  lib.  8.) 

4  Se  declara  cómo  y  por  qué  libros  deba  hacerse  dicho  examen. 
(§!.SyO.I.8.  ib.)  — ▼.  Gradot.núm.  1!. 

5  Segando  examen  de  los  de  pueblos  y  partidos  quando  vuelvan  i 
la  Corte  para  exercer  en  ella  su  profesión.  (1. 7.  tit.  11.  lib.  8. ) 

Su  titulo,  obligaciones  y  prohiticionei, 

6  Presentación  de  su  titulo  ante  las  Justicias  para  el  exercicio 
de  su  facultad.  (1. 4.  tit.  11.  lib.  8. ) 

7  Pena  del  Médico  que  curare  sm  titulo.  ( I.  S.  tit.  11.  lib.  8. ) 

8  Se  aumenta  la  pena  al  Médico  que  curare  con  carta  falsa  ó  sin 
licencia.  ( 1.  6.  tit.  11.  lib.  8.) 

0  Aplicación  de  dichas  penas ,  y  cuidado  de  las  Justicias  cerca  de 
ello,  (dicha  1.6.) 

10  Prohibición  de  exercer  la  eiragia  sino  en  los  casos  mixtos.  ( 1. 8. 
y  noU  3.  tit.  12.  lib.  8. ) 

11  Y  la  farmacia  y  cirngia.  ({.  10. 1. 10.  tit.  3  Itb.  8.) 

12  Los  Médicos  en  las  enfermedades  agadas  deben  amonestar  á  los 
dolientes  que  se  confiesen.  ( 1. 1.  tit.  11.  iib.  8. ) 

13  Y  recetar  en  romance.  ( I.  2.  ib. ) 

14  Se  les  prohibe  recetar  para  en  casas  de  boticarios  hijos  ó  yer- 
nos suyos.  ( dicha  1.  2.  ib.) 

15  Y  hacer  las  medicinas  en  su  casa.  (1.6.  tit.  11.  lib.  8. )  —  B0- 
ticarios.  —  v.  Protomedieato, 

De  exército  y  Jtoepitales  miHtare$. 

16  Se  declara  quien  deba  hacer  la  propuesta  de  Médicos  de  exér- 
cito y  hospitales  militares.  ( $.  9. 1. 13.  tit.  10.  Kb.  8. ) 

HEDIDAS.  V.  Mareo,  v.  Peeai. 

MEJORAS  DE  TERCIO  T  QC1!(T0. 

1  Casos  en  que  se  puede  revocar  ó  no  la  del  tercio,  hecha'por  con- 
trato entre  viros.  (1. 1.  tit.  6.  lib.  10. ) 

3  Obligación  de  cumplir  la  promesa  hecha  inter  vivos  de  mejorar 
ó  DO  á  algnno  de  los  descendientes.  ( I.  6.  ib. ) 

3  Facultad  de  mejorar  en  el  tercio  6  los  nietos  cuyos  padres  viren. 
( 1. 2.  ib. ) 

4  Facultad  personal  de  los  padres  para  asignar  bienes  en  pago  do 
las  mejoras  de  tercio  y  quhito.  ( 1.  3.  ib. ) 

5  Obllgacton  de  lo*  herederos  ¿  pagarlas  en  los  bienes  asignados 
por  el  testador,  ó  en  los  que  dexare ,  y  admitieren  cómoda  división. 
(1.4.  ib.) 

•6  Facultad  del  mejorado  para  renunciar  la  herencia,  y  aceptar  la 
mejora,  pagando  las  deudas  i  prorata.  ( 1.  3.  Ib. ) 

7  La  mejora  de  tercio  se  considere  con  respecto  al  valor  de  los 
bienes  al  tiempo  de  la  muerte.  ( 1. 7.  ib. ) 

8  La  de  tercio  y  quinto  no  se  saque  de  las  dotes  y  demás  bienes 
sujetos  á  colación.  ( 1. 9.  ib. ) 

9  Subsistencia  de  las  mejoras  de  tercio  y  quinto ,  aunque  el  tes- 
tamento se  rompa  ó  anule  por  preterición  ó  exheredacion.  ( 1. 8.  ib.) 

10  Modo  de  imputar  en  mejora  la  donación  hecha  á  hijos  ó  des- 
cendientes. (1. 10.  ib.) 

11  Modo  de  gravar  las  mejoras  de  tercio  y  quinto.  ( 1. 11.  ib  y  fln 
de  la  12.  tit.  17.  lib.  10. ) 

12  Prohibición  de  dexar  e^  vida-é  muerte  ñas  de  an  quiíAo.  (|.  9. 
tH.  20.  lib.  40.) 


MRvoRiALCS  SIN  FIRMA.  V.  Acu$acionety  fiúm,  7.  ▼.  Nobleza, 

MENESTRALES.  V.  Jomolefos,  ▼.  Ptendúi, 

MENORES  DE  EDAD.  V.  Controtos^  uúm,  14.  —  V.  Diipenias,  núm,  1. 

-^  y.  Oficio»  públieoM, 

MERCADERES. 

1  Seguro  Real  de  los  mercaderes  que  van  y  vienen  á  estos  rey- 
nos.  ().  l.tlt.4.!ib.9.) 

2  Elección  de  diputados  de  comercio  en  los  pueblos  en  que  no  ha- 
ya Consulado,  para  formar  la  lista  de  los  que  lo  exercen,  y  denun- 
ciar los  extrangeros  vagos.  ( I.  16.  tit.  4.  lib.  9. ) 

3  Los  extrangeros  no  puedan  comerciar  en  las  Indias  directa  ni 
indirectamente.  (1.4.  y  nota  1.  tit.  13.  lib.  0. )  —  v.  Ferias, 

Modo  de  vender  sus  géneros, 

4  Modo  de  tener  los  mercaderes  las  vistas  y  ventanas  y  mostrado- 
res de  sus  casas  y  tiendas  para  evitar  engaños  en  la  venta  de  los  gé- 
neros. (1.2.  tit.  4.  iib.  9.) 

3  Dimensión  de  los  luceros  de  sus  ventanas,  (fin  de  la  1.  3.  ib. ) 

6  Modo  de  medir  los  brocados  y  sedas,  frisas  y  pafios  nacionales  ó 
extrangeros,  ( II.  3  á  6.  ib. ) 

7  Y  estos  se  vendan  desliados  para  que  se  sepa  lo  que  se  compra. 
(1.9.  fb.) 

8  No  se  puedan  vender  paños  engrasados,  so  pena  de  volverlos  aim 
después  de  hechos  ropa.  (1. 8.  ib.) 

0  Obligación  de  los  mercaderes  á  manifestar  al  comprador  los  vi- 
cios de  los  brocados',  sedas  ó  paños ,  y  do  dónde  son ,  baxo  la  pena 
que  se  expresa.  (I.  7.  ib. ) 

10  Prohibición  de  tener  los  tundidores  y  sastres  Ücnda  ó  tablero  i 
par  de  mercaderes.  (1. 10.  ib. ) 

1 1  Y  de  recibir  ni  pedir  boques  de  estos  para  llevar  compradores 
¿  sus  tiendas.  ( 1. 11.  ib.) 

12  Y  de  vender  al  vareado  las  hateras,  modistas  etc.  (nota  13.  tit. 

12.  lib.  9. ) 

Y  de  tener  sus  libros, 

13  Obligación  de  todos  ios  mercaderes^  cambistas  y  tratantes  á  te- 
ner en  lengua  castellana  los  libros  de  caxa  y  manual  en  el  modo  que 
se  previene.  ( li.  12  y  13.  til.  4.  lib.  9. ) 

14  Modo  de  entenderse  esta  obligación  con  los  comerciantes  ex- 
trangeros. (nolal.  ib.) 

15  Número  y  formalidad  de  los  libros  que  han  de  tener  los  comer- 
ciantes por  mayor.  (1. 14.  §§.  1  ¿  6.  ib. ) 

16  Se  declara  su  obligación  en  caso  de  no  saber  leer  ni  escribir, 
(f.  7. 1.14.  ib.) 

17  Los  mercaderes  deben  formar  bilance  en  el  tiempo  y  para  los 
fines  que  se  indican.  (|.  13.  \,  14. ) 

18  Libros  que  han  de  tener  los  comerciantes  por  menor.  ( SJ.  8  y 
9. 1.  14. ) 

19  Legalidad  de  dichos  libros,  y  su  exhibición.  ( §.  10  á  12.  i.  14.) 
—  V.  Consulados^  núm.  49. 

20  Se  declara  los  que  han  de  tener  los  individuos  de  los  cinco 
Gremios  Mayores  de  Madrid.  ( nota  b.  ib.) 

21  Prohibición  de  visitar,  reconocer  ni  extraer  de  su  casa  los  li- 
bros ó  papeles  de  comercio  de  los  mercaderes  de  Vizcaya ,  aunque 
se  interese  la  Real  Hacienda.  ( 1. 15.  ib.) 

Y  de  hacer  sus  contratas, 

22  Modo  de  celebrar  sus  contratas  los  comerciantes;  su  valor  y 
firmeza.  (1. 17.  ib.) 

mercaderías.  ▼.  Contrabandos,  v.  Naufragios. 

MERCEDES.  T.  Donaciones  Reales, 

MESADA  ECLESIÁSTICA. 

1  Origen  y  progresos  de  ella  hasta  su  -concesión  última  para  los 
fines  que  se  expresan  .  ( 1.  7.  y  nota  7.  tit.  24.  lib.  1. ) 

2  Su  ex&ccion  y  recaudación  por  el  Colector  general  de  la  media 
anata  y  sus  Tribunales  baxo  las  reglas  de  esta.  ( I.  3.  y  nota  5. ) 

3  Su  pago  por  los  provistos  en  piezas  eclesiásticas  de  Indias.  (1.6.) 

4  Se  reduce  á  una  mesada  la  media  Anata  de  los  beneficios  curt»> 
4ps.  ( J.  3. )  —  V.  Media  anaiu. 
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B£8TA.  Y.  Calaña  EUol, 

HILICIAS. 


Su  fuero  y  privilegios, 

1  Se  coueede  exencioa  de  eargas  concegiles ,  y  se  da  derecho  en 
los  aprofecbomieoios  comunes  á  los  milicianos  ó  á  sus  padres ,  si 
fueren  solteros  baxo  la  patria  potestad  ;  y  el  fuero  militar  criminal 
al  soldado » y  el  criminal  y  civil  á  Jos  oficiales ;  y  la  prorogacion  al 
jubilado  por  Justa  causa  después  de  doce  anos  de  servicio.  ( 1. 7. 
art.  1  y  3. 1. 12.  y  noU  il.  tit.  4.  lib.  6. )  —  v.  Núm,  7. 

2  Se  concede  á  los  milicianos  relevación  de  utensilio,  servicio  or- 
dinario y  extraordinario  ( suprimido )  y  aun  del  derecho  de  vasall^e 
en  el  modo  que  se  previene.  ( art.  2. 1.  i2.  y  nota  12.  ib. ) 

3  Se  declara  su  ñiero  en  los  testamentos,  abintestatos  y  particio- 
nes, (art.  8. 1.  i2.  ib.) 

4  Los  oficiales  de  milicias  durante  su  servicio  gozan  igual  fuero 
que  los  del  exércilo.  (art.  12. 1. 12.)  —  y  por  el  hecho  de  serlo  go- 
zan de  hidalguía  personal.  ( nota  5.  tit.  5.  lib.  7. ) 

5  No  gozan  del  fuero  los  Oficiales  milicianos  retirados,  salvo  si  ob- 
tuvieren cédula  de  despacho  para  ello.  ( 1. 9.  ib.) 

6  Y  para  evitar  fraudes,  todo  Oficial  de  milicias,  salvo  los  Sargen- 
tos mayores  y  Ayudantes ,  necesita  para  su  retiro  licencia  impresa 
del  Inspector,  (nota  8.  ib.) 

7  Se  declaran  las  preeminencias  del  miliciano  retirado  después  del 
tiempo  que  se  expresa,  (art.  32  y  33. 1.  12. ) 

8  Los  Oficíales,  Sargentos,  cabos  y  tambores  de  milicias  se  decía  • 
ran  serlo  del  exército ,  y  como  tales  son  libres  de  los  derechos  im- 
puestos sobre  los  consumos,  y  de  los  repartimientos  de  utensilio  y 
otros  por  lo  respectivo  á  sus  sueldos,  y  no  á  jos  gastos  de  sus  ha- 
ciendas ó  tráficos.  ( 11. 10  y  13.  y  noUs  10  y  13.  ib. ) 

9  Se  declara  personal  esta  exención ,  sin  que  se  extienda  ni  en- 
tienda con  los  padres  de  los  dichos,  (nota  9.  ib.) 

10  Abono  por  los  Sargentos  mayores  de  los  respectivos  Regimien- 
tos de  milicias  de  los  derechos  Reales  adeudados  en  los  géneros  que 
se  compran  para  utensilio  de  quarteles  establecidos  en  las  capitales 
de  milicias.  ( art.  último  1.  13.  ib. ) 

11  Equidad  en  los  repartimientos  de  contribuciones  Reales  k  los 
milicianos,  (art.  4.1. 12.) 

12  Fuero  y  privilegio  de  los  Sargentos,  cabos,  pífanos  y  tambores, 
y  de  los  cabos  y  soldados  de  fusileros.  ( art.  27  y  29. 1. 12. ) 

13  Fuero  de  los  Capellanes,  Cirujanos,  Asesor,  Escribanos  y  maes- 
tros armeros  de  los  regimientos  de  milicias,  (art.  37, 38  y  39. 1. 12.  ib.) 

14  Modo  de  conceder  al  Oficial  retirado  la  cédula  de  preeminen- 
cias, (art.  11.1.12.) 

13  A  los  ocho  afios  de  servicio  efectivo  y  provechoso  es  acreedor 
á  la  merced  de  hábito  en  las  Ordenes  militares,  inclusa  la  de  Santia- 
go, y  se  le  releva  de  montado  y  galeras.  ( art.  10. 1.  12  ) 

16  Observancia  del  fuero  militar  á  los  Oficiales  de  milicias  en  Ca- 
narias, y  al  Cuerpo  de  artillería  y  caballería  en  todas  las  causas  ci- 
viles y  criminales,  (nota  3.  ib.) 

17  No  les  vale  siendo  arrendadores  ó  fiadores  de  rentas  decimales, 
(nota  4.  ib.) 

18  Se  extiende  á  todos  los  individuos  de  dichas  milicias,  con  Inhi- 
bición de  toda  otra  Jurisdicción  fuera  de  la  militar,  (nota  3.  ib.)  — 
▼.  Oficios  públicos. 

Su  Jurisdicción. 

19  Los  Coroneles  de  milicias,  y  en  su  defecto  los  Tenientes  Coro- 
neles ü  Oficiales  de  mas  grado ,  y  en  defecto  de  estos  el  Juez  de  la 
capital,  tienen  la  jurisdicción  militar  sobre  los  milicianos  y  sus  muge- 
res  ;  y  los  Auditores  de  guerra  respectivos  conocen  de  las  causas  de 
dichos  Coroneles  6  Regentes  de  la  jurisdicción.  (1. 8.  y  art.  24  y  25. 
1.11.) 

20  Se  previene  el  modo  de  exercerla  civil  ó  criminalmente,  (art.  16 
y  18. 1.17.) 

21  Se  declara  la  Jurisdicción  de  milicias  á  favor  del  Oficial  que 
manda  el  trozo  ó  parte  del  regimiento  en  sus  salidas  á  servicio  efec- 
tivo ,  y  la  subordinación  de  aquellas  al  reglamento  y  ordenanzas  del 
exércilo,  marchando  á  servir  en  guarnición  ó  campaña  para  incor- 
porarse con  otras  tropas,  (dicha  1.  8. ) 


NOYISIMA  BICOPILAGION. 

22  Modo  de  salir  los  Coroneles  de  mlUdas  á  la  defensa  de  su  joris* 
dicción  en  casos  de  reclamar  su  fuero  algún  individuo  de  ellas ;  se  de  - 
clara  el  modo  de  formar  las  competencias  entre  la  Jurlsdiecíoa  ordi- 
naria y  de  milicias,  y  su  peculiar  decisión.  ( art.  20  y  21. 1. 11.  ib.  y 
art.  2. 1.  3.  tit.  9.  lib.  6. ) 

23  Facultades  de  los  Coroneles  de  milicias  pan  el  arresto  de  los 
Jueces  que  en  la  formación  de  competencias  se  resisüerea  á  la  re- 
mesa de  los  autos,  soltura  del  preso  etc.  ( art.  23. 1. 11.  tit.  4.  lib.  6.) 
—  se  deroga  esta  facultad,  y  se  les  manda  limitar  sus  procedimientos 
á  los  judiciales  de  papeles  y  oficios.  ( nota  2.  tit.  11. 1. 5. ) 

24  Modo  de  proceder  las  justicias  i  la  prisión  de  milicianos  en  loe 
oasoe  que  no  gozan  del  fuero.  ( art.  22. 1. 11.  tit.  «4.  lib.  6.) 


Su  servicio. 

23  Formación  de  treinta  y  tres  regimientos  de  milicias;  su  repar- 
timiento por  provincias  en  el  modo  que  se  expresa ;  y  deslino  para 
su  servicio  de  la  gente  de  mas  provecho  de  diez  y  seis  á  quarenta 
años ,  menos  ocupada  en  el  cultivo  de  haciendas ,  y  no  casada  en 
quanto  se  pueda.  ( 1.  4.  art.  27. 1. 9.  y  noU  *  tit.  6.  lib.  6.) 

26  Su  aumento  hasta  quarenta  y  dos  regimientos ;  y  se  declaran 
sujetos  á  su  contribución  todos  los  pueblos  de  la  Corona  de  Castilla 
y  León,  salvo  los  de  las  diez  leguas  en  circunferencia  de  Madrid  por 
el  equivalente  de  quarteles  y  otras  gavelas,  y  las  plazas  de  armas  de 
frontera  y  marina  que  mantengan  compañías  de  milicias  urbanas  con 
superior  aprobación,  (princ.  y  art.  1.  1. 5.  y  art  2  y  3. 1. 6.  tit.  6. 
lib.  6. )  ' 

2T  Se  declaran  los  pueblos  exentos  de  milicias  provinciales ,  por 
tenerlas  urbanas ;  y  se  derogan  los  privilegios  de  las  no  expresadas ; 
salvo  si  se  les  concediere  por  formal  despacho  de  la  Secretaria  de 
Guerra  con  derogación  literal  de  la  prohibición  general,  (nota  a.  y 
art.  4. 1.  6. ) 

28  Se  previene  no  quedar  lilires  del  servicio  de  milicias  provin- 
ciales los  naturales  de  pueblos  exentos  de  ellas  por¡teoerias  urbanas, 
si  no  se  hallan  domiciliados  con  fixa  residencia  ea  ellos  segon  se  pire- 
viene,  (art.  3. 1.  6.) 

29  Se  declara  preferente  el  servicio  del  exército  al  de  milicias;  y 
se  previene  el  modo  de  proceder  concurriendo  uno  j  otro.  ( {.  27. 
art.  33. 1. 14.  tU.  6.  lib.  6.  y  noU  *.) 

30  Nueva  planta  de  los  regimientos  de  milicias,  y  sorteo  de  s«s  in- 
dividuos para  el  reemplazo  del  exército  ordinariamente,  ó  en  casos 
de  necesidad  extraordinaria  ( 1. 10.  tit.  6.  lib.  6.) 

31  Se  declara  al  Inspector  general  de  milicias  Juez  privativo  y  único 
en  quanto  pertenezca  á  la  formación  de  estos  Cuerpos,  su  estableci- 
miento, gobierno,  deserción,  sorteos  y  demás  tocante  á  su  mejor 
régimen  interior  con  el  solo  recvrso  á  la  Real  Persona ,  salva  la  ju- 
risdicción de  los  Coroneles  para  la  conservación  del  fliero  etc.  (art.  2. 
L3.  y  nota  f.ib.) 

32  Cargamento  de  dos  reales  en  fanega  de  sal  sobre  su  consomo 
en  todo  el  reyno  con  destino  al  armamento,  vestuario,  utensilio,  quar- 
teles y  demás  gastos  de  estos  Cuerpos,  baxo  la  dirección  del  Inspec- 
tor ;  y  cesación  de  otro  qualquiera  arbitrio.  ( art.  5  á  5. 1. 5.) 

33  Deben  pagar  la  contribución  de  milicias  los  Clérigos  en  lo  pro- 
cedente de  tratos  ó  grangerías;  las  manos  muertas  por  lo  adquirido 
después  del  concordato ,  y  los  hacendados  de  los  pueblos  aunque  no 
estén  domiciliados  en  ellos.  ( 1. 13.  tit.  9.  tit.  1. ) 

Y  exención  de  él. 

34  Se  declaran  exentos  del  servicio  de  milicias  los  nobles  éh^os- 
dalgo,  salvo  los  de  Laredo  para  su  regimiento  provincial,  (art.  i.  1. 7. 
tit.  6.  lib.  6.  y  nota  2.  ib.) 

33  Son  Igualmente  exentos  los  dependientes  de  inquisición,  sub- 
sidio y  cruzada ,  y  los  de  tribunales  de  Justicia  en  el  modo  que  se 
expresa,  (art.  2  á  6.  y  art  32.  dicha  1. 7.) 

36  Y  los  de  rentas  y  casas  de  moneda,  correos  y  postas,  (art  7, 
8  y  20. 1.  7.) 

37  Los  mayordomos  de  comunidad  eclesiástica,  de  ciudad  ó  vi- 
lla ;  los  Síndicos  de  San  Francisco,  sacristanes  y  sirvientes  de  Iglesia 
ó  Convento  según  se  previene,  (art  9  ¿  12.  y  art  23.  dicha  1.  7.) 

38  Se  declara  como  y  quando  la  gozan  los  labradores,  (art  13. 1. 7. 
y  nota  3.) 

39  Los  maestros  de  escuela  y  gramática,  los  Médicos,  Cirvyanos, 
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ftBgndoKff  ilb«ytare8,  kemdorM  j  b*tíetri«6  «a  la  fomt  qoñ  se 

expresa,  (art.  i4  á  i9.  dicha  1. 7.) 

40  Los  que  teagan  padre ,  hijo  6  hermano  en  actual  servicio ,  ó  le 
fandbiesen  hecho  por  si  el  llempo  q«e  se  previene,  (art.  11  y  tt.  1. 7. ) 

41  Los  dependientes  de  personas  ilustres,  y  los  cocheros  de  librea 
•egon  se  indica,  (art.  35  y  24.  |.  7.) 

42  Los  que  regentan  jurisdicción,  y  ios  Procuradores  Síndicos 
mientras  lo  fueren.  ( art.  96. 1. 7. ) 

43  Se  declara  como  y  qnando  se  eximen  los  hijos  de  viudaii  6  de 
padre  sexagenario  ó  impedido « y  el  moso  huérfano  que  mantiene  4 
hermanos  popilos.  (art.  17  á  31. 1.  7.) 

44  Los  conductores  de  estudiantes  á  Salamanca  según  se  expre- 
sa, (art.  32. 1. 7.) 

45  Los  dependientes  de  las  ttbricas  que  se  indican.  ( art.  35  y  34. 
1.7.  y  nota  a.) 

46  Se  previene  como  y  qnando  se  exceptúan  los  dependientes  de 
salitres  y  pólvora  de  las  Reales  fidiricas.  (art  35  y  36. 1. 1,  ib.  y  arU  11. 
1. 11.  Üt.  9.  lib.  6.  y  1. 13.) 

47  Reducción  de  exentos  per  razón  de  cabana  de  ganado  fino 
trashumante^  mular,  y  carreteiias.  (art.  37. 1. 7,  tit.  6.  iib.  6.) 

48  Y  por  razón  de  mantener  yeguas  con  destino  a  la  cria  áp  caba- 
llos, (art.  38. 1.  7.)  ^v.  Cria  4$  cabéUúi.f^m.  143. 

49  Los  mercaderes  y  sus  mancebos  seguid  se  expresa,  (art  39. 1. 7.) 

50  Los  extrangeros,  salvo  si  se  hubieren  avecfaidado  según  ley. 
(art.  40. 1.  7.  y  nota  4.) 

51  Los  estudiantes  en  el  modo  y  casos  que  se  expresan « con  am- 
pliación á  los  de  farmacia  de  sus  nuevos  colegios.  ( art.  41. 1.  7. } 

52  Los  tonsurados  y  beneficiados  teniendo  los  requisitos  que  se 
indican.  ( art  42. 1.  7.)  —  y  se  previene  modo  de  dirimir  ios  encuen- 
tros entre  la  jurisdicción  eclesiástica,  académica,  y  la  de  milicias  so- 
bre gozar  ó  no  de  exención  sus  respectivos  dependientes  sin  lugar  á 
censuras.  ( art.  43  y  44. 1. 7.  )-*  Y  se  derogan  los  artículos  relativos 
i  la  exención  de  beneficiados  y  tonsurados,  si^et^ndolos  i  nueva  de- 
claración. (1. 16.  tlt.  10.  lib.  1.) 

Modo  de  hacer  el  sorteo. 

53  División  del  vecindario  en  varias  clases  para  proceder  al  sor- 
teo, con  varias  prevenciones  para  ia  execucion  de  este,  y  decisión 
de  las  exenciones  que  se  alegaren.  (L  8.  tit.  6.  lib.  6. ) 

54  Modo  de  proceder  á  las  diligencias  previas  al  sorteo,  y  de  ve- 
rificar este ,  reclamarle,  incorporar  en  sus  cuerpos  á  ios  sorteados, 
despedir  los  licenciados ,  y  admitir  ai  servicio  en  ciase  de  dislin|3ij- 
dos  6  cadetes.  ( 1. 9.  ib.) 

■iLrrátis. 

Su  faero ;  y  extenHon  de  eete. 

i  Reducción  del  ftiero  militar  i  los  miliures  de  actual  servicio  de 
lofanteria  ó  caballeria,  é  empleados  con  actual  exercicio  en  guerra  y 
con  sueldo  por  su  Tesorería,  á  los  Oficiales  de  iomt  y  tierra  con  Real 
patente  y  sueldo ,  á  los  retirados  con  despacho  para  fuero^  y  á  ios 
asemistu  en  el  caso  que  se  expresa.  (1.1.  y  1.14.  art  1  y  íyl.  20. 
üt.  4.  lib.  6. ) 

1  Los  nuevos  Cuerpos  militares ,  salvo  en  caso  de  guerra  ú  otro 
muy  urgente,  no  gozan  del  ftiero  multar  hasta  obtener  la  Real  apro- 
bación. (noU  15.  ib.) 

3  Se  declara  el  momento  en  que  empieza  k  ganarle  el  recluta,  (no- 
U 14.  ib.) 

4  Le  gozan  en  lo  criminal  los  retirados  de  Coronel  arriba  y  demás 
miUtares.  ( part.  de  la  1. 2. ) 

5  Nueva  decisión  sobre  el  fuero  del  oficial  ó  soldado  que  se  retira 
después  de  los  afios  de  servicio  que  se  expresan.  (  art.  6  y  7.  i.  14. ) 

6  Fuero  de  los  h^os,  criadas  y  viudas  de  militares ;  y  modo  de  pro- 
bar estas  la  viudedad.  ( 1.  6.  art  8  y  9. 1. 14.  y  part.  de  la  20. ) 

7  Se  declara  solo  gozarle  la  servidumbre  precisa  para  la  asisten- 
cia de  ia  persona  del  militar ;  pero  no  la  empleada  en  labores  de  sos 
haciendas,  negociaciones  etc.  ( notas  17, 18  y  19. ) 

8  Cesa  el  filero  militar  en  causas  de  resistencia  k  las  justicias,  de  • 
^  safios,  extracción  de  moneda,  introducción  de  la  vedada,  fabricación 

6  expendicion  de  la  falsa,  uso  de  armas  prohibidas,  robos  6  amance- 
bamientos en  ia  Corte,  y  defraudadon  de  rentas  Reales.  (1. 4.  art  1, 
2y  3. 1. 15.  ib..  1.  4.  y  art.  1.  L  3.  tit  9.  lib.  6. )  —  y  por  ios  robos  en 
la  Corte,  ó  por  concurrir  k  la  pedrea.  (1. 8.  üt  20.  Ub.  3.)  —  y  sé 


declara  el  mede  de  preceder  la  jurlsdlcdoQ  multar  y  de  rentas  en 
causas  de  defiraudadon  de  estas  por  los  militares.  ( part  de  la  1. 22.) 

9  Cese  en  los  delitos  capitales  anteriores  al  servicio ,  6  cometidos 
en  uso  de  oficios  públicos ;  y  en  las  causas  civiles  sobre  bienes  rai- 
ces, sucesión  de  mayorazgos,  acciones  reales  hipotecarias,  y  perso- 
nales provenientes  de  trato  6  negocio.  ( art  4. 1. 15. ) 

10  Pero  le  gozan  en  las  testamentarias.  ( 1.  20.  ib. ) 

11  Ampliación  del  fuero  militar  en  lo  civil  y  criminal  i  toda  suer- 
te de  causas  en  que  fueren  demandados ,  salvo  las  civiles  qq,e  se 
expresan.  (I.  21.  ib,) 

12  Se  exceptúan  igualmente  las  de  montes.  ( part.  de  la  1. 22. ) 

13  Y  el  no  uso  de  uniforme.  ( part.  de  la  1. 18. ) 

14  Y  se  encarga  el  uso  de  cárceles  militares,  siendo  posible  verifi- 
cario,  (dicha  1.22.) 

15  Se  exceptúan  las  faltas  cometidas  en  el  uso  de  empleos  polí- 
ticos de  hacienda  ú  otros,  procediendo  según  se  expresa.  ( 1. 25.  ib. ) 

16  Y  se  amplia  á  los  criados ,  y  demás  que  le  gozan ,  la  extensión 
de  él,  concedida  á  los  soldados  efectivos.  (  nota  18. ) 

Catuervaeion  de  il, 

17  Prevenciones  para  la  conservación  del  fuero  y  sueldo  por  los 
militares  empleados  en  el  servicio  de  la  Real  Hacienda.  (1. 8.  y  no- 
Usll  y  12.  tit  9.  lib.  6. ) 

18  Si  el  Oficial  militar  esundo  en  los  lugares  con  licencia  6  sin  ella 
cometiere  delito/  el  Corregidor  de  él ,  ó  el  del  partido  le  prenda ,  y 
substancie  la  cansa  hasta  el  estado  de  sentencia,  y  la  remita  enton- 
ces al  Capitán  general  á  quien  tocare ,  para  que  la  determine ,  otor- 
gando iM  apelaciones  al  Consejo  de  Guerra.  ( 1. 3.  tit  4.  Ub.  6.) 

19  No  pueden  conocer  de  las  causas  civiles  ó  criminales  de  Oficia- 
les militares  las  jusiicias,  y  si  solo  los  Capitanes  generales  .6  el  Re- 
gente de  las  armas  de  donde  residan,  con  las  apelaciones  al  Consejo 
de  Goerra.  ( 2.  part.  1 5.  y  art.  5. 1. 14.  ib. ) 

20  Obligación  de  Iss  Justicias  á  remitir  á  sus  Gefes  los  reos  de  la 
jurisdicción  militar  en  los  delitos  en  que  ha  lugar  el  filero;  y  su  fa-  ^ 
cuitad  á  substanciar  la  causa  en  el  modo  que  se  expresa,  no  pudien- 
do  verificarse  la  pronta  remesa  del  reo.  (art.  5. 1. 15.) 

21  Se  declara  nuevamente  el  conocimiento  de  )os  Gefes  Locales  en 
causas  de  miliures  deiinqüentes;  y  no  habiéndoles,  se  adjudica  á  las 
lusUcias.  (1.  17.  ib.) 

22  Se  reserva  á  esus  la  sola  faculud  de  arrestar  por  pronu  pro- 
videncia al  militar  dellnqfiente,  formarle  sin  dilaclOD  la  sumaria ,  y 
remitirle  con  ella  á  su  nativo  Juez  mas  inmediato.  (1. 21.  ib.) 

23  Se  prescriben  varias  reglas  para  la  buena  armonía  de  las  juris- 
dicciones miliur  y  ordinaria,  y  para  evitar  encuentros  odiosos.  (II.  23 
y  24.  y  noU  *.) 

24  Se  declaran  las  facultades  de  los  Gefes  militares  en  el  use  de  su 
jurisdicción,  y  la  subordinación  de  sus  Auditores.  ( nota  20.  Ib. ) 

Su9  obligaciones  y  prohibiciones, 

25  Los  militares  deben  dar  á  los  dependieptes  del  resguardo  el 
auxilio  que  se  les  pida,  sin  promlscnarse  en  las  causas  de  fraude  mas 
allá  de  sn  aprehensión.  ( i.  4.  ib. )  —  v.  Anuniio  militar,  v.  Servicio 
militar, 

16  Lu  gentes  de  guerra  no  coman  en  manera  alguna  acostada  los 
pueblos.  (1.3.  ib.) 

Sus  privilegios  y  preeminencias. 

27  Los  Oficiales  del  exército,  que  sirvan  en  Ínterin  empleos  pura- 
mente militares,  gocen  sobre  el  sueldo  del  propietario  la  mitad  del 
exceso  de  dotación  del  interino.  ( nota  14.  til.  9.  lib.  6. ) 

28  Se  declara  la  exención  de  cargas  concegües ,  y  uso  de  arcabuz 
largo  por  los  cabos  y  oficiales  retirados  en  el  modo  que  se  expresa. 
( part  de  la  1. 2.  Üt  4.  lib.  6. ) 

29  Nueva  dedsion  sobre  los  privilegios  del  oficial  ó  soldado  reti- 
rado según  se  expresa.  ( art  6  y  7 1. 14.  y  art  10. 1. 12.  ib. ) 

30  Para  empleos  de  Rentas  sean  atendidos  los  oficiales  y  demás  mi- 
litares retirados ;  pero  sin  conservar  el  fuero,  aun  quando  se  les  coa- 
ceda el  nnifi>rme.  ( 1. 9.  tit  9.  lib.  6. ) 

31  Modo  y  casos  en  que  conservan  el  todo  6  parte  del  sueldo  mi- 
litar;  y  modo  de  abonárseles.  ( notas  il  y  12.  ib. ) 

32  Los  militares  de  actual  exercicio  y  sus  mugeres  gozan  exénden 
de  caigas  concegiles ,  pueden  usar  carabina  y  pistola  larga ,  y  tirar 
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con  arcabas  largo  en  el  modo  que  se  previene :  no  pneden  ser  presos 
ni  execatados  en  sos  armas,  caballos,  vestidos  suyos  ó  de  su  mngeres 
si  no  es  por  deuda  Real  6  anterior  al  servicio.  (1.  5.  y  art.  3  y  4.  de 
la  14.  ib.)  —  ni  sufrir  pena  afrentosa  los  oflciales.  ( 2.  part.  1. 5. ) 

33  Los  oflciales  y  demás  que  [por  su  fiíero  deban  llevar  uniforme, 
le  usen  continuamente  so  pena  de  desaAiero  y  otras.  ( I.  i8.  ib.) 

35  Los  que  gozan  el  fuero  militar  sean  obligados  i  declarar  ante 
la  Justicia  ordinaria  previo  el  aviso  á  sus  Gefes ,  salvo  los  casos  cri- 
minales executados  infraganti ;  y  los  dependientes  de  la  ordinaria 
bagan  lo  mismo  ante  la  militar  en  casos  iguales,  (art.  10. 1. 14. ) 

33  El  Gobernador  del  Consejo  no  tome  por  si  solo  providencia  en 
causas  seguidas  por  trámite  ordinario  en  que  intervienen  individuos 
del  fuero  militar,  y  en  caso  de  ser  necesaria  la  trate  antes  con  el 
Consejo.  ( nota  6.  ib. ) 

36  Todo  militar  de  qualquiera  graduación  jure  con  espada  el  em- 
pleo que  se  le  confiera.  (1. 19.  ib.)  v.  Testigos* 

37  Los  de  qnalesqniera  Cuerpos  de  mar  ó  tierra  puedan  asistir  con 
su  uniforme  k  los  Tribunales  etc.  (II.  11  y  13.  lit.  2.  iib.  7.) 

MILLOÜBS. 

1  En  las  ventas  por  menor  de  las  especies  sojetas  á  su  pago  no  bay 
distinción  de  bienes  á  bienes,  ni  de  manos  muertas  á  clérigos  parti- 
culares, (f.  14.  cap.  2. 1. 13.  tit.  3.  Iib.  1.)—  v.  Exenciones^  nüm,  27. 

2  Modo  de  proceder  á  la  concesión  de  millones  en  el  reyno  de  Ga- 
licia. ( 1. 13.  tit  8.  Iib.  3. ) 

3  Se  refieren  sus  servicios :  lo  capitulado  en  ellos  para  su  cobran- 
za ;  la  creación  de  su  Comisión ,  y  la  agregación  de  sus  negocios  al 
Consejo  de  Hacienda  en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1..  3.  y  notas  11  y 
12.  lit.  10.  Iib.  6. )  V.  Comisario  de  mllones. 

HIÑAS  DE  ANTIXOMIO. 

1  Exención  de  derechos  de  internación  y  extracción  al  antimonio 
que  se  sacare  de  minas  de  Espaüa.  ( nota  3.  tit  20.  Iib.  9. ) 

DB  AZOGOE.  V.  Inffa^  números  21  y  sig. 
De  carbón  de  piedra, 

2  Libre  facultad  de  beneficiarlas  el  descubridor  por  si  solo  6  de 
compañía.  ( princ.  S§.  1  y  10. 1..  1.  y  §.  1. 1. 4.  tit.  20.  Iib.  9.) 

3  Se  declara  cómo  y  quándo  puede  incoporarlas  la  Corona.  ( }.  2. 
1.  4.  y  part.  de  la  I.  5.  tit.  20.  Iib.  9. ) 

4  Facultad  de  traspasarias  por  titulo  oneroso  ó  lucrativo.  (}.  2. 1. 2 
y|.3.L4.  ib.) 

5  Modo  de  beneficiar  las  que  hubiere  en  terreno  ageno,  no  hacién- 
dolo su  dueño.  (§.  2. 1. 2.  y  1.  3.  ib. ) 

6  Se  declara  á  quien  se  entienda  por  Ul  dueño.  ( §.  2.  i.  2.  y  1. 3.  ib.) 

7  Modo  de  beneficiar  las  de  terreno  de  Concejos ,  Parroquias  etc. 
(|.3. 1.  2.L3  y  §.3.  de  la  4.  ib.) 

8  Y  de  venderlas  ó  arrendarlas  ( I.  3.  ib. ) 

9  Dereclros  de  los  mineros  sobre  los  pastos  y  maderas  para  fo- 
mento de  su  elaboración  (S§.  3  y  7. 1. 1.) 

10  Franquicias  de  derechos  de  extracción  é  introducción  del  car- 
bón que  produzcan,  y  su  libre  circulación,  extracción  y  venta, 
(nota  b.  §f.  8  y  9. 1. 1.  §.  1.  i.  2.  §.  4. 1.4.) 

11  Facultad  de  usar  para  su  transporte  de  marineria  terrestre  en 
el  modo  que  se  expresa.  ( J.  5. 1. 4. ) 

12  Habilitación  de  camines  y  canales  para  su  masficil  conducción 
y  transporte.  (§.  7. 1.4.) 

13  Abono  por  la  Real  Hacienda  de  la  sal  para  sus  operarios,  y  del 
azufre  y  pólvora  para  su  elaboración  sin  devengar  derechos.  (§.  6. 
1.1.) 

14  Libre  introducción  y  sin  derechos  de  los  utensilios  que  sirvan 
i  la  explotación  y  laboreo  de  dichas  minas,  (nota  4.  ib.) 

13  Facultad  de  nombrar  Juez  conservador  de  las  mismas,  y  de 
subdelegar  este  para  el  uso  de  la  jurisdicción  que  se  expresa.  (§}.  11 
y  12. 1.1.) 

16  Cesación  de  los  privilegios  de  los  mineros  por  el  no  uso.  (§.  14. 
1.1.) 

17  Privilegio  para  colocar  las  armas  Reales  en  las  fábricas  de  car- 
bón de  piedra  de  Viltanueva  del  Rio.  (§.  6. 1. 1.) 

18  Real  protección  de  estas  y  de  las  demás  que  se  descubran. 
(§.13.1.1.) 

49  Establecimiento  de  una  escuela  de  -matemáticas,  fisica,  qu(. 


mica ,  mineralogía  y  náutica  en  Asturias,  para  fomento  de  dichas  mi- 
nas en  su  territorio,  y  para  formación  de  pilotos.  (§.  8. 1.  4.  ib.) 

De  oro ^  plata  y  demás  metaléis  sal,  azogue  etc.  su  pertenencia 

y  beneficio. 

20  Pertenencia  de  todas  al  Soberano ;  y  prohibición  de  labrarías 
sin  su  permiso,  (i.  1.  tit.  18.  Iib.  9.) 

21  Incorporación  6  la  Corona  y  Real  patrimonio  de  las  de  oro. 
plata  y  azogue.  (§.  1. 1.  3.  y  princ.  de  la  4.  ib.) 

22  Salvo  el  privilegio  que  se  expresa.  (|.  84. 1.  4. ) 

23  Permiso  para  buscar  y  labrar  minas  en  heredades  propias  y 
agenas  con  el  premio  y  requisitos  que  se  indican.  (1.  2.  y  |.  2.  de 
la  3.  ib.) 

24  Libre  facultad  de  buscarlas ;  su  registro,  y  libro  de  estos  re- 
gistros. (§§.  10  á  19.  y  §.  09. 1. 4.  y  nota  3.  ib.) 

23  Prohibición  de  registrarlas  ó  tomarlas  otro  que  su  dueño  ó  po- 
der habiente.  (i§.  20  y  32. 1.  4.) 

26  Modo  de  hacerlo  en  las  de  compañía ,  y  de  estacarse  el  primer 
descubridor  y  los  siguientes.  (i§.  21  á  31.  §§.  33  y  34.  y  f.  70. 1.  4.) 

27  Modo  de  declararlas  por  despobladas.  (§§.  38, 39  y  71. 1. 4.) 

28  Y  de  partir  el  producto  en  las  de  compañía.  (§.  43. 1. 4.) 

29  Prohibición  de  tener,  buscar  ó  beneficiar  minas  al  rededor  de 
las  de  Gnadalcanal ,  Cazalla ,  Galaroca  y  Aracena  á  las  distancias  que 
se  expresan.  (I.  3.  y  §.  13.  de  la  4. ) 

50  Pertenencia  de  las  minas  conforme  á  las  nuevas  ordenanzas,  y 
Real  derecho  en  ellas  asi  viejas  como  antiguas,  sus  terreros  y  esco- 
rias. (§§.2  á  14. 1.  4.) 

31  Prohibición  de  buscar  ni  sacar  metal  en  terreno,  lavadero  ó 
escorial  ageno.  (§.  48. 1.  4.) 

33  Modo  de  decidir  los  puntos  dudosos  sobre  pertenencias  de  mi- 
nas. (§§.63  á  63. 1.4.)  • 

33  Se  prohibe  tener  parte  alguna  en  las  minas  á  los  empleados  en 
ellas,  sus  administradores  etc.  (§§.  67  y  68. 1. 4. ) 

¡lodo  de  bene/leiarlas ;  y  su  fomento. 

34  Uso  de  los  lavaderos  por  los  trabajadores  de  minas.  (§.  47.1. 4,) 
33  Modo  de  ahondarlas,  beneficiarlas  y  conservarlas  baxo  las  pe- 
nas que  se  expresan.  (§§.  33  á  37.  §§.  40  á  44,  46,  74 y  76. 1.  4. 

36  Permiso  para  hacer  contramiuas  en  el  modo  que  se  expresa. 
({§.  79á82l.4.) 

37  Modo  de  hacer  casas  é  Ingenios  de  fundición ,  hornos  etc.  para 
su  beneficio  propio.  ( §§.  32  y  33. 1. 4.) 

38  Modo  de  echar  revoltura  de  otra  mina.  (§.  34. 1. 4.  y  nota  2.) 

39  Casas  de  afinación ,  hornos  etc.  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda, 
y  establecimiento  de  afinadores  y  fieles  en  ellas  para  los  fines  que  se 
indican.  ( §§.  33  á  38. 1. 4.  y  nota  2.  ib.) 

40  Se  prohibe  á  los  mineros,  sus  criados  etc.  vender  oro  ó  plata 
de  las  minas  sin  tener  la  Real  marca.  ( §§.  72  y  73. 1.  4. ) 

41  Obligación  de  afinar  los  metales  para  la  fundición  por  medio  de 
ensayadores.  ( §.  73. ) 

42  Precauciones  para  labrar  las  de  plata  con  azogue,  f  §§.  39  y  60. 
I.  44.  y  nota  2. ) 

43  Derechos  que  pagan  al  Rey  las  de  plomo,  cobre  y  alcool.  (§§.  61 
y  62. 1.4.) 

44  Castigo  de  los  hurtos  hechos  en  las  minas,  y  sus  términos. 
(§.66.  ib.) 

43  Jurisdicción  privativa  de  los  Administradores  de  minas  sobre 
todos  sus  dependientes.  ( §.  77. 1.  4  ) 

46  Exención  de  cargas  concegiles  de  los  mineros,  administradores 
y  sus  dependientes,  y  uso  de  armas  ofensivas  y  defensivas.  (§.  83. 
1.4.) 

47  Privativa  jurisdicción  del  Superintendente  de  la  mina  de  azo- 
gue del  Collado  de  la  plata  sobre  todos  sos  dependienles,  carreteros 
y  carretas  y  montes  destinados  á  su  servicio ,  incidentes  de  pastos, 
incendios  etc.  con  exclusiva  subordinación  á  la  Superintendencia  ge- 
neral. (1.  6.  il).) 

48  Los  empleados,  trabajadores  etc.  matriculados  en  su  lista  son 
exentos  de  cargas  concegiles  y  quintas,  (dicha  I.  6. ) 

49  Permiso  para  aprovecharse  los  mineros  de  la  leña,  fusta  y  zo- 
pas de  los  mon\es  en  los  términos,  y  para  los  fines  que  se  expresa. 
(§.49.1.4.) 

IM)  Y  de  tas  dehesas,  prados  y-exídos.  (§.  30. 1. 4.) 
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51  PríTativa  jurisdkcion  del  Saperintendentedelas  de  Almadeo  en 
las  diez  leguas  de  sa  contorno  en  razón  de  pasios  de  los  baeyes  des- 
tinados á  sa  trabajo,  y  corte  de  madera  6  lefia  parasunso.  (1. 5.  ib.) 

51  Se  permite  á  los  mineros  el  uso  de  la  caza  y  pesca  en  derredor 
de  las  minas.  ( {.  51. 1. 4. ) 

55  Libre  conducción  de  comestibles  i  las  minas.  ( f.  78. 1.  4. ) 

54  Suministro  a  los  mineros  de  lena ,  carbón,  berramientas  y  de- 
mas  aparejos  por  su  justo  precio.  ( nota  1.  tit.  20. 1. 8.) 

De  tal 

55  Incorporación  á  la  Corona  de  las  minas  y  pozos  de  sal ,  inclusas 
las  de  la  de  Aragón ;  y  prohibición  de  labrarla  fuera  de  las  de  la  Real 
Hacienda.  ( 11. 1  y  3.  tit.  19. 1.  9. ) 

50  Libre  permiso  de  ios  pueblos  y  particulares  para  surtirse  de  la 
que  mas  les  acomode  sin  sujeción  á  limites  ni  guias.  ( dicha  1. 1. ) 

57  Prohibición  de  expenderla  un  arrendador  en  el  distrito  de  otro 
80  las  penas  que  se  expresan.  ( §.  10. 1. 3.  ib. ) 

58  Se  declara  lo  que  ha  de  hacerse  cerca  del  uso  de  la  sal  en  el 
reyno  de  Andalucía,  (dicha  1. 1. ) 

59  Prohibición  de  introducir  la  de  fuera  del  reyno  los  particulares, 
(dicha  1.1.) 

60  Penas  de  los  contraventores  y  auxiliadores.  ( S§.  1  y  2. 1.  2.) 

61  Pena  de  las  que  hurlan  sal  ó  agmis  saladas  de  las  Reales  fábri- 
cas» salinas  y  sitios  cegados,  ó  se  surten  de  ellas  en  sus  nacimientos 
yarroyos.  (S|.  3á5. 1.  2.) 

62  Pena  de  los  que  compran  la  de  mala  entrada.  ($.  9. 1.  2. ) 

65  Pena  de  los  administradores  y  demás  empleados  en  su  manejo 
que  la  adulteran,  humedeciéndola,  mezclándola  etc.  (|.  6.  ib  ) 

64  O  usan  de  medidas  falsas ,  de  cuyo  delito  pueden  conocer  los 
Jueces  ordinarios  á  prevención  con  los  Superintendentes  y  Subdele- 
gados. (§.7. 1.2.) 

65  Pena  de  los  que  resisten  á  los  guardas  y  zeladores  de  ia  Renta. 
(§.11.1.2.) 

66  Pena  de  los  Caballeros  de  Ordenes  miliUres,  Grandes  ó  Titules 
que  cometan  ó  protejan  algunos  de  los  fraudes  expresados.  ( §.  8. 
1.2.) 

67  Prueba  privilegiada  de  estos  excosos.  ( f .  12. 1.  2. ) 

68  Facultad  de  registrar  casas  de  Eclesiásticos,  iglesias  y  conven- 
tos de  religiosos  y  las  oficinas  exteriores  de  los  de  religiosas  en  casos 
de  prueba  regular,  ó  semiplena  extrajudiciai  probabiilsima  de  ha- 
berla recepudo.  (i|.  13  y  14. 1. 7.) 

MraiSTROS  T  DEPENDIENTES  DE  LOS  TRIBUNALES  EN  GENERAL. 

Sus  obllgaeionci  y  prohihicionet, 

i  Fórmula  del  juramento  de  los  Ministros  en  general  y  de  sus  ofi- 
ciales á  la  recepción  de  sus  oficios.  ( 1. 1.  tiL  11.  lib.  5.) 

2  Los  Ministros  den  pronto  curso  á  los  negocios,  y  se  contengan  en 
los  limites  de  su  dotación.  ( 1. 7.  tit.  2. 1. 4. ) 

3  Los  Ministros  y  sus  dependientes  no  puedan  recibir  dádiva,  pre- 
sente ni  otra  cosa  alguna  de  los  litigantes  ni  de  ios  subalternos  del 
Tribunal ,  por  sí,  sus  mugeres ,  criados  ó  persona  interpósita.  ( I.  9. 
Ut.2.1ib.4.) 

4  Los  Ministros ,  los  oficiales  de  los  Tribunales ,  ni  sus  dependien-' 
tes  6  allegados  no  soliciten  negocios  ágenos,  ni  lleven  para  ello  dá- 
diva alguna ,  ni  acepten ,  6  reciban  promesa  etc.  so  la  pena  que  se  ex- 
presa. ( 1. 10.  ib. ) 

5  Ni  escriban  cartas  de  ruego  á  los  Jueces  ante  quienes  penden  las 
causas,  ni  estos  las  contexten ;  ni  casen  sus  hijos  con  persona  que 
tiene  pleyto  pendiente  ante  ellos  sin  preceder  Real  permiso.  ( i.  11. 
nou6.  ib.) 

6  Ningún  Juez  de  Corte  6  Chancflleria  reciba  canción  de  indem- 
nidad de  la  parte  por  quien  ha  de  dar  sentencia.  ( 1. 16.  tit.  2  lib.  5.) 

7  Pena  de  los  Ministros  de  qualesquiera  Tribunales  que  faltaren  al 
secreto ;  y  prueba  privilegiada  de  este  delito.  (1. 12.  tit.  2.  lib.  4.) 

8  Los  Ministros  y  oficiales  de  la  Corte  y  Ghancillerias  no  puedan 
tener  dos  oficios.  ( 1. 7.  tit.  11.  lib.  5. ) 

IttcompatibÜiéaá  de  ofieioi :  y  antigüedad  de  lo$  proviitoi. 

9  Los  Ministros  y  oficiales  de  los  Tribunales  no  puedan  tener  dos 
oficios  incompatibles,  ni  llevar  diversos  salarios  por  ellos.  (1.  13. 
tit.  2.  lib.  4. ) 

10  La  antigüedad  de  dos  6  mas  Ministros  promovidas  en  «na  ipis  • 

t.  X, 


( 


ma  resolución  se  adjudique  al  primeramente  nombrado  en  el  decre- 
to. ( 1.  17.  tu.  3.  lib.  2. )  —  Y.  Consejot,  núm.  94. 

Sus  sueldos. 

11  Prohibición  de  tener  los  Ministros  y  subalternos  de  losTrilmna- 
les  dos  sueldos  sobre  la  Real  Hacienda ,  salvo  por  comisión  en  el  modo 
que  se  expresa.  ( 1.  16.  tit.  2.  lib.  4. ) 

12  Ningún  Ministro  ni  otra  persona  tenga  goces  duplicados  con  pre- 
texto alguno ,  salvo  lo  señalado  por  juntas  particulares  6  para  au- 
mento de  dotación,  hasta  la  decente.  ( 1. 17. ) 

13  Aumento  de  salarios  á  los  Ministros  de  Tribunales  superiores. 
( princ.  de  la  I.  15.  ib.) 

14  Los  Ministros  de  qualesquiera  Tribunales  y  ramos  que  sirven 
interinidades  gocen  la  mitad  del  sueldo  de  la  plaza  ó  destino  del  pro- 
pietario. (1. 18.  ib.)  —  Se  limiía  el  goce  á  la  quarta  parte  para  todas 
las  InterhiiUades  de  empleados  en  España  ó  Indias,  (nota  7.  ib. ) 

15  Los  perceptores  de  qualesquiera  sueldos  por  ia  Real  Ilacienda 
cobren  solo  su  mitad  durante  las  licencias,  y  nada  si  obtuvieren  pror  • 
roga.  ( 1.  19.  ib. ) 

Del  Consejo.  —  Superintendentes  de  Partidos. 

16  Distribución  de  todos  los  Corregimientos  del  Ueyno  en  diez  par- 
tidos ;  asignación  de  uno  á  cada  Ministro  de  los  diez  de  la  Sala  de  Go- 
bierno ;  y  su  obligación  á  velar  sobre  la  buena  administración  de  jus- 
ticia y  prosperidad  del  suyo ,  tomando  para  ello  las  noticias  ó  infor- 
mes que  se  expresan.  ( 11. 1  á  3.  y  notas  1  y  2.  tit.  15.  lib.  4.) 

17  Correspondiencla  de  los  Corregidores  con  el  Juez  de  su  Parti- 
do ;  é  instrucción  que  debe  tomar  este  de  aquellos  sobre  los  articu- 
los  que  se  expresan.  (1. 4.  princ.  y  art.  1  á  17. ) 

18  Calificación  de  los  informes  que  recibieren  dichos  Ministros, 
según  su  naturaleza,  para  arreglar  separadamente  los  expedientes, 
(art.  19. 1.4.) 

19  Deben  dirigirse  con  sobrecubierta  ai  Fiscal  del  Consejo  para 
que  lleguen  sin  demora  al  Juez  Superintendente,  (art.  20. 1.  4.) 

20  Facultad  de  qualquiera  particular  de  los  pueblos  para  dirigir 
por  esta  via  los  informes  que  le  pareciere,  (art.  21. 1.  4.) 

21  Los  Corregidores,  para  facilitar  la  remesa  de  estos  informes, 
puedan  exigir  de  las  Justicias  y  otras  personas  de  confianza  las  noti- 
cias conducentes,  pero  sin  despachar  para  ello  veredas  ó  diligencie- 
ros. ( art.  22. 1.  4. ) 

22  A  pretexto  de  estos  Informes  no  seinnove  cosa  alguna  hasta  que 
resuelva  el  Consejo,  (art.  18. 1. 4.) 

23  Pero  el  Mfaiistro  Superintendente  puede  instruir  por  medio  de 
sus  órdenes  el  expediente,  dando  después  cuenta  al  Consejo.  ( 1. 5.  ib. ) 

De  Tribunales  de  la  Corte, 

24  No  pueden  separarse  de  sus  destinos  los  Ministros  de  Tribuna- 
les de  la  Corte,  ni  aun  para  pasar  á  los  sitios  Reales,  sin  Real  per- 
miso. (I.  8.  Ut.  2.  lib.  4. ) 

25  Aumento  de  salarios  á  los  Ministros  del  Consejo  y  Cámara,  Al  • 
caldea  de  Corte  y  subalternos;  su  pronto  pago  por  ia  Tesorería  sin 
descuento  alguno ,  y  cesación  de  los  agregados  aniiguos.  ( 1. 14.  ib. 
y  fin  de  la  1.3.  tit.  3.) 

26  Nuevo  aumento  de  salarios.  ( princ.  de  la  1. 13.  tit.  2.  lib.  4.) 

27  Declaración  de  dudas  sobre  la  preferencia  de  los  Mhiistros  de 
Guerra ,  Castilla ,  Indias  y  Hacienda  etc.  y  del  Comisario  de  Millones. 
(11. 18  y  19.  y  notas  11  á  14.  tit.  5.  lib.  4. ) 

MINISTROS  DE  CORTE  T  VIUA. 

1  Su  trage ;  y  prohibición  de  prender  sin  mandato  judicial  si  no  es 
jfi  flraganti^  y  procediendo  á  dar  cuenta  según  se  expresa.  ( princ.  de 
las  11. 11  y  12.  tit.  30.  Ub.  4. ) 

2  Los  ministros  inferiores  en  las  prisiones  que  hicieren  no  usen  de 
medios  violentos,'nl  ajen  á  ios  presos.  ( nota  8.  ib. ) 

3  No  puedan  allanar  casa  alguna  sin  mandato  judicial.  ( nota  9.  ib. ) 

■OATRAS.  T.  Contratos^  números  8  d  10.  v.  Usuras. 

voioNRS.  ▼.  Caminos^  núm.  3.  y.  Términos. 

MONASTERIOS.  ▼.  Clérigos,  números  1  y  2.  v.  Conventos,  f .  Iglesias, 
números  4  á  16.  v.  Manos  muertas. 
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NOVlSniA  RECOPILACIÓN. 


HOiCBDA. 


Fuero  de  $u»  operarios, 

i  Las  casas  é  ingenios  de  ella  y  sus  dependientes  están  sujetos  en 
primera  instancia  á  sus  Superintendentes,  y  en  segunda  &ia  Junta 
general  de  ella.  (1.  5.  tit.  i.  lib.  9. ) 

2  Sin  distinción  de  causas  civiles  ó  criminales  algunas.  ( 1. 5.  ib. ) 

3  Salvo  las  de  cuentas,  particiones,  mayorazgos  y  otras  que  se 
expresan.  (1.  6.  ib. ) 

Su  elaboración  y  comercio, 

4  Prohibición  de  fundir  y  afinar  monedas  fuera  de  las  casas  desti- 
nadas i  su  labor.  (1.  1.  tit.  17.  líb.  9. ) 

5  Y  de  comerciar  con  ella  ni  con  la  extrangera  de  falsa  ley. 
(1.4.  ib.) 

6  Obligación  de  delatar  la  que  se  hallare  de  esta  clase  para  su  ex- 
tinción. ( dicha  1.  4. ) 

7  No  se  pueda  labrar  en  dichas  casas  sino  por  cuenta  de  la  Real 
Hacienda.  ( t.  7.  ib. ) 

8  La  que  resulta  del  oro  y  plata  de  particulares,  trabajada  en  las 
casas  de  ella ,  debe  entregárseles  por  marco  y  peso,  y  no  por  cuen- 
ta. ( 1. 2.  ib. )  —  Y  pesadas  una  á  una  las  piezas ,  con  prohibición  de 
entregarles  las  que  resultaren  escasas  de  peso.  ( I.  3.  ib. )  -*-  se  de- 
roga la  necesidad  de  pesarlas  una  k  una.  ( nota  i. ) 

9  Las  casas  de  moneda  compren  el  oro,  plata  ó  vellón  que  traxe- 
ren  los  particulares ,  y  les  abonen  en  metálico  lo  que  importare  se 
gnn  su  peso,  previo  er ensaye  con  arreglo  á  la  ley  del  oro  6  plata. 
(1.7.  ib.) 

Su  valor  extrinteco ,  y  su  curso. 

to  Aumento  en  todas  las  provincias  d«l  Reyno  del  valor  del  oro  y 
plata  en  pasta  ó  vagilla,  y  en  las  monedas  de  real  de  á  ocho,  de  á 
quatro  t  de  i  dos  y  de  á  uno ,  y  en  su  reducción  á  vellón.  ( I.  S.  y  no- 
tas 2á».  ib. ) 

11  Aumento  de  la  moneda  de  plata,  y  de  su  valor  en  pasta  ó  mo- 
neda. (I.  8.  ib.) 

13  Reducción  á  ella  del  doblón  de  i  ocho  y  monedas  subalternas. 
( dicha  1.8.) 

13  Supresión  de  esta  reducción,  y  aumento  de  dicho  doblón  etc. 
con  arreglo  á  su  valor  antiguo.  ( 1. 18.  ib. ) 

14  Reducción  &  la  nueva  moneda  de  los  dinerillos  de  Aragón,  Va- 
lencia y  GataluQa.  ( dicha  1.  8.  y  nota  9. )  v.  núm,  18.  h.  v. 

15  Admisión  de  los  doblones  de  oro  faltos  de  peso ,  con  el  abono 
de  la  falta.  ( nota  7.  y  fin  de  la  1. 12.  Ib. ) 

16  Se  declara  hasta  quó  cantidad  no  se  abona  esta,  (nota  6.  ib. ) 

17  Prohibición  de  circular  las  monedas  cercenadas  ó  cortadas ,  y 
sin  laurel  ó  cordoncillo ,  ó  que  le  tengan  cercenado,  limado  ó  cince- 
lado. (1. 12.  §.  9.  de  la  14.  y  nota  8.  ib. ) 

18  Vigilancia  de  las  justicias  acerca  de  ello  bazo  la  inspección  de 
la  Junta  de  comercio,  (dicha  1. 12.  y  nota  13.  ib. ) 

10  Prohibición  de  llevar  premio  ó  interés  por  la  redacción  de  mo- 
nedas. ( I.  10.  y  notas  10.  y  11.  ib.) 

20  Y  de  hacer  pagos  en  las  de  vellón  en  mas  de  trescientos  rea- 
les. ( dicha  1. 10.  y  §.  6.  de  la  13. ) 

21  Preventivo  conocimiento  de  los  excesos  entre  las  justicias  ordi* 
narias  y  Junta  general  de  comercio.  ( dicha  1. 10. ) 

22  Prohibición  de  recibir  á  peso  las  de  laurel  ó  cordoncillo.  ( 1. 12. 
y  {.  16.  de  la  14.  ib. ) 

23  Establecimiento  de  dinerales  en  las  cabezas  de  partido  para  los 
easos  de  duda.  ( {.  16. 1. 14.  y  nou  15.  ib. ) 

Nttsva  ley  de  la  moneda ;  su  marea  y  valor ,  y  supresión  de  la  antigua. 

24  Curso  de  la  nueva  moneda  de  puro  cobre  en  quartos,  ochavos 
y  maravedís ;  sus  divisas  y  figura.  ( 1. 6.  ib. ) 

25  Su  admisión  en  la  Corona  de  Aragón.  ( 1. 10.  ib. ) 

26  Su  elaboración  en  la  casa  de  Segovia.  ( 1. 11.  y  nota  12. ) 

27  Labor  de  otra  nueva  moneda  de  vellón ,  y  supresión  de  la  an- 
tigua por  el  término  y  con  los  arbitrios  que  se  expresan.  ( 1. 13.  ib. ) 

28  Prohibición  de  las  seisenas,  tresenas  y  dineros  valencianos  en 
el  Reyno  de  Murcia  y  demás  de  España,  fuera  de  el  de  Valencia. 

01. 15  y  16.  ib. ) 


I      29  Extinción  en  Canarias  de  su  moneda  antSgu  de  plata  y  TeíBon. 

;   (1.17.1b.) 

30  Labor  de  una  nueva  moneda  de  oro  en  valor  de  veinte  realei. 
(1.9.  ib.) 
51  Aumento  de  un  real  y  quartillo  en  su  valor.  ( fin  de  la  1. 18.  ib.) 

32  Labor  de  la  moneda  de  oro  de  veinte  reales ,  llamada  escudito. 
( 1. 19.- ib. )— sin  perjuicio  de  los  antiguos  con  la  debida  proporción. 
( ooUs  17  y  18.  ib. ) 

33  Labor  de  una  nueva  moneda  de  oro  y  plata  en  las  casas  de  Es- 
paña é  Indias ;  y  supresión  de  la  antigua  en  el  término  que  se  expre- 
sa. ( 1. 14.  y  nota  14.  ib. ) 

34  Modo  de  satisfacer  las  obligaciones  á  pagar  en  oro  ó  plata, 
quaudo  se  verifique  su  aumento,  (fin  de  la  1.  18.  y  nota  16.  ib.)  — 
▼.  Contratos^  nkm.  15. 

MONEDA  FORERA. 

Su  extinción.  ( 1.  10.  tit.  17.  lib.  6. ) 


MONOPOLIOS.  V.  Contratos f  números  8  d  12.  v.  Granos^  números  5, 

y  34.  V.  Usuras. 

MONTAZGO.  V.  Tributos, 

MONTES  T  PLANTÍOS. 

Su  fomento  y  conservación  en  general. 

1  Se  conserven  ¿  los  pueblos  sus  montes  y  demás  plantíos  ti  edifi- 
cios ,  y  puedan  servirse  para  leña  de  los  montes  grandes ;  pero  cor- 
tándolos por  rama ,  y  dexando  horca  y  pendón,  aunque  sean  de  due- 
ños particulares.  ( 1.  part.  1. 1 .  y  nota  1.  tit.  24.  lib.  7.) 

2  Los  pequeños  se  destinen  para  bellota  y  para  guarecer  los  ga- 
nados en  invierno ;  y  se  arrienden  para  propios  los  plantíos  y  edifi- 
cios, salvo  los  agimeces,'poyos  y  esquinas  que  impiden  el  uso  de  pla- 
tas y  calles.  ( 2.  part.  1. 1. ) 

3  Los  pueblos  formen  nuevos  plantíos  de  montes  y  arboladura  para 
leña  y  pasto ,  y  ordenanzas  para  conservar  los  viejos  y  nuevos ,  visi- 
tando para  ello  las  justicias  el  término,  y  enviando  al  Consejo  rela- 
ción de  todo ,  so  pena  del  postrer  tercio  de  su  salario.  ( 1. 2.  Ib. ) 

4  Los  Corregidores  omisos «  ademas  de  perder  dicha  tercera  par- 
te ^  no  sean  consultados.  ( art.  37. 1.  14  ) 

5  Se  aplica  á  la  Real  Cámara  dicha  tercera  parte  del  salario ,  y  se 
encarga  al  Consejo  xelar  el  cumplimiento  por  medio  de  los  Jueces  de 
residencia  y  visitadores  comisionados.  ( 1.  3.  ib. ) 

6  Execncíon  de  las  penas  puestas  A  los  Corregidores  omisos  en  la 
conservación  y  plantíos  de  montes  nuevos  ó  viejos,  y  especial  en- 
cargo sobre  ello  á  los  Jueces  de  residencia.  ( 1.  6.  ib. ) 

7  Premio  de  los  que  se  disiioguieren  en  su  conservación  y  aumen- 
to. ( art.  36. 1. 14. ) 

8  Observancia  de  las  leyes  sobre  conservación  de  montes, y  su 
cumplimiento  por  los  Alcaldes  de  los  Adelantamientos.  ( 1.  9.  Ib. ) 

9  Se  reencarga  al  Consejo  la  observancia  de  las  leyes  sobre  con- 
servación de  montes ;  y  se  declara  su  facultad  para  establecer  nue- 
vas ordenanzas  si  las  juzgare  convenientes.  ( 1. 10.  ib. ) 

10  Nuevo  encargo  sobre  el  plantío  de  árboles  proporcionados  al 
terreno  enmontes,  dehesas  y  baldíos  realengos,  del  común  ó  de  par- 
ticulares al  respecto  por  legua  que  se  expresa ;  visitas  á  dicho  fin ,  y 
subrogación  de  unas  especies  á  otras  en  raxon  de  las  que  acredite  la 
experiencia  ser  mas  análogas  al  país.  ( 1. 11.  ib. ) 

Al  cargo  del  Consejo  y  Justicias  ordinarias. 

11  Nueva  ordenanza  de  1748.  para  ocurrir  á  la  escasez  de  arbola- 
dura, leña,  carbón  etc.  en  todo  el  Reyno ,  y  principalmente  en  la 
Corte.  ( prínc.  de  la  I.  14.  ib. ) 

12  Se  encarga  su  execucion  y  cumplimiento  á  los  Corregidores 
realengos ,  con  jurisdicción  para  dicho  efecto  en  las  villas  eximidas 
de  abadengo  ó  señorío ;  salvo  en  los  montes  ó  dehesas  que  tienen 
particular  Ministro  comisionado  con  Real  cédula,  y  cuya  comisión  se 
entiende  nativa  en  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  de  las  qua- 
tro Ordenes  Militares ,  y  la  de  Sao  Juan  en  su  partido  respectivo. 
( art.  1  y  2. 1. 14.  ] 

13  Los  Corregidores  zelen  su  observancia,  y  la  de  las  demás  ór- 
denes sobre  montes  y  plantíos ;  obren  de  oficio  en  su  razón;  la  cir- 
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coleo  á  sos  poeblos»  y  eompreheoda  so  contenido  los  montes  de  par- 
ticulares, (art.  39. 1.  14,  y  ooU  18  y  1.  2i. ) 

14  Las  Joslicias  ordinarias  procedan  civilmente  á  la  exacción  de 
daftos  9  y  á  la  captura ,  en  falta  de  bienes ,  contra  los  milicianos  in- 
fractores de  la  ordenanza  de  montes,  y  con  arreglo  ¿  ella  sin  perjui- 
cio de  su  fuero.  ( nota  6. ) 

Í5  Desafuero  en  los  excesos  cometidos  contra  ordenanza  con  mo- 
tivo de  cortas  ilícitas,  talas  de  ¿rboles,  incendio  etc.  ( nota  7.  ib. ) 

16  Ihrivativo  cooocimienlo  de  la  jurisdicción  del  Consejo  y  sus 
Subdelegados  en  causas  de  montes  contra  militares,  (nota  8.  ib.) 

17  Los  Eclesiásticos  y  otros  qoalesquiera  privilegiados  se  sugeten 
á  la  Superintendencia  de  montes  y  sus  Sobdelegados  en  lo  econó- 
mico y  contencioso.  ( nota  9.  ib. ) 

18  Facultad  del  Consejo  para  despachar  las  visitas  qoe  estime 
convenientes)  principalmente  en  los  alrededores  de  la  Corte.  ( art.  38. 
I.  14. ) —  v.  números  60.  p  $ig. 

19  Adjudicación  á  la  Sala  segunda  de  Gobierno  de  las  causas  de 
montes.  ( nota  25. ) 

20  Nombramiento  de  dos  Ministros  suyos  Jueces  conservadores 
de  montes  y  plantíos;  demarcación  de  su  distrito,  y  facultades,  salvo 
los  limites  de  marina,  y  la  jurisdicción  de  sus  Jueces  en  ellos.  (1. 16. 
alias  15. ) 

21  Nombramiento  de  un  Agente  para  activar  las  causas  ante  ellos, 
y  so  salario.  ( nota.  19. )  —  y  de  un  Promotor  fiscal  para  atender  al 
recaudo  de  los  efectos  de  penas  de  Cimara  procedentes  de  denun- 
cias y  caoáas  de  montes.  ( nota  20. ) 

22  Les  dichos  Jueces  providencien  en  su  distrito  lo  concerniente 
ti  aumento  y  conservación  de  montes;  y  no  den  curso  para  ante  el 
Consejo  á  los  recursos  y  apelaciones  de  los  agraviados  de  las  provi- 
dencias de  los  Corregidores ,  sin  constar  del  depósito  6  pago  de  las 
condenaciones.  ( nota  21. )  —  ni  en  general  se  admitan  apelaciones  ó 
recursos,  con  arreglo  á  ordenanza,  uo  constando  del  pago  ó  depósito 
de  las  condenaciones.  ( nota  22. ) 

23  Los  Escribanos  de  Cámara  pasen  inmediatamente  qoalesqoier 
procesos  en  cansas  de  montes  á  dicho  Promotor;  y  evacnados  por  ¿1 
se  dé  á  la  caosa  el  corso  que  se  expresa.  ( nota  25 ) 

24  Los  Intendentes  puedan  conocer  de  la  entresaca  de  pinos,  car- 
boneo etc.  en  el  caso  que  se  expresa,  sin  perjuicio  de  las  facultades 
de  los  Subdelegados  de  partido,  y  Mfaiistros  del  Consejo,  Jaeces  con- 
servadores. ( notas  26  y  27. ) 
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35  Modo  y  tiempo  de  proceder  á  la  poda  para  evitar  el  destrozo 
de  los  árboles.  ( art.  18. 1. 14. ) 

30  Circonstancia  con  que  debe  darse  una  que  otra  licencia  por  las 
Justicias  en  caso  de  necesidad  para  sacar  algún  árbol  con  destino  á 
osos  propios.  ( art.  19. 1.  14. ) 

37  Las  Justicias  y  Concejos  no  permitan  la  entresaca  de  montes  y 
corte  de  árboles  por  el  pie  sino  uno  ú  otro  en  caso  de  necesidad 
para  obrajes  de  los  vecinos;  y  lo  zelen  asi  los  Corregidores.  ( art.  31. 
1. 14. ) 

38  No  permitan  á  vecino  ó  comunidad  alguna  acotar ,  cerrar  ni 
apropiarse  cosa  algona  de  los  montes ,  baldíos  ó  despoblados ;  y  se 
declara  la  pena  del  transgresor.'  ( art.  20. 1. 14. ) 

39  Se  prohibe  al  ganado  cabrio  la  entrada  en  ios  sembrados  y 
plantíos  nuevost  so  la  pena  que  se  expresa,  (art.  21.  i.  14.  tit.  24. 
lib.  7. ) 

40  y  se  apaciente  dicho  ganado  en  las  sierras  altas ;  y  los  Corre- 
gidores demarquen  los  parages  de  la  prohibición,  (notas  13  y  14.  ib.) 

41  Se  prohiben  nuevos  rompimieatvs  sin  Real  permiso,  y  aun  pre- 
cediendo éste ,  exeeutar  quema  alguna  sin  las  precauciones  que  se 
expresan.  ( trt.  22. 1. 14. ) 

42  Se  eviten  las  quemas  qoe  causa  el  chamuscar  los  pinos,  robles, 
encinas  etc.  (art.  23. 1. 14. ) 

43  En  los  montes  quemados  para  aumentar  los  pastos  á  beneficio 
de  su  renuevo  no  se  permita  entrar  ganado  sin  licencia  del  Consejo ; 
y  los  Corregidores  selen  la  observancia.  ( I.  7.  ib. } 

44  Particular  encargo  sobre  evitar  la  tala  de  encinas  y  robles  para 
aprovechar  su  corteza  en  ios  curtidos.  ( art.  30. 1. 14. ) 

45  Y  se  prohibe  quemar  la  corteza  de  encina,  roble,  alcornoque  y 
demu  útil  para  curtidos;  se  encarga  so  separación  en-las  cortas  que 
se  hicieren ,  y  se  prohibe  descortezar  ó  maltratar  los  que  queden  en 
pie.  ( 1. 18.  y  nota  28. ) 

46  Los  duefios  de  montes  pariicolares  observen  la  ordenanza  en 
quanto  á  cortas  y  talas ,  y  repongan  los  montes  blancos  y  esquima- 
dos.(art.24. 1.  14.) 

Nombramiento  de  guarda ,  íuí  privilegios^  modo  de  hacer 
y  iubitaneiar  la$  denuneiae. 


Modo  de  conseguirlo. 

25  Los  Corregidores  en  los  pueblos  de  su  distrito  tomen  relación 
puntual  del  vecindario ,  con  la  individualidad  y  para  los  fines  que  se 
expresan.  ( art.  3.  1.  14. ) 

26  Y  examinen  las.  antiguas  ordenanzas  para  oniformirlas  á  la 
ttoeva.  (art.  4. 1.  14.) 

27  Y  nombren  peritos  para  la  visita  y  reconocimiento  del  terreno, 
á  fin  de  proceder  á  la  conservación  de  los  árboles  antigoos,  y  al  plan- 
tío de  noevos ,  segon  se  expresa.  ( art.  5  y  6. 1. 14. ) 

28  Número  de  árboles  qoe  deben  hacer  plantar  anualmente ;  de- 
aignacion  de  parages,  elección  de  especies  etc.  ( art.  7. 1. 14. ) 

29  Plantío  de  bellota,  piñón  etc.  donde  no  pueda  verificarse  el  de 
árboles,  salvo  siempre  los  pasos,  cañadas  y  abrevaderos  de  los  ga- 
nados ;  y  prohibición  de  introducir  estos  en  los  tallares,  (art.  8. 1. 14.) 

30  Término  para  hacer  dichos  plantíos  ó  sembrados  nuevos ,  ó  la 
roza  y  limpia  de  los  viejos;  y  pena  de  los  omisos.  ( art.  9  y  10. 1. 14. ) 

31  Las  Justicias  y  Ayuntamientos  preparen  el  terreno  destinado  á 
dichos  plantíos  ó  sembrados  noevos ,  y  obliguen  á  ello  á  sos  vecinos, 
(art.  11.1.14.) 

32  Las  Justicias  remitan  por  todo  el  Marzo  testimonio  á  los  Corre- 
gidores de  haber  coroplido  con  los  plantíos  y  siembras  mandados ;  y 
éstos  dirijan  indispensablemente  dichos  planes  al  respectivo  Minis- 
tro conservador  por  todo  el  siguiente  Abril.  ( art.  12  y  13. 1. 14.  y 
nou  10. ) 

33  Los  Corregidores  animen  á  los  pueblos  al  aumento  de  montes 
y  plantíos ;  y  encarguen  á  las  Justicias  y  Ayuntamientos  velar  sobre 
80  conservación ,  no  permitiendo  talas  y  descepas  sin  Real  licencia, 
aprovechando  solo  el  ramage ,  y  dexando  horca  y  pendón.  ( art.  14  á 
16. 1. 14. ) 

34  Pena  del  que  cortare  ó  arrancare  árboles  sin  licencia.  ( art.  17. 
1. 14. ) 


47  Anoal  nombramiento  de  goardas  de  campo  y  monte,  ó  zel ado- 
res por  los  Ayuntamientos;  sos  qualidades  y  obligaciones.  ( art.  25. 
1. 14. ) 

48  Los  diches  teladores  deben  tener  la  edad  de  veinte  y  quatro 
años  complidos.  ( nota  15.  ib. ) 

49  Se  les  declara  exentos  de  cargas  concegiles,  quintas  y  levas,  y 
eoB  facultad  á  percibir  la  tercera  parte  de  moltas ,  y  á  osar  armas 
blancas  ó  de  foego  de  medida,  (art.  26. 1. 14. ) 

50  Favor  que  se  les  ha  de  dar,  y  ayuda  de  costa  qoe  debe  abonár- 
seles de  propios,  ó  por  repartimiento.  ( art.  26. 1. 14. ) 

51  La  declaración  del  zelador,  coadyuvada  de  la  aprehensión  real, 
basta  para  imponer  la  pena  de  ordenanza ;  y  no  habiendo  aprehen- 
sión basta  so  declaración  con  el  admlnicolo  de  on  testigo  de  cien- 
cia. ( arl.  27. 1. 14. ) 

52  Pena  del  zelador,  guarda  ó  Alcalde  de  hermandad  que  tolerare 
fraudes  o  cohechos  de  cortas ,  incendios  etc.  ( art.  39. 1. 14. ) 

53  El  primer  aprehendido  despoes  de  algunos  daños ,  cuyo  autor 
se  ignora,  los  pague  todos  según  se  expresa.  ( art.  28. 1. 14. ) 

54  Las  causas  de  tala ,  quema  ó  corte  hasta  veinte  ducados  se 
substancien  sumariamente  por  las  justicias,  y  en  cantidad  mayor  den 
cuenta  al  Corregidor  del  partido  para  que  conozca  formalmente  con 
las  apelaciones  al  Consejo,  y  no  á  otro  Tribonal  alguno.  ( art.  32. 1.14.) 

55  Y  los  Jueces  omisos  en  dar  dichos  avisos  sean  castigados  irre- 
misiblemente como  reos  principales.  ( art.  35. 1. 14. ) 

56  Deben  remitir  las  justicias  á  los  Corregidores  anual  testimonio 
de  las  condenaciones  hechas  en  el  año ,  y  enviarle  estos  al  Ministro 
encargado  del  Consejo.  ( art.  34. 1. 14. ) 

57  Se  declara  la  pena  ordinaria  pecuniaria  por  cada  pie  de  árbol 
qoe  se  qoemare,  cortare  etc.  ( art.  35. 1. 14. ) 

Su  aprovechamiento  en  la  Corte, 

58  Facultad  de  cortar  leña  en  los  montes  de  realengo  ó  señorío 
comarcanos  á  la  Corte  para  la  casa  Real  y  sos  Oficiales ,  con  Umita* 


S56  novísima  recopilación, 

cion  á  su  uso ,  y  con  la  moderación  de  licencias  y  en  el  modo  que  se 
expresa,  para  no  aca!)ar  con  los  montes.  ( II.  4  y  K.  ib. ) 

59  Temporal  prohibición  de  corlar  leña  en  dichos  montes ,  salvo 
con  la  licencia  que  se  previene,  y  dexando  siempre  horca  y  pendón; 
y  se  prohibe  concederla  i  persona  alguna  de  la  Corte  ^  si  no  es  para 
la  cocina  y  casa  del  Rey  y  sus  hijos.  ( nota  9.  ib. 


Vitita  4e  tu*  monte*  comareanoi. 

GO  Nombramiento  de  Visiladores  de  montes  en  las  veinte  y  cinco 
leguas  de  circunferencia  de  la  Corte  con  arreglo  al  cap.  38.  de  la 
ordenanza,  (princ.  de  la  1. 17.  tit.  24.  lib.  7.) 

01  Juramento  del  Visitador  iutes  de  salir  ¿  la  comisión,  (art.  1. 

I.  17.  ib.) 

62  Su  obligación  á  mantener  caballo,  y  á  residir  en  la  Corte. 

(art.  2.1.  17.) 

63  Han  de  visitar  anualmente  los  montes  y  plantíos  de  dlcba  cir- 
cunferencia en  los  meses  que  se  expresa  y  los  términos  de  cada  pue- 
blo por  partidos ;  y  pueden  usar  de  armas  de  fuego  y  blancas  no 
prohibidas.  ( art.  3  y  8. 1.  17. ) 

61  Deben  darles  auxilio  las  justicias  y  tropa  del  trinslto.  ( art.  4. 

1.17.) 

do  Las  Justicias,  Capitulares  y  Escribanos  de  los  pueblos  ban  de 
franquearles  los  testimonios,  libros,  apeos,  amojonamientos  etc.  (ar- 
ticulo 5. 1. 17. ) 

06  Desinterés  y  pureza  de  los  Visitadores ,  y  prohibición  de  recibir 
dádiva,  regalo  ü  otra  cosa  alguna.  ( art.  6. 1. 17. ) 

67  Se  les  permite  únicamente  exigir  el  simple  cubierto,  (art  7. 

1.17. 

68  Se  declara  por  primer  objeto  de  la  visiu  la  averiguación  del 
vecindario  en  el  modo  que  se  expresa.  ( art.  8. 1. 17. ) 

69  Los  Visitadores  deben  examinar  las  ordenanzas  particulares 
para  ver  su  conformidad  con  la  general  etc.  con  arreglo  ¿su  capitulo 
quarlo.  ( art.  9. 1. 17. ) 

70  Se  declara  su  facultad  para  reconocer  los  apeos  ó  amojona- 
mientos, renovarlos,  y  reponer  las  tierras  usurpadas  con  rompi- 
mientos injustos.  ( art.  10. 1. 17. ) 

71  Apeo  de  los  términos  de  los  pueblos  en  que  no  le  hubiere, 
(an.  11. 1.17.) 

72  Deben  dar  providencias  para  evitar  los  daftos  de  los  montes, 
facilitar  su  mejor  producción  y  medro,  y  la  población  de  huecos  y 
claros,  (art.  12.1.  17.) 

73  Modo  de  fomentar  con  sus  providencias  la  cria  de  nuevos  mon- 
tes en  las  tierras  incultas,  eriales  y  yermas  sin  perjuicio  de  los  ga- 
nados y  su  pasto ,  calcadas  etc.  ( art.  13. 1. 17. ) 

74  Encargo  paritcular  que  se  hace  á  los  Visitadores  acerca  de  los^ 
pinares  y  su  conservación ,  precaviendo  los  abusos  que  se  expresan, 
(art.  14  1.  17.)     • 

75  Y  para  fomentar  el  plantío  de  álamos,  sauces,  pimpollos  etc. 
en  las  riberas,  arroyos  y  vertientes,  (art.  13. 1.  17. ) 

76  Deben  reconocer  los  montes  de  particulares  para  averiguar  si 
cumplen  lo  mandado  en  el  capítulo  veinte  y  quatro  de  la  ordenanza. 
( art.  16. 1.  17. ) 

77  Libro  de  asiento  por  partidos  que  ha  de  tener  el  Visitador ;  su 
fin  y  objeto,  (art.  17. 1. 17. ) 

78  Deben  pedir  testimonios  de  las  causas  de  denuncias  en  que 
sospecharen  haberse  contravenido ,  para  sustanciarlas ,  el  capitulo 
treinta  y  dos  de  la  ordenanza ,  ó  que  hubo  fraude ,  colusión  etc. 
( art.  18. 1. 17. ) 

79  Examinen  si  las  justicias  han  remitido  al  Corregidor  del  partido 
por  todo  Marzo  el  testimonio  que  se  expresa ,  y  manda  en  el  capitulo 
nueve  de  ella.  (art.  19. 1.  17. )  —  y  traigan  á  la  Junta  de  abastos  la 
razón  que  se  indica.  ( art.  20. ) 

80  Deben  prevenir  en  sus  reglamentos  las  obligaciones  de  los  Es- 
cribanos de  Ayuntamiento  sobre  conservación  de  montes ,  y  las  de 
los  Alcaldes  de  hermandad ,  é  informarse  de  la  calidad ,  número , 
sueldo  etc  de  los  zeladores  para  evitar  colusiones  de  estos  con  las 
Justicias  y  los  ganaderos.  ( art.  21. 1. 17. ) 

81  Y  traer  razón  del  número  y  especie  de  ganados  de  cada  pueblo, 
y  de  los  sitios  de  serranía  que  hubiere  en  ellos  para  señalamiento 
de  pastos  al  cabrio»  ( art^  22. 1. 17. ) 

82  Y  presentar  relación  en  la  Secretaría  de  la  Comisión  á  su  re- 
)(irefo  ila«uli«d  de  esta  parn  muUar  etCr  tu  Tlrtud  del  ioforme,  con 


justlGcaclon  jurada  del  Visitador,  y  con  las  apelaciones  al  Consejo, 
previo  el  depósito  de  daños  y  multas,  (art.  23. 1. 17. ) 

83  Las  ponas  pecuniarias  impuestas  por  la  Comisión  ban  de  apli- 
carse por  mitad  al  fisco ,  y  &  la  conservación  de  montea  y  plantío* 
del  pueblo  perjudicado,  (art.  23.  part.  2. 1. 17. ) 

Mente»  de  Cuenca. 


84  No  se  concedan  dn  Real  licencia  cortas  de  sus  pinares  i  parti- 
culares :  los  Gobernadores  de  Aranjuez  y  Acequias  de  Xarama  y  Col- 
menar denuncien  las  que  excedieren  del  número  de  su  licencia ;  y 
se  previene  el  modo  de  hacer  las  cortas  de  ellos  y  las  de  avetos  pwz 
evitar  su  destrucción.  ( nota  42. ) 

De  Exiremndura. 

8S1  Aprovechamiento  de  los  de  Extremadura,  y  fomento  de  sa 
plantío  en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1. 20. ) 

De  Guipuuea. 

86  Se  encarga  al  Consejo  y  su  Corregidor  la  conserracion  de  sos 
montes  tan  provechosos  á  la  construcción  de  naos.  ( part.  de  la  1. 8.) 

87  Jurisdicción  de  la  Provincia  en  los  montes  de  su  territorio  con 
arreglo  á  sus  fueros  y  ordenanzas,  (princ.  y  art.  1. 1. 25.  y  notas  a.  b.) 

88  Cumplimiento  de  su  particular  ordenanza ;  número  de  robles 
que  debe  plantarse  anualmente  en  cada  pueblo ,  y  pena  del  que  no 
lo  hiciere.  ( art.  2  y  4. 1.  25. ) 

80  Gratificación  por  el  mayor  plantío  en  los  montes  comunes* 
( art.  3. 1. 25. ) 

90  Establecimiento  de  viveros  de  robles,  y  método  de  su  cria  y 
transplante ,  podas  etc.  ( art.  5.  i.  25. ) 

91  Asiento  individual  del  número  y  especie  de  los  plantados, 
transplantados,  secados  y  cortados;  y  testimonio  que  deberemi- 
tírse  anualmente  á  la  Provincia.  ( art.  6. 1. 25. ) 

92  Cuidado  de  esta  para  la  conservación  de  sus  montes ;  nombra- 
miento de  personas  inteligentes  que  la  eelen,  y  castigo  de  las  talas, 
incendios  etc.  ( art.  7. 1.  25. ) 

93  Observancia  de  su  fuero  y  reglamento  sobre  rozaduras  de  tier- 
ras coocegiles ;  prohibición  de  cortas  los  robles  por  el  pie  no  sien- 
do inútiles ;  y  reposición  de  tres  por  cada  uno  de  los  que  se  cor- 
Urcn  con  licencia.  ( art.  8.  i.  25.  y  noU  c.  y  43. ) 

94  Se  prescribe  el  caso  y  modo  de  reducir  los  montes  á  trasmo- 
chaderos.  (art.  9. 1. 25.  y  notas  44. ) 

93  Modo  de  facilitar  el  transporte  de  los  materiales  por  medio  de 
la  navegación  de  los  que  se  expresan.  ( art.  10. 1. 25. ) 

96  Observancia  de  estas  reglas  al  cargo  del  Ministro  de  marina 
residente  en  Guipúzcoa;  estados  que  debe  pasarle  la  Provincia,  y 
facultad  de  visitar  bienalmente  su  distrito.  ( art.  11  y  12. 1.  25. ) 

97  Objeto  y  modo  de  hacer  estas  visitas.  ( art.  13  á  16. 1.  25. } 

98  Subrogación  de  otros  árboles  donde  no  prueben  los  robles. 
( art  17. 1. 25. ) 

90  La  Provincia  debe  acordar  con  el  Ministro  el  modo  de  abaste- 
cer las  ferrerías  y  otras  fábricas  etc.  ( art.  18. 1.  25. ) 

100  Modo  de  conceder  la  licencia  para  corta  de  monte  entero  6 
parte  de  él ,  sazonada  para  la  construcción.  ( art.  19.  L  25. ) 

101  Las  comunidades  y  particulares  de  la  Provincia  puedan  cortar 
árboles  para  uso  de  ferrerías,  puentes,  molinos,  casas  y  caserías  etc. 
salvo  los  marcados  para  construcción  6  que  debieran  estarlo,  aun- 
que no  se  baya  verificado  por  la  fragosidad  del  terreno.  (I.  26.  ib.) 
—  V.  Núm.  h.  V, 

102  Se  declara  la  parte  del  producto  de  algún  monte  ó  porción, 
vendida  con  licencia,  que  ha  de  aplicarse  á  nueva  plantación,  (art.  20. 
L25.ynoU45.  ib.) 

103  Guias  para  la  extracción  de  maderas  de  la  Provincia ;  y  pro- 
hibición de  exportarlas  á  dominios  extraños  sin  Real  permiso,  (ar- 
tículo 21.  L  25.) 

104  Los  dueños  de  montes  partículares  sigan  las  reglas  dadas  para 
los  comunes  según  se  expresa.  ( art.  22. 1.  25. ). 

105  Se  declaran  sujetos  á  la  visita  del  Ministro  y  á  la  marcación. 
(art.23.)  v.iVto.  115. 

106  Conocimiento  de  las  causas  suscitadas  en  la  Provincia  sobre 
plantíos  y  conservación  de  montes,  (art.  24. 1. 25. ) 

107  Determinación  de  las  ocurridas  sobre  pertenencia  de  mooies, 
su  extensión  6  término.  ( arl.  25, 1.  25. ) 


índice  alfabético. 
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iOS  Buena  armonia  de  palabra  y  por  escrito  eolre  el  Ministro  y  la 
Provincia.  ( art.  26. 1.  25. ) 

Monte»  de  marina^ Su  demarcación  y  ieñalamiento; 
y  »u$  Jueeei  cempetentee, 

Í09  Los  montes  destinados  á  la  construcción  corrían  al  cargo  del 
Consejo  de  Guerra  con  entera  inhicion  de  otro  Tribunal  en  los  limi- 
tes de  su  demarcación.  (I.  i2.  ib. ) 

i  10  Se  declaran  los  conflnes  del  Departamento  del  Ferrol ,  y  las 
dehesas  y  cotos  que  comprehende  Reales,  comunes,  y  de  particu- 
lares ;  se  encarga  el  fomento  de  ellos  y  su  plantío ,  la  formación  de 
dehesas  Reales  en  Galicia  donde  no  las  haya,  y  su  dirección  por  las 
Justicias  baxo  las  órdenes  del  Intendente  del  Departamento  y  sus 
Subdelegados.  ( art.  32  á  58. 1.  22. } 

11  i  Se  declaran  los  limites  del  Departamento  de  Cádiz ;  y  se  encar-» 
ga  i  su  Intendente  el  aumento  de  sus  montes;  se  manda  restablecer 
el  uso  de  sierras  de  agua  para  facilitar  la  tablazón ,  y  repoblar  los 
montes  de  Segura  en  sus  vertientes  á  Guadalquivir  y  Guadalimar 
de^thiados  i  la  condaccion  de  sus  cortas.  ( art.  67  á  73. 1. 22. ) 

112  Los  montes  de  Segura  con  las  vertientes  al  rio  de  su  nombre 
pertenecen  al  Departamento  de  Cartagena ,  como  también  los  demás 
del  reyno  de  Murcia  y  Granada ,  que  se  expresan » y  los  de  los  de 
Valencia  y  Cataluña ,  cuyo  fomento  se  encarga.  ( art.  74  á  77. 1.  22. ) 

113  Los  montes  situados  en  las  inmediaciones  de  la  mar  y  rios  na- 
vegables corren  4  cargo  de  los  Intendentes  de  marina  en  sus  Depar- 
tamentos ,  y  al  de  sus  Subdelegados,  (art.  1. 1.  22.  y  nota  30.) 

114  Se  agregan  á  la  marina  los  montes  de  Alcaraz.  (nota  37.) 

1 13  Facultad  de  marcar  los  árboles  y  pimpollos  de  tos  montes  de 
Teruel  y  Albarracin ,  y  todos  los  no  sujetos  á  la  jurisdicción  de  ma- 
rina ,  siendo  útiles  para  la  armada  ,  y  previa  Real  orden,  (notas  38 
y  39.)  —  abolición  de  la  marcación  con  destino  á  la  marina  por  inútil 
y  peijudicial.  (princ.  de  la  1. 27.) 

116  Los  Intendentes  de  los  tres  Departamentos  procedan  á  la  con- 
servación y  aumento  de  los  montes  de  acuerdo  con  las  Sociedades 
patrióticas ,  donde  las  hubiere,  (nota  40.) 

117  ISn  los  Departamentos  de  marina  se  encarga  el  privativo  co- 
nocimiento de  lo  económico,  gubernativo  y  contencioso  de  sus  mon- 
tes á  los  Capitanes  generales  de  aquellos,  Comandantes  militares  de 
marina  de  las  provincias ,  y  á  los  Subdelegados  de  ella,  que  se  man- 
dan nombrar,  con  el  fuero  de  marina,  y  subordinación  ásus  Gefcs. 
(1. 28.)—comprehendiendo  en  esta  providencia  los  montes  de  Cuen- 
ca. ( 1. 28.)— Cesando  la  antigua  subdelegacion  de  las  Justicias.  (1. 28.) 
—y  se  declara  la  incompatibilidad  de  dichos  Subdelegados  para  exer- 
cer  al  mismo  tiempo  la  jurisdicción  ordinaria,  (nota  48.)— Nueva  or- 
denanza para  los  montes  de  marina,  (nota  50.)  —  su  derogación ,  y 
restablecimiento  de  la  de  748,  y  sus  adicionales,  (nota  61.)  — Repo- 
sición de  cosas  á  su  estado  anterior  al  año  de  802.  (nota  52.)— Salva 
la  jurisdicción  de  marina  para  la  de  antes,  (nota  52.) 

118  Facultad  del  Ministro ,  ó  su  Subdelegado  para  nombrar  guar- 
das zeladores  de  montes,  y  tasar  su  salario,  (art.  48. 1.  22.) 

119  Se  derogan  los  Subdelegados  de  montes  de  marina ,  y  se  sub- 
roga á  las  Justicias  en  su  lugar ,  nombrando  estas  los  guardas  que 
juzguen  precisos,  con  aprobación  de  los  Ministros;  y  estos  pongan 
zeladores  de  la  conducta  de  los  Justicias,  (art.  1. 1.  23.) 

120  Se  renueva  el  conocimiento  de  las  Justicias  y  Ayuntamientos 
en  los  montes  de  marina  con  arreglo  á  la  ordenanza  de  748  y  sus  adi- 
cionales de  751  y  85.  (art.  1. 1. 27.) 

Sui  guardas ;  y  priviUgioi  de  e$to». 

121  Y  se  les  encarga  el  nombramiento  de  guardas  necesarios ,  y 
tu  aprobación  por  el  Comandante  militar  de  marina  de  la  provincia 
respectiva ,  y  el  señalamiento  de  salario  sobre  el  fondo  de  montes,  y 
en  su  defecto  de  propios  y  arbitrios,  (art.  2. 1. 27.)— y  se  declara  go- 
zar el  fuero  de  marina  los  guardas  con  salario  asignado  sobre  sus 
consignaciones,  (nota  36.)— y  su  exención  de  cargas  concegiles ,  é 
incompatibilidad  para  servir  oficios  de  república ;  y  conocimiento  de 
las  Justicias  cerca  de  ello,  (nota  16.)  —v.  Oftcioi publico», '■-j  su 
exención  del  servicio  de  milicias,  (nota  17.) 

Medio»  de  eoneervarlo» ;  y  »ub»tanoiacion  de  la»  tran»gre»ione». 

122  Visius  trienales  de  los  montes  de  Transmiera » Toraoio,  G«r« 


riedo  y  Asturias  con  vertientes  al  mar,  y  con  proporción  para  el  ar- 
rastre de  sus  maderas  á  los  astilleros;  fin  de  dichas  visitas,  y  modo 
de  hacerlas  sin  gravamen  de  los  pueblos.  (1. 13.) 

123  Los  dichos  Intendentes  hagan  reconocer  ó  visitar  los  montes 
de  su  jurisdicción  por  medio  de  los  Ministros  de  marina,  con  la  cla- 
sificación que  se  expresa,  (art,  2.  i.  22.) 

124  Los  Visitadoi'es  no  se  limiten  en  sus  estados  á  lo  existente, 
sino  á  lo  que  puede  plantarse  ó  mejorarse,  (art.  3. 1.  22.) 

125  Libros  que  han  de  tener  los  Ministros  de  las  provincias ;  y  su 
obligación  á  dar  noticia  de  su  resultado  á  la  Contaduría  de  Deparla- 
mento conforme  á  los  artículos  de  ordenanza ,  y  copias  de  estados 
para  remitir  á  la  Secretarla  de  Marina,  (art.  37. 1.  22.) 

126  Los  Visitadores  tienen  facultad  para  amojonar  los  términos  y 
divisiones,  quedando  salvo  su  derecho  á  cada  uno.  (art.  4. 1.  22.) 

127  Debe  dárseles  razón  del  vecindario  para  obligar  indistinta- 
mente á  todo  vecino  al  plantío  de  árboles,  (art.  5. 1.  22.) 

128  Se  exceptúan  de  la  dicha  obligación  de  plantar  árboles  los  de- 
pendientes de  rentas,  salvo  en  los  casos  expresados,  (nota  31.  ib.) 

129  Modo  de  hacer  este  recargo  con  equidad  al  cuidado  de  las 
Justicias,  (art.  6. 1. 17.) 

130  En  cada  pueblo  haya  libro  expresivo  de  sus  árboles  de  servi- 
cio, donde  se  añadan  los  que  se  aumentan,  y  se  anoten  los  que  se 
cortan,  (art.  35. 1. 22.)— el  qual  pase  de  unas  Justicias  á  otras  con 
testimouio  de  su  entrega  para  presentar  en  la  visita,  (art.  36. 1.  22.) 

131  Y  obren  en  poder  de  dichas  Justicias  todas  las  licencias  de 
cortas  para  su  justificación  en  la  visita,  (art.  5. 1. 23.)  —  como  tam- 
bién los  testimonios  del  antecesor  para  comprobar  sos  adelantos  y 
aplicación,  (art.  14.  i.  23.)— y  en  las  visitas  se  baga  separación  de  las 
Ucencias  dadas  por  la  Justicia  ó  el  Ministro  según  sus  casos,  (parle 

del  art.  4. 1.  23.) 

132  Señalamiento  de  vivero  para  plantío  de  bellota ,  y  modo  de 
beneficiarlos  hasta  su  transplaiue.  (art.  7  á  9. 1.  22.) 

133  Distancia  entre  árbol  y  árbol  en  su  transplante;  fosa  que  ha 
de  hacerse  para  su  arraygo ,  y  modo  de  precaver  el  arrimo  del  ga- 
nado que  le  destruya,  (art.  10,  11  y  12. 1.  22.) 

134  Plantío  de  robles  y  su  conservación;  y  modo  de  proporcionar 
á  los  árboles  su  mayor  medro,  (art.  13  y  14. 1.  22.) 

135  Los  Ministros  de  marina  envíen  contramaestres  y  otros  peritos 
para  asegurar  la  buena  arboladura  de  construcción,  (art.  15. 1.  22.) 

136  Los  Ministros  deben  vlsiur  su  distrito  de  dos  en  dos  años, 
salva  la  facultad  del  Intendente  para  acordar  visitas  extraordinarias 
Sin  cosu  alguna,  (art.  38. 1.  22.) 

137  Ni  los  Ministros  en  las  ordinarias  pueden  exigir  mas  del  simple 
cubierto,  (art.  30. 1. 22.) 

138  Toca  al  Intendente  el  nombramiento  de  Alguacil  ó  Escribano 
de  la  visita;  se  prescribe  el  modo  de  actuar  este;  su  salario  proce- 
dente de  las  mullas;  y  se  prohibe  determinar  estas  difinitivamente 
ain  consultar  los  autos  con  S.  M.  por  la  via  de  Marina ,  ó  indultarlas 
una  vez  notificadas,  (art.  40 ,  41  y  42. 1.  22.) 

130  Tasa  de  dichos  salarios  por  el  intendente ,  y  remesa  del  so- 
brante de  mulus  á  la  tesorería  de  marina,  (art.  43. 1. 22.) 

140  Modo  de  satisfacer  dichos  gastos  no  produciendo  cosa  alguna 
las  multas  de  un  partido,  (art.  44. 1.  22.) 

141  Sumario  procedimiento  del  Visitador;  su  substanciación  con 
acuerdo  de  Asesor ;  apelación  de  sus  sentencias  al  Intendente ,  y  re- 
curso de  este  á  la  Real  Persona  por  la  primera  Secretarla  de  Mari- 
na, (art.  43. 1.  22.) 

142  Obligación  del  Escribano  de  visita  á  anotar  todas  las  noches 
lo  que  resulte  de  la  de  aquel  día.  (arL  46. 1.  22.) 

143  Se  encarga  á  las  Justicias  la  cobranza  de  las  multas  de  su  dis- 
trito, sin  que  su  cobro  detenga  á  la  visita,  (art.  47. 1.  22.) 

144  Las  Justicias  observen  las  órdenes  de  los  Ministros  en  los 
tiempos  de  visitas,  y  demás;  y  se  consideren  sus  Subdelegados, 
(art.  6  y  16. 1. 23.) 

145  Las  Justicias  conocen  de  las  causas  de  montes  aun  en  el  pue- 
blo de  la  residencia  del  Ministro  Subdelegado,  (art.  10. 1.  23.) 

146  Las  dichas  Justicias  zelen  el  cumplimiento  de  los  guardas ,  y 
respondan  de  sus  excesos,  (art  12. 1.  23.) 

147  Los  guardas  pongan  las  denuncias  ante  las  Justicias  como  Jue- 
ces en  primera  Instancias  (art.  3. 1.  27.) 

148  Y  estas  remitan  testimonio  cada  tres  meses  al  (k>mandante  d« 
la»  lobstaociadasy  terminadas  y  pendieutes.  (1. 27.  art.  4.) 
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149  Los  Ministros  de  tas  proviocias,  en  el  distrito  que  se  asigna, 
residencien  á  las  Justicias,  reservando  la  exacción  de  multas  hasta 
la  Real  aprobación ,  y  dirigiendo  los  aatos  por  los  Intendentes  á  la 
Secretaria  de  Marina,  (art  2. 1.  23.) 

150  Castigo  de  las  Justicias  omisas  6  negligentes  en  fomento  y  con- 
servación de  los  montes,  (art.  11. 1.  23.) 

151  Las  Justicias  se  arreglen  para  las  penas  &  las  leyes  municipa- 
les, y  práctica  de  cada  pueblo,  (art.  15. 1. 23.) 

152  Formalidad  con  que  deben  seguir  las  Justicias  las  causas  con 
tra  infractores,  (art.  3. 1. 23.) 

153  Se  prescriben  sus  derechos ,  y  los  del  Escribano ,  Alguacil  y 
Asesor  quando  se  necesite,  (art.  18. 1. 23.) 

St»  beneficio  y  aprovechamiento. 

154  Modo  de  proceder  á  las  podas  en  las  estaciones  que  se  expre- 
sa ,  según  los  usos  á  que  pueda  destinarse  cada  pie  de  árbol ;  prohi- 
bición de  cortar  ó  tronzar  alguno  con  destino  á  rebollos ,  carbón  ó 
leña,  y  de  cortarlos  por  el  pie,  salvo  en  caso  de  Inutilidad,  (art.  16 
&  20. 1.  22.) 

155  Las  Justicias  no  arbitren  sobre  la  limpia  y  poda ,  que  han  de 
acordar  los  Ministros  en  sus  visitas  bienales  ó  extraordinarias,  (artí- 
culo 15. 1.  23.) 

156  Deslino  de  las  podas,  y  en  su  defecto  de  los  rebollos  ó  monte 
baxo ,  para  el  uso  de  fogueras ,  leña  etc.  inclusos  los  montes  de  par- 
ticulares, (art.  21. 1.  22.  y  nota  32.  ib.) 

157  El  sobrante  de  las  podas  puede  venderse  por  los  pueblos  dne^- 
ños  de  los  montes  para  carbón ,  prefiriendo  á  los  asentistas  de  arti- 
llería ,  balería  etc.  y  pudiendo  los  Intendentes  ó  comisionados  de 
partidos  moderar  los  precios,  (art.  22  y  23 1.  22.  ib.)  —  v.  Núm.  179. 

158  Los  dícbús  Intendentes  permitan  las  podas  de  modo  que  nin- 
guna herrería  ó  fabrica  se  pare  por  falta  de  materiales,  (art.  24. 1. 22.) 

159  Pero  cslo  no  sirva  para  pretexto  de  tronchar  ó  desmochar  pi- 
nos ele.  ( art.  78. 1.  22. ) 

160  El  caudal  qae  produzca  la  venta  de  lefias  se  destina  al  au- 
mento de  las  mismas ,  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos ,  obras  pú- 
blicas de  ellos  etc.  ( art.  25  1. 22.) 

161  Observancia  de  los  capítulos  de  ordenanza  sobre  repartimiento 
de  leña  entre  vecinos,  consumo  y  corta  de  sobrantes.  ( art.  S.  1.  27. ) 

162  Se  adjudica  á  los  vecinos  de  los  pueblos  la  bellota  y  hoja  de 
árboles  comunes  y  realengos.  ( art.  26. 1.  22. ) 

163  Adjudicación  del  ramage  y  leña  que  produzcan  las  cortas  á  las 
fogueras  y  para  carbón,  como  sucede  con  las  podas,  (art.  28. 1. 22. ) 

164  Las  Justicias  pueden  dar  licencia  para  cortar  con  destino  á  ne- 
cesidades, previo  informe ;  y  siendo  árbol  marcado,  v.  Núm,  115.— 
toca  al  Ministro.  ( part.  del  art.  4. 1.  23. )  —  formalidades  de  las  li- 
cencias ,  y  ^n  costo.  ( art.  19. 1.  23. )  •—  y  las  dichas  Justicias  con 
acuerdo  de  los  Ayuntamientos  concedan  licencia  basta  quatro  6  seis 
árboles  para  qualesquiera  urgencias  justificadas,  llevando  quatro 
reales  por  ella.  ( art.  6. 1.  27. ) 

165  Excediendo  de  este  número  puede  darla  el  Comandante  hasta 
diez  y  ocho  ó  veinte  árboles  según  se  expresa ,  y  las  demás  se  dirijan 
por  la  vía  reservada  de  Marina  ( art.  7. 1.  27. ) 

166  No  permitan  los  Intendentes  extraer  á  dominios  extraños  ma- 
dera alguna  sin  expresa  Real  orden,  (art.  49. 1.  22. ) 

167  Guias  y  tornaguías  necesarias  al  asentista  pan  su  transporte 
por  mayor  á  los  astilleros.  ( art.  50. 1.  22. ) 

168  Y  se  prohibe  á  estos  solicitar  licencia  para  cortasen  montes  de 
marina ;  y  se  prescribe  el  modo  de  usar  del  Real  permiso  que  tuvie- 
ren, (art.  5L  I.  22.) 

169  Requisitos  para  permitir  el  Subdelegado  cortar  Arboles  con 
destino  á  construcción  urbana  6  rústica,  máquinas  etc.  en  el  lugar 
del  vecindario.  ( art.  30  y  31. 1.  22. ) 

170  Modo  de  concederla  para  ñiera  de  él.  ( art.  52. 1. 22. ) 

17 1  Los  Subdelegados  suspendan  el  cumplimiento  de  licencias  da- 
das por  ios  Intendentes  de  Marina  sin  los  dichos  requisitos ;  zelen 
qualesquiera  cortas  subrepticias,  y  substancien  sus  cansas  diflnitl va- 
mente  con  las  apelaciones  á  la  Intendencia,  (nota  33.  ib. ) 

172  Modo  de  extender  los  Subdelegados  las  licencias,  y  de  con- 
servarlas las  Justicias  ó  dueños.  ( art.  34. 1.  22.  y  nota  35. ) 

173  Obligación  de  las  Justicias  á  llevar  cuenta  de  los  cortes  y  sa 
producto,  y  de  su  repartimiento  entre  vecinos,  gastos  de  plantío, 
paga  de  guardas ,  etc.  para  su  descargo  en  la  visita.  ( art.  17. 1.  23. ) 


174  Y  remitan  cada  tres  meses  testimonio  á  los  Comandantes  de  las 
licencias  de  cortas ,  para  enviarlas  estos  á  las  Juntas  de  los  Deparla- 
mentos (art.  10.1.  27.) 

Freeio  de  la»  e&rtae. 

175  Abono  que  ha  de  hacer  la  Real  Hacienda ,  asentistas  ó  parti- 
culares por  cada  codo  cúbico  de  madera  que  se  sacare  de  los  rebles, 
(art.  27  y  28.  L  22.) 

176  Regulación  de  las  demás  maderas  del  consumo  de  los  arsena- 
les. ( arL  29. 1.  22. ) 

177  Para  el  pago  de  árboles  que  corten  los  particulares  se  esté  por 
ahora  á  la  práctica ;  y  para  los  destinados  á  la  Armada  y  arsenales  se 
observe  la  tasa  de  ordenanza.  ( art.  7. 1. 23. ) 

178  Y  lo  mismo  se  observe  con  el  aprovechamiento  de  lefias,  (art.  8. 
1.23.) 

179  A  ningún  asentista  se  concha  preferencia  para  el  corte  de  ma- 
deras en  montes  comunes  6  de  particulares,  y  satisfogan  los  arbola- 
dos cortados  para  el  Real  servicio  al  precio  corriente ,  y  no  al  de  or- 
denanza. ( art.  1. 1.  24.  y  nota  41.  ib. ) 

180  Libre  convenio  en  Cataluña  para  el  precio  de  maderas  que  pi- 
dan los  asentistas  y  comisionados  de  Marina  en  montes  comunes  ó 
particulares  sin  lugar  á  preferencia.  (1.  24. ) 

181  Modo  de  regular  el  precio  corriente  de  los  árboles ;  abono  de 
los  daños  causados ,  y  de  los  jornales  devengados  en  su  derribo  y  ar- 
rastre, dietas  de  expertos,  alojamiento  de  empleados  en  la  comlrioQ 
etc.  ( dicha  1.  24. ) 

Beneficio  de  lo»  de  dominio  partieular, 

182  Modo  en  que  pueden  los  dueños  particulares  aprovechar  los 
terrenos  laborales  cubiertos  de  maleza  ó  monte  baxo.  ( art.  8.  L  27.) 

183  Los  dueños  particulares  restablezcan  los  plantíos  de  su  cuenta 
para  gozar  de  sus  utilidades ,  ó  permitan  su  común  beneficio  practi- 
cándolo los  vecinos.  ( art.  9. 1.  25. ) 

184  Modo  de  hacer  las  cortas  en  montes  de  particulares ,  zelando 
los  Subdelegados  para  que  se  cuide  en  ellos  del  aumento  y  buen  es- 
tado de  sus  plantíos,  legalidad  de  las  entresacas ,  podas  etc.  (  art.  33. 
1. 22.  y  noU  34. ) 

185  Los  dueños  particulares  beneficien  los  arbolados  como  les  aco- 
mode ;  pero  deben  pedir  licencia  para  cortas.  ( art.  11. 1.  27. ) 

De  la»  Reale»  fábrica»  de  Artiüeria  de  Marina  de  la  Cabada, 

186  Las  Justicias  observen  las  providencias  del  Juez  conservador 
de  dichos  montes,  y  le  presten  su  auxilio.  ( nota  40.  ib. ) 

De  Navarra, 

187  Aprobación  de  sus  ordenanzas  peculiares  para  los  montes  de 
Navarra,  (nota  47.  ib.) 

De  Vizcaya, 

188  Se  encarga  á  su  Corregidor,  y  al  Consejo  la  conservación  da 
sus  montes  tan  provechosos  á  la  construcción  de  naos  ( parte  de  la 
1. 8. )  —  y  se  aprueba  su  peculiar  ordenanza ,  é  indican  las  facultades 
de  la  Diputación ,  su  Corregidor  y  el  Ministro  de  Marina.  ( nota  40.  ib. ) 

■ONTES  Píos. 

De  Alcalde»  mayore»  y  Cerregidore»* 

1  Establecimiento  del  Monte  pío  para  viudas  y  pupilos  de  Corregi- 
dores y  Alcaldes  mayores,  y  asignación  de  arbitrios  para  formar  su 
fondo.  (1.33.tit.  ll.lib.7.) 

De  Mini»tr0»  de  Tribunale». 

2  Su  establecimiento ,  dotación  y  cantidad  que  se  señala  á  las  res- 
pectivas viudas  y  pupilos.  ( art.  2.  1. 15.  tit.  2.  lib.  4. )  —  sobre  el  de 
tos  militares,  v.  Uo»tirenco»^  mKm.9. 

HONcaENTOs  ANTIGUOS.  V.  Academia  de  la  hÍ9Íoria^  núm,  10. 

■OBATOMAS. 

4  Para  ooncederlu  el  Consejo  dé  traslado  á  los  acreecíores;  y  solo 
se  otorguen  afianzando  el  deudor  el  pago  á  satisüaccion  de  aquellos. 
(1.1.  tit.  33.  lib.  11.) 

2  Se  declaran  las  Salas  del  Consejo  en  que  deben  verse  según  su 
clase,  (ootasly  2y8.) 


índice  alfabético. 

5  No  M  svfp«nda  el  cono  de  Im  diligencUiB  JudlcUles  coatra  dea* 
dores ,  anoque  S.  H.  admita  la  peticioa  de  moraUvia ,  miéotras  eva* 
coa  la  eonsaUa  el  Consejo.  ( 1.  4. ) 

4  El  GoQse¡o  de  Guerra  no  conceda  moralorias  de  gracia,  y  si  solo 
dejuftUcia.  (1. 3.) 

5  Las  concedidas  á  deudores  de  la  Real  Hacienda ,  rentas  de  Maes- 
trazgoe,  j  oíros  subrogados  en  el  derecho  de  aquella  no  impidan  el 
despacho  y  curso  de  las  execuciones.  ( 1.  3. ) «-  v.  Excuiodú^  núm.  iO. 

6  Las  obtenidas  de  ios  acreedores,  para  ser  válidas ,  han  de  tener 
ios  requisitos  que  se  espresan.  ( 1. 7.  tit.  32.  lib.  11. )  —  v.  Cesión  é$ 
hiena, 

HOREBAS. 

1  No  se  transplante  á  Granada  ó  Almería  simiente  y  moreras  de 
Murcia  y  Valencia  para  no  estragar  la  calidad  de  la  seda,  (nou  2. 
UtS4.ltb.7..) 

2  Modo  de  fomentar  en  el  reyno  de  Granada  la  cria  y  conseryaclon 
de  morales  y  moreras.  ( notas  3  y  4.  ib. ) 


359 


HOROS  T  MORISCOS. 

1  Pena  del  que  impida  su  conversión.  ( 1. 2.  tit.  1.  lib.  12.) 

2  Pena  de  los  moros  que  vinieren  á  saltear  y  robar  en  limites  de 
estos  reynos.  ().  1.  tit.  2.  lib.  12. 

3  Pena  de  los  que  sacan  para  tierras  de  moros  cosas  vedadas  ez« 
traer ,  ó  personas  para  tornarse  judíos  ó  moros.  (1. 2.  ib.) 

4  Expulsión  de  los  moros  de  los  reynos  de  Castilla  y  León ,  salvo 
los  cautivos.  (1.3.) 

5  Expulsión  de  todos  los  moriscos  habitantes  en  estos  reynos ;  y 
prohibición  de  volver  á  ellos.  ( 1.  4.  ib. ) 

6  Suspensión  en  VizcigrA  de  la  expulsión  de  moros  y  moriscos. 
(notasly2.  tit.  1.1. 12.) 

7  Expulsión  de  ios  moros  llamados  certadee  ó  libree,  (1.  5.  tit.  2. 
lib.  12. ) 

8  Modo  de  retener  los  esclavos  moros  6  ínfleles.  ( nota  1.  tit.  2. 

lib.  12. ) 

hostrb:icos  t  bienes  vacantes. 

1  Pertenecen  á  la  Cámara  como  mostrencos « y  con  exclusión  de 
las  Ordenes  redentoras ,  los  bienes  del  intestado  que  no  dexó  parien- 
tes ó  herederos  legítimos  dentro  del  quarto  grado.  (1. 1.  tit.  22.  lib.  10. 
y  i§.  9  y  10.  1.  6.  ib.) 

2  Y  los  bienes  abandonados  cuyo  dueño  no  parece  en  un  afio. 
(L2.ib.) 

S  Obligación  de  manifestar  los  tesoros  y  bienes  vacantes  á  la  Jos» 
tiela  con  el  premio  de  la  quarta  parte  al  descubridor.  ( 1. 5. )  •-  v.  hú- 
meros 13  y  14. 

4  Se  declara  quando  y  como  hace  suyas  las  cosas  6  ganados  mos- 
trencos el  que  los  hallare.  ( 11.  4  y  3.  ib. )  s.Númeroe  7  y  14.  h.  v. 

5  Aplicación  de  los  mostrencos  á  la  conservación  de  caminos,  salvo 
los  de  militares  que  están  cedidos  i  su  Monte  pió » no  alendo  feudales 
4  vinculados.  ( §.  7. 1. 6.  y  nota  3.  ib. ) 

6  Los  bienes  vacantes,  mostrencos  y  abinlestatos  corren  á  cargo 
del  Superintendente  general  de  eorreos  y  caudnos  para  invetürlos  en 
estos,  y  en  el  fomento  de  la  industria  (princ.  de  la  1.  6.  y  nota  3.  ib.) 
—  y  se  substraen  del  conocimiento  de  las  Justicias  ordinarias,  (dicho 
princ.  1. 6.  y  nota  3.  ib. ) 

7  Se  declara  el  conocimiento  de  los  mostrencos  ó  bienes  vacantes 
derivados  de  naufragios,  arribadas ,  ballaago  de  sus  pertrechos,  efeo« 
tos  de  asar  ü  otros  sin  dueSo  conocido ,  arrojados  á  las  playas.  ( §.  2. 
dicha  1.  6.  y  nota  4.)  —  y  su  pertenencia  según  la  calidad  de  los  efec- 
tos que  resultan  mostrencos.  ( dicho  §.  2.  y  nota  4. ) 

8  £1  dicho  Superintendente  puede  nombrar  mi  .Subdelegado  ge- 
neral, un  Fiscalj  los  subalternos  y  demis  dependientes,  (princ.  de  la 
I  6.  y  §.16  1.7.  ib.) 

9  Debe  proponer  á  S.  M.  por  Subdelegado  al  Asesor  de  la  Direc- 
ción general  de  correos,  y  por  Fiscal  al  que  lo  sea  de  la  renta.  (}.  14. 
K?.  y  §.5.  i.  9. ib.) 

10  Facultad  del  Superintendente  para  alterar  ú  variar  el  gobierno 
de  la  Sibdelegacion.  (§.  16. 1.  7.  y  $.  6. 1. 9. ) 

11  Faculud  del  Superintendente  y  de  su  Subdelegado  general  para  . 
transigir  causas  dudosas,  expedir  títulos  de  pertenencia  con  Real 
aprobación ,  y  pedir  á  los  otros  Tribunales  las  certificaciones  y  de- 
mas  que  necesite,  (princ.  y  f.  17. 1. 6.  y  nota 2.  ib.) 

12  Privativa  jurisdicción  de  estas  causas  en  priioera  hiilancia  por 


los  Subdelegados  particulares,  y  en  apelación  por  el  general,  (princ. 
1.  6.  ib.)  — y  súplica  de  las  sentencias  de  este  á  la  Junta  Suprema  de 
correos ,  y  obligación  de  esta  á  consultarlas  con  S.  M.  en  casos  ar- 
duos. ( 1.  8.  y  }.  8. 1.  9.  ib. ) 

13  Fixacion  anual  de  edictos  por  el  Subdelegado  general  y  parti- 
culares para  la  averiguación  de  mostrencos ,  vacantes  ó  tesoros.  (§.  1. 
1.6.  ib.) 

14  Manifestación  ante  los  mismos  por  sus  dependientes  ú  otros  de 
los  bienes  sin  dueño  conocido  :  pena  de  los  ocultadores ,  y  modo  de 
proceder  A  la  averiguación  del  duefio ,  intes  de  dechirar  su  caduci- 
dad. (§|.  4, 5y6. 1.  6.  ib.)  —  Modo  de  hacer  las  Religiones  reden- 
toras las  denunciaciones  de  mostrencos.  (].  11. 1. 6.  ib. )  —  Y  de  pro- 
ceder los  Subdelegados  á  á  la  declaración  del  abiotestato  (§{.7,8 
y  9. 1. 0.  y  nota  6.  ib. )  —  y  en  la  substanciación  de  causas  de  bienes 
sin  dnefto  conocido;  y  premio  del  denunciador.  ( 1. 16. 1.  6.)  —  Y  obli- 
gación de  los  Subdelegados  á  averiguar  los  títulos  para  percibir  bie- 
nes mostrencos.  (§.14. 1.  6.) 

13  Libro  de  asiento  que  han  de  tener  para  el  efecto  qoe  se  ex- 
presa. (§.  19. 1. 6  ) 

16  Han  de  remitir  anualmente  al  Subdelegado  general  testimonio 
expresivo  de  los  causas  actuadas  en  el  año.  ( §.  3. 1.  6.)  —  y  los  cau- 
dales derivados  de  la  Subdelegacion ,  y  testimonio  de  lo  gastado  de 
ellos  en  el  fomento  y  conservación  de  caminos.  ( §.  12. 1.  6. )  —  y  de 
los  bienes  arrendados  ó  administrados  que  no  pudieron  vender  c6* 
modameote.  (§.  13.  dicha  1. 6. )  —  v.  Abinteetaío»,  v.  Crmada, 

UOBBLBS  T  ALHAJAS. 

1  Prohibición  de  bufetes ,  escritorios ,  braseros  y  otros  muebles 
guarnecidos  de  plata  batida ;  arreglo  en  colgaduras,  adornos  de  ca- 
sa ,  Joyas  de  oro  y  pieías  de  plata ,  seda  y  obros  meoages;  y  se  pro- 
hibe alumbrarse  con  mas  de  dos  hachas ,  salvo  los  Grandes  que  pue- 
den usar  hasta  quatro ,  pero  no  gastarlas  de  cera  blanca.  ( II.  23  y  26 . 
y  notas  10  y  11.  iit.  13.  lib.  6. ) 

2  Se  declara  no  comprehenderse  en  la  prohibición  las  cosas  des- 
tinadas al  culto  ni  los  aderezos  de  caballería  ;  y  se  hacen  algunas  pre- 
venciones adicionales  i  dichas  pragmáticas  sobre  el  uso  de  alhajas  y 
muebles  luxosos.  ( 11.  27  y  28.  ib. ) 

uoEBTE  sEGORA.v.  Homicidioe,  núm.  2.  v.  Indulto»^  núm.  2. 

■OGER.  V.  Contratee^  núm.  13.  v.  Deudas  ^  números  1^2.  v.  Ftait" 
zñs,  numeres  1  y  2.  v.  Herencias,  núm.  1.  v  Jueces,  núm.  13.  v.  0/1- 
dos  y  sus  maestros,  v.  Vasallos. 

HUGBRES  PÜBLIfAS. 

1  No  podian  tener  escudero ,  ni  criadas  menores  de  quarenta  años, 
ni  usar  hábito  religioso ,  almohada  6  tapete  en  las  Iglesiu.  ( I.  6. 
tit.  26.  lib.  12.)  -  ni  tener  alcahuetes.  ( 1. 1.  tit.  27.  lib.  12. ) 

2  Se  prohiben  todas  las  manoebias  del  reyno.  ( I.  7.  ib. ) 

3  Las  mugeres  perdidu  de  la  Corte ,  ó  que  diesen  nota  y  escán-^ 
dalo  en  sus  paseos ,  sean  encerradas  en  la  galera  ( 1.  8.  y  nota  1. ) 

MULTAS. 

1  Las  multas  en  que  incurran  los  Ministros  y  oficiales  de  las  Au- 
diencias se  apliquen  al  reparo  de  lascasaa  del  Tribunal.  (1. 1.  tit.  34. 
Ub.  3. ) 

2  Dapósito  de  las  maltas  Impuestas  en  requisas  de  canicerias, 
plazas  y  puestos  públicos;  y  testimonio  que  ha  de  pasarse  de  ellas  á 
la  Conuduria  de  penas  de  Cámara.  ( art.  16. 1. 21.  tit.  41.  Ub.  12. ) 

3  No  se  haga  depósito  alguno  de  eHu  en  las  Escribanías  de  Cá* 
mará  ú  otras ,  ni  aun  por  via  de  interinidad ,  por  tocar  todas  á  las  Re* 
ceptorias  de  penas  de  la  Cámara,  (art.  13.  1. 17.  ib.) 

4  No  se  admitan  recnraos  de  las  maltas  únpuestas  en  causas  dvl* 
les  6  c  riminales ,  sin  constar  de  su  depósito  en  lu  Receptorías  de  pe* 
naa  de  Cámara ;  y  previo  este  se  sabstancieo  dentro  de  aesenta  días. 
( L  15.)  -  V.  Gastos  de  Justicia, 

3  Los  Receptores  que  salgan  á  residencias ,  aunque  sean  de  Seño- 
río f  cobren  laa  multas  que  fomren  exequibles ,  y  los  entreguen  á  loa 
de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia  en  el  término  y  so  las  penas 
qoe  se  expresan.  ( art.  17. 1. 17.  Ib. ) 

■UROS,  CASTILLOS  T  OTRAS  FORTALEZAS  BE  LOS  PÜSaLOS« 

1  Se  declanu  las  penonai  que  pueden  teoer  las  Ua?ea  de  las  poer* 
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tas  (le  los  pueblos ,  y  se  prohibe  teaerlas  i  los  Prelados,  Ricos -hom- 
bres y  poderosos.  (1. 1.  til.  i.  lib.  7.) 

2  Ño  se  dea  Tenencias  de  alcázares,  Torlalezas  y  castillos  derriba- 
dos, só  la  pena  que  se  expresa.  ( I.  3.  ib. )  —  v.  Aloayiei. 

3  Demolición  de  los  castillos ,  penas  bravas,  fortalezas  etc.  hechas 
sin  Real  licencia,  y  generalmente  de  las  enriquefiu  que  se  indican; 
y  se  prohibe  hacerlas  de  nue?o,sin  expreso  Real  permiso,  préfio 
acuerdo  del  Consejo ,  y  parecer  de  las  villas  y  lugares  comarcauos. 
( 1.  4.  ib. ) 

4  Los  Corregidores  y  Gobernadores ,  Asistentes  etc.  no  permitan 
torres  6  casas  fuertes  en  sus  distritos  sin  Real  licencia ,  y  den  cuenta 
de  las  que  se  hicieren ;  ni  consientan  extorsión  alguna  en  las  hechas 
legítimamente.  ( 1. 6.  ib. ) 

3  Los  casiillos  y  fortalezas  fronterizas  se  reparen  por  cuenta  del 
erario ,  y  las  torres  y  muros  de  los  pueblos  interiores  á  costa  de  los 
vecinos  y  moradores,  y  de  los  que  acostumbraron  á  contribuir  para 
ello.  (1.5.  ib.) 

6  Los  Corregidores ,  Asistentes  y  Gobernadores  zeien  el  reparo  de 
bs  cercas ,  muros ,  cavas,  puentes,  pontones,  y  demás  obras  y  edifi- 
cios públicos,  y  acudan  con  tiempo  á  ello ,  dando  cuenta  al  Consejo. 
(I.  6.  part.  2.  y  nota  1.  ib.) 

7  Defensa  de  las  fortalezas  y  lugares  ganados  en  África  con  los  fon- 
dos de  Cruzada,  y  reparo  y  guarda  de  las  fortalezas  de  los  reynos  de 
Granada ,  Andalucía  y  Murcia.  ( 1. 7.  ib. ) 

K  ATO  RALEZA  DE  ESTOS  RETIDOS. 

1  Modo  con  que  debe  pedirse  y  concederse ;  y  se  declara  qual 
deba  entenderse  habilitación  absoluta  y  qual  limitada.  ( 1.  6.  y  nota  4. 
til.  i 4.  lib.  1.) 

2  Debe  despacharse  por  la  Cámara ;  y  se  declaran  sus  quatro  cla- 
ses ,  y  los  efectos  de  cada  una.  ( nota  5.  ib. ) 

3  Requisitos  para  reputarse  por  natural  el  hijo  del  Español  nacido 
fuera  de  EspaSa.  ( 1.  8.  ib.)  —  v.  Bene fictos^  núm.  4. 

N 

NAVEGACIÓN. 

i  Libre  navegación  del  rio  de  Nalon  en  Asturias ,  y  prohibición  de 
impedirla  á  pretexto  de  la  pesca  con  las  estacadas  que  se  expresa. 
( 1.  le.  tit.  3Q.  lib.  7. ) 

2  Privativo  derecho  de  la  navegación  y  tráfico  costanero  óinleiSor 
de  muelles  ó  puertos  y  demás  industrias  de  mar  &  favor  de  los  matri- 
culados. ( §.  10. 1. 17.  tu.  30.  lib.  7.) 

NAUFRAGIOS. 

1  Prohibición  de  exigir  cosa  alguna  de  los  que  naufragaren  en 
huestras  costas.  ( 1.  3.  tit.  8.  lib.  90  —  ▼•  Hurtoi^  núm.  11.  sobre  su 
conocimiento,  v.  Cotwüadoi^  nüm.  53.  v.  Marina^  número  11  á  15. 

2  Hodo  de  preservar  las  mercaderías  que  naufragaren.  ( i.  1.  tit.  8. 
lib.  0. )  V.  Moitreneeif  núm.  7. 

3  Y  de  prorratear  la  pérdida  de  las  que  se  echaron  al  mar  para  ali- 
jar el  navio.  ( 1. 2.  ib. ) 

MAVÍOS. 

1  Premio  de  los  fabricantes  de  navios  según  su  porte.  ( 1. 4.  tit.  8. 
Ub.  9. ) 

2  Nuevo  arreglo  para  la  concesión  de  dichos  premios ;  y  nodo  de 
abonarlos.  ( §§.  1 , 2  y  3.  L  7.  ib.) 

3  Siendo  de  construcción  española.  ( §.  5. 1.  7. ) 

4  Abono  de  dichos  premios  á  los  que  baxen  de  cien  toneladas,  si 
se  emplearen  en  el  tráfico  del  carbón  de  piedra  en  los  términos  que 
se  expresa.  ( §.  6. 1. 4.  tit.  20.  lib.  0. ) 

5  Libre  faitroducdon  sin  derechoa  ( como  eqníTalente  de  los  pre- 
mios )  de  las  maderas  extrangeras ,  cáfiamo  en  ranu ,  pez ,  brea  y  al- 
quitrán para  fomento  de  la  constmccion  de  navios,  (f .  4. 1. 7.  y  nota 
1.  tit.  8.  lib.  9. ) 

6  Prohibición  de  vender,  empeñar  ni  dar  parte  sobre  naos  ó  fustas 
nacionales  á  extrangero  alguno  6  tomar  estos  préstamo  sobre  ellas. 
( 1. 0.  ib. ) 

7  Facultad  de  comprar  los  Españoles  las  naos  de  construcción  ez- 
trangera.  ( }.  5. 1.  7. ) 

8  Y  de  admitirlas  á  la  matricula.  ( nota  2.  ib. ) 

9  Se  declara  la  preferencia  que  goian  entre  ii  lof  navloe  para  los 


afleumientos  y  cargazones  en  razón  de  su  mas  ó  menos  porte,  (pane 
de  la  1. 4.  y  1. 8.  ib. ) 

10  Libertad  del  comerciante  para  preferir  buque  ¿  su  eleccii», 
siendo  nacional,  que  esté  habilitado.  ( §.  10. 1. 7. ) 

11  Prohibición  de  afletar  naos  extrangeras  habiéndolas  de  natura- 
les, baxo  las  penas  que  se  expresan.  ( 1. 5.  ib. ) 

12  Absoluta  prohibición  de  afletar  naos  extrangeras,  y  aumento  de 
penas  ¿  los  contraventores.  ( 1. 6.  Ib. ) 

13  Preferencia  de  los  buques  nacionales  sobre  los  extraageros  ea 
108  afletamientos,  aunque  los  dueños  de  estos  tengan  cartas  de  natu- 
raleza. ( f .  7. 1. 1.  tit.  2.  y  11.  4  y  10.  tit.  8.  lib.  9. ) 

14  La  preferencia  de  los  buques  nacionales  se  limita  al' comercio 
de  cabotage.  (f.  6.  1.  7.  ib. ) 

15  Y  se  declara  como  debe  entenderse.  ( f .  7.  ib.) 

16  En  el  mayor  ó  para  paises  extrangeros  solo  la  gozan  los  nado* 
nales  por  el  tanto.  ( J.  9.  i.  7. ) 

17  Y  como  se  entienda  esta.  ( §.  11. 1.  7. ) 

18  Premios  de  los  que  en  navios  de  dueño  español  extraxeren  para 
dominios  extraños  géneros  manufacturados  en  el  reyno.  ( §.  12. 1. 7. ) 

19  Se  declara  la  tripulación  extrangera  que  puede  usarse  en  bu- 
ques españoles  para  Ja  navegación  de  Europa.  ( f .  13.  i.  7. ) 

20  Y  quando  puedan  emplearse  en  la  marína  mercantil  los  depen- 
dientes de  la  Real.  ( §.  14. 1.  7. ) 

21  Tasación  de  fletes  por  el  Ministro  de  marina  ó  las  justiciases 
caso  de  discordia  entre  el  maestro  de  la  nao  y  el  dueño  de  las  mer- 
caderías. ( I.  5.  y  §.  8.  de  la  7.  ib. ) 

22  Admisión  en  los  puertos  de  las  naos  mayores  extrangeras  sin 
sujeción  á  registro  y  con  las  precauciones  que  se  expresan.  ( 1. 11. 
ib. )  —  siendo  de  pavellon  Ingles ,  Francés ,  Olandes  ú  otro  que 
acredite  el  privilegio  con  arreglo  á  los  tratados.  ( }.  6. 1. 12.  ib. ) 

23  Cesa  el  privilegio  en  los  menores  ó  de  simple  cubierta.  ( fin  de 
lal.  11.  y  §.4.  de  la  12.  ib.) 

24  Declaración  é  inteligencia  del  privilegio  conforme  á  los  trata- 
dos  que  se  insertan.  (1.  12.  ib. ) 

25  Penas  de  los  que  conduxesen  géneros  apestados  ó  de  comercio 
ilícito ,  ó  extraxeren  moneda,  oro  ó  plata  labrada  ó  por  labrar.  (i|.  1, 
5  y  8. 1. 12.  ib. ) 

NO  OLES  ARTES  LN  GENERAL. 

1  Supresión  de  toda  junta  ó  cofradía  de  las  nobles  artes.  ( art.  4 
L  2.  tit  22.  Ub.  8. ) 

2  Se  prohibe  erigir  estudio  de  ellas  sin  Real  permiso.  ( art.  último 
dicha  1. 22. ) 

3  Libre  exercicio  de  las  tres  nobles  artes  en  la  isla  de  Mallorca. 
( nou  2.  ib. ) 

4  Y  en  todo  el  reyno.  ( 1. 5.  ib. )  v.  Obras  públieai. 

Su  Academia  en  Madrid, 

5  Establecimiento  en  la  Corte  de  una  Academia  de  las  tres  nobles 
artes  denominada  Real  Academia  de  San  Femando,  (prioc.  de  la  L 1. 
Ut.  22.  lib.  8. ) 

8  Sttdotacion,  facultades  y  preeminencias,  sellos  etc.  (dicho  princ. 
yart.  í,  2,6y9.  LIO.) 

7  Nobleza  personal  de  sus  académicos  profesores.  ( §.  3.  ib. ) 

8  Se  concede  exención  de  levas  y  quintas ,  y  de  toda  carga  conce- 
gil  á  su  conserge  y  porteros,  á  los  discípulos  pensionados,  y  á  los 
que  hubiesen  obtenido  un  premio.  ( f .  4.  ib. ) 

9  Sus  alumnos  exerciten  libremente  su  profesión  sin  sideckm  á 
gremio ;  y  pena  del  que  se  incorporare  en  alguno.  ( art.  5.  ib. ) 

10  Se  declara  su  aptitud  para  dirigir  obras,  tasarlas  etc.  ( art.  6  y 
7.  Ib. ) 

11  Prohibición  de  nur  los  profesores  de  escultura  6  pintura  él 
estudio  del  modelo  vivo.  ( princ.  de  la  1. 2.  ib. ) 

12  Y  de  tasar  estos  obras  algunas  de  pintura  ó  escultura  sin  la 
aprobación  previa  de  la  Academia.  ( dicho  princ.  1. 2.  ib. ) 

13  Y  de  vender  dibuijos,  quadros  6  modelos  de  la  Academia,  (art 
1.L2.) 

14  Y  de  tasar ,  medir  6  dirigir  fábricas,  sin  preceder  el  exáosea  y 
a|»robacioD  de  la  Aeademia.  ( art.  2  y  3. 1.  2. ) 

15  Necesidad  de  este  examen  para  el  exercicio  de  esta  profesión. 

(art.  9.  L  2.) 

En  VátenciOt 

16  Creadon  de  una  Aeadenda  Real  de  las  tres  nobles  arles  en 


índice  alfabético. 
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Valeocia ;  su  doucíOD ,  sello  y  armas^  baxo  el  lilulo  de  Academia  de 
San  Carlos,  ( princ.  y  {.  i.  1. 3.  tit.  23.  lib.  8. ) 

17  Su  facultad  exclusiva  para  el  examen  y  aprobación  de  los  pro- 
fesores de  las  tres  nobles  artes.  ( }.  5. 1.  3. ) 

i8  Y  las  de  su  Presidente  para  zelar  la  observancia  de  sus  estatu- 
tos. (§.6. 1.3.) 

19  Libre  exerclcio  de  su  profesión  por  los  que  aprobare  la  Acade- 
mia. ( |.  2. 1.  5. ) 

20  Necesaria  aprobación  de  la  Academia  para  exercer  las  profe- 
siones de  agrimensor  y  aforador.  ( |.  5. 1.  5. ) 

21  Los  profesores  que  diputare  la  Academia  tienen  facultad  exclu- 
8i?a  en  la  tasación  de  obras  de  las  tres  nobles  artes.  ( |.  4. 1.  3. ) 

En  Zaragoza. 

22  Erección  de  la  Academia  de  las  tres  nobles  artes  en  Zaragoza 
baxo  el  titulo  de  San  Luis ,  i  imitación  de  las  de  Madrid  y  Valeucia. 
( noU  1.  tit.  22.  Ub.  8. ) 

NOBUSS. 

1  Se  guarden  ¿  los  Nobles  sus  libertades  y  franquezas,  parücular- 
mente  las  de  no  prendar  sus  casas ,  caballos,  muías,  ni  armas,  ni 
ponerles  i  tormento.  ( II.  13  y  14.  tit.  2.  lib.  0. ) 

2  Se  restituye  á  los  Nobles  de  Cataluña  el  uso  de  armas  en  los 
mismos  términos  que  pueden  usarlas  los  de  las  demás  Provincias. 
( 1. 18.  ib. )  T.  Hidalgos. 

NOBLEZA  T  LIMPIEZA. 

i  Los  memoriales  sin  Grma ,  dirigidos  4  desacreditarla ,  no  hagan 
fé  alguna,  y  solo  sirvan  para  inquirir,  ó  de  adminiculo  en  el  caso  que 
se  expresa.  ( princ.  de  la  1.  23.  tit.  27.  lib.  11. ) 

2  NI  las  palabras  dichas  en  pendencia ,  corrillos  ó  conversaciones 
le  obsten  por  si  solas ,  no  siendo  jusUGcadas.  ( §.  1.  dicha  1. 22. ) 

3  Ni  los  libros  verdes  ó  becerros,  cuya  retención  y  uso  se  prohibe. 
( f .  3.  dicha  1.  22. ) 

4  Ni  la  confesión  misma  de  parte,  do  estando  ayudada  de  otros  ad- 
minículos. ( f .  0.  dicha  1.  22. ) 

3  Los  tres  actos  positivos  de  nobleza  y  limpieza  ganados  en  uno  6 
diferentes  Tribunales,  Colegios  etc. ,  siendo  en  alguno  de  los  que  se 
expresan ,  hacen  cosa  juzgada  y  executoriada ,  y  dan  derecho  real  á 
los  descendientes.  (Si.  2, 3  y  7.  dicha  1.  22.  y  lib.  24.  y  nota 4. ) 

6  Modo  de  expresarlos  los  pretendientes ,  y  de  comprobarlos ;  y 
obligación  de  los  Consejos ,  Colegios  y  demás  de  estatuto  á  dar  los 
testimonios  qne  se  les  pidan.  ( 1.  23.  ib. ) 

NOTARIOS  APOSTÓLICOS. 

1  Numero  y  calidades  de  los  que  se  podían  proveer  por  el  Nuncio 
de  su  Santidad,  asi  extravagantes  como  ordinarios.  ( cap.  18. 1.  2.  y 
números  15  y  27. 1. 4.  tit.  4.  lib.  2. ) 

2  Pase  de  los  títulos ,  y  medios  de  cercenar  los  que  expidiere  el 
Nuncio  6  el  colegio  de  Protonotarios  apostólicos.  ( art.  6  i  11.  i.  6. 
tít.l4.  lib.2.) 

5  Reclamación  de  las  ficultades  del  Nuncio  sobre  la  creación  de 
Notarios  apostólicos.  ( part.  de  la  I.  8.  tit.  4.  lib.  2. )  •*-  sobre  los  fan- 
periales.  v.  Eecribanos^  núm.  17. 

NOTARIOS  ECLXSIÁSTICOS. 

1  Los  Notarios  eclesiásticos  den  sus  escrituras  signadas  como  los 
piíblicos  del  reyno.  ( I.  5.  tit.  14.  lib.  2. ) 

2  Niriidad  de  las  escrituras  y  contratos  que  hicieren  los  Vicarios  y 
Notarios  eclesiásticos  en  cosas  no  tocantes  á  la  jurisdicción  eclesiás- 
Uca.  ( 1. 1.  tit.  14.  lib.  2. ) 

3  Pena  del  Notario  que  lo  hiciere ,  y  del  lego  que  lo  otorga.  ( 1.  2. 
Ut.  14.  lib.  2. ) 

4  Los  Escríbanos,  siendo  Clérigos,  no  usen  su  oficio  entre  legos, 
y  sean  nulos  los  contratos  asi  hechos.  ( I.  3.  tit.  14.  lib.  2. ) 

5  Creación  de  Notarios  de  asiento  ó  número  para  los  Tribunales 
eclesiásticos,' y  de  los  ordinarios  para  los  diocesanos  en  las  Coronu 
de  Castilla  y  Aragón ;  sus  calidades  y  modo  de  exercer  sus  oficios ,  y 
de  darles  el  lUtt  de  notarla  de  Reynos.  ( 1. 6.  y  notas  1 , 2  y  3.  ib. ) 

IfOimCAClONES. 

Pena  de  los  que  estorban  con  fuerza  ó  de  otto  modo  las  notiflcacio- 


ues  que  intentan  hacerles  los  Notarios  y  Escribanos,  (nota  54.  tit.  27. 
1. 4.)  ^  V.  Emplazamientos. 

NOVALES. 

1  Breves  en  que  se  conceden  á  nuestros  Soberanos,  como  nova- 
les, los  diezmos  y  primicias  procedentes  de  qualesqulera  tierras  re- 
gadas por  acequias  ó  conductos  construidos  á  expensas  del  Real  era- 
río  ,  ó  reducidas  á  cultivo  ó  pasto  por  el  mismo,  sin  que  persona  al- 
guna se  exima  de  su  pago ,  ni  pretenda  derecho  á  su  cobro,  (notas  5 
y6.  tit.  6. 1.1.) 

2  Suspensión  de  la  bula  de  novales,  y  reposición  de  todo  lo  obra- 
do. ( 1. 13.  §].  1  á  4.  ib.) 

3  Se  declara  limitada  la  dicha  gracia  á  los  novales  producidos  por 
el  riego  de  tierras  con  acequias  construidas  á  expensas  Reales ,  ó 
igual  desmonte  de  terrazgos ,  ó  rompimientos  de  bosques  ó  tierras 
baldías  de  la  Corona  usadas  precaríamente  por  los  pueblos.  ( |f .  3  y 
6. 1. 13.  y  noU  8.  ib.) 

4  Aplicación  á  la  Real  caxa  de  Consolidación  del  Importe  de  la 
mitad  de  los  novales .  (nota  8.  ib.)-^v.  üespahlados^  mto».  32.  v.  2>itf2- 
mos ,  números  13  y  16. 

NOVENOS. 

Temporales  concesiones  de  un  noveno  extraordinario,  (nota  14. 
tit.  6.  y  noU  1.  tit.  7. 1. 1. )  v.  Tercias  Reales. 

NUUDABES  BE  LAS  (v.)  Settíencioi. 

NUNCUTDRA  APOSTÓUCA. 

Su  Auditor  ó  Aieaar. 

1  Se  suprime  el  antiguo,  y  se  crea  en  su  logar  el  Tribunal  de  la 
RoU.(l.  1.  tit.  3.  lib.  2.) 

2  Calidades  del  nuevo  Asesor  ó  Auditor  del  Nuncio;  y  sus  fiículta- 
des.  (art.  9. 1. 1.  tit.  5.  lib.  2.) 

3  Su  obligación ,  y  modo  de  proceder  en  caso  de  cometérsele  la 
Nunciatari  por  vacante,  (nota  6.  tit.  4. 1. 2.) 

Su  akreviador. 

4  Su  juramento,  elección,  calidades  y  obligación  á  consultar  con 
el  Nuncio  los  memoriales  que  no  tengan  despacho  corriente,  (cap.  1. 
art.  1  y  2. 1. 2.  Ut.  4.  y  art.  9.  Ut.  3.  L  1.  lib.  2.) 

5  Se  le  prohibe  llevar  emolumento  alguno  por  los  despachos  que 
hiciere,  y  quitar  de  estos  por  si  ó  tus  oficiales  cosa  alguna  después 
de  firmados,  (cap.  1.  art.  3  y  4. 1.  9.  Ut.  4. 1. 2.) 

6  Su  asistenca  al  Tribunal ,  y  demás  obligaciones  suyas  y  de  sus 
oficiales,  (art.  3  y  6.  dicho,  cap.  1.1.2.) 

7  Se  le  prohibe  dar  y  despachar  comisiones  para  Jueces  extra 
curiam  contra  la  forma  del  Concilio.  ( ib.  cap.  2.) 

8  Se  previene  el  modo  de  excusar  la  mulüplicadon  de  Breves  (ca- 
pitulo 3.  ib.) 

9  Modo  de  proceder  á  las  inhibiciones  sin  peijudlcar  á  las  prime- 
ras instancias  de  los  Ordinarios,  (cap.  4.  ib.) 

10  Modo  de  expedir  Breves  de  comisión  para  oir  á  los  reos  en  las 
causas  crimhiales.  (cap.  8.  ib.) 

Su  Secretario  de  Justicia  ^  Cdemra,  g  comielaneSf  g  sao  oficiales. 

11  Fianza  y  juramento  del  Secretario  de  jusUcia.  (cap.  6.  art.  4. 
I.  2.  tit.  4.  lib.  2.) 

12  Su  obligación  á  extractar  los  pleytos,  y  á  hacer  relación  de 
ellos;  y  modo  de  verificarlo,  (art.  o  á  7.  dicho  cap.  8. 1. 2.) 

13  Modo  de  recibirlos  del  Oficial  mayor,  y  de  devolvérselos.  ( ar- 
Uculo  4.  cap.  7.  dicha  1. 2.) 

14  Modo  de  entregar  los  Secretarios  de  JusUcia,  Cámara  y  comi- 
siones los  pleytos  al  archivista,  (art.  3.  cap.  8.  ib.) 

Oficial  mayor  del  Tribunal. 

13  Su  fianza  y  juramento,  (art.  4.  cap.  6.  dicha  1.  2.) 

16  Su  obligación  á  custodiar  los  procesos ,  y  á  dar  cuenta  de  ellos 
en  el  modo  que  se  expresa ,  y  á  entregar  al  archivisu  los  originales 
sentenciados  difinivamente.  (art.  1 , 3  y  6.  cap.  7.  ib.) 

Archimta  del  Tribunal. 

17  Su  juramento  y  fianza ;  distribución  clasificada  de  papeles  en  el 
archivo ,  y  libros  de  asiento ;  custodia  de  pleytos ,  y  derechos  por  la 
busca  de  papel  y  procesos*  (cap.  8.  ib.) 
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novísima  recopilación. 


Juece9  de  eonUsianei, 


18  Se  previene  como  han  de  proceder  antes  de  salir  á  la  comisioQ, 
durante  ella ,  y  despaes  de  evacuada,  (cap.  9.  dicha  1. 2.) 

Jueces  Apostólicos. 

19  Recpiisitos  para  ser  nombrados  por  tales,  (cap.  10. 1. 2.)  v.  Rota, 

Secretario  de  Breves ,  y  su  oficial. 

20  Su  nombramiento  ;  obligaciones,  (cap.  11.  dicha  1.  2.) 

Procurador ,  Receptores ,  Agentes  y  Solicitadores  del  Tritunah 

21  Juramento  y  obligaciones  de  los  Procuradores ;  buena  armenia 
entre  si ;  su  respeto  al  Tribunal ,  y  otras  prevenciones  para  el  mejor 
uso  de  sus  oficios,  (cap.  12.  dicha  1.  2.) 

22  Se  prescribe  el  Juramento  y  obligaciones  de  los  Receptores 
para  desempeño  de  su  deber,  (cap.  13.  dicha  1. 2.) 

23  Ftxacion  del  número  de  Procuradores  y  Receptores,  (cap.  14. 
dicha  I.  2.) 

24  Calidades  de  los  Agentes  y  solicitadores ,  y  modo  de  cumplir 
sus  obligaciones,  (cap.  17. 1.  2.) 

Notarios  extravagantes. 

25  Su  número,  y  modo  de  elegirles,  fcap.  18.  dicha  1.  2.)— y.  No- 

tarioSi  núm.  3. 

Aumento  de  oficios. 

26  Se  prohibe  el  aumento  de  oficios,  (cap.  10. 1. 2.) 

Oficio  de  narrativas. 

27  Se  suprime  dicho  oficio,  (cap.  20.  dicha  1.  2.) 

Obligaciones  generales  de  los  Ministros  y  dependientes  del  Tribunal. 

28  Su  obligación  á  guardar  el  arancel  y  i  cobrar  en  moneda  de 
Castilla  y  León.  (art.  1.  cap.  6.  dicha  I.  2.  y  nota  *. ) 

29  Se  les  prohibe  recibir  gages  algunos,  (art.  3.  cap.  6.  dicha  1. 2.) 
—y  llevar  sus  derechos  hasta  hacer  el  asiento  debido  de  loa  proce- 
sos, (art.  2.  cap.  7.  ib.) 

30  No  pueden  tener  agencia  ó  solicitud  alguna  de  negocio  que  ha 
de  hacerse  en  el  Tribunal  ó  fuera  de  él.  (art.  2.  cap.  6.  ib.) 

31  Debeu  asistir  personahnente  al  Tribunal,  (art.  8.  cap.  6.  ib.) 

32  Y  reponer  á  su  costa  los  procesos  perdidos  ú  ocultados,  (art.  7. 
cap.  7.  ib.) 

Modo  de  actuar. 

33  Forma  de  substanciar  las  causas,  (cap.  15.  dicha  1. 2.) 

54  Entrega  de  los  procesóse  los  Procuradores » y  no  4  laa  partes. 
(art.  3.  cap.  7.  ib.) 

35  Obligación  de  dichos  Procuradores  á  restituirlos  al  oficio  en  el 
término  qpie  se  expresa,  (cap.  16.  ib.) 

IfCIfClO  APOSTÓLICO. 

1  No  conocca  de  causas  en  primera  instancia  en  peijuicio  de  la 
Jurisdicción  de  los  Ordinarios.  ( 1. 1*  y  cap.  4.  de  la  2.  tit.  4. 1.  2.) 

S  Los  Prelados  seculares  ó  regulares  no  permitan  la  substracción 
de  sus  subditos  por  licencias  ó  indultos  obtenidos  en  la  Nunciatnra. 
(art.  3. 1.  6.  ib.) 

3  Ni  en  general  el  Nuncio,  tu  Tribunal  de  Rota  ó  Jueces  de  ella 
embaracen  la  jurisdicción  de  los  Ordinarios  en  primera  ó  segunda 
insuncia.  (U.6y7.  ib.) 

4  Y  para  evitarlo  los  Jueces  ordinarios  eclesiástieos ,  seculares  ó 
regulares ,  no  admitan  apelaciones  vagas  u  omisa  media,  ( 1. 6.  y  no- 
ta 8.  ib.) 

5  Y  se  les  dé  copia  de  las  facultades  del  Nuncio  con  arreglo  á  los 
Breves,  concordias  etc.  para  oponerse  á  qnalquier  exceso.  ( I.  5.  y 
nota  7.  ib.) 

6  No  se  admita  el  Breve  de  las  facultades  del  Nuncio  en  quanto 
impida  la  jurisdicción  del  Consejo  para  conocer  de  los  espoUos  y  los 
recursos  en  causas  de  eatos  para  ante  el  Consejo  y  Tribunales  Rea- 
les. (I.  18.  y  noU  8.  tit.  2. 1.  2.  y  nou  1.  tit.  4.) 

7  Los  Nuncios  en  el  uso  de  sus  facultades  y  su  Tribunal  de  la  Nun. 
datura  observen  la  concordia ,  arancel  y  ordenanzas  que  se  expre- 
san. ( princ.  de  la  1.  2.  y  nota  2.  tit.  4. 1.  2.)— ni  expidan  circulares 
interpretando  extensivameote  el  concordato*  (aot.  7.  tit.  18. 1.  i.) 


8  No  excedan  de  sus  facultades  en  los  despadios  de  justicia  de  sa 
Tribunal,  (cap.  21. 1. 2.  tit.  4.  lib.  2.) 

9  Se  declaran  los  que  les  competen  en  materias  de  grada,  (capí- 
tulo 22.  ib.) 

10  Nueva  declaradon  de  las  facultades  del  Nundo  con  arreglo  al 
Breve  que  se  inserta.  ( 1.  4.  ib.  y  notas  4 , 5  y  6.) 

11  Restricción  de  algunos  de  sus  capítulos.  ( 1. 8.  Ib.) 

12  Protesta  de  estilo  curial  sobre  sus  facultades.  ( art.  10. 1.  1.  tí- 
tulo 5.  Ub.  2.) 

13  Obligadon  del  Nundo  á  valerse  de  su  Asesoró  Auditor  paia 
los  despachos  de  grada  y  Justida.  (art.  9. ).  1,  tit.  5.  lib.  2.) 

14  Se  le  prohibe  entrometerse  en  materias  de  retigioaos  sobre  lo 
relativo  á  su  gobierno  interior  iníra  claustra,  (f.  24.  1.  1.  tiL26. 
lib.  1.  art.  15.  cap.  22. 1.  2.  y  art.  35. 1. 5.  Üt.  4.  lib.  2.) 

15  Pero  si  procediere  económicamente  contra  religiosos  ú  otros 
con  aprobación  de  S.  M. ,  ó  en  virtud  de  ofidos  que  se  le  pasen  de 
Real  orden ,  no  se  de  providencia  á  los  recursos  interpuestos  de  sus 
providencias  sin  dar  aviso  á  S.  M.  (nota  9.  tit.  4. 1. 2.) 

16  Se  le  prohibe  dar  reverendas  para  órdenes  extra  témpora^  salvo 
á  los  arcudos.  (nou  6.  tit.  22. 1. 1.  art.  9.  cap.  22.  Ub,  2.  y  cap.  36. 
de  la  3.  Ut.  4.  lib.  2. ) 

17  Y  dar  dimisorias  ó  conferir  órdenes  en  la  Corte.  ( princ.  de  la 
1. 4.  y  nou  3.  üt.  4.  lib.  2. ) 

O 

OBRAS  PÍAS.  V. /iirM<eci0ii,  tttím.  14. 

OBIAS  PltBUCAS. 

En  general. 

1  Debeu  executarse  á  la  menor  cosU  posible.  (1. 1.  tiu34.  lib.  7. ) 

2  Aplicando  k  ellas  Us  condenas  hechas  4  dicho  fin  con  interven* 
cion  de  los  Concejos.  ( 1.  2.  ib. )  --  v.  Penas  de  Cdmara. 

3  Las  Justicias  no  acumulen  gastos  &  pretexto  de  reconocer  la  ne- 
cesidad de  la  obra ,  y  se  limiten  á  dar  cuenu  en  el  modo  que  se  ex- 
presa, (nou  3.  ib.) 

4  Salvo  siendo  muy  perentoria ,  á  la  que  pueden  proceder  provi- 
sionalmente según  se  indica.  ( noU  4.  ib.)  «^  v.  Muros ^  nám*  6. 

5  Las  obras  públicas  de  cammos  y  sus  operarios  gocen  exéodon 
de  alcabala  y  otros  impuestos  sobre  materiales  y  comestibles ;  y  pue- 
dan aprovecharse  de  las  canteras ,  pastos  y  madera  del  común,  y  aun 
de  particulares  en  el  modo  que  se  expresa.  ( noU  11.  tíL  24.  y  notu 
4  y  5.  tit.  35.  Ub.  7. ) 

6  Modo  de  entregar  los  pueblos  el  cupo  de  puentes  y  otras  obras 
públicas  en  la  Tesorería  de  RenUs.  (noU  1.  tit.  34. 1.  7.) 

7  Y  de  tomarse  la  razón  en  la  ConUduria  de  gastos  de  Justicia  de 
las  aprobaciones  de  repartimientos  para  costearlas.  ( nou  2.  ib. ) 

8  No  se  executen  obras  públicas  sin  consultar  sus  dibuxos  A  la  Aca- 
demia de  San  Fernando.  ( 1. 3.  ib.) 

9  No  se  admiuu  instancias  para  emplear  caudales  en  obras  públicu 
sin  la  previa  revisión  de  sus  planos  por  dicha  Academia  de  San  Fer- 
nando, ó  la  de  San  Carlos  de  Valencia  pare  su  reyno.  ( II.  4  y  5.  ib.) 

10  Ni  se  de  curso  á  dichas  instandas  en  Tribunal  alguno  ain  U  cen- 
sura de  la  Academia  firmada  por  su  SecreUrio.  ( U.  6  y  7.  ib. ) 

11  Los  faculutivos  que  regularon  y  tasaron  el  costo  de  obras  pú- 
blicas no  puedan  posturarlas  ó  rematarlas  direcu  ó  indirectamente, 
so  pena  de  nulidad  de  la  coutrau.  ( 1. 10. ) 

12  En  todas  las  obras  públicas  se  exprese  el  año,  reynado  y  fon- 
dos de  que  se  costeó  para  evitar  impuestos  abusivos,  (nou  ii.) 

De  puertos  marítimos. 

13  Las  obras  de  puertos  maritioM>s  que  se  hideren  ¿  cosu  de  pro- 
pios y  arbitrios  corran  á  cargo  de  la  marina,  y  con  la  latervendon 
del  Consejo  y  Justidas  ordinarias  en  la  parte  que  se  expresa.  ( 1. 8. 
ibid. ) 

14  Se  dedaran  las  facnlt^Kles  de  las  Justidas  y  Ayuntamientos ,  y 
las  del  ramo  de  marina  en  dn^has  obras.  ( 1.  9.  ib. ) 

15  Y  el  modo  de  verificar  sus  remates  el  comisionado  de  marina 
de  acuerdo  con  los  AyunUmíentos.  nou  9.  ib. ) 

r  de  edificios  müUares. 
I      16  Las  obras  públicas  de  edificios  militares  coxiea  ú  cargo  del 
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Real  cuerpo  de  iDgenieros,  auoqae  las  costeen  ios  propios  y  arbi- 
trios, sin  olro  derecho  por  parte  de  estos  que  el  de  la  interrencioo 
qae  se  expresa.  ( nota  iO.  ib. ) 

OKSPOS.  T.  Preladoi. 

OBUGACiONES.  V.  Cofitratoi. 
OBLUSADOS  01  LOS  PUEBLOS.  T.  AbMt»$,  V.  YcnUt  M  pan, 

OFICIALES 

de  Chancüleria»  y  Audieneias  ú  oíros  Triimnalei :  iut  obHgaciouei 

y  prohibicionei. 

I  Tengan  sus  posadas  cerca  del  Tribunal ,  y  este  les  compela  á 
ello.  ( 1. 1.  Ut.  10.  lib.  5. ) 

S  Los  Ministros  de  los  Tribunales  castiguen  los  excesos  de  los  su- 
balternos en  el  uso  de  sus  oQeios  sin  forma  de  Juicio ,  y  sin  esperar 
a  acusación  fiscal  ó  el  fenecimiento  de  pleyto ,  ó  la  visita  por  ser  vi- 
sitadores y  reformadores  natos.  ( 2.  part.  I.  8.  tit.  i7.  y  I.  2.  tit.  19. 
lib.  5.) 

3  Visita  anual  de  los  Escribanos  de  Protincia  y  del  Crimen  y  otros 
oficiales  por  los  Alcaldes  de  las  Audiencias  para  castigo  de  los  culpa  • 
dos.  ( 1.  S.  tit  19.  lib.  5. ) 

4  El  Oidor  mas  antiguo  de  la  Sala  en  que  se  vio  el  pleyto  tase  los 
derechos  de  los  oficiales  al  pasar  la  executoria ,  y  castigue  al  que 
lleve  excesivos.  ( 1.  4.  ib. ) 

5  Tasa  del  mandamiento  librado  para  pago  de  derechos  debidos 
á  los  oficiales ;  y  se  prohibe  á  ios  Alguaciles  llevar  de  aquellos  los  de 
dicha  execuciou  ú  otros.  ( 1. 5.  ib. ) 

6  Prohibición  de  recibir  los  oficiales  cosas  de  comer,  beber  ni  otra 
alguna  de  los  litigantes.  ( 1.  6.  ib. )  v.  Derechos, 

7  Para  excusarse  un  litigante  de  pagar  derechos  á  los  oficiales  de 
las  Audiencias  por  pobre  baste  la  probanza  de  pobreza  que  traxo  de 
fuera,  coadyuvada  de  un  testigo  conclnyente,  recibido  ante  el  Escri- 
bano de  la  causa.  ( 1.  7  ib. ) 

8  Los  oficiales  de  qualesquiera  Tribunales  trabajen  gratis  en  las 
causas  de  oficio ,  siendo  pobres  los  reos,  sin  distinguir  entre  milita- 
res y  paisanos.  ( nota  7.  tit.  22. 1. 5.) 

9  Los  oficiales  de  la  Audiencia  no  lleven  derechos  k  los  Corregi- 
dores y  Justicias  por  los  pleytos  que  siguieron  estas  de  oficios  de- 
fendiendo la  jurisdicción  Real.  (1.8.  tit.  19.  1.  IS.)  v.  /iirisdiecion 
Real,  núm.  27. 

10  Ni  los  lleven  al  Fiscal  del  Consejo  de  Ordenes  por  los  negocios 
que  tuviere  en  las  Audiencias.  (1.  9.  ib.)  —  v.  Fiscales,  núwieros  6 
Íf7. 

II  Los  Abogados,  Relatores,  Escribanos  y  Procuradores  no  sa- 
quen los  procesos  fuera  de  la  Corte  sin  licencia ,  ni  los  confien  para 
dicho  efecto.  ( 1. 10.  ib. ) 

12  Modo  de  poner  en  recaudo  los  papeles  tocantes  al  Real  servicio 
que  tuviere  el  Relator,  Escribano  de  Cámara  ú  otro  oficial  que  falle- 
ció, (nou  2.  Ut.  25.  lib.  5.) 

Id.  de  Concejo. 

15  No  se  pague  su  salario  al  Regidor  ausente,  salvo  si  lo  estuviere 
por  causa  del  Real  servicio ,  ciudad  ó  pueblo  de  do  fuere ;  ó  si  hu- 
biere servido  quatró  meses  del  afio.  ( 1. 1.  tit.  9.  lib.  7.) 

14  Los  Cadetes  y  Oficiales  de  Milicias  con  empleos  politíeos  sean 
obligados  á  servirlos  á  lo  menos  la  mayor  parte  del  afio,  salvo  qua- 
tró meses  de  ausencia  que  se  les  concede.  (1«  12.  ib. ) 

15  Salvo  si  se  hallaren  sirviendo  con  la  tropa  de  so  encargo  6  de 
otro  modo  ocupados  en  el  Real  servicio ,  en  cuyo  caso  se  les  dispensa 
de  concurrir  i  Cabildos,  y  deben  ser  comprebendidos  en  el  goce  de 
suertes  de  asistentes.  ( dicha  1. 12.  y  nota  1  ib. ) 

16  Los  empleados  en  qualqnier  ramo  del  Real  servicio  no  se  exi- 
man por  razón  de  él  ni  de  su  fuero  de  responder  como  otro  qaaU. 
quiera  vecino  por  ios  cargos  de  república  que  tuvieren.  ( 1. 15.  ib.) 

17  Y  en  todo  titulo  que  se  expida  para  servir  oficios  de  Regidores 
se  exprese,  que  antes  de  tomar  posesión  presenten  aUanaoúento  en 
Concejo  de  asistir  á  él  la  mayor  parte  del  año.  ( nota  5.  ib. ) 

18  Los  jurados  de  las  Parroquias  ó  colaciones  de  loa  pueblos  f  i- 
vaii  en  ellas  ó  cerca ;  y  no  haciéndolo  á  requerimiento  de  ios  parro* 
quiaoos,  puedan  nombrarse  otros  ( 1.  2.) 

19  Los  Alcaldes,  Regidores  ü  otras  personas  con  voto  eu  el  Ayun- 


tamiento ,  no  vlvau  Juntos  so  pena  de  perdimiento  de  oficio.  (1.5.) 

20  No  vivan  los  oficiales  de  Concejo  con  los  Prelados  y  Caballeros 
por  via  de  ración,  acostamiento  etc.  ni  sean  elegidos  aun  para  ofi- 
cios añales  los  que  así  vivieren.  ( 1. 4.  ib. ) 

21  Se  prohibe  tener  dos  oficios  en  un  Concejo  un  oficial  mismo,  y 
dos  regimientos  en  diversos  lugares.  ( 1.  5.  ib.)  ^  y  en  las  Reales 
provisiones  de  regimientos  se  ponga  la  cláusula  de  que  el  agraciado 
no  tenga  otro.  (part.  de  la  1.  2.  tit.  7.  lib.  7. ) 

22  No  se  hagan  provisiones  de  un  solo  oficio  de  regimiento ,  ven- 
tiquatria,  ó  regiduría  á  padre  é  hijo,  ü  otras  dos  qualesquiera  per- 
sonas ,  para  que  entre  ambos  las  sirvan.  ( I.  6.  tit.  9.  lib.  7.) 

25  Los  Alcaldes,  Regidores  y  otros  Concejales  que  han  de  ver  la 
hacienda  de  Concejo  no  puedan  ser  arrendadores  de  rentas  Reales, 
de  propios  ü  otras  de  Concejo,  ni  fiar  ú  abonar  en  ellas ;  y  lo  juren 
observar  asi  al  ingreso  en  sus  oficios.  ( I.  7>  Ib. ) 

24  Ningún  oficial  de  Concejo  pueda  ser  fiador  de  Asistente ,  Go- 
bernador, Corregidor  ni  de  otro  oficial  ó  ministro  de  justicia.  (1.  8.) 

25  Los  oficiales  de  Concejo,  Alcaldes  ó  Corregidores  no  tomen 
prestado  de  los  mayordomos,  arrendadores  t  otros  recaudadores  de 
propios,  pósitos,  ni  otras  rentas  de  Concejo ,  ni  usen  de  sus  oficios^ 
ni  entren  en  Concejo,  ni  perciban  su  salario  etc.  mientras  resulteu 
deudores  á  dichos  fondos  públicos.  ( I.  9.  y  nota  1.  ib.) 

26  Los  Veintiquatros,  Regidores  y  Escribanos  de  los  pueblos  no 
entiendan  en  regatonerías  de  mantenimientos.  ( 1. 10.  ib.) 

27  El  Consejo  provea  contra  los  tratantes  y  mercaderes  que  com« 
praren  oficios  de  regimientos.  (1. 11.  ib.)  v.  Oficios  públicos. 

Del  Consejo. 

28  Reglas  que  han  de  observar  todos  los  oficiales  del  Consejo  para 
el  cobro  de  sus  derechos  según  arancel ;  y  prohibición  de  declarar 
ellos,  ni  los  ministros  á  quienes  tocaren,  los  no  tasados,  debiendo 
dar  cuenta  al  Consejo.  ( I.  4.  lit.  17.  lib.  4.) 

29  Se  declaran  los  despachos  del  Consejo  en  que  no  han  de  llevar, 
derechos  sus  oficiales,  (i.  5.  ib. ) 

50  Se  regula  la  percepción  de  derechos  de  los  Escribanos  de  Cá- 
mara y  Relatores  del  Consejo  en  pleytos  de  acreedores,  (nota  5.  ib. ) 

51.  Y  se  prohibe  á  los  Relatores  del  (Consejo  y  i  los  Escribanos  de 
Cámara  y  sus  oficiales  detener  los  despachos  para  llevar  mas  dere- 
chos, (nota  4.  ib.)  —  v<  Derechos. 

EclesOsticos. 

52  Los  Oficiales  eclesiásticos  no  usen  de  vara  sino  en  el  modo  que 
se  expresa.  ( 1.  4.  tit.  14.  lib.  2. ) 

De  las  Bscribanias  de  Cdasara  y  Gobierno  y  otras  oficinas. 

55  Se  prescriben  los  requisitos  de  los  oficiales  de  las  Escribanías 
de  Cámara  y  Gobierno  del  Consejo ,  Contaduría  de  propios  y  arbitrios 
y  demás  oficfaias  de  él ,  6  de  las  Chancillerias  y  Audiencias.  ( nota  4« 
tit.  18.  lib.  4. ) 

54  Se  prohibe  dar  dichas  plazas  á  parientes,  pagesó  paniagua- 
dos de  los  Gefes  de  la  oficina ,  y  admitir  dos  de  una  misma  provincia. 
(noU4.  ib.) 

55  Modo  de  entrar  á  Jurar  su  plaza  los  de  la  ConUduria  de  pro- 
pios y  arbitrios ,  y  los  de  la  Escribanía  de  Gobierno  del  Consejo. 
(nou5.) 

De  menestralia.  v.  Oficios  etc. 

De  la  Sala  en  la  de  Alcaldes  de  Corte, 

56  Su  número ,  sueldo  y  calidades.  ( 1. 5.  tit.  50.  lib.  4.  y  nota  2. 
ibid.) 

57  Su  juramento  anual.  ( 1.  4.  ib.) 

58  Prohibición  de  servir  por  otros  sus  oficios ;  y  modo  de  nombrar 
tenientes.  (I.  5,  ib.) 

59  Su  personal  asistencia  á  los  cargos  de  su  instituto ,  con  deroga- 
ción de  las  cédulas  para  eximirse  de  rondas  etc.  y  sin  mas  excusa 
que  la  de  estar  ocupados  en  sn  servicio ,  avisándolo  con  tiempo. 
(1.  iO.) 

40  Executen  prontamente  las  diligencias  que  se  les  encarguen, 
sin  detener  las  cansas  en  su  poder.  (1.  part.  1. 15.  ib. ) 

41  Deben  llevar  á  la  Escribanía  de  Cámara  semanera  las  fes  de 
hosplules  y  testimonios  de  rondas  á  la  hora  que  se  expresa  para  la 
formación  del  pliego  diario  de  la  Sala,  (nota  24.  ÚU  27.  Ub.  4.) 
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novísima  recopilación. 


42  Pena  del  oficial  de  Sala  que  omitiere  alguna  parUcolaridad  eo 
dichos  testimonios.  ( 1.  22.  tit.  30.  lib.  4. ) 

43  Los  dichos  Escribanos  oficiales  de  Sala  deben  actuar  en  las 
causas  criminales  con  los  Alcaldes  según  se  expresa ;  modo  de  pro- 
ceder en  ellas  y  en  las  visitas  diarias  de  hospitales  y  fes  de  heridos. 
(1.13.  tit.  27.  lib.  4.) 

44  Se  previene  el  modo  con  que  deben  dar  cuenta  de  las  fes  de 
visitas  de  hospitales  para  acompañar  al  pliego  diario  de  la  Sala ,  y 
la  manifestaciott  de  heridos  que  ha  de  hacérseles.  ( nota  32.  y  L  14. 
tit.  27.  lib.  4. ) 

43  Los  dichos  oficiales  asistan  á  la  Sala  de  golilla  los  dias  en  que 
se  da  cuenta  del  memorial  de  causas ,  y  entreguen  eu  la  Escríbanla 
de  Cámara  de  su  agregación  testimonio  de  las  que  tengan  en  suma- 
rio, y  lista  igual  para  dar  al  Gobernador.  ( nota  28.  tiL  27.  lib.  4.) 

46  Se  reencarga  su  asistencia  á  la  Sala  en  el  dicho  día,  y  se  pres- 
criben sus  obligaciones  sobre  dar  k  la  Escribanía  de  Cámara  de  su 
agregación  cuenta  de  quanto  obraren  en  el  modo  y  para  el  fio  que  se 
expresa,  (notas  50  y  31.  tit.  27.  lib.  4.) 

47  Deben  asistir  con  dicho  trage  á  la  Sala,  y  á  sus  Escríbanlas  de 
Cámara ,  casas  de  Gobernador  y  Alcaldes  para  acompañar  los  reos  á 
la  execudon  de  justicias  publicas,  y  para  la  publicaclou  de  bandos  y 
autos,  notificación  de  estos ,  y  demás  que  se  ofreciere  y  se  les  man- 
dare. ( 1. 10.  tit.  30.  lib.  4. ) 

48  Y  á  la  comedía  con  el  Alcalde  que  la  presida  hasta  salir  las  mu- 
geres  de  la  cazuela.  ( 1.  20.  ib.) 

49  Y  concurrir  á  los  fuegos  y  otras  diligencias  para  las  que  sean 
requeridos  por  los  Alguaciles  y  Porteros ,  y  requerir  también  á  estos, 
dando  cuenu  de  su  contumacia.  (1.  21.  tit.  30.  lib.  4.) 

80  Y  á  presentarse  en  la  cárcel  por  mandato  de  sus  superiores. 
( 1. 17.  tit.  30.  lib.  4. ) 

51  Y  asistir  á  sos  Alcaldes  á  los  actos  y  en  el  modo  que  se  expresa. 
(art.47. 1.5.tit.20.  lib.3.) 

52  Modo-de  oblar  el  despacho  con  Alcaldes  de  quartel.  ( nota  5. 
tit.  21.  lib.  3.) 

53  Deben  vivir  en  el  quartel,  quando  lo  tuvieren ;  preferencia  en 
las  casas ,  y  seguridad  para  el  pago  del  alquiler  de  la  que  habiten, 
(art.  3  y  21.  L  1.  II.  4  y  6.  y  1. 9.  cap.  5.  arL  1  y  2.  Üt.  21.  lib.  3. ) 

54  Su  responsabilidad  de  los  excesos ,  escándalos  y  juegos  que  hu- 
biere en  el  suyo.  ( art.  20. 1. 1.  y  1. 8.  tit.  21.  lib.  Z. ) 

53  No  pueden  tener  tienda ,  grangería  ú  oficio;  ( 1. 3.  tit.  30.  lib.  4.) 

56  No  otorguen  fianzas ,  obligaciones  ni  cauciones^  ni  den  solturas 
so  la  pena  que  se  expresa.  ( nota  29.  tit.  27.  lib.  4. )—  ni  avisen  al 
reo  mandado  prender,  ni  le  permitan  huir,  trayéndole preso.  (1. 14. 
tít.30.  lib.4.) 

57  No  reciban  cosa  alguna  de  los  litigantes ,  sus  Procuradores  6 
Agentes.  ( 1. 13.  tit.  30. 11b.  4. ) 

58  Sus  derechos  en  las  diligencias  y  comisiones  á  que  vayan  eon 
arreglo  al  arancel  en  el  modo  que  se  expresa ;  prohibición  de  llevar 
mas  de  un  salario  por  muchas  execuciones  ó  comisiones;  prueba 
privilegiada  de  la  transgresión  en  el  cobro  de  derechos ;  y  su  mode- 
ración en  los  encuentros  de  jurisdicción  entre  si ,  ó  con  las  privile- 
giadas. ( 11.  16  y  25.  tit.  30.  lib.  4. ) 

50  Deben  selar  el  cumplimiento  de  las  leyes  y  ordenanzas  sobre 
sos  oficios ;  y  la  misma  obligación  incumbe  á  los  vecinos  de  Madrid 
y  su  rastro.  ( 1. 18.  tit.  30.  lib.  4. )  —  Indultándose  á  estos  por  la  de- 
nuncia su  primer  cohecho ,  estafa  etc.  con  dichos  subalternos  ha- 
ciendo la  delación  en  el  término  que  se  expresa,  (dicha  1. 18.) 

oncio  DE  (v.)  Hipútecat, 

OFICIOS  T  sos  KABSTROS  T  OFICIALES. 

Su  fomento. 

1  Se  declaran  honestos  y  honrados ,  y  compatible  su  exerciclo  con 
el  goce  de  hidalguía  y  obtención  de  cargos  de  república.  ( 1. 8.  tit.  23. 
lib.  8.)  —  V.  Oficios  publicoi^  núm.  42. 

9  Pero  no  con  el  uso  de  Hábito  miUiar.  ( nota  6.  ib. ) 

3  La  ilegitimidad  no  impide  el  exerciclo  de  los  oficios.  ( 1. 9.  ib.) 

4  Modo  de  premiar  á  las  familias  que  perpetúen  en  si  algún  oficio. 
(  dicha  1. 8. ) 

5  Cuidado  de  las  iostloí^  sobre  el  buen  uso  de  los  oficios ,  y  cum- 
pUmieoto  de  tuscontratu  do  aprendlxage»  etc.  (1. 16.  ib.) 


6  Formación  de  ordenanzas,  y  nombramiento  de  veedores  para  el 
buen  uso  de  los  oficios.  (1.1.  ib. ) 

7  Se  inserte  en  ellas  la  necesidad  de  aprender  el  dibuzo  para  ob- 
tener la  maestría,  (nota  2.) 

Su  libre  u$o. 

8  Incompatibilidad  de  el  uso  de  los  oficios  de  sastre  y  tundidor. 
( 1.  3.  ib.)  ^  Libre  exercicio  por  un  mismo  sugeto  de  los  de  curtidor 
y  zapatero.  ( 1. 10.  ib. )  —  Precauciones  para  evitar  abusos  en  ello. 
( nota  8.  ib. )  —  Facultad  de  exercitar  dos  oficios  á  un  tiempo ,  previo 
el  correspondiente  examen  en  cada  uno.  ( 1.  ii.  ib.) 

9  Sin  que  obste  la  falta  de  aprendizage,  oficialía,  domicilio  ü otra 
de  ordenanza.  (1. 11.) 

10  Moderación  de  gastos  en  dicho  examen,  (dicha  1. 11. ) 

11  Libertad  de  los  ebanistas  y  carpinteros  eu  el  uso  de  maderas. 
(noU9.  ib.) 

12  Y  de  los  Cibricantes  de  medias  de  seda  para  cortar  y  coser  pao- 
Ulones.  (noU  10.  ib.) 

13  Y  del  arte  de  torcedores  de  seda  por  personas  de  ambos  sexte 
con  extinción  de  sus  grensios.  ( 1. 12.  ib. ) 

14  Libertad  de  los  soldados  para  exercer  en  sus  guamíciottes  sv 
respectivo  oficio  con  sujeción  al  gremio  de  él  en  los  casos  que  se  ex- 
presan, (nota  I.  ib.) 

15  Y  de  las  viudas  de  artesanos  para  conservar  las  tiendas  y  talle- 
res de  sus  maridos,  aunque  casen  con  otro  que  no  sea  del  oficio, 
pero  con  la  común  responsabilidad.  ( 1. 13.  y  nou  11.  ib. ) 

16  Y  de  toda  muger  ó  nilía  para  aprender  ó  exercitarse  en  las  la- 
bores propias  del  sexO.  (1. 14.  ib.) 

17  Y  en  todas  lasarles  compatibles  con  el  deeoroy  ftierxasdel  sexd. 
(1.15.  ib.) 

Su9  corporaciones, 

18  Obligación  de  incorporarse  todo  tratante  ú  oficial  eon  residen- 
cia en  Madrid  en  el  gremio  de  su  respectivo  oficio;  y  sus  contribu- 
ciones. ( 1.  5.  ib. )  v.  Cofradías ,  núm.  5. 

19  Los  maestros  de  coches  regnícolas  ó  extrangeros  se  incorporen 
en  el  del  pueblo  en  que  se  esUbletcan.  ( I.  6.  ib. )  —  v.  IVmi.  9. 

20  Alivio  del  examen  de  los  oficiales  de  este  oficio  que  quieran  ha- 
cerse maestros.  ( dicha  1.6.) 

21  Facultad  de  todo  artista  español  para  pasar  de  un  pueblo  á  otro; 
y  obligación  de  admitirle  al  gremio  de  su  oficio,  previo  el  examen  6 
exhibición  de  la  carta  original  de  él.  ( 1.  7.  ib. ) 

22  Se  declara  no  ser  necesario  dicho  examen  quando  es  notoria  la 
idoneidad  del  profesor.  ( nota  3.  ib. ) 

23  Modo  de  incorporarse  los  artistas  extrangeros.  ( I.  7.  ib.) 

24  Privilegios  de  estos.  ( 1.  6.  ib. ) 

25  Su  libre  faculud  de  establecerse  en  qualqniera  pueblo  del  Beyno 
baxo  de  las  precauciones  que  se  expresan,  (dicha  1.  6.  y  noU  4.  ib.) 

Obligación  de  los  oficiales  y  maesiros. 

26  Los  oficiales  deben  pagar  á  sus  maestros  el  daño  que  hicieren 
en  las  obras ,  y  estos  le  satisfagan  al  dueño  de  ellas.  ( 1. 9. )  v.  Con- 
traioSf  núm,  3. 

OFICIOS   PliSLICOS. 

Su  elección  ^n  modo  de  hacerlu. 

i  Se  observen  á  los  pueblos  sus  privilegios,  oficios,  Uberudes, 
buenos  usos  y  costumbres.  ( 1. 1.  tit.  4.  lib.  7. ) 

2  Se  les  guarden  sus  fueros ,  costumbres  6  privilegios  para  nom- 
brar de  entre  ellos  mismos  los  que  sirvan  oficios  públicos;  y  que- 
riéndolos de  ftiera ,  lo  pidan  todos  6  la  mayor  parte ;  y  entonces,  6 
entendiendo  el  Rey  cumplir  á  su  servicio,  los  dará  á  naturales  de  es- 
tos Reynos  que  sean  suficientes.  (1. 2.  ib.) 

3  Observancia  de  los  privilegios  de  los  pueblos  para  elegir  oficia- 
les de  Concejo,  salvo  las  alcaldías,  alguacilazgos  y  merindades  que 
son  do  la  provisión  Real.  (1.  3.  Ib. ) 

4  Cumplimiento  de  los  privilegios  de  los  pueblos  para  la  Real  pro- 
visión de  oficios  de  Regimientos,  Escríbanlas  y  otros  á  propuesta  de 
los  Concejos,  y  sus  oficiales  ó  la  mayor  parte  de  estos.  (L  4.  ib.) 

5  Se  guarden  á  los  pueblos  sus  privilegios  6  el  uso  de  [quarenta 
afics  para  nombrar  Notarios  y  Escríbanos.  ( 1. 5.  ib. ) 

6  Se  declara  que  el  dicho  uso  de  quarenta  años  se  entiende  para 
la  posesión ;  y  se  manda  guardar  á  los  pueblos  su  privil^io  6  eos- 
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(ambre  inmemorUl  part  nombrar  oflciales  de  Concejo ;  quedando, 
en  defecto  de  tilalo ,  salva  la  facultad  Real  para  elegirlos  en  mora- 
dores de  los  pueblos  y  naturales  de  ellos  ó  avecindados  por  diez 
atlos.  ( I.  6.  ib. ) 

7  La  Justificación  de  titules  para  el  nombramiento  de  oficios ,  y  la 
conservación  de  sus  derecbos  y  preeminencias  toca  al  conocimiento 
de  las  Justicias  ordinarias ;  y  se  declaran  nulas  qnalesquiera  patentes 
de  Jueces  conservadores  de  ellos.  ( 1, 10.  tit.  5.  lib.  7. ) 

8  Se  prohibe  á  los  concejales  recibir  dinero ,  ú  otra  cosa  que  lo 
valga  t  por  dar  su  voto  para  la  elección  de  oficios ;  y  se  declara  la 
prueba  privilegiada  de  este  soborno.  ( I.  7.  Üt.  4.  lib.  7. ) 

O  Y  se  les  manda  no  den  tenencia  alguna  de  castillos  derribados  6 
despoblados,  so  pena  de  no  haber  mas  vos  en  Regimiento.  ( 1.  7.  ib.) 

10  Se  prohibe  vender,  trocar  y  dar  por  precio,  soborno,  ruego  ete. 
los  oficios  que  deban  proveerse  por  voto  de  ios  Consejos ;  y  se  de- 
clara nula  la  provisión,  venta  6  renuncia  de  ellos.  (I.  8. ) 

ii  Y  el  nuevo  provisto  jure,  6ntes  de  ser  recibido  al  uso  y  exer* 
cido ,  no  haber  cooperado  i  ello  directa  ó  indirectamente.  ( dicha 
1.8.) 

13  El  hueco  de  tres  afios  para  la  reelección  de  Alcaldes,  ú  de  dos 
para  otros  oficios  de  Concejo  con  voto ,  se  modere  ¿  los  hijosdalgo 
en  el  modo  que  se  expresa  en  los  pueblos  en  que  les  tocan  la  mitad 
de  los  empleos ,  y  no  hubiere  número  bastante  de  hijosdalgo.  ( 1. 0. ) 

13  En  la  villa  de  Almazarrón  no  sirva  de  obstáculo  para  proveer 
las  plazas  de  Regidores ,  ni  para  servirlas ,  el  parentesco  de  los  con- 
cejales entre  si;  pero  en  las  votadas  se  observe  lo  que  se  previene 
para  precaver  inconvenientes.  ( noia  5.  tit.  6.  lib.  7. ) 

i4  Modo  y  tiempo  de  hacer  anualmente  las  elecciones  de  oficio  de 
Concejo  en  pueblos  realengos,  de  señorío  ó  abadengo,  sin  lugar  á  su 
continuación  con  pretexto  alguno.  ( I.  10.  tit.  4.  lib.  7. ) 

15  Los  Abogados,  por  serio,  no  pueden  pretender  ser  elegidos 
para  oficios  pübiicos  por  el  estado  noble.  ( nota  2.  ib. ) 

16  M  tampoco  los  Licenciados  por  Universidades  mayores.  ( dicha 
nota  2. ) 

17  Los  Jueces  y  Justicias  en  tierra  de  Argikello  se  elijan  por  doce 
hombres  buenos  en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1. 11.  ib. ) 

18  Los  Alcaldes,  Justicias  y  demás  oficiales  en  los  lugares  realen- 
gos del  Principado  de  Oviedo  y  Quatrosacadas,  sean  nombrados  por 
sus  respectivos  Concejos ;  y  el  que  lo  impidiere  sufra  la  pena  que  se 
expresa.  ( 1. 12.  ib  ) 

19  Se  declara  la  intervención  de  los  Capilanes  generales  y  Audien- 
cias de  Aragón,  Valencia,  Cataluña  y  Mallorca  en  la  elección  de  em 
pieos  de  justicia  y  república  de  aquellos  Reynos.  ( 1.  part.  1.  3.  ib. ) 

20  Modo  de  proceder  á  la  elección  de  Alcaldes  ordinarios  en  las 
islas  realengas  ó  de  Señorío  de  Canarias.  (I.  14.  ib. ) 

21  Se  guarden  á  la  Provincia  de  Álava  sus  fueros,  y  principalmente 
los  que  tratan  sobre  elección  de  Jueces  por  los  Señores  jurisdiccio- 
nales. (1. 13.  ib.) 

22  Modo  de  proceder  los  Cabildos ,  ú  otros  en  Sede  vacante ,  al 
nombramiento  de  oficios  de  justicia  en  los  pueblos  del  Obispado  :  y 
el  nombrado  por  el  Prelado  ó  Cabildo  subsista  en  su  empleo  aunque 
fellezca  aquel,  ó  entre  8|icesor  suyo.  ( 1. 16.  ib. ) 

23  Se  declara  el  conocimiento  preventivo  sobre  elecciones  de  ofi- 
cios en  territorio  de  órdenes  entre  su  Consejo  y  la  Chaocilleria  de 
Granada.  ( nota  3.  ib. ) 

24  Demarcación  de  territorio  entre  dicho  Consejo  y  las  Chancille- 
rías  y  Audiencias  sobre  dicho  punto,  adjudicando  á  cada  Tribunal  en 
el  suyo  el  conocimiento  privativo ;  y  acudiendo  á  S.  M.  en  las  demar- 
caciones dudosas.  ( I.  17.  y  nota  4.  ib. ) 

25  La  expresada  demarcación  no  altera  las  leyes  capitulares  ó  cos- 
tumbres de  los  pueblos  acerca  del  modo  de  hacer  las  insaculaciones, 
propuestas,  ó  elecciones  de  oficios.  (2.  part.  dicha ).  17.  y  notas  5 
ya.  ib.) 

SuprQiHiiútt,  y  eaHdadei  para  cUenerlQ9, 

20  Los  oficios  perpetuos  de  los  pueblos  se  proven»  en  naturales  y 
moradores  de  ellos,  ó  á  lo  menos  en  avecindados.  (1. 1.  tit.  5  lib.  7.) 

27  Los  extrangcros  de  estos  I^eynos  no  tengan  en  ellos  oficios  de 
Alcaldias,  Uegimlentos  ú  otros  do  gobierno,  ni  carnicerías ,  panade- 
rías, pescaderías  6  cosas  semejantes.  (1.2.) 
'  28  Se  previene  nuevamente  la  provisión  de  empleos  por  renuncia 
4  vacación  de  muerte  etc.  -en  natw-ales,  j  se  declara  la  preferencia 


de  los  vecinos  de  los  pueblos  entre  los  naturales  del  reyno.  (1. 3.  ib.) 
20  Los  oficios  de  Alcaldias,  Alguacilazgos  y  Corregimientos  se  pro- 
vean en  personas  idóneas  que  los  sirvan  por  si  y  sus  oficiales,  estando 
presentes ;  y  se  prohibe  darlos  ni  encomendarlos  &  poderosos  ó  ca- 
balleros. ( 1. 4»  ib. )  —  y  sobre  todo  á  privados  de  S.  M.,  ó  sean  hom- 
bres de  palacio,  para  evitar  las  injusticias  queso  expresan,  (dicha  1. 4.) 

30  Se  prohibe  á  los  Alcaydes  de  castillos  y  fortalezas  lener  oficios 
de  Juzgados  en  los  lugares  do  residen  y  cinco  leguas  en  derredor,  ni 
por  via  de  comisión  general.  (I.  5.  ib.) 

31  Los  Caballeros  Comendadores  que  traigan  bábilo  de  la  orden 
de  San  Juan,  ni  otro  Religioso  alguno  pueda  tener  oficies  de  justicia 
ni  de  Concejo ;  pero  los  Comendadores  de  Santiago,  Alcántara  y  Ca- 
latrava  están  habilitados  para  unos  y  otros.  (1.  6.  ib. ) 

32  No  se  den  expectativas  de  oficios  algunos  si  no  es  de  padre  á 
hijo ;  y  las  cartas  en  contrarío  se  obedezcan  y  no  cumplan.  (I.  7.  ib.) 
-—  v.  Números  82  y  83.  A.  v. 

33  Los  oficios  de  casa  del  Rey,  Corte,  Chancillcria ,  pueblos ,  vi- 
llas etc.  dados  de  por  vida ,  no  cesan  por  finamiento  del  Soberano ; 
pero  el  Principe  sucesor  puede  disponer  de  los  de  su  servidumbre 
quando  entrare  ¿  reynar.  ( 1.  8.  ib. )  —  v.  Núm,  79.  A.  v. 

34  Se  prohibe  vender  6  comprar  los  oficios  de  jurisdicción  en  la 
Corte  ó  fuera  de  ella  so  las  penas  que  se  expresan.  ( I.  9.  ib. ) 

^  Venta  de  los  oficios  políticos  y  económicos  de  la  Corona  de 
Aragón,  y  de  los  Inferiores  de  sus  Audiencias.  ( nota  1.  ib.  )>-  se  re- 
voca dicha  venalidad,  y  se  concede  á  los  pueblos  su  tanteo,  salvo  las 
Ciudades  de  Zaragoza,  Valencia  y  Rarcelona.  ( 2.  part.  nota  1.  ib. ) 

36  No  se  permita  nombrar  para  los  oficios  de  justicia,  inclusos  los 
de  Personeros  y  piputados  del  común ,  Mayordomias  y  Alcaydias ,  ni 
se  les  compela  &  admitirles ,  ni  se  les  dexe  usar  aunque  no  se  cxcu  < 
sen,  6  los  empleados  en  rentas ,  Ministerio  de  marina,  y  servicio  de 
correos  y  esufetas.  ( I.  II.  y  notas  2  y  3.  ib.  >— v.  Mentes^  núm.  121. 

37  Se  declara  la  capacidad  de  los  salitreros  para  servir  el  oficio  de 
regidor,  no  sielfQo  incompatible.  ( nota  4.  ib. )  —  y  por  regla  general 
no  sirva  de  óbice  el  servicio  en  rentas  (para  nombrar  á  cargos  hono- 
ríficos de  república ;  no  admitiéndolos  ni  sirviéndolos  sin  dar  cuenta 
al  Superintendente  general,  y  esperar  su  resolución.  ( dicha  nota  4.) 

38  Nueva  declaración  por  la  que  se  habilita  y  aun  recomienda  ¿  los 
salitreros  para  qualesquiera  oficios  de  república;  modo  de  conser- 
varles este  derecho,  y  de  compelerles  al  servicio,  quedando  sujetos 
i  la  Jurisdicción  ordinaria  en  todo  lo  concerniente  á  el.  ( 1. 14.  y  no- 
ta 6.  ib. ) 

39  Se  declara  la  libertad  de  los  oficiales  de  Milicias  para  admitir 
ó  no  cargos  públicos.  ( nota  5.  ib. ) 

40  Se  declara  la  voz  activa  y  pasiva  de  los  matriculados  de  Marina 
para  todos  los  oficios  de  república ;  pero  se  suspende  el  fuero  de  ma- 
rina de  los  asi  nombrados  durante  su  .oficio.  ( 1. 12.  ib. )  —  v.  Ifart- 

na,  núm,  8. 

41  Informes  que  han  de  dar  los  Cabildos  y  Ayuntamientos  sobre 
las  calidades,  vida  etc.  de  los  nombrados  para  servir  oficios  de  repú- 
blica, ó  para  pasar  de  unos  á  otros,  (nota  3.  tit.  6.  lib.  7.)  v.  Contra- 
bando, núm.  7. ) 

42  Declaración  de  dudas  sobre  elección  de  Regidores  en  la  villa  de 
Alcoy,  y  precedencia  entre  nobles  y  fabricantes  de  paños,  cuya qua- 
lidad  no  obsta  i  los  derechos  de  nobles  ó  ciudadanos  que  tuvieren. 
( noU  4.  tit.  6.  lib.  7. ) 

43  No  se  den  oficios  de  república  á  menores  do  diez  y  ocho  años, 
y  si  se  proveyeren,  no  se  sirvan  hasta  dicha  edad.  (part.  de  la  1. 4. 

tít.  7.  lib.  7. ) 

44  Requisitos  para  el  despacho  por  la  Cimara  de  títulos  de  oficios 
perpetuos  enagenados  de  la  Corona,  y  entre  ellos  los  de  legitimidad 
y  naturaleza  de  estos  Reynos  y  edad  de  veinte  y  cinco  años,  salvo 
los  de  Veintiquatros  y  Jurados,  para  los  que  bastan  diez  y  ocho,  (ar- 
ticulo 1.  1.12.  tit.  8.  lib.  7.) 

45  Se  declaran  los  requisitos  necesarios  para  la  expedición  de  ti  • 
tolos  de  oficios  libres.  ( art.  SI.  12.  tit.  8.  lib.  7. ) 

Requisiips  para  ser  admitidos  é  su  uso;  su  desempeño^ 
arrendamiento ,  ó  renuncia. 

46  No  se  dé  posesión  de  oficio  ó  privilegio  k  persona  alguna  sin  te- 
ner el  correspondiente  Real  titulo,  y  constar  en  él  del  pago  de  la  me- 
dia anata,  (nota  2.  tít.  0.  lib.  7. ) 

47  Loa  provistos  por  el  Rey  para  oficios  públicos  no  pongan  subs« 
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tttatos  sin  Real  licencia  y  presentación  de  dichos  substitutos  i  S.  H. 
(1.  4.  Ut.  e.  lib.  7. ) 

48  Y  en  su  cumpliniiento  se  reencarga  el  personal  servicio  de  ofi- 
cios de  la  Corte,  so  la  pena  que  se  expresa,  salvo  poniendo  substitu- 
tos con  arreglo  i  la  ley.  ( 1.  2.  ib. ) 

49  Los  Alguaciles  no  puedan  poner  substitutos  sino  en  los  casos 
que  pueden  hacerlo  los  Alcaldes  ordinarios.  ( 1.  3.  ib. ) 

50  No  se  puedan  arrendar  los  oficios  de  justicia  de  los  pueblos  ni 
los  de  Real  Casa  y  Corle  y  Cbancillerias ,  ni  los  Regimienlos  de  los 
lugares  so  la  pena  que  se  expresa.  ( 1.  4.  y  nota  1.  ib. } 

51  No  puedan  arrendar  sus  oficios  los  Alguaciles  en  renta  ú  otra 
manera  de  avenencia  ;  y  pena  de  los  transgresores.  (1. 9.  ib.) 

52  Pena  del  Corregidor,  Gobernador  ó  Asísteme  que  arrendare  ó 
consmtiere  arrendar  los  oficios  de  Alguacilazgos ,  Alcaydias  ix  otros 
respectivos  á  sus  Corregimientos.  ( 1.  6.  ib. ) 

?5!5  Prohibición  de  arrendar  los  oficios  de  Procui-adores.  (1.  7.  ib.) 

54  Y  los  de  Escribanías  de  Cámara,  Procuradurías,  Receptorías  de 
tribunales,  y  Escribanías  de  número  de  los  pueblos ;  y  á  los  propie- 
tarios no  se  les  admita  sin  acreditar  que  poseen  el  caudal  que  se  ex- 
presa. ( 1.  8.  ib. ) 

55  Se  declaran  comprehendidas  en  la  prohibición  las  Escribanías 
de  Provincia  y  Ayuntamientos  de  los  pueblos  y  las  de  la  hermandad; 
y  se  previene  el  modo  en  que  pueden  darse  en  confianza  por  los  pro- 
pietarios á  por  las  mugeres  ó  menores  á  quienes  pertenezcan.  ( 1. 9.) 

56  Cesación  de  los  arrendamientos  de  oficios  secuestrados  en  ios 
reynos  de  Granada  y  Sevilla ,  su  Cbaucilleria  y  Audiencia ;  nombra* 
miento  de  personas  que  los  sirvan;  sus  calidades  y  elección,  saca  de 
título ,  y  pago  de  media  anata ,  salvo  siempre  el  derecho  de  los  pro- 
pietarios en  el  modo  que  se  expresa.  (1. 10.  ib. ) 

57  Las  Reales  resoluciones  prohibitivas  de  servir  por  tenientes  los 
oficios  enagenados  no  hablan  con  los  dispensados  para  esta  gracia ; 
pero  no  se  concedan  en  lo  sucesivo  semejantes,  ni  la  de  enagenar 
oficio  alguno;  y  la  Cámara  expida  ios  titules,  preservando  el  derecho 
de  los  propietarios,  y  el  de  las  mugeres  ó  menores  en  el  modo  que  se 
expresa.  (1. 11.  ib. ) 

58  Se  declara  el  modo  de  renunciar  la  muger  ó  el  menor  los  oficios 
perpetuos  que  recayeren  en  ellos.  ( art.  3. 1. 12.  Ut.  8.  lib.  7.) 

Reducción  de  lo9  acreceníadoe,  ó  de  los  perpetuos  d  añalee, 
ó  al  contrario ;  y  su  tanteo, 

59  En  los  pueblos  do  hubiere  número  cierto  de  Regidores  ú  otros 
oficios  de  república  se  extingan  los  acrecentados ,  verificada  su  va- 
cante ;  y  las  cartas  Reales  en  que  se  provean,  ó  acrecienten,  se  obe- 
dezcan y  no  cumplan,  aunque  estén  obtenidas  4  suplicación  do  los 
pueblos  mismos.  ( 1.  i.  Ut.  7.  lib.  7. ) 

80  En  las  Reales  provisiones  sobre  plazas  de  Regimientos  se  ponga 
la  cláusula  de  que  el  oficio  no  exceda  del  número  anUguo.  (1.  i.  ib.) 

61  Se  mandan  consumir  todos  los  oficios  acrecentados  desde  el 
afio  1440  al  de  480,  declarando  por  nula  qualquiera  provisión  de  ellos 
en  las  vacantes  causadas  por  muerte ,  renunciación  ó  de  otro  modo. 
(1.3.  ib.) 

62  Se  dispensa  esta  prohibición  en  parte,  y  se  permite  la  provisión 
de  dichos  oficios  acrecentados  á  favor  de  las  personas  que  se  expre- 
san. (1.  4.  ib.) 

63  Consumo  de  los  Regimientos ,  Juraduras  y  otros  oficios  acre- 
centados desde  el  año  1540,  y  su  reducción  al  anUguo  número. 
(1.13.  ib.) 

64  Consumo  de  las  Escribanías  de  número  acrecentadas  desde  el 
año  1540  hasta  el  de  609,  y  de  las  Escribanías  mayores  y  de  Cabildos 
y  Regimientos  asi  aoUguas  como  acrecentadas ,  pagando  su  precio  á 
ios  dueños  de  fondos  de  propios,  ó  de  arbitrios  que  no  sean  rompi- 
miento de  tierras  baldías  ú  otros  en  peijuicio  de  tercero.  (1.  14.  ib.) 

65  Los  pueblos  puedan  tomar  por  el  tanto,  en  el  modo  que  se  ex- 
presa, los  oficios  de  depositarios,  tesoreros  y  receptores  de  alcaba- 
las ú  otra  rentas ,  aunque  no  sean  de  los  acrecentados  desde  el  año 
1540 ,  con  tal  que  en  su  nueva  provisión  no  den  voz ,  voto  ni  entrada 
en  Ayuntamiento  á  los  que  las  obtengan ,  aunque  la  tuviese  el  dicho 
oficio  en  poder  de  sus  antiguos  poseedores.  ( 1. 16.  ib. ) 

60  Y  en  general  puedan  consumirse  qualesquiera  oficios  acrecen- 
tados de  los  que  tienen  voto  en  Cabildo ,  aunque  do  lo  hayan  sido 
desde  el  afio  540.  ( 1.  17.  ib. ) 

67  Y  se  manda  reducir  á  la  tercera  parte  los  de  Veintiquatros,  Re- 


gidores, Jurados,  Escribanos,  Alguaciles,  Procuradores  de  ciudades» 
villas  y  lugares  donde  fuere  perjudicial  su  excesivo  número.  (1. 18.  ib.) 

68  Reducción  de  los  oficios  acrecentados  con  moílvo  de  las  guer- 
ras que  se  expresan ,  salvo  si  los  poseedores  tuvieren  facultad  parm 
disponer  de  ellos,  ó  los  renunciaren  con  arreglo  á  la  ley.  ( 1. 6.  ib.) 

69  Se  encarga  al  Consejo  lyustar.con  los  pueblos  el  consumo  de 
los  oficios  acrecentados  en  todo  el  reynado  de  Felipe  UI.  y  parte  de 
su  sucesor ;  y  se  destinan  arbitrios  para  verificarlo.  ( 1.  19.  ib. ) 

70  Los  oficios  de  voz  y  voto  en  Ayuntamiento  vendidos  desde  el 
año  630  al  de  669.  se  reduzcan  al  estado  que  tenían  antes  de  él,  y  do 
se  beneficien  en  adelante  en  los  pueblos  pequeños,  aunque  haya  dado 
el  Reyno  su  consentimiento  en  Cortes;  y  en  los  de  voto  en  estas,  ó 
ciudades  grandes,  cabezas  de  partido,  se  disponga  lo  convenieute. 
( 1.  20.  ib. ) 

71  Modo  de  proceder  al  consumo ,  en  las  vacantes,  de  los  oficios 
de  Merindad  ó  Alguacilazgos  perpetuos  ú  de  por  vida.  ( 1.  5. ) 

72  Se  manda  consumir  ó  incorporar  á  la  Corona  la  EscribaDia  ma- 
yor de  Rentas ,  con  prohibición  de  hacer  merced  de  ella  en  adelan-* 
te.  (1.7.  ib.) 

73  Y  en  general  se  consuman  todas  las  Escribanías  de  Rentas  del 
reyno  por  inúUles,  y  no  se  haga  merced  de  ellas.  ( 1.  8.  ib. ) 

74  Consumo  de  los  oficios  de  Procuradores  de  los  pueblos,  pa- 
gando estos  el  justo  precio  á  los  dueños  en  el  término  de  quatio 
años.  ( 1. 9.  ib. ) 

75  Los  oficios  de  Alférez  de  Aynntandento,  que  se  vendieren,  pue- 
dan ser  tanteados  dentro  de  nueve  días  por  los  pueblos  para  conso- 
mtrlos.  ( 1. 10.  ib. ) 

76  Consumo  de  los  oficios  de  fieles  executores ,  y  su  tanteo  por 
los  pueblos ;  y  estos  puedan  hacer  también  el  de  los  Regimientos, 
previa  la  información  y  jusüficacion  necesaria  en  el  Consejo.  (1. 11.  ib.) 

77  Los  Concejos  de  los  pueblos  ó  villas  de  quinientos  vecinos  y 
dende  abaxo  consuman  los  oficios  perpetuos  que  hubiere  en  ellos,  y 
se  reduzcan  á  añales,  pagando  su  justo  valor  á  ios  dueños  de  los  fon- 
dos de  propios  ú  de  otros  arbitrios,  salvo  el  de  rompimiento  de  tierras 
baldías  y  demás  en  perjuicio  de  tercero.  ( 1. 12.  ib. ) 

78  No  se  hagan  perpetuos  los  oficios^e  Regidores,  jurados  ü  otros 
que  fueren  añales,  ni  al  contrario ,  sin  acuerdo  del  Consejo ,  <^do  el 
Reyno  en  Cortes  ó  sus  Diputados.  ( 1. 15.  ib. ) 

79  Se  declara  regalía  de  S.  M.  crear  ó  consumir  oficios  públicos 
con  administración  de  jusücia  ó  sin  ella.  ( part.  de  la  1.  21.  ib. ) 

80  Se  declara  pertenecer  á  la  Cámara  la  expedición  de  títulos  de 
sucesión  de  oficios  enagenados  en  las  sucesiones  regulares  y  de  otros 
qualesquiera  empleos  de  república,  y  al  Consejo  de  Hacienda  el 
de  los  pleytes  sobre  su  tanteo,  pertenencia,  incorporación  etc. 
(1.22.  ib.) 

81  Se  declaran  los  limites  de  los  Consejos  de  Casulla  y  Hacienda 
en  causas  tocantes  á  tanteos  de  jurisdicciones ,  y  otros  oficios  ó  de- 
rechos enagenados  de  la  Corona.  ( 1.  23.  ib. ) 

Su  renuncia  ó  traspaso. 

82  Se  prohibe  la  renuncia  de  los  oficios  públicos,  salvo  en  el  modo 
y  casos  que  se  expresan ;  y  se  revoca  la  ley  permisiva  de  renunciar- 
los en  hijo  ó  yerno ,  y  se  equipara  á  estos*  con  los  estraños.  (1. 1. 
Ut.  8.  lib.7) 

83  Se  prohibe  renunciar  Alcaldías ,  Regimientos  ú  otros  oficios» 
salvo  de  padre  á  hgo,  en  el  modo  que  se  previene.  ( 1. 2.  ib. ) 

84  Revocación  de  las  cartas  Reales  dadas  para  tener  oficios  por 
juro  de  heredad ,  6  para  poder  renunciarlos  y  traspasarlos  á  hijos  ú 
otras  personas ;  y  las  renuncias  que  se  declaran  por  válidas  recaigan 
eu  sugetos  de  veinte  años  cumplidos  á  lo  menos.  ( 1.  3.  ib. )  v.  Nú- 
meros 44  9  58.  A.  V. 

83  Se  declara  quedar  á  la  Real  disposición  dar  ó  quitar  las  Alcay- 
dias y  tenencias  de  castillos  y  fortalezas,  ( fin  de  dicha  1.  3. ) 

86  Mo  vale  la  renunciación  de  oficio  alguno ,  si  el  renunciante  no 
sobreviviere  á  ella  veinte  días.  ( 1. 4.  ib. )  ^  y  se  presenure  dentro 
de  tremta.  ( 1.  5.  ib.)  —  y  exhibieren  en  los  Ayuntamientos  su  Utulo, 
y  usaren  de  él  los  agraciados  dentro  sesenta  días ,  llevando  á  rasgar 
el  del  renunciante.  (I.  6.  ib. )  —  y  sacaren  el  dicho  titulo  dentro  de 
noventa  dias  de  presentada  la  renuncia.  ( 1.  7.  ib. ) 

87  Se  reencarga  la  observancia  de  los  treinta  y  sesenta  dias  res- 
pective, so  pena  de  incorporación  del  oficio  á  la  Corona.  ( art.  547* 
L  12  ib. ) 
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88  SalTO  en  los  reoiuiciabl«s  de  Gaiuurias,  para  donde  se  conce- 
den seis  meses,  (art.  8.  dicha  1.  i2.) 

89  Se  declara  la  cláusula  qae  ha  de  anotar  la  Secretaria  de  la  Cá» 
mará  al  despachar  títulos  de  oficios  renunciables.  (nota  2.  ib. ) 

90  Se  declaran  las  formalidades  que  han  de  acompañar  á  las  re* 
nonclas  de  los  oficios  renunciables ;  y  se  encarga  al  Consejo»  Chan- 
cUlerias  y  Corregidores  evitar  fraudes  en  ello  en  el  modo  que  se  ex- 
presa. ( princ.  de 'la  1. 12.  ib. ) 

91  Salvas  las  providencias  del  Consejo  que  señalan  el  arrenda- 
miento que  han  de  pagar  los  Escribanos  de  Cámara  de  élf,  y  ios  de 
provincia  y  número  de  la  Corte,  (princ.  de  dicha  1. 12. ) 

93  Todos  los  oficios  perpetuos  pueden  pasarse  por  venta  ó  renun- 
cia de  unas  á  otras  personas ,  salvo  los  de  mayorazgo  que  necesitan 
Real  permiso,  (art.  4. 1.  i2. ) 

93  Se  declara  la  obligación  de  renunciar,  so  pena  de  incorpora- 
ción, los  oficios  que  se  distinguen  con  la  voz  de  una  iota  renuneia- 
iM^».  (art.  últ.  1.  12.) 

94  Los  oficios  renunciables  y  demás  enagenado  por  determhiado 
üempo,  recayendo  en  la  Corona,  no  se  concedan  perpetups ,  y  si 
solo  por  años  ó  por  vidas  según  su  calidad.  ( nota  1.  ib. ) 

Suincorpúradón  d  la  Corona, 

95  Se  encarga  al  Consejo  y  Cámara  averiguar  lo  enagenado  de  la 
Corona  por  contrato  lucrativo ,  ó  por  oneroso  con  lesión ;  y  se  pre- 
viene que  los  Fiscales  pongan  demanda  de  ello,  y  se  dé  cuenta  á  la 
Superioridad  por  el  Ministerio  de  Hacienda  de  lo  que  se  fuere  obran  - 
do.  (1.  8.  tit.  8.  lib.  7.) 

96  Se  reencarga  á  los  Fiscales  continuar  las  demandas  puestas,  ó 
ponerlas  de  nuevo  para  recoperarion  de  lo  enagenado  injustamente 
de  la  Corona.  ( 1. 9.  ib. ) 

97  Los  despachos  en  que  se  habilitan  y  declaran  libres  de  incor- 
poración las  alcabalas,  derechos  y  jurisdicciones,  oficios  y  demás 
rentas  perpetuas  y  al  quitar  solo  hablan  con  la  posesión,  salvo  el  de- 
recho del  fisco  para  reivindicar  lo  enagenado ii^ustamente.  (i.  10.  ib.) 

98  Y  pueda  el  ministro  comisionado  para  la  incorporación  exami- 
nar y  juzgar  de  su  legitimidad  sin  perjuicio  de  la  confirmación  por 
la  inmemorial  de  la  posesión,  otorgando  para  el  Consejo  de  Hacienda 
las  apelaciones  de  los  autos  definitivos.  ( 1. 11.  Ib. ) 

99  Término  y  modo  de  proceder  por  medio  del  Consejo  de  Ha- 
cienda, y  tos  Intendentes  á  la  incorporación  de  oficios  enagenados 
de  la  Corona  por  precio,  sin  que  esta  haga  desembolso  para  dicha 
incorporación ,  allanando  su  precio  con  la  calidad  deservirse  por  los 
días  del  que  lo  solicita.  (1. 15.  ib.) 

iOO  Se  manda  sobreseer  al  dicho  Consejo,  Intendentes  y  demás 
Subdelegados  en  la  incorporación  de  qualesqoiera  oficios  enagena- 
dos de  la  Corona,  sea  qual  fuere  la  causa  de  su  egresión.  ( princ.  de 
la  1. 15. ) 

101  Y  se  les  previene  exijan  la  tercera  parte  de  su  valor  en  los  de 
titulo  legitimo,  expidiendo  el  de  confirmación  á  sus  poseedores,  con 
expresión  de  ello  para  aumento  de  su  precio  en  esta  tercera  parte, 
(dicha  1.15.) 

102  En  los  que  no  aparezca  titulo  se  regule  el  servicio  proporcio- 
nal con  arreglo  á  su  produelo  neto ,  y  se  despache  el  titulo  compe- 
tente, (dicha  1. 15.) 

103  Y  en  los  que  nada  prodnxeren  se  haga  la  regulación  con  arre- 
glo á  lo  honorífico  de  ellos ,  y  por  lo  que  se  daría  en  los  pueblos  si 
se  vendieran ,  con  la  expresada  distinción  entre  los  que  tengan  ó  no 
titulo,  asi  para  su  recargo  como  para  la  confirmación  de  él,  ó  ex- 
pedición de  nuevo,  (dicha  1. 13.) 

104  Los  oficios ,  bienes ,  rentas ,  diezmos  etc.  de  la  orden  de  San 
iuan  de  Jenisalen  se  exceptúan  de  la  general  incorporación.  (1. 13. 
ibid. ) 

ORDBlTAIfZAS  DEL  CONSEJO. 

Se  le  encarga  su  observancia.  (1. 9.  tit.  2.  lib.  3. ) — y  su  arreglo  y 
amial  lectura  en  principio  del  año.  (1. 5.  tit.  3.  lib.  4. ) 

ORDBiCAnzAS  6AEH1ALE8.  v.  Juntos  de  ComercU), 

ORHENANZA  DE  (v.)  Coza  y  pesca. 

ORDENANZA  DE  (v.)  MÍHcÍOS, 


ORDIRAlOa  01  U  UBOR  DE  (v.)  Moñúda, 
ORDENANZAS  DE  (v.)  MOtUeS. 
ORDENANZAS  DE  LOS  PUEBLOS. 

1  Los  pueblos  se  gobiernen  por  sus  ordenanzas  y  costumbres ;  y 
las  Justicias  y  Regidores  no  consientan  levantamientos  ni  comunida- 
des contra  el  Concejo ,  Justicia  y  oficiales,  y  castiguen  á  ios  trans- 
grosores,  (i.  1.  tit.  3. lib.  7.) 

2  Modo  de  proceder  las  Justicias  de  los  pueblos  á  extender  sus 
ordenanzas  quando  conviniere  hacerlas ;  y  su  remisión  al  Consejo 
para  su  aprobaci<m.  ( 1. 2.  ib. ) 

3  Los  Corregidores  hagan  guardar  las  buenas  ordenanzas  de  los 
pueblos  de  su  cargo ;  y  mereciendo  enmendarse  6  ampliarse ,  princi- 
palmente en  la  libre  elección  de  oficios,  abastecimientos  de  los  pue- 
blos, limpieza  y  demás  policía,  buen  uso  de  sus  oficios  por  los  me- 
nestrales etc.  lo  traten  con  el  Ayuntamiento ,  Dipuudos  y  Personero, 
dando  cuenta  al  Consejo  con  su  dictamen.  (1.  3.  y  nota  1.  ib. ) 

4  Se  dispensa  á  las  aldeas  de  su  formación;  y  se  previene  nueva- 
mente el  modo  de  hacerlas  en  los  pueblos  donde  haya  Corregidor  ó 
Alcalde  mayor  realengo ,  y  su  remisión  al  Consejo  por  medio  de  las 
Audiencias j  oyendo  en  estas  al  Fiscal,  (nota  5.  ib. ) 

5  Se  encarga  á  las  Chanctilerias  y  Audiencias  procedan  con  mucha 
circunspección  á  faihibir ,  mandar  sobreseer  etc.  en  recursos  tocan- 
tes al  cumplimiento  de  las  ordenanzas  de  los  pueblos  etc.  (I.  5.  ib.) 

6  Las  penas  de  ordenanza  para  condenar  en  ellas  á  ganados  de- 
ben ser  confirmadas  por  el  Consejo.  ( 1.  6.  ib. ) 

7  La  vista  de  ordenanzas  en  ei  Consejo  para  su  aprobación  toca  á 
las  Salas  de  Justicia.  ( 1.  7.  y  nota  3.  ib. ) 

8  Modo  de  proceder  en  él  por  nuevo  informe  de  los  Relatores  para 
enmendar  ó  limitar  algunas.  ( nota  4.  ib. ) 

9  En  todas  las  aprobaciones  de  ordenanzas  de  los  pueblos  ó  gre- 
miales se  ponga  y  entienda  la  aplicación  de  sus  penas  á  la  Cámara  en 
la  parte  que  le  toca,  y  eu  las  ya  aprobadas  se  la  aplique  una  quaria 
parte.  ( nou  2.  ib. )— v.  Pewu  de  Cámara ,  núm.  75. 

10  Las  Justicias  y  Regidores  conozcan  privativamente  en  causas 
tocantes  á  ordenanzas,  salvo  ios  recursos  y  apelaciones  á  las  Chan- 
ciUerias.  (1.  4.) 

ORDENANZA  DE  BEEMPLAZO.  V.  Servido  militar. 

ORDEN  DE  CARLOS  iii.  V.  Inmaculada  Concepción,  núm.  7.  v.  Real 

y  distinguida  Orden  ete, 

ÓRDENES  nUTARIS. 

Su  Juriidicelon  y  derechos. 

1  Conocimiento  de  la  Orden  de  Santiago  en  los  lugares  en  que 
tiene  Jurisdicción  Real;  y  aplicación  de  Penas  á  su  Cámara  y  de  las 
confiscaciones  al  Real  Erario,  («rt.  2  y  8. 1. 1.  tiu  8.  lib.  2. ) 

2  Restablecimiento  de  los  derechos  de  la  de  CaUtrava  eu  Aragón 
y  Valencia,  (part*  de  la  L  1.  ib.) 

Sus  individuos. 

5  Se  declara  la  mitigación  de  pruebas  de  los  caballeros  de  Orde- 
nes que  tengan  hermanos  ó  padres  condecorados  con  el  hábito  de 
ellas.  (2.  part.  nota  8.  tit.  3.  Ub.  6.;— Sobre  su  fuero  v.  Números  15 

Sus  Maestrazgos, 

4  Incorporación  á  la  Corona  de  los  Maestrazgos  de  Santiago ,  Ca- 
latrava,  Alcánura  y  Hontesa.  (nota  1.  tit.  8.  lib.  2. ) 

5  Se  declara  S.  M.  Crao  Maestre  de  la  Orden  de  San  Juan  de  Malta 
en  España,  y  se  incorporan  á  su  Corona  todas  las  Lenguas  y  Asam- 
bleas de  ella  en  la  misma ,  para  destinar  su  producto  dentro  del  reyno 
en  objetos  análogos  á  su  creación,  salvo  á  la  autoridad  eclesiástica 
el  régimen  espiritual  de  la  dicha  Orden,  (i,  14.  tit.  3.  lib.  6.) 

Su  Consejo ,  y  conocimiento  de  él  en  general. 

6  Creación  del  Consejo  de  Ordenes ,  con  varias  declaraciones  so- 
bre el  uso  de  sus  facultades,  (nota  2.  tit.  8.  lib.  2.) 

7  Privativo  conocimiento  del  Consejo  de  Ordenes » con  inhibición 
de  las  Audiencias,  en  las  apelaciones  de  los  Jueces  de  residencia, 
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pesquisidores  y  de  comisioD » visitadores  etc.  en  territorio  de  Orde- 
nes en  el  modo  que  se  expresa.  (1.  2.  ib. ) 

8  Se  restablece  la  jurisdicción  de  di<Jio  Consejo  para  el  nombra- 
miento de  visitadores  y  otros  Ministros  en  el  territorio  de  la  Orden 
de  Calatrava.  ( part.  de  la  I.  13. ) 

9  Conocimiento  de  las  apelaciones  sobre  el  cumplimiento  de  las 
executorias  del  dlcbo  Consejo  de  Ordenes  fuera  de  su  territorio. 
(1.3.  ib) 

10  El  Consejo  de  Ordenes  conozca  privativamente  de  las  apelado* 
nes  en  materia  de  rentas,  derecbos  y  preeminencias,  y  demás  anexo 
¿  las  mesas  maestrales ,  encomiendas,  conventos ,  y  otras  cosas  que 
tengan  anexa  espiritualidad,  y  aun  de  los  negocios  de  estancos  y  nue- 
vas imposiciones.  ( II.  4  y  5.  ib. ) 

11  Y  se  declara  limitada  la  jurisdicción  del  Consejo  de  Ordenes  i 
las  materias  temporales  y  eclesiásticas  pertenecientes  k  ellas ,  y  su 
conocimiento  en  las  apelaciones  de  su  territorio  ser  solamente  pre- 
ventivo con  las  Cbancllierias  y  Audiencias  Reales.  ( 1. 12.  ib. ) 

13  Se  declara  cómo  y  quándo  conoce  en  causas  tocantes  á  Enco- 
miendas de  los  Señores  infantes.  (1.  14.  ib. )  ^  v.  EneomiendiUy  nú- 
mero 3. 

13  Conoce  de  las  apelaciones  del  juzgado  de  iglesias  de  las  Orde- 
nes. ( On  de  la  1. 1.  tit.  9.  lib.  2. ) 

14  Y  de  las  demandas  sobre  supresión  de  las  Alcaydías.  (art.  3. 
1. 2.  tit.  9.  llb.  2. )  —  V.  Juzgado  de  la$  iglesias ,  etc. 

Y  en  cautas  de  sus  eaballeres. 

13  Las  causas  de  caballeros,  sus  Comendadores,  ó  mesas  maestra- 
les sobre  villas  y  logares,  castillos  y  fortalezas  rentas  y  derecbos 
Reales  etc.  siendo  actores  ó  reos,  tocan  á  la  jurisdicción  Real.  ( ar- 
ticulo 1. 1.  i.  tit.  8.  lib.  2. ) 

16  Como  también  las  demás  civiles  de  Comendadores  de  las  Orde  • 
nes,  salvo  siendo  entre  dos  de  ellos.  ( art.  5.  dicha  1. 1. ) 

17  Y  las  de  los  caballeros  ó  Comendadores  en  el  cumplimiento  de 
los  oficios  públicos  ó  Reales  que  tuvieren.  ( art.  7. 1. 1. ) 

18  Y  quando  no  delinquen  como  caballeros.  ( 1. 12. ) 

19  Y  las  de  los  delitos  graves  que  se  expresan.  ( art.  4.  dicha  1. 1.) 

20  Se  expresan  los  delitos  en  que  ha  lugar  ¿  la  prevención ,  los  en 
que  gozan  de  fuero,  y  cómo  puede  conocer  en  estos  la  jurisdicción 
Real ,  y  en  los  desacatos  cometidos  contra  ella  ó  á  su  presencia.  ( ar- 
tículos 3  y  6.  1.  1. )  —  y  se  declara  el  privativo  conocimiento  del 
Consejo  de  Ordenes  en  primera  instancia,  y  el  modo  de  determinar 
en  segunda  ó  tercera  las  causas  criminales  ó  mixtas  contra  caballe- 
ros de  ellas  con  arreglo  á  los  breves  qne  se  expresan ;  y  se  prohibe  ¿ 
los  Tribunales  impedir  dicha  Jurisdicción  con  competencias  ó  de  otro 
modo.  ( 11.  6  y  7 ,  y  notas  3  y  4. )  —  nueva  declaración  sobre  ia  inca- 
pacidad de  los  Jueces  seglares  para  conocer  de  ellas  por  graves  que 
sean,  y  sobre  la  facultad  Real  para  nombrar  en  las  de  lesa  magestad 
caballeros  profesos  que  las  substancien.  ( li.  8  y  10.  ib. )  —  Y  se  pre- 
viene que  se  conozca  de  toda  causa  criminal  ó  mixta >  por  grave  que 
sea ,  en  el  Consejo  de  Ordenes  por  sus  Ministros ,  aunque  no  sean 
profesos.  (1. 9.  y  nota  3.  ib.}— Y  se  avocan  á  su  Magestad  todas  las  di- 
chas causas  para  remitir  k  la  Junta ,  Tribunal  ó  Ministro  que  fuere 
del  Real  agrado.  (1.11.  ib. ) 

21  No  gozan  de  fuero  en  lo  civil  ni  en  lo  criminal  los  familiares  de 
la  Orden  de  Santiago 6  de  sus  individuos,  ni  caballero  alguno  de  Or- 
denes en  lo  civil,  (art.  9. 1,  i.  y  1. 12.  ib. ) 

ÓRDEHES  nEtlGIOSAS. 

Sus  reformas  sabré  número ,  elecciones  etc. 

i  Medios  de  reformar  y  reprimir  el  excesivo  numero  de  sus  indi- 
viduos, abusos  que  hubiere,  y  demás  en  que  se  advierta  relaxaclon 
de  la  disciplina  religiosa.  ( 1.  1.  tit.  2G.  lib.  1. ) 

2  Visitas  de  sus  Monasterios  y  casas  para  dicha  reforma  de  abusos. 
(  §.  27. 1. 1.  y  nota  2.  ib. ) 

3  Observancia  de  los  nuevos  estatutos  de  la  reforma  de  Trinitarios 
calzados  hecha  por  un  Visitador  Apostólico  y  Real.  ( nota  3.  ib. )  — 
y  del  Rreve  sobre  el  restablecimiento  de  su  Vicariato  general  en  Es- 
paña. ( nota  4.  ib. ) 

4  Se  observe  el  Breve  sobre  la  reforma  de  Agustinos  Recoletos,  y 
las  actas  para  la  reducción  de  Religiosos  mercenaii3s  calzados  y  des- 
calzos. ( notas  3  y  0.  fb. ) 


3  Y  el  Breve  sobre  erección  de  la  Congregación  nacional  de  Gir- 
tujas  en  Espaüa  y  su  Vicariato  general,  y  celebración  de  sus  capítulos 
generales,  elección  de  Prelados  etc.  (nota  7.  ib. ) 

6  Y  el  de  nuevo  método  de  gobierno  para  las  casas  de  Padres  Ca- 
yetanos en  España  ( nota  8.  ib. ) 

7  Y  el  de  división  tripartita  de  oficios  en  bs  Provincias  de  Castilla, 
para  la  elección  de  ellos,  en  los  Carmelitas  calzados.  ( nota  9.  ib. ) 

8  Y  el  de  alternativa  para  empleos  en  los  Mínimos  de  ambas  Cas- 
tillas. ( nota  10.  ib. ) 

9  Y  el  de  nuevo  método  para  elecciones  de  empleos  de  las  familias 
cismontana  y  ultramontana  de  San  Francisco.  ( nota  II.  Ib.} 

Erecciones f  desmembraciones  y  supresiones, 

10  El  Consejo  no  permita  erecciones  ni  desmembraciones  de  pro- 
vincias religiosas  sin  los  requisitos  que  se  expresan.  (1.  2.  ib. ) 

11  Extrañamiento  de  estos  rejnos  de  los  regulares  de  la  Compa- 
ñía ;  prohibición  de  volver  á  ellos,  y  de  guardar  persona  alguna  cor- 
respondencia con  los  mismos;  ocupación  de  sus  temporalidades, 
consignación  de  alimentos,  y  su  pago  etc.  ( 1.  3.  y  nota  12.  ib. ) 

12  Observancia  del  Breve  sobre  su  extinción,  (t.  4.  y  nota  13.  ib. } 

13  Extinción  de  los  Canónigos  regulares  de  San  Antonio  Abad  en 
estos  reynos;  secularización  de  sus  encomiendas,  y  aplicación  de 
sus  rentas  á  S.  M.  para  los  piadosos  fines  que  se  expresan ;  y  modo 
de  proceder  á  dicha  confiscación  y  aplicación.  ( nota  14.  ib. ) 


PACTOS.  V.  Contratos^  núm,  1. 
PALABRAS  OBSCENAS.  V.  Ittjurlas,  V.  PoHcfa  de  la  Corte, 

PALACIO  aCAL  Y  SUS  ALaEUEDORBS, 

1  Las  obras  de  palacio  nuevo  y  sus  agregados  de  Madrid  corren  i 
cargo  del  Consejo  de  Hacienda.  ( §.  últ.  1. 16.  tit.  10.  lib.  6. ) 

2  La  jurisdicdon  del  Intendente  de  su  obra  está  ceñida  á  loa  exce- 
sos y  causas  leves  de  los  operarlos ;  y  de  las  demás  conoce  la  Sala  de 
Alcaldes ,  con  la  intervención  de  dicho  Gefe  que  so  expresa.  ( nota 
33.  tit.  27.  lib.  4. )    - 

3  Modo  de  entrar  en  él ,  y  subir  su  escalera  los  Ministros  del  Con- 
sejo, los  Alcaldes  de  Corte,  y  los  Presidentes  y  Gobernadores  de  los 
Consejos.  ( 1. 10.  tit.  3.  lib.  4. ) 

4  Modo  en  que  puede  entrar  en  su  plazuela  el  Consejo  ú  otro  Tri- 
bunal para  la  publicación  de  algún  bando  ó  pragmática,  (nota 8. 
tit.  20.  lib.  3. ) 

3  Los  Alcaldes  de  Corte  pueden  entrar  en  palacio  para  visitar  sus 
oficinas,  portales,  plazuela ,  parque  y  picadero.  ( 1. 6.  tit.  20.  lib.  5.) 

6  Y  con  toga  y  vara  levantada  para  rondar  y  prender ;  sin  que  se 
impida  la  entrada  á  sus  Porteros  de  vara  basta  el  lugar  acostumbra- 
do. (II.  10  y  18.  y  nota  6.) 

PALOMAS.  V.  Animales  nocivos,  núm,  2.  v.  Caza  y  pesca,  núm.  0. 

PAPEL  SELLA BO. 

Su  creación,  calidad  y  uso, 

i  Primitiva  creación  de  los  quatro  sellos  para  uso  de  los  instru- 
mentos públicos  y  otros  despachos ,  so  pena  de  nulidad  y  demás  im- 
puestas á  los  contraventores  ( 1. 1.  y  nota  1.  tit.  24.  lib.  10. } 

2  Su  introducción  y  curso  en  los  reynos  de  Aragón  y  Valencia. 
(1.6.1b.) 

3  Calidad  de  los  dichos  sellos,  y  valor  de  cada  uno.  ($.  1. 1. 2.  lib.  7. 
y§.  12.  de  la  II.  ib. ) 

4  Valor  del  papel  sellado  por  solo  el  ano  de  su  sello.  ( 1.  3.  ib. ) 

3  Su  privativa  fabricación  y  venta  por  la  persona  diputada  para 
ello ;  y  pena  de  los  falseadores.  ( dicha  1.3.) 

G  Prohibición  de  rubricar  papel  blanco ,  ni  de  un  sello  para  que 
sirva  por  otro,  baxo  de  pretexto  alguno.  (  §.  6. 1.  9. ) 

7  Uso  del  papel  sellado  para  todos  los  actos  judiciales  en  primera 
ó  ulteriores  instancias  posteriores  ¿  su  creación ;  y  su  respectiva  ca- 
lidad. ( §§.  1 , 2  y  3. 1. 4.  fin  de  la  I.  8.  §§.  68  &  77. 1. 11. ) 

8  Ha  de  usarse  para  toda  clase  de  memoriales ,  salvo  los  dirigidos 
ik  las  Secretarlas  del  Drspacbo.  ( I.  8. )  —  y  en  general  se  use  de  él 
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en  toda  clase  de  memoriales ,  salvo  en  las  eartas  guias  de  ellos ,  ó  en 
los  de  recaerdo.  ( |.  81  de  la  il.  y  nota  5.  ib. ) 

9  Su  uso  para  qualesqniera  propuestas  de  oficios  de  justicia  ó  pú- 
blicos,  libros  de  Ayuntamientos,  de  conocimientos  de  pleytos,  de 
entrega  de  presos,  y  los  de  cofradías,  de  comerciantes,  de  arrenda- 
dores ó  administradores  de  reñías  Reales  etc. ;  y  calidad  de  su  sello, 
(dicha  1.8.  y  §§.59á  66.1.11.) 

iO  Uso  de  dicho  papel  sellado  por  los  pósitos  en  el  modo  que  se 
expresa.  (SS- 99 ¿i  13.  1. 11.) 

11  Sello  en  que  deben  extenderse  las  cédulas,  provisiones,  mer- 
cedes y  títulos  de  oficios.  ( art.  iZ á 30. 1. 11.) 

12  Sello  particular  para  los  que  se  expiden  en  pergamino.  ( f .  86. 
1.  11.) 

13  Sello  que  ha  de  usarse  en  las  escrituras  públicas  que  se  expre- 
san, y.  en  sus  protocolos  y  registros;  y  obligación  de  los  Escribanos 
para  su  observancia.  ( art.  31  á  58. 1. 11. ) 

14  Prerogatíva  de  los  contratos  ü  obligaciones  privadas ,  otorgadas 
en  el  correspondiente  papel  sellado » sobre  las  escritas  en  papel  co- 
mún. (1.5.  ib. )     • 

15  Se  declara  el  modo  de  usar  el  de  oficio  y  pobres ,  con  las  justi- 
ficaciones y  precauciones  que  se  expresa.  ( §{.  3  y  4. 1.  9.  §§.  67  y  78 
á 84. 1.  11.  notas  3>  3  y  4.  ib.  y  art.  21. 1.  6.  tít.  15.  lib.  8. ) 

16  Modo  de  usarle  el  Consejo  de  Hacienda ,  Contaduría  mayor  y 
sus  Tribunales,  y  Junta  de  media  anau.  (}|.87  á98. 1. 11.) 

17  Y  las  oficinas  de  rentas  de  dentro  y  fuera  de  la  Corte.  ( §|.  115 
áU2.  l.ll.) 

18  Uso  del  papel  sellado  en  los  Tribunales  eclesiásticos,  incluso  el 
de  Inquisición.  (1.  6.  tít.  15.  lib.  2.) 

19  Devolución  del  errado  y  sobrante;  y  modo  de  verificarlo.  (§§.  1 
y2. 1.9.  y§.  149.1  11.) 

20  Conocimiento  de  oficio  en  las  causas  de  falsiftcaeion  ü  otras  so- 
bre su  abuso  contra  toda  clase  de  personas;  y  prueba  privilegiada 
de  este  delito.  (1. 1.  y  S  i^i*  lit>-  ü- ) 

21  Conocimiento  del  Superintendente  general  de  la  Real  Hacienda 
y  sus  Subdelegados  en  las  cansas  sobre  qualquiera  abuso  del  papel 
sellado.  ( 1. 10.  Ib. ) 

22  Modo  de  resolver  las  dudas  sobre  su  legitimo  uso.  ( f .  150. 1. 11. ) 

CAPELES  PBElÓmCOS. 

1  Su  presentación  y  pase  á  censura.  ( }§.  1  y  2. 1. 5.  tit.  17.  lib.  8. ) 
—  ▼.  Censorei ,  núm,  12. 

2  Expresiones  y  materias  que  deben  evitarse  en  ellos.  ( |§  3  y  6. 
I.  3.  y  nota  7.  ib. )  —  obligación  de  citar  el  autor  6  libro  de  donde 
se  saca  el  discurso,  ó  del  que  se  hito  la  traducción.  ( §.  4. 1. 3. ) 

3  Modo  de  asegurar  la  fidelidad  en  la  impresión.  (J.  5. 1. 3. ) 

4  Cesación  de  todos  los  papeles  periódicos,  salvo  los  diarios,  (no- 
to 8.  y  i.  5.  tit.  i7.  lib.  8. ) 

5  Real  licencia  para  la  publicación  de  nuevos.  ( §.  17. 1. 41.  tít.  16. 
Hb.  8. ) 

6  Prohibición  de  insertar  en  estos  especies  poliUcas,  versos  y  otras 
cosas  fuera  de  las  pertenecientes  al  comercio  literario ,  civil  y  eco- 
nómico. (I.  5.  y  notas  9  á  13.  ib. ) 

PARCIALIDADES.  V.  Ayuntamiento*  ete, 

PARTEROS  T  PARTERAS. 

1  Su  examen  por  el  Protomedicato.  (§.1.1. 10.  Ut.  10.  lib.  8. ) 

2  Derechos  por  dicho  examen.  ( $.  2. 1. 10. ) 

3  Nueva  forma  de  su  examen,  y  lugar  en  que  ha  de  hacerse.  ( §.  9. 
1.11.  tit.  12.  lib.  8.) 

4  Circunstancias  para  exercer  el  arte  de  partear.  ( }.  22.  1.  12. 
tít.  12.  lib.  8. ) 

5  Modo  de  dar  licencia  i  los  Cirojanos  para  partear.  ( §.  3. 1. 10. 
tit.  10.  lib.  8. ) 

PARTICIONES.  V.  Cuentoi. 

PASAPORTES. 

1  Los  pasaportes  con  señalamiento  de  alojamiento  y  bagages  solo 
se  den  á  OUciates,  soldados,  ministros  y  dependientes  del  exércilo  y 
sus  familiares.  ( 1.  pan.  1. 10.  Ut.  19.  lib.  6. ) 

2  lilxtremos  ¿  que  deben  ceñirse  los  pasaportes  dados  á  los  vian- 
dantes particulares ,  ó  yendo  en  comisión ,  pero  que  no  sirven  en  la 
4ropa.  (dicha  1. 16. )  —  y  se  reencarga  &  loe  Capitanes^  Comandan- 


tes  generales  no  tos  den  aun  &  ios  mismos  Oficiales ,  no  yendo  con 
tropa,  ó  á  diligencias  del  servicio  si  no  es  para  el  fin  único  de  su  li- 
bre tránsito.  (1.  17.  ib.) 

3  No  se  dé  pasaporte  ¿  individuo  alguno  del  exército  ó  marina  para 
ir  de  una  provincia  ¿  otra ,  ó  de  un  lugar  á  otro  ,  sino  es  yendo  con 
cuerpo  ó  partida  de  comisión  del  lleal  servicio.  ( 1.  23.  y  nota  2.  ib. ) 

4  Los  pasaportes  de  reclutas  tocan  al  Gefe  militar  del  lugar  en  que 
esté  la  bandera ;  y  no  habiéndolo,  é  la  Justicia,  aunque  sea  con  cali- 
dad de  alojamiento,  bagages  etc.;  pero  eslos  no  se  llaman  pasapor- 
tes, si  no  es  seguros.  ( 1.  26.  ib. ) 

5  Se  deroga  la  abnsiva  facultad  de  dar  los  Intendentes  pa8di>ortes 
para  la  conducción  de  reclutas ;  y  solo  se  les  permite  expedir  segu- 
ros á  los  dependientes  de  los  ramos  de  su  cargo  comisionados  para 
diligencias  del  Real  servicio.  ( I.  26.  Ib. )  v.  Alojamientos, 

PASTOS.  V.  Cabana  Real  v.  Cria  de  cahallos.  v.  Dehesat. 

PATRIARCA  DE  LAS  INDIAS. 

Breve  para  la  concesión  de  tres  pensiones  en  su  favor  sobre  las 
Mitras  y  en  el  modo  que  se  expresa.  ( nota  1 .  tít.  24.  lib.  1 . )— v.  Ví- 
eario  general  de  los  Reales  exéreitos, 

PATRIMONIOS  ECLESIÁSTICOS. 

1  Modo  de  destínar  ¿  fundación  de  patrimonios  los  bienes  propios 
ó  cedidos ;  y  confiscación  de  los  que  se  apliquen  áeste  fin  en  fraude 
de  la  Real  Hacienda.  ( I.  2.  tít.  12.  lib.  1. ) 

2  Tasa  de  los  patrimopios  eclesiástícos;  medios  de  evitar  su  cons- 
títucion  fraudulenta ;  penas  espirituales  de  los  contraventores ;  y 
obligación  de  las  Justicias  y  Administradores  de  Rentas  i  zelar  las 
contravenciones,  y  á  dar  cuenta  de  ellas  al  Consejo  con  arreglo  al 
concordato,  bolas  y  Reales  órdenes  que  se  expresan.  (II.  3  y  4.  y  no- 
tas.l  y  2.  tít.  12.  lib.  1. )  v.  Capellanías^  núm,  1. 

3  En  el  territorio  de  Ordenes  se  observen  las  leyes  y  disposiciones 
canónicas  sobre  fundación  de  patrimonios.  ( 1. 13.  tit.  10.  lib.  i. ) 

4  Los  patrimonios  no  pagan  por  ahora  el  quince  por  ciento  Im- 
puesto á  los  bienes  sobre  que  se  funde  toda  clase  de  capellanía  en 
Castílla.  (noU5.  tít.  5.  lib.  1.) 

PATRONATO  T  SOS  DERECHOS. 

1  Los  hijos  del  patrono  que  hubo  yantar  ó  pensiones  sobre  iglesias 
ó  manasterios  sucedan  á  prorala  en  estos  derechos,  no  expresándose 
lo  contrario  en  la  fundación.  ( I.  7.  tít.  5.  lib.  1. ) 

2  Se  declara  quando  debe  considerarse  laical ,  y  quando  mixto. 
( I.  23.  tít.  5.  lib.  1. ) 

PATRONATO  REAL. 

Su  extensión  y  derechos, 

1  Derechos  del  patronato  Real  de  los  Reyes  de  España  para  la 
elección  de  Prelados  de  sus  iglesias  quando  esta  se  hada  por  los 
Cabildos.(l.l.  tit.  17.1ib.  1.) 

2  Universal  patronato  Real  de  todas  las  Iglesias  para  la  presenta- 
ción de  sus  Prelacias  y  de  las  Abadías  y  beneficios  consistoriales. 
(1.  4.  ib.  y  art.  4.  de  la  1. 1.  tít.  18. )— v.  Abadias,  v.  Benefleiot  pa^ 
trimoniales. ) 

3  Real  patronato  para  la  provisión  de  las  Iglesias  parroquiales  de 
las  montañas  llamadas  Monasterios,  Anteiglesias  ó  Feligresías;  y  re- 
vocación de  las  mercedes  de  él  hechas  por  jaro  de  heredad.  (1.  5. 
tu.  17.  lib.  1.) 

4  Lias  Capellanías  cuya  renta  consista  en  juros  compuestos  de  me- 
dias anatas  son  de  patronato  Real.  ( I.  7.  Ib. ) 

5  La  obra  pia  de  los  Santos  Lugares  de  Jerusalen  es  del  patronato 
Real.  ( prínc.  de  la  1.  9. ) 

O  Y  el  Real  Monasterio  del  Escurial ,  cuyo  Prior  debe  ser  elegido 
por  S.  M.  en  virtud  de  Rreve  apostólico.  ( 1. 10.  ib. } 

7  Real  patronato  de  todas  las  Iglesias  y  Monasterios  del  reyno  de 
Granada,  (nota  1.  tít.  18.  lib.  1. ) 

8  Y  de  todas  las  Iglesias  de  Indias ,  sus  Monasterios ,  Conventos, 
Hospiules  y  oíros  qualesquiera  lugares  religiosos.  ( nota  2.  ib. ) 

9  Pena  de  los  que  molesten  á  los  provistos  por  S.  M.  en  quales- 
quiera piezas  de  su  Real  patronato,  ó  las  impetren,  ó  impongan  so- 
bre ella  pensiones  sin  Real  licencia ;  y  cuidado  úo.  ios  Fiscales  en 
salir  á  la  defensa,  (i  6.  tit.  17.  lib.  1. )  V.  Piezas  y  prebendas  ecle- 
siásticas, 
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novísima  recopilación. 


Modo  de  exereerte  y  eomervarU. 


iO  La  Cámara  consulte  á  la  mayor  brevedad  las  piezas  eclesiásti- 
cas que  facan  ai  Real  patronato;  y  lo  baga  con  la  instmccioD  é  indi- 
▼{dualidad  que  se  eipresa  para  el  acierto.  ( arl.  8  y  9.  1.  il.  y  1. 13. 
Ut.i7.lib.  1.) 

11  Informes  que  ha  de  tomar  para  lograrle.  (  §.  10. 1. 11. ) 

12  Deben  firmar  las  consultas  el  Presidente  y  demás  que  se  baila- 
ren al  despacharlas  .  ( §.  8. 1.  11. ) 

13  Obligación  del  Secretario  del  patronato  en  las  consultas  de 
Prelacias ,  y  en  las  demás  para  asegurar  el  secreto.  ( §.  II.  1. 11. ) 

14  Su  obligación  á  formar  libro ,  en  que  anote  individualmente 
todo  lo  perteneciente  al  patronato  para  gobierno  Ue  la  Cámara,  en- 
viando otro  igual  al  archivo  de  Simancas.  ({.  12.  I.  11.  ib.  yj.  1. 
1. 12.  tit.  18.  iib.  1. ) 

15  Conservación  de  este  libro ,  asientos  y  registros  necesarios ,  y 
su  ampliación.  (§.  4. 1.  12.  tit.  18.  Iib.  1. )— v.  Media  anata^  núm.  5. 

16  Creación  de  un  Fiscal  para  despachar  los  negocios  del  Real 
patronato  sin  asente ;  su  obligación  y  sueldo.  (I.  15.  y  nota  2.  tit.  17. 
Iib.  1. ) 

17  Se  permite  á  los  Fiscales  del  Consejo  despachar  promiscua- 
mente en  él  y  en  la  Cámara ,  y  con  la  ayuda  de  tres  agentes ,  cuyos 
sueldos  se  prescriben.  ( nota  3.  ib. ) 

Y  de  conocer  de  $ui  cau$a», 

18  Se  declara  el  privativo  conocimiento  de  la  Cámara  en  todos  los 
negocios  de  gracia  y  justicia  tocantes  al  patronato  Real.  ( 1. 12.  tit.  17. 
Ub. 1.) 

19  inhibición  de  todo  otro  Tribunal  en  ellas ,  y  sus  incidencias^ 
bastando  para  lograrla  que  se  pida  ó  excepcjoiie  la  causa  como  de 
patronato  Real  por  el  Fiscal  ó  las  partes.  ( 1. 13. ) 

20  Bl  Regente  de  la  Audiencia  de  Galicia  y  el  del  Consejo  de  Na- 
vana  conoxcan  como  Delegados  de  la  Cámara  y  con  las  apelacio- 
nea  á  ella  de  los  pLeytos  de  los  Monasterios  de  San  Benito  y  Bernar- 
do 9  y  demás  Iglesias  del  Real  patronato  en  aquellos  reynos ,  salvo 
donde  tuvieren  Jueces  conservadores  y  protectores.  ( I.  16.  y  qo- 
ta  4.  ib. ) 

21  Y  en  general  las  Audiencias  y  Cbanclllerías  conozcan  por  de- 
recho propio  de  los  juicios  activos  y  pasivos  de  intereses  de  Comu- 
nidades,  Conventos  etc.  del  Real  patronato  (no  siendo  del  fuero 
eclesiástico);  y  como  Delegados  de  la  Cámara,  con  las  apelaciones  á 
ella ,  de  las  causas  incidentes  al  patronato  Real ,  pero  en  que  no  se 
duda  de  él.  (I.  17.  ib.) 

22  Quedando  á  la  Cámara ,  y  admitiendo  solamente  las  en  que  se 
controvierta  el  patronato  en  todo  ó  parte.  ( 1.  17.  ib. ) 

23  El  conocimiento  de  la  Cámara  en  cansas  del  Real  patronato 
no  sirva  de  pretexto  para  eximir  de  la  jurisdicción  ordinaria  de  los 
Obispos  á  los  provistos  en  sus  piezas.  ( 1. 18. ) 

PATRONATO  DE  SANTIAGO. 

1  £1  patronato  de  Santiago  en  Kspaña  no  se  derogó  por  el  de  la 
Inmaculada  Concepción ;  pero  no  debe  expresarse  con  los  dictados 
de  ünico ,  singular,  primero  etc.  (princ.  de  la  1. 16.  y  nota  13.  tit.  1. 
Iib.  1. ) 


según  que  las  ha  el  Rey  en  lo  realengo,  (part  de  la  1. 4.  tSt.  2. 1. 5.) 

3  Los  Contadores  de  provincia  averigüen  si  algún  Señor  lleva  las 
penas  de  Cámara  sin  titulo,  (arl.  47.  en  part.  1.  18.  tit.  41.  Iib.  li.) 

4  No  se  entienden  penas  de  Cámara  sino  las  declaradas  y  execu- 
tadas  por  tales  en  el  modo ,  y  por  el  Juez  que  se  expresa ,  para  la 
Corte  ó  fuera  de  ella ;  y  no  se  pueda  hacer  merced  de  ellas ,  lA  val- 
ga la  hecha  sino  con  arreglo  á  lo  dicho.  ( 1. 1.  fin  de  la  1.  3.  y  princi- 
pio de  la  5.  lit.  41.  iib.  12. )  —  v.  Penas  pecuniarias, 

5  No  las  impongan  los  Escribanos ,  so  pena  del  tres  tanto  y  sus- 
pensión de  oficio,  (part.  del  art.  15. 1.  21.  ib. ) 

6  Puede  ponerse  pena  á  favor  de  la  Cámara  para  cumplimiento  de 
qualquier  compromiso;  y  ha  lugar  á  su  exacción  incurriendo  en  ella. 
(1.  part.  1.2.  ib.) 

7  La  pena  puesta  en  la  obligación  de  presentar  á  otro  en  la  cárcel 
á  cierto  plazo,  puede  exigirse  dentro  del  año  después  que  se  incur- 
rió en  ella.  ( 2.  part.  dicha  1.  2. ) 

8  Las  penas  del  juzgado  de  Regidores  fieles  executoresse  entien* 
den  á  penas  de  Cámara  y  gastos  de  juaiicia  por  mitad.  ( arL  17. 
1.  21. )  — y  lo  mismo  qualesquiera  condenaciones  hechas  d  disposi- 
ción de  ¡os  Señores  del  Consejo.  ( nota  12.  tit.  14. 1. 4. ) 

9  Las  condenaciones  de  setenas  en  el  reyno  de  Granada  se  en- 
tiendan para  la  Cámara,  y  de  ningún  modo  para  los  Jueces;  y  para  su 
exacción  y  entrego  al  Receptor  se  Heve  cuenta  y  razón,  y  proceda 
según  se  expresa.  (1.4.) 

10  Ni  en  general  puedan  los  Jueces  ó  sus  dependientes  llevar  las 
setenas ,  y  queden  para  la  Cámara  so  pena  del  quatro  tanto.  ( 1. 5. 
Ut.  41.  Iib.  12.) 

11  Los  Corregidores,  Justicias,  Alguaciles,  Escribanos  etc.no 
lleven  derechos  algunos  de  execuciones  por  bienes  aplicados  á  la 
Cámara.  ( 1.  5.  tit.  17.  Iib.  5. ) 

12  El  Juez  no  se  aplique  las  penas  de  Cámara  ü  otras  con  destino 
á  obras  pias  etc.—  v.  Penas  pecwtiariaSj  núm.  4.  sin  embargo  de 
costumbre  en  contrario  y  so  la  pena  de  las  setenas,  cobradera  de  su 
salario  6  bienes ;  y  proceda  á  su  recaudación  para  la  Cámara  en  el 
modo  que  se  previene.  (1.6.  tit.  41.  Iib.  12. ) 

13  Los  Alcaldes  de  Corte,  Cbanclllerías  y  demás  Josticias  del  rey- 
no  no  lleven  para  si  parte  de  las  setenas  ni  de  las  penas  de  Cámara 
en  que  condenaren.  ( I.  9.  ib. ) 

14  Los  Alcaldes  de  Corte  quando  salen  de  ella  por  el  Real  servido 
deban  manifestar  y  entregar  á  su  regreso  á  penas  de  Cámara  las 
condenaciones  que  hubieren  hecho.  ( 1.  10. ) 

15  Los  Alcaldes  de  Corte  no  lleven  ni  se  apliquen  parte  delu 
condenaciones  en  los  casos  no  expresos  ó  en  que  están  aplicadas  á 
la  Cámara ;  y  se  les  aumenta  su  salario  para  quitar  pretextos.  (1. 12. 
ib. )  V.  Ministros^  núm  13. 

16  Los  alcaldes  de  Corte,  Chancillerias  ó  Audiencias  y  otros  Jue- 
ces superiores  no  puedan  llevar  las  condenaciones,  ó  parte  de  ellas 
que  aplican  las  leyes  al  Juez  de  la  sentencia ,  quando  de  esta  no  ha 
lugar  á  apelación  ni  suplicación ;  y  quede  aplicada  entoncea  para  la 
Cámara  ( 1. 13. )  v,  Ordenanias^  nüm  9. 

Modo  de  asegurar  y  de  proceder  á  su  cobro  en  todos  los  Tribunales. 

17  Asiento  de  las  condenaciones  hechas  para  penas  de  Cámara 
por  el  Consejo  en  los  libros  que  se  expresan ;  despacho  de  execuioo 


2  Ofrecimiento  anual  á  nombre  de  los  Soberanos  de  mil  escudos      rías  para  su  cobro ,  y  obligación  del  Fiscal  y  Escribanos  de  Cámara 


de  oro  al  Apóstol  Santiago  en  su  dia  en  reconocimiento  de  su  patro- 
nato. (1. 15.  ib.) 

3  Su  consignación  sobre  la  renta  de  millones  de  Galicia,  y  su  en- 
trega por  el  Gobernador  ó  Alcalde  mayor  mas  antiguo  de  su  Audien- 
cia en  el  modo  que  se  expresa.  (I.  15.  y  nou  12.  ib.)  — sobre  el  de 
la  Concepción,  v.  Inmaculada  Concepción. 

PECADO  NEFANDO.  V.  Sodomfa. 

PECADOS  piiBLicos.  V.  Corregidores^  núm,  50l  v.  Prelados. 

PECHOS.  V.  Tributos. 

PEHA6  DE  CÍMAEA  T  GASTOS  DE  JUSTICIA. 

Su  origen  y  pertenencia. 

1  Nadie  use  de  esta  regalía  sin  privilegio  ó  concesión  Real.  ( fin 
del  art.  1. 1. 17.  tit.  41.  Iib.  12.) 
%  Los  Señores  de  lugares  hayan  para  si  losbomecillosy  calumnias 


para  cumplimiento  de  uno  y  otro.  (1.  1.  y  nota  1.  tit.  14.  Iib.  4. ) 

18  Los  Escribanos  de  Cámara  de  los  juzgados  de  Corte  y  Chancl' 
llerias  notifiquen  semanalmente  al  Fiscal  y  Multador  Us  penas  de 
Cámara  en  que  se  condenare  por  ante  ellos,  (i.  8.  tit.  41.  Iib.  12.) 

19  Las  condenaciones  á  penas  de  Cámara,  gastos  de  justicia,  y 
obras  de  las  Audiencias  se  sienten  dentro  tercero  dia  de  su  condeni 
en  el  libro  que  debe  tener  el  Presidente.  ( 1. 10.  tit.  34.  Iib.  5. )  — 
V.  Penas  pecuniarias^  núm.  4. 

20  Y  los  Escribanos  de  Cámara  y  otros  juzgados  de  las  Audiencias 
tengan  libro  aparte  para  sentar  las  condenaciones  de  penas  de  Cá- 
mara. ( fin  del  art.  9.  y  art.  11. 1. 11.  tit.  34.  Iib.  5. ) 

21  Los  Escribanos  de  Cámara  del  Consejo  pasen  á  su  Secretaria 
de  Gobierno  las  certificaciones  de  condenaciones ,  multas  etc.  para 
proceder  á  su  cobranza  en  el  modo  que  se  previene.  ( nota  2.  tit.  41. 
Iib.  12. ) 

22  Las  Escribanías  de  Cámara  del  Consejo  y  demás  Tribunales, 
Audiencia»  etc.  sienten  por  relación  todas  las  condenaciones  á  penas 
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de  Cámara  y  gastos  de  Justicia  en  el  modo  y  para  el  fin  que  se  expre- 
sa, (art.  15.  i.  17.  tit.  41. 1. 12.) ~  y  eotreguen  en  fin  de  año  copia 
al  Fiscal  para  que  pi;psiga  sus  causas  de  oficio.  (1.3.  tit.  14.  lib.  4.) 

33  Los  Fiscales  visiten  semanalmente  estos  libros  para  activar  el 
despacho  de  causas  pendientes  sobre  condenaciones.  ( art.  16. 1.  17. 
tit.  41.  lib.  12. ) 

24  No  se  admitan  por  los  Escribanos  de  Cámara  procesos  algunos 
en  causas  de  montes ,  ü  otras  en  que  haya  condenación  á  penas  de 
Cámara  y  gastos  de  justicia,  sin  que  el  Fiscal  certifique  la  toma  de 
razón.  ( nota  24.  tit.  24. 1.  7. ) 

-  25  Anual  nota  que  ha  de  darse  con  referencia  á  los  libros  de  asieiu 
tos  de  las  condenaciones  hechas  en  el  año  anterior,  cobradas  ó 
no ;  y  recaudación  de  las  que  no  lo  estuviereu.  ( 1.  3.  y  part.  de  la  6. 
üt.  14.  lib.  4. ) 

26  Obligaciones  del  Receptor,  Depositario  y  Contador  de  penas 
de  Cámara  y  gastos  de  justicia  del  Consejo ,  sus  Escribanos  de  Cá- 
mara ,  Jueces  de  comisión  y  sus  Escribanos  para  asegurar  dicho  co- 
bro. (1. 4.  y  nota  5.tit.  14.  lib.  4. ) 

27  El  Receptor  general  y  Contadores  de  penas  de  Cámara  y  gas  - 
tos  de  justicia  tengan  libro  de  cuenta  y  razón  de  las  que  se  hicieren 
por  el  Consejo  ó  sus  Jueces  de  comisión.  ( part.  de  la  I.  6.  ib. ) 

28  Apelándose  de  las  sentencias  de  estos,  en  ias  que  hubo  con- 
denación á  penas  de  Cámara  ó  gastos  de  justicia ,  se  proceda  á  su 
ezecuciou  á  instancia  Fiscal ,  no  constando  de  la  introducción  de  la 
apelación ;  salvo  el  derecho  á  la  parte  para  mostrar  justa  causa  de 
no  haberse  presentado.  ( nota  2.  ib. ) 

29  Y  notifiquen  dichos  Jueces  á  las  partes  la  prosecución  de  la 
apelación  en  Tribunal  competente  dentro  de  un  año ;  y  pasado,  se 
executeo  de  oficio  las  penas ,  sin  perjuicio  de  seguir  las  partes  su 
apelación.  ( nota  3. ) 

30  El  Ministro  Superintendente  despache  execotore$  ( previas  por 
estos  las  fianzas  que  se  expresan )  para  la  cobranza  de  peoai  de 
Cámara  y  gastos  de  justicia.  (1.  5.  y  notas  7  á  10. ) 

31  Los  Contadores  de  dichas  penas  no  bagan  cargo  a)  Jleceptor 
general  de  las  condenaciones  cuyas  sentencias  no  estén  pasadas  eo 
cosa  juzgada ,  y  dada  provisión  para  su  cobro  ( nota  3. ) 

32  El  Receptor  de  penas  de  Cámara  de  las  Audiencias  dé  caeata 
anual  á  los  Contadores  mayores  de  lo  recibido  y  pagado  de  ellas. 
( 1. 1.  tit.  34. 1.  5. )  —  T.  Número9  68  y  73  A.  v. 

33  Orden  que  ha  de  observarse  en  las  Audiencias  para  la  cuenta « 
razón ,  cobro  y  destino  de  las  condenaciones  de  penas  de  Cámara. 
(1.11.)  — v.iVóm.  79. 

34  Los  Fiscales  entreguen  á  los  receptores  las  exeeotorias  en  qae 
hubiere  dichas  condenaciones,  y  les  obliguen  á  pedir,  y  á  praeticar 
las  diligencias  de  execuclon.  ( 1.  2.  tit.  34.  h'b.  5. ) 

35  Los  Receptores  no  pueden  acusar  á  los  incursos  en  penas  de 
Cámara,  cuya  obligación  es  del  Fiscal,  quedando  á  cargo  de  dicho 
execulor  la  execuclon  y  cobro.  ( 1.  3.  ib. ) 

36  Condenando  los  Jueces  de  primera  instancia  en  algunas  penas 
de  Cámara ,  y  apelándose  á  la  Audiencia ,  se  dé  traslado  al  Fiscal 
para  su  seguimiento ;  y  aunque  la  sentencia  sea  confirmatoria,  y  se 
remita  al  inferior  para  su  cumplimiento,  la  executoria  sobre  la 
exacción  de  dichas  penas  se  dé  al  Fiscal  para  entregar  al  Receptor 
(1.5.) 

37  Y  los  Alcaldes  de  las  Audiencias  den  á  dicho  Receptor  todas 
las  executorias  de  sentencias  dadas  por  dichos  Jueces  en  la  parte  per- 
teneciente á  dichas  penas  de  Cámara.  ( 3.  part.  1.  5. ) 

38  El  nombramiento  de  executores  para  cobro  de  penas  de  Cá- 
mara no  incumbe  á  su  Receptor,  por  ser  privativo  de  los  Oidores  ó 
Alcaldes.  ( 1.  6. ) 

39  Pero  lo  cobrado  por  los  executores  ha  de  entregarse  al  Recep* 
tor,  y  no  á  los  Oidores  ú  otros.  (1.7.) 

40  Los  Receptores  no  lleven  cosa  alguna  de  lo  no  cobrado  ni  otras 
exacciones  indebidas.  ( I.  8.  ib. ) 

41  En  las  Audiencias  de  los  Adelantamientos  haya  libro  para  sentar 
las  penas  de  Cámara ;  y  modo  de  pagar  las  libranzas  sobre  ellas. 
( 1. 11.  tit.  41.  lib.  12. )  —  V.  iVú».  88.  h.  v. 

42  Modo  de  proceder  los  Corregidores  y  Justicias  en  la  cobranza, 
cuenta  y  razón  de  penas  de  Cámara,  gastos  de  justicia  etc.  donde  no 
se  hallen  traspasadas  por  privilegio  á  favor  de  los  Señores  territoria- 
les. ( 1. 14.  y  art.  18.  lib.  17. ) 

ft    43  Prohibición  de  prórroga,  consulta  etc.  á  Corregidor  alguno  sin 


acreditar  que  no  resulta  alcance  contra  él  en  penas  de  Cámara  y  gas- 
tos de  justicia  de  su  juzgado  y  partidos  de  su  cargo,  (art.  20. 1. 17. ) 
—  V.  Corregidores ,  núm.  54. 

44  Modo  de  tomar  los  Jueces  de  residencia  las  cuentas  de  penas  de 
Cámara.  ( 1.  7. )  —  v.  Multas, 

45  Los  Jueces  de  comisión  antes  de  sus  salidas  del  pueblo  dexen 
testimonio  de  las  condenaciones  que  impusieron,  (art.  11. 1.  21.) 

46  Los  Corregidores  y  demás  Jueces  lleven  libro  de  asiento  de  las 
que  impusieron,  inclusas  las  de  juicios  verbales,  (art.  13. 1. 21.  ib.  y 
notalO.  tíL  14.1.4.) 

47  Y  los  Escribanos  lleven  otro  á  dicho  fin.  ( art.  15. 1.  21.  tit.  41 
1.12.) 

48  Y  formen  mensual  testimonio  de  las  impuestas  en  su  actuación 
para  remitir  á  la  Contaduría  de  Exército  ó  rentas  Reales.  ( art.  14. 
1.  21.) 

49  Anotación  de  las  que  se  impusieren  en  las  rondas  nocturnas ;  y 
su  execuclon.  ( part.  del  art.  15. 1.  21. ) 

50  En  el  juzgado  de  los  Regidores  Fieles  executores  haya  libro  para 
el  asiento  de  penas ;  recaudación  de  estas,  y  formalidad  de  dicho  li- 
bro. ( art.  17. 1.  21. )  —  v.  Gastos  de  justicia,  v.  Multas, 

Su  encabezamiento  ó  administración. 

51  Privativa  jurisdicción  de  los  Intendentes  en  los  encabezamien- 
tos de  los  pueblos  para  penas  de  Cámara ,  concegiles,  de  campo,  or- 
denanza, aguas  etc.  y  modo  de  proceder  á  la  formación  é  interven- 
ción de  escrituras  de  convenio.  ( §§.  1  á  4. 1. 16.) 

52  Los  Corregidores  y  Justicias  fomenten  dichos  encabezamientos, 
y  se  tome  gratis  la  razón  de  ellos  en  las  Contadurías.  ( art.  19.  1. 17. 
ib.)  —  y  estas  Intervengan  los  ajustes  y  encabezamientos,  (part.  del 
art.  42. 1. 18. ) 

53  Se  expresan  las  tres  certificaciones  de  la  Contaduría  principal 
de  Rentas,  que  han  de  acompañar  la  cuenta  del  encabezamiento  de 
penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia.  ( art.  23. 1,  21 . ) 

54  Se  renueven  los  encabezamientos  de  ocho  en  ocho  años ,  y  los 
Contadores  de  Provincia,  auxiliados  de  los  Intendentes  y  Subdelega- 
dos, animen  con  todo  esfuerzo  á  los  pueblos  al  cncabezamienlo. 
( art.  43. 1. 18. ) 

55  Los  pueblos  gobernados  por  Jueces  realengos  ó  de  letras  deben 
ser  encabezados,  (art.  4.  not.  9.  y  art.  9. 1.  21.) 

56  Reglas  baxo  las  que  ha  de  hacerse  el  encabezamiento  ó  admi- 
nistración. ( notas  8  y  9.  y  arL  24. 1.  21.  ib. ) 

57  Modo  de  proceder  á  la  regulación  de  la  cantidad  del  convenio, 
y  á  la  ex&ccion  de  la  convenida.  ( art.  6  y  7. 1. 16.  y  art.  42. 1. 18.  )^ 

58  Se  declaran  las  penas  que  deben  cederse  á  los  pueblos  conve- 
nidos, (art.  5. 1. 16.) 

59  En  los  lugares  donde  estén  cedidas  las  penas  de  Cámara  á  sus 
Señores ,  ó  á  los  pueblos  mismos ,  debe  limitarse  el  encabezamiento 
á  los  gastos  de  justicia,  que  son  siempre  la  mitad  de  qualesquiera  con- 
denaciones. (4§.  8  y  9. 1. 16.)— V.  Gastos  de  Justicia, 

60  La  Contaduría  respectiva  de  partido  ha  de  formar  relación  de 
los  encabezamientos  para  su  remisión  á  la  general  del  Consejo.  ({.  10, 
1. 16.  y  art.  45  y  46. 1. 18. ) 

61  Modo  de  proceder  á  la  recaudación  de  penas  de  Cámara ,  gas- 
tos de  justicia  etc.  de  los  pueblos  que  no  quieran  encabezarse  ó  cono 
venirse.  (S.  11' 1.16.) 

Su  dirección  y  recaudación  como  d  ramo  de  la  Real  Hacienda. 

62  Las  penas  de  Cámara  se  gobiernen,  recauden  y  administren 
bazo  las  reglas  y  privilegios  de  los  efectos  de  la  Real  Hacienda,  (ar- 
Üculo  1. 1. 17.  ib. ) 

63  Y  se  observe  asi  en  el  Principado  de  Cataluña,  y  territorio  de 
las  Ordenes  (art.  22  y  23.  1.  17.)  — Zelando  su  cumplimiento  por 
lodos  los  medios  jurídicos  los  Tribunales,  y  sus  Fiscales ,  los  Corre- 
gidores etc.  (art.  24. 1. 17.  y  noU  3.  ib. ) 

64  Se  declara  Gefe  de  ellas  el  Superintendente  de  la  Real  Hacienda 
con  inhibición  de  todo  otro  Tribunal,  (art.  2.  I.  17.)  —  v.  Consejos^ 

núm.  140. 

65  Nombramiento  de  un  Ministro  del  Consejo,  que  hacia  su  Pre- 
sidente ,  para  la  Superintendencia  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
usticia  de  él ;  y  facultades  de  dicho  comisionado,  (part.  de  la  I.  6.  y 
noUll.  tit.  14.  lib.  4.) 

66  Un  Ministro  del  Consejo  y  Cámara  de  Castilla,  previa  la  apro- 
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bacioR  T\eal ,  debe  ser  sa  Subdelegado  general ;  con  inhibición  de 
todo  Tribunal  y  Juez,  y  con  las  facultades  necesaria.^  para  la  cobran- 
za ,  gobierno ,  dislribucion  y  deslino  de  estos  caudales,  (art.  5. 1. 17.) 

67  A  propuesta  del  Subdelegado  general  nombra  el  Superinten- 
dente un  Ministro  de  cada  Audiencia  en  calidad  de  Subdelegado. 
( art.  4. 1.  n. )  —  V.  Gattús  de  justicia  ^núm.  6. 

68  Estado  mensual  que  ban  do  dar  los  Receptores  á  la  Contaduría 
general  de  Valores  de  los  caudales  percibidos ,  invertidos  y  existen- 
tes ;  y  los  Subdelegados  provinciales  le  den  al  general  para  hacerlo 
este  al  Superintendente,  (art.  6. 1.  i7.) 

67  Se  encarga  ¿  los  Subdelegados  formar  el  estado  mensual  exten- 
dido y  firmado  del  Receptor  con  arreglo  al  modelo  que  les  diere  el 
Subdelegado  general,  (art.  8. 1.  21.) 

70  Los  Receptores  provinciales  perciban  estos  productos  con  el 
tfisto  bueno  del  Subdelegado  é  intervención  de  la  Contaduria  princi- 
pal ó  de  rentas,  (art.  7. 1.  17. ) 

71  Su  nombramiento  se  haga  de  acuerdo  con  el  Subdelegado  ge- 
neral por  los  Subdelegados  particulares,  y  con  flanz^s  á  contenta- 
miento de  estos,  (art.  8.  1.  17.) 

7i  En  las  capitales  y  pueblos  en  que  no  hay  Tribunales  les  nom- 
bran las  Justicias  baxo  su  responsabilidad,  dando  cuenta  al  Subdele- 
gado general.  ( art.  9. 1.  17.) 

73  Anual  presentación  de  cuentas  dé  los  Receptores  de  las  Cban- 
cillerias  y  Audiencias  y  de  los  de  las  provincias  en  las  Contadurías 
principales  de  Exércilo,  en  el  término  y  modo  ^ue  se  expresa.  ( ar- 
ticulo 10.1.  17.) 

71  Las  Contadurías  de  provincia  lleven  la  cuenta  y  razón  de  las  pe- 
nas de  Cámara  y  gastos  de  Justicia  de  los  pueblos  de  su  comprehen- 
sioh ;  é  intervengan  los  pagos  que  han  de  hacerse  precisamente  en 
las  Tesorerías  de  provincia  etc.  (art.  42. 1.  18.  ib.)  —  y  para  ello  se 
pasen  á  dichos  Contadores  por  los  de  partido  los  testimonios  que  se 
expresan,  (dicho  art.  42. 1. 18.) 

75  Los  Contadores  lleven  igual  cuenta  sobre  los  ramos  de  orde- 
nanzas de  riegos,  gremios,  penas  de  campo ,  concegiles  y  otras,  (ar- 
ticulo 44. 1. 18.) 

76  Los  Contadores  é  Intendentes  zelen  la  recaudación  de  los  pue- 
blos no  encabezados  en  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  según 
se  expresa.  ( art.  43  y  40.  I.  i8. ) 

77  Los  Subdelegados,  Corregidores  y  Justicias  remitan,  con  las 
penas  de  Cámara ,  testimonio  de  las  condenaciones  de  montes  y  plan- 
tíos, vedas  de  caza  y  pesca,  poniendo  en  Tesorería  la  parte  fiscal,  y 
dando  otro  testimonio  de  las  causas  pendientes  cerca  de  ello,  (artí- 
culo 48.  I.  18.) 

78  Se  observe  en  todas  las  provincias  el  método  de  entrar  en  las 
Tesorerías  de  Rentas  los  caudales  de  penas  de  Cámara ,  gastos  de 
jttsiicla,  condenaciones  de  montes,  plantíos  y  vedas  de  caza  y  pesca 
con  intervención  de  las  Contadurías  generales  y  á  disposición  de  su 
Subdelegado  general  para  trasladar  á  su  tiempo  el  producto  neto  á 
la  Tesorería  general.  ( I.  19.  y  nota  4.  ib. ) 

79  Se  expresan  los  puntos  de  cargo  y  data  que  deben  incluirse  en 
las  cuentas  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  de  las  Chancille- 
rias  y  Audiencias,  (art.  2. 1.  21.) 

80  En  las  Chancillerfas  Audiencias  y  Juzgados  de  capitales  no  se 
lleve  cuenta  aparte  del  producto  de  las  reintegraciones  hechas  á  pe- 
nas de  Cámara  de  lo  suplido  por  estas  para  conducción  de  reos  etc. 
ú  otro  rendimiento  perteneciente  á  dichos  efectos;  ni  las  intervengan 
los  Receptores  ó  Contadores,  (art.  3. 1.  21.  ib.) 

81  En  los  pueblos  encabezados  comprehendan  los  Depositarios  to- 
das las  penas  ó  condenaciones  pecunarias  en  causas  civiles,  crimi- 
nales ó  mixtas  de  riegos ,  campo ,  ordenanzas  etc.  seguidas  de  oficio, 
ó  por  denuncia  á  instancia  de  parte.  ( art.  9. 1.  21.  y  art.  11.  nota  8. ) 

82  Modo  ^e  asegurarlas  en  los  pueblos  administrados,  (art.  10. 
L2I.) 

83  Todo  Escribano  ha  de  dar  testimonio  individual  de  las  conde- 
naciones de  montes  y  plantíos,  y  á  mas  el  negativo  de  no  haber  sen- 
tado ni  escrito  alguna,  (art.  20. 1.  21.)  —  y  los  Jueces  conservado- 
res de  ellos  continúen  pasando  relación  anual  al  Subdelegado  gene- 
ral de  penas  de  Cámara  con  arreglo  al  capitulo  treinta  y  qnatro  de  la 
kistruccion  de  montes  de  1748.  (art.  21. 1.  21. ) 

84  Justificación  de  las  cuentas  de  condenaciones  de  veda  de  caza 
y  pesca,  é  intervención  de  estas  y  de  las  de  montes  por  la  Contadu- 
ria principaK  (art. «.  1.  21. ) 
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83  Se  encarga  á  los  Depositarios  ó  Receptores  proceder  con  acti- 
vidad en  la  cobranza  de  estos  productos  y  entrada  de  qualqnier  reo- 
dimiento.  ( art.  26. 1.-2 1. ) 

86  Para  el  arreglo ,  extensión  y  justificación  de  cuentas  se  unifor- 
men los  Depositarios  6  Receptores,  en  las  que  se  presentaren  anual- 
mente á  la  Contaduria  de  exército  ó  á  las  de  Provincia  6  Rentas ,  á  lo 
prevenido  en  los  formularios  del  Subdelegado  general,  (art.  27. 
1.21.) 

Su  invenion  y  uso. 

87  Destino  de  lo  cobrado  á  penas  de  Cámara  en  el  Consejo,  y  can- 
tidad que  puede  librarse  cada  afio  para  los  gastos  que  se  expresan. 
( I.  2.  y  part.  de  la  6.  tit.  14.  lib.  4.)  —  Los  Fiscales  obliguen  al  Re- 
ceptor á  pagar  de  su  importe  lo  necesario  para  proseguir  las  causas  ' 
Fiscales.  ( part.  de  la  I.  2.  tit.  34.  lib.  3.)  —  y  los  Receptores  satis- 
fagan lo  librado  por  los  Alcaldes  á  dicho  fin.  ( I.  4.  ib. )  —  v.  JViíflf^- 
ros  79  y  94.  A.  v. 

88  Se  prohibe  librar  cantidad  alguna  sobre  dicho  fondo  sin  expresa 
Real  orden  del  Superintendente  del  ramo  ó  sus  Subdelegados,  (art.  2. 
1. 17.  tit.  41.  lib.  12.)  >- v.  Gobernador  del  Consejo ,  números  1  pH. 

89  Los  Contadores  no  tomen  razón  ni  abonen  libramiento  alguno 
sobre  penas  de  Cámara ,  por  ser  Integramente  del  fisco.  ( art.  47. 
1 18. ) 

90  Los  Receptores  provinciales  distribuyan  su  producto  con  el 
visto  bueno  del  Subdelegado  é  intervención  de  la  Contaduría  princi- 
pal ó  de  rentas.  ( art.  7. 1. 17.) 

91  Ni  el  Depositario  satisfaga  libramiento  alguno  sin  la  toma  de  ra- 
zón de  la  Contaduría,  (art.  19. 1.  21.) 

92  Se  prohibe  librar  cantidad  alguna ,  ni  satisfacer  mas  premio  que 
el  de  la  Depositaría  de  los  fondos  de  la  cuenta  de  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  Justicia,  ni  en  los  de  montes  y  plantíos  y  veda  de  caza  y 
pesca.(art.  25. 1.  21.) 

03  Modo  de  costear  de  los  fondos  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de 
Justicia ,  y  con  calidad  de  reintegro  de  bienes  de  reos  y  sobrantes  de 
propios  y  arbitrios,  la  conducción  de  aquellos  y  otros  gastos  seme- 
jantes, (nota  5.) 

94  Pero  se  prohibe  al  Consejo  hacer  aplicaciones  para  pago  de 
sueldos  etc.  sin  Real  permiso  por  la  via  de  Hacienda,  (nota  7. )  —  y 
se  prohibe  á  las  Chancillerías  ó  Audiencias  hacer  gasto  alguno  ex- 
traordinario sin  dar  aviso  y  obtener  aprobación  de  la  Subdelegacion 
general ,  ó  consultar  por  ella  á  S.  M.  por  la  via  reservada  de  Hacien- 
da, (art.  2. 1.  21.) 

95  El  importe  de  la  manutención  de  reos  en  la  cárcel  se  descuente, 
con  prefación  á  otras  deudas ,  sobre  los  bienes  que  se  embarguen 
para  pago  de  costas.  ( art.  4. 1.  21. ) 

96  Los  gastos  hechos  por  los  Regimientos  para  execucion  de  jus- 
ticia se  paguen  por  la  Real  Hacienda ,  y  tas  Justicias  ordinarias  pon- 
gan y  quiten  á  requisición  del  Comandante  militar  los  patíbulos  ne- 
cesarios donde  no  los  hubiere,  (nota  10.  ib.) 

97  Las  penas  de  Cámara ,  y  en  su  defecto  los  propios  del  lugar  de 
la  execucion ,  satisfagan  al  execulor  de  justicia  la  execucion  de  pena 
aflictiva  decretada  por  algún  Consejo  de  Guerra  en  reo  no  militar, 
(nota  11.  ib.) 

PENAS  DE  CAMPO,  MONTES,  ORDENANZAS  ctc.  V.  Penos  ds  Cámara^ 
números  51 ,  75 ,  77 ,  78,  80,  81  y  92. 

PENAS  CORPORALES. 

Sus  especies ;  y  modo  de  imponerlas. 

1  Los  Tribunales  continúen  usando  de  la  condena  á  galeras  en  tos 
casos  que  la  merezcan  por  su  gravedad ,  como  son  los  en  que  antes 
se  destinaban  los  reos  á  bombas.  ( II.  10, 11.  2.  part.  de  la  12.  y  no- 
Us  2  y  4.  tit.  40. 1.  12.) 

2  Distinción  de  delitos  segim  su  intensidad  para  el  destino  de  reos 
á  presidio  ó  arsenales.  ( princ.  y  §§.  1  á  3. 1.  7.  ib  ) 

3  Término  de  la  condena,  y  destino  de  los  sentenciados  á  presidio. 
(§.2  I.  7.)  —  y  en  las  condenas  de  destierro  no  se  exceda  de  10.  anos 
con  cláusula  de  retención.  ( fin  de  la  I.  10.  tiL  12.  lib.  5.) 

4  Los  Tribunales  flxen  el  término  en  las  condenas  de  menor  grave- 
dad. ( I.  15.  tH.  40.  lib.  12. ) 

5  Se  declara  qual  sea  el  prefixado  regularmente  á  los  condenados 
á  Puerto  Rico,  Habana  y  Cartagena  de  Indias.  ( ñola  6.  y  I.  33.  > 
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6  Modo  de  salir  de  él  áotes  del  tiempo  prefixado ,  ó. del  de  la  re- 
tención. (§.  2.1.  8.) 

7  Rebaxa  de  tiempo  á  los  reos  que  se  expresan  :  modo  de  despe- 
dir á  los  cumplidos ,  y  de  zelar  su  aplicación  y  conducta  posterior. 
( I.  16.  y  nota  7. ) 

8  Los  desertores,  y  demás  reos  que  se  expresan ,  se  destinen  al 
fixode  Manila.  (11.  13  y  14.  Ut.40.  lib.  i2.) 

9  Salvo  los  desertores  de  los  presidios  de  África ,  ó  los  que  hayan 
apostatado.  ( nota  5. ) 

10  Se  prohibe  destinar  á  hospicios  ó  casas  de  caridad  á  personas 
viciosas ,  no  habiendo  departamento  de  corrección.  (1. 19. ) 

11  Ni  se  nombren  los  hospicios  en  las  sentencias  como  destino  de 
dellnqüentes.  ( nota  10.  ib. ) 

12  Se  prohibe  destinar  á  presidio  á  los  Eclesiásticos,  si  no  es  por 
causas  muy  graves,  y  con  expresa  Real  licencia ,  flxacion  de  término, 
y  asignación  de  congrua  para  su  sustento.  ( 1. 20.  ib. ) 

13  Prohibición  de  destinar  ¿  los  baxeles  ó  baiallones  de  Marina  ¿ 
los  reos  que  se  expresan.  ( I.  22.  ib. )  ■—  ni  los  inhábiles  se  destinen  á 
arsenales,  exército  ó  marina.  ( notas  11 ,  15  y  16. )  —  Suspensión  in- 
terina de  destinar  reos  al  servicio  de  baxeles.  ( nota  21.  ib.) 

14  Moderación  en  destinar  al  presidio  de  Ceuta  por  las  razones  que 
se  expresan.  ( notas  17  y  18.  ib.) 

15  Prohibición  de  destinar  reos  al  Almadén.  ( nota  19.  ib.) 

16  Delitos  por  los  que  debe  hacerse  la  condena  á  Regimientos  de 
Indias.  ( nota  12. ) 

17  Se  declaran  los  delitos  por  los  que  puede  condenarse  á  los  reos 
á  trabajos  públicos  de  las  ciudades  ó  pueblos.  ( nota  20.  ib. ) 

18  Se  declaran  las  penas  de  pragmática  en  que  se  necesitan  para 

la  condena  cinco  ó  tres  votos  conformes.  ( fin  de  la  1.  16.  tit.  12. 

Ub.5.) 

Y  de  cúnmutarUu. 

19  Las  penas  corporales,  permitiéndolo  la  calidad  del  delito ,  se 
conmuten  en  la  de  galeras  por  el  tiempo  que  pareciere.  (11.  1  y  2. 
tit.  40.  lib.  12.) 

20  Y  las  arbitrarias  corporales  se  conmuten  en  Terg&enza  publica 
y  galeras.  ( I.  3.  ib. ) 

21  Aunque  haya  condonación  de  parte,  la  qual  no  puede  exten« 
derse  á  la  pena  corporal.  ( 1. 4.  ib. ) 

22  Y  sean  conducidos  á  ellas  sin  detendoo ,  conociendo  la  Juris- 
dicción de  guerra  con  inhibición  de  la  ordinaria  de  los  impedimeor 
tos,  y  sin  ser  oídos  por. exención  de  inmunidad  ú  otras.  (){.  1  y  2. 
lib.  5.  ib. ) 

23  Y  sin  lugar  á  indulto  en  las  visitas  de  cárceles  etc.  ( I.  6.  ib.) 

24  Con  tal  que  esté  declarada  por  sentencia  de  vista  y  revista  la 
dicha  conducción  á  galeras.  (§.  3. 1. 5. ) 

25  En  las  penas  leves,  y  aun  en  las  de  presidio ,  permitiéndolo  el 
delito,  debe  ser  pecuniaria  la  conmutación  de  pena  corporal,  (no- 
ta 1.  ib.  y  art.  5.  1.  21.  Ut.  41.  lib.  12. ) 

26  Se  prohibe  conmutar  en  otra  alguna  la  pena  de  muerte,  quando 
proceda  según  disposición  literal  de  la  ley,  ó  equivalencia  de  razón. 
(§.6.1.7.  tit.  40.  lib.  12.) 

27  Pero  la  de  muerte  se  conmuta  en  el  modo ,  aunque  no  en  la 
substancia,  en  el  re6  presentado  por  sus  parientes  para  el  castigo, 
(notas,  ib.) 

28  Y  generalmente  en  casos  muy  dudosos  deben  consultar  los  Tri- 
bunales para  la  variación.  ( §.  7. 1.  7. ) 

Y  de  cumplirla  los  reos. 

29  Término  y  calidad  de  los  trabados  de  los  destinados  á  arsena- 
les ;  su  recepción  en  las  caxas  que  se  expresan ,  y  requisitos  para  sa- 
Hr  de  sus  destinos.  ( §§.  3, 4  y  5. 1. 7.  Ut.  40.  lib.  12.) 

30  Prohibición  de  licencias  para  senrir  en  casas  particulares  du- 
rante su  condena ;  y  pena  del  que  desertare  del  presidio  de  África  ó 
de  los  del  continente.  ({.  3. 1.  8.) 

31  £1  condenado  que  delinquiere  fuera  del  recinto  de  su  confina- 
ción sea  castigado  por  la  Justicia  que  lo  aprehenda.  ( nota  13.  ib.) 

32  El  (jonsejo  de  Guerra  no  pueda  alzar  la  retención  de  los  deteni- 
dos no  siendo  sentenciados  por  él.  ({.  1. 1.  8. ) 

33  Los  Jueces  de  rematados.  Intendentes  de  Marina,  Oflciales  en- 
cargados de  la  recepción  de  condenados  etc.  no  puedan  remitir  ni 
conmutar  las  penas  de  los  condenados  á  presidio  etc.  ( I.  18.  y 
nota  9.  Ib.) 


34  Los  Gobernadores  de  presidios  cumplan  los  despachos  de  los 
Tribunales  y  Justicias  aunque  no  vayan  auxiliados  del  Consejo  de 
Guerra.  (1.9.  ib.) 

35  Los  (gobernadores  de  Departamentos  de  Marina  den  el  aviso 
que  se  expresa ,  siendo  los  condenados  inhábiles  para  las  faenas  de 
la  condena.  ( nota  8.  ib. ) 

56  Modo  de  hacer  la  entrega  de  los  inhábiles  para  la  condena. 
( nota  15  ) 

37  Los  condenados  al  servicio  de  las  armas  no  puedan  volver  á 
sus  pueblos  con  licencia  temporal  ó  perpetua  de  sus  Gefes ,  hasta 
cumplir  el  término  de  la  condena.  ( 1. 17. ) 

38  Los  confinados  que  lleguen  á  la  caxa  de  Málaga  sean  pronta- 
mente conducidos  á  sus  destinos ,  salvo  en  delitos  de  muy  poca  gra- 
vedad ,  en  cuyo  caso  podrán  detenerse  para  los  trabajos  de  la  plaza. 
( princ.  part.  1. 12.  ib. )-— Se  prohibe  semejante  detención ,  y  se  manda 
su  pronta  conducción  á  cargo  del  Veedor.  ( §§.  1  y  4  I.  21  ) 

S9  V  se  prohibe  destinarlos  á  obras  de  particulares ,  6  á  servir ,  ó 
concederles  rebaxas  á  titulo  de  adelantamiento  en  obras  públicas  ú 
otro  alguno.  ( §§.  2  y  3. 1.  21.) 

40  Modo  de  remitir  el  Veedor  á  los  que  no  lleten  testimonio  de  su 
condena ,  ó  en  caso  de  haberse  perdido  este.  ( §.  5. 1. 21. 

41  Modo  de  dar  cuenta  á  la  ChancilleHa  de  las  remisiones  que  va 
haciendo.  ( §.  6. 1.  21.) 

42  Y  de  las  fugas  y  deserciones.  (§.  7. 1.  21.) 

43  El  conocimiento  de  causas  de  reos  rematados  á  Cartagena  toca 
al  Intendente  de  exército  de  Valencia,  (nota  14.  ib.) 

PENAS  PECUTfUaUS. 

1  Ningún  Juez  pueda  imponerlas  con  la  aplicación  para  si  directe 
ó  indirecte ,  sino  para  la  Cámara ,  estrados ,  obras  públicas  ó  pias. 
(1.3.  tit.  41.  lib.  12.) 

9  Las  penas  con  aplicación  á  la  paga  de  montados  se  apliquen  y 
hayan  para  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia,  (nota  1.  ib.) 

3  No  declarándose  la  aplicación  de  las  penas  pecuniarias  se  en- 
tienda la  mitad  para  la  Cámara ,  y  la  otra  para  los  logares  ó  personas 
expresadas  en  su  im!t>osicion.  ( dicha  1.3.) 

4  Se  prohibe  aplicar  multa  alguna  á  limosnas ,  obras  pias  ó  públi- 
cas etc.  y  se  destinen  todas  á  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia, 
(art.  13. 1. 17.  ib.)~Se  hace  responsables  á  los  curiales  de  qualquie- 
ra  transgresión,  (art  1. 1. 21.  ib.) 

5  Se  prohibe  aprobar  por  el  Consejo  ú  otro  Tribunal  ordenanza 
alguna  de  montes,  aguas,  gremios^  Concejos  etc.  sin  contener  sos 
penas  pecuniarias  la  correspondiente  aplicación  á  ia  Real  Cámara  y 
Fisco ;  deduciéndose  esta  de  las  en  que  fallare  dicha  circunstancia. 
( art.  14. 1. 17.  ib.) 

6  El  Juez  6  sus  dependientes  puedan  llevar  las  penas  pecuniarias 
en  la  parte  y  casos  expresos  por  las  leyes.  ( fin  de  la  1.  5.  ib.) 

7  Se  manda  imponer  penas  pecuniarias  á  los  pudientes  por  delitos 
leves;  y  se  permite  á  los  Tribunales  conmutar  las  de  presidio  en  pe- 
cuniarias ,  permitiéndolo  el  delito.  ( art.  5. 1. 21.  ib.) 

PSüsioNBs  soaas  sbrtas  eclesiásticas. 

1  No  se  concedan  á  extrangeros  sobre  los  beneficios  y  rentas  ecle- 
siásticas de  España ,  y  las  bulas  en  contrario  no  se  executen  por  los 
Eclesiásticos,  so  pena  de  perdimiento  de  temporalidades  y  extraña- 
miento de  estos  reynos.  ( 1. 1.  tit.  13.  y  1. 1.  tit.  23.  lib.  1.) 

2  Pena  de  los  naturales  que  presten  su  nombre ,  ó  hagan  de  testa- 
férreas para  exigir  pensiones,  y  acudir  con  ellas  á  extrangeros.  ( 1.2. 
ynoul.tit.  23. 1. 1.) 

3  No  puedan  cargarse  con  pensión  alguna ,  ni  aun  á  titulo  de  ali- 
mentos ,  los  beneficios  curados ,  salvo  por  las  resignas  ó  concordias 
que  se  expresan.  (1. 3.  y  notas  2  y  4.  tit.  23.  lib.  i.) 

4  Prohibición  de  toda  pensión  bancaria  y  sus  cédulas ,  y  compen- 
sación hecha  al  erarlo  pontificio  por  la  renuncia  de  su  posesión  en 
expedirlas.  ( fin  de  la  1.  3.  lib.  4.  y  noU  4.  ib.; 

5  Se  prohibe  á  la  Cámara  proponer  enagenacloo  alguna  perpetua 
de  pensiones  eclesiásticas.  ( 1.  5.  ib.) 

6  Se  prohibe  dar  pase  á  Breves  en  que  se  conceden  sobre  los  cin- 
cuenta y  dos  beneficios  reservados  á  la  Santa  Sede.  ( 1. 7.  ib.) 

7  Pero  si  precedió  el  Real  asenso  baste  presentar  el  trasunto  au« 
téntico  de  la  bula  original.  ( nota  7*  ib.) 
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novísima  recopilación. 


8  Se  declarto  las  persooas  h  qoieoes  deben  darse  coo  prefereocía 
las  pensiones.  ( art.  21 . 1.  Í2.  til.  i8.  Hb.  1.) 

9  No  se  proponga  para  ellas  á  persona  que  no  tenga  diez  y  ocho 
afios  de  edad ,  y  conocida  vocación  al  estado  eclesitotico.  ( 1.  6.  y 
nota  5.  tit.  23.  líb.  i .) 

10  Los  agraciados  con  pensiones  sobre  la  tercera  parte  de  las  mi- 
tras deben  presentar  el  litnlo  de  tensara  y  la  fe  de  bautismo,  para 
que  se  les  expidan  los  despachos  para  la  solicitación  de  las  bulas. 
( nota  iO.  ib.)--v.  Piezas. 

ií  Modo  de  proceder  en  la  traslación  de  pensiones,  (nota  5.  ib.) 

12  Tórmiao  para  sacar  los  despachos  para  la  impetración  de  Bulas 
los  provistos  en  pensiones,  (nota  6.  ib.) 

13  Modo  de  pagar  los  Prelados  las  pensiones  impuestas  sobre  la 
tercera  parte  del  valor  de  sus  mitras.  ( 1.  8.  y  nota  9.  ib.) 

14  Y  de  calcular  el  valor  de  estas  para  el  arreglo  de  sn  tercera 
parte  pensionable.  (nota  8.  ib.)— v.  Media  anata,  nám,  7. 

15  Los  provistos  en  mitras  acepten  las  pensiones  impuestas  sobre 
la  tercera  parte  de  su  valor ,  y  demás  para  las  que  haya  bulas  ponti- 
ficias. ( 1. 10.  ib.)— cuyo  consentimiento  ya  prestado  se  exponga  en 
las  preces  de  la  bula  de  institución  del  Obispo  electo.  (1.  11.  ib.)— 
Y  en  su  virtud  obre  con  retroacción  desde  el  dia  en  que  con  esta  ca- 
lidad se  pasó  al  provisto  la  gracia  del  obispado,  aunque  después  fa- 
llezca ,  quedando  los  frutos  de  espolio  y  vacante  responsables  á  ello. 
(1.12.  ib.) 

16  El  conocimiento  sobre  pago  de  pensiones  toca  al  fuero  ecle- 
siástico» salvo  si  se  controvierte  el  derecho  de  cargarlas,  cuya  ins- 
pección es  de  la  Cámara.  ( 1.  9.  ib.) 

PERDONES  T.  MultOt, 

PEREGRINOS.  V.  Romefos. 

PERJUROS. 

Penas  del  que  perjura  sobre  la  Cruz  y  Santos  Evangelios.  (1. 1. 
tit.  6.  i;b.  12.)— V.  Teitiffos  falsos. 

PBRsoRERos.  Y.  Dipuíados  del  Común. 
PESCA.  V.  Caza, 

PESOS  T  HEMUJUI. 

1  Igualdad  de  pesos  y  medidas  en  todo  el  reyno  por  los  patro- 
nes que  se  expresan.  (I.  1.  tit.  9.  líb.  9.) 

2  A  cargo  de  los  Corregidores  y  Justicias.  (1.  4.  ib.) 

5  Nulidad  de  los  contratos ,  escritoras  etc.  en  que  se  contravenga 
á  ello  ;  y  pena  de  los  tranagresores.  (1.  2.  ib.) 

4  Modo  de  medir  la  sal ,  aceyte  y  otras  especies.  ( 1.  8.  ib.) 

5  Nuevo  arreglo  para  la  entera  uniformidad  de  pesas  y  medidas. 
( 1.  5.  ib.) 

6  Tolerancia  de  laa  antiguas  á  los  Boticarios  y  Médicos.  (  Oo  de 
dicha  I.  5.)  —  V.  Mareo  ele, 

PESQOERÍAS  en  los  BIOS  T  COSTAS. 

1  Exención  de  gabelas  y  arbitrios  municipales  á  favor  de  las  pes- 
querías del  reyno  en  los  puertos  y  pueblos  interiores.  (I.  12.  §.  1, 
de  la  13.  y  notas  6  y  7.  tit.  30.  lib.  7.) 

2  No  se  imponga  sobre  dichas  pesquerías  gabela  alguna  sin  la  or- 
den y  consulta  que  se  expresa.  ( §.  7.  1.  17.) 

3  Los  pescadores ,  tragineros  y  demás  empleados  en  las  pesque- 
rías puedan  servirse  de  banastas ,  barriles  y  otros  utensilios  pro- 
pios ó  comunes  en  el  modo  que  se  indica.  ( §.  2.  1.  13.  ib.) 

4  Reforma  de  tos  excesos  que  hubiere  en  los  derechos  de  peso. 
(§.  3.  1.  18.  Ib.) 

5  No  exijan  cosa  alguna  á  los  pescadores  los  Capitanes,  ni  las 
guarniciones  de  castillos  de  la  costa.  ( nota  K).  Ib.) 

6  Reducción  de  los  derechos  de  la  sal  que  se  emplea  para  la 
pesquería  en  el  reyno  de  Galicia ,  al  respeto  de  los  que  se  pagan 
en  otros  puertos.  ( §.  4.  1.  13.) 

7  Regulación  de  los  derechos  dé  alcabala  y  cientos  de  los  pes- 
cados de  pesquerías  del  reyno ,  y  de  los  extrangeros  que  se  intro- 
duzcan, (prínc.  de  la  L  12.  y  §.  5. 1. 13.) 

8  Arreglo  sobre  derechos  de  pescados  procedentes  de  las  provin- 
cias exentas  ,  ó  curados  en  ellas,  (nota  8.  ib.) 


9  Se  restablece  el  prívilegio  privativo  de  la  marinería  matrículada 
para  la  pesca  en  la  demarcación  del  agua  salada.  ( part.  de  la  I.  I. 
trt.  7.  lib.  6.) 

10  La  pesquería  de  peces  y  coral  en  las  costas ,  puertos  y  ríos  de 
EspaQa  ó  sus  dominios  es  privativa  y  libre  á  los  mairíeulados.  ( 1. 15. 
y».  11  y  12.  L  17.  tít.  30.  lib. 7.) 

1 1  Se  declaran  los  casos  y  modo  en  que  pueden  hacería  los  terres- 
tres. (II.  15  y  18.  ib.) 

12  El  derecho  exclusivo  de  los  matriculados  etc.  se  entiende  m 
los  parages  demarcados  (}.  1. 1.  16.  ib.  y  1. 1.  tit.  7.  lib.  6.) 

13  Quedando  expedito  en  los  rios  el  derecho  de  hacerlo  fiera  del 
sitio  acotado.  ( §.  2. 1.  W.  tit.  80.  Hb.  7.)  —  y  debienilo  Mmiurse  los 
privilegios  al  uso  de  redes  y  otras  artes  compatibles  con  la  libre  na- 
vegación y  beneficio  de  la  pesca  fuera  del  coto.  ( SS*  ^  ^  ^-  '•  ^^'  ^') 

14  Los  empleados  en  la  pesquería  pueden  venderla  libremente  á 
bordo  ó  en  las  playas,  y  á  precios  convencionales,  sin  que  se  les 
obligue  á  introducirla  en  los  pueblos.  (1. 15.  §.  7.  de  la  17.  y  no- 
to 9.  ib.) 

15  Pero  si  la  introducen  voluntaríamente  deben  sujetarse  i  los  re- 
glamentos de  policía ,  y  á  la  tasa  de  las  Justicias  y  Ayuntamientoe. 
( 1. 15.  y  nota  9.  ib.)— la  qnal  ha  de  hacerse  con  interveneion  del  Gefe 
de  matrícula  donde  le  hubiere.  (§.  7. 1. 17.  ib.) 

16  Los  Corregidores  zelen  h  conservación  de  hs  pesquerías  de  su 
distríto ,  y  hagan  guardar  sus  privilegios  á  los  que  se  emplean  en 
ellas.  ( 1. 14.  ib.) 

PESQUISAS. 

1  Modo  de  proceder  en  las  pesquisas  generales  ó  en  las  particola- 
res  de  oficio  ó  á  instancia  de  parte.  ( H.  1  y  2.  tit.  34.  líb.  12.) 

2  Prohibición  de  pesquisas  generales  no  precediendo  Real  Ucea- 
cia  para  ellas.  (1.3.  ib.) 

3  Modo  de  hacer  pesquisa  las  Justicias  contra  caballeros  6  perso- 
nas poderosas  y  sus  familiares  en  casos  de  robo  ó  íherxa.  (I.  4.  ib.) 

4  Obligación  de  las  Justicias  á  hacer  pesquisas  particulares  de  los 
delitos  cometidos  en  su  territorio.  ( I.  7.  ib. ) 

5  Modo  de  proceder  en  dicho  caso  contra  personas  exentas,  (di- 
cha 1.  7. ) 

6  Modo  de  noticiar  los  casos  que  no  puedan  castigar  por  si »  á  fin 
que  se  envíe  pesquisidor  á  costa  de  culpados  para  aquel  negoolo. 
(1.  5.  y  prínc.  de  la  10.  ib.) 

7  Se  previene  por  quien  deba  hacerse  el  pago  del  salario  y  gasfM 
de  la  pesquisa,  (fin  de  la  1.  5.  y  1. 6.  ib.) 

8  Las  Justicias  no  enríen  á  Escribanos  6  Alguaciles  para  haeer 
pesquisas  generales  6  particulares  en  su  tierra.  ( I.  8.  ib. ) 

9  Ni  los  Escribanos  ó  Alguaciles  hagan  sumarias  y  prísionet  shi 
mandato  del  Corregidor  6  sus  Tenientes  &  titulo  de  pesquisa.  (1. 16. 
ibid.) 

Sus  Jueces, 

10  Los  Jueces  pesquisidores  oo  hagan  mas  de  un  proceso  sobre 
la  pesquisa  de  un  solo  delito.  (1.  9.  ib.) 

11  Castigo  de  los  Jueces  pesquisidores  que  excedieren  6  ftieren 
omisos  en  el  cumplimiento  de  sus  oficios.  (2.  part.  1. 10.) 

12  Juramento  de  los  Jueces  pesquisidores  y  sus  Escribanoa  y  Al- 
guaciles ftntes  de  salir  á  su  comisión.  (1.  II.  |.  3.  de  la  i4.  y  bo- 
Ul.  ib.) 

13  Y  salgan  á  ellas  dentro  del  término  que  se  previene,  (nota  2.  Ib.) 

14  Los  Jueces  pesquisidores  no  nombren  Escribano  y  Alguacil  si 
no  en  el  caso  que  se  expresa.  ( prínc.  de  la  1. 14. ) 

15  Ni  osen  de  otra  cárcel  que  la  ordinaria  del  lugar.  ( }•  1.  K  14. ) 

16  Ni  hagan  condenaciones  genéricas  ó  repartimientos  para  costas 
y  gastos.  ( §.  2. 1. 14. ) 

17  Y  dexen  al  Corregidor  ó  Juez  de  residencia  traslado  de  las  sea- 
tencias  que  dieren  contra  ausentes.  (1. 12.  ib. ) 

18  Y  hagan  relación  en  el  Consejo  de  lo  obrado  en  sn  comisloo. 
.3.1.  14.) 

19  Entregando  loa  procesos  en  las  Escríbanlas  del  Consejo  en  el 
tiempo  y  modo  que  se  expresa.  (1. 13.  ib. ) 

20  Los  Jueces  que  envia  el  Consto  de  Ordenes  para  hacer  Justi- 
cias sobre  querellas  contra  algunos  reos  puedan  llevar  á  estos  de  la 
jurisdicción  Real  6  de  Se&orio  al  lugar  de  la  comiaioa.  (1. 15.  ib.)— 
V.  Jueces ,  números  24  d46. 
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PIEZAS  T  PREBENDAS  BCLESlAsnCAS. 

Su  duración. 

i  No  se  coDsaman  Gauongias  y  Raciones ,  y  se  sopliqnen  y  remitan 
al  Consejo  las  botas  acerca  de  eUo.  (1. 3.  Ut.  13.  lib.  i. ) 

,  Calidades  para  $u  provisión. 

2  No  se  den  cartas  de  oatoraleza  ¿  extrangeros  de  estos  reynos 
para  obtener  pieza  ó  renta  eclesiástica  alguna ,  ni  se  consulten  ui  se 
consientan  aunque  concurra  para  ello  la  mayor  causa ;  y  si  de  hecho 
se  concedieren  por  gravísimos  motivos ,  y  con  las  correspondientes 
cautelas,  Bo  se  puedan  cobrar  las  rentas  si  no  residiendo  en  estos 
reynos.  (11.  J  á  4.  lib.  6.  y  nous  i,  2  y  4.  tit.  i4.  y  i.  i.  tit.  15.  lib.  i.) 

3  La  dispensa  concedida  para  obtener  pensiones  no  habilita  para 
piezas  eclesiásticas.  (1.6.  tit.  14.  Hb.  1. ) 

4  Se  declara  la  aptitud  de  los  Aragoneses ,  Valencianos ,  Catalanes 
y  Castellanos  para  obtener  reciprocamente  en  ios  reynos  de  Castilla 
y  León  piezas  eclesiásticas  sin  príTile^o  de  eztrangeria;  y  esta  se 
observe  en  el  de  Mallorca  activa  y  pasivamente.  (1.  5'.  y  ñola  3.  tit.  14. 
ynotaT.  Ut.2i.  lib.  1.) 

5  Se  declara  quien  deba  entenderse  natural  para  obtener  piezas 
eclesiásticas  en  estos  reynos.  (1.7.  tit.  14.  lib.  f .  )-*t.  BenefUios,  mi- 
mero  4. 

Su  provisión  primaria  con  arreglo  al  concoriato  y  Reales  árdenos. 

6  Las  Preladas  mayores  y  piezas  consistoriales  son  de  Real  pre- 
sentación. ( princ.  de  la  1.  1.  lit.  18.  lib.  1. ) 

7  Y  todas  las  Dignidades  msijoreñ  post  ponüfiealem  y  otras,  y  los 
Canonicatos,  Porciones,  Prebendas  etc.  eilsteutos  en  eatedrales, 
eelegiatas  etc.  ó  que  se  fundaren,  y  en  las  que  no  reservare  el  patro- 
nato para  si  ó  sus  sucesores  el  fundador.  ( art.  5. 1. 1.  tit  18.  lib.  1. ) 

8  Salvo  las  cincuenta  y  dos  reservadas  á  la  Santa  Sede.  ( princ.  de 
dicha  1. 1.) 

9  Y  salvo  el  derecho  de  los  Arzobispos,  Obispos,  Coladores  Infe- 
riores y  Patronos  eclesiásticos  en  los  quatro  meses  que  se  expresan. 
(§.l.ib.) 

10  Pero  si  vacaren  en  estos  meses ,  y  no  hubiere  sede  plena  ^  toca 
la  provisión  á  S.  H.  ( art.  5.  ib. ) 

11  Y  en  general  la  de  todos  los  beneficios  que  vacan  en  los  meses 
ordinarios,  si  lo  esun  las  Mitras  ó  Sillas  inferiores,  ó  los  dexaron 
sin  proveer  los  poseedores  de  estas  al  tiempo  de  su  muerte  6  trasla- 
ción á  otra  Silla.  (1.  8.  ib. ) 

12  Y  la  de  qualesquiera  piezas  que  vacan  en  dichos  meses ,  oble- 
nidas  ya  his  bulas,  y  entregadas  al  nuevo  Obispo ,  pero  que  no  tomó 
aun  la  posesiour  ( nota  23.  ib. ) 

13  Pero  la  de  piezas  edesiáslicas  provistas  por  S.  M. ,  que  vacan 
en  meses  ordinarios,  tomada  ya  la  colación  por  el  Prelado,  aunque 
no  la  posesión,  toca  á  los  Ordinarios.  ( nota  28. ) 

14  El  turno  6  alternatfvft  entre  los  Obispos  y  sus  Cabildos  solo 
pueda  obrar  en  sede  plena ,  y  no  se  consuma  por  las  provisiones  que 
hace  S.  M.  mientras  dora  la  vacante,  (notas  24 ,  26  y  27.  ib. ) 

15  Cesación  de  los  indultos  ó  alternativas  concedidas  áhtes  del 
concordato ,  ó  su  limitación  á  los  cuatro  meses  ordinarios ;  y  audien- 
cia de  los  interesados.  ( I.  2.  y  notas  8  á  10.  tit.  18.  lib.  1. ) 

46  Pertenece  á  S.  H.  la  provisión  de  todos  ios  benefldos  camara- 
les  de  los  Obispados  de  León  y  Zamora  en  los  ocho  meses  apostóli- 
cos y  demás  casos  de  reservas  generales  ó  especiales,  sujetando  á 
concurso  los  curados.  ( 1. 6.  y  notis  20  y  22.  ib. ) 

17  Y  en  igual  caso  le  toca  la  de  los  llamados  de  mensa  de  Vox  y 
Bey  re  en  Navarra,  (nota  21. ) 

18  Y  la  de  todas  y  qualesquiera  piezas  que  vacaren  apud  Sedem 
en  qualqolera  mes ,  tiempo  ó  forma,  por  el  derecho  de  subrogadon 
que  dio  el  concordato  á  S.  M.  ( 1. 11.  ib. ) 

19  Compensación  otorgada  por  S.  M.  á  la  Sede  apostólica  por  la 
cesión  hecha  al  Patronato  Real  de  la  provisión  en  los  ocho  meses 
apostólicos  etc.  ( art.  8. 1. 1.  ib. ) 

20  La  provisión  regia,  que  se  amplia  por  el  concordato,  no  altera 
la  jurisdicción  de  los  Ordinarios ,  ni  los  derechos  del  Primado,  ni 
las  regalías  de  S.  M.  (art.  7.  1. 1.  tit.  18.  lib.  1. ) 

21  Ni  el  patronato  laical,  (fin  del  art.  1. 1. 1.  ib.) 

22  Modo  de  conservar  á  donatarios  de  la  Corona  la  provisión  de 
beneficios  simples  que  le»  pertenezca.  (1.3.) 


Y  la  de  resultas  y  renuncias ;  y  modo  de  hacer  estas, 

23  Tocan  á  S.  M.  las  provisiones  de  las  resultas  qne  dexan  los 
agraciados  en  alguna  de  las  cincuenta  y  des  piezas  reservadas.  ( 1. 10. 
tit.  18.  lib.  1.) 

24  Y  á  la  misma  Real  presentación  tocan  las  de  los  agraciados  en 
piezas  de  la  Real  provisioB ;  y  se  previene  el  modo  de  asegurar  su 
renuncia.  ( notas  5  y  6.  ib. ) 

25  El  provisto  en  piezas  del  Real  Patronato  debía  declarar  las  que 
tenia  al  tiempo  de  la  gracia  y  seis  meses  antes.  ( nota  11.  ib. ) 

26  Desistimiento  que  ha  de  hacer  eo  qualquiera  de  los  ocho  mesea 
apostólicos,  con  arrreglo  al  concordado ,  de  las  reutas  poseídas  al 
tiempo  de  la  provisión  en  lugar  de  la  rennnela.  ( nota  12.  ib. ) 

27  Renta  que  pueden  retener  los  sugefeos  provistos  en  curatos, 
prebendas  ó  beneficios  simples;  debiendo  hacer  declaración  de  eHas 
en  el  modo  y  baxo  la  pena  que  se  expresa.  ( I.  4.  ib.) 

28  Los  agraciados  por  S.  M.  deben  hacer  las  renuncia»,  ante  sos 
Ordinarios,  tomada  que  sea  la  cdacion  y  posesión;  pero  antes  de 
esta  pueden  hacer  desistimiento  en  la  Cámara,  (nota  13.  ib. ) 

29  Los  agraciados  por  S.  M.  en  plazas  togadas  ü  otros  emplt*os 
seculares  deben  declarar  para  su  dimisión  y  renuncia  las  piezas  ede- 
siáslicas que  posean ;  y  el  Secretario  de  la  Cámara  dé  cuenta  de 
ellas  á  S.  M.  por  la  Secretarla  de  Gracia  y  Justicia ,  á  la  que  deben 
pasarse  estas  renuncias  y  no  á  los  Ordinarios.  ( notas  14  á  16.  ib. ) 

Y  la  de  resignas. 

30  Las  puras  y  simples  hechas  en  los  ocho  meses  de  reserva  ante 
los  Ordinarios  son  de  Real  provisión ,  y  solo  toca  é  estos  la  que  sa 
hizo  en  los  otros  quatro.  ( I.  7.  y  nota  23.  ib.) 

Meiios  de  asegurar  la  Real  provisión. 

31  Dése  cuesta  á  S.  M.  de  los  beneficios  simples  ó  préstamos  que 
vaquen  á  su  presenuciou  en  territorio  exento  á  virtud  del  coucor^ 
dato.  (1.3.  tít.  18.  hb.  1.) 

32  Los  Prelados  y  Cabildos  avisen  qualesquiera  vacantes  de  Real 
preaentadoB  con  la  individualidad  que  se  expresa.  ( 1.  part.  1. 5. 
§§.  I,2y3.  L12.ynotal8.) 

33  Y  las  Justicias  las  participen  al  Corregidor  del  partido,  y  estos 
á.  S.  M.  á  prhner  correo  por  la  Secretarla  de  le  Cámara,  aun  de  las 
reservadas ;  y  entrambos  den  cuenta  de  si  alguno  percibe  los  frutos 
de  los  beneficios  de  presentación  Real  sin  nombramiento  de  S.  M. 
(dichal.5.ynoUl9.ib) 

'34  Los  Cabildos  bo  publiquen  sin  lleeneia  de  la  Cámara  las  vacan- 
tes de  Mitras  por  transladon ,  deposición  ó  renuncia.  ( 1.  9.  ib. ) 

Y  de  hacerla  con  acierto. 

36  Los  Prelados,  y  los  Cancelarios  y  Rectores  de  las  lJniTersida-> 
des  remiun  á  la  Cámara  anualmente  relación  de  las  personas  dignas 
de  ser  promovidas  á  qualesquiera  piezas  eclesiásticas  para  el  acierto 
en  las  provisiones;  y  estas  listas  compreheodan  los  extremos  que  s» 
expresa ;  y  las  Secretarias  dd  Patronato  formen  libres  y  asientos  de 
ellas  con  la  claridad  y  para  los  fines  que  se  indican.  ( ff.  5  á  10. 1. 19. 
1.13.  y  nota  29.  ib.) 

36  Y  la  Cámara  en  las  consultas  de  piexas  eclesiásticas  acompafle 
listas  de  los  pretendientes ,  y  advierta  el  dia  de  la  vacante  y  su  valor; 
su  Secretaria  exprese  en  las  relaciones  de  méritos  el  dia  en  que  na- 
cieron aquellos ;  y  no  se  remitan  dichas  listas  hasta  pasados  tres  me- 
ses de  la  vacante.  ( notas  31 ,  40  y  41.  ib. ) 

37  Pero  no  se  admitan  memoriales  en  las  Secretarias  del  Patro<* 
nato  pasados  los  tres  meses  de  la  vacante  causada  por  foilecimiento. 
(nota  42.  ib. ) 

38  Aunque  la  Secretaria  no  ha  de  prefinir  término  para  la  admisión 
de  memoriales,  (nota 43.  ib.) 

39  Edad  y  requisitos  para  ser  consultados  para  los  Arzobispados 
y  demás  Prelacias;  y  obligación  de  la  Cámara  á  evacuar  sin  dilación 
las  consultas  de  sus  vacantes.  ( $§.  12  y  13. 1. 12.  y  nota  30.  ib. ) 

40  Debe  acompañar  listas  de  todos  los  calificados  para  Mitras  ó 
anteriormente  propuestos  para  eHas.  ( nota  31.  ib. ) 

41  Modo  de  consultar  las  Prebendas  de  oficio  y  los  benefidos  cu* 
rudos.  ( 1. 16.  1.  12. ) 

42  Turno  que  debía  observar  la  Cámara  para  las  consultas  de  Df|^ 
iddadeSi  GaDonlcatos ,  Radonta  y  ihedias  Racionea  entre  los  Guras, 


576 


novísima  recopilación. 


Profesores  de  las  Uoiversidades ,  SemioarisUs  etc.  asi  en  primara 
provisión  como  por  derecho  de  resulta ;  y  medios  para  asegurar  la 
observaocia  de  dicho  turno.  ( S§.  18  y  19. 1.  12.  y  notas  33  y  36.  ib. ) 

43  Dispensa  de  dicho  turno  en  las  piezas  de  corto  valor.  ( nota  3£í. 
ibid.) 

44  Se  permite  á  los  Españoles  Americanos  entrar  en  los  turnos  de 
piezas  de  España ;  reservando  siempre  para  Españoles  Indianos  la 
tercera  parle  de  las  prebendas  de  América.  ( nota  34.  ib. ) 

45  Los  Garas  puedan  ser  consultados  para  quaicsqaiera  Dignida- 
des y  prebendas,  aunque  no  sean  del  obispado;  pero  se  preQera  á 
los  diocesanos  en  casos  de  igualdad.  (1. 14.  ib. ) 

46  Se  deroga  la  observancia  del  turno  para  qualesquiera  piezas 
eclesiásticas.  ( 1. 13.  y  nota  43.  ib. ) 

47  Uodo  de  consultar  y  proveer  los  beneQcios  simples  y  servide- 
ros, préstamos  y  pensiones,  abadías  y  beneficios  consistoriales  de 
monasterios.  ( §§.  20  á  22. 1. 12.  ib. ) 

46  La  Cámara  consulte  para  qualesquiera  piezas  á  los  mas  bene- 
méritos, aunque  no  pretendan.  ( princ.  del  §.  25. 1.  12.  ib. ) 

49  Y  cada  Ministro  de  ella  pueda  dar  su  informe  particular  en  las 
consultas  ó  fuera  de  ellas.  ( $.  24.  ib.) 

Colación  ó  inttitudon  canónica  de  lo»  provitíoi ;  modo  de  hacer  las 
pruebas  de  estatuto ,  y  de  computar  su  antigüedad. 

50  Los  provistos  en  Prelacias  necesitan  bulas  apostólicas  de  con- 
firmación. ( princ.  de  la  1.  1.  tit.  18.  lib.  1.) 

51  Modo  de  costearlas.  ( 1.  5.  tit.  13.  lib.  2. ) 

52  Se  declaran  las  demás  piezas  eclesiásticas  que  las  necesitan «  y 
las  6Q  que  basta  la  institución  y  colación  canónica  de  los  Ordinarios. 
( art.  4  y  6. 1. 1.  tit.  18.  y  noUs  3  y  4.  lib.  1. ) 

53  Término  para  sacar  sus  despachos  los  provistos  en  qualesquiera 
piezas,  so  pena  de  privación  de  la  gracia.  ({.  25. 1. 12.  y  nota  37.) 

54  Término  para  pedir  la  colación  del  beneficio  y  obtener  las  qua- 
lidades  que  le  son  anexas.  ( §.  23. 1. 12. ) 

55  Modo  de  hacer  las  pruebas  á  los  provistos  en  piezas  ecletiás- 
ticas  del  Real  Patronato.  ( 1. 17.  ib. ) 

66  O  en  otras  qualesquiera  en  que  se  necesite  por  estatuto  ó  cos- 
tumbre de  las  Iglesias.  ( 1. 18.  ib. ) 

57  La  antigüedad  de  los  provistos  en  piezas  eclesiásticas  del  Real 
Patronato  se  cuenta  desde  el  nombramiento  de  S.  M. ,  y  no  desde  la 
uumsi  de  posesión,  (nota  44.  ib. ) 

Su  residencia  y  desempeño, 

58  Los  agraciados  en  Prioratos,  Arciprestazgos  t  otras  quales- 
quiera piezas  eclesiásticas  deban  residirías  y  cumplir  persosalmente 
sus  cargas,  compeliéndoseles  hasta  con  la  privación;  y  U  Cámara 
tele  su  cumplimiento  en  los  provistos  á  la  Real  presentación » y  lo 
encargue  á  los  Prelados  para  que  lo  observen  en  las  suyas.  ( 1.  3. 
tit.  13.  lib.  1.) 

59  Los  empleados  es  negocios  de  Inquisición  no  están  obligados  á 
la  residencia,  (nota  1.  ib. ) 

60  La  Cámara  no  consulte  para  piezas  eclesiásticas  á  persona  que 
DO  esté  residiendo  su  beneficio  ó  ministerio ,  ni  á  los  ausentes ,  aun 
por  justa  causa ,  sin  constar  de  su  residencia  posterior  á  la  ausencia 
por  el  tiempo  que  se  expresa.  ( I.  4.  y  nota  4.  ib. ) 

Sus  permutas. 

61  Se  hagan  por  la  vía  reservada ;  no  las  admita  la  Secretaria  de 
la  Cámara;  y  quando  se  la  pasen  pida  los  informes  y  demás  con  ar- 
reglo al  Derecho,  (nota  17.  tit.  18.  lib.  1.) 

62  Los  Ordinarios  no  las  executeu  sin  consentimiento  de  S.  M.  ( fli^ 
de  la  nota  23. ) 

PILOTOS.  T.  Minas  ^  núm,  19. 

PIRATAS.  T»  Corso  ^  uúm,  24. 

plantíos. 

1  No  se  permita  sin  licencia  del  Consejo  plantío  de  viñas  en  per- 
juicio de  la  labor  y  cria  del  ganado,  (art.  6. 1.  9.  tit.  25.  lib.  7.) 

2  Los  dueños  ó  arrendadores  puedan  cerrar  y  cercar  sus  hereda- 
des, en  la  parte  destinada  á  plantíos  de  árboles  silvestres,  por  tér- 
mino de  veinte  anos.  ( princ.  de  la  1. 19.  tit.  24.  lib.  7. ) 

9  Y  pvaí  siempre  las  desloadas  á  plantíos  4^  olivares,  ó  Yiñas  con 


arbolado  ó  huertas,  sin  necesidad  de  concesión  particular,  y  no  obs- 
tante qualqniera  uso  ó  costumbre  en  contrarío  (art.  2  y  sig.  didia 
1  19. ) — pero  esto  sea  sin  perjuicio  del  ganado  de  cabana  Reai.  ( ar- 
Üculos  30  y  51. 1. 1 1.  til.  27.  lib.  7.) 

4  Y  se  declara  el  caso  y  nodo  en  qne  puede  entrar  el  ganado  en 
las  viñas  alzado  el  fruto,  (nota  29.  tit.  24.  lib.  7. )  v.  Dehesas^  núm.  13. 
—  v.  Montes. 

plateaos 

Y  demás  que  trabajan  ó  comercian  en  tnetales  de  oro  aplata » 

pedrería  t  etc. 

1  Incorporación  de  los  plateros  á  su  gremio;  y  examen  previo  á  su 
exercicio.  (nota  d.  tit.  10.  lib.  9.) 

2  Prohibición  de  tener  tienda  de  platería,  y  de  vender  idhajas  de 
oro ,  plata  efe. ,  el  que  no  sea  platero.  ( §.  4. 1. 25.  notas  d  y  6.  ib. ) 

3  Se  declara  como  pueden  hacerlo  los  particulares  en  casos  de  ne- 
cesidad. ( {.  5.  dicha  i.  25. ) 

4  No  se  pueden  tender  á  prenderos  dichu  alhajas.  ( notas  d  y  6. 
f.  6. 1.25.) 

5  Marca  propia  que  han  de  tener  los  plateros  etc.  y  sumaiúfiesta- 
cion  al  Escribano  de  Concejo.  ( 1. 16.  y  §.  7.  de  la  24.  ib. ) 

6  Marca  privada  y  pública  de  las  piezas  que  trabajaren  ( §.  8. 1. 24. ) 

7  Reducción  á  rieles  de  la  plata  ú  oro  que  adquieran;  y  marca  de 
dichos  rieles  para  los  fines  que  se  expresan.  ( §.  9. 1.  24. ) 

6  Prohibición  de  mixturar  en  obras  hilo  ó  foltage  de  oro  barbe* 
rioo,  ó  de  Luca,  ni  otro  falso  ó  mixturado,  ni  plata  baxa.  (§•  11. 
1.24.) 

9  Se  prohibe  dorar  ó  platear  piezas  de  latón,  cobre  etc.  salvo  las 
que  se  expresan.  ( S§.  12  y  13. 1.  24.  y  nota  5.  ib. ) 

10  Y  hacerlo  otros  que  los  artíBces  plateros  en  las  permitidas. 
( §.  14. 1 21. ) 

11  Y  solos  estos  y  los  relicarieros  ó  filigraneros  puedan  hacer  y 
comerciar  en  relicarios ,  cruces  etc.  inclusas  las  de  Carayaca.  (f|.  7 
y8.L25.) 

12  Salvo  las  comunidades  religiosas  con  la  precaución  qne  se  ex- 
presa. (§.  9. 1.  25.) 

13  Prohibición  de  engastar  en  oro  piedras  falsas,  y  de  trabajar 
cristales,  vidrios  etc.  en  forma  de  finas.  (§S- 15  y  16. 1. 24.) 

14  Y  de  introducir  alh^¡as  de  piedras  falsas ,  plateadas  ó  doradas. 
({.2.1.25.) 

15  Precaución  para  la  venta  de  las  de  introducción  licita.  ( {.  3. 
L25.) 

16  Y  para  su  internación.  ( §;.  12  y  13. 1.  25.  y  noU  6.  ib.) 

17  Prohibición  de  fundir  los  particulares  no  artífices  oro  6  plata. 
( §.  18. 1.  24. ) 

18  Y  de  reducir  persona  alguna  á  pástala  moneda  labrada.  ($.  19. 
1.  24. ) 

19  Obligación  de  los  plateros  á  deshacer  y  ftindir  las  alhajas  defec« 
tuosas  de  ley  que  adquieran  ó  compren.  ( §.  11. 1.  25. )  —  t.  Maroo. 
V,  Moneda. 

20  Modo  de  suministrar  á  los  plateros  los  instrumentos  para  moldar, 
forjar ,  vaciar  y  otros.  ( $.  17. 1.  24. ) 

PLETTOS  DE  GRACIAS  HECHAS  POR  iU.XTAS  T  MiMSTROS  PARTICULARES. 

En  todo  lo  que  se  hiciere  contencioso  >  ó  fuere  de  justicia,  deben 
remitirse  al  Consejo  ó  Consejos  á  que  tocare  según  la  calidad.  ( L.  8. 
Ut.5.1ib.4.) 

PLIEGO  DIARTO  DE  LA  SALA.  v.  ConsultoSt  núm.  16.'v.  Oftciales^ 
números  41 ,  42  jr  44.  r.  Kondas.  v.  Sala. 

POBLACIÓN  DEL  RETRO. 

Formación  de  tablas  necrológicas  expresivas  del  numero  de  muer- 
tos, nacidos,  casados  etc. ;  formulario  de  ellas;  y  obligación  de  los 
Médicos  y  Cirujanos,  Párrocos ,  Prelados  regulares  y  seculares ,  Di- 
rectores de  hospitales ,  casas  de  expósitos ,  colegios  etc.  para  dar  á 
la  primera  Secretaría  de  Estado  la  razón  y  estados  que  se  expresan. 
(I.  10.  y  notas  11  y  12.  üt.  22.  lib.  7.)  — v.  Despoblados,  t.  L^ros 
parroquiales, 

POBRES. 

Su  qüestuacion  en  general, 
i  Ningún  pobre  pida  limosna  fuera  del  logar  de  lu  oaturaleza  ód« 
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los  de  su  jurísditcion,  ó  á  seis  leguas  de  él,  y  teuieudo  siempre  la  li- 
cencia que  se  expresa.  ( II.  1  ¿  3.  lil.  59.  lib.  7.) 

2  Cautela  en  dar  dichas  iíceucias ;  su  término ,  y  requisitos  para 
evitar  fraudes  ó  colusiones.  (§§.  i  y  3. 1. 14.  ib. ) 

3  No  se  dé  licencia  á  pobre  que  no  conste  estar  confesado  y  co- 
mulgado. ( I.  4.  y  §.  5.  de  la  14.  ib. ) 

4  En  casos  de  hambre  ó  epidemia  pueda  dárseles  para  pe<iir  li- 
mosna fuera  del  lugar  de  su  naturaleza,  como  también  si  enfermaren 
fuera  de  ella  hasta  que  se  verifique  su  convalecencia.  ( II.  4  y  5. 
Ibid.) 

¡S  Pero  no  se  permitan  migraciones  á  titulo  de  esterilidad »  ni  la 
qüestuacion  de  mendigos  vagos.  ( nota  3.  ib. ) 

6  Los  pobres  ciegos  no  necesitan  licencia,  constando  haber  cum- 
plido con  el  precepto  pasqoal.  ( 1. 8.  ib. ) 

7  Se  declara  la  licencia  necesaria  á  los  estudiantes  pobres.  ( 1. 7. 
ibid. ) 

8  Los  pobres  habilitados  para  pedir  limosna  no  lleven  consigo  ni- 
ños mayores  de  cinco  aííos ;  y  estos  sean  destinados  á  ser? ir  ó  k  ofi- 
cios.  (1.6.  y  §.  7. 1. 14.) 

9  Los  pobres  no  puedan  pedir  limosna  en  las  Iglesias  durante  la 
Misa  mayor  ü  otros  oficios,  ni  en  general  dentro  de  los  templos.  (1. 9. 
y  §.  6.  de  la  14.  y  nota  1.  ib. ) 

10  Los  Concejos  puedan  nombrar  persona  que  vele  sobre  la  ob- 
servancia de  las  leyes  respectivas  á  pobres.  ( 1. 10.  ib. ) 

11  Y  en  evitar  su  mendicidad  voluntaria.  ( }.  1. 1. 14. ) 

12  Y  los  Corregidores  y  Justicias  cuiden  del  destierro  de  mendigos 
voluntarios  y  demás  prevenido  cerca  de  la  policía  de  pobres*  (1. 26.) 

Y  su  socorro  y  recogimiento. 

13  Los  Prelados  y  Justicias  cuiden  del  socorro  de  pobres  vergon- 
zantes. ( 1. 1 1.  y  §.  4.  de  la  14.  ib. ) 

14  Y  del  recogimiento  en  hospitales ,  hospicios  etc.,  si  fuere  posi- 
ble, de  todo  pobre  para  evitar  su  vagancia.  ( II.  12  y  18.  ib. ) 

45  Y  los  Corregidores  y  Justicias  cuiden  del  rec^miento  de  po- 
bres. (1.  26.  ib.)  Sobre  quien  lo  sea  para  no  pagar  derechos.  (§.  83. 
1. 11.  tit.  24.  lib.  10. )  —  V.  Derechos^  núm,  6. 

De  la  Corte  y  Sitios  Reales, 

16  Los  pobres  de  la  Corte,  hábiles  para  el  trabajo,  sean  expelidos 
de  ella,  y  castigados  como  vagamundos,  ó  se  les  destine á  oficio 
siendo  niños,  ó  se  les  remita  á  los  hospitales  de  su  naturaleza,  es- 
Undo  enfermos.  ( 11. 13  y  .17.  tit.  39.  lib.  7. ) 

17  Licencia  y  señal  para  pedir  limosna  en  ella  los  verdaderos  po- 
bres de  la  Corte ;  y  término  para  los  de  fuera.  (11. 15  á  17.  y  nota  2. 
ibid.) 

18  Los  pobres  de  sitios  Reales  se  recojan  para  destinar  al  Hospicio 
de  Madrid,  siendo  verdaderamente  tales,  6  para  su  castigo ,  siendo 
vagos ;  y  las  Justicias  de  sus  alrededores  eviten  semejantes  mfgra-  - 
dones  priocipabnente  en  los  tiempos  inmediatos  á  jomadas.  ( 1. 18. 
y  nota  4.  ib. ) 

19  No  se  albergue  en  Madrid  por  ningún  pretexto  á  pobres  foras- 
teros ;  y  los  de  la  Corte  se  recojan  en  el  hospicio ,  ó  sean  socorridos 
por  las  Diputaciones  de  caridad,  sí  fueren  vergonzantes.  (1.  19.  y 
nota  5.  ib.  y^  siu  alvergar  á  alguno  en  casas,  guardillas,  mesones  etc* 
( f.  7. 1. 24.  y  nou  5. ) 

20  El  recogimiento  de  pobres  en  Madrid  corre  á  cargo  de  los  Al- 
caldes de  quartei  á  prevención,  y  de  los  de  barrio  en  el  suyo,  y  au- 
xiliados de  las  compañías  de  inválidos ;  y  se  encarga  la  moderación  á 
dichos  Alcaldes.  ( fin  de  la  1. 19.  y  §§.  1 ,  5 , 6  y  14. 1. 20.  ib. ) 

21  Y  en  sus  alrededores  al  de  los  quatro  Alcaldes  que  no  tienen 
quartei.  ( §.  14.  dicha  1.  20. ) 

22  Y  en  los  pueblos  de  su  jurisdicción,  al  Corregidor  y  sus  Tenien- 
tes. ( §.  15.  i.  20. ) 

23  Los  verdaderos  pobres  deben  ser  conducidos  á  los  hospicios. 
(i.3. 1.  20.) 

24  Destinando  las  mugares  preñadas  á  las  casas  de  misericordia. 
( dicho  }.  3. ) 

25  Y  los  mendicantes  validos  al  ezército  ó  marina.  (SS*  2  y  3. 
1.20.) 

26  Destino  de  los  muchachos  de  mas  de  diez  años  á  la  marina  á 
oficios.  ( §.  4. 1. 20. ) 

17  Modo  de  proceder  los  Alcaldes  en  la  conducóon  de  loa  apre- 


hendidos al  quartei  inmediato,  y  &  tomarles  la  declaración,  y  hacer 
el  registro  que  se  expresa.  ( §§.  7 ,  8  y  9. 1. 20. ) 

28  Y  ¿  su  destino  ¿  los  Hospicios,  ó  servicio  de  mar  y  tierra  st^gun 
su  claso  ó  aptitud ;  y  custodia  de  los  autos  hechos  en  razón  de  esto. 
{ §§.  10  y  16. 1.  20. ) 

29  Libro  que  han  de  tener  los  Alcaldes  de  barrio ;  y  modo  de  co- 
operar el  Colegio  de  Escribanos  al  señalamiento  de  individuos  suyos 
que  asistan  á  estas  diligencias.  ( §§.  11  y  12. 1.  20. ) 

30  Modo  de  proveer  á  su  alimento  durante  su  detención,  ó  para  su 
conducción  desde  los  lugares  de  la  jurisdicción.  ( §§.  13  y  16. 1.  20. ) 

31  Concurrencia  de  los  Prelados  regulares  y  Párrocos  de  Madrid 
al  recogimiento  de  pobres  en  ella.  ( nota  6.  ib. ) 

32  Se  reencarga  al  Consejo ,  sus  Fiscales,  Sala  de  Alcaldes,  Dipu- 
tados de  caridad.  Tenientes  de  Villa  y  sus  subalternos  el  recogi- 
miento y  socorro  de  pobres  de  la  Corle.  (1.  23.  y  notas  13, 14  y  15. 
ibid.) 

33  Obligación  de  la  Sala  de  Alcaldes  y  de  los  Fiscales  de  ella ,  y  de 
los  del  Consejo,  á dar  cuenta  mensual  del  cumplimiento  de  provi- 
dencias para  socorro  y  recogimiento  de  pobres  de  la  Corte.  ( nota  14. 
ibid. )  ^ 

34  Sujetando  á  los  mendicantes  válidos  á  las  penas  del  derecho. 
(|S.2y5.L24.ib.) 

33  Y  los  verdaderos  pobres  al  recogimiento  rn  el  hospicio  ele.  sa- 
liendo de  Madrid  para  los  logares  de  su  naturaleza  los  intrusos.  ( pár- 
rafos 3  y  4. 1. 24.  ib. ) 

36  Los  Alcaldes  y  Tenientes  de  Villa  den  al  defensor  de  obras  pias 
lista  de  los  ablntestatos,  testamentarias  y  concursos  en  que  fueren 
interesados  los  pobres,  (nota  II .  Ib. ) 

«  37  Penas  de  los  que  impidieren  con  palabras  ó  hechos  su  recogi- 
miento. ( {.  8.  L  24. ) 

38  Y  de  los  pobres  que  resisten  su  aprehensión  con  llantos,  gritos 
ó  de  otro  modo.  ( {.  9.  lib.  24. ) 

30  Y  de  los  Oficiales  de  Sala,  Alguaciles  y  demás  subalternos  omi- 
sos en  concurrir  al  recogimiento  de  pobres.  ( nota  16.  ib. ) 

40  Semanal  testimonio  que  han  de  dar  los  Escribanos  respectivos 
de  lo  obrado  por  los  Alcaldes  de  barrio  y  ministros  subalternos  á  so- 
licitud y  por  encargo  del  de  quartei.  ( nota  16. ) 

41  Los  Prelados  y  Párrocos  de  la  Corte  ni  los  sacristanes  permitan 
pedir  limosna  en  los  templos,  sos  atrios ,  puertas ,  porterías,  claus- 
tros etc. ;  y  el  Corregidor  y  sus  Tenientes  zelen  el  cumplimiento. 
(1.21;  y  notas  6  y  7.) 

42  Y  puedan  los  subalternos  de  justicia  extraer  á  los  transgreso- 
res ,  quedando  los  sacristanes  etc.  responsables  de  su  observancia. 
( nota  16. ) 

43  Destino  de  una  ronda  semanal  que  concurra  diariamente  á  los 
alrededores  del  Jubüeo,  y  demás  Iglesias  en  que  haya  funciones,  para 
recogimiento  de  pobres  que  pidan  en  ellas ,  salvo  los  ciegos,  con  la 
moderación  que  se  expresa.  ( notas  17  y  18.  ib. )  —  i}bUgacion  á  dar 
testimonio  diario  á  la  Sala  de  Alcaldes  y  su  Escribanía  de  Gobierno 
de  lo  obrado  en  esta  parte.  ( dichas  notas  ib. ) 

44  No  se  permita  en  sitio  alguno  publico  de  la  Corte  pedir  limosna 
á  los  pobres  lacerados.  ( I.  25.  ib. )  —  v.  Diputaciones  de  barrio,  v. 
Junta  general  de  caridad  en  la  Corte, 

PODERES.  V.  Demandas ,  números  1  yS, 

POLICÍA  DE  LA  CORTE. 

Su  dirección  en  general. 

1  El  Corregidor  de  Madrid  y  sus  Tenientes ,  la  Sala  de  Alcaldes ,  y 
cada  uno  de  estos  en  su  quartei  puedan  proceder  en  todos  los  ramos 
de  policía  contra  qualquiera  clase  de  personas.  ( art.  11.  1.  9.  tit.  21. 
Ub.  3. ) 

2  Creación  de  un  Superintendente  general  para  la  policía  de  la 
Corte,  su  jurisdicción  y  rastro  acumulativamente  con  los  dichos  y 
con  el  Juez  de  la  comisión  de  vagos.  ( nota  10.  ib. ) 

3  Facultades  de  dicho  Superintendente  baxo  la  inspección  de  la 
Sala  primera  de  Gobierno,  donde  debia  tener  su  asistencia,  y  con 
dependencia  de  la  primera  Secretaria  de  Estado,  á  la  que  están 
agregados  íos  negocios  de  policía  de  Madrid.  ( diclia  nota  10. ) 

4  Se  declara  á  cada  Alcalde  de  quartei  por  Intendente  particular 
de  policía  en  el  suyo,  con  derogación  de  la  Superintendencia  general 
de  ella,  y  sin  perjuicio  de  reconocer  por  su  cabeza  al  Gobernador 
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novísima  recopilación. 


del  Consejo.  ( 1. 11.  y  nota  11.  ib. )  —  t.  Alcaldes  ^  námeros  S  y  siff. 

5  Se  restablece  el  juzgado  de  policía  de  Madrid  y  su  rastro  en  el 
Gobernador  de  la  Sala  de  Alcaldes  con  iohibicion  de  otro  Juez  ó  Tri- 
bunal, y  de  acuerdo  con  su  Corregidor  en  lo  relativo  al  casco,  (nota 
12. ib.) 

Pálida  de  su  empedrado  y  limpieza  ^  fuentes  p  xeladores  noeturnas, 

6  Cuidado  de  la  limpieza  y  empedrado  de  Madrid  á  cargo  de  su 
Corregidor  y  Regidores  comisarios  con  subordinación  al  Consejo, 
y  apelaciones  á  su  Sala  de  Gobierno.  ( 1. 1.  y  nota  1.  tit.  19.  iib.  3.) 

7  Reglas  para  la  limpieza  de  las  calles  de  Madrid ;  y  penas  de  los 
Tecinos  ü  otros  qaalesquiera  Infractores.  ( nota  2.  ib. ) 

8  Reglas  para  el  uso  de  aguas  de  Madrid  eri  sus  fuentes;  preferen- 
cia de  los  vecinos  sobre  los  aguadores,  y  buen  orden  que  han  de 
guardar  estos  entre  sí.  ( nota  5.  ib. ) 

9  Establecimiento  de  la  nueva  iluminación  de  las  calles  y  plazas  de 
Madrid  sin  eximir  edificio  alguno ,  Iglesia,  Hospital ,  Casas  d  palacios 
Reales.  ( 1.  2.  ib. ) 

iO  Pena  de  los  operarios  que  causen  algún  daño ,  y  de  los  vecinos 
que  rompan  ó  harten  faroles  ú  otros  enseres  del  alumbrado ;  ]cui- 
dando  de  ello  el  Alcalde  conservador,  y  los  demás ,  y  el  Corregidor, 
sus  Tenientes ,  el  Comandante  de  la  tropa  y  sus  oficiales  y  patrullas. 
( dicha  1.  2. ) 

11  Establecimiento  de  zeladores  nocturnos  al  cargo  de  los  Alcaldes 
de  quartel  y  Corte ;  horas  á  que  deben  salir,  y  encargos  para  que  se 
les  puede  ocupar.  ( 1.  3.  ib. ) 

Seguridad  de  sus  casas,  obras  públicas  ó  privadas;  reparo  de  las 
ruinosas ,  y  repoblación  de  yermos. 

12  Seguridad  de  las  puertas  de  casas  de  Madrid ;  horas  &  que  de- 
ben cerrarse  por  la  noche ;  y  obligación  de  los  vecinos  á  cuidar  del 
alumbrado  de  los  portales  desde  el  anochecer  basta  cerrar  las  puer- 
tas. (I.  <!.  ib. ) 

13  Precauciones  para  la  venta  de  llaves ,  candados ,  cerraduras, 
cerrojos ,  visagras ,  fallevas  etc.  y  derecho  de  los  veedores  del  gre- 
mio de  cerrageros  para  visitar  los  puestos ,  tiendas ,  lonjas  etc.  y 
para  reconocer  dichos  géneros  á  su  introducción,  á  fin  de  denunciar 
los  endebles  y  de  mala  calidad.  ( I.  29. ) 

14  Los  andamios ,  castilletes  etc.  de  obras  publicas  ó  privadas  de 
la  Corte  se  armen  y  desarmen  baxo  la  precisa  dirección  y  responsa- 
bilidad del  maestro  director^  con  las  precauciones  que  se  expresan 
para  evitar  riesgos  al  público  y  desgracias  á  los  operarios ;  y  en  caso 
de  acaecer  estas,  se  reconozcan  los  cadáveres,  y  el  estado  de  la  obra 
con  derogación  de  todo  fuero.  ( 1.  5.  ib. ) 

15  Reconocimiento  de  las  casas  apuntaladas  y  demás  que  amena-, 
cen  ruina,  para  acordar  sus  reparos  y  firmeza.  ( nota  4.  ib. ) 

16  Modo  de  asegurar  las  barillas  de  cortinas  exteriores  de  las  ca- 
sas de  Madrid  para  evitar  todo  riesgo.  ( 1. 6.  ib. ) 

17  Reedificación  de  casas  en  los  solares  y  yermos  de  Madrid ;  ex- 
tensión y  aumento  de  las  baxas  y  pequeñas  al  cargo  del  Corregidor 
y  Ayuntamiento  de  la  Villa.  ( 1.  7.  ib. )  —  v.  Aposentos,  v.  Casas  de 

Madrid. 

Precauciones  para  evitar  iaeendios. 

18  Los  esparteros  de  la  Corte  vivan  y  tengan  sus  tiendas  en  los 
arrabales  de  ella.  ( 1.  8.  ib. ) 

19  Se. prohiben  los  hornos  de  yeso  dentro  del  comercio  de  la  Cor- 
te. ( 1.  9.  ib. ) 

20  Y  el  construir  de  nuevo  ó  restablecer  dentro  de  la  Corte  alfa- 
rerías, tintes  ú  otras  fábricas  que  usan  combustibles  en  grueso;  y  se 
manda  trasladar  fuera  de  ella  y  sus  paseos  las  fábricas  de  yeso,  teja 
y  ladrillo.  ( 1. 10.  ib. ) 

21  Reforma  de  varios  abusos  sobre  fogones ,  hornos ,  chimeneas» 
braseros,  alquitrán,  pez,  resina ,  pólvora,  cohetes,  fósforos,  lumina- 
rias, uso  de  almacenes  de  carbón],  paja  etc.  para  evitar  incendios  en 
la  Corte.  (1.  11.) 

22  Reglamento  para  cortar  los  que  sucedieren ;  y  cooperación  & 
ello  por  la  tropa,  comunidades  religiosas,  fontanero  mayor,  y  sus  ofi- 
ciales, gremios  y  operarios  que  se  expresan,  (nota  5.  ib. ) 


Polidapara  evitar  palabras  y  acciones  indecentes  6  groseras^  con- 
currencias y  diversiones  perjudiciales  á  las  costumbres  y  seguri- 
dad pública. 

25  Prohibición  de  palabras  obscenas,  y  acciones  indecentes  en  hs 
calles  ü  otros  parages  de  la  Corte.  ( 1. 14.  ib. ) 

24  Policía  de  los  lavaderos  de  la  Corte;  moderación  de  las  tavan- 
deras  qne  acuden  á  ellos ;  y  responsabilidad  de  los  duefios  6  admi* 
nlstradores  de  los  mismos  con  arreglo  alHbro  de  matricula,  (notas? 
y  8.  ib. ) 

%(  Prohibición  del  trage  de  mayas,  de  pedir  con  platillos,  y  de  for- 
mar altares  por  las  calles  de  la  Corte.  ( 1. 15.  ib. ) 

26  Prohibición  de  bayles  nocturnos  en  el  prado ,  eras  ti  otro  pa- 
seo ;  duración  de  las  músicas  de  histrumentos  ó  voces  en  el  prado; 
y  moderación  de  los  cantores  y  espectadores.  ( 1. 16.  ib. ) 

27  Prohibición  de  concurrir  personas  de  ambos  sexos  &  casa  de 
los  maestros  de  danza ;  y  se  prohiben  las  representaciones  tentrales, 
bajles ,  academias,  sombras  y  otras  diversiones  particulares  por  di- 
nero, no  precediendo  licencia  del  Gobierno.  ( 1.  17.  ib. ) 

28  Prohibición  de  los  bayles  de  la  danza  prima  de  los  astarianos, 
y  de  juntarse  para  ello  en  quadrilla  con  palos  ó  sin  ellos  en  las  afeo- 
ras  de  la  Corte.  ( 1.  18.  ib. ) 

29  Prohibición  de  insultar  ó  silvar  en  sitio  alguno  de  la  Corte  á  las 
mugeres  so  pretexto  de  llevar  trages  chocantes.  ( 1.  19.  ib. ) 

30  Y  de  echar  agua ,  mazas  etc.  y  de  cometer  exceso  ó  incivilidad 
alguna  en  los  dias  de  Carnaval.  ( I.  21.  ib. ) 

31  Y  de  cometer  excesos  de  palabra  ú  obra ,  usar  de  disflraces  6 
máscaras  en  las  noches  próximas  á  la  de  Navidad.  ( I.  20.  Ib. ) 

Uso  de  coches  y  otro»  carnuces  etc. 

32  Orden  que  ha  de  observar  la  carretería  á  su  entrada  y  salida , 
y  durante  su  mansión  en  Madrid  para  evitar  desgracias ,  y  la  inter- 
ceptación del  libre  tránsito  de  calles,  plazas  etc.;  y  derogación  do 
todo  fuero  á  los  transgresores,  incluso  el  de  carretería  Real.  (1. 22. ) 

83  Prohibición  de  correr,  galopar  ó  trotar  por  las  calles  de  la  Cor- 
te los  coches  ü  otros  carruages ;  edad  de  los  cocheros ;  y  reglas  pan 
el  uso  de  mas  de  dos  muías  en  aquellos ;  demarcación  de  parages 
para  su  uso  y  para  su  tránsito  de  ida  y  vuelta ;  y  derogación  de  todo 
fuero  á  los  transgresores.  ( II.  23  y  24.  y  nota  9.  ib. ) 

34  Calidades  para  poder  tratar  en  los  ajustes  de  viage ;  y  sitio  que 
han  de  ocupar  los  alquiladores  de  coches,  cálennos  ü  otros  qoales- 
quiera  carruages.  ( nota  10.  ib. ) 

35  Precauciones  sobre  el  uso  de  perros  en  la  Corte  para  evitar 
ios  daños  que  puedan  causar.  (11. 30  y  31. ) 

Policia  de  posadas  públicas  ó  secretas,  fondas ,  cafes  etc. 

36  Se  necesita  licencia  del  Alcalde  de  Casa  y  Corte  del  qoartel 
para  tener  posada  secreta  en  Madrid ,  y  debe  el  que  la  tuviere  dar 
cuenta  clrcaostanciada  de  sus  boéspedes.  ( 1. 35.  ib. ) 

37  No  se  arrienden  por  ahora  casas  algunas  con  destino  k  posadas, 
ni  se  pueda  tener  mas  de  una ,  y  esta  con  licencia,  y  eipresando 
serlo  por  medio  de  ana  tablilla,  (art.  1  á  3. 1.  27. ) 

38  Los  dueños  avisen  el  arribo  ó  salida  de  sos  huéspedes  con  la 
individualidad,  y  en  el  término  que  se  expresa  ;  y  lo  mismo  baga 
qualqniera  vecino  de  la  Corte  respecto  de  los  amigos,  parieotes  ete. 
qne  admita  en  sus  casas.  ( art.  4  y  5. 1.  27. ) 

39  Ni  se  alvergue  á  persona  alguno  en  sótanos,  cocheras  etc.  coa 
pretexto  de  caridad  t  otro  ski  licencia  del  Alcalde  de  barrio  so  las 
penas  (|ue  Se  expresan.  ( art.  6  á  8. 1. 27. )  —  v.  Pobres^  núm. 

40  No  se  establezca,  café,  fonda  6  otra  casa  páblioa  semejante  en 
la  Corle  sin  licencia  de  la  Sala  de  Alcaldes ;  y  en  las  establecidas  so 
observe  la  policía  que  se  expresa  para  evitar  desórdenes ,  abrigo  de 
vagos  etc. ;  y  cuide  de  ello  el  respectivo  Alcalde  del  quartel.  (1.  26. 
ibid. ) 

Y  de  almonedas,  revendedores  y  tratantes* 

41  Ninguno ,  que  no  sea  del  gremio  de  tratantes ,  atraviese  las  al- 
monedas de  la  Corte,  ni  compre  en  ellas  ropas  ó  muebleo  para  re- 
vender :  se  prohibe  el  uso  de  puestos  en  plazas,  calles  ó  esquinas 
para  su  venta ;  y  se  prescriben  los  requisitos  y  justiflcacíoi»  que  ha 
de  preceder  á  la  abertura  de  almonedas.  ( 1.  28.  ib. ) 

42  Número,  ealídaeds  y  obUgaeiones  de  las  mogeres  desiftsadas  á 
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comprar  y  vender  sebo  por  las  calles  de  Madrid ,  llamadas  valgar- 
mente  seberas.  ( nota  13.  tit.  17.  lib.  3. )  —  t.  Abastos  de  la  Corte. 
V.  Alcaldes^  números  93  d  06.  t.  Regatones» 

POLICÍA  DE  LOS  PUEBLOS  Elf  GENERAL. 

f  Prohibición  de  balcones ,  pasadizos  y  otros  edificios  que  impi- 
dan la  luz,  libre  ayre,  comodidad  6  hermosura  de  las  calles,  plazas 
etc.  ( I.  i.  tit.  3S.  Hb.  7.)  ▼.  Montes^  núm,  f. 

2  Los  Corregidores  y  Justicias  zelen  el  ornato  de  los  pueblos ,  la 
comodidad  de  su  empedrado,  la  simetría  de  las  casas ,  la  reparación 
de  las  ruinosas  y  de  los  solares,  y  la  conservación  de  muros,  egidos, 
alamedas  etc.  ( 1.  2.  y  nots  1.  ib. ) 

3  Los  militares  no  gocen  de  fuero  en  asuntos  políticos  y  guberna» 
tivos  de  los  pueblos.  ( I.  3.  ib. ) 

4  Los  militares  contraventores  á  los  bandos  de  policía  y  otros  de 
gobierno  quedan  sujetos  i  la  ]urisdiccioil  ordinaria  para  la  exacción 
de  las  penas  pecuniarias.  ( 1.  4.  ib. ) 

5  Pero  en  falta  de  bienes  ,  ó  para  su  arresto  ó  prisión,  dando  esta 
espera ,  se  auxilien  las  justicias  de  los  Jueces  prifllegiados.  ( nota  2. ) 

6  No  pierden  su  fuero  en  causas  de  policía  y  gobierno  de  los  pue- 
blos los  que  gozan  el  de  marina.  ( 1.  2.  tit.  7.  líb.  0. ) 

7  Salva  á  las  Justicias  la  facultad  de  prenderles  para  entregar  á 
sus  Gefes.  ( art.  0. 1.  7.  tit.  7.  lib.  6. ) 

8  Las  Audiencias  no  embaracen  los  procedimientos  gubernativos 
de  las  Juntas  de  policia.  ( nota  3.  tit.  32.  lib.  7. } 

9  Las  Audiencias  y  Cbaaclllerias  procedan  muy  detenidamente  en 
inhibir,  ó  mandar  sobreseer  en  los  recursos  tocantes  al  gobierno  y 
policia  de  los  pueblos.  ( part.  de  la  1.  5.  tit.  3. 1.  7. ) 

10  Los  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  Aragón  no  embara- 
cen el  cumplimiento  de  las  órdenes  del  Consejo  ó  de  su  Audiencia 
en  materias  políticas  ó  económicas.  ( 2.  part.  1. 13.  tit.  4.  lib.  7.  ib.) 

1  i  £1  Gobernador  del  Consejo  es  la  cabeza  de  policia  de  todo  el 
reyno.  ( part.  de  la  I.  ii.  tit.  21.  lib.  3. ) 

Y  de  SeuiUa. 

12  De  los  procedimientos  de  su  Asistente  y  Ayuntamiento  en  ma- 
terias de  policia  y  gc^iemo  se  recurre  y  apela  al  Consejo  en  Sala  Se- 
gunda de  Gobierno,  (nota  i4b  tit.  9.  Hb.  4.) 

PONTAZGOS,  POKTAZaoS,  »SA«ES,  BABCiíGBS  ETC. 

Su  origen  y  objeto ;  y  su  pago  general. 

1  Los  derechos  de  pontazgos,  peazgos  y  portazgos  son  justos  y 
oportunos  para  la  construcción  de  caminos ,  calzadas  etc.  su  exac- 
ción debe  subastarse  é  Invertirse  en  diclio  fin ;  y  no  bastando  á  ello 
su  producto  ni  las  rentas  consignadas  á  caAninos,  se  acudirá  A  los  pue- 
blos con  la  moderación  que  se  expresa.  ( 1. 16.  tit  20.  lib.  6. ) 

2  Los  derechos  de  pontazgo^  peage,  barcage  y  otros  semejantes 
se  empleen  por  los  que  los  llevan  en  los  objetos  para  que  ftiéron  im* 
puestos.  ( 1.  14.  y  nota  3. ) 

3  Y  estos  compongan  y  reparen  con  su  producto  los  puentes ,  ca- 
minos, y  trtesitos  en  que  los  cobran ;  y  en  caso  de  contumacia  se 
haga  á  su  costa,  (art.  4. 1. 15.) 

4  Pero  esto  se  entiende  de  los  reparos  menores ,  pues  los  mayores 
se  han  de  costear  por  los  propios  y  arbitrios ,  pueblos  interesados  y 
portazgueros  á  prorrateo  según  se  expresa.  ( art.  54  7.1. 15. ) 

5  Se  declara  la  general  obligación  de  pagar  estos  derecho!^  (oda 
clase  de  personas ,  salvo  los  Ministros  del  Rey  en  los  casos  que  se 
expresa.  ( nota  6.  ib. )  —  Y  los  miliUres  yendo  á  diligencias  del  Real 
servicio )  y  expresándolo  asi  eu  sus  pasaportes,  (notas  7  y  8l  ib. ) 

ProhiNeUm  4»  Ue»arlo$  sin  titule  ó  de  eosas  Ubres. 

6  Prohibición  de  llevar  portazgos,  peáges,  rodas  y  castillerias  sin 
Real  privMegio  6  costumbre  inmemorial ;  y  pena  del  que  los  llevare, 
(ll.ly  12.1b.) 

7  Pena  de  los  que  sin  Real  licencia  echaren  imposiciones  nuevas 
so  color  de  pettazgo,  pontage  ó  peage,  ó  acrecentaren  las  puestas  ; 
y  se  declara  caso  de  Corte  la  transgresión.  ( 1.  2.  Ib. ) 

8  Se  declaran  nulos  los  privilegios  enriqueños  concedidos  desde 
el  aiko  1464  á  qualesquiera  cuerpos  ó  personas  para  llevar  pontaz- 
go, pasage,  pontage,  roda,  castillerfa  á  otros  derechos  nuevos  ó 
acrecentados.  ( L  8. ) 


9  Exhibición  de  sus  títulos  ó  privilegios  por  los  dueños  ó  cobrado- 
res de  los  derechos  de  portazgos  etc.  ( nota  2. ) 

10  Se  prohibe  nuevamente  llevar  mas  derechos  de  peaxgos,  pon- 
tazgos etc.  que  los  impuestos  por  S.  M.  para  la  conservación  de  ca- 
minos ;  y  los  perceptores  de  otros  qualesquiera  exhiban  sus  títulos 
para  su  recompensa,  examinada  su  calidad.  ( 1. 17.  y  nota  9. ) 

11  Se  observe  la  antigua  costiimbre  de  no  llevar,  salvo  lo  que  de 
derecho  ftiere  pontazgo  ú  otra  nueva  ex&ccion  á  los  que  pasen  de  un 
lugar  á  otro  con  pan ,  vino  y  otras  cosas ;  lo  llevare  sea  habido  por 
robador  y  quebrantador  de  caminos.  (1. 3.  ib. ) 

12  No  se  lleve  portazgo  de  caballos,  armas ,  acémilas,  camas,  ro- 
pas de  vestir,  ni  de  monedas,  ni  de  lo  que  no  se  acostumbró  pagar. 
(L6.  ib.) 

13  No  se  cobren  derechos  algunos  á  las  bestias  ó  personas  que  pa- 
saren por  los  vados.  ( part.  de  la  1. 11.) 

14  No  sean  prendados  por  razón  de  portazgos  ú  otra  causa  alguna 
los  ganados  que  con  motivo  de  guerra  pasaren  de  unos  pueblos  á 
oíros,  guardando  panes  viñas ,  y  dehesas,  adehesadas.  ( 1. 4.  ib. ) 

15  Se  declara  injusta ,  y  abusiva  la  exacción  por  las  Justicias  ó  se- 
ñores, con  titulo  de  sangre,  homecillo  ú  otro,  de  derechos  algunos 
por  caida  de  bestia  de  puente,  ó  por  herir  á  otra  bestia  ó  persona,  6 
despeñarse  carreta,  ó  caerse  casa.  (2.  part.  1.  3.  til.  8.  lib.  9.) 

16  Se  guarden  á  los  pueblos  los  justos  privilegios  que  tuvieren  para 
nopagar  portazgo,  ni  otros  tributos  ó  imposiciones  por  do  pasaren 
sus  vecinos.  ( i.  5.  tit.  20.  lib.  6.  ib. )  —  v.  Vecindad  de  los  pueblos» 

17  Los  mercaderes ,  recueros ,  pastores  y  otras  personas  no  paguen 
por  si,  sus  mercaderias  ó  ganados  que  trageren  á  hervagear,  portaz- 
tazgo ,  almojarifazgo ,  roda ,  castflleria  ú  otra  imposición  alguna  en 
sus  tránsitos  por  los  lugares  del  reyno  de  Granada,  sin  embargo  de 
qualesquiera  privilegios,  salvo  los  derechos  Reales  que  se  expresan. 
(1.9.  ib.) 

Y  modo  de  evitarlo  d  cargo  del  Consejo ,  Justicias ,  é  Intendentes, 

18  El  Consejo  dé  provisiones  para  f  xecutar  lo  acordado  por  los 
jueces  dit  utados  para  quitar  portazgos ,  estancos  y  otras  Imposicio- 
nes. ( 1. 10.  ib. ) 

19  Se  declara  tocar  á  la  Sala  de  Mil  y  Quinientas  el  conocimiento 
de  causas  sobre  exacción  de  derechos  de  portazgos,  pontazgos ,  bar- 
cage y  otros  que  se  cobren  á  la  ganaderia  trashumante,  (nota  1.  ib.) 

20  El  Consejo  en  dicha  Sala  debe  avisar  á  la  Superintendencia  ge- 
neral de  caminos,  para  que  zele  su  execuclon,  las  providencias  to- 
madas para  el  reparo  de  puentes  y  caminos  en  pontazgos  de  particu- 
lares ;  lo  que  no  se  entiende  con  los  portazgos  Reales  de  que  cuida 
aquella,  (nota  5.  Ib.) 

21  Se  encarga  al  Consejo  el  modo  de  Instruir  por  sus  Escribanías 
de  Cámara  y  Gobierno  los  expedientes  sobre  portazgos ,  pontazgos  y 
barcages  por  el  medio  que  se  expresa  y  en  presencia  de  los  titulos« 
aranceles  etc.  (art.  1,  2.  y  9. 1. 15.  ib.) 

22  El  Consejo  haga  cesar  la  percepción  de  estos  derechos,  pasado 
el  plazo  de  su  temporal  concesión ;  y  secuestre  los  Indebidamente 
llevados  para  su  incorporación  á  la  Corona  con  destino  á  conserva- 
don  de  caminos,  (art.  8  y  10. 1. 15. ) 

23  Las  Cbanclllerias,  Audiencias,  Intendentes,  Corregidores  y 
Justicias  avisen ,  aunque  sea  por  Incidencia ,  lo  ocurrido  sobre  estas 
materias,  (art.  11. 1. 15.) 

24  Los  Corregidores  é  Intendentes  averigüen  los  portazgos ,  cas- 
tillerias, estancos  y  otras  imposiciones  viejas,  nuevas  y  acrecentadas 
para  castigar  los  excesos  en  llevar  las  indebidas  en  la  substancia  ó 
modo ,  enviando  relación  de  las  que  hubiere  ftaera  de  su  distrito. 
(U.  12 y  13.  en  part.) 

25  Registro  que  han  de  tener  los  Corregidores  é  Intendentes  de 
los  pontazgos  ú  otros  derechos  semejantes  de  su  distrito ;  y  su  obli- 
gación á  actuar  de  oficio  en  las  diligencias  de  averiguación  para  ello. 
( art.  3. 1. 15.  y  noU  4. ) 

26  Se  encarga  á  los  Intendentes  y  Corregidores  deslindar  los  de- 
rechos Reales  de  partazgos ,  puentes ,  pesquerías  ú  otros  que  se  ha- 
llaren obscurecidos  ó  usurpados  para  proceder  á  su  recobro.  (1.  part. 
1 13. ib. ) 

27  Y  prohiban  nuevas  imposiciones  sobre  puentes,  términos  y  pa- 
sos de  ríos  por  autoridad  privada ,  haciendo  guardar  en  las  antiguas 
los  aranceles  del  Consejo,  ó  formándolos  con  la  aprobación  de  este 
donde  no  los  hubiere,  (dicha  1. 13* ) 
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Equitaéiva  exacción  de  losJuiío$, 


28  Los  pontazgos  y  portazgos  se  cobren  cómo  y  dónde  fué  coslam- 
bre  por  la  persona  que  pusiere  el  que  los  puede  cobrar ;  y  el  que  no 
los  pagare  sufra  la  peua  del  quatro  tanto ,  pero  no  el  perdimiento  de 
mercaderías.  ( 1.  6. ) 

29  No  habiendo  persona  que  los  cobre ,  no  incurra  en  pena  de  des- 
caminado el  que  no  los  pagare,  y  solo  satisfaga  el  pontazgo;  y  los 
barqueros  tengan  de  mani0esto  sus  derechos.  ( II.  6  y  11.  ib.)  —  v. 
Cabana  de  carretería^  nám.  2. 

PORTEROS. 

De  las  Audiencias, 

1  Número,  obligación,  salario  y  derechos  de  presentaciones  de 
los  porteros  de  las  Audiencias,  ó  sean  ballesteros  de  maza.  (1. 1. 
Ut.  41.1ib.  5.) 

2  Se  les  prohibe  llevar  albricias  ó  aguinaldos  de  los  litigantes  á  ti- 
tulo de  sentencia  ú  otros.  (1.  2.  ib.) 

3  Derechos  de  los  porteros  para  llevar  &  S.  ftl.  los  procesos  ape- 
lados de  las  Audiencias  ú  otras  cosas.  ( 1.  3.  ib. )  —  v.  Emplazamien* 

tos^núm.  14. 

Del  Consejo, 

4  Se  previene  su  número,  y  sus  obligaciones  á  asistir  para  guar- 
dar la  puerta  de  Consejo ,  y  llamar  á  los  que  el  Tribunal  mande ;  pro- 
hibición de  solicitar  pleyto  ageno ,  y  de  exigir  exacciones ;  y  reglas 
sobre  el  buen  uso  de  sus  oQdos.  (II.  1  á  3.  y  nota  1.  til.  21. 1.  4. ) 

5  No  permitan  entrar  á  persona  alguna  que  no  fuere  parte  en  el 
pleyto  de  que  se  está  haciendo  relación,  ó  llamado  por  el  Consejo,  ú 
oficiales  mayores  ó  segundos  de  Escribanos  de  Cámara  y  oficiales  de 
Relatores,  (part.  de  la  1. 1.  ib.) 

6  Y  si  entrare  la  parle  contra  lo  dicho ,  no  se  vea  su  negocio  aquel 
dia.  ( 1. 2.  ib.)  —  V.  Censaos ,  números  40, 41  y  42. 

De  Corte  y  Villa. 

7  Número  de  los  porteros  de  Corte  y  Villa,  (nota  4.  tit.  29. 1.4.) 

8  Nuevo  arreglo  sobre  su  número ;  su  sueldo  y  calidades.  ( 1.  3.  y 
D0U2.  Ut.30. 1.  4.) 

9  Número  de  los  del  Corregidor  y  Tenientes ;  su  nombramiento, 
calidades  y  obligaciones,  (nota  5.  ib. ) 

iO  Se  les  prohibe  iener  tienda  pública  ó  secreta,  bodegones  etc. 
80  la  pena  que  se  expresa,  (nota  6.  ib.) 

11  Y  servir  por  otros  sus  oficios ;  y  se  previene  el  modo  de  nom- 
brar tenientes.  ( 1.  5.  ib. ) 

12  Se  derogan  las  cédulas  de  preeminencias  para  eximirse  de  sus 
obligaciones  por  otro  pretexto  que  el  de  ocopacion  en  su  oficio,  avi- 
sando de  ella  con  tiempo.  (1. 10.  ib.) 

13  Deben  presentarse  en  ía  cárcel  quando  lo  manden  sos  Gefes. 
(1.17.  ib.) 

14  Y  asistir  de  golilla  á  comedias,  paseos  y  ;otras  funciones ;  y  se 
encarga  su  puntualidad  á  dichas  asistencias  y  demás  que  se  les  man- 
de. (1.23.  ib.) 

15  Se  les  prohibe  prender  á  alguno  sin  expresa  orden  por  escrito 
6  in  firaganti ;  y  se  limitan  sus  facultades  á  citar  y  sacar  prendas 
hasta  en  la  cantidad  que  se  expresa,  (i.  23.  ib.  y  nota  4.  tit.  29. 
lib.  4.) 

16  Y  se  les  encarga  la  moderación  en  los  encuentros  de  Jurisdic- 
ción entre  si  ó  con  las  privilegiadas.  ( part.  de  la  I.  16.  tit.  30.  lib.  4.) 

17  Prohibición  de  llevar  cosa  alguna  y  por  ningún  pretexto  de  los 
litigantes,  sus  Agentes,  Procuradores  etc.  ( 1. 13.  ib. ) 

18  Sus  derechos;  prohibición  de  llevar  mas  de  un  salario  por  mu- 
chas ezecnciones  ó  comtsioues ;  y  prueba  privilegiada  de  este  ú  otro 
exceso  semejante.  ( 1. 16.  ib. ) 

19  Deben  xelar  el  cumplimiento  de  lo  mandado  acerca  de  sus  ofi- 
cios ;  y  la  misma  obligación  iucnmbe  á  los  vecinos  de  Uadrid  y  su  ras- 
tro,  indultándose  á  estos  el  primer  cohecho  ó  su  encubrimiento  con 
dichos  ministros,  si  le  denundaren  dentro  do  tercero  dia.  ( 1. 18.  ib.) 

De  vara  de  Madrid. 

20  Número  que  ha  de  haber  en  cada  quartel ;  su  preferencia  en  las 
casas  de  él ,  y  seguridad  del  pago  de  alquiler  de  la  que  habiten,  (ar- 
Ueulo  4. 1.  1.  hb.  4,  y  art.  2.  del  cap.  5.  de  la  9.  lit.  21.  lib.  3.) 

21  Su  obligación  á  vivir  en  él.  ( 1. 6.  ib. ) 


22  Su  opdon  á  entrar  en  turno.  ( nota  5.  ib.) 

23  Su  responsabilidad  de  los  excesos ,  escándalos  y  juegos  que 
hubiere  en  su  quartel.  ( 1.  8.  ib. ) 

POSADAS.  V.  Alcaldes^  núm.  10.  Policía  de  la  Corte  ^  números  36 

á  40.  V.  Ventas,  v.  Rondas. 

POSICIONES. 

1  Debe  responder  una  parte  á  las  de  la  otra  con  las  palabras  de  la 
ley;  y  se  declara  la  pena  del  rebelde.  (1. 1.  tiu  9.  lib.  11. ) 

2  No  ha  lugar  á  apelación ,  suplicación ,  ni  á  otro  remedio  alguno 
de  dicha  pena.  ( I.  2.  ib. ) 

3  Pena  del  que  resultare  perjuro  en  las  respuestas  á  las  posicio- 
nes. (2.  part.  1.2.) 

4  Modo  de  exigir  el  Juez  la  respuesta  á  ellas,  (dicha  1.  2.) 

5  Su  obligación  á  hacerlo  por  si  encías  causas  graves.  ( 1.  6.  ib.) 

6  Debe  dar  provisión  para  que  lo  ,haga  la  parte  ausente  anie  ias 
Justicias  de  su  residencia ,  6  ante  el  Receptor  que  se  enviare. 
(1.3.  ib.) 

7  Los  Receptores  den  á  la  parte,  que  le  pidiere,  traslado  de  las 
posiciones  y  su  respuesta.  ( I.  7.  ib. ) 

8  Dése  traslado  de  las  respuestas  de  las  posiciones ,  traídas  al  Con- 
sejo ó  Audiencias ,  aunque  la  parte  no  lo  pida.  ( 1.  part.  I.  4. ) 

9  No  se  hagan  preguntas  ni  probanza  sobre  las  posiciones  confe- 
sadas, so  la  pena  que  se  expresa.  ( 2.  part.  1.  4.  y  fin  de  la  7.  ib. ) 

10  Y  el  Juez  pueda  fallar  eu  vista  de  la  respuesta  á  las  posicioues 
sin  dar  lugar  á  prueba,  (fin  de  la  1. 1.  ib. ) 

PÓSITOS. 

Su  dirección  eminente  para  tu  fomento. 

1  Se  declara  la  Superintendencia  del  Consejo  en  el  ramo  de  póüi- 
tospara  su  conservación  y  aumento ,  cobro  de  atrasos  etc.  en  todo 
el  reyno.  ( art.  17. 1. 1.  tit.  20.  lib.  7.  y  noU  3.  ib. ) 

2  Se  adjudica  su  conocimiento  y  dirección  á  la  Secretaría  de  Gra- 
cia y  Justicia ;  y  se  nombra  á  su  primer  Secretario  por  Superinten- 
dente ;  y  se  refieren  las  providencias  y  órdenes  expedidas  por  este,  y 
comprehendidas  en  colección  separada.  ( nota  6.  ib. ) 

3  Restablécese  al  Consejo  la  dirección  eminente  de  los  pósitos,  C4M1 
varias  prevenciones  sobre  el  modo.  ( prínc.  de  la  I.  4.) 

4  Salva  á  dicha  Secretaria  la  facultad  de  ser  el  órgano  en  lo  que  ne- 
cesitare Real  determinación.  ( priuc.  de  la  1.  4.  ib.) 

3  Cuidado  de  ios  Corregidores  y  Justicias ,  baxo  la  inspección  del 
Consejo ,  para  promover  el  establecimiento  de  pósitos ,  donde  no  los 
haya.  ( art.  45.  I.  4.  ib. ) 

6  Cuidado  de  los  Corregidores  en  zelar  el  aumento  y  conservación 
de  los  pósitos,  y  la  observancia  de  las  órdenes  de  la  materia,  (no- 
ta 2.  ib. ) 

7  Los  Intendentes  (Corregidores  zelen  el  estado  de  los  pósitos  de 
la  capital,  y  pueblos  de  su  coniprehension,  su  diminución,  atra- 
sos etc.  (nota 3.  ib.) 

8  Los  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores ,  como  Subdelegados  na- 
tos de  pósitos ,  zeteu  las  juntas  de  su  distrito ;  observen  lo  ocurrido 
en  su  sexenio ;  adviertan  desde  luego  al  Consejo  los  abusos  que  crean 
reformables ;  y  al  finalizar  entreguen  la  relación  que  se  expresa,  so 
pena  de  no  ser  consultados  ni  promovidos.  ( art.  16. 1. 1.  y  art  51. 
1.4.) 

9  Se  declara' continuar  baxo  de  su  respectivo  gobierno  los  pósitos 
de  la  Corte,  Valencia,  Málaga ,  Cartagena ,  Monte  pió  de  SevUla,  y 
otros  que  tienen  sus  reglas  y  objeto  diferente,  (art.  43. 1. 4. ) 

10  Antigua  pragmática  y  reglas  para  la  conservadoo  de  los  pósi- 
tos, y  su  aumento  en  todos  los  pueblos  del  reyno.  ( 1. 1.  ib.) 

5ff«  Juntas  locales  y  sus  subdele§aeiones. 

1 1  Los  pueblos  se  encarguen  por  si  mismos  de  la  dirección  de  sus 
pósitos  por  medio  de  una  junta ,  compuesta  de  los  individuos  que  se 
expresan,  (art.  1.  L  4.) 

12  Se  declara  la  incapacidad  de  presidirlas  los  Alcaldes  mayores  ó 
Corregidores  de  Sefiorío,  y  el  modo  de  verificarse  su  presidencia  en 
dicho  caso,  no  habiendo  Alcaldes  ordinarios,  (art.  1. 1.  4.  y  notas 7 
y  9.  ib.) 

13  Se  declaran  individuos  natos  de  su  junta  el  Diputado  mas  anti- 
guo, y  el  Síndico  Procurador  Persouero  del  común.  ( nota  8.  ib. ) 

14  Se  previene  por  quién  y  en  qué  tiempo  deben  ser  elegidos  f4 
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Regidor  dipuUdo,  y  el  depositario  6  mayordomo ;  síd  qae  se  sos- 
peoiia  la  elección  por  la  oposición  de  las  tachas ,  no  siendo  notorias 
ú  probadas  dentro  de  tercero  día.  ( art.  ?.  I.  4. ) 

15  El  dopositario  debo  ser  disiinio  del  mayordomo  de  propios  ó 
del  de  otras  qualesqmera  rentas  Reales  6  públicas ;  persona  de  pro- 
vidad  ,  de  qnalquier  estado,  pero  que  no  tenga  oficio  incompatible. 
(  art.  3.  II.  i  y  4. ) 

10  iSn  todos  los  asuntos  de  pósitos  debe  actuar  el  Escribano  que 
nombrare  el  Ayuntamiento  general ;  no  puede  reiterarse  el  nombra- 
miento sino  en  caso  de  vacante ,  ni  hacerse  en  Escribano  que  tenga 
otros  cargos,  ni  Jamas  en  el  de  Ayuntamiento,  y  si  este  fuese  solo 
en  el  pueblo ,  se  nombrará  Qel  de  fechos ,  y  quedará  habilitado  para 
actuar.  ( art.  6. 1. 4.  y  notas  10 ,  ü  y  13.) 

17  Responsabilidad  de  todos  los  individuos  de  la  junU  por  qual- 
quiera  omisión.  ( art.  50. 1.  4. ) 

18  El  Escribano  ó  fiel  de  fechos  debe  custodiar  la  instrucción  de 
pósitos  y  órdenes  posteriores.  ( art.  48. 1.  4. ) 

19  Las  villas  y  lugares  para  evitar  confusión  expresen  en  sus  re- 
cursos la  provincia  ó  partido.  ( art.  44. 174. ) 

20  Ordenes  y  otros  papeles  que  han  de  guardarse  en  la  Escribanía 
de  la  Subdelegacion  de  partido.  ( art.  49. 1.  4.) 

Custodia  é  inviolabilidad  de  sus  efectos. 

31  Solo  el  depositario  y  no  otra  persona  alguna  pueda  recibir  di- 
nero del  pósito  ;  y  se  prescribe  la  pena  del  que  tuviere  grano  ó  dinero 
suyo.  (art.  8.  i.  1.) 

22  Arca  de  tres  llaves  distintas  para  la  custodia  del  dinero;  perso- 
nas que  deben  tenerlas ;  señalamiento  de  lugar  para  ponerla;  modo 
de  hacerle,  y  requisitos  para  su  traslación.  ( art.  4  y  K.  1. 4. ) 

23  Encierro  del  grano  en  las  paneras  baxo  de  puertas  seguras  y 
tres  llaves  distintas,  custodiadas  por  las  mismas  personas  que  tienen 
las  del  dinero.  ( art.  7. 1.  4. ) 

24  Concurrencia  de  dichas  tres  personas  para  la  entrada  ó  salida 
de  dinero  ó  granos ;  y  nombre  el  impedido  sugeto  de  so  confianza 
baxo  su  responsabilidad.  ( art.  8. 1.  4. ) 

25  Se  prohibe  medir  granos  ó  abrir  las  paneras  ó  sos  piezas  de  no- 
che con  pretexto  alguno.  ( art.  11. 1. 1. ) 

26  Igualdad  de  las  medidas  y  sus  enseres  para  la  entrega  ó  recibo 
de  granos ;  su  calidad  y  custodia.  ( art.  9. 1.  4. ) 

27  Libros  que  ha  de  haber  en  el  arca  del  dinero ;  so  foliación  y  ru- 
bricación ;  asiento  de  partidas  de  entrada  y  salida  en  ellos ;  y  su  cus- 
todia etc.  según  .se  expresa.  ( art.  10. 1.  4.) 

28  Calidad ,  fines  y  forma lidades  de  los  que  debe  haber  en  las  pa- 
neras para  el  cargo  y  data  del  grano.  ( art.  II.  1.  4. ) 

29  No  se  pueda  hacer  execuciou  en  los  pósitos  por  las  deodas  de 
los  pueblos.  (1.  2.) 

Subasta  de  elhs, 

50  Concluido  el  remate  de  cada  uno  de  los  efectos  de  pósitos,  solo 
ha  logará  la  quarta  poya  dentro  de  noventa  dias,  sacándose  por  nueve 
mas  á  su  remate  último  para  hacerlo  en  el  major  postor,  (nota  29.) 

Primer  objeto  de  los  pósitos ;  repartimiento  de  granos  y  dinero  ^ 

y  su  premio, 

31  El  primtr  objeto  del  grano  es  el  suministro  de  él  á  los  labra* 
dores  pobres  para  la  sementera.  ( art.  13. 1.  4. ) 

32  Se  previenen  las  antiguas  reglas  sobre  la  cantidad  que  puede 
repartirse ;  se  declaran  las  personas  excluidas  de  el  repartimiento ; 
las  formalidades  de  hacerle ,  y  de  proceder  á  su  recobro.  ( 1.  3.  ib. ) 

33  Nuevo  modo  de  proceder  á  dicho  repartimiento  para  hacerle 
con  equidad ,  y  sin  gravamen  ni  dilaciones.  ( art.  13  á  16. 1.  4. ) 

34  Fianzas  que  deben  dar  los  labradores ;  calidades  y  efectos  de 
estas,  y  responsabilidad  de  las  jontas  por  so  omisión  en  admitirlas,  ó 
en  perseguirlas.  (  art.  17. 1  4.  y  notas  14  á  17. ) 

35  Se  declaran  comprehendldas  en  la  fianza  las  creces  pupllares; 
y  se  limitan  estas  á  medio  cclemin  por  fanega  para  el  fin  i\\\e  se  ex- 
presa. ( art.  17  y  40. 1.  4. ) 

36  Aumento  de  un  quartillo  de  celemín  por  fanega  ,  y  de  un  uno 
por  ciento  en  los  repartimientos  de  dinero.  ( nota  3.  ib. ) 

47  La  junta  zele  que  oí  trigo  dado  para  la  sementera  no  se  invierta 
en  otros  Unos,  ni  pormila  su  embargo  por  deudas  ú  obligación -al- 
guna, aun  qoando-el  deudor  lo  consienta,  (art.  27. 1.  4.) 


38  Hecho  el  repartimiento ,  y  cerrado  el  pósito ,  no  se  vuelva  á 
abrir  sino  es  para  casos  urgentes  ( art.  28. 1.  4. ) 

39  Repartimiento  de  los  granos  restantes  en  los  meses  mayores,  y 
aun  de  dinero ,  baxo  las  solemnidades  y  demás  mandado  para  el  de 
Sementera,  (art.  18. 1  4.) 

40  Se  probilie  prestar  dinero  ó  granos  del  pósito  taera  de  tos  ca- 
sos expresados,  so  las  penas  que  se  indican,  (art.  10. 1. 1.) 

41  No  se  puede  tomar  dinero  alguno  del  pósito  por  orden  alguna 
de  Juez;  y  pena  del  que  la  diere  ó  cumpliere.  ( art.  0. 1.  1.)  —  y  de 
los  que  invirtieren  el  dinero  ó  granos  en  objetos  ágenos  de  so  insti- 
tuto, (art.  12. 1.4.) 

42  Se  recuerda  á  las  juntas  la  observancia  de  las  reglas  ¿obre  re- 
partimiento de  granos  y  dinero  con  todas  las  debidas  seguridades. 
( art.  3. 1.  0.  ib. )  —  y  se  les  permite  gsstar  hasta  cien  reales ,  de- 
biendo dar  cuenta  si  el  gasto  hubiese  de  exceder.  ( art.  28. 1. 4.) 

Modo  de  proceder  al  segundo  objeto,  ó  sea  al  panadeo, 

43  El  trigo  residuo  después  del  repartimiento  de  simeotera  se 
conserve  hasta  los  meses  mayores,  y  entonces  se  proceda,  con 
acuerdo  del  Corregidor  del  partido ,  á  su  panadeo ,  repartimiento, 
venta  etc.  ( art.  29. 1. 4  ) 

44  Formalidades  para  proceder  á  su  panadeo  por  los  panaderos  al 
precio  corriente  y  justo.  ( art.  30. 1.  4. ) 

45  Modo  de  hacerle  con  equidad ,  y  con  el  mayor  beneficio  del  pó- 
sito, donde  no  hubiere  panaderos  que  lo  tomen,  (art.  31. 1.  4. ) 

46  Modo  de  entregarle  á  los  panaderos  en  los  poeblos  de  mocho 
eonsomo.  (art.  32  1.  4. ) 

47  Preferencia  de  los  caminantes  y  vecinos  pobres  en  el  pan ,  no 
habiendo  provisión  bastante  en  el  logar  para  la  de  todo  el  pueblo  y 
víageros.  (art.  6. 1.  1.) 

48  Asiento  y  demás  reqoisitos  haciéndose  el  panadeo  de  coenta 
del  pósito.  ( art.  33. 1.  4. ) 

49  Modo  de  proceder  á  la  alteración  de  precio  en  el  pan  del  pó- 
sito, (art.  34. 1.  4.) 

Y  día  compra  de  nuevos  granos. 

50  Modo  de  proceder  á  la  compra  de  nuevos  granos  para  su  pana- 
deo ó  repartimiento ,  consumido  que  sea  el  trigo  del  pósito ,  y  con- 
tinuando la  necesidad.  ( art.  35.  L  4. ) 

51  Modo  de  proceder  á  la  compra  de  granos  en  el  pueblo  ó  fuera 
de  él.  ( art.  36  y  37. 1.  4. ) 

52  Cuenta  qoe  han  de  dar  los  encargados  del  empleo  y  compra 
del  trigo  en  el  término  que  se  expresa.  ( art.  12.  i.  1. ) 

53  El  dinero  tomado  á  censo  para  emplear  en  granos ,  no  verifi  - 
cándese  el  empleo,  no  pueda  tomarse  por  los  Concejales  ú  otros, 
aunque  se  obliguen  á  pagar  los  réditos,  y  se  conviertan  en  su  reden- 
ción, (art.  14. 1. 1.) 

Y  á  su  reintegro. 

54  Modo  de  proceder  al  reintegro  de  dinero  y  granos  por  medio 
del  depositario  ó  mayordomo,  (art.  19. 1.  4. ) 

55  Prisión  del  deudor  ó  fiador  de  maravedís  ó  granos  de  pósito  en 
qoalquier  tiempo  hasta  su  reintegro  ( nota  1.  ib. ) 

56  No  se  despachen  execuciones  ni  aun  para  reintegro  del  pósito 
en  los  meses  de  Abril  y  siguientes  hasta  la  recolección  por  Agosto, 
sino  en  el  caso  y  con  las  formalidades  que  se  expresan,  (art.  47. 1. 4. ) 

57  Se  declara  la  preferencia  de  los  pósitos  á  todo  otro  acreedor , 
salvo  el  fisco ,  en  los  concursos  ó  inyentaríos ;  y  se  previene  el  caso  y 
modo  de  atraer  los  autos  á  su  juzgado  para  su  reintegro.  ( 1.  7.  y  no- 
ta 28.  ib. ) 

58  El  Sindico  Procurador  general  pida  la  execuciou  de  las  resol- 
tas ante  el  presidente  de  la  junta ,  y  de  él  se  admita  al  deudor  ape- 
lación ,  baxo  la  fianza  de  la  ley  de  Toledo,  para  ante  el  Subdelegado 
general  de  pósitos.  ( art.  20. 1.  4. ) 

59  No  se  suspenda  por  la  junta  ó  su  presidente  la  execuciou  á  los 
plazos ,  salvo  si  hubieren  obtenido  moratoria  general  ó  especial  del 
Consejo,  (art.  21J.4.) 

60  Ni  se  suspenda  el  curso  de  las  causas  por  maliciosas  dilaciones, 
ni  á  titulo  de  haberse  pedido  informe,  (nota  18.  ib. ) 

61  Ni  á  pretexto  de  estar  pendiente  solicitud  de  moratoria ;  ni  se  dé 
curso  á  instancia  sobre  aplaxamiento  para  extinguir  las  deudas  paula- 
tinamente ;  y  las  juntas  presenten  en  la  Subdelegacion  por  todo  Octu- 
bre los  testimonios  de  reintegro  para  remitir  al  Concejo,  (nota  19.  ih.) 
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notísima  recopiugion. 


62  Las  moratorias  generales  concedidas  á  pueblos  ó  partioviares 
DO  se  extienden  ¿  los  individuos  de  Justicia  y  Ayuntamiento,  (no- 
U  20.  ib. ) 

03  Se  recuerda  ¿  las  juntas  la  actividad  en  el  reintegro  de  los  obli- 
gados principal  ó  accesoriamente.  ( art.  3.  de  la  1. 6. ) — y  la  respon- 
sabilidad de  las  juntas  por  su  morosidad  en  perseguirlas  fianzas  para 
el  reintegro.  ( notas  10  y  17. ) 

Rendición  de  cuentas. 

04  Cuenta  anual  que  ha  de  tomarse  de  los  pósitos  distinta  de  las* 
de  propios;  personas  que  han  de  tomarla ;  y  facultad  de  revisarlas 
de  oficio  en  el  caso  que  se  expresa.  ( art.  13. 1.  1. ) 

65  Entrega  que  ha  de  hacer  el  mayordomo  k  su  sucesor ;  cuenta 
que  debe  ordenar  éste ;  y  su  revisión  para  reparos  por  el  Procurador 
Sindico  del  común,  (art.  22  y  23. 1. 4.  ib.) 

66  Su  aprobación  ó  reprobación  ;  substanciación  de  agravios  por 
la  junta  con  apelaciones  al  Subdelegado ;  y  execncion  de  los  alcan- 
ces que  resultaren  contra  el  depositario  y  demás  responsables.  ( ar- 
ticulo 24. 1.  4. ) 

67  En  las  cuentas  tomadas  al  dicho  depositario  se  le  haga  también 
cargo  de  las  creces.  ( nota  4.  ib.) 

68  Se  previenen  los  requisitos  para  abonar  al  depositario  las  par- 
tidas que  diese  por  no  cobradas.  ( fin  de  la  I.  6. ) 

69  El  EscriiMino  ó  Fiel  de  fechos  anote  en  las  cuentas  las  licencias 
dadas  para  repartimiento ,  panadeo  etc.  ( art.  48.  L  4. ) 

70  Copia  de  las  aprobadas  que  ha  de  archivarse  en  el  pósito*;  y 
remesa  de  sus  originales  y  contingente  al  Corregidor  para  remitir  á 
la  Contaduría  por  el  orden  y  coalas  precauciones  que  se  expresan, 
(art.  25. 1.4.  y  nota 21. ib.) 

71  Casos  en  que  pueden  hacer  de  contadores  loa  Escribanos  ó  Fie- 
les de  fechos ;  premio  de  este  trabajo  extraordinario ;  y  formulario 
de  las  cuentas.  ( art.  26, 1. 4.  y  notas  22  y  23.  ib. ) 

72  No  pueda  ser  reelegido  para  Alcalde  el  que  en  su  auo  no  cddó 
del  pronto  y  formal  envió  de  cuentas  etc.  ( art.  30. 1.  4. ) 

73  Facultad  del  Subdelegado  para  enviar  executor  á  costa  de  Es- 
cribanos é  interventores  para  recoger  las  cuentas  y  contingentes  no 
enviados  á  su  tiempo.  ( nota  26.  ib. ) 

74  Formalidad  de  las  cuentas  anuales  en  hi  Gontadoria^  y  finiquito 
de  las  atrasadas.  ( art.  61. 1. 4. ) 

Su  Contaduría  mayor  en  la  Corte, 

75  Se  suprime  la  direccioo  de  pósitos ,  su  Subdelegacion  general 
y  sus  oficinas ;  y  se  refunde  todo  en  la  Contaduría  con  el  número  de 
oficiales  y  dependientes  que  se  expresan.  ( princ.  de  la  1. 5.  ib.) 

76  Reglamento  que  ha  de  observar  el  Contador  y  sus  oficiales  para 
el  despacho  de  cuentas  anuales  y  atrasadas ;  dirección  de  todos  los 
recursos  por  su  mano.  —  v.  Núm.  19  A.  v.  y  despacho  en  la  Sala  de 
Mil  y  Quinientas  de  los  contenciosos  apelados  de  las  Subdelegaciones 
de  partidos.  (1.5.  y  nota  27. ) 

77  Anual  resumen  de  la  existencia  de  fondos  y  dinero  ó  sus  alcan- 
ces para  presentar  en  Consejo ,  y  dirigir  k  S.  M.  por  la  vía  de  Gracia 
y  Justicia.  ( dicha  1.5.) 

Aplicación  de  multas  en  causas  de  pósitos ;  y  gravámenes 

ordinarios  de  estos, 

78  Cuadrupla  división  de  las  penas  pecuniarias.  ( art.  15. 1. 1. ) 

79  Se  declara  tocar  al  Consejo  todas  las  que  se  hicieren  fuera  de 
las  reintegraciones ,  daños  y  perjuicios  que  tocan  al  pósito.  ( arti- 
culo 46. 1.  4. ) 

80  Repartimiento  del  uno  por  ciento  asignado  ¿  los  individuos  de 
la  junta  por  su  trabajo ;  recibo  de  su  porción  respectiva,  y  casos  eo 
que  no  les  toca.  ( art.  38. 1. 4. ) 

81  Derechos  de  los  Corregidores  y  Escribanos  de  cabezas  de  par- 
tido por  las  licencias  dadas  á  los  pueblos  para  repartimiento  de  gra- 
nos de  los  pósitos.  ( nota  24. ) 

82  AI  medidor  se  le  paguen  su  jornal  ó  jornales »  acompañando 
recibo.  ( art.  39. 1.  4. ) 

83  Recargo  de  los  pósitos  para  el  mantenimiento  de  la  Subdelega- 
cion y  su  Juzgado ,  Dirección  (suprimida)  Contaduría  general  y  demás 
gastos,  (art.  41. 1.  4.) 

84  No  habiendo  dinero  en  arcas  para  dichos  recargos  se  pueda  pro- 
ceder á  la  venta  de  granos.  ( art.  42. 1.  4.) 


85  Facultad  y  modo  de  reintegrarse  las  Subdelegaciones  de  los 
portes  de  correo  de  oficio  por  dicha  razón.  ( nota  25. ) 

Impuestos  extraordinarios, 

86  Exacción  i  favor  de  la  amortización  de  vales  de  la  quinta  pafte 
de  grano  ó  dinero  de  los  pósitos  Reales  y  demás  de  fundaciones  pías 
y  particulares,  con  la  calidad  de  reintegro  que  se  expresa.  ( nota  30. 
ibid.) 

87  Aplicación  de  esta  exacción  al  mantenimiento  del  exército  y 
armada,  (nota 31.  ib.) 

88  Se  franqueen  para  el  dicho  fin  á  los  proveedores  todos  los  fon- 
dos de  dinero  ó  granos,  (nota  32.  ib.) 

89  Entrego  en  las  Tesorerías  de  Exército  ó  Provincia  de  las  dos 
terceras  partes  de  dinero ,  y  de  la  otra  y  de  la  de  granos  á  los  Cacto- 
res  de  provisiones.  ( nota  33.  ib. ) 

90  Se  limita  á  la  tercera  parte  de  existencias  la  entrega  á  los  (ac- 
tores, (nota  34.  ib. ) 

91  Cesación  de  dichas  quinta  y  tercera  parte.  ( nota  35. ) 

POSTAS.  V.  Correos ,  números  12, 19, 23  tf  34. 

PRBBBRDAS  DE  OFICIO. 

1  Su  erección,  y  calidades  de  los  provistos.  ( notas  1  y  2.  tit.  19. 
lib.  1. ) 

3  No  se  admitan  bulas  en  que  se  provean  ó  impongan  pensiones 
sobre  ellas.  ( 1. 1.  ib.) 

3  No  se  provean  en  extrangeros  de  estos  reyoot,  y  las  bulas  en 
contrario  no  se  executen  por  los  eclesiásticos  so  pena  de  extraña- 
miento y  confiscación  de  temporalidades,  (i.  1.  tit.  13.  lib.  1. ) 

4  Y  se  provean  por  oposición  y  concurso  abierto ,  y  sin  necesitar 
los  provistos  expedición  de  bulas.  ( 1.  2.  y  nota  3.  ib. ) 

5  Observando  ios  Cabildos  en  ellas  lo  prefinido  por  derecho  co- 
mún y  estatutos  locales ,  sin  solicitar  su  dispensa ,  sino  por  justisimas 
causas.  ( 1.  4.  ib. ) 

6  Y  consultando  las  del  Real  patronato  según  se  expresa.  ({.  16. 
1. 12.  tit.  18.  Ub.  1. ) 

PREDICACIÓN. 

1  Moderación  con  que  debe  exercerse  su  ministerio ,  sin  defender 
doctrinas  dudosas  ni  opiniones.  ( I.  23.  tit.  1.  lib.  1. ) 

2  Prohibición  de  tildar  en  los  sermones  con  expresiones  denigra- 
tivas &  Gobierno  alguno.  ( nota  26.  ib. ) 

PREGONERO. 

Se  declaran  sus  derechos  por  las  execucionea  p61>licas.  (art.  3. 
I.  26.  tit.  30.  lib.  4. ) 

PRELADOS  BCLESliSTIGOS. 

Su  provisión  y  traskH&n;  yus^desus  rentas, 

1  Requisitos  de  los  que  deben  ser  consultados  para  Prelacias ;  y 
modo  de  hacer  estas  consultas.  ( If .  12  á  15. 1«  12.  y  notas  30  y  31. 
Ut.  18.  lib.  1.) 

2  Modo  de  consultar  las  traslaciones  de  una  Silla  &  otra.  ( ¡.  15. 
dicha  1. 12. )  ~  V.  Piezas  y  prebendas  eclesiástieas. 

3  No  pueden  enagenar  los  Obispos  y  otros  Prelados  lo  adquirido 
intuitu  Bcdesiaf,  ( fin  de  la  1.  2.  Ut.  5.  Ub.  1.) 

4  Ni  testar  de  su  espolio.  (1. 1.  y  nota  2.  tit.  13.  lib.  2. ) 

5  Pero  si  hacer  inventarío  de  sus  bienes  con  licencia  é  intervención 
del  Colector  de  espolies.  ( 1. 4.  tit.  13.  lib.  2. ) 

6  Modo  de  costear  los  Obispos  con  las  rentas  de  sus  Mitras  la  cons- 
trucción de  casa  episcopal,  (notas  1  y  2.  tit.  5.  lib.  1.) 

Su  Juramento  f  homenage  y  prerogativas. 

7  Los  Arzobispos  y  Obispos  juren  á  su  recepción  por  ante  Escri- 
bano público  y  testigoi que  no  tomarán,  ni  mandarán ,  ni  consentirán 
tomar  las  alcabalas  y  tercias  Reales,  pedidos  y  monedas.  ( 1. 1.  tit.  8. 

lib.  1.) 

8  El  Obispo  de  Valladolid  y  el  Arzobispo  de  Granada  se  presenten 
á  los  Presidentes  de  las  Ghaucillerias  a  su  llegada;  y  estos  les  paguen 
la  visita,  (nota  1.  Ut.  8.  lib.  i.) 

9  Guárdase  á  los  Obispos  la  ceremonia  de  usar  silla,  almohada,  y 
demás  aparatos  de  ritual  en  las  procesiones  del  Corpus.  ( 1.  2.  ib. ) 

10  El  de  Valladolid  no  use  de  dosel  en  las  funciones  eclesiásUcas  á 
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qad  ba  de  coneorrir  la  GbancUlerla,  embarazando  asi  su  asiaiencia. 
(Dota  i.  ib.) 

11  Ni  el  de  Granada  use  de  siüal ,  almobada  ú  otro  distintivo  en 
foncioaes  á  que  asista  el  Acuerdo.  (1.  7.  tit.7.  lib.  2. ) 

Modo  de  usar  su  miaUterio, 

12  Moderación  de  los  Prelados  regalares  y  seculares  en  el  castigo 
de  sos  subditos,  y  su  circaospeccion  en  admitirles  ¿  la  milicia  ecle- 
siástica. ( 1.  6.  tit.  8.  Mb.  1.) 

13  Los  Prelados  no  permitan  estar  de  morada  ni  estada  en  sus 
Obispados  á  Clérigos  extrangeros  no  conocidos  ni  calificados.  (1.  2. 
tit.  13.  lib.  1 . ) 

14  Los  Prelados  zelen  la  obsertancia  de  la  ley  que  prohibe  á  los 
Eclesiásticos  hablar  mal  del  Gobierno  ó  Estado,  y  personas  Reales. 
(1.7.  tit.  8.  lib.  1.) 

13  Los  Diocesanos  eviten  la  vagancia  de  sas  subditos,  no  ordenen 
Clérigos  incongruos,  ni  los  congruos  sin  adsenpcion  á  Iglesia  etc. 
( 1.  g. )  _  y  cumplan  con  las  demás  prevenciones  disciplinares  que  se 
les  recuerdan ,  contando  para  ello  con  la  protección  de  S.  M.  por 
medio  del  Consejo.  ( dicha  1.8.) 

16  Castiguen  los  pecados  públicos  de  legos  por  si  y  sus  Párrocos 
en  el  fuero  interior  y  exterior  espiritual ;  y  no  bastando  den  cuenta  al 
brazo  seglar ,  sin  permitir  álos  Párrocos  la  exacción  de  multas.  (§.  4. 
I.  10.  t|L  8.  lib.  1. ) 

17  Y  procedan  según  se  expresa  en  los  casos  que  les  correspondan, 
representando  á  la  Superioridad  lo  que  se  les  orrecíere;  pero  con  la 
debida  moderación ,  verdad  y  respeto  debido  al  Trono.  ( dicha  1. 10. 
y  nota  7.  ib. ) 

18  No  pongan  en  los  pueblos  entredicho  por  deudas  de  personas 
particulares  sin  licencia  expresa  de  la  Sede  Apostólica.  (1.  il.  y 
nou  4.  tit.  1.  lib.  2. ) 

10  Varias  prevenciones  á  los  del  territorio  de  Ordenes  sobre  la 
observancia  de  la  mas  pura  disciplina.  ( 1. 13.  tit.  10.  lib.  1. ) 

PREKDAS  ,  represarías  T  EMBARGOS. 

1  Pena  del  que  prendare  á  otro  por  su  autoridad  privada  salvo  en 
los  casos  que  se  expresan.  ( II.  1  y  11.  tit.  31.  lib.  11.)  , 

2  Y  de  los  que  prendaren  á  unos  por  deudas  contra  vecinos  del 
mismo  lugar.  ( 1.  2.  y  princ.  de  la  11.  ib.) 

3  Prohibición  de  prendar  á  unos  lugares  por  deudas  de  otros.  ( 1. 3. 
ibid.) 

4  O  á  lof  navios  de  ios  comerciantes  por  deudas  de  sus  dueños ,  6 
á  los  recueros  y  tragineros  por  las  de  ios  pueblos  de  su  vecindad. 
(L4.ib.) 

3  O  á  los  Procuradores  de  los  pueblos  por  las  de  sus  Concejos. 
(1.8.  ib.) 

6  O  á  los  ganados  y  bienes  de  los  vecinos  de  los  pueblos,  se&ala- 
damente  de  la  mesta^  por  deudas  de  los  Concejos.  (1.  0.  ib. ) 

7  Se  prohiben  las  represarlas  en  personas  ó  mercaderías  de  ñiera 
el  reyno  salvo  por  deudas  propias  ó  derechos  Reales.  ( 1.  10. ) 

8  Prohibición  de  prendar  los  bueyes  y  bestias  de  labranza ,  sus 
aparejos  y  otros  instrumentos  por  deudas  civiles ,  salvo  por  el  pago 
de  rentas  Reales  ó  dominicales ,  y  préstamos  debidos  al  señor ,  y  con- 
tribuciones de  la  hermandad ,  no  babiendo  otros  bienes  muebles  6 
raices.  ( II.  12  y  14.  ¡.  1.  de  la  13.  y  1. 19.  ib.)  —  y  en  este  caso,  ex- 
ceptuando siempre  un  par  de  bestias  de  labranza.  ( princ.  de  la  1. 13, 
y  §.  1.  de  la  13. )  —  Ni  en  sus  sembrados  y  barbechos  y  pan  que  co- 
gieren hasta  tenerle  entrojado.  (§.1.1. 13.  y  1. 16. ) 

9  NI  en  cien  cabezas  de  ganado  lanar,  salvo  por  lo  que  debieren 
de  diezmo  ó  del  sustento  del  ganado  mismo.  ( 1. 17.  ib. ) 

10  Ni  la  persona  del  labrador  pueda  ser  prendada  ó  encarcerada  en 
tiempo  alguno  del  año  por  deuda  puramente  civil ,  salvo  procediendo 
del  fisco.  ( §.  2. 1. 13.  fin  de  la  1. 16.  y  1. 19. ) 

11  Ni  á  los  menestrales  se  les  embarguen  los  instrumentos  de  su 
arte  á  oficio ,  ni  se  les  arreste  por  deuda  civil ,  á  excepción  de  las 
fiscales.  (II.  18  y  19.) 

12  Ni  se  prendan  los  caballos  y  armas  de  los  caballeros  sino  en  los 
casos  que  se  expresan.  ( 1. 13.  ib.) 

13  Ni  las  armas  y  caballos  que  alguno  mantuviere  aunque  no  sea 
armado  caballero.  M.  1.  tit.  2.  lib.  6.) 

14  Penas  de  los  que  resistan  las  prendas  ó  embargos  para  pago  de 
derechos  Reales.  (1.  3.  tit.  31.  lib.  11.) 


13  Y  de  los  que  las  resisten  por  rentas  y  derechos  Reales.  (1. 6. 
ibid. ) 

16  O  de  los  que  las  hacen  para  cobrar  por  si  la  tierra  ó  maravedís 
que  se  le  libró.  ( 1. 7.  ib. ) 

17  Los  mandamientos  para  vender  prendas  no  sean  generales ,  y 
se  cite  de  remate  á  los  dueños  de  ellas.  (1.3.  tit.  14.  lib.  3. ) — v.  Eae- 
cudones. 

PRESCRIPCIOIIES. 

1  No  ha  lugar  la  prescripción  en  la  cosa  empeñada,  arrendada  ó 
forzada.  (1.1.  tiL  8.  lib.  11  ) 

2  Ni  en  la  cosa  común ,  ni  en  la  hurtada.  ( 1.  2.  ib. ) 

3  Procede  en  la  posesión  de  la  cosa  habida  año  y  día ,  con  titulo  y 
buena  fe.  ( 1. 3. ) 

4  Por  la  inmemorial  no  interrumpida,  civil  ó  naturalmente,  se 
prescribe  el  señorío  de  los  pueblos,  su  jurisdicción  civil  y  criminal, 
y  sus  anexidades;  pero  no  la  jurisdicción  civil  ó  criminal  suprema, 
ni  los  pechos,  tributos  ó  cosas  del  reyno.  (I.  4.  ib. ) 

3  Término  para  la  prescripción  de  la  posesión  ó  propiedad  para 
llevar  algunas  imposiciones.  ( 1. 7.  ib.) 

6  Y  del  pago  de  las  alcabalas  y  otras  rentas  Reales  contra  sus  re- 
caudadores omisos  en  su  cobro.  ( 1.  8.  ib.) 

7  Prohibición  de  prescribir  el  derecho  de  cobrar  alcabalas  por  la 
tolerancia  en  llevarlas,  aunque  sea  inmemorial.  (1.  9.  ib.) 

8  Prescripción  del  derecho  de  executar  por  obligación  personal, 
y  de  la  misma  acción  personal ,  y  de  la  execuloria  dada  sobre  ella ,  y 
de  la  acción  personal  con  hipoteca ,  ó  mixta  de  real  y  personal,  (ley 
3.  ib. ) 

9  La  interrupción  en  la  posesión  interrumpa  la  prescripción  en  la 
propiedad ,  y  al  contrario.  ( 1. 6.  ib: ) 

10  La  pena  de  Cámara  en  que  incurrió  el  obligado  con  ella  á  pre- 
sentar á  otro  en  la  cárcel  á  cierto  plazo,  se  prescriba  dentro  del  año 
de  no  haber  cumplido.  (2.  part.  1.  2.  tit.  41.  lib.  12. )  —  v.  Fianzas, 
núm.  3. 

11  El  derecho  de  los  parientes  del  testador  ó  donador  que  dexó  en 
el  reyno  de  Valencia  bienes  de  realengo  á  manos  mnertas  no  habili- 
tadas con  Real  privilegio  de  amortización ,  se  prescribe  por  tres  años 
contados  desde  el  fallecimiento  de  aquel.  ( {.  13. 1.  20.  tit.  3.  hb.  1. ) 

12  Y  por  igual  tiempo  se  prescribe  la  acción  del  dueño  para  recla- 
mar las  casas  vendidas  como  de  propios  y  arbitrios  para  imponer  su 
producto  etc.  sobre  la  renta  del  tabaco,  (part.  de  la  1.  28.  tit.  19. 
lib.  10. )  sobre  la  prescipcion  de  salarios  etc.  v.  Deudas ,  núme^ 
ros  6  á  8. 

PRESIDEimS  T  DEMÁS  MINISTROS  T  SOBALTERNOS  DE  US  CHArTCILLERÍAS 

1  ADDIEIfCIAS  En  GENERAL. 

1  Nómina  de  los  Oidores  y  deroas  Ministros  y  oficiales  de  las  Cban- 
cillerias  y  Audiencias  que  han  de  remitir  anualmente  á  S.  M.  los  Pre- 
sidentes de  ellas  para  los  fines  que  se  expresan.  ( 1.  2.  tit.  11.  lib.  3.) 

2  Personal  residencia  de  los  Presidentes,  Ministros  y  oficiales ;  y 
prohibición  de  ausentarse  de  su  destino  sin  justa  causa  y  licencia,  so 
la  pena  que  se  previene.  ( I.  3.  ib. ) 

3  Suspensión  de  las  comisiones  que  les  impidan  la  residencia ,  y 
agravación  de  las  penas  al  que  no  se  restituya  á  su  plaza  espirado  el 
término  de  la  licencia,  (nota  1.  ib.) 

4  Los  Presidentes  y  Ministros  de  las  Audiencias  traten  con  decoro 
á  los  dependientes  del  Tribunal ;  pero  no  se  sirvan  de  ellos,  ni  de  los 
litigante5,ni  vivan  juntos,  ni  permitan  sus  visitas,  acompañamien- 
tos etc, ;  y  zelen  el  buen  tratamiento  de  dichos  oficiales  para  con  ios 
que  pleytean.  ( 1.  4.  ib. ) 

3  Los  Oidores  no  se  acompañen  con  los  Escribanos  que  van  á  Re- 
ceptorías. ( 1.  9.  ib. ) 

6  No  se  encarguen  de  asesorías  en  pieytos  eclesiásticos,  ni  aboguen 
ó  arbitren  en  los  que  pendan  en  su  Tribunal.  ( 11.  3  y  6. ) 

7  Se  prohibe  á  los  Ministros  de  Valiadolid  tener  el  oficio  de  Chan- 
ciller del  Estudio  ó  cátedra  alguna  de  la  Universidad»  (1-8.) 

8  Los  Ministros  y  Escribanos  de  Cámara  de  Granada  no  paguen  de- 
rechos de  sisa  y  romana  como  no  los  pagan  los  de  Valiadolid.  (1.  10. 
ibid. ) 

9  Se  recuerdan,  varias  obligaciones  de  los  Ministros  sobre  la  buena 
y  pronta  administración  de  justicia  para  su  observancia.  ( 1. 11. ) 

10  Se  declara  á  los  Capitanes  generales  de  Provincia  Presidentes 
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natos  de  tas  Chancilterías  y  Audiencias  para  todo  lo  gal)ernativo.  ( ley 
15.  y  nota  b.  Ib.) 

11  Y  se  establece  un  segando  Comandante  mllilar  que  sirva  la  in- 
terinidad,  con  los  sueldos  y  demás  afecto  á  la  Presidencia  en  casos 
de  muerte ,  enfermedad  ó  ausencia  del  propietario.  (I.  16.  ib. ) 

12  Facultad  de  los  Capitanes  y  Comandantes  Generales,  Presiden- 
tes de  las  Audiencias  para  hacer  comparecer  ante  si  &  los  Corregi- 
dores, Alcaldes  majores,  y  demás  Jaeces  y  Ministros  de  justicia  en 
el  modo  que  se  expresa.  (1.  12.  ib. ) 

13  Se  prohibe  proceder  sin  Real  licencia  á  la  prisión  de  Ministros 
de  las  Audiencias,  Intendentes,  Corregidores  y  otros  de  esta  clase, 
Gefes  de  departamento.  ( 1. 13.  ib. ) 

14  Y  los  Coroneles  de  milicias  excusen  los  arrestos  de  tos  Magis- 
trados públicos  y  sus  Ministros  á  pretexto  de  competencias.  ( nota  2* 
ibid. ) 

15  El  Consejo  no  suspenda  los  proveídos  de  los  Capitanes  genera- 
les. Presidentes  de  Tribunales ,  sin  consultar  á  S.  M. ,  y  pidiéndoles 
¿ntes  informe  si  el  asunto  diere  treguas.  (I.  li.)  —  v.  Ministros. 

PRESIDEirrB  DEL  CONSEJO. 

1  Debe  asistir  con  preferencia  á  la  Sala  de  Gobierno,  y  dar  su  voto 
según  se  espresa,  (art.  2. 1. 4.  tit.  3.  y  art:  13. 1.  6.  tit.  5.  lib.  4. ) 

2  Pero  tiene  facultad  de  entrar  en  la  que  le  parezca,  (nota  3.  tit.  3. 
lib.  4.)  —  V.  Gobernador  del  Consejo, 

i*BE8As.  V.  Corso. 

PRESOS.  T.  Cárceles,  v.  Cartas^  núm.  1. 

PRÉSTAMOS. 

1  Pena  del  que  prestare  á  estudiantes  sin  acuerdo  del  padre,  ó  de 
la  persona  que  les  tiene  en  el  estudio.  ( I.  1  tit.  8.  lib.  10. ) 

2  Se  prohibe  pedir  en  juicio  los  préstamos  hechos  por  mercaderes 
ó  longistas,  ú  otras  personas  para  gastos  de  boda.  ( 1. 2.  ib.) 

3  Y  el  dar  á  préstamo  cantidad  alguna  en  mercaderías ,  salvo  á 
cambio  marítimo  sobre  las  mismas.  ( 1. 5.  ib.) 

4  Prueba  privilegiada  de  este  exceso ;  y  derogación  de  todo  fuero. 
(dicha-I.  3.) 

5  Nulidad  de  los  préstamos  tomados  k  pagar  quando  llegue  el  deu- 
dor á  mejor  fortuna.  (1. 17.  tit.  1.  lib.  10.) 

6  El  que  presta  plata  ó  mercaderías  entregando  al  contante  un 
precio  baxo  por  ellas,  no  puede  recobrarlas,  (dicha  1. 17.) 

7  No  se  lleve  interés  por  el  dinero  prestado  á  mercaderes  ú  otras 
personas.  (I.  21.  tit  1.  lib.  10. ) 

8  Prohibición  de  Har  grano  para  cobrar  en  la  misma  especie,  ó  en 
dinero  á  elección  del  prestan)i.sta.  ( 1.  4.  y  §.  4.  de  la  5.  til.  8.  lib.  10.) 

0  Los  géneros  apreciados  ó  dinero  prestado  entre  a&o  á  labradores 
solo  puedan  recobrarse  en  metálico ,  y  con  el  interés  del  seis  por 
ciento  si  es  comerciante  el  pretamista.  ( §.  5. 1.  5.) 

10  Nulidad  de  las  renuncias  de  esta  ley  y  de  los  contratos  hechos 
en  su  contravención ;  y  obligación  de  las  Justicias  á  zelar  su  cumpli- 
miento. (  §S.  5  á  7.  dicha  1.  5. )  —  v.  Contratos  ^  números  8  á  12.  v. 
Usuras. 

PRETEKDISKTBS  DE  U  CORTE  ,  T  CURiSO  DE  SOS  PRETENSIONES. 

1  Cuidado  de  ia  Cámara  en  la  elección  y  calidades  de  los  preten- 
dientes. Sin  permitir  se  detengan  en  la  Corte  ni  consultar  á  los  que 
permanezcan  en  ella.  (1.  2.  cap.  5.  de  la  12.  y  6.  de  la  19.  tit.  22. 1. 3. 
y  1.5.  tit.  15.  Ub.  I.) 

2  Término  que  pueden  permanecer  anualmente  en  la  Corte  los 
pretendientes,  sujetándose  al  registro  que  se  expresa.  ( I.  5.  art.  5. 
de  la  12.  y  art.  6.  de  la  19.  til.  22. 1.  3. ) 

3  Expulsión  de  los  pretendientes  de  la  Corle  aun  quando  aparen- 
ten títulos  de  permanencia.  (1. 16.  ib.) 

4  No  se  permita  venir  á  la  Corle  á  los  Ministros  de  los  Tribunales 
de  fuera.  Corregidores  ni  Alcaldes  mayores ;  ni  se  admitan  memo- 
riales de  semejantes  pretendientes.  (1.  7.  ib.)  — v.  Corregidores^ 
números  42  y  43. 

5  Los  pretendientes  de  rentas  se  retiren  de  la  Corte  á  sus  domici- 
lios respcclivos.  (I.  8.  ib.) 

G  Los  empleados  rn  rentas  no  abandonen  su  destino  para  venir  á 
sus  protiMisioncs  íi  b  Corte  ó  Sitios  Reales ;  ni  se  admitan  estas  aun- 
que 4>retesteii  hallarse  con  licencia  tt  nogncios particulares ;  ni  lo  ha- 


gan por  sí,  ni  por  medio  de  sus  mugeres  é  bijas.  (1. 9.  Gn  de  la  ley 
15.  y  nota  3.  ib. ) 

7  Retiro  á  sus  provincias  respectivas  de  los  empleados  en  rentas, 
jubilados,  reformados  y  pensionados ;  y  pena  de  los  inobedientes. 
(I  15.  y  nota  7.  ib. ) 

8  Modo  de  evitar  la  desordenada  concurrencia  de  pretendientes  de 
rentas  en  ia  Corte.  (I.  9.  ib.) 

9  A  los  empleados  por  el  Ministerio  de  Gracia  y  Justicia  no  se  ad- 
mitan pretensiones  por  medio  de  sus  mugeres  é  bijas,  ni  se  les  con- 
sulte mientras  no  conste  de  su  unión,  ni  se  dé  curso  á  los  memoria- 
les que  no  vinieren  por  la  via  de  sus  Gefes.  (1. 14.  ib.)  —  sobre  los 
pretendientes  de  togas,  v.  íiota  8.  tit.  II.  /.  7. 

10  Los  militares  de  España  c  ludias  dirijan  sus  pretensiones  pre- 
cisamente por  la  vía  de  sus  Gefes,  y  no  por  medio  de  agentes  n  apo- 
derados, ni  por  sus  mugeres  é  hijas  ;  se  obligue  á  estas  á  salir  de  la 
Corte  y  Sitios  Reales ,  y  se  admita  por  la  via  reservada  de  Guerra  el 
recurso  de  los  que  se  crean  agraviados  de  sus  Gefes.  ( II.  17  y  18.  y 
notas  8  y  9.  ib.) 

pRimciAS.  V.  Excusado ,  nte.  15. 
pRi^iciPADO  DE  ASTURIAS.  V.  Audiettcios^  números  8  á  19. 

PRINGIPAIK)  HE  CATALUÑA. 

1  Se  declaran  los  Corregimientos  que  han  de  quedar  en  él,  y  la 
subsistencia  de  Bayles  donde  no  haya  Corregidor ;  numero  de  Regi- 
dores en  Barcelona ;  jurisdicción  de  los  Corregidores  y  Bayles ,  y  fa- 
cultades de  los  Regidores  en  los  pueblos  ó  villas  del  principado,  (ar- 
tic.30á34. 1. 1.  til.  9.  lib.  5.) 

2  La  nominación  de  oQcios  de  Bayles  de  Cops ,  Copero  mayor  y 
otros  pertenecientes  á  rentas ,  toca  al  Consejo  de  Hacienda ,  y  no  á 
ia  Cámara,  (nota  2.  ib.) 

3  Subsistencia  del  colegio  de  Escribanos  numerarios  de  Barcelona 
baxo  la  protección  y  presidencia  de  un  Ministro  de  sa  Audiencia. 
( art.  35. 1. 1.)  —  v.  Escribanos^  números  49  y  52.  y  del  Canciller 
de  competencias,  Juez  llamado  del  Breve,  y  sus  juzgados,  (ar- 
tic.  36. 1.  1. ) 

A  Se  derogan  los  Sometcns ,  y  otras  qnalesquiera  juntas  de  gente 
armada.  ( art.  39. 1. 1. )— y  las  prohibiciones  de  extrangería.  (art  40. 
L  1. ) 

5  Se  reservan  á  S.  H.  las  regalías  de  acuñar  moneda,  ú  otras  ma- 
yores 6  menores,  oyendo  á  los  inlcresados  en  su  derecho  (arL  41. 
1.1.) 

6  Se  declaran  vigentes  sus  constituciones  municipales ,  y  se  esu- 
blecen  nuevamente ,  en  lodo  lo  que  no  se  oponga  á  la  nueva  planta, 
la  que  se  encarga  observar  con  sus  ordenanzas.  ( art.  42. 1. 1.  y  L  2. 
— y  en  lo  que  no  previenen  ellas  se  esiará  supletoriamente  á  las  le- 
yes de  Castilla.  (2.  pan.  1. 4.  ib. )— v.  Audiencias ,  números  35  á  40. 

7  Subsistencia  del  Consulado  marítimo  del  principado ,  y  de  las 
ordenanzas  locales  de  pueblos  ó  villas  en  el  modo  que  se  previene, 
(art.  43  y  44. 1. 1. )— v.  Consulados,  números  7  á  17. 

PRIORATO  DE  CASTILLA  T  LEÓN  RN  LA  ORDEN  DE  SAN  JUAN. 

1  Se  concede  la  administración  del  gran  Priorato  de  la  orden  de 
San  Juan  de  Jerusalem  en  los  reynos  de  Castilla  y  León  al  Serenísimo 
Señor  Infante  Don  Gabriel,  con  sus  derechos  y  emolumentos,  Pre- 
ceptorías ,  Encomiendas  y  demás  adyacente.  (1.  13.  til.  8. 1.  6. ) 

2  Se  le  dispensa  la  edad ,  profesión  y  demás  requisitos  de  estaloco; 
y  se  liacen  los  llamamientos  correspondientes  para  la  perpetuidad  de 
este  nuevo  mayorazgo,  (dicha  1. 13  ) 

PRIVILEGIOS  DE  LOS  PUEBLOS.  V.  0(ÍCÍ0S  pÚbUCOS  ,  HÚm.  1. 

PRIVILEGIOS.  V.  Donaciones  Reales,  núm.  20. 

PROBANZAS. 

Sus  términos. 

1  El  pie}  lo  después  de  concluso  ha  de  recibirse  á  prueba  por  el 
término  que  se  expresa.  (1.  1.  tit.  10.  lib.  11. ) 

2  Facultad  de  los  Jueces  para  abreviarlo,  y  prohibición  de  alar- 
garlo, (dicha  1.  1.) 

3  Término  para  la  prueba  que  se  hace  con  testigos  residentes 
fuera  del  reyno;  prob.inza  y  juranicnlo  etc.  que  ha  dejííecederá 
su  concesión.  ( I.  2.  y  pHnc.  de  la  3.  ib.  ) 
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4  Debe  pedirse  y  correr  janUmeote  con  el  ordinario.  ( I.  4.  ib. ) 

5  Prohibición  de  darle  segunda  vez,  y  de  conceder  dilación  alguna. 
( dicha  I.  3. ) 

6  Modo  de  darle  para  Canarias  y  otras  Islas;  y  su  término  para  los 
reynos  de  las  Indias.  ( fin  de  la  1.  3.  y  nota  2.  ib. ) 

7  £1  término  para  probar  en  segunda  instancia  excepciones  no 
aducidas  en  la  primera ,  ó  que  se  aduxeron  sin  la  solemnidad  debi- 
da ,  no  exceda  del  que  se  di6  para  la  primera.  (1.7.) 

Artículos  que  no  deben  recibirse  aprueba, 

8  No  se  reciban  á  prueba  artículos  impertinentes.  ( I.  5.  ib. ) 

0  Ni  en  segunda  inslancia  se  admita  sobre  los  mismos  artículos  ó 
derechamente  contrarios  .á  los  de  la  primera ,  so  pena  de  nulidad, 
salvo  por  escrituras  anteriores  ó  confesión  de  parte,  (t.  6.  Ib.) 

10  Y  se  exprese  asi  en  el  auto  de  recepción  á  prueba,  (dicha  1. 6. ) 
ii  Y  zelen  su  cumplimiento  ios  Jueces ,  castigando  á  los  letrados 
transgresores  con  la  multa  que  se  expresa,  (dicha  1.6.) 

12  No  haya  lugar  ¿  apelación  ni  súplica,  de  dicha  condena,  y  esta 
se  aplique  á  gastos  del  Tribunal.  ( dicha  1. 6. ) 

13  Y  en  las  que  se  han  de  hacer  por  Escribanos  de  pueblos  se  les 
prevenga  asi  por  los  procuradores  de  la  parte.  ( I.  0.  ib. ) 

14  Y  los  Relatores  expresen  en  la  relaeion  si  está  practicada  esta 
diligencia,  (dicha  1.9.) 

Ritual  para  la  recepción  y  substandaeion  de  los  admisibles, 

15  Los  Abogados  firmen  de  sus  nombres  los  interrogatorios  para 
pruebas ,  y  ios  escribanos  lo  prevengan  &  los  Receptores  en  la  carta 
de  receptoría  para  que  no  los  admitan  en  otra  forma.  (I.  8.  ib. ) 

16  Los  Receptores  para  pruebas  en  segunda  instancia  no  admitan 
los  interrogatorios  sino  .es  con  firma  de  Abogado  de  la  Audiencia  y 
rúbrica  del  Escribano  de  la  causa.  ( princ.  de  la  1.  0.  ib. ) 

17  Fórmula  de  notificación  que  ha  de  ponerse  en  las  receptorías 
para  prueba  con  parte  ó  en  rebeldía,  (princ.  de  la  1. 3.  tit.  li.  lib.  11. ) 

18  Se  declaran  los  objetos  á  que  deben  limitarse  los  Receptores 
en  la  recepción  de  probanzas.  (I.  6.  tit.  11.  lib.  II.) 

19  Los  criados  de  Escribanos  de  la  Audiencia  no  puedan  ser  pro- 
vistos en  receptorías  de  pruebas.  (1.  part.  1. 10.  tit.  10.  lib.  11.) 

20  Los  Escríbanos  originarios  reciban  las  pruebas  y  practiquen 
las  demás  diligencias  dentro  del  lugar  de  la  Audiencia  sin  devengar 
dietas,  y  con  derecho  á  la  recompensa  que  se  expresa.  ( 1. 12.  ib. ) 

21  Y  para  fuera  del  lugar  vaya  el  Receptor  que  nombraren  Presi- 
dente y  Oidores.  ( dicha  1. 12. ) 

22  Pero  este  no  se  envié  sino  á  petición  de  parte ;  y  no  habiéndo- 
la ,  se  encargue  la  prueba  al  Escribano  del  pueblo  en  que  se  ha  de 
hacer.  (1.  ll.ib. ) 

Si»  publicMCion ,  y  efeetes  de  esta, 

23  Pena  del  EscrU)ano  que  mostrare  las  probanzas  áutes  de  su  pu- 
blicación. ( 1. 14.  ib. ) 

24  Publicadas  las  probanzas  solo  se  admite  la  prueba  de  confe- 
sión de  parte  ó  escritura,  (fin  de  la  1. 1.  tit.  13.  lib.  11. )— v.  Conclu- 

sUnif  ttúm,  3. 

Pago  y  tasación  de  su  costo, 

28  Haciéndose  la  prueba  por  dos  Receptores ,  cada  parte  pague 
el  suyo.  ( fin  de  la  1. 10.  tit.  10.  lib.  11. ) 

26  Tiempo  y  modo  de  tasar  las  probanzas  hechas  por  Receptores, 
y  de  pagar  estos  lo  que  se  les  alcance.  ( 1. 13.  ib. ) 

27  Modo  de  substanciar  la  reclamación  6  agravio  de  la  tasa  que 
alegare  el  Receptor,  (dicha  1. 13.)— v.  Alcaldes,  nám,  33.  t.  Recep- 
toresy  núm.  10. 

28  Los  Receptores  no  puedan  ser  proveídos  en  negocio  alguno  sin 
preceder  dicha  tasa  y  satisfacción  de  lo  que  por  ellas  se  les  alcanza. 
( dicha  1. 15. )— sobre  las  de  hidalguía,  v.  Esta  palabra, 

PROCESIONES. 

1  Prohibición  de  disciplinantes ,  empalados  y  otros  espectáculos 
semejantes  en  las  procesiones  de  Semana  Santa ,  Cruz  de  Mayo  ú 
otras;  y  pena  de  los  trasgresores.  (princ.  de  la  1. 11.  y  fin  de  la  no- 
ta 6.  til.  l.lib.  1.) 

2  En  las  de  Semana  Sania  de  la  Corle  no  se  permita  la  venta  de 
comestibles  en  su  carrera,  ni  que  alumbren  mugeres;  ni  se  profieran 
palabras  deshonestas,  ni  se  hagan  acciones  impuras.  ( dicha  nota  6.) 

T.    X. 


3  Prohibición  de  danzas ,  gigantones,  tarasca  etc.  en  las  procesio- 
nes ú  otras  funciones  eclesiásticas  de  la  Corte  ó  fuera  de  ella.  (1. 12. 
y  nota  8.  ib. ) 

4  Prohibición  de  procesiones  nocturnas.  ( §.  2. 1. 11. ) 

5  Y  de  toda  procesión  por  las  calles  de  la  Corte  sin  licencia  del 
Consejo  ( nota  7.  ib. ) 

6  En  la  procesión  del  Corpus  de  la  Corte  los  criados  de  librea,  in- 
clusos los  de  caballerizas  Reales ,  vayan  fuera  de  las  filas  en  el  modo 
que  se  expresa,  (nota  8.  tit.  3. 1.  4.)— v.  ConsffoSf  números  2  y  3. 
V.  Prelados ,  núm,  9. 

PROCESOS. 

1  Los  criminales  se  hagan  ante  los  Escribanos  del  crimen  ó  del  nú- 
mero de  los  pueblos.  (I.  2.  tit.  32.  lib.  12.)— v.  Causas  criminales. 

2  Los  procesos  se  hagan  en  hojas  de  pliego  entero,  y  se  extiendan 
y  guarden  en  el  modo  que  se  expresa.  ( I.  3.  ib. ) 

3  Los  procesos  ó  autos  aun  en  causas  sumarias  se  hagan  por  es- 
crito, (dicha  1.  3.) 

4  Y  se  admitan  en  ellos  excepciones  y  probauzas.  ( dicha  I.  3.  )— 
Sobre  su  entrega  ó  custodia,  v.  Escribanos ,  núm.  34.  v.  Escrituras, 
V.  Porteros,  núm.  3.  v.  Procuradores,  números  24  y  23. 

PROCURADORES  DE  CORTES. 

5ff  nombramiento  y  personal  servicio, 

1  Libre  nombramiento  que  han  de  hacer  ios  Concejos  de  los  pro- 
curadoros  de  Cortes  en  el  número  y  de  las  calidades  que  se  expre- 
san ,  y  por  elección  ó  suerte  según  costumbre.  ( 1. 1.  y  part.  de  la  12. 
tit.  8.  lib.  3. ) 

2  Se  obedezcan  y  no  cumplan  las  cartas  Reales  ganadas  por  ruego 
para  que  vengan  determinadas  personas  por  Procuradores.  ( I.  3.  ib. ) 

3  Real  decisión  sobre  su  nombramiento  en  casos  de  discordia /y 
obligación  de  los  electos  á  presentarse  al  Rey  y  á  los  demás  Procu- 
radores. (1.2.  ib.) 

4  Prohibición  de  comprar  ó  vender  las  plazas  de  Procuradores  de 
Cortes ,  so  pena  de  perderías  y  de  inhabilidad  para  las  haber.  ( 1.  4. 
ib.  y  princ.  de  la  12. ) 

3  Prohibición  de  servirlas  otros  que  sus  propietarios :  se  proceda 
á  nuevo  nombramiento  en  caso  de  ocupación  legitima  de  ellos;  y  los 
pueblos  no  dispensen  esta  prohibición,  ni  la  Cámara  la  consulte. 
( 1. 12.  ib.  y  part.  de  la  16. ) 

6  Ni  se  proceda  en  la  Corte  al  sorteo  de  Comisarios  de  Millones  sí 
no  entre  aquellos  que  la  han  logrado  en  los  sorteos  particulares  de 
sus  Ayuntamientos.  ( 1. 16.  ib.  )~v.  Diputados  del  reyno. 

Sus  preemineneias  y  obUyaeianes, 

7  Los  Procuradores  de  Cortes  no  puedan  ser  reconvenidos  judi- 
cialmente durante  su  procuración  si  no  por  rentas  Reales,  maleficios 
ó  contratos  hechos  en  la  Corte  después  de  su  venida ,  ó  por  execu- 
cion  de  sentencia  criminal  pronunciada  anteriormente.  (1. 3.  ib. ) 

8  Término  que  hade  dárseles  para  venhr  á  servir  sus  oficios ;  trato 
y  aposentamiento  que  se  les  debe.  ( II.  6  y  7.  ib. )  —  v.  Diputados  del 

reyno, 

9  Audiencia  y  resolución  Real  que  ha  de  dar  S.  M.  á  las  peticiones 
generales  y  especiales  de  los  Procuradores  de  Oones  antes  de  su  fe- 
necloüento.  (I.  8.  ib.) 

10  Las  receptorias  de  los  servicios  que  hiciere  el  Reyno  se  den  ex- 
clusivamente álos  Procuradores  de  las  Cortes  en  que  se  hizo  aquel. 

(1.9.  ib.) 

11  Y  quando  vinieren  á  dar  cuenta  de  ellas  las  tomen  brevemente 
los  Conudores  mayores  de  cuentas  shi  llevarles  derechos  algunos  por 
sus  finiquitos.  ( 1. 10.  ib. ) 

12  Residencia  en  la  Corte  de  dos  Procuradores  de  ellas  6  sean  Di- 
putados para  entender  en  la  execucion  de  los  servicios  otorgados 
por  el  Reyno ,  y  en  la  administración  del  encabezamiento  general. 
(I.  ll.ib.) 

Judiciales  de  las  Audiencias. 

13  Su  examen,  juramento,  adscripción  á  matrícula,  y  prohibición 
de  hacer  autos  ó  peticiones  en  las  Audiencias  otros  que  ellos.  ( 1. 1. 
Ul.31.  !ib.5.) 

14  Deben  asistir  las  horas  de  Tribunal,  y  acudir  á  él  media  hora 
antes  de  su  apertura  para  preparar  el  despacho.  (1. 2.  ib.) 

25 
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iS  No  pidan  cosa  algana  sin  poder  basUnteado»  ni  por  medio  de 
Abogado  no  examinado  j  recibido.  ( 1.  3.  ib. ) 

16  No  exerzan  sa  oQcio  en  cansa  de  la  que  fuere  Escribano  su  pa- 
dre, hijo,  yerno,  hermano  ó  cuñado.  (1. 6  tit.  3.  lib.  11.)  — y  los 
Escribanos  que  tuvieren  las  Ules  causas  las  den  á  otro  Escribano  no 
pariente.  (1. 11.  tit.  3i.  lib.  5.) 

17  Expresen  los  nombres  de  los  Procuradores  de  sus  contrarios 
en  las  peticiones  de  conclusión ,  publicación,  autos  y  sentencias  in- 
terlocutoria8Ódifiniiivas,y  los  Escribanos  no  las  reciban  de  otra 
manera.  ( I.  4.  tit.  31.  lib.  5. ) 

18  Y  les  nombren  en  todas;  y  asistan  á  la  tasación  de  costas. 
( I.  5.  ib.) 

19  No  hagan  petición  de  cosa  denegada  en  la  Sala  original  ú  en 
otra ,  sin  expresar  la  primera  denegacion.(  1. 10.  ib. ) 

20  Se  declaran  las  peticiones  que  pueden  hacer  por  si  los  Proca- 
radores. ( 1.  9.  ib. ) 

21  No  bagan  iguala  con  la  parte  sobre  seguir  y  fenecer  el  pleyto  á 
su  costa.  ( I.  22.  en  part.  tit.  22.  lib.  3. ) 

22  Tasación  de  sus  salarios  por  los  Tribunales ,  fenecido  el  pley- 
to. ( U.  23  y  26.  tit.  22.  lib.  3. ) 

23  El  Procurador  no  concierte  con  el  Abogado  llevar  parte  alguna 
de  los  derechos  de  este.  ( I.  27.  tit.  ^2.  lib.  3. ) 

24  No  conGen  los  procesos  á  los  letrados  sin  tomar  conocimieuto. 
( 1. 9.  tit.  24.  lib.  3. ) 

23  Ni  los  saquen  del  pueblo  sin  licencia ,  y  sufran  la  pena  que  se 
expresa  si  los  extravían  ó  pierden.  ( 1.  6.  tit.  31.  lib.  3. ) 

26  Privación  de  oficio  al  Procurador  que  se  concertare  con  el  Re- 
ceptor ó  partes  para  alargar  ó  abreviarlas  conclusiones.  (1. 7.  tit.  31. 

lib.  5.) 

27  Obligación  del  Procurador  cerca  de  las  escrituras ,  poderes  y 
dinero  que  les  envíen  las  partes.  ( 1.  8.  tit.  31.  lib.  3.) 

28  Remoción  de  Procaradores  inhábiles  por  el  Presidente  y  Oido- 
res. (1. 12.  ib.) 

Del  número  de  la  Corte  6  Consejos, 

29  Requisitos  para  ser  admitidos  ai  uso  de  sus  oficios.  (1.1.  tit.  23. 
lib.  4.) 

50  Han  de  dar  cuenta  inventariada  de  los  procesos  recibidos  para 
el  traspaso  de  renuncias  de  sus  oficios.  ( 1.  2.  ib. ) 

31  beben  asistir  diariamente  al  Consejo « y  devolver  los  autos  á  las 
Escribanías  en  el  modo  que  se  expresa,  (nota  1.  ib.) 

32  En  los  pedimentos  para  el  Consejo  expresen  la.provincía  ó  par- 
tido de  las  villas  y  logares ,  comunidades  ó  particulares  á  cuyo  nom- 
bre se  hacen.  ( nota  6.  tit.  7.  lib.  4. ) 

33  Entre  los  de  los  Reales  Consejos  se  repartan  las  defensorias  ó 
caradurias  ad  lUem  en  Tribunales  y  Juzgados  de  la  Corte,  con  ex- 
clusión de  las  causas  criminales ;  y  modo  de  asegurar  dicho  reparti- 
miento. ( nota  2.  tit.  23.  lib.  4. ) 

34  Los  Procuradores  del  número  no  den  proceso  ni  testimonio  á 
on  Relator  de  pleyto  encomendado  á  otro  so  la  pena  que  se  expresa. 
( 1.  3.  tit.  7.  lib.  4. ) 

33  Modo  de  recibir  los  procesos  de  las  Escribanías  de  Cámara. 
(noU2.  tit.21.1íb.  4.) 

36  Los  Procuradores,  solicitadores  ni  las  partes  no  den  á  Escri- 
bano alguno  de  Cámara  petición  leída  por  otro  y  denegada  ya.  (1.  8. 
tit.  21.  lib.  4.) 

37  Los  Procuradores  en  caso  de  denegación  reiteren  la  petición 
por  ante  el  mismo  Escribano,  y  refiriendo  Ja  primera  y  su  denega- 
ción. ( noU  7.  tit.  21.  lib.  4. ) 

De  pobres, 

38  Los  Procuradores  de  pobres  deben  llevar  los  procesos  de  estos 
i  los  Abogados  para  su  vista  en  los  sábados.  ( 2.  part.  I.  14.  tit.  22. 
lib.  3. ) 

39  Los  de  la  Corte  residan  precisamente  en  ella ,  y  desempeñen 
personalmente  su  cargo.  ( 1.  2.  tit.  19.  lib.  4. ) 

paoNOToa  ns  comciiiisos,  abintbstatos,  obras  pías  t  otros  juicios 

DIflVERSAl.ES  PARA  MADRID. 

Sa  creación  y  faculudes.  (1. 3.  tit.  23.  lib.  11.)  ^  v.'  Junios ^  nii- 
fuera  34.  v.  PoPres^  núm,  36, 


PROMOTORES  PÍSCALES,  v.  Acusacionst. 


I 


*  PROPINAS  DE  TRIBUNALES  Y  OFICINAS  DE  LA  CORTE. 

1  Se  prohibe  á  los  porteros ,  criados  de  Ministros  y  otras  personas 
llevar  propinas  ó  albricias ,  y  á  los  litigantes.  Procuradores  6  otros 
el  dárselas.  ( 1. 4.  tit.  24-  lib.  4.) 

2  Se  observe  la  práctica  de  llevarlas  los  porteros  de  la  Cámara  y 
demás  oficinas  de  la  Corte  por  los  títulos  despachados  á  los  que  agra- 
ció S.  M.  en  piezas  eclesiásticas  ó  seculares,  (nota  8.  tit.  4.  lib.  4.) 

PROPIOS  T  ARBITRIOS. 

Su  dotación, 

1  Se  destine  al  fondo  de  propios  el  sobrante  de  la  renta  deagnar* 
diente ,  penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia  •  pagadas  sa  qüota  y 
encabezamiento  respective,  salvo  si  estuviere  dada  otra  aplicación 
á  estos  productos,  (nota  8.  tit.  16.  lib.  7. ) 

2  Como  también  tos  procedentes  de  diversiones  públicas ,  que  han 
de  entrar  en  arca  de  tres  llaves  para  invertirlos  en  beneficio  de  los 
pueblos,  (nota  7.  ib) 

3  El  sobrante  de  encabezamiento  derivado  de  repartimientos  y  la- 
mos  arrendables  tenga  igual  destino.  ( fin  de  la  1. 13.  ib. ) 

4  En  los  pueblos  en  que  no  alcancen  los  propios  á  complir  sos 
obligaciones,  el  Consejo  les  compre  algún  propio  con  el  sobrante 
de  arbitrios ,  y  hasta  tanto  suplan -estos  la  falta  de  aquellos.  ( art.  18. 
1.  13.  ib. ) 

3  Los  pueblos  cuyos  propios  no  basten  á  cubrir  sus  cargas  propon- 
gan al  Consejo  por  medio  de  los  Intendentes  los  arbitrios  menos  gra- 
vosos, y  segan  sea  su  calidad  de  rompimiento  de  tierras ,  ó  su  aco- 
tamiento,  plantío  de  viñas,  corta  de  árboles  etc.  se  haga  la  jostifica- 
cion  que  se  expresa.  ( 1. 14.  ib. )  —  v.  Arbitrios, 

6  Los  pueblos  cuyos  propios  no  bastan  á  cubrir  sus  cargas  apelen 
ai  repartimiento  del  déficit  ^  ó  propongan  al  Consejo  por  mano  de  sa 
Intendente  los  arbitrios  menos  gravosos.  ( nota  32.  ib. ) 

7  Modo  de  reglar  el  Consejo  las  cargas  de  propios  y  arbiCrfos  por 
repartimientos  que  ocupen  su  lugar,  (art.  13. 1. 13.  y  notas  5  y  9. ) 

Su  conservación  y  aumento. 

8  Nulidad  de  las  mercedes  que  el  Rey  hiciere  de  los  propios  de  los 
pueblos.  (1. 1.  Ut.  16.  lib.  7.) 

9  Las  posesiones ,  oficios  redituables  y  demás  prodactívo  qae  es- 
tuviere adjudicado  á  los  Propios  de  los  pueblos  se  restituya  por  los 
que  lo  tuvieren  ocupado,  y  no  valga  la  merced  que  de  ello  se  haga. 
(1.2. ib.)  v.  Términos. 

10  Los  Intendentes ,  al  visitar  su  partido ,  como  deben,  lleven  con- 
sigo un  oficial  de  los  destinados  al  ramo  de  propios  y  arbitrios ,  y 
examinen  el  esudo  de  estos,  y  los  bagan  reintegrar  de  sa  extravío. 
( prioc.  de  la  1. 19.  ib. ) 

1 1  Practiquen  estas  visitas  qnando  se  lo  permita  el  Real  servicio, 
y  sin  gravar  con  ellas  á  los  pueblos.  ( princ.  de  la  1.  19.  y  nota  44. ) 

12  Se  informen  del  medio  de  proporcionar  la  cobranza  de  débitos 
de  primeros  y  segundos  contribuyentes ,  y  de  asegurar  el  pago  délos 
que  no  puedan  hacerse  efectivos  por  de  pronto  ( art.  1. 1.  19. ) 

13  No  envíen  comisión  á  la  cobranza  de  débitos  de  unos  ü  otros 
sino  en  casos  urgentes,  y  con  aprobación  del  Consejo ;  y  entonces  no 
se  valgan  jamas  para  ello  de  los  oficiales  de  la  Contaduría  principal, 
(art.  6. 1.19.) 

14  Y  hagan  embargar  los  bienes  y  fincas  de  deudores,  y  ponerlos 
en  administración  según  se  expresa,  hasta  el  reintegro ,  sin  adjudi- 
car dichos  bienes  á  los  propios,  por  ser  esta  regalía  privativa  del  fisco 
para  el  pago  de  sus  créditos,  (art.  7. 1. 19. ) 

13  Estimulen  á  las  Justicias  y  Juntas  á  la  redención  de  censos,  y  al 
pago  de  deudas  atrasadas,  proponiendo  al  Consejo  lo  mas  conve- 
niente. ( art.  2. 1. 19. ) 

16  Prevengan  á  los  pueblos  la  remesa  de  testimonios  que  acrediten 
las  redenciones  de  censos  que  hubiesen  hecho.  ( nota  29. )  —  y  las 
Juntas  respondan  por  su  morosidad  en  la  inversión  de  sobrantes  á  re- 
dención de  censos  y  atrasos.  ( princ  de  la  1. 49.)—  v.  Censos^  números 
21d26. 

17  En  los  que  hallaren  desempeñados  y  con  sobrantes  examinen  ei 
modo  de  utilizar  al  común.  ( art.  3. 1. 19.  y  2.  part.  de  la  nota  44.  ib.) 

18  Los  Intendentes  deben  formar  estados,  para  su  remesa  al  Con- 
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•ejo ,  del  de  arcas  y  caudales»  y  de  so  exiBleacia  en  primeros  y  se- 
gandos  contribuyentes.  ( art.  4. 1.  iO. ) 

19  Las  Contadurías  de  Eiército  y  Provincia  formen  los  estados  que 
se  expresa  para  remitir  por  la  general.  (  nota  39. ) 

Su  direedon  emineiUé ,  p  euno  de  iu$  negocht  en  general 

20  El  Consejo  cuide  de  la  privativa  dirección  de  propios  y  arbitrios 
y  su  anual  toma  de  cuentas;  y  vele  sobre  su  buen  manejo  é  iaversiou, 
dando  cuenta  á  la  Superioridad  por  la  via  de  Hacienda.  ( part.  de  la 
1. 11  tít.  10.  lib.  7. ) 

21  Se  reencarga  al  Consejo  de  Castilla  el  conocimiento  privativo 
de  propios,  y  arbitrios,  con  inhibición  de  los  de  Ordenes  y  Haciendat 
salvo  eu  el  modo  y  casos  que  se  expresan.  ( 1, 10.  y  nota  37.  ib. ) 

32  lohibicioo  de  las  CbanciUerias  y  Audiencias  en  asuntos  de  pro- 
pios y  arbitrios ,  y  su  peculiar  gobierno  por  el  Consejo.  ( part.  de  la 
1.  4.  tit.  3. 1.  7.  y  de  la  1. 17.  y  noU  38.  tit.  10.  lib.  7. ) 

23  Instrucción  adicional  á  la  de  1700,  sobre  conocimiento  de  pro- 
pios y  arbitrios  entre  las  Salas  primera  y  segunda  del  Consejo ,  Fisca- 
les de  él  y  Audiencias  y  CbanciUerias  en  su  caso.  ( nota  43.  ib. ) 

24  Se  revoca  dicha  instrucción ,  y  se  restablece  enteramente  al 
Consejo  su  conocimiento  pleno  con  inbibicioa  de  todo  otro  Tribunal. 
( priuc.  y  art.  1.  1.  20.  ib. ) 

25  Las  consultas  sobre  propios  y  arbitrios  se  bagan  todas  por  la 
\ia  de  Hacienda.  ( nota  4S. ) 

20  Y  el  Consejo  proponga  por  dicha  via  todas  las  innovaciones  que 
estime  oportunas  al  beneticio  de  los  propios.  ( art.  37. 1. 13. ) 

27  Y  dé  cuenta  anual  de  su  estado ,  valor,  cargas ,  redenciones  de 
censos  etc.  ( art.  28. 1. 13. ) 

28  El  Consejo  en  virtud  de  su  dirección  puede  acordar  las  provi- 
dencias que  juzgare  convenientes  á  su  beneficio.  ( art.  1. 1. 13. ) 

29  Debe  pedir  noticias  para  averiguar  su  origen «  calidad,  valores 
y  cargas.  ( art.  2. 1.  13. ) 

30  Obligación  de  los  Intendentes  para  la  individual  expresión  de 
estas  noticias,  ventajas  de  su  administración  ó  arriendo,  perjuicios 
de  sus  cargas.  ( nota  5.  ib. ) 

31  Los  Intendentes  remitan  al  Consejo  separados  por  materias  los 
informes ,  aunque  sean  de  un  mismo  pueblo.  ( nota  11. ) 

32  Los  dichos  Intendentes  tomen  las  providencias  que  estimaren 
justas ,  y  se  correspondan  con  el  Contador  general  de  propios  para  ir 
de  acuerdo  con  el  Consejo.  ( art.  4. 1.  13.  y  nota  10.  ib. ) 

33  Y  zeleo  la  pureza  eu  el  manejo  de  estos  caudales,  sus  arrrien- 
dos  ó  administraciones,  su  rendimiento  y  demás  cerca  de  la  admi- 
nistración de  dichos  fondos ,  dexando  el  conocimiento  contencioso  á 
las  Justicias,  y  las  apelaciones  al  Consejo,  (art.  5. 1.  13.  y  nota  12. ) 

34  Se  declara  la  privativa  inspección  de  los  luleudentes,  coa  in- 
hibición de  las  Audiencias ,  en  materias  de  propios  y  arbitrios ;  salvo 
siempre  su  primer  conocimiento  á  las  Justicias  ordinarias,  con  las 
apelaciones  al  Consejo,  en  la  parte  contenciosa.  ( part.  de  la  I.  17. ) 

35  Las  Contadurías  de  Provincia  remitan  á  las  Justicias,  al  reco- 
nocer las  cuentas,  los  asuntos  contenciosos  que  ocurran,  excitando  á 
es  US  á  su  pronto  despacho  con  arreglo  á  la  instrucción,  (art.  5. 1. 38.) 

36  Los  dichos  Intendentes  no  hagan  contenciosos  los  asuntos  de 
propios,  decidiendo  gubernativamente  las  dudas  que  ocurrieren. 
( art.  2. 1.  18. ) 

37  Los  Corregidores  en  sus  respectivos  partidos  hagan  cumplir  las 
órdenes  del  Consejo  tocantes  á  la  administración,  cuenta  y  razón  de 
propios  y  arbitrios  que  les  comunicaren  los  Intendentes ;  y  estos  las 
participen  á  la  letra,  j  no  por  concepto  ó  relación.  ( princ.  de  la  I.  48. 
y  nota  73.  ib. ) 

38  Y  no  den  cumplimiento  á  alguna  en  materia  de  propios  y  arbi- 
trios sin  conmnicársela  el  Consejo.  ( art.  10. 1.  20. ) 

39  Los  intendentes  oigan  á  los  Corregidores  de  partidos  para  el 
despacho  de  qualquiera  recurso  ó  pretensión,  (art.  1. 1.  48. ) 

40  Y  estos  se  informen  de  oGcio  de  la  conducta  y  calidades  de  los 
individuos  de  las  junias,  avisando  al  Consejo  lo  que  les  pareciere 
conveniente  por  medio  de  los  Intendentes.  ( art.  2. 1.  48. ) 

41  Y  los  Intendentes  en  caso  de  rezelo  fundado  tomen  los  informes 
reservados  y  las  providencias  que  tuvieren  por  justas ;  y  no  bastando 
estas  á  coniener  el  abuso ,  lo  representen  al  Consejo,  (nota  7^.  ib. ) 

42  Cu  la  Contaduría  se  tome  razón  de  los  despachos ,  órdenes  ó 
comisiones  para  hacer  efectivos  los  créditos  sobre  propios  y  arbitrios 


con  el  fin  que  se  expresa ;  y  se  declara  la  facultad  de  enviar  execu- 
tores  en  caso  de  morosidad.  ( art.  3  .     ; 

43  Moderación  en  proceder  los  Intendentes  contra  los  primeros 
contribuyentes  para  evitar  su  ruina  sin  perjuicio  de  los  pueblos. 
( nota  74.  ib. ) 

44  Responsabilidad  de  los  Intendentes  por  su  indulgencia  en  el 
cobro  de  alcances  etc.  ( princ.  de  la  1. 49. ) 

45  Obligación  de  los  Intendentes  á  acudir  al  Consejo  para  la  decla- 
ración de  deu'ias  fallidas  por  dudas  de  su  antigüedad  etc.  ( nota  7.^. 
ibid. ) 

48  Se  archiven  en¡la  Contaduría  todas  las  órdenes  comunicadas  á 
los  Intendentes,  y  los  expedientes  formados  con  qualquiera  motivo, 
y  los  recursos  de  pueblos  ó  particulares,  para  que  en  todo  tiempo 
conste  y  puedan  servir  de  luz.  (art.  5. 1. 48.  y  art.  8. 1  50. ) 

47  Toma  de  razón  en  la  Contaduría  general  de  propios  y  arbitrios 
de  qualesquiera  provisiones  y  despachos  contra  sus  caudales,  y  de 
las  resoluciones,  y  órdeues  acordadas  por  el  Consejo  subre  la  mate- 
ria. (1.51.  y  ooU  79.) 

48  Las  Justicias  y  juntas  quedan  responsables  de  los  perjuicios 
causados  por  la  execucion  de  las  que  se  les  comuniquen  sin  este  re- 
quisito. (1.51.  ib.) 

49  Las  provisiones  para  repartimientos  sobre  costear  puentes  etc., 
cuya  cantidad  debe  traerse  á  la  Tesorería  provhictal  de  Rentas  á  la 
presentación  de  cuentas  de  propios  y  arbitrios,  traigan  la  loma  d(> 
razón  de  la  Contaduría  de  este  ramo.  ( nota  77.  ib. ) 

50  Y  ec  general  se  tome  razón  en  ella  de  toda  provisión  que  la 
toque  directa  ó  indirectamente,  con  lo  que  se  excusan  los  avisos  qne 
estaban  mandados  dar  k  dicha  Contaduría.  ( nota  77.  ib. ) 

51  Se  declara  que  dicha  toma  de  razón  ha  de  ceñirse  á  las  provi- 
siones que  pueden  en  algún  mudo  gravar  á  dichos  fondos,  pero  no 
las  dirigidas  ¿  pedir  informe  ó  instruir  algún  recurso.  ( nota  78.  ib. ) 

52  Modo  y  casos  de  despachar  órdeues  la  dicha  Contaduría ;  las 
que  equivalen  á  provisiones  del  Consejo.  ( art.  3. 1.  40. ) 

53  Se  reencarga  á  los  Intendentes  continuar  en  el  manejo  de  pro- 
pios y  arbitrios  baxo  la  direcciou  del  Consejo.  ( princ.  de  la  I  21 . ) 

54  Y  en  sus  ausencias  ó  enfermedades  sean  relevados  por  los  Con- 
ladores  de  provincia  en  dichos  asuntos  y  ios  de  Rentas,  (art.  1. 
L21.) 

55  Los  Contadores  do  qualesquiera  provincia  entiendan  con  los 
Intendentes  en  la  dirección  del  ramo  de  propios  y  arbitrios  baxo  la 
inspección  del  Consejo.  ( art«  3. 1.  21* ) 

50  Los  Intendentes  señalen  días  y  hora  para  despachar  los  expe- 
dientes de  propios  y  arbitrios  con  los  Contadores  ó  con  el  oficial  ma- 
yor, ó  el  que  se  le  siga,  ó  e^té  mas  instruido,  sin  perjuicio  de  exe- 
cutarlo  en  otros  días ,  y  actuando  con  la  uniformidad  y  actividad  (|ne 
se  expresa.  ( art.  5. 1.  50. ) 

57  Despacho  diario  de  los  Intendentes  con  el  Contador  ú  Oüciales 
primeros,  y  no  con  el  Escribauo  y  Asesor  de  rentas  de  la  IiUondeii- 
cia.  (art.  19. 1. 50.  y  nota  70. ) 

Y  en  algunos  disfritot. 

58  El  ramo  de  Propios  y  Arbitrios  de  las  nuevas  provincias  maríti- 
mas ({ue  se  expresan,  corra  al  cargo  de  sus  Gobernadores  y  Subde- 
legados y  Contadores.  ( 1.  22.  ib. ) 

59  Los  dichos  Gobernadores  y  Subdelegados ,  como  Intendentes, 
propongan  el  arreglo  de  sus  Contadurías  y  dependientes,  y  remitan  á 
la  general  la  relación  de  pueblos  de  su  demarcación.  ( nota  49.  ib. ) 

00  Los  Propios  y  Arbitrios  de  Guipúzcoa  áe  gobiernen  en  el  modo 
que  se  expresa.  ( nota  30.  y  fin  de  la  1. 10.  ib. ) 

01  Gobierno  particular  de  los  de  Lérida.  ( fin  de  dicha  1.10.) 

Su  dirección  subalterna. 

03  Para,  la  dirección  de  los  Propios  en  los  pueblos  se  forme  en 
cada  uno  de  ellos  una  junta  compuesta  del  Corregidor  ó  Alcalde  ma- 
yor ú  del  ordinario  en  su  defecto,  y  de  dos  regidores,  y  acaso  del 
Procurador  Sindico.  ( art.  12. 1. 13. ) 

03  Donde  hubiere  Corregidor  ó  Alcalde  mayor  se  entienda  Presi- 
dente nato.  ( part.  de  la  nota  17.  ib. ) 

04  En  los  pueblos  en  que  son  añales  las  elecciones  de  justicia ,  sin 
distinción  de  oslados,  se  compongan  didias  juntas  del  Alcalde  mas 

I  antiguo,  Regidor  Decano,  y  Síndico  Procurador  general.  ( noU  17. ) 
I  ^y  donde  hubiere  dicha  distinción  de  estados,  se  forme  nu  aüo  de| 
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Alcalde  del  estado  noble ,  Regidor  mas  aoliguo  del  general  y  Procu- 
rador Síndico,  y  en  otro  del  Alcalde  del  estado  general,  Regidor  mas 
antiguo  del  de  hijosdalgo  y  Procurador  general ,  actuando  en  todos 
casos  el  Escribano  de  Ayuntamiento  ó  fiel  de  fechos,  (nota  17.  ibid.) 
63  Los  Diputados  del  común  asistan  á  dichas  juntas  con  voto  y  los 
Personeros,sin  él.  ( nota  18  ib. ) 

66  Donde  son  perpetuos  los  Regidores  alternen  entre  si  de  dos  en 
dos  años.  ( nota  19.  ib. ) 

67  La  junta  debe  tratar  del  régimen  de  los  propios  y  del  de  los  ar- 
bitrios si  los  hubiere.  ( art.  13. 1.  13. ) 

68  Los  caudales  deben  estar  en  arcas ;  establecerse  estas  en  los 
parages  que  se  expresan ,  y  tener  sus  llaves  las  personas  que  se  in- 
dican. ( 1.  15.  y  notas  33  y  34. ) 

69  Se  abona  un  quince  al  millar  al  mayordomo  por  la  custodia  y 
responsabilidad  de  caudales  que  han  de  entrar  en  su  poder.  ( art.  5. 
1. 13. )  —  debiendo  hacer  efectivos  los  alcances,  y  entregarlos  en  ar- 
cas bazo  la  responsabilidad  de  las  juntas.  ( art.  5. 1.  37. ) 

70  Las  juntas  son  responsables  para  con  los  Intendentes  por  sa 
morosidad  en  cobrar  alcances,  debiendo  acudir  i  los  apremios  y 
demás  de  derecho  contra  los  morosos.  ( piinc.  de  la  1.  49. ) 

71  Se  reencarga  la  responsibilidad  del  depositario,  Sindico  y  Per- 
souero  por  su  omisión  en  solicitar  el  reintegro  que  han  de  activar  de 
oficio.  ( art.  i.  1. 49. ) 

72  El  Presidente  y  Diputados  de  la  junta ,  en  defecto  de  Asesor, 
consulten  con  el  Corregidor  ó  Intendente  en  los  casos  dudosos. .( ar- 
ticulo 2. 1.  49. ) 

73  Justificada  la  acción  del  pueblo  se  proceda  al  cobro  de  lo  de- 
bido á  propios,  y  no  pudieudo  hacerse  efectivo  el  pago  contra  ecle- 
siásticos ó  personas  de  otro  fuero  se  proceda  contra  los  bienes  hipo- 
tecados, (art.  4. 1.49.) 

74  Y  conura  los  patrimoniales  que  tuvieren ,  dexando  salvas  las 
personas.  ( art.  4. 1.  49. )  . 

75  Las  Justicias  y  juntas  procedan  eon  todo  rigor  contra  los  se- 
gundos contribuyentes,  evitando  siempre  su  ruina,  (nota  75. ) 

76  Antes  de  enviarse  executores  se  active  el  cobro  por  las  justicias 
y  juntas.  ( art.  4. 1.  48. )  ^  v.  Núm.  42.  h.  v. 

Su  Contaduría  general  y  subalternas, 

77  Establecimiento  de  la  Contaduría  general  de  Propios  y  Arbitrios 
en  Madrid.  (L  12.) 

78  Sitio  en  que  se  establece  dicha  Contaduría ;  papeles,  cuentas  y 
noticias  que  deben  pasar  á  ella  para  los  fines  que  se  expresan.  ( artí- 
culos 22  á  24. 1. 13. ) 

79  Certificaciones  que  han  de  archivarse  en  ella.  ( art.  25. 1. 13. ) 

80  Recargo  de  un  dos  por  ciento  sobre  el  importe  de  propios  y  ar- 
bitrios para  el  mantenimiento  de  dicha  Contaduría  y  el  de  las  subal- 
ternas ;  y  recaudación  separada  de  este  importe  para  reducir  la  exac- 
ción ,  si  excediere ,  á  los  gastos  de  su  concesión.  (I.  16.  en  part.  y 
art.  19.  de  la  13.  til.  16.  lib.  7.)  v.  el  art.  7.  de  la  1.  30.  ib, 

81  En  las  provincias  en  que  no  alcance  el  dos  por  ciento  para  gas- 
tos de  su  Contaduría  se  suplan  estos  de  Tesorería,  (nota  21.  ib. ) 

82  Se  abonen  á  dicha  Contaduría  los  gastos  de  escritorio  que  se 
expresan,  (nota  22. ) 

83  No  ha  lugar  á  dicha  exacción  del  dos  por  ciento  en  el  sobrante 
de  ramos  arrendables  ó  repartimientos.  ( fin  de  la  1. 15.  ib. ) 

84  Se  declaran  comprehendidos  en  la  exección  del  dos  por  ciento 
los  repartimientos,  tallas  y  derramas  practicadas  por  falta  de  propios 
y  arbitrios,  y  el  sobrante  de  puestos  públicos  y  ramos  arrendables  de 
rentas  Reales.  ( nota  25.  ib. ) 

85  Y  se  cobre  en  todos  los  pueblos  donde  el  producto  de  ramos 
arrendables  hace  veces  de  propios.  ( nota  35.  ib. ) 

86  Y  en  general  de  lodo  sobrante  de  ramos  arrendables  ó  puestos 
públicos  y  de  todo  repartimiento,  salvo  los  extraordinarios  ó  acci- 
dentales. ( nota  36.  ib. ) 

87  Calidades  del  Contador  y  oficiales.  ( art.  20. 1. 13. ) 

88  El  Consejo  proponga  por  la  vía  de  Hacienda  sugetos  hábiles. 
(arL2i.l.  13.) 

89  Propuestas  de  oficiales  que  ha  de  hacer  el  Contador  general. 
( nota  27.  ib. ) 

90  Modo  de  hacerlas  los  Contadores  de  exérclto  y  provincia,  (ar- 
tículo 26  1.  18.) 

91  Se  declara  que  el  nombramiento  de  empleados  en  Propios  y 


Arbitrios  debe  hacerse  por  S.  M.  á  propuesta  por  la  Secretaría  de 
Hacienda,  salvo  los  de  Madrid,  que  se  hacen  por  Gracia  y  Jostieia. 
( nota  46. ) 

92  Número  de  oficiales  de  la  Contaduría  de  Madrid ;  su  Real  nom- 
bramiento ,  y  pago  de  media  anata ;  prohibición  de  supemuraeraríos 
y  entretenidos ;  sus  ascensos,  y  distribución  de  negocios  segnn  el  ar- 
reglo hecho  por  el  Consejo,  (nota  47.  ib. ) 

93  Las  propuestas  en  las  provincias  se  hagan  por  los  Contadores 
al  Consejo,  por  la  via  de  los  Intendentes.  ( art.  3. 1.  21.  y  nota  49.) 

94  Obligación  de  los  Contadores  y  oficiales  á  asistir  al  despacho 
los  dias  y  horas  que  se  expresan ,  sin  perjuicio  de  estrechar  la  asis- 
tencia en  casos  extraordinarios ;  y  prohibición  de  llevarse  á  casa  los 
expedientes  sin  urgente  necesidad  á  juicio  del  Contador,  y  con  per- 
miso del  Intendente.  ( art.  9. 1. 50. ) 

95  Modo  de  conceder  permiso  de  ausencia  á  algún  oficial,  (art  12. 
1.50.) 

96  Repartimiento  de  negocios  entre  ellos,  y  su  anual  alteradoa 
por  las  razones  que  se  expresan.  ( art.  6. 1.  30.  y  nota  55.  ib. ) 

97  Se  amplia  á  tres  afios  el  tumo  de  repartimiento,  y  se  previenen 
las  certificaciones  que  han  de  remitir  los  Contadores  al  Consejo,  (ar- 
ticulo 7.  1. 18. ) 

98  Modo  de  hacer  dichos  repartimientos  los  Contadores ,  y  casos 
en  que  pueden  variarle.  ( art.  23. 1. 18. ) 

99  Cada  oficial  ha  de  responder  de  los  pueblos  ó  partidos  que  se  le 
señalaron  en  el  repartimiento  trienal ;  formalidad  de  legajos,  expe- 
dientes y  manual  que  debe  tener.  ( art.  18. 1.  50. ) 

100  Los  Intendentes  no  permitan  la  distracción  del  Contador  y  sus 
oficiales  á  otra  ocupación  que  el  fenecimiento  de  cuentas  y  demás 
despacho  de  negocios  tocantes  á  propios  y  arbitrios ;  y  los  Contado- 
res respondan  de  las  faltas  ó  excesos  de  sus  oficiales.  ( art.  3. 1.  53. 
y  nota  58.  ib. ) 

101  Los  oficiales  y  escribientes  se  destiftarán ,  ademas  de  la  toma 
de  cuentas ,  atrasadas  y  corrientes ,  á  los  negociados  de  oficina  que 
les  encargue  el  Contador.  ( art.  16. 1.  50. ) 

102  Los  oficiales  destinados  al  ramo  de  propios  y  arbitrios  formen 
escala  separada  de  los  de  Rentas ;  pero  se  auxilien  reciprocamen- 
te, (art.  2.1.  21.) 

103  Pago  separado  de  los  oficiales  de  Contaduria  de  propios  y  los 
de  las  de  Rentas  sin  embargo  de  la  reunión  de  Contadurías  de  pro- 
vincia. ( nota  26.  ib. ) 

104  Dependencia  de  los  oficiales  de  Contaduría  del  respectivo  Con- 
tador, (art.  7.1.  18.) 

105  Los  Contadores  y  oficiales  lo  despachen  todo  de  oficio,  y  estos 
puedan  ser  removidos  por  aquellos,  faltando  á  su  legalidad  ó  come- 
tiendo estafa  etc.  de  que  responden  dichos  Gefes.  (art.  8. 1.  50.) 

106  Los  Intendentes  deben  zelar  que  el  Contador  y  oficiales  no 
lleven  propinas  ó  agasajos,  ni  se  conviertan  por  su  indolencia  en  gra- 
vamen de  los  pueblos,  (art.  4  y  5. 1.  30.  ib. )  ~  y  los  Intendentes 
respondan  de  su  transgresión  por  contemplación ,  disimulo  ó  falta 
suya  de  zelo.  ( art.  últ.  1.  34. ) 

107  Las  Contadurías  de  exército  y  provincia  reconozcan  por  Gefes 
á  los  Intendentes  con  arreglo  á  la  instrucción  y  Reales  órdenes ;  pero 
el  Contador  puede  representar  á  él  ó  al  Consejo  lo  que  estimare  con- 
veniente, (art.  1. 1. 18.  y  nota  *.) 

108  Obligación  de  los  Intendentes  á  despachar  todos  los  ramos  de 
Propios  y  Arbitrios  por  medio  de  las  Contadurías ;  y  prerogativa  del 
oficial  mayor  para  despachar  en  defecto  del  Contador,  f  art.  17. 1. 18.) 
—  v.  Números  56  y  57.  A.  v. 

109  Se  declara  la  preeminencia  de  los  oficiales  mayores  de  tas 
Contadurías  principales  de  propios ,  arbitrios ,  y  Rentas  de  partido 
para  suplir  las  ausencias  y  enfermedades  de  los  Contadores,  (nota  39. 
yart.  últ.  1.21.) 

110  Los  Intendentes  lean  las  cartas  antes  de  remitirlas  á  las  Con- 
tadurías, y  las  envien  con  la  distinción  que  se  expresa,  (art.  20. 1. 18.) 

111  Modo  de  extender  los  decretos  pidiendo  informes  á  las  Con- 
tadurías, (art.  21. 1. 18.)~y  de  alargar  estas  las  órdenes  y  cartas  re- 
sultantes, y  archivarlas.  ( art.  22. 1. 18. )  —  v.  Números  46  d52.  h.  v. 

112  Los  Contadores  lleven  noticia  puntual  de  los  primeros  y  se- 
gundos contribuyentes  á  quienes  se  dio  espera,  para  recordarlo  á  los 
Intendentes  ni  vencimieolo  de  plazos  ó  á  la  recolección  de  ÍVutos 
(art.  5.1.  19.) 

113  El  Contador  del)e  entrar  ú  despachar  en  Sala  primera  de  Go- 
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bierao,  como  lo  baceu  los  Escribanos  de  Cámara,  y  después  de  baber 
despachado  los  dos  de  Cíobierno ,  y  comunicar  las  resoluciones  á  los 
Intendentes  para  su  cumplimiento.  ( art.  26. 1. 13.  y  nota  28. ) 

Su  arriende  ú  adminutradon, 

li4  Se  arrienden  los  efectos  de  Propíos  en  el  mayor  postor,  siendo 
persona  no  prohibida  por  su  calidad  ú  oQcto,  y  previo  su  pregón  por 
nueve  dias,  y  señalamiento  del  de  remate.  (1.  4.  til.  16.  lib.  7.)— 
V.  Números  116  y  sig.  h.  v, 

115  Los  Corregidores  zelen  que  los  Propios  de  su  lugar  y  los  de  su 
tierra  nd  se  arrienden  por  personas  poderosas  ni  oQciales  de  Conce- 
jo, y  hagan  que  se  pujen  con  libertad.  ( I.  7.  ib. ) 

116  Los  Intendentes  Corregidores  cuiden  de  que  en  la  capital  de 
su  Jurisdicción  se  hagan  los  remates  de  propios  y  abastos  previo  su 
pregón  por  treinta  días ,  fizacion  de  edictos  é  intervención  de  las 
personas  que  se  expresan.  ( 1.  8.  ib. ) 

117  Y  que  los  ramos  arrendables  se  rematen  en  el  mayor  postor, 
uo  recayendo  directa  ni  indirectamente  en  las  Justicias  ó  sus  parien- 
tes ,  y  sacándose  á  publica  subasta  anual.  ( art.  5. 1. 13. ) 

118  Se  deroga  la  obligación  de  su  anual  arrendamiento,  (nota  13. 
ibid. ) 

110  Se  reencarga  la  subasta  y  hacimientos  para  los  arrendamien- 
tos de  propios  y  arbitrios  con  las  formalidades  y  término  de  un  año 
( llamando  á  los  postores  con  señalamiento  de  dia  para  el  remate,  y 
con  término  de  treinta ,  para  que  en  ellos  puedan  acudir  á  hacer  sus 
propuestas),  salvo  quando  permita  el  Consejo  extender  el  arriendo ¿ 
tres  ó  mas  años  justificada  la  utilidad  de  los  caudales.  ( 11.  24  y  26.  y 
art.  10  de  la  27.  ib. ) 

120  Los  Intendentes  y  Subdelegados  bagan  que  en  las  subastas  de 
puestos  públicos  de  pueblos  encabezados  se  fixe  por  importe  de  de- 
rechos Reales  el  que  se  hubiera  considerado  para  el  encabezamien- 
to, sin  permitir  mas  aumento  que  el  equivalente  k  los  arbitrios  le- 
gítimamente impuestos  en  el  consumo  de  especies,  (nota  51.  ib.) 

121.  Modo  de  subastar  en  los  pueblos  del  Principado  de  Cataluña 
los  efectos  y  fondos  de  propios  y  arbitrios  á  imitación  y  baxo  las 
reglas  de  los  de  rentas  Reales.  (1,  23.  ib. ) 

122  En  las  subastas  de  cada  uno  de  los  efectos  de  propios  y  ar- 
bitrios no  se  admita  después  de  su  remate  si  no  la  puja  del  quarto 
concedida  á  los  bienes  de  comunidad  y  menores  dentro  de  noventa 
dias ;  y  en  este  caso  se  saque  á  nuevo  remate  por  término  de  nueve* 
( II.  2K  y  26.  ib. ) 

123  Las  Justicias  de  los  pueblos  zelen  la  mas  ventajosa  subasta 
de  los  efectos  de  propios  y  arbitrios,  y  respondan  de  las  diminucio- 
nes que  hubiere  por  colusión ,  adeala ,  ú  ocultación.  ( art.  8. 1.  27. ) 

124  Y  los  saquen  á  subasta  á  tiempos  oportunos ,  y  admitan  pos- 
turas y  mejoras  de  personas  conocidas,  con  exclusión  de  capitula- 
res ó  dependientes  del  Ayuntamiento  ó  junta  directa  ó  indirecta- 
mente. ( art.  9. 1.  27. ) 

125  Fianzas  de  los  postores  rematantes ;  y  prohibición  de  escri- 
turas de  arriendos  hasta  darlas  por  bastantes  la  junta ,  bazo  su  res- 
ponsabilidad, (art.  11. 1.  27.) 

126  Modo  de  proceder  á  la  admisión  del  ramo  ó  ramos-  que  no 
eonviniere,  ó  no  se  pudiere  arrendar.  ( art.  12. 1. 27. ) 

127  En  los  hacimientos  de  propios  y  arbitrios  que  gocen  ios  pue- 
blos no  se  hagan  prometidos,  (nota  50.  ib. ) 

128  Los  deudores,  arrendadores  y  subarrendadores  de  propios  y 
arbitrios  que  percibieron  su  producto  á  la  menuda ,  lo  entreguen  á 
BUS  tesoreros  ó  administradores  en  la  misma  especie  de  moneda  en 
que  lo  recaudaron.  ( notas  52  y  53. ) 

Su  inversión  ordinaria  y  extraordinaria, 

120  No  se  abonen  del  fondo  de  propios  los  lutos  por  personas 
Reales,  salvo  dos  mil  maravedís  ¿  los  Corregidores,  Jueces  de  resi- 
dencia, Vcintiquatros  y  Regidores,  para  ayuda.  (I.  5.  tit.  16.  lib.  7  ) 

130  Abono  de  cien  reales  del  sobrante  de  propios  á  las  ciudades  y 
villas  de  voto  en  Cortes  para  funerales  de  personas  Reales,  (nota  66.) 

131  Se  continúen  k  los  maestros  de  primeras  letras  las  consigna- 
ciones que  gozaban  los  regulares  de  la  Compañía  sobre  fondos  da 
propios.  ( nota  67.  ib. ) 

132  Las  consignaciones  hechas  sobre  propios  para  predicación  de 
quaresma,  celebración  de  misas,  enseñanza  pública  y  otros  actos 
piadosos  ó  suministrados  á  comunidades  regulares,  se  entiendan  li- 


mosnas voluntarias,  y  haya  libertad  en  las  justicias  para  vaderse  de 
otras  personas.  ( nota  68.  ib. ) 

133  Abono  de  lo  gastado  en  la  conducción  de  bulas  á  los  pueblos 
en  el  modo  que  se  expresa,  (art.  1. 1.  38.  ib. ) 

134  No  se  haga  novedad  en  los  salarios  ó  dietas  que  se  acostum- 
bren dar  á  los  verederos  ó  conductores  de  ella  de  los  fondos  de  pro- 
pios. ( noU  62.  ib. ) 

135  Pero  nada  se  abone  por  su  repartimiento  ni  por  la  conducción 
de  su  producto.  ( art.  2  y  3. 1.  58. ) 

136  Modo  de  abonar  de  propios  la  conducción  de  papel  sellado, 
escusando  veredas,  y  facilitándola  por  los  medios  que  se  expresan. 
(1.30.  ib.) 

137  Se  prohibe  gravar  los  propios  y  arbitrios  con  el  despacho  de 
veredas ;  y  se  previene  el  modo  de  evitarlas  en  lo  posible,  ó  hacer- 
las menos  gravosas.  (1. 45.  ib. ) 

138  Abono  de  gastos  en  las  causas  de  oficio ;  y  casos  en  que  deben 
pagarse  de  propios.  ( I.  40.  ib. ) 

130  Se  reencarga  la  obligación  de  actuar  de  oficio  en  dichas  cau- 
sas las  justicias  y  juntas  de  los  pueblos  ;  y  se  declaran  los  gastos 
precisos  de  manutención  de  reos  y  los  indispensables  de  escritorio 
que  deben  costearse  de  propios,  no  teniendo  caudal  aquellos  ni  ha- 
biendo fondo  en  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia.  (1. 41.  ib. ) 

140  No  se  abonen  costas  algunas  de  fondos  de  propios  á  los  Re- 
ceptores de  Chancillerias  y  Audiencias  en  las  causas  de  oficio  para 
formación  de  sumarias ,  justificaciones  y  pesquisas  sobre  muertes, 
robos  etc.  ( 1.  42.  ib. ) 

141  Los  Jueces  y  Escríbanos  no  lleven  derechos  algunos  de  los 
caudales  de  propios  y  arbitrios  por  todo  lo  actuado  en  materias  de 
su  gobierno  y  desempeño  del  Real  servicio,  salvo  los  que  se  expre- 
sa poder  llevar  el  Escribano.  ( 1.  44.  ib. ) 

142  Se  suministre  de  propios  el  pan  y  prest  á  los  alistados  volun- 
tariamente hasu  el  dia  en  que  marchen  á  su  destino.  ( nota  63.  ib. ) 

143  Abono  de  lo  suministrado  á  los  voluntarios  para  su  socorro 
desde  su  presentación  hasta  su  exclusión.  ( nota  64.  ib. ) 

144  Abono  de  lo  gastado  en  la  conducción  de  gente  de  leva  hasta 
el  depósito  mas  cercano.  ( nota  65.  ib. ) 

145  Las  condenaciones  que  hicieren  las  Audiencias  y  Jueces  de 
mesta  por  los  acotamientos ,  rompimientos  voluntario s  y  otros  abu- 
sos de  los  pueblos ,  no  se  exijan  de  propios  y  arbitrios  ni  de  reparti- 
mientos. ( I.  43.  ib. ) 

146  No  se  abone  de  propios  á  los  pueblos  inmediatos  á  la  Corte 
el  importe  de  las  partidas  datadas  por  razón  de  pérdidas  en  el  sumi- 
nistros de  víveres  á  los  Sitios  Reales ;  y  acudan  á  S.  M.  ó  á  los  Xe- 
fes  de  Sitios  por  el  agravio  -que  reciban  en  las  posturas.  ( nota  60. ) 

147  Deben  pagarse  de  propios  las  fiestas  votivas ,  salarios  de  Mé- 
dico Girujauo  etc.  redimirse  los  censos  impuestos  sobre  ellos,  y 
descargarse  los  arbitrios ,  é  invertir  en  otros  fines  útiles.  ( art.  3. 
1. 13.  y  psrt.  de  la  nota  38.  ib. )  —  v.  Cemos^  números  21  á  23. 

148  Y  lo  mismo  se  entienda  en  los  repartimientos  donde  ocupan  el 
lugar  de  arbitrios.  ( nota  0.  ib. ) 

140  Los  Intendentes  zelen  la  efectiva  entrada  y  existencia  en  arcas 
de  sobrantes  para  su  inmediata  aplicación  á  redención  de  censos,  y 
se  pasen  testimonios  de  las  que  se  vayan ezecutando.  (fin  de  la  1. 33. 

ibid  )  —  V. /í.  ».  mí».  i6. 

150  Los  Intendentes  pueden  permitir  la  inversión  de  cien  reales 
á  los  pueblos  para  gastos  extraordinarios,  y  para  mayor  cantidad 
debe  acudirse  al  Consejo.  ( art.  10. 1. 13. ) 

151  Se  aumenU  á  doscientos  reales  dicha  facultad.  ( nota  16.  ib. ) 

152  Señalamiento  de  quota  á  los  pueblos  en  los  reglamentos  que 
se  les  comunican  con  arreglo  á  sus  fondos  y  circunstancias ;  y  no  al- 
canzando y  justificando  su  inversión  jusu,  lo  representen  por  medio 
de  los  Intendentes.  ( nota  d.  ib. )  —  v.  Langosta,  v.  Tercianas, 

153  Las  Juntas  se  ciñan  á  la  observancia  de  las  dotaciones  de  re- 
glamentos,  y  aumentos  ó  diminuciones  hechas  por  órdenes  poste- 
riores ,  so  pena  de  responsabilidad ;  represeuundo  sus  extremas  ne- 
ce.s¡dades  al  Consejo  por  medio  de  ios  Intendentes,  y  decretando  solo 
las  obras  perentorias  que  amenacen  ruina,  dando  igualmente  cuenta 
para  su  aprobación  y  continuación.  ( art.  10. 1.  37. )  —  ▼.  OInras  pú- 
blicas, 

154  Del  producto  de  propios  y  arbitrios  se  extraigan  ocho  mara- 
vedís por  ciento  para  aumento  del  sueldo  del  Procurador  genera] 

[  de\  reyno.  (nota  23.  ib. ) 
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155  Cargamento  temporal  de  veinte  y  seis  maravedís  mas  sobre 
üicbo  producto  para  los  hospicios  de  Madrid  y  San  Femando,  (no* 
ta  24.  ib. ) 

lñ6  Cargamento  temporal  para  dotación  de  ta  escuela  veterina- 
ria, (art.  2. 1.  20.) 

157  Se  permite  á  los  pueblos  poner  acciones  en  el  Banco  de  San 
Carlos,  y  nombrar  apoderado  según  se  expresa,  (notas  40  y  41.  ib. ) 

158  Y  se  encarga  al  contador  de  prv  "ios  percibir  estas  utilidades, 
}  pasarlas  i\  Te¡>ürería  en  cuenta  de  Co.itribnciones.  (nota 42.  ib.) 

159  Destino  de  estos  intereses  y  de  los  de  iguales  depósitos  al  fo- 
mento de  abastos  y  pósito  de  Madrid  con  la  calidad  de  reintegro  que 
se  expresa.  ( nota  43.  ib. ) 

ino  Pago  de  todos  los  cargamentos  ordinarios  y  extraordinarios 
impuestos  sobre  propios.  ( art.  9. 1.  20. ) 

161  Deslino  de  su  sobrante  ix  la  extinción  de  vales  Reales.  ( art.  3. 
1.20.) 

162  Modo  de  veriticarlo.  ( arl.  4.  y  parí,  del  12.  I.  20.  ib. ) 

163  Conducción  k  Tesorería  del  sobrante  ó  alcance  para  extinción 
de  vales ,  salvo  la  parte  que  acordaren  reservar  los  Intendentes  para 
gastos  basta  los  primeros  plazos  de  las  rentas  corrientes.  ( art.  6. 
1.37.) 

164  til  impuesto  para  extinción  de  vales  Reales  se  reduce  i  un 
diez  por  ciento  de  su  total  producto ,  haya  ó  no  sobrantes ,  á  imita- 
ción de  los  unos  por  ciento.  ( 1.  92.  ib. ) 

165  Et  pago  de  diez  por  ciento  de  valores  de  propios  y  arbitrios 
para  la  amortización  de  vales ,  y  el  de  otros  impuestos  particulares, 
se  haga  con  separación  de  lo  que  corresponda  á  cada  interesado,  no 
admitiendo  vales  sino  en  el  modo  y  caso  que  se  expresa,  (nota  53.  ib.) 

166  Modo  de  cobrar  el  dicho  diez  por  ciento,  y  de  proceder  á  su 
exucción  por  lodos  medios,  salvo  el  de  repartimiento,  (nota  80.  ib.) 

167  Kl  expresado  diez  por  ciento  no  se  aplique  á  otro  fin  alguno 
que  el  de  la  extinción  de  vales.  ( nota  81.  ib. ) 

168  Ademas  del  diez  por  ciento  se  imponga  la  mitad  de  los  cauda- 
les de  propíos  y  arbitrios  en  la  caxa  de  amortización  k  censo  redimi- 
ble y  rédito  de  tres  por  ciento ,  salvo  k  los  pueblos  el  derecho  de  que 
se  les  devuelva  su  capital  en  caso  de  necesitarlo.  ( nota  82. )  —  Véase 
Censos. 

160  Se  aplica  k  extinción  de  vales ,  entre  otros  arbitrios ,  la  expre- 
sada cantidad  del  sobrante  anual.  ( nota  83.  ib. )  —  sobre  el  gravamen 
para  el  mantenimieuio  de  sos  Contadurías,  v.  Numeras  80  4  86.  A.  v. 

Formación  de  cuentas, 

170  Los  lutendentes  encarguen  k  los  pueblos  la  anual  formación 
de  cuentas ,  con  separación  por  ramos ,  de  lo  arrendado  ó  adminis- 
trado; y  se  prescribe  el  modo  de  formar  la  data.  (art.  6.  I.  13.  y 
art.  12.  al  fin  1.27.) 

171  Los  dichos  Intendentes  encarguen  á  las  juntas  la  formación  de 
cuentas  de  arbitrios,  j  su  remisión  por  el  Contador,  como  se  hace 
con  las  de  propios.  ( arl.  15. 1.  13. ) 

172  Y  celen  el  cumplimiento  de  las  órdenes  sobre  la  toma  de  cuen- 
tas, (art.  11.1.  20.) 

173  Formularios  á  que  deben  arreglarse  en  los  pueblos  para  faci- 
litar su  examen ,  liquidación  y  fenecimiento  en  las  Contadurías  de 
provincia,  (nota  14.  ib.) 

174  Los  pueblos  remitan  duplicados  los  testimonios  sobre  el  estado 
de  sus  propios  para  ahorrar  trabajo  k  las  Contadurías,  (nota  6.  ib.) 

175  Los  Corregidores ,  Gobernadores  y  Asistentes  tomen  las  cuen- 
tas de  Propios,  repartimientos, 'mposidones  y  contribuciones;  no 
abonen  partidas  reprobadas ,  ni  permitan  las  abusivas  inversiones  que 
se  expresan.  ( I.  6. ) 

176  Méiodo  para  la  formación  de  cuentas  particulares  de  propios  y 
arbitrios  por  los  depositarios  y  mayordomos ,  con  la  clasificación  de 
partidas «  cargo  y  dnta  que  se  expresa ;  y  testimonio  que  ha  de  dar 
el  ISscribano  ó  fiel  de  fechos  de  la  existencia  real  de  caudales ,  valor 
ütVciivo  de  propios  y  arbitrios,  legalidad  de  sus  arriendos,  medios  y 
arbitrios  adoptados  etc.  ( I.  38.  y  nota  54.  ib.) 

177  Se  prohibe  á  las  Juntas  baxo  de  severas  penas  llevar  mas  de 
una  cuenta  integra  de  todos  los  ramos  y  productos  de  propios  y  ar- 
bitrios, y  deben  dar  testimonio  de  ello  al  pie  de  la  que  presentaren. 
(1.36.  til.  16.  lib.  7.) 

178  Modo  de  foimar  la  reunión  de  cuentas  particulares  de  pueblos 
co'npreiiendidos  en  un  partido ,  jurisdicción ,  merindad ,  sexmo  Jun- 


ta, Concejo  ó  Comunidad.  (I.  29.  y  nota  m.)  —  y  se  prohibe  k  los 
Intendentes  duplicar  gastos  con  el  envió  de  veredas.  ( I.  29.  ib.) 

179  En  caso  de  no  poderse  formar  por  los  pueblos  las  cuentas  con 
la  debida  claridad,  por  malicia  ó  ignorancia,  puedan  enviar  comisa- 
rio que  la  haga  á  costa  de  la  Junta ,  incluso  el  Escribano  ó  fiel  de  fe- 
chos ,  á  quien  se  le  encarga  formarla  según  se  expresa  y  sin  mas  eos- 
tas  que  las  precisas,  (art.  2. 1.  34.  princ.  de  la  37.  y  nota  60.  ib. ) 

180  Ocurriendo  verdadero  motivo  que  impida  la  formación  y  pre- 
sentación do  cuentas  á  sus  plazos ,  se  represente  al  Consejo  por  me- 
dio de  los  Intendentes.  ( art.  1. 1.  37. ) 

181  Para  facilitar  su  rendición  k  tiempo  los  mayordomos  recauden 
las  rentas  al  vencimiento  de  sus  plazos,  y  pidan  los  apremios  y  demti 
según  derecho,  salvo  si  el  Consejo  hubiere  concedido  moratoria  i 
los  dendores.  ( art.  2. 1.  27. ) 

182  Y  lo  mismo  se  practique  en  los  débitos  antiguos  con  la  distin- 
ción de  primeros  y  segundos  contribuyentes.  ( art.  3. 1. 57. ) 

183  Se  encarga  á  las  Juntas  celebrar  los  arriendos  de  principio  á 
fin  de  aüo  para  no  diferir  la  rendición  de  cuentas  á  su  tiempo  por  no 
haber  vencido  los  plazos ;  y  se  previene  lo  que  ha  de  hacerse  no  siendo 
reah'zable dicho  arbitrio,  (art.  4. 1.  37.) 

184  Reconocidas  las  cuentas  por  las  Juntas  municipales  se  pasen 
al  Ayuntamiento  y  Sindico  Procurador  respectivo  para  adidonarias 
antes  de  remitir  á  las  Intendencias.  ( nota  15.  ib. ) 

185  Término  en  que  deben  presentarlas  á  dicha  Intendencia ;  modo 
de  proceder  'esta  k  su  reconocimiento  para  el  finiquito  ó  reparos; 
plazo  para  satisfacer  á  estos;  reintegro  de  los  descubiertos,  y  ac- 
tuación de  oficio  en  todo  ello.  (art.  7. 1. 13.) 

186  Se  prescribe  el  modo  de  formar  las  Gontadurias  la  liquidación 
de  cuentas  de  cada  pueblo;  su  pronto  y  legal  finiquito  sin  preferen- 
tias  arbitrarias,  colusión  ó  indolencia  de  las  Contadurías ;  y  aproba- 
ción de  dichas  cuentas  por  los  intendentes.  ( 1. 30.  y  nota  55.  ib.)  v.  el 
art,  7.  Z.  18. 

187  Facultad  del  Consejo  para  pedir  las  originales,  (art.  9. 1. 13.) 

188  Las  de  un  año  han  de  estar  entregadas  indispensablemente  en 
su  Contadnria  por  todo  el  Enero  siguiente  con  el  importe  del  dos  por 
ciento.  ( princ.  de  las  11.  33  y 34.  ib.) 

189  Los  Intendentes  envíen  al  Consejo  en  principios  de  Julio  de 
cada  año  certificación  de  estar  presentadas  en  su  Cootaduria  todas 
las  cuentas  de  propios  y  arbitrios  de  su  Provincia,  como  mas  el  pago 
entero  del  tres  por  ciento  de  su  total  producto,  (nota  39.  ib. ) 

190  No  verificándose  la  remesa  de  uno  y  otro  á  la  Conudaria  en 
todo  Mayo  de  cada  año  procedan  los  Intendentes  á  la  comparecencia 
y  prisión  del  Alcalde  presidente ,  y  al  nombramiento  de  persona  que 
pase  á  formarla  á  costa  de  morosos ,  y  á  recaudar  el  integro  tres  por 
ciento.  ( nota  60.  ib. )  —  pero  donde  haya  Corregidor  ó  Alcalde  ma- 
yor bastará  la  exacción  de  doscientos  ducados  de  multa  en  logar  de 
la  prisión,  (nota  60.) 

191  Se  recuerda  la  remesa  de  certificaciones  á  principios  de  Julio 
de  cada  año ;  y  el  pronto  despacho  del  fenecimiento  de  cuentas  por 
las  Contadurías  á  beneficio  de  las  providencias  que  se  expresas. 
(1.35.  y  nota  61.) 

192  Se  declara  el  modo  de  proceder  al  abono  ó  exclusión  de  par- 
tidas ;  y  se  previene  á  los  Contadores  no  confundan  las  excluidas  con 
los  débitos  de  pruneros  y  segundos  constribnyentes.  ( 1. 35.  y  nota  61. 
ibld.) 

193  Se  reencarga  á  los  oficiales  de  las  Gontadurias  el  pronto  re  - 
conocimiento  y  liquidación  de  cuentas,  y  el  zelo  á  los  Intendentes 
para  que  se  fenezcan  dentro  del  año,  y  se  remitan  los  restimenes  i 
la  general.  ( art.  7,  8  y  9. 1.  37. ) 

194  Certificaciones  de  cargo  y  data  que  han  de  dar  las  Gontadu- 
rias para  su  remesa  al  Consejo  por  medio  del  Intendente.  ( art.  8. 
L13.) 

195  Modo  de  formar  el  resumen  de  liquidaciones ,  y  de  remitirle 
mensualmente  al  Consejo,  evacuando  cada  año  las  del  anterior. 
( I.  31  y  nota  a. ) 

196  Modo  de  formar  los  estados  de  censos,  sus  redenciones,  im- 
porte de  atrasos  y  deudas  del  caudal  publico .  su  pago;  caudal  resi- 
duo, y  deudas  de  primeros  y  segundos  contribuyentes  para  remitirlo 
todo  al  Consejo.  ( 1.  32.  y  notas  54  y  56. )  y  término  que  han  de  fizar 
los  Intendentes  á  las  Justicias  y  Juntas  para  la  venu  de  granos  si  con- 
sistiere en  ellas  el  todo  ó  parte  del  caudal.  ( 1.  32.  ib.) 

197  Se  refieren  las  diez  y  siete  nominillas  que  han  de  incluir  las 


índice  alfabético. 


391 


GonUdarfafl  de  Provincia  en  loa  diclioB  estados  para  su  remesa  ai 
Consejo  ( nota  57.  ib. ) 

i98  Formulario  á  ((ue  deben  arreglarse  las  Contadurías  para  su 
uniformidad,  (nota  e.  i.  13.) 

199  Toma  de  cuentas  anteriores  ai  año  sesenta»  y  de  ias  posterio- 
res, (nota 31.  ib.) 

200  Razón  que  debe  darse  anualmente  á  la  Contaduría  de  Inten* 
dencias  para  remíiir  á  la  general  de  propios  y  arbitrios  del  importe 
de  ramos  arrendables  y  repartimientos.  ( princ.  de  la  1. 13.  ib. ) 

Expedientes  de  propios. 

201  Los  pleytos  tocantes  i  propios  y  rentas  de  los  pueblos  se  de- 
terminen sumariamente  como  ios  de  rentas  Reales ;  no  se  pueda  ape» 
lar  de  dos  sentencias  conformes ,  ni  de  la  interlocutoria  sino  en  los 
casos  de  derecho,  ni  se  inhiba  á  los  Jueces  inferiores  de  su  conoci- 
miento en  primera  instancia.  ( i.  3.  tit.  16.  lib.  7.) 

202  Los  Inteodentes  dexen  salvo  á  las  Jusiicias  y  les  remitan  el 
conocimiento  contencioso  en  negocios  de  propios  en  primera  ins- 
tancia con  las  apelaciones  al  Consejo,  (part.  de  la  1. 17.  y  art.  3.  de 
la  28.)  —  y  los  Oidores  ó  Alcaldes  no  se  entremetan  en  ello.  ( I.  4. 
tit.3.  lib.  7.) 

.  203  Se  evite  hacer  contenciosos  los  negocios  de  propios;  y  en  caso 
de  hacerse  tales  por  necesidad ,  se  actué  ante  el  Corregidor  ú  Alcal- 
calde  ordinario  con  ias  aticlaciones  al  Consejo.  ( art.  2  y  3.  i.  i9.) 

204  Se  encarga  al  Consejo  el  pronto  despacho  de  estos  expedien- 
tes. ( part.  de  la  nota  38. ) 

203  Y  sin  atraso  alguno,  (art.  12. 1.  20.) 

206  Modo  de  evitar  se  hagan  contenciosos  los  asuntos  de  propios  y 
arbitrios  sobre  despacho  de  provisiones;  y  entrega  á  la  Contaduría 
de  lus  expedientes  que  pidiere  el  Consejo  á  sus  £scribanias  de  Cá- 
mara ó  á  las  Audiencias.  (  art.  i.  1.  46. ) 

207  La  Contaduría  general  de  propios  y  arbitrios  despache  todos 
sus  expedientes  con  lubibiciou  de  los  Relatores  y  Escribanos  de  Cá- 
mara del  Consejo,  salvo  los  que  traten  de  rompimientos ,  que  tocan 
al  Consejo  pleno  y  Escribanía  de  Cámara  respectiva.  ( ait.  1  y  2.  i.  46. 
y  nota  70.  ib.) 

208  Las  instancias  sobre  declaración  y  decisión  de  controversias 
en  el  reparUmiento  de  pastos  de  propios  y  arbitrios  ó  sus  subastas 
se  despachen  en  Sala  de  Gobierno,  (nota  71. ) 

209  Despacho  de  expedientes  de  propios  y  arbitrios  por  las  Conta- 
durías respectivas,  haciéndolo  de  oücio ;  y  se  prohibe  á  estas  exigir 
adeala  ó  cosa  alguna.  ( I.  47.  ib. )  —  ▼.  Números  20  á  57.  A.  v. 

PROTESTAS  DE  MAR. 

Se  declara  la  facultad  de  recibirlas  qualquiera  Escribano.  ( part. 
delal.22.  Üt.  4.  Ub.6.) 

PROTOCIRCJANATO. 

1  Debe  ^elar  el  adelantamiento  de  la  Cirugía.  ( fin  de  la  1. 4.  tit.  12. 
lib.  8. ) 

2  Se  declaran  los  honores  de  su  Decano.  ( dicha  1«  4.  ib. )  v.  Oru' 
jauos,  V.  Colegio*  de  Cirugía. 

PROTOCOLOS.  V.  Escrituras. 

PROTOHEDIGATO. 

1  Su  restablecimiento  con  extinción  de  la  Junta  general  de  Go- 
bierno de  la  Faculud  reunida.  (1. 12.  tit.  10.  lib.  8. ) 

2  Limitación  de  su  jurisdicción  á  lo  escolástico  y  económico.  ( di- 
cha 1.12.) 

3  ExUncion  del  Protomedicato.  ( §§.  1 ,  2  y  10. 1.  13.  ib. ) 

4  Subrogación  en  su  lugar  de  una  Junta  superior  gubernativa  de 
Medicina.  ( princ.  de  la  dicha  1.  13. ) 

jS  individuos  que  han  de  componer  dicha  Junta ;  su  sueldo ,  trata- 
miento y  preferencia.  ( §§.  1 ,  2  y  4. 1.  13. ) 

6  Suobjeto.  (§i.  3y5. 1.  13.) 

7  Su  inhibición  en  asuntos  de  cirugía.  ( 1.  8.  üt.  li.  lib.  12. ) 

PROTOMÉDICOS  T  ALCALDES  EXAMINADORES  MAYORES. 

Sus  antiguas  facultades. 

1  Podian  examinar  á  los  físicos,  Cirujanos,  ensalmadores,  boti- 
carios, especieros  etc.  de  ao^os  sexos.  ( j.  1. 1.  i.  tit.  10.  lib.  8. ) 


2  Y  conocer  privativamente  de  los  requisitos  previos  al  examen 
con  exclusión  del  Consejo.  ( I.  0.  ib. ) 

3  Debjan  bacer  el  examen  por  si  con  limitación  á  la  Corle  y  cinco 
leguas  en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1.  2.  y  princ.  de  la  4.  ib. ) 

4  Y  las  justicias  remitir  presos  á  la  Corte  los  comisionados  envia- 
dos por  los  Protomédicos  fuera  de  dichas  cinco  teguas.  (1.  3.  ib.) 

5  Los  Protomédicos  podian  castigar  á  los  que  usasen  el  oficio  sin 
su  aprobación.  ( §|.  2  y  8. 1. 1. ) 

6  Debiendo  cuidar  de  ello  los  Corregidores.  ( §.  17. 1.  6.  ib. ) 

7  Tenían  facultad  para  emptaxarles  ante  su  Tribunal.  ( §.3. 1.  1. ) 

8  Y  para  nombrar  á  dicho  fin  Promotor  fiscal  y  porteros.  ( §.  9. 1. 1. ) 

9  Y  para  conocer  de  sus  excesos  en  el  oso  de  sos  oficios.  (§.  5. 1. 1. ) 

10  Y  de  todas  las  causas  civiles  y  criminales  sobre  el  cumplimiento 
de  los  mismos  en  el  modo  que  se  expresa.  ( §.  3. 1. 1.  y  §.  2. 1.  6.  y 
1.  9.  ib  ) 

11  Y  para  castigarlos  ensalmos ,  coiyuros  y  encantamientos.  ({.  8. 
Ll.) 

12  Y  á  los  que  hiciesen  purgas  ó  recetas  careciendo  del  titulo  de 
Médicos  ó  Cirujanos  ó  boticarios.  ( 1.  6.  tit.  1 1.  lib.  8. ) 

Suspensión  de  estas. 

15  Subrogación  de  un  Protomédico  y  tres  Examinadores  en  las  fa- 
cultades de  los  antiguos  Protomédicos ;  y  se  prescribe  su  persona) 
residencia.  (|.  1. 1.  5.  tit.  10.  lib.  8. ) 

14  Se  declara  su  preferencia  respectiva.  ( §.  27. 1. 3. ) 

15  Y  el  mudo  de  bacer  la  provisión  de  las  vacantes  de  Exftminado- 
re».  ( f .  30. 1. 5. ) 

16  Y  el  nombramiento  de  Alguacil  y  Fiscal,  (f.  29. 1.  5. ) 

17  Su  limitación  á  examinar  Médicos ,  Cirujanos  y  Boticarios.  ( §.  2. 
1. 5. )  —  V.  Boticarios  i  núm.  1.  v.  druíanos. 

18  Prohibición  de  dar  licencia  ó  carta  de  examen  á  ausentes. 
(f.6. 1.5  ) 

19  Requisitos  para  recibir  Médicos  á  examen.  ({.  3. 1. 5. )  — -  v.  Mé^ 
dicosy  números  1  y  2. 

20  Modo  de  examinarles.  (|.  7. 1.  5.)—  v.  Grados,  v.  Núm.  11. 
?.  Médicos  3  |f  4. 

21  Calidades  y  examen  de  Cirujanos.  (§|.  4  y  5. 1.  5. )  ^  v.  Ciru- 
janos* v.  Grades  f  núm.  12. 

22  Prohibición  de  limitar  los  títulos  á  entrambos  sino  en  el  modo 
que  se  expresa.  (Si.  12  á  14.  dicha  1.  5.  y  1.  3.  tit.  11.  lib.  8. ) 

23  Se  declara  cómo  y  quándo  debia  expedírseles,  (ff.  10, 11  y  28. 
1. 5.  tit.  10.  lib.  8. )  —  y  los  derechos  que  podian  llevar  á  los  exami- 
nados. ( §f .  18 ,  26  y  28. 1. 5. )  —  v.  Boticarios,  v.  Ciruianos ,  núme^ 
ros  10  á  12.  V.  Médicos. 

Su  restablecimiento. 

24  Nueva  creaciun  de  tres  Protomédicos ;  su  nombramiento,  fa- 
cultades y  salarios.  ( §.  1. 1.  6.  ib. ) 

25  Modo  de  subsunciar  las  causas  con  su  Asesor.  ( §.  3. 1.  6. ) 

26  Y  de  librar  las  jcarus  de  examen  y  licencias.  ( §.  14. 1.  6. ) 

27  Derechos  de  sos  ofielaLes.  (|.  16.  I.  6  ) 

28  Arca  para  las  condenaciones  y  multas.  ( §.  18. 1.  6. ) 

29  Despacho  de  carias  de  examen  por  dichos  Protomédicos.  (§§.  8 
y  14. 1.  8.  tit.  10.  lib.  8. )  —  modo  de  bacer  los  exámenes.  ( §§.  9  y  19. 
dicha  1. 8. )  —  V.  Boticarios » nüm.  1.  v.  Cirufanoo^  números  10  á  12. 
V.  Médicos, 

PROVEEDORES. 

De  la  Real  Casa  y  Corte. 

1  Los  despenseros  ó  gallineros  de  casa  Real  ó  de  Grandes  no  to- 
men sioo  lo  necesario  para  la  respectiva  dispensa ,  pagándolo  á  pre- 
cios razónales.  ( 1.  1.  til.  16.  lib.  3. ) 

2  Ninguno,  sino  ios  gallineros  de  casa  Real ,  tomen  gallinas ;  y  es- 
tos lo  llagan  pagando  su  valor,  y  sin  tomar  aves  de  los  Monasterios 
ü  otro  lugar  alguno.  ( 11.  2  y  6.  ib. ) 

3  Tasa  de  las  aves  en  los  pueblos  donde  estuviere  la  Corte ;  modo 
de  haceria,  y  prohibición  de  exceder  de  ella.  ( 1.  3.  ib. ) 

4  Reglas  que  han  de  observar  los  galiiueros  del  Rey  para  la  pro- 
visión de  aves.  ( 1.  4. ) 

5  Se  suprime  el  empleo  de  gallineros  de  la  Real  Casa  y  Audien- 
cias. ( 1.  5.  ib.  > 
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novísima  recopilación. 


6  Obligación  de  los  pueblos  á  dar  las  aves  necesarias  para  la  pro- 
visión de  casa  Real,  pagándoles  su  precio  ante  todo.  ( 1.  7.  ib.) 

7  Pero  no  se  les  obligue  ¿  tener  provisión  excesiva ,  ni  á  venderla 
por  menos  de  lo  que  les  cueste,  (nota  1.) 

Y  de  la  misma  y  del  exérdto  ó  armada ,  pósitos  y  alolies, 

8  £1  trigo ,  cebada  ú  otros  bastimentos  que  se  tomaren  k  los  pue* 
blos  ú  á  otras  personas  particulares  para  la  provisión  de  la  Real  casa 
y  corte,  exércitos,  armadas ,  pósitos  y  demás  casos  en  que  ha  lugar, 
se  paguen  de  contado  6  sus  dueños,  como  también  su  acarreo.  (1. 8. 
lít.  16.  lib.  3. )  —  y  uno  y  otro  se  baga  con  la  justicia  distributiva  que 
se  expresa,  (dicba  I.  8. ) 

PROVINCIAS  marítimas. 

i  Creación  de  nuevas  provincias  marítimas  en  los  parages  que  se 
expresan ,  y  facultades  de  sus  Gobernadores  y  Subdelegados.  ( I.  32. 
tit.  40.  lib.  7. ) 

PROVISIONES. 

i  Administración  por  la  Real  Hacienda  de  las  de  corte,  exército, 
presidio,  marina,  y  herrages  en  el  modo  que  se  expresa,  (nota  2. 
tit.  16.  lib.  3. ) 

2  En  qualesquiera  contratas  sobre  provisión  de  exército ,  armada 
etc.  no  se  pueda  imponer  ni  pactar  pena  pecuniaria  sin  su  precisa 
aplícaeion  al  Fisco  de  la  Guerra.  ( part.  de  la  1. 8.  tit.  5.  lib.  6.  j 

PROVISIONES  ACORDADAS  DEL  CONSEJO. 

Necesitan  quatro  Grmas  para  su  despacho,  (fin  de  la  1.  7.  tit.  9. 
lib.  4. )  —  V.  Cartas  y  protfiéiones, 

PROVISIÓN  DE  EMPLEOS. 

1  Se  declaran  incapaces  de  obtenerlos  los  que  hubieren  pretendido 
alguno  civil  ó  eclesiástico  del  patronato  Real  por  dinero  ó  cosa  que 
lo  valga ;  y  si  lo  hubieren  obtenido  sean  excluidos  de  su  goce.  ( §.  23. 
I.  11.  tit.  17.  lib.  1.) 

2  Prohibición  de  pretenderlos  por  dádivas  y  promesas ;  prueba 
privilegiada  de  este  delito ,  y  pena  de  los  transgresores.  ( U.  3  y  4. 
lil.22.  lib.3.) 

3  Para  el  acierto  en  la  provisión  de  los  de  justicia  pida  la  Cámara 
los  informes  que  se  expresa,  (art.  13. 1.  i.  tit.  4.  lib.  4.  y  nota  5.  ib. ) 

4  Se  cscuse  proponer  á  los  hijos  del  país  para  empleos  de  justicia 
en  el  mismo ,  y  á  parientes  [6  concolegas  para  un  mismo  tribunal. 
(art.l3y2t.  1.  i.  tit.  4.1ib.4.) 

3  Se  excuse  en  lo  posible  dar  plazas  en  las  Audiencias  por  primera 
entrada,  (art.  18. 1.  i.) 

6  Moderación  en  proveer  las  de  Alcaldes,  (art.  10. 1.  1.) 

7  Modo  de  adquirir  y  dar  curso  á  los  memoriales  para  la  provisión 
de  dichos  empleos.  ( art.  14. 1. 1.  y  nota  6.  ib.  y  nota  9.  tit.  11.  lib.  7. ) 

8  Modo  de  atender  á  sus  ascensos  y  traslaciones.  ( art.  20. 1. 1. ) 

9  Los  provistos  en  empleos  saquen  sus  títulos,  y  vayan  á  residirlos 
en  el  término  que  se  expresa.  ( fin  de  la  I.  7.  y  notas  1  y  2.  tit.  22. 
I.  3. )  —  v.  Escribanías,  núm.  14.  v.  Patronato  Real.  v.  Piezas  y  pre^ 
bendas  eclesiástieas, 

« 

PRUEBAS  DE  ESTATUTO.  V.  Píezos  y  prebendas,  números  54  d  56.  v.  Or^ 
denes  militares  y  núm,  3.  v.  Real  y  distinguida  Orden ,  núm.  8. 

PUE>TES 

1  Cuidado  de  ios  Corregidores  sobre  su  conservación.  ( I.  5.  tit.  35. 
lib.  7. ) 

2  Facultad  de  los  pueblos  para  construirlos  sin  imposición  alguna; 
y  se  prohibe  á  los  Prelados ,  Señores  territoriales  etc. ,  impedirlo  á 
pretexto  de  tener  barcos  ú  otros  derechos  en  los  ríos.  ( 1.  7.  tit.  20. 
lib.  6. ) 

3  Modo  de  costear  los  gastos  necesarios  al  reconocimiento  de  obras 
que  se  necesite  hacer  en  ellos ,  y  de  evitar  abusos  en  ello.  ( nota  5. 
üt.  34.  lib.  7. )  — V.  Pontazgos, 

4  Prohibición  de  exigir  los  Jueces  executores  de  obras  de  puentes 
cosa  alguna  fuera  de  las  cantidades  expresadas  en  su  despacho,  (no- 
ta 6.  tit.  34.  lib.  7. ) 

5  Exención  de  alcabala  y  otros  impuestos  á  los  operarios  emplea- 
dos en  el  trabajo  de  puentes ,  y  á  los  materiales  que  necesiten ;  y  fa** 
cuitad  de  aprovecharse  de  los  pastos,  leña  y  canteras  públicas  y  aun 


particulares  en  el  modo  que  ae  expresa,  (notas  4  y  5.  tit.  35.  lib.  7.) 

6  En  las  obras  mayores  de  puentes  nombren  peritos  las  Reales 
Academias  de  las  tres  nobles  artes ;  y  no  se  hagan  sin  Real  permiso 
obtenido  por  la  Secretaria  de  Estado.  ( nota  7.  tit.  34.  lib.  7.  ) 

7  La  contribución  de  puentes  es  real  y  comprehende  á  los  eclesiás- 
ticos. ( 1.  6.  y  nota  2.  til.  9.  lib.  1. )— v.  Obras  públicas, 

Q 

QDADRiLLEROS  DE  LA.  (v.)  Alcaldés  de  la  Hermandad, 

Q^TABTA  FUNERAL.  V.  Funeral ,  núm,  5. 

QUARTÉLfis  DE  TROPA.  V.  AlcaldeSy  núm,  89. 
V.  Alojamientos ,  números  26  y  27.  v.  Milicias ,  núm.  10. 

DE  VECINDARIO.  V.  Alcaldes ,  números  74  d  92. 

QÜESTORES. 

i  No  apremien  á  los  pueblos  para  que  vayan  á  oír  sus  sennooes, 
ni  á  los  particulares  á  que  exhiban  los  testamentos  de  los  finados  en 
virtud  de  carta  ó  privilegio  alguno  para  llevar  mandas  inciertas ,  ó 
quanto  monta  la  mayor ,  ó  la  herencia  toda  de  los  interesados.  ( II.  1 
y  2.  tit.  28.  lib.  i. ) 

2  Se  limitan  los  privilegios  de  dichas  Ordenes ,  si  los  tuvieren ,  i 
llevar  la  sola  parte  de  mostrencos  ó  bienes  inciertos  que  habría  el 
fisco ;  salva  siempre  en  los  testadores  la  facultad  de  excluirlas ;  y  se 
prohibe  á  sus  Jueces  conservadores  y  Escribanos  y  á  los  legos  entre- 
meterse en  lo  dicho.  ( 1. 3.  ib. )  —  v.  Mostrencos ,  números  1  y  14. 

3  Cesen  los  qüestores  de  iglesias,  monasterios ,  hospicios  y  obras 
pías  que  lo  hicieren  con  publicación  de  indulgencias ;  y  se  limiten  á 
pedir  en  su  recinto,  pero  sin  q&estaciones  ni  publicación  de  Indul- 
gencias, salvo  el  privilegio  de  que  los  franciscos  puedan  hacerlo  en 
qualquiera  parte  en  el  modo  dicho.  (1. 5.  ib. ) 

4  Se  declara  la  aptitud  de  los  mendicantes  ex  regula  para  qñes- 
tar ;  y  se  previene  el  modo  de  hacerlo.  ( §.  3. 1. 10.  y  nous5  á  7.  ib. ) 

5  Facultad  de  los  pueblos  para  suministrarles  de  propios  los  situa- 
dos ,  ü  obvenciones  aprobadas  por  sinodal  para  los  sermones  de  qua- 
resma ,  adviento ,  semana  Santa ,  celebración  de  misas  etc.  ( art.  5. 
1. 10.  ib. )  —  V.  Propios ,  núm,  132. 

6  Los  mendicantes  por  constitución  necesitan  part  qüesUr  previa 
licencia  del  Consejo ,  y  deben  usar  de  ella  en  el  modo  que  se  indica, 
(art.  Iy3. 1. 10.  ib. ) 

7  No  9e  permita  qúestar  en  estos  reynos  á  eelesiásticos  seculares 
ó  regulares  extrangeros  sin  la  licencia  del  Consejo ,  ni  se  dé  pase  á 
los  breves  que  los  autoricen,  ni  el  Nuncio  dé  semejantes  facultades. 
(1.  ll.ynoUs4y9.  ib.) 

8  Los  Corregidores  no  lo  ¿ousíentan,  ni  les  permiUn  internarse, 
(nota  10.  ib.) 

9  Las  licencias  del  Consejo  para  pedir  limosna  para  santuarios, 
hermitas  etc.  se  limiten  al  territorio  del  santuario ;  salvo  la  colecta 
para  el  Apóstol  Santiago,  y  Virgen  del  Pilar,  que  puede  hacerse  en 
todo  el  reyno ,  y  la  de  Monserrat  en  el  principado  de  Cataluña  con 
las  cautelas  que  se  expresan.  ( 11.  7  y  9.  y  nota  1.  ib. ) 

10  Y  se  recojan  las  dadas  en  contrario,  y  se  castigue  á  los  que  sin 
licencia  expresa  del  Consejo  pidan  en  la  Corte,  ó  su  rastro  y  sitios 
Reales.  (1.8.  y  nota  2.  ib.) 

11  Reglas  para  la  q&estaclon  en  todo  el  reyno  con  destino  á  la  re- 
edificación del  santuario  de  Cobadonga  en  Asturias,  (nota  3.  Ib. ) 

12  Trages  y  calidades  de  los  santeros  ú  hermiuños  para  residir  en 
sus  hermitas ,  y  pedir  limosnas  para  su  culto.  ( 1.  6.  ib. ) 

QUIEBRAS. 

1  Contra  los  que  quebraren  ó  faltaren  á  sus  créditos ,  y  se  ausen- 
taren ,  se  proceda  del  mismo  modo  que  contra  los  alzados ,  salvo 
para  declararles  ladrones  y  su  persecución  criminal.  ( II.  5  y  6.  tit.  32. 

lib.  11.) 

2  Modo  de  proceder  contra  estos  no  ausentándose.  ( fin  de  la  1. 6. 

y  nota  1.  ib. )— v.  Cesión  de  bienes. 

química.  V.  Farmacia. 
QUINTAS.  V.  Servicio  militar. 


índice  alfabético. 
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BBAL  HACIEROA. 

Sutjueeei  competentes. 

i  Privativa  jurisdicción  del  Supenotendeote  de  la  Real  Hacienda 
en  cansas  de  defraudación  de  rentas  Reales  y  millones ,  con  deroga- 
ción del  fnero  militar,  y  los  de  inquisición » Gnaada,  casa  Real  ú 
otro  alguno.  ( i.  i.  tít.  9.  lib.  6. ) 

2  Se  declara  su  facultad  para  visitar  por  si  y  sus  dependientes  las 
casas  y  sitios  Reales,  los  coches  del  Real  servicio  etc.  para  la  apre- 
beosion  de  fraudes,  declaración  del  comiso,  y  castigo  de  los  delin- 
q&entes.  ( dicha  1.  i.) 

3  Debe  nombrar  por  Subdelegados  suyos  en  asuntos  de  Rentas  y 
sus  incidencias  "á  los  Intendentes  de  exército  ó  provincia.  ( art.  4. 
1.2.) 

4  Pnede  avocar  los  autos  originsles  de  las  Subdelegaciones  para 
seguirlos  en  la  Superintendencia  general  con  las  apelaciones  á  la  Sala 
de  millones  del  Consejo  de  Hacienda ,  ó  á  la  junta  de  tabacos  (supri- 
mida) según  los  casos,  (art.  5. 1.  2. ) 

5  Los  Superintendentes  y  Subdelegados  de  la  Real  Hacienda  tie- 
nen eh  sus  causas  Jurisdicción  privativa ,  con  inhibición  de  lu  Gban- 
cíllerias  y  Audiencias ,  y  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda. 
(1.  6.  tit.  10.  lib.  6.) 

6  Y  en  todas  las  causas  de  transgresión  de  Rentas,  con  facultad  ¿ 
exercer  su  jurisdicción  contra  mililares ,  y  de  proceder  A  su  eastigo 
según  se  expresa.  ( 1. 5.  tit.  9.  lib.  6. )  —  debiendo  estos  no  estorbar, 
y  si  auxiliar  sus  providencias  para  la  aprehensión  de  fraudes.  ( 1.  4.  y 
notas  i  y  2.  ib. ) 

7  Y  en  general  les  toca  el  conocimiento,  con  inhibición  de  las 
Chancillerias»  y  apelaciones  al  dicho  Consejo ,  en  quanto  diga  rela- 
ción á  la  Real  Hacienda ,  su  cobro ,  incidencias  y  anexidades,  y  efec- 
tos de  realengo,  cuyo  dominio  alodial  pertenezca  á  aquella ,  como 
también  el  de  pleytos  sobre  laudemios  de  bienes  alodiales  del  Real 
Patrimonio.  (1.  7.  tit.  iO.  lib.  6. ) 

8  Muevo  encargo  á  los  Intendentes  sobre  su  privativa  Jorisdiccion 
en  causas  de  Rentas  y  sus  incidentes  gubemaüvos.  (art.  i.  1.  K.  y 
noU  5.  tit.  9.  lib.  6. ) 

9  El  de  Valencia  y  sus  Juzgados  de  rentas  conocen  privativamente 
en  todo  lo  del  Real  Patrimonio  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Ha  * 
cienda ,  y  puede  aquel  hacer  practicar  las  cabrebaciones  cada  diez 
a&09,  ó  qoando  lo  juzgue  conveniente  para  aclarar  las  regalías.  (1.8. 
tit.  10. 1.  6.  Ut.  9.  lib.  6. ) 

10  El  dicho  Intendente  conoce  de  los  derechos  de  amortización  y 
sello,  y  Real  acequia  de  Aloifi  con  las  apelaciones  al  referido  Con- 
sejo. ( I.  0.  y  §.  ült.  de  la  16.  Ib. )  —  v.  AmorHaician. 

11  El  Intendente  Juez  protector  de  la  renta  de  población  del  Reyuo 
de  Granada  conoce  privativamente  en  el  juicio  de  posesión  de  los 
vinculos  fundados  con  bienes  sujetos  k  dicho  censo.  ( nota  6.  tit.  9. 
lib.  6. )  —  T.  Censos,  números  tt5  4  63. 

12  Los  Intendentes  en  las  causas  de  sueonocimiento  pueden  apar- 
tarse» con  anuencia  del  Superintendente » del  dictamen  de  los  Alcal- 
des mayores,  sin  embargo  de  ser  estos  sus  Asesores  ordinarios  en 
todos  los  negocios  de  su  dotación.  ( art.  2. 1. 2. ) 

13  Las  dichas  facultades  de  ios  Intendentes  se  entienden  con  los 
Gobernadores  Subdelegados  de  las  nuevas  provincias  que  se  espie- 
san.  ( art.  29. 1.  5. ) 

Sus  dependientes :  nombramiento ,  remoción  y  preeminencias 

de  estos. 

14  El  Superintendente  de  la  Real  Hacienda  nombraba  Subdelega- 
dos; les  prescribía  sus  obligaciones ,  y  podía  removerlos.  ( prlnc.  y 
art.  1.1.  2.  tit.  9.  lib.  6.) 

15  Se  declara  no  haber  lugar  ¿  la  remodon  de  los  empleados  en 
la  administración  y  resguardo  de  Rentas,  que  obtengan  Real  titulo, 
sin  darles  audiencia ;  quedando  al  Superintendente  y  demás  Xefes  ó 
juntas  de  rentas  la  remoción  de  los  que  sirvan  con  su  nombramiento 
respectivo,  (i.  8.  ib.) 

16  Se  separe  de  sus  destinos  á  todos  ios  dependientes  de  Rentas 
por  sospecha  vehemente  de  infldencla.  ( nota  10. ) 

17  Obligación  de  los  Contadores  de  rentas  á  selar  la  conducta  de 
sus  dependientes  dando  cuenta  al  Intendente.  ( art.  33. 1.  5. ) 


18  Y  los  Administradores  generales  ó  particulares  cuiden  de  sus  su- 
balternos, y  hagan  k  los  Intendentes  las  propuestas  para  sus  ascen- 
sos. ( art.  2.  cap.  3.  ib. ) 

19  Los  Intendentes  deben  remitir  todas  estas  propuestas  al  Su- 
perintendente, salvo  las  que  se  hicieren  para  plazas  de  estanqueros, 
(art.  5.  cap.  2. 1.3.  ib.) 

20  Los  Intendentes  zelen  sobre  los  Subdelegados  de  su  distrito; 
modo  de  hacer  las  propuestas  de  estos,  de  formar  listas  de  sus  nom- 
bres, y  de  darles  licencia.  ( art.  2.  cap.  2. 1. 8.  y  notas  3y  4.  tit.  9.  lib.  6. ) 

21  Son  Jueces  privativos,  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Ha- 
cienda, en  causas  civiles  ó  criminales  de  sus  dependientes ,  quando 
procedan  de  sus  oñcios ;  y  en  las  demás  están  estos  sujetos  á  la  ju- 
risdicción ordinaria.  ( 1. 0.  y  nota  5.  )—pero  esta  no  puede  prender  á 
dependiente  alguno  de  Rentas ,  sin  dar  inmediatamente  cuenta  ft  sus 
Gefes ,  ni  usar  de  voces  preceptivas  para  pedir  certificaciones  etc.  á 
la  de  Rentas ,  que  es  privilegiada  é  independiente  en  su  tanto,  (no- 
tas 7  y  8. ) 

22  Modo  de  emplear  en  Rentas  á  los  que  sirvieren  en  qualquier 
carrera  ó  ramo,  (nota  12.  ib. )— v.  Militares^  números  30  y  31. 

23  A  los  nombrados  para  servir  interinidades  de  empleos  de  la 
Real  Hacienda  ó  subalternos  que  sirvan  en  encargos  de  manejo  de 
caudales  con  responsabilidad  y  fianzas ,  se  les  abone  sobre  el  sueldo 
de  su  empleo  la  mitad  del  exceso  de  la  dotación  del  interino.  ( no- 
Us  13  y  14.  ib. )— V.  Ministros ,  núm.  14. 

24  Se  prohibe  k  los  empleados  en  el  servicio  de  la  Real  Hacienda 
separarse  de  sus  destinos  sin  Real  licencia  baxo  la  pena  que  se  ex- 
presa. ( 1. 10.  ib. ) 

28  Los  dependientes  de  Rentas  son  libres  de  cargas  conceglles  y 
vecinales.  ( art.  63. 1. 7. )  v.  Alojamientos ,  núm.  12.  v.  Armas ,  nú- 
meros  9  y  iO. 

26  Los  empleados  en  rentas  Reales  están  exentos  de  levas ,  quin- 
tas y  miUcias.  ( 1. 18.  Üt.  31.  iib.  12. )— v.  }.  12.  art.  38.  /.  14.  tit,  6. 

Ub.Q. 

27  Los  Intendentes  deben  zelar  que  se  guarden  k  los  dependien- 
tes de  Rentas  sus  privilegios,  y  para  ello  pueden  exhortar  i  quales- 
quiera  Capitanes  Generales.  ( art.  23.  cap.  1.  1.  5.  y  art  63. 1.  7. ) 
—y  se  recuerda  la  olMervanda  de  sus  privilegios.  ( nota  *4.  tit.  19. 
lib.  6.) 

28  Las  facultades  y  obligaciones  de  los  Intendentes  cerca  de  sus 
dependientes  se  entiendan  con  los  Gobernadores,  Subdelegados  de 
las  nuevas  provincias  que  se  ezpresan.  (art.  29. 1.  5.  tit.  9.  lib.  6.) 

29  Se  observe  con  los  Administradores  de  la  Loteria  lo  mismo  que 
se  practica  con  los  demvs  empleados  en  Rentas.  ( nota  9.  ib. ) 

REAL  T  D1STII««I)IDA  ÓRMN  DX  CARLOS  lU.  Y  GABALLXXOS  OK  ELLA. 

1  Oeacion  de  la  Real  y  distinguida  Orden  de  Carlos  111.  bazo  la 
advocación  de  la  Concepción ,  y  baxo  del  patrocinio  de  S.  M.  como 
su  Gefe  y  Gran  Maestre.  ( prlnc.  y  art.  1  á  3. 1. 12.  tit.  3  lib.  6. ) 

2  Numero  de  Caballeros  Grandes  Cruces  y  de  Pensionados.  ( art.  4. 
1. 12. ) 

2  Tratamiento  de  Excelencia  k  los  Grandes  Cruces  •  y  recepción  á 
unas  y  otras  plazas.  ( art.  23. 1. 12. ) 

4  Fondo  de  pensiones  para  los  Pensionados ,  y  cantidad  de  estas. 
( art.  24. 1.  21.) 

8  Establecimiento  de  pensiones  sobre  varias  rentas  eclesiásticas  á 
favor  de  sus  caballeros.  ( nota  18.  tit.  1.  lib.  1. ) 

6  Nombramiento  de  un  gran  Chanciller  de  la  Orden ;  y  sus  obli- 
gaciones. ( art.  27. 1. 12.  tit.  3.  lib.  6. ) 

7  Junta  ó  Asamblea  de  la  Orden ;  sus  individuos  y  subalternos ,  y 
sus  faculudes.  ( art.  32. 1. 12. ) 

8  Calidad  de  pruebas  para  entrar  en  la  Orden ;  y  modo  de  hacer- 
las. ( art.  33  y  34. 1. 12. ) 

9  Juramento  á  la  recepción,  y  obligación  anual  de  sus  individuos. 
( art.  37  y  38. 1. 12. ) 

10  No  se  confiera  el  matrimonio  á  individuo  de  la  Orden  sin  per- 
miso de  la  Asamblea ;  y  se  inhibe  al  Consejo  de  Ordenes  de  dar  se- 
mejantes licencias.  ( nota  11.  tit.  3. 1. 6. )— v.  Esponsales,  núm.  9. 

11  Adjudicación  de  los  negocios  de  la  Ordena  la  Secretariado 
EsUdo.  ( art.  33  y  36. 1. 12.  tit.  3.  lib.  6. ) 

REAL  PATRIHONIO. 

1  Los  Escribanos  de  juzgados  de  0>rte  ó  Cbancilleria  notifiquen 
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ai  fiscal  loa  pieytos  tocantes  al  patrimonio  Real  6  flaco,  en  que  no 
hubiere  parte ,  para  que  ios  siga  de  oficio.  (Un  de  la  I.  8.  tit.  41. 
lib.  13. ) 

2  Los  Intendentes  son  Jueces  privativos  en  cauns  del  Real  patri- 
monio con  la  sola  dependencia  del  Superintendente  de  la  Real  Ha» 
cienda  en  lo  gubernativo,  y  de  su  Consejo  en  lo  contencioso.  (S§-  ^ 
y  iS.  1. 19.  tit.  5.  lib.  i. )— T.  Cofu^ot,  números  133  y  137.  v.  Real 
Hacienda. 

3  Los  Fiscales  salgan  á  la  defensa  del  patrimonio  y  Jurisdicción 
Real ,  y  no  se  lleven  derechos  por  los  Escribanos  de  Concejo  ó  Au- 
diencia en  estas  causas  so  pena  del  quatro  tanto.  ( 1. 37.  tit.  1.  lib.  5.) 
—V.  Fiscales^  números  6^7. 

REBELDES.  V.  ReOS. 
RECEPTADORES  DE  HilLHEGIIORBS. 

1  Pena  de  los  Señores  y  Alcaydes  de  fortalezas  que  receptaren  i 
malhechores.  (1. 1.  tit.  18.  lib.  12. ) 

2  Destrucción  de  las  fortalezas  cuyos  Alcaydes  y  Señores  resistan 
la  entrega  de  malhechores  á  las  Justicias.  ( 1.  2.  ib. ) 

3  Se  observe  en  todo  el  reyno  la  ordenanza  de  Sevilla,  que  manda 
expeler  de  su  tierra  á  viva  fuerza  á  ios  receptadores  de  malhecborei. 
(1.3.  ib.) 

4  Revocación  del  privilegio  de  Valdezcaray  t  otro  semejante  sobre 
inmunidad  de  los  malhechores  acogidos  á  algún  pueblo.  ( 1.  4.  ib. ) 

5  Prohibición  de  receptar  á  delinqüentes  y  deudores  en  fortalezas 
castillos  etc.;  su  remisión  á  las  Justicias ,  y  castigo  del  tranagresor 
por  caso  de  Corte.  ( 1.  9.  ib. ) 

6  Obligación  de  las  Justicias  á  extraerlos  de  dichas  fortaleus  ele. 
á  do  se  acogieren.  ( 1.  6.  ib.)'V.  Asilo,  v.  Fuerzas^  núm.  3. 

7  Penas  corporales  de  los  que  eo  sus  casas «  heredades  etc.  recep- 
ten, encubran  ó  socorran  á  malhechores.  ( i.  7.  ib. ) 

8  Penas  pecuniarias  de  los  mismos ,  y  su  irremisible  ezftccion  con 
derogación  de  todo  fuero,  (i.  8.  ib. )  v.  Alzamientos, 

RECEPTORES  T  RECEPTORÍAS. 

De  las  Audiencias, 

1  Eximen,  elección  y  calidades  de  los  Receptores  ordinarios  de 
las  Audiencias.  ( 1.  2.  tít.  24.  y  1.  1.  tit.  28.  lib.  5. ) 

2  Eximen  de  los  de  segundo  numero ,  6  extraordinarios ,  su  nom- 
bramiento, y  modo  de  servir  sus  oficios,  (i.  2.  y  nota  1.  tit.  28. 
lib.  5. ) 

3  Prohibición  de  servir  por  substituto,  y  nulidad  de  las  cédulas 
dadas  en  contrario.  ( 1.  3.  tit.  28.  ib. )— y  de  dar  pensión  por  oficio 
alguno  de  las  Audiencias.  (1.3.) 

4  Las  renuncias  de  oficio  de  Receptor  y  Escribanos  de  la  Audien- 
cia puedan  hacerse  con  la  cláusula  de  retención  ó  sin  ella.  ( 1. 4.  ib.) 

5  Habiendo  Receptores  sean  preferidos  para  las  receptorías  á  los 
Escribanos ;  no  vivan  con  los  Ministros  de  la  Audiencia  ó  Jueces  del 
pleyto  para  que  fueren  proveídos;  y  el  liiscribano,  criado  doméstico, 
que  se  proveyere  para  receptoría ,  sufra  la  pena  que  se  expresa. 
(1.3.  ib.) 

6  Se  declara  su  preferencia  sobre  otra  qualquier  persona  para  la 
provisión  de  toda  clase  de  negocios.  ( 1.  tt.  ib. ) 

7  Preferencia  de  los  de  primer  número  á  los  de  segundo  en  el 
modo  que  se  previene.  ( 1.  10.  ib. ) 

8  No  sean  proveídos  en  receptorías  para  negocios  de  deudos ,  pa- 
niaguados y  otros  que  se  expresan.  ( 1.  7.  ib. ) 

9  Juramento  de  ios  Receptores  antes  de  salir  ¿  sus  receptorías;  y 
prohibición  de  pasar  ¿  otras  sin  evacuar  las  primeras  según  se  ex- 
presa. ( 1.  8.  ib. ) 

10  Siendo  necesario  enviar  letrado  para  hacer  probanzas  ó  ser 
executor  se  le  tasen  sus  salarios.  ( fin  de  la  1. 8.  ib.) 

11  Modo  de  encargar  al  Receptor  que  estuviere  en  alguna  recepto- 
ria  el  nuevo  negocio  que  ocurra  en  la  comarca.  (I.  9.  ib. ) 

12  Prohibición  de  llevar  mas  deuu  negocio ,  y  de  excusar  el  tumo 
que  les  toca  para  tomar  otro ;  y  modo  de  proceder  quando  les  quepan 
los  de  pobre.  (1. 11.  ib. ) 

13  Prohibición  de  activar  los  negocios  para  que  llegue  la  recepto- 
ría; y  obligación  de  evacuar  prontamente  las  que  les  loquen  sin  es- 
perar otras.  (1.  12.  ib. )— pero  la  pueden  esperar  quando  fueren  pro- 
veídos ¿  juramento  de  calumnia;  y  se  les  prohibe  ceder  á  otro,  sin 
mandato  de  la  Sala,  las  que  les  hubieren  tocado.  (1.  13.  ib. ) 


14  Casos  en  que  el  Receptor,  á  quien  se  repartió  negocio ,  no 
pierde  su  turno  para  ser  proveído  en  otro.  ( 1. 14.  ib. ) 

15  Orden  que  han  de  observar  los  Receptores  despedidos  de  ne- 
gocios ;  y  sus  obligaciones  en  el  uso  de  sus  oficios ,  y  en  el  llevar  de 
sus  derechos.  ( 1. 15.  ib. ) 

16  Los  Receptores  guarden  las  leyes  y  aranceles  que  tratan  de 
sus  derechos  y  salarios  ( part.  de  la  nota  9.  tit.  12.  lib.  7.  >— Se  les 
prohibe  recibir  de  los  litigantes  coaas  de  comer  ó  presentes,  y  el 
dilatar  su  partida  por  negociación.  ( 1. 16.  tit.  28.  lib.  5. ) 

17  Modo  de  prooeder  en  caso  de  recusación  de  algún  Receptor. 

(1.17.  ib.) 

Del  Consejo. 

18  Reducción  de  su  número ;  conservación  de  tumo  á  los  propie- 
tarios para  su  nombramiento;  calidades  de  ios  nombrados;  modo  de 
exercer  su  oficio  en  las  comisiones  que  les  tocaren;  y  repartimiento 
de  estas.  ( 1. 1.  y  nous  1  á  6.  tit.  22.  lib.  4. ) 

19  Tasación  de  sus  dietas  en  estas  ;  y  prohibición  de  llevar  escri- 
bientes á  eilas.  ( i.  2«  y  nota  7.  ib. )  v.  Consejos,  núm.  140.  v.  Repar- 
tidor^ etc. 

REcoNVENCiorvEs.  v.  Contestaclon,  números  2  y  3.  v.  Excepciones. 

RECOMOS  DB  ( V. )  Fuerzos  de  nulidad  ó  ir^uitída  notoria. 

Casos  en  que  han  lugar  ó  no  por  razón  de  la  causa  ó  del  TrUnmaL 

i  No  han  lugar  los  recursos  de  onlídad  ó  hojustlcia  notoria  en  ios 
pieytos  que  pueden  admitir  segunda  suplicación.  ( príoc.  de  las  II.  1 
y  2.  tit.  25.  lib.  11. )  —  v.  Suplicaciones^  núm.  2. 

2  Ni  de  sentencias  dadas  en  juicios  posesorios.  (§.  1. 1. 2.  ib.) 

3  Ni  de  las  difinitivas  mandadas  executar  sin  embargo  de  suplica- 
ciou.  ( }.  2.  dicha  I.  2. ) 

4  Ni  de  auto  ínterlocutorio ,  salvo  si  es  irreparable  en  difioltiva. 
(f.  3.ib.) 

5  Ni  en  causas  criminales.  ( 1.  5.  ib. ) 

6  Pena  del  letrado  que  firma  dichos  recursos  alendo  improceden- 
tes. (§.  4. 1.  2. ) 

7  Se  admiten  de  la  Audiencia  de  Mallorca.  ( 1. 20.  tíL  22.  Ub.  11. ) 

8  Y  del  Consejo  de  las  Ordenes  para  el  de  Castilla.  (1. 5.  til.  25. 
lib.  11. ) 

9  Pero  el  de  Guerra  los  substancie  por  si  en  el  modo  que  le  ex- 
presa. (Si.  13  á  15. 1.  4.  tít.  23.  lib.  11. ) 

10  Se  declara  su  admisión  y  depósito  en  causas  seguidas  en  Con- 
sulados. ( {.  16.  dicha  I.  4. ) 

Su  conocimiento ,  y  modo  de  substanciar  los  procedentes. 

11  Toca  su  conocinüenio  á  la  Sala  segunda  de  Gobierno  del  Con- 
sejo. ( 1. 15.  tít.  2.  lib.  9.  y  princ.  de  la  I.  tít.  23.  lib.  II.) 

12  Depósito  ó  caución  juratoria,  según  la  calidad  de  las  personas, 
que  hsi  de  preceder  á  su  admisión  en  los  casos  en  que  procede.  (1.1. 
y  $.  5.  de  la  2.  ib. ) 

13  Se  declara  qual  sea  la  cantídad  en  los  interpuestos  de  senten- 
cias de  Consulados,  y  el  modo  de  hacer  su  depósito.  (1. 15.  tit.  2. 
lib.  9.  y  f.  16. 1.  4.  tít.  23.  Ub.  11.) 

14  Y  la  aplicación  de  esu  pena.  (1. 1.  y  g.  5.  de  la  2.  tít.  23.  lib.  11.) 

15  Aplicación  al  Fisco  de  la  Guerra  de  la  parte  que  en  ellos  per- 
tenezca á  la  Cámara.  ( g.  17. 1.  4.  Ib. )  v.  el  art.  24.  /.  10.  tU.  5.  m.  6. 

16  El  recurso  de  injusticia  notoria  no  ha  lugar  en  pieytos  v'stos 
por  el  Consejo  de  Hacienda.  ( art.  1. 1. 16.  tít.  10.  lib.  6. ) 

RECUSACIONES. 

De  Jueces  inferiores. 

i  Modo  de  recusar  ¿  los  Jueces  ordinarios  y  delegados;  y  de  nom- 
brar acompañados  en  causas  civiles  y  criminales  para  substanciarlas 
según  se  expresa.  (1.  1.  Ul.  2.  lib.  11. ) 

2  Juramento  del  acompañado ,  y  su  obligación  en  la  prosecución 
dtl  pleyto.  ( 1.  2.  ib. )  —  v.  Asesores,  núm,  2.  v.  Auditores, 

Y  de  Alcaldes  del  Crimen  en  comisión.  Jueces  de  provincia,  y  délos 
de  hijosdalgo ,  Contadores  mayores  etc. 

3  Los  Alcaldes  del  Crhnen  y  los  de  Casa  y  Corte ,  yendo  en  coml- 
¡  sion,  pueden  ser  recusados  como  Jueces  ordinarioe,  y  obtenerse 
I  para  ello  provisión  en  el  Consejo,  y  para  que  otorguen,  ai  se  apelare. 
[  (1.20.  ib.) 
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4  Los  Alcaldes  de  Corte ,  recusados  en  negocios  de  provincia, 
pueden  acompañarse  con  letrados.  (1. 21.  ib. ) 

5  Modo  de  proceder  á  la  vista  y  determinación  de  las  reoasacioues 
de  los  Alcaldes  de  Corte  qae  conocen  en  apelación  de  lo  civil.  (U.  22 
j  S3.  ib. ) 

6  Pena  de  la  parte  xjae  no  alegó  cansas  bastantes,  6  no  probó  las 
alegadas  que  lo  eran,  (dicha  1.  22.) 

7  Modo  de  proceder  á  la  vista  y  determinación  de  las  recusacio- 
nes de  Alcaldes  de  Corte  que  asistieren  ft  lo  criminal  habiendo  visto 
el  pleyto  en  lo  civil.  ( 1.  24.  ib. ) 

8  Nombramiento  de  Oidor  para  las  recusaciones  de  Alcaldes  ó  No* 
tarios  de  hijosdalgo.  (1.  13.  ib. ) 

9  Y  de  acompañado  para  NoUrio  en  puntos  de  alcabalas.  ( dicha 
1.  13. ) 

10  Modo  de  hacer  la  recusación  de  Contadores  mayores  y  Oido- 
res de  su  Contaduría.  (1. 14.  ib.) 

1 1  Conocimiento  en  el  Consejo  de  la  de  los  Comisarios  de  la  Con- 
taduría, (nota  3.  ib.) 

Y  de  h$  Mittiiíros  de  Tribunales  superiores. 

12  Modo  de  recusar  k  los  Consejeros,  Oidores  y  Alcaldes  de  Corte 
ó  Audiencias.  ( 1.  3. ) 

13  Pena  del  que  en  la  recusación  de  Consejero,  Presidente  ú  Oi- 
dor alega  causas  no  bastantes.  (1.3.  ib. ) 

14  Su  aumento  y  aplicación.  (I.  7.  ib. ) 

15  Y  prohibición  de  remiürla.  ( fin  de  la  I.  9.  ib. ) 

16  Pena  del  que  no  prueba  las  causas  de  recusación  de  Presiden- 
te ,  Oidor  ú  Alcalde ;  y  aplicación  de  dicha  pena.  ( 1.  4.  ib. ) 

17  Su  aumento  y  nueva  aplicación ;  y  se  declara  la  que  deba  darse 
á  la  parte  aumentada.  ( 11.  6  y  7.  ib. ) 

18  En  las  recusaciones  puestas  en  vista,  cuya  improcedencia  no  se 
declaró  hasta  en  la  revista,  ha  lugar  esta  pena.  ( fin  de  la  1. 17.  ib. ) 

19  Se  prohibe  remitir  estas  penas.  ( fin  de  las  II.  9  y  17. )  . 

20  Pena  del  que  se  aparta  de  la  recusación  áutes  de  pronunciarse 
sobre  ella.  ( §.  8. 1. 19.  ib. ) 

21  La  pena  del  que  no  prueba  la  recusación  debe  depositarse  ó 
afianzarse  según  los  casos.  ( 1.  6.  ib. ) 

22  Y  siendo  la  parte  pobre  basta  la  caución  juratoria  de  pagarla 
si  llega  A  mejor  fortuna.  ( 1. 8.  ib. ) 

23  Modo  de  admitir  y  probar  las  recusaciones  puestas  después  del 
término  prefixado  á  su  admisión.  ( 1.  6.  ib. ) 

24  Se  preflza  para  ella  la  conclusión.  ( dicha  L  6. )  —  y  se  declara 
por  tal  el  transcurso  de  treinta  dias  desde  que  empezó  á  verse  el 
pleyto  en  los  de  segunda  suplicación,  en  los  de  vista  y  revista  en  re- 
misión, y  en  los  que  se  ven  con  Jueces  de  otra  Sala.  ( 11. 13  y  17.  ib.) 
—  Y  generalmente  en  todos,  (princ.  de  la  1<  19.  ib. )  —  Se  limita  el 
término  para  la  regular  admisión  á  los  quince  dias  anteriores  al  se- 
ñalado para  votar  el  pleyto  aunquo  no  se  verifique.  ( 1. 26.  ib. ) 

23  Prohibición  de  recusar  por  causas  anteriores  é  los  Jueces  que 
votaron  y  remitieron  el  pleyto.  ( I.  23.  ib. ) 

26  Y  de  admitir  recusación  alguna  firmada  la  sentencia  para  difl- 
nitiva.(l.  9.ib.) 

27  El  tercer  opositor  coadyuvante  no  puede  usar  de  la  recusación 
sino  dentro  de  los  mismos  términos  que  el  principal.  (1. 17. ) 

28  Ni  los  privilegiados  para  pedir  restitución  de  prueba  puedan 
oponer  recusaciones  fuera  de  dichos  términos.  ( 1. 18.  ib.) 

29  No  se  admita  á  prueba  en  segunda  instancia  sobre  causas  de 
recusación  alegadas  en  la  primera.  (1. 17.  ib. ) 

30  Modo  de  admitir  en  revista  las  de  Consejeros ,  Presidente,  Oi- 
dores ü  Alcaldes  que  (üéron  Jueces  en  vista.  ( 1. 1. 1. 19. ) 

31  Y  la  de  Juez  que  se  dio  por  no  recusado,  y  se  suphcó  de  la  sen- 
tencia ,  ó  la  de  Juez  recusado  segunda  vez  en  el  progreso  de  la  cau- 
sa. (1. 17.  y  §.  3.  de  la  19. ) 

32  Las  peiicioues  de  recusación  de  Consejeros,  Presidente»  Oido- 
res ú  Alcaldes  deben  ir  firmadas  de  letrado.  ( §.  3. 1. 19. ) 

33  Y  concebirse  en  términos  decentes  y  no  ofensivos.  ( §.  6. 1. 19. ) 

34  En  las  recusaciones  se  deben  especiücar  las  causas  de  amistad 
ó  enemistad,  grados  de  parentesco  etc.  ( §.  4.  I.  19. ) 

33  Se  declara  en  qué  grado  de  consangniuidad  ó  afinidad  no  es 
admisible  la  de  Consejero  ó  Alcalde  de  Corte.  ( nota  4.  ib.) 

36  Término  que  ha  de  darse  para  la  prueba  de  recusación ,  y  nú- 
mero de  testigos  que  admite  cada  pregunta  ( 1.  9.  ib. ) 


37  No  se  prueba  la  recusación  por  el  simple  allanamiento  de  la 
parte  contraria.  (§.  7. 1. 19. ) 

38  Pero  si  por  la  declaración  del  ministro  recusado,  que  ha  de  ju- 
rar y  responder  &  las  preguntas  no  criminosas.  (1. 10.  ib. ) 

39  Y  ha  lugar  á  suplicación  del  auto  en  que  se  declaró  por  no  re- 
cusado. ( 1. 10.  Ib. )  —  pero  sin  dar  traslado  de  la  respuesta  del  Mi- 
nistro del  Consejo.  ( nüm.  1. ) 

40  Las  recusaciones  de  Presidente  y  Oidores  se  han  de  leer  y  pro- 
veer en  el  Acuerdo.  ( 1.  12.  Ib. ) 

41  Y  las  de  Jueces  de  la  Sala  plena  de  Alcaldes  de  Corte  en  ella  y 
su  Acuerdo.  ( nota  5. ) 

42  De  la  de  Oidor  que  vio  pleyto  con  los  Alcaldes,  por  faltar  algu- 
nos de  estos,  ó  por  discordia,  conocen  Presidente  y  Oidores  y  no  los 
Alcaldes.  (1.  11.  ib.) 

43  Pero  de  la  de  Consejero  nombrado  para  ver  pleyto  con  Alcaldes 
conoce  el  Consejo  y  los  Alcaldes.  (  nota  2.  ib. ) 

44  Casos  en  que  los  del  Consejo  y  Oidores  pueden  nombrar  letra- 
dos para  ver  las  recusaciones ,  á  los  que  solo  se  pnede  recusar  una 
vez.  ( 1.  6. ) 

43  Pena  del  que  en  esta  lo  hiciere  sin  justa  causa ;  y  pronuncia- 
miento sobre  ella  sin  lugar  ¿  suplicación.  ( dicha  1.  6. ) 

46  Durante  la  recusación  puede  seguirse  el  pleyto  hasta  difinitiva 
en  el  modo  que  se  expresa.  (11. 16  y  17.  ib. ) 

BEDBNGIOlf  DE  CAUTIVOS. 

1  No  se  paguen  derechos  de  almojarifazgo ,  ni  otros  algunos  por 
los  ganados  ü  otras  cosas  dadas  para  redención  de  cautivos,  ni  se  les 
exijan  k  estos.  ( II.  1  y  2.  til.  29.  lib.  1. ) 

2  Modo  y  precio  de  comprar  los  moros  que  posean  cristianos  para 
rescatar  con  ellos  k  los  cautivos.  ( 1. 3.  ib. ) 

3  Continúen  las  órdenes  redentoras  en  la  qñestacion  para  reden- 
ción de  cautivos ;  y  no  la  Impidan  las  Justicias  sin  embargo  de  las  pa- 
ces hechas  con  las  Potencias  musulmanas,  argelinas  etc.;  pero  se 
haga  dicha  qüestuadon  con  las  precauciones  que  se  expresan.  ( 11.  4 
y  3.  notas  1  á  4.  Ib. ) 

4  Y  se  prohibe  hacer  aplicaciones  de  obras  pias  á  redención  de 
cautivos ;  y  los  caudales  procedentes  de  la  colectación  queden  á  dis- 
posición de  S.  M.  por  la  Secretaria  de  Estado  para  emplear  en  dicha 
redención,  y  objetos  análogos  á  ella.  ( 1.  6.  ib. ) 

EBoiBZMos.  V.  Diezmos  f  núm,  17. 

REFACGiOfr  OB  LOS  ECLESIÁSTICOS.  V.  Abostos ,  nútu,  3.  V.  Arbitfíos, 
núm.  23.  —  y  d^  la  tropa,  v.  Abastos ^  núm,  4. 

BBUAIÍAS  DB  S.  H. 

1  Prohibición  de  ensefiar  doctrinas  contrarias  i  las  regalías  de  S.  M. 
(prínc.  de  la  1.  3.  {§.  3  y  4. 1.  4.  nota '.  tit.  3.  lib.  8.) 

2  Juramento  que  ha  de  prestarse  á  la  recepción  de  grados  acadé- 
micos para  preservar  las  regalías.  ( nota  2.  ib. ) 

8  Se  declara  regalía  de  S.  M.  crear  y  consumir  oficios  públicos  con 
administración  de  justicia  ó  sin  ella.  ( I.  21.  tit.  7.  lib.  7. )  —  Sobre 
otras  regalías,  v.  Leyes  y  núm.  3.  v.  Minas ,  números  20  y  21.  v.  MoS' 
trences,  v.  Patronato,  v.  Piezas,  núm.  20.  v.  Principado  de  Cataluña^ 
núm.  3.  V.  Propios  y  núm.  14. 

REGATorcBS.  V.  Aboslos  de  la  Corte,  v.  Ofldahs,  núm.  26. 

V.  Revendedores. 

BEGENTES.  V.  Audieiicias.  v.  ChandUerias. 

REGIDORES.  Y.  Oftcialcs,  númcros  13  y  sig. 

REGICIDIO. 

1  Prohibición  de  enseñar  la  doctrina  del  regicidio  y  tiranicidio  ni 
aun  con  titulo  de  probabilidad.  ( I.  3.  tit.  4.  lib.  8. ) 

2  Juramento  que  ha  de  hacerse  en  las  Universidades  para  su  ob- 
servancia. ( dicha  1.3.) 

3  Los  Seminarios  y  las  Ordenes  regulares  cumplan  la  prohihfcion. 
( dicha  1.  5. ) 

4  Los  censores  regios  no  permitan  defender  tal  doctrina.  ( §.  6. 1. 4, 

tit.  3.  lib.  8. ) 

3  Juramento  de  los  Cancelarios  del  Estudio  de  Salamanca  cerca  de 
ello.  ( §.  2. 1.  20.  tit.  7.  lib.  8. ) 
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REGISTRADOR  MAYOR  T  SD8  TBNICMTEfl  EN  tA6  CBAlfCILLBRÍAS 

T  AUDIENCIAS. 


i  El  Registrador  mayor  ponga  Tenientes  en  tas  Audiencias;  y  en 
su  rebeldía  le  nombren  de  su  cuenta  Presidente  y  Oidores ;  y  el  dicho 
Teniente  baga  el  registro ,  y  lleve  los  derechos  de  él  con  arreglo  á  lo 
que  se  expresa.  ( 1. 1.  tit.  21.  lib.  5.) 

2  Sitio  y  modo  de  hacer  el  registro ;  y  prohibición  de  llevar  cosa 
alguna  por  la  busca  de  ellos.  ( 1.  2.  ib.) 

S  No  se  permita  sacar  el  registro  de  su  lugar  ni  de  poder  del  Re- 
gistrador; y  en  los  casos  necesarios  se  haga  alli  el  concierto  de  las 
copias  con  sus  originales  por  el  Escribano  á  presencia  del  Registra- 
dor. (I.  3.  ib.) 

REGISTRO  DB  (v.)  Gatuido.  V.  Cria  de  cábaUo%,  nüm,  28. 

REGISTRO  Y  SELJ.0  DE  LAS  CARTAS  REALES,  T  PR0VIS10?fES  DEL  C0?1SEJ0 

Ü  OTRAS. 

1  El  registro  y  sello  de  las  cartas  Reales ,  y  provisiones  del  Con- 
sejo ú  otras ,  se  baga  por  el  que  tenga  el  sello  y  registro  en  el  modo 
que  se  expresa.  ( 1. 1.  tit.  13.  lib.  4. ) 

2  Obligación  del  Registrador  mayor  ó  su  Teniente  en  la  Corte  para 
los  registros  de  cartas  Reales  y  provisiones  del  Consejo.  ( 1.  4.  y  fin  de 
la  11.  ib.) 

3  No  se  registren  ni  sellen  cartas  Reales  ni  provisiones  del  Consejo 
sin  sentar  sus  derechos  en  el  modo  y  para  el  efecto  que  se  expresa. 
( 1.  5.  ib. ) 

4  Debe  ponerlos  de  su  mano  junto  á  el  sello  y  sin  expresiones  ge- 
nerales; tasa  de  estos  derechos ;  y  para  su  pago  se  declaran  por  una 
persona  marido  y  muger ,  padre  é  hijos ,  ó  madre  é  hijos.  ( 1. 11.  y 
noUs  1  y  2.  ib. ) 

5  Se  declara  para  dicho  efecto  cada  ciudad  6  villa  por  un  Concejo, 
aunque  tenga  muchos ;  y  cada  Concejo,  por  tres  personas.  ( 1. 12.  ib. ) 
—  Y  siendo  de  diversas  jurisdicciones  los  Concejos ,  se  gradué  por 
si  á  cada  uno,  no  pasando  de  tres  el  número  de  ellos.  ( dicha  1. 12. ) 

6  Requisitos  que  han  de  preceder  para  el  sello  y  registro  de  las 
provisiones  del  Consejo.  ( 1.  6.  ib. ) 

7  Y  para  el  sello  de  qualesquiera  cartas  Reales  y  provisiones. 
(1.7.  ib.) 

8  Observancia  de  lo  mandado  sobre  la  letra  de  los  despachos, 
asiento  de  derechos  etc.  para  el  registro  y  sello  de  cartas  y  privile- 
gios. ( 1. 8.  ib. ) 

9  No  se  dé  por  el  Registro  y  Sello  traslado  ó  copia  auténtica  ni  no- 
ticia alguna  extrajudicial ,  sin  expresa  órdeu  del  Consejo,  de  los  des- 
pachos y  provisiones  suyos  librados  de  oficio.  ( 1.  10.  ib. )    ' 

10  Se  declaran  las  cartas  Reales  que  se  han  de  sellar  con  el  sello 
mayor,  y  no  con  el  de  la  puridad.  ( 1.  2.  ib. ) 

11  Uso  del  sello  mayor  en  lodos  los  oficios  tocantes  al  oficio  de 
Chanciller  mayor,  so  pena  de  nulidad.  ( 1.  3.  ib. ) 

12  No  se  sellen  ni  registren  despachos  algunos  para  Jueces  de  co- 
misión del  Consejo  ü  otros  Tribunales  sobre  materia  en  que  puede 
haber  condenadou  para  penas  de  Cámara,  sin  la  toma  de  razón  de 
dichas  comisiones  por  el  Fiscal.  ( 1.  9.  ib. ) 

RELATORES  EN  GENERAL. 

Sus  calidade*,  namln'amiento  ó  r  emoción. 

1  Edad  y  estadios  necesarios  para  exercer  el  oficio  de  Relator. 
(1.6.  tit.  1.  lib.  11.) 

2  Provisión  de  Relatores  para  el  Consejo  y  Sala  de  Alcaldes.  ( 1. 1. 
tit.  20.  lib.  4. ) 

3  Eximen  y  juramento  que  ha  de  preceder  á  la  recepción  de  Re- 
latores en  el  Consejo  ó  Audiencias.  (1. 1.  til.  23.  lib.  3. ) 

4  Las  Rehtoriasse  provean  uniformemente  en  todo  el  reyno  en  las 
personas  de  los  requisitos  que  se  expresan ,  y  por  oposición  y  con- 
curso abierto ;  y  modo  de  suceder  el  elegido  en  los  papeles  y  pleytos 
encomendados  á  su  antecesor.  ( 1.  2.  y  ün  de  la  1.  4  y  1.  10.  tit.  20. 
lib.  4.  y  1.9.  tit.  23.  lib.  3.) 

5  Remoción  de  Relatores  apareciendo  inhábiles  después  de  exa- 
minados y  aprobados.  (1.2.  tit.  23.  lib.  3. ) 

6  No  se  den  futuras  sucesiones  de  padre  á  hijo  ú  otras  en  Relato- 
rias,  ni  se  pong<a persona  que  supla  por  el  impedido  ó  ausente;  y  se 
repartan  sus  negocios  entre  los  demás.  ( dicha  1.  2.  tit.  20.  lib.  4. ) 


novísima  rbgopilagion. 

7  El  substituto  de  Relator  debe  haber  hecho  y  obtenido  aprobtcioii 
de  oposición,  ó  sufrir  el  examen  que  se  expresa;  y  este  exáoien  no 
sirva  para  obtar  la  propiedad,  quedando  esta  sujeta  al  concurso. 
(1.3.Ut.20.1ib.4.) 

8  El  Consejo  de  Hacienda  no  nombre  supernumerarios  shi  sueldo 

y  con  obcion  á  la  vacante ,  y  se  arregle  á  las  leyes  del  reyno.  ( nota  i. 

tit.  20.  lib.  4.)— ni  los  puedan  tener  los  jueces  inferiores.  (1. 10. 

tit.  14.  lib.  3.) 

Sus  obligaciones. 

9  Los  Relatores  del  Consejo  juren  guardar  el  secreto  de  lo  acor- 
dado en  él  hasta  su  publicación.  ( fin  de  la  I.  6.  tit.  3.  lib.  4. ) 

10  Escriban  de  su  mano  y  firmen  de  su  nombre,  después  de  leídas 
en  Consejo  las  peticiones ,  los  autos  y  decretos  que  hubieren  de  ex- 
tender. (noU  2.  tit.  7.  lib.  4.) 

11  Saquen  por  si  mismos  y  en  sus  casas  las  relaciones ,  y  traten  bien 
k  los  litigantes.  ( 1. 1 1.  tit.  35.  lib.  3. ) 

12  Y  expresen  en  ellas  el  nombre ,  edad ,  vecindad  y  otras,  calida- 
des de  cada  testigo.  ( 1. 12.  ib. ) 

13  Se  declaran  los  extremos  que  han  de  expresarse  en  las  relacio- 
nes para  recibir  á  prueba  6  diflnitiva,  y  el  modo  de  hacerlo.  ( 1. 15.) 

14  Pena  del  que  errare  cosa  substancial  en  la  relación  del  hecho. 
(2.part.  1.  2.  tit.23.  Iib.3.) 

13  Los  Relatores  del  Consejo  y  Audiencias  no  reciban  procesos  sin 
encomendárseles ,  ni  se  los  den  los  Escribanos ,  ni  les  entreguen  pro- 
ceso alguno  para  relatar  sin  estar  firmados  por  bastantes  los  poderes 
de  las  partes;  y  lo  expresen  asi  en  la  relación.  (1. 4.  tit.  7.  lib.  4.) 

16  No  reciban  peticiones  sin  firma  de  la  parte  ó  sus  Procuradores. 
(noU3.  tit.7.lib.  4.) 

17  No  puedan  dar  á  otro  los  procesos  que  se  les  han  encomendado 
sin  licencia  del  Presidente  y  Oidores.  ( 2.  part.  I.  5.  tit.  7.  lib.  4. ) 

18  Los  del  Consejo  activen  el  despacho  de  los  expedientes  fiscales, 
de  oficio  y  pobres,  por  los  medios  que  se  expresan.  ( nota  3.  tit.  16. 
lib.  4. ) 

10  Asistan  al  Consejo  diariamente  á  las  horas  de  despacho  so  la 
pena  que  se  expresa.  (1.3.  Ut.  20.  lib.  4. ) 

20  Tengan  en  él  arcas  con  sus  llaves  para  la  custodia  de  procesos 
y  papeles.  ( nota  2.  tit.  20.  lib.  4. ) 

21  Distribución  de  Relatores  por  Salas  en  el  Consejo  á  imitación  de 
las  Chancillerias ,  y  repartimiento  de  pleytos  entre  ellos  para  su  pronto 
despacho ,  salvo  los  de  Consejo  pleno ,  cuya  encomienda  toca  al  Pre- 
sidente. (1.  3.  tit.  20.  lib.  4. ) 

22  Tumo  y  alternativa  que  han  de  observar  los  de  Sala  de  Gobier- 
no, (nou  3.  tit.  20.  lib.  4. ) 

23  Su  obligación  á  pasar  prontamente  los  expedientes  con  sus 
acuerdos  á  las  Escribanías  de  Cámara ,  sin  detenerlos  á  titulo  de  sus 
derechos.  ( nota  4.  tit.  20.  y  nota  2.  tit.  21.  lib.  4. ) 

24  Los  Secretarios  y  no  las  partes  entreguen  los  expedientes  á  los 
Relatores  en  el  modo  que  se  expresa ;  y  no  entreguen  á  aquellas  los 
papeles  sin  mandato  del  Consejo;  y  los  Relatores  devuelvan  los  ex- 
pedientes á  dichos  SecreUrios.  (1. 7.  tit.  20.  lib.  4.  y  nota  2.  tit.  21. 
lib.  4.) 

23  Asistencia  de  los  Relatores  en  los  dias  de  Acuerdo,  y  diarta- 
mente  en  las  Salas  en  el  modo  y  para  el  fin  que  se  expresa.  (1.3. 
tit.  23.  Hb.  3.) 

26  Modo  de  encomendar  los  pleytos  á  los  Relatores ;  casos  en  que 
ha  de  hacerse  la  relación  por  escrito  6  de  palabra ,  y  concierto  de 
esta  dentro  del  término  que  se  expresa  etc.  ( 1.  6.  ib. ) 

27  Término  para  sacar  y  concertar  las  relaciones  en  causas  fisca- 
les. (1. 10.  ib.) 

28  Modo  de  repartirles  los  procesos  de  hidalguía ,  los  en  que  es  in- 
teresado algún  Ministro  de  la  Sala,  y  generalmente  otro  qualquiera. 
(1.7.  ib.) 

29  Se  prohibo  toda  negociación  en  dicho  repartimiento,  y  se  preS' 
cribe  la  pena  del  Relator  que  solicite  la  encomienda  de  algano. 
(1.8.  ib.) 

30  Se  prohibe  á  todo  Relator  vender  proceso  alguno  que  le  cstn- 
vlereencomeodado,  sopeña  de  perderlo  y  privación  de  oficio,  (t.  part. 

1.  9.  ib. ) 

Sus  derechos  y  preeminencias. 

31  Derechos  de  los  Relatores  de  los  Consejos  y  Sala  de  Alcaldes; 
su  percepción  previa  la  tasa ;  su  asiento  en  el  logar  y  modo  que  se 
expresa ;  su  obligación  á  dar  cartas  de  pago  de  lo  recibido  á  cuenta; 


índice  alfabético. 
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y  prohibición  de  llevarlos  en  negocios  de  oficio ,  fiscales ,  y  de  po- 
bres. ( II.  8  y  9.  y  nota  5.  tit.  20.  Hb.  13.  art.  29.  tit.  21.  lib.  4.  y  1. 16. 
tit.  25.  lib.  5. ) 

32  Y  de  recibir  por  criado  6  otra  persona  los  qne  les  tocan.  ( dicha 
nota  5.  til.  20.  lib.  4. ) 

33  Los  (delatores  asienten  en  los  procesos  los  derechos  qne  lleva- 
ren ;  den  á  las  partes  conocimiento  de  ello ,  y  el  que  percibiere  ex- 
cesivos safra  la  pena  que  se  expresa.  ( 1. 14.  tit.  23.  lib.  3. ) 

54  Los  Relatores  de  Consejos  y  Audiencias  no  graven  á  las  partes 
con  derechos  por  hacer  el  memoria!.  ( 1.  14.  tit.  21.  lib.  4. ) 

35  Ni  cobren  de  la  parte  presente  los  derechos  de  la  ausente  ó  del 
rebelde.(l.  15.  tit.  23.Ub.5.) 

36  Pero  si  la  parte  recusare  al  Relator,  pague  por  entero  los  de- 
rechos al  recusado ,  aunque  este  no  haya  visto  ni  trabajado  en  el 
pleyto.  (1.0.  tit.  20.  lib.  4.) 

37  Los  Relatores  sean  preferidos  á  los  Escribanos  de  las  Andien« 
cías  en  funciones  y  concurrencias.  ( 1.  4.  tit  23.  lib.  5. ) 

De  ¡a  Sala  de  Alcaldes  de  Corte. 

38  Creación  de  una  tercera  relatoria  para  dicha  Sala ;  aumento  de 
sueldo  á  los  tres  de  ella ,  y  causas  en  que  no  pueden  llevar  derechos. 
(1.  15.  y  nota  35.  tit.  27.  lib.  4.) 

RELIGIOSOS. 

Su  admUicn ,  profesión  y  ordenaciones. 

i  Dictamen  del  Consto ,  aprobado  por  S.  M. ,  sobre  la  edad  para 
la  admisión  de  los  Religiosos,  é  intervención  del  Obispo  del  territo- 
rio para  su  profesión.  (§.  26.1. 1.  tit.  26.  lib.  1.) 

2  No  se  les  den  testimoniales  para  ordenarse  fuera  del  reyno ,  y 
las  Justicias  y  Prelados  impidan  la  transgresión,  (nota  6.  tit.  27. 
lib.  1.) 

Su  irage ,  clausura  y  qüestuaeUm. 

3  Siendo  hallados  de  noche  á  deshora  y  sin  su  trage  puedan  ser 
prendidos  por  las  Justicias  para  entregar  á  sus  Prelados.  ( 1. 4.  tit.  0. 
lib.  1.) 

4  No  se  les  permita  vivir  fuera  de  clausura  con  pretexto  alguno; 
y  los  Prelados  y  Tribunales  zelen  su  cumplimiento  con  arreglo  al  Con- 
cilio de  Trente.  ( U.  3  y  4.  tit.  27.  lib.  1.  y  nou  a. ) 

5  Ni  se  les  permita  residir  eu  los  pueblos  con  casa  poblada  á  pre- 
texto de  administrar  haciendas  y  labores  del  convento.  ( 1.  5.  ib.  )— 
O  de  entender  en  recolección  de  frutos  etc.  ( 1. 6.  ib. )— O  de  estable- 
cer enseñanza  pública  consiguiente  á  fundación  alguna,  (nota  2.  ib. ) 

6  Pero  esto  no  se  entiende  con  los  confesores  de  monjas,  viviendo 
según  se  expresa,  (nota  5.  ib^ ) 

7  Ni  con  los  religiosos  de  San  Francisco  para  la  recolección  de  li- 
mosnas en  el  modo  que  se  previene.  ( nota  4.  y  cap.  4.  de  la  I.  8.  ib. ) 

8  Modo  en  que  pueden  pedirlas.  (11. 4  y  5.  tit.  28.  lib.  1. )  — v.  Q&es- 
tores. 

9  Ni  se  entienda  dicha  prohibición  en  los  destinados  á  la  adminis- 
tración de  los  bienes  de  las  comunidades  con  las  cautelas  y  preven- 
ciones que  se  expresan.  ( cap.  6. 1.  8. ) 

10  Modo  de  dar  licencia  á  los  religiosos  para  salir  de  la  clausura  k 
sus  negocios,  y  de  pernoctar  fuera  de  ella  sin  necesidad  de  expresar 
la  causa  de  su  salida.  ( 2.  part.  1.  3. 1. 7.  y  art.  7. 1.  8. ) 

11  Las  Justicias  zelen  el  cumplimiento  de  las  órdenes  sobre  clau- 
sura, (nota  5.  ib. ) 

Respeto  que  se  les  debe ,  y  sus  preeminencias. 

12  Respeto  con  que  se  debe  tratar  ¿  los  religiosos.  ( art.  8. 1. 8.  ib. ) 

13  Los  religiosos ,  capellanes  del  exército  ó  armada ,  pueden  dis- 
poner iníer  vivos  et  mor  lis  causa  del  peculio  adquirido  con  este  ti- 
tulo en  la  forma  que  se  expresa.  ( 1. 9.  ib. )  —  sobre  sus  bieneá  en 
común.  V.  Iglesias,  v.  Manos  muertas. 

Sus  prohibiciones. 

14  No  pueden  ser  Abogados,  Alcaldes  ni  Escribanos  en  causas 
temporales  ó  de  legos.  ( i.  5.  tit.  9.  lib.,  1. ) 

13  Ni  Agentes,  solicitadores  ó  Procuradores.  (II.  1y  2  tit.  27. 
lib.  1.)  -«-salvo  para  cobro  de  rentas  etc.  pertenecientes  á  religiosos 
del  mismo  orden,  (nota  1.  ib. )  sobre  sus  sucesiones,  v.  Esta  pala- 
bra ,  números  15  y  16. 


REmSlON  DE  DELINOOENTBS  A  SÜS  JUECES  Y  DE  UROS  k  OTROS  REYMOS. 

1  El  delinqüente  debe  ser  remitido  al  lugar  en  que  hizo  el  male- 
ficio, pidiéndolo  el  acusador ;  y  los  gastos  de  conducción  sean  á  costa 
del  malhechor  ó  del  querelloso ,  ó  de  los  oficiales  de  Justicia  del  lu- 
gar en  que  fuere  hallado.  ( 1. 1.  tit.  36.  lib.  12. ) 

2  Y  pueden  para  ello  ser  extraídos  de  qualquier  lugar  privilegia- 
do. (1.2.1b.) 

3  Remisión  de  dclinq&entes  de  Portugal,  acogidos  en  Espafia ,  ó 
al  contrario  en  los  casos  que  se  expresan.  (1.  3.  y  1.  4.  princ.  á  §.  6.) 

4  En  las  qne  se  comprehenden  los  que  mandaron  perpetrar  el  de- 
lito. (§.  8. 1. 4.) »  y  los  delitos  de  deserción  y  otros  que  se  indican. 
(§.6.  L5.  ynoUl.  ib. ) 

5  Modo  de  pedir  á  dichos  reos  los  Tribunales  superiores  ó  inferio- 
res. ( §.  1. 1.  4. )  —  y  el  Ministerio  de  Estado.  ( §.  6. 1.  5. ) 

0  Casos  en  que  no  se  descuentan  los  gastos  de  su  manutención. 
( nota  2.  ib. ) 

7  Remisión  reciproca  de  delinqüentes  entre  Castilla  y  Navarra. 
(1.6.  ib.) 

8  Modo  de  entregarse  las  Cortes  de  Madrid  y  Versalles  los  recípro- 
cos delinqfientes,  sus  efectos,  dinero  etc. ;  y  precauciones  en  caso 
de  haber  obtenido  asilo.  (1. 7.  ib. ) 

9  Entrega  del  Marroquí,  delinq&ente  en  estos  reynos,  á  su  Gobierno 
en  el  modo  que  se  expresa.  (1. 9.  ib.) 

10  En  causas  de  infracción  k  bandos  públicos  cese  toda  remisión 
de  extrangeros  transeúntes  6  domiciliados ,  y  sean  castigados  estos 
por  las  Justicias  ordinarias.  ( 1. 8.  ib. ) 

RENTAS  REALES. 

1  Desempefio  de  las  alcabalas ,  tercias,  servicio  ordinario  y  extra- 
ordinario, y  qualro  medios  por  ciento,  salvo  los  renovados  que  se 
hubieren  enagenado  de  la  Corona  por  títulos  de  ventas  perpetuas  ó 
alquiur.  (1.  6.Ut.  14.  lib.  10.) 

2  Redencion.de  alcabalas,  tercias,  derechos  y  oficios  enagenados 
de  la  Corona  á  cargo  de  la  Sala  de  Justicia  del  Consejo  de  Hacienda 
en  el  modo  que  se  expresa.  ( §.  7. 1. 12.  tit.  14.  lib.  10. )  —  v.  Incor- 
poración. V.  Oficios  públicos  f  números  95  y  sig. 

3  Pena  de  los  que  hicieren  ligas ,  conóiertos  y  monipodios  en  sus 
tratos  en  perjuicio  de  las  rentas  Reales.  ( 1. 10.  tit.  12.  lib.  12. )  —  ó 
para  que  no  se  arrienden.  (1. 11.  ib.)  —  ó  hagan  donaciones  ú  otros 
traspasos  fraudulentos.  (II.  4  y  5.  tit.  7.  lib.  10.)  — v.  Arrendamien- 
tos ^  números  i  y  i.  y.  EmplfUtamienlos  ^  núm.  12.  v.  Juros. 

4  El  arrendador,  cogedor  ó  fiador  de  rentas  Reales  qne  se  lla- 
mare á  la  Corona  en  causas  tocantes  á  ellas  pierda  todos  los  bienes. 
(1.  2.  tit.  10.  lib.  1. )  — V.  Cesiones  y  núm.  2.  y.  Prelados  y  núm.  7. 
V.  Real  Hacienda. 

REOS  ADSEirriS  ó  RERBLDES. 

1  Modo  de  proceder  contra  reos  ausentes  ó  rebeldes  en  general. 
(1. 1.  tit  37.  lib.  12. )  —  y  los  Alcaldes  de  Corte  y  Chandllerias  con- 
tra reos  ausentes  de  ella.  (1.2.) 

2  Las  sentencias  contra  poderosos  rebeldes  se  executen  en  la  parte 
pecuniaria  de  daños  etc.  (1. 3.  ib.) 

3  Los  Alcaldes  del  Crimen  puedan  dar  executorias  de  las  conde- 
naciones pecuniarias  contra  reos  ausentes.  (1. 5.  ib. ) 

4  Pero  nadie  sea  dado  por  enemigo  en  rebeldía  sin  preceder  prueba 
legitima,  y  hasta  pasados  tres  meses  de  la  condenación ,  y  á  petición 
del  acusador.  ( 1. 4.  ib. ) 

REPARTIDOR  DE  NEGOCIOS  DB  RECEPTORES  DE  LAS  AUDIENCIAS. 

1  Elección  y  nombramiento  de  Repartidor  de  negocios  en  las  Au- 
diencias ;  sus  calidades ,  y  obligación  de  su  oficio.  (1.1.  tit.  29.  lib.  5. ) 

2  Orden  que  ha  de  observar  el  Repartidor;  y  obligación  de  los  Es- 
cribanos en  las  receptorías  para  probanzas  cometidas  á  Receptores. 

(1.2.  ib.) 

3  Libro  que  ha  de  tener  el  Repartidor  para  la  provisión  de  negó  • 
cios  por  turno,  y  elección  de  Receptores.  (1.  3.  ib. ) 

REPARTIMIENTO  T  COBRANZA  DE  CONTRIRUGIONES. 

Su  repartimiento. 

1  Los  Escribanos  de  Concejo,  ú  otros  que  tengan  poder  especial 
para  ello,  hagan  cada  uno  en  su  jurisdicción  los  padrones  de  peche- 
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ros  para  el  repartimiento  de  contribuciones.  ( 1. 1.  tit.  22.  lib.  6. }  y 
86  declara  privativo  de  las  losticias  y  Regidores,  ayudados  y  presi- 
didos de  los  Corregidores,  hacer  ei  repartimiento,  (il.  3  y  7,  y  prin- 
cipio de  la  21.  y  dou  7. ) 

2  Modo  de  distribuir  con  equidad  los  repartimientos  de  pecbos  y 
pedidos  impuestos  á  lugares  que  se  despoblaren  en  lodo  ó  principio 
(1.3.) 

3  Nueva  iguala  de  provincias  y  vecindades  encargada  al  Consejo 
con  motivo  de  la  injusticia  que  producía  la  antigua  por  la  diminución 
de  unos  lugares  y  aumento  de  otros.  ( 1.  6. ) 

4  Modo  de  repartir  á  los  hijos  en  vida  6  muerte  de  sus  padres  los 
pechos  sobre  bienes  que  tuvieren  proindiviio.  (1.8.) 

3  Los  vecinos  de  un  lugar  pechen,  por  lo  que  hace  á  los  bienes  y 
contribuciones  Reales ,  en  el  pueblo  en  que  tuvieren  sus  posesiones 
con  la  debida  proporción.  ( i.  4.  tit.  26.  lib.  7. ) 

6  Los  que  mudaren  su  domicilio  después  de  repartido  el  primer 
tercio  de  algún  servicio  por  eludir  el  pago  residuo,  sean  obligados  á 
pagar  lo  restante  en  el  lugar  primero.  ( 1.  3.  ib. ) 

7  Forma  de  proceder  al  repartimiento  en  las  ciudades  ó  lugares  y 
su  tierra ;  juramento  de  los  que  lo  hicieren ;  equidad  con  que  ha  de 
hacerse,  y  remesa  de  él  á  los  Contadores  mayores  en  el  término  que 
se  expresa,  exceptuando  de  esta  regla  ¿  los  pueblos  que  pagan  el 
servicio  con  la  sisa  y  otras  reutas,  y  cosa  señaladas  para  ello.  (1.  ii. 
tit.  22.  lib.  6. ) 

8  finios  pueblos  encabezados  por  alcabalas,  cientos,  millones, 
tercias  y  fiel  medidor,  solo  puedan  repartir  los  Alcaldes  y  Regidores 
lo  que,  baxado  el  producto  de  puestos  públicos  y  ramos  arrenda - 
bles,  faltare  para  cubrir  ei  encabezamiento,  con  mas  el  seis  por 
ciento  de  conducción  y  cobranza,  y  las  qaiebras  que  hubiere.  ( arti- 
culo i.  1.  i3. ) 

9  Su  recargo  en  los  puestos  públicos  ú  por  repartimiento  se  limi- 
te siempre  á  cubrir  el  encabezamiento  y  su  cobro ;  incluyendo  para 
uno  y  otro  Sí  Justicias,  Escribano  y  Regidores  sin  reserva  alguna,  y 
con  la  proporción  que  se  expresa ;  salvo  los  pobres  de  solemnidad  y 
Jornaleros  no  hacendados.  ( art.  2  y  3. 1.  i3. ) 

iO  Inclusión  de  los  militares  y  eclesiásticos  en  el  repartimiento  de 
la  sal.  (1.  19.) 

i  i  Modo  de  hacer  los  repartimientos  entre  los  forasteros  con  ha- 
ciendas dentro  del  término,  (art.  3. 1.  i3.)— -y  de  ajustarse  los  pue- 
blos cuyas  contribuciones  no  llegan  á  ochocientos  mil  maravedís. 
( art.  16. 1. 13. ) 

12  Las  Justicias,  hecho  el  repartimiento,  lo  remitan  para  su  apro- 
bación, antes  de  proceder  al  cobro,  al  Superintendente  y  Subdele- 
gado de  su  partido.  ( art.  4.  1.  13. )  —  y  procedan  en  él  con  toda 
equidad,  (art.  3.1.  13.) 

13  Los  Intendentes  aprueben  los  encabezamientos  previas  las  di- 
ligencias que  se  expresan  por  parte  de  los  Administradores  genera- 
les y  particulares,  y  oida  ia  Contaduría  de  provincia,  (cap.  i.  art.  6. 
y  cap.  3.  art.  7. 1.  20. ) 

14  1^08  repartimientos  hechos  en  su  conseqüencia,  cz^iuados  en 
la  Contaduría  respectiva  de  provincia  ó  partido,  se  aprobarán  por 
dichos  Intendentes  previos  los  presupuestos  y  noticias  que  se  ex- 
presan. ( art.  7  y  8.  cap.  1. 1.  20. )  —  v.  Procuradores,  nám.  12. 

13  Y  en  esta  aprobación  se  comprehendan  los  repartimientos  de 
utensilios  con  inclusión  de  forasteros  hacendados ,  y  bienes  que  no 
gozan  inmunidad  del  derecho  canónico,  (art.  9. 1.  20.) 

16  Los  Contadores  de  provincias  examinen  y  comprueben  los  re- 
partimientos, inclusos  los  de  paja  y  utensilios,  (cap.  2  art.  4.  I.  20. ) 

17  Y  el  de  los  suminlslros  hechos  á  la  tropa  estante  y  transeúnte , 
que  han  de  admitirse  en  pago  de  contribuciones»  salvo  el  caso  que 
se  expresa.  ( cap.  2.  art.  3. 1.  20. ) 

18  Las  Justicias  repartan  entre  los  vecinos  de  los  pueblos  lo  co- 
brado de  Tesorería  para  reintegro  de  alojamientos  y  suminlslros,  ó 
les  enteren  de  las  rebajas  hechas  á  su  contingente  respectivo  por 
haberse  admitido  en  cuenta  de  contribuciones.  ( I.  22. ) 

19  £1  cononocimiento  sobre  nombramiento  de  repartidores  de 
contribuciones  Reales ,  ó  su  exención ,  toca  al  Consejo  de  Hacienda. 
( L  18. ) 

Su  cobro  por  adminitíraci$n  ó  arriendo. 

20  Las  Justicias  compelan  á  los  pecheros  al  pago  de  las  contribu- 
ciones repartidas  con  arreglo  á  los  padrones.  ( I.  8. ) 


21  En  los  pueblos  donde  se  acostumbra  poner  cogedores  de  las 
rentas,  pechos  y  derechos  se  pongan  por  los  Concejos ;  rematándose 
la  recaudación  en  el  postor  que  haga  mas  beneGcio ,  y  exigiéndole 
las  fianzas  y  cauciones  que  se  expresan  para  e?itar  quiebras  ó  ex- 
torsiones á  los  pueblos.  ( 1.  7.  ib. ) 

22  Las  Justicias  y  Regidores  de  los  pueblos  entiendan  en  ia  co- 
branza de  contribuciones  y  pedidos  6  encabezamientos  de  alcabalas 
etc.  ( 1. 12. ) 

23  En  los  pueblos  cuyos  vecmos  no  lleguen  á  ciento  se  dispensa  la 
necesidad  de  concurrir  los  Regidores  y  Justicias  juntamente  al  co- 
bro de  contribuciones.  ( nota  i. ) 

24  Se  abone  á  las  justicias  y  Regidores  un  seis  por  ciento  por  gas- 
tos de  cobranza  y  conducción,  y  unos  y  otros  entreguen  á  los  suce- 
sores en  el  oficio  cuenta  con  pago  dentro  del  término  que  se  expre- 
sa, quedando  de  cargo  de  los  que  entraren  el  cobro  del  tercio  último 
del  afio.  ( 1. 12.  y  nota  a.  ib. ) 

23  Se  declara  nuevamente  ser  privativo  de  los  Alcaldes  y  Regido- 
res la  cobranza  y  conducción  de  contribuciones ;  y  el  seis  por  ciento 
se  limita  á  un  tres  en  lo  que  dimana  de  puestos  públicos  y  ramos 
arrendables.  ( I.  21.  y  nota  7.  ib. )  —  v.  Art,  9.  /.  20.  ib. 

26  Los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  solo  pueden  presidir  y 
autorizar  de  oficio  los  acuerdos  relativos  á  este  objeto  como  en  los 
hacimientos  de  rentas,  puestos  públicos  y  ramos  arrendables;  ayu- 
dar con  su  auxilio  á  las  Justicas  y  Regidores ;  y  donde  se  baya  esti- 
mado en  cuenta  de  su  dotación  el  seis  ó  tres  por  ciento  respective, 
se  dé  cuenta  al  Consejo  Real  ó  al  de  Ordenes.  (L  21.  ib.  y  oota7. 
Üt.  ii.  1. 7. ) 

27  Se  continúe  la  práctica  de  nombrar  administradores  de  pósitos, 
propios,  bulas,  repartimientos  de  ellas,  acopios  de  la  sal  etc.  bazo 
la  inspección  de  los  Ayuntamientos  y  auxilio  de  las  Justicias.  ( 1. 12. 
ibid.) 

28  Pero  los  administradores  no  entreguen  cosa  alguna  de  su  pro- 
ducto para  otros  fines  que  los  respeclivos»  y  ni  aun  para  estos  sin  la 
formalidad  que  se  expresa.  ( 1.  12.  ib. ) 

29  El  Consejo  encargue  á  los  Tribunales  y  Justicias  el  castigo  de 
los  excesos  cometidos  por  los  recaudadores  de  rentas  provinciales, 
donde  estuvieren  arrendadas,  en  caso  de  no  dar  los  Superintendeu- 
tes  de  rentas  providencias  para  atajarlos.  ( 1. 13.  ib.) 

30  Y  su  Gobernador  tome  anualmente  informes  del  proceder  de 
los  empleados  en  dicha  recaudación  de  contribuciones  para  dar 
cuenta  á  S.  M.  de  lo  que  ocurriere.  ( princ.  de  la  1.  13.  ib. ) 

31  Se  declaran  los  casos  en  que  se  pueden  enviar  audiencias  y 
Jueces  executores  para  la  cobranza  de  lo  que  deban  los  pueblos  por 
contribuciones  y  rentas  Reales ;  y  se  previene  la  moderación  de  gas- 
tos de  los  Jueces  y  subalternos  que  se  enviaren  ;  su  repartimiento 
equitativo,  la  reunión  de  todos  los  débitos,  y  agregación  de  pueblos 
para  que  se  logre  el  cobro ,  sin  añadir  nuevo  vexamen  eu  el  modo. 
(1. 14.  y  notas  2, 3  y  4.  ib. ) 

32  Se  encarga  á  las  Justicias  y  Regidores  proceder  con  toda  equi- 
dad en  el  cobro  de  contribuciones  y  despacho  de  executores  y  au- 
diencias ;  y  se  prohibe  á  unos  y  otros  embargar  á  yecino  alguno  la 
capa,  manto,  mantilla,  cama  ó  sartén.  ( art.  5. 1.  13. ) 

33  Ni  á  labrador  alguno  sus  bestias  ó  aperos  de  labranza ,  sembra- 
dos ó  barbechos  sino  en  defecto  de  otros  bienes,  y  reservando  siem- 
pre un  par  de  bestias,  el  grano  para  la  siembra  y  su  mantenimiento, 
y  cien  cabezas  de  lanar,  (art.  3. 1. 13. )— v.  Labradores,  núm.  i. 

31  Nucvaá  reglas  para  evitar  el  despacho  de  audiencias  y  execu- 
tores ;  y  en  caso  de  enviarse,  se  haga  á  costa  de  culpados  sin  gravar 
jamas  con  sus  gastos  á  los  contribuyentes.  ( art.  6  y  9. 1. 13  ) 

33  No  se  despachen  jamas  en  Junio ,  Julio  y  Agosto  por  renta  al- 
guna aunque  sea  la  de  salinas.  ( art.  7. 1.  13. ) 

36  Solo  puedan  despacharlos  los  Superintendentes  y  Subdelega- 
dos ;  y  estos  lo  hagan  unidamente  por  las  rentas  de  salinas  y  otras, 
salvo  el  caso  que  se  indica  y  previas  las  diligencias  que  se  expresan, 
(art.  8  y  9.1.  13.) 

37  En  los  pueblos  donde  no  llegan  las  contribuciones  á  ochocien- 
tos mil  maravedís,  y  que  están  por  lo  mismo  en  administración ,  se 
proceda  á  su  cobro  por  los  que  la  tuvieren  en  el  modo  y  tiempo  que 
se  expresa.  ( art.  14. 1.  13. ) 

38  Los  contribuyentes  puedan  exigir  recibo  de  lo  pagado,  ó  su 
sefialamiento  en  la  tarja ;  y  las  Justicias  y  Regidores  anoten  siempre 
en  el  libro  cobrador,  al  acto  del  pago,  la  cantidad  cobrada  para  evi* 
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lar  los  frtttcles  de  cobrar  daplicadameote  ó  releDerse  lo  cobrado. 

( arl.  13. 1. 15. ) 

39  Las  Jaslícias  y  Regidores  den  cobrado  en  cada  tercio  lo  que 
corresponda  de  él ;  y  en  las  remisiones  que  se  concedan  á  los  pue- 
blos ,  jamas  se  entiendan  las  partidas  repartidas  á  Justicias ,  Regido- 
res, Escríbanos  y  demás  ministros,  sus  padres  6  hermanos,  (art.  10. 

1. 15. ) 

40  En  l<»s  gastos  que  hicieren  para  obtener  dichas  remisiones  no 
se  incluya  á  pobres  6  jornaleros ,  ni  á  vecino  alguno  que  ha  pagado 
su  conlribuclon.  (art.  11. 1. 15.) 

41  Para  obtener  dichas  remisiones  en  el  Consejo  den  los  Superin- 
tendentes y  Subdelegados  á  este  Tribunal  los  informes  que  pida  con 
arreglo  á  los  datos  que  se  indican ,  para  evitar  errores.  ( art.  13. 1. 15.) 

42  Se  manda  observar  como  general  la  condición  de  excluir  del 
abono  de  derechos  todo  lo  tocante  á  provisión  de  exércitos,  armadas, 
presidios  ó  fronteras  hechas  de  cuenu  de  la  Real  Hacienda  ó  por 
asentistas  que  capitularon  la  exención.  ( art.  15. 1. 15.)— y  la  de  ex- 
cluir igualmente  las  liberaciones  y  remisiones  por  razón  de  casos 
fortuitos  y  de  rigorosa  justicia,  (art.  15. 1. 15. ) 

45  Los  pliegos  y  contratos  de  arrendamientos  de  Rentas  se  reduz- 
can á  las  leyes  generales  y  condiciones  de  millones;  y  se  previene  el 
modo  de  usar  los  pueblos  el  derecho  de  tanteo.  ( nota  5.  y  parte  del 

art.  16. 1. 15.) 

44  Los  Superintendentes  y  Subdelegados  velen  sobre  los  Alcaldes, 
Regidores,  audiencias,  executores,  arrendadores,  administradores 
etc.  en  punto  á  repartimientos  y  su  cobranza.  ( art.  14  y  16. 1.  15. ) 

45  Se  reencarga  á  los  Intendentes ,  como  Jueces  privativos  de  ren- 
UsReuUs  Reales  en  administración,  arrendamiento  n  otro  modo, 
velar  sobre  la  observancia  de  las  leyes  para  evitar  abusos  de  los  ar- 
rendadores, recaudadores  etc.  oyendo  á  los  agraviados  en  sus  recur- 
sos, y  tomando  informes  seguros.  ( i.  16.  ib. ) 

46  Los  Contadores  de  provincia  formen  instrucción  para  las  su- 
bastas, repartimientos,  su  aprobación,  cobranza  y  conducción  á  las 
arcas  Reales.  ( arl.  36. 1. 30. ) 

47  Se  extinguen  los  recaudadores  de  partidos  en  Aragón ;  se  en- 
carga i  las  Justicias  el  cobro  y  conducción  de  contribuciones  en  el 
modo  y  con  el  premio  que  se  expresa ,  y  se  excita  el  celo  del  inten- 
dente de  aquel  reyno  por  si  y  sus  Corregidores.  ( 1. 17.  ib. ) 

EIPAHTIIIIBIITOS  ó  DIIIIUHAS. 

1  No  se  baga  repartimiento  ó  derrama  alguna  en  los  pueblos  sin 
presencia  de  las  Justicias  y  Regidores ,  ni  se  pague  lo  repartido  en 
otra  forma ,  salvo  donde  hay  privilegio  en  contrario.  (1.  3.  til.  23.  li- 
bro 6  ) 

3  Deben  asistir  á  ellos ,  quando  menos ,  dos  Regidores  con  la  Jus  • 
ticia ;  so  pena  de  nulidad  y  de  cincuenta  mil  maravedís  para  la  Cá- 
mara. (1.  4.) 

5  Los  pueblos  no  puedan  repartir  para  sus  necesidades  mas  de  tres 
mil  maravedís  sin  Real  Ucencia ,  ni  se  dé  esta  sin  acreditar  que  se 
gastaron  en  cosas  necesarias  las  rentas  de  propios,  y  dichos  tres  mil 
maravedís.  (1.  0.) 

4  Los  Corregidores  y  Asistentes  no  consientan  &  pretexto  de  cos- 
tumbre cargar  mas  de  dicha  cantidad ;  y  esta  se  haga  con  la  debida 
proporción  de  caudales,  y  comprehenda  la  ciudad  ó  villa  y  su  tierra, 
salvo  donde  es  costumbre  repartir  á  esta  con  separación.  ( 1.  10. ) 

5  Los  hechos  Ínter  volentes  no  necesitan  de  licencia ;  pero  para 
obligar  á  todos,  aunque  no  consientan /debe  preceder  facultad  Real. 
(8.  part.  1.  10.  lit.  16.  lib.  7. ) 

RBPARTIMIBirrO  DE  TIEtAAS  DE  LABOR  T  PASTO. 

1  Se  reOeren  varias  providencias  del  Consejo  cerca  de  ello.  ( no- 
U  11.  til.  35.  lib.  7. ) 

3  Nuevas  reglas  para  repariimento  de  las  que  fueren  de  propios  y 
arbitrios  entre  labradores  y  braceros  del  lugar,  y  aun  forasteros  en 
el  modo  que  se  expresa,  (princ.  al  art.  7.  y  art.  10.  lib.  17.  ib.) 

3  Tasa  de  la  bellota  y  yerba  de  las  dehesas  repartibles ;  y  modo  de 
proceder  al  acomodamiento  de  vecinos,  (arl.  11.  1. 17.)— v.  Cabana 

Real,  núm.  95. 

4  Modo  de  sacar  á  subasta  los  pastos  sobrantes  sobre  el  precio  de 
la  tasa,  y  sin  admitir  otra,  ni  tanteo  ó  preferencia,  por  privilegiado 
que  sea  el  ganado ,  sobre  el  remate  hecho  en  el  mayor  postor.  ( ar- 
ticulo 13. 1. 17. ) 


5  Modo  de  proceder  al  repartimiento  de  dehesas  entre  vecinos, 
sin  perjuicio  de  los  privilegios  de  los  ganaderos,  (notas  16 y  17.  ib.  y 
noull.  lit.  37.1.7.) 

6  Los  Corregidores  observen  lo  mandado  en  esla  provisión  del 
Consejo  sobre  repartimiento  de  tierras,  (nota  14.  tit.  35. 1  7. ) 

7  Se  reencarga  el  repartimiento  de  pastos  propios ,  apropiados  y 
arbitrados  entre  vecinos  y  comuneros  con  arreglo  á  dicha  provisión; 
se  declaran  por  extraños  los  vecinos  de  pueblos  inmediatos ;  y  se  les 
deniega  el  tanteo  ó  preferencia  en  sobrantes,  salvo  donde  les  corres- 
ponde por  leyes  municipales,  ó  privilegio  especial,  (nota  15.  ib. ) 

8  Se  declaran  las  reglas  per  las  que  deben  gobernarse  los  lasado- 
res  de  los  pueblos  para  la  tasa  y  retasa  de  las  tierras  propias  y  con- 
cegiles  de  labor,  pasto  y  bellota  para  su  repartimiento,  con  arreglo 
al  espíritu  de  dicha  provisión.  (1.  18.  ib. )— guardando  á  los  ganade- 
ros en  el  anual  repartimiento,  en  quanto  fuere  posible ,  la  costumbre 
de  acomodar  sus  ganados  en  los  terrenos  de  los  repartimientos  an  - 
tenores,  (nota  18.)— v.  Cabana  Real,  núm,  05. 

9  Los  terrenos  incultos  de  Extremadura  se  distribuyan  entre  los 
vecinos  que  los  pidieren ,  y  se  les  adjudique  su  propiedad  desmon- 
tándolos :  se  les  permite  cerrarlos ,  y  destinarlos  á  qualquiera  fruto 
con  el  canon  que  se  expresa.  ( 1.  pan.  1. 19. )  —  y  esto  se  haga  entre 
los  vecinos,  y  en  su  defecto,  entre  los  comuneros,  ú  otros  de  la  pro- 
vincia ó  de  fuera  de  ella.  ( 1.  part.  1. 19. ) 

10  Se  declaran  sus  dehesas  de  fruto  y  labor,  salvo  las  que  se  pro- 
bare ser  de  pasto  según  ley ;  facultad  de  labrar  las  demás ;  modo  de 
repartirlas,  y  obligación  de  tener  en  cada  una  casa  abierta  con  los 
aperos  necesarios.  ( 3.  part.  1. 19. )  —  Entendiéndose  esta  providen* 
cia  con  las  dehesas  arrendadas ,  y  no  las  que  disfrutan  los  dueños 
por  si  mismos  ó  con  ganadoi  propios.  ( 3,  parí.  1. 19. ) — v.  e/  orí,  40. 
1. 11.  «I.  37.  lib.  7. 

BEP03LAC101I.  v.  DespQbUtdcs. 
KBPEBSAftiAS.  V.  Prendas. 

RESERVAS  APOSTÓLICAS. 

Por  el  concordato  se  reservan  á  la  provisión  apostólica  las  cincuen- 
ta y  dos  piezas  eclesiásticas  que  se  expresan ,  de  qualquier  modo  y 
en  qualquier  mes  que  vaquen  ,  debiendo  recaer  sus  provisiones  en 
españoles  beneméritos  á  la  Santa  Sede.  (part.  de  la  1. 1.  tit.  18. 1. 1. 
y  notas  b.  c.  d. ) 

RBSIDBHCIAS. 

Su  despacho, 

i  Los  Asistentes  y  Corregidores  cumplido  su  sexenio,  ó  antes  si 
conviniere ,  y  en  general  todos  los  que  tienen  decreto  Real  para  no 
ser  removidos  sin  orden  de  S.  M.  debian  dar  residencia.  (1. 1.  y  ar- 
ticulo 3. 1. 16.  ÜL  13.  Ub.  7.) 

8  Término  en  que  debian  hacerla  los  Corregidores,  Alcaldes ,  Al- 
guaciles y  Merinos,  dando  fianzas  corea  de  ello  para  ser  recibidos  á  sus 
oficios.  (1.3. )— y  tiempo  en  que  debian  ponerse  sus  capítulos  á  los 
Corregidores.  ( 1.  13. )—  salvo  los  de  Señorío ,  cuyos  dneñus  podían 
dilatar  su  despacho  en  su  territorio,  (princ.  de  la  1. 19.) 

3  Término  y  modo  de  darla  los  Gobernadores  militares,  sus  Te- 
nientes ó  Alcaldes  y  demás  oficiales  suyos  y  los  Intendentes.  ( art.  3. 
1.16.  y  noU  il.) 

4  Lugar  en  que  debian  darla  los  Corregidores,  (nota  1. ) 

5  En  las  tomadas  k  los  Corregidores  y  sus  Tenientes  se  comprehen- 
dian  los  casos  en  que  hubiesen  entendido  por  comisión.  ( 1.  4. ) 

6  Se  prohibía  prorogar  á  Corregidor  alguno  hasta  habérsele  to- 
mado la  residencia.  ( art.  1. 1.  16. )— y  proveer  en  oficios  de  Señorío 
á  los  que  los  hablan  tenido  en  Realengo  sin  estar  vistas  sus  residen- 
cias, (nota  3.  tit.  11. 1.  4.)— y  pasar  los  nuevamente  provistos  á  su 
Corregimiento  hasta  estar  tomada  la  de  su  antecesor.  ( art.  1.  1. 17. 
tit.  13  lib.  7.)— y  proveer  en  otros  cargos  á  los  Jueces  y  oficiales  de 
Realengo,  ü  Ordenes,  cuya  residencia  debiera  venir  al  Consejo,  hasta 
estar  vista  ,  consultada  y  execulada  la  suya.  ( 1.  3. ) 

7  Loa  Corregidores  al  tomarla  á  sus  antecesores ,  ni  los  Jueces  de 
residencia  no  la  debian  tomar  á  los  Alcaldes  ordinarios  y  demás  ofi- 
ciales de  Concejo ,  ni  las  cuentas  de  propios  y  pósitos.  (1.5.  y  no- 
ta 3.)— y  se  declara  privativo  de  los  Corregidores  tomarla  á  su  ante- 
cesor, oficiales  de  justicia,  y  demás  que  hayan  exercido  jurisdicción 
Ó  co«a  «oexa  ó  perteneciente  á  ella.  (art.  38. 1. 14.  )-y  el  modo  de 
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tomarla  á  los  dichos  por  las  comisiones  en  que  hubieren  entendido, 
concluidas  ó  no ,  y  el  de  proceder  á  la  condena  resultando  cargos 
contra  dos  ó  mas  oBcios  que  se  hayan  exercido.  ( notas  5  y  6. ) 

8  Debían  dar  residencia  los  Jueces  de  apelaciones  de  los  Señores. 
(1.  12.) 

9  Y  estos  podían  nombrar  Jueces  no  letrados,  y  aun  vasallos  sa- 
yos 6  dependientes ;  respondiendo  solo  de  sus  excesos  en  caso  de  pe- 
dir auxiliatoria  del  Consejo,  Gbancillerías  ó  Audiencias.  (1. 19.  y  no- 
ta 15.  ib. )— y  dudándose  quien  debiera  tomarla  en  lugares  eximidos 
nombraba  Jueces  el  Consejo.  ( 1. 10.) 

10  Debían  darla  los  provinciales  de  la  hermandad ,  sus  Alcaldes,  y 
los  de  cañada  y  mesta ;  y  cuidar  el  Presidente  de  esta  del  modo  de 
administrar  sus  oficios  los  entregadores  de  cañadas.  (1. 7. ) 

11  Y  tomarla  los  Corregidores  y  Jueces  de  residencia  á  los  tesore- 
res  de  alcabalas  y  depositarios  generales  de  los  lugares.  ( 1.  8. ) 

12  A  las  ciudades  y  villas  principales  despachaba  el  Consejo  un 
Togado  con  el  Receptor  de  turno  para  tomarla.  ( art.  4. 1. 16. )— y  á 
las  ciudades  cortas ,  villas  eximidas ,  y  otras  en  que  hay  Corregido- 
res de  letras,  se  enviaba  un  Letrado  de  ciencia  y  conciencia  con  des- 
pacho del  Consejo,  su  Escribano  etc.  ( art.  5. 1. 6. )  —  y  el  nombra- 
miento de  Togado  ó  letrado  tocaba  al  Gobernador  del  Consejo.  ( ar- 
ticulo 2. 1.  17. )  —  y  el  del  Escribano  quando  entendiere  el  Consejo 
convenir  al  secreto.  (1.11.  part. ) 

13  No  se  envíen  residencias  de  oficio,  y  ai  solo  á  instancia  de  par- 
te, quando  entendiere  el  Consejo  ser  justo,  (nota  16.  tít.  11. 1. 7.) 

14  Se  suprime  el  juicio  de  residencias,  (art.  1. 1. 30. Ib.)  ~ in- 
cluso el  territorio  de  Ordenes.  ( 1. 31.  ib.) 

Modo  de  proceder  en  ella  quando  ee  despache. 

13  Articnlos  sobre  que  debe  recaer  la  residencia.  ( art.  28«  1. 14. 
tit.  12.  lib.  7.) 

16  Modo  de  hacer  los  cargos  k  los  residenciados.  ( art.  29.  1. 14. ) 

17  Extremos  de  que  debe  informarse  elJuez  de  residencia,  (ar- 
ticulo 30.  1. 14.) 

18  Abusos  y  exacciones  indebidas  que  ha  de  prohibir  al  Receptor 
ó  Escribano  que  llevare  consigo,  (art.  31  y  37. 1. 14.  y  nota  9.  ib.) 

19  Se  le  prohibe  acumular  procesos  originales  ó  compulsados  para 
la  comprobación  de  cargos.  ( art.  32. 1. 14. ) 

20  Y  pedir  término  fuera  de  los  treinta  dias  primeros  si  no  en  el 
modo  que  se  expresa,  (art.  33. 1.  14.) 

21  Modo  de  admitir  los  descargos ;  y  execudon,  sin  embargo  de 
apelación,  de  las  condenaciones  que  se  expresan,  (art.  34. 1. 14. ) 

22  Memorial  que  ha  de  formar,  tomada  que  sea  la  residencia  ( ó 
hecha  la  pesquisa),  en  el  modo  y  so  la  pena  que  se  indica,  (art.  ¿(. 
1.  14. ) 

25  Aviso  que  ha  de  dar  al  Fiscal ;  y  término  para  entregar  él  Re- 
ceptor á  la  Escribanía  de  Cámara  los  autos  de  la  residencia  ó  pes- 
quisa aunque  lleve  otros  negocios,  (art.  38. 1. 14.) 

24  El  enviado  debe  reasumir  la  jurisdicción ,  y  exigir  el  alojamiento 
de  simple  cubierto,  (art.  3. 1. 17. ) 

25  Tasa  de  sus  dietas  de  trabajo  efectivo  ó  viage  según  su  calidad, 
y  modo  de  computar  los  dias  de  ida  y  Tuelta.  (art.  4. 1. 17.  y  nota  12. 
íbid.) 

26  Su  pago  á  costa  de  culpados,  y  en  su  defecto  por  repartimiento 
entre  lodos  los  residenciados,  (art.  4  y  5. 1. 16.) 

27  Arbitrios  para  su  cobro ;  y  dias  que  debe  ocupar,  (art.  7. 1. 17.) 

28  Pago  del  salario  del  Escribano  sobre  gastos  de  justicia ,  y  en 
su  defecto  de  penas  de  Cámara.  ( part.  de  la  1. 11. )  —  se  manda  pa- 
gar los  salarios  de  Escríbanos  receptores  de  residencias  á  costa  de 
culpados ,  y  en  su  defecto  de  gastos  de  justicia,  (nota  4.  ib. )  y  se  pa- 
gue por  aquellos  ó  por  los  residenciados,  (art.  4. 1. 16.) 

29  Los  Corregidores  en  las  residencias  que  tomasen  á  su  antece- 
sor, y  los  demás  Jueces  de  residencia  cobren  de  los  culpados  las  can- 
tidades que  se  expresan  para  remitir  al  Receptor  de  gastos  de  justi- 
cia, y  pagar  con  ellas  las  diligencias  de  su  vista  etc.  (art.  36.  1.  14. 
y  notas  7  y  8.  ib.) 

30  Término  en  que  debe  salir  el  Receptor ;  su  salario  y  el  del  Mi- 
nistro ó  Alguacil  de  la  comisión,  (art.  3  y  6. 1. 17.  ib. ) 

31  Término  dentro  del  qual  ha  de  salir  del  pueblo  el  Receptor, 
(fin  del  art.  7.  1.17.) 

32  Obligación  del  Juez  residente  á  entregar  la  jurisdicción  al  0)r- 
regidor  ó  sus  Tenientes  fenecida  la  residencia ;  y  no  habiendo  He- 


gado  aquel,  continué  exerciéndola  con  el  solo  salario  y  emoloinea- 
tos  del  Corregimiento,  pero  sin  detener  consigo  al  Receptor  ni  Im 
autos,  (art.  8.1. 17.) 

33  Modo  de  tomar  las  residencias  en  la  Isla  de  Tenerife.  (1. 15.  ib.) 

34  Y  en  S.  Vicente  de  la  Barquera,  (nota  10.) 

35  Los  Intendentes  Corregidores ,  ó  los  simples  Corregidores,  ve- 
len la  conducta  de  los  Jueces  de  residencia ;  avisen  los  excesos  al 
Consejo ;  se  pongan  de  acuerdo  con  ellos  para  enterarles  de  lo  que 
merezca  enmendarse ;  y  lo  mismo  hagan  con  los  Jueces  visitadores, 
y  con  los  juzgados  de  caballería ,  mesta  ó  carretería.  ( 1. 18.  ib. ) 

36  Los  Jueces  de  residencia  de  Corregidores  ó  Alcaldes  mayores 
no  declaren  buenos  ó  malos  Ministros  ¿  los  residenciados ;  y  se  Hmí- 
ten  á  la  imposición  de  penas  é  informes  que  se  expresan.  ( 1. 20.  ib.) 

—  Se  encarga  á  los  Corregidores  proceder  ¿  esta  declaración ,  pero 
con  imparcialidad,  y  con  las  apelaciones  para  las  Chancillerías  y 
Audiencias,  (nota  14.  ib.) 

37  Mérito  ó  demérito  de  los  Corregidores ,  según  las  resultas  de  la 
residencia ,  y  prohibición  de  consultar  para  otros  oficios  á  los  que 
aparexcau  culpados.  ( 1. 6.  ib. ) 

Y  de  remitir  su  resultado, 

38  Las  residencias  secretas  de  lugares  de  Señorío ,  apeladas  k  las 
Chancillerías ,  vayan  á  ellas  originales  á  costa  de  los  Señores  como 
van  al  Consejo  la^  de  Realengo  á  costa  de  los  jueces.  ( 1.  part.  1. 9. ) 

—  y  despachándolas  los  dueños  deben  Ir  á  sus  Cámaras.  ( part.  de  la 
1.19.) 

39  Las  de  villas  eximidas  tomadas  por  unos  Alcaldes  á  otros  tocan 
á  las  Chancillerías  y  no  al  Consejo.  ( 2.  part.  1.  9. ) 

40  Las  Chancillerías,  y  las  Audiencias  de  Galicia  y  Sevilla  no  lle- 
ven á  ellas  las  tomadas  en  lugares  de  Realengo,  Señorio  ó  Abaden- 
go ,  salvo  por  queja  de  parte ,  ó  exposición  de  agravios  por  el  Fiscal ; 
y  entonces  se  haga  por  compulsa  y  con  limitación  á  la  queja,  (nota  3.) 

Y  de  verse  en  el  Consejo, 

41  Tabla  para  su  pronta  vista  según  su  antigüedad ,  salvo  las  bre- 
ves y  que  pidan  pronto  despacho.  (1. 1.  y  nota  1.  tít.  11. 1.^4.) 

42  Preceda  á  su  vista  la  del  Fiscal ,  y  el  testimonio  de  estar  exe- 
cutado  io  resultante  de  la  que  se  tomó  á  su  antecesor ;  y  se  guarde 
el  debido  rigor  en  el  castigo  de  los  culpados.  ( I.  2.  ib.) 

43  Se  encarga  su  pronto  despacho  por  el  Agente  Fiscal  de  \o  cri- 
minal para  ponerlas  en  estado  de  verse  y  determinarse,  (nota  4.  ib.) 

44  Repartimiento  de  las  residencias  entre  los  Fiscales  por  el  Pre- 
sidente ;  y  obligación  del  Fiscal  para  despachar  su  execucion.  (1.3. 
ibid. ) 

45  Obligaciones  de  los  Relatores  y  Escribanos  de  Cámara  para  el 
breve  y  buen  curso  de  dichas  execuciones.  (notas  5  á  8.  ib.) 

46  No  se  consulte  residencia  de  Corregidor  ó  Alcalde  mayor  sin 
constar  por  testimonio  no  tener  causa  pendiente,  ó  su  estado  sí  la 
tuvieren.  ( nota  3.  ib. ) 

47  Libro  del  Consejo  para  el  asiento  de  consultas  y  votos  sobre  las 
residencias.  (1.4.  ib.) 

48  Requisitos  para  poder  consultar  las  residencias;  y  modo  de  ha- 
cer sus  consultas.  ( 1.  4.  y  nota  17.  ib.) 

49  Obligaciones  de  los  Relatores  para  la  formación  de  minutas  etc. 
en  consultas  de  residencias,  (notas  9, 10, 11  y  16. ) 

50  Despacho  de  las  residencias  por  los  Relatores  de  las  Salas  que 
se  expresan,  (nota  18.  ib.) 

51  Obligación  del  Repartidor  de  Receptores ,  y  de  estos  y  de  los 
Escríbanos  de.Cimara  en  el  despacho  de  residencias,  (notas  12  k  15. 
ib.)  —  y  sobre  el  efecto  de  las  sentencias  que  recayeren  en  ellas, 
v.  Suplicaciones ,  números  4  d  8. 

RESISTENCIA  T  OTROS  EXCESOS  CO!(TRA  LAS  JÜSTIUAS  T  SUS  MllflSTROS. 

1  Pena  de  los  que  matan,  hieren  ó  prenden  á  los  Ministros  de  jus- 
ticia que  se  expresan.  ( II.  1  y  2.  tit.  10.  lib.  12. ) 

2  Y  de  los  que  hicieren  ayuntamiento  contra  ellos.  ( I.  3.  ib.) 

3  O  acometieren  para  herirles,  matarles  ó  deshonrarles.  (1. 4.  ib.) 

4  Y  del  que  mate ,  hiera ,  prenda  ó  haga  resistencia  ó  ayuntamiento 
contra  las  Justicias.  ( I.  5.  ib.) 

5  Conmutación  de  la  pena  corporal  en  la  de  vergüenza  pública  y 
galeras.  (1.  6.  ib.) 

6  Pena  do  los  que  se  ayuntasen  con  Jueces  ccleiti/slicos  para  im- 
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pedir  la  ezecudoo  de  la  JusUcia  Real.  ( part.  de  la  1.6.  tit.  12.  lib.  12.) 

7  Derogación  del  fuero  escolar  en  causas  de  resistencia  á  las  Jus- 
ticias. ( 1.  7.  tit.  10. 1. 12. )' 

8  Y  del  militar  de  mar  y  tierra  en  casos  de  resistencia  y  desacato. 
(1.8.  y  nota  1.  ib,) 

9  Y  de  otro  qualqnier  fuero.  ( I.  4.  tit.  11.  lib.  12. ) 

10  Pena  de  los  bandidos ,  salteadores  ó  contrabandistas  que  hicie- 
ren resistencia  á  la  tropa  destinada  á  perseguirlos.  ( 1.  lO.  tit.  10. 
lib.  12. ) 

11  Y  de  los  que  la  ultrajan  quando  está  de  facción  auxiliando  á  la 
justicia,  (nota  2.) 

12  En  causas  de  resistencia  á  la  Justicia  no  se  condene  á  los  reos 
sin  recibirles  declaración  y  oírles  sus  defensas,  (part.  de  la  1. 11. 
tit.  32.  lib.  12. ) 

RESTITUCIÓN  IN  INTEGRUM.   . 

1  Solo  se  pueda  conceder  una  vez ;  y  esta  dentro  el  término  que 
se  expresa.  (II.  1  y  3.  tit.  13.  lib.  11.)  —  Y  obligándose  el  que  la 
pide  á  la  pena  que  se  indica.  ( II.  2  y  3.  ib.)  ~  Asi  en  primera  como 
en  segunda  instancia.  ( 1.  4.  ib. ) 

2  Concedida  la  restitución  gocen  de  su  término  ¿mbas  partes,  (ley 
3.  ib.) 

5  No  ba  lugar  contra  el  lapso  de  término  para  tachar  testigos.  ( fin 
de  la  1. 1.  tit.  12.  lib.  11.)  —  Ni  del  concedido  para  poner  recusacio- 
nes. ( 1. 18.  tit.  2.  lib.  11. )  —  Ni  del  concedido  para  suplicar.  ( i.  1, 
üt.  21.  lib.  11.)  —  Ni  contra  las  sentencias  que  no  admiten  suplica- 
ción ni  nulidad.  (1. 3.  tit.  13.  lib.  11.) 

RETOS.  V.  Desafios. 

RETRACTOS. 

1  Los  propietarios  de  casas  de  Aranjuez  deben  avisar  á  S.  M.  las 
ventas  que  hicieren  de  ellas ,  para  que  el  Soberano  pueda  usar  del 
derecho  de  retracto  que  le  compete  por  su  dominio  directo,  (nota  1. 
Ut.  13.1. 10.) 

2  Retracto  de  los  dueños  útil  y  directo  para  ellas  de  Madrid  den- 
tro del  término  que  se  expresa.  (§.  11. 1. 12.  üt.  13.  lib.  10.) 

3  Solemnidades  para  retraer  el  comunero  la  parte  de  heredad  que 
se  venda.  ( 1. 9.  tit.  13.  lib.  10. )  v.  Abolengo,  v.  Fábricas,  v.  Tanteo. 

REVEIfÜEBORES  T  REGATONES. 

1  Se  prohibe  á  los  mercaderes  de  pafios  ú  otras  personas  reven- 
derlos en  las  ferias.  ( 1. 1.  til.  5.  lib.  9. ) 

2  Y  comprarlos  en  hilaza  ó  xerga,  ó  abatanados  para  revender  en 
la  misma  especie  y  forma.  ( I.  2.  ib. ) 

3  Y  comprar  las  lanas  para  revenderlas  fuera  del  reyno ;  pero  no 
para  dentro  de  él.  ( 1. 5.  ib. )  — -  v.  Fábricas,  v.  Extracción, 

A  Se  prohibe  á  los  arrendadores  y  administradores  de  la  renta  de 
la  seda  comprarla  para  revender.  ( I.  4.  ib. ) 

5  Y  comprarla  cruda  para  revenderia  en  la  misma  especie.  (1. 3. 
ibid.) 

6  Y  en  capullo ,  mazo ,  ó  madeja  para  revenderla  sin  tefiirla  6  te- 
xerla.  (1.6.  ib.) 

7  Y  comprar  garrobas  y  yeros  para  revender.  ( I.  7.  ib. ) 

8  Y  la  sal,  no  siendo  recuero ,  traginero  etc.  ( 1.  8.  ib. ) 

9  Prohibición  de  regatones  en  todo  género  de  mercaderias,  carnés 
y  otros  mantenimientos.  (1.  9.  ib. ) 

10  Prohibición  de  comprar  carnes  vivas  en  las  ferias  y  mercados 
para  revenderlas  en  pie  en  las  mismas.  (1.4.  tit.  7.  lib.  9. )  v.  Abastos 
en  general  v.  Abastos  y  Policía  de  la  Corte,  v.  Alcaldes ,  núm.  93. 

REVISORES  DE  LETRAS  ARTIGUAS. 

Su  examen ,  titulo  y  facultades.  ( fin  de  la  1.  6.  tit.  1.  lib.  8.  y  nota 
6.  ib. ) 

REY  T  PERSONAS  REALES. 

1  Todo  vasallo  debe  guardar  lealtad  y  obediencia  al  Rey ,  y  pres- 
tar pleyto  homenage  al  sucesor,  verificado  el  fallecimlenso  del  Sobe- 
rano. (1.  l.tit.  1.  ¡ib.  3.) 

2  Suspensión  del  despacho  de  los  Tribunales  por  fallecimiento  del 
Roy  ó  Reyna  en  el  modo  que  se  expresa.  ( nota  1.  ib  ) 

3  Pena  de  los  que  blasfemen  ó  digan  palabras  injuriosas  contra 
Rey  ó  Royna,  Estado  ó  personas  Reales.  (I.  2.  ib, )  —  v.  Impresores 
y  Libreros  y  núm.  11.  v.  Prelados,  núm.  14. 

T.   X. 


4  Pena  de  los  que  no  vengan  al  llamamiento  del  Rey.  ( 1. 3.  ib. ) 
3  Audiencia  pública  que  ha  de  dar  el  Rey  en  los  lunes  y  viernes  de 

cada  semana  con  los  de  su  Consejo  y  Alcaldes  de  Corte.  (1. 1.  Ut.  6. 

lib.  3. ) 
6  Se  declara  el  modo  en  que  conviene  al  Rey  andar  por  todo  el 

reyno  con  el  Consejo  y  Alcaldes  para  administrar  justicia ,  y  saber  el 

estado  de  sus  pueblos.  ( I  2.  ib. )  —  v.  Tratamientos ,  núm.  1. 

RETNO  DE  ARAGÓN. 

1  Derogación  de  sus  fueros ,  y  su  conservación  en  el  modo  que  se 
expresa.  ( 11. 1  y  2.  Ut.  3.  lib.  3.  y  11. 1  y  2.  Ut.  7.  lib.  3. ) 

2  Establecimiento  de  una  Junta  ó  Tribunal  de  erario  para  la  re- 
caudación de  rentas  Reales  de  este  Reyno ;  y  jurisdicción  de  dicha 
JunU.  ( part.  de  la  1.  2.  tit.  7.  lib.  3. )  —  v.  Repartimientos ^  núme- 
ro Al. 

3  División  del  reyno  en  partidos  baxo  de  Gobernadores  militares, 
(dicha  1.2.) 

4  Real  nombramiento  de  Corregidores,  Justicias  y  subalternos 
para  el  gobienio  municipal  de  sus  ciudades,  villas  y  lugares.  ( dicha 
I  2. )  V.  Audiencias  y  números  14  7. 

RETRO  DE  MALLORCA. 

1  Nombramiento  de  Jurados  en  Palma,  Alcudia  y  demás  pueblos 
de  aquel  reyno ;  y  su  duración.  ( art.  3. 1. 1.  y  nota  6.  tit.  10.  lib.  3. ) 

2  Nombramiento  de  Begner  y  Bayles  con  la  jurisdicción  que  se 
expresa.  ( art.  6. 1. 1.  y  nota  7.  ib. ) 

3  Se  declara  Corregidores  á  los  Beguers  de  Palma;  se  suprime  en 
ella  el  cargo  de  Almotacén ;  y  se  crea  un  Bayle  para  la  Alcudia  en 
lugar  del  Beguer.  (i.  6.  ib. ) 

4  Cesación  de  las  leyes  de  extrangeria  en  Mallorca  para  lo  secular. 
( art.  7. 1. 1.  y  nota  8. ) 

3  Conservación  de  su  Consulado  en  el  modo  que  se  expresa,  (artí- 
culo 8.  1. 1.  y  nota  9.  ib. ) 

6  Se  suprime  el  Procurador  general  y  Bayle  de  la  fortificación  por 
las  razones  que  se  indican.  ( art.  9. 1. 1. ) 

7  Se  preserva  la  jurisdicción  de  los  Barones  en  Mallorca  en  el 
modo  que  se  previene.  ( 1. 4.  duda  8. ) 

8  Incorporación  á  la  Corona  de  las  regalías  de  acuñar  moneda  y 
otras  en  el  modo  que  se  expresa  ( art.  10. 1. 1. ) 

9  Arreglo  de  alojamientos  y  quarteies  en  la  Isla.  ( art.  11. 1. 1. ) 

10  Gobierno  de  la  de  Ibisa.  ( art.  12. 1. 1. ) 

11  Preservación  de  las  leyes  antiguas  de  Mallorca,  sako  en  lo  de- 
rogado por  la  nueva  planta ,  y  en  causas  de  sedición  y  de  lesa  Mages- 
Ud.  ( art.  13. 1. 1.) 

12  Modo  de  publicar  edictos  y  bandos  en  Mallorca.  ( nota  10.  ib. ) 
—  V.  AitdienciaSy  números  112  4  120. 

REZO  ECLESIÁSTICO. 

Se  prohibe  su  particular  impresión  sin  licencia  expresa  del  Comi- 
sario general  de  Cruzada.  ( nota  4.  tit.  17.  lib.  8. )  —  v.  Impresores, 
números  3  y  6.  v.  Utrosy  números  9  y  10. 

RIFAS  T  SUERTES. 

1  Prohibición  de  rifas  y  suertes  baxo  las  penas  que  se  expresan. 
(1.  1.  y  nota  1.  tit.  24.  lib.  12.) 

2  Aunque  sean  de  comestibles  y  otras  frioleras ,  y  para  fines  pia- 
dosos ;  salvo  con  Real  permiso.  ( I.  2.  y  notas  2 y  4.  ib. ) 

3  Y  aunque  sea  á  los  extractos  de  lotería.  ( 1. 3.  y  nota  3.  ib. ) 

4  Pena  de  los  dependientes  de  esta  renta  cómplices  en  el  despacho 
de  villetes  para  rilas.  ( dicha  1. 3.  ib. ) 

RÓEOS.  V.  Fuerzas,  v.  Hurtos. 

ROGATIVAS. 

La  indicción  de  las  secretas  pertenece  á  la  Jurisdicción  eclesiásti- 
ca ;  pero  las  solemnes,  asi  interiores  como  exteriores,  debe  solici- 
urlas  el  Gobierno  secular,  y  concurrir  á  ellas  el  eclesiástico.  ( 1.  20. 
tit.  1.  lib.  1.)  —  Diversiones  y  nnm.  4. 

ROMEROS  T  PEREGRINOS. 

1  Se  prohibe  á  los  naturales  de  estos  reynos  ir  en  romerías  sin  la 
licencia  que  se  expresa  ;  ni  usen  el  hábito  de  romero;  pero  se  per- 
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mite  este  ¿  Iob  romerog  extnngeros,  previas  las  dimisorias  de  sos 
Prelados ,  y  el  permiso  de  sos  Justicias.  ( 1.  7.  ttt  30.  iib.  i. ) 

2  Rata  que  deben  seguir  en  su  romería ;  y  medios  para  evitar  su 
vagancia.  (1. 6.  ib.) 

3  Las  Justicias  eiftminen  los  papeles,  estado  y  naturaleu  etc.  de 
los  romeros  y  peregrinos ;  y  castiguen  i  los  contraventores.  ( 1.  8.  y 
nota  i.  ib. ) 

4  Seguridad  que  deben  gozar  en  su  ida  y  vuelta  los  romeros  y  pe- 
regrinos ,  principalmente  los  que  van  y  vienen  á  Santiago ;  y  satisfac- 
ción de  los  agravios  que  se  tes  hicieren.  ( II.  i  y  4.  ib. ) 

5  No  se  les  tome  cosa  alguna,  ni  se  les  prohiba  testar  libremente 
de  sus  bienes.  ( 1. 3. ) 

6  Y  si  murieren  Intestados,  reciban  sus  bienes  los  Alcaldes  para  el 
fin  que  se  espresa.  ( I.  5.  ib. ) 

7  Se  declara  su  libertad  para  sacar  é  introducir  sin  derechos  pala- 
frenes ,  trotones  y  vacas.  ( I.  4.  ib. ) 

ROVPiiiiENTOs.  V.  Dehesas  f  números  i  d  10.  v.  Propios,  num.  906. 

RONDAS  T  VISITAS  DB  U  CORTE. 

1  Los  Alcaldes  de  Corle  ronden  de  dia  y  de  noche  en  los  pueblos 
á  do  llegare  el  Rey  para  evitar  desórdenes.  ( 1.  1.  tit.  90.  Iib.  3. )  — 
pero  no  se  den  despachos  para  que  ellos  ni  sus  Alguaciles  ronden  en 
los  pueblos  á  que  fueren  en  eomision.  ( nota  i.  ib. ) 

2  Los  Alcaldes  de  Corte,  con  los  Alguaciles  que  se  les  seffalan ,  y 
deroas  gente  necesaria ,  hagan  diariamente  y  por  turno  las  visitas  y 
rondas  con  la  eficacia  que  se  expresa ,  dando  cuenta  semanalmente 
de  lo  ocurrido ,  ó  antes  si  fuere  necesario.  ( 11.  2  y  3.  ib. ) 

3  Reglas  que  han  de  observar  los  Alcaldes  de  Corte ,  sus  Alguaci- 
les ,  Porteros  y  Escribanos  para  las  rondas  diarias  ó  mensuales,  yUÍ" 
tas ,  prisiones,  y  averiguación  de  delitos ;  y  su  repartimiento  por  los 
quarteles  que  se  expresa  para  la  mayor  comodidad.  (II.  1  y  4.  y  nota 
9.  tit.  21.  Ub.  3. ) 

4  Nombramiento  de  dos  vecinos  en  cada  puerta  de  la  Corte  para 
facilitar  las  visius  de  los  que  entran  en  ella.  ( 1. 2.  tit.  21.  Iib.  3. ) 

5  Los  Alcaldes  de  Corte  en  tiempo  de  carnaval  ronden  todos  de 
dia  ¿  caballo.  ( nou  3.  tit.  20.  Iib.  3. ) 

6  Y  una  vez  á  lo  menos  visiten  las  posadas  llamadas  de  caballeros, 
y  las  de  camas,  para  los  fines  que  se  expresan,  (nota  2.  tit.  20. 
Iib.  1.) 

7  Visita  de  las  posadas  y  mesones  por  los  Alcaldes  de  Corte ;  y 
obligación  de  los  posaderos  á  darles  euenta  de  los  que  posaren  en 
sus  casas.  ( 1.  part.  1. 7.  ib. ) 

8  Los  Alcaldes  de  Corte  puedan  entrar  con  su  ronda  en  el  Retiro 
por  incendio ,  ruina  ü  otra  necesidad  argente.  ( 1.  9.  ib. )  •—  v.  Pola* 
cio^  números  7i  d6. 

0  E  introducirse  en  el  cerco  de  los  paseos  con  su  ronda  para  cui- 
dar del  buen  orden ,  debiendo  auxiliarles  la  tropa  lejos  de  impedír- 
selo, (nota  7.  ib.) 

10  Los  Alcaldes  de  Corte  pueden  visitar  las  cárceles  de  las  guar- 
diu.(2part  1.7.) 

11  Pueden  prender  en  sus  rondas  á  los  soldados,  inclusos  los  de 
guardias,  que  hallaren  de  noche  mal  entretenidos.  (1.  8.  ib. ) 

12  Cuidado  de  los  Alcaldes  en  sus  rondas  para  prender  á  los  mal- 
eutretenidos  en  puertas  de  Iglesias ,  oasas  de  juego  y  calles,  (no- 
u  3.  ib. ) 

13  En  los  testimonios  diarios  de  rondas  se  exprese  la  hora  de  su 
salida  y  regreso,  Alguaciles  que  van  en  ella ,  y  demás  que  resultare, 
(nota  4.  Ib.) 

14  Los  Alguaciles  y  oficiales  de  sala  continúen  rondando  después 
que  los  Alcaldes  se  retiren.  ( arU  15. 1.  4.  ib. )  —  Y  bagan  las  prisio- 

.  nes  de  los  que  hallaren  con  armas  en  el  modo  que  se  expresa.  ( ar- 
tículos 16  y  17. 1.  4. ) 

15  Asistencia  de  los  oficiales  de  sala  á  las  rondas  con  los  cabos  de 
ellas  y  con  los  Alcaldes;  y  su  obligación  á  dar  testimonio  diario  de 
lo  ocurrido  en  ellas,  para  remitirle  cada  dia,  con  el  de  fe  de  bospi- 
ules,  al  Consejo  con  la  consulta.  ( 1.  5.  ib. ) 

16  El  Corregidor  y  sus  Tenientes  den  cuenta  diaria  de  sus  rondas 
al  Presidente  del  Consejo.  ( nota  1.  ÜU  21. 1.  3. ) 

R0PAVK6KR08. 

1  Modo  en  que  pueden  vender  las  ropas  que  compraren ;  y  penas 
jAe  los  contravenV)ref .  ( 1,  $.  ^U  llt  üb,  10, ) 


3  Se  les  prohibe  comprar  cosa  alguna  en  almoneda.  ( 1. 4.  ib. ) 

ROSARIO  DE  LA  VIRGEN. 

1  Los  eclesiásticos  y  las  Justicias  deben  promover  la  extensión  de 
esu  devoción.  ( 1.  21.  tit.  1.  Iib.  1. ) 

2  Y  proceder  de  acuerdo  ambas  Jurtsdiceiooes  en  la  concesión  de 
licencias  para  sabr  rosarios,  y  en  el  castigo  de  los  abusos  qne  se  co- 
metan á  pretexto  de  estas  reuniones  piadosas.  ( notas  23  y  24.  ib. ) 

ROTA  APOSTÓLICA. 

1  Establecimiento  de  la  Rota  en  lugar  del  Auditor  de  la  Nun- 
ciatura; y  causas  de  su  couoeimiento.  (art.  1  á  3.  I.  1.  tit  5. 
Iib.  2. ) 

2  Número  de  sus  Jueces  ó  Auditores ;  sus  calidades  y  nombra- 
miento', y  el  del  Fiscal.  ( art.  4  y  6. 1. 1. ) 

3  Aumento  de  su  número  y  sueldo ;  y  honores  de  sus  Decanos. 
(L3.ib.) 

4  Su  elección  por  provincias  en  la  forma  y  para  los  fines  que  se 
expresan.  ( 1.  2.  ib. ) 

5  Modo  de  conocer  en  las  causas  de  su  dotación ,  y  de  dirimir  sos 
discordias.  ( art.  4  y  5. 1. 1. ) 

6  La  Rota  dexe  siempre  salvo  en  lo  gubernativo  y  contencioso, 
civil  y  criminal ,  la  jurisdicción  ordinaria  de  los  Prelados  seculares 
y  regulares  en  primera  asegunda  instancia  y  su  exercido  en  el  bmkIo 
que  se  expresa,  (art.  7  y  8.  dicha  1. 1.  y  nota  1.  ib.  y  1.  7.  tit.  5. 
Iib.  2. ) 

7  La  Rota  es  el  único  Tribunal  colegiado  eclesiástico  de  apelacio- 
nes últimas  en  estos  reynos,  y  del  efectivo  patronato  Real ;  y  sus 
providencias  judiciales  deben  ser  obedecidas  y  camplidas  por  los 
Tenientes  Vicarios,  y, por  los  Subdelegados  de  la  Vicaria  general  de 
los  Reales  exércitos.  (1. 4.  ib.)  —  v.  Nuncio, 

RUFIANES.  —  V.  Alcahuetes. 


SALA  DE  ALCALDES  DB  CASA  T  CORTE. 

1  Planta  de  la  Sala  de  Alcaldes ;  sus  ministros  y  subalternos.  (1. 3. 
tit.  27.  Iib.  4. ) 

2  Su  división  en  dos;  modo  de  proceder  en  ellas  á  la  vista  y  de- 
terminación de  las  causas  criminales;  y  facultad  del  Gobernador  para 
asistir  en  la  que  le  pareciere.  (1.  4.  y  notas  3  y  4.  ib. )  —  pero  so 
Decano  no  goza  exención  de  quartel ,  ni  la  abusiva  preeminencia  de 
ir  á  la  Sala  después  de  formada ,  ni  la  de  excusarse  de  asistencia  sin 
justa  causa.  ( art.  2.  cap.  1. 1. 0.  tit.  21.  Iib.  3. ) 

3  Se  amplia  la  jurisdicción  criminal  y  civil  de  la  Sala  á  las  diez  le- 
guas en  circunferencia  de  Madrid ,  con  inhibición  absoluta  de  las 
Chancillerias,  salvas  á  estas  las  causas  de  hidalguía;  y  las  apelacio- 
nes civiles  vayan  á  la  Sala  en  causas  de  menor  quantia,  y  á  mil  y  qui- 
nientas en  las  mayores.  ( 1.  6.  tit.  27.  Iib.  4. ) 

4  Y  á  su  Sala  segunda  criminal  vayan  las  apelaciones  que  por  su 
qüota  tocaban  á  saleta.  ( art.  6.  cap.  1. 1.  9.  tit.  21.  Iib.  3. )  —  y  se 
manda  dividir  estos  negocios  entre  las  Salas  primera  segunda.  ( 1.  5. 
tit.  27.  Iib.  4.) 

5  Y  en  las  Salas  haya  libro  de  repartimiento  para  distinción  de 
negocios  y  asiento ,  acuerdos  para  su  despacho,  (art.  2  y  3. 1.  5.  ti- 
tulo 24.  Iib.  4.  y  noUs  6  y  7.  ib. ) 

6  La  Sala  consulte  á  S.  M.  las  sentencias  de  muerte  para  su  apro- 
bación ,  sin  admitir  voto  particular  en  dichas  consultas ,  que  se  ex- 
tenderá en  el  libro  votero  y  reservado ;  y  aun  las  demás  que  deter- 
minare, pero  sin  esperar  en  estas  Real  orden  para  executarlas.  (no- 
tas 10  y  13.  ib. ) 

7  Y  dé  igualmente  cuenta  de  todos  los  acordados  secretos,  (no- 
ta 12.  ib. ) 

8  Pero  no  suspenda  el  despacho  ó  execucion  de  causas  crimbiales 
por  indisposición  del  Soberano,  (nota  11.  ib. ) 

9  De  las  causas  de  la  Sala  en  sumario  hagan  relación  los  mismos 
Alcaldes  Jueces  de  ella.  ( parte  de  la  1. 15.  tit.  27. 1.  4. } 

10  La  Sala  forme  pliego  diario  ,  y  estado  semanal  de  causas  para 
enviar  á  S.  M.  y  al  Consejo ;  y  se  declaran  los  extremos  que  ha  de 
abrazar  dicho  pliego.  ( 1. 12.  y  noUs  20  á  24. ) 

11  Modo  de  cooperar  á  su  formadoo  los  ¿scribang^  numersrios 
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de  Madrid,  ios  Tenientes  del  Corregidor  y  los  oficíales  de  Sala,  (no- 
tas 25  á  27.  y  nota  32.  ib. ) 

i2  Reglas  que  debe  observar  la  Sala  de  Alcalde^  para  la  recauda- 
ción y  cobro  de  las  condenaciones  aplicadas  á  penas  de  Gániara ;  y 
cantidad  que  sobre  ella  debe  dársele  para  sus  gastos.  ( 1. 16.  ib.)  — 
T.  Penas  de  Cámara  y  gastos  de  justicia. 

SAus  DE  LAS  (v. )  Audietunos,  ▼.  Chancillerias, 

SALAS  DBL  CONSEJO  DE  CASTILLA. 

i  Formación  ordinaria  de  la  de  Gobierno ;  sa  división  en  primera 
y  segunda ,  y  dotación  de  esta.  ( art.  1. 1.  6-  y  nota  i.  tit.  5.  lib.  4. ) 

2  Su  formación  en  dias  de  Consejo  pleno  y  consulta.  ( nota  4.  tí- 
tulo 3*  lib.  4. ) 

3  Declaración  de  dudas  sobre  poder  ó  no  votar  los  Ministros  de  la 
Sala  de  Gobierno  en  lo&casos  que  se  expresan.  ( nota  2.  tit.  3.  lib.  4. ) 

4  Asignación  de  negocios  pertenecientes  á  Gobierno  y  sus  dos 
Salas,  (art.  2  á  12. 1.  6.  y  notas  3  á  6.  tit.  5. 1.  4. ) 

5  Resolución  de  dudas  sobre  el  conocimiento  en  pleytos  de  reten- 
ción de  bulas,  y  remisión  en  discordia  de  la  Sala  de  Gobierno.  ( no- 
ta 4,  tit.  2.  lib.  2. ) 

6  Prohibición  de  conocer  de  negocios  de  Justicia ,  6  sean  pleytos 
entre  partes ,  salvo  sino  hubiere  negocios  de  Gobierno  que  despa 
char.  (fin  del  art.  18. 1.  6.  y  nota  8.  tit.  3.  lib.  4.) 

7  Toca  al  Gobierno  acordar  y  consultar  las  dudas  sobre  conoci- 
miento de  las  Salas.  ( fin  de  la  I.  6.  tit.  3.  lib.  4. ) 

8  Se  radican  en  las  de  Gobierno  las  fuerzas  de  conocer  y  proceder, 
y  las  de  millones  á  que  obtaba  también  antes  la  de  Mil  y  Quinientas; 
y  se  da  facultad  al  Presidente  para  distribuir  las  residencias  en  la 
segunda  de  Gobierno,  la  de  Mil  y  quinientas,  y  la  de  Justicia.  (1.  22. 
tit.  7.  lib.  4.) 

O  Despacho  en  las  Salas  primera  y  segunda  de  Gobierno  de  los 
negocios  de  cuentas  de  arbitrios  ú  otros  caudales  públicos ,  apela  • 
cienes  de  asuntos  de  Valencia  y  Sevilla ,  obras  públicas ,  abastos  de 
la  Corte  y  pueblos,  erección  y  repartimiento  de  tierras,  insaculación, 
cofradías ,  hermandades  y  sus  ordenanzas ,  recursos  de  maestros  de 
primeras  letras ,  y  otros  sirvientes  de  los  Consejos.  ( notas  21  á  25. 
tit.  7. 1. 14. ) 

10  Y  los  pendientes  en  Consejo  extraordinario ,  y  los  de  capitula- 
ciones en  el  modo  que  se  expresa.  ( notas  24  y  23.  tit.  17.  lib.  4. ) 

11  Obligación  del  Presidente  á  asistir  quanto  pudiere  á  la  Sala  de 
Gobierno  con  voto  ;  y  modo  en  que  debe  darle  sin  restringir  la  liber- 
tad de  los  demás  Ministros  ( art.  13. 1.  6.  tit.  3.  lib  4. ) 

12  Horas  que  debe  trabajarse  en  las  Salas  de  Gobierno ;  y  modo 
de  suplir  la  ausencia  de  algún  Ministro,  (art.  13  y  16. 1.  6.  tit. 3. 
lib.  4. ) 

13  Libro  para  el  asiento  de  todos  los  acuerdos,  y  para  escribir  los 
votos  y  sus  motivos  en  negocios  arduos.  ( art.  17.  dicha  1. 6. ) 

14  Irrevocabilidad  de  lo  votado  en  Sala  de  Gobierno,  (art.  21. 1. 6. 
y  nota  10.  ib. ) 

15  El  Fiscal  dé  semanalmente  cuenta  en  esta  Sala  de  lo  que  estu- 
viere á  su  cargo.  ( art.  18. 1. 6. )    ' 

16  Conocimiento  de  negocios  de  Justicia  en  las  respectivas  Salas 
en  el  modo  que  se  expresa,  (art.  19y20. 1.6.  ynotas7y9.  ib.) 

17  Nueva  formación  de  Salas  según  la  planta  de  1713.  ( art.  2. 1. 4. 
tit.  3.  lib.  4. ) 

18  Declaración  de  algunos  negocios  tocantes  á  las  respectivas  Sa- 
las del  Consejo  que  se  expresan,  (notas  12  á  16.  tit.  3.  lib.  4. }  v.  J.  úl- 
timo. 1.  16.  tit.  10.  m.  6. 

10  Se  adjudican  k  la  de  Mil  y  Quinientas  los  de  ventas  de  oficios  y 
otras  cosas  que  se  benefician.  (1. 18.  tit.  7.  lib.  4. )  —  v.  Consejos, 
núm,  136. 

20  Y  se  hacen  varias  declaraciones  sobre  la  dotación  de  las  Salas 
con  arreglo  á  las  leyes.  ( 1.  21.  til.  7.  lib.  4.)  —  Sobre  las  Salas  de  los 
otros  Tribunales,  v.  Consejos. 

SAUTÜíaOS. 

Privilegio  de  los  salitreros  para  la  saca  de  lefia  rocera  de  arbustos, 
y  la  inútil  de  montes ,  sotos  y  bosques  comunes  sogun  se  permite  á 
los  vecinos,  (nota  12.  tit.  24.  lib.  7.)— v.  Exenciones,  núm,  flB.  v.  0/1- 
cios  públicos,  números  37  ^  38.  v.  Servicio  militar. 


SALUD  PUBLICA. 


Su  resguardo  en  la  Corte. 

1  Aviso  que  han  de  dar  al  Protomedicato  los  médicos,  cirujanos  y 
asistentes  en  la  Corte  de  las  enfermedades  éticas,  tísicas  ú  otras  con- 
tagiosas, so  las  penas  que  se  expresan ,  y  que  podrá  exigir  el  Proto- 
medicato. (§.  1. 1.  2.  y  §§.  1  y  6. 1.  3.  tit.  40.  lib.  7. ) 

2  Modo  de  asegurarse  el  Protomedicato  de  la  certeza  del  conta- 
gio. («.  ^  y  3. 1,  3. ) 

3  Y  verificada  la  certeza  se  dé  aviso  al  Alcalde  del  cuartel.  ( §.  1 
1.2.  y  §.4. 1.3.) 

4  Obligación  de  este  4  precaverla  propagación  del  contagio.  ({.  2. 
1.  2.  y  §.  4. 1.  3.  ib. ) 

3  Ocurriendo  la  muerte  del  contagiado  se  dé  aviso  al  Protomedi- 
cato y  al  Alcalde ;  modo  de  proceder  ¿i  la  quema  de  su  ropa  y  mue- 
bles, y  ¿  la  averiguación  de  su  paradero ,  purificación  de  metales, 
quarto  que  habitó,  y  demás  sigeto  ¿  contagio.  ({{.  3  á  3. 1.  2.  §.  7. 
ibid.  y  §.  5. 1.  3. ) 

6  Modo  de  proceder  la  Sala  de  Alcaldes  contra  los  que  ocultan  ro- 
pa, muebles  etc.  ( §.  6. 1. 2. ) 

7  Noticia  semanal  que  ha  de  darse  por  el  Protomedicato  á  la  Se- 
cretaria de  Guerra,  individualizando  las  persgnas  que  han  muerto 
de  enfermedad  contagiosa.  ( §.  6. 1«  3. ) 

8  Y  la  misma  dé  el  Gobernador  del  Consejo,  y  á  este  la  envié  la 
Sala  de  Alcaldes.  ( §.  7. 1. 3. ) 

O  Pena  de  los  que  dieren  ropa  ó  muebles  de  contagiados  á  hospi- 
tales, hospicios  etc.  por  vía  de  limosna.  ( nota  2.  ib. ) 

10  El  Corregidor  de  Madrid  y  sus  Tenientes  concurran  acumula- 
tivamente con  la  Sala  á  evitar  la  propagación  de  enfermedades  coota- 
giosag,  y  los  Regidores  lo  zelen  también  por  su  parte.  ( {.  8. 1.  2. ) 

11  Y  el  Director  y  médico  del  hospital  general  guarden  igual  pre- 
caución con  los  que  murieren  en  él  de  enfermedad  contagiosa.  ({.  9. 
1.  2. ) 

12  Modo  de  evitar  el  que  se  vendan  en  almonedas,  públicas  ó  se- 
cretas ,  muebles  ó  ropa  infecta.  ( §.  10. 1.  9. ) 

13  Y  que  la  compren  prenderos,  chalanes  ó  regatones.  (§.  11. 
1.2.) 

Y  en  todo  el  reyno. 

14  Se  observe  en  las  provincias  lo  mandado  para  la  Corte  sobre 
eutar  la  propagación  de  enfermedades  contagiosas.  ( J.  12. 1.  2. ) 

16  Cuidado  de  los  Tribunales  y  Gefes  Superiores  y  de  las  Justicias 
para  zelar  su  observancia.  ( J.  14. 1.  2. ) 

16  Y  en  los  hospitales  Reales  se  encarga  á  los  Intendentes  de 
exército  y  provincia,  Comisarios  ordenadores  y  de  guerra.  (J.  13. 
1.2.) 

17  Derogación  de  todo  fuero  para  declarar  en  causas  relativas  al 
resguardo  de  la  salud  pública,  ( nota  1.  ib. ) 

18  Modo  de  evitar  la  infección  que  producen  los  cadáveres,  y  de 
proceder  k  su  entierro  baxo  la  inspección  de  la  Junta  de  Gobierno 
de  medicina  hasta  la  uniforme  erección  de  cementerios  rurales. 
(§}.  Iy2.1.  5.ib.) 

19  Modo  de  proceder  en  la  Corle  al  entierro  de  caballerías  muer- 
tas para  evitar  la  infección  del  ayre.  ( art.  4. 1.  31.  tit.  19.  lib.  3. ) 

20  Prohibición  de  establecer  zabonerias,  tenerías,  fábricas  de  ve- 
las de  sebo  y  otras  que  infectan  el  ayre,  sin  el  previo  dictamen  de 
dicha  JuoU.  (S.  3. 1. 4.  tit.  40.  lib.  7. ) 

21  Facultades  de  dicha  Junta  para  Inspeccionar  los  planos  de  hos- 
pitales, cárceles,  mataderos,  teatros  y  otros  edificios  que  tienen  re- 
lación con  la  salud  pública.  ( §.  4. 1. 4.  ib. ) 

22  Y  para  reconocer  los  mataderos ,  saladeros ,  troges  y  almace- 
nes públicos  y  demás  alimentos,  y  los  lugares  en  que  se  venden,  pie- 
paran  y  confeccionan.  (§§.  6  y  7. 1.  4. ) 

23  Reglas  de  policía  que  han  de  observarse  en  la  venta  de  verdu- 
ras, cardillos  etc.  para  resguardo  de  la  salud  pública.  (11. 18  y  19. 
til.  17. 1.3.) 

24  Prohibición  de  vender  medicamentos  simples  por  menor,  y 
compuestos  químicos  ó  galénicos,  para  preservar  la  salud  pública. 
(I.  1.  tit.  40.  lib.  7.) 

23  Enumeración  de  dichos  medicamentos.  ( nota  *.  ib. ) 
26  Prohibición  de  vender  ó  usar  nuevos  específicos  sin  el  corres- 
pondiente examen  de  facultativos.  (1. 4. ) 
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novísima  recopilación. 


27  Modo  de  proceder  á  sa  análisis  sio  perjuicio  de  sn  ioventor ,  y 
de  sn  privativa  composición  y  venta.  ( dicha  1.4.) 

28  Se  prohibe  publicar  nuevos  específicos  y  medicinas  descono- 
cidas sin  examen.  ( nota  3. ) 

29  Marca  de  las  vasijas  de  esta&o  ó  estañadas  por  el  veedor  del 
gremio  de  caldereros  y  estañeros  para  evitar  los  estragos  de  las  de- 
fectuosas. (§.  1. 1.6.  ib.)  . 

30  Modo  de  fabricar  y  estañar  dichas  vasijas,  y  de  ponerles  su 
marca  particular  sin  perjuicio  de  la  común.  ( §§.  2  y  3.  1.  6.  y  §§.  i 
y  2.  nou  4.  ib. ) 

31  Los  botilleros  y  licoristas  deben  hacer  las  operaciones  de  colar 
y  clarificar  las  bebidas  en  vasijas  de  barro  sin  vidriar,  ó  en  madera 
ó  vidrio.  ( §.  4. 1. 6  y  §.  3.  nota  4.  ib. ) 

32  Y  en  las  mismas  se  han  de  tener  los  alimentos,  manteca,  vino, 
vinagre,  aguardiente  etc.  (§.  5. 1.  6.  y  §.  6.  nota  4.  ib. ) 

53  Buen  estañado  qne  han  de  tener  las  destinadas  á  medidas  en 
las  botillerías,  casas  de  lecheros,  6  donde  se  vende  vinagre  etc. ;  y 
conservación  de  dichas  vasijas.  ( §.  6. 1.  6.  y  §§.  3, 4  y  f .  nota  4.  ib. ) 

34  Las  oficinas  en  que  se  vendan  ó  construyan  vasijas  de  cobre, 
estaño  y  estañadas,  y  las  casas  de  venta  en  que  se  usen  se  visiten 
anualmente  por  los  veedores  del  gremio  de  caldereros  y  estañeros  y 
dos  profesores  de  química.  ( §.  7. 1.  6.  ib. ) 

35  Uso  del  vidriado  de  vasijas  de  barro.  ( §.  8. 1.  6. ) 

SANGRADORES. 

i  Requisitos  previos  á  su  examen.  ( 1. 4.  tit.  i2.  líb.  8. ) 

2  Calidad  de  él  y  su  depósito.  ( §.  8. 1.  ii.  tit.  12. 1.  8. ) 

3  Pena  de  los  meros  sangradores  que  exercieren  la  cirugía.  ( di- 
chai.  4. y §. 21.  déla  i2.  ib.) 

4  Conocimiento  de  este  delito  por  las  Justicias.  ( dicha  1.  4. ) 

5  Se  declara  donde  pueden  establecerse  los  qne  obtuvieren  titulo 
de  la  Real  Junta  superior  gubernativa  de  cirugia ,  y  sus  facultades. 
( §.  21. 1. 12.  ib. )  —  V.  Cirujanos. 

SATCTA  UERMANDAD.  —  V.  Alcaldúg  de  la, 

SANTEROS  V.  Qüestofes, 

SAKTlPlCACiON  DB  LAS  FIESTAS. 

1  En  la  del  Domingo  ni  otra  alguna  no  se  hagan  labores,  ni  abran 
las  tiendas ;  y  el  contraventor  pague  la  pena  que  se  expresa.  ( !.  7. 
y  princ.  de  la  8.  tit.  1.  lib.  1. ) 

2  Modo  de  habilitarlas  para  el  trabajo  en  caso  de  necesidad ;  y 
prohibición  de  llevar  derecho  alguno  por  la  habilitación.  (2.  part. 
1.  8.  y  noU  4.  ib. ) 

SANTÍSIUO  SACRAMENTO. 

1  Obligación  de  todo  cristiano  á  acompañar  al  Santísimo  Sacra- 
mento qnando  le  encuentre  en  la  calle,  sin  lugar  4  pretexto  alguno, 
y  baxo  la  pena  qne  se  expresa.  ( 1. 2.  tit.  1.  lib.  1. ) 

2  Pena  del  judio  ó  moro  que  no  se  desviase,  ó  incase  los  hinojos. 
(dlcl)al.2. ) 

3  Modo  de  acompañarle  el  Consejo  si  le  encontrare  yendo  junto  á 
qualquiera  función.  ( nota  1.  ib. ) 

SANTOS  LUGARES. 

1  Se  declaran  ser  del  patronato  Real  baxo  la  protección  de  un 
Ministro  de  la  Cámara  por  su  conservador,  (princ.  y  §.  9. 1.  9.  tit.  17. 

lib.  1.) 

2  Elección  del  Comisario  de  esta  obra  pia ,  y  expedición  de  su  ti- 
tulo. ( S§.  i.  á  3.  dicha  1. 9. ) 

3  Nombramiento  de  Vicecomisarios  y  de  Contador  secular.  ( §§.  4. 

á  7.  dicha  1.  9. ) 

4  Medios  de  asegurar  la  instrucción  de  los  religiosos  que  se  en- 
víen á  los  Santos  lugares.  ( §§.  12  y  13. 1.  9. ) 

5  Y  la  buena  administración  de  los  caudales  para  el  inalterable 
destino  á  los  piadosos  objetos  que  se  expresan.  ( §§.  8  á  10. 1.  9. ) 

6  Modo  de  hacer  las  remesas  de  caudales.  ( §§.  10  y  11. 1. 9. ) 

SANTOS  SACRAMENTOS. 

1  Obligación  de  todo  cristiano  á  recibirlos  al  tiempo  de  su  fína- 
irtierud  l)uxo  las  ponas  que  se  expresan.  ( 1.  3.  til.  1.  lib.  1. ) 
i  Su  a«lminisiracion  á  los  condenados  á  muerlc  en  el  día  víspera 


de  la  execaclon  de  la  sentencia,  sin  que  á  pretexto  de  esto  se  sos- 
penda  el  castigo.  ( 1.  4.  ib. ) 

3  No  se  dilate  en  los  regimientos  la  execucion  de  pena  capital  por 
no  haberse  suministrado  los  Santos  Sacramentos  al  reo  por  falta  de 
inteligencia  en  su  idioma ;  y  se  evite  esta  por  los  medios  qne  se  in- 
dican. ( nota  3.  ib. )  —  v.  Capellanes ,  núm,  4. 

secretarías. 

De  la  Cámara  v.  Patronato  Realy  números  13  y  14.  v.  Piezas  y  Pre- 
bendas eclesidstieaSy  números  36  d  38. 

De  los  Consejos  en  general. 

1  Asistencia  de  los  Secretarios  de  los  Consejos  á  sus  respectivas 
Secretarias  y  secreto  que  han  de  observar  sus  oficiales ,  baxo  la  res- 
ponsabilidad de  sus  Gefcs.  ( art.  1. 1.  1.  tit.  2.  lib.  4. ) 

2  Nombramiento  de  dichos  oficiales ;  su  asistencia  á  la  oficina ; 
prohibición  de  llevarse  los  expedientes  ¿  sus  casas ,  y  de  tener  agen- 
cias ú  otra  ocupación  alguna.  ( art.  2.  dicha  1. 1. ) 

3  Los  Secretarios  no  puedan  tener  plaza  alguna  en  el  Consejo ,  ni 
otro  empleo  que  los  distraiga.  ( art.  2.  dicha  1. 1.) 

4  Supresión  de  la  Secreuria  de  Justicia  del  Consejo ,  y  negodos 
en  que  entendía ,  con  inhibición  del  Escribano  de  Gobierno  de  él. 
( art.  3.  ib.  y  art.  14. 1.  4.  tit.  3.  ib. ) 

8  Reglas  para  dar  pronto  corso  á  los  negocios  del  Real  servido 
que  se  indican  en  las  Secretarias  de  los  Consejos;  y  modo  de  coope- 
rar á  él  sus  Fiscales,  (art.  4.  dicha  1.  i.  tit.  2  ) 

6  Las  Secretarías  de  los  Consejos  y  sus  Escribanías  de  Cámara  re- 
mitan al  archivo  de  Simancas  los  papeles  de  importancia,  y  los  de 
Italia  y  Flandes;  y  sean  visitadas  anualmente  para  zelar  so  buen  es- 
udo.  ( art.  6. 1. 1.  tit.  2.  lib.  4. ) 

secretarías  de  ESTADO  T  DEL  DESPACHO  UNIVERSAL. 

1  Planta  de  las  Secretarías,  y  establecimiento  de  onlntcndeote 
universal  de  la  veeduría  general  en  el  Departamento  de  Hacienda, 
para  facilitar  el  despacho  clasificado  de  los  negocios,  é ilustrar  á  los 
Ministros  del  Consejo  de  Gabinete.  ( 1.  4,  y  nota  1.  tit.  6.  lib.  3. ) 

2  Se  declara  Secretarios  y  Consejeros  natos  de  Estado  ¿  todos  los 
Gefesdelas  Secretarias,  pero  con  solo  voto  consultivo  quandose 
traten  negocios  de  su  departamento.  ( dicha  1.  4.  ib.  y  1.  i.  tit.  7. 
lib.  3. ) 

3  Modo  de  nombrar  ó  remover  á  los  oficiales  de  dichas  Secreta- 
rias. (L  6.  Ut.  6.  lib.  3.) 

4  División  del  despacho  universal  en  tres  Secretarias;  y  asigna- 
ción de  negocios  á  cada  una.  ( 1.  5.  ib. ) 

5  Se  dedaran  los  de  la  dotación  de  la  Secretaria  de  Estado.  ( 1. 7.  ib.) 

6  Y  los  de  la  de  Gracia  y  Justicia.  ( 1.  8. ) 

7  Y  los  de  la  de  Marina  é  Indias.  (1.  9. ) 

8  Y  los  de  la  de  Hacienda.  (1.  10.  ib.) 

9  Y  les  de  la  de  Guerra.  (1;  11.  ib. ) 

10  Creación  de  des  Secretarias  para  el  despacho  universal  de  los 
asuntos  de  Indias;  y  negocios  d^  su  dotación.  (1. 12.  ib. )— Se  de- 
claran las  facultades  de  estas  Secretarías ,  y  las  que  pertenecen  i  las 
de  Marina,  Hadenda  y  Guerra  de  estos  reynos.  (1.  13.  ib. )— Nueva 
declaración  sobre  la  provisión  de  empleos  militares  de  Indias  entre 
las  Secretarias  de  Guerra  de  España  é  Indias.  ( 1. 14.  ib.  )~Y  de  los 
negocios  concernientes  á  dichas  dos  Secretarías  de  Indias.  ( 1. 15.  ib. ) 
—En  las  cinco  Secretarias  del  despacho  para  España  se  reúnan  los 
respectivos  negocios  del  departamento  de  Indias  en  el  modo  que  se 
expresa.  ( 1. 16.  ib. ) 

11  Agregación  de  los  Directores  de  la  Real  Hacienda  y  Comercio 
de  Indias  á  la  Secretaría  de  Hacienda  para  el  objeto  y  con  las  facul- 
tades que  se  previenen.  ( fin  del  art.  12. 1. 16.  y  nota  1.  ib. ) 

12  Supresión  de  la  Superintendencia  general  de  hacienda  ó  rentas, 
y  su  unión  á  la  Secretaría  de  este  ramo.  ( 1. 17.  ib. ) 

15  Se  declaran  los  limites  de  las  Secretarias  de  Marina  y  Hacienda 
entre  lo  militar  y  político  de  la  Marina.  ( 1. 18.  ib. ) 

14  Se  restituye  á  la  Secretaria  [de  Marina  todo  lo  económico  y 
gubernativo  de  su  ramo.  ( 1. 19.  ib. ) 

SECRETARIOS. 

Correspondencia  de  los  Secretarios  de  Tribunales  ó  Janlas  para 
evacuar  las  Reales  resoluciones  á  consulta  de  alguno  de  ellos,  cuya 
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exe.ucioB  (oqae  á  otro;  y  prcemiueucia  que  disfruta  en  esta  parte  el 
de  Estado.  (1.3.  til.  6.  lib.  3. )— v.  Secretarias. 

SEGUNDA  SUPilCACION. 

Casos  en  que  ha  lugar  ó  no  según  las  causas  ó  Tribunales.  ; 

i  Solo  tiene  lugar  en  las  causas  arduas  y  del  valor  en  propiedad  y 
posesión  que  se  expresa.  ( 11. 1 , 4  y  5.  tit.  23.  lib.  li. ) 

2  Y  empezadas  por  primera  demanda  verdaderamente  tal  en  las 
Audiencias  ó  Consejo.  ( 1. 4.  ib. ) 

3  Pero  no  ha  lugar  en  causa  alguna  criminal.  (1. 13.  ib. ) 

4  Ni  de  autos  ó  sentencias  interlocutorias ,  aunque  tengan  fuerza 
de  difinitivas  ó  irroguen  gravamen  irreparable  en  estas.  ( 1.  i4.  )— 
V.  Núm.  il.  h.  V. 

3  Ni  el  auto  en  que  declare  el  Consejo  haber  ó  no  lugar  á  la  se- 
gunda suplicación.  ( 1. 15.  ib. ) 

6  Ni  en  pleyto  ó  negocio  alguno  fiscal  ó  entre  partes  de  Real  Ha- 
cienda. ( 1. 17.  ib.  y  art.  1. 1. 16.  tit.  10.  lib.  6. ) 

7  Ni  de  dos  sentencias  conformes  en  juicio  de  posesión ;  y  se  eze- 
cuten  con  la  fianza  que  se  expresa.  (1.3.  tit,  22.  lib.  11. ) 

8  Pero  en  las  causas  posesorias  de  mayorazgos  no  hay  lugar  á  ella 
aunque  no  sean  conformes.  (1. 16.  tit.  22.  lib.  11. ) 

O  Las  Audiencias  de  Mallorca  y  Cataluña  admitan  los  recursos  de 
segunda  suplicación.  (1. 19.  y  1.  part.  de  la  20. ) 

10  Su  establecimiento  en  el  Consejo  de  indias.  ( part.  de  la  i.  21. ) 

11  Y  en  el  de  Guerra  para  sentencias  difinitivaa ,  y  artículos  con 
fuerza  de  Ules.  ( princ.  y  §.  1.  de  la  1.  22. ) 

12  Pero  los  del  Consejo  de  Ordenes  tocan  á  Castilla.  ( 1. 23.) 

13  Conocimiento  en  Sala  de  Mil  y  Quinientas  del  Consejo  de  los 
proveídos  de  las  Audiencias  sobre  estimar  6  desestimar  su  admisión, 
(nota  4.  ib.) 

Su  interposición;  y  pena  del  que  lo  hizo  maliciosamente.  I 

14  En  loscasosen  que  procede  debe  interponerse  para  ante  S.  M. 
y  dentro  el  término  de  veinte  días,  que  corren  desde  el  de  la  notifi- 
cación hecha  al  procurador,  (princ.  de  las  II.  1  y  4. ) 

15  El  que  la  interpone  ha  de  afianzar  en  mil  y  quinientas  doblas. 
(1.1.  ib.) 

16  Y  en  solas  mil  siendo  el  Fiscal  el  suplicante.  ( 1. 12.  ib. ) 

17  Modo  de  asegurarse  esta  pena  por  las  partes ,  6  por  el  Fiscal 
quando  lo  fuere.  ( 11. 1  y  12.  ib. ) 

18  Su  distribución  en  las  tres  partes  que  se  expresan.  ( dicha  1.1.) 

19  Entrega  de  la  executoria  de  ella  á  los  Jueces  de  quienes  se  su- 
plicó. (1. 11.  ib.) 

20  Solicitación  de  los  Fiscales  por  la  parte  perteneciente  al  fisco. 
( 1. 17. 1. 22.  y  nota  5.  ib. ) 

21  Se  prohibe  remitir  su  ex&ccion.  ( fin  de  la  I.  2.  ib. ) 

22  Aunque  la  sentencia  de  esta  instancia  modifique  ó  reforme  la 
de  revista  en  los  frutos,  costas  y  otros  incidentes.  ( 1. 10.  ib. ) 

23  Salvo  si  el  valor  de  estos  y  su  arduidad  pudo  dar  lugar  á  la  se- 
gunda suplicación.  ( dicha  1. 10. ) 

24  O  si  la  parte  suplicante  se  apartare  dentro  de  tres  meses. 
( princ.  de  la  1. 2.  ib. ) 

Su  introfiueoion ,  prosecución  y  vista. 

25  Término  para  su  introducción,  y  curso  de  este,  (dicha  1.  2. ) 

26  Se  declara  el  que  debe  correr  para  las  Audiencias  de  Canaria 
y  Mallorca.  (2.  part.  1.  3. ) 

27  Execucion  de  las  sentencias  de  vista  y  revista ,  en  fa  parte  que 
fueren  conformes,  sin  embargo  de  la  segunda  suplicación  y  con  las 
fianzas  que  se  expresan.  ( 1. 18.  ib. ) 

28  Los  pleytos  de  segunda  suplicación  deben  verse  por  los  mismos 
autos  y  con  preferencia  á  otros.  ( 1.  7. )  v.  El  §.  11.  de  lafi. 

29  Preferencia  que  tienen  entre  si.  {\*9.) 

30  Número  de  Ministros  para  su  vista.  ( fin  de  la  1.  7. 1. 8.  y  nota  a. ) 

31  No  pueden  serlo  los  que  le  vieron  en  la  tenuta  ó  en  la  vista  6 
revista  de  las  Audiencias  etc.  ( notas  1  á  3.  ib.) 

32  De  la  sentencia  dada  en  este  grado  no  ha  lugar  á  otro  recurso 
ó  súplica,  (fin  de  1.7.  ib.) 

33  Formalidades  sobre  la  preferencia  de  los  asociados  de  otros 
Consejos  para  la  vista  de  los  del  Consejo  de  Indias.  (1.  21.  ib. ) 

34  Número  de  Ministros  para  la  vista  de  ios  del  Consejo  de  Guerra. 
(§.1.1.22.) 


35  Se  declara  qurcn  debe  hacer  de  Presidente.  (§.  2. 1.  22.  ib. ) 

36  Modo  de  suplir  la  muerte  6  impedimento  de  alguno  de  los  Mi- 
nistros destinados  para  su  vista.  ( §.  3. 1. 22. ) 

37  Modo  de  introducirle,  y  de  [proceder  á  su  vista  ó  determina- 
ción. (§§.  4  á  9. 1.22.) 

38  Y  de  recurrir  á  la  Real  persona  si  se  deniega  su  admisión. 
(§.10.1.22.) 

39  Modo  de  admitir  nuevos  documentos.  ( §.  11.  1.  22. ) 

40  Y  de  dirimir  las  discordias  de  los  Ministros  votantes.  ( §.  12. 
1.22.) 

41  Aplicación  al  Real  fisco  de  la  Guerra  de  la  parte  que  toca  á  lu 
Cámara  de  las  mil  y  quinientas  doblas.  (§.  17. 1.  22. ) 

SBGORos.  V.  Pasaportes,  núm.  4. 

SELLO.  V.  Chanciller,  v.  Registro. 

SELLO  DE  LAS  (v.)  Cortas  de  la  correspondencia ,  números  6yl. 

SEMANA  SANTA. 

En  los  tres  dias  últimos  de  ella  no  se  permita  el  uso  de  coche  ú 
otro  carruage  en  la  Corte ,  so  la  pena  que  se  expresa ,  salvo  con  li- 
cencia del  Alcalde  del  quartel  dada  por  escrito.  ( nota  6.  tit.  1. 1, 1.) 

SEVINARIOS  CONCILIARES. 

Su  dotación  y  erección ,  y  precauciones  acerca  de  esta. 

1  Los  Prelados  procedan  á  su  erección  en  las  capitales  ó  pueblos 
numerosos  sirviéndose  de  los  colegios  de  los  Ex  jesuítas ;  pero  sin 
arreglarles  sus  templos  ó  escuelas.  ( §§.  1  á  3.  y  §§.  17  y  22. 1.  1.  y 
notal.  tit.  11.  lib.  1.) 

2  Su  erección  y  demás  incidentes  corren  á  cargo  del  Consejo ; 
salvo  los  fundados  ó  que  se  fundaren  con  bienes  de  temporalidades 
de  los  Ex-]esuitas,  los  que  están  i  la  dirección  de  la  Cámara.  ( notas  1 
y  2.  ib. ) 

3  No  pueden  formar  comunidad  Monástica,  ni  separarse  do  la  di- 
rección de  los  Obispos  ni  de  la  protección  Real.  ( §§.  5  y  14. 1.  1. ) 

4  Y  en  pfueba  de  ello  se  pongan  las  armas  Reales,  pudicndo  co- 
locar las  suyas  los  Obispos  en  lugar  inferior.  ( §.  21. 1. 1. ) 

5  Medios  que  pueden  emplearse  en  su  dotación ;  destino  de  esta, 
y  obligación  á  cumplir  las  cargas  de  los  bienes  que  se  dediquen  á  este 
objeto  (§§.6  á  10,  §§.13, 15, 23 y  24. 1.1.  ib.) 

Su  régimen  interior. 

6  Instituto ,  exercicios  y  estudios  de  los  Seminarios  conciliares ;  y 
admisión  de  individuos  en  ellos.  (§§.  4, 11  y  18.  i.  1.  tit.  11.  lib.  1. ) 

7  Modo  de  proceder  á  la  elección  de  Director.  (§§.  14-,  16  y  20. 
1. 1.  y  nota  2.  ib.) 

8  Y  á  la  de  maestros ;  para  cuyas  plazas  deben  ser  preferidos  los 
Párrocos,  con  facultad  á  retener  en  pensión  la  tercera  parte  de  las 
rentas  de  su  curato.  ( §|  11  y  14. 1. 1. ) 

9  Premios  que  deben  esperar  el  Director  y  maestros  por  su  buen 
desempeño.  ( §.  12. 1. 1. ) 

Sus  incorporaciones, 

10  Incorporación  del  de  San  Pelagio  de  Córdoba  á  la  Universidad 
de  Sevilla.  ( nota  8.  tit.  7.  lib.  8. )  —  Y  del  de  San  Jnlian  de  Cuenca  á 
la  de  Alcalá  de  Henares,  (nota  9.  ib. )  —  Y  del  de  Murcia  á  la  de  Gra- 
nada y  Orihuela.  ( nota  10.  }b. ) 

11  Grados  que  puede  conferir  este  en  las  facultades  y  en  el  modo 
que  se  expresa.  ( nota  10.  tit.  8.  lib.  8. ) 

12  Incorporación  del  de  San  Josef  de  Palencia  á  la  de  Yalladolid. 
(nota  11.  tit.  7.  lib.  8.) 

13  Y  del  de  Ciudad  Rodrigo  á  la  de  Salamanca.  ( nota  11.  ib. ) 

14  Y  del  de  Hondonedo  á  la  de  Santiago.  ( dicha  ñola  11. ) 

15  Y  de  los  de  Burgos  y  León  á  la  de  Yalladolid  ( dicha  nota  11.) 

16  Y  del  de  Cádiz  á  la  de  Sevilla.  ( dicha  nota  11. ) 

17  Y  del  de  Segovia  á  la  de  Yalladolid.  ( dicha  nota  il. ) 

18  Y  del  de  Canarias  á  la  de  Sevilla,  (dicha  nota  11. ) 

19  Y  del  de  San  Carlos  de  Salamanca  á  su  Universidad.  ( üíclia 

nota  11. ) 

20  Y  del  de  Pamplona  á  la  de  Yalladolid.  (dicha  nota  11. ) 

21  Y  del  de  Segorv'e  á  la  de  Valencia,  (dicha  nota  11. ) 

22  Y  del  de  Badajoz  á  la  de  Salamanca,  (dicha  nota  11. ) 

23  Y  del  de  Zaragoza  á  su  Universidad.  ( dicha  nota  11 ) 
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novísima  recopilación. 


ídem  de  corrección. 


24  Establecimiento  de  Seminarios  de  corrección  de  eclesiásticos 
para  los  fines  que  se  expresan.  ( 1. 2.  tit.  il.  lib.  1. ) 

ídem  de  misiones, 

25  Su  erección  en  los  parages  que  se  indican ;  su  dotación ,  régi- 
men etc.  para  propagar  las  misiones  que  se  hacen  en  Asia  y  ambas 
Américas.  ( 1. 3.  ib. ) 

De  NobUs  de  Madrid. 

26  Su  erección ,  y  fin  de  su  instituto.  ( 1.  i.  tit.  3.  lib.  8.)  —  y  me- 
dios para  su  dotación,  (dicha  I.  1.  y  nota  i.  ib. ) 

27  Observancia  de  sus  constituciones.  ( I.  2.  ib. )  —  Nuevas  consti- 
tuciones del  mismo.  ( 1. 3.  y  nota  a.  ib. ) 

28  Obclon  á  que  pueden  aspirar  sus  alumnos  en  las  carreras  civil 
y  militar.  ( dicha  1.  2. ) 

29  Valor  de  los  cursos  ganados  en  el  Seminario  para  el  obtento  de 
grados.  ( dicha  1.  2. } 

SEÍ<fORES  DE  YASALLOS. 

i  El  sucesor  ó  sucesores  en  el  señorío  de  encartaciones  guarden 
á  los  vasallos  lo  pactado  cerca  de  ellas ;  y  si  se  excedieren ,  puedan 
estos  querellarse  al  Rey  en  el  modo  y  para  el  fin  que  se  expresa. 
(I.  I.  tit.  i.  lib.  6.) 

2  En  defecto  de  cartas  y  privilegios  por  do  fueren  otorgadas  las 
encartaciones  se  esté  á  la  costumbre  inmemorial.  ( fin  de  la  1.  2.  ib. ) 

3  El  Señor  de  solariego  no  le  pueda  tomar  á  sus  vasallos ,  pagán- 
dole su  derecho  con  arreglo  al  privilegio ,  uso  ó  costumbre.  ( part.  de 
dicha  1.  2. ) 

4  Comprándose  heredad  del  solariego  ó  de  hijodalgo  contra  el  Se- 
ñor del  solar ,  corra  el  solar  al  solariego ;  y  siendo  de  realengo,  quedo 
la  heredad  pechera  según  lo  era  antes.  ( dicha  1.  2. ) 

0  Las  casas ,  heredades  y  solares  de  qualesqutera  denominación 
no  pueden  venderse  ó  enageuarse  sino  con  la  carga  que  los  Señores 
han  en  ellos.  ( fin  de  la  1. 12.  ib. ) 

6  El  Señor  de  behetría  etc.  no  pueda  hacer  tuerto  á  sus  vasallos; 
y  si  lo  hiciere  hasta  tercera  vez ,  pueda  el  vasallo  abandonar  el  se- 
ñorío sin  riesgo  alguno.  ( part.  de  la  I.  2.  ib. ) 

7  Los  Señores  de  vasallos  no  les  hagan  fuerzas ,  agravios  ni  injus- 
ticias. ( 1. 14.  ib. ) 

8  Los  Señores  de  vasallos  no  confieran  sus  administraciones  ó  po- 
deres á  Escribanos  de  los  pueblos,  Jueces,  Regidores  6  otras  per- 
sonas públicas  6  del  gobierno  de  ellos.  ( art.  8.  I.  32.  tit.  11. 
lib.  7. ) 

9  El  padre  6  madre  de  hijodalgo  ó  qualquiera  de  ellos  que  haya 
divisa  pueden  tomar  conducho  en  vida  del  hijo,  y  pase  á  éste  por 
muerte  del  progenitor  de  quien  se  derivaba  la  divisa.  (I.  7.  tit.  1. 
lib.  6. )  ^ 

10  El  hijodalgo  divisero  puede  ir  á  tomar  el  conducho  con  la  com- 
pañía que  acostumbra  tener  diariamente,  y  no  mas.  ( fin  de  la  I.  8. ) 

11  Pena  del  que  soltare  infnrcion  ú  otro  derecho  correspondiente 
ai  Señor.  ( 1. 10. )  v.  Behetría,  v.  EnoartacUmes.  v.  Vasallos  sola- 
riegos. 

SENTENCIAS  INTERLOCUTORIAS  Y  DIFNITIVAS. 

Su  pronunciamiento. 

1  Término  dentro  del  qual  ha  de  pronunciarse  la  interlocutoria  y 
difinitiva  baxo  la  pena  que  se  expresa.  (1. 1.  tit.  16.  lib.  It. ) 

2  Puede  darse  sentencia  difinitiva  aunque  fiíUe  alguna  solemnidad 
en  la  substanciación  del  proceso,  constando  de  la  verdad.  ( I.  2« ) 

3  Pero  no  pueden  los  Jueces  dispensar  las  leyes  del  reyno  en  las 
que  pronunciaren.  ( 1. 3.  tit.  32.  lib.  12. )  —  v.  Leyes ,  núm, 

4  Para  dar  sentencia  de  muerte  natural ,  mutilación  de  miembros 
ü  otra  corporal,  vergüenza  pública  ó  de  tormento  en  las  Salas  cri- 
muiales,  debe  haber  tres  votos  conformes,  (part.  de  la  1. 1.  tit.  12. 
lib.  5. )  -*  T.  Sala  de  Alcaldes  de  Corte ,  nAm,  6. 

5  Asistencia  de  su  Gobernador  ó  de  otro  Oidor  para  su  pronuncia- 
miento. (1. 16.  Üt  12.  lib.  3. ) 

6  Los  Jueces  para  dar  sentencia  vean  los  procesos  por  si  y  no  por 
Relatores, y  á  presencia  de  las  partes.  (1.  3.  tit.  16.  lib.  11.)  — 
T.  Relatores  f  núm*  8. 


7  En  las  sentencias  en  que  hubiere  condenación  de  finitos  hagan 
los  Jueces  la  tasación  de  estos  sin  remitirlo  á  Contadores.  ( i.  6.  ib. ) 

8  Y  lo  hagan  con  la  claridad  posible.  (1.  7. ) 

0  Derogación  de  la  práctica  de  fundar  las  sentencias,  y  de  exten- 
derlas en  latin.  (1.  8. ) 

10  Modo  de  extender  los  Escribanos  de  Cámara  los  autos  y  las  sen- 
tencias, y  de  notificarlas  á  las  parles.  { I.  4.  tit.  16.  lib.  11. ) 

li  Su  obligación  á  guardar  las  originales,  poniendo  en  forma  sus 
traslados  en  el  rollo.  (1. 3.  ib.) 

Su  execuoion. 

12  Término  para  exeeutar  las  sentencias  pasadas  en  cosa  juzgada, 
(l.l.  tit.  17. 1.11.) 

13  Pena  del  que  lo  impidiere.  (1.  2.  Ib.) 

14  Se  declara  quando  ha  de  entenderse  pasada  en  cosa  Juzgada  la 
judicial  y  la  arbitraria.  ( 1.  4.  ib.  y  11. 1  á  3.  tít.  20. ) 

13  Execucion  de  la  sentencia  de  revista ,  salvo  el  derecho  á  la  parte 
agraviada  para  su  casa  y  lugar.  (1.3.  tit.  17.  lib.  11. ) 

16  Siendo  uniforme  con  la  de  vista ,  ó  en  la  parte  que  lo  fuere. 
(L18.tit.22.  lib.  11.) 

17  Execucion  de  las  de  vista  y  revista  en  juicios  de  posesión,  siendo 
conformes ;  sin  que  haya  lugar  á  segunda  suplicación.  ( I.  5.  tít.  2?. 
lib.  11.) 

18  O  aunque  no  lo  sean ,  si  la  posesión  es  sobre  bienes  de  mayo- 
razgo. (1. 16.  üt.  22.  lib.  11. ) 

19  Execucion  de  las  condenaciones  hasta  en  quantta  de  mil  mara- 
vedís, hechas  con  arreglo  á  ordenanza,  sin  embargo  de  apelación. 
(L  16.  tit.  20.  lib.  11.) 

20  Y  de  las  multas  en  causas  civiles  6  criminales.  (1.  18.  üt.  41. 
lib.  12. ) 

21  Y  de  las  sentencias  de  Jueces  de  residencia  condemnatorias  de 
tres  mil  maravedís  abaxo ,  sin  embargo  de  apelación,  y  de  la  del  Con- 
sejo en  residencias.  ( fin  de  la  1. 10.  tit.  21.  lib.  11. ) 

29  Execucion  de  las  sentencias  arbitrarías  y  de  las  traosaciones 
en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1. 4.  tít.  17.  lib.  11. ) 

23  Y  de  la  confirmatoria  del  pareeer  de  los  Contadores  nombrados 
por  las  partes  y  conformes  según  se  expresa.  (I.  5.  y  nota  I.  tit.  17. 
lib.  11. ) 

24  Las  del  Consejo  y  Audiencias  en  los  juicios  ó  pleytos  de  acree- 
dores se  executen  sin  embargo  de  suplicación ,  pagándoles  por  su  an- 
telación baxo  de  fianzas  depositarías.  ( i.  10.  tit.  32.  lib.  11. ) 

23  La  sentencia  confirmada  se  execute  por  el  Juez  á  que,  ( I.  2. 
tit.  19.  lib.  11.) 

Su  nulidad. 

26  No  pueda  oponerse  en  los  casos  en  que  no  ha  lugar  suplicación, 
ni  en  los  en  que  se  debe  exeeutar  la  sentencia  sin  embargo  de  supli- 
cación ,  ni  en  ios  demás  que  se  expresa.  (1.2.  tiL  20.  lib.  11. ) 

27  Pero  si  de  las  de  los  Alcaldes  de  Casa  y  Gerte  que  conocen  de 
lo  civil.  ( I.  3.  ib.) 

28  Se  declara  el  término  dentro  del  qual  ha  de  alegarse  la  nuHdad 
de  las  sentencias.  (1. 1.  tit.  18.  lib.  11. ) 

SBgÚESTEOa. 

1  El  dueño  de  bienes  seqüestrados  puede  labrar  heredades,  re- 
parar casas  etc.  con  tal  que  la  Justicia  procure  poner  en  fieldad  los 
frutos.  (1.1.  tit.  23.  lib.  11.) 

2  Los  administradores  de  concursos,  iilenes  seqüestrados  y  obras 
pías  deben  dar  á  la  respectiva  Sala  del  Consejo  ó  Audiencia  cuenta 
anual  de  lo  que  rinden  las  fincas.  ( 1.  5.  ib. ) 

3  Prevención  que  se  hace  á  los  Escribanos  de  Cámara  para  lograr 
su  cumplimiento.  ( dicha  1.  3. ) 

4  Y  modo  de  liquidar  las  cuentas  que  dieren.  ( 1. 4.  ib. )  —  sobre 
su  nombramiento,  v.  Gobernador  del  Consejo^  núm,  3. 

SERVICIO  MILITAR. 

Su  generai  y  preferente  obHgadon  personal, 

1  Los  vasallos  que  han  tierra  del  Rey  deben  servir  personalmente 
en  las  guerras,  sin  excusarse  süio  es  por  enfermedad,  vejez  ü  otra 
legitima  ocupación.  (1.  i.  Ut.  6.  lib.  6.) 

2  Bn  los  Reales  llamamientos  para  las  guerras  se  excusen  por  ra- 
zón de  su  oficio  las  personas  que  se  expresan ;  salvo  en  casos  de  mu- 


índice  alfabético. 

cba  necesidad ,  ó  sí  faeren  vasallos  coa  tierras ,  raciones  ú  oficios  por 
los  que  deban  servir.  ( 1.  2.  y  §.  7.  art.  35. 1.  44.  ib.)  —  Y  los  hijos- 
dalgo deben  veoir  á  los  liamamientos  Reales  quando  lo  requiera  la 
necesidad  del  Esudo.  (cap.  35.  §.  i.  nüm.  2. 1.  i4. ) 

3  El  servicio  militar  es  personalisimo  en  los  casos  procedentes, 
salva  la  Real  dispensa.  ( cap.  46. 1. 14. }  —  y  se  declaran  las  penas  de 
los  oficiales  que  se  retiraren  del  servicio  sin  licencia  de  sus  Gefes. 
( i.  part.  1. 14.  tít.  19.  lib.  6. ) 

4  Se  encarga  la  continuación  de  reclutas  voluntarios  en  qualquier 
tiempo ;  y  se  declaran  las  qualidades  del  reclutado.  ( cap.  73. 1. 14. 
—  V.  Uvas, 

5  £1  servicio  en  el  exército  es  preferente  al  de  milicias ;  y  se  de- 
clara el  modo  de  proceder  concurriendo  entrambos.  (§.  27.  y  nota  *. 
cap.  35. 1. 14.  ib. } 
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Modo  de  prepararle  con  arreglo  d  ordenanza. 

6  Derogación  de  las  antiguas  ordenanzas  de  reemplazo ,  y  obser- 
vancia de  las  siguientes  que  se  expresan,  (art.  74. 1. 14.  y  nota  10.) 

7  Modo  de  proceder  i  la  formación ,  lectura  etc.  del  padrón  del 
vecindario  de  los  pueblos  para  asegurar  la  igualdad  en  la  contribu- 
ción del  servicio  militar  ó  reemplazo  del  exército ;  personas  que  de- 
ben concurrir  á  estos  actos ,  y  su  diferente  representación  en  ellos. 
(  cap.  1  á  8.  y  nou  M.  14.) 

8  Los  Intendentes  han  de  formar  estado  de  los  padrones  de  todos 
los  pueblos ,  y  renovarlos  cada  diez  años.  (j.  1.  cap.  8. 1. 14.) 

9  Se  exceptúan  de  esta  formación  de  padrones  les  pueblos  en  que 
hubiere  matricula  de  .Marina ;  y  se  confirma  al  Cuerpo  de  esta  su 
exención  de  sorteo.  ( J.  3.  cap.  8. 1. 14. ) 

10  Acordado  el  reemplazo  por  la  Superioridad  toca  á  los  Intenden- 
tes repartir  el  cupo  ¿t  ios  pueblos  con  arreglo  á  su  vecindario,  (cap.  9. 
1. 14. ) 

11  Se  declaran  sujetos  á  él  por  espacio  de  ocho  afios  los  mozos 
solteros  naturales  de  estos  reynos  desde  los  diez  y  siete  hasta  los 
treinU  y  seis  años  cumplidos,  siendo  de  la  talla  que  se  expresa;  y  no 
teniendo  excepción ;  como  también  los  viudos  sin  familia  y  casa  6  la- 
bor por  si  ó  sobre  si.  ( cap.  10 , 1 1  y  45. 1. 14. ) 

12  No  bastando  los  habilitados  para  el  cupo  de  un  pueblo  etc.  se  de- 
claran soldados  los  que  hubiere ,  sin  necesidad  de  sorteo ;  y  el  hueco 
se  completara  por  suerte  entre  los  de  menor  talla  hasta  media  pul- 
gada, (cap.  12. 1.14.  ib.) 

13  La  ley  declara  notoriamente  exentos  del  honroso  servicio  mili- 
tar i  los  negros,  mulatos,  carniceros,  pregoneros,  verdugos  y  de- 
mas  que  sufriéronla  execuclon  de  pena  infamatoria,  (cap.  13. 1. 14.) 

14  Modo  de  hacer  las  Justicias  el  alistamiento  de  lodos  los  mozos 
de  su  vecindad ;  se  declara  quien  se  entienda  tenerla  6  no  para  este 
efecto ,  y  el  modo  de  conceder  licencias  para  pasar  de  unos  á  otros 
pueblos  con  la  formah'dad  y  baxo  las  fianzas  y  responsabilidad  que  se 
expresa.  ( cap.  14  k  18. 1. 14. ) 

15  Las  Justicias  de  la  Corte  y  demás  pueblos  exentos  de  sorteo 
eviten  en  ellos  la  introducción  fraudulenu  de  mozos  solteros  al  tiempo 
de  hacerle ;  cumplan  las  requisitorias  ó  exbortos  de  las  de  los  pue- 
blos que  los  reclamen ;  y  no  reciban  información  de  domicilio  en  ellos 
ú  otras  excepciones  del  servicio  á  pedimento  de  parte ,  y  sf  solo  k  re- 
querimiento de  Juez  6  Junta  competente.  (II.  12  y  13.  y  cap.  19.  de 
la  14.  ib. ) 

16  Formación  del  alistamiento  por  las  Justicias  en  el  término  que 
se  expresa ;  modo  de  rectificarlo  en  el  Ayuntamiento,  y  de  proceder 
¿  la  medida  de  mozos  y  al  desecho  de  los  notoriamente  inútiles 
( cap.  90  4  24. L  14.) 

17  Publicidad  y  demás  formalidades  para  el  juicio  de  excepciones; 
reglas  y  término  perentorio  para  opouerlas  sin  lugar  á  restitución ,  y 
salvos  solo  los  recursos  que  se  expresan ;  pena  de  los  facultativos 
que  dieren  certifiacioues  falsas  ó  no  pedidas  por  mandato  judicial ,  y 
de  las  Justicias ,  Escribanos  etc.  delinqüentes  en  su  obligación,  (ca- 
pitules 25  á  35. 1. 14. ) 

18  Se  declara  el  privativo  derecho  de  los  Escribanos  de  Ayunta- 
miento para  actuar  en  todos  los  asuntos  de  alistamiento,  sorteo  y 
demás  relativo  al  reemplazo.  ( 1. 11.) 

19  Establecimiento  de  las  Juntas  provinciales  de  agravio,  y  sus 
faculudes,  eealaf  apelaciones  al  Consejo  de  Guerra,  (cap.  71. 1. 14.) 


Personas  exentas  de  él. 


20  Se  declaran  exentos  los  h^osdalgo  en  el  modo  que  se  expresa; 
se  prohibe  á  las  Justicias  y  Juntas  y  al  Consejo  de  Guerra  mezclarse 
en  qfiestiones  de  nobleza  privativas  de  las  Salas  de  hijosdalgo;  y  se 
reserva  á  estos  el  derecho  de  recurrir  k  ellas  contra  la  inclusión  en 
sorteo.  ( cap.  35.  §.  1.  cap.  72.  §.  3. 1. 14.  y  noU  7.  ib. ) 

21  Exención  de  los  Clérigos  tonsurados  acreditando  las  calidades 
que  se  previenen.  (1. 17.  tit.  10.  lib.  1. ) 

22  Modo  de  recurrir  por  via  de  fuerza  ó  á  las  Juntas  y  Consejo  de 
Guerra  en  casos  de  queja  reciproca.  ( §.  4.  cap.  72.  1.  14.  tit.  6. 
lib.  6.) 

23  Se  eximen  los  novicios  de  Ordenes  religiosas  después  de  los 
seis  meses  de  probación  y  no  antes.  ( §.  3.  cap.  35. 1. 14.  ib. ) 

24  Los  Ministros  y  oficiales  titulares  de  Inquisición ,  pero  no  sus 
familiares  y  demás  dependientes.  ( J.  4.  cap.  35. 1. 14.) 

25  Los  Doctores,  Licenciados  y  Bachilleres,  y  los  Profesores  de  las 
facultades  é  institutos  que  se  expresan.  ( S§.  5  y  6.  cap.  33.  y  nota  *.) 

26  Y  los  maestros  de  primeras  letras  y  de  latinidad  de  las  calida- 
des de  la  ley.  ( §§.  8  y  10.  cap.  35. 1. 14.  ib. ) 

27  Los  Alcaldes  y  demás  oficiales  de  Justicia  que  se  expresan ;  y  se 
previene  recaiga  la  elección  de  estos  empleos  en  personas  de  otra 
parte  exentas  para  minorar  el  número  de  privilegiados.  ( J.  7.  cap.  35. 

1.14.) 

28  Los  Médicos,  los  subalternos  de  Tribunales ,  los  Cirujanos  y 
los  Boticarios  que  se  expresan.  ( ü*  8  y  9.  cap.  35. 1. 14. ) 

29  Los  dependientes  de  correos  y  rentas  Reales  que  se  enumeran. 
(í§.  Ilyl2.  cap.  35. 1. 14.) 

30  Los  mozos  con  casa  abierta  6  labor  sobre  si  en  el  modo  que  se 
previene,  aunque  no  tengan  venia  de  edad,  ó  dispensa  de  adminis- 
trar sus  bienes ,  no  siendo  fraudulenta  su  emancipación.  ( {§.  13  y  i 6. 
cap.  35. 1. 14.) 

31  El  hijo  único  de  viuda  ó  de  padre  sex&genario,  pobre  ó  impe- 
dido en  los  términos  que  se  expresan.  (§§.  14  y  15.  cap.  35. 1. 14.) 

32  Los  maestros  de  tegidos|de  lanas,  seda,  algodón  y  tintoreros 
en  el  modo  que  se  previene ;  los  que  manejan  imprentas ;  los  emplea- 
dos en  Reales  fábricas  de  pólvora ,  salitre ,  casas  de  monedas ;  y  los 
maestros  de  máquinas  ó  instrumentos  matemáticos  y  de  ciencias  na- 
turales. (§.  17. 1. 14.  y  noU  8.  tb. ) 

33  Los  comerciantes ,  cambisus  6  fabricantes  en  el  modo  que  se 
expresa.  (§.  18. 1. 14.) 

34  El  hermano  ó  hermanos  de  soldado  que  está  en  actual  servicio, 
6  cayere  en  el  acto  del  sorteo  según  se  expresa.  ( §.  19.  ib.) 

35  El  que  tuviere  tratado  matrimonio  en  el  modo  que  se  previene. 
( §.  20. 1. 14. ) 

36  El  retirado  con  buena  licencia ,  y  el  quinto  ya  cumplido ;  el  hijo 
único  del  soldado  de  caballería  de  la  costa  de  Granada;  y  si  tuviere 
muchos ,  el  que  le  ayude  á  cuidar  de  su  hacienda  ó  industria ;  y  en 
iguales  términos  el  hijo  ó  hijos  de  oficial  no  hijodalgo.  (§.  21. 1.  14. ) 

37  Se  declara  la  exención  ó  exenciones  por  razón  de  la  cria  de  ca- 
ballos ;  y  se  encarga  á  las  Justicias  la  vigilancia  para  evitar  frau- 
des. ( §.  22. 1. 14.  y  noU  9.  ib. )  —  v.  Cria  de  cabaUos ,  núm.  143. 

38  Modo  en  que  la  goza  el  hijo  del  labrador  en  las  provincias  de 
Andalucía,  Extremadura,  Mancha,  Castillas  y  León.  (§.  23. 1. 14.) 

39  Y  el  qne  hizo  aprehensión  del  prófugo  del  servicio.  ( cap.  54. 

M4.) 

40  Y  los  torreros  y  dependientes  de  los  departamentos  de  marina 
que  se  expresan.  ( §5-  24  y  25.  cap.  35. 1. 14. ) 

41  Y  los  voluntarios  que  se  alistan  en  los  Cuerpos  exceptuados. 
( §.  26.  cap.  35. 1. 14. ) 

42  Se  declaran  las  varias  personas  no  exentas  en  las  que  podria 
haber  alguna  duda.  (§.  28.  cap.  35. 1.  14.) 

Modo  de  realizarle, 

43  Modo  de  proceder,  concluido  el  juicio  de  excepciones ,  al  en- 
cantaramiento  de  bolas,  y  al  sorteo ;  y  se  declaran  las  personas  que 
han  de  autorizar  y  coadyuvar  este  acto.  (cap.  36  á  38. 1. 14.)— v.  Nú- 
mero 18.  h.  V. 

44  Extensión  de  las  resultas  del  sorteo;  casos  en  que  se  declara 
nulo,  y  modo  de  repartir  los  picos  ó  quebrados,  (cap.  39  y  40. 1.  14.) 

4o  Testimonios  de  los  autos  del  sorteo ;  y  estado  que  deben  for- 
mar los  intendentes  en  su  vista,  (cap.  41  y  42. 1. 14.) 
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46  Se  prohibe  exigir  cosa  alguna  á  los  encantarados  por  la  liber- 
lud  de  su  suerte,  y  meter  en  prisión  á  los  que  les  cupo  esta ;  y  se  li- 
mita á  ocho  anos  el  servicio.  ( cap.  45,  44  y  45. 1. 14.) 

47  El  sorteado  no  pueda  poner  substitutos,  salvo  en  los  casos  ex- 
traordinarios, cuya  declaración  se  reserva  S.  M.  ( cap.  46. 1. 14.) 

48  Modo  do  proceder  contra  los  prófugos  del  sorteo,  sus  encubri- 
dores ó  receptadores;  penas  de  unos  y  otros;  audiencia  é  indulto  de 
aquellos,  y  cuidado  de  las  Justicias  sobre  este  punto.  ( cap.  47  á  49. 
1.  i4.) 

49  Se  declara  quien  es  verdadero  prófugo  antes  ó  después  del 
sorteo,  y  el  premio  del  aprehensor.  ( cap.  50  á  54. 1. 4.) 


Y  de  incorporar  á  loi  9orteados  en  sus  Cuerpos. 

50  Filiación,  asistencia  y  conducción  de  los  sorteados ;  y  obligación 
del  oficial  aprobante  que  los  reciba.  ( cap.  55  á  57. 1.  14.) 

51  Se  prohibe  recibir  recursos  ó  reconocimientos  de  los  aproba- 
dos ;  y  se  manda  proceder  á  la  gratificación,  abono  de  plaza  efectiva, 
y  destino  á  los  regimientos  en  el  modo  que  se  expresa.  ( cap.  58  ¿  60. 
1. 14.) 

52  Modo  de  libertar  al  ya  incorporado,  y  de  evitar  la  incorporación 
que  pueda  causar  dudas.  (§§.  5  y  6.  cap.  72. 1.  14.) 

53  Destino  de  los  quintos  de  una  provincia  ó  partido  á  un  mismo 
Cuerpo ;  y  su  conducción  á  los  regimientos  sin  vexacion  alguna,  y  con 
responsabilidad  de  los  oficiales  encargados  de  ella.  (cap.  61  á  64. 
I.  14.) 

Sus  lioencias,  ascensos  y  premios. 

54  Licencias  que  deben  darse  á  los  quintos;  buen  tratamiento 
que  han  de  recibir  de  sus  Gefes ;  y  sus  gratificaciones  por  su  servi- 
cio, ascensos,  y  al  tiempo  de  licenciarles  por  cumplidos,  (cap.  65 
á  68. 1. 14.) 

55  Se  declara  el  mérito  de  los  soldados  que  cumplieren  con  honor 
para  ser  atendidos  en  sus  pretensiones »  y  para  la  conservación  del 
derecho  de  sangre  de  las  capellanías ,  según  se  expresa.  ( cap.  69 
y  70. 1. 14.  ib.  y  1.  14.  y  su  ñola  tit.  10.  lib.  1.) 

56  Se  encarga  atender  á  los  oficiales  y  soldados  retirados  para  los 
empleos  de  Real  Hacienda.  ( 1.  9.  tit.  9.  lib.  6.)  —  v.  Militares,  nume- 
rosa y  Z\. 

SERVICIOS.  ▼.  TrOmtos, 

SIETE  PARTmAS. 

Se  mandan  observar  como  Código  supletorio  las  enmendadas  por 
Don  Alonso  XI  y  publicadas  en  las  cortes  de  Alcalá  de  1348.  ( 1. 3. 
tit.  2.  lib.  3.) 

sínodos  diocesakos. 

Real  derecho  para  su  indicción  y  para  la  propuesta  de  los  extre- 
mos que  hayan  de  tratarse  en  ellos;  y  previo  examen  de  sus  actas 
en  el  Consejo  antes  de  publicarlas.  ( nota  4.  tit.  8. 1. 1.)  Visitas  Ecle^ 
sidsticas. 

SilfODO  DE  PISTOTA. 

Prohibición  de  sostener  las  proposiciones  condenadas  del  Sínodo 
de  Pistola,  y  las  de  los  libros  ó  papeles  que  enseñen  su  doctrina. 
(I.  22.ynou25.  tit.  l.lib.  1.) 

SITIOS.  V.  Casas  Reales. 

SOCIEDADES  ECONÓMICAS  DE  AMIGOS  DEL  PAIS. 

1  Sus  estatutos  y  formación  necesitan  la  aprobación  Real.  ( nota  1. 
tit.  21.  lib.  8.) 

2  Y  la  elección  de  sus  Directores,  que  ha  de  hacerse  anualmente. 
( nota  2.  ib.) 

5  Deben  informar  de  las  causas  de  su  decadencia,  si  la  hubiere,  y 
los  medios  de  mejorar  su  estado.  ( nota  4.  ib.) 

4  Y  el  Consejo  debe  proponer  á  S.  M.  el  modo  de  animarlas  y  ha- 
cerlas üllles.  (1. 2.  ib.)  —  V.  Montes,  núm.  116. 

5  Aprobación  de  las  ordenanzas  para  la  de  Madrid.  ( princ.  y  tit.  18. 
I.  l.til.  21.1ib.  8.) 

6  Su  instituto.  ( i.  1.  tit.  1.  ib.) 

7  Régimen  de  las  de  Toledo,  Guadalaxara,  Segovia,  Avila  y  Tala- 
vera  agregadas  i  la  de  Madrid;  y  su  correspondencia  recíproca, 
(tit.  17. 1. 1.)— V.  Escuelas  de  hilazas,  núm.  4. 


SODOMÍA. 

1  Pena  del  delito  nefando,  y  modo  de  proceder  á  su  averigaacioa 
y  castigo.  (1.1.  tit.  30.  lib.  12.) 

2  Y  prueba  privilegiada  de  este  delito.  ( 1.  2.  ib.) 

SOLARES  YERMOS. 


1  Reedificación  de  los  que  hubiere  en  Madrid,  y  tengan  dueño  co- 
nocido. ( §.  i8. 1. 12.  tit.  15.  lib.  10.) 

2  Y  de  aquellos  cuyo  dueño  no  aparezca.  ( §§.  19  y  20.  dicha  1. 12.) 

—  V.  Policía  de  la  carie,  núm.  17. 

3  Reedificación  de  solares  y  edificios  yermos  en  todo  el  reyno  á 
imitación  de  lo  mandado  para  Madrid.  ( 1.  4.  tit.  23.  lib  7.) 

4  Cuidado  de  los  Corregidores  para  zelar  el  reparo  de  edificios 
ruinosos  y  reedificación  de  solares.  ( nota  5.  tit.  23.  lib.  7.) 

5  El  Consejo  zele  igualmente  la  reducción  á  cultivo  de. las  tierras 
abandonadas  y  eriales.  ( nota  4.  ib.)  —  v.  Despoblados.  —  v.  Repara 
timientos  de  tierras,  etc, 

souaTADORES.  —  V.  Agentes,  v.  Procuradores. 

SCBDDLEGADOS  DE  (v.)  CorrCOS. 

SUBDELEGADOS  DE  (v.)  CruZOdO. 

SUBDELEGADOS  DE  IMPRENTAS.  V.  LtbrOS,  ttÚm.  57. 

S0BDBLE6AD0S  DE  (v.)  Mostrencos. 

SUBDELEGADOS  DE  (v.)  Real  Hodenda. 

SUBDELEGADO  DE  (v.)  Teatros. 

suBsmio  Y  SUBSIDIOS.  V.  Bulas,  ním.  4.  v.  Concordias,  núm.  2. 

V.  Cruzada,  v.  Excusado. 

SUCESIÓN  DB  LA  CORONA. 

1  Se  prohibe  suceder  en  la  de  España  á  los  descendieuies  del  ma- 
trimonio de  Luis  XIII  de  Francia  y  su  esposa  Doña  Ana.  ( 1. 4.  tit.  1. 
1.  3.) 

2  Se  declara  el  orden  de  suceder  en  la  Corona  por  las  Uneai  de 
cognación  y  agnación  que  se  expresan.  ( 1. 5.  ib.) 

SUCESIONES  TESTAMENTARIAS  Y  ABINTESTATO. 

1  Derecho  de  los  ascendientes  para  suceder  á  sus  descendientes; 
y  liberud  de  estos  para  disponer  del  tercio.  (1. 1.  tit.  20.  lib.  iO.) 

2  Promiscuidad  de  bienes  en  esta  sucesión;  salvo  el  fuero  de  re- 
versión á  su  origen  en  los  troncales.  ( dicha  1. 1.) 

3  La  sucesión  intestada  de  hermanos  no  ha  lugar  habiendo  ascen- 
dientes. (1.  part.  1.  2.) 

4  Y  los  sobrhios  concurren  en  ella  con  sus  tios  in  stírpem.  ( 2.  part. 
1.  2.  ib.) 

5  Prohibición  de  suceder  en  el  quinto  las  órdenes  redemploras,  ni 
la  Cruzada ,  habiendo  parientes  dentro  del  quarto  grado  del  iutes- 
tado.  (.1.  3.  ib.)  —  v.  Mostrencos^  números  1  y  14. 

6  Prohibición  do  suceder  los  hijos  de  Clérigos  á  sus  padres  ó  pa- 
rientes paternos.  ( I.  4.) 

7  Exclusión  de  los  bastardos  é  ilegítimos  en  la  sucesión  materna, 
habiendo  hijos  ó  descendientes  legítimos.  ( I.  5.  ib.) 

8  Se  declara  su  derecho  para  suceder  ¿  la  madre  ex  testamento  ó 
abintestato,  en  defecto  de  aquellos,  con  exclusión  de  los  ascendien- 
tes. ( 1.  5.  ib.) 

9  Salvo  si  fueren  del  punible  ayuntamiento  que  se  expresa.  ( di- 
cha 1.  5.) 

10  Permiso  para  suceder  los  ilegítimos  naturales  á  sus  padres  ex 
testamento  no  habiendo  descendientes  legítimos.  ( 1.  6.  ib.) 

11  Puedan  suceder  ex  testamento  en  el  quinto  todos  los  descen- 
dientes prohibidos  de  heredar  en  qualquier  modo.  ( II.  5  y  6.) 

12  El  legitimado  por  rescripto  no  pueda  suceder,  habiendo  descen- 
dientes legítimos,  en  los  bienes  paternos.  (1.7.  ib.) 

13  Pero  se  iguala  ¿  estos  en  la  succesion  de  los  otros  parientes  y 
en  las  demás  preeminencias  de  los  legítimos.  ( dicha  1.  7.) 

14  Se  suceda  ex  testamento  y  abintestato  en  los  bienes  eclesiásti- 
cos adquiridos  intmtu  eclesice  como  en  los  patrimoniales.  ( 1. 12.  ib.) 

—  v.  Prelados,  números  3  y  4. 

15  Prohibición  de  suceder  abintestato  los  Religiosos  profeso^ de 
ambos  sexos,  por  sí  ó  sus  monasterios.  ( 1. 17.  ib.) 


índice  alfabético. 
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16  Habilitación  de  ios  Ex-jesuiías  para  suceder  en  bienes  libres  ó 
vincalados.  ( ñola  3.) 

17  Ubre  sucesión  reciproca  ex  testamento  y  abinte$taio  entre  los 
vasallos  sardos  y  españoles  en  los  términos  que  se  expresan.  ( 1. 18.) 
V.  Herendoi,  i,  Mandai, 

SUMILLER  DK  coRPS.  —  V.  Cámara  Real. 

sunsioifBS.  ▼.  Exéncúmesy  núm,  8. 
suPBRiRTERDEKTES  DE  PARTIDOS.  T.  MimstfoSf  nümefos  16  á  20. 

SUPLICACIOIT. 

Su  denegación  ó  admisión  según  ¡as  causas  6  Tribunales. 

1  No  ba  lugar  á  suplicación  de  tres  sentencias  conformes.  ( 1. 2. 
Ut.21.Ub.il.) 

2  Ni  de  la  sentencia  en  que  los  del  Consejo  u  Oidores  se  declaren 
ó  no  Jueces  del  pleyto  bay  lugar  á  suplicación  ü  otro  recurso.  ( 1. 7. 
ibid. ) 

3  Ni  de  la  sentencia  de  Oidores  confirmatoria  ó  revocatoria  de  la 
de  Jueces  ordioarios  dentro  de  las  ocho  leguas  y  en  causas  de  seis 
mil  maravedís  abaxo.  ( 1. 8.  ib. ) 

4  Ni  de  la  del  Consejo  en  que  se  confirma,  revoca  6  modifica  la 
ele  residiencias  dada  por  el  inferior ;  salvo  si  la  del  Consejo  impone 
pena  corporal  6  privación  perpetua  de  oficio.  ( 11.  9  y  10.  ib. ) 

5  Y  en  esta  caso  se  vea  la  suplicación  .por  los  mismos  autos  sin 
otra  probanza.  (1. 11.  ib. ) 

6  Y  se  notifique  á  las  partes  antes  de  consultarla  ¿  S.  M.  ( nota  1. 
ibid. ) 

7  Ni  la  baya,  sino  en  los  dichos  términos,  de  las  condenaciones 
contra  capitulantes  de  Corregidores ,  ni  en  residencias  de  Alcaldes 
de  sacas,  v^itas  de  Escribanos  y  otros  oficiales.  ( 1. 12.  ib.) 

8  Ni  de  las  sentencias  del  Consejo  en  residencias  de  tesoreros  y 
receptores  de  alcabalas.  ( 1. 13.  ib. ) 

9  Ni  de  la  del  Consejero  visitador  de  oficiales  del  Tribunal.  ( nota  2. 
ibid. ) 

10  O  comisionado  por  el  mismo  para  algún  negocio  civil^  aun  sien- 
do Alcalde ,  y  de  que  se  apeló  al  Consejo  comitente.  (1. 14.  ib. ) 

11  Del  pleyto  determinado  en  grado  de  suplicación  no  ha  lugar  á 
otro  remedio  que  el  de  la  segunda  sáplica.  ( 1. 17.  ib. ) 

12  La  Sala  de  Provincia  del  Consejo  admita  las  suplicas  de  sus 
sentencias  en  los  casos  admisibles.  ( 1. 15.  y  nota  4.  ib. ) 

13  £1  Consejo  de  Ordenes  revea  sus  sentencias  en  grado  de  su- 
plicación. ( 1. 16.  ib. ) 

14  Modo  de  verse  en  las  Salas  las  discordias  sobre  dar  ó  no  licen- 
cia para  suplicar.  ( nota  3.  ib. ) 

Modo  de  interponerlas  y  proseguirlas. 

15  Modo  de  suplicar  de  las  sentencias  interlocutorias  ó  definitivas 
en  el  Consejo  6  Audiencias.  (1.  1.  tit.  21.  lib.  11. ) 

16  Termino  para  hacerlo ;  y  su  curso.  ( dicha  1. 1. ) 

17  Se  deroga  la  abusiva  práctica  de  la  visita  de  ceremonia  para  la 
admisión  lic  la  síTplica.  ( part.  de  la  1. 11.  tit.  11.  lib.  5. ) 

18  Término  para  presentar  ante  los  Oidores  la  interpuesta  de  los 
Jueces  de  alzada  de  las  Audiencias.  ( 1.  3.  ib. ) 

19  Se  declara  quando  ha  de  hacerse  por  el  actor  la  presentación 
de  los  fundamentos  de  la  suplicación.  ( II.  4  y  6.  ib. ) 

20  Y  quando  por  el  reo  la  de  los  de  su  contradicción  á  ella.  (1.5. 
ibid. ) 

21  Se  declara  la  duda  sobre  presentación  6  admisión  de  algunos 
instrumentos;terminada  la  instancia  de  suplicación  ó  revista,  (nota  6.) 

22  La  Sala  de  Provincia  del  Consejo  guarde  la  práctica  de  las  de 
Justicia  en  su  substandon  de  las  suplicas.  ( I.  15.  y  nota  4.  ib. ) 


TABACO.  V.  Censos^  números  27  d  36.  v.  Consejos j  num,  141. 

TABEREAS  T  TIENDAS  DE  LA  CORTE. 

1  Introducción  de  uva  y  mosto  en  la  Corta ;  Ucencia  que  necesitan 
los  taberneros  para  la  venta  del  vino  ;  y  contribuciones  que  han  de 
pagar.  ( art.  2  y  3. 1. 11.  y  art.  1  á  3. 1. 13.  tit  17.  lib.  3. ) 

2  Su  obligación  á  guardar  la  postura,  y  á  venderle  de  buena  cali- 
dad ;  se  prohibe  la  venta  del  nuevo»  del  afi^o  remostado  ú  otro 


qualquiera  viciado',  y  el  aclararla  sí  no  es  cgn  tierra  de  esquivias  y 
huevos,  y  derramando  las  heces,  (art.  4  á  6. 1. 13.  y  1. 14.  y  nota  11. ) 

3  Horas  á  que  deben  cerrarse  las  tabernas ;  prohibición  de  jugar 
ó  detenerse  en  ellas ;  y  otras  reglas  para  evitar  desórdenes.  ( art.  7. 
hasta  el  fin  dicha  1. 13. )  —  v.  Rondas. 

4  Los  soldados  de  las  guardias  y  los  criados  de  cavas  Reales  no 
pueden  tener  tiendas  ni  tabernas  en  la  Corte.  ( art.  4. 1.  11. ) 

5  Salvo  si  dichos  soldados  tuvieren  la  debida  licencia ;  quedando 
sujetos  en  su  exerclcio  á  la  jurisdicción  ordinaria.  ( 1.  i2.  ib. )  •— 
V.  Alguaciles,  núm.  23.  v.  Oficiales^  núm.  55.  v.  Porteros^  núm.  10. 

6  Modo  en  que  pueden  tener  tiendas  de  pan  ó  tabernas  de  vino 
las  comunidades  religiosas  que  se  expresan,  con  arreglo  ala  con- 
cordia y  órdenes  posteriores.  ( nota  7  á  10.  ib. ) 

TABLEROS.  V.  JuegoSj  números  2  d  6. 

TACHAS.  V.  Testigos  y  sus  tachas. 

TANTEO. 

De  mantenimientos  y  primeras  materias. 

1  Los  abastecedores  y  obligados  de  los  pueblos  pueden  tomar  por 
el  tanto  el  pescado  comprado  en  ferias  y  mercados  por  otros  para 
revender.  (1. 11.  tit.  lo.  1. 10.)— >r.  Alhóndigas, 

2  Los  tratantes  en  texidos  de  seda  tienen  el  derecho  de  tanteo, 
en  la  que  se  venda ,  sobre  los  mercaderes  que  la  compren  para  re- 
vender. (1. 12.  ib.)  —V.  Fábrica^,  v.  Retracto. 

3  Y  las  fábricas  de  seda  para  la  que  se  va  á  extraer,  ó  se  acopia 
para  revender  dentro  del  reyno.  ( §{.  8  y  11. 1. 13.  y  1. 15.  ib. ) 

4  Pero  obligándose  á  manufacturarla  por  si  ó  de  su  cuenta ,  y  abo- 
nando al  comprador  el  coste  y  costas,  con  mas  un  seis  por  ciento. 
( 1. 14.  ib. ) 

5  Penas  del  cosechero  ó  compradores  fraudulentos  que  impidan  á 
las  fábricas  el  uso  de  este  privilegio.  ($.  15. 1. 13.  ib. ) 

6  Derecho  de  tomar  por  el  tanto  la  mitad  de  las  lanas  compradas 
para  extraer,  afianzando  debidamente  el  retraente  manufacturarlas 
en  el  reyno.  ( 1. 16.  tit.  13.  lib.  10. ) 

7  Privilegio  de  todo  fabricante  de  paños  y  texidos  de  lana  para  re- 
traer la  vendida  para  extaer  ó  revender,  jurando  manufacturarla  por 
si  ó  de  su  cuenta.  ( §.  1. 1. 17.  J.  1. 1. 18.  y  nota  2.  ib. ) 

8  Abonando  al  comprador  coste  y  costas  y  el  interés  de  un  seis 
por  ciento.  (§.  2. 1. 17.) 

9  Modo  de  proceder  al  dicho  abono  de  costo  é  intereses  según  la 
variedad  de  los  casos  que  se  expresan.  ( $.  3. 1. 17.  y  {§.  10  á  16. 
L  18. ib. ) 

10  Registros  de  las  compras  de  lanas  que  hicieren  los  extractores, 
revendedores  ó  comisionados  para  las  fábricas,  y  testimonio  de  él 
para  eviur  fraudes.  ( §§.  2  y  4  á  7 . 1. 18.  ib. ) 

11  Se  declara  el  Itiempo  en  que  debe  hacerse  y  por  ante  que  Es- 
cribano. (§§.  3  y  7. 1. 18.  ib. ) 

12  Derechos  de  estos  por  los  regislros  ó  su  exibicion.  ( §§.  16  y  17. 
1. 18. ) 

13  Penas  de  los  que  omitieren  dicho  registro.  ( §|.  8  y  9. 1.  18.) 

14  Sustanciacion  sumaria  de  los  incidentes  que  ocmTau  sobre 
uso  ó  abuso  del  privilegio.  ( fin  de  la  1.  17.  y  {.  5.  de  la  18.  ib. )  — 
V.  Fábricas. 

15  Derecho  de  tanteo  concedido  á  las  fábricas  de  xabon  del  reyno 
sobre  la  sosa  y  barrilla  que  necesiten  para  consumo  de  sus  fábricas. 
(1.19.  ib.) 

16  Se  concede  á  las  fábricas  de  papel  sobre  el  trapo ,  en  compe- 
tencia de  los  acopladores  ó  tratantes.  ( 1.  20.  ib. ) 

i7  Y  á  las  fábricas  de  texidos  de  lino  y  cáiíamo  el  de  sus  primeras 
materias  sobre  el  extractor  ó  revendedor,  jurando  maimracturarlc 
por  si  ó  de  su  cuenta,  y  abonando  al  comprador  el  coste  y  costas,  y 
el  seis  por  ciento.  (1.  21.  ib. ) 

18  Y  á  las  de  indianas  de  España  para  el  algodón  que  viniere  de 
América.  ( nota  3. ) 

De  propiedades. 

19  En  las  ventas  ó  traspasos  que  hiciere  una  mano  muerta  á  otra 
de  bienes  adquiridos  antes  del  concordato,  es  preferible  por  el  tanto 
el  comprador  lego  que  repartía,  (f.  2. 1. 16.  tit.  5.  lib.  1.)— v«  Abo- 
longo.  V.  Refractos. 
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novísima  recopilación. 


TASA.  T.  Abastos,  núm,  6.  v.  Granos^  números  10.  y  sig.  v.  Ventas. 

TASACIÓN.  V.  Costas,  V.  Probanzas. 

TASADOR  GENERAL  DE  CHANCILLERÍA8  Y  AUDIENCU8. 

1  Establecimiento  en  las  Audiencias  de  un  Tasador  general  para 
los  procesos  seguidos  ante  las  Justicias  ordinarias.  (1. 1.  tit.  50. 1. 9.) 

2  Derechos  del  Tasador  general ,  y  su  asiento  al  pie  de  ellos.  (1.2. 
ibid. ) 

3  Se  le  prohibe  cobrar  de  las  partes  el  real  que  cobraba  de  ellas 
h  cuenta  de  los  derechos  de  las  provisiones  repartidas.  ( parí,  de  la 
1. 1.  Üt.  29.  lib.  5. ) 

T  DE  LOS  TRIBUNALES  DE  LA  CORTE. 

1  Nombramiento  de  personas  para  la  tasación  de  derechos  en  el 
Consejo  y  juzgados  de  Alcaldes  de  la  Corte.  ( 1.  1.  tit.  23.  lib.  4. ) 

2  El  Tasador  de  Consejos  y  Tribunales  de  la  Corte  tiene  privativa 
facultad  para  tasar  todos  los  procesos  é  instancias  judiciales ;  puede 
condenar  en  las  penas  de  arancel  á  los  que  se  excedieren;  visitar  las 
Escribanías ,  y  hacer  las  demás  diligencias  para  evitar  morosidades 
y  abusos ;  y  se  declara  el  recurso  del  agravio  de  su  tasación.  ( 1.  3. 
ibid.) 

3  Debe  dar  relación  al  Consejo  de  las  tasaciones  que  hiciere ;  y 
ha  de  tener  libro  de  las  condenaciones  hechas  por  él  en  castigo  de 
los  excesos  de  derechos  para  proceder  al  cobro  de  dichas  multas. 
(1.2.  ib.) 

4  En  los  retasados  á  receptores,  después  de  haberlo  hecho  el 
Juez  de  comisión ,  les  condene  eu  el  quatro  tanto  de  los  excesivos 
que  llevaren.  ( nota  3.  ib. ) 

5  Derechos  que  puede  ó  uo  llevar;  y  su  asiento  ai  pie  de  la  tasa- 
ción. (1.  4.  ib.) 

TEATROS. 

i  Se  prohiben  las  representaciones  teatrales  en  las  diez  leguas  en 
circunferencia  de  la  Corte ;  y  en  las  de  esta  se  evite  la  corrupción  de 
las  costumbres  públicas  por  la  calidad  de  sus  piezas  ó  el  modo  de 
representarlas;  y  el  Alcalde  presidente ,  y  la  tropa  que  le  auxilia, 
eviten  ia  incivilidad ,  el  desorden  y  otros  excesos  que  facilitan  estas 
diversiones.  (1.  9.  tit.  33.  lib.  7.) 

2  Nuevas  providencias  de  policía  para  lograr  el  arreglo,  decencia, 
tranquilidad  y  buen  orden  de  los  actores  y  de  los  concurrentes  á  los 
coliseos  de  la  Corle.  (1. 10.  ib. ) 

3  Reglamento  para  conseguirlo  de  los  r^resentantes  y  especta- 
dores de  la  ópera  ( suspendida ).  ( 1. 12. ) 

4  Instrucción  para  el  arreglo  de  teatros  y  compañías  cómicas ;  y 
reglas  para  la  policía  de  estas  diversiones ,  y  para  evitar  el  que  se 
corrompa  por  su  medio  la  instrucción  y  costumbres  públicas!  (K  12. 
ibid. ) 

5  Supresión  de  la  Junta  de  teatros  y  superintendencia  del  Gober- 
nador del  Consejo  y  Ministro  de  este  Tribunal  encargado  de  esta  co- 
misión. ( nota  6.  ib. ) 

6  De  las  providencias  del  Subdelegado  de  teatros  en  U  Corle  se 
admita  la  apelación  para  el  Consejo  siend  ^  discordes  las  dos  prime- 
ras sentencias.  ( nota  i7.  tit.  5.  lib.  4. ) 

TEMPORALUADES  DE  LOS  EXJESUITAS. 

i  Se  incorporan  á  la  Reol  Hacienda  en  el  modo  y  para  los  fines 
que  se  expresan  ;  y  se  declara  el  conocimiento  de  sus  incidencias,  y 
la  sopre.sion  de  las  Juntas  destinadas  á  su  aplicación ,  enagenacionó 
adminlstraciún.  (1.  24.  tit.  3. 1.  1.) 

2  Las  temporalidades  en  España  é  Indias  paguen  diezmos  y  pri- 
micias sin  diminución  alguna ,  y  sin  lugar  á  privilegio  ó  concordia  en 
contrario.  ( 1. 12.  y  notas  3  y  4.  tit.  6.  lib.  1. ) 

TENIENTES  DE  ( V. )  CorregidoTes. 

TERCIANAS. 

1  Para  la  extinción  de  las  del  Reino  de  Valencia  se  dé  curso  á  las 
aguas  estancadas ;  se  sequen  las  lagunas ,  y  se  limiten  las  crias  de 
arroces  á  los  cotos.  ( 1.  7.  tit.  40.  lib.  7. ) 

2  Los  propios  de  los  Pueblos  puedan  invertirse  para  el  gasto  de 
estos  desagües  eu  el  caso  y  con  las  precauciones  que  se  expresa. 
( dicha.  1.  7. ) 


3  Modo  de  proceder  á  la  extinción  de  las  epidemias  de  tercianas 
las  Justicias  y  Juntas  de  sanidad.  ( nota  5.  ib. ) 

4  Se  asista  á  los  pobres  que  las  padezcan  del  caudal  de  propios  y 
pósitos.  ( dicha  nota  5. ) 

5  Precauciones  para  evitar  mala  versación  en  este  manejo,  (dicha 
nota  5. ) 

6  Obligación  de  los  prelados  eclesiásticos  y  párrocos  á  concurrir 
por  su  parte  á  la  extinción  de  dichas  tercianas  y  al  alivio  de  los  que 
las  padezcan,  (dicha  nota  5.) 

TERCIAS  REALES. 

1  Breves  pontificios  sobse  concesión  á  los  Soberanos  de  fispaña 
de  los  dos  novenos  de  los  diezmos ,  ó  tercias  Reales,  (notas  i  á  3. 
tit.  7.  lib.  1.) 

2  Ninguna  persona ,  de  qualquier  estado  ó  condición ,  tome  ni 
ocupe  dichas  tercias,  no  probando  justo  titulo  ó  prescripción  hune- 
morial.  (1. 1.  ib.) 

3  Ni  ios  Prelados ,  sus  Vicarios  ni  los  Cabildos  las  arrienden,  ni 
lleven  con  pretexto  alguno.  ( nota  4.  ib. ) 

4  Los  Concejos  den  alories,  troges  y  basijas  para  la  recolección  de 
ios  frutos  de  las  tercias ,  pagándoseseles  su  alquiler,  y  lo  custodien 
hasta  el  plazo  que  se  expresa.  ( 1.  2.  ib.)^v.  DiezmoSy  números  6y  14g 

5  Se  declara  de  quien  ha  de  ser  el  riesgo  ó  menoscabo  de  dichos 
frutos.  ( dicha  1. 2. ) 

6  Las  tercias  Reales  contribuyan  al  reparo  ú  obras  de  las  Iglesias 
en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1.  3.  ib. ) 

TÉRMINOS  T  PERTENENCIAS  DE  LOS  PUEBLOS. 

Su  conservación ,  y  restitución  de  ¡as  ocupados.  ' 

i  Los  pueblos  no  sean  despojados  de  los  térmüios  y  aldeas  que 
posean,  sin  preceder  su  audiencia  y  decisión  en  juicio.  (1.  i.  tit.  21. 
1.  7.)— V.  Montes. 

2  Restitución  de  los  términos  y  heredamientos  de  los  Concejos; 
prohibición  de  su  labor  y  venta,  y  del  rompimiento  de  egidos.  ( 1. 2. 
ibid. )— V.  Dehesas ,  números  1  á  10. 

3  Los  Regidores,  letrados  ú  otros  no  den  favor,  consejo  ni  ayuda 
á  los  poderosos  que  tuvieren  entrados  los  términos ,  propios ,  ren- 
tas ,  y  jurisdicción  de  los  pueblos ;  oi  embaracen  ó  dificulten  su  res- 
titución. ( 1. 3.  ib. ) 

4  Los  Concejos  que  tengan  entradas  qualesquiera  rentas,  propios, 
términos  ú  otras  pertenencias  de  los  pueblos ,  las  restituyan  y  dexen 
desembargadas  á  estos,  so  pena  de  perder  sus  oficios  é  inhabilidad 
para  otro  alguno.  (1. 4.  ib. ) 

5  Quejándose  un  Concejo  de  que  otro,  ó  de  que  qualesquiera 
cuerpos  ó  particulares,  tienen  entrados  sus  términos ,  jurisdiccio- 
nes etc.  la  Justicia  ó  Juez  comisionado  decida  irrevocablemente  la 
posesión  dentro  de  treinta  días ,  y  ampare  en  ella  al  pueblo  despoja- 
do sin  embargo  de  qualquier  litis-pendencia  ú  otra  excusa ,  salvo 
siempre  el  juicio  de  propiedad.  ( 1. 3.  ib. ) 

6  Se  prorroga  dicho  término  k  noventa  dias;  y  se  declaran  los  ca- 
sos en  que  se  suspende  la  execucion  sobre  reemposesar  al  pueblo 
despojado. (1.  6.  ib.) 

7  Los  títulos  de  pertenencia  obtenidos  de  los  Concejos,  que  im- 
pedían la  execucion  de  la  sentencia  posesoria  sobre  restituir  á  estos 
en  sus  términos  etc.,  no  estorven  la  restitución  siendo  posteriores  al 
año  1542.  (1.7.  ib.) 

8  Los  términos  ocupados  i  los  Concejos,  y  adjndicádoles  por  sen- 
tencia de  los  jueces  comisionados,  no  se  den  á  otro  alguno  por  mer- 
ced Real ,  ni  por  convenio  de  los  pueblos.  ( 1. 8.  ib. ) 

9  Se  prohibe  á  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos  hacer  merced, 
sin  Real  licencia ,  de  los  términos,  propios ,  baldíos  etc.  de  las  villas 
y  lugares.  (1.9.  ib. ) 

10  No  se  den  facultades  á  los  pueblos  para  vender  baldíos  ó  rom- 
per tierras.  (1. 10.  ib.)— v.  Baldíos,  v.  Dehesas, 

11  Los  Corregidores  averigüen  de  oficio  dentro  de  sesenta  dias  de 
su  posesión  los  términos  de  su  jurisdicción  para  hacer  restituir  los 
ocupados,  y  executar  las  sentencias  dadas  en  su  razón.  ( 1.  12.  ib. ) 

Su  amojonamiento . 

12  Los  Corregidores  y  Justicias  amojonen  distinlamente  los  tér- 
minos confinantes  con  otros  reynos.  ( 1. 11. ) 

13  Examen  y  reconocimiento  ocular  de  los  térmiaoe  de  puehloede 


índice  alfabético. 
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sa  Jurisdicción ;  sa  amojonamiento  y  el  de  los  reynos  confinantes, 
(art.  44. 1. 16.  ib.  y-Sobre  tui  tfititoé.  ▼.  esta  palabra. 

T^niiufos  jQoíciáLEs  PABA  LAS  ( Y. )  Prohanzos. 
TcsoHOS.  V.  Minoi,  t.  Moitreneot. 

TESTAMENTARÍAS,  ABINTESTATOS,  Y  PARTICIONES  6  CUENTAS. 

i  La  formación  de  inventarios  en  las  Islas  de  Canarias  es  privativa 
de  la  jurisdicción  ordinaria ,  y  no  de  su  Capitán  General  (1. 3.  l.  3i. 

1.40.) 

2  Salvo  en  los  de  sus  milicias  ,  que  tocan  al  fuero  de  Guerra,  (no- 
ta 4.  ib.) 

5  Se  declara  tocar  á  la  jurisdicción  militar  la  de  testamenurias  y 
abintestatos  de  militares  que  mueren  en  la  América  con  herederos 
residentes  en  Espafia.  ( nota  3.  ib. ) 

4  Y  su  conocimiento  en  apelación  al  Consejo  de  Indias.  (1. 6.  ibid.) 

5  Modo  de  remitir  el  testimonÍ9  de  dichas  testamentarias  6  abin- 
testatos al  Consejo  de  Guerra.  ( dicha  1.  6.) 

6  El  Juei  de  Ministros  del  Consejo  de  Indias  conoce  de  las  testa- 
mentarias y  abintestatos  de  sus  Ministros  y  dependientes  cou  plazas 
juradas,  (nota 9.  ib.) 

7  Se  declara  el  conocimiento  de  las  tesumentarias  y  abintestatos 
de  tropas  de  Casa  Real.  ( nota  3.  ib. ) 

8  Y  el  de  las  de  factores  de  provisiones  del  ezército.  ( 1. 7.  ib. ) 

9  Y  el  de  las  de  Intendentes ,  Administradores  y  demás  dependien- 
tes de  Heal  Hacienda.  ( 1.  8.  ib. )  • 

iO  Conocimiento  de  la  jurisdicción  militar  en  todas  las  testamen- 
tarias y  abintestatos  de  bienes  libres  pertenecientes  á  individuos  que 
sirven  en  mar  ó  tierra.  ( 11. 4  á  6.  ib. )— v.  Müitares ,  9túm»  10. 

11  Conocimiento  de  los  inventarios  de  los  dependientes  del  fuero 
de  Marina  por  su  juzgado.  ( art.  ±  I.  7.  tit.  7. 1. 6. ) 

12  Y  por  la  Justicia  ordinaria  quando  el  testador  es  paysano,  aun- 
que el  heredero  sea  militar,  (nota  6.  tit.  21. 1. 10. ) 

13  Modo  en  que  conoce  dicha  jurisdicción  en  lo  vinculado.  ( notas  7 
y  8.  ib. )— V.  Cuentas. 

TESTAMENTOS  T  SUS  COMISARIOS. 

Su  confección  ordinaria ;  y  sus  solemnidades. 

1  Solemnidad  de  testigua  para  el  testamento  abierto.  ( 1. 1.  tit.  18» 
I.  10. ) 

2  Se  declara  la  necesaria  para  el  testamento  cerrado.  ( 1.  2.  ib. ) 

3  Y  para  el  testamento  del  ciego.  ( dicha  1.  2. ) 

4  No  es  oecesaria  la  institución  de  heredero  para  el  valor  del  tas*- 
lamento.  (1. 1.  tit.  18.  lib.  10.) 

5  El  condenado  á  muerte  puede  hacerlo  de  lo  no  confiscado.  (1.3.) 

6  Y  el  hqo  de  familias  de  edad  legitima.  ( 1.  4. )  •«  v.  ReUgioses^ 
núm,  13. 

Y  por  medio  de  poder. 

7  El  testamento  puede  hacerse  por  comisario  habilitado  con  poder 
igual  en  solemnidad  al  testamento.  ( 1.  8.  tit.  19.  lib.  10. ) 

8  El  comisario  necesita  de  poder  especial  para  nombramiento  de 
heredero ,  mejoras  de  tercio  y  quinto ,  exclusión  6  substitución  de 
descendientes.  ( 1. 1.  tit.  19. )  —  y  para  revocar  el  testamento  ya  he- 
cho por  el  testador  comitente.  ( 1.  4,  ib. ) 

9  Y  para  mandar  mas  del  quinto  quando  precedió  el  nombramiento 
de  heredero  por  el  testador.  ( 1.  6.  ib. ) 

10  Se  declara  lo  que  puede  hacer  el  comisario  quando  precedió 
el  nombramiento  de  heredero  por  el  testador.  ( I.  6.  ib. ) 

11  Y  lo  que  puede  hacer  cu  virtud  de  poder  general.  ( I.  2  ib. ) 

12  Término  para  disponer  de  lo  que  se  le  permite ;  y  subsistencia, 
pasado  este,  de  lo  que  especialmente  le  mando  el  testador.  (1,3.  ib.) 

13  Prohibición  de  revocar  el  comisario  lo  que  una  vez  acordó. 
( 1.  3.  ib. ) 

14  Modo  de  supUr  la  ausencia,  muerte,  renuncia  ó  discordia  de  ios 
comisarios.  ( 1.  7.  ib. ) 

15  En  caso  de  no  hacer  disposición  alguna  los  comisarios  'pasen 
los  bienes  á  los  parientes  del  difunto  con  obligación  á  disponer  del 
quinto  por  el  alma  del  tesudor.  ( 1. 13.  tit.  20.  lib.  10. ) 

16  Se  limita  esta  obligación  al  funeral ;  y  se  declara  el  modo  de 
cumplirla.  ( 1. 14.  ib. ) 


Y  privilegiada. 


17  Fuero  de  los  militares ,  y  demás  que  le  gozan ,  para  la  confec- 
ción de  testamentos  asi  en  io  formulario  como  en  la  parte  dispositi- 
va. (11. 7  y  8.  Ut.  14.  lib.  10.) 

18  Se  concede  igual  privilegio  á  los  matriculados  y  demás  que  go- 
zan el  fuero  de  marina.  ( art.  1.  i.  7.  tit.  7.  lib.  6.) 

Su  firmeza  y  publiGacion, 

i9  La  admisión  de  la  herencia  por  el  heredero  ó  substituto  no  es 
necesaria  para  la  firmeza  de  lea  legados  ó  substituciones.  ( 1. 1.  ti- 
tulo 18.  lib.  10.) 

20  Término  para  la  manifestación  del  testamento  por  el  que  le 
tuviere ;  y  pena  del  que  fuere  omiso.  ( I.  3.  ib.) 

21  Modo  de  hacer  la  manifestación  ante  el  Juez  seglar,  aunque  el 
heredero  sea  clérigo.  ( 1. 6.  Ib. ) 

2i  Modo  de  hacer  dicha  publicación  habiendo  muerto  los  testigos, 
(notal.  ib.) 

TESTIGOS. 

Su  obligación  á  declarar. 

1  Los  testigos  pueden  ser  compelidos  con  penas  pecuniarias  y  cor- 
porales á  declarar.  (U  1.  tit.  11.  lib.  11. } 

2  Los  militares  y  otros  exentos  deben  declarar  en  causas  crimi- 
nales. ( 1. 18.  y  nou  1.  tit.  32.  lib.  12. ) 

3  Haciéndolo  en  la  Corte  sin  esperar  licencia  de  sus  Gefes.  ( 1. 19. 
ib. )  *—  V.  Militares^  núm.  34. 

4  Y  lo  mismo  los  del  fuero  de  Gasa  Real  eo  los  casos  que  se  ex. 
presan.  (I.  20.  ib.) 

5  Modo  de  declarar  los  dependientes  del  fuero  secular  ó  eclesiás- 
tico en  causas  del  fuero  militar.  ( nota  5.  ib. ) 

Modo  de  hacerlo  ,y  de  recibírseles  su  declaracioH  en  general. 

6  Se  declaran  las  generales  de  la  ley  por  las  que  deben  ser  exami- 
nados los  testigos ,  y  el  modo  de  extender  sus  declaraciones.  ( 1. 8. 
Üt.  11.  lib.  11.)  ^ 

7  Modo  de  extender  los  receptores  las  dichas  declaraciones,  regis- 
tros y  autos  de  probanzas.  ( i.  8.  ib. ) 

8  Su  obligación  ¿  recibir  por  si  las  declaraciones.  ( t.  8.  ib. ) 

9  Modo  de  elegir  substituto  en  caso  de  impedimento.  ( 1.  8.  ib. ) 

10  Los  Escribanos  reciban  por  si  las  declaraciones  de  testigos ,  y 
en  caso  de  impedimento  nombren  otro  de  su  confianza  en  pleyto  co- 
menzado. ( 1. 7.  ib. )  y  en  los  que  no  lo  estuvieren,  lo  nombre  la  jus- 
üda.  (dicha  1.7.) 

11  Los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores  y  los  demás  Jueces  en 
causas  criminales  ó  civiles  arduas,  no  sabiendo  firmar  el  testigo,  re- 
ciban las  declaraciones  de  estos.  (§.  5. 1. 10.  y  1. 16.  tit.  32.  lib.  12. 
y  art  4. 1. 1.  Ut.  13.  lib.  3. ) 

12  Los  Alcaides  del  Crimen  y  loa  de  Corte  reciban  por  si  las  de- 
claraciones en  cansas  crímioales.  ( 1.  17.  tit.  32.  lib.  12. ) 

13  Y  con  sus  Escribanos  del  crimen;  y  estos  reciban  por  si  las  in- 
formaciones sumarias,  y  ratiflquen  los  testigos  de  ella  so  pena  de  no 
hacer  prueba.  ( dicha  1. 17.  tit.  32.  lib.  12. )        ** 

14  Las  partes  no  sobornen  á  los  testigos  ni  los  seduzcan  en  ma- 
nera alguna.  (1.  3.  tit.  11.  lib.  11. ) 

13  No  puedan  presentar  mas  de  treinta  para  cada  pregunta ,  pero 
si  subrogar,  antes  de  so  examen ,  otros  mas  conducentes.  (1.2.  ib.) 

16  Y  si  exprese  asi  en  las  receptorías  para  prueba  de  testigos,  con 
las  demás  prevenciones  que  se  indican.  ( 1. 4.  ib. ) 

17  Y  no  se  ex&minen  mas.  (princ.  de  la  I.  3.  ib.) 

18  Se  prohibe  ex&minar  testigos  eu  primera  instancia ,  publicadas 
las  pruebas,  salvo  por  via  de  restitución.  (1. 9.  ib. ) 

19  Se  prohibe  al  testigo  descubrir  las  preguntas  ó  respuesta  dada 
á  ellas  hasta  la  publicación  de  probanzas.  ( 1.  3.  tit  11.  lib.  11. ) 

Y  á  las  personas  privilegiadas. 

<      20  Modo  de  hacer  sus  declaraciones  los  subalternos  del  ministerio 
:  de  Marina  que  se  expresan.  ( 1. 10.  ib. ) 

21  Y  los  oficiales  del  exército.  (notas  1  á  3.  ib.  y  noU  2.  tit.  52. 
I  lib.  12.) 

I      22  Y  los  militares  de  América  en  causas  del  Santo  Oficio.  ( nota  4. 
Ut.  11.  lib.  11. ) 
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novísima  recopilación. 


23  Los  iuformes  6  cerüfícaciones  que  dieren  baxo  sn  firma  los  Ofi- 
ciales generales  en  causas  criminales  se  tengan  por  declaraciones, 
(notas,  tit.  32. lib.  i2.) 

24  Modo  de  declarar  los  Administradores  de  rentas.  ( I.  i1.  tit.  i1. 
lib.  ll.ynota4.  Ut.32.  Iib.12.) 

25  Y  los  Oficiales  de  la  Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  uni- 
versal, (nota  5.  tit.  ii.  lib.  11.) 

26  Y  las  Justicias  que  exercen  Jurisdicción  ordinaria.  ( nota  6.  ib. ) 

27  Y  los  Priores ,  Cónsules  y  Jueces  de  apelaciones  de  los  Consu- 
lados, (nota  7.  ib. ) 

28  El  Oidor  que  ex&minó  á  testigo  alguno  en  causa  de  hidalguía, 
ú  otra,  le  tase  el  salario  que  hubiere  de  llevar ;  y  le  mande  pagar. 
(1.4.  tit.  19.  lib.  5.) 

Sus  tachas» 

29  Término  para  la  admisión  y  prueba  de  las  tachas  da  testigos. 
(1.1.  tit.  12.  lib.  11.) 

30  Obligación  de  especificarlas  para  que  sean  admitidas.  ( 1. 2.  ib. ) 

TESTIGOS  FALSOS. 

1  Cuidado  de  los  Tribunales  y  sus  Jueces  en  la  averiguación  y  cas- 
ligo  de  testigos  falsos ;  y  execucion  de  las  penas  contra  ellos  ó  con- 
tra delatores  falsos.  ( 11.  3  y  6.  tit.  6.  lib.  12. ) 

2  Pena  de  los  testigos  falsos  en  causas  criminales  ó  civiles.  (II.  4 
y  3.  ib. ) 

TESTIMONIALES. 

Se  declaran  los  eclesiásticos  á  quienes  no  deben  darse.  ( nota  59. 
tit.  18.  lib.  1. )  —  V.  Forasteros  de  la  Corte,  núm.  14. 

TÍTULOS  DE  CASTILLA. 

1  No  se  propongan  para  las  mercedes  de  Titules  de  Castilla  per- 
sonas que  no  hayan  hecho  servicios  importantes  á  S.  M.  y  al  público. 
( 1.  21.  tit.  1.  lib.  6. )  —  v.  Hidalgos,  números  23  y  24. 

2  En  las  consultas  para  Titules  de  Castilla,  Grandezas  y  otros  ho- 
nores de  esta  clase  proceda  la  Cámara  y  su  Secretarla  en  el  modo 
que  se  expresa.  ( noia  3.  ib. ) 

3  Las  gracias  y  mercedes  de  Títulos  de  Castilla  que  se  concedan 
en  lo  sucesivo  se  tengan  por  vinculadas,  no  constando  de  la  voluntad 
Real  en  contrario.  ( 1. 23.  ib. ) 

títulos  de  oficios. 

1  Requisito  que  ha  de  preceder  á  su  despacho.  ( nota  19.  tit.  5. 
lib.  4. ) 

2  Conocimiento  sobre  su  retención  entre  el  Consejo ,  Cámara  y 
Chancillerias  ó  Audiencias.  ( 1. 12.  y  notaa  19  y  20.  ib. ) 

tobhento. 

1  Los  Alcaldes  del  Crimen  de  las  Chancillerias  y  Audiencias  no 
condenen  á  qüesUon  de  tormento  sin  preceder  sentencia ,  arreglán- 
dose sobre  ello  á  las  leyes  del  Reyno.  ( 1. 13.  tit.  12.  lib.  5.)—  v.  Ei- 
dalgos ,  nüm,  8. 

TMifiES  T  VESTIDOS,  Y  OTROS  ADORNOS. 

1  Prohibición  de  usar  capa  larga ,  sombrero  redondo  ó  chamber- 
go ,  montera  calada  ^  embozo  en  parages  de  la  Corte ,  Sitios  Reales 
y  sus  alrededores;  pena  de  los  transgresores ,  y  derogación  de  todo 
fuero.  (1. 13.  y  nota  6.  tit.  19.  lib.  3.  y  1.  10.  tit.  13.  lib.  6.) 

2  Se  prohibe  el  uso  de  capa  larga,  sombrero  redondo  ü  embozo  á 
los  empleados  en  el  servicio  ú  oficinas  Reales;  y  se  prescribe  el  irage 
que  han  de  usar.  ( I.  14.  tit.  13.*  lib.  6.) 

3  Prohibición  de  sombrerito  redondo  á  la  extrangera  en  Madrid  y 
Sitios  Reales ,  y  en  los  paseos  á  una  legua  en  deredor  de  la  Corte. 
( nota  9.  ib. ) 

4  Prohibición  de  los  trages  de  seda,  oro,  plata  y  perlas  á  las  per- 
sonas ,  y  en  el  modo  que  se  expresa ,  con  arreglo  á  las  pragmáticas 
antiguas;  y  entera  libertad  de  qualesquiera  adornos  para  lo  destinado 
al  culto.  ( 1. 1.  y  notas  1  y  2.  tit.  13. 1.  6. ) 

3  Prohibición  de  tapicerías  de  oro  y  plata ,  y  de  oro  y  piedras,  salvo 
en  el  modo  que  se  expresa ;  se  prohibe  á  los  Caballeros  de  Ordenes 
el  uso  de  piedras ,  y  perlas  en  las  veneras ,  y  á  los  plateros  labrar  ade- 
rezo ,  6  usar  labor  nielada  en  las  obras  de  plata.  ( 1. 4.  ib. ) 

6  Nueva  prohibición  del  uso  de  oro,  plata  y  seda  en  los  trages  en 


el  modo  que  se  indica ,  y  de  su  tráfico  ú  venta ,  salvo  para  el  cqHo, 
trages  de  guerra  y  aderezos  de  caballería.  ( 1.  3.  ib. ) 

7  Prohibición  de  guarda- infantes,  jubones  escotados  etc.  salvo  á 
las  mugeres  públicas.  —  v.  Esta  palabra ;  pena  de  los  que  les  usaren, 
y  de  los  artesanos  que  los  hicieren.  (1.  6.  ib. ) 

8  Se  prohibe  á  todo  hombre  el  uso  de  copetes,  jaulillas,  ó  guede- 
jas ;  y  se  deroga  lodo  fuero  á  los  transgresores.  ( 1.  7.  ib. ) 

9  Nueva  prohlbidon  de  varios  trages  de  oro,  plata ,  seda ,  perlas, 
pedrerías  etc. ;  y  se  adjudica  el  conocimiento  de  estas  cansas  á  los 
Jueces  ordinarios  con  derogación  de  todo  fuero.  ( 1. 11.  ib.) 

10  Prohibición  de  andar  muger  alguna  con  el  rostro  tapado ;  fa- 
cultad á  proceder  de  oficio  en  dichas  causas,  y  derogación  de  todo 
fuero.  ( II.  8  y  9.  y  notas  6  y  7.  ib. ) 

11  Se  prohibe  usar  muselinas  ü  otra  tela  que  lana  ó  seda  en  los 
mantos  y  mantillas ;  y  ponerlas  encaxes,  bordados,  puntas  y  otros 
adornos.  ( 1. 17.  y  nota  8.  ib.) 

12  Se  prohibe  usar  basquifias  que  no  sean  negras,  y  en  estas  fle- 
cos de  color,  ni  oro  ó  plata.  ( 1. 18.  ib. ) 

13  Se  encarga  á  los  Obispos  y  Prelados  corrijan  con  zelo  y  discre- 
ción las  modas  escandalosas  de  las  mugeres,  pidiendo  auxilio  al  Con- 
sejo en  caso  necesario.  ( 1. 11.  ib. ) 

14  Se  declara  que  el  trage  de  Ministros  superiores  y  subalternos, 
é  inferiores  de  todo  el  reyno ,  inclusos  Corregidores ,  Jueces  y  Regi- 
dores, debe  ser  negro,  (dicha  1. 11.  ib. ) 

13  Uso  de  las  libreas  de  pages ,  lacayos ,  cocheros  y  otros  criados 
de  servidumbre.  <  1. 12.  ib. ) 

16  Prohibición  de  usar  en  las  libreas  galones  de  oro  y  plata ,  char- 
reteras y  alamares  de  seda ,  ü  otro  distintivo  que  pueda  confundirse 
con  el  uniforme  de  qualquiera  cuerpo  militar ;  y  el  llevar  sable ,  cu- 
chillo etc.  criado  alguno  de  librea,  aunque  sea  con  el  nombre  de  ca- 
zador etc.  (1. 19.  ib.) 

17  Se  prohibe  á  los  volantes  de  coche  usar  el  trage  de  los  húsares 
de  exército.  ( 1.  20.  ib. ) 

18  Nueva  prohibición  de  usar  la  gente  de  librea  trages  que  puedan 
confundirla  con  las  tropas ;  y  se  previene  el  adorno  que  debe  usarse 
en  las  libreas.  ( 1 .  21 .  ib. ) 

19  Prohibición  de  sombreros  gachos  ó  chambergos  á  todos  los  que 
vistan  hábitos  largos  de  sotana  y  manteo ;  y  se  manda  observar  por 
los  clérigos  el  antiguo  irage  nacional  de  sombrero  con  las  dos  alas 
levantadas  y  con  forro  de  tafetán  negro  engomado.  ( 1. 15.  ib. ) 

20  Se  prescribe  el  honesto  trage  de  los  Capellanes  de  exército  y 
demás  eclesiásticos  castrenses  que  se  expresan.  ( 1.  24.  ib. ) 

21  Trage  que  deben  usar  los  estudiantes  en  todas  las  Universida- 
des del  reyno ;  y  se  fixen  edictos  para  la  abertura  de  los  cursos  en 
que  se  exprese  aquel.  ( 1. 16.  ib. ) 

22  Trage  uniforme  de  todos  los  oficiales  militares  con  la  seriedad 
que  se  expresa.  ( I.  22.  ib. ) 

25  Prohibición  de  sables  ú  escarapela  encarnada ,  salvo  á  los  indi- 
viduos de  Casa  Real,  y  Oficiales  de  exército  y  armada ,  y  salvo  á  los 
maestrantes  el  uso  de  dicha  escarapela.  ( 1.  23.  ib. ) 

TRAIDORES. 

1  Se  declaran  las  varias  especies  de  traición ,  y  sus  penas.  ( II.  1 
y  2.  tit.  7.  lib.  12.) 

2  Pena  del  que  acogiere  al  traidor  ú  homicida  alevoso.  (1.3.  ib. ) 

3  Audiencia  de  los  despojados  de  sus  bienes  y  oficios  por  razón  de 
traición.  ( 1.  4.  ib. )  —  v.  Homicidios,  v.  Perdones, 

TRANSACiONES.  V.  Sentencias,  núm,  22. 

TRATAMIENTOS  DE  PALABRA  T  POR  ESCRITO: 

1  Tratamiento  del  Rey,  Reyna,  Príncipe  heredero,  Infantes»  y  de- 
mas  personas  Reales,  (art.  1  á  6  1. 1.  tit.  12.  lib.  6. ) 

2  Se  observe  en  los  Consejos  y  demás  Tribunales  su  respectivo  uso 
según  se  expresa.  ( art.  7  y  9. 1. 1. )  —  y  los  Secretarios  del  Rey  y  Es- 
cribanos de  Cámara  puedan  titularse  del  Rey  nuestro  Señor  en  los 
despachos,  refrendatas  de  cartas,  cédulas  y  provisiones,  (art.  8^ 
1.1.) 

3  La  antigua  pragmática  de  cortesías  prohibe  el  uso  de  Señoría 
llustrlsima  ni  Reverendísima ,  salvo  á  los  Cardenales;  pero  manda 
dar  Señoría  llustrlsima  al  Arzobispo  de  Toledo,  y  la  permite  al  Go- 
bernador del  Consejo  é  Inquisidor  general,  (art.  10. 1. 1. )  —  se  per- 
mite la  Excelencia  al  Arzobispo  de  Toledo ;  y  se  manda  dar  la  Seno* 
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ria  al  Presidente  del  Consejo,  (art  li  y  i2. 1.  i. )  —  y  se  observe  con 
el  dicho  Gobernador  del  Consejo  lo  dispuesto  para  sa  Presidente ,  y 
lo  prevenido  con  los  de  los  otros  Consejos  6  Chancillerias  se  entienda 
con  sns  Gobernadores,  (art.  15. 1. 1. ) 

4  Se  permite  la  Excelencia  á  los  Grandes,  (art.  19. 1. 1.)  —  y  se 
manda  dar  dicho  tratamiento  en  la  correspondencia  ofidal,  cartas  etc. 
á  los  Secretarios  del  Despacho  universal  y  á  los  Capitanes  generales 
del  Exérctto,  menos  por  los  Secretarios  de  Estado,  á  los  .Tenientes 
generales  con  mando  de  provincia  por  parte  de  sus  subditos  en  ellas, 
á  los  Grandes  y  sus  primogénitos  según  se  expresa.  ( i.  3. ) 

5  A  los  del  Consejo  de  Estado,  y  á  los  Secretarios  del  Despacho  se 
les  dé  por  escrito  en  los  Consejos  y  Tribunales  el  tratamiento  de  5^- 
ñor,  salvo  en  las  narrativas  de  cédulas  etc.  en  que  se  hablare  á  nom- 
bre propio  de  S.  M.  ( 1. 3.  y  nota  1. ) 

6  Antiguo  uso  de  Señoría  por  los  Embaladores  que  tienen  asiento 
en  la  Real  Capilla  ;  y  su  permiso  á  los  demás  extrangeros  ó  naciona- 
les, (art.  i3. 1.  i. )  -^  y  se  declara  la  Excelencia  con  sobre  de  Exce- 
leníigimo  Señor  k  los  Grandes,  Consejeros  de  Estado  en  propiedad  ú 
honorarios,  Caballeros  del  Toyson ,  Gran-canciller  y  Grandes  Cruces 
de  Carlos  III. ,  á  los  Capitanes  generales  de  Exército  y  Armada,  á  los 
Virreyes  en  propiedad ,  y  ¿t  los  Embaxadores ;  y  se  reduce  al  simple 
tratamiento  la  de  los  demás  que  la  gozan  por  costumbre.  (I.  4.  y 
noU2.) 

7  Se  amplia  la  Excelencia  por  entero  y  sus  honores  á  los  Virreyes 
interinos  durante  el  maodo ;  la  media  después  de  él ,  y  su  simple  tra- 
tamiento, con  arreglo  al  grado,  saliendo  de  la  Provincia.  ( I.  7.  ib. ) 

8  Los  que  gozan  Excelencia  por  entero  son  iguales  en  los  honores 
militares  sal?o  en  la  Corte ,  donde  no  se  hacen,  ni  deben  hacérseles 
con  arreglo  á  ordenanza.  (II.  4  y  S.  ib. ) 

9  Se  amplia  la  Excelencia  por  entero,  y  los  consiguientes  honores 
multares,  á  los  Tenientes  generales  do  fuere  costumbre.  (1.  5.  y 
nota  3.  ib.) 

10  Nuevas  declaraciones  sobre  el  tratamiento  de  Excelencia ;  y 
modo  de  darla  á  los  Capitanes  generales  y  i  los  Tenientes  sin  Pro- 
vincia ó  interinos,  (notas  4  y  3.  ib. ) 

11  Se  declara  el  tratamiento  de  Excelencia,  Señoría,  ó  simple 
merced  de  los  respectivos  Gefes  de  la  tropa ;  y  se  manda  le  observen 
los  Tribunales  y  Justicias  conforme  á  ordenanza.  ( I.  6.  ib. ) 

12  Se  declara  el  tratamiento  de  los  Gobernadores  de  Indias  con 
mando  de  Capitanes  generales  ó  Comandantes  de  Provincias  eu  pro- 
piedad 6  interinamente,  ó  con  dependencia  de  Capitanías  generales. 
(noU8  6y7.  ib.) 

13  Tratamiento  de  Señoría  de  los  Arzobispos  y  Obispos,  (art.  12 
l.l.) 

14  Se  declara  la  Señoría  á  los  Oidores  de  Chancillerias  ó  Audien- 
cias. ( 1. 8.  ib. ) 

13  Y  ¿  los  Alcaldes  del  Crimen,  y  á  los  Auditores  de  Guerra,  (ley 
13.  ib. ) 

16  Y  á  los  Ministros  de  Audiencias  de  Indias  y  casa  de  contrataeiOD 
(suprimidas)  de  Cádiz,  (nota  9.) 

17  Y  al  Tribunal  del  Consulado  de  Bilbao.  (1.  9.  ib.) 

18  Y  &  los  Coroneles  de  regimientos  provinciales.  (1. 10.  ib.) 

19  Y  á  los  OGciales  de  las  Secretarias  de  Estado  y  del  Despacho 
con  títulos  de  Secretarios  del  Rey.  ( 1. 14.  ib. ) 

20  El  tratamiento  de  los  Secretarios  de  la  Interpretación  de  len- 
guas y  Junta  de  viudedades  es  igual  al  de  los  demás  Consejos  ó  Tri- 
bunales. (I.  11.  ib.) 

21  Antiguo  uso  de  Señoría ,  por  vía  de  permisión ,  á  las  varias  per- 
sonas que  se  expresan,  (§§.  14, 16, 17  y  18. 1. 1.)  —  v.  Números  5 
á  12.  h,  V. 

22  Con  todas  las  personas  no  autorizadas  para  la  Excelencia  se  use 
en  los  escritos  y  oficios  de  palabra  y  firma  rasa.  ( 1.  2.  part.) 

23  Tratamiento  entre  los  oficiales  Reales  y  los  de  guarnición  en 
oficios  y  recibos.  ( 1. 12. ) 

24  Fórmula  detratamiento  de  las  cartas  y  sus  sohret,  —  v.  Núm.  6. 
^.  V. ;  y  prohibición  de  exceder  de  palabra  ó  por  escrito  de  los  tra- 
tamientos de  la  ley,  y  pena  de  los  transgresores.  (art.  20  á  23. 1. 1.;^ 

TRATADOS. 

Tratado  de  amistftd,  garantía,  y  comercio  entre  España  y  Portu- 
gal. (§.  2. 1. 5.  tit.  36.  lib.  12.)  —  V.  Introducción,  v.  Navios,  v.  Ke- 
misión  de  deUnqüentes,  v.  Sucesiones, 


TRIBUNALES  DEL  RBTKO  EN  GENERAL. 


1  Los  Tribunales  del  reyno  den  pronto  curso  á  los  negocios  del   . 
Real  servicio  que  se  expresan ,  y  cooperen  i  ello  sus  Fiscales.  ( ar- 
Ueulo  4. 1. 1.  tit.  2.  lib.  4. ) 

2  Y  en  general  los  Tribunales  y  justicias  despachen  á  la  mayor  bre- 
vedad las  causas ,  sin  suspender  su  curso  por  apelaciones  ó  recursos 
ilegales ,  que  no  deben  admitirse ;  ni  por  informes  pedidos  por  Jue- 
ces 6  Tribunales  superiores  ó  por  S.  H. ,  los  que  no  han  de  impedir 
el  curso  de  las  causas  sin  expresa  Real  orden,  ( 1.  3.  ib. ) 

3  Reducción  de  dias  feriados  en  todos  los  Tribunales  de  España  é 
Indias  para  facilitar  ei  pronto  despacho  de  las  causas.  (1.  6.  y  notas  2 
á  3.  ib. ) 

4  Los  Tribunales  den  á  S.  M.  cuenta  mensual  del  numero  y  estado 
de  pleytos  fenecidos  y  pendientes.  ( 1.  2.  ib.) 

3  E  impriman  el  plan  anual  de  los  existentes  y  terminados  á  imi- 
tación de  la  Chancilleria  de  Granada,  (nota  1.  ib. ) 

6  Los  Tribunales  del  reyno  observen  para  la  administración  de  jus- 
ticia y  su  formalidad  las  leyes  del  reyno  y  sus  ordenanzas  respecli^ 
vas.  ( 1. 4.  ib. ) 

7  Se  proceda  á  la  reforma  de  abusos  de  los  Tribunales  al  cargo  del 
Consejo.  ( art.  3. 1.  1.  ib.  y  art.  24. 1. 4.  tit.  3.  lib.  4. ) 

8  Y  principalmente  verse  la  reforma  sobre  la  observancia  del  se- 
creto, abstracción  de  las  visitas,  y  concurrencia  de  sus  Ministros,  y  su 
vigttanda  sobre  la  conducta  de  los  subalternos.  ( 1. 13.  tit.  3. 1. 3. ) 

TRIBUTOS  t  IMPOSICIONES,  FECHOS  Y  SERVICIOS. 

1  Los  señores  de  los  pueblos  no  echen  imposiciones  ni  tributos 
nuevos  en  las  casas  ó  heredamientos  que  tuvieren  ó  poseyeren  sin 
preceder  Real  licencia.  (1. 1.  tit.  17.  lib.  6.) 

2  Ni  los  Concejos ,  Justicias  ó  personas  particulares  hagan  imposi- 
ciones, sisas  ó  tributos  sobre  las  cosas  comerciables,  so  la  pena  quo 
se  expresa.  (1.  7.  ib.)— v.  Despoblados,  núm.  37.  v.  Estancos, 

3  Ni  el  Consejo  adopte  ó  consulte  arbitrio  ó  gravamen  que  altere 
en  los  puertos  del  reyno  la  igualdad  de  exenciones  Reales  concedi- 
das en  favor  de  lá  agricultura ,  industria ,  comercio  y  navegación; 
ni  se  proceda  ala  exacción  de  arbitrio  6  impuesto  nuevo  sin  expresa 
Real  orden  por  la  via  de  Hacienda,  (nota  2.  ib. ) 

4  Nadie  se  entrometa  á  tomar  servicios ,  yantares  etc.  ni  á  usar  de 
jurisdicción  en  pueblo  alguno  á  pretexto  de  Comendero,  porque  solo 
k)  es  el  Rey.  ( 1.  2.  ib. ) 

3  Los  Alcaydes  de  castillos  y  fortalezas  no  lleven  de  los  pasageros, 
sus  bestias  ó  mercaderías,  mas  imposiciones  que  las  acostumbradas 
de  inmemorlRl ;  y  las  Justicias  lo  impidan ,  castigándolos  como  la- 
drones y  forzadores.  (1.  3.  ib.>— v.  Portaxgos,núm,  13. 

6  Las  mercedes  de  tributos  Reales  se  entiendan  para  cobrarlas  se- 
gún se  acostumbraba  hacer  por  los  Reyes.  (1. 4.  ib. ) 

7  Se  revocan  los  privilegios  para  llevar  qualesquiera  imposiciones 
de  portazgos,  pasages,  pontages,  rodas,  castiilerías ,  úotras  por  mar 
6  tierra,  fuera  de  las  acostumbradas  antes  del  año  1464,  cuyos  títu- 
los se  mandan  refrendar ;  se  declara  la  transgresión  caso  de  herman- 
dad ;  y  se  encarga  ¿  las  Justicias  averiguarlas  anualmente,  y  enviar 
razón  de  los  excesos.  (1. 3.  ib. )— v.  Pontazgos,  núm,  8. 

8  Los  que  fundaren  su  derecho  para  llevarlas  en  prescripción  in- 
memoríal ,  aunque  no  tengan  titulo,  continúen  percibiéndolas.  (1. 6.) 

9  Se  guarden  al  Concejo  de  la  Mesta  sus  privilegios  sobre  no  lle- 
varle derechos  de  portazgos*,  rodas,  asaduras  etc.  fuera  de  los  anti- 
guamente acostumbrados ,  y  una  sola  vez  al  año;  y  se  revocan  los 
privilegios  enriqueños  dados  en  contrario  desde  el  año  1464.  ( 1.  8. 
ibid.)— V.  Exenciones,  núm.  30. 

10  Suspensión  del  impuesto  del  servicio  y  montazgo  sobre  loS  ga- 
naderos en  su  tránsito ;  rescate  de  su  enagenacion  por  la  Real  Ha- 
cienda, y  subrogación  de  su  importe  en  el  recargo  sobre  extracción 
de  lanas.  ( nou  1.  ib. )— v.  Contrilfuciones, 

TROPAS  DE  (v. )  Guardias  de  Casa  Real. 

T01IOLT08  ,  ASONADAS  T  CONMOCIONES  POPULARES. 

1  Los  Concejos  y  oficiales  de  los  Ayuntamientos  deben  auxiliar  á 
las  Justicias  contra  los  bulliciosos  é  inobedientes  á  sus  mandamien- 
tos. (1.  I.tit.  11.  lib.  12.) 

2  Prohicion  de  repicar  campanas  sin  el  mandato  que  se  expresa. 
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para  evitar  ballicios;  y  cuidado  de  las  Justicias  y  eclesiisticos  sobre 
los  campanarios  en  casos  de  conmoción.  (1.  2.  y  ¡,  10. 1.  5.  ib.) 

3  Nulidad  de  los  perdones  ú  otras  conceaiones  bochas  en  tiempo 
de  tumulto  ó  conmoción.  ( §.  i.  1. 3.  y  1. 18. 1.  5. ) 

4  Penas  de  los  autores;  y  modo  de  proceder  contra  ellos.  (§.  2. 
ley  3. ) 

5  Sin  lugar  k  esperanzar  indulto  alguno.  (§.  12. 1.  $. ) 

6  Penas  de  los  fomentadores ,  auxiliadores  etc.  ( g.  3. 1. 3. ) 

7  Y  casos  en  que  se  les  indulta.  (§.  12. 1. 3. ) 

8  Pena  de  los  que  resisten  á  la  Justicia  ó  tropa  de  su  «uxliio  des* 
tinada  á  sosegar  el  motín.  ( §.  13. 1, 3. ) 

9  Derogación  de  todo  fuero  en  causas  de  tumulto,  motin  ó  conmo* 
cion  popular ;  y  prohicion  de  alegar  ó  admitir  exención  alguna  cerca 
de  ello.  (1.14.  y  §§.2  y  3. 1.3.) 

10  Modo  de  substanciar  estas  causas.  (§§.  17  y  19. 1.  3.) 

11  Y  de  dar  cuenta  ¿  la  Superioridad  de  lo  obrado.  ({.  4. 1.  3.) 

12  Modo  de  proceder  contra  los  que  fixan  6  expenden  paaquines 
ó  papeles  sediciosos.  (§{.  4  á  6. 1.  3. } 

13  Y  de  evitar  toda  reunión  en  plazas,  calles,  tabernas,  casas  de 
juegoetc.  (§§.7á9. 1.  3.) 

14  Y  de  asegurar  las  cárceles;  y  conducción  de  presos  á  ellas  con 
la  debida  seguridad  y  distinción.  ( §§.  13  y  16. 1. 3. ) 

13  Auxilio  de  la  tropa  y  vecinos  para  el  sosiego  del  tumulto.  (§|.  11 
y  14. 1.3.) 

TUTORES  T  CURADORES.  V.  Grondes  y  ttúm,  1.  V.  Veníaty  núm.  2. 

•    V 

VACANTES  ECLESIÁSTICAS. 

1  Se  asignan  á  S.  M.  por  breve  Pontificio,  para  U  extinción  de  va- 
les ,  las  rentas  de  vacantes  eclesiásticas  de  Dignidades  ó  Beneficios 
de  patronato  Real.  ( nota  8.  til.  24.  lib.  1. ) 

2  Se  encarga  su  recaudación  al  Colector  general  de  espolios  (di- 
cha nota  8. ) 

3  Y  se  declara  limitada  á  un  año  la  vacante ,  salvo  la  de  Beneficios 
curados  y  auxiliares  de  estos,  (dicha  nota  8. ) 

4  Modo  de  asegurar  el  cobro  del  año  de  la  vacante,  (dicha  no- 
ta 8. )— sobre  las  vacantes  y  sus  frutos,  v.  E$polios, 

VAGOS. 

Se  declara  quien  lo  sea. 

i  Se  declara  quien  debe  considerarse  por  vago,  aunque  tenga  ocu- 
pación aparente.  (1. 3.  tit.  31.  lib.  12. ) 

2  Declaración  de  personas  que  deben  ser  consideradas  como  va- 
gos. (§§.  12, 13  y  16. 1.  7.  y  notasO  á  8.  ib. ) 

3  Se  comprehende  en  esta  clase  los  buhoneros,  saludadores,  lo- 
beros etc.  (1. 13.  ib  ) 

4  Prohibición  de  incluir  en  esta  clase  ¿  los  delinqüentes,  y  de  cor- 
tar sus  causas  con  este  pretexto,  6  darles  el  destino  de  tales,  (g,  33. 
ley.  7. ) 

3  No  se  tenga  por  vago  al  jornalero  que  á  temporadas  no  tiene  que 
trabajar,  ni  al  enfermo  convaleciente.  (§.  2. 1.  20.  tit.  39.  lib.  7. ) 

6  Pero  si  al  que  concurre  con  freqüencia ,  y  sin  conocérsele  des- 
tino, á  eafes,  mesas  de  trucos ,  tabernas  etc.  ó  anda  paseando  calles, 
esquinas  etc,  (J.  1. 1.  24.  tit.  39.  lib.  7.  y  1. 12.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Y  modo  de  justificarlo, 

7  Modo  de  justificar  las  calidades  de  vago.  (S§.  13  y  14, 1.  7«  tit.  31. 
Ub.  12. ) 

8  Formándoles  para  ello  sumaria  separada,  (nota 9.  ib.) 

9  Y  substanciándolas  según  se  expresa,  (¡g.  17  y  18. 1. 7.  y  nota  9. 
ibid.) 

10  Modo  de  dar  cuenta  los  Jueces  de  los  autos  de  leva ,  y  de  pro- 
ceder las  Salas  á  la  aprobación  de  lo  obrado ,  ó  al  castigo  de  las  jus- 
ticias, y  demás  omisos  ó  culpables.  (§§.  34  á  39. 1.  7. ) 

11  Peculiar  substanciación  en  los  del  rastro  á  siete  leguas  de  Ma- 
drid, (nota  12.  ib.) 

12  Se  dispensa  para  Madrid  y  Sitios  Reales  la  citación  del  Sindico 
general  6  Persooero  del  común.  (§.  13. 1.7.) 

13  Y  en  general  para  Madrid  y  pueblos  considerables  se  dispensan 
todas  las  formalidades  de  ordenanza,  (nota  20.  ib.) 

i4  Y  en  qualquier  pueblo  baste ,  para  destinar  á  alguno  á  las  ar- 


mas como  vago,  el  faiforme  del  Gura  Párroco  y  de  dos  personas  de 
abono,  sin  oirle  ni  admitirle  recurso  alguno,  (notas  22  y  25.  ib.) 

Y  de  proceder  á  su  persecución. 

13  Las  Justicias  no  isonsientan  vago  alguno  sin  destino  á  trabas. 
(1.2.tit.31.1ib.  12.) 

16  Cuidado  de  los  Corregidores  en  la  corrección  y  castigo  de  va- 
gos y  mal  entretetenidos.  (1. 14. ) 

17  Las  partidas  de  tropa  destinadas  á  persecución  de  malhecho- 
res recojan  los  vagos  que  hallaren  en  caminos,  lugares  y  desp<rii>la- 
dos.  ( 1. 13. ) 

18  Salvo  donde  hubiere  Jueces  particulares  de  vagos  ó  polida. 
(dicha  1.13.) 

19  Y  aun  donde  np  los  hubiere  se  limiten  á  bi  aprehensión  de  va- 
gos sin  domicilio  j  quedando  los  que  lo  tengan  snjetos  k  la  jurísdic- 
ciou  ordinaria.  ( 1. 16. ) 

20  Anual  formación  de  levas  y  de  tiempo  en  tiempo  para  el  exter- 
minio de  vagos,  (princ.  de  la  1.  7  y  $.  42.  ib.) 

21  Debe  empezar  por  Madrid,  y  practicarse  en  los  Sitios  Reales  por 
el  que  regente  la  jurisdicción  ordinaria ,  y  al  tiempo  de  hacerse  el 
sorteo  para  el  reemplazo.  ( Si*  1, 2  y  42. 1. 7.  ib. )  —  v.  Núm,  12. 

22  Se  deroga  todo  fuero  en  dichos  Sitios  y  demás  pueblos  del 
reyno  en  causas  de  levas.  ( §§.  3, 4  y  43.  i.  7. 

23  Arreglo  del  tiempo  para  hacerla  en  los  demás  pueblos.  ( {.  42. 
1.7.) 

24  Procedimiento  preventivo  en  ellas  por  los  Alcaldes  y  Oidores. 
(S.*9.í.7.) 

23^  Salvo  el  peculiar  de  Jueces  particulares  de  vagos  y  polida 
donde  los  hubiere.  ( fin  de  la  1. 13.  ib. ) 

26  Las  faculudes  de  los  Presidentes  y  Regentes,  y  de  los  Oidores 
y  Ministros  que  delegaren  para  la  conüsion  de  vagos ,  sean  sin  per- 
juicio de  las  de  la  Sala  del  Crimen  y  sus  Ministros  acumulativamenle, 
y  por  recurso  de  lo  obrado  en  los  pueblos  del  territorio.  (1. 17.  ib. ) 

27  Las  facultades  del  Asistente  de  Sevilla  en  causas  de  vagos  son 
independientes  de  la  Audiencia,  (nota  18.  ib-) 

28  Y  las  del  Gobernador  de  Cádiz  lo  son  de  la  Chancilleria,  obran- 
do según  se  expresa,  (notas  19.  ib.) 

Y  ásu  castigo  según  las  leyes  antiguas. 

29  Los  vagos  de  ambos  sexos  debían  servir  al  que  les  tomase  de 
su  autoridad,  ó  sufrir  la  pena  que  se  expresa.  ( 1. 1.  tit.  31.  lib.  12. ) 

30  O  emplearse  en  algún  destino  so  la  pena  de  azotes  y  destierro 
que  se  indica.  (1.  2.  ib. ) 

31  Aumento  de  esta  pena ;  y  se  declara  haber  lugar  á  ella  aunque 
no  proceda  pregón  ó  aviso.  ( 1.  4.  y  princ.  de  la  5,  ib. ) 

32  Su  destino  al  servicio  siendo  hábiles  para  él.  (i.  0.  y  nota  3.  ib.) 

33  Debiendo  los  de  la  Corte  sufrir  la  prisión  y  destino  que  se  ex- 
presa, y  ser  perseguidos  por  la  Justicia,  auxiliada  en  caso  necesario 
de  la  miliur.  ( 1. 3.  y  notas  1  y  2.  ib.) 

Y  según  la  nueva  ordenanza. 

34  Breve  detención  en  las  cárceles  de  los  vagos  aptos  para  el  ser- 
vicio ;  y  su  manutención  en  ellas.  ( fg.  tf»  ^0  y  11. 1.  7.  ib. ) 

33  Edad  y  estatura  que  ha  de  tener  el  vago  para  ser  destinado  al 
servicio.  (${•  ^  y  7*  1*  7-  J  not^^  4  y  3.  ib. ) 

36  Modo  de  calificar  la  inaptitud  corporal.  ( g.  8. 1. 7. ) 

37  Se  declara  si  la  qualidad  de  casado  debe  impedir  ó  no  el  des« 
tíno  al  servicio,  y  como  y  quaodo  ha  de  ser  destinado  á  él.  ( |.  9. 1. 7. 
y  1. 8.  y  nota  13.  ib.; 

38  Siendo  hábil  el  vago,  y  no  habiendo  cometido  delito  feo,  debe 
debe  ser  destinado  á  las  armas,  (g.  20. 1.  7. ) 

39  Y  su  condena  ha  de  ser  por  el  tiempo  que  se  expresa.  (1.  9.  ib.) 

40  Se  declara  á  qué  regimientos,  y  por  qué  tiempo  debe  ser  con- 
denado si  desertare  y  fuere  aprehendido,  (nota  16.  ib.) 

41  Calidad  con  que  deben  ser  destinados  á  las  armas  los  nobles 
que  fueren  vagos  y  mal  entretenidos.  (1. 11.  ib.) 

42  Modo  de  remitir  los  que  resulten  condenados  ú  servicio  de  ar- 
íhas  á  las  casas  de  sus  depósitos  que  se  expresan ,  y  de  costear  los 
gastos  de  su  conducción.  ( §§.  21  á  24. 1.  7. ) 

43  Y  de  dislribuirlos  en  los  cuerpos  del  exércilo.  (gg.  ^  á  32. 1. 7. 
y  notas  10  y  11.  ib.) 

44  Los  inhábiles  para  el  servicio  de  tierra  por  falla  de  talla  ó  edad, 
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deben  ser  desÜDados  al  servicio  de  marina ,  y  recibirse  en  las  caxas 
qne  se  expresan.  ( f .  40. 1. 7.  |§.  1  y  2. 1. 12.  y  nous  13, 14  y  17.  ib.) 

45  Los  inhábiles  para  el  servicio  de  mar  ó  tierra  por  falta  de 
edad  etc.  no  habiendo  hospicios  ó  casas  de  misericordia,  deben  re- 
cibir de  sus  padres,  4  requerimiento  de  la  Justicia,  destino  ü  oficio, 
(princ.  y§.  1.1. 10.) 

46  Y  en  defecto  ü  imposibilidad  de  estos  harén  las  Justicias  y  Con- 
cejales las  veces  de  padres  del  común.  ( §.  2. 1. 10. ) 

47  Sin  exceptuar  personas,  ni  formar  autos,  ni  admitir  apelacio- 
nes de  sus  providencias  gubernativas.  ( §§.  3  á  3. 1. 10. ) 

48  Fiscalizando  su  cumplimiento  los  DipuUdos  Síndicos  y  Perso- 
neros  del  común.  ( §.  6. 1. 10. ) 

49  Donde  hubiere  dichas  casas  de  recogimiento  sean^destinados  á 
ellas  los  expresados  iohábiles.  ( §.  5. 1. 12. ) 

-    50  Gomo  también  los  que  por  otro  impedimento  no  puedan  ser 
útiles  para  el  servicio.  ( $.  40. 1.  7.  y  §.  7. 1. 12. ) 

51  Con  ul  que  no  estén  complicados  con  otro  delito.  ( §.  6. 1. 12.) 

52  Debiendo  estar  con  separación  de  los  demás  hospicianos.  (§.  5. 
1.  12. ) 

53  Y  establecerse  en  pueblo  conocido  quando  concluyan  el  tiempo 
de  su  reclusión.  ( §.  4. 1. 12. ) 


VASAtLOS   SOLARIEGOS. 

1  Los  vasallos  solariegos  no  puedan  abandonar  su  solar  por  ir  á 
morar  á  realengo,  abadengo,  6  behetría,  ni  enagenar  su  solar,  ni  ga- 
nar heredad  en  egidos,  montes  y  tierras,  sino  en  el  modo  que  se  ex- 
presa. ( part.  de  la  1.  2.  tit  1.  llb.  6. )  —  v.  Vecindad^  números  2  y  5. 

2  Los  solariegos  de  abadengo  ú  otro  señorio  que  deban  infurcion 
no  puedan  llevar  á  otro  señorío  los  bienes  procedentes  de  sus  here- 
dades sino  por  via  de  casamiento,  y  dexando  poblado  el  solar,  y  ase- 
gurados al  Señor  sus  derechos.  ( 1. 13.  Ib. ) 

3  El  varón  de  abadengo  6  solariego  no  pueda  por  causa  de  casa- 
miento llevar  bienes  al  realengo  ni  á  la  behetría ;  pero  si  la  muger 
pagando  al  Señor  las  infhrciones  y  derechos.  ( 1.  part.  1. 13.  ib. ) 

4  Porque  la  muger  es  subdita  de  su  marido ,  y  no  puede  ni  debe 
morar  sino  dó  mandare  aquel.  (1. 13.  ib.) 

5  Pena  del  qué  tomare  algo  por  fuerza  del  solariego ,  ó  de  lo  rea- 
lengo, abadengo,  behetría  u  de  otro  hombre  alguno  sin  derecho  para 
ello.  ( 1.  part.  1.  8.  ib.|) 

6  A  ningún  vasallo  solariego,  gue  sea  solariego,  se  le  pueda  llevar 
behetría;  y  el  solariego  sea  obligado  á  tener  el  solar  poblado.  (1. 11.  ib.) 

7  Si  á  los  solariegos  que  moraren  en  Abadengo ,  behetría ,  encar- 
tación ú  solariego  propiamente  tal,  se  les  vendieren  las  heredades 
por  deuda  6  fladurias,  no  puedan  pasar  las  posesiones  sino  á  persona 
del  solar  respectivo.  (1. 12.  ib. ) 

VECINDAD  DE  LOS  PUEBLOS  T  SDS  DERECHOS. 

1  Se  prohibe  avecindarse  en  la  Corte,  Sevilla  y  Granada  &  los  fo- 
rasteros de  ella.  ( 1.  6.  tit.  22, 1.  3. ) 

2  Los  vecinos  de  pueblos  de  órdenes ,  abadengo  ó  señorío  puedan 
pasar  á  morar  al  realengo,  y  vender  las  heredades  pagando  al  Señor 
sus  derechos  foreros.  ( 1. 1.  tit.  26.  lib.  7. ) 

3  Los  vecinos  de  realengo ,  que  hicieren  obligación  de  vecindad 
en  señorío  por  gozar  sus  franquezas,  pueden  mudarla  al  realengo,  y 
quedan  libres  de  la  dicha  obligación.  ( I.  2. ) 

4  Se  prohibe  4  los  Señores  conceder  exención  alguna  de  pechos  y 
tríbulos  á  los  que  pasen  6  morar  del  realengo  al  señorío,  ni  puedan 
usar  de  ella  los  vasallos,  so  la  pena  que  se  expresa.  ( 1. 3.  ib. ) 

5  Se  permite  á  qualquiera  vecino  de  realengo,  abadengo,  órdenes, 
behetría,  señorío  etc.  mudar  su  vecindad ,  bienes  y  ganados ,  ven- 
derlos, arrendaríos  etc.  salvas  siempre  l^s  justas  concordias  en  con- 
trario de  unos  Concejos  con  otros.  ( 1.  6.  ib. ) 

6  Pero  se  prohibe,  en  favor  de  la  población,  salir  de  estos  reynos 
con  casa  y  familia  sin  Real  licencia,  so  las  penas  que  se  expresan, 
(art.  1.1.8.) 

7  Se  prohibe  cerrar  ó  embargar  sin  Real  permiso  los  canales  y  ríos 
de  que  se  aprovechen  los  vecinos  para  la  navegación,  pesca  y  otros 
usos.  (1.  7.  ib.) 

8  Para  eslimulsir  á  la  vecindad  se  previene,  que  los  Grandes,  Tí- 
tulos ú  otras  personas  que  han  .tomado  censos  á  redimir  por  cierto 
tiempo  sobre  sus  estados  9  rentas  ¡ó  haciendas ,  le  gocen  duplicado 
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viviendo  en  algún  lugir  de  sus  estados  ó  eo  el  de  sa  vecindad.  ( ar- 
ticulo 2. 1.8.) 

9  No  gocan  vecindad  las  comunidades  eclesiásticas ,  seculares  y 
regulares,  en  los  pueblos  en  donde  no  estuvieren  situadas ,  aunque 
tengan  en  ellos  bienes  con  casa  abierta,  casero  y  administrador. 
(1.  9.  ib.) 

10  Los  militares  agregados  k>  sean  al  distrito  k  que  corrosponda 
su  vecindad ,  y  la  usen  la  mayor  parte  del  año  para  disfrutar  sus 
aprovechamientos  comunes  de  pastos  ele.  ( 1. 10.  ib. ) 

11  Para  gozar  los  derechos  de  vecindad  los  militares,  desde  Bri- 
gadier inclusive  arriba,  sean  desthiados  ¿  los  exércitos  de  las  provin- 
cias de  sus  domicilios ,  salvo  por  causas  particulares  del  Real  servi- 
cio;  y  se  declaran  exentos  de  dicha  residencia  los  demás  oficiales 
agregados  ¿  plazas,  y  los  inválidos,  pero  no  los  dispersos.  (1. 11.  ib.) 
V.  Oficiales ,  números  14  y  15. 

VENIAS. 


1  La  concesión  de  venias  ó  habilitaciones  de  edad  para  administrar 
bienes  es  privativa  del  Consejo.  ( 1.  7.  tit.  5.  lib.  10. )  —  Modo  de  ad- 
mitir y  de  despachar  estas  solicitudes,  (nota  2.  tit.  5.  lib.  10.)  — 
V.  DiipettsaSf  núm.  1. 


VENIDA  A  LA  CORTE.  V.  CoTTegidoreSy  números  42  y  43. 
V.  Forasteros  de  la  Corte. 

VENTA  DE  BIENES  ECLESIÁSTICOS  Ó  QUASl. 

1  Se  proceda  á  la  enagenacion  de  todos  los  bienes  raices  que  po- 
sean los  hospitales,  hospicios,  casas  de  misericordia ,  de  reclusión  y 
de  expósitos,  y  Us  cofradías,  memorias,  obras  pías  y  patronatos  de 
legos  para  los  fines  que  se  expresan.  ( 1. 22.  tit.  5.  lib;  1. ) 

2  Y  se  invite  á  los  patronos  y  prelados  respective  á  la  de  los  de 
memorías  y  otros  establecimientos  en  que  hubiere  patronato  activo 
ó  pasivo  por  derecho  de  sangre ,  y  á  la  de  capellanías  colativas  ü 
otras  fundaciones  eclesiásticas.  ( dicha  1.  22. ) 

3  Se  declaran  los  ca  sos  en  que  la  enagenacion  toca  al  eclesiástico 
y  los  en  que  pertenece  al  Juez  Real.  ( 1.  23.  ib. ) 

4  Se  prescriben  varias  reglas  para  la  toma  de  razón  de  estas  ven- 
tas, sus  subastas  y  remates  y  demás  conducente  á  facilitarlas  baxo  la 
dirección  que  se  expresa.  ( dicha  1.  22.  y  notas  8  y  9.  ib. ) 

5  Imposición  de  los  capitales  que  produzcan  estas  ventas;  seguri- 
dad de  su  rédito  á  favor  de  los  interesados,  y  preservación  del  dere- 
cho de  patronato  y  demás.  ( dicha  1.  32. ) 

VENTAS  Y  COHPBAS. 

1  Nulidad  de  las  hechas  ó  simuladas  en  fraudes  de  los  pechos  Rea- 
les. ( U.  4  y  5.  tit.  7.  lib.  10. ) 

2  Prohibición  de  comprar  los  cabezaleros,  tutores  ú  otros  los  bie- 
nes de  aquel  ó  aquellos  que  administraren.  (1. 1.  tit.  12.  lib.  10. ) 

3  Y  de  comprar  á  sirvientes  cosas  de  comer,  y  del  servicio  de  las 
casas.  ( 1.  6.  tit.  12.  lib.  10.) 

4  Modo  de  comprar  y  vender  lanas  y  paños.  ( 1. 5.  tit.  12.  lib.  10. ) 

5  Nulidad  de  las  ventas  de  bienes  de  delinquentes  en  que  se  apre- 
mie á  los  compradores.  ( I.  7.  ib. ) 

6  Prohibición  de  ventas  ó  adjudicaciones  forzadas  á  favor  de  la 
Real  Hacienda  sin  permiso  de  S.  M.  ( notas  2  á  5.)  --  v.  Propios^  nú" 
mero  14. 

7  Y  de  comprar  alhajas  de  oro  y  plata  y  pedrería,  salvo  en  el  modo 
y  de  las  personas  que  se  expresan.  ( I.  8.  ib. )  —  v.  Plateros,  núme- 
ros 2  y  3. 

8  Libre  venta  de  todos  los  texldos  y  manufacturas  del  reyno  sin 
sujeción  á  tasa.  ( 1. 9.  ib. ) 

9  Y  del  xabon  del  reyno,  asegurado  el  pago  de  los  derechos  Rea- 
les. ( 1. 10.  ib. ) 

10  Se  declara  qual  se  entienda  venta  por  mayor  ó  pormenor,  (no- 
ta 5.  ib.) 

11  Las  ventas  judiciales  de  los  bienes  de  forzadores  de  las  cosas 
de  iglesias,  monasterios  y  personas  eclesiásticas,  deben  sanearse  por 
las  justicias.  ( fin  de  la  I.  6.  tit.  5.  lib.  1. ) 

VENTAS,  POSADAS  T  MESONES. 

1  No  se  hagan  ventas,  posadas  ó  mesones  en  despoblados  Realen- 
gos sin  Real  permiso ;  y  hasta  obtenerle  paguen  la  alcabala  de  lo 
vendido  en  ellos,  ( 1. 1.  tit.  36,  lib.  7, ) 
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novísima  recopilación. 


2  Exéneion  de  alcabala  concedida  á  las  fentas  y  mesonea  que  se 
expresan.  ( II.  2  y  3. ) 

3  Inteligencia  de  la  exención  de  alcabala  concedida  á  todos  los 
mesoneros  ó  posaderos,  que  se  hallen  en  despoblado  ó  fuera  de  él, 
en  los  comestibles  ó  géneros  qae  expendan  con  los  paaageros.  ( |.  4. 
I.il.yl.  13.  ib.) 

4  Arreglo  y  tasa  para  la  venta  de  p^a  y  cebada  en  los  mesones,  y 
para  el  uso  de  aposentamientos.  ( 1. 4.  y  princ.  de  la  9.  ib. ) 

3  Los  Corregidores  y  Justicias  visiten  los  mesones,  ventas  y  posa- 
das, y  cuiden  de  su  reparo,  surtido  y  tasa.  (1. 6.  ib. ) 

6  La  dicha  visita  debe  ser  anual  en  las  que  están  en  poblado,  y  se- 
manal en  las  de  despoblado.  (§.  13. 1.  11.  ib. ) 

7  Y  hagan  fixar  aranceles  en  los  lugares  públicos  y  en  las  entradas 
de  las  posadas ,  haciendo  su  tasación  en  el  modo  que  se  previene. 
(l.9.y§§.  lOyil.l.  ll.ib.) 

8  Y  cuiden  del  buen  estado  de  las  posadas  y  mesones,  de  la  erec- 
ción de  nuevos,  y  de  la  cómoda  acogida  de  los  pasageros  en  ellos. 
(1.10.  ib. ) 

9  Y  sean  responsables  de  los  excesos  cometidos  en  ellos  por  su 
descuido.  (§.  14. 1. 11. ) 

10  Medios  para  fomentar  la  construcción  de  posadas  en  poblado  ó 
fuera  de  él ;  su  reparo  y  buen  arreglo.  ( |§.  2  á  8. 1. 11. ) 

11  Superintendencia  general  de  posadas  á  cargo  del  primer  Mi- 
nistro de  Estado.  ( 1.  7.  tit.  35.  lib.  7. ) 

12  Su  jurisdicción  y  facultades  para  su  construcción  y  buena  asis- 
tencia. (1.  8.  tit.  33.  lib.  7.) 

13  Subdelegacion  de  las  Justicias  en  este  ramo  con  sqjeclon  á  la 
Dirección  de  caminos,  correos  y  posadas.  (1. 9.  tit.  33.  lib.  7. ) 

14  Los  Alcaldes  de  adelantamientos  no  pongan  nuevos  aranceles 
en  los  parages  en  que  lo  hayan  hecho  las  Justicias  ordinarias.  ( 1«  7. 
til.  36.  lib.  7. ) 

15  Libertad  para  vender  en  los  mesones ,  ventas  y  posadas  á  los 
pasageros  lo  necesario  á  su  mantenimiento ,  y  el  de  sus  bestias,  á  los 
precios  moderados  por  las  Justicias.  ( 1.  8.  ib. ) 

16  Facultad  para  comprar  los  posaderos  al  precio  corriente  de  los 
mercados  y  á  qualqnier  hora  del  día,  los  comestibles  necesarios 
á  la  provisión  de  su  posada  con  la  seguridad  que  se  expresa.  (J.  12. 
1.11.  y  1.12. ib.) 

VENTA  DEL  PAN. 

i  El  pan  adelantado  solo  pueda  comprarse  al  precio  que  valiere  en 
la  cabeza  de  partido  quince  dias  antes  6  después  de  la  Virgen  de 
Septiembre.  ( 1. 1.  tit.  19.  lib.  7. ) 

2  Y  á  este  respecto  se  haga  la  regulación  del  pago  del  dinero  con 
que  se  socorre  entre  año  á  los  labradores  á  pagar  en  grano  ¿  la  co- 
secha, (art.  8.1. 11.  ib.) 

3  Para  la  compra  del  pan  adelantado  sean  preferidas  por  el  tanto 
las  albóndigas  del  reyno.  ( 1.  2.  ib. )  —  v.  Reíraetos. 

4  Se  prohibe  amasar  y  vender  pan  cocido  á  los  no  panaderos,  y  á 
estos  el  tomarlo  en  grano  de  las  personas  prohibidas;  y  se  concede 
impunidad  al  delator  cómplice  en  la  transgresión.  ( art.  2. 1. 8. )  — 
V.  Granos, 

5  Se  confirman  las  leyes  prohibitivas  de  amasar  y  vender  pan  co- 
cido los  no  panaderos,  y  se  aumentan  las  penas  de  los  tranagreso- 
res. (1.  7.  ib. )  —  V.  Granos, 

VBRDOGO'. 

1  Se  declara  su  aposentamiento.  (1.4.  tit.  14.  lib.  3. ) 

2  Su  derecho  á  la  ropa  que  traxere  el  condenado  á  muerte,  y  tasa 
de  lo  que  ha  de  llevar  por  la  execucion  de  justicia  pública,  (art.  2. 
I.  26.  Ut.  30.  lib.  4.) 

3  Sus  exenciones  y  salario ;  y  pago  de  este  de  propios ,  y  en  su 
defecto  por  repartimiento.  ( 1.  It.  tit.  18.  lib.  6. )  —  v.  Servicio  mili- 
tar. 

VETEamARiA.  V.  EseuelaSf  números  5  d  8.  v.  Juntas^  números  12  y  13. 

V.  Propios^  núm.  156. 

VIAJANTES. 

A  los  naturales  y  cxtrangeros  se  les  asista  con  lo  necesario  por  su 
dinero  y  justo  precio.  (I,  5.  tit. 36.  lib.  7. )  —  v.  Pónilo^^  núm  47. 
V.  Ventas^  posadas  etc. 


VICABÍAS  SCLESIÁSTICAS  PERPETUAS. 


1  Las  vaáás£  pleno  Jure  á  Monasterios  ó  Iglesias  no  están  sujetas 
á  concurso.  (1.  3.  tit.  20.  lib.  1. ) 

2  Modo  de  dotarlas.  ( 1. 9.  ib. ) 

VICARIOS  GAPITUURES  EN  SEDE  VACANTE. 

1  Se  declara  su  derecho  para  la  indicción  de  concursos  para  Be- 
neficios ó  Curatos,  formación  y  remisión  de  sus  temas.  ( I.  8.  y  no- 
U 12.  tit.  20.  lib.  i. ) 

2  Y  para  intervenir  en  la  recaudación  del  fondo  pío  beneficial. 
( noU  3.  tít.  25.  lib.  i. ) 

VICARIO  GENERAL  DE  LOS  EXÉRCITOS  Y  ARMADA. 

1  Breves  en  que  se  concede  y  proroga  sucesivamente  la  jurisdic- 
ción eclesiástica  y  castrense  del  Vicario  general  de  los  Reales  cxér- 
citos  y  sus  Subdelegados  para  la  administración  de  Sacramentos  etc. 
con  las  limitaciones  y  restricción  que  se  expresa.  ( notas  1  á  7.  y  no- 
ta 11.  tit.  6.  lib.  2. ) 

2  Restablecimiento  del  empleo  de  Capellán  mayor.  Vicario  gene- 
ral de  los  Reales  exércitos,  k  favor  del  Patriarca  general  de  las  In- 
dias ;  y  su  jurisdicción  eclesiástica  militar.  (L  1.  ib.) 

3  Están  sujetas  á  su  jurisdicción  eclesiástica  militar  y  á  la  desús 
Capellanes  todas  las  personas  de  ambos  sexos  de  qualqnier  modo 
pertenecientes  á  los  exércitos  ó  adictas  á  ellos;  y  en  los  casos  dudo- 
sos puede  declarar  quien  deba  gozar  ó  no.  (art.  3. 1. 2.  y  nota  7.) 

4  Se  declara  quales  se  entiendan  ó  no  si^etos  á  la  jurisdicción 
eclesiástica  castrense  por  el  ramo  de  marina.  ( 1.  3.  y  nota  12.  ib.) 

3  Se  declaran  las  varías  facultades  sobre  administración  de  Sacra- 
mentos, absolución  de  censuras,  concesión  de  indulgencias  etc.  que 
le  competen.  ( art.  4  á  14. 1.  2.  ib. ) 

6  Y  su  jurisdicción  sobre  qualesquiera  edesiástícos  seculares  y 
regulares  empleados  en  la  administración  de  Sacramentos  y  direc- 
ción espiritual  de  la  tropa  etc.  en  todas  las  causas  civiles,  criminales, 
mixtas,  eclesiásticas  ó  profanas.  ( art.  13. 1.  2.  y  nota  8.  ib. ) 

7  Le  compete  por  si  y  sus  Subdelegados  la  facultad  de  relevar  á 
sus  feligreses,  y  á  la  servidumbre  de  estos,  del  ayuno,  uso  de  laciid- 
nios,  y  la  de  dispensar  en  votos,  irregularidades  etc.  en  el  modo  que 
se  previene.  ( art.  16, 17  y  18. 1.  2.  y  nota  9.  ib. ) 

8  Por  las  facultades  del  Vicario  general  de  los  exércitos  no  se  de- 
rogan las  regalías  de  S.  M.  ni  el  uso  de  recursos  de  fuerza  al  Consejo 
y  Tribunales  Reales  del  distrito  en  los  casos  que  ocurran  con  sos 
Subdelegados.  ( princ.  de  la  1.  2.  ib. ) 

9  Auxilio  que  deben  dar  los  Gobernadores  ó  Comandantes  de  ar- 
mas á  los  subdelegados  del  Vicario  general  de  los  exércitos  para  ha- 
cer respetar  sus  providencias.  ( fin  de  la  nota  12.  ib. ) 

VICARIOS  GENERALES  Ó  PROVISORES. 

Sus  calidades  y  nombramiento  en  España  é  Indias.  ( 1. 14.  y  nota  8. 
tit.  1.  lib.  2.) 

VILLA  DE  VALLADOUO. 

Se  titula  la  noble  villa  de  Valladolid  por  ser  la  mas  noble  de  estos 
reynos.  (nota  1.  tit.  1.  Ilb.  5. ) 

VISITAS  DE  CÁRCELES. 

1  En  las  cárceles  de  las  Audiencias  se  destine  una  sala  para  hacer- 
las, y  oir  á  los  presos.  ( I.  2.  tit.  38.  lib.  12. ) 

2  Y  haya  un  libro  de  asiento  de  presos  para  proceder  á  su  visita, 
(l.part.  1.  9.  tit.  39.  lib.  12. ) 

3  Dos  del  Consejo  hagan  semanalmente  la  visita  de  cárcel ;  y  se 
declara  quien  ha  de  hacer  la  relación  de  los  delitos.  (1. 1.  tit.  39. 
lib.  12. ) 

4  La  dicha  visita  se  practique  también  en  los  sábados  de  vacacio- 
nes, (nota  1.  ib.) 

5  Razón  de  presos  y  sus  causas  que  han  de  dar  á  los  del  Consejo, 
visitadores  de  cárceles,  los  Alcaldes  de  Corte;  y  se  declara  la  que 
han  de  dar  los  Alguaciles  de  las  aprehensiones.  ( 1.  2.  ib. ) 

6  En  las  visitas  de  cárcel  por  los  del  Consejo  no  se  provea  sobre 
los  presos  por  caza  y  pesca  en  bosques  ó  sitios  Reales.  (I.  5.  ib.) 

7  Facultad  de  los  del  Consejo  en  la  visita  de  cárceles.  ( I.  4.  ib. ) 

8  Pormalidad  para  ir  á  la  visita  ordinaria  los  del  Consejo.  (1.3.  ib.) 


índice  alfabético. 
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9  Obligación  de  los  Escribanos  oQciales  de  Sala  para  acudir  i  ella 
baxo  la  pena  que  se  expresa.  (  nota  5.  ib. ) 

iO  Se  prohibe  á  los  Escribanos  de  Cámara,  y  demás  soballemos 
que  acuden  á  la  visita ,  recibir  memoriales  ú  otros  escritos  de  los 
presos  sin  licencia  del  Ministro  del  Consejo.  ( nota  3.  ib. ) 

11  Las  causas  de  reos  encerrados  se  visiten  si  lo  pidieren,  pero  sin 
bazar  á  la  visita,  aunque  sea  general.  ( nota  2.  ib. ) 

12  A  los  rematados  que  la  pidieren  se  les  permita  su  presentación, 
pero  sin  traer  los  procesos.  ( nota  4.  ib. ) 

13  Los  Escribanos  de  Cámara  den  cuenta  en  el  primer  dia  hábil, 
y  en  la  Sala  de  la  causa ,  de  las  determinaciones  acordadas  por  los 
del  Consejo  en  la  visita.  ( nota  3.  ib. ) 

U  Lo  determinado  por  los  del  Consejo  en  visita  de  causa  seoteo- 
ciada  en  vista  por  la  Sala,  causa  revista,  (nota  8.  ib. ) 

13  Pero  no  interrampa  el  Consejo  á  la  Sala  el  curso  de  la  causa. 
(nota9.  ib. ) 

16  Ni  determine  contra  lo  sentenciado  por  ella  en  grado  de  revis- 
U.  ( nota  10.  ib. ) 

17  Y  en  general  el  Consejo  ú  Oidores  no  puedan  indultar  ó  mode- 
rar la  pena  de  los  condenados  en  vista  y  revista.  ( nota  11.  ib. ) 

18  Ni  conmutar  las  condenaciones  á  galeras  hechas  en  vista  y  re- 
vista, y  aun  en  primera  instancia  ante  el  inferior.  ( 1. 12.  ib.) 

19  Ni  las  de  los  condenados  ó  rematados  á  presidios ,  campañas  ó 
presos  por  vagamundos.  ( 1. 13.  y  notas  12  y  13.  ib. ) 

20  Se  declara  cómo ,  qnándo  y  para  qué  fin  debe  hacerse  la  visita 
de  cárceles  por  los  Oidores ,  y  los  subalternos  que  deben  acompafiar 
á  estos.  ( 11. 6  y  7.  y  fin  de  la  10.  ib. ) 

21  Modo  de  hacerla  los  Alcaldes  del  Crimen  y  los  mayores  de  los 
Adelantamientos.  ( notas  6  y  7.  ib. ) 

22  Los  Escribanos  de  Provincia  en  lo  civil  asistan  á  las  visitas  de 
cárcel  estando  presa  la  parte.  ( 1.  8.  ib.)  ^  v.  Ewribanog de Provin- 
tía  en  las  Audiencias^  núm.  131. 

23  Castigo  de  los  subalternos  que  no  acodan  á  las  visitas.  (2.  part. 
1. 9.  ib. ) 

24  El  Corregidor  y  Tenientes  de  las  Chancillerias  no  tengan  voto 
decisivo  en  la  soltura  de  presos.  (1.9.  ib. ) 

23  No  ha  lugar  á  suspensión  de  lo  proveido  por  los  Oidores  en  visita 
de  presos.  (1. 10.  ib.) 

26  Modo  de  dirimir  la  discordia  en  materias  de  visita  entre  Oido- 
res y  Alcaldes  ó  entre  Oidores  solos.  ( I.  IL  ib. ) 

VISITAS  ECLESIÁSTICAS,  T  OBLIGACIÓN  DE  SüS  JUECES. 

1  Obligación  de  los  Prelados  á  la  visita  de  sos  subditos  para  cor- 
regir sus  excesos ;  y  pena  de  los  qoe  la  impiden.  ( 1. 3.  til.  8.  lib.  1. ) 

2  Real  protección  concedida  á  los  Prelados  para  las  visitas;  y  alla- 
namiento de  estorbos  en  el  nombramiento  de  persona  y  demás  qoe 
las  impidan.  ( 1.  5.  ib.) 

3  Los  Cabildos  no  se  opongan  á  las  visitas  eclesiásticas,  (nota  5.  ib.) 

4  Los  visitadores  no  exijan  otros  derechos  de  visita  qoe  los  pre- 
venidos en  las  Sinodales ,  á  coya  publicación  debe  preceder  la  apro- 
bación del  Consejo  con  aodiencia  Fiscal ,  tocando  al  dicho  Consejo 
xeiar  su  observancia.  ( 1. 4.  ib. ) 

4  No  exijan  alojamiento,  gasto  de  so  manotencion  ú  otros  derechos 
indebidos ;  ni  apelen  para  su  exacción  á  las  censaras ,  ni  pretendan 
conocer  en  el  pago  de  obligaciones  pias  sobre  propios  y  arbitrios  de 
los  pueblos  ( I.  16.  tit.  1.  lib.  2. ) 

VISITA  DE  OPiClALES  DEL  CONSEJO  T  SALA  DE  CORTE. 

1  Se  haga  anualmente  por  el  Ministro  qoe  nombre  el  Presidente. 
( 1. 1.  tít.  17.  lib.  4  ) 

9  Y  sin  perjuicio  de  la  anoal  se  nombre  cada  trienio  ou  Joex  visi- 
tador de  dichos  oficiales.  ( 1.  2.  ib. ) 

3  Se  declara  la  Sala  á  que  tocan  las  apelaciones  de  los  proveídos 
del  Juez  visitador,  y  lá  facultad  de  este  para  nombrar  Escribano  qoe 
actúe  en  lo  de  la  visita.  ( fin  de  la  1. 2.  y  notas  1  y  2.  ib. ) 

4  Se  dé  cuenta  individual  todos  los  años  á  S.  M.  de  lo  que  resul- 
tare de  la  visita.  ( I.  3.  ib. ) 

VISITAS  DE  LOS  PUEBLOS. 

1  Los  Corregidores  visiten  anualmente  las  villas  y  lugares  de  su 
tierra  para  zelar  la  administración  de  justicia  en  ellas.  (I.  12.  tit.  31. 
lib.  7. )  —  pero  no  hagan  dichas  visitas  en  los  meses  de  Junio ,  Julio 
T.  X. 


y  Agosto.  (1. 13.  ib. )  ^  y  se  limitan  dichas  visitas  á  una  sola  vez 
durante  su  gobierno ;  y  en  esta  no  pocdan  llevar  ellos  ni  sus  depen- 
dientes salario ,  alojamiento  ú  otra  cosa  fuera  de  lo  permitido  por 
derecho.  ( 1. 14.  ib. ) 

2  Se  asigna  la  doracion  de  estas  visitas  según  lo  numeroso  de  cada 
pueblo,  y  el  salario  dd  Juez  y  subalternos,  con  prohibición  de  llevar 
otra  cosa  ó  adeala  alguna.  ( 1. 15.  ib. ) 

3  Se  reencarga  dicha  visita  trienal  á  los  Corregidores,  sin  embargo 
de  la  prorrogación  de  los  Corregimientos  á  seis  anos ;  y  se  prohibe 
hacer  otra  dentro  el  trienio  aunque  haya  privilegio  en  contrario ,  ni 
llevar  en  ella  mas  derechos  que  las  dietas  que  se  expresa.  ( art.  33. 
1. 16.  y  nou  1.  ib  ) 

4  Pago  de  estos  salarios  á  costa  de  culpados ,  y  en  su  defecto  de 
propios  y  arbitrios;  y  adjudicación  á  estos  de  las ;condenaciones  im- 
puestas en  lo  qoe  exediesen  al  pago  de  costas.  ( art.  37. 1. 16. ) 

3  Se  prohibe  á  dichos  Corregidores  y  sos  subalternos  recibir  dá- 
divas, regalos  etc.  I  art.  38. 1. 16. ) 

6  Deban  dar  aviso  á  los  Intendentes  Corregidores  antes  de  salir  á 
ella,  zelando  estos  que  aquellos  no  graven  á  los  pullos  con  dere- 
chos indebidos.  ( nota  2.  ib. ) 

7  No  excedan  del  término  de  la  ley,  y  lo  acorten  si  es  posible ;  no 
nombren  contador,  ni  moUipUquen  gastos;  y  envíen  al  Consejo  los 
resúmenes  por  mano  de  los  Ministros  de  la  Sala  de  Gobierno  encar- 
gados de  la  correspondencia  de  provincias.  ( art.  36  y  39. 1. 16. ) 

8  Los  dichos  Ministros  zelen  el  qoe  se  hagan  las  visitas  en  los 
tiempos  y  forma  mas  proporcionados.  ( art.  43. 1. 16. )  —  sobre  las 
demás  visitas,  v.  Jueces^  números  i4  y  sig, 

VISTA  DE  PLEITOS.  V.  Audientíos,  V.  ChantíUerias,  y.  Consejos^ 

números  36  d  71.  y.  Salas, 

VIUDAS.  V.  Oficios^  núm,  15.  v.  Matrimonios^  núm,  8. 

ÚNICA  CONTBIBUCIOII. 

Su  estableeimienlo  en  las  veinte  y  dos  provincias  de  Castilla  y  León 
al  cargo  del  Consejo  de  Hacienda  en  Sala  separada  con  esta  denomi- 
nación. ( princ.  de  la  1. 15.  tit.  8.  lib.  3. )  ^v.  Cons^oSy  números  144 
y  143.  V.  DiputadoSf  núm,  5. 

ü 

UNIVEBSIDADBS. 

En  general. 

1  No  se  poeda  estodlar  en  las  de  fuera  de  estos  Reinos ,  ni  valgan 
los  cursos  ó  grados  de  ellas,  salvo  los  de  las  qoe  se  expresan.  ( I.  i. 
tit.  4.  lib.  8. ) 

2  Ni  se  ocupen  las  rentas  de  las  Universidades  y  estudios  de  estos 
reynos,  ni  se  impida  su  arrendamiento  baxo  la  pena  que  se  indica. 
(1.3.  üt.5.  iib.l.) 

3  Todas  las  del  reyno  observen  los  puntos  de  reforma  acordados 
para  la  de  Salamanca.  ( 1. 13.  tit.  7.  lib.  8. )  —  v.  Cátedras,  v.  Cursos 
escolares,  v.  Grados, 

De  Salamanca  :  su  Juez  conservador  y  Maestreuuela^ 

y  su  Jurisdicción. 

4  Nombramiento  de  un  Juez  conservador  de  su  estudio  en  lo  civil 
ycriminaL(l.  1.  tit6.  lib.8.) 

5  Jurisdicción  del  Maestrescuela  de  Salamanca  en  todas  las  causas 
del  estudio,  aunque  no  sean  fuerzas  notorias  y  manifiestas.  ( princ.  de 
la  1. 2.  ib. ) 

6  Sus  sentencias  se  execoten  sin  embargo  de  apelación.  (§.1. 
L  2.  ib. ) 

7  La  jurisdicción  del  Maestrescuela  se  limite  á  quatro  dietas ;  y  se 
previene  el  modo  de  contarlas.  ( §.  3. 1. 2. )  —  y  la  dicha  jurisdicción 
se  reduce  á  solas  dos  dietas.  { II.  3  y  4.  y  nota  *.  ib.) 

8  Se  declara  el  modo  de  preservarla  en  las  provisiones  del  Conse- 
jo, (nota  1.  ib.) 

Su  fuero. 

9  Casos  en  que  los  Conservadores  y  sus  familiares  gozan  del  fuero 
de  la  Universidad.  ( §.  4. 1. 2.  y  J.  8. 1. 6.  ib. ) 

10  No  le  disfrutan  los  boticarios ,  libreros  y  demás  personas  que 
se  expresan.  (§.  5. !.  2.) 
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novísima  recopilación. 


11  NI  los  Beoeficiadostii  otros  Clérigos  de  Salamanca  en  los  casos 
que  se  previenen.  ( }.  6. 1. 9. ) 

12  Se  declara  desde  qoando  le  gotao  los  escolares.  ( §.  7. 1. 9. )  ^ 
▼.  Cesiones  f  núm.  I. 

13  Y  Los  casos  en  que  le  disfiraian  sus  familiares,  f  §.  8. 1.  3. ) 

14  Declaración  de  las  personas  que  le  gozan.  ( 1. 6.  princ.  á  §.  4. 
ibid. } 

15  Naturaleza  de  este  fuero.  ( f.  5. 1.  6. ) 

16  Casos  á  que  no  se  extiende.  (§Í.  6  y  7. 1.  6. ) 

17  Modo  de  usarle  dentro  y  fuera  de  la  ciudad.  (§§.9  711. 1.  6. ) 

18  Justificación  que  ba  de  preceder  á  sn  goce.  ( §.  10. 1.  6.) 

19  Su  inviolabilidad  por  parte  de  las  Justicias.  ( fin  de  la  1. 6. ) 

Su  Juez  de  rentas  y  Fiscal  del  estudio, 

20  Jurisdicción  del  Juez  de  reutas  de  la  Universidad  de  Salaman- 
ca. ( 1.  7.  ib. ) 

21  Modo  de  exercerla ;  y  auxilio  que  deben  prestarle  las  Justicias. 
(  dicba  1.7.) 

22  Calidades  del  Juez  y  Fiscal  del  estudio  de  la  ^uiversidad  de 
Salamanca.  ( nota  5. ) 

Su  Rector  y  Consiliarios. 

23  Calidades  de  su  Rector  y  Consiliarios.  ( 1.  8.  ib. ) 

24  Duración  de  estos  empleos,  (dicba  1.  8. ) 

25  Prubibiciou  de  bacer  gastos  en  sus  elecciones  y  toma  de  pose- 
sión. ( nula  0.  ib. ) 

26  Casos  en  que  la  elección  de  Rector  puede  recaer  en  opositores 
y  substituios  á  cátedras.  ( 1.  9.  ib. ) 

27  T  en  mameista  Bachiller  de  facultad  mayor.  ( nota  7.  ib. ) 

28  Se  declara  quaudo  se  puede  renunciar  el  nombramiento.  ( di- 
cba 1.9.)  —  V.  Juramento, 

Cancelario  y  Juez  del  estudio, 

99  Juramento  del  Cancelario  y  Juez  del  estudio  para  gozar  del 
ftiero.  (§§.  1  y  4. 1.  2.  tit.  7.  lib.  8.) 

30  Juramento  y  matricula  de  los  comensales  y  dependientes  del 
Triounal  del  Cancelario.  ( §.  5.  dicba  1.  2. ) 

31  Derechos  de  estos  con  arreglo  ¿  aranceles,  (dicho  §.  5.) 

32  Se  declara  á  que  está  ceñida  la  intervet  cion  del  Cancelario  y 
Juez  del  estudio  en  asunto  de  matriculas.  ( 1.  3.  ib. ) 

De  Alcalá, 

33  Se  guarde  á  ella  la  concordia  de  la  de  Salamanca.  ( 1.  5.  tit.  6 
lib.  8. ) 

34  No  pueda  conferir  grados  mayores  en  leyes.  ( 1. 14.  tit.  8.  lib.  8. ) 
—  V.  Grados. 

De  Avila  y  Almagro  é  ¡roche, 

35  Se  las  prohibe  enseñar,  conferir  grados  ó  incorporar  los  cursos 
de  las  facultades  que  se  expresan.  ( nota  5.  tit.  8.  lib.  8. ) 

De  Cervera, 

36  Se  declara  la  jurisdicción  de  su  Cancelario.  ( nota  2  iH.  6. 
lib.  8. ) 

De  Osma, 

37  Se  la  prohibe  enseñar  ó  conferir  grados  en  las  facultades  que 
se  expresan.  ( nota  9.  tit.  8.  lib.  8. ) 

De  Oviedo. 

88  Observancia  de  sos  fueros  y  privilegios  con  arreglo  ft  la  bula  de 
erección.  ( nota  3.  tit.  6.  lib.  8. ) 

89  Declaración  del  fuero  de  sns  individos,  y  jorisdiccion  de  sn 
Rector,  (nou 4.  ib.) 


TOTACION  DB  PLETTOS  EN  GEIVBBAL. 


i  Los  Ministros  separados  no  pueden  votar  pleytos  vistos ;  pero  si 
los  Jubilados.  ( 1.  9.  tit.  8.  lib.  4. ) 

2  Modo  y  casos  en  que  puede  votar  el  ausente  quando  regresó. 
( nota  8.  Ib.  )->  T.  Audiencias,  v.  Consefos,  v.  CkancUUertas. 

VOTO  DE  SAMTUGO. 

Modo  de  proceder  á  sn  cobro.  ( 1. 10.  til.  8. 1. 1. )  —  v.  Paironato, 

OSUSAS  T  LOGROS. 

1  Prohibición  y  nulidad  de  los  contratos  con  jndios  y  bmtos  en 
que  intervengan  usura.  (I.  i.  tit.  22.  lib.  12. ) 

2  Reglas  para  evitarla.  ( 1. 5.  Ib. ) 

8  Pena  de  los  cristianos  que  den  ¿'usuras ,  ó  traten  en  Arando  de 
ellas ;  y  prueba  privilegiada  de  este  delito.  ( I.  2.  ib. ) 

4  Aplicación  de  dichas  penas ;  y  se  añade  á  estas  la  de  infomía. 
(1.4  ib.) 

8  Castigo  de  las  moatras  y  otros  contratos  usurarios  hechos  por 
mercaderes  con  labradores.  ( 1. 8.  ib. )— v.  Contratos  8  4  12.  v.  Cr«* 
II0S,  nAm,  24.  v.  Mercaderes,  v.  Préstamos, 

UTENSILIOS. 

1  Se  declara  el  otensillo  con  que  se  debe  asistir  á  la  tropa  en  sn 
alojamiento  al  tránsito  por  los  pueblos ;  las  plazas  de  ia  oficialidad 
según  su  grado ,  la  facultad  de  transigir  el  pago  de  utensilios  en  es- 
pecie ó  su  equivalente  en  numerario  segnn  se  expresa.  ( II.  8  y  9. 
tit.  19.  lib.  6. )  —  y  se  manda  publicar  esta  ordenanza  &  la  entrada  de 
la  tropa  en  los  pueblos  á  que  va  á  alojarse ;  y  se  prescriben  penas  á 
los  militares  tranagresores.  ( 1.  9.  tit.  19.  lib.  6. ) 

2  Los  Intendentes  eviten  en  lo  posible  á  los  pueblos  toda  extorsión 
en  el  suministro  de  paja ,  pan  y  cebada,  obligando  i  los  asentistas  á 
sn  apronto  ó  pago.  ( art.  98  y  99. 1.  19. ) 

3  Y  compelan  i  estos  á  el  pago  de  las  raciones  subministradas  por 
los  pueblos  á  las  tropas  en  sus  quarteles  ó  marchas,  y  al  de  los  ba- 
gages  empleados  en  el  transporte  de  víveres.  ( art.  92. 1. 18. ) 

4  Suministro  de  leña  á  la  tropa ,  hallándose  alojada  en  casas  yer- 
mas de  plazas  ó  quarteles.  (nota  101. 1.  19.  ib. ) 

8  Lospueblusy  sus  justicias  concurran  con  las  raciones  de  pan, 
cebarla  y  paja  que  necesite  la  tropa  que  transita  cao  pasaportes  legí- 
timos ;  y  acudan  a  su  reintegro  adonde  se  previene.  ( 1.  22.  ib. ) 

6  Requisitos  de  los  pasaportes  para  el  suministro  de  raciones  por 
los  pueblos ;  estos  se  queden  con  copia  de  elloa  para  pedir  á  los  in- 
tendentes sn  reintegro  al  ccntado  6  por  via  de  rebaja  en  el  cupo  de 
contribuciones ;  y  se  previene  el  modo  de  hacer  el  íroste  con  los 
asentlstss  para  su  abono.  ( 1.  24.  ib. ) 

7  Se  reencarga  el  pronto  pago  á  los  pueblos  de  las  raciones  de 
pan ,  paja,  cebada  y  demás  utensilios  que  anticipan  á  la  tropa ;  y  se 
manda  rebajar  á  los  respectivos  cuerpos  el  tanto  de  lo  ya  percibido 
por  la  Provisioir  general  y  los  pueblos.  ( I.  28.  ib. ) 

8  Los  Administradores  de  la  renu  del  tabaco  pueden  suministrar 
á  las  partidas  de  tropas  transeúnte  las  cantidades  necesarias  para 
continuar  sos  viages  en  el  modo  que  se  expresa.  ( nota  7.  ib. )— se 
deroga  dicha  facultad,  y  se  previene  no  se  les  baga  suminisiro  al- 
guno por  los  pueblos  al  tránsito  sin  orden  de  los  intendentes  ( 1.  29. 
ibid. ) 

9  Requisitos  de  los  recibos  que  presentaren  las  justicias  ó  facto- 
res sobre  provisión  de  los  suministros  hechos  á  la  tropa  para  proce- 
der á  sn  reintegro.  ( nota  8.  ib. ) 

10  Breve  término  para  la  presentación  de  los  de  qnalesquiera  ra- 
ciones de  pan,  cebada  etc. ,  so  pena  de  no  abonarse  pasado  ¿1.  (no- 
tas 9  y  10.  ib. )  —  derogación  de  este  plazo,  y  subrogación  del  de 
un  año,  salvas  las  demás  formalidades  para  sn  abono,  (nota  11.  ib.) 
—  V.  Alsiamientos,  v.  Bagages.  v.  Consejost  ném,  113. 
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DE  TODAS  LAS  PRAGMÁTICAS,  CÉDULAS,  DECRETOS,  ÓRDENES 

Y  RESOLUCIONES  REALES 

QÜB  SB  BAM  mCOnrORADO  T  POBSTO  POB  LBTE8  BR  LOS  XII  L1BB08  DB  LA  NOTÍSIMA  RBCOPILAGIOIT»  T  QOE  HAN  CORRIDO  DISPERSAS  SIN  HABERSE  RECOPILADO 

HASTA  ahora;  Y  TAMBIÉN  RE  ALODRAS  BOLAS  T  BBBVBS  RE  8.  8.«  DECRETOS  T  ADT08  AGOBDADOS  DEL  CONSEJO  Y  CÍMARA  DE  CASTILLA « 

Y  OTBAS  PBOVIDENCIAS  QOE  SB  CITAN  T  REFIEREN  EN  LAS  NOTAS  CORRESPONDIENTES  Á  LAS  MISMAS  LBTBS,  COMO  ÚTILES 

T  NECESABIA8  PABA  LA  UISTRDCCIOll  í  INTELICENCIA  DE  SUS  DISPOSICIONES. 


A«ÍO  1509,  HASTA  liOO. 

Bola  de  16  de  Octubre  de  1302 :  sobre  concesioa  al  Rey  de  Castilla 
de  la  tercera  parle  de  frutos  eclesiásticos  por  un  trienio,  (nota  1. 
ÜLT.lib.i.) 

Breve  de  2  de  Noviembre  de  Í313  :  sobre  concesión  por  otro  trie- 
nio al  Rey  de  Castilla  de  dos  partes  de  las  tercias  de  diezmos.  ( nota 
9.  ib. ) 

PetieiOD  de  las  Cortes  de  i367 :  sobre  nombramiento  de  doce  hom- 
bres buenos  para  el  Consejo  de  S.  M. ,  dos  de  cada  reyno.  ( nota  i. 
Üt.  3.  Hb.  4. ) 

Pragmática  de  24  de  Febrero  de  i306  :  sobre  la  probicion  de  ob- 
tener los  extrangeros  beneficio  alguno  en  estos  reynos.  (nota  i.  lit.  14. 

lib.  i.) 

a5ío  1474 ,  BASTA  SOO. 

Breve  de  1  de  Diciembre  1474  :  sobre  la  erección  délas  prebendas 
de  oficio  en  las  iglesias  de  Castilla  y  León,  (nota  1.  tít  19.  lib.  1. ) 

Cédula  de  3  de  Agosto  de  1480 :  sobre  el  establecimiento  de  la  Au- 
diencia de  Galicia,  (nota  2.  tlt.  3.  lib.  3.) 

Bula  de  8  de  Diciembre  de  1480  :  sobre  el  derecho  de  Patronato 
de  los  Reyes  Católicos  en  todas  las  iglesias  del  reyno  de  Granada, 
(notal.  tit.  18.  lib.  1.) 

Bola  de  Sixto  IV  de  1479,  y  cédula  de  27  de  Diciembre  de  480 :  so- 
bre nombramiento  de  los  Inquisidores  de  los  reynos  de  Castilla  y 
León,  (nota  1.  tit.  7.  lib.  2.) 

Bulas  de  Enero  y  10  de  Febrero  de  1482  :  sobre  el  nombramiento 
de  otros  siete  Inquisidores  provinciales,  (nota  2.  ib. ) 

Bula  de  24  de  Mayo  de  1485  :  sobre  nombramiento  de  un  Juez  de 
apelación  de  los  Inquisidores  provinciales,  (nota  2.  ib.) 

Bula  de  1483,  y  breves  de  10  de  Febrero  de  484 :  sobre  nombra- 
miento de  Inqnisidor  general ,  é  incorporación  de  las  Inquisiciones 
de  Aragón,  Valencia  y  Cataluña  á  las  de  Castilla  y  León,  (nota  2.  ib.) 

Bula  de  Inocencio  VIII  de  16  de  Enero  de  1486  :  sobre  el  modo  de 
usar  su  jurisdicción  los  Jueces  conservadores  de  iglesias,  monaste- 
rios y  hospitales,  (nota  (*)  tit.  6.  lib.  8.) 

Bula  del  Papa  Inocencio  VIII  de  16  de  Enero  de  1486,  incorporada 
en  otra  de  Alexandro  VI  de  26  de  Julio  de  1493 :  sobre  que  no  se  con- 
fieran grados  literarios  en  virtud  de  letras  apostólicas,  sin  que  conste 
bailarse  examinado  el  pretendiente  en  alguna  Universidad,  etc.  (nota 
i.  til.  8.  lib.  8.) 

Real  privilegio  de  26  de  Mayo  de  1489 :  comprehensivo  de  otros  en 
favor  de  la  Real  Cabana,  (notas  1, 2  y  3.  tit.  27.  lib.  7.) 

Ley  4.  tit.  5.  lib.  6.  del  Ordenamiento  Real :  sobre  que  los  ecle- 
siásticos no  se  entremetan  en  lo  perteneciente  á  S.  M.  por  razón  de 
las  tercias,  (nota  4.  tit.  7.  lib.  I.) 

Constitución  91.  de  San  Pió  V :  sobre  que  á  los  condenados  á  muerte 
se  administren  los  Sacramentos ,  y  dé  sepultura  á  sus  cuerpos,  (nota 
2.  tit.  1.  Ilb.  1.) 

Extravagante  de  Bonifacio  VIH  :  sobre  que  no  se  ponga  entredicho 
por  deuda  pecuniaria  sin  expresa  licencia  de  la  Silla  Apostólica.  ( nota 
4.  tit.  1.  lib.  2. ) 

Breve  de  19  de  Mareo  de  1492,  en  que  se  confirman  otros  dos  de 
Inocencio  VIII :  sobre  concesión  á  los  Reyes  Católicos  de  la  adminis- 


tración vitalicia  de  los  Maestrazgos  de  las  Ordenes  Militares  de  Al- 
cánura,  Calatrava  y  Santiago,  (nou  1.  tit.  8.  lib.  2.) 

Cédula  de  6  de  Mayo  de  1492 :  sobre  que  la  Audiencia  de  Galicia 
no  despoje  á  los  poseedores  de  beneficios,  (nota  10.  tit.  2.  lib.  3. ) 

Bola  de  26  de  Junio  de  1493,  y  Real  cédula  de  22  de  Junio  de  497 : 
sobre  que  no  se  publiquen  bulas  ni  questas  apostólicas  sin  los  requi- 
sitos que  se  expresan,  (nota  1.  tit.  3.  lib.  2.) 

Bulas  de  23  de  Julio  de  1493,  y  15  de  Mayo  de  502  :  sobre  que  no 
gocen  del  fuero  los  clérigos  tonsurados  delinqúentes,  que  no  asaren, 
qnatro  meses  antes  del  delito,  la  tonsura  y  hábito  clerical,  (nota  1. 
tit.  10.  lib.  1.) 

Breve  de  13  de  Febrero  de  1494 :  sobre  la  concesión  perpetua  á  los 
Reyes  de  Espafia,  con  extensión  al  reyno  de  Granada,  para  percibir 
las  tercias  de  diezmos,  (nota  3.  tit.  7.  Ilb.  1.) 

Cédula  de  3  de  Septiembre  de  1494 :  sobre  el  establecimiento  de 
la  Chancilleria  de  Ciudad  Real.  (noU  2.  tit.  1.  lib.  5.) 

Cédula  de  10  de  Noviembre  de  1495,  y  sobrecédula  de  21  de  Junio 
de  946  :  sobre  apelaciones  en  las  causas  de  las  Ordenes  Militares. 
(noU2.  tit.  8.  lib.  2.) 

Cédula  de  3  de  Noviembre  de  496  :  sobre  declaración  de  la  ante- 
rior cédula  y  sobrecédula,  acerca  de  las  apelaciones  en  las  causas  de 
las  Ordenes,  (nota  2.  ib. ) 

Cédula  de  20  de  Agosto  de  1498  :  sobre  suplicación  á  la  Real  Per- 
sona de  las  sentencias  dadas  por  el  Consejo  de  Ordenes,  (ñola  2.  ib.) 

AffÓ  1901,  HASTA  1600. 

Breve  de  12  de  Junio  de  1501 :  sobre  concesión  á  los  Reyes  Católi- 
cos de  la  administración  de  los  Maestrazgos  de  las  Ordenes  Militares. 
(noUl.  tit.  8.  Iib.2.) 

Cédula  y  sobrecédula  de  23  de  Junio  de  1500,  y  21  de  Febrero  de 
502,  y  otra  de  O  de  Junio  de  514  :  sobre  que  el  Arzobispo  y  Prelados 
del  reyno  de  Galicia  exerzan  por  personas  legas  sus  jurisdicciones 
temporales.  (noU  2.  tit.  1.  lib.  2. ) 

Cédula  de  27  de  Noviembre  de  1804 :  sobre  confirmación  de  la  Au- 
diencia de  Galicia  en  aquel  reyno.  (nota  2.  tit.  2.  lib.  5.) 

Cédulas  de  8  de  Febrero  de  1505  :  sobre  traslación  de  la  Chanci- 
lleria de  Ciudad  Real  á  Granada,  (nota  3.  Üt.  1.  lib.  5.) 

Bula  de  28  de  Julio  de  1508  :  sobre  el  derecho  de  Patronato  de  los 
Reyes  de  España  en  las  iglesias  de  los  reynos  de  Indias,  (nota  2.  tit.  18. 

lib.  1.) 

Cédula  de  26  de  Junio  de  1513  :  sobre  apelaciones  de  causas  al 
Consejo  de  las  Ordenes.  (noU  2.  tit.  8.  lib.  2.) 

Cédula  de  7  de  Agosto  de  1523  :  sobre  derogación  de  la  anterior 
de  513  en  quanto  á  apelaciones  en  las  causas  de  las  Ordenes,  (nota 

2.  ib.) 

Motu-propio  de  León  X  de  12  de  Diciembre  de  1515 :  sobre  conce- 
sión á  Don  Carlos  I.  de  la  administración  de  los  Maestrazgos.  ( nota 

l.ib.) 
Breve  de  9  de  Febrero  de  1516  :  sobre  confirmación  del  anterior 

de5t5.(noU  tib.) 

Breve  de  Adriano  VI  de  4  de  Mayo  de  1523 :  sobre  la  perpetua  In- 
corporación á  la  Corona  de  los  tres  Maestragos  de  las  Ordenes  MIH-* 
tares,  (notal.  Ib.) 
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Breve  de  Glemenie  VII  de  15  de  Marzo  de  1529  :  sobre  conflrma- 
cioD  del  anterior  de  525.  (nota  1.  ib.) 

Cédala  de  7  de  Abril  de  1530  :  sobre  que  los  cotos  y  Juzgados  de 
S.  M.  eo  Galicia  estén  sujetos  á  la  Audiencia  de  aquel  reyno.  (nota  6. 
tit.2.  lib.  5.) 

Provisión  de  21  de  Mayo  de  i530  :  sobre  la  observancia  de  las  or- 
denanzas y  visitas  de  la  Cbanciileria  de  Valladolid.  (nota  14.  ib. ) 

Cédula  de  15  de  Julio  de  1518  :  sobre  que  las  Cbancillertas  y  Justi- 
cias no  conozcan  de  causas  criminales  tocantes  á  Oficiales  y  Minis- 
tros del  Santo  Oficio,  (nota  3.  tit.  7.  lib.  2. ) 

Cédula  de  9  de  Octubre  de  1542  :  sobre  la  observancia  de  la  ante- 
rior con  extensión  á  los  Familiares  de  la  Inquisición,  (nota  4.  ib. ) 

Cédula  de  15  de  Hayo  de  1545  :  sobre  suspensión  de  lo  dispuesto 
en  las  anteriores ,  y  conocimiento  de  las  Justicias  contra  Familiares. 
( nota  5.  ib  ) 

Cédula  de  23  de  Agosto  de  i527  :  sobre  concordia  para  el  conoci- 
miento de  ios  procesos  civiles  y  criminales  de  los  Comendadores  y 
Caballeros  de  la  Orden  de  Santiago.  (I.  1.  tit.  8.  lib.  2.) 

Cédula  de  10  de  Marzo  de  1553,  y  provisión  de  27  del  mismo  : 
sobre  la  observancia  del  asiento  y  concordia  respectiva  ^1  conoci- 
miento contra  Familiares  del  Santo  Ofiico.  (nota  6.  ib. ) 

Cédula  de  27  de  Abril  de  1560  :  sobre  que  la  Chancillería  de  Gra- 
nada no  conozca  en  causas  tocantes  al  Santo  Oficio.  ( nota  7.  ib  ) 

Instrucción  de  2  de  Abril  de  i561 :  sobre  el  uso  uniforme  de  Juris- 
dicción en  las  Inquisiciones,  (nota  2.  ib.) 

Motu- propio  de  León  X  de  21  de  Marzo  de  1521  :  sobre  extensión 
á  los  reynos  de  Granada  y  Navarra  del  de  Sixto  IV  de  1.^  de  Diciem- 
bre de  1474,  acerca  de  las  erecciones  de  prebendas  de  oficio.  ( no- 
ta 1.  tit.  19.  lib.  1.) 

Petición  49  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  i528  :  sobre  que  las 
cátedras  de  los  estudios  de  Salamanca  y  Valladolid  sean  temporales, 
y  no  se  sirvan  por  substitutos.  ( nota  13.  tit.  9.  lib.  8. ) 

Cédula  de  3  de  Diciembre  de  1536  :  sobre  que  los  Jueces  y  Justi- 
cias del  reyno  de  Galicia  no  permitan  rogas  ni  ayuntamientos  en  las 
bodas.  ( nota  i.  tit.  12.  lib.  12. ) 

Cédula  de  20  de  Noviembre  de  1542 :  sobre  que  las  Chancillerías 
ño  conozan  por  via  de  fuerza  ni  en  otro  modo,  de  causas  tocantes  á 
la  bula  de  cruzada  y  subsidios,  (nota  1.  tit.  11.  lib.  2. ) 

Breves  de  7  de  Noviembre  de  1544,  y  6  de  Noviembre  de  560 :  so- 
bre decisión  de  los  pleytos  de  diezmos  entre  la  Orden  de  Santiago  y 
algunos  Prelados,  Cabildos  y  personas  de  estos  reynos.  (nota  (a) 
Üt.  10.  lib.  2. ) 

Provisión  de  12  de  Marzo  de  1545  :  sobre  el  modo  de  proceder  los 
Jueces  eclesiásticos  de  Sevilla  en  causas  contra  reos  que  se  llamen 
á  la  corona,  y  en  la  prisión  de  ellos.  ( nota  9.  tit.  1.  lib.  2. ) 

Auto  acordado  de  24  de  Noviembre  de  1545 :  sobre  fianza  para 
traer  bulas  respectivas  al  Patronato  Heal ,  ó  de  legos  ü  por  derecbo 
de  extrangeros,  ó  beneficio  patrimonial.  ( nota  2.  üt.  12.  lib.  4. ) 

Auto  de  3  de  Junio  de  1580 :  sobre  que  lo  contenido  en  el  anterior 
auto  acordado  se  entienda  con  qualesquiera  provisiones,  que  se  die- 
ren para  tomar  bulas  contra  el  Concilio ,  ó  en  otro  qualquier  caso, 
(nota  ib.) 

Petición  120  de  las  Cortes  de  Valladolid  de  1548  :  sobre  que  los 
estudios  de  Salamanca ,  Alcalá  y  Valladolid  sean  visitados  por  un 
Consejero ,  etc.  ( no^a  13.  tit.  9.  lib.  8. ) 

Cédula  de  11  de  Mayo  de  1554 :  sobre  el  privativo  conocimiento  en 
el  Consejo  de  Ordenes  de  los  negocios  tocantes  á  disposiciones  de  los 
Comendadores  de  ellas,  y  otros  que  se  expresan.  (I«  2.  tit.  8.  lib.  2.) 

Cédula  de  23  de  Diciembre  de  554,  y  sobrecédula  de  14  de  Enero 
de  55  :  sobre  conocimiento  de  las  apelaciones  para  el  cumplimiento 
de  las  executorias  del  Consejo  de  Ordenes  fuera  de  su  territorio. 
( 1. 3.  tit.  8.  lib.  2. ) 

Cédula  de  11  de  Mayo  de -1554 :  sobre  el  conocimiento  de  las  ape- 
laciones tocantes  á  las  Mesas  Maestrales  de  las  Ordenes,  Encomien- 
du  y  Conventos  que  tengan  anexa  espiritualidad ,  y  de  los  negocios 
de  estancos  y  nuevas  imposiciones.  (1.  4.  tit.  8. 1. 2. ) 

Cédula  de  15  de  Octubre  de  1560 :  sobre  que  para  los  actos  de  to- 
ma de  posesioQ  de  beneficios  los  clérigos  del  reyno  de  Galicia  no 
junten  sus  parientes,  amigos  y  aliado?,  etc.  ( 1. 9.  tit.  12.  lib.  12. ) 

Cédula  de  14  de  Agosto,  y  sobrecédula  de  2á  de  Octubre  de  15G3: 
sobre  traslación  de  la  Audiencia  de  Galicia  á  la  Cornna.  (  nota  3.  ti- 
tulo 2.  !ib.  5. ) 


Cédula  de  27  de  Octubre  de  1553  :  sobre  la  observancia  y  compli" 
miento  en  estos  reynos  de  lo  ordenado  por  el  Concilio  de  Trento. 
(noU9.  tit.  l.lib.  1.) 

Provisión  del  Consejo  de  6  de  Diciembre  de  1553  :  sobre  el  cum- 
plimiento de  la  anterior  cédula.  ( noU  10.  tit.  9.  lib.  8. ) 

Cédula  de  12  de  Julio  de  1564  :  sobre  la  execuclon ,  conservacioo 
y  defensa  de  los  decretos  del  Santo  Concilio  de  Trento.  ( 1. 13.  tit  1. 
lib.  1. ) 

Sesión  21.  cap.  7.  de  reform.  de  Concilio  de  Trento  :  sobre  el  cui- 
dado de  los  Obispos  en  el  reparo  y  reedificación  de  las  iglesias  par- 
roquiales, (nota  1.  tit.  2.  lib.  1.) 

Sesión  21.  cap.  7.  de  Reformatione  de  dicbo  Concilio :  sobre  trans- 
lación de  los  Beneficios  simples  de  las  iglesias  arruinadas.  ( nota  2. 
tit.  13.  lib.  1.) 

Bulas  de  6  de  Diciembre  de  1566  y  9  de  Abril  de  567  expedidas  por 
San  Pío  V  :  sobre  reunión  de  hospitales.  (  nota  2.  tit.  38.  lib.  7. ) 

Cédula  de  13  de  Septiembre  de  1564  :  sobre  que  la  Cbanciileria  de 
Granada  ni  otro  Tribunal  se  entremeta  eo  cosas  tocantes  al  Santo 
Oficio.  (nou8.  tit.  7.  lib.  2.) 

Cédula  de  7.  y  29  de  Noviembre  de  1563  :  sobre  declaración  de  lo 
dispuesto  acerca' de  las  apelaciones  de  los  pleytos  expresados  en  b 
cédula  de  11  de  Mayo  de  1554.  ( I.  5.  tit.  8.  lib.  2. ) 

Cédula  de  15  de  Noviembre  de  1565 :  sobre  extinción  de  dos  escrí- 
banlas de  Cámara  de  las  ocho  del  Consejo,  (nota  1.  tit.  21. 1.  4.) 

Cédula  de  20  de  Agosto  de  1566 :  sobre  inteligencia  de  lo  dispuesto 
cerca  del  conocimiento  de  causas  en  la  Audiencia  de  Galicia,  (nota 
a  tit.  2.  lib.  5. ) 

Breve  de  S.  Pió  V  de  19  de  Enero  de  1569 :  sobre  algunas  preven- 
ciones y  reglas  para  la  constitución  de  los  censos.  ( nota  3.  tit.  15. 
lib.  10. ) 

Bula  de  Gregorio  XIII  de  18  de  Julio  de  1569 :  sobre  concesión  á 
los  Reyes  de  España  del  aumento  de  diezmos ,  primicias  y  novales 
provenientes  del  nuevo  riego  de  las  tierras.  ( nota  5.  tit.  6.  lib.  i. ) 

Provisión  de  7  de  Abril  de  1570  :  sobre  facultad  de  la  Audiencia  de 
Galicia  para  aprobar  los  nombramientos  de  Escribanos  de  aquel  rey- 
no.  ( noU  7.  tit.  2.  lib.  5. ) 

Cédula  de  17  de  Mayo  de  1576 :  sobre  que  los  Alcaldes  del  Crimen 
de  Valladolid  no  reciban  apelaciones  de  la  Audiencia  de  Galicia  en 
causas  beneficíales,  (nota  9.  ib.) 

Breves  de  21  de  Mayo  de  1571  y  24  de  Marzo  de  572 :  sobre  con- 
cesión á  los  Reyes  de  España  de  la  casa  mayor  dezmera  de  cada  una 
de  las  parroquias  de  estos  reynos.  ( nota  1.  tit.  12.  lib.  2. ) 

Breves  de  4  de  Enero  de  26  de  Febrero  20  y  24  de  Julio  de  579, 25 
de  Noviembre  de  578 ,  y  24  de  Febrero  de  604  :  sobre  la  colectación 
y  pago  del  excusado,  con  Inclusión  de  todas  las  Ordenes  Regulares, 
monasterios  y  lugares  pios,  aun  de  los  bienes  de  su  crianza  y  labran-> 
za.  (nota  1.  ib.) 

Cédula  de  15  de  Septiembre  de  1574 :  sobre  que  la  Audiencia  de 
Galicia  no  conozca  de  causas  tocantes  al  delito  de  heregla.  ( nota  9. 
tit.  7.  lib.  2. ) 

Carta  acordada  del  Consejo  de  29  de  Octubre  de  1578  :  sobre  el 
modo  de  dirimir  las  competencias  entre  la  Audiencia  de  Galicia  y  su 
Tribunal  de  Inquisición.  ( nota  10.  ib. ) 

Cédula  de  30  de  Enero  de  1580  :  sobre  que  no  baya  apelación  á 
Valladolid  de  las  sentencias  de  la  Audiencia  de  Galicia  en  causas  de 
hasta  mil  ducados  de  oro.  ( nota  5.  tit.  2.  lib.  5. ) 

Cédula  de  28  de  Abril  de  1583  :  sobre  preferencia  en  los  asientos 
entre  los  Inquisidores  y  Ministros  de  la  Cbanciileria  de  Granada, 
(nota  11.  tit.  7.  lib.  2.) 

Carta  acordada  de  12  de  Junio  de  1583,  y  cédula  de  21  de  Noviem- 
bre de  1584 :  sobre  que  los  comisarios  subdelegados  de  cruzada,  ex- 
cusado y  subsidio  conozcan  privativamente  de  las  causas  civiles  y 
criminales  tocantes  al  gobierno  y  administración  de  estas  gracias, 
(notal.  tit.  11.  lib.  2.) 

Breve  de  20  de  Octubre  de  1584  :  sobre  creación  de  la  Real  Junta 
Apostólica.  ( nota  1.  tit.  10.  lib.  2. ) 

Cédula  de  3  de  Junio  de  1585 :  sobre  el  establecimiento  de  la  Real 
Junta  Apostólica  en  virtud  de  breve  de  S.  S.;  y  nombramiento  de  Mi- 
nistros de  ella.  (1.  1.  ib.) 

Real  cédula  de  13  de  Diciembre  de  1586  :  sobre  privativo  conoci- 
miento de  negocios  correspondientes  á  la  luiitj  Apostólica  con  inhi- 
bición de  las  Chancillciias.  ( 1.  2.  ib  ) 
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Cédulas  (le  50  de  Agosto  y  24  de  Octubre  de  1586,  y  18  de  Diciem- 
bre de  587  :  sobre  que  la  Cbaocilleria  no  conozca  de  los  pleytos  en- 
tre Prelados  y  las  Ordenes  Militares  sobre  diezmos  y  otros  derechos 
eclesiásticos  correspondientes  á  la  Junta  Apostólica.  ( nota  5.  ib. ) 

Bula  de  1  de  Febrero  de  1587  :  sobre  que  los  naturales  del  reyno 
de  Valencia  gocen  la  exclusíTa  para  la  obtención  de  piezas  eclesiás- 
ticas en  él.  ( nota  3.  tit.  14.  lib.  i. ) 

Breve  de  Sixto  Y  de  15  de  Marzo  de  i587 :  sobre  la  agregación 
perpetua  del  Maestrazgo  de  Montesa  á  la  Corona  de  Aragón  ( nota 
2.  tit.  8.  lib.  2. ) 

Cédula  de  O  de  Abril  de  1588 :  sobre  que  la  Audiencia  de  Galicia 
conozca  en  los  negocios  de  retenciou  de  bulas  ocurrentes  en  aquel 
reyno.  (nota  7.  tit.  3.  lib.  2. ) 

Primer  servicio  de  millones  de  1580 :  sobre  la  cobranza  y  adminis- 
tración de  ellos.  ( nota  ü.  tit  10.  lib.  6. ) 

Segundo  servicio  de  millones  de  1597 :  sobre  la  administración  y 
distribución  de  ellos.  ( nota  11.  ib. ) 

Tercer  servicio  de  millones  del  año  de  1600 :  sobre  su  recaudación 
por  parte  del  Reyno.  ( nota  11  ib. ) 

Cédula  de  2  de  Junio  de  1592 :  sobre  el  modo  de  partir  para  el  apo- 
sentamiento las  casas  de  la  Corle  sin  reserva  de  las  ofícioas  que  so- 
lian  eximirse,  (nota  1.  tit.  15.  lib.  3. ) 

Cédula  de  3  de  Marzo  de  1394  :  subre  nombramiento  de  un  Minis- 
tro en  la  Audiencia  de  Galicia  para  que  zele  el  salario  de  los  Aboga- 
dos. (nota12.  tit.  2.lib.  5  ) 

Cédula  de  1595 :  sobre  el  modo  de  visitar  los  navios  que  conduxe- 
sen  provisiones  á  la  provincia  de  Guipúzcoa.  (1.  15.  tit.  13.  lib.  9. ) 

Provisión  de  17  de  Septiembre  de  1599 :  sobre  que  la  facultad  de 
cortar  leña  concedida  á  los  carreteros  de  la  Cabana  Real  no  se  en- 
tienda con  los  prados  cerrados  de  particulares,  (nota  1.  tit.  28.  li- 
bro 7. ) 

AÑO  1600,  UASTA  1650. 

Breve  de  Clemente  VIH  de  31  de  enero  de  1600  :  sobre  conoci- 
miento de  las  causas  criminales  y  mixtas  de  Caballeros  de  Ordenes, 
(nota  3.  tit.  8.  lib.  2. ) 

Cédula  de  601 :  sobre  la  creación  de  la  Junta  de  Millones  para  des- 
pachar en  nombre  del  Reyno  junto  en  Cortes,  con  las  apelaciones  al 
Consejo  en  Sala  de  Mil  y  Quinientas,  (nota  11.  tit.  10.  lib.  6.) 

Cédula  de  25  de  Junio  de  1606 :  sobre  el  uso  de  todas  las  casas  de 
malicia  para  aposento  de  la  Corte  en  el  mejor  modo  posible.  ( nota  2. 
tit.  15.  lib.  3.) 

Cédula  de  27  de  JuHo  del  mismo  año  de  1606 :  sobre  nombramiento 
de  un  Alcalde  de  Corte  para  que  junto  con  un  Aposentador  y  el  Re- 
gidor mas  antiguo  de  Madrid  lasen  los  alquileres  de  las  casas  de  ma- 
licia, (nota 3.  ib.) 

Provisión  de  28  de  Marzo  de  1607  :  sobre  que  la  Audiencia  de  Ga- 
licia guarde  las  leyes  y  costumbres  en  proceder  en  quanio  al  auto 
ordinario  de  tenuta  y  posesión,  (nota  10.  til.  2.  lib.  5.) 

Breve  de  5  de  Noviembre  de  1608  :  sobre  ampliación^  de  lo  dis- 
puesto en  el  de  31  de  Enero  de  1600.  (nota  4.  tit.  9.  lib.  2.) 

Condición  del  servicio  de  millones  de  22  de  Noviembre  de  1608  :  so- 
bre el  nombramiento  de  Comisarios  Procuradores  de  Cortes  para  la 
administración  y  recaudación  de  millones.  ( nota  11.  lit.  10.  lib.  6.) 

Cédula  de  19  de  Knero  de  1609  y  decrelo  de  27  de  Mayo  de  644 : 
sobre  privativo  conocimiento  en  primera  instancia  de  las  causas  cri- 
minales y  mixtas  contra  ios  Caballeros  de  las  Ordenes  militares  en  el 
Consejo  de  ellas;  y  modo  de  determinarlas  en  segunda  y  tercera. 
ri.6.  tit.  8.  lib.  2.) 

Carta  acordada  del  Consejo  de  23  de  Enero  de  1609  :  sobre  que  en 
causas  criminales  contra  Grandes  deba  consultar  el  Juez  Comisiona- 
do ü  Ordinario  la  sentencia  condenatoria  con  S.  M.,  y  el  Consejo  en  su 
Real  nombre,  (nota  1.  tit.  1.  lib.  6. ) 

Condición  del  servicio  de  1 .°  de  Febrero  de  161 1 :  sobre  las  apela- 
ciones de  las  causas  de  millones,  (nota  11.  tit.  10.  Mb.  6. ) 

Provisión  del  Consejo  de  20  de  Agosto  de  1613  :  sobre  que  las  Jus- 
ticias no  vexen  á  los  carreteros  que  llevaren  prevención  de  madera 
para  reparo  de  sus  carretas,  no  aprehendiéndoles  en  el  acto  de  su 
corte.  (noU3.  til.*  28.  lib.  7.) 

Cédula  de  27  de  Septiembre  de  1617  :  sobre  que  el  Embaxador  de 
S.  M.  en  Roma  practicase  oficios  para  levantar  la  prohibición  del  li- 
bro de  Ceballos  sobre  recursos  de  fuerza.  ( nota  1.  Ut.  18.  lib.  8. ) 

Auto  del  Consejo  de  1618 :  sobre  que  sus  sentencias  en  visita  parti- 


cular de  cárcel ,  y  causas  determinadas  en  vista  por  la  Sala  de  Corte, 
causen  revista  de  la  sentencia  de  esta,  (nota  8.  til.  59.  lib.  12. ) 

Cond.  del  servicio  de  28  de  Agosto  de  1619  :  sobre  que  las  apela- 
ciones en  causas  de  millones  fnesen  al  Consejo  Real,  (nota  11.  tit.  10. 
lib.  6. ) 

Cédula  de  12  de  Octubre  de  1619 :  sobre  que  las  recusaciones  en 
la  Audiencia  de  Galicia ,  se  pongan  en  el  tiempo  y  modo  que  se  pre- 
viene, (nota  6.  tit.  2.  lib.  11. ) 

Capitulo  12  de  las  Corles  del  año  de  1607,  publicadas  en  el  de  1619 : 
sobre  la  observancia  de  las  leyes  respectivas  á  los  Bancos  püblicos. 
(nota  1.  tit.  3.  lib.  9.) 

Reales  decretos  de  3  de  Junio  de  1720,  15  de  Febrero  de  726;  y 
resolución  á  consulta  de  28  de  Junio  y  18  de  Agosto  de  726,  y  19  de 
Abril  de  728 :  sobre  nombramiento  de  ministros  de  la  Real  Junta 
Apostólica,  (nota  4.  Ut.  10.  lib.  2. ) 

Real  decreto  de  11  de  Junio  de  1621  :  sobre  la  observancia  de  los 
establecimientos  relativos  á  las  insignias  que  deben  llevar  los  Caba- 
lleros de  las  Ordenes  Militares,  (nota  9.  lit.  3.  lib.  6. ) 

Auto  del  Consejo  de  8  de  Septiembre  de  1621  :  sobre  el  modo  de 
proceder  á  la  vista  y  determinación  de  los  autos  apelados  de  los  Mi- 
nistros del  Consejo,  Visitadores,  Oficiales,  ó  en  otro  modo  comisio- 
nados, (ñola  1.  tit.  7.  lib.  4.) 

Real  orden  de  9  de  Noviembre  de  1622  :  sobre  preferencia  por 
antigüedad  entre  los  Ministros  del  Consejo  de  Guerra  y  el  de  Justicia, 
inclusos  los  Grandes  de  España.  (1.  2.  til.  5.  lil>.  6.) 

Cédula  de  24  de  Diciembre  de  1626,  y  provisión  de  23  de  Junio  de 
1699:  sobre  el  tanteo  de  lanas  para  las  manufacturas  de  paños  y  de- 
mas  texidos  de  esta  especie  en  el  reyno  de  Granada.  (1.  17.  tit.  15. 
lib.  10.) 

Cond.  del  servicio  de  millones  de  18  de  Febrero  de  1626  :  sobre 
el  aumento  del  número  de  Comisarios  de  millones,  (nota  11.  tit.  10. 

lib.  6.) 

Real  resolución  de  1627  :  sobre  la  división  de  la  Sala  de  Gobierno 
del  Consejo  en  dos  para  los  casos  que  se  expresan,  (nota  1.  tit.  5. 
lib.  4.) 

Provisión  sobre  carta  de  Ta  Chancillería  de  Granada  de  23  de  Ju- 
nio de  1626  :  sobre  el  cumplimiento  de  las  leyes  en  favor  de  los  car- 
reteros cometido  al  Alguacil  Procurador  general  de  la  Real  Cabana. 
( nota  1  til.  28.  lib.  7. ) 

Provisión  del  Consejo  de  4  de  Diciembre  de  1629  :  sobre  extensicn 
de  privilegios  de  los  carreteros  á  varios  tragineros.  ( nota  2.  ib. ) 

Real  decreto  de  30  de  Agosto  de  1631  :  sobre  la  correspondencia 
entre  los  Secretarios  de  tribunales  para  evacuar  las  resoluciones  de 
S.  M.  á  consulta  de  alguno  de  ellos,  cuya  execucfon  pertenezca  á 
otro.  (1.3.  tit.  6.  lib.  3.) 

Cédula  de  17  de  Julio  de  1632  :  sobre  el  cumplimiento  de  las  le- 
yes relativas  6  Bancos  públicos,  (nota  2.  tit.  3.  lib.  9.) 

Condición  30  del  sefvicio  de  millones  de  17  de  Julio  de  632  :  sobre 
el  nuevo  método  para  apelaren  causas  de  millones,  y  su  decisión  en 
primera  instancia,  (nota  11.  til.  10.  lib.  6. ) 

Cédula  de  23  de  Octubre  de  1637  :  sobre  aprobación  de  privilegios 
de  los  Corredores  de  Lotija  de  Sevilla ;  y  nombramiento  de  su  Juez 
conservador,  (nota  13.  til.  5.  lib.  4.) 

Auto  acordado  del  Consejo  de  28  de  Noviembre  de  1634  :  sobre 
que  los  Jueces  de  comisión  del  Consejo  no  puedan  dar  por  fiadores 
á  los  Escribanos  de  Cámara  de  él ,  ni  otros  dependientes  que  se  ex 
presan,  (nota  6.  lit.  10.  lib.  4.) 

Real  orden  de  10  de  Enero  de  1659  :  sobre  que  no  hubiese  apela- 
ción ni  súplica  para  tribunal  alguno  de  lo  pronunciado  por  la  Comi- 
sión de  millones.  ( noU  11.  til.  10.  lib.  6. ) 

Real  resolución  de  28  de  Mayo  de  639  :  sobre  la  reducción  de  Mi- 
nistros de  dicha  Comisión  para  los  negocios  de  revista,  (nota  11.  ib.) 

Cédula  de  17  de  Julio  de  1643  :  sobre  el  anual  ofrecimiento  y  per- 
petuo de  mil  escudos  de  oro  al  Apóstol  Santiago  en  su  día  por  vía  de 
reconocimiento  de  su  protección  y  patronato  de  estos  rcynos.  ( 1. 15. 

tit.  1.  lib.  1.) 

Real  orden  de  17  de  Julio,  y  cédula  de  16  de  Díc!em'.>re  de  1643  : 
sobre  el  modo  de  ofrecer  los  mil  escudos  en  la  misa  del  dia  del  Após- 
tol Santiago,  (nota  12.  ib. ) 

Breve  de  Inocencio  X  de  26  de  Septiembre  de  1644 :  sobre  las  fa- 
cultades del  Capellán  mayor  'nombrado  por  S.  M.  para  los  exércitos 
durante  la  guerra.  ( nota  1.  tit,  6.  lib.  2. ) 
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novísima  recopilación. 


Cédula  de  9  de  Enero  de  1045 :  sobre  la  creación  de  un  Jaez  con- 
servador de  privilegios  de  loe  Escribanos,  con  inhibición  de  UkIo  tri- 
bunal y  apelación  ¿  la  Sata  de  Justicia,  (nota  5.  tit.  20.  lib.  4. ) 

Provisión  del  Consejo  de  18  de  Octubre  de  1645  :  sobre  la  libertad 
(Te  pastar  los  ganados  de  los  carreteros  y  cabañiles  del  rey  no  en  el 
tránsito  por  los  pueblos.  ( nota  4.  tit.  28.  lib.  7. ) 
.  Provisión  de  17  de  Mayo  de  1646 :  sobre  que  á  los  carreteros  eu  el 
tránsito  por  los  pueblos  no  se  les  quite  el  maotenimieoto  que  lleva- 
ren para  su  sustento.  ( nota  5.  ib. ) 

Provisión  de  17  de  Julio  de  1652  :  sobre  que  ias  carretas  en  sus 
tránsitos  no  se  embarguen  para  la  conducción  de  la  sal.  (nota  6.  ib.) 

Real  decreto  de  4  de  Marzo  de  1647  :  sobre  la  incorporación  de  la 
Comisión  de  millones  á  el  Consejo  de  Hacienda.  ( nota  11.  titulo  10. 
lib.  6. ) 

Auto  acordado  del  Consejo  de  12  de  Octubre  de  1647  :  sobre  que 
el  Corregidor  de  Madrid  cuide  de  la  limpieza  y  empedrado  de  las  ca- 
lles ,  etc.  ( nou  1.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Auto  del  Consejo  de  1647  :  sobre  que  en  las  visitas  de  cárceles  de 
la  Corte  no  se  pueda  conmutar  ni  quitar  la  pena  al  reo  sentenciado. 
( nota  9.  tit.  39.  lib.  12. ) 

Real  decreto  de  9  de  Marzo  de  1649 :  sobre  separación  de  la  Co- 
misión de  millones  del  Consejo  de  Hacienda,  (nota  1.  tit.  10.  lib.  6.) 

Real  decreto  de  17  de  Diciembre  de  1650  :  sobre  que  la  dücha  Co- 
misión tuviese  juntas  para  terminar  los  pleytos  ( nota  11.  ib. ) 

AÑO  1651 ,  nkiXk  1700. 

Real  orden  de  30  de  Enero  de  1651 :  sobre  el  modo  de  pedir  las 
Chancil lorias  el  auxilio  militar  á  los  Capitanes  generales,  (nota  13. 
tit.  6  lib.  6.) 

Cédulas  de  7  y  14  de  Noviembre  de  1651 :  sobre  el  conocimiento 
de  las  fuerzas  eclesiásticas  en  el  Consejo  de  Indias.  ( nota  3.  tit.  2. 
lib.  2.) 

Real  resolución  de  23  de  Agosto  de  1653:  sobre  que  no  se  visiten 
ni  pongan  en  libertad  los  reos  condenados  á  campañas ,  ui  los  presos 
por  vagamundos  ni  mal  entretenidos,  (nota  12.  tit.  39.  lih.  12.) 

Real  decreto  de  11  de  Enero  de  1657 :  sobre  las  ordenanzas  perte- 
necientes al  modo  de  substanciar  los  pleytos  de  Millones.  ( nota  11. 
Üt.  10.  lib.  6. ) 

Condición  45  del  quinto  género  de  las  escrituras  de  millones :  so* 
bre  que  el  Consejo  no  dé  licencias  para  nuevas  fundaciones  de  mo- 
nasterios, (nota  1.  tit.  26.  lib.  1.) 

Condición  84  del  quinto  género  de  millones :  sobre  que  los  Corre- 
gidores nombren  á  sus  Tenientes,  (nota  4.  tit.  11.  lib.  7.) 

Condición  90  del  quinto  género  de  millones  :  sobre  que  los  natu- 
rales de  estos  rey  nos  no  paguen  pensiones  á  extrangeros  de  los  be- 
neficios de  elios.  (nota  1.  tit.  23.  lib.  1.) 

Real  decreto  de  30  de  Mayo  de  1658  :  sobre  agregación  al  Consejo 
de  Hacienda  de  la  Comisión  del  servicio  de  uniones,  y  erección  de 
la  Sala  de  estos.  ( 1.  5.  Ut.  10.  lib.  6. ) 

Provisión  de  14  de  Octubre  de  1658  :  sobre  casos  en  que  los  Mi- 
nistros de  la  Audiencia  de  Galicia  pueden  ausentarse  de  ella  á  nego- 
cios del  Real  servicio  sin  licencia  del  Presidente  del  Consejo,  (nota  8. 
tit.  2.  lib.  5. ) 

Cédula  de  1659  :  sobre  la  guardia  debida  á  un  Ministro  del  Consejo 
de  Guerra  fuera  de  la  Corte  donde  hubiere  exércilo  ó  presidio. 
(noUl8.  Ut.  5.  lib.  6.) 

Bula  de  Alezandro  Vil  de  8  de  Diciembre  de  1661 :  sobre  que  no 
se  dispute  contra  la  sentencia  afirmativa  de  que  el  alma  de  la  Virgen, 
en  su  creación  é  infusiQU  en  el  cuerpo ,  fué  preservada  del  pecado 
original,  (nota  20.  tit.  1.  lib.  1. ) 

Cédula  de  18  de  Enero  de  1662 :  sobre  que  el  Inquisidor  general 
no  publique  edicto  alguno  dimanado  de  breve  Apostólico  sin  el  pase 
Regio,  (nota  12.  tit.  7.  lib.  2. ) 

Real  decreto  de  18  de  Enero  de  1662  :  sobre  el  examen  de  milita- 
res por  la  Justicia  ordinaria  como  testigos  en  causas  crúninales.  ( ley 
18.  tit.  32.  lib.  12.) 

Auto  de  16  de  Enero  de  1663 :  sobre  que  los  Escribanos  de  Cámara 
de  la  Sala  bagan  por  si  las  relaciones  que  se  les  ofrecieren  en  el  Con- 
sejo, (nota  28.  tit.  7.  lib.  4.) 

Sobrecédula  de  27  de  Mayo  de  1663 :  sobre  la  observancia  de  la 
eédula  acerca  del  conocimiento  de  las  causas  criminales  y  mixtas 
contra  Caballeros  de  las  Ordenes.  ( I.  7.  tit.  8,  lib.  2.) 


Real  resol,  á  consulta  de  la  Junta  de  presas  de  8  de  Dldenbre 
de  1663 :  sobre  preferencia  de  los  Secretarios  al  Fiscal  del  Consejo 
de  Guerra  en  las  juntas,  (nota  9.  til.  5.  lib.  6.) 

Real  provisión  de  26  de  Agosto  de  1667  :  sobre  que  la  Audiencia 
de  Galicia  no  visite  los  reos  rematados  para  presidios,  ni  lome  ex- 
pediente en  sus  solturas  baxo  de  fianu  ú  otro  modo,  (ñola  13.  tit. 90. 
lib.  12.) 

Reales  Cédulas  de  14  de  Agosto  de  1660 ,  96  de  Abril  y  16  de  Sep- 
tiembre de  674  y  24  de  Febrero  de  675  :  sobre  el  modo  de  asistir  el 
Gobernador  del  Rcyno  de  Galicia  con  el  Acuerdo  de  la  Real  Audieu- 
cia.  (nou  1.  Ut.  2.  lib.  3.) 

Reales  decretos  de  23  de  Mayo  de  1667, 23  de  Febrero  de  680, 17 
de  Julio  de  83,  5  de  Junio  de  85 ,  y  31  de  Julio  de  92  :  sobre  la  loma 
de  razón  de  las  Reales  mercedes ;  y  requisitos  de  los  memoriales  de 
pretendientes  para  su  admisión  y  curso.  (1. 19.  tit.  5.  lib.  3.) 

Real  decreto  de  25  de  Febrero  de  673 :  sobre  derogación  de  lodas 
las  cédulas  contrarias  á  la  pragmática  prohibitiva  dfl  uso  de  anua 
cortas  de  fuego,  (nota  3.  tit.  19.  lib.  12. ) 

Auto  del  Consejo  de  7  de  Junio  de  1673 :  aobre  que  los  piejlos  sen* 
tenoiados  en  revista  por  la  Sala  no  admitan  Yísila.  (nota  10.  tiu  90. 
Ub. 12.) 

Provisión  de  18  de  Junio  y  24  de  Septiembre  de  1675 :  sobre  nom- 
bramiento de  Agente-Fiscal  en  la  Audiencia  de  Galicia,  (ñola  II.  ti- 
tulo 2.  lib.  5. ) 

Real  decreto  de  29  de  Agosto  de  1678  :  del  privativo  conocimiento 
de  la  Justicia  ordinaria  en  causas  de  desafio,  (nota  1.  UI.  iO.  Üb.  12.) 

Real  decreto  de  19  de  Enero  de  1679  :  sobre  la  formación  de  nna 
Junta  de  qnatro  Ministros  para  restablecer  y  aumentar  el  comereío 
general  de  estos  reynos.  (nota  1.  lit.  i.  lib.  9.) 

Cédula  de  8  de  Junio  de  1681,  y  20  de  Octubre  de  89 :  sobre  cono* 
cimiento  del  Consejo  en  los  asuntos  pertenecientes  á  la  distribución 
de  aguas  de  Granada ,  con  inhibioion  de  la  Chancilleria,  Juez  de  po- 
blación y  Alcaide  del  Soto,  (nota  11.  til.  5.  lib.  4.) 

Real  decreto  do  25  de  Diciembre  de  1682 :  sobre  formación  de  nna 
nueva  Junta  de  Comercio,  y  lugar  en  que  debian  celebrarse,  (nota  2. 
tit.  1.  lib.  9.) 

Real  decreto  de  20  de  Junio  de  1682 :  aobre  que  para  el  reagnardo 
de  la  salud  pública  nadie  se  exima  de  la  jurisdicción  ordinaria,  (nota 
1.  tit.  40.  lib.  7.) 

Real  decreto  de  23  de  Febrero  de  680,  27  de  Julio  de  ^3, 5  de 
Junio  de  685 ,  y  31  de  Julio  de  69i  :  sobre  la  toma  de  razón  de  ias 
Reales  mercedes ;  y  requisitos  de  los  memoriales  de  pretendientes 
para  su  admisión  y  curso  en  las  Secretarias,  (nota  1.  tit.  5. 1. 3, ) 

Cédula  de  16  de  Mayo  de  1683 :  sobre  que  á  los  fabricantes  de  seda 
no  se  embargue  ni  venda  por  deudas  civiles  los  instrumentos  de  sn 
uso.  ( 1. 18.  til.  31.  lib.  11.) 

Reales  decretos  de  28  de  Mayo  de  1685  y  9  de  Enero  de  688 :  so- 
bre  supresión  de  las  Alcaydias  de  las  Ordenes  Militares,  (nota  1.  ti- 
tulo 9.  lib.  2.) 

Real  decreto  de  28  de  Mayo  de  1685  :  sobre  supresión  de  los  Ai- 
caydes  de  fortalezas  de  las  Ordenes ,  y  aplicación  de  sus  sueldos. 
(noial.  tit.  9.  lib.  2.) 

Reales  decretos  de  24  de  Septiembre  de  1686, 13  de  Noviembre 
de  691,  y  5  de  Junio  de  705 :  sobre  restablecimiento  de  la  Junta  de 
Comercio  con  plena  y  privativa  jurisdicción  para  los  negocios  tocan- 
tes á  él.  (nota  3.  tit.  1.  lib.  9. ) 

Decreto  de  14  de  Enero  de  1688 :  sobre  aplicación  de  ios  sueldos 
de  los  Alcaydes  de  fortalezas  de  Ordenes,  (nota  1.  tit.  9.  lib.  2.) 

Bula  de  12  de  Junio  de  688  :  sobre  supresión  de  las  Alcaydias  de 
las  fortalezas  de  Ordenes.  ( nota  1.  ib. ) 

Reales  órdenes  de  24  de  Mayo  de  169^ ;  y  Junio  de  716  :  sobre  que 
los  provistos  en  pensiones  saquen  los  despachos  para  la  impetración 
de  bulas  dentro  de  un  año.  (nota  6.  til.  23.  lib.  1. ) 

Breve  de  29  de  Marzo  de  1693 ;  y  Reales  resoluciones  de  3  de  Julio 
de  694 ;  23  de  Julio  de  695 ;  3  de  Agosto  de  96 ;  9  de  Enero  y  17  de 
Agosto  de  99  :  sobre  formación  de  la  Junta  de  Ministros  para  concor« 
dar  los  pleytos  entre  los  Diocesanos  y  las  Ordenes  Militares ;  y  asig^ 
nación  de  dias  para  su  despacho,  (nota  1.  tit.  10.  lib.  2. ) 

Real  orden  de  30  de  Marzo  de  1693  :  sobre  prohibición  de  la  ñ- 
brica  de  cohetes  y  otras  invenciones  de  fuego  en  la  Corte.  ( nou  1  • 
Ut.32.  lib.  7.) 

Real  orden  de  31  de  Marzo  de  1693  .  sobre  que  todos  los  esparle- 
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ros  de  la  Coria  ▼ívtn  y  tengan  sus  tleodas  en  los  arrabales  de  ella. 
(1.8.  Ut.  19.1ib.3.) 

Dicba  Real  órdeo  :  sobre  la  probibiciOD  de  hornos  de  yeso  dentro 
del  comercio  de  la  Corte.  ( 1.  9.  ib. ) 

ProYJsioQ  del  Coosejo  de  i  de  Julio  de  1693  :  sobre  que  en  los  pue- 
blos de  cinco  leguas  eii  contorno  de  la  Corte  puedan  los  carreteros 
pastar  sus  ganados  las  rastrogeras  y  pámpanos  de  las  vifias ,  alzado 
el  fruto,  (nou  7.  tit.  28.  lib.  7.) 

Cédula  de  i  de  Febrero  de  189S  :  sobre  el  destino  de  un  Ministro 
del  Consejo  de  Ordenes  para  atender  al  cuidado  de  las  iglesias  de  su 
territorio.  ( nota  3.  ib. ) 

Cédula  de  2i  de  Febrero  de  i603  :  sobre  nombramiento  de  Juez 
privatifo,  protector  de  las  igiesiaa  de  las  tres  Ordenes  Militares,  (ley 
i.  tit.  9.  iib.  2. ) 

Reales  cédulas  de  31  de  Julio  de  1696,  y  23  de  Julio  de  1723  :  so- 
bre el  modo  de  contribuir  las  tercias  Reales  para  las  obras  y  reparos 
de  las  iglesias,  (i.  3.  üt.  7.  lib.  1.) 
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hñO  1701,  HASTA  1710. 

Ordenanza  de  Flandes  de  1701,  cap.  128  y  129  :  sobre  prohibición 
á  los  oUciales  de  las  tropas  de  tom;ir  la  pistola  ó  espada  eo  mauo 
unos  conira  otros ;  y  premio  del  que  avilare  de  aiguu  duelo  entre 
ellos,  (uou  2.  tit.  20.  lib.  12.) 

Provisión  dei  Consejo  de  16  de  Septiembre  de  1702 :  sobre  que  se 
entienda  también  con  los  carreteros  lo  diapueato  en  favor  de  los  ga- 
naderos cerca  del  arrendamiento  de  las  dehesas,  (nota  7.  tit.  23. 
lib.  7. ) 

Real  decreto  de  11  de  Julio  de  1705 :  sobre  la  división  en  dos  de 
la  Secretaria  del  Despacho  Universal,  (nota  1.  tit  6.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  15  de  Octubre  de  1705 :  sobre  la  autoridad  é  inde- 
pendencia del  Capitán  de  la  Guardia  de  Alabarderos,  igual  á  las  de 
Guardias  de  Corps.  ( 1. 9.  tit.  11.  lib.  3. ) 

Cédula  de  17  de  Diciembre  de  1705  :  sobre  el  fuero  de  los  Guar- 
dias de  Corps,  y  la  jurisdicción  privatifa  de  sus  Capitanes  y  Asesor, 
para  el  conocimiento  de  las  causas  civiles  y  criminales  locantes  4  in- 
dividuos de  ellas.  (I.  4.  tit  11.  lib.  3. ) 

Real  decreto  de  2  de  Octubre  de  1706  :  sobre  reducción  de  las  dos 
Secretarlas  del  Consejo  de  Guerra  á  una  sola.  (1. 5.  tit.  5.  iib.  6.) 

Cédula  de  8  de  Noviembre  de  1706 :  sobre  nombramientos  de  Go- 
bernadores de  las  Salas  del  Grhnea  de  las  ChauoUterías.  (nota  1.  ti- 
tulo 12.  lib.  5. ) 

Real  decreto  de  5  de  Diciembre  de  1706  :  sobre  la  incapacidad  de 
loa  Jueces  seglares  para  conocer  ^e  las  cansaa  crimiual^s  y  mistas 
contra  Caballeros  d«  las  Ordenes  Militares.  ( 1.  8.  tit  8.  lib.  1) 

Real  decreto  de  22  de  Abril ,  y  cédula  de  12  de  Mayo  de  1707  :  so- 
bre conoeimiento  en  el  Consejo  de  Ordenes  de  las  causas  crimiuales 
y  mixtas  contra  Caballeros  de  ellas,  apelación  de  sus  seuiencias ,  y 
suplicación  k  la  Real  Persona.  (1.  9.  ib.) 

Real  ordenanza  üe  6  de  Mayo  de  1707  :  sobre  que  se  reduzcan  S  una 
CouípaiUa  de  Guardia  de  Alabarderos  las  tres  de  Amarilla ,  de  la  Lau- 
cUia  y  Vieja,  (nota  2.  Ut.  11.  lib.  3  ) 

Real  decreto  de  15  de  Mayo  de  1707  :  sobre  el  coiiocimiebio  pri- 
vativo de  la  Real  Junta  eu  lodas  lai>  materias  tocautes  a  puntos  de 
trátíco  y  comercio.  ( 1. 2.  tit  1.  lib.  9. ) 

Real  decreto  de  14  de  Marzo  de  1708 :  sobre  la  exiraccioo  de  de- 
sertores refugiados  i  las  iglesias,  para  que  vuelvan  á  bervir  eu  sus 
Cuerpos.  ( I.  3.  lit.  4.  lib.  1.) 

Carla  acordada  de  5  de  Jutio  de  1709  :  sobre  que  la  Chancilleria 
no  couozca  de  pleyío  de  retención  de  bulas ,  ni  admita  ei  pase  de 
ellas,  (noutf.  Ut.3.  lib.  2.) 

año  1710,  HASTA  1720. 

Cédula  de  18  de  Mayo  de  1710  :  de  la  fbrma  en  que  se  deben  dar 
loa  pasaportes  k  los  oficiales  y  soldados.  ( i.  14.  tit.  19.  lib.  a) 

Auto  del  Juez  de  Imprentas  de  10  de  Julio  de  1713  :  sobre  que  el 
Portero  de  la  comisión  recogiese  un  exemplar  para  el  Escorial,  otro 
para  el  Presidente  y  cada  uno  de  los  Miuisiros  dei  Conaejo,  otro  para 
el  Secretario  de  Gobierno,  y  otro  para  el  de  la  Cámara,  (nota  27 
tic.  16.  iib.  8. ) 

Real  provisión  de  16  de  Septiembre  de  1713  :  sobre  que  loa  vlai- 
mderes  y  guardas  de  rentan  Reales  y  de  pdlfora  puedan  usar  de  to- 


das armas  de  fuego  prohibidas  durante  so  empleo,  (nota  4.  tit.l9. 
lib.  12.) 

Real  resolución  de  1713  :  sobre  la  creación  de  un  quinto  Ministro 
del  Consejo  de  Hacienda  para  igualar  la  quinta  plaza  del  Comisario 
de  Millones.  ( nota  12.  tit.  10.  lib.  6. ) 

Real  decreto  de  l(Tde  Noviembre  de  1713  :  sobre  la  nueva  planta 
del  Consejo  de  Castilla ,  compuesto  de  cinco  Salas,  (nota  2.  tit.  3. 
lib.  4. ) 

Real  resolución  de  29  de  Enero  de  1714  :  de  la  división  de  la  Sala 
de  Millones  en  una  de  Gobierno  y  otra  de  Jusilcia.  ( nota  12.  ib. ) 

Real  decreto  de  23  de  Abril  de  1714  cap.  6,  y  otro  de  23  de  Agos- 
to de  1715  capítulos  22  á  25 :  sobre  el  fuero  militar  y  personas  que 
deben  gozarle.  (1.  1.  tit.  4  lib.  6. ) 

Real  decreto  de  27  de  Abril  de  1714 :  sobre  nueva  planta  del  Con- 
sejo de  Guerra,  (nota  1.  tit.  5.  lio.  6.) 

Real  resolución  a  consulla  de  12  de  Mayo  de  1714  :  sobre  que  en 
las  propuestas  para  cátedras  no  se  incluyan  los  que  dexen  de  leer 
sin  justa  causa.  ( 1. 20.  tit.  9.  lib.  8  ) 

Real  decreto  de  17  de  Julio  de  1814  :  sobre  preferencia  por  anli* 
gúeUad  enire  los  Ministros  del  Consejo  de  Guerra  y  el  de  Justicia, 
iuclusos  los  Grandes  de  España.  ( 1.  2  tit.  5.  lil).  6. ) 

Real  decreto  de  23  de  Agosto  de  1715  :  sobre  otra  nueva  planta 
del  Consejo  de  Guerra,  (nota 2.  ib. ) 

Real  orden  de  3  de  Noviembre  de  1715 :  formación  de  la  Sala  de 
Ck>bienio  en  los  üias  de  Consejo  pleno  y  consulta.  ( nota  4.  tit.  3. 
Iib.  4. ) 

Real  decreto  de  13  de  Enero  de  1716:  sobre  la  dotación  de  la  Sala 
segunda  de  Gobierno ,  y  modo  de  despachar  sus  negocios,  (nota  1. 
Ut.5.  lib.  4.) 

Real  resolución  á  consulta  de  3  de  Febrero  de  1716  :  sobre  que 
la  Sala  segunda  no  se  separe,  habiendo  pleyto  empezado^  >erse  con 
ella,  (nota  1.  ib.) 

Breve  de  17  de  Julio  de  1716  :  sobre  resubleci miento  de  la  Real 
JunU  Apostólica.  ( 1.  3.  tit.  10.  lib.  2 ) 

Real  resolución  á  consulta  de  24  de  Septiembre  de  1714  ;  sobre  la 
provisión  de  qoairo  letrados  para  las  comisiones  dadas  k  los  Alcal* 
des  mayores  euiregadores  de  mestas.  ( nota  6.  tit.  27.  lib  7. ) 

Cédula  de  3  de  Octubre  de  1714  :  sobre  el  esiablecimiento  de  la 
Real  Academia  i£spañola,  y  prerogativas  de  sus  individuos.  (1.  1, 
üt.  20.  lib.  8.) 

Real  dei  reto  de  30  de  Noviembre  de  1714  :  sobre  nueva  planta  de 
las  Secretarias  del  Dt'Spücbo,  y  esublecimiento  de  un  Consejo  de 
Gabinete;  y  ele  uu  luteudeuie  universal  de  Hacienda.  (1.  4.  tit.  6. 
lib  3.) 

Ri  ales  decretos  de  12  «le  Diciembre  de  714  y  717  :  sobre  el  de- 
safuero de  loá  iniliiare^  q  le  cometiesen  fraudes  contra  las  rentas  ^ 
Reales,  (iiou  1.  tit.  9.  lih.  6.) 

Real  reso'uciOM  a  consulu  de  26  de  Agosto  de  1715  :  sobre  pro<* 
hibiciou  de  cooceder  naturalezas  de  estos  reyoos ,  sin  pedir  con- 
sentimiento ¿  ias  ciudades  y  villas  de  veto  en  Cortes.  ( I.  6.  tit.  14» 
lib.  1. ) 

Real  decreto  de  2  de  Enero  de  1716  :  sobre  el  establecimiento  de 
la  Real  biblioteca  o  librería  publica  de  Madrid.  (I.  1.  tit.  19.  lib.  8. ) 

Real  pro\ihiuii  de  27  de  Juiio  de  1716  :  sobre  el  modo  de  proceder 
loe  Corregidores  y  Justicias  en  la  cobranza ,  cuenta  y  razón  de  ias 
peOMS  perienecieutes  a  la  Ciiuara  ó  gastos  de  Justicia.  (1. 14.  lii.  4|, 
lib.  12. ) 

Ueal  resolución  ¿  consulta  de  21  de  Agosto  de  1716  :  sobre  que 
para  cada  cátedra  proponga  el  Cottb«^  tres  sugetos  á  S.  M.  (1.  21» 
tit.  9.  lib.  8. ) 

lustruccion  de  7  de  Septiembre  de  1716  :  sobre  el  modo  de  des- 
pachar las  cartas  de  naturaleza  por  el  Consejo  de  la'  Cámara,  (no- 
U5.  ib.) 

Cédulas  de  5  de  Septiembre  de  1716,  y  5  de  Febrero  de  1726 :  so- 
bre nombramiento  de  Miniauos  de  la  Junta  Apostólica ;  y  su  resta- 
blecimiento á  virtud  de  Breve  del  Papa  Clemente  XI  de  17  de  Juijo 
de  17 16  que  se  ioseru.  ( I.  3.  üt.  10.     i  2. ) 

Real  decreto  de  5  de  Septiembre  de  716;  Resolución  á  consulta 
de  9  de  Enero  de  718;  Reales  decretos  de  1  y  3  4^  Febrero  y  6  de 
Marzo  de  718:  sobre  nombramiento  de  Minisuoi  de  la  Real  Junta 
Apostólica  (nota  4.  ib.) 

Real  decreto  de  29  de  Noviembre  de  1716 ,  y  capiculo  6  de  la  Or-^ 
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(lenan/a  do  12  de  Julio  de  17¿8  :  sobre  prevenlivo  coDOcimiento  de 
la  Justicia  ordinaria  contra  militares  delinqüeoles.  (ley  3.  lit.  4. 11- 
bro  6. ) 

Real  decreto  de  7  de  Diciembre  de  1716 :  sobre  prohibición  de  in- 
cluir en  pliegos  y  cartas  de  la  correspondencia  ,.jai  en  sus  baldas,  di- 
nero, alhajas  ú  otros  géneros  extraños  de  ella.  (1.  17.  tit.  i3.  lib.  3.) 

Real  decreto  de  7  de  Diciembre  de  i716  :  sobre  la  franquicia  de 
portes  y  apartado  de  cartas  dirigidas  4  las  personas  que  se  expresan, 
(i.  18.  ib.) 

Real  decreto  de  3  de  Abril  de  1717  :  sobre  el  Despacho  universal 
en  tres  Secretarias ,  división  de  negocios,  y  asignación  de  ellos  á  cada 
una.  (i.  3.  tit.  6.  lib.  3.) 

Real  decreto  de  1  de  Mayo  de  1717  :  sobre  la  creación  de  las  Con- 
tadurías de  Valores ,  y  de  Distribución  de  la  Real  Hacienda ,  y  de  la 
general  del  servicio  de  millones,  (nota  6.  tit.  10.  lib.  6. ) 

Decreto  de  12  de  Abril  de  1717  :  sobre  el  despacho  de  audiencias 
contra  los  pueblos  morosos  en  el  pago  de  las  contribuciones  Reales. 
(nolaS.  til.22.  lib.  6.) 

Cédulas  de  17  de  Agosto  de  1717 ,  y  19  de  Julio  de  1718 :  sobre  la 
Jurisdicción  eclesiástica  del  Cancelario  de  la  Universidad  de  Cerve- 
ra.  ( nota  2.  tit.  6.  lib.  8. ) 

Reales  decretos  de  11  de  Septiembre  y  7  de  Noviembre  de  1717; 
y  Real  cédula  de  28  de  Noviembre  de  718 :  sobre  extinción  de  la  ad- 
ministración y  ebtanco  de  la  renta  del  aguardiente  en  lo  interior  del 
reyno  á  excepción  de  la  Corte,  (nota  1.  tit.  21.  lib.  6. ) 

Decreto  de  9  de  Diciembre  de  1717  :  sobre  que  de  los  libros  que  se 
impriman  den  sus  autores  tres  exemplares  con  destino  á  la  Real  Bi- 
blioteca, Convento  del  Escorial,  y  Gobernador  del  Consejo,  (ley  37. 
tit.  16.  lib.  8.) 

Real  orden  de  26  de  Uarzo  de  1718  :  sobre  el  conocimiento  de  los 
Superintendentes  de  Rentas  contra  los  militares  defraudadores  de 
ellas,  (nota  2.  tit.  9.  lib.  6.) 

Real  decreto  de  22  de  Mayo  de  1718  :  sobre  la  subsistencia  del 
Ju7gadode  Iglesias  con  varias  restricciones,  (nota  3.  tit.  9.  lib.  2.) 

Resolución  6  consulta  del  Consejo  de  las  Ordenes  de  21  de  Junio 
de  1718  :  .sobre  confirmación  del  Juzgado  de  Iglesias ;  y  reglamento 
que  ha  de  observarse  para  su  gobierno.  (1. 2.  tit.  9.  lib.  2. ) 

Cédula  de  15  de  Julio  de  1718  :  sobre  el  fuero  y  jurisdicción  prlva- 
tiba  para  el  conocimiento  de  las  causas  civiles  y  criminales  tocantes 
á  individuos  de  las  Guardias  de  Infantería  Españolas  y  Walonas. 
(1. 10.  tit.  11.  lib.  3.) 

Real  orden  de  5  de  Septiembre  de  1718 :  sobre  que  los  Goberna- 
dores de  las  plazas  no  den  auxilios  á  los  Prelados  eclesiásticos  en  los 
casos  que  se  expresan.  Cnota  11.  tit.  6.  lib.  6. ) 

AÑO  1720,  BASTA  1730. 

Real  orden  de  9  de  Enero  de  1720  :  sobre  el  modo  de  dar  auxilio 
militar  á  los  ministros  de  Rentas,  (nota  12.  tit.  6  lib.  0. ) 

Real  decreto  de  9  de  Noviembre  de  1720;  9  de  Diciembre  de  1739, 
y  1  de  Junio  de  724 :  sobre  derogación  de  todo  fuero  privilegiado  y 
8  ijccion  á  la  Justicia  ordinaria  de  los  contraventores  á  la  prohibición 
de  juegos  de  envite ,  suerte  y  azar.  ( 1. 14.  tit.  23.  lib.  12.) 

Real  decreto  de  18  de  Enero  de  721 :  sobre  la  provisión  de  Oficiales 
de  las  Secretorias  del  Despacho^  y  su  remoción.  (1. 6.  tit.  6.  lib.  3. ) 

Cédula  de  21  de  Enero  de  1721  :  sobre  ordenanzas  del  Real  sitio 
de  Araojaez ;  modo  de  proceder  su  Gobernador  y  Alcayde  en  las  cau- 
sas que  se  previenen ,  y  en  las  tocantes  á  la  conservación  y  aumento 
de  la  caza  y  pesca ,  leña ,  yerva  y  arbolado,  y  al  beneficio  y  cobro  de 
las  rentas,  etc.  (notas 6  y  8.  tit.  10.  lib.  3. ) 

CéJula  de  27  de  Mayo  de  1721 :  sobre  la  erección  de  Seminarios 
prevenida  en  el  Concilio  y  leyes.  ( nota  1.  tit.  11.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  18  de  Noviembre  de  1721 :  del  modo  en  que  deben 
darse  los  alojamientos  á  los  individuos  de  las  Reales  Guardias.  (I.  13. 
tu.  19.  lib.  6.) 

Real  resolución  á  consulta  de  1  de  Octubre  de  1721  :  sobre  que  en 
los  reynos  de  Aragón,  Valencia ,  Cataluña  y  Mallorca  se  pida  el  con- 
sentimiento de  las  ciudades*,  y  villas  de  voto  eu  Cortes ,  para  efec- 
tuarse en  ellas  la  graciado  naturaleza,  (nota  4.  tit.  14.  lib.  1.) 

Cédula  del  Consejo  de  7  de  Diciembre  de  1721 :  sobre  el  modo  de 
hacer  sus  declaraciones  los  subalternos  de  Marina.  (1.  10.  tit.  II. 
lib.  11. ) 

Pf  ovisiOD  del  Consejo  de  4  de  Mano  de  1722  con  inserción  del  auto 


de  7  de  Agosto  de  702  :  sobre  que  se  guarde  en  las  dehesas  de  ve- 
rano como  en  las  de  invierno  lo  acordado  acerca  de  su  arrendamien- 
to, (nota  8.  tit.  25.  lib.  7.) 

Autos  acordados  del  Consejo  de  11  de  Marzo  y  7  de  Mayo  de  1722 : 
sobre  declaración  del  fuero  escolástico  de  la  Universidad  de  Oviedo. 
(nou3.  tit.  6.  lib.  8.) 

Real  orden  de  1  de  Abril  de  1722  :  sobre  que  los  oficiales,  solda- 
dos, y  demás  personas  del  fuero  militar,  no  le  pierdan  por  el  uso  de 
armas  prohibidas,  sino  se  les  aprehenden,  (nota  8.  til.  19.  lib.  12. ) 

Cédula  de  4  de  Septiembre  de  1722,  de  20  de  Mayo  de  1723,  y  25 
de  Mayo  de  724 :  sobre  conocimiento  del  Consejo  en  los  asuntos  per- 
tenecientes á  la  distribución  de  aguas  de  Granada  con  inhibición  de 
la  Chancillcria,  Juez  de  Población,  y  Alcayde  del  Soto.  ( nota  11. 
I.  7.  tit.  5.  lib.  4. ) 

Real  decreto  de  22  de  Diciembre  de  1723 :  sobre  la  dotación  con- 
cedida de  la  Academia  Española.  ( nota  2.  tit.  20.  lib.  8. } 

Real  decreto  de  6  de  Febrero  de  1724 :  sobre  que  en  los  casos  de 
duda  en  causas  militares  se  recurra  para  su  explicación  al  Consejo 
de  Guerra,  (nota  12.  tit.  5.  lib.  6. ) 

Real  decreto  de  9  de  Marzo  de  1724 :  sobre  la  observancia  de  la 
bula  ApostoUei  mimterii  de  13  de  Mayo  de  723  relativa  á  la  buena 
disciplina  eclesiástica  en  los  tribunales  eclesiásticos,  (nota  il.  tit.  1. 
lib.  1.) 

Provisión  del  Consejo  de  28  de  Abril  de  1724 :  sobre  tasación  de 
las  dehesas.  (noU  9.  tit.  25.  lib.  7. ) 

Real  decreto  de  20  de  Noviembre  de  1724 :  sobre  los  abintestatos 
de  los  Ingleses  transeúntes  que  mueran  en  España ;  é  inventarío  de 
sus  bienes  por  las  Justicias  ordinarias.  ( 1.  4.  tit.  11.  lib.  6. ) 

Real  decreto  de  21  de  setiembre  de  1725 :  sobre  la  erección  y  es* 
tablecimiento  del  Real  Semirrario  de  Nobles  de  Madrid.  (1. 1.  tit.  3. 
lib.  8. ) 

Reales  decretos  de  21  de  Septiembre  y  21  de  Diciembre  de  1725: 
sobre  que  los  fondos  destinados  para  dotación  de  cátedras  del  Semi- 
nario de  Nobles  corriesen  á  cargo  del  Colegio  Imperial,  (nota  1.  ih.) 

Real  resolución  á  consulta  de  11  de  Septiembre  de  1726 :  sobre  la 
provisión  de  beneficios  patrimoniales  de  las  diócesis  de  Burgos,  Fa- 
lencia y  Calahorra,  (nota  2.  tit.  21.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  20  de  Junio ,  y  cédula  de  12  de  Diciembre  de  1727 : 
sobre  el  estanco  de  la  renta  del  aguardiente.  ( nota  2.  tit.  21. 1. 6. ) 

Ordenanza  de  12  de  Julio  de  1728,  tit.  10.  lib.  4.  art.  1,  10,  11 
y  12 :  sobre  el  fuero  militar  y  personas  que  deben  gozar  de  él.  ( J.  1. 
tit.  4.  lib.  6.) 

Real  orden  de  13  de  Julio  de  1728 :  sobre  que  el  Guarda  mayor  del 
Sitio  de  San  Lorenzo  haga  las  denuncias  ante  el  Escribano  y  Juez 
de  él.  ( noU  2.  tit.  10.  lib.  3. ) 

Real  resolución  á  consulta  de  20  de  Julio ,  y  provisión  del  Consejo 
de  26  de  Octubre  de  728 :  sobre  la  observancia  de  la  ley  5.  tit.  27. 
lib.  7. ,  y  de  la  condición  inserta  de  miliones,  etc.  (1.  7.  tit.  27. 
lib.  7. ) 

Cédula  de  9  de  Noviembre  de  1728 :  sobre  el  fuero  de  los  criados 
y  dependientes  del  Cuerpo  de  Guardias  de  Corps.  (I.  5.  tit.  11.  lib.  3.) 

Auto  acordado  del  Consejo  de  18  de  Julio  de  1720 :  sobre  el  nom- 
bramiento de  revisores  de  letras  con  inhibición  de  hacer  otro  alguno 
los  reconocimientos  de  ellas,  (nota  6.  tit.  1.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  23  de  Agosto  de  1729 :  sobre  controversias  do  in- 
munidad en  los  Juzgados  militares.  ( nota  2.  lit.  4.  lib.  f . ) 

AÑO  DE  1730,  HASTA  1740. 

Provisión  del  Consejo  de  21.de  Enero  de  1730 :  sobre  la  observan- 
cia de  los  privilegios  y  provisiones  expedidas  á  favor  de  los  carrete- 
ros de  la  Real  Cabana.  ( 1.  6.  tit.  28.  lib.  7.) 

Cédula  de  2  de  Junio  de  1730  :  sobre  la  Maestranza  de  Sevilla;  su 
Hermano  mayor  y  teniente ;  Juez  conservador,  y  privilegios  de  sus 
individuos.  ( 1.  2.  tit.  3.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  4  de  Abril  de  1731 :  sobre  que  los  soldados  puedan 
usar  de  disfiraz  y  armas  cortas ,  para  facilitar  la  aprehensión  de  de- 
sertores. ( nota  7.  til.  19.  lib.  12. ) 

Provisión  de  27  de  Agosto  de  1731 ,  y  sobre  carta  de  8  de  Julio  de 
732 :  sobre  que  á  los  carreteros  de  la  Real  carretería  se  permita  sol- 
tar sus  yuntas ,  para  pastar  en  las  dehesas,  como  á  los  ganados  de 
labor  de  los  vecinos  de  los  pueblos.  ( nota  10.  lit.  28. 1.  7. ) 

Decretos  de  23  de  Diciembre  de  1731 :  sobre  el  alojamienlo  de 
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tropas  en  hs  casas  de  Caballeros  de  las  Ordenes,  y  de  Familiares  y 
Ministros  del  Santo  Tribunal.  ( I.  12.  tit.  10.  lib.  6. ) 

Real  ordenanEa  de  7  de  Marzo  de  1732  :  sobre  la  foraiacion  de  una 
Brigada  con  el  nombre  de  Carabineros  Reales,  (nota  6.  tit.  ii.  li- 
bro 3. ) 

Real  orden  de'22  de  Mayo  de  i733  :  sobre  que  no  se  eximan  de 
alojamientos  los  nobles  y  militares  empleados  en  tratoi  y  comercios 
públicos.  (ooU  i.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Real  decreto  de  10  de  Enero  de  1754 :  sobre  la  extinción  del  ser- 
vicio de  milicias,  y  moneda  forera.  ( 1. 10.  tit.  17.  lib.  6. ) 

Bala  de  29  de  Enero  de  1734 :  sobre  exclusión  dejnmunidad  á  los 
reos  de  varios  delitos,  su  extracción,  etc.  (nota  5.  tit.  4,  lib.  1. ,  y 
nou  2.  tit.  10.  lib.  i. ) 

Artículos  1, 2, 6  y  14  de  la  Real  Ordenanza  de  31  de  Enero  de  1734 : 
sobre  formación  de  33  regimientos  de  Milicias  por  provincias,  y  su 
repartimiento  en  los  pueblos.  ( 1. 4.  Ut.  6.  lib.  6. ) 

Real  resolución  á  consulta  de  28  de  Febrero  y  cédala  de  21  de  Ma- 
yo de  1734  :  sobre  la  prohibición  de  tener  carnicerías,  despensas  y 
otros  puestos  de  abastos  las  Comunidades  eclesiásticas ;  y  obligación 
á  surtirse  de  los  puestos  pábiicos  destinados  al  Común.  (1.  11.  tita- 
lo  17.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  28  de  Febrero  de  1735 :  sobre  que  todos  los  depó- 
sitos que  se  hicieren  por  mandato  de  los  Tribunales  y  Jueces  de  la 
Corte,  se  hagan  en  la  depositarla  general  de  la  Villa,  (nota  2.  tit.  26. 
lib.  11. ) 

Auto  de  9  de  Mayo  de  1733  :  sobre  que  los  Escribanos  de  Cámara 
no  admitan  Instancia  de  ios  quadrilleros  y  comisarios  de  las  Herman- 
dades ,  en  que  pidan  aoxiliatorias  del  nombramiento  de  tales.  ( no- 
U  2  tit.  35.  lib.  12. ) 

Auto  acordado  del  Consejo  de  3  de  Junio  de  1735  :  sobre  que  de 
qualquíer  pretensión  para  rompimiento  de  dehesas  se  diese  traslado 
al  Procurador  general  del  Concejo  de  la  Mesta.  ( nota  3.  tit.  25.  li- 
bro. 7. ) 

Provisión  de  19  de  Octubre  de  1735 ;  sobre  el  repartimiento  de 
granos  de  los  pósitos  á  los  vecinos  de  los  pueblos ,  exceptuados  ios 
deudores.  ( 1. 3.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Breve  de  Clemente  XU  de  4  de  Febrero  de  1736  :  sobre  renova- 
ción de  las  facultades  del  Vicario  general  de  los  Reales  exércitos  por 
término  de  siete  años.  ( nota  2.  tit.  6.  lib.  2. ) 

Capitulo  82  de  la  ordenanza  de  28  de  Febrero  de  1736 :  sobre  de- 
claración de  varios  capitolos  de  la  de  31  de  Enero  de  734  :  (nota  2. 
tit.  4.  lib.  6. ) 

Real  decreto  de  23  de  Enero,  y  provisión  de  4  de  Febrero  de  1757 : 
sobre  que  los  oficiales  milicianos  retirados  con  Real  licencia  no  go- 
cen del  fuero  y  exenciones  militares.  (1. 9.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Real  resolución  de  23  de  Marzo  de  1737  :  sobre  contribución  de 
ios  eclesiásticos  para  las  obras  de  puentes.  ( nota  2.  tit.  9.  lib.  1. ) 

Real  resolución  de  23  de  Marzo  de  1737 :  sobre  que  todos  los  mi- 
licianos paguen  la  contribución  de  puentes  como  real  y  pública,  (no- 
ta 1.  tit.  18.  lib.  6. ) 

Real  resolución  de  31  de  Agosto  de  1737  :  sobre  que  el  Consejo 
mande  dar  las  certificaciones,  que  el  Subdelegado  general  de  bienes 
mostrencos ,  vacantes  y  abinlestatos  pida  para  el  mejor  despacho  de 
ios  negocios  de  este  ramo.  ( nota  2.  tit.  22.  lib.  10. ) 

Real  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1737 :  sobre  el  modo  de 
asistir  á  los  Ayuntamientos  los  Oficiales  y  Cadetes  de  Milicias  que 
exerzan  oficios  de  República.  (I.  10.  tit.  2.  lib.  7. ) 

Real  decreto  de  16  de  Noviembre  de  1737  :  sobre  alojamiento  de 
tropas  en  las  casas  de  Caballeros  de  las  órdenes  y  de  ministros  del 
Santo  Tribunal.  ( 1.  12.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Capitulo  1  de  las  ordenanzas  de  Bilbao  de  1737 :  sobre  la  juris- 
dicción del  Consulado  de  Bilbao ;  y  orden  de  proceder  en  primera, 
segunda  y  tercera  instancia.  ( i.  5.  tit.  2.  lib.  9. ) 

Capitulo  9  de  las  dichas  Ordenanzas  :  sobre  el  número  y  formali- 
dad de  los  libros  que  deben  tener  los  mercaderes  y  comerciantes 
por  mayor.  ( 1. 14.  Ut.  4.  lib.- 9. ) 

Capitulo  11  de  las  dichas  Ordenanzas  :  sobre  contratas  de  comer- 
cio entre  mercaderes ,  sus  calidades  y  cumplimiento.  ( 1. 17.  tit.  4. 
lib.  9. ) 

Artículos  1  y  2  del  capitulo  15  de  las  dichas  Ordenanzas  :  sobre  el 
número  de  Corredores  de  lonjas.  ( nota  2.  tit.  6.  lib.  9.) 

Ariiculos  7, 9  y  10  de  las  dichas  Ordenanzas  :  sobre  que  los  Corre- 


dores no  bagan  para  sí  mismos  negocio  alguno  de  mercaderías,  cam- 
bios, letras  etc.  ( nota  5.  tit.  6. 111».  9. ) 

Real  decreto  de  7  de  Diciembre  de  1737  :  sobre  el  cumplimiento 
de  los  artículos  2,  3  y  4  del  concordato  de  26  de  Septiembre  de  1737. 
respectivos  á  la  inmunidad  local.  ( 1.  4.  tit.  4.  lib.  1. ) 

Articulo  6  del  concordato  de  1737  :  sobre  prohibición  de  ereccio- 
nes de  beneficios  temporales.  ( nota  4.  tit.  12.  lib.  1. ) 

Articulo  17  del  concordato  de  1737 :  sobre  la  prohibición  de  coad- 
jutorías sin  letras  testimoniales  de  los  Obispos,  y  demás  requisitos 
que  se  expresan.  ( nota  1.  tit.  13.  lib.  1. ) 

Articulo  14  del  dicho  concordato  de  26  de  Septiembre,  y  breve  de 
14  de  Noviembre  de  1737  :  sobre  que  no  se  imponga  pensión  á  los 
beneficios  curados,  sino  en  los  casos  y  con  las  calidades  que  se  ex- 
presan. ( nota  2.  tit.  23.  lib.  1. ) 

Articulo  11  del  dicho  concordato  comunicado  al  Consejo  en  decreto 
de  28  de  Febrero  inserto  en  cédula  de  12  de  Mayo  de  1741 :  sobre 
visitas  de  los  monasterios  y  casas  Regulares  por  los  Metropolitanos 
como  visitadores  Apostólicos,  (nota  2.  tit.  26.  lib.  1.) 

Articulo  22  del  dicho  concordato :  sobre  el  destino  y  aplicación  de 
los  espolies  y  frutos  de  las  iglesias  vacantes.  ( nota  1.  tit.  13.  lib.  2.) 

Articulo  10  del  concordato  de  1737 :  sobre  que  los  Ordinarios  ecle- 
siásticos usen  de  las  censuras  con  arreglo  á  lo  dispuesto  por  el  Con- 
cilio de  Trente.  (1. 9.  Ut.  8.  lib.  1.) 

ArUculo  5  del  concordato  de  737  :  sobre  la  consUtucion  de  patri- 
monios, (inserto  en  la  I.  4.  Ut.  12.  lib.  1. ) 

Breve  de  14  de  Noviembre  de  1737 :  sobre  delinquientes  exceptua- 
dos de  inmunidad  local,  é  iglesias  frías  qne  no  deben  gozar  de  ella, 
(uous  4, 6, 7  y  8.  tit.  4.  lib.  i. ) 

Breve  de  14  de  Noviembre  de  1737  :  sobre  que  los  eclesiásUcos  no 
puedan  ser  compelidos  al  pago  de  la  contribución  de  bienes  adqui- 
ridos conforme  al  concordato  de  1737  por  ministros  de  los  Tribuna- 
les seglares.  ( nota  4.  tit.  5.  lib.  1 . ) 

Breve  de  14  de  Noviembre  de  1737  :  sobre  el  uso  de  censuras  por 
los  Prelados,  (nou  6.  Ut.  8.  lib.  1. ) 

Breve  dicho  de  14  de  Noviembre  de  1737  :  sobre  el  ascenso  de  los 
clérigos  de  menores  á  mayores  órdenes.  ( nota  4.  Ut.  10.  lib.  1.) 

Breve  de  14  de  Noviembre  de  737 :  sobre  espolies  y  vacantes,  (no- 
ta 1 .  tit.  13.  lib.  2. ) 

Cédula  de  21  de  Noviembre  de  1737 :  sobre  la  pena  del  médico, 
cirujano  y  boUcario  que  exerza  su  facultad,  sin  preceder  su  examen. 
( nota  6.  Ut.  12.  lib.  8. ) 

Real  Orden  de  16  de  Enero  de  1738 :  sobre  alojamiento  en  Málaga 
del  Comandante  general  de  la  costa  sin  perjuicio  de  los  dueños  de 
las  casas  y  sus  inquilinos.  (nota  4.  Ut.  10.  Üb.  10.) 

Real  dec.  de  18  de  Abril ,  y  cédula  del  Consejo  de  17  de  Junio  de 
1738  :  sobre  la  erección  de  la  Real  Academia  de  la  Historia ;  privi- 
legios de  sus  individuos ;  y  observancia  de  sus  estatutos.  ( 1.  tit.  20. 
lib.  8. ) 

Real  Orden  de  27  de  Abril  de  1738  :  sobre  el  modo  con  que  los 
reos  rematados  á  presidio  han  de  dirigir  sus  instancias  para  el  in- 
dulto del  Uempo  de  sus  condenaciones.  (1.9.  tit.  42.  lib.  12. ) 

Provisión  de  22  de  Junio  de  1738 :  sobre  la  observancia  de  las  pro- 
visiones (Je  21  de  Enero  de  1730,  y  27  de  Agosto  de  1731  portas  jus- 
ticias. (1.6.  tit.  28.  lib.  7.) 

Artículos  10  y  11  del  reglamento  de  26  de  Septiembre  de  1758  : 
sobre  la  obligación  de  plantar  y  sembrar  árboles  aquellos  á  quienes 
se  les  permita  rozar  Uerras  concegiles.  ( nota  43.  ib. ) 

ArUculo  8  del  dicho  reglamento  :  sobre  que  las  Repúblicas  de 
Guipúzcoa  no  pueden  reducir  á  trasmoches  las  plantaciones  de  ro- 
bles que  hicieren  en  sus  territorios  propios  á  una  legua  del  mar. 
( nota  44.  ib. ) 

Real  Orden  de  1  de  Octubre  de  1738  :  sobre  que  lo  prevenido  en 
la  anterior  de  27  de  Abril  no  se  entienda  con  los  presidarios  desuña- 
dos gnbemalivamente  por  el  Gobernador  del  Consejo.  ( nota  6.  titu- 
lo 42.  Ub.  12. ) 

Real  dec.  de  8  de  Octubre  de  1738  :  sobre  la  creación  de  la  Junta 
para  conocer  privativamente  en  negocios  de  valdios.  ( nota  1.  tit.  23. 
lib.  7. ) 

Capitulo  3.  de  la  instrucción  de  1738 :  sobre  la  jurisdicción  del  In- 
tendente de  S.  Ildefonso  y  Balsain ,  con  inhibición  de  los  Jueces  de 
Casas  Reales  y  de  Bureo.  ( nota  10.  Ut.  10.  lib.  5. ) 

Ordenamiento  de  1738  Ut.  38 :  sobre  la  ordenanza  particular  para 
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montes  y  plantíos  de  la  provincia  de  Gulpúxcoa.  ( notas  (a)  y  (c) 
1.25.  tit  24.11b.  7.) 

Real  decreto  de  77  de  Enero  de  1739 :  sobre  la  venta  de  los  oficios 
públicos  de  la  Corona  de  Aragón  concernientes  al  gobierno  político 
y  económico.  ( nota  i.  Mi.  8.  lib.  7. ) 

Real  cédula  de  14  de  Febrero  de  1739  :  y  cédala  del  Consejo  de 
19 :  sobre  la  Maestranza  de  Granada ;  su  Jaes  conservador ;  privativo 
fuero,  y  oso  de  uniforme  de  sus  individuos.  ( I.  3.  tit.  3.  lib.  6. ) 

Real  decreto  de  10  de  Abril  de  1739  :  sobre  la  observancit  de  la 
ordenanza  del  numero  de  Corredores  de  lonja  de  Madrid.  ( nota  3. 
tít.  6.  lib.  9. ) 

Resolución á consulta  de  19  de  Junio  de  1739, y dec  de  5  de  Julio: 
sobre  el  modo  de  verse  por  los  Fiscales  los  pleytos  de  gravedad  de 
los  reynos  de  Castilla  y  Aragón,  (nous  17  y  18.  tit.  7.  lib.  4.) 

Real  decreto  de  30  de  Junio  de  1739 :  sobre  que  la  Sala  de  Alcal- 
des, y  el  Consejo  de  Castilla  den  al  de  Guerra  las  noticias  de  culpas, 
sentencias,  y  demás  de  los  reos  rematados  para  el  curso  de  sus  ins- 
tancias. ( nou  6.  tit.  42.  lib.  12.) 

Decreto  de  la  Cámara  de  7  de  Septiembre  de  1739 :  sobre  que 
ningún  eclesiástico  pueda  venir  á  la  Olor  te  sin  Reai  permiso.  ( nota  7. 
tit.  13.  lib.  1.) 

Cédula  del  Consejo  de  26  Noviembre  de  1739  :  sobre  que  las 
Cbancillerias  no  despachen  auxlliatorias  de  los  títulos  de  comisarlos 
y  quadrilleros  de  la  Hermandad,  (nota  tit.  33.  lib.  12.) 

kño  1740,  HASTA  1744. 

Real  ordenanza  de  7  de  Enero  de  1740  :  sobre  la  ineorporaeion  á 
la  Corona  de  la  Real  acequia  de  Xarama ;  facultades  y  privativa  Ju- 
risdicción del  Gobernador  de  ella.  (1.  7.  tit.  10.  lib.  8. ) 

Real  decreto  de  28  de  Febrero  de  1740 :  sobre  la  jurisdicción  de 
los  Capitanes  ó  Comandantes  Generales  de  Aragón,  Valencia,  Cata* 
luna,  y  Mallorca  en  las  elecciones  de  Justicias.  ( I.  13.  tit.  6.  lib.  7.) 

Real  cédula  de  16  de  Marzo  de  1740 :  sobre  el  número  de  bagages 
con  que  los  pueblos  deben  asistir  á  las  tropas  en  sus  marchas,  y  del 
precio  á  que  se  han  de  pagar.  ( 1. 13.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Auto  del  Consejo  de  23  de  Mayo  de  1740 :  sobre  la  instrucción  que 
han  de  observar  las  Santas  Hermandades  de  Toledo,  Ciudad- Real  y 
Talavera  para  su  gobierno;  y  qualidades  en  la  admisión  de  sus  minis- 
tros y  dependientes.  ( I.  27.  tit.  35.  lib.  12. ) 

Real  decreto  de  29  de  Mayo  de  1740 :  sobre  que  las  gracias  y  em- 
pleos concedidos  por  servicio  pecuniario  sean  nulos,  no  entregán- 
dose su  cantidad  dentro  de  dos  meses  de  so  publicación.  ( nota  12. 
tit.  4.  lib.  4. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  27  de  Junio  de  1740  :  sobre  el  modo  de 
hacerse  las  remisiones  de  informes  para  despachar  titulos  de  oficios. 
( noU  19.  tit.  5.  lib.  4. ) 

Real  orden  de  16  de  Septiembre  de  1740  :  sobre  el  conociurieato 
de  la  Sala  de  Alcaldes  en  las  cansas  de  adulterio  contra  soldados  y 
dependientes  de  los  regimientos  de  Guardias,  (nota  1.  tit.  11.  lib. 3.) 

Edicto  del  Nuncio  de  18  de  Enero  de  1741  consiguienle  á  breves 
de  1737  y  1740 :  sobre  la  pena  de  excomunión  á  los  contraventores 
de  lo  dispuesto  en  ellos.  ( nota  1.  til.  12.  lib.  1. ) 

Instrucción  de  28  de  Enero  inserta  en  provisión  del  Consejo  de  27 
de  Febrero  de  1741 :  de  lo  que  deben  observar  los  Intendentes,  Su- 
perintendentes y  Corregidores  para  el  mejor  reglamento  y  estable- 
cimiento de  los  efectos  de  penas  de  Cámara ,  gastos  de  Justicia,  pe- 
nas de  campo,  de  ordenanza  y  otras  pertenecientes  á  la  Real  Cámara 
yPisco.(l.  16.  tit.4i.  lib.  12.) 

Real  decreto  de  28  de  Febrero,  y  provisión  de  12  de  Mayo  de  1741 : 
sobre  el  ascenso  á  mayores  órdenes  de  los  clérigos  de  menores  en  el 
término  que  no  exceda  de  un  año.  ( I.  10.  tit.  10.  Ub,  1. ) 

Real  decreto  de  28  de  Febrero,  y  provisión  de  12  de  Mayo  de  1741 : 
sobre  quo  en  la  constitución  de  patrimonios  se  observe  el  articulo  3. 
del  concordato  de  1737,  y  los  breves  consiguientes  á  él.  ( 1. 3.  tlL  12. 

lib.  1.) 

Real  decreto  de  28  de  Febrero,  y  provisión  de  12  de  Mayo  de  1741 : 
sobie  la  observancia  del  breve  de  14  de  Noviembre  de  1741  prohibi- 
tivo de  erecciones  de  beneficios  eclesiásticos  por  tiempo  limitado. 
( 1.  5.  tit.  12.  lib.  1. ) 

Cédula  de  12  de  Mayo  de  1741  con  el  articulo  10.  del  concordato 
de  1757 :  sobre  que  los  Ordinarios  eclesiásticos  usen  de  las  censuras 


con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  Concilio  de  Trente.  (1. 9.  tit.  a  U* 
bro  1.) 

Cédula  de  12  de  Mayo  de  1741 :  sobre  eumpliniento  del  breve  de 
14  de  Noviembre  de  17¿7 ,  respectivo  á  la  inmunidad  m  loa  caaos  y 
delitos  que  se  expresan.  ( nota  2.  tit.  7.  lib.  1. ) 

Rreve  de  Benedicto  XIV  de  2  de  Junio  de  1741 :  sobre  prorogadon 
de  las  facultades  del  Vicario  ganeral  de  los  Exéroittis  para  oíros  siete 
años.  ( nou  3.  tit.  3.  lib.  2  ) 

Real  decreto  de  10  de  Noviembre  de  1741 :  sobre  la  venta  de  los 
oficios  públicos  de  la  Corona  de  Aragón  concernientes  al  gobierao 
político  y  económico;  y  facultad  á  los  puebles  para  su  tanteo.  ( nota 
1.  tit.  0.  lib.  7.) 

Real  orden  de  13  de  Julio  de  1741 :  sobre  declaración  de  personas 
á  quienes  deben  darse  pasaportes  y  escoltas ;  y  modo  de  darlos  á  los 
viandantes  particulares.  ( 1. 16.  tit  19.  lib.  6. ) 

Real  resolución  de  15  de  Julio  de  1741 :  sobre  que  en  un  bagage 
mayor  ó  menor  no  se  puedan  conducir  dos  giaetes  á  un  tieoipo. 
( nou  7.  tit.  17.  lib.  6. ) 

Auto  de  18  de  Agosto  de  1741 :  sobre  el  pronto  despacho  en  el 
Consejo  de  los  negocios  de  oficio,  presentándose  los  bines  y  viernes 
de  cada  semana  lisUs  y  relaciones  de  ellos,  y  su  esudo.  ( nou  8.  ti- 
tulo 7.  lib.  4. ) 

Real  orden  de  4  de  Bnero  de  1742 :  sobre  que  se  tenga  por  Cuerpo 
de  la  Real  Casa  á  la  Brigada  de  Carabineros  Reales ,  y  restituya  al 
goce  de  las  distinciones  de  su  formación.  ( nota  7.  tit.  11.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  13  de  Bnero  de  1742  :  sobre  que  no  se  den  pasa- 
portes á  Oficiales  y  otru  personas,  sin  los  justos  motivoa  que  deben 
preceder  para  execnurlo.  (1. 17.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  19  de  Enero  d  174i :  sobre  que  para  los  caaamientoa 
de  (Miciales  y  soldados  se  observe  lo  prevenido  en  loa  capítulos  1  y 
5.  tit.  17.  lib.  2.  de  sus  ordenanzas.  ( noU  3.  tit.  2.  lib.  10. ) 

Real  dec.  de  31  de  Enero,  y  orden  de  3  de  Feb.  de  1742 :  jurisdic- 
ción privativa  del  Superintendente  general  de  la  Real  Hacienda,  con 
derogación  de  todo  fuero  en  las  causas  de  fraudes  contra  las  renUs 
Reales  y  Millones.  (1. 1.  tít.  9.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  9  de  Junio  de  1742  :  sobre  el  conocimiento  de  antoa 
de  invenurio,  partición  y  abintestato  de  los  bienes  de  militares  en- 
tre las  Jurisdicciones  miliUr  y  ordinaria.  (1.4.  tit.  21.  lib.  10. ) 

Real  dec.  de  9  de  Junio  de  1742 :  observancia  de  la  costumbre  an- 
tigua sobre  que  los  militares  usen  de  su  fuero  y  privilegios  para  ha- 
cer sus  testamentos  asi  en  campaiía  como  en  otra  parte.  ( I.  7.  tit.  18. 
lib.  10. ) 

Real  dec.  de  5  de  Agosto  de  1742 :  sobre  qne  la  antigüedad  de  los 
Ministros  de  Capa  y  Espada  del  Consejo  de  Guerra  se  regule  por  la 
del  juramento  de  sus  plazas  sin  respeto  á  su  graduación.  ( nou  6. 
tit.  8.  lib.  6.) 

Real  dec.  de  10  de  Nov.  de  1742 :  igualdad  de  los  Ministros  Toga» 
dos  del  Consejo  de  Guerra  en  honorei,  provechos  y  precedencia,  sin 
distinción  alguna.  ( 1.  3.  tit.  3.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  22  de  Feb.  de  1743 :  aunáento  de  Ministros  de  Capa  y 
Espada ,  y  concesión  de  exercicio  y  voto  de  Consejeros  á  los  tres 
Contadores  generales  de  la  Real  Hacienda.  <  noU  10.  tit.  10.  lib.  6.) 

Real  orden  de  10  de  Mayo  de  17i3 :  observancia  de  la  de  4  de  Abril 
de  1731,  con  la  adición  de  que  se  expresen  en  los  pasaportes  los 
nombres,  compañías ,  sargentos  y  soldados  qne  compongan  las  par- 
tidas destinadas  para  la  aprehensión  de  desertores,  etc.  ( nou  7.  ti- 
tulo 19.  lib.  12. ) 

Articulo  20  de  la  Real  resol,  de  23  de  Oct.  de  1743 ;  exéodooes  de 
los  Oficiales  de  milicias  en  quanto  a  contribuciones  por  sus  personas^ 
sueldos  y  bienes  muebles.  ( 1. 10.  tit.  4.  lib.  6.) 

Cap.  2  de  la  Real  resol,  de  28  de  Oct.  de  1743 :  sobre  qne  los 
privilegios  concedidos  á  los  milicianos,  que  no  puedan  disfrnur  los 
mozos  solteros  alistados ,  los  gocen  sus  padres ,  mientras  aquellos 
sirvan  con  plaza,  y  se  manlengan  en  la  patria  potesUd.  ( nou  1.  tit.  4. 
iib.  6.) 

Real  dec.  de  28  de  Nov.  de  1743 :  sobre  que  el  pleylo  remitido  en 
discordia  se  vea  por  los  Ministros  de  la  Sala  donde  se  radique,  (no- 
U  19.  tit.  7.  lib.  4. ) 

Reales  resol,  de  12  de  Feb.  y  11  de  Abril  de  1744 :  sobre  que  las 
carUs  y  pliegos  qne  vinieren  á  nombre  de  Jnep  protector  del  Juzgado 
de  las  Iglesias  se  paguen  de  los  caudales  de  él.  (nota  3.  til.  9.  iib.  2. ) 

Céd.  de  17  de  Abril  de  1744 :  modo  de  aforar  los  bienes  de  laedo- 


UcionM  de  lu  iglesias  y  monestefiot  de  Galicia  y  Asturiaiy  pertene- 
cientes al  Real  Patronato.  ( 1. 11.  tit.  5.  lib.  i.) 

Aato  acordado  del  Gons.  de  Gaerra  de  12  ianio  de  1744 :  declara- 
eloD  de  asientos  de  los  Mloistroa  de  Capa  y  Espada  del  Consejo  de 
Guerra,  Asesores  y  Fiscal.  ( nota  5.  tit.  5.  lib.  6. ) 

Auto  y  prov.  del  Gons.  de  21  de  Agosto  de  1744 :  observancia  de 
la  nueva  tarifa  general  de  todos  los  medicamentos  simples  y  com« 
puestos;  y  pena  de  los  contraTCOtores.  (nota  S.  lit.  IS.  lib.  8. ) 

Real  dec.  y  céd.  de  1."  de  Scpl.  de  1744  :  provisión  en  cada  a&o 
del  colegial  roas  antiguo  de  Bolonia  para  un  canonicato,  prebenda  ó 
dignidad  de  qualqaiera  de  las  iglesias  metropolitanas ,  y  catedrales 
de  estos  reynos.  (nota  91.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Real  resol,  á  cons.  de  38  de  Sept.  de  1744 :  sobre  que  el  Consejo 
se  abstenga  de  dar  licencias  para  impresiones  relativas  á  materias  de 
EsUdo,  tratados  de  paces,  y  otras  ules.  ( 1. 17.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Art.  13  de  la  iostr.  de  27  de  Nov.  de  1774 :  sobre  que  los  padres 
de  sargentos  y  cabos  de  milicias  no  se  eximan  de  los  repartimientos 
de  consumo.  ( nota  9.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Gap.  12  de  la  instr.  de  milicias  de  27  de  Nov.  de  1744;  sobre  in* 
teligencia  de  la  voz  labor  propia  en  los  labradores ,  para  eximirse 
del  sorteo  para  el  servicio  militar.  ( i^oU  9.  tit.  6.  lib.  6. ) 

Céd.  de  18  de  Dic.  de  1744 :  conocimiento  del  Regente  de  la  Real 
Audiencia  de  Galicia  como  delegado  de  la  Cámara  de  los  pley  tos  to- 
cantes á  los  monasterios  de  San  Benito  y  San  Bernardo  y  domas  igle- 
sias del  Real  Patronato  de  aquel  reyno  en  primera  instancia.  ( 1. 16« 
tít.  17.  lib.  1. ) 

AÑO  DE  1745. 

Auto  del  Gons.  de  8  de  Boero :  sobre  que  los  pleytoe  de  tenou  en 
definitiva,  y  arüculos  que  tengan  fuerza  de  ella ,  no  se  vean  por  me- 
nos de  nueve  Miaisiros  de  las  tres  salas  de  Justicia,  (nota  3.  tit.  24. 
lib.  11. ) 

Real  orden  de  12  de  Enero  :  sobre  que  los  recursos  de  nuevos 
diezmos  se  substancien  y  determinen  en  el  Consejo  con  audiencia  de 
SQ  Fiscal.  (1.  10.  tit.  6.  lib.  1.) 

Real  ^den  de  3  de  Feb. :  instrucción  que  se  ba  de  observar  en  la 
intervención ,  administración  y  recaudación  de  los  arbitrios  del  rey- 
no.  (1. 11.  üt.  16.  lib.  7.) 

Real  resol,  á  cons.  de  10  de  Feb.  :  declaración  de  los  benefldos  y 
prebendas  compatibles  é  incompatibles  que  deben  ceder  k  la  Real 
presentación  por  derecho  de  resulta.  ( nota  3.  tit.  18.  lib.  1 . ) 

Real  céd.  de  13  de  Feb. :  sobre  que  los  Familiares  de  la  Inquisi- 
ción no  tengan  asiento  preeminente  en  la  iglesia ;  y  sus  Ministros 
procedan  con  la  moderación  que  se  previene.  (1. 6.  tit.  7.  lib.  2. ) 

Real  resol,  á  consullas  de  9  de  Abril  y  23  de  Nov. :  imposición  de 
penas  arbitrarias  en  los  hurtos  simples ,  según  la  calidad  de  la  per- 
sona, y  circunstancias  de  ellos.  ( 1.  6.  tit.  14.  lib.  12.) 

Articulo  23  de  la  ordenanza  adicional  de  Milicias  de  28  de  Abril : 
sobre  que  no  se  admita  como  exención  para  el  servicio  de  milicias, 
emancipación  que  no  esté  aprobada  por  la  Inspección  general  da 
ellas.  ( nou  i.  tit.  5.  lib.  10.) 

Capitulo  5.  de  la  Real  ordenanza  de  28  de  Abril ,  adicional  á  la  de 
31  de  Enero  de  734  :  sobre  el  modo  de  pedir  su  retiro  los  Oficiales 
de  milicias.  ( nota  8.  lit.  4.  lib.  6. ) 

Arl.  37  de  la  instrucción  de  Milicias  de  28  de  Abril :  sobre  que  los 
Oficiales,  sargentos,  cabos  y  lambores  de  milicias  con  sueldo  se  exi- 
man de  contribuciones  como  los  de  exército.  (nota  10.  lit.  4.  lib. 6.) 

Capitulo  70  y  71  de  la  Real  adición  de  28  de  Abril :  privativa  juris- 
dicción del  Inspector  general  de  milicias ,  y  la  de  los  Coroneles  de 
ellas  para  el  conocimiento  de  causas  de  sus  individuos,  con  las  ape- 
laciones al  Consejo  de  Guerra.  ( nota  1.  tit.  6.  lib.  6. } 

Real  órdeu  de  30  de  Abril :  declaración  de  las  personas  que  se  haa 
de  considerar  en  la  clase  de  vagos.  ( nota  6.  til.  31.  lib.  12  ) 

Real  resol,  de  17  de  Marzo  :  sobre  que  el  Consejo  se  abstenga  de 
dar  licencias  para  impresiones  relativas  á  materias  de  Estado,  trata- 
dos de  paces,  y  otras  tales.  ( 1. 17.  lit.  16.  lib.  8, ) 

Real  resol,  á  cons-  de  17  de  Sept.  :  nuevas  penas  contra  gitanos  y 
gitanas  que  no  guardan  su  domicilio  y  vecindad.  (1. 10.  til.  16.  lib  12.) 

Real  céd.  de  24  de  Oct. :  cumplimiento  de  lo  dispuesto  acerca  de 
la  promoción  de  los  clérigos  de  menores  á  mayores  Ordenes  en  el 
término  que  no  exceda  de  un  año  conforme  ai  concordato.  (1.  11. 
Üt.  10.  lib.  1.) 

Real  iosir.  y  céd.  de  24  de  Oct.,  capítulos  de  la  instrucción  para  el 
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cumplimiento  del  ioaerto  articulo  8.  del  concordato  de  737  :  contri- 
bución de  los  bienes  adquiridos  por  los  eclesiásticos  y  manos-muer- 
las.  (1. 14.  tit.  B.  lib.  1.) 

Real  céd.  de  24  de  Oct. :  sobre  que  los  Administradores  de  Renus 
observen  lo  que  se  les  previene  para  evitar  fraudes  en  la  constitu- 
don  de  patrimonios ,  conforme  al  articulo  B  dei  concordato.  ( 1.  4. 
tit.  12.  lib.  4.) 

Real  orden  y  bando  de  13  de  Nov. :  prohibición  de  concurrir  en 
los  sitios  y  parages  püblicos  de  la  Corte,  á  pie  ni  en  coche,  emboza- 
do con  capa  larga ,  montera ,  sombrero  ü  gorro  calado ,  ni  otro  gé- 
nero de  embozo  que  le  cubra  el  rostro,  baxo  las  penas  que  se  ex- 
presan. ( nota  0.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Real  resol,  de  19  de  Nov. :  sobre  que  las  prohibiciones  de  tener 
tienda ,  trato  ni  comercio  el  que  no  sea  platero  de  Joyas  de  oro  y 
plata,  no  comprehenden  las  alhajas  de  fuera  del  reyno.  ( nota  6.  ti- 
tulo 10.  lib.  9. ) 

Real  dec.  de  10 ,  y  provisión  del  Consejo  de  14  de  Dic. :  prohibi- 
ción de  visitar,  pesquisar  y  reconocer  los  libros  y  papeles  de  los  mer- 
caderes del  Sefiorfo  de  Vizcaya,  y  de  extraerlos  de  sus  casas.  (1. 15. 
tít.  4.  lib.  9. ) 


Afilo  ht  1746. 

Resol,  á  cons.  de  19  de  Bnero :  sobre  que  la  Chancillerla  de  Gra- 
nada oyese  á  lu  partes,  y  determinase  el  recurso  introducido  por 
ana  de  ellas,  en  pleyto  en  que  estaba  Interpuesta  la  segunda  supli- 
cación. ( nota  6.  tit.  21.  lib.  11. ) 

Real  resol,  ft  cons.  de  17  de  Boero  :  uso  de  los  monitorios  en  la 
Audiencia  de  Zaragoza  para  los  casos  de  fuerza  notoria  del  Juez 
eclesiástico.  ( I.  23  tit.  2.  lib.  2. ) 

Real  dec.  de  29  de  Enero  :  en  que  se  declara  por  Real  bosque  la 
Ca^a  de  Campo,  y  encarga  su  privativa  jurisdicción  á  un  Ministro  del 
Consejo.  ( 1.  4.  lit.  10.  lib.  8. ) 

Real  deo.  de  8  de  Feb. :  sobre  que  no  valga  el  asilo  i  los  refugia- 
dos para  excusarse  del  Rea!  servicio.  ( nota  3.  lit.  4.  lib.  1. ) 

Auto  del  Consejo  de  11  de  Feb. :  modo  de  formar  las  consultas  de 
residencias  de  Corregidores  y  Alcaides  mayores,  (nota  16.  tit.  11. 
lib.  4. ) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Feb. :  sobre  que  los  Obispos  no  puedan 
grabar  con  censos  sus  mitras  sin  facultad  Real  á  consulta  de  la  Cá- 
mara, (nota  1.  tit.  3.  lib.  1. ) 

tiesol.  á  cons.  del  Gons.  de  22  de  Marzo :  conocimiento  del  Conse- 
jo de  Hacienda  en  las  causas  de  dependientes  de  Rentas,  tocantes  á 
sus  oficios.  ( nota  5.  tit.  9.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  29  de  Marzo  :  asignación  de  quatrocienios  ducados 
anuales  al  Jaei  Protector  de  las  iglesiu  del  territorio  de  las  Orde- 
nes. ( nou  4.  tít.  9.  lib.  2. ) 

Auto  del  Cons.  de  29  de  Abril :  modo  de  dirigir  á  S.  M.  las  con- 
sultas de  residencias.  ( nota  17.  tít.  11.  lib.  4. ) 

Céd.  de  17  de  Mayo  :  conocimiento  del  Regente  del  Consejo  de 
Navarra  en  pleytos  de  monasterios  de  8an  Benito  y  San  Bernardo ,  y 
demás  iglesias  de  aquel  reyno ,  pertenecientes  al  Real  patronato. 
(A0U4.  tít.  17.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  24  de  Mayo  :  extíncion  de  la  Junta  de  Caballería  del 
Reyno ;  y  curso  de  lodos  sus  negocios  por  la  Secretaria  del  Despacho 
de  la  Guerra.  ( ñola  14.  tít.  3.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  23  de  Mayo :  prohibición  de  las  pruebas  acostumbra- 
das para  recibir  el  grado  de  Licencia  los  colegiales  del  Real  de  San 
Felipe  y  Santíago  de  la  Universidad  de  Alcalá.  ( nota  4.  tít.  27.  li- 
bro 11. ) 

Real  dec.  de  7  de  Junio :  modo  de  pagar  los  prelados  las  pensiones 
impuestas  en  la  tercera  parte  del  valor  de  las  mitras.  ( 1.  8.  tít.  23. 
lib.  1. ) 

Real  dec.  de  10  de  Junio  :  conocimiento  en  Sala  de  Mil  y  quinien- 
tas de  las  apelaciones  y  recursos  de  la  Gonservaduria  de  la  dehesa 
de  la  Serena.  ( nota  12.  tít.  3.  lib.  4. ) 

Res.  á  cons.  del  Cous.  de  13  de  Julio  :  modo  de  hacer  el  Consejo 
las  consulus  del  viernes  á  S.  M.  ( 1. 12.  tit.  9.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  19  de  Julio  :  extinción  del  estanco  de  aguardiente,  y 
exacción  del  equivalente  de  esta  renta.  (1. 3.  tit.  21.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  23  de  Julio  :  observancia  de  la  ley  prohibiUva  de  ex- 
traer ffanados  de  estos  reynos.  (nota  i.  tit.  13.  lib.  9. ) 

Resol,  á  cons.  de  1.^  de  Sept.  de  la  Diputadou  del  Reyno,  y  de 
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otra  anierior  de  20  de  Nov.  de  798  :  remiregacion  á  los  pueblos  de 
?entas  y  adjudicaciones  de  baldíos.  ( nota  2.  tit.  23. 1.7.) 

Céd.  de  6  de  Sept. :  admisión  en  el  Consejo  de  los  recursos  del 
Juez  de  aguas  de  Granada.  ( nota  1 1.  tit.  S.  lib.  4. ) 

Breve  de  Benedicto  XIV.  de  10  de  Sept. :  continuación  de  la  Junta 
Apostólica ;  y  nombramiento  de  sus  Ministros.  ( nota  5.  tit.  iO.  li- 
bro 2. ) 

Resol,  á  coos.  del  Cons.  de  Guerra  de  3  de  Oct.  :  concurriendo  al 
Consejo  de  Guerra  Ministros  del  de  Castilla ,  se  considere  la  anti- 
güedad de  estos  desde  el  dia  de  la  gracia.  ( nota  7.  tit.  5.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  28  de  Oct.  :  en  concurrencia  de  Ministros  del  Con* 
sejo  con  los  de  Guerra ,  se  observe  la  antigüedad  desde  el  juramento 
de  sus  plazas.  ( 1. 17.  tit.  3.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  29  de  Nov. :  jurisdicción  privativa  del  Superinten- 
dente general  de  la  Real  Hacienda.  ( I.  1.  tit.  9.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  10  de  Dic.  :  observancia  de  la  prohibición  de  dar  el 
Consejo  licencias  para  impresiones  de  libros  en  materias  de  Estado, 
(nota  8.  tit.  16.  lib.  8.) 

A^O  DE  1747. 

Real  dec.  de  1.°  de  Enero  :  observancia  de  las  leyes  del  Reyno, 
y  ordenanzas  de  los  Tribunales  para  la  debida  formalidad  y  adminis- 
tración He  justicia  en  ellos.  ( 1.  4.  tit.  2.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  1.°  de  Enero  :  sobre  que  las  horas  del  Consejo  sean 
enteras ;  y  modo  de  contarse.  ( nota  6.  tit.  3.  lib.  4. } 

Real  dec,  de  1.*^  de  Enero  :  el  Consejo  cuide  de  formar  tabla  de 
los  pleytos  que  estén  para  verse,  anotando  el  dia  de  su  señalamien- 
to, (nota  13.  tit.  7.  lib.  4.) 

Real  dec.  de  1.®  de  Enero  cap.  2. :  obserYancia  del  juramento  de 
guardar  secreto  en  el  Consejo ;  y  formalidad  en  la  votación  de  nego- 
cios. ( 1.  7.  tit.  8.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  1.*^  de  Enero,  cap.  3.  :  cuidado  de  los  Ministros  se- 
maneros en  el  examen  y  reconocimiento  de  las  Reales  provisiones 
que  se  despachan  en  el  Consejo.  ( 1. 10.  tit.  12.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  1.^  de  Enero ,  cap.  4. :  cuidado  del  Juez  de  Ministros 
del  Consejo  en  la  visita  anual  de  todos  sus  subalternos.  (1. 3.  tit.  17. 
lib.  4. ) 

Real  dec.  de  1.^  de  Enero,  cap.  5. :  el  Consejo  se  abstenga  de  avo- 
car y  retener  pleitos  de  los  Juzgados  ordinarios,  Cbancillerías  y  Au- 
diencias. ( I.  4.  tit.  6.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  1.°  de  Enero,  cap.  6. :  observancia  de  la  ley  prohi- 
bitiva de  la  admisión  de  memoriales  6  delaciones  sin  firma  y  fecha. 
(1.8.  tit.  33.  lib.  12.) 

Real  dec.  de  1.°  de  Enero,  cap.  7. :  el  Consejo  dé  aviso  formal  á 
S.  M.  de  las  bulas  ó  breves  que  en  él  se  retengan ,  para  poder  su- 
plicar á  S.  S.  ( 1.  C.  tit.  3.  lib.  2. ) 

Real  dec.  de  1.®  de  Enero,  cap.  8. :  prohibición  de  venir  á  la  Corte 
los  Ministros  de  los  tribunales  de  fuera,  y  los  Corregidores  y  Alcal- 
des mayores,  y  de  admitírseles  memoriales  de  semejantes  pretensio- 
nes en  las  Secretarias  del  Despacho.  ( I.  7.  tit.  22.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  I.*'  de  Enero,  cap.  9. :  restablecimiento  de  la  distri- 
bución de  partidos  entre  los  Ministros  de  la  Sala  de  Gobierno  con 
arreglo  á  las  leyes.  (1.3.  tit.  15.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  14 de  Enero  :  continuación  de  la  Junta  Apostólica,  y 
nombramiento  de  sus  Ministros.  ( nota  3.  tit.  10.  lib.  2. ) 

Aútadel  Cons.  de  18  de  Enero  :  conocimiento  en  la  Sala  segunda 
de  Gobierno  de  las  apelaciones  y  recursos  del  Asistente  y  Ayunta- 
miento de  Sevilla ,  en  puntos  de  policía  y  gobierno.  ( nota  14.  tit.  3. 
lib.  4. ) 

Auto  de  18  de  Enero  :  conocimiento  en  Sala  primera  de  Gobierno 
de  la  conservación  de  montes,  sus  talas  y  entresacas,  (nota  4.  tit.  5. 
lib.  4. ) 

Auto  de  18  de  Enero ,  cap.  1  y  3. :  vista  de  negocios  en  Sala  se- 
gunda de  Gobierno  del  Consejo.  ( nota  21.  tit.  7.  lib.  4. ) 

Auto  del  Consejo  de  18  de  Enero,  cap.  3.  :  despacho  de  las  espe- 
ras de  gracia  por  Sala  segunda  de  Gobierno,  (nota  2.  tit.  33.  lib.  1 1 ) 

Auto  del  Consejo  de  18  de  Enero,  cap.  4  y  5. :  breve  despacho  de 
los  negocios  ü::cales  y  de  oficio.  { nota  5.  tit.  16.  lib.  4. ) 

Auto  del  Cons.  de  18  de  Enero  :  u:ita  de  las  ordenanzas  de  los 
pueblos  en  Sala  de  Justicia  del  Consejo  para  su  confirmación ;  y 
también  los  pleytos  sobre  su  aprobación,  (nota  3.  tit.  3.  lib.  7. ) 

Auto  de  18  de  Huero  :  obscrvar.cia  por  los  Escribanos  de  Cámara 


del  Consejo  de  la  ley  prohibitiva  de  entender  en  negocios  pertene- 
cientes á  las  Chancillerias.  ( nota  1.  til.  6.  lib.  4. ) 

Real  Céd.  de  22  de  Enero  :  asistencia  de  los  Fiscales  del  Consejo 
de  las  Ordenes  á  la  Junta  Apostólica  como  los  demás  ministros  de 
ella.  (1.4.  Üt.  10.  lib.  2.) 

Pragm.  de  2  de  Feb. :  nueva  valor  de  rors.  de  puro  cobre  en  la  Real 
Casa  de  moneda  de  Segovia.  ( 1. 11.  tit.  17.  lib.  9. ) 

Resol,  á  cons.  de  27  de  Feb. :  conocimiento  de  las  causas  crimi- 
nales y  mixtas  de  los  Caballeros  de  las  Ordenes,  (nota  5.  lit.  8.  li- 
bro 2. ) 

Real  dec.  de  2  de  Marzo  :  observancia  del  de  25  de  Mayo  de  1746 
prohibitivo  de  hacer  á  los  colegiales  del  Real  de  San  Felipe  y  San- 
tiago de  la  Universidad  de  Alcalá  las  pruebas  acostumbradas  para 
recibir  el  grado  de  Licenciado,  (nota  4.  tit.  27.  lib.  11. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  Guerra  de  18  do  Marzo :  sobre  qne  no 
sirva  de  regla  general  el  indulto  concedido  á  un  soldado  desertor 
que  pasó  á  los  moros.  ( nota  7.  tit  42.  lib.  12. ) 

Real  dec.  de  21  de  Marzo  :  execncion  de  la  ley  supresiva  del  es- 
tanco de  aguardiente,  con  declaración  de  algunas  dndas.  (1. 4.  tit.  21. 
lib.  6.) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  25^de  Marzo :  observancia  del  de  18  de 
Julio  de  1729,  preventivo  del  nombramiento  de  revisores  de  letras. 
(noU6.tit.  1.  lib.  8.) 

Real  dec.  de  3  de  Abril :  agregación  de  los  negocios  de  Minas  á  la 
Junta  general  de  Comercio  y  Moneda.  ( I.  7.  tit.  1.  lib.  9.) 

Res.  á  coos.  de  18  de  Abril :  en  las  instancias  de  moratoria ,  que 
S.  M.  remita  al  Consejo  para  consulta ,  no  se  suspendan  las  diligen- 
cias que  correspondan  contra  los  deudores.  ( 1. 4.  tit.  33  lib.  11. ) 

Real  dec.  de  21  de  Jun.  :  observancia  de  lo  dispuesto  acerca  de  la 
erección  de  escuelas  de  Gramática  y  seminarios  conciliares,  con  par- 
ticular encargo  al  Consejo  sobre  las  nuevas  reglas  que'se  crean  nece- 
sarias. ( I.  2.  tit.  2.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  25  de  Junio  :  extracción  prohibida  de  aceytes,  no 
pasando  de  veinte  reales  el  precio  natural  de  cada  arroba.  ( 1. 10. 
tit.  15.  lib.  9. ) 

Real  dec.  de  14  de  Jul. :  extinción  de  créditos  de  juros  impuestos 
contra  la  Real  Hacienda  con  facultad  Pontificia  en  las  rentas  Maestra- 
les. (1.7.  tit.  14.  lib.  10.) 

Real  dec.  de  24  de  Jul  :  observancia  de  lo  dispuesto  acerca  del 
avivo  que  ha  de  dar  el  Consejo  á  S.  H.  de  las  bulas  que  en  él  se  re- 
tengan. ( nota  5.  tit.  3.  lib.  2. ) 

Resol,  á  cons.  de  12  de  Agosto ':  determinación  de  plejtes  vistos, 
en  el  caso  de  faltar  el  voto  de  alguno  de  los  Ministros  por  muerte  ú 
otra  causa.  ( I.  8.  tit.  8.  lib.  4.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  11  de  Sept. :  formación  y  conocimiento 
de  inventarios  en  las  islas  de  Canarias  correspondiente  á  la  Juris- 
dicción ordinaria.  (1.  3.  tit.  21.  lib.  10.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  18  de  Sept. :  extinción  de  la  Junta  y 
Superintendencia  de  baldíos;  su  reintegro  á  los  pueblos;  y  conoci- 
miento de  este  ramo  en  el  Consejo.  ( i.  3.  tit.  S3.  lib.  7.) 

Céd.  de  23  de  Sept. :  prohibición  á  los  Inquisidores,  ú  otras  per- 
sonas, de  sitiales,  almohadas,  ni  otro  distintivo  á  vista  del  Acuerdo 
de  las  Chancillerias  en  funciones  públicas.  (1.  7.  tit.  7.  lib.  2.) 

Céd.  del  Cons.  de  Hacienda  de  3  de  Oct. :  eiéncion  de  cargas  con- 
cegiles  y  aloxamientos  á  favor  de  los  empleados  en  la  renta  drl  ta- 
baco. (I.  23.  tit.  18.  lib.  6.) 

Céd.  deis  de  Oct.  :  observancia  de  tas  leyes  respectivas  á  exen- 
ciones de  cargas  concegiles,  y  reducción  del  número  de  dependien- 
tes de  Cruzada.  (1.  24.  tit.  18.  lib.  G.) 

Céd.  de  3.  de  Oct. :  inteligencia  y  observancia  de  las  leyes,  y  con- 
dición inserta  de  Millones ,  tocantes  á  exención  de  oficios  y  cargas 
concegiles.  ( I.  25.  tit.  18.  lib.  6 ) 

Real  orden  de  19  de  Oct  :  observancia  de  la  exención  de  cargas 
concegiles  á  favor  de  los  Ministros  y  dependientes  de  Cruzada,  Sub- 
sidio y  Excusado,  (nou  9.  tit.  18.  I.  6.) 

Res.  á  cons.  de  9  de  Nov. :  trago  y  calidades  de  los  santeros  y  her- 
milaños  para  asistir  á  las  hermitas ,  y  pedir  limosna  con  las  santas 
imágenes.  ( I.  0.  tit. '28.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  29  de  Nov. :  privativa  Jurisdicción  del  Superinten- 
dente de  la  Real  Hacienda.  (1. 1.  tit.  9.  lib.  6.) 

Real  orden  de  29  de  Nov. :  sobre  que  el  gobierno  del  teatro  de 
comedias  corra  al  cargo  del  Corregidor  de  Madrid,  (nota  lit  19. 1. 5.) 
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Real  orden  de  19  de  Dic. :  goce  del  fuero  militar  por  todos  los 
criados  precisos  de  OGciales  militares.  ( nota  17.  lit.  4. 1.  6.) 

Pragm.  de  ^  de  Dic. :  curso  de  la  moneda  de  oro  y  piala  de  cor- 
doncillo sin  peso  por  todo  sn  Talor.  ( 1. 12.  tit.  17.  lib.  0.) 

A^O  DE  1748. 

Resol,  á  cons.  del  Gons.  de  20  de  Enero  :  conocimiento  de  la  Ja- 
risdiccion  ordinaria  en  cansas  de  Militares,  tocantes  á  bienes  de  ma- 
yorazgos, particiones  y  demás  anexó  á  ellas.  (1. 11.  tit.  1.  lib.  4.) 

Real  ordenanza  de  31  de  Enero  :  sobre  la  conservación  y  aumento 
de  los  montes  de  Harina  en  las  provincias  y  distritos  que  se  expre- 
san. ( I.  22.  tit.  24.  lib.  7.) 

Auto  del  Consejo  de  3  de  Feb. :  sobre  que  resolviéndose  la  en- 
mienda ó  limitación  de  algunas  ordenanzas,  informen  de  nuevo  los 
Relatores  para  su  despacho.  ( nota  4.  tit.  3. 1.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  10  de  Marzo  :  despacho  de  residencias  por  los 
dueños  de  vasallos,  y  remisión  á  la  Cámara  de  los  procesos  de  ellas. 
(1.19.  tit.  12.  lib.  7.) 

Real  orden  de  19  y  22.  de  Marzo  :  absoluta  prohibición  de  armas 
blancas  con  derogación  de  todo  fuero  en  su  uso.  (1.  16.  tit.  19. 
lib.  12.) 

Provisión  del  Cons.  de  6  de  Mayo  :  cumplimiento  de  las  leyes  pre- 
ventivas de  la  observancia  de  los  privilegios  y  provisiones  expedidas 
á  favor  de  los  carreteros  de  la  Real  Cabafia.  ( nota  12.  tit.  28. 1.  7.) 

Céd.  del  Cons.  de  7  de  Mayo  :  publicación  de  bandos  en  los  casos 
que  el  Tribunal  de  la  Inquisición  haga  sacar  por  las  calles  algunos 
reos  para  su  castigo.  ( 1.  8.  tit.  7.  lib.  2.) 

Real  resol,  de  8  de  Mayo ;  sobre  que  la  Cámara  no  proponga  á 
S.  M.  enagenacion  alguna  perpetua  de  pensiones  eclesiásticas.  ( 1.  5. 
tit.  23.  lib.  1.) 

Auto  del  Cons.  de  22  de  Mayo  :  breve  curso  de  oficio  en  el  Consejo 
de  los  recursos  de  fuerza  introducidos  en  él  por  los  Administradores 
de  Rentas,  y  en  perjuicio  de  la  Real  jurisdicción.  ( nota  9.  tit.  2.  lib.  2.) 

Real  resol,  á  representación  de  la  Sala  de  11  de  Julio  :  asiento  de 
heridos  en  los  hospitales  de  la  Corte ;  su  manifestación  á  los  oficiales 
de  la  Sala  para  recibiries  declaraciones;  y  facultad  de  los  Alcaldes 
para  examinar  como  testigos  á  los  exentos  de  la  jurisdicción  ordina- 
ria. ( 1.  14.  Üt.  27.  lib.  4.) 

Real  orden  de  22  de  Agosto  :  observancia  de  la  ley  preventiva  de 
que  en  las  causas  criminales  de  la  Corte  hagan  sus  declaraciones  los 
exentos  de  la  jurisdicción  ordinaria,  sin  esperar  licencia  de  sus  ge- 
fes,  (nota  1.  tit.  32. 1.  12.) 

Auto  del  Consejo  de  12  de  Sept. :  sobre  que  no  se  eximan  de  car- 
gas concegiles  los  dependientes  que  se  expresan  de  la  santa  Iglesia 
de  Plasencia.  (nou  6.  tit.  18. 1.  6.) 

Auto  del  Cons.  de  17  de  Sept. :  sobre  que  no  se  exceptúen  de  las 
cargas  los  Notarios,  Contadores  y  demás  dependientes  de  las  Audien- 
cias episcopales.  ( nota  6.  Ut.  18. 1.  6.) 

Auto  del  Consejo  de  17  de  Sept. :  observancia  en  Coria  de  lo  pre- 
venido en  los  dos  anteriores  para  Plasencia.  ( i\oia  7.  tit.  18. 1. 0.) 

Auto  acordado  de  19  de  Sept.  á  cons. :  reglal  que  han  de  obser- 
varse para  las  residencias  de  Corregidores  y  Justicias  del  Reyno. 
( 1. 16.  Ül.  12.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  3  de  Oct. :  conocimiento  de  las  causas  respectivas  á 
exacción  de  diezmos  eclesiásticos  secularizados.  ( 1. 11.  tit.  6.  lib.  1.) 

Dec.  de  3  de  Oct. :  reglas  para  el  conocimiento  de  las  causas  del 
Ucal  patronato.  (1. 17.  tit.  17.  lib.  1.) 

Real  céd.  de  3  de  Oct.,  cap.  5.  :  conocimiento  de  las  instancias 
para  el  pago  de  pensiones  sobre  obispados  y  prelacias.  ( 1.  9.  tit.  23. 
lib.  1.) 

Dec.  del  Cons.  de  4  de  Oct. :  sobre  que  en  la  aprobación  de  nue- 
vas ordenanzas  se  apliquenlasjpenas  de  sus  capitales  á  la  Cámara,  en 
la  parte  que  le  toca.  ( nota  2.  lit.  3. 1.  7.) 

Auto  acord.  de  8  de  Oct. :  modo  de  executar  lo  dispuesto  en  la  ley 
preventiva  de  las  reglas  para  tomar  las  residencias  de  los  Corregi- 
deres  y  Justicias  del  Reyno.  ( I.  17.  tit.  12.  lib.  7.) 

Céd.  de  13  de  Oct. :  jurisdicción  de  los  Jueces  conservadores  de 
las  Maestranzas  de  Granada  y  Sevilla;  y  fuero  do  sus  individuos. 
( I.  4.  tit.  3.  lib.  6.) 

Real  órüen  de  15  de  Oct. :  facultad  y  conocimiento  privativo  de  los 
Gobernadores  de  Cádiz  y  Málaga  sobre  oso  üe  arrnas  prohibidas. 
( nota  IG.  lit.  10. 1.  12.) 


Céd.  de  7  de  Dic. :  conservación  y  aumento  de  montes  y  plantíos. 
( 1. 15.  tít.  24.  lib.  7.) 

Cédulas  de  7  y  12  de  Dic. :  encargo  de  la  conservación  de  montes 
y  plantíos  á  dos  Ministros  del  Consejo.  ( 1. 16.  tit.  24.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  10  de  Dic. :  regalía  de  S.  M.  para  crear  y  consamir 
los  oficios  püblicos.  ( 1.  21.  tit.  7.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  16  de  Dic. :  rebaxa  en  la  contribución  de  la  sal;  y 
destino  del  valimiento  de  arbitrios  á  la  fábrica  de  quarteles.  (1.  II. 
tlL  17.  lib.  6.) 

Real  dec.  de  16  de  Dic. :  extinción  .del  servicio  y  montazgo;  re- 
baxa en  el  importe  de  la  sal,  y  destino  en  el  valimiento  de  arbitrios 
á  la  fábrica  de  quarteles.  ( nota  1.  Ut.  17. 1. 6.) 

Real  dec.  de  16  de  Dic. :  depósito  del  dos  por  ciento  sobrante  por 
la  reducción  del  cinco  al  tres  de  réditos  de  juros.  ( noU  2.  lit.  14. 
1. 10.) 

Real  dec.  de  16  de  Dic.  :  compra  de  juros  por  la  Real  Hacienda 
baxo  la  comisión  y  reglas  que  se  prescriben.  ( 1. 11.  tit.  i4.  lib.  10.) 

Real  dec.  de  21  de  Dic. :  agregación  de  las  dependencias  de  Ex- 
trangeros,  y  su  conocimiento,  á  la  Jnnta  de  Comercio  y  Moneda.  (1. 8. 
Ut.  1.  lib.  9.) 

Céd.  de  22  de  Dic. :  conocimiento  y  modo  de  proceder  del  Gober- 
nador de  Aranjuex;  y  su  facultad  en  todo  tiempo  para  despachar 
mandamientos  á  las  villas»  lugares  y  aldeas  dentro  de  las  diez  y  seis 
leguas,  para  obligarlas  á  traer  víveres  á  ios  precios  corrientes.  ( no- 
us  6  y  8.  Ut.  10. 1.  3.) 

Real  instr.  y  orden  de  27  de  Dic. :  recaudación,  gobierno  y  admi- 
nistración de  los  efectos  de  penas  de  Cámara  baxo  la  jurisdicción 
privaUva  del  Superintendente  general  de  la  Real  Hacienda  y  sus  Sul)- 
delegados.  (1. 17.  Ut.  41.  lib.  12.) 

Real  dec.  de  30  de  Dic,  inserto  en  provisión  de  13  de  Enero  de  49 : 
modo  de  executar  los  rompimientos  de  dehesas  sin  perjuicio  de  la 
Cabana  Real,  y  de  la  cria  y  trato  de  ganados  lanares.  ( I.  i5.  til.  25. 
üb.  7.) 

ANO  DE  1749. 

Real  dec.  de  9  de  Enero  :  nombramiento  de  un  Ministro  de  la  Cá- 
mara para  que  cuide  de  la  observancia  de  las  facultades  y  privilegios 
del  tribunal  de  Proto  medícate,  de  que  se  declara  S.  M.  prolector. 
(1.  il.Ut.  ll.lib.8.) 

Real  orden  de  31  de  Enero  :  prohibición  de  la  exlraccion  del  es-* 
parto  en  rama  del  reyno.  ( nota  12.  Ut.  16.  lib.  9.) 

Resol,  á  cons.  de  10  de  Marzo  :  precisión  de  los  dueños  de  vasallo^ 
á  dar  cuenta  á  los  tribunales  del  Juez  de  residencias  que  nombren, 
en  caso  de  solicitar  provisión  auxíliaiorla.  ( ñola  13.  Ut.  12. 1.  7.) 

Reglara,  de  18  de  Marzo  :  estabb^cimiento  de  cinco  Jueces  togados 
para  el  conocimiento  de  las  causas  y  pleytos  de  los  individuos  de  las 
Reales  servidumbres;  y  de  la  provisión  de  estos.  (11.  Ut.  12.  lib.  3.) 

Cap.  1,  2, 6, 7  y  11  de  dicho  Reglam. :  siigecion  de  los  empleados 
en  la  servidumbre  de  la  Real  Cámara  á  la  privaUva  jurisdiccicn  del 
Sumiller  de  Corps.  ( 1.  3.  tit.  12.  lib.  3.) 

Real  orden  de  21  de  Marzo  :  segura  custodia  de  los  libros  de  bau- 
tismos, casamientos  y  enUerros  en  las  parroquias,  (nota  10.  Ut.  22. 
1.  7.) 

Real  resol,  de  21  de  Marzo  :  aumento  de  fondo  para  la  dotación  de 
alguaciles,  oficiales  de  Sala  y  porteros.  ( nota  2.  Ut.  30. 1.  4.) 

Real  orden  de  30  de  abril :  sobre  que  al  tiempo  de  dar  cuenta  á 
S.  M.  de  las  vacantes  al  derecho  de  resolta ,  acompañen  las  renun- 
cias que  deben  hacer  los  que  las  obtengan.  ( nota  6.  Ut.  18. 1. 1.) 

Real  dec.  de  19  de  Mayo  :  sobre  que  ningún  Escribano  nombrado 
pueda  exercer  su  oficio ,  sin  preceder  la  aprobación  del  Consejo  ,  y 
pago  de  la  media -aunata.  (nota  20.  Ut.  15.  lib.  7.) 

Real  céd.  de  28  de  Junio  :  ordenanza  parUcular  que  ha  de  obser- 
varse en  los  montes  y  plantíos  de  la  provincia  de  Guipúzcoa.  ( 1.  35. 
Ut.  24.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  1.°  de  Jul. :  juros  viciosos  y  usurarios  impuestos  en 
las  rentas  Reales,  y  reglas  para  reducir  á  equidad  y  justicia  los  con- 
tratos. (1.  8.  Ut.  14.  lib.  10.) 

Real  pro  vis.  de  10  de  Jul. :  prohibición  á  los  Inquisidores  de  cor 
nocer  de  juicios  civiles  de  tutelas,  partición  de  bienes ,  y  otras  cau- 
sas de  esta  naturaleza.  ( nota  17.  tit.  i.  lib.  4. ) 

Bula  de  Benedicto  XIV.  de  30  de  Jul. :  ampliación  de  la  gracia  de 
novales  concedida  por  Gregorio  XIII  en  15  de  Julio  do  1569  al  aa- 
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mentó  de  diesmos,  primicial  y  novales  procedente  de  la  rolnra  y 
cultivo  de  tierras,  (nota  6.  tit.  6.  lib.  1 . ) 

Real  resol,  de  9  de  Agosto :  formación  y  conocimiento  de  in?en- 
tarios  en  las  islas  de  Canarias  correspondiente  ft  la  jarisdiodon  or- 
dinaria. ( 1.  3.  tit.  at.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  1.®  de  Sept. :  sobre  capitales  adicionados  á  la  orde« 
nanza  de  montes  y  plantíos ,  para  el  fomento  y  conserracion  de  tos 
montes  de  Guipúzcoa.  ( 1.  96.  tit.  34.  lib.  7. ) 

Auto  del  Gons.  de  12  de  Sept. :  cumplimiento  de  la  ley  dispositiva 
de  que  no  se  exceptúen  de  las  cargas  los  Notarlos,  Contadores  y  de- 
mas  dependientes  de  las  Audiencias  episcopales ;  ni  los  músicoSi  sa- 
cristanes y  otros  sirvientes  de  las  iglesias.  ( nota  6.  til.  18.  lib.  6. ) 

Bando  de  27  de  Sept. :  prohibición  del  uso,  venta  y  fábrica  de  ar- 
mas cortas  blancas,  con  extensión  á  los  cuchillos  de  cocina  y  faldri- 
quera con  punta,  y  nabayas  de  muelle  con  golpo  y  virola.  ( 1. 17.  ti- 
tulo 19.  lib.  IS. ) 

Real  orden,  é  instr.  de  IS  de  Oct. :  capitolos  que  deben  olMervar 
los  Corregidores  para  el  cumplimiento  de  sus  obligaciones.  ( 11. 33 
y  24.  tit.  11.  lib.  7. ) 

Cap.  6.  de  la  dicha  orden :  obligación  de  presidir  los  Corregidores 
los  Ayuntamientos  en  las  cabezas  de  sus  provincias ,  y  por  su  falta 
sus  Tenientes  en  lo  civil  y  criminal ,  y  en  defecto  de  ambos  el  Regi- 
dor decano.  ( nota  4.  tit.  2.  lib.  7. ) 

Cap.  11  y  12. :  obligación  de  los  Corregidores  en  las  residencias  que 
se  despachen  á  los  pueblos  de  sus  provincias.  ( 1. 18.  tit.  12.  lib.  7  ) 

Cap.  13. :  sobre  que  los  Corregidores  en  las  visitas  de  los  pueblos 
no  graben  los  propios  con  derechos  indebidos  ^  ni  disimulen  los  ei- 
cesos  de  sus  Justicias.  ( nota  2.  tit.  31.  lib.  7.) 

Gap.  14. :  obligación  de  los  Corregidores  en  los  hacimientos  de  lo9 
propios  de  los  pueblos,  y  cuidado  de  sus  abastos.  (1. 8.  tit.  16.  lib. 7.) 

Cap.  15. :  informes  que  han  de  tomar  los  Corregidores  acerca  do 
los  arbitrios  del  reyno.  ( nota  1.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Cap.  16. :  obligación  de  los  Corregidores  y  Justicias  á  zelar  la  con- 
duela de  los  Jtlscribanos de  su  distrito.  (I.  27.  tit.  15.  lib.  7. ) 

Cap.  17. :  observancia  por  los  Corregidores  de  la  ordenanza  de  27 
de  Diciembre  de  1748  preventiva  de  la  recaudación ,  gobierno  y  ad- 
ministración de  los  efectos  de  penas  de  Cámara.  ( nota  5*  tit.  41. 11* 
bro  12. ) 

Cap.  21  y  22. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  corrección  y 
castigo  de  los  ociosos  y  malentretenidos.  ( 1. 14.  tit.  31.  lib.  13. ) 

Cap.  24.  y  25. :  sobre  el  fomento  del  ganado  lanar  y  aprovecha- 
miento de  aguas.  (1. 16.  tit.  25.  lib.  7. ) 

Cap.  26. :  cuidado  de  ios  Corregidores  en  el  cumplimiento  de  ia 
Real  ordenanza  y  demás  órdenes  respectivas  á  montes  y  plantíos. 
(1.  21.  tit.  24.  lib.  7.) 

Cap.  27. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  conservación  y  au- 
mento de  la  cria  de  caballos.  ( 1. 10.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Cap.  38, 39  y  31. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  que  los  cami- 
nos estén  corrientes  y  seguros ,  y  tengan  pilares  que  los  distingan. 
( I.  5.  üt.  35.  lib.  7. ) 

Cap.  30. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  prorision  de  las  posa- 
das y  mesones,  buen  trato ,  bospedage  y  asistencia  á  los  pasageros. 
( 1. 10.  tit.  36.  lib.  7. ) 

Cap.  33  y  33. :  cuidado  de  las  Justicias  en  el  ornato  de  los  pue- 
blos y  sus  edificios ,  y  en  el  reparo  de  los  ruinosos ,  y  reedificacioo 
de  sus  solares.  ( 1.  3.  tit.  33.  lib.  7. ) 

Cap.  33. :  sobre  que  los  pueblos  cerrados  conserven  sus  murallas 
y  ediOcios  públicos.  ( nou  1.  tit.  i.  lib.  7. ) 

Cap.  34. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  las  visitas  ordinarias  de 
platerias ,  tiendas  y  oflcinas  de  mercaderes,  ensayadores  y  plateros. 
( nota  1.  tit.  10.  lib.  9.) 

Cap.  35. :  cuidado  de  ios  Corregidores  en  que  las  monedas  no  se 
corten,  falseen  ó  cercenen.  ( nota  13.  tit.  17.  lib.  9. ) 

Cap.  36. :  los  Corregidores  averigñen  el  estado  de  los  pósitos  de 
su  distrito ,  y  hagan  cumplir  la  ley  preventiva  del  repartimiento  de 
granos  á  los  vecinos,  (nota  5.  tit.  30.  lib.  7. ) 

Cap.  37. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  observancia  de  las 
disposiciones  respectivas  á  que  no  se  eximan  de  las  contribuciones 
los  que  deban  pagarlas.  ( 1. 37.  tit.  18.  lib.  6. ) 

Gap.  41  hasta  50  y  63. :  privativo  conocimiento  dd  los  Intenden- 
tes en  lo  respectivo  á  la  cobranza  de  renus ,  Impuestos  y  derechos 
Reales.  (1. 16.  at.  38.  lib.  6.) 


Cap.  51. :  especial  cuidado  de  tos  Intendentes  en  oo  permitir  do- 
naciones y  traspasos  de  bienes  en  firaade  de  las  Reales  codMmcío- 
nes,  para  excusarse  de  ellas.  ( 1. 5.  tit.  7.  lib.  10. ) 

Gap.  52, 53, 57  y  66. :  negocios  pertenecientes  al  privativo  cono* 
cimiento  de  ios  Intenüentes,  con  los  recursos  y  apelaciones  al  Con- 
sejo de  Hacienda.  ( I.  7.  tit.  10.  lib.  6. ) 

Cap.  56. :  cuidado  de  los  Intendentes  oon  los  derechos  de  portaz- 
go, pontazgo ,  peage ,  barcage  y  otros.  ( 1. 13.  tit.  30.  lib.  6. ) 

Cap.  58.  !  conocimiento  de  los  Intendentes  en  los  derechos  de 
amortización,  con  dependencia  de  la  Cámara,  (nota  14.  tit.  4.  lib.  4.) 

Cap.  64. :  ftiero  de  los  empleados  en  la  adminlatracloo  y  resguardo 
de  la  Real  Hacienda.  (1.  6.  lit.  9.  lib.  6. ) 

Cap.  65, 65  y  66. :  pririlegios  y  exenciones  de  los  empleados  en 
Rentas.  (1.7.  tit.  9.  lib.  6.) 

Gap.  67. :  cuiden  los  Corregidores  sobre  que  en  las  ferias  y  mer- 
cados no  se  cometan  excesos,  (nota  1.  tit.  7.  lib.  9. ) 

Cap.  88,  89  y  93. :  repartimientos  de  bagages  para  el  transporte 
de  víveres  y  tránsitos  de  las  tropas  por  los  pueblos.  ( 1. 18.  tit  19. 
lib.  6. ) 

Cap.  98  hasta  103. :  cuidado  de  los  Intendentes  en  que  loa  pue- 
blos no  padezcan  vejaciones,  y  que  se  les  paguen  los  utensilios  y  ba- 
gages que  se  subministraren  á  los  cuerpos  de  tropa  en  sus  marchas. 
( 1. 19.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Cap.  103.  hasta  110  y  115. :  modo  de  satisfacer  á  los  pueblos  el 
daño  que  les  cause  la  tropa  con  sus  desórdenes  y  excesos,  (i.  30.  ti- 
tulo 19.  lib.  6. ) 

Cap.  129  hasu  135. :  prorision  de  camas  y  alojamientos  á  las  tro- 
pas asi  en  quarteles ,  como  en  casas  de  vecinos  de  los  pueblos,  (ley 
31.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  18  de  Oct. :  nuevo  destino  de  los  reos  que  se  apli- 
eaban  á  las  galeras,  (nou  4.  tit.  40.  lib.  13. ) 

Real  dec.  de  33  de  Oct. :  administración  de  la  regalía  de  Aposento 
como  ramo  de  la  Real  Hacienda  por  el  Superintendente  y  Subdele- 
gados de  ella.  ( 1. 1.  tit.  15.  lib.  5. ) 

Real  instruc.  de  33.  de  Oct. :  modo  de  hacerla  visita  de  todas  las 
casas  de  la  Corte  para  la  regalía  del  bospedage  de  la  Familia  Real. 
(1.3.  tit.  15.  lib.  5.) 

Breve  de  39.  de  Nov. :  nombramiento  de  Juez  Apostólico  execntor 
do  la  gracia  del  Bx^^usado  en  el  Comisario  general  de  Cruzada,  (no- 
U  1.  tit.  13.  Ub.  2. ) 

Resol,  á  cons.  de  15  de  Díc. :  examen  de  albéyures  y  herradores 
en  las  capitales  de  provincia  y  partido  por  los  Subdegados  del  Real 
Proto-albeyterato.  ( 1.  4.  tit*.  14.  lib.  8.) 

Céd.  y  provisión  del  Cons.  de  12  y  18  de  Dic. :  sobre  que  no  se 
imprima  papel  alguno  sin  licencia  del  Consejo,  ó  tribunal  á  quien  to- 
que; y  se  observe  la  1. 9.  tit.  16.  lib.  8.  con  las  dudas  en  ella.  ( 1. 19. 
tit.  16.  lib.  8. ) 

Bando  publicado  en  749. :  modo  y  forma  con  que  deben  Ir  loa  per- 
ros por  las  calles  de  U  Corte,  para  eviur  riesgos  y  perjuicios.  ( 1. 30. 

tit.  19.  lib.  3. )        ^ 

AÑO  DB  1750. 

Céd.  de  31  de  Feb. :  reglas  que  deben  observar  los  duefios  de  pa- 
radas y  puestos  para  la  generación  de  muías  y  caballos.  ( 1. 6.  tit.  39. 
lib.  7. ) 

Real  ord.  de  1  de  Marzo  t  tit.  31. :  liscoludes  del  Asesor  de  los 
Guardias  Espa&olas  y  Walonas ;  y  luero  de  sus  individuos.  ( 1. 11.  tí- 
tulo 11.  lib.  3.) 

Resol,  á  cons.  de  18  de  Marzo :  nominación  de  oficios  de  Bayle  de 
Gops,  Copero  mayor ,  y  otros  pertenecientes  á  renUs  Realas.  ( nou 
3.  tit.  9.  lib.  5. ) 

Real  resol,  de  1.®  de  Abril :  faculudes  del  Juez  Protector  de  las 
iglesias  en  quanto  á  caudales  de  su  fábrica,  y  toma  de  cuenus  de  su 
producto.  ( I.  3.  tit.  9.  lib.  3. ) 

Real  resol,  de  15  de  Abril :  sobre  que  el  Consejo  recopilase  todo 
lo  mandado  para  Escríbanos  Numerarios  y  Reales.  ( nou  19.  tit.  15. 
lib.  7.) 

Real  orden  de  19  de  Abril :  cumplimiento  de  la  ley  prohibitiva  del 
arrendamiento  de  oficios  de  Justicia  de  los  pueblos,  y  de  la  Real  Ca- 
sa, Corte  y  Cbancillerias.  ( nota  1.  lit.  6.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  13  de  Mayo  :  consentimiento  de  los  nombrados  en 
mitras  al  tiempo  de  su  acepucion  para  las  pensiones  impuestas  en 
0Uas.(1.10.ti(.25.Ub.l.) 


INDICB  CRONOLÓGICO. 

Géd.  d«30  de  Mayo :  observancia  de  las  eonstlliioloiies  del  Real 
Seminario  de  Nobles.  ( I*  1  tit.  5.  lib.  8. ) 

Real  dec.  de  8  de  imAo :  aplicación  del  producto  de  Gnuada,  Sub- 
sidio y  Excusado  para  ias  obligaciones  de  los  presidios  de  A(jrica« 
departamento  de  Marina,  de  Cartagena,  y  plazas  de  la  costa  del  me- 
diterráneo. (1.  ii.  til.  11.  lib.  a  ) 

Real  dec.  de  8  de  junio  :  extinción  del  Consejo  de  Cruzada ;  nom* 
bramiento  de  Juez  Apostólico  exeoutor  de  las  gracias  de  Gruudaí 
Subsidio  y  Excusado ;  é  inslruodon  del  modo  de  exigirlas.  ( L  12.  ti- 
tulo 11.  lib.  2.) 

Real  dec.  de  8  de  Jpnio  :  nombramiento  de  Juez  Apostólico  exe- 
cutor  de  la  gracia  del  Excusado  en  el  Gomisarid  general  de  Cruzada» 
( nou  1.  tit.  12.  lib.  2. ) 

Pragm.  de  9  de  Julio  :  reducción  de  réditos  de  censos  de  la  Corona 
de  Aragón  al  S  por  100.  con  varias  declaraciones.  ( 1. 9.  tit  15.  lib.  10.) 

Real  orden  de  21  de  Julio :  examen  de  parteros  y  parteras  para  que 
puedan  exercer  su  oQcio.  ( 1. 10  til.  10.  lib.  8.) 

Auto  acordado  del  Gons.  de  20  de  Julio :  modo  de  substanciar  los 
articules  de  administración,  durante  el  juicio  principal  de  tenuta  en 
Sala  de  Mil  y  quinientas.  ( 1.  8.  tit.  24.  lib.  11. ) 

Real  orden  de  29  de  Julio  :  obligación  de  los  pueblos  y  Justicias  á 
concurrir  con  las  raciones  de  pan,  cebada  y  paja  para  la  tropa,  (ley 
22.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  11  'de  Agosto  :  prohibición  de  extraer  pieles  de  co* 
nejo  y  liebre  fuera  del  reyno.  (nou  9.  tit.  16.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  12  de  Agosto  :  prerrogativas  del  Ministro  Jaez  Pro* 
tector  de  las  iglesias  del  territorio  de  las  Ordenes.  (1.4.  tit.  9.  lib.  2.) 

Real  resol,  á  cons.  de  19  de  Agosto  :  sobre  que  la  preferencia  del 
Comisario  de  Millones  á  los  Ministros  del  Consejo  de  Hacienda,  no  se 
entienda  4  los  de  Castilla.  (noU  12.  tít.  3.  lib.  4.) 

Real  resol,  á  cons.  de  9  de  Sept. :  aumento  de  la  cantidad  de  los 
100.000  mrs.  de  los  negocios  en  grado  de  apelación  y  suplicación 
hasta  la  de  300.000 ,  cuyo  cooodmieoto  toca  4  ios  Alcaldes  de  Corte* 
(nou2.  tít.  28.  iib.4.) 

Géd.  de  26  de  Sept. '  exención  de  los  boticarios  en  la  contribución 
de  derechos  Reales  y  demás  para  la  tropa.  (1. 5.  tit.  13.  lib.  8. ) 

Géd.  de  30  de  Oct. :  observancia  de  las  ordenanzas  del  Colegio  da 
corredores  de  lonja  de  la  ciudad  de  Cádiz,  (nou  4.  tit.  6.  lib.  9. ) 

Real  órd.  de  3  de  Nov. :  sobre  que  el  Consejo  de  Guerra ,  y  no  la 
Cámara ,  consulte  las  vacantes  de  Asesor  ü  Fiscal  de  dicho  Consejo* 
(aoU3.  tit.5.  Iib.6.) 

Real  dec.  de  28  de  Nov. .  sobre  que  á  los  religiosos  no  se  permiu 
vivir  fuera  de  clausura  con  pretexto  alguno.  (I.  3.  tít.  27.  Ub.  1.) 

Real  dec.  de  12  de  Oic. :  reglas  para  evitar  los  fraudes  en  el  uso 
del  papel  sellado ,  y  devolución  del  errado  y  del  sobrante.  ( 1.  9.  tí- 
tulo 24.  lib.  10. ) 

küo  DE  1731. 

Art.  109.  tít.  3.  trat.  10.  de  las  orden,  gener.  de  la  Armada  de  1.® 
de  Enero  :  sobre  formación  de  sumarias  á  los  piraUs  ó  levanudos. 
(noul.  tit.  8.  lib.  6.) 

Géd.  ele  1.^  de  Enero  :  esUblecimiento  en  cada  cabeza  de  partido 
de  un  Ministro  de  Marina  que  exerza  la  jurisdicción  potitíca  de  los 
montes  de  Marina  con  si]úc<^l0Q  *1  Intendente  de  la  provincia.  (noU 
30.  tit.  24.  Ub.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  12  de  Enero :  prohibición  de  admitir  bula  ni  broTO 
contra  los  recursos  de  fuerza ,  y  su  resolución  en  ios  tribunales  Rea- 
les. (I.  22.  tít.  2.  lib.  2.) 

Real  dec.  de  27  de  Feb. :  breve  sustaociaclon  de  los  artículos  de 
inmunidad  de  reos  miliures ;  y  pago  de  cosUs  en  los  Juzgados  ecle- 
siástícos  por  la  Real  Hacienda.  (1  10.  tit  4.  lib.  1.) 

Céd.  de  4  de  Marzo  :  dispensa  de  residir  en  las  dignidades  los  Mi- 
nistros del  Tribunal  de  la  Inquisición ,  mientras  estuvieren  emplea- 
dos en  él.  (nou  1.  tit.  13.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  16  de  Marzo ,  y  23.  órdenes  succesivas  hasU  el  año 
de  88  :  sobre  la  superintendencia  de  pósitos  á  cargo  del  Ministro  4<b 
Gracia  y  Justícia ,  y  órdenes  expedidas  para  su  mejor  gobierno,  (nota 
6.  tít.  20. 1.  7. ) 

Bando  de  3  de  A^l :  prohibición  del  uso ,  venU  y  fábrica  de  ar- 
mas corus  blancas ,  con  extensión  á  los  cuchillos  de  cocina  y  faldri- 
quera con  punu  y  nabajas  de  muelle  con  golpe  y  virola.  ( 1.  17.  tí- 
tulo 19.  lib.  12.) 

Real  resol,  y  orden  de  8  Mayo :  instrucción  adicional  á  la  de  31 
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de  Enero  de  1748  para  la  conservación  y  aumento  de  montes  de  las 
provincias  de  Marina.  ( I.  23.  tít.  24. 1.  7. ) 

Auto  del  Cons.  de  10  de  Mayo  t  despacho-en  la  Sala  1.'  de  Gobierno 
de  todas  las  instancias  de  moratorias  (nou  3.  tít.  33.  lib.  11.) 

Auto  del  Consejo  de  11  de  Mayo  :  sobre  que  la. prohibición  de  im- 
primir cosa  alguna  sin  licencia ,  no  comprehenda  las  impresiones  de 
actos,  exerdcios  literarios,  informes  para  cátedras,  y  relaciones  de 
méritos  de  los  hidivlduos  de  la  Universidad  de  Valladolid.  ( nota  11. 
tít.  16.  Ub.  8. ) 

Declar.  de  la  Cámara  de  24  de  Mayo  :  sobre  que  la  cesación  de  loa 
Jueces  protectores  y  conservadores  se  entíenda  para  con  los  de  co- 
munidades y  religiones ,  y  no  para  las  casas  y  piezas  patronadas.  (noU 
1.  tit.  17.  lib.  1.) 

Real  decr.  de  3  de  Junto  :  calidad  del  papel  que  ha  de  gastarse  en 
las  impresiones,  (nota  15.  tít.  16.  lib.  8.) 

Real  decr.  de  13  de  Junio  :  cesación  de  la  administración  del  ex- 
cusado, concordia  con  las  iglesias  para  su  pago,  y  el  del  Subsidio. 
(nou6.  tít.  12.  lib.2.) 

Real  resol  á  cons.  de  13  de  Junio  :  sobre  que  no  se  Innove  en  la 
creadon  de  Escribanos  de  los  reyíioa  de  Aragón,  Valencia ,  y  Princi- 
pado de  Catalu&a,  ni  en  los  Colegios  allí  establecidos,  etc.  ( noU  21. 
.tít.  15.  lib.  Iji 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Junio  :  franquicias  concedidas  á  las  fábri- 
cas de  cobertores ,  paños  y  bayetas  en  los  casos  que  se  expresan, 
(nou  11.  tít.  33.  lib.  8.) 

Real  orden  de  29  de  Junio  :  modo  de  hacer  las  pruebas  á  los  pro* 
vistos  en  prebendas  del  Real  patronato.  ( I.  17.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Resol,  á  representaciou  de  la  Sala  de  Corte  de  4  de  Julio  :  asiento 
de  heridos  en  los  bospiules  de  la  Corte ;  su  manifesuclon  y  los  ofi- 
ciales de  la  Sala  para  recibirles  declaraciones ;  y  facultad  de  los  Al- 
caldes para  examinar  como  testígos  á  los  exentos  de  la  jurisdicción 
ordinaria.  (1. 14.  tit.  27.  lib.  4.) 

Auto  acord.  de  12  de  Julio  :  prohibición  de  las  Chancillerias  y  Au- 
diencias de  librar  provisiones  ordinarias  de  fuerza  por  el  Oidor  se- 
manero, sino  en  el  caso  y  modo  que  se  expresan.  (noU  1.  tít.  2» 
lib.2.) 

Real  dec.  de  13  de  Julio  :  observancia  en  el  Consejo  del  estílo  de 
que  sin  darle  cuenu  ningún  Escribano  del  námero,  provincia  ó  co- 
misión pase  á  otro  tribunal  á  hacer  relación  de  autos.  ( 1.  26.  tít.  7. 
lib.  4.) 

Real  orden  de  20  de  Julio  :  precedencia  de  los  Fiscales  del  Con- 
sejo de  Guerra  á  los  Consejores  de  Hacienda  y  demás  Ministros  de 
Consejos  inferiores  al  de  Guerra,  (nota  8.  tít.  5.  lib.  6.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  23  de  Julio  :  visu  de  pleytos  mandados 
ver  por  dos  Salas  ordinarias  en  la  Audiencia  de  Valencia.  (1. 2.  tít.  8. 
lib.  5. ) 

Resol,  á  cons.  de  12  de  Agosto,  y  orden  de  6  de  Sept. :  extracción 
prohibida  de  lanas  basus  y  derecho  de  tanteo  á  favor  de  los  fabrican* 
tes  del  reyno.  ( 1. 7.  tít.  16.  lib.  9. ) 

Resol,  á  cons.  del  Gons.  de  2  de  Gct. :  conocimiento  de  retención 
de  bulas  y  breves  en  las  Chancillerias  y  Audiencias  de  Castilla  y  Ara- 
gón. (1.7.  tit.  3.  lib.2.) 

Céd.  de  6  de  Oct. :  reglas  y  precauciones  para  eviUr  el  uso  de  ro- 
pas y  efectos  de  loa  éticos  y  otros  enfermos  contagiosos.  ( 1.  2.  tít.  40. 
lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  Guerra  de  3  de  Nov. :  facultad  de  los 
Consejos  de  Guerra  para  separarse  del  dictamen  de  sus  Asesores  en 
causas  sujetas  á  ordenanzas  miliures.  ( nou  4.  tit.  3.  lib.  6. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  Hacienda  de  9  de  tiov. ,  y  circular  de  15 
de  Dic. :  sobre  que  los  dependientes  y  sirvientes  legos  de  la  Cámara 
Apostólica  no  gocen  de  inmunidad  para  ser  exentos  de  contribucio- 
nes Reales.  (1.  26.  tit.  13.  lib.  6.) 

Resol,  á  cons.  de  11  de  Dic. :  conocimiento  de  causas  feudales  en 
Rarcelona,  en  que  se  litigue  el  dominio  útil,  (nou  3.  tít.  9.  lib.  3. ) 

Reí  dec.  de  12  de  Dic. :  patronato  Real  en  las  capellanías  cuya  do- 
Ucion  consisU  en  juros  compuestos  de  medias-annatas.  (1. 7.  tit.  17. 
lib.  1.) 

Auto  acord.  del  Cons. :  apelaciones  á  la  Sala  de  Mil  y  quinientas  de 
los  proveídos  por  las  Chancillerias  y  Audiencias  en  el  recurso  de  2.^ 
suplicación.  ( nou  4.  tít.  22.  lib.  11. ) 
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novísima  recopilación. 


a5Ío  de  1702. 


Oec.  de  i.^  de  Enero :  sobre  concordia  con  las  Iglesias  para  el  pago 
del  Sabsidio  y  Excusado,  cesando  su adaiinistracion.  (nota  7.  til.  13. 
Ub.  2. ) 

Real  dec.  de  1.°  de  Enero :  declaración  de  dadas  acerca  de  los  Ja- 
ros viciosos  y  usurarios  impuestos  en  las  rentaos  Reales ;  y  reglas 
para  reducir  á  equidad  y  justicia  los  contratos.  (1.  9.  tít.  14.  lib.  10.) 

Resol,  de  1 1  de  Enero :  arreglo  de  gastos  para  la  recepción  de  gra- 
dos mayores  en  la  Universidad  de  Salamanca ,  con  declaración  de  da- 
das ocurridas  en  ello.  (1.  15.  tit.  8.  lib.  8. ) 

Dec.  de  SSi  de  Marzo  :  uso  y  privilegio  de  los  Militares  para  hacer 
sos  testamentos.  ( 1.  7.  tit.  18.  Ub.  10.) 

Real  dec.  de  2o  de  Marzo :  conocimiento  de  testamentos,  abintes- 
tatos,  inventarios  y  particiones  de  bienes  de  Militares.  ( 1.  5.  til.  21. 
lib.  10.) 

Real  orden  de  7  de  Mayo  :  extracción  prohibida  por  las  puertas  de 
Cádiz  de  plata,  oro  y  moneda  sin  despacho  y  licencia  del  Goberna- 
dor. (noU7.  tit.  13.  lib.  9.) 

Real  orden  de  24  de  Mayo  :  fuero  de  los  milicianos  de  las  Islas  Ca- 
narias. ( nota  3 .  tit.  4.  lib.  6. ) 

Reales  órdenes  de  21  de  Junio :  extracción  prohibida  de  lanas  bas-. 
tas ;  y  derecho  de  tanteo  á  favor  de  los  fabricantes  del  reyno.  ( 1.  7. 
tit.  16.  lib.  9. ) 

Céd.  de  23  de  Junio  :  nuevas  reglas  que  han  de  observarse  para 
evitar  el  contagio  de  los  éticos  y  tísicos.  ( 1. 5.  tit.  40.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  4  de  Julio  :  sobre  ^que  no  se  permita  la  relevación 
de  medía-annata,  ni  redención  de  lanzas.  ( I.  20.  tit.  1.  lib.  6. ) 

Céd.  de  6  de  Julio  :  modo  de  conferir  los  grados  mayores  de  la 
Universidad  de  Salamanca  en  la  catedral,  (nota  11.  tit.  7.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  publicada  en  27  de  Julio  :  reglas  que  deben  obser- 
var los  impresores  y  libreros  para  la  impresión  y  venta  de  libros, 
conforme  ¿  lo  dispuesto  por  las  leyes  del  Reyno.  ( 1. 22.  tit.  16.  lib.  8.) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  6  de  Sept. :  modo  de  asistir  la  ciudad  de 
Málaga ,  para  ser  recibida  como  tal ,  á  las  funciones  de  la  iglesia  ca- 
tedral. ( nou  9.  tit.  2.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  12  de  Sept. :  modo  de  proceder  á  la  concesión 
de  millones  y  sorteo  de  Diputados  en  Corte  del  reyno  de  Galicia. 
(1.13.  üt.8.  lib.5.) 

Real  decr.  de  14  de  Sept. :  privativa  jurisdicción  del  Alcayde  de 
Real  Bosque  del  Pardo ;  y  modo  de  proceder  en  el  conocimiento  del 
las  causas  y  denuncias.  ( 1. 3.  tit.  10.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  28  de  Sept. :  sobre  que  á  los  milicianos  de  Canarias, 
arrendadores  ó  fiadores  de  rentas  decimales ,  no  les  valga  su  fuero. 
(nola4.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  10  de  Ocl. :  agregación  á  la  jurisdicción  de  Marina 
de  los  montes  del  partido  de  Alcaraz.  ( nota  37.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  13  de  Nov. :  sobre  que  el  conocimiento  entre  las 
jurisdicciones  ordinaria  y  militar  de  los  autos  de  inventario  y  parti- 
ción de  Militares  se  entienda  con  la  tropa  de  Casa  Real,  en  el  modo 
que  se  expresa,  (nota  3.  tit.  21.  lib.  10. ) 

Resol,  á  cons.  de  6  de  Dic. :  uso  del  oficio  de  contraste  y  marca- 
dor por  una  persona  y  tiempo  de  seis  años.  ( i.  5.  tit.  11.  lib.  0. ) 

Resol,  á  cons.  de  22  de  Dic. :  sobre  que  los  Tribunales  de  la  In- 
quisición no  obliguen  á  los  Escribanos  Reales  para  que  vayan  á  ha- 
cer relación  de  autos ;  ni  los  Familiares  gocen  de  faero  en  denuncias 
y  penas  de  ordenanza.  ( 1.  9.  tit.  7.  lib.  2. ) 

Resol,  á  cons.  de  22  de  Dic.  :  sobre  que  se>dmila  la  conferencia 
en  los  casos  de  competencias  entre  las  ^Audiencias  Reales  y  Tribu- 
nales de  inquisición.  ( nota  18.  tit.  1.  lib.  4. ) 

AÑO  DE  1753. 

Concordato  de  11 ,  y  céd.  de  31  de  Enero  :  sobre  la  Real  presen- 
tación de  prelacias  y  provisión  de  dignidades,  prebendas  y  beneficios 
eclesiásticos  de  estos  reynos ,  con  reserva  de  cincuenta  y  dos  á  la 
Santa  Sede.  (1. 1.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Cap.  1  y  4.  del  dicho  concordato  y  céd. :  aplicación  de  los  expo- 
lios y  frutos  de  las  iglesias  vacantes  á  los  usos  pios  que  prescriben 
los  sagrados  cánones.  ( I.  tit.  13.  lib.  2. ) 

Cap,  8.  del  dicho  concordato  :  imposición  prohibida  de  pensiones 
y  de  exacción  de  cédubs  bancarias  en  los  beneficios  eclesiásticos. 
(1.4.  tit.  23.  lib.  1. ) 


Céd.  de  31  de  Enero  :  observancia  del  cap.  2.  del  concordato  res- 
pectivo á  la  provisión  de  prebendas  de  oficio.  ( I.  2.  tit.  19.  lib.  1. ) 

Céd.  dicha  :  observancia  del  cap.  3.  del  concordato  sobre  la  pro- 
visión de  beneficios  carados  por  oposición  y  concurso.  ( 1.  2.  tit.  20. 
lib.  1.) 

Cap.  2.  De  la  constitución  confirmatoria  del  concordato  :  provi- 
sión de  beneficios  curados,  precediendo  el  concurso  establecido  por 
el  Concilio  de  Trente,  (nota  1.  tíL  20.  lib  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  10  de  Feb. :  modo  de  entenderse  las  ventas  por 
mayor  y  menor.  ( nota  6.  Ut.  12.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  12  de  Feb. :  sobre  qae  todas  las  impresiones  se  ba- 
gan en  papel  fino.  ( nota  16.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  13  de  Marzo :  declaración  de  las  clases  de  armas 
cortas  blancas  de  uso  prohibido.  ( nota  11.  Ul.  10.  lib.  12. ) 

Auto  del  Consejo  de  13  de  Marzo :  sobre  que  el  Repartidor  no  ad- 
mita negocio  de  ios  ganaderos  para  goaar  de  los  privilegios  de  la 
Mesta ,  sin  que  conste  ser  hermano  de  él.  ( nota  13.  tit.  27.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cous  de  4  de  Mayo  :  cesación  de  indultos  y  alternativas 
concedidas  antes  del  concordato.  ( Hb.  2.  tit.  18.  lib.  i. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  12  de  Mayo  :  sobre  que  los  nombrados 
para  piezas  eclesiásticas  dexen  las  rentas  qae  tengan,  antes  de  dar 
los  despachos,  (nota  12.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  12  de  M»yo  :  sobre  que  el  Agente  de! 
Rey  en  Roma  se  oponga  á  la  expedición  de  disf^ensas  en  la  materia 
beneficial ,  no  habiendo  precedido  el  Real  consentimiento  para  ello, 
(noul.  üt.  22.  lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  de  20  de  Mayo :  determinación  de  pleytos  vistos  en 
el.caso  de  fallar  el  voto  de  alguno  de  los  Ministros  por  muerte  n  otra 
causa.  ( 1.  8.  tit.  8.  lib.  4. ) 

Real  orden  de  21  de  Mayo  :  inteligencia  en  quanto  á  tropa  de  la 
Casa  Real  del  decreto  de  9  de  Junio  de  42,  preventivo  del  conoci- 
miento de  autos  de  inventario ,  partición  y  abintestato  entre  las. Ju- 
risdicciones militar  y  ordinaria.  ( nota  3.  Ut.  21.  lib.  10. ) 

Cédulas  de  23  de  Mayo  y  7  de  Sept. :  sobre  que  los  prelados  de  las 
iglesias  no  admitan  ni  executen  bulas  de  dispensaciones  en  la  mate- 
ria beneficial,  ni  otras  que  se  opongan  al  concordato.  (1. 1.  üt.  22. 
lib.  1. ) 

Gap.  20.  de  la  instr.  de  30  de  Mayo :  derechos  que  han  de  llevar 
los  Corregidores  y  Escribanos  por  las  licencias  dadas  á  los  pueblos 
para  repartimiento  de  los  pósitos.  ( noU  24.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Cap.  22.  de  la  dicha  Instr. :  sobre  que  las  personas  privilegiadas 
que  tomen  grano  ó  dineros  de  los  pósitos,  den  fiadores  legos,  llanos 
y  abonados.  ( nota  15.  üt.  20.  lib.  7. ) 

Céd.  de  19  de  Jun. :  modo  de  contribuir  las  tercias  Reales  para 
las  obras  y  reparos  de  las  iglesias.  ( 1.  3.  tit  7.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  28  de  Jun. :  calidad  del  papel  que  ha  de  gastarse 
para  las  impresiones  en  observancia  del  cap.  12.  de  la  L  22.  tit.  11. 
lib.  8.  (nota  17.  tit.  11.  lib.  8.) 

Real  orden  de  i.**  de  Agosto  :  sobre  que  los  desertores  de  caba- 
llería aprehendidos  cou  iglesia  se  destinasen  á  servir  en  los  fixos  de 
Ceuta  y  Oráu.  ( nota  3.  tit.  9.  lib.  19. ) 

Breve  de  10  de  Sept. :  observancia  de  todo  lo  establecido  en  el 
concordato,  (nota  7.  Ut.  18.  y  nota  3.  Ut.  19.  iib.  1. ) 

Real  dec.  de  11  de  Sept. :  reglas  que  se  ban  de  observar  en  todas 
las  Universidades,  para  restablecer  el  uso  de  la  lengua  latína  preve- 
nido en  sus  constituciones.  ( 1.  2.  tit.  4.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  8  de  Oct. :  preferencia  de  asiento  en  los  Ayunta- 
mientos del  Principado  de  Catalufia.  ( nota  5.  Ut.  2.  lib.  7. ) 

Acuerdo  y  edicto  de  la  Cámara  de  3  de  Nov.  consiguiente  á  Real 
orden  :  sobre  que  los  eclesiásticos  pretendientes  en  la  Corte  se  re- 
tiren de  ell.i  á  sus  diócesis  y  pueblos  respectivos.  ( 1. 5.  tit.  15.  li- 
bro 1. ) 

Real  orden  de  4  de  Nov. :  sobre  que  los  concursos  á  beneficios 
curados  se  bagan  según  las  reglas  del  Concilio  sin  la  menor  altera- 
ción, (nota  2.  tit.  20.  lib.  1.) 

Acuerdo  y  circular  de  la  Cámara  de  8  de  Nov. :  provisión  de  cura- 
tos cuya  nominación  toque  á  los  donatarios  de^la  Corona,  (nota 4. 
tit.  20.  lib.  1  ) 

Circular  de  la  Cámara  de  8  de  Nov. :  requisitos  para  la  provisión 
de  beneficios  .simples  perteneciente  á  donatarios  de  la  Corona ,  ú  á 
presentación  Ural.  ( I.  5.  tit.  18.  y  ñola  4.  til.  20,  lib.  1. ) 

Céd.  de  24  do  Nov.  :  Maestranza  de  la  ciudad  de  Ronda  ;  su  Juer. 
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conservador;  fuero  y  uniforme  de  sas  individuos.  (1.  ^  tit.  5.  lib.  6.) 
Cédulas  circulares  de  25  de  Nov. :  cumplimiento  del  breve  de  iO 

de  Sept.  y  concordato  de  i  1  de  Enero ,  con  declaración  de  dudas  en 

la  colación  de  las  prebendas  de  oflcio.  ( nota  3.  tit.  19.  lib.  i. ) 
Real  resol,  de  Nov. :  sobre  precauciones  que  se  han  de  observar 

para  la  representación  de  comedias  en  la  Corte.  (1.  9.  Ut.  33.  lib.  7.) 
Bando  :  sobre  el  modo  y  forma  con  que  deben  ir  los  perros  por 

las  calles  de  la  Corte  para  evitar  riesgos  y  perjuicios.  ( I.  30.  tit.  19. 

lib.  3. ) 

Aüo  ni  1794. 

Real  resol,  de  14  de  Enero  á  cons.  de  la  Cámara  de  10  de  Dic.  de 
53  :  sobre  que  los  Alcaldes  mayores  de  los  Corregimientos  unidos  á 
Intendencias  sean  tratados  en  sus  residencias  como  los  de  los  Corre- 
gidores que  no  sean  Intendentes  ni  Gobernadores  de  plazas,  (nota  11. 
tit.  12.  lib.  7. } 

Real  dec.  de  30  de  Enero,  y  céd.  de  la  Cámara  de  2  de  Abril :  res- 
tablecimiento de  la  Real  Maestranza  de  Valencia ;  y  aprobación  de 
sus  constituciones.  ( 1.  6.  tit.  3.  lib.  6.) 

Resol,  de  5  de  Marzo :  arreglo  de  gastos  para  la  recepción  de  gra- 
dos mayores  en  la  Universidad  de  Salamanca.  ( 1. 15.  tit.  8.  lib.  8. ) 

Orden  circular  de  14  de  Marzo :  artic.  de  la  ordenanza 'para  la  con- 
servación de  montes  de  Marina  que  obligan  ai  dueño  particular  de 
ellos.  ( nota  32.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Real  orden  circular  de  14  de  Marzo :  declaración  de  varios  artí- 
culos de  la  ordenanza  de  montes  de  Marina.  ( notas  34  y  35.  tit.  24. 
lib.  7. ) 

Dec.  de  la  Cámara  de  5  de  Abril :  informes  que  deben  remitirse  á 
la  Cámara  para  la  concesión  de  indultos  particulares  á  reos  destina- 
dos. ( nota  8.  tit.  42.  lib.  12. ) 

Bula  de  6  de  Abril :  concesión  de  pensiones  á  favor  del  Vice-Ca- 
pellaú  mayor  de  la  Real  capilla,  y  mesada  eclesiástica  para  dotación 
de  sus  ministros,  (nota  1.  tit.  24.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  18  de  Abril :  sobre  que  las  apelaciones  del  Juez 
conservador  de  la  Real  Cabafia  de  carreteros  vayan  al  Consejo  en 
Sala  de  Mil  y  quinientas.  ( nota  8.  tit.  28.  lib.  7. 

Bula  de  10  de  Mayo  :  concesión  de  la  media- annata  eclesiástica 
para  gastos  de  guerra  contra  Ínfleles.  ( nota  2.  tit.  24. 1. 1.) 

Real  dec.  de  13  de  Mayo :  declaración  de  negocios  que  deben  cor- 
rer por  la  Secretaria  del  Despacho  de  Estado.  ( 1.  7.  tit.  6.  lib.  3.) 

Real  orden  de  16  de  Mayo  :  sobre  que  las  Justicias  den  cuenta  al 
Corregidor  de  su  partido,  y  este  á  S.  M.  de  las  vacantes  de  benefi- 
cios que  ocurran  en  sus  pueblos,  (nota  19.  tit.  18. 1. 1.) 

Bando  de  3  de  Jul. :  prohibición  del  uso,  venta  y  fábrica  de  armas 
cortas  blancas,  con  extensión  á  los  cuchillos  de  cocina  y  faldriquera 
con  punta;,  y  navajas  de  muelle  con  golpe  y  virola.  ( 1. 17.  tit.  19. 
lib.  12.) 

Resol,  á  cons.  de  23  de  Jul. :  conocimiento  de  las  justicias  ordina- 
rias y  sus  respectivas  Audiencias  en  particiones  de  bienes  y  otros  de- 
rechos de  particular  interés  entre  partes,  siempre  que  no  le  tenga  ac- 
tual y  existente  el  Real  Fisco.  ( nota  3.  tit.  1. 1.  4.) 

Resol,  á  cons.  de  23  de  Jul. :  sobre  que  no  se  repute  como  arma 
prohibida  la  bayoneta  de  que  usa  toda  especie  de  tropa.  ( nota  12. 
tit.  19. 1. 12.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  27  de  Jul. :  reglas  que  han  de  observar 
los  impresores  y  libreros  para  la  impresión  y  venta  de  libros.  ( no- 
ta 18.  tit.  16. 1.  8.) 

Real  dec.  de  26  de  Agosto  :  asignación  de  negocios  que  deben 
correr  por  la  Secretarla  de  Estado  y  del  Despacho  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. (1.8.  tit.  6.  lib.  3.) 

Real  dec.  de  26  de  Agosto  :  señalamiento  de  negocios  que  ban  de 
correr  por  las  secretarias  de  Marina  é  Indias.  ( 1.  9.  tit.  6.  lib.  3.) 

Real  dec.  de  26  de  Agosto  :  distinción  de  negocios  propios  de  la 
Secretaria  de  Estado  y  del  Despacho  de  Hacienda.  ( 1. 10.  tit.  6.  lib.  3 ) 

Real  orden  de  10  de  Sept.  :  nueva  ordenanza  que  ha  de  observarse 
para  la  aprehensión  y  persecución  de  los  desertores.  (1.  1.  tit.  9. 
lib.  12.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  12  de  Sept. :  castigo  de  Vizcaínos  como 
Iiijos-dalgo,  y  probanza  de  su  qualidad.  (1. 10.  tit.  2.  lib.  6.) 

Real  orden  de  21  de  Sept. :  sobre  que  los  negocios,  instancias,  go- 
bierno y  manejo  de  los  Alcaceres  y  Sitios  Reales  corran  privativa- 
mente por  la  Secretaria  de  Estado.  ( nota  5.  tit.  10.  lib.  3.) 

Resol,  á  cons.  de  18  y  19  de  Sept. :  Real  provisión  de  curatos  de 
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la  Orden  de  Montesa  á  eonsuUa  de  la  Cámara.  ( nota  3.  tit.  20. 1. 1.) 

Real  resol,  de  5  de  Oct. :  sobre  que  en  las  Juntas  á  que  asistan  los 
Fiscales  de  Castilla  y  Guerra,  se  sienten  por  su  antigüedad,  hablando 
primero  el  que  haya  formado  la  competencia.  ( 1. 6.  tit.  16.  lib.  4.) 

Real  dec.  de  7  de  Oct. :  publicacion¡de  edictos  en  Cataluña  por  su 
Real  Audiencia  á  excepción  de  ios  puramente  militares,  ó  de  otros 
Institutos.  ( 1. 3.  tit.  9.  lib.  5.) 

Real  orden  de  19  de  Oct. :  sobre  que  los  desertores  refugiados  no 
puedan  ser  aplicados  mas  que  al  servicio  en  sus  regimientos ;  y  modo 
de  licenciarlos.  ( nota  4.  tit.  9. 1. 12.) 

Real  dec.  de  25  de  Oct. :  igualdad  entre  los  Fiscales  de  los  Conse- 
jos de  Castilla  y  Guerra;  y  modo  de  informar  en  las  competencias* 
(1.4.  tit.  5.  lib  6.) 

Art.  22.  de  la  Real  Ordenanza  de  caballería  de  9  de  Nov. :  nom- 
bramiento de  Jueces  executores  y  de  comisión  en  primeras  instan^ 
cias  en  los  Corregidores  y  Justicias  ordinarias,  con  subordinación  al 
delegado  inmediato  nombrado  por  S.  M.  ( nota  15.  tit.  5. 1.  6.) 

Real  dec.  de  11  de  Nov. :  nombramiento  de  Colector  y  Subcolec- 
tores  para  la  exacción  de  la  mesada  y  media-annata  eclesiástica. 
(1.  l.tit.24.  lib.  1.) 

Céd.  de  11  de  Nov.,  part.  1. :  reglamento  para  la  colectación  y 
distribución  del  producto  de  los  expolios  y  vacantes.  ( i.  2.  tit.  13. 
lib.  2.) 

Céd.  de  11  de  Nov. :  colectación  y  distribución  del  producto  de  las 
vacantes  de  los  arzobispados  y  obispados.  ( 1.  3.  tit.  13.  lib.  2. ) 

Céd  de  11  de  Nov. :  instrucción  para  la  ex&ccion  de  las  medias- 
annatas  de  beneficios  eclesiásticos.  (1. 2.  tit.  24.  lib.  i.) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  20  de  Nov. :  inteligencia  de  lo  dispuesto 
en  otro  de  30  de  Jallo  de  1708,  á  favor  de  los  labradores.  ( nota  i. 
tit.  11. 1.10.) 

Céd.  de  2!  de  Nov. :  observancia  de  la  nueva  planta  y  ordenanza 
de  la  Audiencia  de  Cataluña.  ( 1. 2.  tit.  9.  lib.  5.) 

Real  resol,  de  25  de  Nov.,  y  4  de  Dic. :  prohibición  de  proponer 
para  pensiones  eclesiásticas  sugetes  que  no  tengan  la  edad  de  18  aüos, 
y  conocida  determinación  al  estado  eclesiástico.  ( 1. 6.  tit.  ÍS.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  19  de  Dic. :  jurisdicción  privativa  del  Superinten- 
dente de  las  minas  de  Ahnaden  en  las  diez  leguas  de  su  contomo. 
( I.  5.  tít.  18. 1.  9.) 

Resol,  á  cons. :  sobre  que  el  Auditor  del  Nuncio,  por  muerte  de 
éste,  use  de  sus  facultades  con  las  mismas  restricciones,  (nota  6.  ti- 
tulo 4. 1.  2.) 

Año  DB  1755. 

Real  orden  de  6  de  Enero  :  ex&ccion  de  la  mesada  por  el  Colector 
general  de  la  media-annata  eclesiástica.  ( nota  3.  tit.  24. 1. 1.) 

Real  dec.  de  20  de  Enero  :  modo  de  proceder  las  Secretarias  del 
Patronato,  Contaduría,  y  Colecturía  general  para  el  pago  de  la  me- 
dia-annata eclesiástica.  ( 1. 3.  tit.  24.  lib.  1 .) 

Real  resol,  de  16  de  Febrero  y  28  de  Junio  :  renta  que  se  puede 
retener  con  otros  beneficios  por  los  provistos  en  ellos.  ( 1. 4.  tit.  18. 
lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  13  de  Marzo  :  visita  de  los  Escribanos 
de  Barcelona ;  y  reglas  para  el  buen  uso  de  su  oflcio.  ( 1. 28.  tit.  15. 
«ib.  7.) 

Real  orden  de  8  de  AbrU :  facultad  de  los  promovidos  á  prelacias 
para  hacer  inventarios  de  sus  bienes  con  licencia  é  intervención  del 
Colector  general  de  expolios.  ( I.  4.  tit.  13.  lib.  2.) 

Resol,  á  cons.  de  la  Cámara  de  9  de  Abril :  sobre  que  la  Cámara 
no  consulte  gracias  respectivas  al  pago  de  media-annata,  por  no  per- 
tenecerle  su  conocimiento.  ( nota  4.  tit.  24. 1. 1.) 

Céd.  de  12  de  Abril :  conocimiento  de  los  Inventarios  y  particiones 
de  bienes  de  los  Milicianos  de  Canarias.  ( nota  4.  tit.  21. 1. 10.) 

Real  dec.  de  8  de  Mayo  :  privilegio  de  la  Real  Academia  Española 
para  publicar  sus  obras  y  las  de  sus  individuos  con  sola  su  aproba- 
ción y  licencia,  (nota  1.  tit.  20. 1.  8.) 

Real  dec.  de  8  de  Mayo  :  privilegio  de  la  Real  Academia  de  la  His- 
toria para  publicar  sus  obras  y  las  de  sus  individuos  con  solo  su  per- 
miso. ( nota  13.  tit.  20. 1.  8.) 

Real  orden  de  9  de  Mayo  :  sobre  que  los  prelados  cumplan  el  en- 
cargo de  dar  aviso  de  todas  las  vacantes,  (nota  18.  tit.  18. 1.  I ) 

Real  dec.  de  24  de  Mayo  :  asignación  de  negocios  propios  y  pecu- 
liares de  la  Secretaria  de  Estadoy  del  Despacho  de  la  Guerra.  ( I.  li. 
Ut.  6.  lib.  3.) 
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NQVISWA  RECOPILiCION. 


Orden  de  la  G4man  de  28  de  Ha|o :  ^obr«  qoe  para  la  provUioa 
de  caratos  de  resulta  4e  propongan  los  sugetoB  aprobados  ^  el  an- 
terior concurso,  (nota  6.  til.  20. 1.  i.) 

Céd.  de  5  de  Junio  :  sobre  que  los  ganados  de  la  Cabafia  Real  d^ 
Castilla  3  León  gocen  de  las  yerbas  y  pastos  de  ios  lugares  y  territo- 
rios de  Albarracin,  y  de  los  privilegios  y  demás  derechos  que  tieneo 
cu  Castilla  y  León.  ( nota  9.  tit.  27. 1.  7.) 

Instrucción :  sobre  la  extinción  de  la  langosta  «n  sus  tr«s  estados 
de  OTacion,  feto,  mosquito,  y  adulta ;  y  modo  de  repartir  los  gastos 
que  se  hicieren  en  esie  trabajo.  ( 1.  7.  tit.  31.  iib.  7.) 

Circ.  del  Gons.  de  ^  de  Julio  :  repaviiiniento  de  los  gastos  causados 
en  la  extinción  de  la  langosta.  ( I.  8.  tit.  31.  Iib.  7.) 

Real  órdeu  de  10  de  Julio  :  sobre  que  la  ciudad  de  ||Juroia  tenga 
por  dispensados  de  concurrir  é  sus  individuos  ocupados  en  el  Real 
servicio,  (nota  2.  tit.  9. 1. 7.) 

Real  6rd^  c|e  19  de  jujip,  y  Real  respj.  de  15  de  Sept. :  sobre  que 
los  depósitos  mandados  b^cer  por  Jueces  y  Tril^uuaies  de  1^  Corte  se 
bagan  en  las  depo^iilari^s  generales  de  ella,  ((iota  3.  tit.  ^.  \.  11.) 

Real  orejeo  de  5  de  Agosto  :  sobre  qu^  la  Cámarji,  para  defender  y 
asegurar  el  Real  patronato,  use  de  sus  facultades  en  ^l  modo  que  se 
previene.  ( 1. 19.  tit.  17.  lit>.  1.) 

Real  orden  de  13  de  Agonta  :  sobr^  que  lo^  criadores  de  caballos 
en  las  primeras  ventas  paguen  los  qualro  unos  por  ciento.  ( nota  10. 
til.  i9. 1.  7.) 

Re^l.  á  con$.  de  26  de  Agosto  :  visita  que  debe  bacer  el  Obispo 
de  YaUa^olid  al  Presid^nt^  de  )a  Cliancilleria;  y  prohibición  de  usar 
de  dosel  en  las  festividaí)^  de  igl^ias  ^  que  i^oocurre  el  Acuerdo, 
(no^l.  tit,  8.  Iib.  1.) 

Resol,  ií  cons.  de  1^  de  Sept. ;  spbre  que  los  depósitos  jiidiciales 
de  Madrid  se  bagan  en  la  depositarla  general  de  la  Villa,  (nqta  3.  tt- 
tUlo  2a.  1.  U.) 

Resol,  á  cons.  de  ^  de  Sept. :  norabr^if  ntp  de  Teniente  de  E^ 
crib^no  y  Procurador  en  la  audiencia  de  Galipi^.  ( 1. 68.  tit.  i.  1.  3.) 

Dec.  del  Cqn^.  de  ip  ()p  Sept, :  ^obre  que  los  dos  Ministros  enc;^rr 
g^dqs  del  apmento  y  conservación  de  moptes  y  plantíos  hagai^  obser- 
var la  Real  ordeqan^^  de  ellos.  ( nota  21.  tit.  24. 1.  7.) 

Real  dec.  de  2  de  Oct. :  sobre  qne  los  tres  actos  positivos  que  han 
de  hacer  cosa  juzgada  para  la  calificación  de  nobleza ,  obren  este 
efecto,  siendo  de  Iqf  polegios|  mfijfores  que  fe  expre$^n.  ( 1.  24.  ti- 
tulo 27. 1. 11.) 

Auto  acordado  del  Cons.  de  6  de  Oct. :  prohibición  á  los  Jueces  de 
residencias  de  declarar  por  buenos  ni  malos  ministros  á  los  residen- 
ciados en  sus  Sientenci^s.  ( 1.  30.  tit.  12.  Ub-  7.) 

Real  áe^,  de  25  de  Oct. :  igualdad  entre  los  Fiscales  de  los  Conse- 
jos de  Castilla  y  Guerra  ^  y  modo  (le  informar  en  \^  competencias. 
( 1.  4.  tit.  Si.  Iib.  6.) 

Real  dec.  de  11  de  Nov. :  sqbre  que  \os  prpyistf)s  en  curatos  sqlo 
pj^^en  la  prqr^ta  (le  ||n  o^es  de  frutos  por  U  m^dia  -annau  ú^  éjlos. 

( 1.  3.  ü|.  24.  *ib.  1) 

Real  resol,  de  20  de  Nov. :  calidad  del  papel  qne  se  ba  de  fiast^r 
ei|  l^s  i^)pr^sk)n^.  ( nota  17.  tit.  IQ.  Iib.  8. ) 

Rea)  dec.  de  23  fie  ^ov. :  pf iyativ^  comisión  del  Dec^o  de  la  S^la 
de  Alcalidies  de  Corte  para  el  recaudo  de  las  décimas  de  execuciones 
d<?spaph?4gs  por  los  í«?gado^  de  prpvipci^  y  Villa.  ( 1.  20.  tit.  30.  li- 
bro ii.) 

Real  orden  de  10  de  Pie. :  sobr^  l^  entrega  de  ^uios  de  los  Escri- 

b^pp;i  del  Nqniero ,  y  su  pqse  ^  Beljtqr  par^  hac^f  relación  de  ellos 
ep  ei  Cop^eiPr  (ROt^  51.  Ut.  7, 1.  4.) 

Circ.  del  Cons.  de  Hacienda  :  spbr^  que  po  se  eximan  de  las  con- 
tribuciones Reales  Iqs  S¡r^iepte^  lego§  de  ¡^fiesjag,  hermiUSos,  y  de- 
pendientes de  las  Au(íief|Plas  ^cles.i^sticas.  ( )^pu  10.  tit.  18.  Iib.  6.) 

aHo  de  1736. 

Resol.  ¿  cons.  de  8  de  Enero  :  privilegio  de  los  hidalgos  de  Astu- 
rias para  gozar,  en  I09  pqebtps  dpp<je  pindén  ^u  vecindad,  el  pistado 
que  gozaban  en  el  íle  su  orígeq.  ( 1.  17.  tit.  2.  Ijb.  6. ) 

Auto  acordado  de  13  de  Enero  :  modo  (je  e:(tender  los  Escribaops 
de  Cámara  del  Consejo  lq$  decfPtos  en  las  apelaciones  presentadas 
en  él.  ( 1. 28.  tit.  7.  Iib.  ^. ) 

Real  orden  de  iQ  dp  Enero  :  requisito^  y  documentos  necesarios 
jíarala  extracción  fiel  esparto  eu  r^ma.  (nota  18.  tit.  16.  Iib.  9.) 

Resol.  &  cons,  y  orden  de  jM)  de^Enero  :  desafuero  de  los  milicia- 


nos  ei|  los  excesos  de  las  c^tas  y  talas  de  montes.  ( nota  6.  tit.  2^. 
Iib.  7. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  21  de  Enero  :  sobre  que  S.  S.  no  con- 
ceda á  prelado  i^gqpo  indulto  para  testar  con  arreglo  al  concorflato. 
(noU3.  tit.  13.  líb.2.) 

Auto  del  Consejo  de  ^  de  Enero  :  c«!]K>cimiento  en  Sala  de  Mil  y 
quinientas  de  las  apelaciones  del  Juez  conservador  de  la  Real  Cabana 
de  carreteros  pertenecientes  á  pfistos ,  y  de  las  demás  en  Sala  de 
Justicia.  ( noU  9.  tit.  25.  Iib.  7. ) 

Céd.  de  22  de  Febrero  :  sobre  que  los  prelados  de  las  iglesias  no 
admitan  i^i  ejecuten  tt^ls^  ni  d^pensapiqnes  en  la  materia  beneficia!, 
ni  otras  que  se  opongan  sjí  concqrdi^to.  (I*  !•  Ut.  22.  Iib.  1. ) 

Real  orden  de  13  de  Marzo  :  sobre  que  las  viudas  sean  exentas  de 
alojamiento  de  tropa  en  su9  casas,  lino  en  pl  caso  y  modo  que  se  ex- 
presa, (nota  2.  tit.  19.  Iib.  6. ) 

Resol,  k  cons.  de  24  de  Marzo  :  spt)re  la  vista  y  determinación  de 
fuerzas  y  resiidencia;^  en  las  respectivas  Salas  del  Cop^ejo;  y  facultad 
de  su  Presidente  para  distribqir  eqeiUs  laf  reside|pif|S.  (1. 22.  tit.  7. 
Iib.  4.) 

Real  orden  de  27  de  ^a^f^q :  tom^  de  r^zon  en  la  Coptaduria  d^ 
Medias -annatas  dp  lu^  ef  ecutofisiles  qup  sp  (jespacbeu  á  los  prelados. 
(L4.  tiM4.  iib.  1.) 

Real  orden  de  4  de  Abril :  sobre  qqe  los  provistps  en  pipzas  ecle- 
siásticas saquen  los  denp^qhoi^  en  el  térqMuo  fie  spis  mpsen.  (pot^  37. 
tit.  18.11b.  1.) 

Real  orden  de  3  de  Abril :  declaración  de  negocios  y  causas  to- 
pantes ¿  h  Junsdiccipa  de  M^ia^  y  Gon|i\)ado  de  ^arpelona.  O-  ü* 
tit.  %.  Iib.  9. ) 

Resol,  á  cons.  de  8  de  Abril ,  y  circ.  de  14  de  Mayo  :  extracción 
prohibida  del  trapo  recogido  en  el  reyno.  ( 1, 14.  tit.  16.  Iib.  9. ) 

Pragm.  de  1.^  de  M^yo  -  proh^bidop  de  admitir  ^  comercio  las  alr 
bajas  de  oro  y  plata,  sin  la  ley  qup  sp  prescribe.  ( 1. 22.  tit.  10.  Iib  9.) 

Real  dec.  de  18  de  Junio :  f^hric:^  y  géneros  que  deben  gozar  fran- 
quicias y  exenciones  de  alcabalas  y  cientos.  ( 1. 1.  tit.  23.  Ub.  8. ) 

Céd.  de  22  de  Junio :  fterogacion  de  todo  fnero  privilegiafio,  y  su- 
jedqn  á  la  Justicia  prdinaria  de  los  coptraveptorps  á  la  prohibición 
de  juegos  de  envite,  suerte  y  azar.  ( \.  1^  tit.  23.  Ijb.  12. ) 

Real  orden  dp  3  de  Julio  y  10  de  Agosto  :  conqcimiento  de  uego- 
cies  entfe  la  Jurisdicción  de  Marina  y  Gopsulado  €|el  mar  de  Barce-. 
lona.  ( 1. 12.  tit.  2.  Iib,  9. ) 

Dec.  de  í;^  Peinara  de  3  de  Julio  :  ^obre  qpe  los  deaoatos  de  las 
iglesias  del  reyno  ^p  Grapada ,  y  la  mi^pstrescplia  de  ^al^anca  no 
nepesit^P  de  bpias.  ( npta  3.  t|t.  18.  Ub.  1. ) 

Auto  del  Cons.  de  19  dp  ;|u||p  :  nombraipipnto  de  censores  dp  li- 
bros, sus  oblig^pionps  y  ^alarios.  ( noU  19.  ^it.  16.  Ub.  8. ) 

Real  resol,  de  13  de  Agosto  :  sobre  que  los  prelados  y  cabildos 
avisep  todas  l^s  vacantes  de  beneficios  y  piezas  eclesiásticas ,  cuya 
presen^cion  toque  á  S.  M. ;  y  las  Justicia^  cuiden  de  que  ninguno 
perciban  los  frfito^  (le  ellos  sin  Real  pqipbramiento.  (1.  5.  tit.  18.  li: 

brol.) 

Dpc.  del  Coqs.  de  22.  ((e  Sept. :  $obre  que  el  dqefip  dp  la  casa ,  y 
no  el  inquilino ,  sufra  el  ^año  pausado  en  los  Yl4rio$  de  ella  por  las 
tempestades,  (nota  8.  tit.  10.  Iib.  10. ) 

Real  orden  fie  4  dp  Ocf. :  sgfirp  ^l  tipmpo  en  qqp  debe  empezar  á 
cqnUrse  pl  destiqp  de  los  des^rfore^^  conloados  á  pfe$idio.  {nota  3. 
lil.9.  Iib.  12.)  ' 

Re^l  orden  dp  ^3  de  Oc|. :  sobre  pago  d^  los  qqatro  unos  por  ciento 
por  los  criadores  (]^  cabi|llos  en  las  prin^eras  ypnta;.  (nota  iO.  Utnlo 
29.  Iib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  r(pv. :  provisiqn  de  curatos  vacantes  por 
promoción  de  sps  poseedores  á  otros ,  ciiyo  nombramiento  toque  á 
S.  M.  por  pl  nueyo  concordato.  ( 1.  4.  tit.  20.  Iib.  1. ) 

Auto  del  Cqos. :  ipodo  de  hacer  las  ordenanzs^s  de  los  pueblos  ó 
sus  reformas,  (nota  3.  tit.  3.  Iib.  7. ) 

AÍVO  DE  1737. 

Real  órdpn  de  7  de  Febr.  :  sobre  que  los  Gobernadores  de  los 
puertos  no  permitan  tí  los  Cónsules  se  propasen  en  el  uso  de  sus  ofi- 
cios, (nota  5.  tit.  11.  Iib.  6. )        ^ 

Resol,  á  cons.  de  28  de  Febr. :  provisión  de  beneficios  de  la  par- 
roquia de  San  Juan  de  la  ciudad  de  Estella  en  hijos  patrimoniales. 
(npU  3.^tit.  21.,lib,  1.  ^ 


INDIC15  CRONOLÓGICO. 

Real  orden  de  18  de  Mano :  observancia  del  párrafo  4.  de  la  or- 
denanza para  la  persecución  y  aprehensión  de  los  desertores  en  todo 
el  reyno.  ( noU  2.  tit.  9.  lib.  i2. ) 

Dec.  de  ia  Cámara  de  28  de  Marzo  :  uso  de  alternativa  entre  el 
Obispo  de  Leon^  y  Arcediano  de  Saldaña  en  las  vacantes  de  benefi- 
cios de  su  respectivo  territorio,  (nota  8.  tit.  18.  lib.  1.) 

Real  orden  de  28  de  Hs^rzo :  modo  de  dirigir  los  recursos  á  S.  M. 
de  las  sentencias  de  los  Coroneles  de  Guardias  contra  los  individuos 
de  estos  regimientos.  ( nota  4.  tit.  11.  lib.  3. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  30  de  Marzo  :  número  y  calidad  dé  cau- 
sas que  han  de  remitir  las  Chanci|lerías,  y  Audienpias  para  los  indul- 
tos de  viernes  santo.  ( nota  1.  tit.  42.  lib.  12. ) 

R¡eal  orden  de  50  de  Marzo  :  modo  de  hac^r  sus  4eclaraciones  los 
Oficiales  del  exército.  (noU  2.  tit.  32.  lib.  12. ) 

Céd.  de  2  de  Abril :  sobre  plantación  de  árboles  en  los  tre^  estados 
del  reyno  de  Navarra.  ( nota  47.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Pragm.  de  28  de  Abril :  prohibipíon  de  duelos  jj  desafíos ;  y  penas 
de  los  que  los  ha^an ,  ^dmit^u ,  6  intervengan  en  ellos.  ( 1. 2.  tit.  20. 
lib.  12. ) 

Dec.  de  la  Cámara  de  30  de  Abril :  sobre  que  no  puedan  los  Obis- 
pos enagenar  posesiones  ^Iguna^  de  la  digi|idad  sin  liceqcia  de  la 
Cámara.  ( nota  2.  tit.  5.  lib.  1. ) 

Real  resol,  de  5  de  |fayo  :  sobre  que  se  permita  la  ley  de  veinte 
quilates  en  las  ^Ihdja^  dp  oro  mef^ndas  que  $e  introduzcan  ep  estos 
reynos.  ( I.  23.  tit.  10.  lib.  9. ) 

Real  re^ol.  de  iti  de  ^ayo  :  temporal  siispensioo  de  la  cobranza 
del  servicio  y  montazgo.  ( pola  1.  tit.  17.  lib-  6. ) 

Céd.  de  30  de  Mayo :  establecimiento  en  Madrid  de  la  Real  Acade- 
mia de  la^  ues  Nobles  Art^s  con  el  título  de  San  pernando ;  y  privi- 
legios de  Sus  individuos  y  profesores.  ( 1. 1.  tit.  22.  lib.  8-) 

pap.  33.  dp  la  djcba  céd. :  regla^  y  prohibiciones  á  qne  deben  su- 
jetarse los  profesores  de  las  tres  Nobles  Artes.  ( 1.  2.  tit.  22.  lib.  8. ) 

Real  resol,  de  30  de  Junio :  venta  prohibida  en  las  tiendas  públicas 
de  simples  por  menor,  y  de  todo  compuesto  quíinico  para  resguardo 
de  la  salud.  ( 1. 1.  tit.  40.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  20  de  Agosto :  sobre  qi|e  en  fi^o  de  venderse  c^sa 
alguna  del  Real  Sitio  de  Aranjuez  putd^  S.  M.  tomarla  por  el  tanto. 
( noU  4.  tit.  13.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  20  de  Agosto  :  sobre  que  en  Us  casas  de  Araojue 
no  se  puedan  fundar  capellanías,  aniversarios  ni  otfas  cargas  perpe- 
tuas. (not^S.  tit.  17.  lib.  10.; 

Circ.  del  Cons.  de  Agosto  :  presentación  de  documentos  para  la 
aprobación  de  Escribanos  en  el  Consejo  ( 1.  7.  Ut.  15.  lib.  7. ) 

Rreve  de  6  de  Sept. :  sobre  que  las  gracias  del  Excusado ,  Subsi- 
dio y  Millones  se  entiendan  perpetuas ;  y  ninguno  se  exima  de  $u  con- 
tribución, mientras  duren  las  caucas  de  si^  concesión,  (nota  2.  ti- 
tulo 12.  lib.  2. ) 

Real  orden  de  16  de  Sept.,  y  circ.  de  29  de  Oct. :  sobre  que  l^s  li- 
cencias del  Consejo  para  pedir  lio^Q^na ,  se  limitp  a|  territorio  de 
los  santuarios.  (1.  7.  tit.  2^.  lib.  1.) 

Pragm.  de  18.  de  Sept. :  imposición  c)e  penas  sin  dispensa,  conmu- 
tación ,  ni  privilegio  de  fuero  establecidas  en  la^  leyes  prohibitivas 
de  armas  cortas  blancas.  ( I.  18.  tit.  19.  lib.  12.  j 

Orden  del  Cons.  de  24  de  Sept.  :  general  probibicipn  de  vítores, 
toros ,  novillos,  y  otros  fe^tejoS;  ( nota  5.  tit.  33.  Ijb.  7. ) 

Real  orden  de  14  de  Oct. :  sobre  que  Sj^  considere  apef  á  á  la  ase- 
soreria  de  los  Cuerpos  de  Casa  Real  la  de  la  compañía  de  Alabarde- 
ros, (nota  5.  tit.  11.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  27  de  Oct. :  reglamento  para  los  ministros  subalter- 
nos del  Juzgado  de  iglesia  del  territorio  de  Ordenes,  y  sus  salarios; 
y  del  modo  de  substanciar  las  causas  de  ellas.  ( I.  5.  tit.  9.  lib.  2.) 

Dec.  del  Cons.  de  9  de  Nov- :  sobre  que  los  Escribanos  de  Cámara 
del  Consejo  no  admitan  ni  den  cuenta  de  petición ,  sin  que  preceda 
el  repartimiento,  y  les  toque  por  turno,  (nota  9.  tit  2|.  lib.  4. ) 

Ced.  de  13.  de  Nov. :  prohibieron  de  licencias  para  imprimir  obras 
médicas ,  sin  preceder  su  examen  y  reconociuiiento  por  Médico  que 
nombre  el  Presidente  del  Prolo-medicato.  ( I.  20.  tit  16.  lib.  8. ) 

Auto  acordado  del  Cons.  de  24  de  Dic.  :  sobre  qqe  ^p  visiten  todas 
las  causas  de  reos  presos  que  lo  pidieren  ;  pero  sin  baxar  estos  á  la 
visita.  (noU  2.  tit.  39.  i.  12.) 
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Affo  DE  1738. 

Real  orden  de  6  de  Enero  :  servicio  pecuniario  que  ha  de  hacerse 
para  la  declaración  de  hidalguía.  ( nota  2.  tit.  2.  lib.  6» ) 

Real  orden  de  13  de  Enero  :  sobre  que  en  virtud  del  papel  (jel  Ase- 
sor de  Guardias  de  Gorps  se  le  pasen  por  la  Sala  de  Alcaldes  los  au- 
tps  originales  contra  dependientes  de  ellas  ó  sus  criados ,  sin  separar 
los  tocantes  á  otra  ciase  de  reos.  ( 1. 6.  tit.  11.  lib.  3  ) 

Céd.  de  17  de  Enero  :  permiso  para  publicar  el  diario  de  Madrid  ^ 
y  puntos  á  que  debe  ceñirse.  ( nota  9.  tit.  17.  lib .  8. ) 

Real  orden  de  7  de  Feb. :  sobre  qne  el  Gobernador  de  Cádiz,  con 
arreglo  á  la  de  13  de  Octubre  de  1748,  proceda  en  las  causas  de  ar- 
mas prohibida^.  ( nou  16.  tit.  19.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  13  de  Feb. :  ^obre  que  el  Gobern^or  de  Málaga  pro- 
ceda en  las  cansas  de  armas  prohibidas ,  sin  embargo  de  la  oposición 
hecha  por  la  Sala  del  Crin^en  de  Granada,  (nota  16.  tit.  19.  lib.  12. ) 

Real  resol,  de  19.  de  Feb. :  presidencia  del  Alcalde  niayor  crimi- 
nal en  los  AyuuUfmientos  de  los  pueblos  donde  hubiere  dos  Alcalde^ 
mayores,  supliendo  uno  por  el  otro.  ( 1. 9.  tit.  %  lib.  7..) 

Céd.  de  IQ  de  jtfarzo  :  estj^lepimiejntp  en  Barcejon?  de  uq  Cuerpo 
dp  comercio  ó  Magistrado,  una  Junta  dQ  comercio,  y  un  Consulado. 
(1.9.  Ut.  2.  lib.  9.) 

Real  orden  de  15  d^  4bril :  castigo  dp  los  jH>l.daidos  reincidentes  en 
los  delitos  de  (]^^rcion  y  latrocinio,  qua^ido  pop  §n  inmunidad  no 
puedan  sufrir  la  de  muerte  de  ordenanza,  (nota  7.  tit.  9.  lib.  12.  ] 

Real  dec.  de  23  de  Mayo ,  y  céd.  del  Cons.  de  Hacienda  de  7  de 
Jun. :  extinción  de  la  renta  /4ei  serviaio  y  montazgo,  y  subrogación 
de  ella  en  los  derecho^  4^  «extracpíQp  (|q  l^n^s.  ( |.  9.  tjt.  17.  lib.  6. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  27  4(3  M;^yo  :  modo  de  dirigirse  las  ins- . 
lancias  de  periputas,  y  (]e  hi|C^r  1q§  iufpf'ipes  que  §ol)re  ellas  se  pi- 
dan á  los  Ordinarios,  (nota  17.  t|t.  IQ.  lib.  1.) 

Respl.  á  cpps.  de  31  (|e  Junio  :  sp|)re  que  en  la$  cansas  criminales 
no  se  admita  el  recurso  de  i^jq^tici^  notorj^  ^|Ktableci()o  para  \^  «ci- 
viles. (1.  3.  Ut.  23.  f  ib.  11.)  ' 

Real  resol .  de  8  de  ^ulio :  sobre  que  los  imprie^or^s  puedan  tantear 
las  cesiones^  yentas  ó  traspasos  pí^a  ipipresfones  hechas  á  particu- 
lares no  impresores*  (nota  1.  Ut.  13.  lib.  8.) 

Real  orden  de  13  de  Julio  :  sobre  que  los  desertores  dragones  apre- 
hendidos con  ig!^s):|  sufran  i|¡uai  destino  qu^  los  de  caballería,  (nota 
6.  út.  9.  lib.  12.) 

Real  orden  de  27  de  ^^ostp  ;  conocimiento  de  testamentarias  de 
Oficiales  del  Cuerpo  de  Artillería,  (nota  5.  Ut.  21.  l|b.  10.) 

Resol,  á  cons.  de  16  de  Sept. :  admisión  por  los  Ordinarios  de  las 
resignas  simples  y  purgs :  y  Real  ponse^timiepto  necesario  para  la 
permutas,  (nota  23.  tit.  18.  lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  de  11  de  Oct. :  introducción  prohibida  de  géneros 
con  plata  y  oro  falso,  y  declaracic|p  d^  los  permiUdos  de  esta  ciase. 
(1.23.lit.  1?.  I  9.) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  13  de  Oct. :  sobre  qqp  no  se  aumente  e| 
número  de  revisores  de  letras ;  j  mo(}o  de  prpveer^e  la^  pl^za;  que 
vacaren,  (nota  6.  |,it.  1.  lib.  8.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  31  de  Oct.  :  exlensipq  á  ^an  Vicente  de 
la  Barquera  del  privilegio  concedido  á  los  hijos-d^lgp  ^g  Asturias^ 
(neu  1.  Ut.  2.  lib.  6. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  31  de  Oct. :  sobre  que  en  I9  Villa  de  San 
Vicente  de  la  Barquera  las  Justicias  nueva^  topeen  r^sidepcia  ^  l^s¡ 
anteriores.  (noU  ip.  Ut.  }2.  li|).  7.) 

aSo  de  1788. 


Apto  de  23  de  Feb. :  observapcía  de  la  instrucción  de  1740,  y  délo 
dispuesto  en  las  nuevas  ordenanzas  form^da^  pqr  Ij^s  tres  flerpoantj^- 
des.  (nou  3.  tit.  33.  lib.  12.) 

Auto  de  1.°  de  Mayo  :  sobre  que  lo^  EJscrjbaqos  d^  Cáfpara  no  en- 
treguen los  despachos  y  prp visiones  que  expidiere  el  Cons^JQ,  siqo  á 
los  Procuradores  j^  cuyq  pedlipppto  se  libr;}rep-  (no^  3.  Ut. J^.  li|).  4.) 

Céd.  d^  la  Cápnara  de  30  de  Muyo :  pro^ipion  y  col^ciop  de.Iq^ 
beneficio^  curados  prévip  el  concuf§p  pfeyenidp  ep  la  /«^  2.  tit^  20. 
«i).  1.(1.  3.  Ut.  20.  lib.  1.) 

Orden  del  Cons.  de  6  de  Junio  :  sqbrfi  qup  lo§  ^yuntj^mí.enfos  de 
los  pueblos  cuiden  de  asentar  en  sus  libros  tpdas  l^p  Realas  cédulaSi 
executorias  y  qualesquiera  resoluciones,  y  también  los  despacl)os  y 
otros  documentos  expedidos  por  los  Tribunales  superiores.  ( nota  %. 
Üt,2.1ib.7.) 
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novísima  recopilación. 


Auto  del  Gons.  de  27  de  Junio  :  sobre  el  despacho  de  varias  causas 
criminales  pendientes  por  muerte  del  Señor  Don  Fernando  VI.  (noU 
il.  tit.  27.1ib.4.) 

DeCf  del  Gons.  de  11  de  Julio  :  sobre  que  la  tasa  de  derechos  en 
toda  clase  de  instancias  judiciales  se  haga  privativamente  por  el  Ta- 
sador general,  (nota  i.  tit.  23.  lib.  4. ) 

Real  orden  de  13  de  Sept.  á  cons.  de  11  de  Oct.  de  38 :  prohibición 
de  introducir  géneros  con  plata  y  oro  falso,  exceptuados  los  que  se 
declaran.  (1.23.  tit.  12. 1.9.) 

Breve  de  8  de  Oct. :  continuación  de  la  Junta  Apostólica ,  y  nom- 
bramiento de  sus  Ministros,  (nota  3.  tit.  10.  lib.  2.) 

Géd.  de  13  de  Oct. :  admisión  por  los  Ordinarios  de  las  resignas 
simples  y  puras ;  y  Real  consentimiento  necesario  para  las  permutas. 
(noU23.  tit.  18.  Ub.  1.) 

Real  orden  de  22  de  Dic. :  sobre  que  no  se  den  pasaportes  para 
transitar  de  unos  lugares  ¿  otros,  sino  á  los  individuos  del  exército  y 
marina  que  fueren  con  cuerpo  ó  partida  en  comisión  del  Real  servi- 
vicio.  (1.23.  Ut.  13.1ib.6.) 

Real  orden  de  23  de  Dic. :  sobre  que  los  Diocesanos  zelen  y  cuiden 
de  las  personas  eclesiásticas  por  los  medios  que  se  expresan.  (1.  8. 
tit.  8.  lib.  1.) 

Real  orden  de  23  de  Dic. :  sobre  que  los  eclesiásticos ,  sin  destino 
ni  ocupación  precisa  en  la  Gorte ,  se  retiren  de  ella  á  sus  iglesias  y  do- 
micilios. (1.  6.  tit.  15.  lib.  9.) 

AíKo  DE  1760. 

Real  dec.  de  31  de  Enero :  sobre  que  la  redención  de  Juros,  y  desem- 
peño de  alcabalas,  tercias,  derechos  y  oficios  enagenados  del  Real 
patrimonio  corra  por  el  Gonsejo  de  Hacienda.  (1. 12.  tit.  14.  lib.  10.) 

Real  dec.  de  1.^  de  Feb. :  conocimiento  del  Gonsejo  de  Hacienda 
en  negocing  de  lanzas,  medias-annatas,  concursos  de  los  pueblos  y 
juzgados  de  incorporaciones.  ( i.  10.  tit  10.  lib.  6. ) 

Géd.  de  5  de  Marzo  :  declaración  de  casos  en  que  los  Intendentes 
conocen  como  Gorregidores.  (notas  3  y  6.  tit.  11.  lib.  7. ) 

Géd.  de  5  de  Marzo  :  del  Juez  Protector  de  la  Real  Maestranza  de 
Valencia ;  y  fuero  de  sus  individuos  igual  al  de  los  de  la  de  Sevilla  y 
Granada.  ( 1.  7.  tit.  3. 1.  6. ) 

Real  orden  de  23  de  Marzo :  permiso  para  la  extracción  del  esparto 
en  rama  con  las  calidades  que  se  expresan,  (nota  13.  tit.  16.  lib.  9. ) 

Resol,  á  cons.  del  Gons.  de  21  de  Abril :  execucion  de  las  primeras 
sentencias  de  la  Audiencia  de  Sevilla  en  ios  pleytos  apelados  de  la  de 
Canarias.  (1. 13.  tit.  4.  lib.  5.) 

Auto  del  Gons.  de  22  de  Abril :  modo  de  remitir  á  S.  M.  el  pliego 
de  la  Sala  y  la  consulta  del  viernes  en  ausencia  del  Gobernador  del 
Gonsejo.  (nota  12.  tit.  9.  lib.  4.) 

Géd.  de  34  de  Abril :  sobre  que  los  Jueces  eclesiásticos  no  pren- 
dan las  personas,  ni  sequestren  los  bienes  de  legos,  sin  la  ayuda  del 
brazo  seglar,  (nota  6.  tit.  1.  lib.  2. ) 

Auto  del  Gons.  de  2  de  jMayo  :  repartimiento  de  residencias  y  su 
despacho  por  los  Relatores  del  Gonsejo.  (nota  18.  tit.  H.  lib.  4.) 

Dec.  de  15  de  Mayo  :  derechos  y  permiso  para  la  introducción  de 
lleneros,  prohibida  por  las  leyes,  excepto  el  cacao  de  Maraion.  (nota 
3.  tit.  12. 1.9.) 

Real  dec.  de  13  de  Mayo  :  instrucción  para  extraer  la  seda  de  estos 
reynos,  baxo  las  reglas  que  se  expresan.  ( 1.  4.  tit.  16.  lib.  9.) 

Instrucción  de  15  de  Mayo ,  cap.  8, 11  y  13. :  sobre  privilegio  y  de- 
recho de  los  fabricantes  de  seda  del  reyno  para  tantear  la  comprada 
por  los  extractores  de  ella.  ( 1. 13.  tit.  13.  lib.  10.) 

Resol,  á  cons.  del  Gons.  de  Hacienda  de  3  de  Junio :  sobre  facultad 
de  redimir  los  due&os  de  casas  y  solares  de  Madrid  la  regaifa  de  apo- 
sento al  respecto  de  un  quatro  por  ciento.  ( nota  6.  tit.  15.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  10  de  Junio  :  privativo  conocimiento  de  ios  Intenden- 
tes y  Juzgados  de  Remas,  etc.  (1.  8.  tit.  10.  lib.  6.) 

Real  orden  de  20  de  Junio  :  presenucion  en  la  Gámara  de  los  pri- 
vilegios de  todos  los  indultarlos  Apostólicos.  ( nota  9.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Géd.  de  29  de  Junio ,  consiguiente  á  resolución  de  16  de  Junio  : 
nueva  instrucción  para  la  observancia  del  articulo  8.  del  concordato 
de  1737  sobre  la  contribución  de  bienes  de  eclesiásticos,  y  manos- 
muertas,  (1. 15.  tit.  5.  lib.  1.) 

Géd.  de  29  de  Junio ,  cap.  5.  {.  4. :  sobre  que  no  se  innove  en  Ga- 
táluña,  Valencia  y  Mallorca  por  las  nuevas  adquisiciones  de  bienes  de 
eciesiásücos,  y  manos-muertas,  (uou  (c).  1. 14.  tit.  5.  lib.  i.) 


Gap.  5.  párrafos  1  y  2.  de  la  dicha  céd. :  sobre  la  justificación  que 
deben  remitir  al  Gonsejo  de  Hacienda  las  Justicias  y  Administradores 
en  los  casos  de  fraude  de  la  Real  Hacienda ,  con  la  aplicación  simu- 
lada de  bienes  en  favor  de  clérigos,  (notas  2  y  3.  tit.  12.  lib.  1.) 

Gap.  3.  §.  3.  de  la  dicha  céd. :  reglas  que  deben  observar  las  Jus- 
ticias para  el  cumplimiento  de  la  ley  preventiva  de  la  promoción  de 
los  clérigos  de  menores  á  mayores  Ordenes,  (nota  5.  tit.  10.  lib.  1. ) 

Real  resol,  de  i  1  de  Julio  :  sobre  que  el  Gonsejo  de  Ordenes  exe- 
cute  los  indultos  concedidos  á  reos  de  su  jurisdicción.  (1. 10.  tit.  42. 
lib.  12. ) 

Auto  de  29  de  Julio  :  sobre  que  el  Nuncio  no  dé  dimisorias,  ni  baga 
Ordenes  en  la  Gorte.  (nota  5.  tit.  4.  lib.  2.) 

Real  dec.  de  30  de  Julio,  y  céd.  de  19  de  Agosto  :  privativo  cono- 
cimiento y  dirección  á  cargo  del  Gonsejo  de  los  propios  y  arbitrios  de 
los  pueblos ;  y  creación  de  una  Contaduría  general  de  ellos  en  la  Gor- 
te. ( 1. 12.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Dec.  de  30  de  Julio,  y  céd.  de  19  de  Agosto  :  instrucción  para  el 
gobierno,  administración,  cuenta  y  razón  de  los  propios  y  arbitrios 
de  los  pueblos.  (1. 13.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Dec.  de  la  Gámara  de  18  de  Agosto  :  sobre  que  el  provisto  para  el 
Priorato  de  Ronces-Valles  necesita  bulas  de  confirmación  Apostóli- 
ca, (nota  4.  tit.  18.  lib.  1.) 

Géd.  de  19  de  Agosto  :  instrucción  que  se  ha  de  observar  en  la  in- 
tervención ,  administración  y  recaudadon  de  los  arbitrios  del  reyuo. 
(Ii.11.y12.  tit.  16.  Iib.7.) 

Real  orden  de  1.^  de  Sept. :  sobre  que  en  el  caso  de  aprehensión 
de  armas  prohibidas  por  falta  de  Escribano,  basten  tres  testigos  para 
justificarlo,  (nota  15.  tit.  19.  lib.  12.) 

Resol,  de  23  de  Sept. :  uso  de  armas  concedido  á  la  nobleza  de  Ga  - 
taluña  como  á  la  demás  del  reyno.  (1. 18.  tit.  2.  lib.  6.) 

Auto  del  Cons.  de  1.®  de  Oct. :  suspensión  del  despacho  de  los  Tri- 
bunales por  fallecimiento  de  los  Señores  Reyes.  ( nota  1.  tit.  1 .  lib.  3. ) 

Géd.  de  4  de  Oct. :  modo  de  instruir  la  sumaria,  verificando  los 
extremos  conducentes  á  la  decisión  de  la  inmunidad,  (nota  10.  tít.  4. 

lib.  1.) 

Real  dec.  de  16  de  Oct. :  requisitos  para  consultar  la  Cámara  de- 
claraciones y  privilegios  de  hidalguía.  (1. 19.  tit.  2.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  20  de  Oct. :  sobre  que  los  que  sirven  empleos  interi- 
namente solo  cobren  la  mitad  del  sueldo  correspondiente  á  ellos. 
(1.18.  tit.  2.  lib.  4.) 

Artic.  1  y  2.  de  la  instrucción  de  10  de  Nov. :  cumplimiento  de  al- 
gunas obligaciones  propias  de  los  Intendentes.  ( nota  3.  tit.  9.  Itb.  6.) 

Art.  16.  de  la  dicha  instrucción  :  sobre  que  los  Intendentes  formen 
libro  para  el  asiento  de  todos  los  dependientes  de  Rentas,  (nota  4. 
tit.  9.  lib.  6.) 

Céd.  de  16  de  Nov. :  observancia  de  las  ordenanzas  á  que  deben  ar- 
reglarse los  fabricantes  d'e  bayetas  finas  del  reyno.  (1. 11.  tit.  24. 
lib.  8.) 

Real  resol,  de  19  de  Nov. :  seqüestros  de  las  presentaciones  de  to- 
dos los  indultarlos  Apostólicos ,  sin  extenderlos  á  las  que  se  hicieren 
en  fuerza  de  otros  títulos,  (nota  9.  tit.  18.  Ub.  i.) 

Acuerdo  de  8  de  Dic. :  sobre  que  la  correspondencia  prevenida  en 
el  cap.  4.  de  la  instrucción  de  propios  se  lleve  con  el  (Contador  gene- 
ral de  este  ramo.  (noU  10.  tit.  16.  lib.  7.) 

Reglam.  de  12.  de  Dic. :  ordenanzas  para  el  régimen  del  Colegio 
de  Cirugía  de  Barcelona  establecido  á  imitación  del  de  Cádiz.  (  nota 
l.tit.  12.1.  8.) 

Circular  del  Cons.  de  13  de  Dic. :  testimonios  que  han  de  remitir 
IOS  Intendentes  acerca  del  estado  de  los  propios,  (nota  5.  tit.  16. 1.  7.) 

Real  instr.  de  13  de  Dic. :  reglas  para  precaver  la  extracción  de 
moneda  por  los  puertos  marítimos  del  reyno.  (1. 12.  tit.  13.  lib.  9. ) 

Real  dec.  de  14,  y  céd.  del  Cons.  de  Hacienda  de  17  de  Dic. :  fa- 
cultades de  los  Subdelegados  del  Superintendente  general  de  la  Real 
Hacienda.  (1.2.  tit.  9.  lib.  6.) 

Céd.  de  17  de  Dic. :  observancia  de  la  ley  respectiva  á  la  admisión 
en  los  puertos  de  España  de  las  embarcaciones  exlrangeras,  con  va- 
rias declaraciones  é  inserción  de  artículos  del  tratado  de  paz  con  la 
Inglaterra  de  1713.^(1. 12.  üt.  8.  lib.  9. ) 

Gap.  13.  de  la  Real  céd.  de  17  de  Dic. ;  sobre  la  aplicación  de  los 
contrabandos,  (nota  15.  tit.  16.  lib.  9.) 

Real  dec.  de  30  de  Dic.  :  administración  de  la  gracia  del  Excu- 
sado por  cuenta  de  la  Real  Hacienda.  ( 1. 8.  tit.  12.  lib.  2. ) 
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AÑO  DE  1761. 

Real  dec.  de  7  de  Enero  :  nombramieoto  de  Juez  executor  de  la 
gracia  del  Excusado  eu  el  Comisario  general  de  Cruzada.  (1. 1.  til.  i2. 
lib.  2.) 

Real  dec.  de  16  de  Enero ,  y  Breve  de  8  de  Nov.  de  760 :  universal 
Patronato  de  N.  Señora  en  el  misterio  de  su  Immaculada  Concepción 
de  todos  los  rejnos  de  España  é  Indias.  ( 1. 16.  lit.  1.  lib.  1.) 

Breve  de  Enero  :  sobre  el  rezo  del  oficio  y  misa  de  la  Virgen  en 
dicho  misterio  por  el  Clero  secular  y  regular  de  España  é  Indias, 
(nota  14.  tit.  l.lib.  i.) 

Dec.  del  Cons.  de  21  de  Enero  :  modo  de  despachar  el  Contador 
general  de  propios  los  asuntos  de  este  ramo,  (nota  28  tit.  16.  lib.  7.) 

Real  6rden  de  2  de  Feb. :  recaudación  y  administración  de  la  casa 
excúsala  perteneciente  á  S.  H.  ( 1.  4.  tit.  12.  lib.  2  ) 

Real  orden  de  6  de  Feb.  :  sobre  que  el  Comisario  general  de  Cru- 
zada determine  por  si  las  causas  relativas  á  la  execucion  del  Excusa- 
do, (notas,  tit.  12.  lib.  2.) 

Dec.  de  11  de  Feb. ,  y  i3  de  Mayo  :  sobre  que  los  sobrantes  de  la 
renta  del  aguardiente,  y  producto  de  las  penas  de  Cámara  se  consi- 
deren valor  de  propios,  no  teniendo  pira  aplicación  anterior,  (nota  8. 
tit.  16.  lib.  7.) 

Orden  del  Cons.  de  14  de  Feb. :  sobre  que  los  pueblos  remitan  á 
las  Contadurías  de  provincia  testimonios  duplicados  en  materia  de 
propios,  (nota  6.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Orden  del  Cons.  de  14  de  Feb. :  sobre  que  no  se  admitan  prometi* 
dos  en  los  hacimientos  de  las  rentas  de  propios  y  arbitrios,  (nota  50. 
tit.  16.  lib.  7. ) 

Orden  de  14  de  Feb. :  modo  de  informar  los  Intendentes  en  los 
asuntos  de  propios,  (nota  11.  tit.  16.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  16  de  Feb. :  erección  de  la  Real- Aca- 
demia de  práctica  de  Leyes  de  estos  reynos,  y  de  Derecho  público 
con  la  advocación  de  SanU  Bárbara.  (1.4.  tit.  20.  lib.  8. ) 

Real  dec.  de  19  de  Feb. :  reunión  de  la  casa  de  la  Reyna  á  la  del 
Rey,  Príncipe  é  Infantes  en  sola  una  familia,  (nou  1.  tit.  12.  lib.  3. ) 

Otro  de  igual  fecha  :  reunión  de  la  caballeriza  de  la  Reyna  á  la  del 
Rey.  (nota  2.  tit.  12.  lib.  1.) 

Otro  de  igual  fecha  :  del  Mayordomo  mayor  de  la  Real  Casa,  su 
Asesor  y  jurisdicción ;  individuos  sujetos  á  ella,  y  modo  de  proceder 
en  sus  causas  y  pleytos.  ( 1.  2.  tit.  12.  lib.  3. ) 

Cap.  del  reglam.  de  19  de  Feb. :  del  Sumiller  de  Corps ,  número  y 
sueldo  de  los  empleados  en  la  servidumbre  de  la  Real  Casa  sujetos  á 
su  privativa  jurisdicción.  (I.  3.  tit.  12. 1. 3.) 

Real  dec.  de  25.  de  Feb. :  nombramiento  de  Jueces  executores  de 
la  gracia  del  Excusado,  ( noU  4.  lit.  12.  lib.  2. ) 

Resol,  á  cons.  de  28  de  Feb. :  subsistencia  de  las  boticas  que  ten- 
gan abiertas  para  el  público  las  comunidades  religiosas  y  lugares 
pios.  (nota  1.  tit.  13.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  de  13.  de  Marzo :  jurisdicción  y  facultades  del  Juez 
de  sacas  de  la  provincia  de  Guipúzcoa.  ( 1. 13.  lit.  13.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  24  de  Marzo  :  faculud  del  Ministro  encargado  de  la 
conservación  de  los  montes  de  la  circunferencia  de  la  Corte  para  nom- 
brar un  agente,  (nota  19.  tit.  24.  lib.  7.) 

Circ.  de  31  de  Marzo  :  modo  y  tiempo  en  que  se  han  de  hacer  las 
elecciones  de  Oficiales  de  Justicia  y  gobierno  de  los  pueblos.  (1. 10. 
tit.  4.  lib.  7.) 

Circ.  de  16  de  Abril :  seqüestros  de  todas  las  presentaciones  de  los 
indulUrios,  sin  extenderlos  á  las  que  se  hicieren  en  fuerxa  de  otros 
títulos,  (nou  9.  tit.  18.  lib.  1.) 

Pragm.  de  26  de  Abril :  observancia  de  las  leyes  prohibitivas  de 
uso  de  armas  corlas  blancas  y  de  fuego.  (1. 19.  tit.  19.  lib.  12. ) 

Circ.  del  Cons.  de  20  y  22  de  abril :  modo  tomar  los  Jueces  las  re- 
sidencias sobre  cuenUs  de  propios  y  arbitrios.  (noU  31.  til  16. 
lib.  7. ) 

Real  resol,  á  cons.  de  8  de  Abril :  sobre  que  el  Nuncio  no  dé  dimi- 
sorias ,  ni  haga  Ordenes  en  la  Corle,  (nota  3.  til.  4.  lib  2.) 

Dec.  del  Cons.  de  29  de  Abril :  aprobación  del  nombramiento  de 
agente  para  las  causas  de  montes,  (nota  19.  tit.  24.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  6  de  Mayo  :  conocimiento  del  Consejo  de  Hacienda 
Gonuduria  mayor  y  general  en  negocios  de  quiebras  é  iniervencio- 
nes  de  rentas  Reales,  y  otros  en  que  tenga  interés  la  Real  Hacienda. 
(1.  11.  y  nota  17.  tit.  10.  lib.  6.) 

Acuerdo  de  la  Cámara  do  2  de  Junio  ;  sobre  que  no  se  admitan  me 


moríales  de  renuncia  de  beneficios ;  y  los  renunciantes  acudan  con 
ellos  á  sus  respectivos  Obispos,  (nota  13.  tit.  18.  lib.  1.) 

Real  orden  de  10  de  Junio  :  construcción  de  los  caminos  de  Anda- 
lucia,  Cataluña,  Galicia  y  Valencia,  (nota  3.  tit.  33.  lib.  7.) 

Real  orden  de  17  de  Junio  :  conocimiento  en  Sala  de  Mil  y  quinien- 
tas de  las  causas  de  exacción  de  derechos  de  portazgos ,  etc.  que  se 
cobraban  á  los  ganaderos  trashumantes,  (nota  1.  tit.  20.  lib.  6.) 

Acuerdo  y  circ.  del  Cons.  de  1.°  y  3  de  Julio  :  imposición  de  cen- 
sos en  los  propios  y  caudales  públicos  pertenecientes  al  común  de  los 
pueblos.  (1.13.  Ut.  15.  lib.  10.) 

Dec.  de  11  de  Julio  :  facultad  para  la  imposición  de  censos  en  ca- 
sas de  mayorazgos  y  obras  pías  de  Madrid,  para  costear  su  limpieza. 
(1. 11.  tit.  13.  lib.  10.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  14  de  Julio  :  ex&ccion  en  la  provincia 
de  Guipúzcoa  del  dos  por  ciento  de  sus  propios.  ( nota  30.  til.  16. 
lib.  7.) 

Real  orden  de  16  de  Julio :  modo  de  verificar  los  Curas  párrocos 
la  incongrnidad  de  sus  curatos  con  motivo  de  la  execucion  del  Excu- 
sado. ( 1.  5.  tit.  12.  lib.  2. ) 

Cap.  27.  de  la  inslr.  y  céd.  de  22  de  Julio  :  sobre  que  ademas  de 
la  pena  del  comiso  se  imponga  álos  defraudadores,  auxiliadores  y 
compradores  la  de  presidio  de  África.  ( nota  6.  tit.  12.  lib.  9.) 

Cap.  28.  de  dicha  céd. :  imposición  de  la  pena  de  presidio  á  los 
extractores  de  plata  ú  oro.  ( nota  8.  lit.  13. 1.  9. ) 

Cap.  40.  de  la  dicha  céd. :  sobre  la  aplicación  de  los  géneros  co- 
misados, según  se  previene  en  la  céd.  de  17  de  Dic.  de  1760.  (nota 
16.  tit.  16.  lib.  0. ) 

Real  orden  de  19  de  Agosto :  facultad  de  los  Intendentes  para  gas- 
tar en  casos  extraordinarios  de  los  propios  y  arbitrios  cien  reales 
mas  de  los  que  permite  la  instrucción.  ( nota  16.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  19  de  Agosto  :  facultad  en  la  Real  Persona  para 
jubilar  los  capellanes  de  las  capillas  de  su  patronato.  (1.8.  tit.  17. 
lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  de  3  de  Sept. :  facultad  de  redimir  los  dueños  de 
casas  y  solares  de  Madrid  la  regalía  de  aposentamiento  al  respecto 
de  un  quatro  por  ciento.  ( nota  6.  tit.  15.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  11  de  Sept. :  del  Caballerizo  Ballestero  mayor  y  sos 
dependientes ;  su  jurisdicción,  y  la  de  su  asesor ;  y  modo  de  proce- 
der en  las  causas  civiles  y  criminales  de  los  sujetos  á  ella.  ( 1  5.  ti- 
tulo 12.  lib.  3. ) 

Auto  y  circ.  del  Cons.  de  9  de  Oct.  :  sobre  que  los  pueblos ,  que 
no  tengan  propios  ni  arbitrios,  propongan  los  convenientes ,  prece- 
diendo las  diligencias  que  se  expresan.  ( 1.  14.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  9  de  Oct. :  observancia  de  lo  prevenido  en  la  orde- 
nanza de  Intendentes  del  año  de  1718  en  quanto  á  la  extracción  de 
granos,  (nota  2.  tit.  15.  lib.  9. ) 

Céd.  de  15  de  Oct. :  ordenanza  para  la  custodia  y  conservación  de 
los  Reales  pinares  y  robledales  de  Balsaio,  Tirol  y  Rio- frió  incorpo- 
rados á  la  Corona.  (1.  12.  tit.  10.  lib.  3. ) 

Auto  del  Cons.  de  24  de  Oct. :  despacho  de  la  provisión  ordinaria 
de  nuevos  diezmos  en  el  Consejo.  ( nota  1.  tit.  6.  lib,  1. ) 

Auto  de  6  de  Nov. :  sobre  juntas  de  propios  y  arbitrios,  y  sus  pre- 
sidentes. ( nota  17.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  17  de  Nov. :  sobre  que  el  paisano ,'  para  incurrir  eu 
las  penas  de  auxiliador  á  la  deserción  por  comprar  prendas  de  ttn 
soldado,  ha  de  contribuir  á  ella.  ( nota  1.  tit.  10.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  de  la  Cámara  de  18  de  Nov. :  sobre  que  el  Arzobis- 
po de  Santiago  recogiese  los  exemplares  de  cierto  edicto  en  que  pu- 
blicó la  bula  del  compatronato  de  N.  Señora  en  el  misterio  de  su 
Concepción,  etc.  ( nota  13.  lit.  1.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  la  Cámara  de  18  de  Nov.  :  patronato  eminente 
de  N.  Señora  en  el  misterio  de  la  Inmaculada  Concepción,  con  la 
reserva  del  patronato  dul  Apóstol  Santiago.  ( nota  13.  tit.  1.  li- 
bro 1. ) 

Circ.  del  Cons.  de  9  de  Dic. :  sobre  que  los  dueños  ó  cobradores 
de  portazgos  manifiesten  los  títulos  ó  privilegios  para  percibirlos. 
( nota  2.  til.  20.  lib.  6. ) 

Prov.  de  25  de  Nov. :  modo  de  subhasiar  las  dehesas  y  pastos  de 
los  pueblos,  (nou  11.  til.  25.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  11  de  Dic. :  observancia  de  las  nuevas  constilucionet 
de  la  Real  Biblioteca  establecida  en  Madrid.  ( 1.  2.  tiu  10.  lib.  8. ) 

Ueal  dec.  de  14  de  Uíc. :  vista  de  negocias  del  Consejo  pleno  de 
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Hacienda  con  asistencia  de  los  Ministros  de  Sala  de  iusticia.  ( 1. 14. 
tit.  10.  lib.  6.) 

Real  órdeh  de  19  de  Dic.  :  sobre  que  no  tenga  curso  impreso  al- 
guno, ni  se  publique  síi  venia,  sin  preceder  la  entrega  de  un  exem- 
piar  en  la  Real  biblioteca.  ( I.  5d.  tit.  i6.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  19  dé  Dic. :  sobre  que  los  tasadores  de  librerías  den 
cuenta  al  Bibliotecario  mayor  de  la  heal  Biblioteca  de  todas  las  que 
se  iasén  para  su  venta.  ( I.  4.  tit.  15.  lib.  8. ) 

AÜO  DE  1769. 

Real  dec.  de  \4  de  Enero :  sobre  la  jurisdicción  Eclesiástica  y  Í{eal 
de  los  tres  Jueces  executores  de  la  gracia  del  Excusado  y  sus  dos 
Asesores.  ( I.  2.  tit.  12.  lib.  2. ) 

Real  dcc.  de  14  de  Enero  :  declaración  de  dudas  sobre  el  modo 
de  administrarse  la  gracia  del  Excusado  de  cuenta  de  la  Real  Ha- 
cienda. ( I.  62.  tit.  11  lib.  2. ) 

Real  dec.  de  2ü  de  Enero :  nombramiento  de  Jueces  executores  de 
la  gracia  del  Excusado.  ( nota  4.  tit.  12.  lib.  í. ) 

Real  resol,  de  4  de  Febrero :  sobre  que  la  Inquisición  no  cono- 
ciese de  demanda  de  alimentos  puesta  á  su  Alguacil  mayor,  (nota  17. 
tit.  1.  lib.  4. ) 

Orden  de  10  de  Feb. :  sobre  que  lo  dispuesto  acerca  de  qué  en  la 
provisión  de  curatos  de  resulta  se  propongan  los  aprobados  en  el 
anterior  concurso,  se  extienda  5  todos  los  curatos  del  patrobato  ecle- 
siástico de  comunidades,  cabildos,  etc.  ( nota  1.  tit.  20.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  15  de  Feb. :  sobre  que  la  Tesorería  mayor  sdpla  lo 
que  faltare  para  el  pago  entero  del  Contador  y  ofl cíalas  de  propio^  f 
arbitrios.  ( nota  21.  tit.  16. 1.7.) 

Céd.  de  15  de  Feb. :  establecimiento  de  un  Cuerpo  de  Comercio, 
Junta  y  Consulado  en  Valencia  con  sujeción  á  la  Junta  general  de  Co- 
mercio. (  nota  2.  tit.  2.  lib.  9. ) 

Céd.  de  17  de  Feb. :  nombramiento,  de  visitadores  de  montes  y 
plantíos ,  é  instrucción  que  deben  observar  en  las  visitas  de  elidS. 
(1. 17.  llt.  24.l¡b.7.) 

Real  orden  de  18.  de  Féb. :  inodo  de  proceder  en  la  gracia  déí 
Excusado  los  Ministros  de  su  Dirección,  y  del  Tribunal  eclesiástico. 
(1.7.  tit.  lllib.á.) 

Real  orden  de  Marzo  :  sobre  que  ios  tribunales  de  Cruzada  ho  ie 
mezclen  en  asuntos  del  Excusado.  ( nota  5.  tit.  12.  lib.  2. ) 

ReaUórden  de  4  de  Marzo  :  sobre  que  los  arbitrios  de  los  pueblos 
coutinüen ,  aunque  basten  sus  propios  á  cubrir  sus  cargas,  (bota  20. 
Ül.  16.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  7  de  Marzo  :  conocimiento  de  Ibs  Ifatetldentes  en 
primera  instancia  en  causas  de  Ri^al  Hacienda,  etc.  (nota  19.  llt.  Í0. 

lib.  6. ) 

Real  orden  de  24  de  Marzo  :  declaración  dé  dudas  sobre  asientos 
de  los  Asesores  y  Conjueces  de  Cruzada,  (nota  10.  tit.  12.  lib.  1 ) 

Breve  de  Clemente  Xlll.  de  10  de  Marzo  :  concesión  de  variaá  fa- 
cultades al  Vicario  general  de  los  Exércltbs  por  siete  años.  ( ndta  4. 
tit.  6.  lib.  2. ) 

Real  orden  de  Í2  de  Abril :  jurisdlccíoíi  de  la  Direcciotí  del  Excu- 
sado para  el  conocimiento  de  las  cáusflá  que  ocurran  en  su  adminis- 
tración, con  las  apelaciones  al  Conáejo  de  Hacienda.  (1.  8.  tit.  12. 

lib.  2. ) 

Resol,  á  cons.  de  28  de  Abril :  instrucciob  j  arancel  para  la  pre- 
senucion  y  pase  de  las  bulas  y  brevet  de  S.  S.  en  el  Concejo.  ( I.  10. 
Üt.  3.  lib,  2. ) 

Dec.  de  11  de  Mayo  :  restáblecinileíito  del  emt)leo  de  Capellán  mi- 
yor  y  Vicario  general  de  los  Reales  Exércitos  &  favor  del  Patriarca 
de  las  Indias,  con  la  jurisdicción  eclesiástica  militar.  (I.  i.  tit  6.  li- 
bro 2.) 

Real  dec.  de  12  de  Mayo  :  privativo  conocimiento  del  Consejb  de 
Castilla  con  exclusión  de  los  de  Ordenes  y  Hacienda  en  los  negocios 
de  propios  y  arbitrios,  exceptuado  Us  casos  que  se  expresan.  (1. 16. 
Üt.  16.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  12  de  Mayo  :  cumplimiento  de  la  ley  preventita  del 
modo  de  dar  licencias  el  Consejo  para  el  rompimiento  d«  dehesas. 
(nolal2.  ül.  25.  lib.  7.)  * 

Real  orden  de  31  de  Mayo,  y  circular  del  Consejo  de  14  de  Dic. : 
observancia  de  la  ley  prohibitiva  de  vivir  los  regulares  fuera  de  clau- 
sura con  pretexto  alguno.  (I.  4.  tit.  27.  lib.  i.) 

Auto  acordado  del  Cons.  de  21  de  Junio  ;  modo  de  extender  los 


decretos  en  las  demandas  de  gracias  de  la  Cámara  en  el  Consejo, 
(nota  24.  tit.  8.  lib.  4.) 

Céd.  de  23  de  Junio  :  ordenanzas  parfl  un  Cuerpo  general  dé  Co- 
mercio en  Zaragoza  baxo  la  protección  de  S.  Joaquín,  (nota  5.  til.  2. 
lib.  9. ) 

Real  óideií  de  22  de  Julio :  prohibición  de  reimprimir  escritos  reS- 
pecUvos  á  materia  de  Estado.  ( nota  9.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Auto  de  24  de  Julio  :  nútnero  de  Jueces  superiores ,  comisarios  y 
qdádrllleroS  de  cada  una  de  las  tres  fiermaiidades.  ( nota  4.  tít.  S5. 
lib.  12. ) 

Auto  abordado  del  Consejo  de  30  de  Julio  :  presentación  de  cuen- 
tas de  los  caudales  de  cohcüfsos ,  seqüestros  y  obras  pías ,  y  su  de- 
pósito en  arcas.  (I.  3.  üt.  25.  lib.  11. ) 

Real  orden  de  30  de  Agosto  :  privativo  conocimiento  del  Consejo 
de  Guerra  en  todos  loS  recursos  de  las  providencias  de  los  Auditores 
de  los  presidios  de  Afí-ica.  ( 1.  6.  tit.  5.  lib.  6. ) 

Dec.  de  5  de  Oct. :  observancia  del  decreto  dé  11  dé  Julio  pre* 
Yentívo  de  que  la  tasa  de  los  derechos  en  toda  clase  de  instancias  ju- 
diciales ,  se  haga  prlvaUvativamente  por  el  tasaddr  y  sus  sucesores 
eñ  el  empleo.  ( nota  2.  tit.  23.  lib.  4. ) 

Real  orden  de  14  de  Nov. :  absoluta  libertad  en  la  renta  de  libros 
sin  la  tasa  prevenida  por  la  \ey  del  Reyno,  á  excepción  de  los  de 
primera  necesidad.  ( 1.  23.  üt.  16.  lib.  8. ) 

Céd  de  27  de  Nov. :  declaración  de  lo  dispuesto  en  6rdenes  de  Ísí 
Cámara  acerca  de  la  provisión  de  curatos,  (nota  8.  tit.  20.  lib.  1. ) 

Circ.  del  Consejo  de  14  de  Dic. :  sobre  que  á  los  religiosos  no  se 
permita  vivir  fuera  de  clausura  con  pretexto  alguno.  ( 1. 3.  tít.  17. 
Hb.  i. ) 

Á^o  DB  1763. 

Real  dec.  de  12  de  Enero  :  atímento  de  sueldos  á  los  Ministros  de 
IOS  tribunales  superiores ;  y  establecimiento  de  un  Monte-pio  para 
sus  viudas  y  pupilos.  ( I.  15.  üt.  2.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  12  de  Enero :  aumehto  de  sueldo  hdsta  sesenta  y  seis 
mil  reales  á  cada  Ministro  y  Fiscal  de  la  Cám»ta.  ( nota  2.  tít.  17. 
lib.  1.) 

Real  dec.  de  20  de  Enero :  Real  provisión  de  beneficios  camaraleft 
del  obispado  de  León  en  las  vacatites  de  meses  apostólicos ,  y  casos 
de  las  reservas.  ( 1. 6.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Céd.  de  20  de  Feb. :  erección  dé  la  Real  Academia  de  práctica  de 
Leyes  de  estos  Reynos ,  y  Derecho  píiblico ,  con  la  advocación  de 
Santa  Bárbara.  ( I.  4.  üt.  20.  lib.  8.) 

Real  orden  de  24  de  Feb. :  asignación  del  Uempo  en  que  se  ha  de 
hacer  la  elección  de  la  casa  mayor  dezmera.  ( nota  9.  tit.  I2.  lib.  2. ) 

Ced.  de  24  de  Feb.  orden.  15  y  16  :  jurisdicción  del  Consulado  de 
Barcelona,  y  del  Juez  de  apelaciones  y  sus  Asesores  eñ  las  materias 
contenciosas  de  comercio.  (1. 10.  tit.  2.  lib.  0.) 

Resol,  á  cons.  de  26  de  Feb. ,  y  orden  de  6  de  Julio  :  sobre  que  el 
C6nsejo  de  Hacienda  no  conozca  en  causa  de  propios  y  arbitrios  de 
los  pueblos  sind  en  Mrtud  de  pacto  expresó  de  sumisión.  (  nota  37. 
tít.  16.  lib.  7. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  7  de  Marzo  :  modo  y  calidades  con  que 
se  pueden  cargar  algunas  pensiones  á  los  benetfcios  simples  y  cura- 
dos. ( noU  4.  tit.  23.  lib.  1.) 

Real  resol  de  10  de  Marzo :  prohibición  de  ádmiUr  Inslancías  de 
manos  muertas  para  la  adquisición  de  bienes.  ( I.  17.  tít.  5.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  16  de  Marzo  :  registro  en  lá  ciudad  de  Burgos  de  las 
lanas  que  se  extrsgeren  del  reyno  por  Vitoria,  Orduña,  Baimaseda  y 
Santander,  en  la  qual  se  adeuden  loa  derechos,  (botad,  tít.  16.  li- 
bro 9. ) 

Real  orden  de  22  de  Marzo  :  declaración  de  libros  sujetos  á  tasa ; 
y  extíncion  del  ofídode  Corrector  general  dé  íni()rentas.  (I.  24.  tí- 
tulo 16.  lib.  8. ) 

Real  dec.  de  23  de  Marzo :  conocimiento  en  la  Cámara  de  las  exen- 
ciones 6  privilegios  de  villazgos,  acotamientos  de  tierras  y  otras  gra- 
cias llamadas  al  sacar;  y  modo  de  concederlas.  ( I.  7.  tít.  4.  lib.  4. } 

Real  dec.  de  23  de  Marzo :  conocimiento  del  Consejo  de  Hacienda 
en  todo  lo  respectivo  al  Real  patrimonio.  ( 1. 12.  üt.  10.  lib.  6. ) 

Real  resol,  de  8  de  Abril :  calidades  que  se  deben  observar  para 
que  se  dé  posesión  de  qualquier  oficio  ó  privilegio.  ( nota  2.  üt.  6. 
lib.  7.) 

Real  orden  de  8  de  Abril :  precauciones  que  se  han  de  observar 
para  la  rcpre^tcntaclon  de  comedias  en  la  Corte.  ( I.  ^.  tit.  35.  lib.  6,) 
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Reül  órtfeii  de  9  de  Abril !  sobré  qttb  la  Junta  Apostóliba  se  tenga 
«na  vez  ctfdti  ábmana;  5  mas,  siehdó  necesario,  (hota  6.  tit.  10.  li- 
bro 2. ) 

Anto  del  Consejo  de  i  1  de  Mayo  :  sobtfe  qu^  los  pteytos  dé  nuevos 
diezmos  no  se  concluyan ;  sin  preceder  la  ? ista  del  Fiscal  del  Conse- 
jo, (nota  1.  tit.  6.  lib.  1.) 

Anto  acotd.  de  W  áh  Hayo :  sobré  que  en  tos  peditneñtos  de  los 
Procuradores  di  Consejo  expiden  !a&  protincliis  ó  partidos  á  qué 
corresponden  los  pueblos  ó  personas  á  cuyo  nomüre  l6s  dieren,  (no- 
ta 6.  tit.  7. 11b.  4. ) 

Sobre-carta  de  ^6  de  Mayó  :  obsértáncla  de  los  privilegios  y  pro- 
Ylslonés  en  fat or  de  los  carreteros  de  la  Real  Caballa ,  con  algunas 
adiciones.  ( tlotá  12.  tit.  28.  iib.  1 ) 

Real  resol,  de  27  de  Ma^b  :  facultad  de  altéra^^  dtápen^af  Ib  pre- 
venido én  el  cap.  5.  de  la  instrucción  de  propios  tocante  á  lo§  sirrén- 
damlentos.  (nota  19.  tit.  16.  iib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  6.  de  Junio  :  sobre  que  se  admita  la  conferencia ' 
bn  las  casos  de  competencia  entre  las  Audiencias  Reates  y  Tribunal 
de  Inquisición.  ( nou  18.  tit.  1.  Iib.  4. ) 

Escritura  dé  24  de  Jdbio :  establecimiento  de  la  Compallíá  de  im- 
presores y  libreros  de  Madrid.  ( nota  2.  tit.  14.  Iib.  8. ) 

Resol,  de  14.  de  Julio,  y  circular  de  3  de  Sept. :  sbbre  que  no  se 
ex^an  de  los  propios  y  arbitrios  cantidad  alguna  plr  derechos  de 
mesu  y  mestilla.  ( I.  43.  tit.  16.  Iib.  7. ) 

Resol,  á  coAs.  de  20  de  Julio  :  observancia  en  el  reyno  de  Aragón 
de  la  ley  preventiva  de  que  los  eclesiásticos  y  manos-muertas  paguen 
la  alcabala  de  los  frutos  de  arrendamiento  6  grangerla.  ( 1. 13.  tit.  9. 
llb.  1. ) 

Real  orden  de  3  de  Agosto  :  modo  de  proceder  en  causas  de  co- 
leeuclon  y  pago  del  Ssbsidto  $  Bteusado  conforme  á  las  codcordías; 
( I.  9.  tit.  12.  Iib.  2. ) 

Resol.  &  cons.  de  la  Cámara  de  10  de  Agosto :  sobre  que  recayen- 
do en  la  Gorbna  oficios  enajenados  por  tiempo  determinado ,  tfo  se 
concedan  en  propiedad  perpetua.  ( nota  1.  tit.  8.  Iib.  7. ) 

Céd.  del  Consejo  de  18  de  Agosto  :  sobre  que  los  Tribunales  dé 
Inquisición  do  obliguen  &  los  Escribanos  Reales  para  que  vayan  k  ha- 
cer relación  de  adtos;  ni  los  Familiares  gocen  de  fuero  en  denun- 
cias y  penas  de  ordenanzas.  ( 1.  9.  tit.  7.  Iib.  2. ) 

Execotorla  de  17  de  Sept. :  obligación  de  los  perceptores  de  diez- 
mos al  reparo  y  cuito  de  las  Iglésiai  de  las  Ordenes  en  defecto  de 
renus  de  la  fábrica  de  éstas.  ( nota  6.  tit.  9.  iib.  2. ) 

Real  dec.  de  30  de  Sept. :  establecimiento  de  la  Real  Lotería  ó  be- 
neGcencia  en  España,  (nota  11.  tit.  23.  Iib.  12. ) 

Amo  y  circ.  de  i7  j  21.  Üe  Oct. :  abodo  en  las  cueinas  de  propios 
y  arbitrios  del  costé  de  la  cohdacclon  de  bulas,  Ínterin  se  administré 
por  cuenta  de  la  Real  Hacienda,  (i.  38.  tft.  16.  líb.  7. ) 

Auto  y  circ.  de  17  ^  21  de  Oct.  y  Real  resol,  de  20  de  Hayo :  abo- 
no en  las  cuentas  de  propios  del  coste  del  páfel  sellado  á  los  pue- 
blos. (1. 39.  tit.  16.  llb.  7. ) 

Céd.  de  18  de  OCt.  :{extenston  de  la  ordenanza  de  montes  de  ÍIÍÉ 
k  los  de  particulares.  ( nota  18.  tit.  24.  Iib.  7. ) 

Real  dec.  de  50  de  Oct.  :  conocímiéhio  dé  las  causas  sobre  el  uso 
del  papel  sellado.  ( 1. 10.  ttt.  24.  Iib.  10. ) 

Auto  del  Cons.  de  31  de  Oct.  :  sobre  que  lo  mandado  en  el  cap.  4. 
de  la  instrucción  de  propios  se  entienda  también  con  los  pueblos  qué 
á  falta  de  propios  usen  de  repartimiento  entre  sus  vecinos.  ( nota  9. 
tít.  16.  Iib.  7. ) 

Real  ord.  de  5  de  Nov.  :  sobre  que  para  la  elección  de  prirtiera 
casa  dezmera  se  considere  al  arrendatario  de  las  posesiones  qué  hace 
los  frutos  suyos,  y  no  al  duefio  de  ellas.  ( 1.  10.  tit.  12.  Iib.  2. ) 

Real  orden  de  22  de  Nov. :  sobre  que  lodos  los  expedientes  tocan- 
tes á  propios  y  arbitrios  se  despachen  de  oficio  por  la  Contadurhi  ge- 
neral. (1.  46.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Circ.  del  Cons.  de  26  dé  Nov. :  reglas  á  que  deben  sujetarse  los 
visitadores  y  Jueces  eclesiásticos.  (1. 16.  tit.  1.  Iib.  2.) 

Circ.  del  Cons.  dé  28  de  Nov.  :  sobre  que  los  Jueces  eclesiásticos 
no  tomen  conociúiiento  de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios  á  pre- 
texto de  estar  obligados  á  favor  de  causas  pfas.  (nota  2.  tK.  8.  li- 
bro 1.) 

Real  resol,  de  8  de  Dic. :  preferencia  de  los  Secretarlos  del  Con- 
sejo de  Guerra  á  su  Fiscal.  ( nota  9.  tit.  5.  Iib.  6. ) 

Real  dec.  de  9  de  IHc. :  nombramiento  de  tu  infante  de  Castilla 


pbr  Hermano  inayo^  dé  lá  Maestranza  de  Ronda  pira  igualarla  con  la 
de  Sevilla  y  Granada.  ( noU  1.  tit.  3.  Iib.  6. ) 

Real  re^l.  dé  9  dé  Dlb  :  sobre  qué  el  serticio  de  Varas  en  terri- 
torio de  Ordenes  sirva  de  mérito  para  pbetender  las  de  Realengo ,  y 
al  Cohtrario.  ( nota    tit.  11.  llb.  7. ) 

Real  resol,  á  cons.  de  22  de  DIc. :  sobre  que  nio{;úho  sé  exfmá  de 
pagar  el  papel  áelládó.  ( nota  3.  tit.  24.  Iib.  10. ) 

AÑO  DE  1764. 

Acuerdó  del  Góhs.  de  7  dé  Féb.  :  iesílmonios  qiié  Ühn  dé  dar  los 
pueblos  de  las  redenciones  dé  censos  que  hubieren  hecho.  ( hota  29: 
tít.  16.  Iib.  7.) 

Re^ol.  á  cons.  dé  24  de  Feb. :  fuerza  del  bbliJ¡)d  de  Móndonedo  en 
perjuicio  dé  la  Real  jurisdicción,  procediendo  á  la  prisión  de  un  Re- 
ceptor de  la  Audiencia  de  la  Coruña.  ( I.  24.  tit.  2.  Iib.  2. ) 

Resol,  de  10  de  litarlo :  facultad  de  los  Idténdentes  y  Subdelega- 
dos de  Retítas  jjara  nombrar  Asesor  sin  sujeción  ^1  Alcalde  niayor 
mas  antiguo.  ( I.  23.  tit.  11.  Iib.  7. ) 

Circular  dé  13  de  Marzo :  método  para  la  formación  de  cuentas  (le 
propios  y  ai'bitrlos  de  los  pueblos  por  siís  depositarios  y  mayordo- 
mos, (nota  28.  tit.  16.  IÍb.  7. ) 

Circular  dé  13  de  Marzo :  modo  de  foi^mar  la  feuMón  dé  cuentas  de 
los  pueblos  comp^ebendldos  en  un  partido,  jurisdicción,  mérindad, 
sexmo,  junta, .concejo  ó  comunidad.  ( I.  29.  tít.  16.  Iib.  7. ) 

Cii'c.  de  13  de  Harzo  :  mó(fo  dé  formar  el  resumen  de  las  liquida- 
ciones que  áébeh  pfacticaf  las  Contadurías  de  exéfcito  y  provincia. 
(1.30.  tít.  16.  Iib.  7. ) 

Circ.  de  13  de  Bfárzo  :;modó  de  formar  el  resumen  de  las  liquida* 
clbnes  de  cüetitas  dh  propios  para  remitirlas  al  Consejo.  ( 1. 31.  ti- 
tulo 16.  Iib.  7. ) 

Formularios  de  13  de  Marzo  :  &  que  deben  arreglarle  las  cuentas 
de  propíos  y  arbitrios,  prevenidas  por  el  cap.  3.  de  la  instrucción  de 
i760.  ( nota  14.  tit.  16.  iib.  7. ) 

Breve  de  Cleiíiente  ^111  de  14  de  Marzo :  declaVáclon  de  dudas  en- 
tré el  Cápellaí)  mayor  y  Prelados  ordinarios  acerca  de  la  inteligencia 
del  breve  sobre  sus  facultades.  ( nota  3.  tit.  6.  Iib.  2. ) 

Céd.  de  25  de  Marzo :  nombramiento  de  un  Infante  de  Castíila  por 
Hermano  mayor  de  la  Maestranza  de  Ronda  para  igualarla  con  la  de 
Sevilla  i  Granada,  (nota  1.  tít.  3.  Iib.  6. ) 

Auto  y  prov.  del  Con's.  de  26  dé  Marzo  :  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto por  la  ley  á  favor  de  Io¿  labradores.  ( nota  1.  tit.  1 1.  Iib.  10.) 

Provis.  de  6  de  Abril :  sobre  que  no  se  impida ,  antes  se  facilite  á 
los  carreteros,  éabaniles  y  tragineros  la  compra  de  ío  necesario  para 
sus  alimentos,  (ñola  12.  tit.  28.  Iib.  7. } 

Real  orden  de  20  de  Abril :  visitas  de  las  iglesias  por  sus  prelados 
para  la  reforma  de  abusos ,  y  restablecimiento  del  buen  gobierno  y 
disciplina.  (1.3.  tit.  8.  líb.  1.) 

Real  drdon  de  28  de  Abril,  y  céd.  de  la  Cámara  de  3  de  Junio  :  im- 
presión del  Rezo  por  lá  compañía  de  impresores  conforme  á  la  escri- 
ttíra  otorgada  en  eí  monasterio  delEscuríaí.  ( nota  2.  tit.  17.  líb.  8.) 

Circular  del  Cons.  de  7  de  líayo  :  sobre  que  los  Intendentes  co- 
muniquen á  ios  pueblos  las  órdehes  relativas  á  propios  á  la  letra  y  no 
por  relación,  (nota  73.  tit.  16.  Iib.  7. ) 

Real  orden  de  23  dé  Mayó  :  formación'  del  regimiento  de  Milicias 
de  Laredo.  (nota  2.  tít.  6.  Iib.  6. ) 

Céd.  de  12  de  Jdnlo  :  ob^ervanéia  de  los  cs'latulos  y  ordenanzas  de 
los  colegios  de  Cirujanos  de  Cádiz ,  Barcelona  y  Principado  de  Cata- 
luña para  la  enseñanza  de  Cirüjia ,  etc.  (nota  12.  tií.  12.  Iib.  8. ) 

Real  orden  de  19  de  Junio  :  conocimiento  entre  las  Jurisdicciones 
militar  y  ordinaria  de  los  inventarios  y  particiones  de  bienes  que  de- 
xen  los  militares,  (nota  0.  tít.  21.  líí».  10.) 

Real  resol,  á  cons.  de  50  de  Junio  :  sobre  que  cesé  el  turno  6  al- 
ternativa y  división  de  escuelas  para  la  provisión  de  cátedras  de  Filo  • 
sófla  y  Teología.  (1.7.  tit.  9.  Iib.  fií. ) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  4  de  Julio  :  declaración  del  fuero  escó. 
lástico  de  la  Universidad  de  Oviedo,  (nota  4.  tít.  6.  Iib.  8. ) 

Céd.  de  10  de  Julio  :  legitimidad  de  los  contratos  en  que  los  cinco 
Gremios  mayores  de  Madrid  toman  dinero  de  parlicufares  con  el  In- 
terés de  un  tres  por  ciento.  ( I.  23.  íít.  !.  hb.  10. ) 

Auto  y  circ.  de  8  y  U  de  Julio  :  depósito  de  los  sobrantes  de  los 
encabezamientos  de  rentas  Reales  en  los  pueblos  que  no  tengan  pro- 
pios y  arbitrios  ( 1.  15.  tít.  16.  Hb.  7. ) 
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novísima  recopilación. 


Real  orden  de  20  de  Jallo :  extracción  prohibida  de  la  seda  llamada 
cabezas.  ( ñola  i,  tit.  16.  líb.  9.) 

Real  orden  de  24  de  Julio  :  conocimiento  de  los  Intendentes  de  Va- 
lencia en  los  derechos  de  amortización  y  sello  de  aquel  reyno  y  de  la 
Real  acequia  de  Alcira  con  las  apelaciones  al  Consejo  de  Hacienda. 
(1.  9.  til.  IO.Iib.6.) 

Resol,  á  cons.  de  9  de  Agoslo:  retención  de  la  bula  de  impetra  de 
cierto  beneGcio  contra  lo  estipulado  en  el  concordato  de  1737.  ( nota 
lO.tit.  2.  lib.2.) 

Céd.  de  11  de  Sept. :  prohibición  de  residir  en  los  pueblos  los  re- 
gulares con  casa  poblada  para  administrar  sus  haciendas  y  labores. 
(I.  5.  lit.27.  lib.  1.) 

Céd.  de  18  de  Sept. :  Real  provisión  de  beneficios  camaraleí  del 
obispado  de  León  con  sujeción  &  lo  prevenido  en  el  concordato,  (nota 
20.  tit.  18.  lib.  i. ) 

Real  orden  de  20  de  Oct. :  sobre  que  los  privilegios  concedidos  & 
los  autores  de  libros  pasen  á  sus  herederos ,  no  siendo  comunidad  ó 
mano-muena.  ( i.  2o.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  de  8  de  Nov. :  nombramiento  de  maestros  titulares 
por  las  ciudades  capitales  de  provincia  y  catedrales,  y  su  examen  por 
la  Academia  de  las  Artes.  (1.6.  tic.  22.  lib.  8. ) 

Real  dec.  de  21  de  Nov. :  sobre  que  no  se  admitan  créditos  contra 
la  Real  Hacienda  en  pago  del  servicio  de  lanzas,  y  medias-annatas. 
(nota  2.  de  la  1.  20.  tit.  1.  lib.  6.) 

Céd.  de  25  de  Nov. :  prohibición  á  los  eclesiásticos  seculares  y  re- 
gulares de  mezclarse  en  pleytos  y  negocios  ágenos  temporales.  (1.  2. 
tit,  27.  lib.  i. ) 

Céd.  de  6  de  Dic. :  observancia  en  las  iglesias  de  Aragón  de  lo  pre- 
venido para  las  de  Castilla  y  León  acerca  de  las  elecciones  de  las  pre^ 
bendas  de  oficio.  (noU  2.  tit.  19.  lib.  1. ) 

Céd.  de  18  de  Dic. :  derogación  de  todo  fuero  privilegiado  y  suje- 
ción á  la  Justicia  ordinaria  de  los  contraventores  á  la  prohibición  de 
juegos  de  envite,  suerte  y  azar.  (I.  14.  tit.  23. 1.  12.) 

Executoria  de  19  de  Dic. :  obligación  de  los  perceptores  de  diez- 
mos del  territorio  de  las  Ordenes  al  reparo  y  culto  de  las  iglesias  de 
el,  en  defecto  de  rentas  de  su  fábrica,  (nota  7.  tit.  9.  lib.  2.) 

AÑO  DE  1768. 

Dec.  de  1.^  de  Feb. :  sobre  el  establecimiento  de  Cónsules  y  Vice- 
cónsules, sus  exenciones  y  facultades.  (1.  6.  tit.  11.  lib.  6.) 

Real  orden  de  4  de  Feb.  :  sobre  que  las  cuentas  de  propios  y  ar- 
bitrios se  comuniquen  á  los  Ayuntamientos  y  Procuradores  Síndicos, 
antes  de  remitirlas  á  las  laiendeucias.  (nota  13.  tit.  16.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  la  Cámara  de  16  de  Feb. :  despacho  de  títulos 
de  empleos  de  República  por  la  Cámara ,  y  conocimiento  de  sus  pley- 
tos en  el  Consejo  de  Hacienda.  (1.  22.  tit.  7.  lib.  7.) 

Dec.  del  Cods.  de  23  de  Feb. ,  y  23  de  Marzo :  declaración  de  la  ley 
prohibitiva  de  que  los  eclesiásticos  seculares  y  regulares  se  mezclen 
en  pleytos  y  negocios  ágenos  temporales,  (nota  1.  tit.  27.  lib.  1.) 

Real  orden  de  13  de  Marzo :  pago  de  la  contribución  de  Milicias  por 
los  clérigos ,  comunidades  eclesiásticas,  y  manos-muertas  con  pro- 
porción á  sus  bienes.  ( 1. 13.  tit.  9.  lib.  1.) 

Real  orden  de  20  de  Marzo  :  facultad  del  General  de  la  Congrega- 
ción de  San  Benito  en  España  para  imprimir  los  libros  de  su  rezo  par- 
ticular y  de  ceremonias,  (nota  3.  tit.  17.  lib.  8.) 

Real  orden  de  20  de  Marzo :  regulación  en  ventas  de  Jurisdiccio- 
nes y  vasallos,  (nota  13.  tit.  4.  lib.  4.) 

Auto  aeord.  del  Cons.  comunicado  á  las  Audiencias  de  Galicia  y  As* 
turias  en  9  de  Abril :  sobre  prohibición  do  las  penas  vinales  donde 
hubiese  el  abuso  de  imponerlas,  (nota  7.  tit.  33.  lib.  7.) 

Real  orden  de  24  de  Abril :  visitas  de  las  iglesias  por  sus  prelados 
para  la  reforma  de  abusos ,  y  restablecimiento  del  buen  gobierno  y 
disciplina.  ( L  3.  tit.  8.  lib.  1.) 

Dec.  del  Cons.  de  4,  y  circ.  de  7  de  Junio  :  observancia  de  lo  pre- 
venido en  provisión  de  23  de  Nov.  de  61  sobre  el  modo  de  subastar 
las  dehesas,  (nota  11.  tit.  23.  lib.  7.) 

Pragm.  de  1 1  de  Julio  :  sobre  el  libre  comercio  de  granos ,  y  de- 
rogación de  su  lasa.  (1. 11.  tit.  19.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  14  de  Agosto  :  modo  de  pedir  el  tribunal  de  in- 
quisición á  la  Real  Audiencia  algún  reo  de  fé.  (nota  19.  tit.  1. lib.  4. ) 

Real  orden  de  24  de  Agoslo  :  sobre  nuevas  reglas  para  la  perse- 
cución y  aprehensión  de  los  desertores.  ( 1. 13.  tit.  3.  lib.  12.) 


Circular  de  la  Junta  de  Comercio  de  27  de  Agoslo :  enmplimieiito 
de  la  Real  resol,  de  8  de  Abril  de  1736,  prohibitiva  de  la  exlraccion 
del  trapo  recogido  en  el  reyno.  ( nota  10.  tit.  16.  lib.  9. ) 

Reglam.  de  2  de  Sept. :  modo  de  liquidar  las  cuentas  de  los  cau- 
dales de  concursos,  seqüestros  y  obras  pias  para  su  depósito.  (1.  4. 
Ut.  23.  lib.  11.) 

Real  orden  de  23  de  Sept. :  establecimiento  de  la  nueva  ilnmioa- 
cion  de  las  calles  y  plazas  de  Madrid.  ( 1, 2.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  resol,  de  23  de  Sept. :  sobre  que  no  se  propongan  para  cáte- 
dras á  los  (|ue  exerzan  judicatura  del  estudio  de  la  Universidad ,  ni 
los  oficios  de  Provisor  ni  Metropoliuno.  ( 1. 22.  tit.  9.  lib.  8. ) 

Bando  de  27  de  Sept. :  sobre  que  todos  los  protocolos  de  escrita- 
ras  y  papeles  de  Escribanos  de  Madrid  se  pasen  al  archivo  general 
por  las  personas  que  los  tuvieren,  (nota  2.  tit.  23.  Ub.  10. ) 

Bando  de  27  de  Sept. :  prohibición  de  dar  cencerradas  en  la  Corte 
á  los  viudos  y  viudas  que  contraxeren  segundas  nupcias.  (1. 7.  tit.  25. 
lib.  12.) 

Real  dec.  de  29  de  Sept. :  convenio  entre  las  dos  Cortes  de  Madrid 
y  Yersalles  para  la  reciproca  entrega  de  los  delinqiíenles  y  malhe- 
chores que  se  pasen  de  un  reyno  á  otro.  ( 1.  6.  tit.  33.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  de  9  de  Oct. :  Real  presentación  en  las  vacantes  can- 
sadas por  resignas  puras  y  simples  hechas  ante  los  Ordinarios  en  los 
ochos  meses  reservados.  (1. 7.  tit.  18.  lib.  1.) 

Dec.  del  Cons.  de  14  de  Oct. :  presentación  délos  papeles  origina- 
les en  el  Consejo  por  los  que  pretendan  examinarse  de  Escríbanos, 
(nota  9.  tit.  13.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Oct. :  conocimiento  de  la  Sala  de  Alcaldes 
en  causa  de  robos  cometidos  en  la  Corte  por  un  desertor  de  inváli- 
dos. (noU  1.  tit.  14.  líb.  12.) 

Provis.  de  30  de  Oct. :  cumplimiento  de  la  pragmática  del  libre  co- 
mercio ;  y  reglas  para  la  interior  policía  de  granos.  ( I.  12.  tit.  19. 
lib.  7.) 

Gap.  1  y  2 ,  Ut.  10  de  la  ordenanza  miliUr  de  13  de  Nov. :  extrac- 
ción de  los  soldados  que  se  refugian  á  la  iglesia  para  reclamar  ó  de- 
ducir sus  quexas  ó  pretensiones.  ( 1. 7.  tit.  4.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  7  de  Dic. :  sobre  que  no  se  admitan  juros  por 
consignaciones  de  lanzas,  sino  en  el  caso  y  modo  que  se  expresa. 
( 1. 13.  tlL  14.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  22  de  Dic. :  desafuero  de  los  que  cometieren  algún 
desorden  eu  los  montes,  (nota  7.  tit.  24.  lib.  7.) 

aSo  de  1766. 

Real  orden  de  22  de  Enero  :  uso  prohibido  de  capa  larga  con  som- 
brero redondo  y  embozo  á  los  empleados  en  el  servicio  y  oficinas 
Reales.  (1. 14.  tit.  13.  lib.  6. ) 

Pragm.  de  2  de  Feb. :  sobre  la  inteligencia  y  observancia  de  la  ley 
respectiva  á  la  sucesión  de  los  parientes  del  difunto,  quando  el  co- 
misario no  formalice  su  testamento  en  el  tiempo  debido ;  y  entrega 
de  bienes  del  interesado  á  los  parientes  con  la  obligación  del  funeral. 
(1.14.  tit.  20.  lib.  10.) 

Real  orden  de  23  de  Feb. :  facultad  del  Contador  de  propios  para 
proponer  en  las  vacantes  de  oficiales,  (nota  27.  tit.  16.  líb.  7.) 

Bando  de  10  de  Marzo  :  uso  prohibida  de  capa  larga ,  sombrero 
chambergo  ú  redondo,  montera  calada,  y  embozo  en  la  Corte  y  Si- 
tios Reales.  ( 1.  13.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  dec.  de  13  de  Marzo  :  sobre  que  los  Tesoreros  generales  ten- 
gan exercicio  y  antigüedad  de  Consejeros  de  Hacienda.  ( nota  18.  ti- 
tulo 10.  lib.  6  ) 

Real  orden  de  19  de  Marzo  :  despacho  de  los  expedientes  de  oficio 
relativos  á  propios  y  arbitrios ,  sin  exigir  derechos  en  las  Contadu- 
rías. (L  47.  tit.  16.  lib.  7.) 

Auto  acord.  ó'i  14  de  Abril :  prohibición  de  pasquines  y  otros  pa- 
peles sediciosos,  injuriosos  á  personas  publicas  y  particulares.  (1.  8. 
Ut.23.Ub.  12.) 

Acuerdo  y  circular  del  Cons. ,  consiguiente  á  carta  de  13  de  Abríl 
escrita  por  el  Obispo  de  Cuenca  :  sobre  el  modo  de  representar  los 
prelados  á  S.  M.  ( noU  7.  tit.  8.  lib.  i. ) 

Resol,  á  cons.  de  23  de  Abril :  provisión  de  la  Escribanía  de  Go- 
bierno y  Acuerdo  de  Valencia ,  y  de  otros  empleos  de  este  género. 
( noU  1.  Ut.  24.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  26  de  Abril :  sobre  que  los  eclesiásticos  sin  destino 
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ni  ocnpaeion  piedM  en  la  Corte  s»  retiren  de  ella  á  sos  iglesias  y  do-* 
micilios.  (l.6.UtM5.1ib.  i.) 

Auto  del  Gons.  de  30  de  Abril :  sobre  algaoas  prevenciones  y  dili- 
gencias respectivas  á  retirar  los  clérigos  de  la  Corte  y  Sitios  Reales. 
(nota5.  Ut.  15.  Ub.  i.) 

Provis.  del  Gons.  de  2  de  Mayo  :  repartimiento  de  tierras  baldias 
de  la  provincia  de  Extremadora.  (nota  11.  tit.  25.  lib.  7. ) 

Gire,  de  5  de  Mayo :  sobre  que  los  prelados  promuevan  la  erección 
de  seminarios  conciliares  al  cargo  de  clérigos  ancianos  y  doctos. 
(noUi.Ut.  11.  lib.i.) 

Gire,  de  5  de  Mayo  :  sobre  qne  los  Diocesanos  zelen  y  cuiden  de 
las  personas  eclesiásticas  por  los  medios  que  se  expresan.  ( 1.  S.  ti- 
tulo 8.  lib.  1. ) 

i  Gire,  de  Si  de  Mayo  :  sobre  qne  los  Diocesanos  cuiden  de  qne  los 
clérigos  residan  en  sus  diócesis,  sirviendo  sus  l)eneficios.  (nota  6. 
tit.  15.  lib.  1. ) 

1.  Resol,  ¿  cons.,  y  auto  del  Gons.  de  5  de  Mayo  :  nulidad  de  los  in- 
dultos y  perdones  concedidos  píor  los  Magistrados,  Ayuntamientos  y 
otros  con  motivo  de  asonadas  y  alborotos ,  y  de  la  execucion  de  las 
penas  impuestas  por  las  leyes  á  los  reos  de  estos  delitos.  ( 1. 3.  tit.  11. 
lib.  12.) 

¡i    Resol,  á  cons.,  y  auto  acord.  del  Gons.  de  3  de  Mayo,  cap.  1. :  nu- 

.  lidad  de  las  baxas  hecbas  en  los  abastos  por  los  Ayuntamientos  y  Ma- 

'  gistrados  compelidos  por  fuerza  y  violencia.  ( 1. 13.  tit.  17.  lib.  7. ) 

\    Resol,  á  cons.,  y  auto  acord.  del  Gons.  de  5  de  Mayo,  cap*  5.  hasta 

8. :  nombramiento  de  Diputados  y  Sindico  Personero  del  Común  de 

los  pueblos  para  el  buen  régimen  y  administración  de  sus  abastos. 

(J.  1.  ut.18.lib.  7.) 

Gire,  de  16  de  Mayo :  sobre  qne  no  puedan  tener  imprentas  las  co- 
munidades ni  personas  prif  ilegiadas ,  ni  ser  regentes  de  ellas ,  sino 
es  los  seculares  sujetos  k  la  jurisdicción  Real.  ( 1.  3.  tit.  13.  lib.  8. ) 

Bando  de  16  de  Mayo :  prohibición  de  freqñentar  cafes,  botillerías, 
mesas  de  trucos,  etc.  y  de  pasear  continuamente  las  plazas  y  esqui- 
nas. ( 1. 12.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Géd.  de  27  de  Mayo :  prohibición  k  los  Jueces  ordinarios  de  admi* 
mitir  recusaciones  vagas  de  Asesores,  ni  mas  que  la  de  tres  de  ellos 

Íá  cada  parte.  ( 1.  27.  tit.  2.  lib.  11. ) 
Géd.  de  21  de  de  Junio  :  sobre  que  el  Juez  execntor  de  la  bula  de 
novales  cese,  y  se  reponga  todo  lo  obrado.  (1. 13.  tit.  6.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  23  de  Junio  :  privativo  conocimiento  de  las  Justi- 
cias ordinarias  en  el  ramo  de  aguardientes  y  su  esUnco.  ( 1. 3.  tit.  21. 
lib.  6.) 

Instr.  del  Gons.  de  26  de  Junio  .*  elección  anual  de  Diputados  y 
Personero  del  Común ;  uso  y  prerogativas  de  estos  oficios.  ( 1.  2.  ti- 
tulo 18.  lib.  7. ) 

Géd.  de  18  de  Julio  :  sobre  que  no  se  admitan  memoiiales  sin  fir- 
ma y  fecha ,  ni  se  dé  curso  á  los  asi  presentados.  ( nota  1.  tit.  33.  li- 
bro 12. ) 

Auto  y  circ.  del  Gons.  de  18  de  Julio  :  abono  de  gastos  en  las  cau- 
sas de  oficio ;  modo  de  entenderse ,  y  en  qué  caso  debe  pagarse  de 
los  propios.  (1.  40.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Auto  del  Cons.  de  1.^  de  Agosto  :  sobre  que  los  Cirujanos  curen 
los  heridos,  antes  de  dar  cuenta  á  la  Justicia,  (nota  2.  tit.  11.  lib.  8.) 

Real  dec.  de  O  de  Agosto  :  aumento  de  cinco  plazas  del  Consejo 
para  completar  el  numero  de  treinta,  (notas  3  y  7.  tit.  3.  lib.  4. ) 

Dec.  del  Cons.  de  14,  y  circ.  de  13  de  Agosto  :  sobre  el  abono  de 
cien  reales  en  los  sobrantes  de  propios  para  gastos  de  funeral  de 
Personas  Reales,  (nota  66.  üt.  16.  lib.  7.) 

Céd..  de  19  de  Agosto. :  sobre  privilegios  y  exenciones  de  los  sali- 
treros y  sus  dependientes.  ( 1. 11.  tit.  9.  lib.  3. ) 

Prov.  del  Gons.  de  30  de  Agosto :  sobre  la  libre  extracción  de  acei- 
tes de  Mallorca.  (noU  3.  tit.  13.  lib.  9. ) 

Real  resol,  y  orden  de  30.de  Agosto :  requisitos  en  los  pasaportes 
de  la  tropa  para  la  subministracion  de  raciones  por  los  pueblos  de  su 
Uánsito.  (1. 14.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Gire,  de  3  de  Sept. :  sobre  que  del  dos  por  ciento  de  los  propios  y 
arbitrios  qne  entra  en  Tesorería ,  se  abonen  al  Contador  general  los 
gastos  de  luces,  braseros ,  esteras ,  etc.  ( nota  22.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  4  de  SepL :  sobre  que  las  Juntas  de  la  Real  coropa- 
ñia  de  impresores  y  libreros  las  presida  un  Ministro  ó  Fiscal  del  Con- 
sejo. (nota3.  tit.  13.  lib.  8.) 

Resol,  k  cons.  del  Gons.  de  6  de  Sept. :  sobre  aumento  del  número 


y  sueldo  de  oficiales  de  la  Escríbanla  de  Gobierno  del  Consejo.  (1. 3. 
Ut.  18.  lib.  4.) 

Circ.  de  Cons.  de  12  de  Sept. :  pago  de  derechos  ó  cosías  que 
promuevan  los  Diputados  y  Personeros  del  Común  en  las  Chancille- 
rias  y  Audiencias.  ( 1.  3.  tit.  18.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  14 ,  y  céd.  de  18  de  Sept. :  sobre  que  los  prelados 
cuiden  del  cumplimiento  de  la  ley  prohibitiva  de  que  el  clérigo  ó  re- 
ligioso hable  mal  de  las  Personas  Reales,  Estado,  ó  Gobierno.  ( 1.  7. 
Üt.  8.  lib.  1. ) 

Bando  de  23  de  Sept.  :  prohibición  de  todo  género  de  rifas,  asi 
en  público  como  en  casas  particulares  de  la  Corte.  ( nota  2.  til.  24. 
lib.  12. ) 

Géd.  de  2  de  Oct.  :  conocimiento  de  las  Justicias  ordinarias  en 
causas  de  motín ,  desorden  popular ,  ó  desacato  k  los  Magistrados, 
con  derogación  de  lodo  fuero.  (1.  4.  tit.  11.  lib.  12. ) 

Dec.  del  Cons.  de  2  de  Oct. :  sobre  que  no  se  propongan  para  cá- 
tedras k  los  que  exerzan  judicatura  del  estudio  de  la  Universidad, 
ni  los  oficios  de  prior  y  Metropolitano ;  y  las  consolias  de  cátedras 
publicadas  en  el  Consejo  se  pongan  en  el  archivo.  ( nota  12.  tit.  9. 
lib.  8.) 

Géd.  de  9  de  Oct :  modo  de  darse  por  el  Consejo  al  Subdelegado 
gener)tl  de  bienes  mostrencos  las  certificaciones  que  pida  en  los  ne- 
gocios de  este  ramo.  ( nota  1.  tit.  22.  lib.  10. ) 

Géd.  de  30  de  Oct. :  jurisdicción  y  conocimiento  del  Hermano  ma- 
yor y  Juez  conservador  del  Hospital  general  de  Madrid.  ( 1. 12.  titulo 
38.  lib.  7. ) 

Bando  de  31  de  Oct. :  arreglo ,  tranquilidad  y  buen  orden  que  ha 
de  observarse  por  los  concurrentes  á  los  coliseos  de  la  Corte.  ( 1. 11. 
tit  33.  lib.  7. ) 

Reglam.  de  18  de  Nov.  :  aumento  de  regimientos  para  el  servicio 
de  Milicias  en  el  modo  que  se  expresa.  ( 1.  3.  tit.  6.  lib.  tí. ) 

Géd.  de  13.  de  Nov. :  separación  de  los  Corregimientos  é  Inten- 
dencias para  que  no  se  embarace  ni  confunda  la  administración  de 
justícia.  (1.26.  titll.lib.  7.) 

Circ.  de  27  de  Nov. :  sobre  certiflcaciones  que  ha  de  poner  el  Es- 
cribano ó  fiel  de  fechos  de  la  verdadera  existencia  de  los  fondos  y 
valor  de  los  propios  y  arbitrios,  (nota  34.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Gire,  de  27  de  Nov. :  sobre  qne  los  Intendentes  observen  lo  pre- 
venido en  quanto  k  remitir  certificación  del  repartímiento  que  debe 
hacer  el  Contador.  ( nota  33.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Céd.  de  4.  de  Dic. :  integro  cobro  del  diezmo  de  frutos  de  las  ha- 
ciendas de  los  Regulares  expulsos  de  la  Compañía ;  y  nulidad  de  la 
transacción  en  contrario  otorgada  para  los  reynos  de  Indias,  (nota  4. 
tít  6.  lib.  1. ) 

Auto  acord.  de  3  de  Dic. :  sobre  que  el  Consejo  en  las  consultas 
ordinarias  del  viernes  pueda  proponer  quanto  estimare  digno  de  la 
Real  atención.  (1. 13.  tit»  9.  lib.  4. ) 

Resol,  á  cons.  de  3  de  Dic. :  prohibición  de  gozar  las  comunidades 
eclesiásticas  de  los  aprovechamientos  y  derechos  de  vecindad  en  los 
pueblos  donde  están  situadas,  aunque  tengan  bienes  en  ellos.  ( 1.  9. 
Üt  26.  lib.  7. ) 

Breve  de  Clemente  XIU.  de  18  de  Dic. :  sobre  las  facultades  del 
Nuncio  Apostólico.  ( 1.  4.  Üt.  4.  lib.  2. ) 

Real  orden  de  23  de  Dic. :  sobre  que  cese  el  turno  6  alternaUva 
división  de  escuelas  para  la  provisión  de  cátedras  de  Filosofia  y  Teo<- 
logia.  ( 1.  7.  üt  9.  lib.  8. ) 

Real  resol,  de  17  de  Dic. :  reglamento  para  el  gobierno  de  la  Aca- 
demia de  la  Historia,  (nota  4.  üt.  20.  lib.  8. ) 

Gap.  6.  de  las  ordenanzas  de  San  Sebastían  de  1.°  de  Agosto  :  so- 
bre el  uso  de  la  jurisdicción  consular  en  la  casa  de  Contratación  de 
San  Sebastían.  (1.6.  tít  2.  lib.  9. ) 

Cap.  6.  de  las  dichas  ordenanzas :  preeminencias  y  facultades  con- 
siguientes á  la  jurisdicción  del  Prior  y  Cónsules  de  San  Sebastían. 
(1.7.  tít  2.  lib.  9.) 

Gap.  2.  délas  ordenanzas  para  el  Consulado  de  Burgos  :  jurisdic- 
ción del  Prior  y  Cónsules  del  Consulado,  Universidad  y  casa  de  Con- 
tratación de  la  ciudad  de  Burgos.  ( 1.  8.  tít.  2.  lib.  9. ) 

Prof  id.  del  Cons. :  suspensión  del  nombramiento  de  Jueces  de  re- 
sidencia. ( nota  16.  tít  11.  lib.  7.) 

a5Ío  de  1767. 

Real  dec.  de  2  de  Feb. :  sobre  la  creación  de  una  plaza  en  Sala  d^ 


Ui  notísima  kEGOÍ>ILAClÓN. 

Millones  piira  las  ciadadés  coa  voto  eú  borles  de  GaUíuBk  i  Mallor- 
ca. ( 1.  U.  tit.  8.  lib.  5. ) 

t^roT.  de  6  déFeb. :  extracción  prohibida  dh  aceites,  lio  pÜ^andb  de 
véitíle  reales  el  prebió  naiaral  de  cada  arroba.  ( 1.  iO.  t!i.  i8.  lib.  9.) 

Gire,  de  12  de  Feb. :  trage  y  ascenso  dé  \<A  clérigos  dé  méhdresí 
mayores  Ordenes ;  y  rétnedio  de  sa  rélatactóh.  (1.  iS.  tit.  iO.  líb.  i.) 

Géd.  del  Cods.  de  17  dti  Feb. :  conocimiento  de  la  Junta  del  Co- 
mercio y  moneda  con  respecto  al  fuero  concedido  á  los  cinco  Gre- 
mios mayores  de  Madrid.  ( 1.  9.  tit.  i.  lib.  9. ) 

Gire,  de  26  de  Feb.  t  bori-espondéncia  de  Ids  Iftibtstrós  dé  !á  Sala 
primera  de  Gobierno  eñ  calidad  db  Superintetidentes  dé  los  ))ai-tldoá 
con  los  Corregidores  de  su  distrito.  ( I.  4.  tit.  i5.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  i.<*  de  Mario  :  extihblotí  dé  IsIs  plazas  de  Fiscal  pió- 
pietario  de  la  Cámara  y  süs  dos  A^bhtbs.  ( úoii  4.  tit;  Í6.  lib.  4.) 

Breve  de  14  de  Marzo :  áobre  que  en  ia  letariik  de  la  Tlrgeh  áé  añádá 
el  versículo  Máter  ihmaculbta  despueé  del  de  Matér  tntemMía. 
(nota  16.  tii.  1.  lib.  i.) 

Breve  de  i4  de  Marzo  :  facultad  dé  eelebnar  tñlia  ptopiál ,  i  de  re- 
zar el  oficio  de  la  inmaculada  GoncetH:¡ón  eíi  todos  lóü  sflbados  que 
DO  tengan  impedimento,  (nota  15.  tit.  1.  lib.  1.) 

Resol.  &  cohs.  del  Gons.  de  18  de  Marzo  :  uso  del  t'eidédio  délas 
censuras  por  el  Obispo  de  Vallaldolid.  (nota  11.  tit.  S.  ttb.  S.) 

Auto  de  1.*  de  Abril :  sobre  qbe  lílngtinil  Ib^  6  |}rov{d&nbIa  ntlbva 
general  se  crea  ni  execute ,  no  estando  lütiniada  p'dr  tóS  médidS  que 
se  expresan.  ( 1. 12.  tit.  2.  lib.  3. ) 

Pragm.  de  2  de  Abril :  extrañamiento  de  todos  los  dominios  de  Es- 
paña é  ludias  y  y  ocupación  de  temporalidades  de  los  Í\e^dUrés  de 
la  Compañía.  (1.  9.  tit.  l6.  lib.  1.) 

Géd.  de  2  de  Abril :  sobre  la  introducción  de  seis  ihil  Al&matieá  i 
Flamencos  católicos  en  los  tértnibós  de  la  contrata  que  se  expresan, 
f  nou  1.  tit.  22.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  5  dé  Abril :  dlorgamtbiiio  eñ  lá  EscHbddia  inayor  de 
bartas  de  pago  de  juros  db  todas  Us  coí*rb§pondlbtitbS  ft  este  tiMó. 
(nota  5.  tit.  14.  lib.  10.) 

Bando  de  15  db  Abril :  sobre  bi  drrbglo,  ttanquilidád  if  hneú  óHen 
que  bá  de  observarse  pot  los  concdrrentes  bn  ios  coliseos  de  la  Gof- 
te.  (1.  11.  tit.  33.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  1.^  de  Mayo  :  sdbre  eitlbclon  del  físoA  &e  19  Gdttara 
i  sus  dos  Agentes.  ( nota  4.  tic.  16.  lib.  4. ) 

Resol,  á  cons.  de  9  de  Mayo  :  sbbrb  que  IdS  matrlctíladds  para  lá 
marina  sé  sujeten  á  las  Justicias  ordiiiarlaá  eb  lo  tocante  É  lá  bléccion 
de  Diputados  y  Síndicos  dbl  CoiniíóH^mas  ünbid  ti  eilds.  (1. 6.  ti- 
tulo It.  lib.  7.) 

Auto  del  Cons.  de  20  de  Mayo  :  sobre  que  la  Audiencia  de  tialtorbá 
arregle  el  ramo  db  aceité  conformé  lo  [Irevenldo  én  cédtlia  de  80  de 
Agosto  de  66.  (nota  3.  tit.  15.  lib.  9. ) 

Géd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  21  db  Ma^o  :  sobré  Ifl  entrada  prií- 
hibida  de  olándíllds  extrangeras  qtté  no  sean  dé  bílo ,  y  tetfgatl  el  an- 
cho y  largo  qde  se  expresan.  (1.  26.  tit.  12.  Itb.  9.) 

Gire,  de  23  de  Mayo :  redención  de  censos  con  las  dos  terceras  par- 
tes de  sobrantes  de  propios  y  a^rbitrios  de  ios  pueblos.  (U  i4.  tti.  15. 
lib.  10.) 

Sobre  carta  de  16  de  Mayo  :  óumpllmiebto  de  lasleyéS  prbventifíls 
de  la  observancia  de  los  privilegios  y  proTisionés  etpeáiáH  k  favor 
de  los  carreteros  de  la  Real  Cabana,  con  varías  dectaradotíes.  (flbtá 
12.  tit.  28.  lib.  7. ) 

Prov.  del  Cotís.  de  23  de  May%) :  prohibición  dé  enselíar  én  iksUni- 
yersidades ,  ni  aun  con  titulo  de  firébabilidad ,  la  doctrina  del  regi- 
cidio y  tiranicidio:  (1.3.  tit.  4.  lib.  8. ) 

Real  ordenariza  de  30  de  Mayo,  ttt.  1. :  del  servicio  de  mtllcfia^  y 
pueblos  contribuyentes  á  él.  ( 1.  6.  tít.  6.  lib.  6.) 

Tit.  2.  de  la  dicha  orden  :  declaración  de  las  personas  exentas  del 
servicio  de  Milicias  Provioclales.  ( 1.  7.  tit.  6.  lib.  6.) 

Tit.  5.  de  dicha  orden  :  división  del  vecindario  eri  cfas6s  para  los 
sorteos  de  Milicias ;  y  prevenciones  para  la  execuclon  de  éstos,  y  de- 
cidir las  exenciones.  ( I.  8.  tit.  6.  Üb.  6. ) 

Tit.  4.  de  dicha  orden  ;  modo  de  execnlar  los  sorteos  para  el  ser- 
vicio de  Milicias ;  y  de  despedir  los  ifidívldaos  ya  aHsládos.  (I.  9.  tí- 
tulo 6.  lib.  6. ) 

Tit.  7.  de  dicha  orden  :  privilegios  y  exenciones  de  los  que  sirvie- 
ren en  los  regimientos  de  Milicias.  (1. 12.  tit.  4.  íib.  6.) 

Tit.  8.  de  la  dicha  orden  :  declaración  de  la  ordenanza  de  Mtlieias 


eii  quihtb  á  la  jurisdicción  de  los  Coroneles  de  ellas  para  el  cónoei* 
miento  de  las  causas  de  sus  individuos.  (1.  \i.  tit.  4.  lib.  6.) 

Ari.  8.  tit.  10.  dé  la  dicha  órdén  :  jurlsdibclon  prívátita  del  Inapec- 
tbr  de  MiUciÜs.  (nota  1.  tit.  6.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  del  Gons.  de  Ordenes  de  4  de  Junio :  kúhhe  qué  oíb- 
Btifa  THbbnal ,  ni  el  de  Castillti ,  puedk  reasuhilr  la  jtiHsdlbcieMí  en  los 
pueblos  úé\  territorio  de  las  Ordenes  Sltí  Real  licencia.  (1. 10.  tit.  I. 
Hb.  I.  j 

Cii*b.  de  6  db  Jdhid !  éttraceioo  pirdhlbidsí  de  lanas  bacila ,  j  dere- 
cho de  tanteo  ¿  favor  de  los  fabricantes  d^l  re^Üo.  ( 1.  7.  ttt.  16: 
llb.9.) 

Próv.  dé  12  dd  Jtmib  :  répartlttilétlto  d«  tíérral  hMM  i  e6ttce#- 
les  labrantías  de  Extremadura,  (nota  11.  tit.  25.  lib.  7.) 

Gii'e.  dé  12'dé  Jtiifib :  tfibdo  d«  siiülfacer  la  (|üou  ák  áíbimiá  de- 
lAáók  |)0r  M  R«gdlaHI§  eithigttldos  k  los  dtréndadoM  dé  táÉá  dét- 
mera.  (nota  3.  tit.  6.  lib.  1. ) 

Auto  de  16  dé  Jdnlo  !  facnUád  de  los  Ministros  Sdperídteodemet 
Oe  pkfúó(fÉ  pttá  ifÁittüt  pdr  tbédio  dé  sits  brdenés  \bn  éx|iedleiités, 
y  üéipoe^  dar  éoelitií  al  Gbhiíéjo.  ( 1.  St.tit:  15.  lib.  4. ) 

Géd.  del  Gdiisejo  dé  16  dé  Jttilib  :  libre  Tehta  dé  géneroá  para  él 
surtido  de  los  pueblos  sin  licencias,  posturas,  ni  ex&cdon  de  deré- 
élios  pbr  causa  dé  ellas.  (1. 14.  tit.  17.  Hb.  7. ) 

Géd.  del  Cons.  de  Hacienda  de  4  de  Jallo :  Registro  del  dliterd  qtfe 
pasé  dé  GaStillt  &  \ih  proTloetas  de  Tiacaya,  Golptiicoa  y  Alaba.  ( 1. 16. 
tit.  13:  lib:  9. ) 

Art;  19.  de  la  céd.  de  ^  dé  JtíHo  :  ^dbre  que  íes  óietiOM  pfoddcí- 
áói  de  la  nueTa  poblaclbn  dé  Sierra  Morena  penenecen  ¿  S.  M.  eoine 
novales,  (nota  7.  tit.  6. 11b.  1. ) 

Géd.  dé  5  de  Julio :  reglaa  4iie  debett  bbtfé^farae  en  las  ttuefiapo- 
bliciotieii  de  Slétí^  Moréba ;  y  tnéto  dé  Éúi  pébladoTés.  ( 1. 3.  Ht.  0. 
lib.  7.) 

Géd.  dé  5  dé  Jallo :  toitfudclod  parir  tas  nhévas  p61>taciooe8  de 
Sierra  Morena,  (brafádá  para  li  récépdón  y  coridücdoa  de  seis  mii 
Alemanea  y  Flamencos  católicos.  ( nota  2.  tit.  2Í.  Ifb.  7.  f 

Prov:  dé  i9  dé  Jollo :  ^obré  pa^o  de  diéiih6§  dé  todés  los  trnioá  de 
lo^  bienes  écupaldda  á  los  Rebotares  eiptdsós  de  la  Gompilttt.  (1.  n. 
Ut.6.Ub.  1.) 

Géd.  del  Goné.  dé  21  de  IdHo :  t>rolifbicion  dé  fmprin^r  proiíóíti- 
cos ,'  pilscatof  és ,  roiáance^  de  éleg6sr ,  f  tíbpí^  db  ájdstfeiádos.  ( lé^ 
4.  tit.  18.  lib.  8. ) 

ReHl  ^rdeú  dé  34  de  Jdllé  :  declaratíon  de  dudas  de  M  did.  flé  4  tfé 
Julio,  proventiva  del  registro  de  la  moneda  que  pase  de  Castilla  k  htt 
prolMclas  de  Tiieaya,  Guipúzcoa  y  Alabfr.  (1. 17.  tft.  13.  lib.  9. ) 

Reaf  órdeb  de  27  dé  Jitlio  :  áébré  4tlé  sé  guarde  k  \ok  kllieianoa  lá 
exención  de  cargas  concegiles.  (nota  11.  tit.  4.  lib.  6.) 

Géd.  dé  4  de  Agosto :  sobre  camptltutento  de  las  léjeU  {»robibitlTas 
dé  viblaé  la  ciausiira ;  y  <|ue  los  réMgfoSés  ncf  sülgan  de  ella  &  prelelto 
de  recoger  frutos  de  sus  haciendas,  manejo  de  estas  ó  de  laborea. 
(1. 6.  tit.  27.  Itb:  1.) 

Resol,  á  coiis.  del  Cons.  de  7  dé  Agosto :  s<A»ré  las  facultades  del 
Nuncio  de  S.  S.  sin  permitir  exceso  en  el  tfSo  de  éllás.  ( I.  5.  til:  4. 
Mb:  2. ) 

Instr.  de  14  dé  Agosld  :  é^abléchxtfetfto  y  líso  del  Olido  de  apo- 
tecas en  las  ea1>ézas  de  partido  de  wéo  el  tritio.  {1 5.  tu.  16.  Iih;  10.) 

Auto  del  Codsé)^'  dé  i8  de  Agosté  :  ií»o  dé  lüs  facultades  del  Notf- 
do  dé  Á.  ^.  tbh  áfr^eglo  af  breve  insertó ,  y  con  las  restricciones  y  ca- 
rtaadea  (tke  se  previenen.  ( 1.  4.  tft.  4.  Hb.  2. ) 

Dec.  del  Cons.  de  2  de  Sept.  .*  bábiKtacléá  de  un  oÉclal  déíla  Es- 
cribanía de  Gobierne  para  rubriéar  las  obras  de  nueva  impre^on  y 
reimpresiones,  en  I6s  téímihos  que  se  expíresan.  (oota  14.  ttt.  10. 
Itb.  8. ) 

Auto  acord.  de  27  de  Agosto,  y  cire.  de  5  dé  Sépt. :  protlsion  de 
oficiales  de  la  Bacrlbanfa  de  Glrmaírá  y  de  Gobierno  del  Consejé;  y  ca- 
lidades que  han  de  tener,  (tioca  4.  tit.  18.  ifb.  4.) 

Circ.  del  Cons.  de  6  de  Oct. :  modo  eA  qué  los  prelados  deben  pro- 
poner al  Rey  qualquiera  quexa  6  agrario  ,*  sin  incur^íf*  en  los  excesos 
del  Obispo  de  Cuenca,  que  sé  refieren,  (bota  7.  tit.  S.  Hb.  i.) 

Prov.  del  Cons.  de  5  de  Oct. :  subrrogacion  eA  táaéátrcfis  seculares 
de  la  enseñanza  de  Primeras  letras,  Lafinfdad  y  Retórica  que  esuba 
é  cargo  de  los  Regulares  extingaidés  de  la  Gompafiiá.  (nou5.  tit.  2. 
lib.  8. ) 

Prov.  de  5  de  Oct. :  teteligencfa  dé  la  faculud  prefinida  eñ  la  céd. 
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dé  16  de  Junio  para  la  venta  de  géneros  coifiesiiblbs  en  los  pueblo^. 
(I.  45.  lit.  i7  lib.7.) 

Géd.  de  18  de  Oct. :  penas  de  los  Regulares  de  ía  Compáñiá  que  se 
intlrodugerén  en  estos  reynos.  ( tldta  23.  lU.  Í6.  lib.  1.) 

ProT.  de  24  de  Ocl. :  sobre  igualas  de  censos  pertenecientes  á  las 
teihponilidades  de  los  Ex-jesultas  en  los  efectos  de  propios  y  arbitrios 
dé  los  pueblos.  ( 1.  Í7.  tit.  IS.  lib.  10. ) 

Carta  acord.  del  Gons.  de  27  de  Oct. :  sbbi'e  (|ae  no  se  permita  \i 
residencia  de  religiosos  én  los  pueblos  coh  pretexto  de  cütnpliir  ftin- 
daciones  particulares,  (ilota  2.  tit;  27.  lib.  1. ) 

Prov.  de  3  de  Nov  :  sobre  repartimiento  de  yerbas  y  bellotas  dé 
los  propios  y  arbitrios  de  Extremadura,  (nota  11.  tit.  25. 1.  7. ) 

Géd.  de  15  deNov. :  declaradioü  de  dudas  tocantes  &  la  elección  jr  ¿ub- 
rhogidon  de  Diputados  y  Pérsoiierb  tíél  Cothho.  (1.  3.  tít.  18.  lib.  7.) 

Declaración  del  Gods.  de  20  de  Nov: :  sobré  la  asistencia  de  \ot  Di- 
putados del  Goman  con  voto ,  y  de  ios  Personeros  siu  él  para  las  Jun- 
tas de  propios,  (nota  18.  tit.  16.  lib.  7.) 

Real  orden  de  21  de  Noy.  :  declaración  de  lo'á  (Jrivilégio^  y  exencio- 
nes de  los  milicianos  en  quatito  á  contribuciénes.  (1. 13.  tit.  4.  lib.  6.) 

Resol,  á  cons. ,  y  clfc.  del  Cons.  dé  26  dS  Nov. :  sobre  que  él  Nun- 
cio de  S.  S.  y  Jueces  de  apelación  no  perjudiquen ,  excediendo  dé 
sus  facultades,  las  primeras  instancias  de  los  Ordinarios,  (t.  6.  tit.  4. 
lib.  2.) 

ProT.  de  2^  de  Nov.  :  libertad  de  los  Jornaleros  para  concertar  sus 
salarios  con  los  dueños  de  las  tierras,  (nota  1.  tit.  26.  lib.  8.) 

Prov.  de  29  de  Nüi. :  ínodo  d&  nombrar  apeadores  6  repartidores, 
y  dé  subsansir  á  los  arrendatario^  él  importé  dé  los  vatbechoá  y  la- 
bores, (nota  11.  tit.  25.1.  7.) 

Giré,  de  26  de  Nov. :  sobré  qué  tío  se  permita  qué  el  Nuncio  dé 
S.  S.  se  exceda  de  sus  facultades  en  perjuicio  de  las  primeras  insi- 
tataclas  pertenecientes  á  los  Ordinarios,  (nota  7.  tif.  4. 1.  2.) 

Gire,  del  Cons.  de  12  de  Dic. :  voto  que  han  dé  tener  los  Diputados 
en  la  junta  de  propios  y  arbitrios.  ( nota  1.  tit.  18. 1. 7.) 

Dec.  del  Gons.  de  2,  y  circ.  de  12  de  Dic. :  sobre  qué  loS  Alcaldéé 
de  Hermandad  no  sean  preferido^  á  loa  Régidoi*eS  ni  Diputados  del 
Común,  ( nota  5.  tit.  18. ).  7.) 
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AÑO  DE  1768. 

Prov.  de  21  de  Enero  :  sobre  que  tío  se  guarden  exenciones  á  los 
hospederos  y  demandantes  de  Religiones,  hospitales,  etc.  ( 1.  ÍB.  tí- 
tulo 18.  lib.  6.) 

Real  resol,  de  22  de  Enero  :  conocittiiénto  dé  la  Jurisdicción  ordi- 
naria contra  deüriqüentes,  sib  embargo  de  que  afiarezcah  defrauda- 
dores de  la  renta  del  tabaco ;  y  modo  de  proceder  ios  Subdelegados 
de  esta  en  tales  casos.  ( 1.  14.  tit.  32.  lib.  íí.) 

Pragm.  de  31  de  Enero  :  establecimiento  del  Oficio  de  hipotecas 
ed  las  cabezas  de  partido  dé  todo  el  Rey  no  á  cargo  dé  los  Esérlbanos 
de  Ayuntamiento.  ( 1.  3.  tit.  16.  lib.  10.) 

Auto  del  Consejo  de  5  de  Feb. :  decisión  de  controversias  en  él  re- 
partimiento de  pastos  de  propios  t  arbitrios  entre  vccltios  y  comu- 
nidades, y  su  subasta.  ( nota  71.  til.  16.  lib.  7.) 

Real  orden  de  8  de  Feb. :  sob^e  que  tos  empleados  eri  Réntaá  no 
sean  Personeros  ni  DlpuUdos  del  Gotfiun.  (nota  S.  tit.  18. 1.  7.) 

Real  orden  de  11  de  Feb. :  sobre  pago  de  utensilios  per  los  mili- 
cianos, (nota  13.  tít.  4. 1.  6.) 

Dec.  del  Gons.  de  12  de  Feb. :  sobre  que  éd  las  órdenes  precepti- 
vas de  la  clausura  de  los  religiosos  no  se  comprehendan  los  Vica- 
rios y  confesores  asignados  h  Monjas,  (nota  3.  tit.  27. 1. 1.) 

Géd.  de  14  de  Pebirero  :  creación  eii  Yalencia  de  una  Academia 
Real  de  las  Artes  con  el  titulo  de  S.  Garlos.  (1.  3.  tit.  22.  lib.  8.) 

Circ.  del  Gons.  de  23  de  Feb.  :  despacho  y  liquidación  de  cuentas 
por  los  Contadores  y  oficiales  de  las  provincias,  y  efectivo  depósito, 
y  aplicación  de  los  sobrantes  á  favor  de  los  propios.  ( I.  32.  ilt.  16. 
lib.  7.) 

Real  resol,  de  Feb. :  conocimiento  de  la  Audiencia  de  |BárceIona 
en  causas  feudales;  y  su  gobierno  por  las  leyes  generales  del  Rcyno 
&  falta  de  municipales  no  derogadas.  ( I.  4.  tit.  9.  lib.  5.) 

Prov.  de  16  de  Uarzo  :  sobre  que  se  recojan  los  exemplarés  del 
breve  expedido  contia  el  Ministerio  de  Parma,  ^  qualesqtiiera  letras 
6  despachos  de  la  Curia  Romana,  ofensivas  de  las  regalías  de  S.  M. 
(1.8.  tit,  3.  Hb.  2.) 

Resol,  á  coiiS.  de  4  de  Marzo :  reglas  para  evitar  los  daños  que 


cati^án  las  paloma^  eri  sembrados  y  mieses  én  las  estaciones  de  se- 
mentera j  agosto.  ( I:  4.  tit.  31.  lib.  7.) 

Gire,  del  Céns.  de  16  de  Marzo  :  sobre  que  los  prelados  no  per- 
initarl  la  ptlblibactoh  dé  moriltorioé  Ih  ccsna  Doiniñi^  con  arreglo  á  las 
Reales  resoliicioneá  que  se  citan,  (nota  21.  tit.  3. 1.  2.) 

Prov.  de  18  de  Marzo,  con  inserción  de  la  de  3  de  Nov.  de  67  :  so- 
bré répartimléhto  de  yerbas  }  bellotas  de  los  propios  de  los  pueblos, 
(notall.  tit.  25. 1.7.) 

Resol,  á  cons.  de  11  de  Abril :  requisito  para  poder  qiiéstar  en  es- 
iói  reynos  eclesiásticos  extrabgerés.  ( nota  0.  tit.  28. 1. 1.) 

Pt'6^,  de  11  de  Abril :  formación  de  cuentas  y  particiones  por  Abo- 
gados que  las  partes  elijan.  ( 1.  9.  tit.  21.  lib.  10.) 

Pro^.  de  11  de  Abril :  declaración  de  dudas  para  la  éxecuclon  de 
varias  cédulas  respectivas  al  ret)arllniientd  de  tierras  coñcegiles. 
(notan,  tit. 25. 1.7) 

tleai  orden,  y  circ.  de  la  CSitiara  de  ^6  de  Abril :  modo  de  remitir 
los  Ordinarios  las  ternas  para  la  provisión  de  curatos.  (I.  5.  tit.  20. 
iíb.  1.) 

Prév.  de  28  de  Abril :  cumplimiento  de  la  ley  prohibitiva  de  arren- 
damientos de  oficios  de  justicia  de  los  pueblos,  y  dé  la  Real  Gasa  y 
Corté  V  Cbancillérlas.  (  nota  1.  tít.  6. 1.  7.) 

Real  orden  de  28  dé  Abril :  Sobre  medios  adoptados  para  la  repo- 
blación de  los  despoblados.  (I.  5.  tit.  22.  Hb.  7.) 

Géd.  de  i.^  de  Mayo  :  ádtnisloñ  de  cotones  griegos  en  estos  reynos, 
sü  distribución  y  repartimiento  dé  tiei'ras  en  nuevas  poblaciones. 
(1.4.  tit.  22.  lib.7.) 

Real  órderi  dé  14  dé  Mayé !  sübré  el  pago  del  papel  sellado  que 
consuma  él  CObsejd  de  hacienda.  ( tíota  4.  tit.  ^4. 1. 10.) 

Giré,  dé  la  Cámara  dé  21  de  Mayo  t  provislob  dé  betieficios  cura- 
dos de  présehiaclod  popdlar,  familiar  y  gentilicia,  (nota  0.  tit.  20. 
lib.  1.) 

Circ.  dé  28  dé  Máyd :  ihddo  dé  proceder  los  Jueces  visitadores 
ééleáiasUcOs,  51h  tóríiáf  cotíociifiiento  de  los  caudales  de  propios,  ni 
abusar  de  censuras. contra  los  Magistrados  á  favor  de  obras  pias. 
(ñotáS.  tit.  8. 1.  1.) 

Circ.  de  4  de  Junié  :  sobre  que  las  consignaciones  que  gozaban 
los  expulsos  Jesuítas  en  los  caudales  de  propios,  se  continuasen  á  los 
maestros  seculares  silbrrogados  en  su  lugar,  (nota  67.  tit.  16. 1. 7.) 

Circ.  de  Jufaio  :  observancia  dé  la  de  16  de  Marzo  prohibitiva  do 
la  publicación  de  censuras  in  c<Bna  Dómini.  ( nota  22.  tit.  3. 1.  2.) 

Céd.  dé  16  de  Junio,  cap.  8. :  requisitos  para  la  execuciou  de  los 
breves  y  despachos  de  la  Corte  de  Roma  tocantes  ¿  la  Inquisición. 
(I.  11.  tít.  3.  lib.  2.) 

Géd  de  i6  dé  Junio  :  modo  de  proceder  el  tribunal  de  la  Inquisi- 
cioí)  para  las  prohibiciones  dé  libros.  ( 1.  3.  lit.  Í8.  lib.  8.) 

Pragm.  dé  16  de  Junio  :  previa  presentación  en  el  Consejo  de  las 
bulas,  breves  y  despachos  de  Roma.  (1.9.  tit.  3.  lib.  2.) 

Céd.  de  23  de  Junio,  cap.  4. :  observancia  del  arancel  Real  en  todos 
los  tribunales  eclesiásticos  de  las  Coi-onas  de  Castilla  y  Aragón.  (1. 4. 
Ut.  15.  lib.  2.) 

Céd.  dicha,  capítulos  5  y  6. :  sobre  qué  cese  la  prácüca  de  motivar 
las  sentencias,  y  el  estilo  de  extenderlas  en  latió.  ( 1. 8.  tit.  16.  lib.  11.) 

Géd.  dicha  :  igualdad  de  derechos  éñ  i*eales  de  vellón,  y  uniformi- 
dad de  aranci;les  en  la  Corona  de  Aragón.  ( 1. 14.  tit.  35.  lib.  11.) 

Real  orden  de  8  de  Julio :  entrada  prohibida  de  eslampados  de  lino, 
algodón,  ó  con  mezcla  de  él,  y  de  las  cotonadas  y  otros  géneros  de 
algodón.  (1.19.  tít.  12.  lib.  9.) 

Real  resol,  de  8  de  Julio  :  obligación  de  hacer  en  dinero  efectivo 
las  redenciones,  de  los  capitales  respectivos  á  la  Regalía  de  aposen- 
tamiento de  las  casas  y  solares  de  Madrid.  ( nota  6.  tít.  15. 1.  3.J 

Real  orden  de  ÍÍ  de  Julio  :  alternativa  de  los  Regidores  de  dos  en 
dos  años  donde  fueren  perpetuos.  ( nota  19.  tit.  16. 1.  7.) 

Real  orden  de  8,  inserta  en  céd.  del  Consejo  de  Hacienda  de  23  de 
Julio  :  regla  para  impedir  la  extracción  de  oro  y  plata  de  estos  do- 
minios, y  hacer  la  distribución  de  los  comisos.  ( 1.  13.  Ut.  13.  lib.  9.) 

Auto  y  circ.  del  Cons.  de  3  de  Agosto  :  despacho  de  oficio  por  los 
Jueces  y  Escribanos  de  Ayuntamiento  de  los  negocios  tocantes  al  go- 
bierno público  y  Real  servicio,  sin  exigir  derechos  ni  gratificación 
de  los  caudales  comunes  de  los  pueblos.  ( 1.  44.  tit.  IG.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  5  de  Agosto  :  sobre  que  los  provistos  en  oficios 
seculares  declaren  y  renuncíenlos  beneficios  que  tuvieren,  (nota  14. 
üt.  18. 1.  1.) 
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NOVISIHA  RECOPILACIÓN. 


Prov.  de  9  de  Agosto  :  sobre  que  en  declaración  de  la  céd.  de  16 
de  Junio  de  67  tengan  precio  Gxo  el  pan  cocido,  y  las  especies  que 
adeudan  millones  vendidas  por  menor.  ( 1.  16.  tit.  17.  Üb.  7.) 

Cédulas  del  Cons.  de  1.^  de  Julio,  y  12  de  Agosto :  supresión  en  las 
Universidades  y  Esludios  de  las  cátedras  de  la  escuela  Jesuitica. 
( I.  4.  tit.  4.  lib.  8.) 

Céd.  de  14  de  Agosto,  cap.  34  á  38  :  establecimiento  de  casas  para 
la  educación  de  niños,  y  de  las  de  enseñanza  para  niñas.  ( 1.  9.  tit.  1. 
lib.  8.) 

Céd.  dicha,  cap.  1.  basta  24. :  erección  de  seminarios  conciliares 
para  la  educación  del  Clero  en  las  capitales  y  pueblos  numerosos. 
(1.  1.  lit.  ll.lib.  1.) 

Céd.  dicha,  cap.  28. :  erección  de  seminarios  ó  casas  correccioot- 
les  para  eclesiásticos  en  cada  provincia.  (1.  2.  tit.  11.  lib.  1.) 

Céd.  dicha,  cap.  26.  hasta  33. :  erección  de  seminarios  de  misiones 
en  estos  reynos  para  \a  educación  de  los  que  pasaren  á  los  de  Indias 
á  exercer  este  ministerio.  (1.  3.  tit.  11.  lib.  1.) 

Prov.  de  20  de  Agosto  :  cumplimiento  de  las  leyes  respectivas  al 
libre  comercio  de  granos ,  con  algunas  prevenciones  y  penas  á  los 
contraventores.  ( 1. 13.  tit.  10.  lib.  7.) 

Breve  de  27  de  Agosto  :  prorrogación  por  un  septenio  del  breve 
de  762  relativo  á  las  facultades  del  Vicario  general  de  los  Reales 
exércitos.  (nota  6.  tit.  6. 1.  2.) 

Prov.  de  2  de  Sept. :  sujeción  á  postura  de  varias  especies  de  co- 
mestibles sin  ex&ccion  de  derechos  por  razón  de  e11a.Xl«  17.  tit.  17. 
lib.  7.) 

Céd.  de  3  de  Sept. :  auxilio  militar  que  ha  de  darse  á  las  justicias 
para  la  celebración  de  fiestas  publicas.  ( 1. 13.  tit.  6.  lib.  6.) 

Circ.  de  6  de  Sept. :  reglas  parala  redención  de  censos  Impuestos 
en  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos.  ( 1. 13.  tit.  13.  lib.  10.) 

Circ.  del  Cons.  de  12  de  Sept. :  sobre  requisitos  de  los  pasaportes 
de  la  tropa;  y  abono  del  pan,  cebada  y  paja  que  subministren  los 
pueblos  á  las  partidas  en  sus  marchas  y  destinos  de  comisión.  ( 11.  24 
y  23.  tit.  19.  lib.  6.) 

Céd.  de  6  de  Oct. ,  art.  1. ,  §.  6. :  conocimiento  de  los  Alcaldes  de 
qnartel  en  juicios  verbales  hasta  en  cantidad  de  quinientos  reales, 
(nota  1.  tit.  3.  lib.  11.) 

Céd.  de  6  de  Oct. :  división  de  Madrid  en  ocho  quarteles ;  y  esta- 
blecimiento de  los  Alcaldes  de  barrio.  ( 1.  0.  tit.  21.  lib.  3. ) 

Céd.  de  6  de  Oct.  cap.  8. :  división  de  la  Sala  de  Corte  en  dos  Sa- 
las ;  y  modo  de  proceder  á  la  vista  y  determinación  de  las  causas  cri- 
minales en  ellas.  ( 1.  4.  tit.  27.  lib.  4. ) 

Inslr.  de  21  de  Oct. :  reglas  que  deben  observar  los  Alcaldes  de  los 
barrios  de  Madrid.  (1. 10.  tiL  21.  lib.  3.  y  noU  1.  tit.  16.  lib.  6.) 

Tit.  i. ,  trat.  8.  de  las  dichas  orden. :  exenciones  y  preeminencias 
del  fuero  militar,  y  declaración  de  las  personas  que  le  gozan.  ( 1. 14. 
tit.  4.  lib.  6. ) 

Tit.  2.  trat.  8.  de  las  orden,  militares  de  22  Oct. :  casos  y  delitos 
en  los  que  no  vale  el  fuero  militar.  ( 1. 13.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Tit.  3.  trat.  8.  de  dichas  orden. :  casos  y  delitos  en  que  la  Juris- 
dicción militar  conoce  de  reos  independientes  de  ella.  ( 1. 16.  tit.  4. 
lib.  6. ) 

Art.  3.  trat.  6.  tit.  14.  de  las  dichas  orden. :  repartimiento  de  alo- 
jamientos en  las  casas  de  eclesiásticos  y  demás  privilegiados.  ( nota 
1.  tit.  0.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  18  de  Nov. :  supresión  de  la  Junta  de  obras  y  bosques 
Reales,  y  conocimiento  de  los  negocios  de  estos  ramos.  ( 1.  i.  tit.  10. 
lib.  3.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  23  de  Nov. :  extracción  prohibida 
de  la  rubia  en  raiz  ó  graneada  fuera  del  reyoo.  (1. 13.  tit.  16.  lib.  9.) 

Real  orden  de  25  de  Nov.  :  sobre  que  se  marquen  y  apliquen  al 
arsenal  de  Cartagena  todos  los  árboles  y  pimpollos  otiles  reconoci- 
dos, (nota  38.  tit.  24.  iib.  7.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  2  de  Dic. :  libre  facultad  para 
establecer  fábricas  de  jabón  duro  y  blando ,  asegurando  el  pago  de 
los  Reales  derechos.  (1.  12.  tit.  24.  lib.  8.,  y  noU  tit.  1.  lib.  0. ) 

Real  orden  de  6  de  Dic. :  privilegio  de  los  criadores  de  las  provin- 
cias de  Burgos,  León,  Castilla  y  Mancha  para  compra  de  caballos  de 
desecho  de  las  Reales  Caballerizas.  ( 1. 7.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Céd.  de  8  de  Dic. :  celebración  de  sínodo  por  el  Obispo  de  Teruel 
baxo  las  reglas  prescriptas  por  el  Consejo.  ( nota  4.  tit.  8.  lib.  1. ) 
Céd.  de  16  de  Dic. .  privativo  conocimiento  de  la  Real  Delegación 


de  Caballería  en  las  causas  de  extracción  de  caballos.  (1. 7.  tit.  14. 
lib.  9. ) 

Prov.  de  20  de  Dic.  :  prohibición  de  despojar  á  los  labradores  y 
renteros  del  arrendamiento  de  tierras  por  sus  dueños.  ( nota  1.  titulo 
10.  lib.  10. ) 

Auto  del  Consejo  de  20  de  Dic. »  cap.  1  y  2. :  reglas  que  se  deben 
observar  para  facilitar  el  despacho  en  las  consultas  de  cátedras  de 
las  Universidades.  ( 1.  28.  tit.  9.  lib.  8. ) 

Auto  del  Consejo  de  20  de  Dic. :  nombramiento  de  un  Ministro  del 

Consejo  por  Director  para  cada  una  de  las  Universidades  del  reyno. 

(1.1.  tit.  3.  lib.  8.) 

a5ío  de  1760. 

Resol,  y  orden  de  16  de  Enero  :  sobre  que  á  cada  legua  en  los  ca- 
minos Reales  se  den  ocho  mil  varas  castellanas  de  Burgos,  y  se 
cuenten  desde  Madrid.  ( nota  1.  tit.  33.  lib.  7. ) 

Circ.  de  26  de  Enero :  modo  de  proceder  los  prelados  á  la  correc- 
ción y  castigo  de  sus  subditos,  y  de  conservar  la  disciplina  eclesiás- 
tica. (1.6.  tit.  8.  lib.  1.) 

Circ.  del  Cons.  de  26  de  Enero  :  sobre  que  los  prelados  y  Jueces 
eclesiásticos  admitan  las  apelaciones  en  ^  modo  que  se  les  previene, 
(nota  8.  tit.  4.  lib.  2. ) 

Auto  del  Cons.  de  28  de  Enero  :  modo  de  formar  los  estados  de 
redenciones ,  pago  de  deudas,  y  existencia  de  caudales  de  propios  y 
arbitrios,  y  su  remisión  al  Consejo.  ( 1. 32.  tit.  16.  lib.  7.) 

Provisión  de  31  de  Euero  :  sobre  que  los  Diputados  del  Común 
permanezcan  dos  años  en  sus  oficios.  ( 1. 4.  lit.  18.  lib.  7.) 

Dec.  del  Cons.  de  8  de  Feb. :  observancia  de  lo  prevenido  en  la 
instrucción  de  montes  y  plantíos,  y  de  la  práctica  en  la  admisión  de 
recursos  de  apelaciones  de  los  Subdelegados  de  montes.  ( nota  22. 
tít.  24.  lib.  7. ) 

Real  resol,  y  bando  de  9  de  Feb. :  sobre  que  el  Contador  de  la  re- 
galía de  Casa-aposento  lome  razón  de  las  escrituras  de  ventas  de 
casas  que  se  hacen  en  Madrid  antes  que  el  de  el  oficio  de  hipotecas. 
( nota  3.  tit.  13.  lib.  3. ) 

Céd.  de  14  de  Marzo,  con  inserción  de  auto  acord.  del  Cons.  de  14 
de  Feb. :  nombramiento  de  los  Ministros  del  Consejo,  Directores  de 
las  Universidades;  instrucción  y  reglas  que  han  de  observar.  (II.  1. 
y  2.  tit.  3.  Ub.  8. ) 

Circ.  del  Cons.  de  1.^  de  Marzo  :  medios  adoptados  para  la  repo- 
blación de  los  despoblados.  ( nota  3.  tit.  22.  lib.  7. ) 

Céd.  de  3  de  Marzo :  reglas  para  la  veda  de  caza  y  pesca  inierín  se 
formaba  la  ordenanza  general,  (nota  3.  tit.  30.  lib.  7. ) 

Circ.  de  10  de  Marzo  :  sobre  que  los  superiores  regulares  hagan 
que  sus  subditos  les  entreguen  el  duplicado  de  los  breves  que  traigan 
de  Roma.  ( nota  16.  tit.  3.  lib.  2. ) 

Art.  8.  de  la  convención  de  13  de  Marzo  :  conocimiento  de  las  he- 
rencias de  Franceses  y  Españoles  transeúntes  y  difuntos  en  España  y 
Francia.  ( nota  3.  tit.  20.  lib.  10. ) 

Céd.  de  14  de  Marzo :  orden  para  facilitar  en  el  Consejo  el  despa- 
cho en  las  consultas  de  cátedras  de  las  Universidades.  (1.  28.  tit.  9. 
lib.  8. ) 

Real  orden  de  26  de  Marzo  :  ex&ccion  de  contribuciones  por  las 
Justicias  en  Aragón ;  y  extinción  de  recaudadores  de  partidos.  ( ley 
17.  tit.  22.  lib.  6. ) 

Bando  de  21  de  Abril :  prohibición  de  mayas  ó  muchachas  que  en 
el  mes  de  Mayo  pidieren  por  las  calles  dinero  para  ellas  con  un  pla- 
tillo, (nota 3.  tit.  1.  lib.  1.) 

Bando  de  20  de  de  Abril :  prohibición  del  trage  de  mayas,  de  pe- 
dir con  platillos ,  y  de  formar  altares  por  las  calles.  (1.  lo.  lit.  10. 
lib.  3.) 

Prov.  de  28  de  Abril :  breve  substanciación  de  las  causas  tocantes 
á  obras  y  bosques  Reales;  y  forma  dalos  recursos  á  la  Sala  de  Jus- 
ticia del  Consejo.  ( 1.  2.  tit.  10.  lib.  3. ) 

Circ.  del  Cons.  de  30  de  Abril  :  facultad  de  los  Diputados  del  Co- 
mún para  zelar  la  almotazenia  sin  perjuicio  del  Regidor  que  esté  de 
mes.  (nota  6.  tit.  18.  lib.  7.) 

Circ.  de  12  de  Mayo  :  sobre  que  ninguna  Universidad  ni  Colegio 
solicite  de  la  Coria  Romana  dispensa  de  sus  constituciones  sin  Ucen- 
cia del  Consejo,  (nota  17.  tit.  3.  lib.  2. ) 

Auto  del  Cons.  de  22  de  Hayo :  sobre  que  las  partes  acudan  por  la 
Sala  primera  del  Consejo  á  solicitar  las  licencias  para  impresiones 
por  las  respectivas  Escribanías  de  Gobierno.  ( nota  4.  lit.  16.  lib.  8.) 
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Céd.  de  8  de  Junio ,  y  auto  de  23  de  Hayo  :  sobre  qae  cesen  los 
Subdelegados  particulares  de  imprentas ,  y  como  natos  del  Consejo 
conozcan  en  asunto  de  Impresiones  los  Presidentes  y  Regentes  de  las 
Chanclllerías  y  Audiencias ,  y  los  Corregidores  del  reyno.  (1.  27.  ti- 
tulo 16.  lib.  8. ) 

Dec.  de  O  de  Junio :  creación  de  ana  plaza  de  tercer  Fiscal  en  el 
Consejo,  (nota  i.  tit.  16.  lib.  4.) 

Circ.  de  12  de  Junio :  formación  de  planes  generales  para  la  unión  y 
supresión  de  los  beneficios  incongruos.  (1.  2.  y  nota  2.  tit.  16.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  19  de  Junio :  distribución  por  territorios  de  todos 
los  negocios  entre  los  tres  Fiscales  del  Consejo  de  Castilla ;  y  asig- 
nación á  cada  uno  de  dos  Agentes  fiscales.  ( 1.  7.  tit.  16.  lib.  4. ) 

Resol,  á  cons.  de  6  de  Marzo,  y  circ.  de  18  de  Junio :  sobre  que  los 
Intendentes  visiten  los  pueblos  de  su  provincia  para  enterarse  del 
manejo  y  destino  de  los  caudales  públicos.  ( nota  44.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  5  de  Julio :  sobre  que  en  las  dispensas  de 
presentación  á  examen  en  el  Consejo  se  dé  la  comisión  á  las  Cban- 
cillerias  y  Audiencias.  ( nota  10.  tit.  15.  lib.  7. ) 

Circ.  del  Cons.  de  7  de  Julio  :  requisitos  para  que  los  Jueces  ecle- 
siábticos  admitan  las  apelaciones  de  sus  sentencias  y  autos  para  la 
Santa  Sede.  (1. 17.  tit.  1.  lib.  2.) 

Circ.  del  Cons.  de  7  de  Julio :  reglas  que  han  de  observar  los  pre- 
lados en  la  remisión  de  listas  que  han  de  hacer  al  Consejo  de  los  bre- 
ves que  se  los  presenten.  ( nota  14.  tit.  8.  lib.  2. ) 

Circ.  del  Cons.  de  7  de  Julio  :  observancia  de  las  mismas  reglas 
por  los  superiores  regulares  en  los  rescriptos  que  se  les  presenten 
respectivos  á  sus  Ordenes.  ( nota  15.  tit.  3.  lib.  2.) 

Real  resol  de  24  de  Julio :  privativa  jurisdicción  de  los  Intendentes 
y  Subdelegados  de  Rentas,  y  modo  de  exercerla  contra  los  militares 
en  las  causas  de  contrabandos.  ( 1.  3.  tit.  9.  lib.  6. ) 

Céd.  de  29  de  Julio  :  supresión  en  las  Universidades  y  Estadios  de 
las  cátedras  de  la  escuela  Jesuítica.  ( 1.  4.  tit.  4.  lib.  8. ) 

Prov.  de  30  de  Julio  :  temporal  [prohibicioa  de  extraer  granes  á 
feynos  extraíaos.  ( nota  13.  tit.  19.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  Sde  Agosto :  sobre  que  la  exención  de  alcabalas 
y  cientos  concedida  á  los  texidos  de  seda  se  extienda  á  la  cintería  y 
pasamanería,  (nota  I.  tit.  25.  lib.  8. ) 

Céd.  de  13  de  Agosto  :  establecimiento  de  los  Alcaldes  de  quartel 
y  de  barrio  en  las  ciudades  donde  residen  Chancillerias  y  Audiencias. 
(1.  i.  tit.  13.  lib.  5.) 

Gire,  de  18  de  Agosto  :  reglas  que  debei\  observar  los  Intendentes 
para  el  despacho  de  los  negocios  tocantes  á  propios  y  arbitrios ,  y  á 
la  administración,  cuenta  y  razón  de  ellos.  ( 1.  48.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Circ.  del  Cons.  de  18  de  Agosto :  cuidado  de  los  Intendentes  sobre 
la  formación  de  las  cuentas  de  propios  y  su  presentación  en  las  Con- 
tadurías de  provincia.  ( 1.  34.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Prov.  de  25  de  Agosto :  sobre  el  recogimiento  de  un  breve  de  12 
de  Julio  en  tavor  de  los  Regulares  de  la  Compañía.  ( nota  9.  tit.  3. 
lib.  2. ) 

Dec.  del  Cons.  de  30  de  Agosto  :  preferencia  de  los  Diputados  del 
Común  á  los  Alguaciles  mayores  con  voto  en  los  Ayuntamientos. 
( nou  4.  tit.  18.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  la  Cámara  de  9  de  Sept. :  sobre  proroga  y  dis- 
pensas á  favor  de  los  Corregidores  y  Alcaldes  mayores.  ( 1.  28.  titu- 
lo 11.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  12  de  Sept. :  elección  de  Alcaldes  or« 
diñarlos  en  las  Islas  de  Canarias,  así  Realengos  como  de  señorío. 
(1.14.  tit.  4.  lib.  7.) 

Prov.  de  13  de*  Sept. :  instrucción  para  el  Promotor  de  concursos, 
obras  pias,  y  otros  juicios  universales  de  Madrid.  (1.  5.  tit.  23.  li- 
bro 11. ) 

Real  6rden  de  20  de  Sept. :  suspensión  de  la  obra  contra  la  rega- 
lía de  amortización  atribuida  al  Padre  Mamachi.  ( nota  3.  tit.  18.  li- 
bro 8. ) 

Real  orden  de  22  de  Sept. :  extensión  de  limites  de  la  jurisdicción 
de  los  Sitios  de  S.  Ildefonso  y  Ralsain.  (nota  12.  tit.  10.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  28  de  Sept. :  sobre  que  el  Intendente  de  dichos  Si- 
tios exerza  su  jurisdicción  en  la  extensión  de  sus  limites,  (nota  13. 
tit.  10.  lib.  3. ) 

Orden  de  23  de  Sept. :  modo  de  proceder  al  pago  y  reintegro  de 
las  cantidades  debidas  á  los  propios  y  eo  los  expedientes  que  se 
hicieren  cootenciotos.  ( K  49.  tit.  16.  lib.  7. ) 


Céd.  de  28  de  Sept. :  observancia  de  nuevos  estatutos  establecidos 
para  la  reforma  del  Orden  de  Trinitarios  calzados.  ( nota  3.  tit.  26. 
lib.  1.) 

Céd.  de  3  de  Oct. :  renovación  de  las  penas  contra  los  Regulares 
de  la  Compañía  que  se  introduxeren  en  estos  reyoos.  ( nota  12.  ti- 
tulo 26.  lib.  1. ) 

Céd.  de  3  de  Oct. :  absoluta  prohibición  de  estampas  satíricas  alu- 
sivas á  los  Regulares  de  la  Compañía.  (1.  5.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  de  9  de  Oct. :  conocimiento  de  la  Cámara  para  la 
extinción  y  reducción  de  beneficios  incongruos  en  el  territorio  de 
las  Ordenes.  (1.  6.  tit.  16.  lib.  1. ) 

Prov.  de  13  de  Oct. :  sobre  que  las  Justicias  de  los  pueblos  comar- 
canos auxilien  á  los  directores  de  las  nuevas  poblaciones,  é  impidan 
la  deserción  de  sus  colonos.  ( nota  4.  tit.  22.  lib.  7. ) 

Céd.  de  17  de  Oct. :  penas  de  los  que  cometieren  hurtos  y  aplica- 
ren fuegos  contra  los  colonos  y  casas  de  las  nuevas  poblaciones. 
0.11.  tit.  15.11b.  12.) 

Céd.  de  17  de  Oct. :  nombramiento  de  Escribanos  en  Aragón  por 
los  dueños  de  las  escribanías,  y  su  preciso  examen  en  el  Consejo 
para  exercerlas.  ( 1. 29.  tit.  15.  lib.  7. ) 

Céd.  de  26  de  Oct. :  execucion  del  breve  de  19  de  Julio  de  68  en 
que  se  establece  el  Vicariato  general  de  la  Orden  de  Trinitarios  cal- 
dos. (noU4.  tit.  26.  lib.  1.) 

Real  orden  de  27  de  Oct. :  introducción  prohibida  de  cotonadas  y 
otros  texidos  de  algodón.  ( 1.  19.  tit.  12.  lib.  9. ) 

Prov.  de  28  de  Oct. :  nombramiento  de  jueces  ó  comisarios  de 
concursos  para  la  provisión  de  cátedras,  y  formación  de  trincas.  (1. 9. 
Ut.  9.  lib.  8. ) 

Real  déc.  é  instr.  de  1.**  de  Nov.  :  establecimiento  de  un  fondo  fixo 
de  quatro  millones  de  renta  vitalicia  anual  con  la  instrucción  que 
debe  observar  la  Junu  de  dirección  de  él.  ( 1.  29.  tit.  15.  lib.  10. ) 

Real  resol,  de  2  de  Nov. :  exacción  de  ocho  mrs.  por  ciento  del 
producto  líquido  de  propios  y  arbitrios  para  aumento  de  sueldo  del 
Procurador  general  del  Reyno.  ( nota  23.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Prov.  de  5  de  Nov. ;  sobre  que  baste  el  grado  de  Rachiller  en  qual- 
quiera  Facultad  para  obtener  la  cátedra  de  Filosofia  moral.  ( 1. 15. 
Ut.  9.  lib.  8. ) 

Circ.  del  Cons.  de  10  de  Nov. :  sobre  el  voto  de  los  Diputados  en 
la  exacción  de  penas,  suspensión ,  privación  y  nombramiento  de  ofi- 
ciales que  manejan  caudales  del  Común,  (nota  2.  tit.  18.  lib.  7. ) 

Céd.  de  17  del  mismo :  concesión  del  derecho  de  tanteo  en  los  gé- 
neros de  sosa  y  barrilla  á  las  fábricas  de  xabon  de  estos  reynos. 
(1.19.  tit.  13.  lib.  10. ) 

Resol,  á  cons.  de  19  de  Nov. :  destino  del  nuevo  Ministro  que  vi- 
niere entre  año  al  Consejo  por  vacante  causada  en  él.  (1. 21.  tit.  3. 
lib.  4.) 

Resol,  de  20  de  Nov.  á  cons.  del  Cons.  de  Hacienda :  sobre  que  los 
Tesoreros  generales  ocupen  plazas  de  número  en  él  por  su  antlgi\e- 
dad  sin  sueldo,  (nota  19.  tit.  10.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  20  de  Nov. :  sobre  que  los  libros  que  se  imprimie- 
ren en  España  no  se  introduzcan  de  impresión  extrangera  en  estos 
dominios  ni  en  los  de  Indias.  ( hota  20.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Céd.  de  28  de  Nov. :  repoblación  de  la  provincia  de  Ciudad-Ro- 
drigo, y  distinción  de  su  térmúio  en  pastos  y  tierras  de  labor.  ( 1.  5. 
Ut.  22.  lib.  7. ) 

Declaración  de  la  Junta  general  de  Comercio  de  29  de  Nov. :  sobre 
asignación  á  cada  telar  de  listoneria  de  cierta  canUdad  de  libras  de 
seda.  ( noU  2.  Ut.  25.  lib.  8. ) 

Céd.  de  17  de  Dic. :  sobre  la  prohibición  de  galones  de  plata  y  oro 
en  las  libreas,  y  de  charreteras  y  alamares  de  seda.  (1. 19.  tit.  13. 
lib.  6.) 

Real  dec.  de  9,  y  céd.  de  17  de  Dic. :  prohibición  de  galones  de 
oro  y  plata ,  y  de  charreteras  y  alamares  de  seda.  ( 1. 18.  Ut.  13.  li- 
bro. 6. ) 

Real  declar.  de  22  de  Dic. :  facultad  del  Presidente  del  Consejo 
para  asisür  en  qualqulera  de  sus  Salas.  ( nota  3.  Ut.  3.  lib.  4. ) 

aRo  de  1770. 

Resol,  á  cons.  de  9  de  Enero  :  curso  de  la  bula  de  jubileo  y  carta 
encfclica  de  S.  S.  con  moUvo  de  su  exaltación.  ( nota  10.  til,  3.  li^ 
bro  2. ) 

Orden  del  Cons.  de  10  de  Enero :  exüneion  en  Cataluña  de  las  co- 
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fradias  establecidas  poi)  splp  f¡\  decreto  del  Ordipario  eclesiáitico. 
(nota4.  lU.  ^.í.  1. ) 

Céd.  de  1t  de  Enero :  sobre  que  los  tribunales  y  Justicias  del  rei- 
no procedan  con  ^irreglo  á  las  leyes  en  la  administración  de  justicia, 
y  breve  determinación  de  las  causas»  sin  suspender  su  curso^  fiunque 
se  les  pida  informe.  ( 1.  5.  tit.  2.  lib.  4. ) 

^Hlo  del  Gons.  de  12  de  Enero  :  sobre  que  los  comerciantes  de 
trigo  ultramarino  po  estén  sujetos  al  Ijbro  de  entrada  de  porcio- 
nes preTenidp  en  el  cap.  5.  de  la  pragmática  preventiva  de)  libre  co- 
mercio de  granos.  ( nota  11,  tit.  19.  lib.  7. } 

Pragm.  sanción  de  18  de  Enero  :  creaciou  de  Notarios  de  asiento 
ó.  QÚmerg  de  los  tribunales  eclesiásticos  y  de  Ioi$  Ordiqa|:ios.  ( |.  6. 

tit.  14.  lib.  ?. ) 

Orden  del  Gons.  de  18  de  Enero ;  solare  qpe  la  Universidad  de  Sa- 
lamanca no  proponga  para  la  cátedra  de  Lpyes  ^  quien  fuese  ver- 
dadero religioso.  ( nota  5.  tit.  9.  lib.  8.  ] 

Real  dec.  de  19  de  Enero :  restablecimiento  d^  los  Reales  EstUr 
dios  del  Cplegio  imperial  de  la  porlp.  ( 1. 3.  tit.  2.  lib.  8. ) 

Real  dec>  de  19  de  Enero  :  creación  de  uoa  Biblioteca  públjpa  fii\ 
los  Reales  Estudios  de  San  Isidro  dp  Madrid.  ( 1.  5.  tit.,  19.  lib.  8.  ] 

Géd.  de  24  de  Epero  :  reg)as  para  la  dación  é  incorporación  de 
grados  en  las  Universidades « y  pyitar  ^buiip$  en  ^llas,  (1.  7.  tjt.  g. 
lib.  8.) 

Acuerdo  del  Gonsejo  de  2S|  dp  pinero  :  )recogim{en(o  de  Ijc^ncias 
dadas  por  los  administradores  de  santuarios  para  qi^e^Ufacione?.. 
(not^l.tit.  98.1ib.  1.) 

I(eal  orden  de  5  ^e  Feb. :  libertad  de  Casa  de  aposento  en  los  die^ 
años  primeros  á  los  que  edifiquen  en  los  solares  y  yermos  ^e  Ma^lri^. 
(nota?,  (it.  15.  lib.  3.) 

Céd.  de  5  de  Feb. :  limitación  c}p  las  facultades  de  lo^  Inquisidores 
en  las  causas  de  heregia  y  aposta^l^ ;  y  modo  de  procedpi  en  las 
prisiones.  ( nota  13.  tit.  7.  lib.  2. ) 

Céd.  de  5  de  Feb. :  sobre  el  conocimiento  y  castigo  por  las  Justi- 
cias Reales  de  los  q^e  casan  segunda  Tez  en  vida  de  su  prin^era  con- 
sorte. ( 1. 10.  tit.  28.  Ijb.  12. ) 

Orden  de  15  de  Feb. :  Brigada  de  los  Cars^bineros  Reales  y  su  Ase- 
sor ;  alojamiento  de  sus  individuos ;  y  auxilios  que  deben  d^r  á  las 
Justicias.  ( 1. 15.  tit.  11.  Ub.  3. ) 

Céd.  de  18  de  Feb. :  cumplimiento  de  los  capítulos  de  la  primitivs^ 
reforma  de  ía  Congregación  de  Agustinos  recoletos,  (nota  5.  til.  26. 

lib.  1.) 

Céd.  de  25  de  Feb. :  sobre  el  cinco  por  ciento  que  se  debe  dar  á 
los  hospicios  de  Madrid  y  San  Fernando  de  bienes  de  los  que  fallez- 
can en  la  Corte,  y  de  otros  ramos  que  en  elja  ^e  expresan.  ( nota  5. 

tit.  39.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  26  de  Feb. :  determinación  de  las  causas  de  montes 
en  la  Sala  segunda  del  Consejo.  ( nota  23.  lit.  24.  lib.  7. ) 

Auto  del  Gons.  de  6  de  Marzo :  curso  por  la  escribanía  de  Gobier- 
no de  los  pedimentos  relativos  á  chalanes  y  revendedores,  y  otros 
concernieptes  k  los  abastos  de  la  Corte,  (nota  3.  tit.  18.  lib.  4.) 

Real  resol,  dp  15  de  Marzo  :  auxilio  recíproco  entre  las  Jurisdic- 
ciones ordinaria  y  de  Rentqs  de  Ips  pueblos  de  Murcia ,  y  su  cono- 
cimiento á  prevención.  ( 1. 15.  tit.  32.  lib.  12. ) 

Prov.  de  24  de  Marzo  :  modo  de  formar  las  trincas  para  la  oposi- 
ción y  provisión  de  cátedras.  ( 1. 10.  tit.  9.  lib.  8. ) 

f)eal  orden  de  25  de  Marzo :  sobre  que  el  Secretario  de  la  Cámara 
dé  cuenta  á  S.  M.  de  los  beneficios  vacantes  por  provisiones  de  sus 
poseedores  á  plazas  togadas,  (nota  15.  lit.  18.  lib.  1.) 

Breve  de  27  de  Marzp :  facultad  de  los  Arzobispos  y  Obispos  de 
ludias  para  dispensar  los  matrimonios  entre  parientes  de  consangui- 
nidad y  afinidad.  ( nota  8.  tit.  2.  lib.  10. ) 

Orden  del  Gons.  de  28  de  Marzo  :  aptitud  de  ios  colegiales  milita- 
res de  Salamanca  para  la  obtención  de  cátedras,  (nota  6.  tit.  0.  li- 
bro 8. ) 

Céd.  de  29  de  Marzo  :  spbre  que  en  los  pueblos  donde  haya  Gefe 
militar  conozca  precisamente  de  las  causas  y  delitos  de  Oficiales  y 
soldados.  ( nota  1.  tit.  13.  lib.  5. ) 

Céd.  de  29  de  Marzo  :  sobre  que  las  Justicias  ordinarias  conozcan 
de  las  causas  y  delitos  de  los  militares  á  falta  de  sus  Gefes.  ( 1. 17. 
tit.4.  lib.  6.) 

Prov.  de  30  de  Mano  :  jurisdicción  del  Juez  de  rentas  en  la  Uni- 
versidad de  Salamanca.  ( 1. 7.  tU.  6.  lib,  8. ) 
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Real  resol,  de  9  dP  Abril :  reglas  que  deben  observarse  con  los  fia- 
miliares  delincuentes  de  los  Embaxadores  y  Ministros  extrangeros. 
{1.7.t¡t.9.lib.  3.) 

Prov.  de  5  de  Abril :  modo  de  proceder  los  Jueces  de  rentas  deci- 
males de  Toledo  para  el  cobro  de  diezmos  de  aquel  arzobispado, 
(nou  1  tit.  6.  lib.  1. } 

Auto  acord.  del  Gons.  de  5  de  Abril :  sobre  reglas  para  el  pago  del 
laudemio  de  los  censos  perpetuos  en  las  ventas  y  fábricas  de  casas  de 
Madri^.  (1. 12,  Ul.  15.  lib.  10.) 

Céd.  de  5  de  Abril :  reducción  de  los  cien  Receptores  de  la  Corte 
á  solos  cincuenta ;  sus  calidades,  y  reglas  que  han  de  observar  par^ 
el  buen  uso  de  sus  oficios.  (1. 1.  tit.  22.  lib.  4.) 

Bando  de  20  dp  Abril :  prohibición  del  tyage  de  mayas ,  dp  pedir 
con  platillos,  y  de  forniar  altarps  por  las  calles.  (I.  15.  tit.  19.  Ijh.  3.) 

Real  respl.  ({e  20  de  Abril :  prohibición  de  despachar  los  Corregi- 
dores las  consignaciones  prevenidas  en  el  art.  11.  de  la  céd.  de  21  de 
Feb.  para  visitar  las  paradas,  (nota  1.  tit.  29.  lib.  7.) 

Art.  17  de  la  Real  céd.  de  15  de  Mayo :  apelaciones  al  Consejo  en 
Salg  dp  Ju^tici^  de  lo§  dafíqs  qcsjsionados  en  la  construcción  dp)  ca- 
qal  (4p  Mai^^anares.  (uQta  15.  til.  5.  lib.  4.) 

Resol,  á  cons.  de  16  de  Mayo  :  pago  délos  féditos  de  capitales  im- 
PUe^tps  en  el  fofido  fixo  dp  quatf o  ipiljoi|es  de  renta  vitalicia  anual. 
(P0U17,  tit.  15.lib.  10.) 

Prov.  de  23  de  Mayo  :  repartimippto  de  tierras  de  propios  y  arbi- 
trios ó  concejiles ,  baxo  las  ffglíjs  que  sp  expresan.  (1.  ^7.  tit.  23. 
lib.  7.)  •.'.•.'. 

Céd.  de  26  de  Mayo  ^  cap.  9. :  li))re  arrendamiento  de  tierras  y  po- 
se^ioijes  de  particulares  por  sus  respectivos  dueños  con  las  qualída- 
des  que  se  expresan.  ( 1. 3.  tit.  10.  |ib.  10. ) 

Circ.  de  la  Junta  de  Conjerció  de  15  dp  Junio  :  sobre  contener  el 
abuso  de  la  extracción  de  lanas  ordinarias  pardas  y  negras.  ( nota  3. 
tit.'l6.  Iib.9.) 

Prov.  de  19  de  Jupio  :  prohibición  del  papel  ó  discurso  titulado  : 
puntos  de  disciplina  eclesiástica  propuestos  á  los  señores  sacerdotes. 
( I.  9,  ti^.  18.  lib.  8. ) 

Céd.  de  21  de  Junio  :  sobfe  qup  ningún  asentista  pueda  pretender 
preferencia  en  las  cortas  de  montes ;  y  que  los  árboles  cortados  para 
el  Real  servicio  se  paguen  por  su  justo  valor.  ( nota  41.  tit.  24.  l¡b.  7.) 

Céd.  ()e  24  de  Junio  :  declaración  de  negocios  tocantes  al  conoci- 
miento de  la  Junta  de  Comercio  y  Moneda.  (1. 10.  tit.  1.  lib.  9.) 

Pragm.  de  24  de  Junio  :  absoluta  prohibición  de  la  entrada  y  usq  de 
muselinas  en  el  reyno.  (1.  20.  tit.  12.  lib.  9.^ 

Céd.  de  28  de  Junio  :  reglas  que  deben  observar  los  Ministros  de 
las  Chancillerias  y  Audiencias  para  la  mejor  administración  de  justi- 
cia en  ellas.  (1. 11.  tit.  11.  lib.  5.)  ' 

Céd.  de  24  de  Junio  :  método  para  decidir  las  competencias  entre 
la  Jurisdicción  ordinaria  y  Junta  general  de  Comercio,  (nota  6.  tit.  1. 
lib.  4. )        . 

Pragm.  sanción  de  28  de  Junio :  prohibición  de  otros  mantos  y  man- 
tillas que  los  de  seda  ó  lana ,  ^  de  encaxes  bordados  etc.  en  ellas.  ( ley 
17.  tit.  13.  lib.  6. )         ' 

Pragm.  de  24  de  Julio  :  prohibición  de  muselinas,  (nota  8.  tit.  15. 
lib.  6. ) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  3  de  Julio  :  facultad  del  Subdelegado  de 
pósitos  para  apremiar  á  los  Escribanos  á  que  acudan  á  hacer  relación 
de  los  autos,  (nota  28.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  4  de  Julio  :  establecimiento  de  la  única  contribución, 
y  su  conocimiento  eñ  el  Gonsejo  de  Hacienda  y  Sala  propia,  (nota  14. 
Üt.  10.  lib.  6.) 

Gire,  del  Coqs.  de  11  de  Julio :  prohibición  de  sombreros  gachos 
ó  chambergos  con  hábitos  largos  de  sotana  y  manteos.  ( 1. 15.  tit.  13. 
lib.  6.) 

Real  orden  de  3  de  Agosto  :  sobre  que  se  observe  con  los  adminis- 
tradores del  Real  juego  de  Lotería  lo  mismo  que  con  los  otros  em- 
pleados en  Rentas,  (nota  9.  tit.  8.  lib.  6. ) 

Orden  de  7  de  Agosto  :  sobre  que  no  se  abone  en  cuentas  de  pro- 
pios el  importe  de  las  partidas  datadas  por  razón  de  la  submlnistra- 
cion  de  víveres  á  los  sitios,  (nota  69.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Prov.  de  21  de  Agosto  :  nombramiento  de  nueve  Abogados  del  co- 
legio de  Madrid  para  examinar  á  los  que  pretendan  serio.  ( nota  2. 
lit.  22.  lib.  5. ) 

Ciro,  dei  Gons.  de  21  de  Agosto ;  modo  de  hacer  Its  rogativas  se- 
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cretai  y  eolemnes  por  loc(  cabildos  recalares  y  ecle$^stlcos.  (1, 20. 
üt,  i.  lib.  i.) 

Bando  de  31  de  Agosto :  sobre  rendías  que  han  de  observarse  en  las 
faen^es  de  M^t^rid.  (dou  3.  tit.  19.  lib.  3.) 

Prov.  de  4  de  Sept. :  aso  de  la  Jarisdicclon  esco1ástica,y  persopas 
gae  deben  gozar  de  su  fuero  y  conservatoria  en  la  Universidad  de 
Salamanca.  ( I.  6.  tit.  6.  lib.  8.) 

Prov.  de  4  de  Sept.  :  alternativa  de  ex^rcicios  de  oposición  entre 
las  trincas  en  los  concqrsos  de  cátedras.  (1.  ii.  tit.  9.  lib.  8.) 

Prov.  de  6  de  Sept. :  creación  de  Censores  Regios  en  las  Universi- 
dades para  preservar  las  regalías  de  la  Corona  en  las  materias  y  qües- 
tiones  que  se  defiendan  en  ellas.  ( I.  3.  tit.  5.  lib.  8. ) 

Gire,  de  7  de  Sept.  :  sobre  que  las  consignaciones  para  la  predica- 
c^cion  de  quaresma  y  otros  fines  piadosos  á  favor  de  comunidades  re- 
ligiosas se  entiendan  limosoas  voluntarias,  (nota  68.  tit.  16.  líb.  7.) 

ProY.  de  ii  de  Sept. :  observapcia  de  las  reglas  en  las  repeticiones 
que  se  hicieren  en  los  grados  de  Licenciado.  (1.  8.  tit.  Q.  lib.  8.) 

Real  dec.  de  3  de  Oct. :  voto  de  los  Diputados  del  Reyno  ep  Sala 
4e  única  contribución  extensivo  á  todas  1a§  provincia^  en  que  se  (es- 
tablezca. (I.  15.  tit.  8.  lib.  3.) 

Real  orden  d^  4  de  Oct. :  dependencia  in^pediata  del  Gobernador 
de  San  Üdefonso  á  la  Real  Persona  con  inhibición  de  tbdo  tribunal  v 
Ministerio  á  éfcfpcion  del  de  Estado  y  del  Despacho,  (nou9.  tit.  ICT. 
lib.  3.) 

Géd.  de  4  de  Oct. :  sobre  que  en  las  propu^sta^  dQ  c^t^as  no  se 
incluyan  los  que  dexen  de  leer  por  cjusa  de  enfermedjid,  aunque  sea 
verdadera  v  probada.  ( |.  23.  lit.  9.  lib.  8. ) 

Prov.  de  16  de  Oct. :  modo  de  forpiar  los  Jueces  de  concurso  las 
trincas  de  opositores  y  las  censqras,  asistiendo  k  tpdos  los  exprcicips. 
( 1.  12.  Ut.  9.  Ub.  8. ) 

'  Real  órdQp  de  18  de  Oct.  *  prohibición  de  poner  imprenta  la  com- 
pañía de  impresores  y  libreros  del  reyno.  (nota  1.  tit.  ^7.  lib.  8.) 

Géd.  de  25  de  Oct.  :  sobre  que  el  Consejo  proponp  á  S.  U.  'tre^ 
sugetos  para  cada  cátedra.  ( 1.  21.  tit.  9.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  20  de  Sept. :  recogimiento  de  la  obra  atribuida  al 
Padre  Mamachi  conlr^  I9  Regalía  de  amortización,  (nota  3.  tit.  18. 
lib.  8.) 

Géd.  de  23  de  Oct. :  sobre  que  en  las  propuestas  de  cátedras  no  se 
iqcluyan  los  que  dexen  de  leer.  ( 1. 20.  til.  9.  lib.  8. ) 

Géd.  de  23  de  Oct. :  sobre  que  no  se  proponga  para  cátedras  á  lof 
gue  exerzan  Judicatura  del  estudio  de  la  Universidad ,  ni  los  oficios 
de  Provisor  y  l^éiropolitano.  ( 1. 22.  tit.  9.  lib.  8.) 
'  Auto  de  la  Cámara  de  24  de  Oct. :  sobre  que  en  los  rompimientos 
hechos  en  bosques,  montes  y  baldíos,  que  gozan  los  pueblos  proce-   L  tfsntes  en  los  mercaderes ,  y  comprendidas  en  la  prohibición  de  los 


denle§  de  la  Corona,  tenga  lugar  la  gracia  Apostólica  de  novales. 
(nota8.  tit.  6.  lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  de  24  de  Oct. :  sobre  pertenecer  al  Consejo ,  y  no  á 
la  Junta  Comerció ,  el  conocimiento  de  la  causa  para  el  desocupo  <fe 
una  tienda  en  la  demarcación  de  la  plateria  de  la  Corte.  ( nota  10. 
til.  1.  üb.  12.) 

Arl.  31.  de  la  ordenanza  de  reemplazos  de  3  de  Nov. :  calidades  de 
los  clérigos  de  menores  para  gozar  de  la  exención  del  servido  militar. 
(I.  15.  Ut.  10.  lib.  1.) 

'  Art.  7.  de  la  dicha  orden.  :  estatura  y  medida  de  los  mozos  sujetos 
á  la  contribución  del  servicio  militar,  (nota  5.  tit.  31.  lib.  12. ) 

Prov.  de  8  de  Noy. :  sobre  que  para  recibir  el  grado  de  Bachiller  en 
Artes,  sirvan  á  los  regulares  los  cursos  y  años  de  estudios  hechos  en 
sus  conventos.  (I.  5.  Ut.  7.  lib.  8.) 

Prov.  de  14.  de  Nov. :  sobre  que  los  subsUtutos  de  cátedras  no  pue- 
dan ser  examinadores  en  la  capilla  de  Santa  Bárbara  para  los  grados 
de  Licenciado  de  Cánones  y  Leyes.  (1.9.  Ut.  8.  lib.  8. )  ' 

Real  orden  de  20  de  Nov. :  reducción  de  Escribanos  en  Navarra  k 
ciento  quarenta  y  ocho,  y  circunstancias  para  su  nombramiento. 
(l.,31.  Ut.  15.  lib.  7.) 

Orden  de  26  de  Nov. :  sobre  que  en  las  elecciones  de  Rector  y 
Consiliarios,  y  en  la  posesión  de  ellas  se  excusen  gastos.  ( nota  6. 
tit.  6.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  27  de  Nov. ;  facultad  del  Real  colegio  seminario  de 
San  Telmo  de  Sevilla ,  para  imprimir  los  libros  y  papeles  de  su  insU- 
tuio  con  licencia  del  Subdelegado  de  imprentas,  (nota  21.  Ut.  16. 
lib.  8.) 

Real  dec.  de  30  de  Nov. :  sobre  que  en  las  lernas  para  la  provisión 


de  prebendas  de  oflclp  se  expresen  los  votos  que  tenga  cada  oposi- 
tor, sus  Utulos  y  censura.  (1.  3.  Ut.  19.  lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  de  5  de  Nov. ,  y  órflen  de  5  de  Pie.  :  sobre  que  lo 
prevenido  para  incorporación  de  grados  de  una  Universidad  á  otra  se 
enUenda  también  con  la  de  Salamanca ,  sin  embargo  de  Sfts  privile- 
gios. (noU  4.  Ut.  8.  lib.  8.) 

Géd.  de  11  de  Dic. :  sobre  que  los  efnpleos  de  Rector  y  Consilia- 
rios de  la  Universidad  de  Salamanca  sean  bienales.  ( 1. 8.  Ut.  6.  lib.  8.) 

AÜO  M  1771. 

Real  orden  de  9  de  Enero  :  sobre  que  en  la  Universidad  de  Osma 
cese  la  enseñanza  y  cplaciou  de  ^radqs  en  las  Facultades  de  Leyes  y 
Cánones.  ( nota  9.  Ut.  8.  líb.  8. ) 

Gire,  de  11  ()e  Enero :  reqqisitos  para  que  los  MaUeses  puedan  con- 
tifiuar  con  casa  y  Uenda  en  estos  reynos.  (nota  1.  tit.  11.  lib.  6. ) 

Géd.  de  13  de  Enero  :  erección,  de  las  Salas  de  hijosdalgo  de  las 
Gbanpillerias  en  crifnipales  para  el  conocip)iento  y  despacho  de  ne- 
gocios de  e$ta  c)ase.  ( |.  17.  \\i.  12.  lib.  5. ) 

Real  dec.  de  14  de  Enero  :  repartimiento  y  arrendamiento  de  los 
pastos  propios  f^propiados  y  lp§  arbitrados  de  los  pueblos  entre  sus 
y^cinos  y  comuneros,  (nota  15.  tjt.  25. 1. 7.) 

Pr«v.  de  14  de  Enero  :  declaración  de  las  facultades  de  los  Ifften- 
d^nte^  en  ^sifntos  de  propios  y  arbitrios.  ( nota  12.  Ut.  16. 1. 7.) 

Gire,  de  15  de  Enero  :  modo  de  proceder  los  Intendentes  al  cobro 
de  lo  que  deban  á  los  propios  y  arbitrios  los  primpros  contribuyen- 
tes. ( nota  74.  Ul  16. 1.  7  ) 

Géd.  de  17  de  Enero :  sobre  q^e  sp  uniformen  las  Universidades  á 
uf^  método  dc{  enspñanza.  ( nota  13.  tit.  9.  L  8.) 

Orden  del  Cops.  de  22  de  Enero  :  cjáusula  que  ha  de  añadirse  á  la 
fórmula  del  juramentq  de  grados,  para  preservarlas  regalías  de  6.  ^, 
|[nota2.  llí.ü.  I.  8.) 

Edicto  de  3  de  Feb. :  declaración  de  los  in(]ividuos  comprendidos 
en  I9  Jurisdicción  ca^tfen^e.  (nqta  12.  Ut.  6. 1.  2.) 

Géd.  de  la  Cámara  de  17  dp  Feb.  :  establecimiento  de  un  fondo 
para  costear  la  expedición  de  bulas  de  los  Arzobispos  y  Obispos;  re- 
s^ryi  de  a11|ajas  para  el  uso  de  sus  prelados,  y  de  libros  para  biblio- 
tecas públicas.  ( I.  5.  Ut.  13.  lib.  2.) 

R^al  orden  ^e  16  (]p  Feb. ;  intelí(;encia  de  la  exención  del  derecho 
de  vasallage  concedida  á  Ips  milicianos.  ( nota  12.  Ut.  4. 1. 6.) 

Céd.  de  17  de  Feb. :  inporporacion  dé  la  acequia  de  I9  vega  de 
Golipen^r  de  Ofej^  á  laRe^l  Corona-,  baxo  la  jurisdicción  y  órdenes 
del  Gobernador  de  la  de  Xarama.  ( I.  8.  Ut.  10.  lib.  3.) 

Proy  de  21  de  fep. ;  sello,  depósito  y  destino  de  las  muselinas  exts- 


estampados  de  lino,  algodón  ó  con  mezcla  de  él,  y  de  las  cotonadas  y 
otros  géneros  de  algodqn.  ( nota  4.  tit.  9. 1.  9.) 

Real  dec.  de  15  de  Feb.,  y  céd.  de  22 :  arreglo  de  los  seis  colegios 
mayores  de  Salamanca,  Valíadolid  y  Alcalá  á  sus  primitivas  consUtu- 
ciones ;  y  qbservancia  de  las  tres  respecUvas  á  clausura  de  los  cole- 
giales, prohibición  de  juegos,  y  residencia  en  el  colegio.  (I.  6.  tit.  3. 
líb.  8.)    '  •         ' 

Real  dec.  de  22  de  Feb.,  y  céd.  de  3  de  Marzo  :  Real  provisión  de 
las  vacantes  de  los  s^is  colegios  mayores ,  precediendo  concurso  á 
propuesta  de  los  opositores.  ( I.  7.  Ut.  3.  lib.  8.) 

Géd.  de  10  de  ftfarzo,  con  las  orden,  gener.  de  platerías ,  cap.  7 
y  8. .  Reconocimiento  de  los  pesos  y  pesas  de  oro  y  plata  así  en  mo- 
neda como  en  pasta.  (I.  15.  Ut.  10.  lib.  9.) 

Orden,  dichas,  cap.  14. 15  y  16. :  venta  de  piezas  de  oro  y  plata, 
perlas  y  pedrería  fina  en  las  ferias  y  mercados.  ( I.  6.  Ut.  7.  lib.  9.) 

Tit.  1  de  las  dichas  orden.  :  cumplimiento  de  las  prágmáUcas  pro- 
hibiUvás  de  labrar  el  pro  y  plata  sin  la  lev  prevenida  en  ellas.  (I.  24. 
Ut.  10.  lib.  9.) 

Tit.  2.  de  dichas  orden,  cap.  1 .  basta  13. :  sobre  la  ley  de  las  pie- 
zas y  alhajas  de  oro  y  plata  para  su  curso  en  estos  reynos ;  fundición 
de  las  defectuosas;  y  pena  de  los  que  las  labren  ó  vendan.  (I.  25.  ti- 
tulo 10.  lib.  9.) 

Gap.  de  la  dichas  orden. :  prohibición  de  comprar  alhajas  de  oro, 
plata  ó  pedreria  sino  en  el  modo  y  de  las  personas  que  se  expresan. 
( I.  8.  Ut.  12.  lib.  10.) 

Tit.  3  de  las  dichas  orden. :  sobre  visitas  de  platerías  por  los  mer- 
caderes públicos  para  el  reconocimiento  de  los  marcos,  pesas  y  ley 
de  las  albsyas  de  oro  y  plata.  (I.  20.  Ut.  10.  lib.  9.): 
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novísima  recopilación. 


Resol.  ¿  cons.  deli  de  Mano  :  oficios  de  entierros  y  noventríos 
en  la  provincia  de  Guipúzcoa.  (1.  4.  tit.  3.  lib.  1.) 

Prov.  de  11  de  Marzo  :  sobre  que  los  cursos  ganados  en  conyentos, 
colegios  ó  seminarios  conciliares  no  sirtan  para  recibir  grado  alguno. 
(1.6.  lit.  iO.lib.  9.) 

Pragm.  de  12  de  Marzo  :  destino  de  los  reos  de  tarios  delitos  i  los 
arsenales  del  Ferrol,  Cádiz  y  Cartagena,  para  etitar  su  deserción  á 
los  moros.  ( 1.  7.  tít.  40.  lib.  12.) 

Auto  acorcordado  del  Cons.  de  83  de  Mano  :  sobre  que  los  regu- 
lares, que  alcancen  bnla  de  secularización  in  túíum^  hagan  justifica- 
ción de  congrua.  ( nota  11.  tit.  3. 1. 2.) 

Breve  de  20  de  Marzo  :  esUblecimiento  del  tribunal  de  la  Rota  en 
lugar  del  Auditor  del  Nuncio.  ( 1. 1.  tit.  5.  lib.  2.) 

Real  orden  de  27  de  Marzo  :  sobre  que  en  las  consultas  para  pre- 
bendas de  oficio  acompañen  siempre  á  las  temas  las  proposiciones  ó 
listas  que  se  hicieren,  (nota  4.  tit.  19.1. 1.) 

Auto  y  circular  de  27  de  Abril,  y  4  de  Mayo :  subasU  de  los  efectos 
y  fincas  pertenecientes  k  los  propios  de  los  pueblos  del  Principado 
de  Cataluña.  (1.  23.  tit.  16. 1.  7.) 

Céd.  de  27  de  Abril :  reglas  y  prevenciones  á  los  labradores  inme- 
diatos al  Sitio  de  Araojuez  para  el  modo  de  auyentar  la  caza,  (nota  6. 

tit.  10. 1.  3.) 

Inst.  de  10  de  Mayo,  expedida  por  el  Comisario  general  de  Cruza- 
da :  sobre  la  forma  y  orden  para  la  publicación  de  la  bula  de  Cruza- 
da. ( nota  2.  tit.  11. 1. 2.) 

Resol,  á  cons.  de  10  de  Mayo  :  arreglo  de  dietas  de  los  Receptores 
de  la  Corte  en  comisiones.  (1.2.  tit.  22.  lib.  4.) 

Prov.  de  25  de  Mayo  :  declaración  de  dudas  acerca  de  los  exercl- 
cios  para  recibir  el  grado  de  Licenciado.  (1. 10.  tit.  8.  lib.  8.) 

Céd.  de  30  de  Mayo  :  prohibición  de  proveer  beneficio  alguno  en 
sugeto  que  necesite  de  dispensa  de  impedimento  canónico  para  su 
obtención.  (1.2.  tit.  21.  lib.  1.) 

Resol,  k  cons.  de  19  de  Junio  :  calidades  para  reputarse  naturales 
de  estos  rey  nos  los  hijos  de  padre  español  y  madre  extrangera,  naci- 
dos en  dominios  extraños.  ( 1.  8.  tit.  14.  lib.  1.) 

Real  orden  de  10  de  Julio :  sobre  algunos  puntos  de  la  céd.  de  21 
de  Feb.  de  750.respectiva  á  las  paradas.  ( I.  8.  tit.  9.  lib.  7.) 

Prov.  de  11  de  Julio :  requisitos  para  el  eximen  y  exercicio  del 
magisterio  de  Primeras  letras.  (1.  2.  tit.  1.  lib.  8.) 

Prov.  de  15  de  Julio  :  admisión  de  todos  los  opositores  qüalifica- 
dos,  y  modo  de  censurar  su  mérito  los  jueces  de  ;concnrso.  (1. 13. 

tit.  9.  lib.  8.) 

Real.  dcc.  de  26  de  Julio :  reglas  que  se  han  de  observar  en  el 
territorio  de  las  Ordenes  con  los  que  hayan  de  ordenarse.  (1. 13.  ti- 
tulo 10.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  26  de  Julio  :  modo  de  proceder  en  el  territorio  de  las 
Ordenes  parala  reducción,  unión  y  supresión  de  beneficios  incon- 
gruos. (1.  4.  tit.  16.  lib.  1.) 

Prov.  de  27  de  Julio  :  concurso  ¿  la  cátedra  de  prima  de  Humani- 
dad, con  admisión  de  todos  los  opositores  que  se  presenten,  (nota  8. 

tit.  9.  lib.  8.) 

Auto  del  Consejo  de  29  de  Julio  :  libre  comercie  del  trigo  ultrama- 
rino sin  sujeción  al  libro  prevenido  para  con  el  del  reyno.  ( nota  12. 

lit.  19.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  30  de  Julio  :  modo  de  entenderse  el  privilegio  de 
comisiones  concedido  á  los  diez  Escribanos  de  Provincia  de  la  Cor- 
te. (1.  4.  tit.  29.  lib.  4.) 

Prov.  de  3  de  Agosto  comprensiva  del  plan  de  estudios  :  examen 
en  la  Universidad  de  Salamanca  de  Gramática  latina  y  griega,  Huma- 
nidad, etc.  á  los  que  se  matriculen  para  artes  y  ciencias  mayores,  y 
de  hebrea  para oir  Teología,  (nota  1.  tit.  4.  lib.  8.) 

Prov.  dicha :  duración  del  curso  y  asistencia  á  cátedras  .desde  el 
día  de  San  Lúeas  hasu  18  de  Junio.  ( i.  7.  tit.  7.  lib.  8.) 

Prov.  dicha :  reglas  que  han  de  observar  los  catedráticos  en  la  ex- 
plicación, y  los  discípulos  en  la  asistencia  á  oir  las  lecciones  en  las 
Universidades.  ( 1.  8.  tít.  7.  lib.  8. ) 

Prov.  dicha  :  preferencia  de  los  opositores  qüalificados  con  la  en- 
señanza de  Humanidades,  Latinidad,  Retórica  y  Lengua  griega  y  he- 
brea. ( nota  7.  tít.  9.  lib.  8. ) 

Prov.  dicha :  reglas  que  hau  de  observarse  en  quanto  á  la  asisten- 
cia y  exerclcios  de  academias,  (nota  3.  tít.  7.  lib.  8.) 

Prov.  de  3  de  Agosto ,  consiguiente  á  auto  de  29  de  Julio  :  casos 


en  que  los  introductores  de  trigo  extrangero  deben  sujetarse  4  los 
libros  prevenidos  para  con  los  del  Reyno.  (nota  12.  tít.  19.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  12  de  Agosto :  Real  presenucion  en  las  vacantes 
causadas  por  resignas  puras  y  simples  ante  los  Ordinarios  en  los 
ocho  meses  reservados.'/ 1.  7.  tít.  18.  lib.  1. ) 

Céd.  de  18  de  Agosto  :  observancia  del  fuero  de  población  de  la 
ciudad  de  Córdova  prohibitívo  de  que  sus  vecinos  den  ni  vendan  bie- 
nes á  ninguna  Orden.  ( I.  21.  tít.  3.  líb.  L ) 

Céd.  de  18  de  Agosto  :  observancia  del  auto  acordado  prohibitivo 
de  mandas  á  los  confesores,  sus  deudos,  iglesias  y  religiones.  ( 1. 15. 
tít  20.  lib.  10. ) 

Prag.  de  20  de  Agosto :  conocimiento  de  las  causas  de  falsificación 
de  moneda.  ( 1.  6.  tít.  8.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  29  de  Agosto  :  exacción  de  veinte  y  seis  maravedís 
mas  por  tíempo  de  diez  años  del  producto  liquido  de  propios  y  arbi- 
trios para  los  Reales  hospicios  de  Madrid  y  San  Femando.  ( nota  24. 
tít.  16.  lib.  7. ) 

Céd.  de  1.*  de  Sept. :  sobre  que  en  todos  los  asuntos  politíoos  y 
gubernativos  de  los  pueblos  no  gocen  los  militares  de  su  fuero.  (1. 3. 
tít.  32.  lib.  7. ) 

Orden  del  Cons.  de  5  de  Sept. :  sobre  que  las  Universidades  de 
Irache,  Avila  y  Ahnagro  no  enseñen  ni  confieran  grados  en  las  Fa- 
cultades de  (anones ,  Leyes  y  Medicina.  ( nota  5.  tít.  8.  lib.  8.  ) 

Prov.  de  6  de  Sept. :  sobre  la  oposición  á  la  cátedra  de  Filosofia 
moral.  (1. 14.  tít.  9.  lib.  8.) 

Resol,  y  orden  del  Cons.  de  6  de  Sept. :  modo  de  proveerse  en  la 
Universidad  de  Salamanca  las  cátedras  de  Teología,  de  Prima  y  sa- 
grada Escritura.  ( noU  10.  tít.  9.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  12  de  SepL  :  conocimiento  del  Cons.  con  inhibición 
de  las  Chancillerías  y  Audiencias  en  asuntos  de  propios  y  arbitrios, 
asi  gubernativos  como  contenciosos.  ( 1. 17.  tít.  16.  lib.  7. ) 

Prov.  de  14  de  SepL  :  sobre  que  no  se  repute  por  opositor  el  que, 
impedido  de  enfermedad,  no  pueda  conclnir  los  exerclcios  principia- 
dos. (1.24.  tit.  9.  lib.  8.) 

Real  céd.  de  19  de  Sept. :  institución  de  la  Real  y  distinguida  Or- 
den Española  de  Carlos  III. ;  número  y  calidades  de  sus  caballeros. 
(L 12.  tít.  3.  lib.  6.  y  nota  17.  tít.  1.  lib.  1.) 

Reales  cédulas  de  29  de  Sept. :  reducción  de  eclesiásticos  en  el 
territorio  de  la  Orden  de  San  Juan  al  que  sea  necesario  y  ütíl  á  la 
Iglesia,  (nota 3.  tíL  16.  lib.  1. ) 

Prov.  de  20  de  SepL  :  obligación  de  prestar  en  las  matriculas  el 
juramento  de  obedienáo  Rectori  in  Uciti*  et  honestis.  (1.  i.  tíL  7. 
lib.  8. ) 

Dec.  de  26  de  Junio ,  y  céd.  de  3  de  Oct. :  reducción  del  número 
de  clérigos ,  unión  y  supresión  de  beneficios  en  el  territorio  del  Or- 
den de}5an  Juan.  (1.  3.  tít.  16.  lib.  1.) 

C^rta  acord.  de  5  de  Oct. :  calidades  del  Juez  y  Fiscal  del  Estudio 
de  la  Universidad  de  Salamanca  para  su  nombramiento,  (nota  5. 
tit.  6.  lib.  8. ) 

Pragm.  de  6  de  Oct. :  prohibición  de  juegos  de  embite ,  suerte  y 
azar,  con  declaración  del  modo  de  jugarlos  permitidos.  (1. 15.  título 
23.  lib.  12. ) 

Ordenes  del  Cons.  de  5  y  17  de  Oct. :  modo  de  sacar  á  concurso  las 
cátedras  vacantes,  y  hacer  el  sorteo  de  puntos  y  demai  exerclcios  de 
oposición.  ( 1. 8.  tít.  9.  lib.  8. ) 

Circ.  del  Cons.  de  1 1  de  Oct. :  sobre  que  los  empleados  en  Rentas 
no  sean  Personeros  ni  Diputados  del  Común,  (nota  9.  tíL  18.  lib.  7.) 

Céd  de  15,  y  bando  de  23  de  Oct. ,  y  Real  orden  de  18  Dic. :  pro- 
hibición de  fuegos  artificiales,  y  de  disparar  con  arcabuz  ó  escopeta 
dentro  de  los  pueblos.  ( 1.  5.  y  nota  2.  tit.  33.  lib.  7. ) 

Prov.  de  16  de  Oct. :  horas  de  explicación  en  las  cátedras  de  las 
Universidades,  y  asistencia  de  los  discípulos  para  ganar  cursos.  (1. 9. 
tiL  7.  lib.  8. ) 

Prov.  de  26  de  Oct. :  intervención  del  Cancelario  y  Juez  del  EAu  - 
dio  en  asunto  de  matricula.  ( 1.  3.  tíL  7.  lib.  8. ) 

Orden  del  Cons.  de  30  de  Oct. :  declaración  del  art.  32.  de  la  ins- 
trucción de  63  para  los  Ministros  Directores  de  las  Universidades. 
(uoUlLtiL5.lib.  8.) 

Prov.  de  31  de  OcL  :  matricula  y  juramento  del  Juez  del  Estudio 
para  gozar  fuero  académico.  ( 1.  2.  tit  7.  lib.  8. ) 

Céd.  de  31  de  OcL  :  privativo  conocimiento  del  Consejo  de  Casti- 
lla con  inhibición  de  los  do  Ordenes  y  Hacienda  en  los  negocios  de 
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propios  y  arbitríofl,  exceptaados  los  casos  qne  se  expresan.  (1. 16. 
lit.  16.  lib.  7. ) 

ProT.  de  6  de  Nov. :  SQl>re  que  la  c&tedra  de  partida  mayor  en  la 
Universidad  de  Salamanca  no  se  provea  por  via  de  resulta ,  y  sí  por 
oposición.  ( 1. 17.  tit.  9.  lib.  8. ) 

Céd.  de  7  de  Nov. :  prohibición  de  admitir  en  el  Consejo  recursos 
tocantes  á  la  execacion  de  las  Reales  provisiones ,  cédalas  y  autos 
acordados  correspondientes  ¿  las  Cbancillerías  y  Audiencias.  ( 1.  5. 
tit.  6.  lib.  4. ) 

Prov.  de  lé  de  Nov. :  elección  en  ciertos  casos,  para  el  empleo  de 
Rector,  de  los  opositores  y  substitutos  de  cátedras,  y  Justas  causas 
para  no  aceptarlas.  (1.0.  tit.  6.  lib.  8. ) 

Pragm.  de  14  de  Nov. :  introducción  y  uso  prohibido  en  estos  rey- 
nos  de  los  texidos  de  algodón  ó  con  mezcla  de  él  de  fábrica  extrafia. 
(1.21.  tit.  12.  lib.  9.) 

Real  orden  de  19  de  Nov. :  conocimiento  del  Consejo  de  Guerra  en 
las  causas  de  indultos  del  fuero  militar,  (nota  5.  tit.  42.  lib.  12.) 

Real  resol,  de  16  de  Bept.^  y  céd.  de  19  de  Nov. :  modo  de  repre- 
sentar los  prelados,  y  de  proceder  en  los  casos  que  les  corresponda. 
(1. 10.  tit.  8.  lib.  1.) 

Real  orden  de  29  de  Nov. :  supresión  de  la  obra  contra  la  regalía 
de  amortización ,  atribuida  al  P.  Mamachi.  ( nota  3.  tit.  18.  Ub.  8. ) 

Real  resol,  de  28  de  Nov. :  creación  de  una  tercera  Relatoria  en  la 
Sala  de  Corte,  aumento  de  sueldo  á  los  tres  de  ella ,  y  obligación  de 
los  Abogados  á  despachar  por  turno  las  causas  de  los  presos  pobres. 
(1.  15.  tit.  27.  lib.  4. ) 

Auto  y  circ.  del  Gons.  de  23  y  29  de  Nov. :  tasación  de  tierras 
propias  y  concejiles  de  labor,  pasto  y  fruto  de  bellota  para  su  repar- 
timiento. ( 1. 18.  Ut.  23.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  30  de  Nov. :  cumplimiento  de  la  ley  prohibitiva  de 
pedir  limeñas  fuera  del  territorio  de  los  santuarios ;  y  recogimiento 
de  licencias  dadas  contra  su  tenor.  ( i.  8.  tit.  28.  lib.  1.) 

Céd.  de  4  de  Dic. :  supresión  en  las  Universidades  y  estudios  de  las 
cátedras  de  la  escuela  Jesuítica.  ( I.  4.  tit.  4.  Ub.  8. ) 

Resol,  á  cons.  de  13  de  Dic. :  incorporación  en  el  gremio  de  Ma- 
drid de  los  maestros  de  co'ches  extrangeros  y  regnícolas,  aprobados 
en  sus  respectivas  capitales.  ( 1. 6.  tit.  23.  lib.  8. ) 

Prov.  de  20  de  Dic.  :  sobre  que  en  los  arrendamientos  de  casas 
propias  de  Universidad  se  prefiera  á  sus  individuos  por  el  orden  que 
se  previene,  (nota  6.  tit.  10.  lih.'IO. ) 

Prov.  de  20  de  Dic. :  elección  por  una  vez  para  el  empleo  de  Rec- 
tor en  un  manteista,  Bachiller  de  Facultad  mayor,  y  de  las  calidades 
que  se  expresan.  ( nota  7.  tit  6.  Ub.  8. ) 

AÑO  DE  1772. 

Carla  acord.  del  Cons.  de  7  de  Enero  :  sobre  que  el  obligado  á 
asistir  á  la  cátedra  de  Lagares  teológicos  no  pueda  concurrir  junta- 
mente á  otra  de  Teología ,  ni  se  puedan  ganar  dos  cursos  en  un  año. 
( I.  10.  tit.  7.  lib.  8. ) 

Céd.  de  16  de  Enero  :  ordenanza  general  para  la  caza  y  pesca. 
(nou3.  tit.  30.  lib.7.) 

Cap.  8.  de  la  dicha  orden. :  prohibición  de  cazar  con  instrumentos 
Ilicitos.  (nota  3.  tit.  30.  lib.  7.) 

Auto  y  circ.  del  Cons.  de  18  y  28  de  Enero :  previa  justificación 
para  la  redención  de  censos  cargados  sobre  los  pueblos  del  Princi- 
pado de  Cataluña.  ( 1.  18.  tit.  15.  Ub.  10. ) 

Real  orden  de  31  de  Enero :  execucion  de  lo  dispuesto  para  la  re- 
ducción, unión  y  supresión  de  beneficios  incongruos  en  el  territorio 
de  las  Ordenes  Militares.  (noU  4.  tit.  16.  lib.  1.) 

Orden  del  Cons.  de  6  de  Feb. :  sobre  que  en  principio  de  Julio  de 
cada  año  remitan  los  Intendentes  certificación  de  haberse  presentado 
en  las  respectivas  Contadurías  todas  las  cuentas  de  propios,  y  pagado 
el  tres  por  ciento  de  su  producto  líquido,  (nota  39.  til.  16.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  13  de  Feb. :  modo  de  proceder  los  cabildos  al  nom- 
bramiento de  oficiales  de  Justicia  en  los  pueblos  de  obispado  sede- 
vacante.  ( 1. 16.  tit.  4.  lib.  7. ) 

Auto  del  Cons.  de  14  de  Feb. :  sobre  que  la  orden  general  para  el 
feúTo  de  los  regulares  á  clausura  no  se  entienda  con  los  de  S.  Fran- 
cisco en  el  preciso  tiempo  de  recoger  las  limosnas  (nota  4.  tit.  27. 
lib.  1.) 

Prov.  de  13  de  Feb. :  sobre  que  loa  clérigos  Abogados  se  arreglen 
T.X. 


á  las  leyes  y  novísimas  circulares  que  tratan  de  ellos;  y  los  Doctores 
y  Licenciados  en  Derecho  de  Salamanca  puedan  abogar  en  el  modo 
que  se  prescribe,  (notas  3  y  6.  tit.  2Sl  lib.  3. ) 

Carta  acord.  de  15  de  Feb. :  sobre  que  los  cursos  se  prueben  en 
el  mismo  a&o  en  que  se  ganan ,  y  no  se  matriculen  anualmente  los 
que  no  ganaren  curso.  ( 1. 11.  tit.  7,  Ub.  8.) 

Céd.  de  25  de  Feb.  :  sobre  que  los  Coroneles  de  Milicias  excusen 
el  arresto  de  los  Magistrados  públicos,  y  sus  ministros,  (nota  2.  tí- 
tulo 11.  lib.  5.) 

Circ.  de  1 1  de  Marzo :  sobre  que  el  c.  9.  de  la  céd.  de  24  de  Enero, 
preventiva  de  reglas  para  dación  é  incorporación  de  grados,  solo  se 
aplique á  los  estudiantes  de  Leyes  y  Cánones,  (nota  2.  tit.  8.  lib.  8.) 
Prov.  circ.  de  17  de  Marzo :  sobre  que  no  se  permita  que  religioso 
alguno  pernocte  fuera  de  clausura.  ( nota  4.  tit.  27.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  23  de  Marzo  :  sobre  qne  la  contribución  prevenida 
por  el  cap.  19.  de  la  instrucción  de  propios  de  760  se  extienda  al  Un- 
porte  de  los  repartimientos ,  tallas  y  derramas.  ( nota  25.  tit.  16.  li- 
bro 7.) 

Resol,  á  cons.  del  Gons.  de  23  de  Marzo  :  sobre  que  del  producto 
de  ramos  arrendables  se  exija  el  dos  por  ciento  prevenido  en  la  Real 
Instrucción  de  30  de  Jniio.  ( nota  35.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  10  de  Abril :  prohibición  de  gigantones, 
gigantillas  y  tarasca  en  Madrid.  ( noU  8.  tit.  1.  lib.  19. ) 

Céd.  de  30  de  Abril :  Incorporación  en  el  gremio  de  Madrid  délos 
maestros  de  coches  extrangeros  y  regnícolas,  aprobados  en  sus  res- 
pectivas capiules.  ( 1. 6.  tit.  23.  lib.  8. ) 

Pragm.  de  5  de  Mayo :  extinción  de  la  moneda  antigua  de  veUon, 
y  labor  de  otra  con  sello  nuevo.  (1. 13.  tit.  17.  lib.  9. ) 

Prov.  de  11  de  Mayo :  posturas  á  todos  los  géneros  que  lo  estaban 
antes  de  la  céd.  de  16  de  Junio ,  baxo  las  reglas  qne  se  expresan. 
(1.18.  tit.  17.  lib.  7.) 

Prov.  de  23  de  Mayo  :  declaración  de  dudas  acerca  de  les  grados 
de  RachUler  y  Maestro  de  la  faculud  de  Artes;  y  quienes  se  reputen 
individuos  de  ella.  (i.  11.  tit.  8.  lib.  8. ) 

Pragm.  de  29  de  Mayo  :  extinción  de  toda  la  moneda  de  plata  y 
oro,  y  sellos  de  otra  nueva  de  mayor  perfección  (1. 14.  tit.  17.  Ub.  9.) 
Resol,  á  cons.  de  8  de  Junio  :  Real  provisión  de  beneficios  Ñama- 
dos de  Mensa  de  la  iglesia  de  Bux  y  Boire  en  Navarra.  ( nota  21.  ti  - 
tulo18.Iib.1.) 

ProT.  de  16  de  Junio :  prohibición  y  recogimiento  de  varias  «artas 
tituladas :  La  verdad  demuda,  (nota  9.  tit.  18.  Ub.  8.) 

Prov.  de  20  de  Junio  :  prohibición  de  la  obra  escrita  en  francés 

con  el  tit.  de  Historia  imparcial  de  los  Jesuítas,  ( 1. 6.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Gire,  de  27  de  Junio  :  observancia  de  la  de  28  de  Enero,  en  quanto 

á  la  justificación  de  los  censos  contra  propios  y  arbitrios  de  pueblos 

de  Gaulufia.  (noU  7.  tit.  15.  lib.  10. ) 

Bando  de  i.°  de  Julio :  recogimiento  de  todos  los  exemplares  im- 
presos 6  manuscritos  de  varias  cartas  tituladas  :  La  verdad  desnuda, 
(nota  10.  tit.  18.  Ub.  8. ) 

Resol,  á  cons.  de  8  de  Julio  :  prohibición  de  permisos  para  impe- 
trar dispensas  de  edad  á  fin  de  obtener  beneficios.  (1. 3.  tit.  22.  lib.  1.) 
Ordenes  del  Gons.  de  15  de  JuUo ,  y  2  de  Nov. :  nombramiento  de 
jueces  examinadores  supernumerarios,  y  derecho  de  los  opositores 
á  argüir  extraordinariamente.  (1.  19.  tit.  9.  lib.  8.) 

Real  orden  de  24  de  Agosto  :  asignación  de  tiempo  á  los  reos  con- 
finados en  Puertorico,  Habana  y  Cartagena  de  Indias.  (noU  6.  tí- 
tulo 40.  lib.  12. ) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  1.®  de  Sept. :  observancia  de  la 
instrucción  de  15  de  Feb.  preventiva  de  las  reglas  para  la  extracción 
de  sedas  con  varias  adiciones  y  declaraciones.  ( 1. 5.  tit.  16.  lib.  9.) 

Céd.  de  1.'  de  Sept.,  cap.  4  y  2. :  inteligencia  de  la  ley  que  con- 
cede el  derecho  de  tanteo  á  los  fabricantes  de  seda.  (1. 14.  tit.  13. 

lib.  10. ) 

Real  orden  de  3  de  Sept. :  concesión  á  la  fábrica  de  cristales  de 
San  Ildefonso  de  privilegio  exclusivo  para  la  venu  de  sus  géneros, 
(nota  3.  tit.  25.  lib.  8.) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  5  de  Sept. :  sobre  que  los  informes  que 
se  piden  á  los  Ayunuroientos  de  los  pueblos  para  servir  oficios  pá- 
blicos ,  deban  preceder  para  las  traslaciones  de  unos  á  otros,  (nota  3. 

lit.  6.  lib.  7.) 

Breve  de  12  de  Sept. :  asignación  de  una  6  dos  iglesias  en  cada 
pueblo  para  la  observancia  de  inmunidad,  (nota  9.  tit.  4.  lib.  1. ) 
*  19 
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Orden  del  Coas,  de  15  de  Sept. :  Diodo  de  formaliurlt  oposición  A 
la  cátedra  de  MalemáUcas.  ( 1. 16.  tít.  9.  lib.  8. ) 

Dec.  del  Cons. ,  y  orden  de  16  de  Sept. :  sobre  qoe  los  informes  de 
los  opositores  k  cátedras  vengan  al  Consejo  con  las  oeosoras  certifi- 
cadas de  los  jueces  de  concurso.  (1. 18.  tit.  9.  lib.  8.) 

Orden  de  30  de  Sept. :  sobre  que  loa  cursos^  de  Leyes  ó  Cánones 
solo  sirvan  para  la  Facaltad  que  se  expresare  en  la  certiücacion. 
(notas.  Ut.  8.  lib. 8.) 

Prov.  de  14  de  Oct. :  matrícula  de  ios  escolares  iodíviduos  de  loa 
colegios  y  conventos,  para  gozar  del  fuero  académico ,  y  de  los  efec- 
tos de  la  incorporación  en  Universidades  Reales.  ( 1.  Á.  tit.  7.  lib.  8.) 

Prov.  de  22  de  Oct. :  sobre  que  los  prelados  eclesiásticos  con  j«« 
risdicoion  temporal  la  eienan  por  medio  de  personas  seglares,  (no- 
ta 3.  tit.  1.  bb.  2.) 

Cap.  1  y  2.  de  las  orden,  de  22  de  Oct. :  formalidades  para  trans- 
portar de  an  parage  á  otro  del  reyno  las  raices  de  la  rubia  y  grama 
molida.  (noU  11.  Ut.  16.  lib.  9.) 

Céd.  de  22  de  Oct. :  cumplimiento  ác  las  leyes  Beales  preceptivas 
de  la  clausura  de  los  regulares.  ( 1. 7.  tU.  27.  lib.  1. } 

Cárc.  del  Cons.  de  28  de  Oci. :  modo  y  tiempo  de  pedir  limosna  por 
las  eras  y  campos  los  religiosos  de  San  Francisco  y  demás  mendi- 
cantes. ( noU  6.  tit.  2S.  lib.  1. ) 

Céd.  de  1'"  de  Nov. :  reglas  que  deben  observarse  para  la  conser^ 
vacion  de  los  caminos  generales.  ( 1.  6.  tit.  35.  lib.  7.) 

Céd.  de  4  de  Nov. :  sobre  que  las  seisenas ,  treseoas  y  dineros  va- 
lencianos se  recoxan  en  Cartagena ,  y  no  corran  en  ios  pueblos  del 
reyno  de  Murcia.  ( 1. 15.  tit.  17.  lib.  9.) 

Céd.  de  26  de  Nov. :  sobre  que  los  tribunales  y  Justicias  procedan 
oon  el  mayor  rigor  en  las  causas  de  falsificación  de  moneda.  ( 1.  7. 
Ut.  8.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Dic. :  sobre  la  obra  pía  de  ios  santos  Lu- 
gares de  Jerusalen  perteneciente  al  Real  pati^onaio ,  y  reglas  para  la 
distríbttcioQ  de  sus  caudales.  ( 1.  9.  Ut.  17.  lib.  l.> 

Resol,  de  22  de  Dic.  de  la  Junta  general  de  Comercio  :  nombra- 
miento  de  Adjuntos  del  Juez  de  apelaciones  del  Consulado  de  Valen- 
cia ,  su  juramento ,  y  firma  de  sentencias,  (nota  4.  Ut.  2.  lib.  9. ) 

Céd.  de  24  de  Dic. :  sobre  que  todos  los  comerciantes  lleven  sus 
libros  en  idioma  castellano.  ( 1. 13.  UL  4.  lib.  9.) 

Real  orden  de  27  de  Nov. ,  y  céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de 20  de 
Oie. :  libertad  de  derecbos  de  extracdon  concedida  á  ias  manufac- 
turas de  lana ,  lino  y  cáüaino  fabricadas  en  estos  reyoos.  ( 1. 2.  Ut.  25. 

lib.  8.) 

Alvo  9E  1773. 

Resol,  á  oons.  del  Cons.  de  8  de  Enero  :  sobre  el  modo  de  prestar 
el  auxilio  militar  á  la  jurisdicción  eclesiástica  y  otras  privilegiadas, 
( 1.  16.  Ut.  6.  lib.  6. ) 

Real  resol,  de  11  de  Enero :  sobre  que  se  tenga  por  parte  de  los 
fueros  de  Viseaya  la  ordeoansa  que  se  inseru  de  1489.  (nota  2.  U- 
tulo  3.  lib.  3. ) 

Céd.  de  14  de  Enero :  exeouoion  y  cumplimiento  del  breve  respec- 
tifo  á  la  reducción  de  asilos.  ( 1. 5.  Ut.  4.  lib.  1. ) 

Real  Mm  de  16  de  Enero :  sobre  que  la  Universidad  de  Alcalá  no 
pueda  conferir  grados  mayores  de  Leyes ;  y  para  el  examen  de  Abo- 
gado baste  el  grado  de  Bachiller  en  Cánones.  ( 1 .  14.  tít.  8.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  27  de  Enero  :  expedición  de  pasaportes  para  la  con- 
ducieo  de  reclutas.  (1.  26.  tit.  19.  lib.  6.} 

Circ.  del  Cons.  de  28  de  Enero  :  señalamiento  de  iglesias  que  de- 
ben gozar  del  asilo  de  inmunidad  local ;  y  cumplimiento  de  la  Rea^ 
eéd.  y  breve  sobre  reducción  de  asilos,  (nota  11.  üu  4.  lib.  1. ) 

Auto  del  Cons.  de  15  de  Feb. :  sobre  que  no  entreguen  los  autores 
ni  impresores  mas  que  los  seis  exemplares  que  se  expresan.  ( nota 
28.  UL  16.  lib.  8.) 

Real  resol,  de  16  de  Feb. :  trago  que  deben  usar  los  ciursantes  de 
la  ciudad  de  Valiadolid ,  asi  manteisUs  como  colegiales ,  etc.  ( 1.  16. 
tít.  13.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  19  de  Feb. :  sobre  que  los  individuos  y  empleados 
del  ministerio  de  Marina  se  eximan  de  los  cargos  de  Procurador  Sin- 
dico, Persontfo  y  Diputados  del  Común,  (ñuta  10.  Ut.  18.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  ¿  de  Feb. :  celebración  de  sínodo  por  el  Obispo 
de  Teruel  baxo  las  reglas  proscriptas  por  el  Consejo.  ( nota  4.  Ut.  8. 
;ib.  1.) 

Resol,  ii^ons.  ^e  S7  de  Feb. :  conocimiento  de  las  Justicias  ordi- 


narias en  causas  de  eontravencion  á  las  ordenanzas  de  caxa  y  pesca. 
( nota  4.  tít.  30.  lib.  7.) 

Prov.  de  5  de  Marzo  :  sobre  que  los  Bachilleres  que  quieran  ganar 
cursos ,  y  recibir  grado  mayor,  asistan  á  las  cátedras  de  su  respectivo 
curso.  (1. 11.  tit.  7.  lib.  8.) 

Real  orden  de  8  de  Marzo  :  declaración  de  la  cédula  de  24  de  Dic. 
de  772  perceptiva  de  que  los  comerciaq^  lleven  sus  litMt»  en  idiomn 
castellano,  (nota  i.  Ut.  4.  lib.  9  ) 

Resol,  á  cons.  de  9  de  Marzo  :  sobre  los  ascensos  de  cátedras «  y 
modo  de  consultarlas.  ( 1. 25.  tít.  9.  lib.  8. ) 

Real  resol,  de  10  de  Marzo  :  incorporación  del  colegio  y  seminarlo 
de  Sao  Pelagio  de  Córdoba  á  la  Unifersidad  de  Sevilla.  (noU  8.  ti- 
tulo 7.  lib.  8.) 

Bando  de  1 1  de  Marzo  :  prohibición  de  todo  género  de  rifas  asi  eu 
público  como  en  casas  particulares  de  la  Corte,  (nota  2,  tít  24. 

lib.  12. ) 

Art.  3.  cap«  31.  de  la  ordenanza  adicional  de  reemplazo  de  17  de 
Mano  :  calidades  de  los  clérigos  de  menores  para  gozar  de  la  exén- 
ci<m  del  servicio  militar.  ( 1. 15.  Ut.  10.  lib.  1.) 

Art.  11 « de  la  dicha  ordenanza  :  conocimiento  de  las  exenciones  de 
hidalgla  en  causas  de  sorteo,  (nota  7.  tít.  6.  lib.  6. ) 

Acuei^  de  la  Cámara  de  31  de  Mano :  modo  de  despachar  la  No- 
taría de  Reyuos  á  los  Notarios  mayores  de  asiento  y  numero.  ( noU  1. 
til.  14.  lib.  2.) 

Real  orden  de  18  de  Abríl :  prohibición  de  poner  imprenu  la  com- 
pañía de  impresores,  (nota  1.  tít.  17.  lib.  8.) 

Céd.  de  20  de  Abril ,  y  auto  del  Cons.  de  10  de  Feb.".  sobre  licen- 
cias de  los  prelados  edesiástioos  para  impresiones  con  arreglo  á  la 
ley  y  auto  que  se  insertan.  ( I.  28.  tít.  16.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  7  de  Mayo :  observancia  de  las  leyes  prohibitivas  de 
los  lienzos  pinudos  ó  estampados  de  lino  ú  de  algodón  extrangeros, 
(1.22.  tít.  12.11b.  9.) 

Dec.  del  Coas,  de  19  de  Mayo  :  sobre  que  en  la  provisión  de  cáte- 
dras de  la  Corona  de  Aragón  se  impriman  con  separación  los  exerci- 
cios  y  méritos  de  los  opositores  á  cada  cátedra.  ( nota  15.  ilL  9.  lib.  8.) 

Auto  acord.  de  22.  de  Mayo,  y  circ.  de  96 :  regla  general  que  ha 
de  observarse  por  las  Juntas  mcmicipales  en  la  redención  de  cenaos. 
(L16.tít.  15.lib.  10.) 

Auto  y  circ.  del  Cons.  de  22  y  25  de  Mayo :  sobre  que  no  se  car- 
guen ni  eztjan  derecbos  á  los  pueblos  para  el  despacho  de  veredas 
en  perjuicio  do  sus  propios  y  arbitrios.  ( 1. 45.  tit.  16.  lib.  7.) 

Céd.  de  6  de  Junio  :  exención  del  sorteo  y  servicio  militar  para  el 
reemplazo  del  exército  á  ios  hijos  de  extraiijeros  mdnstriosos  nai^- 
dos  en  estos  reynos.  (nota  4.  tit.  11.  lib.  6. ) 

Céd.  de  6  de  Junio  :  temporal  exención  de  derechos  á  los  granos 
y  armas  introducidos  de  fuera  del  reyno.  (nota  14.  tít.  19.  lib.  7.) 

Prov.  de  12  de  Junio  :  aprobación  de  las  ordenanzas  para  el  go- 
bierno de  la  Academia  de  sagrados  Cánones,  Liturgia,  Historia  j 
Disdplioa  eolesiástíca  baxo  la  advgcacion  de  San  Isidoro,  (nota  6.  ti- 
tulo 20.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  17  de  Junio  :  arreglo  en  la  extracción  de  aceyte  no 
pasando  de  veinte  y  seis  reales  la  arroba ;  y  libertad  absoluta  en  Ma- 
llorca. (noU  4.  tit.  15.  lib.  9.) 

Céd.  de  22  de  Junio  :  elección  de  Diputados  de  Comercio  en  cada 
pueblo  para  formar  la  lisu  de  los  comerciantes  de  él,  y  denunciar 
los  extrangeros  vag9i^(  1. 16.  tit.  4.  lib.  9. ) 

Cap.  1.  de  la  céd.  dé  22  de  Junio :  actuación  de  los  asuntos  de  alis- 
tamiento y  sorteo  para  el  reemplazo  del  exército  por  los  Escribanos 
de  Ayuntamiento.  (1.  li.  tit.  6.  lib.  6.) 

Real  orden  de  23  de  Junio  :  entrega  del  importo  de  las  obras  pú- 
blicas en  la  tesorería  de  Rentas.  (  nota  1.  tit.  34.  lib.  7. ) 

Céd.  de  30  de  Junio  :  privilegio  de  las  fábricas  de  indianas  para 
tantear  los  algodones.  (  nota  3.  tit.  13.  lib.  10. } 

Real  Céd.  de  30  de  Junio  :  sobre  aprobación  de  una  sociedad  for- 
mada por  los  fabrlcaotos  de  indianas  de  Barcelona ;  y  privilegios  con- 
cedidos á  todas  las  fábricas  de  indianas  de  España.  ( nota  3.  tit.  13. 
lib.  10. ) 

Dec.  de  17  de  Julio  :  sobre  que  en  el  repartimiento  para  costo  de 
puentes  y  otras  obras  públicas  se  exprese  con  distinción  la  cantidaé^ 
repartida  á  cada  pueblo.  <  nota  77.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Breve  de  21  de  Julio  :  extinción  de  la  Orden  de  la  Compañía  de 
Jesús.  (noU  i3.  Ut.  26. 1^.  i. ) 
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Reil  dec.  de  S9  de  JqUo  :  sobre  que  el  supremo  Consejo  de  Indias 
sea  de  término,  y  sus  Ministros  gozen  las  mismas  prerrogativas  y 
soeldos  qae  los  de  Castilla.  ( nota  iO.  tit.  3.  lib.  4. ) 

Céd.  de  8  de  Agosto  :  prorrogación  del  término  concedido  en  la 
pragm.  de  29  de  Mayo  de  72  para  la  eztincioa  de  la  moneda,  (nota  14. 
Ut.  17.  lib.  9. ) 

Resol,  de  la  Junta  general  de  Comercio  de  9  de  Agosto :  observan- 
cia del  cap.  2.  de  las  ordenanzas  del  Consulado  de  Burgos  de  1766 
en  el  de  Valencia,  y  agregación  de  ella  k  sus  ordenanzas,  (nota  1. 
tit.  2.  lib.  9.) 

Céd.  de  12  de  Agosto  :  execucion  de  las  sentencias  de  los  Jueces 
de  alzadas  en  los  Consulados  de  Comercio.  ( 1. 15.  tit.  2.  lib.  9. ) 

Real  dec.  de  22  de  Agosto  ;  sobre  que  los  Jueces  de  la  Corte  no 
Impidan  que  sus  Escribanos  vayan  é  bacer  relación  al  Juzgado  de 
correos.  ( nota  2.  tÜ.  13.  lib.  3. ) 

Resol.  ¿  cons.  del  Cons.  de  2  de  Sept. :  conocimiento  de  la  Justicia 
ordinaria  en  causas  de  alimentos  por  razón  de  mayorazgos  entre  mi- 
litares. ( 1. 12.  tit.  1.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  11  de  Sept. :  levas  que  han  de  hacerse  en  la  Corte, 
al  tiempo  que  en  los  demás  pueblos  del  reyno  los  sorteos  para  el  reem- 
plazo del  exército.  (1.  12.  tit.  6.  lib.  6.) 

Real  dec.  de  2,  y  céd.  de  16  de  Sept. :  observancia  del  breve  de  91 
de  Julio  de  773  en  que  se  extingue  la  Orden  de  Regulares  de  la  Com- 
pañía de  Jesús.  (1.4.  tit.  26. 11b.  1. ) 

Breve  de  20  de  Sept. :  uso  de  las  facultades  del  Nuncio  con  limüa- 
cionde  algunas  reclamadas  por  los  Fiscales  del  Coiisejo.  (nota  5. 
Üt.  4.  lib.  2. ) 

Real  dec.  de  9  de  Oct. :  sobre  que  los  Jueces  de  la  Corte  y  pue- 
blos de  su  contorno  no  admitan  informaciones  de  domicilio  en  ellos, 
ni  otras  excepciones  para  el  servicio  de  el  reemplazo ,  á  ios  sortea- 
dos en  otros.  ( 1. 13.  tit.  6.  lib.  6. ) 

Real  6rden  de  30  de  Oct. :  sobre  que  en  los  casos  de  recibir  de- 
claraciones á  Oflciales  del  exército  los  Escribanos  de  Cámara  pasen 
estos  á  sus  casas,  (nota  1.  tit.  11.  Ilb.  11. ) 

Céd.  de  21  de  Oct. :  sobre  que  en  las  iglesias  del  reyno  de  Grana* 
da  no  se  execnte  obra  alguna  sin  la  Real  Ucencia,  j  damas  calidadea 
que  se  previenen.  (1. 4.  tit.  2.  lib.  1. ) 

Dec.  de  26  de  Oct. :  establecimiento  del  tribunal  de  la  Rota  en  lu- 
^ar  del  Auditor  del  Nuncio.  ( 1. 1.  (it.  5.  lib.  % } 

Real  orden  circ.  de  30  de  Oct. :  declaración  de  ios  años  de  servi- 
cio que  autorizan  para  pretender  hábitos,  (nota  8.  tit.  3.  lih,  6. ) 

Real  céd.  de  4  de  Nov.  :  planta  del  Supien^o  Consejo  d^  la  Guer- 
ra, compuesto  de  Consejeros  natos  y  de  continua  a$isl^n<;ia,  MilÜtar 
res  y  Togados.  ( nota  7.  tit.  5.  lib.  6. } 

Real  dec.  de  6  de  Nov. :  facultad  de  los  Comandantes  Generales, 
Presidentes  de  las  Audiencias,  para  bacer  comparecer  ¿  los  Corre- 
gidores y  demás  Jueces  y  Ministros  de  Justicia.  (1. 12.  tit.  11.  lib.  5.) 

Real  resol,  de  18  de  Nov. :  sobre  el  interino  amparo  á  un  señor 
territorial  en  la  percepción  de  los  derechos  de  la  luctuosa  conira 
un  miliciano,  ( nota  12.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Auto  del  Cons.  de  27  de  Nov. :  sobre  que  no  se  proceda  é  la  pu- 
blicación de  obra  alguna  sin  certificación  de  baber  cumplido  la  en- 
trega prevenida  en  el  auto  acordado.  ( nota  29.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  1.®  de  Dic. :  sobre  que  se  ponga  una  quarta  llave 
para  la  custodia  de  los  propios  quando  lo  Juzguen  necesario  loa  In- 
tendentes, (nota 33.  tit.  16.  lib.  7.) 

Ordenanzas  de  2  de  Dic. ,  trat.  4.  tU.  11.  :  fuero  y  jm^gado  de  los 
Individuos  y  dependientes  de  los  regimientos  de  Guardias  de  infan* 
^erla  Española  y  Walona.  ( 1. 12.  tit.  li.  lib.  3. ) 

Ordenanzas  dichas,  trat.  4. ,  tit.  9. :  pasaportes ,  bagages  y  vive- 
res  correspondientes  á  los  Regimientojs  de  Guardias  en  sus  marchas 
(1.  i3.  üt.  11.  lib.  3.) 

Trat.  4. ,  t.  10  de  las  dichas  ordenanzas :  alojamiento  de  los  indivi* 
dúos  de  las  Guardias  de  infantería  Española  y  Walona  en  los  lugares 
de  su  tránsito  y  residencia.  ( I.  14.  lU.  11.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  1773  :  sobre  que  no  presentándose  en  todo  ^^  mes 
de  Mayo  las  cuenUs  de  propios  y  arbitrios,  hagan  los  Intendentes 
lo  que  se  les  previene.  ( nota  60.  tit.  16.  üb.  7. ) 

AffO  DE  1774. 

Real  orden  de  15  de  Enero  :  sobre  que  á  I09  Diputados  del  Reyno 
M  la  Corte  se  contribuya  con  los  emolumentos  y  regalía^  qu/e  l^  cor- 


respondan como  Regidores  de  sus  respectivas  ciudades,  (nota  1. 
Uti  8.  lib.  3. ) 

Circ.  de  la  Cámara  de  22  de  Enero  :  sobre  que  en  las  dispensas  en 
materia  benefícial  no  se  ponga  la  cláusula  de  colación  Apostólica ,  y 
vengan  por  mano  del  Agente  del  Rey  en  lá  Corte.  ( nota  2.  lit.  22. 
lib.  1.) 

Real  orden  de  12  de  Feb. :  sobre  que  las  comisiones  del  Ministerio 
y  Superüitendenda  general  de  la  Real  Hacienda  se  sirvan  por  Minis- 
tros de  su  Consejo,  mientras  gozen  de  la  plaza,  (nota  24.  tit.  10. 
lib.  6. ) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  15  de  Dic.  de  73  y  12  de  Feb. : 
prohibición  de  introducir  sombreros  fabricados  en  Portugal  ( 1. 27. 
tit.  12.  lib.  9. ) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  28  de  Enero,  y  circular  de  26  de  Feb. : 
término  de  un  año  asignado  para  la  toma  de  razón  de  todas  las  hipó- 
tecas  en  las  Contadurías  de  partidos.  ( nota  2.  lit.  16.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  16  de  Marzo  :  sobre  que  se  guarde  á  los  milicianos 
la  exención  de  cargas  concegiles.  ( nota  11.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Pragm.  de  17  de  Abril :  orden  de  proceder  contra  los  que  causen 
bullicios  y  conmociones  populares ;  y  privativo  conocimiento  de  las 
Justicias  ordinarias.  (1.  5.  tit.  11.  lib.  12. ) 

Pragm.  de  17  de  Abril :  sobre  que  el  término  para  interponer  la 
segunda  suplicación  corra  desde  el  dia  en  que  se  notifique  al  Procu- 
rador la  sentencia  de  revista.  (1.3  tit.  22.  lib.  11.) 

Real  dec.  de  9  de  Mayo :  sobre  que  los  Escribanos  no  reciban  pro- 
ceso que  venga  en  grado  de  apelación,  en  que  haya  condenación  para 
la  Cámara  de  gastos  de  Justicia ,  sin  que  ponga  el  Fiscal  la  toma  de 
razón.  ( nota  24.  tit.  24.  lib.  7. ) 

(^rc.  d6  18  de  Mayo  :  fianzas  que  deben  dar  los  malteses  en  todos 
los  lugares  de  estos  reynos  donde  temen  domicilio.  ( nota  2.  tit.  11  • 
lib.  6. ) 

Real  orden  de  19  de  Mayo  :  sobre  que  se  cierren  las  carnicerías 
que  tuviere  la  tropa,  y  ésta  se  surta  de  los  puestos  púbiicos.  (nota  8* 
til.  17.  lib.  7. ) 

Bando  de  9  de  Junio  :  penas  del  cochero  que  atropello  y  derribe 
alguna  persona,  ( nota  9.  ü|.  14.  lib.  6. ) 

Auto  de  25  de  Junio  :  nombramiento  de  ministros  y  dependientes 
de  la  Hermandad  de  Toledo.  ( nota  5.  tit.  35.  lib.  12. ) 

^igodo  de  28  d^  Junio  :  sobre  U  edad  de  los  cocheros.  ( nota  10. 
tit.  14.  lib.  6. ) 

Circ.  de  I.*'  de  Julio,  consi^iente  á  dec.  del  Cons.  de  21  de  jonfo : 
prorrogación  del  término  asignado  para  la  toma  de  razón  de  las  es- 
crituras de  censos  en  las  Contadurías  de  hipotecas.  ( nota  3.  lit.  16. 
Vb. 10.) 

Céd.  de  8  de  Julio  :  recaudación  y  destino  de  las  condenaciones  y 
multas  que  se  impongan  por  los  tribunales  y  Juzgados  de  Guerra  ^ 
y  por  los  Jueces  ordinarios  en  las  causas  de  denuncia  de  Caballería 
delReyno.  (1.  8.  tit.  5.  lib.  6. ) 

Orden  del  Cons.  de  14  de  Julio  :  cobro  del  dos  por  ciento  del  so- 
brante de  ramos  arrendables  ó  puestos  públicos.  ( nota  56.  iit.  46, 

lib.  7. ) 

Real  resol,  de  29  de  Julio,  y  circ.  de  25  de  Agosto  :  prohibición 
del  establecimiento  d^  loterías  extrangeras  en  España.  (1. 18.  tit.  2S. 

lib.  12. ) 

Real  resol,  de  1.®  de  Agosto  :  introducción  prohibida  de  texidos  y 
manufacturas  exiranjgeras  con  plata  y  oro  felso.  ( nota  12.  tit.  iff. 

lib.  9. ) 

Auto  de  buen  gobierno  de  1.®  de  Agosto :  prohibición  á  los  tratan^ 
tes,  chalanes  y  regatones  de  la  Corte  de  atravesar  ni  comprar  gene» 
ros  comestibles.  ( 1. 15.  tit.  17.  lib.  3. ) 

Resol,  á  cons.  de  8  de  Sept. :  requisitos  para  que  los  diesmot  del 
Excusado  se  estimen  como  haberes  Reales,  y  conozca  de  elloi  el  Mi« 
nisterio  de  Hacienda,  etc.  (I.  11.  tit.  12.  lib.  2, ) 

Reales  cédulas  de  28  de  Julio  y  6  de  Sept. :  complimlenio  de  las 
actas  de  reducción  de  los  religiosos  Mercenarios  deséateos  y  calza* 
dos.  (noU6.  tit.  26.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  15  de  Sept. :  conocimiento  de  eaosas  feudales  en 
Cataluña.  ( nota  4.  tit.  9.  lib.  S. ) 

Auto  del  Cons.  de  14  de  Sept. :  sobre  que  loe  iMsplUles  ee  los  ca» 
sos  de  litigar  y  obtener  bienes,  paguen  de  éstos  los  respectivos  de- 
rechos. ( nota  3.  tit.  35.  lib.  11. ) 

Real  orden  de  28  de  Sept. :  sobre  que  M«  ^Muuida  de  fWwmia^ 
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matrimonial  conlra  Oficiales  militares  se  ventile  y  decida  ante  su  res- 
peciivo  Juez  eclesiástico.  (  nota  5.  tit.  2.  lib.  10. ) 

Real  órdeu  de  14  de  Oct.  :  sobre  que  los  Oficiales  de  exércilo  pa- 
sen á  las  casas  de  los  Jueces  á  hacer  sus  declaraciones,  (nota  2.  ti- 
tulo 11.  lib.  11.) 

Gire,  de  17  de  Oct. :  calidades  de  las  fianzas  que  deben  dar  los 
malteses  donde  tomen  domicilio  en  estos  reynos,  y  requisitos  para 
sal:r  de  ellos  los  domiciliados.  ( nota  5.  tit.  11.  lib.  6. ) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Feb.,  y  céd.  de  18  de  Oct. :  sobre  que  las 
cátedras  se  provean  y  sirvan  en  calidad  de  perpetuas  y  temporales 
conforme  al  mótodo  observado  en  las  Universidades.  (I.  26.  tit.  9. 
lib.  8. ) 

Céd.  de  6  de  Dic. ,  y  ordenanza  del  Real  bosque  de  Dalsain  :  Juris- 
dicción del  Intendente  y  Asesor  del  Real  Sitio  de  San  Ildefonso,  (ley 
IS.lit.  lO.lib.3.) 

a5ío  de  1775. 

Prov.  de  27  de  Enero  :  aprobación  de  las  constituciones  de  la  Aca- 
demia de  Jurisprudencia  Teórico -príkctica  del  Espíritu  Santo,  (nota 
7.  lit.  20.  lib.  8.) 

Acuerdo  del  Cons.  de  28  de  Enero  :  sobre  que  los  Abogados  y  Li- 
cenciados de  Universidad  mayor  no  puedan ,  por  serlo,  pretenderse 
les  elija  para  los  oficios  públicos  en  la  clase  de  nobles,  (nota  2.  ti- 
tulo 4.  lib.  7.) 

Auto  del  Cons.  de  28  de  Enero  :  privilegios  que  deben  gozar  los 
graduados  de  Licenciado  en  Universidades  mayores,  (nota  5.  tit.  18. 
lib.  6. ) 

Real  orden  de  30  de  Enero  :  abasto  de  la  tropa  en  los  puestos  pú  < 
blicos,  con  derecho  á  la  refacción  ó  franquicia  equivalente  á  los  im- 
puestos municipales.  (1.  12.  tit.  17.  lib.  7.) 

Real  orden  de  13  de  Feb. :  prohibición  de  reimprimir  cosa  alguna 
publicada  é  impresa  por  la  primera  Secretaría  de  Estado,  (nota  10. 
tit,  16.  lib.  7.) 

Dec.  del  Cons.  de  16  de  Marzo  :  sobre  que  los  Subdelegados  de 
Imprentas,  antes  de  conceder  las  licencias ,  den  cuenta  al  Consejo 
de  lo  que  resulte  de  las  censuras,  (nota  12.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Cjéd.  de  19  de  Marzo,  con  breve  inserto  de  21  de  Feb.  de  72  :  so- 
bre el  establecimiento  de  un  fondo  para  distribuirle  á  favor  de  los 
Caballeros  de  la  Real  distinguida  Orden  de  Carlos  111.  (nota  18.  ti- 
tulo 1.  lib.  1.) 

Real  orden  de  19  de  Marzo  :  sobre  admitir  á  concordia  todos  los 
cabildos  de  las  iglesias  para  la  colectación  del  Excusado,  (nota  11. 
tit.  12.  lib.  2.) 

Real  orden  de  17  de  Marzo  :  sobre  que  ¿  los  militares  presos  por 
delito  de  desafuero,  si  se  justificaren  de  él,  no  se  les  lleven  dere- 
chos de  carcelage.  (nota  5.  tit.  38.  lib.  12. ) 

Real  resol,  de  23  de  Marzo :  prohibición  de  proponer  para  las  mer- 
cedes de  Títulos  de  Castilla  personas  que  no  tengan  servicios  hechos 
^  S.  M.  y  ai  Publico.  ( 1.  21.  tit.  1.  lib.  6.) 

Real  orden  de  28  de  Marzo  :  sobre  que  los  soldados  puedan  poner 
tienda  abierta,  con  las  calidades  que  se  expresan,  (nota  1.  tit.  23. 

lib.  8. ) 

Autos  del  Cons.  de  25  de  Enero,  y  31  de  Marzo,  y  consiguiente 
céd.  de  20  de  Julio  :  pase  de  los  breves  y  rescriptos  de  seculariza* 
don  de  Regulares  en  la  forma  ordinaria,  (nota  12.  tit.  3.  lib.  2.) 

Real  orden  de  12  de  Feb. ,  y  céd.  de  6  de  Abril :  libertad  de  dere- 
chos de  entrada  al  lino  y  cánamo  extrangero ,  y  á  los  utensilios  y  má  - 
quinas  para  el  biiado,  texido  y  torcido  de  dichas  materias.  ( 1.  3.  ti- 
tulo 25.  lib.  8. ) 

Auto  del  Cons.  de  4  de  Mayo  :  sobre  que  los  hospitales  en  los  ca- 
sos de  litigar  y  obtener  bienes ,  paguen  de  estos  los  respectivos  de- 
rechos, (nota  3.  tit.  35.  lib.  11.) 

Céd.  de  7  de  Mayo  :  con  la  Real  ordenanza  para  las  levas  anuales 
en  todos  los  pueblos  del  reyno,  y  con  declaración  de  las  personas  va- 
gas y  ociosas  que  deben  incluirse  en  ellas.  (1.  7.  lit.  31.  lib.  12. ) 

Orden  de  la  Cámara  de  28  de  Mayo  :  sobre  que  para  la  provisión 
de  Curatos  de  resulta  se  propongan  los  sugetos  aprobados  en  el  an- 
terior concurso,  (nou  6.. tit  20.  lib.  1.) 

Céd.  de  30  de  Mayo  ;  sobre  que  los  Oficiales  militares  con  empleo 
político  en  los  Ayuntamientos  y  Tribunales  se  admitan  á  los  actos  y 
funciones  de  su  estatuto  con  el  uniforme  de  su  clase.  (1. 11.  tit.  2. 
lib.  7.) 


Céd.  de  30  de  Junio  :  incorporación  á  la  Universidad  de  Alcalá  del 
Colegio  seminario  conciliar  de  San  Julián  de  Cuenca ,  y  habilitación 
de  cursos  de  los  seminaristas  y  porclonistas,  y  estudiantes  de  capa. 
(noU9.  tit.  7.  lib.  8) 

Real  resol,  de  21  de  Julio  :  sobre  que  no  se  permitan  por  el  Con- 
sejo desmembraciones  ni  erecciones  de  Provincias  sin  los  requisitos 
que  se  expresan.  (1.  2.  tit.  26.  lib.  f.) 

Céd.  de  la  Cámara  de  25  de  Julio  :  con  la  instrucción  para  el  co- 
nocimiento de  las  materias  pertenecientes  al  derecho  de  amortización 
en  los  reynos  de  Valencia  y  Mallorca.  ( 1. 19.  tit.  5.  lib.  1.) 

Dec.  del  Cons.  de  19  de  Agosto :  diligencias  que  han  depracticane 
para  la  pronta  votación  de  las  Cátedras,  (nota  16.  tit.  9.  lib.  8.) 

Prov.  de  6  de  Sept, :  incorporación  del  seminario  conciliar  de  Bur- 
gos á  la  Universidad  de  Valladolid.  (nota  11.  tit.  7.  lib.  8.) 

Dec.  de  14  de  Sept. :  tratamiento  de  Don  á  los  Escribanos  que  go- 
cen de  hidalguía,  (nota  11.  tit.  15.  lib.  7.) 

Real  orden  de  15  de  Sept. :  sobre  que  las  vacantes  de  Arzobispa- 
dos y  Obispados  se  consulten  sin  dilación,  (nota  50.  tit.  18.  lib.  1.) 

Acuerdo  del  Cons.  de  22  de  Sept. :  despacho  de  todos  los  negocios 
contenciosos  en  Sala  segunda  del  Consejo,  (nota  22.  tit.  7. lib.  4.) 

Breve  de  6  de  Oct.  :  prorrogación  por  otro  septenio  de  las  facul- 
tades del  Vicario  general  de  los  Reales  Exércitos  con  supresión  de 
la  cláusula  reclamada  por  el  Fiscal ,  y  ampliación  á  todas  las  perso- 
nas pertenecientes  á  empleados  en  los  Exércitos.  (nota  7.  tit.  6.  lib.  2.) 

Real  resol,  de  7  de  Oct. :  extracción  de  reos  militares  refugiados ; 
formación  de  sumarias,  y  su  destino,  (notas  13  y  15.  tit.  4.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  23  de  Oct. :  exacción  en  los  reynos  de  Indias  como  en 
los  de  Espaiia  de  la  media-annata  eclesiástica.  (1.  6.  tit.  24.  lib.  1.) 

Real  orden  de  3  de  Nov. :  pago  de  utensilios  por  los  milicianos. 
(notal3.  tit.  4.  lib«6. ) 

Céd.  de  9  de  Nov.  :  observancia  de  los  estatutos  de  la  Sociedad 
económica  de  amigos  del  país  establecida  en  BCadrid.  (1.  1.  tit  21. 
lib.  8. ) 

Cap.  de  la  Real  resol.,  y  circ.  de  14  de  Nov. :  faculudes  de  los 
Intendentes  y  Contadores  de  Provincia  en  el  ramo  de  propios  y  arbi- 
trios. (1.  18.tit.  16.  lib.  7.) 

Circ.  de  14  de  Nov.,  con  la  instr.  adicional  á  la  de  30  de  Julio 
de  760 >  art.  3,  4, 14, 15,  16,  24  y  25  :  prevenciones  y  reglas  para 
la  presentación ,  liquidación  y  despacho  de  cuentas  de  propios  y  ar- 
bitrios de  los  pueblos  en  las  Contadurías  de  provincia.  ( 1.  35.  tic  16. 
lib.  7. ) 

Circ.  dicha ,  art. 5, 6, 8, 9, 10, 12, 18  y  19  :  sobre  prevenciones 
y  reglas  que  han  de  observar  Ips  Intendentes  y  Contadores  de  pro- 
vincia para  el  despacho  de  expedientes  respectivos  á  propios  y  arbi- 
trios de  los  pueblos.  (1.  50.  tit.  16.  lib.  7.) 

Auto  y  circ.  de  18  y  22  de  Nov. :  sobre  las  subasUs  y  hacimientos 
para  los  arriendos  de  los  efectos  de  propios  y  arbitrios.  (1. 24.  tit.  16. 
lib.  7.) 

Real  orden  de  28  de  Nov. :  conocimiento  de  toda  demanda  de  obli- 
gación matrimonial  contra  Oficiales  militares  ante  el  respectivo  Jnei 
eclesiástico,  (nota  5.  tit.  2.  lib.  1.) 

Céd.  de  22  de  Dic. :  modo  de  tratar  los  tribunales  de  Inquisición 
con  los  Jueces  ordinarios  en  casos  de  competencia  sobre  el  ftaero  de 
sus  Familiares  ó  ministros  legos.  ( 1. 10.  tit.  7.  lib.  2. ) 

Céd.  de  27  de  Dic. :  aprobación  de  las  ordenanzas  de  la  Maestranza 
de  Valencia,  y  observancia  de  la  ley  respectiva  á  su  Juez  Protector ; 
y  fuero  de  sus  individuos  igual  al  de  Sevilla  y  Granada  con  extensión 
áestas.  (1.8.  tit.3.  lib.  6.) 

Alvo  DÉ  1776. 

Real  orden  de  27  de  Enero  :  sobre  la  observancia  del  cap.  10  de  la 
Ordenanza  de  22  de  Oct.  de  1749  para  la  regalía  de  aposento,  y  de 
las  órdenes  declaratorias  de  los  recursos  permitidos  al  Consejo  de 
Hacienda  tocantes  á  la  dicha  regalía,  (nota  4.  tit.  15.  lib.  3.) 

Real  orden  de  21  de  Feb. :  sobre  que  los  Españoles  Americanos  se 
propongan  á  S.  M.  para  prebendas  en  las  iglesias  de  España.  ( nota  34. 
tit.  18.  lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  de  15  de  Marzo ,  y  circular  del  Consejo  de  14  de  Ju- 
nio :  obligación  de  los  Intendentes  á  visitar  los  pueblos  de  sus  pro- 
vincias para  el  examen  y  arreglo  de  sus  propios  y  arbitrios ;  y  modo 
de  proceder  contra  los  deudores  primeros  y  segundos  contribuyentes. 
(K19.  Ut.  le.  Ilb.7.) 
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Pragm.  de  23  de  Mano  :  sobre  el  eonsenümiento  paterno  para  la 
eontraccioQ  de  esponsales  y  matrimonio  por  los  hijos  de  familia,  (ley 
9.  tit.  2.  lib.  10. ) 

Géd.  de  23  de  Marzo  :  sobre  el  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la 
anterior  pragmática  de  matrimonios.  (1. 10.  tit.  2.  llb.  i. ) 

Géd.  de  3  de  Abril  :  ampliación  al  exército  y  Armada  de  lo  dis- 
puesto para  los  cuerpos  de  Milicias  cerca  del  dirimir  las  competen- 
cias, (nota  7.  tit.  i.  lib.  4.) 

Pragm.  de  20  de  Abril :  extinción  de  la  moneda  antigua  de  plata  y 
vellón  de  las  islas  de  Canarias.  (1.  17.  tit.  17.  lib.  9. ) 

Géd.  de  1.^  de  Mayo:  prorrogación  del  término  concedido  en  la 
pragm.  de  772  para  la  extinción  de  moneda,  (nota  U.  tit.  17.  lib.  9.) 

Dec.  del  Gons.  de  23  de  Mayo :  reglas  que  han  de  observar  los  Es- 
bribanos  del  número  y  provincia  notiflcados  para  que  vayan  al  Con- 
sejo á  entregar  autos ,  ó  hacer  relación  de  ellos,  (nota  32.  tit.  7.  lib.  4.) 

Besol.  á  cons.  del  Gons.  de  Hacienda  de  9  de  Julio  :  exención  en 
Cataluña  de  los  Bachilleres  en  Leyes  y  Medicina ,  y  de  los  empleados 
en  Rentas.  (1.  29.  tit.  18.  lib.  6.) 

Resol,  á  cons.  de  19  de  Julio :  sobre  que  los  grados  de  segunda  su- 
plicación de  sentencias  dol  Consejo  de  Indias  se  vean  y  determinen 
enél.  (1.21.  tit.  22.  lib.  11.) 

Géd.  de  15  de  Agosto  :  exención  de  la  contribución  del  personal  en 
Cataluña  á  los  que  por  sorteo  sirvieren  en  algún  regimiento,  (nota 
11.  tit.  18.  lib.  6.) 

Dec.  de  16  de  Agosto  :  derogación  del  art.  9.  de  la  ordenanza  de 
vagos,  y  aplicación  de  casados  al  servicio  de  las  armas.  ( 1.  8.  tit.  31. 
lib.  12.)  .  .  . 

Orden  del  Gons.  de  4  de  Sept. :  sobre  formación  del  pliego  diario 
que  pasa  la  Sala  de  Corle.  ( nota  21.  tit.  27. 1.  4.) 

Géd.  de  la  Cámara  de  10  de  Sept. :  depósito  y  custodia  de  los  cau- 
dales pertenecientes  á  vincules  y  mayorazgos.  ( 1. 8.  tit.  26.  lib.  11.) 

Géd.  de  14  de  Sept. :  ampliación  á  diez  caballerías  por  cada  mil 
caballos  de  ganado  trashumante  lanar  del  número  de  las  siete  pre- 
venidas por  la  ordenanza  para  la  cria  de  caballos  de  raza.  ( nota  61. 
Üt.  29. 1. 7.) 

Real  orden  de  16  de  Sept. :  observancia  en  los  reynos  de  Indias  de 
las  reglas  sobre  extracción  de  reos  militares  refugiados  á  sagrado. 
(noUl4.  tit.4. 1. 1.) 

Bando  de  16  de  Sept. :  sobre  que  salgan  de  la  Corte  cuantos  pi- 
dieren limosna  á  nombre  y  titulo  de  hermitas,  santuarios,  comunida- 
des, Santos,  etc.  ( nota  2.  tit.  28. 1. 1.) 

Géd.  de  18  de  Oct. :  modo  de  proceder  en  el  conocimiento  de  las 
testamentarias  y  abintestatos  de  los  individuos  del  fuero  de  Guerra. 
(1.6.  tit.  21.  lib.  10.) 

Real  orden  de  5  de  Nov. :  creación  del  Gobernador  de  la  Sala  del 
crimen  de  las  Audiencias.  ( nota  2.  tit.  12. 1. 5.) 

Resol,  á  coQS.  de  19  de  Nov. :  conocimiento  de  bienes  de  pobla- 
ción del  rey  no  de  Granada  entre  la  Ghancilleria  y  Tribunal  del  Santo 
Oficio,  (nota 20.  tit.  1.1.4.) 

Real  orden  de  20  de  Nov. :  toma  de  razón  en  la  Contaduría  de  gas- 
tos de  Justicia  de  las  aprobaciones  de  repartimiento  de  puentes  y 
calzadas  que  se  despacharen  por  las  escribanias  de  Cámara.  (nota¿ 
tit.  34. 1.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  25  de  Nov.  :  retroacción  de  las  pensiones  conce- 
didas en  la  tercera  parte  del  valor  de  las  mitras.  ( 1. 12.  tit  23.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  2  de  Dic. :  establecimiento  de  la  Real  Junta  de  cor- 
reos y  postas,  y  su  prívativa  jurisdicción  para  las  apelaciones  de  los 
Subdelegados.  ( 1.  1.  tit.  13.  lib.  3 ) 

Gire,  de  1776 :  sobre  que  los  Intendentes  despachen  los  ramos  de 
propios  por  medio  de  los  Contadores,  y  no  por  el  Escribano  y  Asesor 
de  Rentas  ó  Intendencia.  ( nota  76.  tit.  16. 1.7.) 

AMO  DE  1777. 

Dec.  de  la  Cámara  de  8  de  Enero  :  sobre  que  los  agraciados  con 
pensiones  en  las  piezas  reservadas  á  su  Santidad  por  el  concordato 
de  733  cumplen  con  presentar  eo  la  Cámara  el  trasunto  de  la  bula 
original,  (nota  7.  tit.  23.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  8  de  Enero  :  formación  de  dos  Salas,  una  de  Gobierno 
y  otra  de  Justicia  en  la  Junta  general  de  Comercio  y  Moneda.  (1. 11. 
Ut.  1.  lib.  9.) 

Gire,  del  Cons.  de  13  de  Enero  :  toma  de  razón  en  la  Gontaduria 


general  de  propios  de  las  provisiones  y  despachos  que  se  libren  con- 
tra los  caudales  de  ellos.  (1.  51.  tit.  16.  lib.  7.) 

Acuerdo  del  Gons.  de  27  de  Enero  :  modo  de  hacer  las  regulacio- 
nes para  el  reconocimiento  de  las  obras  de  puentes,  (nota  5.  tit.  34. 
1.7.) 

Orden  de  13  de  Feb. :  sobre  que  los  maestros  de  obras  de  puentes 
no  exijan  con  pretexto  alguno  mas  cantidades  que  lus  comprendidas 
en  el  despacho  de  aprobación  librado  para  la  exacción  y  cobranza. 
( noU  6.  tit.  34. 1.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  18  de  Feb. :  tolerancia  á  las  fábricas  de  seda  del 
reyno  en  la  marca,  cuenta  y  peso  de  sus  texidos.  (1.  5.  tit.  24. 1.  8.) 

Géd.  de  20  de  Feb.,  cap.  4. :  sobre  que  no  se  trab^e  públicamente 
en  los  dias  de  fiesta ;  y  en  caso  necesario  se  haga  con  licencia  del 
párroco.  ( 1. 8.  tit.  1.  lib.  1.) 

Dicha  céd.  cap.  1, 2, 3  y  5  :  prohibición  de  disciplinantes,  empala- 
dos y  otros  tales  expecláculos  en  procesiones ,  y  de  bables  en  igle- 
sias, sus  atrios  y  cimenterios.  ( 1. 11.  tit.  1.  lib.  1.) 

Prov.  de  3  de  Marzo :  subsistencia  del  colegio  de  Escribanos  del 
reypo  de  Mallorca,  quedando  salvas  las  regalías  de  creación,  signo  y 
titulo,  con  las  condiciones  que  se  expresan,  (nota  22.  Ut.  15. 1.  7.) 

Real  orden  de  9  de  Marzo,  y  consiguientes  circulares  :  sobre  la 
execucion  del  proyecto  de  uniones  y  supresiones  de  piezas  eclesiás- 
ticas, (notas  1  y  2.  tit.  16. 1.  1.) 

Prov.  de  15  de  Marzo  :  prohibición  del  libelo  sedicioso  impreso  en 
Amsterdan  el  año  de  1776,  y  de  qualesqniera  otros  papeles  tocantes 
á  la  extinguida  Orden  de  la  Compañía.  (1.7.  tit.  18.  lib.  8.) 

Auto  acord.  de  25  de  Feb.,  y  céd.  de  24  de  Marzo :  sobre  la  incor- 
poración en  sus  gremios  de  todos  los  oficiales  artistas  ó  menestrales 
naturales  de  estos  reynos,  que  pasen  de  unos  á  otros  pueblos.  ( 1. 7. 
tit.  23.  lib.  8.) 

Géd.  de  12  de  abril :  reforma  de  los  seis  colegios  mayores  de  Va- 
lladolid,  Salamanca  y  Alcalá,  sus  visitas  ordinarias,  y  observancia  de 
sus  estatutos.  ( 1.  8.  tit.  3.  lib.  8.) 

Prov.  de  9  de  Mayo  :  observancia  por  el  Rector  y  Claustro  de  Sa- 
lamanca del  examen  que  ha  de  hacerse  á  los  qué  quieran  entrar  en 
Artes  ó  ciencias  mayores.  ( nota  2.  tit.  4. 1.  8 ) 

Resol.  &  cons.  de  10  de  Mayo  :  sobre  la  extensión  de  franquicias  á 
las  fábricas  de  lana  y  demás  texidos  de  lino  y  cáñamo  de  estos  rey- 
nos.  ( 1.  4.  Ut.  25.  lib.  8.) 

Céd.  de  25  de  Mayo  :  incorporación  de)  seminario  conciliar  de  Se- 
gorve  á  la  Universidad  de  Valencia.  ( nota  11.  Ut.  7. 1.  8.) 

Real  resol,  de  31  de  Mayo  :  sobre  que  el  Cons.  zele  la  mejor  re- 
caudación y  gobierno  de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos.  ( no- 
ta 38.  Ut.  16. 1.  7.) 

Real  resol,  de  30  de  Junio  :  incorporación  del  colegio  ó  seminario 
de  San  Fulgencio  de  Murcia  á  las  Universidades  de  Orihuela  6  Gra- 
nada, y  habilitación  de  cursos  de  Filosofía ,  Teología  y  ambos  Dere- 
chos á  los  seminaristas,  porcionislas  y  estudiantes  de  capa,  (nota  10. 

Ut.  7. 1.  8.) 

Céd.  del  Consejo  de  Guerra  de  2  de  Julio  :  privación  del  fuero  de 
Guerra  k  los  contraventores  de  los  bandos  publicados  por  las  Justi- 
cias ordinarias  en  asuntos  de  policía.  (1. 4.  Ut.  32.  lib.  7.) 

Céd.  de  11  de  Julio  :  observancia  de  las  ordenanzas  del  Consulado 
de  Valencia,  y  su  jurisdicción  y  la  del  Juez  de  apelaciones  ( nota  5. 
Ut.  2. 1.  9.) 

Cap.  4.  orden.  17  del  Consulado  de  Valencia  de  11  de  Julio  :  exe- 
cucion de  las  sentencias  del  Juez  de  apelaciones  del  Consulado  de 
Valencia  sin  mas  recursos  que  los  extraordinarios  de  nulidad  é  in- 
jusUcia  notoria.  ( 1.  13.  Ut.  2.  lib.  9.) 

Céd.  de  29  de  Julio  :  curso  de  las  seisenas,  tresenas  y  dineros  va- 
lencianos en  solo  el  reyno  de  Valencia ;  y  prohibición  de  su  uso  fuera 
deél.  (1.16.  tit.  17.  lib.  9.) 

Resol,  á  cons.  de  9  de  Agosto  :  restablecimiento  y  población  del 
puerto  y  ciudad  de  la  Alcudia  en  Mallorca.  (1.  8.  Ut.  22.  lib.  7.) 

Decretos  de  la  Cámara  de  30  de  Agosto  y  4  de  Nov. :  sobre  que  en 
las  Secretarias  de  la  Cámara  se  forme  relación  anual  de  las  obliga- 
clones  de  redimir  y  depositar  anualmente  los  capitales  de  censos, 
sobre  bienes  de  mayorazgos.  ( nota  4.  Ut.  26. 1. 11.) 

Real  resol,  de  6  de  Sept. :  sobre  que  la  gracia  de  Notarla  de  Reynos 
concedida  á  los  Notarios  mayores  sea  voluntaria,  y  no  precisa,  á  fa- 
vor de  los  que  quieran  solicitarla,  (nota  2.  Ut.  14. 1.  2.) 

Real  resol,  de  9  de  Sept. :  facultad  de  los  Diputados  de  Reynoa 
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para  asistir  como  testigos  i  los  partos  de  Personas  Reales.  ( nota  1. 
tit.  8.  i.  3.) 

Real  orden  de  i9  de  Sepl. :  Jurisdicción  civil  del  Juez  bonserndor 
do  los  Reales  hospitales  de  Madrid.  ( nota  4.  lit.  58. 1.  7.) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  15  de  Oct. :  listas  que  deben  repartirse 
á  los  Ministros,  antes  de  traer  á  consulta  los  Corregimientos  y  Togas 
de  primera  entrada.  ( nota  8.  tit.  i  i.  1.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  20  de  Oct. :  sobre  que  en  ningún  caso  se  haga 
adjudicación  forzada  de  bienes  de  deudores  sin  Real  aprobación, 
(nota  2.  tit.  i2.l.  iO.) 

Circulares  del  Cons.  consiguientes  4  Real  resol,  de  25  de  Oct. : 
sobre  la  erección  de  seminarios  conciliares,  (nota  1.  tit.  1i.  I.  i.) 

Real  orden  de  23  de  Oct. :  execucion  de  las  obras  pübUcas  con 
precedente  consulta  de  sus  dibujos  á  la  Academia  de  San  Fernando. 
(1.5.  til.  34.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  29  de  Oct. :  declaración  de  dudas  acerca  de  la  inte- 
ligencia de  la  céd.  de  5  de  Febr.  de  770,  en  que  se  atribuye  k  las 
Justicias  Reales  el  conocimiento  y  castigo  de  los  bigamos,  (nota  1. 
tit.  28. 1.  12.) 

Real  orden  de  18  de  Nov. :  recogimiento  de  loS  verdaderos  pobres 
al  hospicio  de  Madrid,  y  aplicación  4  otros  destinos  de  los  mendigos 
bábiles  y  vagos.  (1.  18.  lit.  39.  lib.  7.) 

Ci re.  de  25  de  Nov. :  modo  de  executar  las  obras  ocurrentes  en  las 
Iglesias  y  sos  altares  con  previo  examen  de  sus  disefios  por  la  Aca- 
demia de  San  Femando.  (1.  5.  tit.  2.  lib.  1.) 

Real  orden  de  28  de  Nov.,  y  provisión  de  9  de  DiC. :  permiso  para 
pedir  limosna  á  fin  de  reedificar  la  iglesia  colegial  de  Santa  Maria  de 
Cobadonga.  ( nota  5.  tit.  28. 1. 1) 

Dec.  de  la  Cámara  de  4  de  Nov.  de  777  :  sobre  cláusula  que  ba  de 
ponerse  en  todas  las  jcédulas  de  obligación  á  redimir  dbnsos  sobre 
mayorazgos.  ( nota  4.  tit.  15. 1. 10.) 

AÜO  DB  1778. 

Céd.  de  1  .^  de  Peb. :  sobre  el  cumplimiento  é  inteligencia  de  la  de  20 
de  Abril  de  773,  relativa  á  las  licencias  de  los  prelados  eclesiásticos 
para  impresiones.  ( I.  29.  til.  16. 1. 8.) 

Circ.  de  9  de  Feb. :  modo  de  precederlos  prelados  á  la  corrección 
y  castigo  de  sus  subditos ,  y  de  conseryar  la  disciplina  eclesiástica. 
( 1.6.  tit.  8.  lib.  1.) 

Circ.  de  9  de  Feb.  :  sobre  que  el  Nuncio  y  Jueces  de  apelación  no 
perjudiquen  las  primeras  instancias  de  los  Ordinarios.  (1.6.  tit.  4. 1. 2.) 

Resol,  á  cons.  de  21  de  Feb.,  sobre  que  el  auto  de  la  Sala  de  Jtis^ 
licia ,  confirmaiorio  ó  revocatorio  de  sentencia  de  la  Audiencia  de 
Mallorca  cause  executoria.  (nota  5.  tit.  10.  lib.  5.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  8  de  Marzo  :  tolerancia  á  las  fá-- 
brícas  de  seda  del  reyno  en  la  marca ,  cuenta  y  peso  de  sus  texidos. 
(1.5.  tit.  24.  lib.  8.) 

Céd.  de  10  de  Marzo :  conocimiento  de  los  negocios  tocantes  á 
tanteos  de  jurisdicciones  y  otros  oficios  y  derechos  enagenados  de  la 
Corona.  (1.33.  til.  7.  lib.  7.) 

Céd.  de  10  de  Marzo  :  toma  de  razón  de  todas  las  escrituras  é  hi- 
potecas que  se  dicen  de  donaciones  piadosas ,  y  ampliación  del  tér- 
mino para  ella.  (1.  4.  tit.  16.  lib.  10.) 

Realí-s  órdenes  de  14  de  Feb. ,  3  y  13  de  Marzo  :  sobre  retiro  de 
todos  ios  pobres  á  los  pueblos  de  su  vecindad  y  naturaleza ;  y  reco- 
gimiento de  los  de  la  Corte  á  sus  hospicios.  ( 1. 19.  tit  89.  lib.  7. ) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  13  de  Marzo  :  reglas  de  policía  para  el 
recogimiento  de  mendigos  de  Madrid  con  arreglo  á  órdenes  auterio- 
res.  (1.20.  tit.  39.  lib.  7.) 

Céd.  de  17  de  Marzo  :  prohibición  del  libro  escrito  en  francés ,  ti«* 
tulado :  Año  dos  mil  quaírocientot  quarenta.  (1.  10.  tit.  18.  Kb.  8.) 

Céd.  de  18  de  Marzo  :  sobre  que  no  se  dé  licencia  para  imprimir 
obras  médicas ,  sin  preceder  su  examen  y  reconocimiento  por  el  Mé* 
dicoque  nombre  el  Presidente  del  Protomédicato.  (I.  20.  tit.  16. 
Ub.  8. ) 

Circ.  de  27  de  marzo :  provisión  de  beneficios  vacantes,  estándob 
las  mitras  en  los  quatto  meses  ordinarios.  ( I.  8.  tit.  18.  lib.  1.) 

Auto  del  Cons.  de  30  de  Marzo  :  establecimtento  de  Diputaciones 
de  barrio  para  el  socorro  de  pobres  jornaleros  y  enfermos.  (I.  22. 
tit.  39.  lib.  7. ) 
Heal  orden  de  22,  y  ei^c.  de  31  de  Marte :  sobre  que  no  se  permita 
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la  venida  de  prebendados  á  la  Corte  con  titulo  de  diputados  de 
cabildos  sin  Real  licencia.  ( 1.  7.  tit.  15.  lib.  1. ) 

Real  resol,  de  7  de  Abril :  sobre  que  la  Cámara  no  dé  pase  sin 
Real  permiso  á  tos  breves  de  pensiones  en  las  piezas  eclesiásticas 
reservadas  á  la  Sanu  Sede.  (I.  7.  tit.  25.  lib.  1. ) 

Circ.  del  Cons.  de  7  de  Abril :  sobre  la  observancia  de  la  Real  Or- 
den de  18  de  Nov.  de  77 ,  preventiva  del  recogimiento  de  mendigos 
en  los  pueblos  vecinos  al  Real  Heredamiento  de  Aranjnez.  (nota  4. 
til.  59.  lib.  7. ) 

Céd.  de  8  de  Abril :  sobre  que  lo  dispuesto  en  quanto  á  oficios  dé 
entierros  y  novenarios  de  la  provincia  de  Guipúzcoa  se  extienda  al 
Sefiorio  de  Vizcaya  y  sus  Encartaciones.  ( nota  (a),  tit.  5.  lib.  1. ) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  25  de  Abril :  extensión  de  fran- 
quicias á  las  fábricas  de  lanas  y  demás  texidos  de  lino  y  cáñamo  de 
estos  reynos.  (1.4.  tit.  25.  Ub.  8. ) 

Real  orden  de  25  de  Abril :  sobre  que  los  diputados  de  barrio  cui- 
den de  dar  una  simple  lista  al  principio  de  cada  mes  de  las  limosnas 
recogidas,  y  de  su  inversión  en  el  anterior,  (nota  10.  tit.  59.  Ub.  7.) 

Circ.  del  Cons.  de  5  de  Mayo  :  sobre  el  cumplimiento  de!  auto 
acordado  de  13  de  Marzo  prohibitivo  de  consentir  mendigos  en  las 
casas  y  calles  por  los  prelados  regulares  y  párrocos  de  Madrid  eo  sus 
iglesias  respectivas,  (nota  6.  tit.  59.  lib.  7. ) 

Real  prov.  de  9  de  Mayo  :  constituciones  para  el  gobierno  de  la 
Academia  de  Santa  Rárbara.  (nota  5.  tit.  20.  lib.  8.) 

Real  resol,  de  9  de  Mayo  :  instrucción  para  la  extinción  6  snbsis- 
tencia  de  cofradías,  (nou  5.  tit.  2.  lib.  1.) 

Cartel  de  16  de  Mayo :  sobre  que  los  vecinos  de  Madrid  no  reciban 
ni  permitan  á  los  mendigos  en  sus  casas,  guardillas  y  demás  sitios  en 
que  se  recogen,  (nota  5.  lit.  55.  lib.  7. ) 

Céd.  de  12  de  Mayo  :  libre  extracción  de  aceyte  no  pasando  de 
veinte  y  cinco  reales  la  arroba ;  y  facultad  absoluta  en  Mal!orca.  (ley 
11.  tit.  15.  lib.  9.) 

Auto  del  Cons.  de  26  de  Mayo :  observancia  en  Aragón  de  sufbeio 
y  costumbre  en  la  extracción  de  reTdgiados  sin  perjm'do  de  lo  dis- 
puesto sobre  reducción  de  asilos,  (nota  12.  til.  4.  lib.  1.) 

Céd.  de  2  de  Junio  :  absoluta  prohibición  de  introducir  libros  en- 
quademados  friera  del  reyno.  (1. 28.  tit.  12.  lib.  9.) 

Real  orden  de  14  de  Junio  :  sobre  que  los  impresores  se  arreglen 
á  teortografia  de  la  Real  Academia  Española  (nou 22.  tit.  16.  lib. 8.) 

Real  orden  de  22  de  Junio  :  sello  ó  marchamo  á  los  lienzos  pintad- 
dos  en  estos  reynos  para  evitar  la  introducción  de  los  extraogeros. 
(nota  7.  tit.  12.  lib.  9.) 

Real  céd.  de  25  de  Junio ,  cap.  5  y  6  :  sobre  que  cese  la  práctica 
de  motivar  las  sentencias,  y  extenderlas  en  laiin.  ( 1.8.tit.l6.lib.ll.) 

Circ.  de  la  Junta  de  Comercio  de  25  de  Junio :  sobre  que  los  Sub- 
delegados de  la  Junta  de  Comercio  impidan  la  introducción  ó  fábrica 
de  texidos  de  seda  no  arreglados  á  la  cédula  de  8  de  Marzo  anterior. 
(nota6.  tit.24.lib.8.) 

Real  orden  de  8  de  Julio  :  sobre  que  á  ninguno  se  admita  excusa 
del  encargo  de  diputado  de  barrio,  (nota  9.  tit.  59.  Kb.  7. ) 

Céd.  de  9  de  Julfo  :  confirmación  de  las  leyes  respectivas  á  prívi-* 
legios  de  impresiones  con  varias  declaraciones,  (i.  26.  tit.  16.  lib.  8.) 

Céd.  de  14  de  Julio  :  prohibición  de  la  entrada  de  gorros  y  gnaB- 
tes,  calcetas  y  otras  manufacturas  de  lino ,  cáfiamo,  lana  y  algodón. 
(1.  50.tit.  12.Hb.9,) 

Circ.  del  Cons.  de  21  de  Julio  :  flxacion  de  pirámides  con  expre- 
sión de  año  y  reynado  en  los  puentes  y  demás  obras  publicas ,  pan 
los  fines  que  se  expresan,  (nota  11.  tit.  54.  üb.  7. ) 

Respuesta  de  los  Fiscales  del  Cons.  de  12  y  28  de  Julio  :  sobre 
constituciones  de  la  Junta  general  de  caridad  para  el  gobierno  de 
las  congregaciones  que  debían  erigirse  en  las  parroquias  déla  Corte, 
(noull.  Ut.  S9.1ib.  7.) 

Rreve  de  25  de  Julio  :  facultad  de  los  Arzobispos  y  Obispos  de  In- 
dias para  dispensar  acerca  de  los  matrimonios  entre  parientes  de 
consanguinidad  y  afinidad,  (noia  8.  tit.  12.  lib.  10.) 

Instr.  del  Vicario  general  de  los  Reales  Bxétcitos  de  3  de  Agosto: 
6dhre  las  obligaciones  de  los  capellanes  de  tierra ,  como  curas  pár- 
rocos (nota  10.  tit.  6.  lib.  2.) 

Real  resol,  de  9  de  Agosto  :  provisión  de  caratos  de  patrontto 
eclesiástico  del  obispado  de  Oviedo.  ( 1. 6.  tit.  20.  lib.  1. ) 

Real  resol,  de  7  de  Agosto  :  anual  elección  de  Directores  de  lais 
Sociedades  con  b  Real  aprobación,  (nota  2.  tit.  21.  lib.  8. ) 
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Beal  orden  úe  29  de  Agosto :  tninresion  prohibida  de  mapas  de  las 
IVonteras  de  estos  rey  nos ,  sin  preceder  su  censura  por  la  Keal  Aca- 
demia de  la  Historia.  ( 1.  21 .  tit.  16.  Kb.  8. ) 

Resol,  á  coDS.  de  2  de  Sept.  :  soi^e  ftaerza  del  Eclesiástico  de 
Gnadix  en  la  publicación  de  censuras  y  otros  procedimientos  contra 
el  Regente  de  la  Jurisdicción  de  Fiñana.  ( 1.  25.  tit.  2.  lib.  2. ) 

Dec.  del  Gons.  de  4  de  Sept. :  nombramiento  de  un  Promotor  Fis- 
cal de  obras  pias  para  asistir  á  la  Junta  general  de  caridad ,  y  pedir 
lo  conveniente.  ( nota  il.  tit.  39.  ilb.  7. ) 

Orden  del  Gons.  de  6  de  Sept.  :  sobre  que  la  Sala  de  Alcaldes 
cuide  de  que  se  haga  la  visita  de  posadas  una  vec  al  mes,  y  de  lim- 
piar á  Madrid  y  su  rastro  de  la  gente  vaga.  (  nota  2.  tit.  20.  lib.  5. ) 

Dec.  del  Gons.  de  6  de  Sept. :  reglas  que  han  de  observar  los  ca- 
seros ó  administradores  de  casas  de  la  Gorte  quando  se  desocupan  ó 
alquilan  de  nuevo,  (nota  7.  tit.  21.  lib.  3.) 

Real  resol,  y  eirc.  de  11  de  Sept.  :  prohibición  de  acudir  á  Roma 
derechamente  en  solicitud  de  dispensas ,  indultos  y  otras  gracias. 
( 1. 12.  tit.  3.  lib.  2. ) 

Real  dec.  de  16  de  Sept.  :  retiro  de  la  Gorte  de  todos  los  preten- 
dientes de  Rentas  á  sus  respectivos  domicilios.  (1.  8.  tit.  22.  lib.  5.) 

Géd.  de  26  de  Sept. :  sobre  tratamiento  de  Señ0fiák\os  Ministros 
de  las  Audiencias  de  Indias,  (nota  9.  Üt.  12.  Hb.  6. ) 

Real  dec.  de  6  de  Oct. :  agregación  de  la  Superintendencia  gene- 
ral de  caminos  y  posadas  á  la  de  correos  y  postas.  ( 1.  7.  tit.  35.  lib.  7.) 

Céd.  de  24  de  Oct. :  validación  de  las  disposiciones  de  los  milita- 
res con  fuerza  de  testamento  en  qualquiera  papel  que  la  escribieren. 
(1.  8.  tit.  18.  lib.  10.) 

Céd.  de  5  de  Nov. :  sobre  que  los  Ayuntamientos  de  los  pueblos 
conozcan  de  las  apelaciones  de  las  sentencias  de  sus  Justicias  hasta 
en  quarenta mil  maravedís,  (i.  11.  tit.  20.  lib.  11.) 

Real  orden  de  15  de  Nov.  :  sobre  que  el  Consejo  de  Ordenes  en 
sus  consultas  al  Rey  Inserte  las  respuestas  6scates.  (nota  5.  tit.  9. 
Ub.  4. ) 

Rea!  orden  de  20  de  No^'. :  registro  de  las  easas  de  los  oomeretan- 
tes  extrangeros  por  los  dependientes  de  Rentas,  sin  citacien  ni  asis* 
tencia  de  su  G6nsul.  (1. 7.  tit.  11.  Hb.  6. ) 

Céd.  de  24  de  Nov.,  cap.  1. :  prohibición  de  qftestar  en  estes  rey- 
nos  eclesiisticos  seculares  ó  regulares  extrangeros.  (1. 11.  tit.  ¿. 
lib.  1.) 

Géd.  de  24  de  Nov. :  sobre  el  eximen  que  han  de  hacer  las  Justi- 
cias de  los  papeles ,  estado  y  naturaleza  de  los  peregrinos.  ( 1. 8.  ti- 
tulo 50.  lib.  1.) 

Géd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  27  de  No¥. :  inteligencia  de  la 
céd.  de  8  de  Marzo ,  que  sujeta  los  texidos  extrangeros  de  seda  k  la 
marca,  cuenta  y  peso  que  en  ella  se  previene.  ( I.  6.  tit.  24.  lib.  8.) 

Real  orden  de  30  de  Nov. :  nombramiento  en  Madrid  de  un  Agente 
general  para  dirigir  los  breves  ó  rescriptos  que  vengan  de  Roma  por 
la  Secretaria  de  Estado,  (nota  19.  tit.  3.  Ifb.  2. ) 

Gire. :  sobre  que  el  Nuncio  de  S.  S.  no  exceda  de  sus  facultades 
en  perjuicio  de  las  primeras  instancias  pertenecientes  á  los  Ordina- 
rios. ( nota  7.  tit.  4.  lib.  2. ) 

Edicto  dé  3  de  Dic. :  sobre  la  formación  de  andamies  en  las  obras 
públicas  y  privadas  de  la  Gorte  para  evitar  las  desgracias  y  muertes 
de  operarios;  y  modo  de  proceder  los  Jueces  en  estos  casos.  (I.  5. 
Ut.  19.  lib.  3.) 

Géd.  de  23  de  Dic.  :  reglas  para  la  situación  y  construcción  de  pue- 
blos en  el  camino  de  Madrid  por  la  provincia  de  Extremadura.  (1. 6. 
IH.  22.  lib.  7. ) 

Géd.  de  20  de  Dic. :  observancia  del  ftiero  del  Bayllo  en  quanto  su- 
jetar á  partición  como  gananciales  los  bienes  llevados  6  adquiridos 
en  el  matrimonio.  ( 1. 12.  til.  4.  lib.  10. ) 

Géd.  de  23  de  Dic. :  condiciones  y  fíiero  de  población  que  deberán 
observar  ios  vecinos  de  la  nueva  villa  de  Encinas  del  Principe.  ( I.  7. 
tit.  22.  lib.  7. ) 

aSo  de  1779. 

Géd.  de  12  de  Enero  :  sobre  la  libre  enseñanza  y  trabajo  de  las  mu- 
geres  y  niñas  en  todas  las  labores.propias  de  su  sexd  sin  embargo  de 
las  ordenanzas  de  los  gremios.  ( 1. 14.  til.  25.  lib.  8.) 

Prov.  de  21  de  Enero  :  sobre  que  para  el  abasto  de  carnes  no  se 
celebre  mas  que  un  remate  en  el  modo  que  seexpresa.  (I.  *9.  tit.  17. 
lib.  7. ) 


Real  resol,  de  29  de  Enero :  faitellgeBela  de  k>  dispuesto  eobre  co- 
nocimiento de  utensilios,  (nota  11.  tit.  5.  lib.  6.) 

Prov.  de  3  de  Marzo  :  incorporación  á  la  Universidad  de  Valiadolid 
del  colegio  seminario  de  8.  Josef  de  falencia ,  y  habilitación  de  sus 
eursos.  (noU  11.  tit.  7.  lib.  8.) 

Real  orden  de  5  de  Feb. ,  y  céd.  de  11  de  Mano  :  sobre  que  para 
emplazar  á  algún  Grande  residente  fuera  del  reyno ,  no  pase  Portero 
de  GhancIHeria.  (nota  1.  tít.  4.  lib.  II.) 

Real  orden  de  16  de  Marte  :  sobre  que  6  los  Subdelegados  del  Vi- 
cario general  se  les  franquee  la  ayuda  del  brazo  seglar  para  el  exer- 
-eicio  de  su  jurisdicción,  (nota  II.  tit.  6.  lib.  2.) 

Real  dec.  de  21  de  Marzo  :  renovación  de  la  Real  Junta  de  la  Inma- 
culada Concepción,  unida  á  la  distinguida  Orden  de  Carlos  III.  (ley 
19.  tit.  I.Hb.  1.) 

Real  orden  de  SO  de  Marzo :  admisión  de  quatro  millones  de  reales 
de  capital  coa  rédito  de  nueve  por  ciento  de  renta  anual  para  aumen- 
to del  fondo  fixo  de  renta  vitalicia  establecido  en  Real  decreto  de  1.* 
de  Noviembre  de  69.  (nota  18.  tit.  15.  lib.  10.) 

iBSlr.  de  1.°  de  Abril,  aprobada  en  Real  orden  de  12  del  mismo  : 
sobre  nueva  forma  de  la  Real  Junta  de  la  Inmaculada  Concepción 
unida  á  la  distinguida  Orden  de  Carlos  111.  (noU  22.  tit.  1.  lib.  1.) 

Real  orden  de  12  de  Abril :  sobre  que  no  se  admita  pretensión  de 
Corregidor,  sin  certiGcacion  de  no  deber  cosa  alguna  de  las  pe- 
nas de  Cámare  que  est¿n  k  su  cargo,  (nota  9.  tit.  11.  lib.  7.)  ' 

Céd.  de  13  de  Abrü  :  observancia  de  la  condición  16  del  quarto  gé- 
nero del  servicio  de  mlHones ,  prohibitiva  de  la  entrada  de  ganados 
en  los  olivares  y  rihas.  ( 1.  7.  tit.  27.  lib.  7.) 

Real  orden  de  25  de  Abril :  conocimiento  del  Consejo  en  Sala  de 
Justicia  de  las  apelaciones  del  Juez  conservador  del  canal  de  Lorca. 
(nota  16.  tk.  5.  lib.  4. ) 

Céd.  de  11  de  Mayo  :  derogaeien  del  art.  9.  de  la  ordenanza  de  le- 
vas anuales.  ( I.  8.  tit.  31.  lib.  12.) 

Gire,  de  12  de  Mayo  :  sobre  que  á  todo  vago  desertor  se  les  des- 
tine por  un  afio  k  las  obras  páblicas  del  reyno ,  y  después  por  ocho 
á  un  regimiento  fixo  de  América,  (nota  16.  tit.  31.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  10  de  Mayo  :  «obre  que  las  arcas  de  propios  y  arbi- 
trios se  pongan  en  lugar  seguro,  (nota  34.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Edicto  de  18  de  Mayo  :  retiro  de  la  Corte  de  todos  los  pretendien* 
tes  de  Rentas  á  sus  respectivos  domicilios.  ( I.  8.  tit.  22.  lib.  3. ) 

Céd.  de  22  de  Mayo :  restablecimiento  y  población  del  puerto  y  ciu- 
dad de  la  Alcudia  en  el  reyno  de  Mallorca.  ( 1. 6.  tit.  22.  lib.  7.) 

Prov.  de  19  de  Mayo  :  sobre  que  en  los  informes  de  cátedras  se  in- 
cluyan los  exerciclos  literarios  hechos  en  otros  Estudios  generales. 
(1.27.  tit.  9.  lib.  8.) 

Céd;  de  24  de  Mayo  :  introducción  prohibida  de  vestidos  y  ropas 
hechas  fuera  del  reyno.  ( I.  29.  tit.  12.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  17  y  circ.  del  Gons.  de  26  de  Junio  :  sobre  que  los 
prelados  y  párrocos  no  permitan  pobres  en  las  puertas  de  los  tem- 
plos y  eoorentos.  (1.  21  y  Kota  7.  tit.  39  lib.  7. ) 

Real  céd.  de  11  de  Junio :  sobre  que  los  Comandantes  de  armas  re- 
mitan los  autos  al  Consejo  de  Guerra  para  dirimir  las  competencias 
con  la  Justicia  ordinaria,  (nota  8.  tit.  1.  lib.  4.) 

Pragm.  de  17  de  Julio  :  sobre  el  aumento  del  valor  del  doMon  de 
k  ocho  k  diez  y  seis  pesos  fuertes ,  siendo  del  nuevo  cufio ,  y  á  esta 
proporción  las  demás  monedas  snbaHemas.  ( 1. 18.  tK.  17.  lib.  9.) 

Real  orden  de  10  de  Agosto  :  impresión  prohibida  de  Rezo  y  Oficio 
divino  sin  expresa  licencia  del  Comisario  general  de  Cruzada,  (nota 
4.  tit.  17.  lib.  8.) 

Géd.  de  13  de  Agosto :  observancia  de  los  articules  2.<^  y  6.^  del  tra- 
tado de  amistad  garantía  y  Comercio  entre  SS.  MM.  G.  y  F.  de  11  de 
Marzo  de  78.  ( I.  5.  tit.  36.  lib.  12.) 

Céd.  de  15  de  Agosto  :  aplicación  de  vagos  al  servicio  de  las  armas 
basta  la  edad  de  quarenta  afios.  (nota  4.  Üt.  31.  lib.  12.) 

Prov.  de  18  de  Agosto  :  aplicación  de  los  bienes  mostrencos,  ifa« 
cantes  y  abintestalos  para  la  conservación  de  caminos,  y  fomento  de 
industria  en  los  pueblos,  (nota  5.  tit.  22.  Hb.  10.) 

Real  dec.  de  17  de  Agosto,  y  céd.  de  5  de  Sept. :  provisión  de  ]ag 
seis  plazas  en  el  Tribunal  de  la  Rota  úe  la  Nunciatura.  (I.  2.  tit.  8. 
Ub.  2.) 

Real  orden  y  circ.  del  Gons.  de  21  de  Sept. :  sobre  que  en  casos  de 
presentarse  los  reos  de  homicidios  por 'sus  parientes,  no  se  les  cas* 
tigue  con  pena  denigrativa,  (nota  3.  tit.  40.  lib.  12.) 
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novísima  recopilación. 


Real  orden  de  ti  de  Sept. :  sobre  el  sello  de  plomo  en  lis  piesas 
de  lienzos  pintados  fabricados  en  España ,  etc.  ( nota  11.  tit.  12.  Ub.  9 ) 

Real  orden  de  11  de  Oct.  :  sobre  que  no  se  admitan  en  el  Consejo 
recursos  para  invertir  caudales  en  obras  públicas  sin  previa  revisión 
de  sus  planes  por  la  Academia  de  San  Fernando.  ( 1. 4.  tit.  34.  üb.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  16  de  Oct. :  elección  de  sugetos  para  Rectores  y 
Directores  de  seminarios  conciliares,  (nota  2.  tit  11.  Ub.  1. ) 

Prov.  de  20  de  Oct. :  nuevas  constituciones  para  la  Academia  de 
Jurisprudencia  titulada  de  nuestra  Señora  del  Carmen,  (nota  8.  ti- 
tulo 20.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  de  25  de  Oct. :  sobre  que  los  prelados  promuevan  la^ 
erección  de  seminarios  conciliares  al  cargo  de  clérigos  ancianos  y 
doctos,  (nota  2.  tit.  11.  lib.  1. ) 

Céd.  de  4  de  Nov.  consig.  á  Real  orden  de  10  de  Agosto  :  sobre 
que  el  juramento  que  deben  hacer  los  que  se  graduaren  en  Salamanca 
se  extienda  á  todos  los  que  recibieren  grados  en  las  Universidades 
literarias  de  estos  reynos.  (1. 18.  tit.  1.  Kb.  1.) 

Céd.  de  18  de  Nov.  cap.  16. :  privilegio  de  tanteo  á  todo  fabricante 
de  texidos  de  lanas  en  las  conducentes  á  su  fábrica,  (nota  2.  tit.  13. 
lib.  10.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  28  de  Nov. :  franquicias  concedi- 
das á  las  fábricas  de  paños ,  y  demás  texidos  de  lana  del  reyno.  ( ley 
8.  tit.  23.1ib.  8. ) 

Reales  órdenes  de  14  de  Dic. ,  16  de  Marzo  de  80 ,  12  de  Marzo  de 
89,  y  resol,  de  10  de  Julio  de  88 :  sobre  el  cumplimiento  de  la  Real 
resol,  de  7  de  Oct.  de  1773  en  Cataluña  y  Aragón  para  con  los  indi- 
viduos del  fuero  de  Guerra,  (nota  13.  tit.  4.  lib.  1.) 

Céd.  de  21  de  Dic. :  entrada  prohibida  de  algunas  manufacturas 
menores  de  lino,  cáñamo,  lana  y  algodón.  (1.  31.  tit.  12.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  24  de  Dic. :  exenciones  concedidas  por  punto  gene- 
ral á  todas  las  fábricas  de  xarcia  y  cordelería  para  surtimiento  de  em- 
barcaciones. ( 1. 10.  tit.  25.  lib.  8. ) 

Prov.  de  24  de  Dic. :  reglas  que  deben  observar  los  Alcaldes  ma- 
yores entregadores  de  Mesta  y  Cañadas  en  las  residencia».  ( 1.  8.  ti- 
tulo 27.  lib.  7.) 

Real  orden  de  24  de  Dio* :  destino  fixo  de  ocho  años  á  los  vagos 
aptos  para  el  servicio  de  las  armas.  ( 1. 9.  tit.  31.  lib.  12.) 

Kño  DE  1780. 

Real  orden  de  11  de  Enero  :  sobre  que  las  vacantes  de  Arzobispa- 
dos y  Obispados  se  consulten  sin  dilación,  (nota  30.  tit.  18.  lib.  1.) 

Real  orden  de  27  de  Enero  y  circ.  de  7  de  Feb. :  reglas  que  deben 
observar  los  Alcaldes  mayores  entregadores  de  Mesta  y  Cañadas  en 
las  residencias.  (1.  8.  tit.  27.  lib.  7.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  28  de  Enero  :  exenciones  conce- 
didas por  punto  general  á  todas  las  fábricas  de  xarcia  y  cordelería 
para  surtimiento  de  las  embarcaciones.  (1. 10.  tit.  25.  lib.  8.) 

Resol,  á  cous.  del  Cons.  de  6  de  Marzo  :  aprobación  de  ios  tres 
aranceles  de  la  Audiencia  de  Zaragoza,  (nota  2.  tit.  12.  lib.  2.) 

Breve  de  14  de  Marzo :  concesión  de  la  tercera  parte  de  frutos  ecle- 
siásticos para  los  fines  que  se  expresan.  (1. 1.  tit.  23.  lib.  1. ) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  16  de  Marzo :  turno  délos  Relatores  para 
el  despacho  de  negocios  en  Sala  de  Gobierno  del  Consejo,  (nota  3. 
tit.  20.  lib.  4.) 

Céd.  de  19  de  Marzo :  imposición  en  la  Renta  del  tabaco  de  todos 
los  depósitos  públicos  con  destino  á  mayorazgos,  vincules^  patrona- 
tos y  obras  pías.  ( 1. 25.  tit.  15.  lib.  10.) 

Céd.  de  la  Cámara  de  25  de  Marzo  :  imposición  de  capitales  á  fa- 
vor de  mayorazgos  en  la  Renta  del  Tabaco,  (nota  12.  tit.  15.  lib.  10.) 

Circ.  de  25  de  Marzo  :  cumplimiento  de  la  cédula  anterior  por  los 
Corregidores  é  Intendentes ,  Prelados  y  Cabildos  eclesiásticos,  (nota 
10.  üt.  15.  lib.  10.) 

Circ.  del  Cons.  de  25  de  Marzo :  sobre  que  los  Prelados  y  Cabildos 
eclesiásticos  se  entiendan  con  ios  Intendentes  de  provincia  para  el 
otorgamiento  de  escrituras  de  imposición  de  capitales  eclesiásticos  en 
la  renU  del  Tabaco.  ( noU  11.  tit.  15.  lib.  10. ) 

Céd.  de  13  de  Abril :  establecimiento  de  un  Colegio  de  cirugía  en 
Madrid  baxo  la  inmediata  protección  del  Consejo,  y  con  absoluta  in- 
dependencia del  Prolo-Medicato.  (1. 1.  tit.  12.  lib.  8  ) 

Prov.  de  21  de  Abril :  incorporación  á  la  Universidad  de  Santiago 
del  Seminario  conciliar  de  Mondoñedo.  (nota  11.  tit.  7.  lib.  8. ) 

Auto  del  Cons.  de  5  de  Mayo  :  prevención  que  ha  de  ponerse  en 


los  títulos  de  los  maestros  de  Primeras  letras,  (nou  1.  Ut.  1.  Ub.  8. ) 

Real  orden  de  5  de  Mayo  :  reglas  para  evitar  ia  extracción  furlira 
de  moneda  á  las  tres  provincias  exentas.  (1. 18.  tit.  13.  lib.  9.) 

Real  resol,  de  6  de  Mayo  :  Caculud  á  los  Alcaldes  de  Corte  para 
entrar  con  sus  rondas  en  el  Sitio  del  Retiro  en  casos  de  fuego,  ruina 
ú  otra  necesidad  urgente.  ( 1,  9.  tit.  20.  lib.  3. ) 

Circ.  de  8  de  Mayo  :  sobre  la  entrada  de  ganados  en  las  viñas  j 
olivares.  ( nota  8.  tit.  27.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  15  de  Mayo :  extracción  furtiva  de  moneda  á  las 
provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Alaba ;  y  prevenciones  para  evi- 
Urla.  ( 1.  18.  tit.  13.  lib.  9. ) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  23  de  Mayo  :  venta  de  plomo  á 
todas  las  fabricas  de  loza  del  reyno  á  los  precios,  y  baxo  las  precau- 
ciones que  se  expresan.  ( nota  22.  tit.  25.  lib.  8. ) 

Real  prov.  de  26  de  Junio  :  sobre  aranceles  que  ban  de  obswvarse 
en  todos  k>s  tribunales  eclesiásticos  del  reyno  de  Aragón.  (1.  5. 

Ut.  15.  lib.  2. ) 

Rre^e  de  28  de  Junio  :  sobre  que  se  eximan  de  la  personal  concur- 
rencia en  Roma  los  pretendientes  de  dispensas  matrimoniales.  (1. 21. 
tit.  2.  lib.  10. ) 

Céd.  de  4  de  Julio  :  depósito  de  los  caudales  procedentes  de  di- 
versiones públicas  en  el  arca  de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos 
para  su  destino  en  beneficio  de  estos.  ( 1. 14.  tit.  33.  lib.  7.  y  noU  7. 
tít.  16. ) 

Real  orden  de  10  de  Julio  y  céd.  del  Consejo  de  21 :  prohibición 
de  danzas  y  gigantones  en  las  iglesias  de  estos  reynos.  (1. 12.  Ut.  i. 

lib.  1.) 

Real  céd.  21  de  Julio :  destino  fixo  por  tiempo  de  ocho  años  de  los 
vagos  aptos  para  el  servicio  de  las  armas.  ( nota  12.  Ut.  31.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  de  21  de  Julio  :  construcción  y  disposición  material 
de  los  hospicios.  ( 1.  4.  tit.  38.  lib.  7. ) 

Real  resol,  dicha  :  instrucción  y  aplicación  de  los  hospicianos  á  los 
exercicios ,  oficios  y  artes  útiles  del  Estado.  (1.  5.  tít.  ^.  lib.  7. ) 

Resol,  dicha  :  inatrucion  y  deslino  de  las  niñas  en  los  hospicios 
desde  la  mas  temprana  edad.  ( 1. 6.  Ut.  38.  lib.  7. ) 

Resol,  dicha :  aplicación  de  los  adultos  y  ancianos  que  pueden  tra- 
bajar en  los  hospicios.  ( 1.  7.  Ut.  38.  lib.  7. ) 

Real  céd.  de  27  de  Julio :  sobre  el  destino  de  la  leva  honrada  á  los 
regimientos  de  Infautcria.  (nota  10.  tit.  31.  lib.  12. ) 

Real  órd.  de  27  de  Julio  :  precisa  aplicación  de  los  derechos  de 
pontazgo ,  peazgo ,  barcage ,  y  otros  de  esta  clase  el  objeto  para  que 
fueron  impuestos.  (1. 14.  tit.  20.  lib.  6. ) 

Prov.  de  7  de  Agosto  :  constituciones  de  la  Academia  del  Derecho 
civil  y  canónico  titulada  de  la  Purísima  Concepción,  (nota  9.  Ut.  20. 

lib.  8. ) 

Autos  del  Cons.  de  7  de  Agosto  :  sobre  cumplimiento  de  la  ley 
preventiva  de  la  precisa  aplicación  de  los  derechos  de  pontazgo, 
peazgo ,  barcage  y  otros  á  esta  clase  al  objeto  para  que  fueron  im- 
puestos por  los  dueños ,  arrendadores  ó  administradores  de  dichos 
derechos.  ( noU  3.  tit.  20.  lib.  6. ) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  15  de  Agosto  :  cultivo  y  beneficio 
de  minas  de  carbón  de  piedra ,  y  concesión  de  privilegios  para  fo- 
mentarlo por  veinte  años.  ( 1.  1.  tit.  20.  lib.  9. ) 

Real  resol,  de  22  de  Agosto  :  registro  de  las  casas  y  tiendas  de  co- 
merciantes extrangeros  sin  citación  ni  asistencia  de  su  Góosul  por 
los  dependientes  de  Rentas.  ( nota  6.  Ut.  II.  lib.  6. ) 

Resol,  á  cons.  de  17.  de  Julio  y  cjrc.  de  la  Cámara  de  31  de  Agos- 
to :  provisión  de  las  prebendas  de  Oficio  con  arreglo  á  Derecho  co- 
mún y  estatutos  de  las  Iglesias.  ( 1.  4.  tit.  19.  lib.  1. ) 

Dec.  de  la  Cám.  Ue  9  de  Sept. :  sobre  que  las  Secretarias  de- 
vuelvan á  las  partes  los  papeles  que  hayan  presentado  para  sus  pre- 
tensiones, quedando  copiíi  autorizada  de  ellos,  (ñola  tit.  4.  lib.  4.) 

Real  resol,  de  6  de  Oct.  ;  incorporación  del  seminario  de  Canarias 
á  la  Universidad  de  Sevilla.  ( nota  11.  tit.  7.  lib.  8. ) 

Bando  de  9  de  Oct. :  sobre  que  la  prohibición  del  uso  de  armas 
cortas,  blancas  y  de  fuego  á  los  criados  de  librea ,  se  extienda  á  los 
llamados  cazadores.  ( ñola  13.  tit.  19.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  de  15  de  Junio  y  céd.  de  la  Junu  de  Comercio  de 
26  de  Oct. :  concesión  por  punto  general  de  diferentes  gracias  y 
franquicias  á  las  fábricas  del  papel  reyno.  ( 1.  9.  tiU  25.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  19  de  Mayo  y  circ.  de  13  de  Nov.  :  seqüestro  y  de- 
pósito de  los  frutos  de  beneficios  rurales  vacantes  para  reparar  con 
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•a  producto  las  respectivM  iglesias»  y  repoblar  los  despoblados.  (1.6.  j 
lil.  13.  lib.  1.) 

Decreto  de  10  de  Nov. :  incorporación  del  Real  semioarío  de  San 
Carlos  de  Salamanca  á  esta  Universidad,  (pota  12.  tit  7.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  de  6  de  Julio  y  céd.  de  la  ianta  de  Comercio  de  21 
de  Nov. :  sobre  franquicias  á  todas  las  fábricas  de  sombreros  del  rey- 
no.  (notas  8  y  10.  tit.  25.  lib.  8. ) 

Circ.  del  Cons.  de  8  de  Nov. :  examen  de  cursantes  en  las  Univer- 
sidades para  los  grados  de  Bachiller.  ( 1.  12.  tit.  8.  lib.  8. ) 

Real  órd.  de  26  de  Nov. :  sobre  que  no  se  incluyan  en  la  cuerda 
de  vagos,  ni  se  destinen  ¿  la  armada  los  niños  de  once  aiíos.  (nota  13. 
tit.  31.  lib.  12. ) 

Prov.  de  27  de  Nov.  :  prorrogación  del  término  concedido  á  la  re- 
dención de  cautivos  de  la  Santísima  Trinidad  de  Calzados  para  la  re- 
colección de  limosnas,  (nota  1.  tit.  29.  lib.  1. ) 

Prov.  de  22  de  Dic.  cap.  1  y  2. :  observancia  de  los  estatutos  del 
colegio  académico  del  noble  arte  de  Primeras  letras,  su  fin  y  objetos, 
y  número  de  sus  individuos.  (1.  3.  tit.  1.  lib.  8.) 

Provisión  dicha ,  cap.  8. :  sobre  el  establecimiento  de  las  escue- 
las públicas  de  la  Corte.  (1.  Á,  tit.  1.  lib.  8. ) 

ProY.  dicha,  cap.  10.  :  sobre  el  número  de  leccionistas  que  ha  de 
haber  en  la  Corte  para  dar  lecciones  por  las  casas.  (1.  5.  tit.  1.  li- 
bro 8.) 

Prov.  dicha,  cap.  12. :  sobre  exámenes  de  maestros  de  Primeras 
letras  para  fuera  de  la  Corte.  ( 1. 6.  tit.  1.  lib.  8. ) 

Real  órd.  de  23  de  Dic. :  recogimiento  de  mendigos  y  socorro  de 
los  pobres  respectivos  á  las  diputaciones  de  caridad.  ( 1.  23.  tit.  39. 
lib.  7. ) 

Real  orden  de  26  de  Dic. :  franquicia  de  derechos  de  la  sosa  y  bar- 
rilla que  se  consuma  en  el  reyno ,  y  de  los  de  extracción.  ( nota  8. 
tit.  24.  lib.  8.) 

Bando  :  sobre  el  modo  y  forma  en  que  deben  ir  los  perros  por  las 
calles  de  la  Corte  para  evitar  riesgos  y  perjuicios.  ( 1.  iO.  tit.  19. 
lib.  3. ) 

A5io  ne  1781. 

Acuerdo  de  la  Cám.  de  25  de  Enero  :  sobre  que  los  Cabildos,  se- 
de-vacante ,  no  provean  las  vacantes  en  mes  ordinario,  aunque  ten- 
gan simultánea  y  turno  con  los  prelados.  ( nota  24.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Real  resol,  de  7  de  Feb. :  sobre  que  no  se  comprendain  en  los  in- 
dultos los  vagos  destinados  alas  armas , marína  y  hospicio.  (1.  11. 
Ut.  42.  lib.  12. ) 

Circ.  de  la  Cám.  de  16  de  Feb. :  provisión  perteneciente  á  S.  M. 
de  las  nuevas  erecciones  de  Vicar&as.  ( nota  13.  tit.  20.  lib.  10. ) 

Dee.  del  Cons.  de  19  Feb. :  requisitos  en  los  pretendientes  de 
examen  y  aprobación  de  maestros  de  Primeras  letras,  para  obtener 
el  titulo.  ( nota  5.  tit.  1.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  9  de  Marzo  y  aut.  de  4  de  Abril :  sobre  que  se  re- 
mitan á  la  S^retaria  del  Despacho  universal  de  Gracia  y  Justicia 
ezcmplares  de  todas  las  Reales  cédulas.  ( nota  8.  tit.  12.  lib.  4. ) 

Céd.  de  8  y  9  de  Marzo  :  imposición  en  la  Renta  del  tabaco  de  los 
depósitos  públicos  con  destino  á  vinculaciones ,  extensiva  á  los  capi- 
tales de  censos  que  se  rediman.  ( 1.  26.  tit.  15.  lib.  10. ) 

Céd.  de  11  de  Mano  :  observancia  del  breve  sobre  exonerar  de  la 
personal  concurrencia  en  Roma  á  los  pretendientes  de  dispensas  ma- 
trimoniales. (1.  21.  tit.  2.  lib.  10. ) 

Real  resol,  de  24  de  Abril :  sobre  que  las  causas  de  vagos  en  las 
siete  leguas  del  rastro  de  la  Corte  se  consulten  con  la  Sala  de  Alcal- 
des de  ella.  ( noU  12.  tit!  31.  lib.  12. ) 

Céd.  de  25  de  Abril :  prohibición  de  destinar  niños  á  las  armadas 
é  incluirlos  en  la  cuerda.  ( nota  15.  tit.  31.  lib.  12. ) 

Circ.  de  la  Junta  de  Comercio  de  27  de  Abril :  ampliación  de  fran- 
quicias de  derechos  de  alcabalas  y  cientos  á  los  fabricantes  de  texi- 
dos  de  lana,  curtidos ,  sombreros  y  papel  del  reyno.  ( 1. 10.  tit.  25. 
lib.  8. ) 

Circ.  de  8  de  Mayo  :  cumplimiento  de  la  prohibición  del  estable- 
cimiento de  loterías  extrangeras  en  España ;  y  su  publicación  en  las 
capiules.  ( noU  12.  tit.  23.  lib.  i2. ) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  8  de  Mayo  :  nuevas  gracias,  pri- 
vilegios y  exenciones  concedidas  á  las  fábricas  de  texidos  de  lana. 
(I.  ll.üt.2.'*.Ub.8.) 


Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  6  de  Mayo  :  concesión  de  fran- 
quicias y  privilegios  á  todas  las  fábricas  de  curtidos  del  Reyno.  (no- 
tas 8  y  10.  tit.  25.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  21  de  Mayo  y  circ.  de  la  Cámara  de  21  de  Junio  : 
curso  de  las  dispensas  en  materia  beneflcial  baxo  la  inspección  de  la 
Cámara.  (1.5.  tit.  22.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  23  de  Mayo  :  sobre  que  la  Cámara  en  los  indultos 
generales  exprese  no  comprenderse  los  reos  de  causas  de  montes  y 
puramente  civiles.  ( nota  9.  tit.  42.  lib.  12. ) 

Prov.  de  13  de  Junio  :  prohibición,  baxo  pena  de  excomunión,  de 
la  publicación,  lectura  y  retención  del  libelo  titulado.  Memoria  Ca- 
tólica. ( noU  5.  tit.  18. 1.  8.) 

Circ.  de  15  de  Junio  consig.  á  cons.  resuelta  :  sobre  que  los  deu- 
dores arrendadores  de  propios  y  arbitrios  entreguen  en  la  misma  es- 
pecie lo  que  percibieron  á  la  menuda  de  sus  productos,  (nota  52.  ti- 
tulo 16. 1.7.) 

Prov.  de  22  de  Junio  :  incorporación  del  Real  seminario  de  San 
Carlos  de  Salamanca  á  esta  Universidad,  (nota  11.  tit.  7.  i.  8.) 

Céd.  de  29  de  Junio  :  imposición  de  los  sobrantes  de  propios  y  ar- 
bitrios de  los  pueblos  en  la  Renta  del  tabaco.  ( nota  13.  tit.  15. 1. 10.) 
Real  resol,  de  30  de  Julio  :  incorporación  del  colegio  ú  senainario 
de  San  Fulgencio  de  Murcia,  á  la  Universidad  de.Oribuela  ó  Granada, 
y  habilitación  de  cursos  de  Filosofía,  Teología  y  ambos  Derechos  de 
los  seminaristas,  porcionistas  y  estudiantes  de  capa,  (nota  10.  iit.7. 
1.8.) 

Dec.  del  Cons.  de  18  de  Junio,  y  circ.  de  4  de  Julio  :  declaración 
de  lo  proveído  sobre  que  no  valgan  los  cursos  ganados  en  convento, 
colegio  y  seminario  conciliar  para  recibir  grado  alguno.  ( nota  1.  ti- 
tulo 7. 1.  8.) 

Céd.  de  12  de  Julio  :  destino  y  ocupación  de  los  vagos  ineptos  para 
el  servicio  de  las  armas  y  marina.  ( 1. 10  tit.  31.  lib.  12.) 

Real  .órd.  de  27  de  Julio  :  prohibición  de  andar  en  Madrid  mas 
rosarios  que  los  formados  por  alguna  congregación  en  días  solemnes 
del  afio.  ( noU  23.  tit.  1. 1. 1.) 

Céd.  de  2  de  Agosto :  destino  al  servicio  de  las  armas  de  los  nobles 
aprendidos  por  vagos  y  mal  entretenidos.  ( 1. 11.  tit.  31.  lib.  2.) 

Céd.  de  2  de  Agosto  :  domicilio  fixo  de  los  buhoneros  y  oíros  va- 
gantes por  los  pueblos  y  ferias  del  reyno.  (1. 12.  tit.  5.  lib.  9.) 

Prov.  de  3  de  Agosto  :  prohibición  de  los  libros  titulados.  Memoria 
católica,  primera  y  segunda.  (1.8.  tit.  18.  lib.  8.) 

Res.  á  cons.  de  16  de  ;Agosto  :  repoblación  de  los  pueblos  de  la 
sierra  mayor  y  menor  de  la  ciudad  de  Salamanca.  ( nota  6.  tit.  22. 
1.7.) 

Circ.  de  5  de  Sept.  :  certificaciones  que  ha  de  poner  el  Escribano 
fiel  de  fechos  de  la  verdadera  existencia  de  los  fondos,  y  valor  de  los 
propios  y  arbitrios,  (nota  54.  tit.  16. 1.  7.) 

Circ.  de  6  de  Sept.  :  modo  de  dirigir  los  prelados  las  dispensas  de 
edad  {eztra  témpora^  interstiíios  etc.)  ( nota  6.  tit.  22. 1. 1.) 

Auto  de  17  de  Sept.  :  sobre  que  el  tribunal  de  la  Rota  no  conozca 
de  las  segundas  instancias  correspondientes  á  la  Asamblea  de  la  Re- 
ligión de  San  Juan.  ( nota  1.  tit.  5. 1.  2.) 

Real  órd.  de  18  de  Sept. :  observancia  de  las  reglas  para  evitar  la 
extracción  furtiva  de  moneda.  ( nota  2.  tit.  13. 1. 9.) 

Prov.  de  18  de  Sept. :  prohibición  de  trabajar  publicamente  en  los 
dias  de  fiesta  no  dispensados.  ( 1.  8.  y  nota  4.  lil.  1.  lib.  1.) 

Res.  á  cons.  de  19  de  Sept. :  privilegio  de  tanteo  del  trapo  conce- 
dido á  las  fábricas  de  papel  del  reyno.  (1.  20.  tit.  13.  lib.  10.) 

Reales  órdenes  de  25  de  Sept. :  destino  de  tropa  por  los  Capitanes 
Generales  para  prender  y  perseguir  contrabandistas  y  malhechores. 
(noUl.tit.  17.1.12.) 

Real  resol,  de  6  de  Oct. :  conocimiento  en  Sala  de  Justicia  del  Con- 
sejo de  Hacienda  de  las  apelaciones  de  sentencias  del  Juez  privativo 
de  la  Real  fábrica  de  Porcelana,  (ñola  23.  tit.  10. 1.  6.) 

Auto  del  cons.  de  11  de  Oct.  :  repoblación  de  los  despoblados  de 
Salamanca,  (nota  7.  tit.  22. 1.  7.) 

Real  órd.  de  14  de  Oct. :  prohibición  de  tener  tabernas  públicas 

para  vender  pan  las  comunidades  de  Madrid,  (nota  9.  tit.  17. 1.  3.) 

Real  órd.  de  11  de  Nov. :  derechos  de  los  capellanes  del  exércitoy 

armada  como  párrocos  por  los  entierros  de  los  militares.  ( 1.  6.  tit.  5. 

lib.  1.) 

Céd.  de  15  de  Nov. :  prohibición  á  los  tribunales  eclesiásticos  de 
conocer  de  las  nulidades  de  testamentos  hechos  en  contravención  de 
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novísima  recopilación. 


la  ley  prohibitiva  de  mandas  ¿  los  confesores,  sus  deudos,  iglesias  y 
religiones.  ( 1.  16.  til.  20.  lib.  10.) 

Real  orden  de  11  de  Junio  y  ctrc.  de  11  de  Dic. :  precisa  residencia 
de  los  provistos  en  beneficios  eclesiásticos.  ( 1.  3.  tit.  IS.  lib.  1.) 

Real  orden  de  11  de  Junio,  y  Circ.  de  11  de  Dic. :  trage  y  ascenso 
de  los  clérigos  de  menores  á  mayores  órdenes ;  y  remedio  de  su  re- 
laxacion.  (I.  12.  tit.  10.  lib.  1.) 

Real  orden  de  11  de  Junio  y  circ.  de  11  de  Dic.  :  formación  de  los 
planes  de  uniones,  y  supresiones  de  beneBcios  incongruos.  ( 1. 7.  ti- 
tulo 16.  lib.  1.) 

AÑO  DE  1782. 

Real  orden  de  25  de  Enero  :  encargos  k  los  Comandantes  Genera- 
les para  la  persecución  de  malhechores  6n  sus  provincias.  ( nota  6. 
lit.  17. 1.  12.) 

Edicto  de  6  de  Feb. :  modo  de  estar  los  coches  y  carruages  para- 
dos en  las  calles,  y  de  andar  por  ellas  para  evitar  atropellamientos. 
( nota  8.  tit.  14. 1.  6.) 

Bando  de  6  de  Feb. :  uso  de  los  coches ,  carruages  y  caballerias 
para  evitar  desgracias  en  la  Corte.  ( nota  9.  tit.  ÍÁ.  1.  6 ) 

Real  resol.  &  cons.  de  la  Cámara  de  16  de  Feb. :  sobre  que  cesen 
las  facultades  del  colegio  de  Escribanos  de  Valencia,  y  acudan  á  la 
Cámara  los  que  pretendan  serlo.  ( 1. 30.  tit.  15.  lib.  7.) 

Céd.  de  17  de  Feb. :  reducción  de  los  quatro  Alcaldes  mayores  en- 
tregadores  á  dos;  y  número  de  sus  subalternos.  ( 1.  9.  tit.  27.  lib.  7.) 

,Real  dec.  de  20  de  Feb.  :  penas  de  los  que  se  casan  segunda  tez, 
viviendo  la  primera  muger.  ( nota  1  lit.  28. 1. 12.) 

Céd.  de  la  Junta  general  de  Comercio  de  1.^  de  Marzo  :  privilegio 
de  tanteo  del  trapo  concedido  á  los  fabricantes  de  papel  del  reyno. 
(1. 20.  tit.  15.  lib.  10.) 

Auto  de  7  de  Marzo  ;  facultades  de  los  Regidores  de  Madrid, es- 
tando de  repeso,  y  de  las  del  Juzgado  de  Fieles  executores.  (1. 2. 
lit.  18.  lib-3.) 

Céd.  de  19  de  Marzo  :  Real  provisión  de  todas  las  piezas  eclesiás* 
ticas  conforme  al  concordato  de  1753.  (1. 11.  tit.  18.  lib.  1.) 

Céd.  de  30  de  Marzo  :  creación  de  un  superintendente  general  de 
policía  de  Madrid  con  las  facultades  que  se  expresan,  (nota  10.  títu- 
lo 21. 1.3.) 

Céd.  de  27  de  abril :  libertad  de  los  escultotes  para  pintar  y  dorar 
las  piezas  propias  de  su  arte.  ( I.  4.  tit.  22.  üb.  8.) 

Pragm.  de  2  de  Junio  :  modo  de  aceptar  y  pagar  las  letras  de  cam- 
bio.  (1.7.tH.  3.  lib.9.) 

Céd.  de  2.  de  Junio  :  erección  y  establecimiento  del  Banco  Na* 
cional  áe  San  Caries.  ( I.  6.  tit.  3.  lib.  9.) 

Artículos  20,  21  y  22  de  dicha  pragm. :  modo  de  repetir  los  tene- 
dores de  letras  de  cambio.  ( nota  4.  tit.  3. 1.  9.) 

Capit.  23  de  la  dicha  céd. :  nombramiento  de  apoderado  por  las 
ciudades,  villas  ó  pueblos  que  pusieren  acciones  en  el  Banco  de  San 
Carlos  del  sobrante  de  propios.  ( nota  40.  tit.  16. 1.  7.) 

Real  orden  de  13  de  Julio  :  cuidado  del  Consejo  en  la  puntual  ob- 
servancia de  la  pragmática  prohibitiva  de  fuegos,  (nota  7.  tit.  23. 1. 12.) 

Auto  del  Consejo  de  26  de  Julio  :  sobre  que  el  dueño  de  la  casa;  y 
no  el  inquilino  sufra  el  daño  causado  en  los  vidrios  de  ella  por  las 
tempestades.  ( nota  8.  tit.  10. 1. 10.) 

Dec.  del  Cons.  de  14  de  Agosto  :  sobre  que  á  los  monasterios  re- 
formados, habilitados  para  tener  bienes,  se  les  puedan  llevar  dere- 
chos sin  defenderlos  por  pobres.  ( nota  2.  tit.  55. 1. 11 .) 

Real  resol,  de  21  de  Agosto  :  incorporación  á  la  Universidad  de 
Alcalá  del  colejio  y  seminario  de  San  Julián  de  Cuenca.  ( nota  9.  ti- 
tulo 7. 1.  8 ) 

Céd.  de  27  de  Agosto  :  Inteligencia  del  privilegio  y  exenciones  de 
los  padres  con  seis  hijos  varones  en  Cataluña.  ( I.  8.  tit.  2.  lib.  10.) 

Real  prov.  de  27  de  Agosto  :  reglas  para  las  subscripciones  de  ac- 
dones  en  el  Banco  que  hicieren  los  pueblos  con  los  sobrantes  de  pro- 
pios y  arbitrios,  encabezamientos  y  pósitos,  (nota  41.  lit.  16. 1  7.) 

Decreto  de  la  Cámara  de  4  de  Sept. :  Real  provisión  de  beneficios 
camarales  en  el  obispado  de  Zamora,  (ñola  22.  tit.  18. 1. 1.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  20  de  Sept. :  franquicias  á  las 
fábricas  de  botones  de  uña  y  ballena  establecidas  en  estos  reynos. 
(1.13.  lit.  23.  lib,  8.) 

Céd.  de  24  de  Oct  :  sobre  que  los  extrangeros  delinqüentes  en 
estos  reynos  ó  tnfranctores  de  bandos  públicos  sean  procesados  y 


castigados  por  las  Justicias,  sin  remitirlos  i  sus  Ineces.  ( 1.  S.  tft  98. 
lib.  12.) 

Edicto  de  4  de  Oct. :  formación  de  andamies  en  las  obras  públicas 
y  privadas  de  la  Corte  para  evitar  las  desgracias  y  muertes  de  ope- 
rarlos; y  modo  de  precederlos  lueces  en  estos  casos.  (1. 5.  tit.  19. 
lib.  3.) 

Real  orden  de  6  de  Nov. :  sobre  que  las  monedas  de  oro  de  cira 
ó  cordoncillo  no  se  sujeten  á  peso,  (nota  15.  tit.  17.  lib.  9.) 

Reales  órdenes  de  24  de  Not.  :  modo  de  levantar  las  retendones 
de  los  presidiarios  y  de  cumplir  las  provisiones  de  los  Tribunales  so- 
bre sus  condenas ;  y  prohibición  de  licencias  y  del  servido  de  eHos 
en  casas  particulares.  ( i.  8.  tit.  40.  lib.  12.) 

Resol,  de  25  de  Nov. :  prohibición  absoluta  de  dar  á  préstamo  can- 
tidad alguna  en  mercaderías.  ( I.  3.  tit.  8. 11b.  10.) 

Resol,  á  cons.  de  25  de  Nov. :  pago  privilegiado  de  los  créditos  de 
artesanos  ó  menestrales,  jornaleros,  criados  y  acreedores  añmenta- 
rios.  (1.12.  tit.  11.  lib.  10.) 

Real  orden  de  26  de  Nov. :  sobre  que  en  las  consultas  de  cátedras^ 
en  que  hayan  sido  jueces  de  oposición  los  regulares,  exprese  el  Con- 
sejo de  que  orden  son.  (nota  14.  tit.  9.  lib.  8.) 

Real  orden  de  27  de  Nov. :  sobre  que  á  las  consultas  acompañen 
hs  listas  de  pretendientes,  y  estas  no  se  remitan  hasta  pasados  tres 
meses  de  la  vacante.  ( nota  41.  tit.  18. 1. 1.) 

Céd.  de  8  de  Dic. :  prohibición  de  proceder  sin  Real  llcencís  al 
arresto  de  Ministros  de  las  Audleucias,  Intendentes,  Corregidores,  y 
otros  de  esta  clase  Oefes  de  departamento.  ( I.  13.  tit.  11.  ñb.  5.) 

Céd.  de  10  de  Dic.  :  tratamiento  á  los  individuos  cristianos  de  es- 
tirpe judaica  residentes  en  Mallorca,  y  su  aptitud  para  el  Real  ser- 
vicio, exercicio  de  las  artes  y  labranza.  (1.  6.  tit.  1.  lib.  12.) 

Real  dec.  de  17  de  Dic. :  empréstito  de  ciento  y  ochenta  millones 
á  censo  redimible  en  la  Renta  del  tabaco,  (nota  16.  tit  15.  lib.  10. ) 

Alo  oc  Í78S. 

Céd.  de  9  de  Enero  con  tres  Reales  órdenes :  sobre  el  modo  de  le- 
vantar las  retenciones  de  presidarios ,  y  de  cumplir  las  provisiones 
de  los  tribunales  sobre  sus  condenas ;  y  prohibidon  de  iicendas ,  y 
del  servicio  de  ellos  en  casas  particulares.  ( 1. 8.  Ut.  40.  lib.  12. ) 

Auto  acord.  del  Cons.  pleno  de  10  de  Knero :  scíbre  el  número,  des- 
thio  y  obilgadones  de  los  Porteros  del  Consejo,  (nota  1.  Ut.  24.  Üb.  4.) 

Auto  del  Cons.  de  12  de  Enero :  sobre  que  los  Escríbanos  de  Pro- 
vincia traigan  diariamente  al  Consejo  ios  plcytos  pendientes  y  apela- 
dos, (nota  26.  tit.  7.  tib.  4. ) 

Real  dec.  de  13  de  Enero  :  sobre  que  en  los  títulos  de  preceptores 
de  Latinidad  se  exprese  el  pueblo  en  que  han  de  residir,  (nota  1.  ti- 
tulo 2.  lib.  ^.) 

Céd.  de  14  de  Enero  :  empréstito  de  ciento  ochenta  faiillones  á 
censo  redimSble  en  la  Renta  del  tabaco,  (nota  10.  tit.  15.  üb.  10.) 

Breve  de  21  de  Enero  :  distribución  tripartita  de  los  oficios  de  re- 
ligiosos Carmelitas  de  la  Provincia  de  las  dos  Castillas,  (nota  9.  ti- 
tulo 26.  lib.  1.) 

Brete  de  21  de  Enero  :  sobre  prorrogación  por  otro  septenio  de 
las  facultades  del  Vicario  general  de  los  exércftos ,  con  supreston  de 
la  cláusula  reclamada  por  el  Fiscal ,  y  ampliadon  á  todas  las  perso- 
nas pertenecientes  ó  empleadas  en  los  exércitos.  (nota  7.  tit.  26.  lib.  2.) 

Circ.  de  24  de  Enero  :  pena  de  los  curanderos  Beameses  que  cas- 
traren á  los  niños  quebrados ;  y  modo  de  curar  lá  estos,  (nota  1 .  ti- 
tulo 11.  lib.  8.) 

Real  orden  de  25  de  Enero  :  nuevos  encargos  á  los  Comandantes 
Generales  para  la  persecución  de  malhechores  en  sus  provincias, 
(nota  6.  tit.  17.  lib.  12.) 

Circ.  del  Cons.  de  Enero  :  sobre  Informe  de  los  prelados  acerca  de 
varios  puntos  respectivos  á  dispensas  matrimoniales.  ( nota  7.  tit.  2. 
lib.  10.) 

Cédulas  de  12  y  14  de  Enero,  y  13  de  Feb. :  cumplimiento  de  las 
leyes  prohibitivas  de  mandas  en  testamentos  á  los  confesores,  sns 
deudos,  iglesias  y  religiones;  y  de  que  los  tribunales  eclesiásticos 
conozan  de  las  nulidades  de  testamento  techos  con  estas  mandas ;  é 
Imposición  de  penas  á  los  Escribanos  contraventores,  (not.  1.  tit.  20. 
lib.  10.) 

Real  dec.  de  22  de  Encro>  y  céd.  de  3  de  Feb. :  sobre  que  los  can- 
dales  pertenecientes  á  vinculaciones  puedan  imponerse  en  acdones 
del  Banco.  ( nota  2.  tit.  17.  lib.  10. ) 
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Géd.  de  20  de  Peb. :  libertad  de  arbitrios  5  tóbelas  rnüBlcipalea  en 
todos  los  pescados  de  estos  reynos.  (1. 12.  tit  50.  lib.  7.) 

Géd.  de  20  de  Feb.  :  sobre  que  las  Ucencias  del  Consejo  para  pe- 
dir limosna  se  limiten  al  territorio  de  los  santuarios.  (I.  7.  tit.  28. 
lib.  i.) 

Géd.  de  20  de  Feb. :  observancia  de  la  ley  prohibitiva  de  licencias 
para  pedir  limosna  fHora  del  territorio  de  los  santoarios ,  7  castigo  de 
los  contraventores.  ( I.  0.  tit.  28.  lib.  i.) 

Orden  del  Gons.  de  28  de  Feb. :  sobre  qne  los  pueblos  representa- 
sen las  causas  de  la  subrogación  de  arbitrios  municipales  sobre  los 
pescados,  (nota  6.  tit.  30.  lib.  7. ) 

Dec.  del  Gons.  de  7  de  Marzo  :  sobre  que  por  la  Escribanía  de  Go- 
bierno se  remitan  á  los  demás  Consejos  cincuenta  exemplares  de  to- 
das las  cédulas  y  provisiones  que  se  expidan,  (nota  0.  tit.  12.  lib.  Á.) 

Real  instr.  de  40  de  Marzo  :  reglas  que  deben  observar  las  lusti- 
ticias  de  los  pueblos  en  que  se  descubriere  la  obacion  de  langosta. 
(1.9.  tit.  3i.  lib.  7.) 

Géd.  de  ii  de  Marzo :  observancia  de  la  cédula  preventiva  del  modo 
de  dirimir  las  competencias  sobre  el  fnero  de  Familiares  d  ministros 
legos  de  la  Inquisición,  (ñola  ÍÁ,  tit.  7.  lib.  2. ) 

Géd.  de  15  de  Marzo  :  formación  de  una  nueva  Junta  de  Comer- 
cio ,  que  se  debia  celebrar  en  una  de  las  piezas  del  Coosejo.  (notu  2. 
tit.  1.  lib.  9.) 

Géd.  de  16  de  Marzo  :  exenciones  que  deben  gozar  los  Cónsules, 
lueces  de  Alzadas,  y  otros  individuos  de  los  Consulados.  (1. 16.  tit.  2* 
lib.  9. ) 

Géd.  del  Gons.  de  18  de  Marzo  :  iiabiKtacion  para  obtener  empleos 
de  República  los  qne  exercen  artes  y  oficios,  con  declaración  d«  ser 
estos  honestos  y  faonradoíí.  ( 1.  8.  tit.  23.  lib.  8. ) 

Géd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  23  de  Marzo  :  libertad  de  dere- 
chos del  peltre  que  se  labrare  en  las  fábricas  del  reyno.  (nota  19i  tf« 
tulo25.  lib.  8.) 

Géd.  de  25  de  Marzo  :  observancia  de  la  ley  prohibitiva  de  la  va<* 
gancia  de  buhoneros  por  el  reyno.  ( 1. 13.  tit.  15.  lib.  9. ) 

Géd.  de  23  de  Marzo  :  prohibición  de  vagar  por  el  reyno  los  buho- 
neros, saludadores,  loberos,  etc.,  y  su  destino  en  clase  de  vagos, 
conforme  á  la  ordenanza  general  de  levas.  ( 1. 13.  tit.  31.  lib.  12.) 

Real  orden  de  31  de  Marzo :  aplicación  al  Monte  pió  militar  do  las 
herencias  de  los  bienes  de  militares  Intestados  sin  herederos  legíti- 
mos. (1.6.  tit.  22.  lib.  10.) 

Real  dec.  de  11  de  Abril :  Orden  de  precedeneia  entre  los  Ministros 
del  Consejo  de  Castilla ,  Guerra  é  Indias  en  los  casos  de  concurren- 
cia. (1.  18.  tit.  3.  lib.  4.) 

Gire,  del  Coiis.  de  12  de  Abril :  prohibición  de  Lotertas  extrangeras 
contenida  en  la  Real  resolncion  de  29  de  Julio  de  774.  («ota  13.  ti- 
tulo 23.  lib.  12.) 

Géd.  de  21  de  Abril :  modo  de  proveerse  y  servirse  los  Corregi- 
mientos y  Alcaldías  mayores.  (I.  29.  tit.  11.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  29  de  Abril ,  y  céd.  del  Gons.  de  17  de  Junio ;  arreglo 
de  Escribanos  Reales  en  Madrid ,  y  reducción  de  su  numero  al  de  150. 
(1.32.  üt.  13.  lib.  7.) 

Céd.  de  5  de  Mayo,  cap.  8. :  pena  de  los  vandidos,  contrabandis- 
tas ó  salteadores  que  hicieren  resistencia  á  la  tropa.  (1. 10.  tit.  10. 
lib.  12.) 

Céd.  de  la  Jnnla  de  Comercio  de  1 1  de  Mayo  :  derecho  de  tanteo 
de  lanas  concedido  á  los  fabricantes  de  paños  y  demás  texidos  de  lana 
de  estos  reynos.  (1. 17.  til.  13.  Hb.  10. ) 

Céd.  de  11  de  Hayo  :  establecimiento  en  Madrid  de  escuelas  gra- 
tuitas para  la  educación  de  ninas ,  y  su  extensión  á  los  demás  pueblos. 
(I.  iO.tit.  l.lib.8.) 

Céd.  de  22  de  Mayo  :  mutua  sucesión  en  los  bienes  de  los  vasallos 
de  las  Coronas  de  España  y  Cerdeña.  (1.  18.  tit.  20.  Hb.  10.) 

Céd.  de  27  de  Mayo  :  prisión  de  malhechores,  pronta  determina- 
ción de  sus  causas,  y  execucton  de  sus  penas.  ( 1. 2.  tit.  17.  Hb.  12.) 

C^d.  de  17  de  Junio  :  prohibición  de  extraer  el  esparto  en  rama,  y 
arrancar  las  atochas  qne  lo  producen.  ( 1. 17.  tit.  16.  lib.  9. ) 

Real  dec.  de  2  inserto  en  circ.  de  la  lunta  de  Comercio  de  18  de 
Junio  :  aumento  de  derechos  en  la  extracción  de  lanas  finas ;  y  pro- 
hibtcton  de  sacar  las  bastas.  ( I.  8  tit.  16.  lib.  9. ) 

Géd.  de  24  de  Junio  :  introducción  prohibida  de  varios  géneros  no 
especificados  en  cédulas  anteriores.  (1.  31.  tit.  12.  lib.  9.) 

Resol,  á  cons.  de  2b  de  Junio :  exUnoion  de  coflradias  erigfdsi  sin 


autoridad  Real  ni  EcleslásticÉ,  y  subslstenda  de  las  aprobadas  y  de 
las  sacramentales  con  reforma  de  sus  excesos.  ( 1. 6.  tit.  2.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  6  de  Julio  :  sobre  que  el  Consejo  pase  ft  manos 
de  S.  M.  los  estatutos  de  las  sociedades  para  su  aprobación,  (nota  1. 
tit.  2t.  lib.  8.) 

Dec.  de  la  Cámara  de  9  de  Julio  :  sobre  la  admisión  de  memoria- 
les para  piezas  edesiásticas  en  los  tres  primeros  meses  de  la  vacante 
musada  por  fallecimiento  de  su  poseedor,  (nou  42.  tit.  18.  Hb.  1.) 

Céd.  de-21  de  Julio  :  habiliucion  del  Colegio  de  San  Fulgencio  de 
Murcia  para  la  coladon  de  grados  menores  en  Artes,  Teología,  Le- 
yes y  Cánones,  (nou  lO.  tit.  8.  üb.  8.) 

Real  resol,  de  29  de  Julio  :  esublecimiento  de  un  colegio  de  Ciru- 
gía en  Madrid  baxo  la  Inmediata  protección  del  Consejo,  y  con  abso- 
luU  independencia  del  Proto-medicato.  (1.  1.  tit.  12.  lib.  8.) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  12  de  Sept. :  sobre  que  los  Escribanos  de 
Cámara  y  Relatores  con  preferencia  á  todos  los  expedientes  den 
cuenta  de  ios  en  que  hubiere  parte  presente,  (nota  15.  tit.  7.  lib.  4.) 

Real  orden  de  14  de  Sept. :  Ubre  profesión  de  las  nobles  Artes  de 
dibujo,  puntura, escultura, arquitectura  y  grabado.  (I.  5.  tit.  22. 
lib.  8.) 

Real  orden  de  14  de  Sept. :  libre  facultad  en  Mallorca  de  exercer 
las  tres  nobles  Artes,  y  pena  de  los  que  lo  estorváren.  ( nota  2.  tit.  22. 
lib.  8  ) 

Breve  de  18  de  Sept. :  sobre  la  alternativa  en  los  ofldos  de  Pro- 
vincial, Difinldores  y  otros  que  se  ha  de  observar  por  los  Ministros 
de  la  Provincia  de  las  dos  Castillas,  (nota  10.  tit.  26.  lib.  1. ) 

Pragm.  de  19  de  Sept. :  reglas  para  contener  y  castigar  la  vagan- 
cia y  otros  excesos  de  los  llamados  giunos.  (1. 11.  tit.  16.  lib.  12.) 

Pragm.  dieba ,  cap.  22 :  modo  de  proeeder  las  Justicias  á  la  perse  - 
cnclon  de  los  giunos ,  vagos  y  demás  vandidos ,  salteadores  de  caml-' 
nos  y  facinerosos.  ( 1. 3.  tit.  17.  lib.  12.) 

Pragm.  dicha  :  penas  pecuniarias  en  que  incurren  los  auxiliadores 
y  receptadores  de  dellnqüentes ,  ademas  de  las  corporales  impuesUs 
por  las  leyes.  ( 1.  8.  tit.  18.  lib.  12. ) 

Céd.  de  19  de  Sepl.,  ordenanza  26 :  sobre  que  éo  cumplimiento  de 
la  ley  prohibitiva  de  la  introdadon  de  VMtidos  y  ropas  hechas  fuera 
del  reyno,  no  puedan  las  hateras,  escofieteras  y  modisUs  vender  gé- 
neros al  vareado,  (nota  15.  tit.  12.  lib.  9.) 

Cap.  1.  de  la  Real  céd.  de  19  de  Septi  con  las  ordenanzas  de  lo» 
cinco  Gremios :  privativo  conocimiento  do  la  Junu  general  de  Co- 
mercio y  Moneda  en  todos  los  pleytos  y  ososas  pertenecientes  á  tos 
cinco  Gremios  mayores  y  sus  individoos.  ( 1. 12.  tit.  1.  Hb.  9. ) 

Ordenanza  20  de  la  dicha  céd. :  sobre  algunas  prohibiciones  anexas 
al  oficio  de  Corredores  de  Madrid.  (noU  6.  tit.  6.  Bb.  9.) 

Géd,  de  21  de  Sept. :  admisión  de  súplicas  de  las  sentencias'  de  la 
Sala  de  Provincia  del  Consejo  ¡lara  revlsu  en  los  casos  suplicables. 
(1.15.  tit.  21.  lib.  11.) 

Real  orden  de  9,  y  céd.  de  21  de  Sept. :  conocimiento  preventivo 
de  las  Justicias  ordinarias  y  los  Subdelegados  de  Rentas  en  causas  de 
extracción  de  esparto.  ( 1. 18.  tit.  16.  lib.  9. ) 

Real  dec.  de  1.*  de  Oct. :  aobre  los  informes  que  debia  pedir  la 
Cámara  para  arreglar  las  tres  clases  de  Corregimientos,  (nou  11.  ti- 
tulo íl.iib.  7. ) 

Auto  acord.  de  9  de  Oct. :  modo  de  poner  los  decretos  del  Consejo 
en  las  apelaciones  de  autos  y  sentencias  de  ios  Jueces  ordinarios  de 
la  Corte.  ( 1. 29.  tit.  7.  lib.  4.) 

Céd.  de  23  de  Oct.  con  Real  tostr.  inserta  :  sobre  el  modo  de  hi- 
troducir  en  las  provincias  de  Castilla  y  Aragón  los  Kbtos  impresos  en 
Navarra.  ( 1.  30.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Real  orden  y  bando  de  23  de  Oct. :  recogimiento  de  los  pobres  men- 
digos y  vagos,  socorro  de  ios  vergonzantes,  y  expulsión  de  foraste- 
ros. ( 1.  24.  tit.  30.  lib.  7.) 

Acuerdo  de  la  Junte  general  de  Comercio  de  25  de  Oct. :  denega- 
ción de  permisos  y  licencias  particulares  para  el  descubrimiento  de 
minas,  (nota  3.  tit.  18. 1.  9. ) 

Gire,  del  Cons.  de  31  de  Oct  :  sobre  que  los  alumnos  del  Real  co- 
legio de  (Mafia  no  puedan  sin  licencia  de  S.  M.  Hgarse  para  matrimo- 
nio. (1. 11.  tit.  3.  lib.  16.) 

Real  dec.  de  7  de  Nov. :  declaración  de  la  ley  preceptiva  de  la  for- 
mación de  planes  de  beneficios  incongruos  en  el  territorio  de  las 
Ordenes.  ( 1.  5.  tit.  16.  lib.  1.) 

Céd.  de  7  de  Nov. :  Sobre  la  nuevu  pUnu  de  los  Juagados  4í^ákMt^ 
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das  del  Coasultdo  de  Valencia  y  Diputación  de  Alicante.  ( 1. 17.  ti- 
tulo 2.  lib.  9.) 

Real  dec.  de  íi  de  Nov.,  y  cédulas  de  27  de  Nov.  y  1.*  de  Dic. :  so- 
bre nombramiento  de  Colector  general  para  la  administración  del  pro- 
duelo de  la  tercera  parle  de  frutos  eclesiásticos  concedida  por  el 
breve  inserto  de  U  de  Marzo  de  1780.  ( 1. 1.  tit.  25.  llb.  1. ) 

Real  orden  de  17  de  Nov. :  modo  de  proceder  las  Justicias  ordina- 
rias á  la  ex&ccion  de  penas  pecuniarias  por  contravención  á  bandos 
de  policía,  (ñola  2.  tit.  32.  llb.  7. ) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  24  de  Nov. :  sobre  que  los  Relatores  no 
retengan  las  providencias  rubricadas,  (nota  4.  tit.  20.  lib.  4.) 

Céd.  de  27  de  Nov. :  cesación  de  arrendamientos  de  oficios  seqües- 
trados  en  los  reynos  de  Sevilla  y  Granada,  y  modo  de  nombrar  per- 
sonas que  los  sirvan.  ( 1. 10.  tit.  6.  lib.  7. ) 

Dec.  del  Cons.  de  7  de  Dic. :  sobre  que  reuniéndose  los  diaa  de 
consulta  con  S.  M. ,  y  del  despacho  de  la  Cámara  deba  cesar  eata. 
(nota  7.  tit.  9.  lib.  4.) 

Real  céd.  de  14  de  Dio.  :  libre  imposición  de  capitales  en  la  Renta 
del  tabaco,  ó  en  fincas  particulares,  (nota  14.  tit.  15.  lib.  10.) 

Prov.  de  20  de  Dic. :  sobre  limosnas  para  reedificar  las  capillas 
destruidas  por  los  sectarios  metodistas  en  Inglaterra,  (nota  4.  tit.  28. 
lib.  1. ) 

Resol,  á  cons:  del  Cons.  de  la  Guerra  de  23  de  Dic. :  privativo  co-* 
nocimiento  de  los  Gobernadores  de  plazas  marítimas  en  causas  en 
que  intervenga  arma  prohibida.  (1.  21.  tit.  19.  lib.  12.) 

Real  orden  de  28  de  Dic. :  sobre  que  los  fabricantes  de  lana  no  go- 
cen libertad  de  los  derechos  de  millones  del  aceyte  y  xabon  que  con- 
suman en  sus  casas.  ( nota  9.  tit.  25.  lib.  8.) 

Reales  órdenes  :  sobre  estudios  y  demás  circunstancias  necesarias 
para  la  obtención  de  Corregimientos  y  Alcaldías  mayores,  (nota  10. 
tit.  11.  lib.  7.) 

AÑO  DE  1784. 

Céd.  de  11  de  Enero :  sobre  la  conducion  de  los  vagos  ineptos  para 
el  servicio  de  las  armas  y  marina  á  sus  respectivos  destinos.  ( 1. 12. 
tit.  31.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  20  de  Enero  :  renovación  de  las  leyes  penales  con- 
tra los  domésticos  que  abusan  de  la  confianza  para  seducir  á  las  hi- 
jas, parieutas  y  criadas,  (nota  1.  tit.  2.  lib,  10.) 

Céd.  de  22  de  Enero  :  capacidad  de  los  regalares  de  la  Compañía 
para  suceder  en  bienes  libres  y  vinculados,  (nota  2.  tíL  20.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  31  de  Enero :  facultades  del  Asistente  de  Sevilla  para 
la  aplicación  de  vagos  sin  intervención  de  la  Real  Audiencia,  (nota  18. 
tit.  31 :  lib.  12  ) 

Edicto  de  2  de  Feb. :  declaración  acerca  del  ayuno ,  uso  de  carnes 
en  dias  prohibidos  y  su  promiscuación  por  los  comensales  de  los  mi- 
liUres.  ( nou  9.  tit.  6.  lib.  2. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  comunicada  á  la  sala  en  12  de  Feb. :  sobre 
que  los  Relatores  puedan  llevar  derechos  en  las  causas  de  reos  de 
fuera  de  las  cinco  leguas  del  rastro  de  la  Corte,  (nota  35.  tit.  27. 
lib.  4.) 

Cire.  de  20  de  Feb. :  sobre  que  los  Ordinarios  den  noticia  de  tos 
beneficios  incongruos  que  se  hallaran  vacantes  y  suspensos.  ( nota  5. 
tit.  16.  lib.  1.) 

Real  orden  de  í°  de  Marzo  :  conocimiento  de  la  Real  Hacienda  eo 
todo  lo  respectivo  á  la  cobranza  de  contribuciones  Reales  privativa 
de  los  Regidores  de  los  pueblos.  ( nota  7.  tit.  22.  lib.  6. ) 

Céd.  de  4  de  Marzo  :  observancia  de  las  cédulas  relativas  á  Maes- 
tranles,  y  limitación  de  sus  fueros  á  lo  contenido  en  ellas,  (nota  6. 
tit.  3.  hb.  6. ) 

Céd.  de  4  de  Marzo  :  facultades  del  Juez  protector  y  fuero  de  los 
individuos  de  la  Maestranza  de  Valencia  igual  al  de  los  de  Sevilla  y 
Granada.  ( 1.  7.  tit.  3.  lib.  6. ) 

Céd.  de  4  de  Marzo :  aprobación  de  las  ordenanzas  de  la  Maestranza 
de  Valencia.  ( 1.  8.  tit.  3.  llb.  6. ) 

Céd.  de  7  de  Marzo  :  sobre  que  los  empleados  en  qualquier  ramo 
del  Real  servicio ,  sin  embargo  de  su  fuero  no  se  eximan  de  los  car- 
gos y  obligaciones  de  los  oficios  de  República  que  eiercieren.  (1. 13. 
tit»  9.  lib.  7. ) 

Céd.  de  7  de  "Marzo  :  modo  de  cobrar  los  derechos  de  pescados  en 
las  peMvaeriaa  de  estos  reynos.  ( 1. 15.  tit.  30.  iíb.  7. ) 


Real  orden  de  17  de  Marzo  :  facultad  de  los  Presidentes  y  Regen- 
tes de  las  Audiencias  y  sus  Subdelegados  en  la  comisión  de  vagos. 
(1.17.  til.  21.  lib.  12.) 

Real  declaración  á  cons.  de  la  Cámara  de  12  de  Enero  y  20  de  Mar- 
zo :  sobre  que  los  Abogados  incorporados  en  algún  colegio,  teniendo 
los  años  que  por  ella  se  requieren ,  puedan  ser  nombrados  Correa- 
dores  y  Alcaldes  mayores,  (nota  12.  tit.  11.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  21  de  Marzo  :  sobre  que  en  las  condenas  no  se  nom- 
bre el  hospicio  como  destino  de  deliuqüentes.  ( nota  10.  tit.  40. 
lib.  12. ) 

Orden  de  27,  y  acuerdo  de  la  Sala  de  Corte  de  29  de  Marzo :  sobre 
el  modo  de  dar  los  Escribanos  oficiales  de  ella  las  fees  de  visitas  dia- 
rias de  hospitales,  (nota  32.  tit.  27.  lib.  4.) 

Céd.  de  28  de  Marzo  :  sobre  el  tanteo  de  lanas  concedido  á  los  fa- 
bricantes de  paños  y  demás  texidos  de  lana  de  estos  reynos.  ( 1. 17. 
tit.  13.  lU).  10. ) 

Circ.  de  1.°  de  Abril :  sobre  que  los  Intendentes  no  detengan  el 
cumplimiento  de  provisiones  en  que  se  pida  informe,  ó  mande  prac- 
ticar alguna  diligencia,  para  instruir  los  recursos,  (nota  78.  tit.  16. 
üb.  7. ) 

Bando  de  12  de  Abril :  orden  que  debe  observar  la  carretería  que 
entrare  en  Madrid,  pan  evitar  desgracias  y  atropeliamientos.  (1.  2S. 
tit.  19.  lib.  3. ) 

Resol,  á  cons.  de  20  de  Abril :  Incorporación  del  seminario  cood- 
Utr  de  Segovia  á  la  Universidad  de  Valladolid.  (noU  11.  tit.  7.  iíb.  8.) 

Real  orden  de  25  de  Marzo  y  Céd.  del  Consejo  de  25  de  Abril :  pro- 
hibicioq  de  prestar  el  auxilio  militar  á  personas  particulares  sin  Real 
orden,  ó  la  intervencion.de  los  Magistrados.  (.1. 17.  Ut.  6.  lib.  6.) 

Céd.  de  27  de  Abril :  reglas  que  han  de  observarse  para  la  instruc- 
ción y  decisión  de  expedientes  formados  sobre  portazgos ,  pontazgos 
y  barcages.  ( 1. 15.  tit.  20.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  5  de  Mayo :  prohibición  de  capciones  pardos  con  la- 
bores y  pespuntes  impropios  de  las  personas  de  distinción.  ( nota  7. 
tit.  13.  lib.  6.) 

Provisión  de  10  de  Mayo  :  sobre  que  en  el  abasto  de  carnes  no  se 
celebre  mas  que  un  remate  en  el  modo  que  se  expreii^a.  ( 1. 19.  tit.  17. 
lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  15  de  Mayo  :  sobre  que  no  se  exija  de  los  expo- 
lies alhaja  alguna ;  y  se  den  á  los  cabildos  integramente  las  del  pon- 
tifical de  sus  difuntos  prelados.  ( 1.  7.  tit.  13.  lib.  2. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  19  de  Mayo  :  facultad  de  las  comunida- 
des religiosas  de  Madrid  para  cozer  y  vender  pao.  ( nota  10.  tit.  17. 
lib.  3.) 

Céd.  de  23  de  Mayo ,  y  breve  de  10  de  Febrero  :  sobre  la  facultad 
de  los  regulares  capellanes  del  exército  para  disponer  libremente  de 
lo  adquirido  con  motivo  de  su  empleo.  ( 1. 9.  tit.  27.  lib.  1.) 

Prov.  de  25  de  Mayo  :  instrucción  y  reglas  que  deben  observar  los 
Censores  Regios  de  las  Universidades.  ( 1. 4.  tit.  5.  lib.  8.) 

Céd.  de  17  de  Junio  :  sobre  que  en  todas  las  diócesis  se  practique 
el  método  del  Arcipreste  de  Ager  en  quanto  á  matrimonios  de  los 
hijos  de  familia.  (1. 14.  tit.  2.  lib.  10.) 

Instr.  de  19  de. Junio :  pena  de  los  bandidos,  contrabandistas  ó  sal- 
teadores que  hicieren  resistencia  á  la  tropa.  (1.  10.  tit.  10.  lib.  12. ) 

Céd.  de  24  de  Junio ,  y  breves  insertos  :  establecimiento  de  una 
Congregación  nacional  de  las  Cartujas  de  España  con  un  Vicario  ge- 
neral regnícola.  ( nota  7.  tit.  26.  lib.  1 . ) 

Céd.  de  24  de  Junio  :  modo  de  proceder  las  Justicias  á  la  persecu- 
ción de  los  gitanos  vagos  y  demás  bandidos ,  salteadores  de  caminos 
y  facinerosos.  ( 1.  3.  tit.  17.  Iíb.  12. ) 

Céd.  de  24  de  Junio  :  observancia  de  los  capítulos  de  la  pragmática 
respectiva  á  gitanos,  etc.  para  librar  de  insultos  los  caminos  y  pue- 
blos.  (1.  4.  tit.  17.  lib.  12.) 

Bando  de  26  de  Junio  :  modo  de  asegurar  las  barillas  de  las  corti- 
nas exteriores  de  las  casas  de  Madrid,  para  evitar  los  perjuicios  ex- 
perimentados. (1.  6.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  hast.  de  29  de  Junio  :  sobre  la  persecución  de  malhechores  j 
contrabandistas  en  todo  el  reyno.  ( 1.  5.  tit.  17.  lib.  12.) 

Instr.  dicha ,  cap.  12  :  sobre  que  las  partidas  de  tropa  destinadas  á 
la  persecución  de  malhechores  cuiden  de  recoger  los  vagos  que  eu- 
cnentren  en  los  caminos,  lugares  y  despoblados.  (1. 15.  tit.  31.  li- 
bro 12.) 

Real  orden  de  21  de  Junio ,  y  céd.  de  1.^  de  Julio :  observancia  de 
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la  ley  prohibitiva  de  la  venta  de  libros  extraogeros  sin  licencia  del 
Consejo.  (1.  31.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Pro?,  de  1.^  de  Julio  :  agregación  del  seminario  conciliar  de  Cia- 
dad-Rodrigo  á  la  Universidad  de  Salamanca.  ( nota  11.  Ut.  7.  lib.  8.) 

Real  resol,  de  7  de  Jalio  :  sobre  que  no  se  impida  á  los  Ministros 
del  Consejo  subir  con  cápala  escalera  de  Palacio.  (1. 16.  tit.5.Hb.4.) 

Real  dec.  de  9  de  Julio :  conocimiento  en  el  Consejo  de  las  deman- 
das  de  retenciones  de  títulos  despachados  por  la  Cámara.  (1.  i2.  ti- 
tulo S.  lib.  4. ) 

Céd.  de  15  de  Julio  :  reglas  para  impedir  la  extracción  de  moneda 
de  oro  y  plata  en  todas  las  costas  de  mar,  y  fronteras  de  tierra  del 
reyno.  (1. 14.  lit.  13.  lib.  9.) 

Céd.  del  Cons.de  Hacienda  de  15  de  Jalio :  observancia  de  la  de  15 
de  Julio  de  80  preventiva  de  las  reglas  sobre  la  extracción  furtiva  de 
moneda  á  las  provincias  de  Vizcaya ,  Guipúzcoa  y  Álava ,  con  nue- 
vas adiciones  para  evitarla.  (1. 18.  tit.  iZ.  lib.  9.) 

Céd.  de  15  de  Julio  :  observancia  de  la  de  5  de  Mayo  de  780  pre- 
ventiva de  reglas  para  evitar  la  extracción  furtiva  de  moneda  6  las 
provincias  exentas.  ( nota  2.  tit.  13.  lib.  9. ) 

Real  dec.  de  16  de  Julio ,  y  circ.  de  la  Cámara  de  12  de  Agosto : 
calidades  que  han  de  tener  los  Provisores,  y  su  nombramiento  por 
los  Prelados  eclesiásticos  con  la  Real  aprobación.  (1. 14.  tit.  l.lib.  2.) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Julio  :  modo  de  hacer  las  regulaciones  de 
gastos  y  obras  de  puentes.  ( nota  7.  tit.  34.  lib.  7. ) 

Autos  del  Cons.  de  24  y  29  de  Julio  :  sobre  que  no  se  detengan 
para  censura  los  libros  extrangeros  de  obras  antiguas  y  conocidas. 
( nota  24.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  24  de  Julio  :  sobre  que  no  se  dé  pose- 
sión á  los  Regidores ,  sin  que  se  allanen  á  asistir  al  Ayuntamiento  la 
mayor  parte  del  afio.  (nota  3.  tit.  9.  lib.  7.) 

Real,  resol,  de '30  de  Julio  :  entrada  de  los  Alcaldes  de  Corte  en 
Palacio  con  capa  y  vara  para  rondar  ó  prender.  ( 1. 10.  tit.  20.  lib.  3.) 

Céd.  de  1.^  de  Agosto :  desafuero  de  todos  los  que  hicieren  resis- 
tencia á  las  Justicias  ó  cometan  desacato  de  palabra  ú  obra  contra 
ellas.  (1.  9.  tit.  10.  lib.  12.) 

Céd.  de  1.®  de  Agosto  :  modo  de  proceder  los  Jueces  ordinarios  y 
militares  al  arresto  y  castigo  de  ios  reos  que  cometieren  algtm  des- 
acato contra  ellos,  (nota  9.  tit.  1.  lib.  4. ) 

Real  resol,  de  2  de  Agosto  comunicada  ¿  la  Sala  de  Alcaldes  :  so- 
bre que  el  Alcalde  del  quartel  de  Palacio  envié  á  la  Sala  testimonio 
de  las  rondas  que  hiciere  para  guardarlas  con  separación  en  su  Es- 
cribanía de  Gobierno,  (nota  6.  tit.  20.  lib.  3. ) 

Reales  orden,  de  17  de  Abril  y  5  de  Agosto :  desafuero  de  los  que 
cometieren  algún  desorden  en  los  montes,  (nota  7.  tit.  24.  lib. 7. ) 

Real  orden  de  10  de  Agosto :  abono  que  deben  hacer  los  Intenden- 
tes á  los  vecinos  que  sufran  la  carga  de  alojamiento.  ( nota  6.  tit.  19. 
lib.  6. ) 

Céd.  de  13  de  Agosto  :  cumplimiento  de  los  despachos  de  los  tri- 
bunales y  'Justicias  por  los  Gobernadores  de  presidios.  ( I.  9.  tit.  40. 
lib.  12.) 

Breve  de  17  de  Agosto :  sobre  la  administración  perpetua  del  Gran 
Priorato  de  Castilla  y  León  en  la  Orden  de  S,  Juan.  (1.  13.  tit.  3.  li- 
bro 6. ) 

Real  orden  de  18  de  Agosto  :  declaración  de  los  estudios  mayores 
que  deberán  tener  los  que  pretendan  Varas  ó  cargos  de  Justicia, 
(nota  13.  üt.  11.  lib.  7. ) 

Céd.  de  31  de  Agosto  :  sobre  que  .se  extienda  á  los  individuos  de 
colegios,  universidades  y  seminarios  de  ambos  sexos  la  circular  de 
31  de  Octubre  de  83 ,  preventiva  de  que  los  alumnos  del  Real  Cole- 
gio de  Ocaña  no  puedan  casar  sin  permiso  de  S.  M.  ( 1. 12.  tit.  2.  li- 
bro 10. ) 

Céd.  del  Consejo  de  2  de  Sept. :  sobre  que  la  ilegitimidad  no  sirva 
de  impedimento  para  exercer  las  artes  y  oflcios.  (1. 9.  lit.  23.  lib.  8.) 

Céd.  del  Consejo  de  2  de  Sept. :  sobre  la  general  facultad  de  las 
mugeres  para  trabajar  en  todas  las  artes  compatibles  con  el  decoro 
de  su  sex6.  ( 1. 15.  lit.  23.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  2  de  Sept. :  documentos  que  han  de  presentar  los 
Abogados  de  colegíoslos  Relatores  y  Agentes-fiscales  que  pretendan 
entrar  en  la  carrera  de  Corregimientos,  (nota  14.  tit.  11.  lib.  7.) 

Circ.  de  10  de  Sept. :  sobre  que  las  licencias  que  dé  el  Consejo 
para  rompimienta  de  árboles  se  comuniquen  á  los  Corregidores  de 
panido.  ( nota  13.  tit.  29.  lib.  7. ) 


Pragm.  sanción  de  16  de  Sept. :  sobre  reglas  para  evitar  los  dafios 
que  causan  las  palomas  en  sembrados  y  mieses  en  las  estaciones  de 
sementeras  y  agosto.  ( 1. 4.  tit.  31.  lib.  7.) 

Céd.  de  16  de  Sept. :  sobre  que  en  los  contratos  y  obligaciones  por 
razón  de  mercaderías  se  exprese  y  declare  lo  vendido,  y  su  precio. 
(1.24. tit.  l.lib.  10.) 

Céd.  de  i6  de  Sept. :  prohibición  absoluta  de  dar  á  préstamo  can- 
tidad alguna  en  mercaderias.  (I.  3.  tit.  8.  lib.  10. ) 

Céd.  de  16  de  Sept. :  pago  privilegiado  de  los  créditos  de  los  arte* 
sanos  ó  menestrales,  jornaleros,  criados  y  acreedores  alimentarios. 
(1.12.  tit.  11.  lib.  10.) 

Real  orden  de  26  de  Agosto  y  céd.  del  Cons.  de  16  de  Sept. :  sobre 
que  los  empleados  en  Rentas  no  gozen  de  privilegio  que  impida  el 
Ubre  uso  de  las  casas  á  sus  dueños.  ( I.  6.  tit.  10.  lib.  10. ) 

Real  dec.  de  24  de  Sept. :  sobre  la  instrucción  y  método  que  debe 
observarla  Cámara  en  las  consultas  de  prelacias,  dignidades,  pre- 
bendas, y  demás  piezas  eclesiásticas.  ( 1. 12.  tit.  18.  lib.  i.) 

Real  dec.  de  24  de  Sept,  cap.  14 :  sobre  que  la  Cámara  no  consulte 
para  piezas  algunas  eclesiásticas  persona  que  no  se  halle  residiendo 
su  beneficio  ó  ministerio.  (1.4.  tit.  15.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  24  de  Sept.  cap.  17  :  sobre  que  en  los  concursos ,  y 
promociones  á  curatos  procuren  los  prelados  establecer  el  método 
observado  en  el  arzobispado  de  Toledo,  (i.  7.  tit.  20.  lib.  1. ) 

Auto  acordado  de  1.**  de  Oct.  :  sobre  que  en  los  despachos  se  re- 
fieran las  representaciones  ó  pedimentos  de  las  partes,  omitiendo 
las  expresiones  ofensivas.  ( 1. 11.  tit.  13.  lib.  4. )     ' 

Auto  de  7  de  Oct. :  sobre  que  los  libros  con  dirección  á  Madrid  no 
se  detengan  en  las  aduanas  y  puertos  marítimos,  (nota  25.  tit.  16. 
lib.  8. ) 

Real  dec.  de  8  de  Oct. :  conocimiento  de  las  testamentarias  de  mi- 
litares ,  en  que  se  trate  de  desmejoras  de  mavorazgo.  ( noU7.  tit.  21. 
lib.iO.) 

Autos  de  10  de  Sept.  y  23  de  Oct. :  formación  de  un  estante  para 
colocar  los  exempiares  impresos  con  licencia  del  Consejo,  y  obras 
extrangeras  remitidas  á  censura,  (nota  30.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Céd.  de  26  de  Oct. :  abono  del  tres  por  ciento  de  la  cantidad  que 
demanden  los  criados  por  deuda  de  sus  salarios.  (1. 13.  tit.  11.  li- 
bro 10. ) 

Céd.  de  28  de  Oct. :  sobre  que  los  individuos  de  colegios,  semioa- 
rios,  etc.  no  puedan  contraer  esponsales  sin  licencia  de  sus  superio- 
res. (1. 13.  üt.  2.  lib.  10.) 

Dec.  del  Consejo  de  29  de  Oct. :  conocimiento  en  el  Consejo  y  Sala 
segunda  de  Gobierno  de  lo  tocante  al  cumplimiento  de  la  pragmática 
respectiva  á  giunos.  (noU  6.  tit.  16.  lib.  12.) 

Real  resol,  de  30  de  Oct. :  sobre  que  puedan  ser  provistos  por  vi- 
carios los  Doctores  y  Licenciados  de  Universidad  mayor,  aunque  no 
estén  recibidos  de  Abogados,  (nota  7.  tit.  1.  lib.  2. ) 

Céd.  de  24  de  Nov. :  Consulado  maritimo  y  terrestre  de  la  ciudad 
de  Sevilla  y  pueblos  de  su  arzobispado.  ( 1. 14.  tit.  2.  lib.  9.) 

Real  orden  de  27  de  Nov. :  aprobación  de  la  ordenanza  de  18  de 
Julio  de  752,  formada  por  la  Juma  del  Señorío  de  Vizcaya  para  el 
gobierno  de  los  montes  de  su  distrito.  ( nota  46.  tit  24.  lib.  7.) 

Real  orden  de  27  de  Nov. :  sobre  que  los  Embajadores  y  Ministros 
extrangeros  se  arreglen  á  los  bandos  de  policia.  (nota  3.  tit.  9.  lib. 3.) 

Resol,  á  cons.  de  7  de  Oct.  y  circ.  de  la  Junta  de  Comercio  de  29 
de  Nov. :  concesión  á  las  fábricas  de  agua  fuerte ,  y  otros  espíritus, 
del  azufre  y  salitre  que  necesiten,  con  las  condiciones  que  se  expre- 
san. ( 1. 14.  Ut.  25.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  30  de  Nov. :  sobre  que  todos  los  Ministros  de  S.  M. 
sin  distinción  paguen  los  derechos  de  portazgo,  etc.  ( nota  6.  tit.  20. 
Ub.  6.) 

Real  orden  de  9  de  Dlc. :  orden  de  precedencia  entre  los  Ministros 
de  los  Consejos  de  Castilla,  Guerra  é  Indias  en  los  casos  de  concur- 
rencia. ( nota  13.  lit.  3.  lib.  4. ) 

Circ.  de  la  Cámara  de  13  de  Dlc.  :  método  que  se  observa  en  los 
concursos  á  curatos  del  arzobispado  de  Toledo,  (nota  10.  tit.  20.  li- 
bro 1.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  14  de  Dlc. :  libertad  concedida  á 
los  fabricantes  de  lienzos  de  lino  y  cáñamo  para  fabricarlos  con  ma- 
yor ó  menor  cuenta  y  marca.  ( 1. 7.  tit.  24.  lib  8.) 

Auto  del  Cons.  de  16  de  Dic. :  sobre  que  sean  latinos  los  que  en- 
tren de  nuevo  al  oficio  de  Receptor.  ( nou  1.  tit.  22.  lib.  4. ) 
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Real  órdeo  de  40  de  Bie. :  obserTtAda  del  deereto  de  11  de  Abril 
de  85 ,  preveniivo  de  la  preeedeDcia  eolre  los  Miniatroe  de  los  Con* 
sejos  en  casos  de  coDcnrrencla.  (I.  i9.  tit.  3.  lib.  4.) 

Géd.  de  21  de  Dic. :  permiso  para  rosar  las  atochas ,  y  extraer  el 
esparto  de  ellas  Aiera  del  reyDo.  ( I.  i9.  tit.  i6.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  26  de  Dic. ;  sobre  que  á  los  ganaderos,  moradores 
y  habiuntes  en  sierra  se  les  atienda  para  el  acomodo  de  svs  ganados 
en  los  sobrantes  de  las  dehesas  de  propios.  ( 1.  iO.  tit.  i7.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  51  de  Dic. :  sobre  restablecimiento  de  ias  galeras. 
( I.  iO.  tit.  40/lib.  ii.) 

a5ío  de  i785. 

Real  orden  de  2  de  Enero  :  imposición  de  la  pena  de  vergñenze 
pública  al  cochero  que  atropello ,  y  de  perdimiento  del  coche  y  mu* 
las  á  su  dueSo.  ( nou  9.  lit.  14.  lib.  6. ) 

Auto  acordado  de  10  de  Enero  :  señalamiento  y  distribución  de 
los  negocios  y  pleytos  del  Consejo  entre  sus  Agenteft*fiscales  ordi<- 
narios  y  extraordinarios.  ( noca  5.  tit.  16.  lib.  4. ) 

Circ.  de  18  de  Enero  :  modo  de  proceder  las  Justicias  y  Juntas  de 
propios  al  cobro  de  los  débitos  de  segundos  contribuyentes,  (no- 
ta 75.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Géd.  de  18  de  Enero :  establecimiento  en  Málaga  y  su  puerto  de  va 
Consulado  extensivo  k  los  pueblos  de  aquel  obispado,  (nota  6.  lit.  2. 
lib.  9. ) 

Déc.  del  Gons.  de  22  de  Enero  :  sobre  que  los  Relatores  entre- 
guen originales  en  la  Bscribania  de  Cámara  de  Gobierno  las  coosolt 
tas  hechas  y  mbríeadas.  (  nota  10.  tit.  9.  lib.  4. ) 

Resol,  á  cons.  de  31  de  Enero :  provisión  de  beneficios  de  la  pai* 
roquial  de  San  Joan  de  la  ciudad  de  Estella  en  hijos  patrimoniales. 
( nota  4.  tit.  21.  lib.  1. ) 

Géd.  de  1.®  de  Feb. :  práctica  general  del  método  del  Arcipreste 
de  Ager  en  quanto  matrimonios  de  los  hijos  de  familia ;  y  depMios 
volonurios  de  las  bijas  de  familia.  <l.  13.  üt.  2.  lib.  10.) 

Géd.  de  1.^  de  Feb. :  sobre  que  todos  los  que  manegen  granee, 
aunque  no  sean  de  dieamos ,  obsenren  la  pragmática ;  y  ne  se  repu- 
ten copíales  los  de  puro  comercio.  (1.14.  lit.  19.  Hb.  7. ) 

Géd.  de  3  de  Feb. :  establecimiento  de  diputaciones  de  barrio  pura 
el  socorro  de  pobres  en  todos  los  pueblos  capitales  de  proTincia,  de 
corregimienio  6  partido  en  que  baya  Juntas  de  caridad ,  6  se  erijan 
de  nuevo.  ( nota  8.  tit.  39.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  9  de  Feb. :  sobre  que  en  el  reyno  de  Galicia  conti- 
nué la  práctica  de  conocer  los  Juzgados  de  Rentas  de  las  canses  er- 
lativas  á  la  extracción  de  Jacos  del  peis  á  Portugal,  (nota  02.  tit.  29. 
Ub.  7. ) 

Reglam.  de  9  de  Feb. :  construcción  del  dmenterio  del  Real  Sitio 
de  San  Ildefonso ;  y  reglaa  que  han  de  observarse  para  los  entierro^ 
en  él.  (nota  2.  tit.  3.  lib.  1.) 

Géd.  de  13  de  Feb. :  reglas  que  han  de  observarse  en  el  reyno  de 
Valencia  para  evitar  en  lo  sucesivo  la  epidemia  de  tercianu.  (i.  7. 
ÚL  40.  lib.  7. ) 

Géd.  de  13  de  Feb. :  precedencia  en  los  casos  de  concurrir  en  el 
tribunal  de  Inquisición  de  Canarias  algún  Ministro  de  la  Audiencia, 
ó  al  contrarío  ( 1. 11.  tit.  7.  Ub.  2. ) 

Géd.  de  16  de  Feb. :  resublecimiento  de  las  galeras  en  la  Real 
Armada,  y  destino  A  ellas  de  los  reos  que  lo  merezcan.  ( 1. 10.  titu<- 
lo  48.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  de  26  de  Feb. :  sobre  que  en  cumplimiento  de  la 
pragmática  de  matrimonios  los  militares  titules  de  Castilla  ac^dao  á 
la  Cámara  por  Ucencia  para  casar.  ( nou  4-  üt*  2.  lib.  10. ) 

Géd.  de  1.°  de  Marzo  :  declaración  de  dudas  acerca  de  lo  dispues- 
to en  el  establecimiento  del  fondo  para  costear  las  bulas  de  los  Ar- 
zobispos y  Obispos.  ( 1.  6.  tí^  13,  lib.  2. ) 

Prov.  de  2  de  Marzo  :  prohibición  de  quemar  en  las  corlas  y  en- 
tresacas de  montes  la  corteza  de  encina,  roble ,  alcornoque  y  demás 
AUl  para  Us  tenerlas.  ( i.  18.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Géd.  de  6  de  Marzo  :  conocimiento  de  las  Justicias  contra  delin- 
q&entes  desertores ;  y  entrega  de  éstos  al  Juez  militar  después  de 
haberse  determinado  sus  causas.  ( 1.  3.  tit.  9.  lib.  12. ) 

Circ.  de  7  de  Marzo  :  sobre  que  las  Juntas  de  propios  y  arbitrios 
hagan  tasación  separada  del  valor  de  la  corteza  de  los  árboles  cor- 
udos  con  la  debida  licencia,  y  se  ?aque á  publica  subhasta.  (nota  28. 
tit.  24.  lib.  7. ) 


Géd.  deS  d0  Marzp :  conocimiento  de  las  testamentaria^^  de  lea 
factores  de  la  provisión  del  ezército.  ( 1.  7.  tit.  21.  lib.  10. } ' 

Real  orden  de  10  de  Marzo  :  sobre  que  los  Varones  se  entiendan 
comprendidos  como  los  demás  títulos  de  Castilla  en  la  pragmática 
de  matrimonios.  ( nota  4.  tit.  2.  lib.  10. ) 

Artículos  23, 31»  35, 37  y  39  de  la  céd.  de  10  de  Marzo  :  erección 
de  la  Compaüia  de  Filipinas.  ( nota  8.  tit.  12.  lib.  9. ) 

Gap.  38  de  la  misma  céd. :  sobre  que  la  Compañía  pague  un  cinco 
por  ciento  del  valor  de  los  géneros  que  introduzca  de  la  India  ele. 
( nou  9.  tit.  12.  lib.  9. ) 

Gap.  40  de  la  misma  céd. :  sobre  que  las  producciones  naturales 
é  industriales  de  las  Filipinas  sean  libres  de  derechos  á  la  salida  del 
puerto  de  Manila ,  y  á  su  entrada  en  los  habilitados  de  España.  ( no- 
U  10.  lit.  12.  lib.  9. ) 

Géd.  de  13  de  Marzo  :  orden  y  inétodo  de  policia  para  el  recogi- 
miento de  mendigos  en  Madrid.  ( 1.  20.  tit.  39.  lib.  7. ) 

Prov.  de  17  de  Marzo  :  incorporación  á  la  Universidad  de  Sevilla 
del  seminario  conciliar  d^  San  Bartolomé  de  Cádiz.  ( nota  11.  tit.  7. 
lib.  8. ) 

Real  dec.  de  17  de  Marzo  ;  sobre  evitar  la  desordenada  concur- 
rencia en  la  Corte  de  los  pretendientes  de  Rentas.  (1. 9.  tit.  22.  li- 
bro 3. ) 

Real  órdeo  de  24  de  Marzo  :  sobre  que  la  tropa  apostada  en  los 
paseos  auxilie  á  los  Alcaldes  encargados  de  zelar  el  buen  orden  en 
ellos.  ( nota  7.  tit.  29.  lib.  3. ) 

Céd.  de  26  de  Marzo  con  el  breve  de  17  de  Agosto  de  84 :  sobr^ 
concesión  al  Infante  D.  Gabriel  y  sus  sucesores  de  la  administración 
perpetua  del  Qran  Priorato  de  Castilla  y  León  en  la  Orden  de  San 
Ju^n.  ( 1. 13.  lit.  3.  }ib.  6. ) 

Auto  del  Cons.  de  11  de  Abril :  (Sobre  que  en  el  libro  de  asiento  de 
lo9  Juramentos  de  los  Ministros  del  Consejo  se  ponga  noticia  de  sus 
fallecimientos,  (nota  16.  tit.  3. lib.  4. ) 

Déc.  del  Cons.  de  14  Abril :  sobre  que  los  oficiales  de  la  Escriba- 
nía de  (támara  entren  todos  á  no  tiempo  á  jurar  sus  placas,  (nota  5. 
üt.  18.  lib.  4. ) 

Céd.  de  19  de  Abril :  ampliación  de  lo  dispuesto  acerca  de  la  divi- 
sión de  la  Sala  de  Corte  en  dos ;  modo  de  proceder  á  la  vista  y  de- 
terminación de  las  causas  criminales  en  ellas ;  y  turno  que  ha  de 
gpardarse  para  el  despacho  de  las  apelaciones.  (1. 5.  tit.  27.  lib.  4- ) 

Cédf  de  19  de  Abril :  uso  de  uniforma  por  los  Oficiales  del  ezér- 
cito, con  prohibición  de  otro  trage  aun  fuera  de  las  (unciones  del 
servicio.  ( 1. 18.  lit.  4.  Ub.  6. ) 

Real  dec.  de  23  de  Abril :  sQpte  que  las  provisiones  libradas  en 
recursos,  cuyo  cumplimiento  toque  á  los  Jueces  eclesiáslicos,  no  se 
dirijan  á  estos,  y  si  al  Corregidor  ú  Alcalde  mayor  del  pueblo.  (1. 12. 
tit.  12.  lib,  4. ) 

Resol,  á  cons.  y  circ.  de  1.^  de  Mayo  :  sobre  que  los  cabildos  uo 
publiquen  las  vacantes  do  mitras  sin  licencia  de  la  Cámara.  ( 1. 9. 
tjt.  18.1ib.  1.) 

Céd.  de  1.^  de  Mayo :  libre  facultad  de  la  profesión  de  las  tres  no- 
bles Ar^s  de  dibuxo,  escultura,  arquitectura  y  grabado.  (1.  5.  ti- 
tulo 22.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  de  6  de  Mayo :  nueva  instrucción  que  deben  obser- 
var los  Corregidores  y  Alcaldes  inayores  del  reyno.  (1.  27.  tit.  11. 
lib.  7.) 

Real  orden  de  9  de  Mayo  :  aumento  de  derechos  en  cada  arroba 
de  lana  que  se  extraiga  á  los  reyuos  extraños,  (nota  4.  üt.  16.  lib.  9.) 

Real  orden  de  9  de  Mayo :  libertad  de  derechos  en  la  introducción 
de  lanas  procedentes  de  los  dominios  de  América.  ( ocla  5.  üt.  IQ. 
lib.  9. ) 

Cédulas  de  22  de  Abril  y  14  de  Mayo  :  concesión  de  dos  minas  de 
carbón  de  piedra  en  favor  del  Serenísimo  Señor  Infante  Don  Gabriel 
y  sus  sucesores  perpetuamente.  ( nota  2.  üt.  20.  Itb.  9. ) 

Prov.  de  14  de  Mayo  :  erección  y  constitución  de  la  Academia  de 
Derecho  con  Ululo  de  Garios  III.  ( nota  10.  tit.  20.  lib.  8.) 

Real  orden  de  19  de  Mayo  :  sobre  que  el  examen  y  licencias  para 
imprimir  los  papelea  periódicos,  que  no  pasen  de  quatro  ó  seis  plie- 
gos impresos,  corra  á  cargo  del  Ministro  del  Consejo  Juez  de  im- 
prentas. (1.  4.  üt.  17.  lib.  8.) 

Breve  de  24  de  Hayo  :  uso  de  las  facultades  del  Nuncio  con  limi- 
tación de  algunas  reclamadas  por  los  Fiscales  del  Consejo.  ( nota  5. 
üt.  4.  lib.  2. ) 
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Géd*  de  29  de  Mayo :  libertad  de  dereohog  de  alcabalas  y  cientos 
en  el  lino  y  cáñamo  del  reyno  para  so  renta  en  las  provincias  de  Cas- 
tiUa.  (1.6.  tit.  25.  lib.  8.) 

Real  orden  de  4  y  6  de  Janlo  :  exención  de  derechos  de  alcabalas 
y  otros  impuestos  concedido  á  los  materiales  y  comestibles  emplea- 
dos en  obras  públicas  de  puentes  y  caminos.  ( nota  4.  tit.  35.  iib.  7.) 

Resol,  k  cons.  del  Coas,  de  Hacienda  de  4  de  Junio :  vista  de  pley- 
tos  y  negocios  contenciosos  de  Rentas  etc.  en  Sala  de  Josticia  de  di* 
cbo  Consejo.  ( I.  15.  tit.  10.  Iib.  6. ) 

Real  6rden  de  6  de  Junio  :  libertad  de  abrir  canteras,  cortar  lefia 
etc.  los  operarios  para  obras  de  puentes  y  caminos,  (nota  li.  tit.  24. 
Iib.  7. ) 

Resol,  á  coas,  de  9  de  Junio :  sobre  el  acompañamiento  en  la  pro- 
eesion  del  Corpus  de  todos  ios  criados  de  librea,  inclusos  los  de  las 
Reales  caballerizas,  quando  asistiere  S.  M.  (nota  8.  tit.  3.  Iib.  4.) 

Real  orden  de  9  de  Junio  :  sobre  qne  los  gastos  que  los  regimien- 
tos bagan  en  las  execuciones  de  Justicia  se  paguen  por  la  Real  ha- 
cienda ,  y  la  Justicia  ordinaria  los  de  poner  y  quUar  los  patíbulos  ¿ 
requisición  del  Comandante  de  las  armas.  ( uou  iO.  tit.  41.  iib.  i2.) 

Real  orden  de  21  de  Junio :  facultad  de  los  Presidentes  y  Regentea 
de  las  Audiencias  y  sus  Subdelegi^dos  en  la  comisión  de  vagos,  (i.  17. 
tit.  31.  Ub.  12. ) 

Rando  de  23  de  Junio  :  prohibición  de  instrumentos  ridiculos ,  in- 
sultos y  palabras  lascivas  en  las  noches  vísperas  de  San  Juan  y  San 
Pedro.  (1.9.  tit.  25.  Iib.  12.) 

Circ.  de  25  de  Junio  :  sobre  que  á  los  ganaderos  moradores  y  ha- 
bitantes en  sierra  se  les  atienda  para  el  acomodo  de  sus  ganados  en 
los  sobrantes  de  las  dehesas  de  propios,  (nota  16.  tit.  25.  Ub.  7.) 

Céd.  de  26  de  Junio  :  creación  de  un  Consulado  en  la  ciudad  de 
Alicante  y  su  puerto,  extensivo  á  los  pueblos  del  obispado  de  Orihue- 
la.  (nota  6.  tit.  2.  Iib.  9.) 

Reales  órdenes  de  1.*^  de  Mayo  y  28  de  Junio  :  impresión  de  ver- 
siones literales  y  parafrásticas  de  los  Oficios  de  la  iglesia.  (1. 34.  tin 
tolo  16.  Iib.  8. ) 

Provisión  de  1.**  de  Julio :  agregación  del  seminario  conciliar  de 
Ciudad-Rodrigo  á  la  Universidad  de  Salamanca,  (nou  11,  tit.  7,  li- 
bro 8.) 

Circ.  de  4  de  Julio  :  sobre  que  los  prelados  avisen  las  vacantes  de 
beneficios  y  los  expedientes  «obre  su  r^wnion  y  supresión.  ( i.  8.  titu- 
lo 16.  Iib.  1. ) 

Real  resol,  á  cons.  de  la  Junta  general  de  Comercio  de  27  de  Julio: 
requisitos  para  la  admisión  del  Contraste,  (nota  4.  tit.  10.  Iib.  9. ) 

Circ.  de  28  de  Julio  :  privativo  conocimiento  de  los  Gobernadores 
de  las  plazas  maritimaf  en  causas  en  que  intenenga  arma  prohibi- 
da. (1.21.  tit.  19.  Iib.  12.) 

Circ.  del  Cons.  de  30  de  Julio  :  acomodo  de  los  ganados  de  la  fier- 
ra en  los  sobrantes  de  las  dehesas  de  propios.  (1. 10.  tit.  27.  Iib.  7. ) 

Real  orden  de  21  de  Agosto :  sobre  que  en  la  consulta  y  relacip«- 
nes  de  pretendientes  al  derecho  de  resulta  se  exprese ,  ademas  del 
turno,  el  sugeto  nombrado  en  la  anterior  de  cada  iglesia,  (nota  36. 
Ut.  18.  Iib.  1.) 

Real  6rden  de  26  de  Agosto :  recogimiento  de  mendigos  lacerados 
d  disformes  de  los  sitios  y  parages  públicos.  ( 1.  25.  tit.  39, 1.  7. ) 

Real  orden  de  4  de  Sept. :  declaración  de  lo  dispuesto  en  la  Ins- 
trucción de  29  de  Junio  de  1784 «  relativo  á  la  persecución  de,  vagos 
por  los  Comandantes  de  tropas  destinadas  á  la  de  contraj^andístas  y 
salteadores  de  caminos.  (1. 16.  tit.  31.  Iib.  12.) 

Auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  Corte  de  5  de  Sept. :  sobre  el 
modo  de  admitirse  en  las  Salas  los  recursos  de  súplica,  (nota  4.  ti- 
tulo 21.  Iib.  11.) 

Real  orden  de  29  de  Sept. :  sobre  que  los  establecimientos  liechos 
en  terrenos  de  crias  de  atochas  se  lleven  á  efecto  sin  embargo  de  la 
prohibición  de  arrancarlas.  ( nota  14.  tit.  13.  Iib.  9. ) 

Real  resol,  de  29  de  Sept. :  observancia  del  Real  decreto  preven- 
tivo del  conocimiento  en  el  Consejo  de  las  demandas  de  retenciones 
de  títulos  despachados  por  la  Cámara.  (iioU  20.  tit.  5.  Iib.  4.) 

Resol,  á  cons.  de  2  de  Oct. :  facultad  de  publicar  traducciones  de 
la  obra  médica  de  Bouehan^  sin  embargo  de  estarse  haciendo  de  or- 
den y  á  expensas  de  S.  H.  ( nota  23.  tit.  16.  Iib.  8. ) 

Céd.  de 9  de  Oct. :  tratamiento  á  los  individuos  cristianos  de  estir- 
pe judaica  residentes  en  Mallorca;  y  su  aptitud  para  el  Real  servi- 
/:lOi  .ewc|l?iQ  ^  Iw  «tf J^BS  y  I^Oir^ai.  ( \.  ^  tíi,  í .  íü),  í>. ) 


Resol,  á  cons.  de  la  Cíámara  de  10  de  Oct. :  prohibición  de  consul- 
tar para  privilegios  de  hlüalguia  personas  sin  méritos  hechos  en  ser- 
vicio del  Rey  y  del  Publico.  ( 1. 20.  tit.  2.  Iib.  6.) 

Auto  de  la  Sala  de  Corte  de  20  de  Oct. :  visita  mensual  de  las  tien< 
das  de  armeros  y  mercaderes  por  los  Alcaldes  de  quartel  para  el 
cumplimiento  de  la  pragmática  prohibitiva  de  la  venta  de  armas  cor- 
tas, blancas  y  de  fuego,  (nota  14.  tit.  19.  Iib.  12.) 

Céd.  del  Cons.  de  Hacienda  de  21  de  Oct. :  conocimiento  de  la 
Real  Hacienda  en  los  casos  de  nombramiento  de  repartidores  de  Rea- 
les contribuciones,  ó  de  sus  exenciones.  (1.  18.  tit.  22.  Iib.  6. ) 

Céd.  de  33  de  Oct :  depósitos  judiciales  de  las  hijas  de  familia 
para  explorar  su  libertad.  (1. 16.  tit.  2.  Iib.  10. ) 

Dec.  del  Cons.  de  24  de  Oct. :  sobre  Ique  se  pasen  al  Procurador 
general  del  Reyno  dos  exemplares  de  todas  las  Reales  cédulas,  pro- 
visiones y  órdenes  genéralos.  ( nota  4.  tit.  2.  Iib.  3. ) 

Auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  24  de  Oct.  :  probibicion  á  los 
Alguaciles  de  Corte»  Escribanos,  oficiales  de  la  Sala  y  porteros  de 
entrar  á  beber  y  con^er  en  taberna  alguna.  ( nota  6.  tit.  17.  Ub.  3. ) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  29  de  Oct. :  sobre  que  los  alcaydes  de  las 
cárceles  pongan  á  los  jóvenes  en  dormitorios  separados;  y  pena  de 
los  incurran  en  excesos  de  libiandad ,  ó  fderen  hallados  con  nabsgas, 
ú  otras  armas.  ( nota  1.  tit.  38.  Iib.  12. ) 

Real  ordenanza  de  29  de  Oct. :  cumplimiento  por  las  Justicias  de 
1%  ordenanza  de  leyes  penales  para  las  maestranzas  de  marina  en  loa 
arsenales.  ( nota  3.  tit.  7.  Iib.  6.) 

Real  orden  de  30  de  Oct. :  sobre  que  todos  los  negocios  mercan- 
tiles pertenecientes  al  conocimiento  de  los  Consulados  se  pasen  á 
estos  de  los  tribunales  donde  penden.  ( nota  7.  tit.  2.  Iib.  9. ) 

Dec,  de  31  de  OcU  ;  sobre  que  el  Personero  de  Madrid  represente 
al  Consejo  con  la  formalidad  debida  lo  que  se  le  ofreciese  pedir  en 
beneficio  del  Común.  ( nota  3.  tit.  18.  Iib.  7. ) 

Real  ordenanza  de  4  de  Nov. :  sobre  que  en  los  casos  de  proceder 
el  Nuncio  de  Real  orden  contra  religiosos ,  el  Consejo  no  determine 
los  recursos  de  fuerza  de  estos  sin  noticia  de  S.  M.  (nota  9.  tit  4.  li- 
bro 2. ) 

Pragm.  de  9  de  Nov. ;  prohibición  de  mas  de  dos  muías  ó  caba- 
llos en  los  coches ,  berlinas  y  otros  carruages  de  rúa.  ( I.  15.  tit.  14. 
üb.  6.J 

Real  dec.  de  9  de  Nov. :  cumplimiento  del  decreto  prohibitho  de 
la  desordenada  concurrencia  en  la  Corte  de  pretendientes  de  Ren- 
Us ;  y  reglas  para  verificarlo.  (1.10.  tit.  22.  Iib.  3.) 

Ftagmática- sanción  de  9  de  Nov.  cap.  6 :  probibicion  general  de 
fiestas  de  toros  de  muerte.  ( I.  6.  tit.  33.  Iib.  7.) 

Céd.  del  Cons.  de  9  de  Nov, :  observancia  de  los  estatutos  de  la 
Sociedad  económica  de  Amigos  del  pais  establecida  en  Madrid.  (1.  !• 
Ut.  21.  iib.  8.) 

Céd.  de  la  junta  de  Comercio  de  11  de  Nov. :  permiso  para  la  ex<r 
tracción  de  la  rubia  beneficiada  ú  en  polvo.  ( I.  16.  tit.  16.  Iib.  9.) 

Circ.  del  Cons.  de  11  de  Nov.  :  precauciones  para  la  curación  de 
tercianas,  y  evitar  su  propagación,  (nota  6.  tit.  40.  Iib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  12  de  Nov. :  declaración  de  dudas  sobre  la  pre- 
cedencia de  los  Regidores  nobles  y  ciudadanos  en  la  villa  de  Aicoy. 
(no(a4.  tit.  6.  Ub.  7.) 

Dec.  de  la  Cám.  de  14  de  Nov. :  Real  presentación  de  dignidades  y 
canonicatos  vacantes  en  mes  ordinario,  después  de  entregadas  las 
bulas  A  los  Diocesanos  electos,  y  antes  de  tomar  posesión  de  la  mi- 
tra, (nou 25.  tit.  18.  Iib.  i.) 

Real  orden  de  18  de  Nov. :  duración  de  curso  ó  año  escolar  en  to- 
das las  Universidades;  y  observancia  en  ellas  de  lo  dispuesto  y  esta- 
blecido sobre  varios  puntos  para  la  de  Salamanca.  (I.  13.  tit.  7. 1.  8.) 

Real  dec.  de  8  de  Oct.  y  céd.  del  Cons.  de  20  de  Nov. :  sobre  la 
apertura  y  destino  para  el  servicio  del  Público  de  la  biblioteca  fun- 
dada en  los  Reales  kstudios.  (1.  4.  tit.  19.  Iib.  8.) 

Céd.  de  29  de  Nov. :  establecimiento  en  la  Coruña  de  un  Consu- 
lado extensivo  al  puerto  de  Rigo  y  demás  pueblos  del  obispado  de 
Santiago,  (nou  6.  Ut.  2.  Ub.  9.) 

Céd.  de  29  de  Nov.  :  erección  de  un  Consulado  en  la  ciudad  de 
SanUnder  y  su  puerto  extensivo  á  los  pueblos  de  su  obispado,  (no- 
ta 6.  Ut  2.  Ub.  9. ) 

Real,  resol,  de  29  de  Nov. :  sobre  que  el  Juez  de  imprentas  oiga  y 
administre  jusUcia  al  que  se  queje  del  autor  de  qualquiera  impreso. 
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novísima  recopilación. 


Bando  de  5  de  Dic. :  asignación  de  paseos  y  sitios  de  Madrid  cora- 
prehendiíios  en  la  pragmálica  prohibitiva  del  oso  de  dos  molas  ó  ca- 
1)allos  en  los  coches,  berlinas  y  demás  carruages  de  rúa.  (nota  2. 
llt.  U  ni).  6.) 

Céd.  de  6  de  Dic. :  sobre  que  los  dueños  de  tierras  no  innoven  en 
los  arrendamientos  de  ellas,  (nota  2.  tit.  10.  Ub.  10. ) 

Céd.  de  6  de  Dic.  :  inteligencia  de  la  derogación  de  todo  fuero 
privilegiado  para  el  pago  de  los  créditos  expresados  en  ella.  (1. 14. 
tit.  11.  lib.  10.) 

Céd.  de  6  de  Dio.  :  sobre  que  el  Superintendente  general  de  cor- 
reos y  caminos  lo  sea  también  de  los  bienes  mostrencos,  vacantes  y 
abintestatos,  con  jurisdicion  privativa  é  inhibición  de  los  tribunales. 
(1.6.  tit.  22.  Ub.  10.) 

Breve  de  6  de  Dic.  :  sobre  el  método  de  hacer  las  pruebas  de  es- 
tatuto ii  los  provistos  en  las  dignidades  y  prebendas  de  las  iglesias 
de  estos  reynos.  (1. 18.  tit.  18.  lib.  1.) 

Reales  órdenes  de  27  de  Enero  y  9  de  Dic.  :  dotación  de  los  Minis- 
tros de  la  Junta  Apostólica;  y  asignación  de  días  y  horas  para  el  des- 
pacho de  los  negocios.  (1.  5.  tit.  18.  lib.  2.) 

Circ.  del  cons.  de  9  de  Dic.  :  asistencia  y  socorro  que  han  de  dar 
las  Justicias  y  Juntas  de  propios  de  acuerdo  con  los  párrocos  en  la 
curación  de  las  epidemias  de  tercianas,  (nota  6.  tit.  40.  lib.  7.) 

Capítulos  de  los  reglamentos  de  14  y  26  de  Dic. :  pago  de  derechos 
por  los  eclesiásticos  en  la  venta  y  consumo  del  vino  de  sus  cosechas, 
(nota  3.  tit.  9.  lib.  1.) 

AÑO  SE  1780. 

Real  orden  de  1.*^  de  Enero  :  entrega  de  un  ezemplar  de  todas  las 
obras  que  se  impriman  á  la  biblioteca  de  los  Reales  Estudios  de  Ma- 
drid. (1.59.  tit.  16.  lib.  8.). 

Real  dec.  de  5  de  Enero  :  tratamiento  de  Excelentísimo  Señor  en 
la  correspondencia  de  oficio  á  los  Secretarios  del  Despacho  univer- 
sal ,  Capitanes  y  Tenientes  Generales  y  Grandes  de  España.  ( ley  2. 
tit.  12.  lib.  6.) 

Céd.  de  21  de  Enero  :  recusación  de  los  Auditores  de  Gaerra,  co- 
mo tales,  y  como  asesores  de  los  Gobernadores,  (nota  7.  tit.  2.  li- 
bro 11.) 

Céd.  de  22  de  Enero  :  en  las  que  se  insertan  las  órdenes  y  resolu- 
ciones Reales,  cédulas,  provisiones,  etc.  respectivas  al  régimen  de 
las  Universidades  literarias.  ( nota  5.  tit.  7.  1.  8.^ 

Céd.  dicha  :  duración  del  curso  ú  año  escolar  en  todas  las  Univer- 
sidades, y  observancia  en  ellas  de  lo  dispuesto  y  establecido  sobre 
varios  puntos  para  la  de  Salamanca.  (1. 13.  tit.  7.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  examen  de  los  cursantes  en  las  Universidades  para  la 
recepción  de  grados  de  Bachiller.  ( 1.  12.  tit.  8.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  obligación  de  los  colegiales  mayores  de  prestar  en 
las  matriculas  el  juramento  de  obedienúo  rectori  etc.  (1. 1.  tit.  7. 
lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  matricula  y  juramento  de  obedecer  al  Rector  que  de- 
ben prestar  el  Cancelario,  Juez  de  Estudios  y  sus  dependientes,  para 
gozar  del  fuero  académico  en  la  Universidad  de  Salamanca.  ( 1.  22. 
Ut.  7.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  intervención  del  Cancelario  y  Juez  del  Estudio  en 
asunto  de  matricula.  (1.  3.  tit.  7.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  matricula  de  los  escolares  individuos  de  colegios  y 
conventos  para  gozar  del  fuero  académico  y  efectos  de  la  incorpo- 
ración á  Universidades  Reales.  (1.  4.  tit.  7.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  sobre  que  para  recibir  el  grado  de  Bachiller  en  Artes 
sirvan  á  los  regulares  los  cursos  y  años  de  estudios  hechos  en  sus 
conventos.  (1.  5.  tit.  7.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  sobre  que  los  cursos  ganados  en  conventos,  colegios 
ó  seminarios  conciliares  no  sirvan  para  recibir  grado  alguno.  (1. 6. 
tit.  7.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  duración  del  curso  y  asistencia  á  las  cátedras  desde 
el  dia  de  San  Lucas  basta  el  18  de  Junio.  ( 1.  7.  tit.  7.  lib.  8.) 

Céd.  dicha :  orden  que  ha  de  observarse  por  los  catedráticos  en  la 
explicación,  y  los  discipulos  en  la  asistencia  á  oir  las  lecciones  en  las 
Universidades.  (1.  8.  tit.  7.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  horas  de  explicación  en  las  cátedras  de  las  Universi- 
dades, y  asistencia  de  los  discipulos  para  ganar  cursos.  (1.  9.  tit.  7. 
lib.  8.)' 

Céd.  dicha  y  dec.  inserto  del  Cons.  de  18  do  Ionio  de  781  :  sobrt 


la  admisión  de  cursos  ganados  en  seminarios,  colegios  ó  conventos, 
(nota  1.  tit.  7.1.8.) 

Dec.  del  Cons. :  declaración  del  anterior;  y  admisión  en  las  Uni- 
versidades de  los  cursos  de  Artes  ganados  en  seminarios,  colegios  ó 
conventos,  sitos  en  pueblos  donde  no  haya  Universidad.  ( nota  2.  tí- 
tulo 7. 1.  2.) 

Céd.  dicha  :  cursos  y  otros  requisitos  que  han  de  preceder  á  la  re- 
cepción de  grrdos  en  todas  las  Universidades.  ( 1. 13.  tit.  8.  Ub  8  ) 
Céd.  dicha  :  con  el  capitulo  inserto  del  plan  de  estudios  de  Sala- 
manca sobre  la  asistencia  y  exercicios  de  academias.  ( nota  3.  tit.  7. 
1.  8.) 

Céd.  dicha  :  reglas  que  se  han  de  observar  en  las  repeticiones  que 
se  hicieren  en  les  grados  de  Licenciado.  (I.  8.  tit.  8.  lib.  8.) 

Céd.  dicha :  sobre  que  los  substitutos  de  cátedras  no  puedan  ser 
examinadores  en  la  capilla  de  Santa  Bárbara  para  los  grados  de  Li- 
cenciados de  Cánones  y  Leyes.  ( 1. 9.  tit.  8.  lib.  8.^ 

Céd.  dicha  :  declaración  de  dudas  á  cerca  de  los  exercicios  para 
recibir  el  grado  de  Licenciado.  ( 1. 10.  tit.  8.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  declaración  de  dudas  acerca  de  los  grados  de  Ba- 
chiller y  Maestro  de  la  Facultad  de  Artes ;  y  quiénes  se  reputen  in- 
dividuos de  ella.  ( 1. 11.  tit.  8.  lib.  8 ) 

Céd.  dicha  :  elección  de  los  opositores  y  substitutos  de  cátedras 
para  el  empleo  de  Rector  en  ciertos  casos.  ( 1.  9.  tit.  6.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  cesación  del  turno,  alternativa  ó  división  de  escuelas 
para  la  provisión  de  cátedras  de  Filosofía  y  Teología.  ( 1. 7.  tit.  9.  li- 
bro 8.) 

Céd.  dicha :  modo  de  sacar  á  concurso  las  cátedras  vacantes  en  la 
Universidad  de  Salamanca,  y  las  demás  que  se  expresan.  (I.  8.  tit.  9. 
lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  nombramiento  de  jueces  ó  comisarios  de  concursos 
para  la  provisión  de  cátedras  y  formación  de  trincas.  (1. 9.  tit.  9.  lib.  8.) 
Céd.  dicha  :  modo  de  formar  las  trincas  para  la  oposición  y  pro- 
visión de  cátedras.  (1. 10.  tit.  9.  Ub.  8.) 

Céd.  dicha :  alternativa  de  exercicios  de  oposición  entre  las  trin- 
cas en  los  concursos  á  cátedras.  (1.11.  tit.  9.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  modo  de  formar  los  jueces  de  concursos  las  trincas 
de  opositores  y  las  censuras,  asistiendo  á  todos  los  exercicios.  (1. 12. 
tit.  9.  lib.  8 ) 

Céd.  dicha  :  admisión  de  todos  los  opositores  qñaliticados;  y  modo 
de  censurar  su  mérito  los  jueces  de  concurso.  (1. 13.  tit.  9.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  sobre  que  la  Universidad  de  Salamanca  no  proponga 
para  cátedra  de  Leyes  á  quien  sea  verdadero  religioso,  (nota  5.  ti- 
tulo 9.  lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  sobre  que  baste  el  grado  de  Bachiller  en  qualquiera 
Facultad  para  obtener  la  cátedra  de  Filosofía  moral.  (1. 15.  tit.  9. 
lib.  8.) 

Céd.  dicha  :  modo  de  formalizar  la  oposición  á  la  cátedra  de  Ma- 
temáticas. ( 1. 16.  tit.  9.  lib.  8.) 

Real  céd.  de  22  de  Enero :  sobre  que  en  las  propuestas  de  cátedras 
no  se  Incluyan  los  que  dexen  de  leer  por  causa  de  enfermedad. 
( 1.  23.  tit.  9.  lib.  8.) 

Céd.  de  22  de  Enero  :  sobre  que  no  se  repute  por  opositor  el  que 
impedido  de  enfermedad  no  pueda  concluir  sus  exercicios.  (I.  24. 
tit.  9.  lib.  8.) 

Céd.  de  26  de  Enero :  composición  de  los  puertos  marítimos  á 
costa  de  los  caudales  de  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos.  (1. 8.  ti- 
tulo 34.  lib.  7.) 

Céd.  de  26  de  Enero  :  cumplimiento  de  la  anterior  cédula  con  al- 
gunas declaraciones  y  prevenciones.  ( 1. 9.  tit.  34.  lib.  7.) 

Real  orden  de  27  de  Enero  :  desafuero  del  Oíicial  en  cuya  casa  se 
admita  juego  de  banca,  (nota  8.  tit.  23.  fib.  12.) 

Real  orden  de  28  de  Enero  :  facultades  del  Consejo  en  las  visitu 
de  cárcel  con  limitación  á  los  casos  que  se  expresan.  (I.  4.  tit.  39. 
lib.  12.) 

Céd.  de  29  de  Enero  :  método  de  hacer  las  pruebas  de  estatuto  á 
los  provistos  en  las  dignidades  y  prebendas  de  las  iglesias  de  estos 
reynos.  (1.  18  tit.  18.  lib.  1.) 

Real  orden  de  31  de  Enero  :  facaltad  de  los  Cirujanos  de  armada 

aprobados  por  el  mayor  de  ella,  para  cxercer  su  profesión  en  tierra, 

mientras  estén  en  servicio  ó  jubilados  con  agregación  á  provincia  ó 

cuerpo  de  marina,  (nota  4.  tit.  12.  lib.  8.) 

Real  órdeo  de  6  de  Febrero  :  modo  de  remitirse  A  S.  M.  las  reía- 
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dones  y  noücias  de  los  sugetos  beneméritos  y  dignos  de  ser  atendi- 
dos en  las  provisiones  eclesiásticas.  (1.  13.  tit.  i8.  lib.  1.) 

Acuerdo  de  la  Sala  plena  do  6  de  Feb. :  sobre  formación  del  pliego 
diario  que  se  pasa  á  S.  M.  ( nota  21.  tit.  27.  lib.  4.)  . 

Real  resol,  de  ii  de  Feb. :  facultad  de  la  Junta  general  de  caridad 
para  promover  la  limosna  de  barrio.  ( nota  12.  tit.  39.  lib.  7.) 

Real  orden  de  Marzo :  inteligencia  de  las  cédulas  respectivas  al 
fuero  de  los  maestrantes.  ( uota  7.  tit.  3.  lib.  6.) 

Real  orden  de  26  de  Feb.  y  bando  de  3  de  Marzo  :  asignación  de 
los  sitios  en  que  no  pueden  pasear  los  coches  con  mas  de  dos  muías, 
aunque  los  cocheros  lleven  casaquillas.  ( nota  3.  tit.  14.  lib.  6.) 

Real  orden  de  Marzo  :  sobre  que  el  privilegio  de  los  Maestrantes 
no  se  extienda  á  las  deudas  de  los  menestrales,  criados  etc.  (nota 2. 
tit.  11.  lib.  10.) 

Real  orden  de  8  de  Marzo  :  observancia  del  estatuto  33  de  la  Aca- 
demia de  San  Fernando,  respectivo  al  examen  y  aprobación  de  las 
obras  de  iglesias.  ( noU  2.  tit.  2.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  10  de  Marzo  :  sobre  que  en  todas  las  consultas 
del  Consejo  «1  Rey  se  inserten  las  respuestas  fiscales.  ( nota  4.  titu- 
lo 9.  lib.  4.) 

Pragm.  de  21  de  Marzo  :  extinción  de  la  moneda  de  oro  llamada 
escudito  y  labor  de  otra  de  solos  veinte  reales.  ( 1. 19.  tit.  17.  lib.  9.) 

Bando  de  27  de  Marzo  :  sobre  que  la  prohibición  de  la  pragmática, 
impuesta  á  los  criados  de  librea,  del  uso  de  las  armas  cortas,  blancas 
y  de  fuego  se  extienda  á  los  llamados  cazadores.  ( nota  13.  tit.  10. 
lib.  12.) 

Céd.  de  28  de  Marzo  :  sobre  la  fizacion  de  tiempo  determinado  en 
las  condenas  por  causa  de  ociosos,  mal  entretenidos,  y  otros  seme- 
jantes. ( 1. 15.  üt.  40.  Ub.  12.) 

Real  resol,  de  31  de  Marzo  publicada  en  Bando  de  8  de  Abril :  so- 
bre los  (renes  que  pueden  ir  en  las  procesiones  de  Pascua.  ( nota  4. 
tít.  14.  lib.  6.) 

Resol,  á  cons.  de  6  de  Abril :  pena  de  muerte  al  centinela  que  ro- 
bare alguna  cosa  de  qualquier  valor.  ( nota  2.  tit.  14.  lib.  12.) 

Reales  órdenes  de  8  de  Abril :  sobre  que  se  remitan  al  primer  Se- 
cretario de  Estado  y  al  de  Hacienda  exemplares  de  las  cédulas  y 
provisiones  que  se  impriman  por  el  Consejo.  ( notas  11  y  12.  tit.  12. 
lib.  4.) 

Real  orden  de  4  y  provisión  de  8  de  Abril  :  observancia  de  la 
pragmática  prohibitiva  de  juegos  de  envite,  suerte  y  azar.  ( 1. 16.  ti- 
tulo 23.  lib.  i2.) 

Resol,  de  4  de  Mayo  á  cons.  de  12  de  Abril :  sobre  que  las  aduanas, 
y  no  las  sociedades  exijan  el  arbitrio  concedido  á  las  de  Segovia  y 
Soria  sobre  las  lanas.  ( nota  3.  tit  21 /lib.  8.) 

Real  orden  de  21  de  Abril :  conocimiento  del  Juez  conservador  de 
las  Reales  fábricas  encargadas  á  tos  cinco  Gremios  mayores  de  Ma- 
drid, (nota  7.  tit.  1.  lib.  9.) 

Resol,  á  cons.  de  22  de  Abril :  sobre  que  ;el  Contador  general  de 
propios  y  arbitrios  perciba  y  ponga  en  tesorería  las  utilidades  de 
pueblos  interesados  en  el  Banco.  ( nota  42.  tit.  16.  lib.  7.) 

Real  orden  de  22  de  Abril :  sobre  que  los  pueblos  de  las  carreras 
principales. de  caminos  compongan  la  entrada  y  salida  de  ellos.  ( no- 
ta 2.  tit.  55.  lib.  1.) 

Real  orden  de  25  de  Abril :  prohibición  de  extraer  los  libanes  cons- 
truidos del  esparto  en  rama.  ( 1.  90.  tit.  16.  lib.  9.) 

Real  orden  de  15  de  Mayo  :  distintivo  de  la  gente  de  mar ;  y  pri- 
vación de  ftaero  al  aprehendido  sin  él  por  otra  jurisdicción.  ( nota  1. 
Ilt.  7.  lib.  6.) 

Real  orden  de  20  de  Mayo :  entrega  reciproca  de  desertores  fugiti- 
vos y  vagos  por  las  Justicias  de  España  y  Portugal.  ( nota  1.  tit.  36. 
lib.  12.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  22  d»  Mayo  :  establecimiento  de 
escuelas  de  hilaza  de  lana  para  adelantar  sus  fábricas  y  texidos. 
(1.8.  tit.  24.  lib.  8.) 

Real  orden  de  24  de  Mayo  :  sobre  que  los  colegiales  de  Bolonia 
puedan  pretender  qualesquiera  prebendas  de  las  iglesias  de  estos 
reynos.  ( nota  52.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  26  de  Mayo  :  observancia  del  privilegio  de  ex- 
trangeria  que  obtienen  los  Mallorquines  para  las  piezas  eclesiásticas 
de  aquella  isla  y  obispado.  ( nota  7.  tit.  21.  lib.  1. ) 

Prag.  de  27  de  Mayo :  sobre  que  á  los  artesanos  y  labradores  no  se 
arreste  en  las  cárceles  por  deudas  civiles  ó  causas  livianas,  ni  so  les 


embarguen  ni  vendan  los  instrumentos  de  su  labor,  oficios  y  manu- 
facturas. ( 1. 19.  tit.  31.  lib.  11.) 

Real  orden  de  31  de  Mayo  :  privilegio  del  Caballerizo  mayor  para 
el  uso  de  coche  con  seis  muías ;  y  permiso  á  los  pages  del  Rey  para 
llevar  muías  de  guia  en  su  coche.  ( nota  6.  tit.  14.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  1 1  de  Junio  :  construcción  de  cimenterios  ventila- 
dos en  el  gran  Priorato  á  costa  de  los  sobrantes  de  los  propios, 
(notal.  tit.  3.  lib.  1.) 

Céd.  de  17  de  Junio :  sobre  que  en  las  posturas  y  remates  de  obras 
publicas  no  se  admitan  á  los  facultativos,  que  hayan  regulado  y  tasa- 
do su  coste.  ( 1.  10.  tit.  34.  lib.  7. ) 

Real  resol,  y  orden  de  16  de  Junio  :  ampliación  de  franquicias  y 
derechos  de  alcabalas  y  cientos  á  los  fabricantes  de  texidos  de  lana, 
curtidos,  sombreros  y  papel  del  reyno.  ( 1. 10.  til.  25.  lib.  8. ) 

Bando  de  23  de  Junio :  probibiciou  de  instrumentos  ridiculos,  in- 
sultos, y  palabras  lascivas  en  las  noches  de  la  víspera  de  San  Juan  y 
San  Pedro.  ( 1. 9.  tit.  25.  Ub.  12. ) 

Real  orden  de  25  de  Junio  :  reciproco  auxilio  de  las  Justicias,  tro- 
pa, y  rondas  del  Resguardo  para  perseguir  malhechores,  (uota  11. 
Ut  17.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  28  de  Jmiio,  y  circ.  del  Cons.  de  14  de  Julio :  sobre 
que  el  Consejo  proponga  á  S.  M.  los  medios  de  animar  y  hacer  úti- 
les las  sociedades  económicas.  ( I.  2.  tit  21.  lib.  8. ) 

Circ.  del  Cons.  de  4  de  Julio  :  obligación  de  los  Intendentes  á  vi- 
sitar los  pueblos  de  sus  provincias  para  el  examen  y  arreglo  de  sus 
propios  y  arbitrios ;  y  modo  de  proceder  contra  los  deudores  prime- 
ros y  segundos  contribuyentes.  ( 1.  19.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Céd.  del  Cons.  de  Hacienda  de  6  de  Julio  :  observancia  de  la  de 
15  de  Julio  de  80,  preventiva  de  reglas  para  evitar  la  extracción  fur- 
tiva de  moneda  á  las  provincias  de  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava. 
( 1. 19.  tit.  15.  lib.  9. ) 

Circ.  del  Cons.  de  14  de  Julio  :  sobre  que  las  Sociedades  propu- 
siesen medios  para  aficionar  á  las  personas  zelosas  y  arraigadas  en 
estos  establecimientos.  ( nota  4.  tit.  21.  lib.  8. ) 

Real  declaración  de  5  de  Agosto  :  sobre  que  se  guarde  á  la  villa 
de  Santa  Maria  de  Nieva  cierta  exención  de  contribuciones  de  Ren- 
Us.  ( noU  2.  tit.  18.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  10  de  Agosto  :  curso  por  la  Junu  general  de  Co- 
mercio de  las  licencias  para  libros  que  traten  de  comercio,  fábricas, 
meules,  etc.  ( noU  7.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Reales  órdenes  de  6  y  13  de  Agosto  :  socorro  de  los  enfermos  in- 
festados de  tercianas  en  cumplimiento  de  anteriores  proridencias. 
(noU  5.  tit.  40.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  22  de  Agosto :  sobre  que  las  diligencias  de  averigua- 
cion  de  portazgos,  etc.  se  bagan  de  oficio  sin  exigir  derechos,  (no- 
U  4.  Ut.  20.  lib.  6. ) 

Céd.  de  97  de  Agosto :  cumplimiento  por  las  Justicias  de  la  orde- 
nanza de  leyes  penales  para  las  maestranzas  de  marina  en  los  arse- 
nales. ( noU  8.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  7  de  Sept. :  observancia  de  la  ley  prohibitiva  de 
correr  los  coches  por  las  calles ;  y  pena  de  los  contraventores,  (no- 
ta 6.  tit.  14.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  8  de  Sept. :  sobre  que  los  Fiscales  del  Consejo  lo 
sean  también  de  la  Cámara,  despachando  los  negocios  respectivos  á 
su  departamento,  (nota  5.  tit.  17.  lib.  1. ,  y  nota  0.  tit.  4.  lib.  4. ) 

Dec.  de  la  Cámara  de  23  de  Sept. :  observancia  de  la  cédula  pro- 
hibitiva de  venir  á  la  Corte  los  individuos  de  los  cabildos.  ( nota  8. 
tit.  15.  lib.  1.) 

Real  orden  de  29  de  Sepi. :  conocimiento  en  la  Sala  de  Alcaldes 
de  las  causas  de  amancebamiento  de  los  dependientes  de  la  Reales 
caballerizas.  ( nota  6.  tit.  12.  lib.  3.) 

Real  orden  de  29  de  Sept. :  sobre  que  á  los  salitreros  se  les  per- 
mita exercer  los  oficios  de  República.  ( nota  6.  tit.  B.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  6  de  Oct. :  abono  que  deben  hacer  los  Intendentes 
á  los  vecinos  que  sufran  la  carga  de  alojamiento.  (noU  6.  tit.  19. 

lib.  6. ) 

Real  orden  de  16  de  Oct. :  sobre  que  se  consulten  los  Curas  para 
diguidades  y  prebendas,  aunque  no  sean  del  obispado.  (1. 14.  tit.  18; 

lib.  1. ) 

Real  orden  de  17  de  Oct. :  fiícnlud  del  Gobernador  de  Cádiz  para 
aplicar  los  vagos  sin  intervención  de  la  Ciisncilleria  de  Granada. 
(noU  19.  tit.  31.  lib.  12.) 
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Real  resol,  de  19  de  Oct. :  sobre  que*  los  GanMgos  de  catedrales 
se  admitan  en  tamo  de  Racioneros  i  canongias  de  sos  respectivas 
metropolitanas.  ( nota  35.  tit.  18.  líb.  1. ) 

Real  orden  y  bando  de  25  de  Oct. :  recogimiento  de  los  pobres 
mendigos  y  vagos ,  socorro  de  los  vergonzantes,  y  etpulsion  de  fo* 
rasteros.  ( 1.  24.  tit.  39.  lib.  7.) 

Real  orden  de  25  de  Oct. :  sobre  qne  los  tHrectores  generales  de 
correos  prevengan  6  los  administadores  de  estafetas,  no  admitan  á 
la  mano  ni  certifiqnen  pliegos  6  paquetes  que  contengan  otra  cosa 
que  papeles,  (nota  7.  tit.  13.  lib  3. ) 

Géd.  de  4  de  Nov. :  sobre  que  no  se  eHJan  para  servir  oficios  de 
República  á  los  empleados  en  Rentas ,  ministerio  de  Marina  y  servi- 
cio de  Correos.  (1.  li.  tit.  5.  üb.  7. ) 

Géd.  de  9  de  Nov. :  suspensión  de  las  imposielones  de  capitales  en 
la  Renta  del  tabaco,  (nota  i5.  tit.  i5.  Ub  10. ) 

Géd.  de  9  de  Nov. :  libertad  de  derechos  de  alcabalas  j  cientos  en 
el  lino  y  cáñamo  del  reyno  para  su  venta  en  las  provincias  de  Casti- 
lla. (1.  6.  tit.  25.  lib.  8.) 

Géd.  de  9  de  Nov. :  libertad  de  lotf  fabricantes  de  texidos  de  seda 
y  lana  para  variar  los  instrumentos  en  la  manufactura  baxo  las  sega- 
ridades  que  se  previenen.  ( nota  8.  tit.  24.  lib.  8. ) 

Géd.  de  il  de  Nov. :  sobre  que  no  se  baga  adjudicación  forzada, 
sin  consultarla  antes  y  esperar  la  Real  aprobación.  ( nota  8.  tit.  12. 
Kb.  10. ) 

Resol,  i  cons.  de  13  de  Nov. :  asignación  de  dias  en  que  se  tenga 
la  Cámara  por  la  mafiana  y  tarde  6  noche.  ( nota  2.  tit.  4  ilb.  4. ) 

Real  dec.  de  16  de  Nov. :  sobre  que  la  Cámara  comunicase  al  r^oo 
de  Navarra  la  pragni.  de  juegos  prohibidos,  (nota  7.  tit.  23.  lib.  12.) 

Real  dec.  de  16  de  Nov. :  sobre  que  los  confinados  quando  salgan 
del  recinto  de  su  destino  y  cometan  nuevos  delitos,  se  sentencien  por 
el  Juez  aprebensor.  ( nota  13.  tit,  40.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  de  la  Cámara  de  19  de  Nov.  :  sobre  que  do  se  dé 
permiso  para  impetrar  dispensas  de  edad ,  ni  se  provean  lienefidoa 
en  sugelos  que  las  necesiten.  ( 1.  4.  tit.  22.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  22  dé  Nov. :  manutención  de  los  presos  matricula- 
dos de  marina  én  las  Reales  cárceles.  ( 1.  27.  tit.  38.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  de  29  de  Nov.  :  conocimiento  en  materia  de  esta- 
blecimientos en  el  reyno  de  Valencia  entre  el  Intendente  y  la  Justicia 
ordinaria.  ( nou  2.  tit.  8. ,  y  nota  12.  tit.  10.  lib.  8. ) 

Géd.  de  7  de  Dic.  :  rebaza  de  la  mitad  del  tiempo  de  las  condeaas 
de  los  reos  que  destinados  á  baxeles  quedan  en  los  arsenales;  y  en- 
cargo á  las  Justicias  sobre  la  conducta  y  aplicación  de  los  qne  enm- 
plidos  se  restituyen  á  sus  domicilios.  ( 1.  16.  tit.  40.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  7  de  Dic. :  prohibición  de  las  fiestas  de  torda  á  ex- 
cepción de  las  de  Ifadrid.  ( nota  S.  tit.  S5.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  11  de  Dic.  :  reglamento  que  ha  de  observarse  para 
el  buen  6rden  y  policía  del  teatro  de  la  ópera  en  la  Corte.  ( 1. 12.  ti- 
tulo 35.  lib.  7. ) 

Géd.  de  12  de  Dic. :  repartimiento  entre  las  Salas  primera  y  segun- 
da de  Gobierno  del  Consejo  de  los  Aegocios  de  firopioe  y  arbitrios. 
( nota  45.  tit.  18.  lib.  7. ) 

Orden  circ.  de  20  de  Dic. :  sobre  que  los  Intendentes  se  dediquen 
á  la  expedición  de  los  asuntos  y  negocios  de  propios  y  ariliitrios. 
( nota  58.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Géd.  dé  22  de  Dic. :  establecimiento  de  mi  Consulado  en  las  Islas 
Canarias  y  pveMos  de  au  obispado.  ( nota  6.  tit.  2.  Ub.  9. ) 

AÍ9o  DI  1787. 

Circ.  de  9  de  Enero :  problliicion  de  permisos  para  impetrar  dis- 
pensas de  edad)  y  de  provisiones  de  beneficios  en  sogelos  que  las 
necesiten.  ( I.  4.  tit.  22.  lib,  1. ) 

Auto  del  Cons.  de  18  de  Enero  :  formalidad  eli  las  esquelas  de  con- 
vite para  entierrbs  de  los  Mbiistros  del  Consejo,  (fiou  17.  tit  3.  lib.  4.) 

Real  orden  de  19  de  Enero  :  aplicación  de  las  maltas  en  cansas  de 
extracción  de  iboneda.  ( Hota  9.  tit.  15.  lib.  9. ) 

Géd.  de  22  de  Enero  :  sobre  que  en  las  Universidades  de  Avila, 
Irache ,  y  Almagro  cese  la  faenitad  de  conferir  grados ,  etc.  ( nou  5. 
tit.  8.  Ub.  8. ) 

Géd.  de  22  de  Enero  :  sobre  que  los  Bachilleres  que  quieran  ga- 
nar cursos  y  recibir  grado  mayor  aaiatan  ¿  las  cátedraa  de  sn  respec- 
Uvo  curso.  ( i.  12;  tit.  7.  Ub.  8. ) 

Céd.  de  24  de  Enero  :  observancia  en  las  Yaras  de  SefioHo  de  lo 


prevenido eti  el  Real  decreto  de  29  de  Mano,  y  eédnia  de  tff  de 

Abril  de  83.  ( noU  15.  tit.  11.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  27  de  Enero  :  destino  á  galeras  de  loe  reos  de  de- 
litos que  por  su  naturaleza  lo  exijan ,  como  los  que  bnbleeen  esca- 
lado las  cárceles  ó  presidios.  ( nota  2.  Ut  40.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  27  de  Enero  :  destino  de  los  confinados  qnellegncn 
á  Málaga;  y  aplicación  i  galeras  de  los  reos  de  graves  delitos.  (1.12. 
tit  40.  lib.  12.) 

Real  orden  de  27  de  Enero  :  sobre  que  se  remitan  por  el  Consejo 
Real  al  de  Ordenes  exemplares  de  las  cédulas  y  proviaionea  qne  se 
publiquen,  (nota  5.  tit.  2.  Ub.  5.) 

Real  orden  de  30  de  Enero :  reglas  para  la  introdnelon  de  eqni- 
pagesdelos  Einbaxadores  y  Ministros  extrangeros.  (1. 8.  tit.  9.  li- 
bro 3. ) 

Real  orden  de  23  de  Enero  v  dre.  de  5  de  Febrero  :  mode  de  pro- 
ceder para  evitar  los  robos  y  excesos  en  las  playas  donde  ocorrieren 
naufriígioa.  (1. 12  tít.  15.  lU).  12.) 

Real  orden  de  6  de  Peb. :  extinción  de  la  Dirección «  Gontadvia  y 
Secretarla  establecidas  para  la  administración  del  Ezcnaado.  (no- 
ta 12.  tít.  12.  lib.  2. ) 

Real  orden  de  8  de  Feb. :  sobre  que  el  Consejo  avise  á  la  Snperin* 
tendencia  general  de  caminos  las  providenclaa  qne  teme  con  los  por- 
tazgos de  particulares.  ( nota  5.  tit.  20.  Ub.  6. ) 

Géd.  de  1 1  de  Feb. :  modo  de  administrar  sus  Menea  los  religioeoe, 
y  de  salir  á  negocios  y  encargos  de  obediencia.  (1. 8.  tit  27.  lib.  i. ) 

Géd.  de  11  de  Feb.  :  reglas  para  hacer  las  qüestuaciooes  los  reglH 
lares  mendicantes.  (1.  10.  tit.  28.  lib.  1) 

Real  orden  de  22  de  Feb. :  sobre  qne  en  los  pueblos  considerables 
se  dispensen  las  formalidades  de  la  ordenansa  de  vagos  de  75,  y  se 
esté  á  la  práctica  de  Madrid,  (nou  20.  til.  81.  Ub.  12.) 

Céd.  de  24  de  Peb. :  aprobación  y  observancia  de  las  ordeannaas 
formadas  para  el  gobierno  económico  y  escolástico  del  colegio  de 
GIrugia  establecido  en  Madrid.  (1.  2.  Ut.  12.  Ub.  8.) 

Dicha  Real  céd. ,  part.  5. ,  ses.  1.,  cap.  7. :  destino  de  los  alomnes 
del  Real  colegio  de  Cirugía  en  Madrid  que  Rieren  aprobadoade  Qm- 
janos  latinos,  (t.  5.  tit.  12.  lU).  8.) 

Real  dec.  de  17  de  Feb. :  pago  de  medio  sueldo  á  los  qne  lo  gozan 
por  la  Real  Hacienda ,  mientras  usen  de  licencia  temporal.  ( 1. 19.  ti- 
tulo 2.  lib.  4. ) 

Acuerdo  de  la  Sala  plena  de  23  de  Feb. :  prevenciones  á  loa  Escri- 
banos del  número  de  Madrid  para  el  pronto  despacho  de  las  cansas 
criminales,  (nota  25.  tit.  27.  lib.  4. ) 

Real  6rden  de  25  de  Feb. :  prohibición  de  moderar  y  conmutar  las 
penas  de  los  que  atropeUen  corriendo  por  las  caUes  con  loa  coches, 
(nota 7.  tít.  14.  lib.  6.) 

Real  orden  de  27  de  Feb. :  Real  proviaion  de  los  empleados  en  el 
ramo  de  propios  y  arbitrios  del  reyno.  (nota  46.  tit.  16. 1U>.  7. ) 

Edicto  de  28  de  Peb. :  asodo  de  estar  los  coches  y  camiages  para- 
dos en  las  calles ,  y  de  andar  por  ellas,  para  evitar  atropelbmientos. 
(nou 8.  tit.  14.  lib.  6.) 

Gire,  de  28  de  Feb. :  observancia  del  estatuto  treinta  y  trea  de  la 
Academia  de  San  FemandOt  y  de  los  requisitos  para  los  títulos  y 
nombramientos  de  arquitectos  y  maestros  de  obras,  (ley  7.  tit.  22. 
Ub.  8.) 

Céd  de  1.®  de  Mano :  etecncion  de  lo  dispuesto  en  la  pragmática 
de  giUnos  de  19  de  Septiembre  de  83.  (noU  7.  tit.  16.  lib.  12.) 

Real  orden  de  9  de  Marzo  :  sobre  que  las  renuncias  de  beneficios 
ú  otra  renta  eclesiástica  qne  hicieren  los  provistos  en  plazas  toga- 
daa ,  no  se  remitan  á  los  obispos ,  y  si  á  la  Secretaria  de  Gracia  y  Jus- 
ticia. ( nou  16.  tít.  18.  lib.  1.) 

Real  orden  de  12  de  Marzo  :  extensión  á  tos  desertores  de  segun- 
da vez,  aprendidos  sin  iglesia,  de  lo  dispuesto  sobre  reb^a  del 
tiempo  de  ana  condenas  á  los  reos.  (noU  7.  tit.  40.1 .  12.) 

Céd.  de  20  de  Marzo  :  conocimiento  de  los  Jueces  eclesiásticos  en 
causas  de  divorcio,  sin  mezclarse  en  las  temporales  sobre  alimentos, 
Utis-expensas  y  restitución  de  dotes.  ( 1.  20.  tít.  1.  lib.  2.) 

Céd.  de  3  de  Abril :  restablecimiento  de  la  disciplina  de  la  Iglesia 
en  el  uso  y  construcción  de  cementerios  segnn  el  ritual  Romano. 
(1. 1.tít.3.1ib.  1.) 

Real  orden  de  15  de  Abril :  sobre  que  la  Sala  de  Corte  dé  cuenU 
á  S.  M.  de  todos  los  acordados  secretos.  ( nota  12.  t^t.  27.  i.  4.) 

Real  resol,  de  18  de  Abril :  sobre  que  á  los  dependientes  de  Renr 
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tts»  8i  DO  tlMen  feetndad  ó  bienes  raices  en  el  pueblo  donde  estén 
empleados «  no  se  obligae  á  plantar  los  árboles  que  prescribe  la  or- 
denanza de  montes  de  marina.  ( nota  31.  tit.  24. 1. 7.) 

Resol,  á  cons.  de  la  Cámara  de  37  de  Abril  :  provisión  de  benefi- 
cios pilongos  en  el  obispado  de  Almeria.  ( 1.  5.  tit.  21.  lib.  i.) 

Real  orden  de  30  de  Abril :  cuidado  del  Consejo  en  la  observancia 
de  la  pragmática  probibitiva  de  jnegos.  (nou  7.  lit.  23. 1.  i2. ) 

Bando  de  4  de  Mayo  :  pena  de  vergüenza  pública  al  cochero  que 
atrepelle «  y  de  perdimiento  del  coche  y  muías  á  su  dueño.  ( nota  9. 
tit.  14.  lib.  6. ) 

Acuerdo  de  la  Junta  general  de  Comercio  de  3  de  Mayo :  dene- 
gación de  permisos  y  üceociaS' particulares  para  el  descubrimiento 
de  minas.  ( nota  3.  tit.  i8.  lib.  9. ) 

Dec.  de  la  Cámara  de  9  de  Mayo :  Real  presentación  de  dignidades 
y  canonicatos  vacantes  en  mes  ordinario,  después  de  entregadas  las 
bulas  á  los  Diocesanos  electos ,  y  antes  de  tomar  posesión  de  la  mi- 
tra. ( nota  25.  tit.  i8.  lib.  i.) 

Dec.  de  iO  de  Mayo  :  restablecimiento  de  la  plaza  de  un  Fiscal 
militar  de  Marina.  ( noU  10.  tit.  5. 1.  6. ) 

Dec.  de  iO  de  Mayo :  restablecimiento  del  Agente-fiscal  militar  de 
Marina.  ( nota  tO.  tit.  3.  lib.  6. ) 

Resol,  á  cons.  de  14  de  Mayo :  observancia  de  las  Reales  órdenes 
respectivas  á  las  visitas  de  las  iglesias  por  sus  prelados.  ( nota  3. 
tit.  8.  lib.  1.) 

Real  orden  de  18  de  Mayo :  observancia  de  los  bandos  prohibitivos 
de  instrumentos  ridiculos,  insultos  y  palabras  lascivas  en  las  noches 
vísperas  de  San  Juan  y  San  Pedro,  con  derogación  de  todo  ftiero  á 
los  contraventores.  (noU  4.  tit.  23.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  1.<>  de  Junio  :  aplicación  á  galeras  de  los  reos  con* 
denados  á  bombas.  ( 1. 11.  Üt.  40.  lib.  12. ) 

Géd.  de  3  de  Junio  :  remisión  á  ios  Consejos  de  Castilla  y  Guerra 
de  los  autos  formados  para  dirimir  las  competencias  entre  las  Justi- 
cias ordinaria  y  miliUr.  ( noU  10.  tit.  1«  1«  4.) 

Real  orden  de  13  de  Junio :  cuidado  de  ios  Obispos  en  dar  á  ecle- 
siásticos las  testimoniales  y  letras  comendaticias,  (nota  39.  tit.  18. 
lib.  1. ) 

Real  orden  de  13  de  Junio  :  modo  de  dar  los  prelados  las  testimo^ 
niales  y  letras  comendaticias.  (noU  39.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  18  de  Junio :  prohibición  de  instrumentos  ridiculos, 
insultos  y  palabras  lasdvas  en  las  noches  de  San  Juan  y  San  Pedro 
( 1.  9.  tit.  23.  lib.  12.) 

Auto  acord.  del  Cons.  de  19  de  Junio  :  esuMecimiento  de  varios 
arbitrios  para  la  manutención  de  los  presos  pobres  de  Alcalá  la  Real. 
(  nota  4.  tit.  38. 1. 12.) 

Céd.  de  21  de  junio  :  prohibición  del  abuso  de  correr  los  coches 
dentro  de  las  poblaciones,  y  á  cierta  disuncia  de  ellas.  ( 1. 16. 1. 14. 
lib.  6.  )| 

Céd,  de  la  Junta  de  Comercio  de  22  de  Junio :  libertad  á  los  ftibri- 
cantes  de  texidos  para  tener  los  telares  de  sus  manufacturas  sin  li- 
mitación de  número.  ( 1. 9.  tit.  24.  lib.  8.) 

Real  orden  de  22  de  Junio  :  arreglo  y  número  de  los  empleados  y 
dependientes  de  la  Contaduria  general  de  propios  y  arbitrios,  (no- 
ta 47.  tit.  16. 1.  7.) 

Real  orden  de  22  de  Junio  :  toma  de  razón  por  la  Contaduria  de 
propios  de  las  provisiones  libradas  por  el  Consejo  en  este  ramo,  (no- 
ta 79.  üt.  16.  lib.  7. ) 

Aulo  acord.  de  la  Sala  plena  de  Corte  de  27  de  Junio  :  sobre  que 
IOS  Escribanos  oficiales  de  ella  no  otorguen  fiamas » obligaciones  ni 
cauciones,  ni  den  solturas.  ( nou  29.  tit.  27. 1.  4.) 

Bando  de  28  de  Junio  :  prohibición  de  llevar  cochero  que  no  pase 
de  la  edad  de  diez  y  siete  aios.  ( noU  10.  tit.  14. 1.  6.) 

Real  orden  de  2  de  Julio  :  observancia  de  las  leyes  prohibitivas  de 
suertes  y  rifas.  ( 1.  3.  til.  24.  lib.  12.) 

Real  orden  de  2  de  Julio  :  sobre  que  los  dependientes  de  la  renta 
de  Lotería  no  permitan  rifas  á  los  extractos  de  este  juego,  (nota  8. 
tit.  14.  lib  .12.) 

Real  dec.  de  8  de  Junio  :  creación  de  dos  Secretarias  de  Estado  y 
del  DespachQ  de  indias;  una  de  Gracia  y  Justicia,  y  otra  de  Guerra, 
Hacienda,  Comercio  y  Navegación.  (1. 12.  tit.6.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  8  de  Julio :  declaración  de  negocios  correspondientes 
á  las  dos  Secretarias  del  Despacho  universal  de  Indias,  y  á  la  de  Ma- 
rina. (1.  13.  tit.  6.  lib.  3.) 


Real  dec.  de  8  de  luMo :  creación  de  la  Junta  suprema  de  Estado, 
(notal.  tlt.7. 1.  3.) 

Real  resol,  de  21  de  JuUo :  deslino  de  los  reos  refbgiados  como  en 
depósito  por  tiempo  de  ocho  6  nueve  años  en  clise  de  desterrados. 
(noUl6.  tit.  4. 1. 1.) 

Dec.  del  Cons.  de  24  de  Julio  :  sobre  que  los  conventos  de  Capu- 
chinos se  comprendan  en  el  permiso  concedido  para  qüesiar ;  y  pue- 
dan hacerlo  por  medio  de  sus  donados.  ( nota  7.  tit  %.  1. 1.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  29  de  Julio  :  gracias  concedidas 
á  fSivor  de  las  fábricas  de  tornear  marfil,  carey,  y  todo  género  de 
maderas  preciosas.  ( 1. 13.  tit.  23.  lib.  8. ) 

Prov.  de  5  de  Agosto  :  agregación  del  seminario  conciliar  de  Ciu- 
dad Rodrigo  á  la  Universidad  de  Salamanca.  ( nota  11.  tit.  7.  lib.  8.) 

Breve  de  7  de  Agosto  :  nuevo  método  de  gobierno  en  las  casas  de 
Clérigos  Regulares  de  estos  reynos.  (nota  3.  üt.  26. 1. 1.) 

Prov.  de  14  de  Agosto  :  prohibición  de  extraer  granos  por  mar; 
y  observancia  de  lo  dispuesto  en  las  leyes  sobre  el  libre  comercio  de 
ellos.  ( i.  13.  tit.  19.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  14  de  Agosto  :  sobre  que  á  los  salitreros  se  les  per- 
mita exercer  los  oficios  de  República,  (nota  6.  tit.  8.  lib.  7.) 

Reales  órdenes  de  20  de  Julio  y  14  de  Agosto  :  habilitación  para 
incorporaren  Universidades  los  corsos  ganados  en  los  Estudios  Rea- 
les de  Madrid,  Monasterio  y  Colegio  del  Escorial,  (notas  6  y  7.  t.  7. 
lib.  8. ) 

Dec.  del  Cons.  de  13  de  Agosto :  modo  de  abrirse  y  publicarse  los 
testamentos  cerrados  antiguos  que  se  hallaren  en  las  Escribanías  de 
Madrid,  (nou  1.  tit.  18.  lib.  10.) 

Real  orden  de  17  de  Agosto :  observancia  del  fuero  privilegiado 
de  la  Brigada  de  Carabineros  Reales ,  sin  que  por  las  Justicias  se 
susciten  competencias.  (1. 16.  tit.  11.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  17  de  Agosto  :  derechos  que  se  exigen  con  titulo  de 
luctuosa  en  el  obispado  de  Lugo  por  el  fallecimiento  de  cada  cabeza 
de  casa.  (1.3.  tit.  3.  lib.  1.) 

Edicto  de  23  de  Agosto  :  sobre  que  el  dueño  de  la  casa ,  y  no  el 
ioquilinOf  sufra  el  daño  causado  en  los  vidrios  de  ella  por  las  tem- 
pesudes.  (nou  8.  tit.  10.  lib.  10.) 

Breve  de  24  de  Agosto  :  extinción  de  la  Orden  de  (^óoigos  Re- 
glares de  Sao  Antonio  Abad  en  los  reynos  de  España.  ( noU  14.  ti- 
tulo 26.  Ub.  1.) 

Dec.  de  la  Cámara  de  1.°  de  Sept. :  sobre  que  en  las  cédulas  de 
redención  de  censos  de  mayorazgos  se  ponga  la  cláusula  que  se 
previene,  (nou  3.  tit.  13.  lib.  10. ) 

Circ.  del  Cons.  de  Guerra  de  8  de  Sept. :  sobre  el  pago  de  los 
quatros  unos  por  ciento  por  los  criadores  de  caballos  en  las  primeras 
venus,  (nou  10.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Céd.  de  16  de  Sept. ,  y  breves  insertos  :  sobre  el  establecimiento 
de  una  Congregación  nacional  de  las  Cartujas  de  España  con  un  Vi» 
cario  general  regnícola.  ( nota  7.  tit.  26.  lib.  1. ) 

Real  resoL  de  10  de  JuUo ,  y  circ.  de  18  de  Sept. :  formación  de 
procesos  á  los  delioqúentes  refugiados ;  y  su  destino  á  presidio  con 
calidad  de  desterrados  en  depósito.  (noU  17.  tit.  4.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  6,  y  prov.  de  18  de  Sept. :  ioteUgencia  de  lo  dis- 
puesto acerca  del  libre  comercio  de  granos.  ( 1. 16.  Ut.  19.  lib.  7. ) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  19  de  Sept. :  sobre  que  indisponiéndose 
el  Alcalde  semanero  deniro  de  la  semana ,  suplan  el  resto  los  Alcal- 
des mas  modernos  por  su  orden.  ( noU  2.  tit.  17.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  29  de  Sept. :  declaración  de  lo  dispuesto  acerca  de  la 
provisión  de  empleos  miliUres  de  Indias.  ( 1. 14.  tit.  6.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  30  de  Sept. :  observancia  de  la  pragmática  prohibi- 
tiva de  las  fiestas  de  toros.  ( nota  4.  tit.  33.  lib.  7.) 

Céd.  del  Cons.  de  Hacienda  de  2  de  Oct. :  ex&ccion  del  derecho 
de  indulto  del  dinero  que  pase  á  las  provincias  exentas.  ( 1.  20.  ululo 
13.  lib.  9.) 

Real  orden  de  11  de  Oct. :  sobre  destino  de  los  desertores  reinci- 
dentes con  inmunidad.  ( noU  8.  tit.  9.  lib.  12. ) 

Real  resol,  de  12  de  Oct. :  sobre  que  á  los  dependientes  de  Ren- 
tas no  se  les  obligue  á  serrir  los  oficios  públicos.  ( nou  2.  tit.  3. 
lib.  7. ) 

Auto  de  13  de  Oct. :  turno  y  oposición  de  los  Escribanos  oficiales 
de  la  Sala,  Alguaciles  y  porteros  al  despacho  con  los  Alcaldes.  (noU 
3.  Ut.  21.  lib.  3.) 

Real  resol,  ^e  2  y  orden  de  13  de  Oct. :  conocimiento  ^n  e)  tribu- 
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nal  de  la  Rota  de  las  apelacioDes  y  recursos  de  la  Vicaria  general  del 
exército.  (1.  4.  tit.5.  lib.  2.) 

Círc.  de  14  de  Oct. :  prohibición  6  los  Capitanes  y  gaamiciones  de 
castillos  de  las  costas  del  reyno  de  eilgir  derechos  algunos  de  los 
pescadores,  (nota  10.  tit.  30.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  19  de  Oct. :  tratamiento  de  Señor  á  los  del  Consejo 
de  Estado ,  y  Secretarios  del  Despacho  universal  por  escrito  en  los 
Consejos  y  Tribunales.  (1.  3.  tit.  12.  lib.  6. ) 

Céd.  de  2^  de  Oct.  :  incorporación  á  las  Universidades  de  los  es- 
tudios hechos  en  los  seminarios  de  Nobles  de  Madrid,  Vergara  y  Va- 
lencia, y  en  los  Estudios  Reales  de  San  Isidro.  ( i.  14.  tit.  7.  lib.  8. ) 

Real  resol,  y  orden  de  25  de  Oct. :  alojamiento  á  los  OOciales  del 
exército  en  sus  marchas  con  arreglo  á  sus  pasaportes.  ( 1. 37.  tit.  19. 
lib.  6. ) 

Real  dec.  de  26  de  Oct. :  conocimiento  de  las  demandas  de  re- 
tenciones de  gracias  expedidas  por  la  Cámara.  (1.4.  tit.  5.  lib.  4. ) 

Real  céd.  de  4  de  Noy.  y  Real  orden  de  20  de  Oct. :  remisión  de 
desertores  y  otros  reos  al  regimiento  fixo  de  Manila.  (1. 13.  tit.  40. 
lib.  12.) 

Real  orden  de  6-de  Nov. :  cumplimiento  de  las  leyes  que  tratan  de 
los  juros  viciosos  y  usurarios  impuestos  en  las  rentas  Reales ;  y  re- 
glas para  reducir  á  equidad  y  justicia  de  los  contratos.  ( nota  10.  ti* 
tulo  14.  lib.  10. ) 

Autos  de  la  Sala  de  10  de  Nov. :  reglas  que  han  de  observar  el  te- 
sorero y  mayordomo  de  presos  para  el  cobro  de  las  raciones  y  die» 
tas  que  deban  pagar  los  reos.  ( nota  6.  tit.  38.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  11  de  Nov. :  declaración  de  varios  negocios  corres- 
pondientes á  las  dos  Secretarias  del  Ministerio  de  Indias.  (1, 15.  ti- 
tulo 6.  lib.  3. ) 

Céd.  del  Cons.  de  Ordenes  de  )5  de  Nov.  '.jurisdicción  de  los  Jae- 
ces de  encomiendas  de  los  Señores  Infantes,  y  la  del  Consejo  de  Or- 
denes en  causas  tocantes  á  ellas.  ( 1. 14.  tit.  8.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  20  de  Nov. :  sobre  que  el  Gobernador  del  Consejo 
en  cumplimiento  de  las  providencias  dadas ,  cuide  de  recoger  los 
mendigos,  é  impedir  su  vagancia,  (nota  13.  tit.  39.  lib.  7.) 

Bando  de  23  de  Nov.  repetido  en  los  siguientes  afios :  prohibición 
en  las  noches  próximas  á  Navidad  de  proferir  palabras  lascivas ,  y 
cometer  acciones  indecentes.  ( nota  5.  tit.  25.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  23  de  Nov. :  sobre  que  en  todas  las  ordenanzas  gre- 
miales se  ponga  por  estatuto  la  obligacion;de  aprender  el  dibuxo  ios 
aprendices  y  oficiales,  (nota  2.  tit.  25.  lib.  8.) 

Céd.  de  24  de  Nov. :  sobre  que  en  las  Varas  de  Señorio  se  observe 
lo  prevenido  para  las  de  Realengo.  ( nota  1.  tit.  11.  lib.  7.) 

Real  orden  de  8  y  céd.  de  25  de  Nov. :  impresión  de  los  libros  de 
rezo  eclesiástico  por  la  compañía  de  impresores  y  libreros  de  Ma- 
drid; y  establecimiento  de  imprenta  destinada  á  este  fin.  ( 1. 1.  titulo 
17.  lib.  8. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  Hacienda  de  26  de  Nov. :  sobre  que  el 
Intendente  de  Granada  entienda  en  las  causas  de  dar  posesión  de 
bienes  sujetos  al  Real  censo  de  población,  (nota  6.  tit.  9.  lib.  6.) 

Breve  de  27  de  Nov. :  método  para  las  elecciones  de  oficios  de  los 
Menores  Observantes,  (nota  11.  tit.  26.  lib.  1.) 

Breve  de  27  de  Nov. :  nuevo  método  en  las  elecciones  de  Oficio  de 
Custodia  de  la  Tierra  Sanu.  (nota  11.  tit.  26.  lib.  1.) 

Edicto  de  1.^  de  Dic. :  numero  y  calidad  de  mugeres  destinadas  á 
comprar  y  vender  sebo  por  las  calles  de  Madrid,  (nota  13.  Ut.  17. 
lib.  3. ) 

Acuerdo  de  la  Sala  plena  de  1.®  de  Dic. :  formación  del  estado  se- 
manal ,  que  se  pasa  al  Consejo  y  á  S.  M.,  de  pobres ,  vagos,  etc.  re- 
cogidos. ( nou  22.  tit.  27.  Ub.  4. ) 

Real  orden  de  4  de  Dic. :  concesión  del  fuero  militar  de  Marina  á 
los  Asesores  y  Escribanos  de  las  Subdelegaciones  de  ella  nombrados 
por  los  Intendentes.  ( nota  5.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Circ.  de  4  de  Dic. :  sobre  que  todos  los  Contrastes  tengan  libro 
para  sentar  las  partidas  de  los  artefactos  que  marcaren,  (nota  1.  ti- 
tulo !1.  lib.  9.) 

Real  céd.  de  6  de  Dic. :  prohibición  de  conmutar  las  condenas  i 
los  reos  remaudos.  ( 1. 18.  tit.  40.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  7  de  Dic. :  establecimiento  de  un  Promotor  -  fiscal 
para  recaudar  los  efectos  de  Cámara  procedentes  de  las  denuncias 
y  causas  de  montes.  ( nota  10.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  12  de  Dic. :  declaracioo  de  los  individuos  de  Marina 


correspondientes  &  la  jurisdicción  eclesiástica  Castrense.  (1.  S.  tit.  9. 
lib.  2. ) 

Céd.  de  la  Cámara  de  14  de  Dic. :  sobre  que  ¿  ios  Grandes,  y  de- 
mas  titules  de  estos  reynos,  no  se  dé  la  posesión  de  sus  respectivos 
señoríos,  sin  constar  el  pago  de  las  medias- anatas  que  adeudaren,  Ó 
la  libertad  de  este  derecho.  ( i.  22.  tit.  1.  lib.  6. ) 

Céd.  de  la  Cámara  de  17  de  Dic. :  sobre  que  los  que  poseyeren 
Grandezas  y  Titules  de  Castilla  consignen  finca  de  sus  mayorazgos 
con  renta  equivalente  para  asegurar  el  pago  anual  del  derecho  de 
lanzas.  ( 1.  23.  tit.  1.  lib.  6. ) 

Céd.  de  21  de  Dic. :  sobre  que  en  los  indultos  generales  se  com- 
prehendan  los  eclesiásticos  delinqCientes ,  si  tuviesen  las  calidades 
que  en  ella  se  expresan,  (nota  10.  tit.  42.  lib.  12. ) 

AÑO  DE  1788. 

Real  resol,  de  17  de  Enero  :  fuero  militar  de  los  regimientos  de 
Milicias  de  Canarias.  ( nota  5.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  22  de  Enero  :  observancia  de  la  Real  orden  de  26 
de  Dic.  de  1784  para  el  acomodo  de  los  ganados  trashumantes  en  los 
sobrantes  de  las  dehesas  de  propios.  ( nota  17.  tit.  25.  lib.  7. ) 

Circ.  del  Cons.  de  Guerra  de  22  de  Enero :  observancia  de  las  or- 
denanzas para  la  paga  en  los  quatro  unos  por  ciento  por  los  criado- 
res de  caballos  en  las  primeras  ventas.  ( nota  10.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Céd.  de  27  de  Enero  :  reglamento  para  el  exterminio  de  lobos  y 
zorros.  ( nota  1.  tit.  31.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  29  de  Enero :  declaración  acerca  del  ayuno,  uso  de 
carnes  en  días  prohibidos,  y  su  promiscuación  por  los  comensales  de 
los  militares,  (nota  9.  tit.  6.  lib.  2.) 

Instrucción  de  Contadores  de  29  de  Enero  cap,  42  basta  48 :  sobre 
la  cuenta  y  razón  del  producto  de  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Jus- 
ticia de  los  pueblos.  ( 1. 18.  tit.  41.  lib.  12. ) 

Prov.  de  30  de  Enero  :  sobre  que  &  los  ganaderos  se  les  gnavde  la 
posesión  de  terrenos  para  acomodar  sus  ganados,  (nota  18.  Ut.  25. 
lib.  7. ) 

Céd.  del  Cons.  de  Hacienda  de  8  de  Feb. :  modo  de  proceder  los 
Jueces  eclesiásticos  y  Reales  en  «ausas  de  contrabando  contra  per- 
sonas eclesiásticas,  y  á  la  execncion  de  penas  personales  y  tempora- 
les. (1. 18.  Ut.  i.  lib.  2.) 

Gé<L  de  12  de  Feb. :  sobre  que  á  los  Gremios  menores  de  Madrid 
no  se  cobren  derechos  de  alcabalas  y  cientos.  ( nota  14.  Ut.  25.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  14  de  Feb. :  sobre  que  la  Sala  de  Alcaldes  no  impida 
al  Juez  de  Ministros  del  Consejo  de  Indias  el  conocimiento  de  las  tes- 
tamentarias y  abintestatos  de  los  que  tengan  plaza  jurada  en  él.  (no- 
ta 9.  Ut.  21.  lib.  10.) 

Gire,  de  26  de  Feb. :  sobre  que  toda  demanda  de  obligación  ma- 
trimonial contra  Oficiales  militares  se  venUle  y  decida  ante  su  res- 
pecUvo  Juez  edesiásUeo.  (nota  5.  Ut.  2.  lib.  10.) 

Real  orden  de  4  de  Marzo  :  sobre  que  ¡en  los  casos  de  no  darse 
pronto  cumplimiento  á  las  órdenes  y  declaraciones  Reales ,  se  dé 
cuenu  á  S.  M.  exponiendo  los  moUvos.  ( 1. 12.  Ut.  4.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  12  de  Marzo  :  extinción  de  la  Orden  de  Canónigos 
Regulares  de  S.  Antonio  Abad  en  los  reynos  de  Espaüa.  (nota  14. 
Ut.26.lib.  1.) 

Circ.  de  9  Feb.  y  SI  de  Marzo :  acomodo  de  los  ganados  de  las 
sierras  en  los  sobrantes  de  las  dehesas  de  propios.  ( 1. 10.  Ut.  27. 
lib.  7. ) 

Circ.  de  51  de  Marzo  :  sobre  el  amparo  de  posesión  i  ios  ganados 
que  la  tuvieren  en  montañas  de  León ;  y  modo  de  entenderse  las  pre- 
ferencias de  los  habitantes  de  sierras,  (nota  11.  Ut.  27.  lib.  7. ) 

Auto  del  Consejo  pleno  de  1.^  de  Abril :  observancia  del  trata- 
miento de  Señor  á  los  del  Consejo  de  Estado  y  Secretarios  del  Des- 
pacho, (nota  1.  Ut.  12.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  4  de  Abril :  licencias  para  cortas  de  maderas  por  las 
Intendencias  de  Marina,  (nota  33.  Ut.  24.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  4  de  Abril :  abono  de  la  quarta  parCb  del  sueldo  k 
los  que  sirvan  interinida'des  en  España  é  Indias,  (nota  7.  Ut.  2.  lib.  4.) 

Real  orden  de  10  de  Abril :  franquicia  de  alcabalas  y  cientos  á  las 
fábricas  de  vidrios  ordinarios  en  sus  primeras  ventas.  ( nota  4.  Ut.  25. 
lib.  8. ) 

Real  dec.  de  12  de  Marzo  y  céd.  de  12  de  Abril :  sobre  que  en  la 
elección  ó  propuesta  de  los  oficios  de  República  tengan  voz  acUva  y 
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ptti?a  los  malriculaclos  en  el  servioio  de  la  armada  con  suspensión 
de  sn  fuero.  (1.  i3.  tit.  5.  lib.  7.) 

Géd.  de  13  de  Abril :  tratamiento  á  los  individuos  cristianos  de  es- 
tirpe judaica  residentes  en  Mallorca ;  y  su  aptitud  para  el  Real  ser- 
ficio,  eiercicio  de  tas  artes  y  labranza.  (1. 6.  tit.  i.  lib.  i2. ) 

Resol,  k  cons.  de  33  de  Abril :  instrucción  para  ocupar  las  casas  y 
efectos  de  los  extinguidos  Reglares  de  San  Antonio  Abad.  ( nota  14. 
Ut.  26.  lib.  1. ) 

Pro?,  de  25  de  Abril :  incorporación  á  la  UoiTorsidad  de  Santiago 
del  seminario  conciliar  de  Mondoñedo.  (nota  11.  tit.  7.  lib.  8. ) 

Auto  acord.  de  6  de  Mayo  :  sobre  que  los  Escribanos  de  Cámara, 
luego  que  reciban  qualesquier  procesos  de  las  causas  de  montes,  los 
pasen  inmediatamente  al  Promotor -fiscal.  ( nota  95.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  6  de  Mayo  :  sobre  que  los  asuntos  en  que 
se  intente  recusar  á  sus  Jueces,  se  vean  y  determinen  en  el  Acuerdo 
y  con  Sala  plena.  ( nota  5.  tit.  2.  lib.  11. ) 

Géd.  de  8  de  Hayo  :  observancia  de  las  leyes  prohibitivas  de  rifos 
i  los  extractos  de  la  Lotería.  ( I.  5.  tit*  24.  lib.  12. ) 

Gire,  del  Cons.  de  12  de  Mayo :  observancia  de  las  Reales  órdenes 
respectivas  á  las  visitas  de  las  Iglesias  por  sus  prelados.  ( ñola  5.  ti- 
tulo 8.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  15  de  Mayo  :  admisión  en  el  Consejo  de  las  apela- 
ciones del  Blinistro,  Asesor  y  Subdelegado  general  de  teatros,  (no* 
ta  17.  tit.  5.  lib.  4. ) 

Céd.  del  Cons.  de  15  de  Mayo  cap.  1 ,  11 ,  45 ,  46, 48 ,  71 ,  72 ,  73 
y  75 :  instmccion  que  deben  observar  los  Corregidores  y  Alcaldes 
mayores  del  reyno.  Ql.  27.  tit  11.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  capítulos  2  y  3 :  cuidado  de  los  Jueces  en  el  breve  des- 
pacho de  las  causas  y  negocios,  y  en  la  amistosa  composición  de  las 
partes,  escusando  procesos  en  todo  io  que  no  sea  grave.  ( 1. 10.  ti- 
tulo IJib.  11.) 

Céd.  dicha  capítulos  4, 5  y  20 :  mode  de  proceder  los  Corregidores 
y  Alcaldes  mayores  en  las  causas  criminales  y  en  el  castigo  délos  pe- 
cados públicos  y  escándalos.  ( 1. 10.  tit.  32.  lib.  12. ) 

Géd.  dicha  cap.  6 :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  observancia 
de  la  ley  prohibitiva  de  proceder  los  Jueces  de  oficio  por  injurias  de 
palabras  livianas,  y  por  las  cinco  de  la  ley,  no  habiendo  queja  de 
parte.  ( nou  1.  üt.  25.  lib.  12. ) 

Céd.  dicha  capitules  7  y  8. :  modo  de  proceder  ios  Corregidores  y 
Justicias  á  decreur  autos  de  prisión ;  y  su  particular  cuidado  del 
buen  traumiento  de  los  presos  en  las  cárceles.  ( 1. 25.  tit.  38.  lib.  12. ) 

Céd.  dicha  capitules  9  y  10  :  observancia  de  las  leyes  prohibitivas 
de  que  los  Jueces  y  oficiales  de  Justicia  reciban  dádivas  y  rega- 
los. (1.  9.  tit.  1.  lib.  11.) 

Céd.  dicha  cap.  12  y  41. :  sobre  que  los  Corregidores  no  envien 
executor  á  los  lugares  de  su  partido  para  la  cobranza  de  maravedís; 
y  esta  la  cometan  á  las  Justicias  ordinarias  de  ellos.  ( I.  5.  tit.  29. 
11b.  11. ) 

Céd.  dicha  cap.  13  y  14. :  obligación  de  ios  Corregidores  en  las 
residencias  qne  se  despachen  á  los  pueblos  de  sus  provincias.  ( 1. 18. 
Ut.  12.  lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  15. :  observancia  por  los  Corregidores  de  la  ley 
preventiva  de  que  no  se  den  pasaportes  para  transitar  de  unos  luga- 
res á  otros,  sino  á  los  iodividuos  del  exéreito  y  marina  que  fueren 
con  cuerpo  ü  partida  en  comisión  del  Real  servicio.  ( nota  20.  tit.  19. 
lib.  6. ) 

Céd.  dicha  cap.  16. :  obligación  de  los  Corregidores  y  Justicias  á 
velar  sobre  la  conducta  de  los  Escribanos  de  su  distrito.  ( I.  27.  tí- 
tulo 15.  lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  17. :  presentación  de  documentos  para  la  aproba- 
ción de  Escribanos  en  el  Consejo ;  y  modo  de  dar  los  Corregidores 
los  informes  prevenidos  en  la  ley  á  los  que  necesiten  aprobarse.  ( 11. 7 
y  8.  tit.  15.  lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  18. :  sobre  que  los  Corregidores  cuiden  de  que  los 
Escribanos  perciban  sus  derechos  con  arreglo  á  arancel ,  y  lo  tengan 
puesteen  parage  público,  (nota  1.  tít.  35.  lib.  11. ) 

Céd.  dicha  cap.  18. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  que  los  Es- 
cribanos tengan  con  buen  orden  los  papeles  de  sujcargo.  (nota  1. 
tít.  23.  lib.  10. ) 

Céd.  dicha  cap.  19. :  observancia  por  los  Intendentes  Corregidores 
de  la  ordenanza  para  la  recaudación ,  gobierno  y  administración  de 
los  efectos  de  penas  de  Cámara,  (nota  3.  tít.  41.  üb.  12.) 


Céd.  dicha  cap.  21. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  observancia 
del  Cóndilo  de  Trente  y  leyes  Reales,  en  quanto  á  requisitos  de  los 
clérigos  de  menores  para  gozar  del  fuero.  ( nota  3.  tít.  10.  lib.  1.) 

Céd.  dicha  cap.  21. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  impedir  la 
usurpación  de  la  Real  jurisdicción  por  los  Jueces  eclesiástícos.  ( no- 
ta 1.  tit.  1.  lib.  4.) 

Céd.  dicha  cap.  22. :  sobre  que  los  Corregidores  no  permiun  la  exe- 
cucion  de  bula  de  pensión ,  resignación ,  permuta  y  dispensas  en  la 
materia  beneficial.  ( 1. 6.  tít.  22.  lib.  1. ) 

Céd.  dicha  cap.  22. :  sobre  que  los  Corregidores  no  consienUn  el 
uso  de  bula  alguna,  breve  ni  despacho  de  la  Curia  Romana ,  sin  pre- 
ceder su  presentación  y  pase  en  el  Consejo ;  ni  permitan  la  publica- 
ción de  la  bula  m  ccena  Domini.  ( 1. 14.  tiu  3.  lib.  2. ) 

Céd.  dicha  cap.  23. :  sobre  que  los  Corregidores  cuiden  de  que  los 
Jaeces  eclesiástícos  y  sus  dependientes  se  arreglen  en  la  percepción 
de  sus  derechos  á  los  aranceles  aprobados  por  el  Consejo.  ( nota  1. 
tít.  15.  lib.  2. ) 

Céd.  dicha  cap.  23. :  sobre  que  los  Corregidores  cuiden  de  la  ob- 
servancia de  la  pragmática  respectíva  á  la  creación  de  Notarios  de  los 
tribunales  eclesiástícos.  ( noU  3.  tít.  14.  lib.  2. ) 

Céd.  dicha  cap.  24. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  observancia 
de  las  disposiciones  prohibitivas  de  residir  los  religiosos  fuera  de 
clausura,  (nota  5.  tít.  27.  lib.  1. ) 

Céd.  dicha  cap.  25. :  sobre  que  los  Corregidores  cuiden  de  que  no 
se  bagan  gastos  excesivos  en  las  cofradías ,  ni  se  erijan  de  nuevo  sin 
Real  permiso.  ( nota  2.  tít.  12.  lib.  12. ) 

Céd.  dicha  cap.  25. :  sobre  que  las  Justicias  avisen  al  Consejo  las 
contravenciones  de  la  ley  prohibitíva  de  las  cofradías  gremiales.  ( no- 
ta 3.  tít.  12.  lib.  12. ) 

Céd.  dicha  cap.  26. :  cuidado  de  los  Corregidores  para  evitar  abu- 
sos en  las  casas  de  expósitos  y  otras  semejantes,  (nota  1.  tít.  57« 
lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  26 :  observancia  del  gobierno  y  policía  esuhie- 
cido  por  las  coosiituciones  y  ordenanzas  de  las  casas  de  expósitos 
desamparados,  ú  otras  con  semejantes  destinos,  (nota  1.  tít.  37.  lib.  7.) 

Céd.  dicha,  cap.  26  y  29  :  prohibición  de  estudios  de  Gramática  en 
las  casas  de  expósitos  qne  deben  aplicarse  á  las  artes  y  oficios.  ( no- 
to 3.  tít.  2.  lib.  8. ) 

Céd.  dicha  cap.  27. :  sobre  que  los  Corregidores  cuiden  de  evitar 
enfermos  de  mal  contagioso ,  y  la  disipación  de  caudales  de  hospita- 
les. ( nota  1.  tit.  38.  lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  28. :  cuidado  de  los  Corregidores  y  Justicias  en  que 
los  maestros  de  Primeras  letras  cumplan  con  su  ministerio,  y  tengan 
las  calidades  que  se  requieren.  ( i.  8.  tít.  1.  lib.  8. ) 

Géd.  dicha  cap.  30. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  corrección 
y  castígo  de  los  ociosos  y  mal  entretenidos.  (1. 14.  tit.  31.  lib.  12. ) 

Céd.  dicha  cap.  31 :  cuidado  de  los  Corregidores  y  Justicias  en  el 
recogimiento  de  mendigos ,  trato  y  destino  de  los  voluntarios  como 
vagos.  ( 1.  26.  tit.  39.  lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  32.  :  sobre  que  los  Corregidores  no  consientan 
qüestar  en  sus  jurisdicciones  eclesiásticos  seculares  ó  regulares  ex- 
trangeros.  (ñola  10.  tít.  28.  lib.  1.) 

Céd.  dicha  cap.  32. :  cuidado  de  los  Coregidores  en  quanto  á  los 
peregrinos,  examinando  sus  papeles,  estado,  naturaleza,  y  demás 
calidades  que  se  previenen,  ( nota  1.  tit.  30.  lib.  1.)  { 

Céd.  dicha  cap.  33. :  cuidado  de  los  Corregidores  y  Justicias  en  el 
buen  uso  de  los  oficios  de  artesanos,  y  cumplimiento  de  las  escrítu* 
ras  de  aprendizaje.  ( 1. 16.  tit.  23. 11b.  8.) 

Céd.  dicha  cap.  33.  :  sobre  que  los  menestrales  y  artesanos  des- 
aplicados sean  comprehendidos  en  la  clase  de  vagos.  ( nota  7.  tít.  31. 
lib.  12i) 

Céd.  dicha  cap.  34. :  sobre  que  los  Corregidores  celen  el  cumpli* 
miento  de  la  pragmátíca  de  19  de  Septiembre  de  783 ,  respectiva  á 
gitanos.  ( nota  8.  tit.  16.  lib.  12.) 

Céd.  dicha,  cap.  34. :  auxilio  que  deben  dar  los  Corregidores  á  los 
ministros  de  Rentas  contra  los  defraudadores  de  la  Real  Hacienda. 
(nou7.  tit.l7.1lb.  12.) 

Céd.  dicha  capítulos  35  hasta  39,  43  y  44 :  tiempo  y  modo  en  que 
los  Corregidores  han  de  hacer  la  visita  de  los  logares  de  susdistri* 
tos(l.  16.  tit.  21.1íb.7:) 

Céd.  dicha  cap.  40. :  modo  de  residenciar  á  los  vecinos  qne  exer* 
zan  dos  ó  tres  oficios  de  Justicia.  ( nota  6.  tit.  12.  lib.  7. ) 
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Céd.  dicha  cap.  42.  :  aobre  que  los  Corregidores  no  declaren  por 
buenos  y  fieles  mioisiros  á  todos  los  residenciados  indisUntameDle. 
(Doul4.tit.  12.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  capiíaios  47  y  48.  :  cnidado  de  los  Corregidores  en  el 
fomento  del  ganado  y  uso  de  aguas.  ( oou  iO.  tit.  35.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  49.  :  cuidado  de  los  Corregidores  en  el  cumpli- 
miento de  la  Real  ordenanza  y  demás  órdenes  respectivas  á  montes 
y  planUos.  ( 1.  21.  Ut.  24.  lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  SO. :  cuidado  de  los  Coiregldores  en  el  fomento  de 
la  cría  de  caballos  y  su  mejora.  ( nota  8.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  51 ,  52  y  SS5. :  cuidado  de  les  Corregidores  en  que 
los  caminos  estén  corrientes  y  seguros ,  y  tengan  pilares  que  los  dis-r 
Ungan.  (1.5.tiU35.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  54. :  cuidado  de  los  Corregidores  en  que  no  se 
exijan  sin  facuUad  legitima  derechos  de  portazgo ,  pontazgo ,  peage, 
barcage ,  ni  otros  algunos.  ( 1. 15.  Ut.  20.  i.  6.) 

Céd.  dicha  cap.  55. :  obligación  de  los  Corregidores  á  informar  de 
los  despoblados,  y  medio  de  su  repoblación,  (nota  6.  tit.  22.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  56.  :  cuidado  de  los  Corregidores  en  la  observan- 
cia de  los  privilegios  de  los  labradores,  (nota  5.  tit.  31.  lib.  11.) 

Céd.  dicha  cap.  57. :  observancia  de  las  ordenanzas  de  caza  y  pes- 
ca por  los  Corregidores  y  Justicias.  ( 1. 14.  tit.  30.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  58. :  obligación  de  los  Corregidores  para  evitar 
ruinas ,  y  disponer  su  reparo.  ( nota  5.  tit.  23.  Ub.  7. ) 

Céd.  dicha  capitules  58  y  59. :  cuidado  de  las  Justicias  ep  el  ornaUi 
de  los  pueblos  y  sus  edificios ,  reparo  de  los  ramosos,  y  reedificación 
de  sus  solares.  ( 1.  2.  tit.  32.  lib.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  50 :  sobre  que  en  los  pueblos  cerrados  se  conser- 
ven sus  murallas  y  edificios  públicos,  (nota  1.  tit.  1.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  60  y  70. :  cuidado  de  los  Corregidores  ep  el  ramo 
de  abastos  de  los  pueblos,  y  modo  de  proceder  á  sus  remates.  ( 1. 20. 
til.  17.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  61. :  sobre  que  los  Corregidores  cuiden  de  la  con- 
servación de  los  pósitos.  ( nota  2.  tit.  20.  lib.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  62. :  particular  cuidado  de  los  Corregidores  en  la 
observancia  de  las  disposiciones  respectivas  ¿  que  no  se  exlmaq  de 
l4S  contribuciones  los  que  deban  pagarlas.  ( 1.  27.  tit.  18.  lib.  6. ) 

Céd.  dicha  cap.  63.  :  cuidado  de  los  Corregidores  en  las  visitas 
ordinarias  de  platerías  j  tiendas  y  oficúias  de  mercaderes,  ensayado- 
res y  plateros,  (nota  1.  tit.  10. 1.  9.) 

Céd.  dicha  cap.  65. :  sobre  que  los  Corregidores  hagan  observar 
lo  prevenido  por  las  leyes  en  cuanto  á  las  alhajas  de  oro  que  se  in- 
troduxerf  n  de  fuera.  ( nota  3.  tit.  10.  lib.  9. ) 

Céd.  dicha  cap.  63. :  sobre  que  las  monedas  no  se  corteo,  falseen 
ó  cercenen,  (nota  13.  tit.  17. 1.  9.) 

Céd.  dicha  cap.  64.  ;  obligación  de  los  Corregidores  ¿  hacer  ob- 
servar las  leyes  respectivas  a  la  elección  de  Diputados  del  Comqn. 
(notall.  tit.  18. 1.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  65. :  observancia  de  la  obligación  de  los  Corregi- 
dores á  hacer  guardar  las  ordenanzas  de  los  pueblos,  y  enmendarlas 
en  lo  que  sea  digno  de  reforma.  ( nota  1.  tit.  3. 1.  7.) 

Céd.  dicha  cap.  66. :  sobre  que  los  Corregidores  cuiden  qmi  las 
elecciones  de  oficios  se  bagan  sin  parcialidad  y  con  desmterés.  ( no- 
Ul.  tit.  4. 1.7.) 

Céd.  dicha  cap.  67. :  sobre  que  los  Corregidores  cuiden  de  que  la 
custodia  de  los  libros  de  leyes  del  Reyno  se  haga  en  las  casas  capi- 
tulares. ( nota  1.  Ut.  2.  lib.  3. ) 

Céd.  dicha  cap.  67. :  sobre  que  los  Corregidores  celen  de  que  en 
los  Consejos  haya  los  libros  que  previenen  las  leyes  para  asentar  los 
privilegios,  escrituras  y  demás  documentos  pertenecientes  al  Comuní 
y  las  cédulas,  ezecutorias  y  resoluciones  que  deben  presentarse  en 
los  cabildos,  (nota  3.  Ut  2. 1.  7. ) 

Céd.  dicha  cap.  68. :  prohibición  de  tomar  prestado  de  los  bienes 
y  reutas  de  los  Concejos,  sus  oficiales ;  y  4e  entrar  en  Ayuntamien- 
to, y  usar  sus  oficios  los  que  fuesen  deudores  de  ellas,  (nota  1.  Ul.  9. 
lib,  7.) 

Céd.  dicha  cap.  69  :  sobre  que  para  la  buena  administración  y  ma- 
nejo de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  se  arreglen  los  Corre- 
gidores á  la  instrucción  de  1760.(noia  4.  Ut.  16.  lib.  7. ) 

Céü.  dicha  cap.  69. :  sobre  que  los  Corregidores  observen  la  pro- 

vjslon  respectíva  al  repartimiento  de  Uerras.  (nota  4.  Ut.  16.  lib.  7.) 

*  Céd.  dicha  cap.  74.  :  sobre  que  nq  se  dé  posesión  k  los  Grandes  y 


4enu8  Utulos  de  los  bienes  y  rentas  de  sus  «uyorazgos ,  sia  qim 
conste  haber  satisfecho  la  media-anata,  (nota  4.  tit.  1. 1. 6.) 

Real  dec.  de  16  de  mayo  :  tratamiento  de  EapeeUncia  á  los  Gran- 
des ,  Consejeros  de  Estado,  y  demás  personas  empleadas  fue  se  ex- 
presan. (1.4.  Ut.  12.  lib.  6.) 

Céd.  de  20  de  Mayo  ;  sobre  el  oso  y  conservación  de  los  naarcs 
específicos  para  la  salud ,  sin  perjuicio  de  su  inventor.  ( 1. 4.  Ut.  M» 
lib.  7. ) 

Cód.  de  20  de  Mayo :  nuevo  método  de  gobierno  en  las  casas  de 
Clérigos  Regulares  de  estos  Reynos.  (nota  8.  tit.  96.  Ub.  1.) 

Céd.  de  24  de  Mayo  :  uso  uniforme  de  la  misa,  y  oficio  propio  de 
la  Concepción  en  los  reynos  de  indias,  (nota  19.  Ut.  I.  lib.  1. ) 

Céd.  de  29  de  Mayo :  condoocion  de  los  reos  destinados  á  Filipi- 
nas ,  y  saUsfaccton  de  sus  gastos  por  cuenta  de  la  Real  Hacieads. 
( 1. 14.  tít.  40.  Ub.  12. ) 

Prov.  de  31  de  Mayo  :  sobre  que  se  tenga  por  parte  de  los  fiieroii 
de  Vizcaya  la  ordenanza  que  se  insería  de  14¿9.  (nota  2.  Uu  3. 1.  5.) 

Circ.  del  Cons.  de  2  de  Junio  :  cuidado  de  los  Rectores  ó  Adsu* 
oistradores  de  las  casas  de  expósitos  en  la  educación  de  estos  para 
que  sean  vasallos  üUles.  ( 1. 3.  Ut.  37.  lib.  7. ) 

Céd.  del  Consejo  de  Guerra  de  13  de  Junio  :  sobre  que  el  delito  de 
lenocinio  sea  exceptuado  en  la  milicia,  y  sigeto  á  la  JusUcia  ordina- 
ria. (1.4.  Ut.  27.  lib.  12.) 

Céd.  de  15  de  Junio  :  facultad  de  los  dueños  y  arrendatarios  de 
tierras  para  cerrar  y  cercar  los  planUes  de  olivares  ó  vinas  con  arbo- 
lados. ( 1.  19.  tit.  24. 1.  7. ) 

Céd.  de  19  de  Junio :  conocimiento  en  el  Juzgado  ordinario  de  las 
deaiaadas  sobre  pago  de  deudas  de  artesanos,  etc.  con  derogación 
de  todo  fuero  aunque  no  se  proceda  execuUvamente.  ( i.  15.  tit.  11, 
lib.  10. ) 

Bando  de  23  de  Junio  :  sobre  la  observancia  de  los  anteriores  pro- 
hibiüvos  de  instrumentos  ridiculos,  insultos  y  palabras  lascivas  en 
las  noches  vísperas  de  San  Juan  y  San  Pedro ,  con  deregaeion  de 
todo  (üero  á  los  oontravenüores.  ( nota  4.  Ut.  25,  lib.  12.) 

Real  orden  de  15  de  Julio :  tratamiento  de  Seftoria  á  los  Oidores 
de  las  Ghaoeillerias  y  Audiencias.  (1.8.  tít.  12.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  30  de  Julio :  concurrencia  de  los  Fiscales  del  Consejo 
de  Hacienda  á  las  extracciones  de  lotería,  (nota  21.  tít.  10.  lib.  6.) 

Real  dec.  de  8  de  Agosto :  declaración  de  la  ley  precepUva  de  tra- 
tamiento de  ExeeUnm  á  los  Grandes,  Consejeros  de  Estado,  y  á 
otras  varias  personas  y  empleados.  ( 1. 5.  tít.  12.  lib.  6.) 

Real  orden  de  19  de  Agosto  :  sobre  que  ea  los  papeles  periódicos 
no  se  incluyesen  cosas  que  desacrediten  las  personas  nuestra  ins- 
trucción y  teatros.  ( nota  7.  Ut.  17.  lib.  8. ) 

Dec.  del  Gons.  de  4  de  Sept.  :  establecimiento  de  rosarios  ea  Ma- 
drid cooUs  licencias  neicesarias,  y  prohibición  de  salir  sin  eüaa* 
(nota24.  tit.  1.  lib.  1.) 

Real  orden  de  5  de  Sept. :  medios  para  conservar  los  montes  de 
Cuenca,  (nota  42.  Ut.  24.  lib.  7. ) 

Prov.  de  18  de  Sept. :  prohibición  de  llamar  por  carteles  á  vende- 
dores de  granos  por  precios  fixos.  ( nota  17.  tít.  19.  lib.  7. } 

Céd.  de  11  de  Sept. :  observancia  de  las  reales  resoluciones  pro- 
hibitivas de  que  los  reos  desUnados  á  las  armas  vuelvan  á  los  pue- 
blos con  licepcia  temporal  de  su  Gefe  militar.  ( 1. 17.  tít.  40.  üb.  12.) 

Real  dec.  de  17  de  Sept. :  extínoion  de  la  Junta  general  de  tabaco, 
y  conocimiento  de  sus  negocios  en  el  Consejo  de  Hacienda  en  Sala 
de  JusUcia.  (1.  15.  Ut.lO.lib.  6.) 

Céd.  de  18  de  Sept. :  consentímiento  que  deben  pedir  los  hijos  de 
familia  para  sus  esponsales  y  matrimonios.  ( 1. 17.  Ut.  2.  lib.  10. ) 

Reales  órdeqes  de  26  de  Sept. :  consentimiento  de  los  proTistps  i 
eu  el  Obispado  de  Osma  para  el  pago  de  pensiones  impuestas  sobre 
su  mitra.  ( 1. 11.  Ut.  23.  lib  1.) 

Real  resol,  de  2  de  Oct. :  reglas  que  deben  observar  los  autores, 
traductores  y  censores  de  papeles  periódicos,  y  de  escritos  cuya  im- 
presión corra  baxo  la  inspección  del  Juez  Subdelegado  de  impren- 
tas. (1.3.  tit.  17.  lib.  8.) 

Dec.  de  14,  y  prov.  de  20  de  Oct. :  reedificación  de  casas  en  sola- 
res yermos  de  Madrid ,  y  extensión  de  las  baxas  y  pequeñas.  ( ley  7. 
tit.  19.  lib.  3. ) 

Real  resol,  y  dec.  de  14  de  Oct. :  arreglo  de  las  posadas  secretas 
de  Madrid ,  y  obligación  que  deben  cumplir  los  que  las  tuvieren  para 
continuar  en  ellas.  (1.  25.  Ut.  19.  lib.  3.) 
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Beal  órdeo  de  |S  de  Oc(. :  sc^re  que  la  Audienda  de  Aragón  »e 
abstenga  del  coaocimienio  en  negocios  procedentes  de  minas,  to- 
cantes á  la  Real  Junta  por  su  instituto,  (nota  6.  tit.  i.  Ub.  9. ) 

Beal  orden  de  3  de  Nov. :  libertad  de  ¡os  pescadores  en  la  v^nta  de 
la  pesca ,  y  su  introducción  en  el  pueblo  con  algunas  prevenciones. 
(1.  15.  tit.30.1ib.  7.) 

Real  orden  de  6  de  Ñor. :  conocimiento  de  las  testamentarias  de 
individuos  del  fuero  de  Guerra  en  que  se  tratis  de  mayorazgos,  (no- 
la  8.  tit.  21.  Ub.  fO.) 

Real  urden  de  13  de  Nov. :  sobre  que  no  se  concedan  pensiones 
en  los  beneficios  con  arreglo  á  lo  dispuesto  en  el  concordato.  ( nota 
3.  Ut.  23.  lib.  1.) 

Breve  de  18  de  Nov. :  sobre  la  prohibición  del  libro  intitulado ;  Se- 
gunda memin-ia  Católica,  (pou  6.  tit.  i8.  Ub.  8.) 

Real  orden  de  9,  y  circ.  de  20  de  Nov. :  sobre  que  no  se  destinen 
á  hospicios  y  casas  de  caridad  personas  viciosas  de  ambos  sexos ,  no 
habieudo  en  ellas  departamento  de  corrección,  (i.  19.  tit.  40.  lib.  12.) 

Real  dec.  de  2  de  Dic. :  sobre  el  modo  de  dirimirse  las  competen- 
cias entre  los  Consejos  de  Castilla  y  Hacienda,  (nota  11.  tit.  1.  lib.  4.) 

Real  orden  de  20  de  Dic. :  sobre  que  en  todos  los  despachos,  cé- 
dulas ó  privilegios  en  que  corresponda  nombrar  al  Principe  é  Infan- 
tes se  ponga  la  cláusula  que  se  expresa,  (nota  1.  tit.  4.  hb.  3.) 

Real  orden  de  22  de  Dic. :  sobre  la  recaudación  y  derechos  de  al- 
cabalas y  cientos  causados  por  las  fabricas  de  xabpn  duro,  (oota  9. 
tit.  24.  lib.  8.) 

Real  dec.  de  23  de  Dic. :  sobre  que  los  Ministros  de  Justicia  se 
dediquen  á  cumplir  su  obligación,  danilo  breve  curso  4  1^  depen- 
dencias de  su  cargo.  ( 1. 7.  tit.  2.  lib.  4.) 

Céd.  de  este  año  y  siguientes  :  sobre  la  prorogacion  del  término 
para  la  admisión  de  veintenes  antiguos  en  las  casas  de  moneda  y  te- 
sorerías, (nota  17.  tit.  17.  lib.  9.) 

aAo  DB  1789. 

Real  resol,  de  7  de  Enero  :  privativo  conocimiento  del  Veedor  de 
Malaga  en  casos  de  aprehensión  de  armas  prohibidas  á  presidarios. 
( nota  18.  lit.  19.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  9  de  Enero :  sobre  que  á  las  consultas ,  que  remita 
el  Consejo  á  S.  M. ,  acompañen  los  memoriales  que  las  motivaren. 
(noU2.  tit.  9.  Ub,4.) 

Céd.  de  11  de  Enero  :  reglas  para  la  elección  de  Justicia  en  la  Vi- 
lla de  Puerto-Llano.  (noU  3.  til.  4.  lib.  7) 

Real  orden  de  28  de  Enero  :  sobre  que  el  Corregidor  de  Madrid  se 
arregle  á  lo  resuelto  por  el  Consejo  en  quamo  á  las  apelaciones  de 
sus  sentencias,  (nota  3.  til.  27.  lib.  4. } 

Real  érden  de  19  de  Feb. :  observancia  de  los  bandos  prohibitivos 
de  correr  los  coches  por  las  calles,  (nota  11.  tit.  14.  lib.  0.) 

Real  orden  de  2  de  Marzo  :  conocimiento  de  los  Gefes  militares  en 
tos  robos  cometidos  en  quarteles  de  la  tropa  de  la  Corte ,  su  rastro 
y  cinco  leguas.  ( 1.  7.  tit.  14.  lib.  12.) 

Real  dec.  de  i8  de  Marzo  :  reglas  para  proceder  ¿  la  separación 
de  los  empleados  en  rentas  Reales.  (1.  8.  Ut.  9.  lib.  6.) 

Auto  acord.  de  la  Sala  de  23  de  Marzo  :  cumplimiento  de  las  ór- 
denes y  bandos  para  el  recogimiento  de  pobres  por  los  Párrocos, 
Prelados,  Regidores,  Escribanos,  Oficiales  de  Sala,  Alguaciles  y 
Porteros,  y  Alcaldes  de  barrio,  (oou  16.  tit.  39.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  27  de  Marzo :  sobre  que  la  Sala  de  Alcaldes  de  Casa 
y  Corte  avise  mensualmente  al  Consejo  el  cumplimiento  de  las  pro- 
videncias respectivas  á  vagos  y  mendigos,  para  dar  cuenta  ¿  S.  M. 
(notal4.  tit.39.  lib.  7.) 

Prot.  de  28  de  Marzo  :  prohibición  de  Ws  libros  titoladoe  :  Me$M' 
ría  Católica,  prímera  y  segmiáa.  ( I.  8.  tit.  18.  lib.  8, ) 

Céd.  de  30  de  Marzo :  sobre  que  en  las  competencias  entre  las  Jus- 
ticias ordinarias  y  otras  qualesquiera  se  observen  las  conferencias, 
oficios  y  remisión  de  autos  que  se  expresan,  (nota  12.  tit.  1.  Ub.  4.) 

Real  dec.  de  2,  y  circ.  de  31  de  Marzo :  redqcdon  de  dias  feriados 
para  abreviar  el  despachp  de  negocios  ea  los  tribunales.  ( 1. 6.  tit.  2. 
lib.  4.) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  3  de  Abril :  sobre  que  á  cada  uno  de  Ips 
procesados  por  leva  se  le  forme  sumaría  separada ;  y  modo  de  ad- 
mitirles la  síu;>lica.  (noU  9.  tit.  31.  lib.  12.) 

Real  órdeo  de  13  de  Abrí) ;  coatiauacioo  de  las  limosuu  para  redi- 


mir cautivos,  alo  embargo  de  las  treguas  hechas  eoq  las  Po^epcias 
Musulmanas.  ( 1. 5.  tit.  29.  lib.  1.) 

Real  orden  de  13  de  Abril :  conocimiento  de  ferias  y  mercados 
francoa  en  el  Consejo  de  Hacienda.  (1.  7.  tit.  7.  lib.  9. ) 

Resol,  i  cons.  de  18  de  Abril ,  y  circ.  de  la  Junta  de  Comercio  :  li- 
bertad de  derechos  del  hiladillo  é  filadis  extrangero  sip  hilar,  que  se 
introduzcan  en  estos  Reynos  para  las  fábrícas  establecidas  ep  ellos. 
(1.12.  tit.  25.  lib.  8.) 

Cédula  del  Consejo  de  Hacienda  de  22  de  AbHl :  nuevo  reglamento 
para  la  administración  y  extracción  de  lanas.  ( 1.  9.  tit.  16.  Ub.  9.) 

Céd.  de  23  de  AbrU  :  sobre  que  los  criados  de  militares,  presos 
por  delitos  no  exceptuados ,  se  mantengan  en  )a  prisión  por  sus  amos, 
6  queden  desaforados.  ( 1. 29.  tit.  38.  lib.  12.) 

Real  dec.  de  28  de  Abril :  sobre  que  los  mayorazgos  unidos  pue- 
dan separarse  y  dividirse  en  los  hijos  de  sus  poseedores  con  las  cali- 
dades que  se  expresan,  (nota  4.  tit.  17.  lib.  10.) 

Real  dec.  de  28  de  Abril :  sobre  que  el  Consejo  proponga  tos  me- 
dios para  desmonte  y  cultivo  de  las  tierras  eriales  y  abandonadas. 
(nota4.  Ut.2B.  lib.  7.) 

Bando  de  2  de  Mayo  :  prohibición  del  trage  de  mayas ,  de  pedir  con 
platillos,  y  de  formar  altares  por  las  calles.  (1. 13.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  31  de  Marzo  y  céd.  de  2  de  Mayo :  cumplimiento  del 
Real  decreto  de  reducción  de  dias  feriados  por  lo  respectivo  á  In- 
dias, (nota  3.  lit.  2.  lib.  4.) 

ProT.  de  3  de  Mayo  :  sobre  que  no  se  impida  á  los  Maestrantes  de 
Ronda,  Regidores  del  Ayuntamiento  de  Murcia,  concurrir  con  uni- 
forme á  los  actos  capitulares.  ( nota  2.  tit.  3.  lib.  6. ) 

Céd.  del  Cons.  de  Indias  de  6  de  Mayo  :  observancia  de  la  prohi- 
bición del  libro  Iptitolado  :  Segunda  memcría  Católica  ^bü  los  domi- 
nios de  América  é  islas  Filipinas,  (nou  7.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Céd.  de  8  de  Mayo  :  observancia  de  lo  prevenido  para  ex&cciou  de 
las  lanzas  y  medias  annatas.  (nota  3.  til.  1.  lib.  6. ) 

Auto  acordado  de  la  Sala  de  9  de  Mayo :  creación  de  una  ronda  se- 
manal para  la  observancia  de  las  providencias  relativas  á  impedir  la 
mendicidad  en  las  iglesias  y  sus  puertas,  (nota  17.  tit.  39.  lib.  7.) 

Real  orden  de  9  de  Mayo :  regias  para  la  formación  de  los  estados 
respectivos  á  caudales  de  propios  de  los  pueblos,  (nota  57.  tit.  16. 
lib.  7. ) 

Real  orden  y  circ.  de  9  de  Mayo :  sobre  que  i  los  desertores  se  les  re« 
leve  el  año  de  prisión  en  su  Cuerpo  respectivo,  (nota  8.  tit.  9.  Ub.  12.) 

Céd.  de  14  de  Mayo  :  prohibición  de  fundar  mayorazgos  y  perpe- 
tuar la  enagenacion  de  bienes  raices  sin  Real  licencia.  ( 1. 12.  tit.  17. 
lib.  10. ) 

Céd.  de  14  de  Mayo  :  reedificación  de  solares  y  edificios  yermos  en 
los  pueblos  del  reyno.  ( I.  4.  tít.  23.  lib.  7. } 

Breve  de  15  de  Mayo  :  continuación  de  la  Junta  Apostólica,  y  nom- 
bramiento de  sus  Ministros,  (nota  5.  tit.  10.  lib.  2) 

Real  orden  de  13  de  Abnl »  y  provisión  de  18  de  Junio  :  sobre  que 
continúe  la  Ucencia  de  pedir  limosna  para  la  redención  de  cauUvos, 
mediante  subsistir  el  destino  de  ella.  ( 1.  4.  tit.  29.  Hb.  1.) 

Real  orden  de  22  de  Junio  :  sobre  que  el  Gobernador  del  Consejo 
haga  que  sus  Fiscales  cumplan  por  su  parte  la  Real  orden  respecUva 
al  recogimiento  de  vagos  y  mendigos,  (nota  15.  tit.  30.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  5  de  Junio  y  céd.  del  Consejo  de  2  de  Jnlio  :  obser- 
vancia de  la  concordia  con  las  Iglesias  de  Castilla  y  León  sobre  la  co- 
branza y  exacción  de  la  gracia  del  Subsidio.  ( I.  15.  Ut.  11.  lib.  2.) 

Real  orden  de  5  de  Julio  :  sobre  que  en  la  prohibición  de  correr 
los  coches  por  Madrid  se  entienda  todo  galope  6  trote  apresurado, 
(nota  12.  üt.  14.  lib.  6. ) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Julio  :  observancia  de  la  Real  declaración 
de  las  órdenes  de  milieias  de  30  de  Mayo.  ( nota  6.  tit.  4  lib.  6. ) 

Céd.  de  19  de  Julio  :  exención  de  derechos  á  los  individuos  del  Es- 
tado eclesiástico  en  las  ventas  y  consumos  por  mayor  de  los  frutos 
de  sus  cosechas ;  y  abono  de  refacción  en  las  especies  de  que  por  me 
ñor  se  abastezcan.  (1. 16  Ut.  0.  lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  y  orden  de  21  de  Julio  :  libertad  de  los  derechos  de 
entrada  en  Barcelona  de  los  algodones  hilados  en  qualesquiera  de  las 
provincias  del  reyno.  (noU  17.  Ut.  25.  lib.  8.) 

Resol,  á  cons.  de  50  de  Junio  y  prov.  de  22  de  Julio :  reglas  para  el 
cnmpümiento  de  las  leyes  respectivas  al  comercio  libre  y  circnlacion 
interior  de  granos.  ( 1. 18.  tit.  10.  Ub.  7.) 

Real  orden  de  23  de  luUo :  general  obser? ancla  de  las  proridenciaa 
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respeclívas  al  modo  de  execalar  las  obras  públicas.  (1.  5.  tit.  34. 
lib.  7.) 

Reales  órdenes  de  1.°  de  Sept.  y  30  de  Julio :  sobre  que  do  se  des- 
tioen  á  las  armas  los  Yagos  casados ,  y  si  á  los  batallones  de  marina, 
(notáis,  lit.  31.  lib.  12.) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  3  de  Agosto  :  reglas  y  prevenciones  á  los 
Escribanos  de  Cámara  y  oficiales  de  la  Sala  para  la  puntual  obser- 
fancia  de  la  instrucción  de  1743.  (ñolas  6  y  30.  tit.  27.  lih.  4. ) 

Acuerdo  de  la  Sala  plena  de  Corte  de  5  de  Agosto  :  sobre  que 
con  el  pliego  diario  se  remita  la  relación  semanal  de  causas;  y  estas 
se  custodien  en  las  Escríbanlas  de  Cámara.  ( nou  23.  tit.  27.  lib.  4.) 

Bando  de  8  de  Agosto  :  uso  de  los  coches  en  la  Corte ;  y  prohibi- 
ción de  correr  con  ellos  por  las  calles.  ( 1.  23.  tit.  19.  lib.  3.) 

Bando  de  11  de  Agosto  :  prohibición  de  bayles  por  las  noches  en 
los  paseos  y  campo ;  y  orden  para  las  músicas  en  el  paseo  del  prado. 
(1.6.  tit.  19.  lib.  3.) 

Resol,  á  cons.  de  16  de  Enero  y  11  de  Agosto,  y  orden  de  6  de 
NoT. :  dirección  y  despacho  de  consultas  en  asuntos  de  ferias  y  mer- 
cados, y  demás  que  tenga  conexión  con  los  derechos  Reales.  (1.  8. 
tit.  7.  lib.  9.) 

Resol,  á  cons.  de  12  de  Agosto  :  audiencia  de  los  Fiscales  de  S.  M . 
en  las  solicitudes  para  f\indar  mayorazgos  con  Real  licencia,  (nota  1. 
tit.  17.  lib.  10.) 

Real  orden  de  18  de  Agosto :  sobre  que  casando  las  viudas  de  ar- 
tesanos con  otros,  que  no  sean  del  oficio  del  primer  marido,  puedan 
conservar  su  tienda  y  taller.  (noU  11.  tit.  23.  lib.  8.) 

Real  orden  de  23  de  Julio  y  circ.  de  30  de  Agosto  :  observancia  de 
lo  dispuesto  para  la  execucion  de  obras  públicas  con  previo  examen 
de  la  Academia  de  San  Fernando.  (I.  5.  tit.  34.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  7  de  Sept. :  permiso  temporal  para  la  libre  entrada  y 
uso  de  muselinas  en  el  reyno.  ( nota  5.  tit.  9.  lib.  9.) 

Céd.  de  8  de  Sept. :  nueva  (ordenanza  para  el  régimen  y  gobierno 
de  la  cria  de  caballos  de  raza ,  uso  del  garañón ,  y  demás  relativo  á 
este  ramo.  ( I.  11.  tit.  29.  lib.  7.) 

Breve  de  8  de  Sept. :  facultad  de  los  Arzobispos  y  Obispos  de  In- 
dias para  dispensar  los  matrimonios  entre  parientes  de  consanguini- 
dad y  afinidad.  ( noU  8.  til.  2.  lib.  10.) 

Insir.  de  16  de  Sept.  :  reglas  para  cortar  los  incendios  que  ocur- 
rieren en  la  Corte.  ( nota  5.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  orden  de  18  de  Sept. :  prohibición  de  admiUr  en  estos  reynos 
estampas  que  representen  los  acontecimientos  de  Francia,  (nota  13. 
tit.  18.  lib.  8.) 

Céd.  de  18  de  Sept. :  inteligencia  del  derecho  de  tanteo  concedido 
á  los  fabricantes  de  tcxidos  de  seda.  ( I.  13.  tit.  3.  lib.  10.) 

Real  dec.  de  21  de  Sept.,  y  céd.  de  11  de  Oct. :  faculud  de  los  fa- 
bricantes de  texidos  para  inventarlos,  imitarlos,  y  variarlos  libre- 
monle  sin  sujeción  á  cuenU,  marca  y  peso.  ( 1.  10.  til.  24.  lib.  8.) 

Real  orden  de  23  de  Julio,  y  circ.  de  .la  Cámara  de  17  de  Oct.  : 
examen  y  aprobación  de  las  obras  de  los  templos  por  la  Academia  de 
San  Fernando,  (nou  3.  til.  2.  Hb.  1.) 

Real  orden  de  17  de  Oct. :  observancia  de  lo  prevenido  acerca  de 
la  execucion  de  obras  públicas  en  las  fábricas  de  las  iglesias  y  luga- 
res pios.  ( nota  8.  tit.  34.  lib.  7.) 

Real  orden  y  bando  de  23  de  Oct. :  recogimiento  de  los  pobres 
mendigos  y  vagos,  socorro  de  los  vergonzantes,  y  expulsión  de  los 
forasteros.  ( 1.  24.  til.  39.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  31  de  Oct. :  sobre  que  cese  la  prohibición  de  hilos, 
medias,  calcetas,  y  cintas  de  hilo  eztrangero,  permitiendo  su  em- 
barque á  Indias.  ( nota  16.  tit.  12.  lib.  9.) 

Real  orden  de  3  de  Nov. :  sobre  que  no  se  destinen  á  los  arsenales 
reos  ciegos,  ni  otros  inútiles  que  solo  sirven  de  gasto,  (nota  11.  ti- 
tulo 40.  lib.  12.) 

Bandos  de  2  dé  Mayo  y  3  de  Nov. :  prohibición  de  palabras  escan- 
dalosas y  obscenas,  y  de  acciones  indecentes  en  las  calles  de  la  Cor" 
te.  ( 1. 14.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  orden  de  21  de  Nov. :  retiro  de  todos  los  forasteros  que  vi- 
van en  la  Corte  sin  oficio  ni  domicilio  de  precisa  residencia.  (1. 11. 
Üt.  22.  lib.  3.) 

Bando  de  26  de  Nov. :  pena  de  los  que  no  saliesen  de  la  Corte 
dentro  de  los  plazos  prefixados.  ( noU  5.  tit.  22.  lib.  3.) 

Real  orden  de  27  de  Nov. :  franquicia  á  los  géneros  de  las  fábricas 
de  vidrios  y  cristales  de  Recuenco.  ( nota  3,  üt.  23.  lib.  8.} 


Real  orden  de  26  de  Nov. :  agregación  del  seminario  conciliar  de 
León  á  la  Universidad  de  Valladolid.  (nota  11.  tit.  7.  lib.  8.) 

Circ.  de  4  de  Dic. :  prohibicion.de  los  dos  impresos  titulados  :  La 
France  Ubre :  Des  droits  et  devoirs  de  V  homme.  ( nota  11.  tit.  18. 
lib.  8.) 

Resol,  á  cons.  de  9  de  Dic. :  libre  introducción  sin  derechos  de  los 
instrumentos,  herramientas,  efectos  simples,  y  demás  que  necesiten 
para  sus  operaciones  las  fábricas  de  estos  reynos.  ( 1. 18.  tit.  23.  lib.  8.) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  9  de  Dic. :  sobre  que  la  Secretaría  de 
la  Cámara  ponga  cláusula  de  las  circunstancias  que  con  arreglo  á  ley 
deben  observar  los  poseedores  de  oficios  con  calidad  de  renQncia- 
bles.  ( nou  2.  tit.  8.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  26  de  Oct.,  y  circ.  de  19  de  Dic. :  libre  faculud  de 
establecer  fábricas  de  xabon  duro,  (nota  10.  tit.  24.  lib.  8.) 

Céd.  de  10  de  Dic. :  reglas  para  el  coste  y  satisfacción  de  los  ár- 
boles en  Catalufia  por  los  comisionados  y  asentistas  de  marina.  ( 1. 24. 
tit.  24.  lib.  7.) 

Instr.  de  22  de  Dic. :  nuevas  reglas  para  la  recaudación  de  las  pe- 
nas de  Cámara,  (nota  8.  tit.  41.  lib.  12.) 

Bando  de  24  de  Dic.  :  retiro  de  todos  los  forasteros  residentes  en 
la  Corte,  con  varias  declaraciones.  ( 1. 12.  tit.  22.  lib.  3.) 

Real  resol,  á  cons.  de  24  de  Dic. :  sobre  que  los  juzgados  de  los 
Cuerpos  de  tropa  de  Casa  Real  no  se  comprendan  en  la  cédula  de  21  de 
Marzo  relativa  á  la  decisión  de  competencias,  (nou  3.  tit  11.  ¡ib.  3.) 

Céd.  de  26  de  Dic. :  reglas  para  el  beneficio  de  las  minas  de  car- 
bón de  piedra.  (1.2.  tit.  20.  lib.  9.) 

Céd.  de  este  afio  y  siguientes  :  sobre  la  prorrogación  del  término 
para  la  admisión  de  ;veintenes  en  las  casas  de  moneda  y  tesorerías. 
( nou  17.  üt.  17.  lib.  9.) 

AÑO  DE  1790. 
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Circ.  de  3  de  Enero  :  prohibición  de  los  dos  impresos  titulados : 
La  France  libre :  Des  droits  et  devoirs  de  V  homme.  ( nou  1 1.  tit.  18. 
lib.  8.) 

Real  orden  de  6  de  Enero  :  observancia  del  fuero  de  población  de 
Sierra-Morena.  ( nota  3.  tit.  22.  lib.  7.) 

Real  orden  de  8  de  Enero  :  sobre  que  no  se  destinen  á  Filipinas 
los  reos  desertores  de  los  presidios  de  África ,  y  los  apósutas  de  la 
SanU  fé.  (noU  5.  tit.  40.  lib.  12.) 

Aulo  acord.  de  9  de  Enero  :  sobre  qué  la  ronda  semanal  cumpla 
exactamente  lo  prevenido  para  el  recogimiento  ,de  mendigos,  (no- 
ta 18.  tit.  39.  lib.  7.) 

Prov.  de  13  de  Enero  :  incorporación  del  seminario  conciliar  de 
León  á  la  Universidad  de  Valladolid.  (nota  11.  tit.  7.  lib.  8.) 

Real  orden  de  17  de  Enero  :  sobre  que  los  Juzgados  de  los  Cuer- 
pos de  tropa  de  Gasa  Real  no  se  comprendan  en  la  cédula  preven- 
tiva del  modo  de  dirimir  las  competencias.  (noU  3.  tit.  11.  lib.  3.) 

Céd.  de  23  de  Enero  :  permiso  para  labrar  las  alhajas  de  oro  me  - 
nudas  llamadas  enjoyelado  con  la  ley  de  diez  y  ocho  quilates.  ( 1.  27. 
tit.  10.  lib.  9.) 

Prov.  de  26  de  Enero  :  prorrogación  de  tiempo  indeterminado  á  la 
redención  de  cautivos  de  la  Santísima  Trinidad  de  Calzados  para  la 
recolección  de  limosnas.  ( nota  2,  tit.  29.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  30  de  Enero :  nuevas  reglas  para  la  decisión  de  com- 
petencias entre  los  Cons.  de  Casulla  y  Guerra.  ( noU  13.  tiu  1.  lib.  4.) 

Real  orden  de  31  de  Enero  :  sobre  que  ios  Personeros  puedan  ser 
individuos  con  voio  en  las  JunUs  de  policía,  (nota  7.  tit.  18.  lib.  7.) 

Real  orden  de  4  de  Feb. :  dirección  por  la  Secretaría  de  EsUdo  de 
las  preces  para  dispensas  é  indultos  apostólicos.  (noU  18.  tit.  3.  lib.  2.) 

Resol,  á  cons.  de  8  de  Feb. :  sobre  que  los  beneficios  del  obis- 
pado de  Almena  no  se  limiten  á  los  pilongos  sin  perjuicio  del  dere- 
cho de  los  pueblos.  (noU  6.  tit.  21.  lib.  1.) 

Real  6rden  de  8  de  Feb. :  preferencia  en  los  arrendamientos  de 
casas  de  Madrid  de  los  que  vengan  destinados  al  Real  servicio.  ( no- 
ta 7.  üt.  10.  lib.  10.) 

Real  orden  de  8  de  Feb. :  observancia  en  el  Consejo  de  Indias  de 
lo  dispuesto  por  el  de  Guerra  sobre  el  modo  de  proceder  contra  mi" 
licianos  que  contravengan  á  los  bandos  públicos.  (noU  4.  tit.  1.  lib.  4.) 

Real.órdeo  de  9  de  Feb. :  sobre  que,  vendiendo  el  pescado  los 
matriculados  en  las  plazas  públicas,  se  arreglen  á  la  postura  de  los 
AyunUmientos.  ( noU  9.  tit.  30.  lib.  7.) 

Resol,  de  18  de  Feb.  á  cons.  del  Cons.  de  Guerra :  modo  de  pro- 
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ceder  el  Goberoador  del  Consejo  en  la»  causas  en  que  ioterreDgan 
iodividaos  del  faero  militar.  ( nota  6.  tit.  4.  lib.  6.) 

Gire,  del  Goos.  de  6  de  Marzo  :  cuidado  de  los  prelados  eclesiás- 
dcos  en  la  mejor  asistencia  y  gobierno  de  las  casas  de  expósitos,  (no- 
ta 3.  tit.  37.  lib.  7.) 

Real  orden  de  11  de  Marzo :  preferencia  de  los  militares  en  los 
arrendamientos  de  casas.  ( 1.  7.  tit.  10.  lib.  10.) 

Bandos  de  23  de  Feb.  y  12  de  Marzo  :  observancia  de  la  prohibi- 
ción de  galones  de  oro  y  plata  en  las  libreas,  de  charreteras  y  ala- 
mares de  seda,  y  del  uso  de  sombreritos  redondos  ¿  la  extrangera. 
( nou  9.  tit.  13.  lib.  6.) 

Real  orden  de  13  de  Marzo  :  prohibición  de  concurrir  personas  de 
ambos  sexos  en  las  casas  de  maestros  de  danzas,  y  de  diversiones  por 
dinero  en  las  particulares  de  la  Corte.  ( 1. 17.  tit  19.  lib.  3.) 

Bando  de  16  de  Marzo  :  expulsión  de  personas  de  la  Corte  y  doce 
leguas  de  ella  y  Sitios  Reales.  ( 1. 13.  tit.  Í2.  lib.  3.) 

Auto  del  Cons.  de  17  de  Marzo  :  cuidado  de  la  Sala  de  Alcaldes 
por  si  y  por  los  de  barrio  sobre  cumplimiento  de  las  providencias 
para  expulsión  de  forasteros  de  la  Corte.  ( nota  6.  tit.  22.  lib.  3.) 

Circ.  de  20  de  Marzo :  modo  de  declarar  los  Administradores  de 
Rentas  en  las  causas  que  ocurran.  ( K 11.  tit.  11.  lib.  11. ) 

Céd.  de  27  de  Marzo :  sorteo  para  la  Comisión  de  millones  en  las 
ciudades  y  villas  de  voto  en  Cortes,  cuando  el  sorteado  resulte  im- 
pedido de  servirla.  (1. 16.  tit.  8.  lib.  3. ) 

Pragmática  de  30  de  Marzo :  extensión  del  territorio  de  la  Real 
Audiencia  de  SevUla  con  la  jurisdicción  civil  y  criminal  en  segunda 
instancia,  (t.  42.  tit.  4.  lib.  3.) 

Céd.  de  10  de  Abril :  sorteo  de  la  plaza  de  ausencias  de  la  Dipuu- 
cion  general  de  ios  Reynos  entre  los  pueblos  de  voto  en  Cortes. 
(1. 17.  Ül.8.lib.3.) 

Céd.  de  13  de  Abril :  prohibición  de  galones  de  oro  ó  plata  en  las 
libreas ,  y  de  cbarreteras  y  alamares  de  seda.  (1. 19.  tit.  13.  lib.  6. ) 

Céd.  de  13  de  Abril :  renovación  de  las  leyes  que  asignan  premios 
k  los  que  construyan  y  aparegen  buques  mercantes.  ( ley  7.  título  8. 
lib.  9.) 

Céd.  de  13  de  Abril :  método  de  dirimirse  las  competencias  del 
Cuerpo  de  milicias  uniforme  á  las  del  exército  y  marina.  { nota  15. 
tit.  1.  lib.  4.) 

Real  resol,  de  16  de  Abril :  incorporación  del  seminario  conciliar 
de  Pamplona  á  la  Universidad  de  Valladolid.  (nou  11.  tit.  7.  lib.  8.) 

Resol,  á  cons.  y  orden  de  17  de  Abril :  medios  de  promover  la  cria 
y  conservación  de  morales  y  moreras  en  el  rey  no  de  Granada,  (no- 
ta 3.  Ut.  24.  lib.  7. ) 

Breve  de  20  de  Abril :  prorogacion  por  olio  septenio  de  las  facul- 
tades de  Vicario  general  de  los  exércitos,  con  supresión  de  la  cláu- 
sula reclamada  por  el  Fiscal  y  y  ampliación  ¿  todas  las  personas  per- 
tenecientes á  las  empleadas  en  los  exércitos.  (nota  7.  Ut.  6.  lib.  2.) 

Resol,  á  cons.  de  24  de  Abril :  sobre  que  el  presentado  para  pre- 
bendas y  beneficios  del  Real  patronato  declare  las  que  obtuviere 
hasta  aquel  dia,  y  seis  meses  antes,  (nota  11.  tit.  18.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  23  de  Abril :  unión  6  las  cinco  Secretarias  de  Estado 
y  del  Despacho  de  España  de  los  negocios  respectivos  á  cada  Depar- 
tamento en  las  de  Indias.  (1. 16.  tit.  6.  lib.  3.) 

Bando  de  29  de  Abril :  prohibición  de  palabras  obscenas ,  acciones 
indecentes ,  juramentos ,  injurias  etc.  á  las  lavanderas  y  demás  per- 
sonas concurrentes  al  rio.  (nota  7.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  orden  de  2  de  Mayo  :  sobre  que  los  recursos  de  los  agravia- 
dos por  la  expulsión  de  forasteros  de  la  Corle ,  se  dirigiesen  á  S.  M. 
por  la  primera  Secretaria  de  Estado,  (nou  4.  tit.  22.  lib.  3.) 

Circ.  del  Consejo  de  6  de  Mayo  :  medios  de  enmendar  y  corregir 
la  educación ,  ociosidad  y  resabios  que  pasan  de  padres  &  hijos,  (no- 
U7.  tit.  l.lib.  8.) 

Instrucción  de  7  de  Mayo  :  Dirección  de  la  Real  Hacienda  y  co- 
mercio de  Indias  con  un  Ministro  universal  de  Hacienda ,  y  una  Se- 
cretaria con  dos  Departamentos,  (nota  1.  tit.  6.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  20  de  Enero,  y  céd.  del  Cods.  de  19  de  Mayo :  facul- 
Ud  de  las  viudas  de  los  artesanos  para  conservar  sus  tiendas  y  talle- 
res ,  aunque  casen  con  segundos  maridos  que  no  sean  del  oficio  de 
los  primeros.  ( 1. 13.  tit.  23.  lib.  8. ) 

Céd.  de  19  de  Mayo  :  prohfl)icion  de  tener  oficio  de  República  los 
que  se  hayan  ocupado  en  el  contrabando  hasU  pasados  tres  años. 
( 1.  13.  tít.  3.  lib.  7.) 


Auto  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  21  de  Mayo :  matrícula  de  lavande- 
ros  y  lavanderas  de  profesión ,  que  han  de  formar  los  dueños  y  ar- 
rendatarios de  lavaderos;  y  responsabilidad  de  los  excesos  que  alli 
se  cometieren,  (nou  8.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Circ.  del  Cons.  de  21  de  Mayo  :  modo  de  proceder  contra  milicia- 
nof  que  contravengan  á  los  bandos  públicos  y  puntos  de  policía,  (no- 
U  7.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  26  de  Mayo  :  sobre  que  á  los  artistas  de  profesión 
conocida  no  se  obligue  ¿  sufrir  examen,  (nou  3.  tit.  23.  lib.  8. ) 

Céd.  de  27  de  mayo  :  inteligencia  de  la  ley  prohibitiva  de  introdu- 
cir libros  encuadernados  fuera  del  reyno.  (nou  13.  tit.  12.  lib.  9.) 

Céd.  de  27  de  Mayo  :  observancia  del  cap.  21.  de  la  ordenanza  de 
montes  para  eviur  los  daños  del  ganado  cabrio  en  los  arbolados,  (no- 
ta 14.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Edicto  de  29  de  Mayo :  pena  de  vergüenza  pública  dentro  de  veinte 
y  quatro  horas  al  cochero  que  insulure  k  la  tropa,  auzíliando  á  la 
Jusücia.  (nou  2.  tít.  10.  Ub.  12.) 

Pragmática  de  30  de  Mayo :  establecimiento  de  la  nueva  Real  Au- 
diencia de  Extremadiura  en  la  villa  de  Ciceros,  baxo  las  reglas  que 
se  expresan.  (noU  1.  til.  6.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  10  de  Junio :  sobre  que  los  esclavos  y  otros  criados 
de  millUres  con  destino  á  labores  del  campo  ó  negociaciones  agenas 
de  las  milicias  no  gocen  del  fuero,  (nou  19.  tit.  4.  lib.  6.) 

Céd.  de  12  de  Junio :  incorporación  del  seminario  conciliar  de  San 
Baierio  y  Braulio  de  Zaragoza  i  esu  Universidad.  ( noU  11.  titulo  7- 
lib.  8. ) 

Céd,  de  18  de  Junio  :  extinción  de  la  Audiencia  y  Casa  de  Contra- 
Ucio  de  CAdiz ;  y  creación  en  su  lugar  de  un  Juez  de  arrivadas  y  al- 
zadas con  un  asesor  Letrado.  ( 1. 18.  tit.  3.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  1.°  de  Julio :  sobre  que  en  las  consultas  de  plazas 
togadas  se  incluyan  las  listas  de  los  pretendientes  que  hubiere  for- 
mado cada  una  de  las  SecreUrlas.  ( nou  6.  tit.  4.  lib.  4. ) 

Céd.  de  7  de  Julio  :  cumplimiento  de  otra  permisiva  de  labrar  las 
alhajas  de  oro  menudas  con  la  ley  de  diez  y  ocho  quilates.  (noU  8. 
tít.  10.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  13  de  Julio :  habiliuclon  de  Regidores  parientes  en 
un  mismo  Ayuntamiento  en  caso  de  necesidad,  (nou  3.  Ut.  6.  lil>.7.) 

Céd.  de  16  de  Julio  :  observancia  de  la  prohibición  de  dar  ¿  prés- 
tamo cantídad  alguna  de  mercaderías,  con  extensión  de  lo  dispuesto 
en  ella  á  los  granos  y  frutos  de  los  labradores.  (1.  5.  tít.8.  lib.  10. ) 

Céd.  de  16  de  Julio  :  nuevas  reglas  para  evitar  todo  abuso  ó  mo- 
nopolio en  el  comercio  de  granos.  ( 1. 19.  tít.  19.  lib.  7. ) 

Céd.  de  16  de  Julio  :  jurisdicción  de  los  Intendentes  para  conocer 
de  la  Infracción  de  la  ley  anterior,  (i.  20.  ib. ) 

Auto  del  Cons.  de  17  de  Julio  :  repartímiento  de  las  defensorias  y 
curadorías  adlitem  entre  los  Procuradores  del  Consejo.  (noU  2.  tí- 
tulo 25.  lib.  4. ) 

Real  resol,  de  18  de  Julio :  inteligencia  del  permiso  para  la  intro- 
ducionde  los  hilos,  medias,  calcetas  y  cinUs  de  hilo  extrangero. 
(noUl7.  Ut.  12.  lib.9.) 

Céd.  de  19  de  Julio :  sobre  que  para  empleos  y  oficios  seculares, 
en  cuyas  provisiones  se  remiten  á  informe  los  memoriales ,  no  se  re- 
ciban estos  sino  dentro  de  quince  dias.  ( nota  3.  tít.  4.  lib.  4.) 

Real  orden  de  29  de  Julio  :  inteligencia  del  privilegio  de  exención 
de  tributos  que  debe  gozar  la  ciudad  de  Marvella.  (nota  3.  Ut.  18. 
lib.  6. ) 

Resol,  orden  de  30  de  Julio  :  modo  de  executar  los  remates  de 
contraus  para  obras  de  puertos  marítimos.  ( nota  9.  Ut.  34.  lib.  7. ) 

Céd.  de  4  de  Agosto  :  nombramiento  de  Provisores  en  los  reynos 
de  Indias.  (noU  8.  tit.  1.  lib.  2.) 

Real  orden  de  6  de  Agosto  :  prohibición  de  introducir  en  estos  do- 
minios ni  exporur  á  América  los  chalecos  en  el  mote  liberte^  ni  otros 
efectos  con  pinturas  alusivas  á  las  turbaciones  de  Francia.  (noU  16. 
Ut.  18.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  26  de  Agosto  :  modo  de  hacer  el  juramento  los  ml- 
liures  Gz&mmados  como  testigos  en  causas  de  otra  jurisdicion.  ( no  • 
U3.Ut.  11.  lib.  11.) 

Real  prov.  de  30  de  Agosto :  prohibición  del  abuso  de  correr  por 
las  calles  novillos  y  toros,  que  llaman  de  cuerda.  (1.  8.  Ut.  33. 1.  7.) 

Real  resol,  de  Agosto :  submiolstracion  de  alimentos  de  los  fondos 
de  las  cárceles  k  los  presos  defraudadores  de  la  Real  Hacienda  (1. 28. 
tit.  38.  lib.  12.) 
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Géd.  de  7  de  Sept. :  prohiMcioD  de  eitrter  los  UbaMS ,  y  el  etpar* 
to  en  rama.  (1.  90.  Ut.  i6.  lib.  9.) 

Géd.  de  7  de  Sept. :  coneesion  del  ftiero  de  mariaa  á  los  Asesores 
y  Escribanos  de  las  subdelegaciones  de  ella.  (I.  5.  Ul.  6.  lib.  6.) 

Real  dec.  del  18  de  Agosto  y  céd.  del  Coas,  de  15  de  Sept. :  obsef- 
yaneia  de  la  de  S6  de  Diciembre  de  80  j  con  otras  declaraciooet  pan 
el  beneficio  de  minas  de  carbón  de  piedra.  ( 1. 3.  tit.  90.  lib.  9.) 

Real  resol,  de  35  de  Sept. :  modo  en  que  deben  deelarat  los  Ad- 
ministradores de  Rentas  ante  Juet  de  otro  ftiero,  y  contextar  los  In- 
tendentes los  oficios  que  se  les  pasen,  (nota  4.  tit.  39.  lib.  19.) 

Prov.  de  95  de  Sept.  :  prohibición  del  papel  Utulado  :  Carta  del 
caballero  Billegas^  en  que  se  impugna  el  breve  de  extinción  de  la 
Compañía  de  Jesús,  (nota  8.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Decreto  de  la  Cámara  de  20  de  Abril,  y  circ.  de  30  de  Sepi. :  so- 
bre que  no  consuman  turno  las  provisiones  que  hiciere  S.  M.  estando 
vacantes  las  mitras,  f  nota  97.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Circ.  de  9  de  Oct. :  prohibición  del  papel  titulado  Cateeiemo  frau'- 
ees  para  ¡a  gente  del  campo,  (nota  19.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  9  de  Oct. :  sobre  que  los  Ministros  de  Harina  proce* 
dan  de  acuerdo  con  las  Sociedades  patrióticas  de  sus  departamentos 
para  el  fomento  de  los  montes.  ( nota  40.  tit.  94.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  del  Gons.  de  5  de  Ocu :  inteligencia  de  los  capitules30 
y  40  de  la  pragmática  de  matrimonios.  ( nota  9.  tit.  9.  lib.  10.) 

Real  orden  de  9  de  Oct. :  nombramiento  de  un  Ministro  y  Fiscal 
del  Consejo,  para  promover,  substanciar  y  determinar  los  negocios 
respectivos  al  Banco,  (nota  3.  tit.  3.  lib.  9. ) 

Real  resol,  de  19  de  Oct, :  jurisdicción  del  Superintendente  de  las 
minas  del  azogue  del  GoUado  de  la  plata.  ( 1. 6.  tit.  18.  Ub.  0. ) 

Real  orden  y  bando  de  93  de  Oct.  :  recogimiento  de  ios  pobres 
mendigos  y  vagos ,  socorro  de  los  vergonzantes ,  y  expulsUNn  de  los 
forasteros.  (1. 94.  tit.  39«  lib.  7.) 

Dec.  del  Gons.  de  93  de  Oet. :  prohibición  de  poner  en  el  díerío  la 
venta  de  acciones  del  Banco ,  ó  de  otras  compañías ,  etc.  ( nota  10. 
Ut.  17.  lib.  8. ) 

Real  resol,  de  95  de  Oct. :  entrada  de  los  Alcaldes  de  Cort^  en  pa- 
lacio con  capa  y  vara  para  rondar  ó  prender,  y  de  los  porteros  de 
vara  coa  la  Sala  de  Alcaldes.  ( 1. 11.  tit.  90.  lib.  3. ) 

Géd.  de  96  de  Oct.  :  jurisdicion  de  los  Intendentas  para  conocer 
de  la  infracción  de  la  ley  prohibitiva  de  abusos  y  monopolios  en  el 
comercio  de  granos.  (].  90.  tit.  19.  lib.  7.) 

Real  orden  de  98  de  Oct. :  prohibición  del  impreso  titulado  :  Ma- 
nifiesto reservado  para  el  Rey  Don  Garlos  IV.  y  sus  sublimes  Minis* 
tros,  (nou  13.  tit.  18.  lib.  8.) 

Real  orden  de  3  de  Nov. :  ohiservaocia  de  todas  las  leyes  prohibi- 
tivas de  rifas  ó  suertes,  (nota  4.  tit.  94.  üb.  19.) 

Gire,  de  la  Cámara  de  5  de  Nov. :  pooocimiento  en  la  Cámara  fie  (a 
extinción  y  reducción  de  beneficios  incongruos  en  el  territorio  de  li^s 
Ordenes.  (1.  6.  Ut.  16.  lib.  1.) 

Instrucción  de  6  de  Nqv.  :  visita  del  territorio  de  la  nuefa  ^eal  Av* 
diencia  de  Extremadura,  (nota  1.  Ut.  6.  lib.  5.) 

Dec.  de  7  de  Nov. :  establecimiento  del  Moute-pio  de  viudas  y  pu- 
pilos de  Corregidores  y  Alciildes  mayores.  (1. 33.  Ut.  11.  \%  7.) 

Bando  de  8  de  Nov. :  capitules  que  deben  observar  Ips  vecinos  de 
la  Corte  para  la  reforma  de  abusos ,  de  que  resultan  los  inceodijos  en 
ella.  (1.  11.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  orden  de  99  de  Nov. :  sueldo  de  los  que  sirvan  interinamente 
empleos  de  la  Real  Hacienda.  ( nota  13.  Ut.  9.  lib.  6. } 

Reales  órdenes  de  99  de  Nov.  :  admisión  de  fianzas  de  labradores 
para  asegurar  los  intereses  de  la  Real  Hacienda.  ( 1.  8.  Ut.  11.  lib.  10.) 

Real  orden  de  15  de  Dic. :  nueva  distribución  de  los  comisos,  (no- 
ta 17.  Ut.  16.  lib.  9. ) 

Resol,  á  cons.  y  circ.  del  Gons.  de  17  de  Dic. :  prohibición  de  lle- 
var mas  de  uua  cuenta  integra  de  todos  los  ramos  y  productos  de  los 
propios  y  arbitrios  de  los  pueblos.  (1.  36.  Ut.  16.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  19  de  Dic. :  tratamiento  á  los  Secretarios  de  la  Inter- 
pretación 4e  lenguas  Igual  al  de  los  demás  Secretarios  de  los  Conse- 
jos y  Tribunales.  (1. 11.  Ut.  19.  lib.  6.) 

Géd.  de  19  de  Dic. :  Real  provisión  de  toda  piem  eclesiástica  va- 
cante por  promoción  de  su  poseedor  á  alguna  de  la  ciucueota  y  dos 
reservadas  á  la  Sánta-Sede.  ( 1. 10,  Ut.  18.  lib.  1. ) 

Real  dec.  de  96  de^Dic. :  declaraciop  del  art.  4.**  de  la  pragjnáUca 
de  matrimonios,  (uotas  9  y  3.  UU  9.  lib.  10.) 


Gire,  del  Gons.  de  Guerra :  penas  de  los  extractores  del  ganado. 
(noU49.  Ut.99.  Ub.7.) 

Baado :  modo  y  forma  coa  que  deben  ir  ios  perros  por  las  calles  de 
la  Goru  para  eviur  riesgos  y  perjuleioa.  ( 1.  M.  UU  19.  lib.  3.) 

Céd. :  prorogacion  del  término  para  la  admisión  de  veinteoee  a&- 
Ugnos  en  las  casas  de  moneda  y  tesorerías,  (nota  17.  tit.  17.  Ub.  9. ) 

A^o  PE  1791. 

Gire,  de  9  de  Bnero  y  13  de  Oct. :  observancia  de  la  ley  proltíbitiva 
de  dispensas  de  edad,  para  obtener  beneidos,  por  loe  sopeiiorae 
de  las  Ordenes  regulares  en  el  modo  que  se  preTiene.  (nota 9.  tiu  32. 
lib.  l.> 

Géd.  de  16  de  Uñero :  exéneiones  y  prirüegioe  de  los  duefioe  de  ft- 
bricas  de  salitres,  y  demás  empleados  en  ellu.  ( 1. 19.  tit.  9.  lib.  6. ) 

Géd.  de  16  de  Enero,  cap.  15  y  16. :  apUtnd  de  los  salitreros  para 
servir  qualesquiera  empiece  de  República ,  quedando  siijetos  á  la 
Justicia  ordinaria  en  los  casos  correspondientes  á  loe  mismos  ofioioe. 
(1. 14.Ut.5.  )ib.7.) 

Céd;  dicha,  cap.  15. :  facultad  de  los  salitreros  para  sacar  leña  rai- 
zara en  los  términos  que  se  expresan,  (nota  19.  tit.  94.  lib.  7.) 

Real  orden  de  93  de  Enero  :  requisitos  para  las  substitucloDea  de 
Relatores.  ( 1. 5.  tit.  90.  lib.  4.) 

Dec.  de  la  Cámara  de  96  de  Enero  :  sobre  que  las  consultas  de 
Grandezas  y  Titules  de  CasUlia  se  hagan  en  Cámara  plena  i  y  la  Se- 
cretaria ponga  copia  de  los  prisaeros  decretos  y  órdenes  que  preseri- 
lien  las  calidades  de  nobleza,  méritos,  reatas,  etc.  de  los  preten* 
dientes,  (nota  3.  Ut.  1.  lib.  6. ) 

Real  resol,  de  95  de  Enera  :  coaocimiento  del  Gobernador  de  Al- 
mería en  los  cuos  de  aprehensión  de  cochillos,  (nota  17.  Ut.  19. 
lib.  19. ) 

Acuerde  de  la  Cámara  de  99  de  Enero  t  sobre  que  los  Vicarios  ca- 
piífileres  sede-vacante  formen  y  remitan  las  temu  para  la  provisioa 
de  cnratps.  (nou  19.  Ut.  90.  lib.  1.) 

Gire,  de  Enero :  urifas  del  valpr  del  Biarce  del  ofo  y  plata  t  cuyo 
plan  deben  tener  los  contrastes  en  sus  oficinas,  (nota  9.  tit.  11.  li|>.  9,) 

Orden  del  Gons.  de  1.^  de  Feb. :  sobre  cobro  del  dos  por  cieoM»  d¿t 
sobrante  de  ramos  arrendables  6  puestos  públicos,  (nota  36.  Ut.  16« 
lib.  7.) 

Real  resol,  de  94  de  Feb. ,  y  ai^o  del  Coas,  de  11  de  Abril :  sobre 
que  cesen  loe  papeles  periódicos  á  excepción  del  diario  de  Madrid, 
(1. ».  Ut.l7.  lib.8.) 

Resol,  á  cons.  de  IM®  Mitfzo :  casos  en  que  los  priyilegiades  4«1 
fuero  de  la  casa  Real  deben  declarar,  sin  esperar  el  perpuiso  de  yon 
geCes*.(  1.  90.  Ut.  39.  lib.  19. ) 

Prov.  de  13  4e  Marzo  :  capitales  que  debe^  observara  para  \%  i|ir 
poblacipn  d|s  la  provipcia  4«  Salamanca  cometi4a  á  la  Rea)  JimU- 
(1.9. Ut.99. lib.  7.) 

Real  orden  de  30  de  Marzo  :  sobre  que  el  Ponsejo  no  dé  licencia 
para  le  venta  de  ipedicinas  y  especififsos  no  cooocldps.  (nota  3.  ti- 
tulo 40.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  4  de  Abril ;  modo  con  que  los  militares  han  de  ha- 
cer sus  declaraciones  eo  los  dominios  de  América  ^  qji^sudo  lo  pida  el 
Tribunal  del  Santo  Oficio.  (noU  4.  Ut.  11.  lib.  11.) 

Real  resol,  de  8  de  Abril :  sobre  que  ningún  Cuerpo  de  tropa  que 
se  forme  goze  del  fuero  militar,  mientras  no  tenga  la  Real  aproba- 
ción. ( nota  13.  Ut.  4.  lib.  6. ) 

Orden  del  Gons.  de  14  de  Abril ,  cap.  19. :  término  de  up  año  pfra 
construir  casa  los  repobladores  de  la  provincia  de  Salamatncyt.  (nota 
8.  tit.  99.  lib.  7.) 

Dicha  orden :  número  de  fanegas  que  han  de  adjudicarse  á  cada 
labrador  en  declaración  4el  cap.  15.  jde  la  anterior  provisión,  (nota  9. 
tit.  99.  Ub.7.) 

Auto  del  Cons.  de  Ordenes  de  13  de  Abril ;  método  que  ha  de  ob- 
servarse en  su  territorio  para  la  prpyisi^o  4e  beneficios  curados. 

(notaU.  tit.90.  lib.  1.) 

Real  orden  de  97  de  Al)ril :  sobre  que  %  las  consultas  de  prelacias, 
dignidades,  prebendas  y  denlas  piezas  eclesiá^Ucss  acompañen  listas 
de  todos  loa  sugetos  calificados  y  propuestos  para  mitra;^.  (nota  31- 
Ut.  18.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  98  de  Abril ,  y  edicto  de  6  de  Mayp :  reglas  que  han 
de  observarse  en  las  .fondas^  cafés  y  demás  casas  públicas  do  esta 
clase  en  la  Corte.  ( 1.  96.  Ut.  19.  lib.  3* ) 
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Proy.  de  9  de  Mayo :  incorporaciea  dol  Seminario  concillar  de  Pam- 
plona &  la  UníTersidad  de  YalladoUd.  (noU  li.  Uu  7.  lib.  8.) 

Dec.  de  13  de  Mayo :  agregación  de  varios  negocios  al  conocimiento 
de  la  Sala  segunda  de  Alcaldes  de  Corte,  (nota  39.  iit.  7-  lü>>  4* ) 

Dec.  de  la  Cámara  de  14  de  Mayo  :  nnlidad  de  1^  vincnlacipnes  de 
oficios  hechas  sin  ^eal  Ucencia,  (nota  3.  tit.  17.  lib.  10.) 

Circ.  de  la  ^nnta  de  Comercio  de  16  de  Mayo :  libre  introdttciop  sin 
derechos  dp  los  instrumentos,  herramientas,  efectos  simples,  y  de- 
mas  que  necesitan  para  sus  operaciones  Us  fiíthrica^  de  estos  reyv^os. 
(1.  i8.Ut.3£f.  lih.8.) 

Bando  de  19  de  Mayo :  aumento  de  penas  á  los  cocheros  que  cor- 
rieren 6  tratiren  con  los  coches  por  las  calles  de  Madrid»  y  á  los  qn^ 
se  desordenaren  en  el  paseo  del  prado,  (nota  0.  tit.  19.  lib.  3.) 

Breve  de  20  de  Mayo :  mesada  eclesiástica  con  destino  ¿  la  defensa 
de  la  Religión  concedida  á  favor  y  por  la  vida  del  Señor  Don  Q^'* 
los  lY.  (noU  7.  y  1.  7.  üt.  U.  lib.  1.) 

Real  orden  de  28  de  Mayo  :  sobre  que  las  Justicias,  en  el  n^ismo 
acto  de  prender  á  los  empleados  en  Rentas,  den  cuenta  &  los  gefes 
de  estos,  (nota  7.  tit.  &  lib.  6. ) 

Real  orden  de  29  de  Mayo  :  destino  á  los  regimientos  de  Indias  de 
los  reos  que  no  sean  de  la  mayor  gravedad ,  ni  deünqüentes  en  ro- 
bos, (nota  12.  tit.  40.  lib.  12. ) 

Real  dec.  de  13  de  Agosto ,  y  céd.  de  6  de  Junio  :  reunión  de  los 
oficios  de  curtidor  y  zapatero  en  una  misma  persona.  ( 1.  ip.  titr  23. 
lib.  8.) 

Orden  del  Coos.  de  11  de  Junio  :  cuidado  de  la  Sala  de  Alcaldes 
para  que  á  las  niñas  pobres  se  les  eduque  y  tf  ate  como  á  las  pudien- 
tes, (nota  8.  tit.  1.  lib.  8. ) 

Auto  del  JuesLde  Ministros  de  18  de  Junio  :  sobre  la  diaria  asisten- 
cia de  los  Procuradores  del  Consejo,  y  de  otras  obligaciones  tocantes 
&  sus  oficios,  (nota  1.  tit.  23.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  22  de  Junio  :  repartimiento  de  los  negocios  entre  los 
Fiscales  del  Consejo  de  Hacienda,  (nota  22.  tit.  10.  lib.  6.) 

Real  orden  de  27  de  Junio  :  admisión  de  jóvenes  en  los  batallones 
de  marina  para  servir  por  ocho  años  desde  los  diea  y  seis,  (ñola  14. 
Ut.  21.  lib.  12.) 

Real  orden  de  11  de  Julio  :  sobre  que  los  informes  ó  certificacio- 
nes que  dieren  los  OflcialeB  generales  se  tengan  por  declaraciones. 
(nota3.  tit.  32.  lib.  12.) 

Instr.  de  18  de  Julio  :  sobre  la  persecución  de  contrabandistas  y 
malhechores  en  Andalucía,  Extremadura,  y  fronteras  de  Portugal, 
(notas,  tit.  17.  lib.  12.) 

Real  resol,  de  20  de  Julio  :  prohibición  de  medias,  calcetas  y  cin- 
tas de  hilo  de  fábrica  extrangera.  (nota  18.  tit.  12.  lib.  9.) 

Real  orden  de  21  de  Julio  :  introducción  prohibida  de  telas  extran- 
geras  de  seda  para  ornamentos  de  iglesias.  (1. 32.  tit.  12.  lib.  9.) 

Real  céd.  de  20  de  Julio :  formación  de  matriculas  de  extrangeros 
residentes  en  estos  reynos ,  con  distinción  de  transeúntes ,  y  domi- 
ciliados. (1. 18.  tit.  11.  lib.  6.) 

Instr.  de  21  de  Julio :  reglas  que  deben  observar  las  Justicias  para 
la  execucion  de  lo  dispuesto  en  la  ley  sobre  matriculas  de  extran- 
geros. ( 1.  9.  tit.  11.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  25  de  Julio  :  manutención  y  demás  gastos  de  los 
reos  presos  por  la  Jurisdicción  militar.  ( nots  8.  tit.  38.  lib.  12. ) 

X|rc.  de  29  de  Julio  :  sobre  que  las  Justicias  no  hagan  novedad 
(M  los  extrangeros  empleados  en  oficinas  Reales  y  establecimientos 
públicos,  y  formen  lista  de  ellos  separada  de  las  matriculas,  (nota  13. 
tit.  11.  lib.  6.) 

Ciro,  de  29  de  Julio :  salida  de  los  extrangeros  de  estos  reynos  con 
legítimos  pasaportes  para  retirarse  á  su  pais.  (nota  11.  til.  11.  li- 
bro 6. ) 

Resol,  á  cons.  de  22  de  Enero ,  y  círc.  de  la  Junta  de  Comercio  de 
30  de  Julio  :  libertad  de  derechos  de  internación  en  la  seda ,  tela- 
res, máquinas,  y  efectos  convenientes  á  las  fábricas  de  medias  de 
seda.  ( nota  25.  tit.  25.  lib.  8. ) 

Circ.  de  1.®  de  Agosto :  inteligencia  del  juramento  que  deben  pres- 
tar los  extrangeros  que  se  avecindaren  en  estos  reynos.  ( nota  10. 
Üt.  11.  lib.  6.) 

Chrc.  de  3  de  A|[osto :  circunstancias  del  juramento  de  los  extran- 
geros que  permanezcan  en  calidad  de  transeúntes.  ( nota  14.  tit.  11. 
lib.  6. ) 

Dec.  de  la  Cámara  de  6  de  Agosto :  curso  prohibido  de  las  dispen- 


SM  de  edad  par^  ordenarse ,  sin  preceder  permiso  para  solicitarlas. 
(nou4.  tit.22.1ib.  J.) 

Circ.  de  la  Juou  genereral  de  Comercio  de  22  de  Agoslo :  cuidsdo 
de  los  subdelegados  de  la  Junta  para  evitar  los  fraudes  que  puedan 
motivar  la  reunión  de  los  oficios  de  zapatero  y  curtidor.  ( not^  8, 
Üt.  23.  lib.  8. ) 

Circ.  de  25  de  Agosto :  juramento  que  han  de  hacer  los  extrange- 
ros transeúntes  por  estos  reynos.  ( nota  12.  üt.  U.  lib*  6. ) 

Acnerdo  de  la  Cámara  de  27  de  Agnstn  :  modo  de  conceder  la 
gracia  de  Notoria  de  Reynos  para  fuera  de  Madrid,  (nota  23.  üt.  15. 
Ub.  7. ) 

Auto  aeprdado  de  la  S||a  plena  de  27  de  Agosto  :  sobre  que  Iqs 
Escribanos  de  Cámara  den  cuenta  de  todos  los  escritos  que  se  pre- 
senten después  del  de  la  apelación,  (nota  8.  Ut.  27*  lib.  4. ) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  30  de  Agosto :  sobre  que  no  se  pueda  de- 
terminar cosa  alguna  en  las  Salas  de  Corte,  sin  poner  la  parUda  cor- 
respondiente en  el  libro  de  acuerdos.  ( nota  7.  üt.  27.  lib.  4< ) 

Declaración  del  Cons.  de  31  de  Agosto :  sobre  vario#  puntos  de  la 
instrucción  respecUva  á  la  salida  de  extrangeros  6  su  permanencia 
en  España.  ( noU  8.  Ut.  11.  lib.  6. ) 

Circ.  de  la  Junta  de  Comerpio  de  Ag^to  :  instrucción  á  que  de- 
ben siJúetarse  los  fabricantes  de  papel  y  cartón,  para  mejorar  sus  fá- 
bripas.  ( uots  i2.  üt.  25.  l|b.  8. ) 

Real  orden  circ.  do  0  de  S(apt. :  sobre  que  los  ocho  años  de  ser- 
Tieio  militar  no  dsn  derecho ,  sino  para  pretender  hM>itQS.  ( nou  8. 
üt.  3.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  8  de  Sept. :  inteligencia  de  las  órdenes  prohibitívas 
de  juntas  con  pretexto  de  comercio,  aunque  sean  consulares,  (no- 
U  4.  Üt.  12.  lib.  12. ) 

Resol,  á  cons.  dp  O  de  Sept. :  sobre  qne  los  ganados  lanares,  ca- 
brias y  bananos  de  los  puebles  dpi  partido  dp  Bejar  goien  de  todos 
los  privilegios  de  los  de  las  sierras  ^e  Segovia,  León,  Soria,  y  Cuen- 
pa.(noui0.  tit.27.1ib.  7.) 

Céd.  de  la  Cámara  de  9  de  Sept. :  y  bre¥e  de  31  de  Mayo  :  dere- 
cho de  S.  M.  como  patrono  para  elegir,  constituir  y  confirmar  al  Prior 
del  Monasterio  del  Espofial.  (1.  iO.  üt.  17.  lib.  1. ) 

Céd.  de  10  de  Sept. :  prohibición  de  papeles  sediciosos,  y  contra- 
rios á  la  fidelidad  y  tranquiUdad  pública.  ( 1. 11.  üt.  18.  lib.  8.) 

Circ.  de  26  de  Sept. :  tratamiento  á  los  Gobernadores  de  Indias 
con  mando  de  Capitanes  ó  Comandantes  generales  de  provincia. 
( nou  0.  ÜL  12.  lib.  6. ) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  8  de  Qct. :  sobre  que  no  se  dé  cuenta  de 
pretensión  á  Notarías  de  Reynos  para  Madrid,  sin  que  haya  vacante- 
y  modo  de  proveerlas  para  fuera  de  Madrid,  (nota  24.  üt.  15.  lib.  7.] 

Real  6rden  de  21  de  Oct. :  facultad  de  tener  por  las  mañanas  en 
todos  üempos  las  Cámaras  del  lunes.  ( nota  3.  üt.  4.  lib.  4. ) 

Circ.  de  26  de  Qd. :  residencia  de  los  Priores  de  Justicia  de  la 
Orden  de  San  Juan  en  sus  respectivos  curatos,  (nota  2.  üt.  15.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  30  de  Oct. :  extinción  de  compañías  de  leva  honra- 
da ;  y  aplicación  de  sus  indiriduos  á  los  regimientos.  ( nota  11.  tí- 
tulo 31.  lib.  12.) 

Real  orden  de  1.^  de  Nov. :  casos  y  modo  en  que  debe  pagarse  de 
las  pei^s  de  Cámara  y  gastos  do  Justicia  la  ponduccion  de  reos* 
(noU5.  tit.41.Ub.  12.) 

Céd.  de  4  de  Nov. :  facultades  de  los  albaceas  ó  testamentarios 
para  hacer  las  cuentas  y  particiones.  ( 1. 10.  tit.  2|.  lib.  10. ) 

Real  resol,  de  7  de  Nov. :  sobre  que  todo  recluta  goze  del  fuero 
militar  desde  que  se  le  forme  su  filiación ,  aunque  no  Ueve  prenda 
de  vestido.  ( pota  14.  tit  4.  lib.  6. ) 

Céd.  de  11  de  Nov. :  justificación  de  las  excepciones  de  fuero  en 
los  casos  que  se  conserva  por  el  art.  2  de  la  céd.  respectiva  al  pago 
privilegiado  de  los  créditos  de  artesanos,  y  otras  personas  q|ie  se 
expresan.  (1. 16.  tiL  11.  lib.  10. ) 

Céd.  de  11  de  Nov. :  sobre  que  se  exceptúen  de  la  prohibición  del 
uso  de  armas  corlas  blancas  y  de  fuego  los  empleados  en  diligencias 
del  Real  servicio,  que  lleven  cuchillos  con  licencia  de  sus  gefes, 
( I.  2Q.  tit.  19.  lib.  12. ) 

(leal  órdpn  de  15  de  Nov. :  salarios  ó  dietas  que  se  dan  á  los  con- 
ductores de  la  bula.  ( nota  62.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Auto  del  Cons.  de  18  de  Nov. :  sobre  que  de  todas  las  pretensio- 
nes para  repartimiento  de  tierras  se  dé  traslado  al  Procurador  del 
Consejo  de  la  Mesta.  ( noU  4.  tit.  25.  lib.  7. ) 
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Real  orden  de  28  de  Noy.  :  reo  ovación  de  la  pragmática  y  órdenes 
respectivas  á  ta  proliibicion  de  juegos.  ( nota  9.  tit.  33.  lib.  12. ) 

Géd.  de  29  Noy. :  rectificación  annaal  de  las  matriculas  de  ex- 
trangeros  asi  en  la  Corte  como  en  los  demás  pueblos  del  reyno.  ( ley 
10.  tit.  11.  lib.  6.) 

Real  orden  de  29  de  Nov. :  sobre  que  se  facilite  alojamiento  y  ba- 
gagesá  los  matriculados  de  marina,  quando  van  al  servicio,  ose 
retiran  de  él.  ( nota  3.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Géd.  de  7  de  Dio. :  modo  de  hacer  sus  declaraciones  los  subalter- 
nos de  marina.  ( 1. 10.  tit.  It.  lib.  11. ) 

Géd.  de  9  de  Dic. :  prohibición  de  los  dos  tomos  del  diario  de  fUi- 
ea  de  Parie^  correspondientes  al  afio  de  1790.  ( 1. 12.  Ut.  18.  lib.  8.) 

ProY.  de  18  de  Dic. :  cumplimiento  de  la  ley  permisiva  de  questar 
para  la  redención  de  caativos.  ( 1. 5.  tit.  29.  lib.  1. ) 

Real  dec.  de  25  de  Dic. :  creación  de  una  escuela  en  cada  uno  de 
los  ocho  quarteles  de  Madrid,  baxo  la  Real  protección  por  la  primera 
SecreUria  de  Estado.  ( noU  2.  tit.  1.  lib.  8. ) 

Bando  de  24  de  Dic. :  concurrencia  prohibida  de  personas  de  am- 
bos sex6s  en  las  casas  de  maestros  de  damas ,  y  de  diversiones  por 
dinero  en  las  particulares  de  la  Gorle.  (i.  17.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Real  resol,  de  29  de  Dic. :  tratamientos  de  Senaria  al  tribunal  del 
Gonsnlado  de  Bilbao.  ( i.  9.  tit.  12.  lib.  6. ) 

Bando  :  sobre  recogimiento  de  pobres  mendigos  y  vagos,  socorro 
de  los  vergonzantes,  y  expulsión  de  forasteros.  (1. 24.  tit.  39.  lib.  7.) 

Géd. :  sobre  la  prorrogación  del  término  para  la  admisión  de  vein- 
tenes antiguos  en  las  casas  de  moneda  y  tesorerías,  (nota  17.  tit,  17, 
lib.  9. ) 

a5ío  de  1792. 

Real  prov.  de  12  de  Enero  :  prohibición  á  los  prelados  regulares 
de  conceder  letras  dimisoriales  &  sus  subditos,  para  ordenarse  fuera 
del  reyno.  (  nota  6.  tit.  27.  lib.  1. ) 

Auto  del  Gons.  de  14  de  Enero  :  sobre  que  los  hospitales,  en  los 
casos  de  litigar  y  obtener  bienes ,  paguen  de  estos  los  respectivos 
derechos.  ( nota  4.  tit.  33.  lib.  li. ) 

Géd.  de  20  de  Enero :  facultad  en  los  padres  para  nombrar  conta- 
dores y  partidores  extrajudlciales ,  sin  intervención  de  la  Justicia, 
(nótalo,  tit.  21.  lib.  10.) 

Real  resol,  de  25  de  Enero :  introducción  prohibida  de  cintas  guar- 
necidas con  flores  y  flequillo  al  canto.  ( I.  33.  tit.  12.  lib.  9. ) 

Géd.  de  3  de  Feb. :  declaración  délos  artículos  de  la  ordenanza 
de  749  para  conciliar  la  preferencia  de  pastos  concedida  á  el  ramo 
de  caballos  con  el  fomento  del  ganado  lanar.  ( 1. 12.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Géd.  de  4  de  Feb.  :  mesada  eclesiástica  con  deslino  á  la  defensa 
de  la  Religión  concedida  á  favor  y  por  la  vida  del  Señor  Don  Gar- 
los IV.  ( I.  7.  tít.  24.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  5  de  Feb. :  sobre  que  los  caudales  destinados  k  re- 
dención de  cautivos  queden  á  ta  disposición  de  S.  M.  para  objetos 
análogos  á  ella.  ( I.  6.  tit.  29.  lib.  1. ) 

Real  resol,  de  8  de  Feb. :  introducción  prohibida  de  evillas  de 
suela  con  piedras  de  acero.  (I.  34.  tit.  12.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  10  de  Feb. :  curso  por  la  via  de  Hacienda  de  las 
consultas  relativas  al  ramo  de  propios.  ( nota  48.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Gire,  de  la  Junta  de  14  de  Feb. :  tiempo  y  modo  de  señalar  pastos 
de  verano  y  rastrogera  á  los  caballos,  (nota  24.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Géd.  de  17  de  Feb. :  uso  de  las  facultades  de  los  prelados  diocesa- 
nos de  Indias,  sin  dispensas  de  Roma  en  materia  beneficial.  (nota  5. 
tit.  22.  lib.  1. ) 

Gire,  del  Gons.  de  18  de  Feb. :  tratamiento -de  Señoría  á  los  Goro- 
neles  de  regimientos  provinciales.  ( 1. 10.  tit.  10.  lib.  6. ) 

Gir.  de  18  de  Feb. :  inclusión  en  levas  de  los  aprendices  vagos  del 
gremio  de  maestranza.  ( nota  21.  tit.  31.  lib.  12.) 

Real  resol,  á  cons.  y  orden  de  23  de  Feb. :  elección  de  la  Escuela 
de  Veterinaria,  y  su  establecimiento  en  Madrid,  (nota  1.  tit.  14. 1. 8.) 

Real  dec.  de  28  de  Feb. :  restablecimiento  del  Gonsejo  de  Estado, 
y  extinción  de  la  Junta  Suprema.  (1. 1.  tit.  7.  lib.  3.) 

Géd.  de  5  de  Marzo  :  conocimiento  en  materia  de  asientos  con  la 
Real  Hacienda  entre  los  tribunales  de  Guerra  y  la  Justicia  ordinaria. 
(1.13.  til.  1.  lib.  4.) 

Real  orden  de  9  de  Mareo  :  señalamiento  de  sueldo  á  los  emplea- 
dos interinamente  en  la  Real  Hacienda.  ( nota  13.  tit.  9. 1.  6.) 

Ordenanza  de  12  de  Marzo :  Juzgado  privativo  para  el  conocimiento 


de  las  causas  civiles  y  criminales  tocantes  á  Oficiales  é  individuos  de 
los  Guardias  de  Gorps.  ( I.  7.  tit.  11.  lib.  3.) 

Ordenanza  dicha  :  alojamiento  de  los  Reales  Guardias  de  Gorps 
con  preferencia  á  las  demás  tropas,  y  sin  reserva  de  lu  casas  de  k» 
eclesiásticos.  (I.  8.  tit.  11.  lib.  3.) 

Real  resol,  de  14  de  Marzo  :  cumplimiento  de  la  execuioria  á  favor 
de  la  ciudad  de  Gádiz  para  la  provisión  de  clérigos  naturales  de  ella 
de  quatro  Raciones  de  su  Iglesia  catedral.  ( nota  8.  tit.  21.  lib.  1.) 

Real  orden  de  16  de  Marzo  :  prohibición  á  los  guardas  zeladoret 
de  montes  de  servir  los  cargos  de  República.  ( nota  3.  tit.  5.  lib.  7.) 

Real  6rden  de  17  de  Marzo :  ftiero  militar  correspondiente  á  loa 
Oficiales  retirados  con  Real  despacho  y  sueldo,  y  á  sus  hijos  varones 
hasta  la  edad  de  diez  y  seis  años.  ( 1. 20.  tit.  4.  lib.  6.) 

Real  orden  de  22  de  marzo  :  conocimiento  de  las  obras  de  polida 
pertenedente  á  las  Juntu.  ( nota  3.  tit.  32.  lib.  7.) 

Orden  de  27  de  Marzo  :  observancia  por  los  Alcaldes  de  barrio  del 
cap.  7.  de  su  instrucción  en  quanto  á  vistas  de  mesones.  ( nota  9. 
tit.  21.  lib.  3.) 

Real  órdeo  de  27  de  Marzo  :  sobre  que  lo8*Alcaldes  de  quartel  vi- 
van en  casa  proporcionada  dentro  de  él.  ( nota  4.  til.  21. 1.  3.) 

Real  orden  de  27  de  Marzo  :  introducción  prohibida  de  quademi- 
tos  de  muestras  en  romance  para  enseñar  á  escribir.  ( nota  14.  titu- 
lo 12.  lib.  9.) 

Resol,  á  cons.  y  circ.  de  31  de  Marzo :  libertad  de  derechos  conce- 
dida á  las  fábricas  de  latón  en  la  piedra  lipiz  que  necesiten  para  sus 
manufacturas.  ( nota  20.  til.  25.  lib.  8.) 

Gircular  de  14  de  Abril :  residencia  de  los  Priores  de  Justicia  de 
la  Orden  de  San  Juan  en  sus  respectivos  curatos.  ( nota  3.  tiL  15. 1. 1.) 

Real  orden  de  18  de  Abril :  sobre  que  los  tribunales  remitan  á  S.  M. 
anualmente  un  plan  impreso  del  nhmero  de  pleytos,  causas  y  expe- 
dientes despachados  por  sus  respectivas  Salas,  y  de  los  existentes. 
(noU2.  tit.2.  lib.  4.) 

Real  orden  de  18  de  Abril :  extensión  de  las  fianzas  de  los  Gorre- 
gidores  y  Alcaldes  mayores  al  ramo  de  montes.  ( 1. 8.  tit.  11.  lib.  7.) 

Pragm.  de  18  de  Abril :  facultad  del  Gonsejo  de  Ordenes  para  re- 
veer  sus  sentencias  en  grado  de  súplica,  reservando  á  S.  M.  el  re- 
curso de  segunda  suplicación.  ( 1. 16.  tit.  21.  lib.  11.) 

Resol,  á  cons.  de  la  Junta  de  Gomcrcio  de  19  de  Enero  y  circ.  de  21 
de  Abril :  privilegio  y  derecho  de  tanteo  concedido  á  todas  las  fá- 
bricas de  texidos  de  lino  y  cáñamo  de  estos  reynos.  (1.  21.  tic.  13. 
rib.  10.) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  25  de  Abril :  observancia  de  las  reglas  y 
prevenciones  á  los  Escribanos  de  Gámara  y  oficiales  de  la  Sala,  para 
el  puntual  cumplindento  de  la  Instrucción  de  1743.  (nota  31.  tit.  27. 
lib.  4 ) 

Acuerdo  de  la  Sala  de  28  de  Abril :  modo  de  reconocer  en  la  cár- 
cel á  las  mugeres  conducidas  á  ella.  ( nota  10.  tit.  38.  lib.  12.) 

Resol,  á  cons.  de  29  de  Abril :  reciproco  tratamiento  de  Señores 
entre  los  Oficiales  Reales  y  los  de  Guarnidon  en  recibos  y  oficios. 
( i.  12..  tit.  12.  lib.  6.) 

Auto  acordado  de  9  de  Mayo  :  repartimiento  de  defensorias  y  cu- 
radurías ad  litem  entre  ios  Procuradores  de  los  Reales  Gonsejos. 
( noU  2.  üt.  25.  lib.  4.) 

Acuerdo  de  la  Sala  plena  de  10  de  Mayo :  observanda  de  las  pre- 
venciones hechas  á  los  Escribanos  ;del  jnümero  de.  Madrid  par4ll 
pronto  despacho  de  las  cansas  criminales.  ( nota  26.  til.  27.  lib.  4^ 

Real  resol,  comunicada  en  orden  de  25  de  Mayo  :  observanda  de 
la  ampliación  de  franquicias  de  derechos  de  alcabalasjy  cientos  á  los 
fabricantes  de  texidos  de  lana,  curtidos,  sombreros,  y  papel  del  reyno. 
( noU  15.  Ut.  25.  lib.  8.) 

Géd.  del  Gons.  de  29  de  Mayo  :  observancia  de  las  leyes  respecti- 
vas al  gobierno  de  propios  y  arbitrios  baxo  la  dirección  del  Gonsejo, 
con  destino  de  sus  sobrantes  á  la  extindon  de  vales  Reales.  ( 1. 20. 
tit.  16.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  3  de  Junio  :  casos  en  que  gozan  exención  de  dere- 
chos los  fabricantes  de  rastrillar  lino  y  cáñamo  en  Málaga,  (nota  7. 
tit.  25. 1.  8.) 

Real  orden  de  5  de  Jimio :  goce  de  fuero  á  los  guardas  con  salario 
dependientes  de  montes  de  la  demarcación  de  marina.  ( nota  36.  ti- 
tulo 24.  lib.  7.) 

Géd.  de  13  de  Junio  :  observancia  del  reglamento  para  la  división 
de  Madrid  en  ocho  quarteles.  (1. 11.  tit.  21.  lib.  3.) 
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Gire,  del  Gons.  de  15  de  Janio :  sobre  qae  \u  obras  ó  reparos  para 
la  conservación  de  los  edificios  pertenecientes  á  propios  y  arbitrios 
se  hagan  pOr  orden  de  ios  Intendentes  respectivos.  ( nota  5.  tit.  34. 
lib.  7.) 

Respaesta  Fiscal  de  19  de  Jonio  :  sobre  derogadon  del  tnmo  es- 
tablecido para  la  provisión  de  piezas  eclesiásticas.  ( nota  45.  tit.  18. 
lib.  1.) 

Real  orden  de  22  de  Junio  :  facultad  del  Gobernador  del  Consejo 
para  expedir  órdenes  al  Subdelegado  general  de  penas  de  Gámara 
en  quanto  á  libramiento  de  Jas  cantidades  necesarias  para  la  condnc* 
don  de  reos,  (nota  6.  tit.  41.  lib.  12.) 

Real  resol,  de  22.  de  Marzo  y  orden  de  23  de  Junio :  prevendon  á 
los  Gobernadores  de  los  departamentos  de  marina  de  lo  que  deben 
hacer,  luego  que  conoican  la  ineptitud  de  los  remitidos  &  ellos  para 
los  destinos  de  sus  condenas.  ( nota  8.  tit.  40.  lib.  12 ) 

Real  resol,  y  orden  de  25  de  Junio  :  libre  facultad  de  establecer 
en  estos  reynos  refinerías  de  azúcar.  ( nota  21.  lit.  25.-  lib.  8.) 

Gire,  del  Gons.  de  Guerra  de  28  de  Junio  :  número  de  yeguas  que 
han  de  regularse  para  cada  caballo  padre.  ( nota  37.  tit.  29.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  1.^  de  Julio  :  facultades  del  Gobernador  del  Gonsejo 
de  Hacienda,  (nota  15.  tit.  10.  lib.  6.) 

Géd.  de  2  de  Julio :  reglamento  para  el  gobierno  de  los  pósitos 
bazo  la  dirección  del  Gonsejo.  ( 1. 4.  tit.  20.  lib.  7.) 

Resol.  &  cónsul,  del  Gons.  de  Estado,  y  orden  de  3  de  Julio :  sobre 
que  los  matriculados  de  marina  no  pierdan  su  fuero»  aunque  no  Ue- 
ven  el  distintivo  de  ella.  ( nota  2.  tit.  7.  lib.  6.) 

Pragm.  de  6.  de  Julio  :  prohibición  de  suceder  los  religiosos  de 
ambos  sexos  á  sus  parientes  intestados.  (1. 17.  tit,  20.  lib.  10.) 

Resol,  á  cons.  de  12  de  Julio  :  moderación  de  derechos  de  los  te- 
jidos de  lana,  seda,  lino,  cánamo, algodón ,  y  demás  est>ecies  que 
produzcan  hilazas  de  estos  reynos.  ( nota  18.  tit.  25.  lib.  8.) 

Géd.  de  13  de  Julio :  extinción  de  la  Superintendencia  general  de 
la  Policía  de  Madrid.  ( nou  11.  Ut.  21.  lib.  3.) 

Gire,  de  17  de  Julio  :  libertad  de  derechos  en  todo  el  antimonio  de 
las  minas  de  Espafia.  ( nata  3.  tit.  20.  lib.  9.) 

Real  declaración  de  21  de  Julio  :  exención  de  derechos  á  los  veci- 
nos del  Almadén.  ( nota  8.  tit,  18.  lib.  6.) 

Auto  acord.  del  Gons.  á  cons.  de  31  de  Julio :  arrendamientos  de 
casas  de  Madrid,  y  reglas  qne  deben  observarse  en  ellos.  ( 1. 8.  titu- 
lo 10.  lib.  10.) 

Céd.  de  1.°  de  Agosto  :  exención  de  cargas  concegiles  concedida  á 
los  guardas  zeladores  de  montes  de  marina,  (nota  16.  tit.  24.  lib.  7.) 

Real  orden  de  4  de  Agosto  :  continuación  de  las  Juntas  de  pósitos 
en  los  pueblos  de  jurisdicdon  pedánea.  ( nota  10.  tit.  20.  lib.  7.) 

Gire,  del  Gons.  de  4  de  Agosto  :  cumplimiento  de  las  leyes  pre- 
ventivas del  distintivo  de  la  gente  de  mar ;  y  privación  de  fuero  al 
aprehendido  sin  él  por  otra  jurisdicción.  ( nota  3.  tit.  7.  lib.  6.) 

Acuerdo  de  la  Sala  plena  de  Gorte  de  5  de  Agosto  :  obligación  de 
sus  oficiales  de  llevar  á  la  Escríbanla  semanera  las  fees  de  hospita- 
les y  testimonios  de  rondas.  ( nota  24.  tit.  27.  lib.  4.) 

Real  dec.  de  19  de  Agosto  :  destino  de  un  Ministro  del  Gonsejo 
para  Fiscal  de  la  Gámara.  (nota  10.  tit.  4.  lib.  4.) 

Resbl.  á  cons.  de  20  de  Agosto  :  sobre  que  las  Reales  resoluciones 
prohibitivas  de  servir  por  tenientes  los  oficios  enagenados  se  entien- 
dan respecto  de  aquellos  que  no  tengan  concedida  esta  gracia.  (1. 11. 
tit.  6.  lib.  7.) 

Géd.  de  22  de  Agosto  :  observancia  de  las  prohibiciones  y  deckira- 
dones  para  evitar  la  entrada  de  libros  prohibidos.  ( 1. 3.  tit.  18.  lib.  8.) 

Géd.  de  24  de  Agosto  :  libre  comercio  de  carbón  de  piedra;  y  re- 
glas en  el  método  del  beneficio  de  sus  minas.  ( 1.  4.  tit.  20.  lib.  9.) 

Real  orden  de  31  de  Agosto  :  modo  de  señalar  pastos  en  los  pue- 
blos de  la  carretera  de  Almadén.  ( nota  22.  tit.  29.  lib.  7.) 

Gire,  de  2  de  Sept. :  sobre  que  todos  los  potros  ensillados  y  por 
ensillar  en  todas  las  partes  del  reyno,  y  en  qualesquiera  ventas,  sean 
libres  de  cientos  y  alcabalas,  (nota  11.  tit.  29.  lib.  7.) 

Rando  de  6  de  Sept. :  aumento  de  penas  á  los  cocheros  que  cor- 
rieren ó  trotaren  con  los  coches  por  las  calles  de  Madrid,  y  á  los  que 
se  desordenaren  en  el  paseo  del  prado,  (nou  9.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  orden  de  2  de  Oct. :  sobre  que  los  pleytos  pendientes  en  Gon- 
sejo extraordinario  se  determinasen  en  Sala  Segunda  con  audiencia 
de  las  partes.  ( nota  24.  tit.  7.  lib.  4.) 

Real  resol,  de  15  de  Oct. :  reglas  que  han  de  obsei^arse  en  las 


aduanas;  y  nombramiento  de  revisores  de  libros  en  ellas,  para  evitar 
la  introducción  de  los  prohibidos,  (1. 14.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Rando  de  16  de  Oct. :  prohibiciones  en  el  uso  de  coches  y  otros 
carruages  en  la  Gorte  y  fuera  de  ella  dentro  de  trescientas  veinte  y 
cinco  varas.  ( 1.  24.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Rando  de  la  Sala  de  Alcaldes  de  16  de  Oct. :  modo  de  salir  los  co- 
ches de  la  Gorte ,  yendo  de  viage.  ( nota  13.  tit.  14.  lib.  6. ) 

Géd.  de  19  de  Oct. :  permiso  para  trabajar  con  la  ley  de  nueve  di- 
neros las  alhajas  menudas  de  plata.  (1.  28.  tit.  10.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  20  de  Oct. :  sobre  que  en  la  Universids^d  de  Sala- 
manca no  se  principie  el  curso  de  Teología  por  los  Lugares  teológi- 
cos. ( nou  8.  tit.  8.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  29  de  Oct.  :  habilitación  de  cursos  en  las  seis  cáte- 
dras reservadas  á  los  Benedictinos ,  Dominicos  y  Observantes  en  la 
UniTcrsidad  de  Salamanca.  ( 1. 15.  tit.  7.  lib.  8.) 

Gire,  del  Gons.  de  29  de  OcL  :  sobre  que  el  Diputado  mas  antiguo, 
y  el  Procurador  Sindico  Personero  sean  bocales  de  la  Junta  de  pósi- 
tos. ( nou  8.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  12  de  Nov. :  libre  faculud  del  Tribunal  de  Inquisi- 
ción en  el  uso  de  su  jurisdicción.  (noU  4.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  12  de  Nov. :  baxa  de  derechos  de  los  pescados  pro- 
cedentes de  las  provincias  exentas,  (nou  8.  tit.  30.  lib.  7. ) 

Dec.  de  14  de  Nov. :  varias  reglas  relativas  á  palomares,  (nota  3. 
Ut.  31.  lib.  7.) 

Géd.  de  18  de  Nov. :  erecdon  de  la  Academia  de  las  Tres  Nobles 
Artes  en  Zaragoza ,  baxo  el  titulo  de  San  Luis,  (nou  1.  tit.  22. 1.  8.) 

Real  orden  de  18  de  Nov. :  curso  prohibido  á  las  instancias  de  Obis- 
pos para  supresión  de  benefidos ,  y  doucion  de  curatos  con  elios  sin 
noticia  de  S.  M.  ( 1. 9.  tit.  16.  lib.  1. ) 

Inst.  de  22  de  Nov.  :  reglas  para  la  persecución  de  contrabandisus 
y  malhechores  en  las  riberas  del  Tajo,  cercanías  de  Madrid  y  sitios 
Reales,  (nou  9.  tit.  17.  lib.  12. ) 

Auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  22  de  Nov. :  cumplimiento  por 
los  Alguaciles  en  la  asistencia  á  guardias ,  comedias  y  demás  fatigas 
anexas  á  su  ofido.  ( nota  7.  tit.  30.  lib.  4. ) 

Auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  22  de  Nov. :  asistencia  de  los 
Alguaciles  de  Gorte  que  estuvieren  de  guardia  para  conducir  proor 
tamente  ios  reos  al  camino  imperial,  etc.  baxo  la  pena  que  se  expre- 
sa, (nota  10.  tit.  30.  lib.  4.) 

Real  resol,  de  23  de  Nov. :  sobre  que  en  el  tratamiento  de  Exce~ 
leneia  se  comprehenda  á  los  Gomandantes  generales  dependientes  de 
la  Gapiunia  general.  (noU  7.  tit.  12.  lib.  6.) 

Real  orden  de  29  de  Nov.  :  sobre  que  á  los  extrangeros  no  se  les 
obligue  á  entrar  en  el  sorteo  de  milicias,  (nota  4.  tit.  6.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  30  de  Nov. :  supresión  de  la  Golecturia  general ,  y 
reducción  de  la  tercera  parte  á  la  décima  de  frutps  eclesiásticos 
(I.  2.tít.  25.1ib.  1.) 

Gire,  de  1.*^  de  Dic. :  derechos  que  han  de  llevar  los  Gorregidores 
y  Escribanos  por  las  licencias  dadas  á  los  pueblos  para  repartimiento 
de  los  pósitos.  ( nou  20.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Bando  de  4  de  Dic. :  sobre  la  limosna  que  se  hace  á  los  hospitales 
de  ropas  y  efectos  de  los  que  mueren  de  enfermedad  contagiosa, 
(nou  2.  tit.  40.  lib.  7. ) 

Edicto  de  4  de  Dic. :  reglas  que  han  de  observarse  en  las  fondas, 
cafés,  y  demás  casas  públicas  de  esU  clase  en  la  Gorte.  (1.  26.  titu- 
lo 19.  Ub.  3. ) 

GarU  acordada  del  Gons.  de  14  de  Dic. :  sobre  que  en  la  prohibi- 
ción de  la  entrada  de  libros ,  se  comprehendan  el  Monitor  y  c\  Avis 
aux  Eipagnol€9.  (noU  17.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Géd. :  prorrogación  del  término  para  la  admisión  de  veintenes  an- 
tiguos en  las  casas  de  moneda  y  tesorerías.  ( nota  17.  tit.  17.  lib.  9.) 

AíKo  DE  1793. 

Auto  acord.  de  7  de  Enero  :  destino  y  obligaciones  de  ios  Porte- 
ros del  Gonsejo.  (noU  1.  tit.  24.  lib.  4. ) 

Real  dec.  de  2  y  céd.  de  29  de  Enero  :  libertad  del  arte  de  torce- 
dores de  seda  en  las  personas  de  ambos  sexos ,  y  extinción  del  gre- 
mio de  ellos.  ( 1.  12.  tit.  13.  lib.  8. ) 

Real  inst.  para  los  Intendentes  de  Marina  de  provincia  de  22  de 
Enero :  reglas  que  deberán  observarse  para  admitir  en  la  matricula 
embarcaciones  de  construcción  extrangera.  ( nota  2.  lit.  8.  lib.  9. ) 
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Resol,  á  eem.  de  W  dd  Biiero :  abono  en  les  imeitM  de  implM  ie 
los  gastos  respectivos  á  It  cria  de  caballos  de  rata.  ( Dota  4S.  tlt  29. 
lib.  7. ) 

Uesol.  i  oons.  de  30  de  Bnero  :  obligadon  de  kw  Bscribanoe  i  dar 
mensualmeote  testimonio  de  las  ventas  é  Imposiciones  4  censo  &  los 
Administradores  de  Rentas.  (noU  9.  tit.  iS.  lib.  10. ) 

Giro,  de  31  de  Enero  capítoles  i  hasu  7,  ti,  15,  i4«  i8  y  19 1 
prevenciones  &  las  Justicias  y  Juntas  de  los  pueblos  psra  la  íbrou- 
cion  y  presentación  annnat  de  las  cuentas  de  sus  propioa  en  las  Con» 
todorias  de  provincia.  ( 1.  57.  Ut.  16.  lib.  7. ) 

Oirc.  dicha  capítulos  8  hasta  19.  :  prevenciones  *  las  Juntas  de 
los  pueblos  sobre  las  subastas  y  remates  de  propios  y  arbitrios. 
( 1.  37.  tít.  16.  lib.  7. ) 

Gire,  dicha  cap.  13. :  sobre  que  solo  en  el  caso  de  que  algún  edi* 
ficlo  de  propios  amenacé  próxima  ruina ,  puedan  proveer  los  Inten- 
dentes de  oportuno  remedio,  siendo  en  los  demás  privativo  del  Gen- 
sejo.  ( noU  4.  tit.  34.  lib.  7. ) 

Gire,  dicha  cap.  16. :  sobre  que  los  Intendentes  se  informen  reser- 
vadamente de  la  administración  de  propios  y  arbitrios.  ( nota  72.  ti- 
tulo 16.  Ub.  7. ) 

Real  orden  circ.  de  14  de  Feb. :  sobre  queias  contadurías  no  con- 
fundan con  los  débitos  de  primeros  y  segundos  contribuyentes  el 
Impuesto  de  otras  partidas.  ( nota  61.  tit.  16.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  16  de  Feb.  y  circ.  11  de  Marzo :  observancia  por  las 
Justicias  de  las  providencias  respectivas  á  la  persecución  y  aprehen- 
sión de  desertores.  ( 1. 4.  tit.  9.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  19  y  circ.  del  Gonsejo  de  28  de  Feb. :  abono  de  los 
fondos  de  propios  del  pan  y  prest  de  los  alistados  voluntariamente 
para  el  reemplazo  del  exército  hasta  su  salida  de  los  pueblos.  ( no» 
U  63.  tit.  16.  Ub.  7. ) 

Real  dec.  de  9  de  Feb.  y  céd.  de  8  de  Marto  :  fuero  de  los  indivi- 
duos del  exército  en  todas  las  causas  civiles  y  criminales  en  que  fue- 
ren demandados.  (1. 21.  tit.  4.  lib.  6« ) 

Real  (fec.  de  9  de  Feb.  y  céd.  de  8  de  Mano  :  ftiero  de  los  iudivl* 
dúos  de  marina ,  limites  del  agua  salada;  y  privilegio  exclusivo  de 
ellos  en  la  pesca.  (1. 1.  tit.  7.  lib.  6.) 

Ai^to  y  circ.  del  Gons.  de  8  y  11  de  Marzo  :  sobre  que  en  los  re- 
mates celebrados  para  los  arriendos  de  efectos  de  propios  y  arbitrios 
DO  se  admita  mas  puja  que  la  del  quarto  permitida  por  ley.  (ley  25. . 
Ut.  16.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  13  de  Mano  :  provisión  por  los  Ordinarios  de  los 
beneGcios ,  cuyos  provistos  por  S.  M.  en  sus  ocho  meses  fallecen  en 
mes  ordinario,  después  de  recibir  la  colación,  (nota  28.  tit.  18. 1. 1.) 

Real  resol,  de  28  de  Marzo  :  conocimiento  de  los  asuntos  de  reos 
rematadospuestos  en  la  caxa  de  Cartagena.  ( nota  14.  tit.  40.  lib.  12.) 

Real  orden  de  30  de  Marzo :  prohibición  de  las  fábricas  de  cohetes 
y  otras  invenciones  de  fuego  en  la  Gorte  y  fuera  de  ella,  ( nota  1.  ti- 
tulo 33.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  31  de  Mano  :  sobre  que  los  tasadores  de  librerías 
den  cuenu  al  Bibliotecario  mayor  de  la  Real  Biblioteca  de  todas  las 
que  se  tasen  para  su  venta.  (1. 4.  tit.  15.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  31  de  Marzo  :  sobre  que  no  tenga  curso  impreso 
alguno,  ni  se  publique  su  venta ,  sin  precederla  entrega  de  un  exem- 
plar  en  la  Real  BibUoteca.  ( 1. 38.  Ut.  16.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  2  de  Abril :  sobre  que  los  Tribunales  traten  en  sus 
oficios  á  los  Gefes  miüures  como  corresponda  al  mando  que  exer- 
cen.  ( noU  5.  Ut.  12.  üb.  6. ) 

Gire,  de  24  de  Abril :  liberUd  de  cientos  y  alcabalas  en  las  ventas 
de  potros  ensillados  ó  por  ensillar  en  todas  las  partes  del  reyno.  (no- 
U  12.  Ut.  29.  lib.  7. ) 

Gire,  del  Gons.  de  1.^  de  Mayo  :  observancia  de  las  órdenes  res- 
pecUvas  al  remate  de  los  ramos  de  propios  y  arbitrios.  ( 1.  26.  Ut.  16. 

lib.  7. ) 

Real  orden  de  22  de  Mayo  :  sobre  que  en  casos  de  tratarse  de 
nuevo  arrendamiento  de  casa  se  prefiera  al  dependiente  de  Rentas, 
(nota  3.  tit.  10.  lib.  10.) 

Géd.  de  24  de  Mayo :  aprovechamiento  de  los  montes  de  Extrema- 
dura, fomento  de  su  planUo,  y  repartimiento  de  terrenos  incultos. 
( 1.  20.  Ut.  24.  lib.  7. ) 

Géd.  de  24  de  Mayo  :  reparUmiento  de  terrenos  incultos  y  decla- 
ración de  las  dehesas  de  pasto  y  labor.  (1. 19.  Ut.  23.  lib.  7. ) 

Ciro,  de  7  de  Junio  :  reglas  para  evitar  fraudes  del  derecho  de  al- 


eábala ea  lu ventas,  laspesteloDes  de  censos,  y  otras  eüagenaelo- 
nes  de  bienes  ralees.  ( nota  7.  Ut.  12.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  7  de  Junio :  prohibición  de  Insertar  en  papel  6  libre 
algunas  cosas  pertenecientes  á  Francia.  ( nota  18.  Ut.  18.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  8  de  Junio  :  abono  del  soéorro  dado  á  volunurios 
desechados  hasu  el  día  de  su  exclusión.  ( noU  64.  tlt  16.  Ub.  T. ) 

Géd.  del  Gons.  de  Hacienda  de  17  de  Junio :  exacción  del  derecho 
de  alcabala  en  las  enagenactones  de  bienes  raices  A  censo  reservaü- 
vo  redimible.  ( 1.  21.  Ut.  12.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  17  de  Junio :  prohibición  de  Insertar  en  papeles  pú- 
blicos los  acaecimientos  relaUvos  al  estado  de  la  Francia.  ( nota  19. 
Ut.  18.  Ub.  8. ) 

Real  orden  de  18  de  Junio  :  sobre  que  las  tnoratorias  concedidas 
A  los  pueblos  no  se  extiendan  A  los  individuos  de  Justicia  y  kpmlM- 
mientes  de  ellos.  ( nota  20.  Ut.  20.  lib.  7. ) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  Gorte  de  6  de  Julio  :  modo  de  asisUr  los 
Alcaldes  de  la  Gorte  á  las  consultas  del  viernes ,  y  otras  fundoaes 
particulares.  ( 1. 6.  Ut.  9.  lib.  4. ) 

Real  Arden  de  8  de  Julio :  sobre  que  en  pueblos  deBefiorio,  en  que 
no  haya  Alcalde  ordinario,  presida  la  Junta  de  pósitos  el  Regidor  de- 
cano. ( 1.  9.  Ut.  20.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  28  de  Julio :  sobre  que  el  Gonsejo  no  dé  licencias 
para  diarios  6  otros  periódicos  sino  con  arreglo  A  las  inlenciones 
de  S.  M.  (nota  11.  tít.  17.  Ub.  8. ) 

Real  órdeD  de  28  de  Julio :  sobre  que  el  GoDsejo  cele  con  la  mayor 
vigilancia  el  cumplimiento  de  que  no  se  inserte  en  papel  6  tibro  al- 
gUDO  oi  en  papeles  públicos  cosas  perteDCClentes  A  Francia» ni  acae- 
cimientos relativos  á  su  esudo.  ( noU20.  Ut.  18.  Ub.  8. ) 

Real  Arden  de  26  y  circ.  de  31  de  Julio :  sobre  que  los  Gefes  y  Jue- 
ces militares  no  embaracen  &  los  de  la  Real  Hacienda  laa  diligencias 
para  la  aprehensión  de  contrabandos.  ( 1. 4.  Ut.  9.  Ub.  6. ) 

Géd.  de  5  Üe  Agosto :  declaración  de  varios  capitules  de  la  de  24 
de  Agosto  de  1792.  para  el  beneficio  de  las  mtoas  de  carbón  de  pie* 
dra.  (1.5.Ut.20.1ib.9.) 

Acuerdo  de  la  Sala  de  7  de  Agosto  :  prohibición  al  alcayde  y  por- 
teros de  la  c&roel  de  entregar  ni  soltar  preso  alguno  súi  testimonio 
de  su  condena  y  mandamiento  de  soltura.  (  nota  10.  Ut.  38.  Ub.  12. ) 

Géd.  de  10  de  Agosto :  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  quanto  A 
la  promoción  de  les  clérigos  de  menores  &  mayores  Ordenes:  ( 1. 11. 
Ut.  10.  lib.  1.) 

Géd.  de  10  de  Agosto  :  reglas  á  los  Administradores  de  Rentas 
para  e? itar  fraudes  en  la  consUtucien  de  patrimonios  conforme  al 
art.  5.  del  concordato.  ( 1. 4.  Ut.  12.  lib.  1. ) 

Géd.  de  10  de  Agosto  :  nuevas  declaraciones  de  las  cédulas  res- 
pecUvas  k  la  contribución  de  los  bienes  de  eclesiásticos  y  manos- 
muertas  conforme  al  concordato.  (U.  14  y  16.  Ut.  5.  lib.  1.) 

Prov.  de  17  de  Agosto  :  Incorporación  del  seminario  conciliar  de 
San  Antón  de  Badigoz  k  la  Universidad  de  Salamanca  para  FUoso- 
ña  etc.  ( noU  11.  Ut.  7.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  18  de  Agosto :  s<^re  que  ias  ventas  de  los  efectos 
pertenecientes  k  los  franceses  expulsos  adeuden  los  derechos  de  al- 
cabalas y  cientos.  ( nota  9.  Ut.  12.  lib.  10.) 

Géd.  del  Gonsejo  de  Hacienda  de  21  de  Agosto :  reducción  por 
punto  general  k  un  siete  por  ciento  del  derecho  de  alcabala  y  cientos 
de  yerbas,  beUoU  y  agosUdero.  ( 1.  22.  Ut.  12.  Ub.  10. ) 

Géd.  de  23  de  Agosto  :  conocimiento  de  las  elecciones  de  Justicia 
en  los  pueblos  del  territorio  de  las  Ordenes  Militares.  ( 1.  17.  UL  4. 
lib.  7. ) 

Real  orden  de  14  de  Sept. :  prohibición  de  introducir  exemplares 
de  la  consUtucion  Francesa,  (nota  21.  Ut.  18.  lib.  8. ) 

Real  dec.  de  22  de  Agosto ,  y  céd.  de  22  de  Sept. :  sobre  que  los 
Jueces  legos  no  sean  responsables  k  las  resultas  de  las  providencias 
que  dieren  con  Asesor  nombrado  por  S.  M.  ( 1.  9.  tit.  16.  lib.  11. ) 

Pragmática-sanción  de  22  de  Sept. :  renovación  de  lo  dispuesto 
por  la  pragmática  probibiUva  de  la  entrada  y  uso  de  muselinas  en  el 
reyno.  (1. 23.  Uf.  12.  lib.  9. ) 

Real  resol,  de  4  de  Oct. :  sobre  que  el  privilegio  de  fuero  en  cau- 
sas criminales  no  valga  á  los  salitreros  en  las  del  privaUvo  conoci- 
miento de  la  Gonservadurla  del  canal  del  gran  Priorato  de  San  Juan 
de  GasUUa.  ( nota  16.  Ut.  9.  Ub.  6.) 

Gire,  de  9  de  Oct. :  imposiciones  de  los  depósitos  püblicos  en  la 
Renu  del  Ubaco  de  cuenU  de  la  Real  Hacienda.  (1. 27.  Ut.  13.  Ub.  10.) 
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Bánik)  de  1 0«  IVO¥.  t  YeglinMilté  ^ifi  6i  mSñ  OM«n  Jf  pOlMft  ael 
teatro  de  la  ópera  en  la  Corte.  (1.  iíé  ÚL  88.  lib.  7:) 

Real  orden  de  9  de  Ifov. :  lotellgeitcia  y  éitenaion  de  lo  dllt^uesto 
sobre  el  ftieiro  tniütar  de  tos  !ndhid«d6  de  marina » limites  del  agtta 
salada,  y  privilegio  eiclosifo  de  ellos  en  la  pesca.  ( 1. 3.  tit*  7»  lib.  6.) 

Real  orden  de  13  de  Not.  :  sobre  que  los  empleados  en  rebtas 
Reales  no  puedan  ser  presos  por  cansas  de  letas  por  las  Insticias  éí- 
diñarlas.  (I.i8.  til.  51.  lib.  1S.) 

Gire,  de  la  Junta  de  Comercio  de  10  dé  Ñor. :  modo  de  dennnciar 
los  fraudes  cometidos  por  los  fabricantes  de  xabod  en  sa  laboreo. 
(noUil.tit.94.Hb.8.) 

Real  orden  de  SO  de  Not. :  sobre  que  los  libros  impresos  en  estos 
reynos  no  ss  introdutcan  en  ellos  de  impresión  eitrange^a.  ( h  9$.  ti- 
tulo 16.  lib.  8.) 

Real  resol,  y  circ.  de  90  de  Nov.  :  sobre  el  cumpilmienlo  de  las 
proTídencias  respectivas  á  exterminar  los  facinerosos.  (1.  6.  tit.  17. 
lib.  12.) 

Real  orden  de  90  de  Agosto ,  y  drc.  de  25  de  No?. :  arreglo  de  las 
décimas  de  los  frutos  de  todos  los  beneficios  ecleaiésiicos.  (netas  1  y 
9.  tit.  95.  lib.  1.) 

Real  orden  de  50  de  NoV. :  probibidon  de  la  obra  Ütnlada  t  VMa 
de  Gustavo  ¡IL  Rey  de  Sueeia,  (nota  14.  tit.  18.  Ub.  6.) . 

Real  orden  de  5  de  Dtc. :  sobre  que  los  gualrdas  celadores  de  los 
montes  de  marina  no  se  incluyan  en  sorteo.  (1. 17.  tit.  24.  libi  7. ) 

Real  orden  de  5  de  Dlc. :  probibidon  de  tiombramietiio  de  guar- 
das celadores  en  sugetos  de  menor  edad  de  veinte  y  quatro  años, 
(nou  15.  tit.  24.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  11  de  Dic. :  sobre  que  en  la  persecución ,  arresto  y 
castigo  de  malhechores  por  las  Justicias  no  valga  fuere  alguno  A  los 
reos.  (1.7.  tit.  17.  lib.  12.) 

Real  céd.  de  12  de  Dic. :  declaración  de  la  de  18  de  Mano  que  re- 
duce el  vedado  del  Real  Sitio  de  San  Lorenzo.  ( noU  1.  tit.  10.  lib.  3.) 

Resol,  á  cons.  del  Gons.  de  Hacienda  de  23  de  Dio. :  prohibición 
de  proceder  á  la  adjudicación  forzada  de  los  bienes  de  los  reoa  en 
cansas  de  contrabando.  ( nota  4.  tit.  12.  lib.  10. ) 

aHo  de  17M. 

Real  dec.  de  12  y  céd.  de  16  de  Enero :  contribución  de  diez  por 
ciento  del  producto  anual  de  los  propios  y  arbitrios  para  la  amorti- 
zadon  de  Vales  Reales.  ( 1. 52.  tit.  lé.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  5  inserto  en  céd.  de  23  de  Enero  :  sobre  que  los  ez- 
pósito%3in  padres  conocidos  se  tengan  por  legítimos  para  todos  los 
oficios  civiles,  sin  que  pueda  servir  de  nota  la  qualidad  de  tales.  (1. 4. 
tit.  37.  lib.  7. ) 

Circ.  del  Cons.  de  24  de  Enero  :  sobre  los  ezecutores  para  reco- 
ger las  cuentas  de  pósitos  de  cargo  de  los  Escribanos  é  intervento- 
res morosos,  (nota  26.  tit.  20.  lib.  7. )  ^ 

Auto  de  la  Sala  de  25  de  Enero  :  sobre  que  en  la  Sala  de  Corte  se 
dé  cuenta  de  las  determinaciones  del  Consejo  en  las  visitas  de  la  cár- 
cel de  ella.  ( nota  5.  tit.  39.  lib.  12. ) 

Real  resol,  á  cons.  de  51  de  Enero :  aplicación  de  los  intereses  de 
las  acciones  impuestas  por  los  pueblos  en  el  Banco  al  fomento  de  los 
abastos  y  pueblo  de  Madrid.  ( nota  43.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  20  de  Agosto'  inserto  en  céd.  de  8  de  Feb. :  sobre  ex- 
tinción de  la  contribudon  de  dnco  por  ciento  de  frutos  civiles.  ( no- 
U  3.  tit.  17.  lib.  6. ) 

Bula  de  8  de  Feb. :  erección  en  perpetuos  de  los  dos  Prioratos  de« 
Uclés  y  San  Marcos  de  León ,  elevando  &  Obispos  sus  poseedores. 
(nota20.  tit.  3.  lib.  2.) 

'  Real  orden  de  12  de  Feb. :  recogimiento  de  la  obra  titulada  :  la 
vida  y  muerte  de  ímís  XVL  ( nota  22.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Circ.  del  Cons.  de  26  de  Feb. :  sobre  que  los  pueblos  se  valgan  del 
repartimiento ,  para  suplir  lo  que  faltare  i  cubrir  las  cargas  de  los 
propios  y  arbitrios.  ( noU  32.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Circ.  de  26  de  Feb. :  preferente  y  liquida  exacción  del  diez  por 
ciento  del  total  producto  de  propios  y  arbitrios,  (nota  80.  tit.  16.  li- 
bro 7.) 

Dec.  de  21  de  Marzo  :  nueva  administración  del  Excusado  por 
cuenta  de  la  Real  Hacienda,  cesando  las  concordias  con  las  Iglesias. 
( 1.  it  tíl.  12.  lib.  2. ) 

Real  6rden  de  18  y  circ.  de  31  de  Mano :  sobre  que  no  se  destinen 
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eclesiAlHoM  I  i^eaMl^t  sino  ei  p«r  delttés  de  la  mayor  gravedad ,  y 

con  las  calidades  que  se  previenen.  ( 1.  20.  tit.  40.  lib.  12. ) 

Reglamento  de  la  Sala  de  25  de  Abril :  sobre  el  gobierno  de  las  qua- 
tro salas  de  presos  de  la  cárcel  de  Corte.  ( nota  12.  tit.  38.  lib.  12.) 

Real  orden  de  25  de  AbriV :  sobre  que  los  Comandantes  y  Oficiales 
encargados  de  la  recepdon  de  los  reos  no  puedan  conmutar  los  des* 
tinos  de  estos.  ( 1.  9.  tit.  40.  lib  12. ) 

Real  orden  de  14  de  Mayo  :  prohibición  de  revocar  el  Consejo  ó 
suspender  las  providebdas  de  los  Capitanes  Generales,  Presidentes 
de  Tribunales  superiores,  sin  consultar  sobre  ello  á  8.  M.  (1.  14.  ti- 
tulo 11.  lib.  5.) 

Resol,  de  22  de  Mayo  :  prohibición  de  prender  y  molestar  á  los  sa- 
Utrerosi  remitiéndose  inmediatamente  los  delinq&entes  á  los  subde- 
legados de  este  ramo.  ( nota  17.  tit.  9.  Hb.  6. ) 

Real  resol,  de  30  de  Enero  y  circ.  de  Mayo  :  exención  de  derechos 
de  entrada  en  los  instrumentos,  utensilios  y  efectos  para  laboreo  de 
las  minas  de  carbón  de  piedra.  ( nota  3;  tit  20.  lib.  9. ) 

Breve  de  27  de  Maye  :  uso  de  las  facultades  de  Nuncio  con  limita- 
ción de  algunas  reclamadas  por  los  Fiscales  del  Consejo.  ( nota  4;  ti- 
tulo 4.  lib.  2. ) 

Breve  de  27  de  Mayo  :  facultades  del  Nuncio  con  la  de  delegar  las 
causas  para  su  decisión  á  los  Jueces  sinodales  ó  al  Tribunal  de  la 
Bou.  (notas,  tit.  4.  lib. 2.) 

Real  orden  de  29  de  Mayo :  observancia  de  las  reglas  para  la  crian- 
za y  lactancia  de  expósitos  en  d  territorio  de  las  Ordenes.  ( nota  3. 
üt.  37.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  Hacienda  de  5  de  Junio  :  sobre  que 
para  el  pago  de  débitos  á  la  Real  bacienda  no  se  baga  adjudicadon 
forrada.  ( nota  5.  tit.  12.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  5  de  Junio  :  requisitos  para  obtener  el  grado  de 
Medidna.  ( nou  7.  tit.  8.  Ub.  8.) 

Real  orden  de  6  de  Junio  :  sobre  que  tos  Escribanos  de  Ayunta- 
miento no  impidan  á  los  Fides  de  fechos  entender  en  asuntos  de  pó- 
sitos. ( nota  19.  tit  iO.  lib.  7. ) 

Real  céd.  y  ordenanza  de  8  de  Junio  t.  2.  cap.  1  hasta  9. :  erec- 
ción de  la  Real  y  suprema  Junta  de  Correos  y  demás  ramos  anexos ; 
su  jurisdicdOB  y  conocimiento  privativo  de  negocios  tocantes  á  ellos. 
(1.5.  tit  13.  lib.  3.) 

Ordenanza  dicha  tit  1.  capítulos  1  hasta  4. :  del  Superintendente 
general  de  correos  y  postas ;  su  jurisdicdon  y  facultades  para  la  di- 
rección y  gobierno  de  este  ramo.  ( I.  2.  tit  13.  lib.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit.  3.  capitules  1  hasta  7. :  Jurisdicdon  y  facul- 
tades de  los  Directores  generales  de  correos  etc. ;  y  modo  de  cono- 
cer y  proceder  en  los  negodos  sujetos  á  ellas.  ( I.  4.  tit.  13.  lib.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit  4.  cap.  9. :  cumplimiento  de  las  providencias 
de  la  Junta  de  Gobierno  de  la  Direcdon  general  de  correos  etc.  por 
las  Justicias  y  Jueces  á  quienes  se  diryan.  (1.5.  tit.  15.  lib.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit.  24. :  cumplimienlo  de  las  ordenanzas  de  cor- 
reos por  las  Justidas  ordinarias  en  quanto  corresponde  á  sus  encar- 
gos. (1.6.  tit  15.  lib;  5.) 

Ordenanza  dicha  tit.  23. :  exenciones  y  Aiero  de  los  dependientes 
de  la  Real  renta  de  correos.  ( 1. 7.  tit.  13.  lib.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit  11.  cap.  8  y  11. :  privilegios  y  exenciones  de 
lee  correos  de  Gabinete »  y  su  prisión  por  las  Justidas  en  casos  de 
cometer  delito  grave.  ( 1. 8.  tit.. 15.  lib.  5. ) 

Ordenansa  dieha  tit  18.  cap.  1, 4, 14  y  18. :  fuero  y  privilegios  de 
los  conductores  de  la  correspondencia  general.  ( 1. 9.  tit.  13.  lib.  3.) 

Ordenanza  dicha  tit.  16  y  17 :  privilegios  concedidos  á  los  maestros 
de  postas»  sus  postillones  etc.  y  sus  obligaciones.  (1.  10.  tit.  13. 
lib.  5. ) 

Ordenanza  dicha  tit.  12.  cap.  7. :  libre  tránsito  de  las  personas  que 
caminaren  en  posta  dentro  de  estos  reynos.  ( 1. 12.  tit  13.  lib.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit.  11.  cap.  18i  hasta  21. :  penas  de  los  que  ma- 
tan ó  hieren  algún  correo,  ó  lo  intenten ,  ó  interceptaren  la  corres- 
pondencia pública.  ( 1. 13.  tit  13.  lib.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit  12.  capituloe  25,  26  y  27. :  entrega  de  cartas 
conducidas  por  el  correo  para  reos  presos ,  ó  comerciantes  fallidos. 
( i:  15.  tít  13.  lib.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit.  12.  cap.  19  y  20. :  prohibición  de  incluir  en 
pliegos  y  cartas  de  la  correspondencia,  ni  en  sus  balijas,  alhajas,  di- 
nero, ni  otros  géneros  extraños  de  el<a.  (nota  17.  tit  15.  lib.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit  19.  cap.  6,  7, 8  y  9. :  conducción  de  expe- 
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dientes  y  procesos  por  el  correo,  y  ptgo  de  sus  portes.  ( 1. 16.  ti- 
tulo 13.  líb.  3. ) 

Ordenanza  dicha  tit.  19.  capitules  10  hasta  17. :  aso  de  sello  negro 
en  las  cartas  y  pliegos  de  oficio ;  y  dei  modo  de  proceder  contra  los 
que  le  falsifiquen,  ó  abusen  de  él.  ( 1. 19.  tit.  13.  lib.  3. ) 

Céd.  y  ordenanza  dicha  cap.  11, 12  y  13,  tit.  1.' :  Superintendencia 
general  de  caminos  y  posadas ;  su  jurisdicción  y  facultades  en  este 
ramo.  (1.  8.  tit.  35.  lib.  7. ) 

Ordenanza  dicha :  Subdelegacion  en  las  Justicias  ordinarias  con 
sujeción  á  la  Dirección  general  en  lo  respectivo  k  caminos,  posadas 
y  pontazgos.  ( 1.  9.  tit.  35.  lib.  7. ) 

Capítulos  de  la  instrucción  de  posadas  de  8  de  Junio  :  construc- 
ción de  posadas ;  franqueza  de  privilegios  á  sus  dueños ;  sus  visitas 
para  el  arreglo  de  ellas ;  y  arancel  de  comestibles.  (I.  11.  tit.  36. 
lib.  7. ) 

Real  instrucción  de  portazgos  de  8  de  Junio  cap.l ,  4, 5  y  6. :  so- 
bre los  derechos  de  portazgo,  pontazgo  y  pesges ;  su  arrendamiente 
y.  aplicación  de  su  producto  á  los  caminos.  ( 1. 16.  tit.  20.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha  de  8  de  Junio  capítulos  14, 13  y  16.  tit.  1.® :  Su- 
perintendencia general  de  bienes  mostrencos ,  vacantes  y  abin testa- 
tos  ;  sus  Subdelegados  y  Fiscal  para  su  dirección  y  gobierno.  ( I.  7. 
tit.  22.  lib.  iO. ) 

Ordenanza  dicha  tit.  2.  capitules  10  y  11. :  conocimiento  de  la  Su- 
prema Junta  de  correos  etc.  en  los  asimtos  de  mostrencos,  vacantes 
y  abintestatos  por  recursos  de  súplica  y  no  de  apelación.  (1.  8.  tit  22. 
lib.  10. ) 

Ordenanza  dicha  tit.  5.  cap.  5, 6  y  8. :  dirección,  recaudación  y 
gobierno  del  ramo  de  mostrencos  al  cargo  del  Subdelegado  general 
como  Asesor  de  correos  y  caminos.  (1.9.  tit.  22.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  24  de  Junio :  general  persecución  de  los  contraban- 
distas y  malhechores  que  pasen  de  unas  provincias  á  otras,  (nota  13. 
tít.  17.  lib.  12. ) 

Auto  del  Consejo  y  orden  de  21  de  julio  :  sobre  que  la  judicatura 
de  pósitos  alterne  entre  los  Regidores  del  estado  noble  y  general. 
( nota  7.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Céd.  de  23  de  Julio  :  nueva  instrucción  sobre  el  uso  del  papel  se- 
llado en  todos  los  autos,  escrituras  é  instrumentos  públicos.  (1. 11. 
tit.  24.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  30  de  Julio :  alojamiento  &  la  tropa  en  las  casas  de 
los  matriculados  de  maffna,  quando  no  sean  suficientes  las  de  los 
pecheros.  ( nota  3.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Reales  órdenes  de  31  de  Julio :  extinción  de  las  c&tedras  del  Dere- 
cho público,  del  Natural  y  de  Gentes  en  la  Universidad  de  Valencia, 
Estudios  Reales  de  San  Isidro,  y  Seminario  de  Nobles.  ( notas  4  y  5. 
tit.  4.  lib.  8.; 

Real  orden  de  31  de  Julio  :  eitincion  de  las  cátedras  del  Derecho 
público,  del'Natural  y  de  Gentes  en  la  Universidades «  Seminarios,  y 
Estudios.  (1.  5.  tit.  4.  lib.  8. ) 

Real  resol,  inserta  en  circ.  de  22  de  Agosto  :  conocimiento  de  las 
elecciones  de  Justicia  en  los  pueblos  del  territorio  de  las  Ordenes  mi- 
litares. ( 1. 17.  Üt.  4.  lib.  7. ) 

Real  resol,  y  circ.  del  Cons.  de  Ordenes  de  22  de  Agosto  :  sobre 
que  se  le  remitan  todos  los  recursos  de  las  inseculaciones ,  y  elec- 
ciones que  se  hicieren  en  su  territorio ;  y  modo  de  proceder  en  tales 
casos  las  Justicias  de  dichos  pueblos.  ( nota  4.  tit.  4.  lib.  8. } 

Gire,  de  29  de  Agosto  :  orden  gradual  que  ha  de  observarse  en 
tiempo  de  guerra  para  el  castigo  de  desertores.  (1. 6.  tit.  9.  lib.  12. 

Real  céd.  de  8  de  Sept.  cap.  2. :  requisitos  con  que  los  dueños  de 
tierras  pueden  despojar  á  sus  arrendadores  para  cultivarlas  por  si. 
( 1.  4.  tit.  10.  lib.  10. ) 

Real  dec.  de  18  de  Sept. :  sobre  que  la  ordenanza  para  la  perse- 
cución y  aprehensión  de  desertores  se  circule  ft  todos  los  Tribunales 
y  Justicias  para  su  observancia.  ( nota  3.  tít.  9.  lib.  12. ) 

Real  dec.  de  24  de  Sept. :  sobre  la  general  admisión  de  memoria- 
les sin  turno  para  prebendas  de  corto  valor,  (nota  35.  tit.  18.  lib.  1.) 

Real  orden  de  26  de  Sept.  y  céd.  de  15  de  Oct. :  prtvUegios  de  los 
salitreros,  y  su  exención  del  alistamiento  de  quintas,  y  del  reempla- 
zo de  milicias.  (1.  13.  tit.  9.  lib.  6. ) 

Instrucción  de  15  de  Oct. :  sobre  la  aprehensión  y  persecución  de 
toda  clase  de  malhechores  en  los  quatro  reynos  de  Andalucía,  (nota 
10.  tit.  17.  lib.  12. ) 

Real  resol,  de  17  de  Oct. :  sobre  que  el  fUero  concedido  á  los  mi- 


litares no  se  extienda  &  los  casos  de  ser  demandados  por  Reales  con- 
tribuciones. ( nota  16.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  24  de  Oct. :  declaración  del  anterior  decreto ;  y  casos 
en  que  deba  tener  lugar  lo  dispuesto  en  él.  ( 1.  22.  tit.  2.  lib.  4. ) 

Real  orden  de  25  de  Oct. :  destino  de  las  dos  cátedras  del  Derecho 
público,  Natural  y  de  Gentes  á  la  enseñanza  de  la  Filosofía  moral  en 
la  Universidad  de  Valencia.  ( 1. 6.  tit.  4.  lib.  8.) 

Gire,  de  30  de  Oct. :  observancia  por  regla  general  en  el  exérdto 
y  armada  del  fuero  concedido  á  los  individuos  de  marina,  y  privilegio 
para  la  pesca.  ( nota  4.  tit:  7.  lib.  6. ) 

Auto  del  Gons.  de  11  de  Nov. :  sobre  que  en  causas  de  pósitos  se 
eviten  dUaciones  en  su  curso.  ( nota  18.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Dec.  de  la  Cámara  de  22  de  Nov. :  concordia  turnaría  entre  el  Ca- 
bildo y  Obispo  de  Cádiz  para  la  provisión  de  las  medias  raciones  va- 
cantes en  los  quatro  meses  ordinarios  Sede  plena.  ( nota  26.  tit.  18. 
lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  1.*^  de  Dic. :  colación  y  posesión  de  los  Prelles 
de  las  Ordenes  militares  de  las  dignidades,  prebendas  y  beneficios  á 
que  fueren  presentados,  sin  necesitar  licencia.  ( 1. 16.  tit.  18.  lib.  i.) 

Auto  del  Gons.  de  12  de  Dic. :  sobre  que  para  el  repartimiento  de 
granos  de  pósito  no  se  admita  fianza  de  bienes  vinculados.  ( nota  14. 
Ut.  20.  lib.  7.) 

Real  orden  de  16  de  Dic. :  observancia  de  los  fueros  y  privilegios  de 
la  provincia  de  Álava,  y  especialmente  los  respectivos  á  sus  nombra- 
mientos de  Jueces  por  ios  dueños  de  jurisdicciones.  ( 1. 15.  tit.  4.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  20  de  Dic. :  instrucción  para  el  uso  del  papel  sellado 
en  los  tribunales  y  juzgados  eclesiásticos  del  reyno.  (I.  6.  tit.  15. 
lib.  2. ) 

Circ.  de  25  de  Dic. :  prohibición  de  venir  prebendados  á  la  Corte 
€on  titulo  de  diputados  de  sus  cabildos  sin  Real  licencia.  ( 1. 7.  titu- 
lo 15.  lib.  1. ) 

Gire,  de  23  de  Dic. :  sobre  que  ningún  eclesiástico  pueda  venir  á 
la  Corte  sin  Real  permiso.  ( 1.  8.  tit.  15.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  31  de  Dic. :  exercicio  de  las  facultades  del  Nuncio 
contenidas  en  el  breve  de  S.  S.  con  algunas  restricciones.  (1. 8.  ti- 
tulo 4.  Ub.  2. ) 

Céd. :  sobre  prorrogación  del  término  para  la  admisión  de  los  vein* 
tenes  antiguos  en  las  casas  de  moneda  y  tesorerías,  (nota  17.  tit.  17. 
lib.  9. ) 

AJÍO  DE  1795. 

Real  orden  de  18  de  Enero  :  prohibición  de  pasar  á  Berbería  co- 
merciante alguno  sin  Real  permiso  para  traficar  en  granos,  (nota  16. 
tít.  19.  lib.  7. ) 

Resol,  del  Cons.  de  19  de  Enero  :  declaración  de  las  cédulas  res- 
pectivas al  castigo  de  los  desertores,  (nota  14.  tit.  17.  lib.  12.) 
,  Céd.  de  20  de  Enero  :  instrucción  para  el  uso  de  papel  sellado  en 
los  tribunales  y  juzgados  eclesiásticos  del  reyno.  ( 1. 6.  tit.  15.  lib.  2.) 

Resol,  á  cons.  de  21  de  Enero  :  uso  de  las  facultades  del  Nuncio 
con  limitación  de  algunas  reclamadas  por  los  Fiscales  del  Consejo. 
(nota6.  tit.  4.  lib.  2.) 

Céd.  de  3  de  Feb. ;  exterminio  de  lobos  y  zorros  >  cesando  las  ba- 
tídas  y  monterías  dispuestas  en  la  Real  cédula  de  27  de  Enero  de  778. 
(i.  2.  tit.  31.  lib.  7.) 

Real  orden  de  10  de  Feb. :  prohibición  del  escrito  titulado :  Diset' 
taeion  CrUico  Teológica,  [  1. 15.  Ut.  18.  líb.  8.) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  25  de  Feb.  :  sobre  que  los  arisos  de  las 
provisiones  de  beneficios  eclesiásticos  se  dirijan  en  papel  sellado  ala 
Contaduría  de  la  Media-annata.  (nota  3.  tit.  15.  lib.  2.) 

Céd.  de  25  de  Feb. :  sobre  que  los  Ministros  separados  de  sus  em- 
pleos no  voten  en  los  pleytos  que  tuvieren  vistos,  pero  si  los  jubilar 
dos.  (1.9.  tit.  8.  lib.  4.) 

Real  dec.  de  28  de  Feb. :  unión  de  la  Superintendencia  general  de 
la  Real  Hacienda  á  la  Secretaría  de  Estado  y  del  Despacho  universal 
de  este  ramo.  (1. 17.  tit.  6.  lib.  3.) 

Real  orden  de  9,  y  céd.  de  28  de  Feb. :  modo  de  aplicar  en  clase 
de  vagos  al  que  lo  fuere  para  el  reemplazo  del  exército.  (nota  22. 
tit.  31.  lib.  11) 

Céd.  de  6  de  Marzo  :  sobre  que  los  recursos  de  injusticia  notoria 
de  las  sentencias  de  revista  del  Consejo  de  Ordenes  se  determinen 
en  el  de  Castilla.  (1.  5.  tit.  23.  lib.  11.) 
'  Real  resol.  Inserta  en  circ.  del  Cons.  de  14  de  Marzo :  alojamiento 
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y  bagage  al  militar  que  vaya  en  comisión  del  senicio,  aunque  sea  sin 
partida.  (1.  28.  tit.  i9.  lib.  6.) 

Real  dec.  de  17  de  Marzo  :  observancia  de  los  prÍTilcgios  concedi- 
dos á  los  dependientes  de  la  Renta  de  correos,  y  su  exención  de  sor- 
teos de  quintas.  (1.  il.  tit.  i5.  lib.  3.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  Ordeñes  de  18  de  Mano  :  sobre  que 
ningún  Tribunal,  ni  el  de  Castilla  pueda  reasumir  la  jurisdicción  en 
los  pueblos  del  territorio  de  las  Ordenes  sin  Real  licencia.  ( i.  10.  ti- 
tulo 1.  lib.  4.,  y  su  nota. ) 

Gire,  de  21  de  Marzo  :  separación  de  los  empleados  en  Rentas,  sin 
volverles  á  admitir,  siempre  que  haya  sospecha  vehemente  de  su  in- 
fldencia.  (noU  10.  tít.  0.  lib.  6.) 

Géd.  de  23  de  Marzo ,  con  breve  de  7  de  Enero :  concesión  del  pro- 
ducto de  las  vacantes  de  prebendas  y  beneficios  para  la  extinción  de 
vales  Reales.  (noU  8.  tit.  24.  lib.  10.) 

Instr.  de  11  inserta  en  céd.  de  23  de  Marzo  :  sobre  la  recaudación 
y  distribución  del  producto  de  las  vacantes  de  {prebendas  y  benefi- 
cios concedido  para  la  extinción  de  vales  Reales,  (nota  8.  tit.  24. 
lib.  1.) 

Bando  de  26  de  Marzo :  reglas  que  han  de  observarse  en  las  taber- 
nas de  la  Corte.  ( 1. 13.  Ut.  17.  lib.  3.) 

Real  resol,  y  orden  de  5  de  abril :  derechos  que  se  deben  exigir  & 
los  comerciantes  ciegos,  (nota  12.  tit.  18.  lib.  6.) 

Real  orden  de  6  de  Abril  :  sobre  que  en  las  consultas  de  piezas 
eclesiásticas  se  exprese  el  dia  de  la  vacante  y  el  valor  de  ellas,  (nota 
31.  tit.  18. 11b.  1.) 

Real  orden  de  14  de  Abril ,  inserta  en  circ.  de  27  :  auiUio  que  de- 
ben dar  los  Presidentes  y  Regentes  de  Chancillerias  y  Audiencias. 
Corregidores  y  demás  Justicias  de  provincias  marítimas  &  los  Oficia- 
les comisionados  para  recoger  la  marinería  prófuga  y  desertora.  (no- 
ta 9.  tit.  0.  lib.  12.) 

Real  resol,  de  3 ,  y  circ.  de  26  de  Abril :  sobre  que  en  los  pliegos 
de  oficio  dirigidos  á  los  Capitanes  generales,  Gobernadores,  Presi- 
dentes y  demás  personas  que  se  expresan ,  se  ponga  el  sobre  k  la  dig- 
nidad y  no  á  la  persona,  (nota  6.  tit.  13.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  27  de  Abril :  sobre  que  el  Consejo  no  haga  aplica- 
ciones del  sobrante  de  las  penas  de  Cámara  y  gastos  de  Justicia  al 
pago  de  sueldos  y  consignaciones  de  los  subalternos  de  los  tribuna- 
les ,  sin  obtener  Real  aprobación  por  la  via  reservada  de  Hacienda, 
(nota  7.  tit.  41.  lib.  12.) 

Real  orden  de  27  de  Abril :  sobre  que  las  escuelas  de  Primeras  le- 
tras do  los  ocho  quarteles  de  Madrid  estén  á  cargo  del  Consejo,  me- 
nos la  que  siga  los  Sitios,  (nota  5.  tit.  1.  lib.  8.) 

Real  orden  de  6  de  Mayo  :  cumplimiento  de  la  ley  preventiva  de 
que  ninguna  persona  pueda  recibir  ni  traer  en  estos  reynos  hábito  al- 
guno de  Orden  militar  de  los  extrangeros;  y  consiguiente  prohibición 
del  uso  de  la  cruz  de  la  espuela  dorada ,  ni  de  otras  extrangeras  sin 
Real  licencia.  (1. 11.  tit.  3.  lib.  6.) 

Real  orden  de  6  de  Mayo :  observancia  de  la  ordenanza  de  correos 
por  todos  los  Tribunales  y  Justicias  del  reyno.  (nota  1.  tít.  13.  lib.  3.) 

Real  dec.  de  13  de  Mayo  :  concesión  de  honores  y  antigüedad  del 
Consejo  de  Hacienda  á  los  Directores  generales ,  Asesor  y  Fiscal  de 
la  RenU  de  correos,  (nota  20.  tit.  10.  lib.  6.) 

Gire,  de  18  de  Mayo  :  extensión  de  lo  dispuesto  sobre  que  ios  al- 
baceas  puedan  hacer  las  cuentas  y  particiones  á  los  individuos  del 
exército  y  demás  que  gocen  el  fuero  militar.  ( 1. 11.  tit.  21.  lib.  10. ) 

Céd.  de  21  de  Mayo  :  fuero  de  los  Individuos  del  exército  y  armada 
en  tiempo  de  paz  y  guerra  por  causas  de  contrabando  y  otros  deli- 
tos, i  1.  22.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  9  de  Mayo ;  sobre  que  el  fuero  de  los  militares  en 
causas  civiles  no  se  entienda  en  los  casos  de  ser  demandados  sobre 
cobranzas  Reales,  (nota  16.  tít.  4.  lib.  6. ) 

Céd.  de  21  de  Mayo ,  con  Real  dec.  de  29  de  Abril :  privativa  juris- 
dicción dei  Consejo  Real  y  sus  Subdelegados  en  las  causas  de  mon- 
tes contra  los  Militares,  (nota  8.  tit.  24.  lib.  7.) 

Géd.  de  31  de  Mayo,  cap.  1  y  2.  tit.  1.^  :  facultades  del  Superin- 
tendente general  del  Real  Sitio  de  Aranjuez  y  de  las  acequias  del 
Colmenar  y  Xarama  incorporadas  á  su  gobierno  ( I.  9.  tit.  10.  lib.  3.) 

Céd.  dicha,  cap.  1, 2, 3, 4,  9, 10, 11, 12,  40,  41  y  42.,  titulo  2. : 
jurisdicción  del  Gobernador  del  Real  heredamiento  de  Aranjuez. 
( 1. 10.  tít.  10.  lib.  3. ) 
Géd.  dicha,  cap.  1.  hasta  14 :  y  30  hasta  34.  tit.  3. :  Jurisdicción, 


faculudes  y  obligaciones  del  Teniente  de  Gobernador  de  Aranjuez. 
(1.11.  tit.  10.  lib.  3.) 

Gire,  de  5  de  Junio :  sobre  que  no  se  admita  en  las  Chancillerias 
recursos  de  los  vagos  aplicados  por  las  Justicias  ordinarias  con  arre- 
á  la  orden  de  9  de  Febrero,  (nota  23.  tit.  31.  lib.  12.) 

Gire,  de  9  de  Junio :  inteligencia  de  la  libertad  de  los  fabricantes 
de  texidos  de  seda  y  lana  para  variar  los  instrumentos  en  la  manufac- 
tura, baxo  las  seguridades  que  se  previenen,  (nota  9.  tit.  24. 11b.  8.) 

Real  orden  de  10  de  Junio  :  sobre  que  los  militares  no  paguen  el 
derecho  de  portazgo,  yendo  á  diligencias  del  Real  servicio,  (nota  7. 
tit.  20.  lib.  6.) 

Real  orden  de  2  de  Julio  :  libre  navegación  del  Rio  de  Nalon  en  As- 
turias baxo  las  reglas  que  se  expresan.  ( 1. 16.  tit.  30.  lib.  7.) 

Céd.  de  3  de  JttUo  :  sobre  que  en  la  prohibición  de  fundar  mayo- 
razgos, y  perpetuar  la  enagenacíon  de  bienes  raices  sin  Real  licen- 
cia no  se  comprendan  las  vinculaciones  precedentes  á  ella.  ( 1. 13. 
tit.  17.  lib.  10.) 

Resol,  á  cons  y  circ.  de  la  Junta  de  Comercio  de  11  de  Julio :  li- 
bertad de  derechos  y  otras  franquicias  á  favor  de  las  fábricas  de  cer- 
beza.  ( 1. 16.  tít.  25.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  18  de  Julio  :  sobre  que  los  Administradores  de  la 
Renta  del  tabaco  satisfagan  á  las  partidas  de  tropa  transeúnte  las  can- 
tidades que  necesiten  para  continuar  sus  viages.  (nota  7.  tit.  19.  lib.  6.) 

Real  orden  de  24  de  Julio  :  sobre  que  al  diez  por  ciento  sobre  los 
propios  no  se  pueda  dar  otro  destino  que  el  de  la  amortización  de 
vales.  (noU  81.  tít.  16.  lib.  7. ) 

Real  dec.  y  orden  de  2  y  18  de  Agosto ,  y  órdenes  de  16  de  Oct.  y 
22  de  Dic. :  sobre  recaudación  de  la  anualidad  de  las  vacantes  en  to- 
das las  piezas  eclesiásticas,  (nota  18.  tit.  24.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  18  de  Agosto  :  prohibición  del  papel  periódico  titu- 
lado :  Diario  del  Mió  sexó^  y  otros  semejantes,  (nota  8.  tit.  17. 
lib.  8.) 

Real  dec.  de  21,  y  céd.  de  24  de  Agosto  :  exacción  de  un  quince 
por  ciento  de  todos  los  bienes  raices  y  derechos  que  adquieran  las 
Manos-muertas.  (1. 18.  tit.  5.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  21,  y  céd.  de  24  de  Agosto  :  exacción  de  un  quince 
por  ciento  del  importe  de  los  bienes  destinados  á  vinculaciones,  (no- 
ta 6.  tit.  3.  lib.  1. ) 

Real  resol,  de  28  de  Agosto :  calidades  para  que  los  soldados  que 
obtengan  beneficios  patrimoniales  queden  libres  del  Real  servicio. 
( noU  6.  tít.  10.  lib.  1. ) 

Real  dec.  de  6  de  Sept. :  tratamiento  á  los  Secretarios  de  la  Real 
Junta  de  Viudedades  igual  á  los  de  los  Consejos  y  demás  Tribunales 
superiores.  ( 1. 11.  tít.  12.  lib.  6.) 

Real  orden  de  27  de  Sept. :  sobre  la  exención  de  derechos  que  han 
de  gozar  las  comunidades  y  casas  de  misericordia,  (nota  26.  titr  25. 
lib.  8.) 

Resol,  á  cons.  de  27  de  Sept. :  sobre  el  adeudo  de  alcabala  en  las 
ventas  á  censo  hechas  á  los  duefios  del  suelo  por  los  pueblos  de  Ex- 
tremadura del  arbolado  de  sus  montes ,  cuyo  fruto  corresponda  á  los 
propios.  ( nota  8.  tít.  12.  lib.  10. ) 

Auto  del  Cons.  de  3  de  Oct. :  sobre  que  la  Religión  de  Trinitarios 
Descalzos  continúe  en  la  posesión  de  usar  del  papel  de  pobres  ó  de 
oficio.  (noU  2.  tít.  24.  lib.  10.) 

Real  orden  de  4  de  Oct. :  formación  del  calendario  general  de  es- 
tos reynos  privatíva  del  Real  Observatorio  astronómico  de  Madrid. 
(noU5.  tít.  17.  lib.  8.) 

Bando  de  10  de  Oct. :  modo  y  forma  con  que  deben  ir  los  perros 
por  las  calles  de  la  Corte  para  eviur  riesgos  y  perjuicios.  ( I.  30.  ti- 
tulo 19.  lib.  3.) 

Gire,  de  9  de  Oct. :  eonocimlento  de  las  elecciones  de  Justicia  en  los 
pueblos  del  territorio  de  las  Ordenes  militares.  ( 1.  17.  tít,  4.  lib.  7.) 

Breve  de  11  de  Oct. :  prorrogación  de  un  septenio  de  las  faculta- 
des concedidas  al  Vicario  general  de  los  Reales  exércitos.  (1. 2.  ti- 
tulo 6.  lib.  2.) 

Real  orden  de  25  de  Oct. :  reglas  y  declaraciones  para  el  gobierno 
de  los  presidarios  que  se  reciban  en  la  caxa  de  Málaga.  ( 1. 21.  tít.  40. 
lib.  12. ) 

Real  resol,  de  Oct.,  y  circ  del  Cons.  de  Ordenes  :  sobre  que  se  le 
remitan  los  recursos  de  las  inseculaciones  y  elecciones  que  se  hicie- 
ren en  su  territorio.  ( nota  4.  tit.  4.  lib.  7.) 

Acuerdo  de  la  Cámara,  y  circ,  de  20  de  Nov. :  dotación  de  nuevas 
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vicarías  y  curatos  con  eiclnsion  de  los  derechos  de  estoca.  ( 1.  9.  ti* 
lulo  20.  lib.  1.) 

Céd.  de  20  de  Nov.,  y  Real  órdeo  de  21  de  Ocl. :  probibicion  de 
reimprimir  tratados  de  paces  ni  otros  papeles  ni  obras  que  se  impri- 
mieren de  Real  orden,  (i.  18.  til.  16.  lib.  8.) 

Céd.  de  20  de  Nov. :  extinción  de  la  contribución  dei servicio  ordi- 
nario y  extraordinario,  y  su  quince  al  millar.  (I.  12.  tíL  17.  lib.  6.) 

Resol,  á  cons.  y  céd.  de  20  de  Nov. :  observancia  de  la  ley  prohi- 
bitiva de  solicitar^empteos  y  destinos  por  medios  reprobados.  ( 1. 4. 
tlt.  22.  lib.  5.) 

Gire,  de  24  de  Nov. :  jurisdicción  de  la  marina  en  todos  los  delitos 
que  tengan  forzosa  conexión  con  el  régimen,  seguridad  y  gobierno 
de  los  navios  y  arsenales.  ( nota  9.  tit.  7.  lib.  6.) 

Dec.  de  25  de  Nov. :  sobre  que  la  Secretaria  del  Patronato  en  los 
avisos  de  las  vacantes  no  preflna  término  para  la  admisión  de  memo- 
riales, (nota  43.  tit.  18.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  28  de  Nov.  :  publicación  del  privilegio  de  impresión 
del  calendario  para  su  cumplimiento.  ( nota  6.  tit.  17.  lib.  8.) 

Real  orden  de  30  de  Nov. :  conocimiento  en  las  Audiencias  de  los 
excesos  de  los  Regidores,  sin  embargo  de  que  sean  militares.  ( no 
ta  4.  tit.  32.  lib.  7.) 

Prov.  de  14  de  Dic. :  nuevas  constitociones  para  el  régimen  de  la 
Academia  de  Jurisprudencia  práctica  baxo  el  titulo  de  la  Purísima 
Concepción,  (nota  11.  tit.  20.  lib.  8.) 

Gire,  del  Cons.  de  12  de  Dic,  y  Real  orden  de  28  de  Oct. ;  exacción 
de  un  cxempiar  de  quautos  se  impriman  para  la  colección  de  obras 
de  la  Real  Biblioteca  de  la  cátedra  de  Glínica  establecida  en  Madrid. 
(1.4.  tit.  16.  lib.  8.) 

Real  orden  de  18  de  Dic. :  observancia  del  breve  en  que  se  pror- 
rogan las  facultades  del  Vicario  general  de  los  exércitos.  ( I.  2.  titu- 
lo 6.  lib.  2.) 

Gire,  de  Dic,  consiguiente  á  cons.  de  9  de  Julio  :  libertad  de  traer 
y  vender  pantalones  de  punto  ios  fabricantes  de  medías,  valiéndose 
para  la  costura  de  personas  de  ambos  sexos.  ( nota  10.  tit.  23.  lib.  8.) 

Gire,  de  Dic,  y  auto  acord.  de  14  de  Nov. :  sobre  capítulos  de  la 
instrucción  respectiva  al  despacho,  traspaso,  renuncia  y  devolución 
&  la  Corona  de  los  oficios  enagcnados.  ( 1. 12.  Ut.  8.  lib.  7.) 

Real  instr.  :  sobre  la  privativa  jorisdiccion  del  Intendente  del  Real 
Sitio  de  San  Ildefonso.  (1.  14.  tit.  10.  lib.  3.) 

AÑO  DE  1796. 

Real  dec.  de  1.^  de  Feb. :  exención  de  incorporarse  á  la  Gerona 
los  O0CÍOS,  bienes  y  rentas  de  la  Religión  de  San  Juan  de  Jerusalen. 
(1. 13.  tit.  8.  lib.  7.) 

Auto  del  Consejo  de  4  de  Feb. :  observancia  del  breve  en  que  se 
prorogau  las  facultades  de  Vicario  general  de  los  excrcitos.  (1.  2. 
tit.  5.  lib.  2.) 

Gire,  del  Gons.  de  18  de  Feb. :  tratamiento  á  los  Gefes  militares 
por  los  Jueces  ordinarios  con  arreglo  á  la  ordenanza  dei  exército. 
(1.6.  tit.  12.  üb.  6.) 

Resol,  á  cons.  de  20  de  Feb. :  probibicion  de  hacer  capellanías  ú 
otras  fundaciones  perpetuas  sin  la  Real  .licencia  y  otros  requisitos. 
(1.6.  tit.  12.  lib.  1.) 

Resol,  á  cons.  de  24  de  Feb.  :  exikccion  de  la  décima  de  los  bene- 
ficios no  curados,  cuya  renta  llegue  íi  seiscientos  ducados  en  los  re- 
sidenciales, y  á  trescientos  en  los  que  no  lo  sean.  ( 1.  3.  tit.  25.  li- 
bro 1.) 

Real  resol,  de  9  y  circ.  de  26  de  Feb. :  sobre  que  á  los  reos  mili- 
tares coa  inmunidad,  se  oiga  la  excepción  de  embriague^.  (1. 8.  ti- 
tulo 4.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  26  de  Feb.  :  reglas  que  deben  observar  las  Jurisdic- 
ciones ordinaria  y  militar  para  evitar  altercados.  (1.  23.  tit.  4.  lib.  6.) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  16  de  Marzo  :  sobre  que  no  se  exija  el 
quince  por  ciento  de  las  fundaciones  de  patrimonios  temporales  ecle- 
siásticos, (nota  5.  tit.  3.  lib.  1.) 

Resol,  á  cojis.  del  Cons.  y  circ.  de  4  de  Abril :  castigo  de  los  que 
desertaren  de  un  regimiento  con  el  fin  de  disfrutar  el  mayor  prest 
que  se  dé  en  otro.  ( nota  11.  tit.  9.  lib.  12.) 

Auto  del  Gons.  de  12  de  Abril :  derechos  del  Fiel  de  fechos  que 
actúe  en  los  pósitos,  (nota  22.  tit.  20.  lib.  7.) 

Céd.  de  4  de  Mayo  ;  fuero  que  se  debe  guardar  á  los  fabricantes  de 
betunes,  (ooia  7.  tit.  7.  lib.  6.) 


Real  orden  de  23  de  Mayo :  trage  uniforme  de  los  Oficiales  mili* 
tares;  y  prohibición  de  otros  que  desdigan  de  la  seriedad  de  él. 
(I.  22.  tit.  13.  lib.  6.) 

Céd.  de  8  de  Junio  y  breve  de  8  de  Enero  anterior :  revocacioB  j 
nulidad  de  todas  las  exenciones  de  pagar  diezmos  concedidas  eo  lot 
Reyes  de  España  é  indias.  ( 1. 14.  tit.  6.  lib.  1.) 

Gire,  de  15  de  Jnoio  :  modo  de  exigir  ta  décima  del  producto  át 
beneficios  eclesiásticos,  según  el  reglamento  aprobado  respecto  dd 
arzobispado  de  Zaragoza.  ( nota  3.  tit.  25.  lib.  1.) 

Reales  cédulas  de  21  de  Abril  y  20  de  Junio :  nueva  ordeoinza  para 
la  persecución  y  aprehensión  de  desertores.  ( 1. 1.  tit.  0.  üb.  12.) 

Real  orden  de  23  de  Junio  :  sobre  que  en  las  reladoDea  de  mérítoi 
se  exprese  el  dia  en  que  nacieron  los  pretendientes.  (  nota  40.  Uta- 
lo  18.  lib.  1.) 

Real  orden  de  24  de  Junio  :  modo  de  declarar  en  las  causas  cri- 
minales las  personas  sujetas  á  Juez  ordinario  eclesiástico  4  á  Prelado 
regular,  (nou  5.  Ut.  32.  lib.  12.) 

Real  orden  de  26  de  Junio :  nulidad  de  qualquiera  estilo  6  práctíca 
de  las  Salas  del  Crimen  de  Valladolid,  que  no  sea  conforme  á  Dere- 
cho, y  á  lo  observado  en  los  demás  tribunales.  ( nota  *  tit.  12.  lib.  3.) 

Gire  del  Cons.  de  15  de  Jnllo  :  sobre  que  concluido  el  remato  de 
los  efectos  de  pósitos,  solo  se  admita  la  puja  del  quarto.  ( nota  29. 
üt.  20.  lib.  7.) 

Real  orden  de  26  de  Junio  y  céd.  de  23  de  Julio  :  registro  de  las 
habitaciones  de  los  eclesiásticos  secubres  y  regulares  que  diesen 
abrigo  á  contrabandos;  y  pena  de  los  que  lo  resistan.  (1. 19. Üt.  1. 
lib.  2.) 

Bando  de  27  de  Julio  :  reglas  que  deben  observarse  en  las  posadu 
públicas  y  secretas  de  Madrid.  (1.  27.  tit.  19.  lib.  3.) 

Céd.  de  4  de  Agosto  :  permiso  á  los  posaderos  para  comprar  todo 
género  de  comestibles.  (1.  12.  Ut.  36.  lib.  7.) 

Real  dec.  de  5  de  Agosto  :  reunión  de  la  Real  Quinta  del  Pardo  á 
la  jurisdicción  del  Real  bosque  de  la  Gasa  de  Campo.  (1.5.  tit.  10. 
lib.  3.) 

Provisión  de  13  de  Agosto  :  constituciones  para  la  Real  Academia 
de  derecho  Civil  y  Canónico,  baxo  el  Ututo  de  la  Inmaculada  Concep- 
ción. ( nota  12.  tit.  20.  lib.  8.) 

Acuerdo  de  la  Junta  de  Comercio  de  18  de  Agosto :  denegación 
del  permiso  para  descubrimiento  de  minas,  (nota  3.  Ut.  18.  lib.  9.) 

Céd.  de  19  de  Agosto  :  sobre  que  el  breve  derogatario  de  exencio- 
nes de  pagar  diezmos  se  enUenda  extensivo  á  las  Reales  tercias. 
(1.15.  tit.  6.  lib.  1.) 

Resol,  del  Cons.  de  25  de  Agosto  :  sobre  almonedas  y  ventas  de 
ropas  y  muebles  en  la  Corte.  ( 1.  28.  Ut.  19.  lib.  3.) 

Céd.  de  29  de  Agosto  :  subrogación  de  los  Corregidores  y  Alcaldes 
mayores  como  Subdelegados  del  Presidente  del  Concejo  de  la  MesU 
en  la  jurisdicción  que  antes  tenían  los  Alcaldes  mayores  entregadores 
de  mestas  y  cañadas.  (1.  11.  tit.  27.  lib.  7.) 

Real  resol,  y  orden  de  12  de  Sept. :  modo  en  que  se  permite  la  en- 
trada de  ganados  en  viñas.  ( nota  29.  Ut.  24.  Ub.  7.) 

Real  dec.  de  13  de  Sept. :  establecimiento  de  la  Juntado  Caballería 
con  inhibición  del  Consejo  de  Guerra.  ( nota  20.  Ut.  5.  lib.  6.) 

Real  resol,  de  14  de  Julio  y  circ.  de  27  Sept. :  facultad  de  llevar 
armas  defensivas  los  fabricantes  de  papel  para  su  seguridad  en  los 
caminos.  ( nota  13.  tlt.  25.  lib.  8.) 

Real  órien  de  29  de  Sept. :  sobre  que  v  seis  por  ciento  que  se  da 
á  las  JusUcias  por  la  cobranza  de  los  tributos  no  se  comprehenda  en 
el  sueldo  de  las  Varas.  ( nota  7.  Ut.  11.  lib.  7.) 

Real  dec  de  3  de  Oct.  :  sobre  que  todo  militar  jure  con  espada  el 
empleo  que  se  le  confiera.  (1. 19.  Ut.  4.  lib.  6.) 

Céd.  de  7  de  Oct. :  asistencia  del  Gobernador  de  las  Salas  del  Cri- 
men con  los  Alcaldes  de  ellas  para  la  imposición  de  penas  capitales, 
ó  corporii  afiíctivas.  ( 1.  16.  Ut.  12.  lib.  5.) 

Céd.  dicha  ;  modo  de  proceder  los) tribunales  á  la  imposición  de 
penas  á  los  reos  de  resistencia  á  la  JusUcia  y  otros  delitos  de  prag* 
mática.  (1. 11.  tit.32.  lib.  12.) 

Real  resol,  y  orden  de  18  de  Oct. :  subdelegacion  del  Juez  de  la 
Real  Cámara  en  los  Jueces  ordinarios  para  el  conocimiento  de  cau- 
sas contra  los  que  gocen  del  fuero  de  ella,  y  se  bailen  fuera  de  la 
Corte  y  Sitios  Reales.  ( I.  4.  Ut.  12.  lib.  3.) 

Céd.  de  30  de  Oct.  :  sobre  que  los  reos  reconvenidos  por  causas 
de  estupro  no  sean  molestados  con  prisiones.  ( 1.  4  Ut.  29.  lib.  12.) 
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Ordenanta  de  45  de  Nov.  cap.  S. :  sobre  qae  los  cadáveres  se  se- 
¡mUen  con  la  profundidad  competente ,  sin  exponerlos  en  parages 
públicos.  ( nou  3.  tit.  3.  Ub.  2.) 

Ordenanza  dicha  cap.  10. :  policía  de  la  salad  pública  que  se  ha  de 
observar  por  la  suprema  lunta  de  gobierno  de  Medicina.  ( 1. 5.  ti- 
tulo 40.  lib.  7. ) 

Céd.  de  i8  de  Nov. :  privilegio  exclusivo  de  los  cinco  Gremios  de 
Madrid  para  comerciar  en  granos  de  Marruecos  por  ocho  afios*  (no- 
ta i7,  tit.  i9.  lib.  7. ) 

Céd.  de  i8  de  Nov. :  impresión  y  venta  del  calendario  por  ouanta 
del  Real  Observatorio  astronómico  de  Madrid  con  privilegio  exclu- 
sivo. (1.  2.  til.  17.  lib.  8.) 

Real  orden  de  21  de  Nov. :  facultad  de  los  militares  para  usar  de 
espada  y  bastón  en  todos  los  actos  capitulares  en  que  los  Regidores 
usen  de  espada,  (nota  6.  tit.  2.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  30  de  Nov. :  libre  entrada  en  las  plazuelas  de  pala- 
cio para  la  publicación  de  bandos  etc.  (nota  8.  tit.  20.  lib.  3. ) 

Real  órdeu  de  4  de  Dic.  :  medios  para  promover  la  cria  y  conser- 
vación de  moreras  en  el  reyno  de  Granada.  ( noU  3.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  5  de  Dic. :  declaración  det  breve  derogatorio  de  las 
exenciones  de  pagar  dlt*zmos.  (nota  10.  tit.  6.  lib.  1.) 

Céd.  de  11  de  Dic. :  instrucción  y  reglamento  para  el  estableci- 
miento de  las  casas  de  expósitos,  crianza  y  educación  de  estos.  ( ley 
5.  tit.  37.  lib.  7.) 

Géd.  de  16  de  Dio. :  observancia  de  los  privilegios  concedidos  á  los 
dependientes  de  la  Renta  de  correos,  y  su  exención  de  sorteos  de 
quintas.  (I.  11.  tit.  13.  lib.  3. ) 

Real  resol,  á  cons.  de  16  de  Marzo  y  ciro.  de  18  de  Dic. :  sobre  que 
en  los  Juzgados  militares  se  evacúen  por  juicios  verbales  las  deman- 
das de  intereses  y  causas  leves,  (nota  2.  tit.  3.  lib.  11.) 

Real  orden  de  18  de  Dic. :  execucion  del  breve  en  que  se  revocan 
las  exenciones  de  pagar  diezmos,  (nota  11.  til.  0.  lib.  1.) 

Giro»  de  20  de  Dic. :  libre  precio  en  la  venta  de  las  manufacturas 
delreyno.  (1.  9.  tit.  12. Ub.  10.) 

Céd.  de  20  de  Dic.  :  nueva  instrucción  para  la  observancia  déla  ley 
de  tmorlizacion  en  el  reyno  de  Valencia.  (1. 20«  tit.  3.  lib.  1.) 

Gire,  del  Cons.  de  20  de  Dic.  i  cumplimiento  de  la  prohibición  de 
recibir  y  traer  en  estos  reynos  habito  alguno  de  Orden  militar  de  los 
extrangeros.  ( 1.  11.  tit.  3.  lib.  6.) 

Real  orden  cire.  do  20  de  Dic. :  conocimiento  en  los  recursos  de 
agravio,  apelación  ó  queja  de  las  providencias  de  las  luntas  provin- 
ciales, relativos  al  sorteo  para  el  reemplazo  del  exército.  (nota  6. 
tít.  6.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  23  de  Julio  y  circ.  de  25  de  Dic« :  sobre  que  los  pue- 
blos de  los  reyuoa  de  Granada ,  Jaén  y  Córdoba  no  hagan  obras  ni 
gasten  en  caminos  sin  sujeción  á  la  Junta  mayor  de  Granada  y  sus  ór- 
denes, fl.  10.  Üt.  35.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  26  de  Dio. :  cumplimiento  de  lo  dispuesto  en  la  cé- 
dula respectiva  á  la  persecución  y  aprensión  de  desertores.  ( 1.  2.  ti- 
tulo 9.  lib.  12. ) 

Géd. :  sobre  la  prorogacion  del  término  para  1^  admisiou  de  vein- 
tenes antiguos  en  las  casas  de  moneda  y  tesorerías*  ( nota  17.  tit.  7 
lib.  9. ) 

AÑO  D£  1797. 

Auto  acordado  de  la  Sala  plena  de  2  de  Enero  :  obligación  de  los 
Escribanos  oQciales  de  Sala  á  asistir  de  golilla  los  dias  que  se  expre- 
san, (nota  28.  tit.  27.  iib.  4.) 

Circ.  del  Cons.  de  3  de  Enero  :  prohibición  de  cobrar  en  las  carre- 
teras generales  mas  derechos  de  portazgos,  peazgos  etc.  que  los  im- 
puestos por  S.  M.  ( I.  17.  tit.  20.  Iib.  6.) 

Real  orden  de  12  de  Knero :  modo  de  dirigir  sus  instancias  los  pre- 
tendientes mdividuos  del  ramo  de  Guerra,  con  prohibición  de  residir 
en  la  Corte  sus  mugeres  é  hijas,  y  de  venir  á  deducirlas.  ( 1.  17.  ti- 
tulo 22.  lib.  3. ) 

'  Real  orden  de  15  de  Enero  :  sobre  que  los  Jueces  ordinarios  soli- 
citen licencia  dei  Superin tendente  general  de  correos,  para  proceder 
contra  los  de  su  fuero  que  cometan  desacatos  y  faltas  de  respeto  á  la 
Justicia,  (nota  3.  tit.  13.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  23  de  Enero  :  observancia  en  las  obras  de  edificios 
militares  á  cargo  del  Real  cuerpo  de  ingenieros  de  lo  dispuesto  en 
las  ordenanzas  generales  del  exército.  (noU  10.  tit.  34.  lib.  7.) 

Prov.  de  2o  de  Enero  :  cumplimiento  de  la  permisión  de  qüeslar 

para  la  redeBoioB  de  oauUtoi.  (U  tf.  tit.  89.  iib.  l.) 


Real  dec.  é  instrucción  de  6  de  Feb. :  nuevas  reglas  para  la  recau- 
dación de  los  frutos  de  laa  vacantes  de  las  piezas  eclesiásticas.  ( nota 
8.  tu.  24.11b.  1.) 

Aato  acord.  de  la  Sala  plena  de  Corte  de  13  de  Feb. :  sobre  que  los 
Tenientes  de  Villa  den  cuenta  á  la  Sala  dentro  de  veinte  y  qoatro  ho- 
ras de  las  muertes ,  heridas,  robos,  y  demás  causas  graves,  (nota  27. 
Ut.  27.  lib.  4. ) 

Auto  del  Cons.  de  13  de  Feb. :  método  que  han  de  observar  los  Es- 
cribanos de  Provincia  j  Número  de  Madrid  en  las  mejoras  de  apela- 
ción al  Consejo,  (nota  33.  tit.  7.  lib.  4. ) 

Real  orden  de  23  de  Feb. :  sorteo  de  la  quinta  plaza  de  Diputado  de 
ausencia  délas  Coronas  de  Aragón  y  Castilla,  (nota  2.  tit.  8.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  25  de  Feb.  :  observancia  de  las  gracias  y  exenciones 
dispensadas  k  los  dependientes  de  rentas  Reales,  (nota  4.  tit.  19. 
lib.  6. ) 

Real  orden  de  28  de  Feb. :  sobre  que  los  empleados  en  la  Real  Ha- 
cienda dirijan  sus  instancias  y  recursos  por  mano  del  Gobernador  del 
Consejo  de  ella,  (nota  16.  tit.  10.  lib.  6.) 

Real  resol,  de  2  de  Marzo :  extracción  prohibida  de  ganados  á  Por- 
tugal, y  su  conducción  4  los  pueblos  de  la  frontera  de  él.  (1.12.  ti- 
tulo lo.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  3  de  Marzo  :  entrega  del  Marroquí  delinqüente  en 
estos  reynos ,  con  el  sumario  de  su  crimen  á  su  Gobierno ,  para  que 
lo  castigue.  (1.  9.  tit.  36.  lib.  12.) 

Resol,  á  cons.  de  8  de  Marzo  :  declaración  de  la  Real  cédula  de  8 
de  Sept.  de  1794  acerca  del  cooocimienlo  de  las  Cbaiicillerías  y  Au  - 
diencias,  con  exclusión  de  los  lu tendentes,  en  los  desaucios,  arren- 
damientos de  tierras,  su  precio  y  tasa.  ( i.  5.  lit.  10.  lib.  10.) 

Circ.  de  10  de  Marzo  :  sobre  que  los  Ordinarios  eclesiásticos  no 
paseo  á  declarar  ó  interpretar  el  breve  derogatorio  de  las  exencio- 
nes de  pagar  diezmos  sin  precedente  resolución  del  Consejo,  (nota  9. 
Ut.  6.  lib.  1.) 

Real  orden  de  20  y  circ.  de  23  de  Marzo ;  sobre  que  la  Junta  de  Ca- 
ballería exerza  su  jurisdicción  como  lo  hacia  el  Consejo  de  Guerra. 
(noU21.  Ut.5.  lib.  6.) 

Auto  de  3  de  Abril :  presentación  de  los  reos  rematados  en  las  vi- 
sitas de  la  cárcel  de  Corte,  (nota  4.  tit.  39.  lib.  12.) 

Real  orden  de  3  de  Abril :  extensión  á  todas  las  provincias  de  los 
privilegios  y  exenciones  concedidas  á  los  criadores  del  ganado  ye- 
guar, (nota  7.  tit.  29.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  y  orden  de  15  de  Abril :  inteligencia  de  la  exención 
de  derechos  de  alcabalas  y  denlos  concedida  á  los  hilos  de  lino  y  cá- 
ñamo. ( 1.  7.  tit.  25.  lib.  8. ) 

Céd.  de  28  de  Abril :  calidades  de  los  clérigos  de  menores  para  go- 
zar de  la  exención  del  servicio  militar.  (1.  15.  tit.  10.  Iib.  1.) 

Céd.  dicha  :  calidades  de  los  clérigos  tonsurados  para  ser  exea- 
tos  del  Real  servicio  en  el  reemplazo  del  exército.  (1.  16.  til.  10. 
lib.  1.) 

Real  orden  de  8  de  Mayo  :  reglas  para  et  conocimiento  de  causas 
contra  desertores  entre  las  Jurisdicciones  ordinaria  y  mililar.  ( 1.  5. 
tit.9.  lib.  12.) 

Céd.  de  10  de  Mayo :  establecimienlo  en  el  Consejo  de  Guerra  de 
los  recursos  de  segunda  suplicación.  ( 1.  22.  tjt.  22.  lib.  11.) 

Céd.  dicha  :  establecimiento  en  el  Consejo  de  Guerra  del  recurso 
de  iojustícia  notoria  de  las  semencias  de  la  Sala  de  Justicia.  (1. 4.  ti- 
tulo 23.  lib.  11.) 

Céd.  de  12  de  Mayo  :  método  en  el  Proto-cirujanato  para  el  exa- 
men de  Cirujanos  y  sangradores ;  y  conocimiento  de  las  Justicias  or- 
dinarias contra  los  que  exercieren  la  Cirugía  sin  el  competente  titu- 
lo. (1.  4.  Ut.  12.  lib.  8.) 

Real  resol,  de  14  de  Mayo  :  modo  de  hacer  la  Sala  de  Corte  á  S.  M. 
las  consultas  de  sentencias  con  pena  capital,  (nota  13.  tit.  27.  Iib.  4.) 

Real  dec.  de  10  y  céd.  de  22  de  Mayo  :  privativo  conocimiento  de 
las  exenciones  de  pagar  diezmos  en  el  Consejo  de  Hacienda.  (1. 16. 
tit.  6.  lib.  1.) 

Circ.  de  23  de  Mayo  :  conocimiento  de  la  Junta  de  Comercio  en  la 
rectlQcacion  de  ordenanzas  gremiales,  (nota  8.  tit.  1.  iib.  9.) 

Auto  acord.  del  Cons.  pleno  de  23  de  Mayo :  observancia  de  lo  pre- 
venido sobre  el  número  de  Ministros  para  la  vista  de  pleytos  remiti- 
dos de  Mil  y  quinientas,  (nota  20.  tit.  7.  lib.  4.) 

Real  orden  de  26  de  Mayo  :  sobre  que  de  los  bienes  de  los  reos  se 
descuente  ante  todas  cosas  el  impone  de  su  manutención  en  la  cár« 
col.  (DoU7.tit.38.Ub.il) 
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novísima  recopilación. 


Real  orden  de  96  de  Mayo :  sobre  qae  las  penas  de  algún  tiempo 
de  cárcel  puedau  conmutarse  en  pecnniarias.  (nota  1.  tit  40.  lib.  i2.) 

Reales  órdenes  de  26  de  Mayo  y  i9  de  Dic. :  sobre  que  no  se  con- 
ceda dispensa  de  las  circunstancias  necesarias  para  el  recibimiento 
de  Abogados,  (nota  4.  Ut.  22.  lib.  5. ) 

Céd.  de  29  de  Mayo  :  colación  y  posesión  de  los  Freiles  de  las  Or- 
denes militares  de  las  dignidades  y  beneficios  á  que  fueren  presen- 
tados» sin  necesitar  licencia.  ( I.  16.  tit.  i8.  lib.  1. ) 

Auto  del  Cons.  de  31  de  Mayo  :  sobre  que  hasta  nueva  providencia 
no  permitan  los  Gobernadores  de  los  pueblos  y  Administradores  de 
aduanas  exportación  alguna  de  granos  ni  aceyte.  (nota.  6.  tit.  15. 
lib.  9.) 

Real  orden  de  8  de  Junio  :  sobre  que  los  dependientes  de  Rentas 
puedan  admitir  los  oficios  de  República,  queriéndolos,  (nota  4.  ti- 
tulo 5.  lib.  7.) 

Gire,  de  1 1  de  Junio :  sobre  que  los  ganados  trashumantes  no  con- 
dazcan  potros  ni  jacos  en  sus  hatos.  ( noU  85.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Géd.  de  14  de  Junio  :  regias  que  han  de  observarse  en  las  causas 
de  presas.  (1.  5.  tit.  8.  iib.  6.) 

Real  orden  de  17  de  Junio  :  prohibición  de  imprimir  libros  inúti- 
les ,  aunque  no  contengan  cosa  opuesta  á  la  Fé ,  buenas  costumbres 
7  regalías.  ( nota  2.  tit.  16.  lib.  8.) 

Ghrc.  de  16  de  Junio  :  sobre  que  la  Junta  de  Gaballeria  aprobase 
los  arbitrios  menos  gravosos  para  la  compra  de  caballos  padres  por 
los  Goncejos  en  falu  de  propios.  ( nota  41.  tit.  29.  lib.  7.) 

Gire,  de  16  de  Junio :  testimonio  que  han  de  formar  los  pueblos 
del  número  de  yeguas  de  vientre,  potrancas  etc.,  para  el  fomento 
de  la  cria  de  caballos.  ( noU  33.  tit.  29.  lib.  7.) 

Real  orden  y  circ.  de  24  de  Marzo  :  traUmiento  de  Excelentísimo 
SeñifT  á  los  Tenientes  Generales  por  escrito.  ( nota  4.  tit.  12.  lib.  6.) 
Real  resol,  de  11  de  Abril  y  cir.  de  16  de  Junio  :  entrada  de  caba- 
llos padres  de  dominios  extraños  sin  derechos,  (nota  13.  tit  29.  lib.  7.) 
Gire,  del  Gons.  de  Hacienda  de  15  de  Julio :  incorporación  á  la  Ge- 
rona de  los  oficios  eragenados»  sin  desembolso  de  esta,  y  con  cali- 
dad de  servirse  por  los  dias  de  la  vida  del  que  lo  solicite.  (I.  14. 
üt.  8.  lib.  7. ) 

Gire,  de  16  de  Junio  :  permisión  de  mezclar  el  ganado  yeguar  y 
bacuno  en  unos  mismos  pastos  con  la  debida  proporción.  ( nota  53. 
tit.  29.  lib.  7. ) 

Géd.  de  20  de  Julio :  sobre  que  no  se  dé  pase  ¿  breve  de  secula- 
rización, sin  que  se  halla  impetrado  con  previo  permiso  del  Gonsejo* 
(noUl5.  tit.3.  lib.  2.) 

Géd.  del  Gons.  de  27  de  Julio  :  sobre  que  los  militares  usen  en  los 
Ayuntamientos  del  distintivo  del  bastón ,  que  les  pertenezca  por  su 
grado ,  en  los  casos  y  actos  que  los  capitulares  usen  de  espada.  ( 1. 12. 
tit.  2.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  28  de  Julio ,  y  circ.  de  8  de  Sept. :  modo  de  estable- 
cerse en  España  los  artistas  eztrangeros.  ( nota  4.  tit.  23.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  7  de  Agosto  :  responsabilidad  de  las  Justicias  omi- 
sas en  los  excesos  de  robos  á  postas  y  correos.  ( 1. 14.  tit.  13.  Iib.  3.) 
Real  orden  de  22  de  Agosto  :  conocimiento  de  negocios  tocantes 
al  Excusado  en  la  Dirección  de  esta  gracia  con  las  apelaciones  al 
Gonsejo  de  Hacienda.  ( nota  13.  tit.  12.  lib.  2. ) 

Gire,  de  31  de  Agosto  :  trage  que  deben  usar  los-  cursantes  en 
todas  las  Universidades ,  y  penado  los  contraventores.  ( 1. 16.  tit.  13. 
lib.  6. ) 

Real  orden  de  3  de  Sept. :  observancia  de  las  leyes  prohibitivas  de 
que  los  Médicos  exerciten  la  Girugia ,  y  los  Girnjanos  la  Medicina 
sino  en  casos  mixtos.  ( 1.  5.  tit.  12.  lib.  8. ) 

Real  resol,  de  9  de  Sept. :  privativo  conocimiento  de  la  Junu  de 
Gomercio  en  causas  tocantes  al  uso  de  sellos ,  marcas  ó  inscripcio- 
nes poflos  fabricantes,  (nota  9.  tit.  1.  lib.  9.) 

Real  orden  de  11  y  circ.  de  1%  de  Sept. :  sobre  que  la  antigüedad 
de  los  provistos  se  cuente  desde  el  dia  del  nombramiento.  ( nota  44. 
tit.  18.  lib.  1. ) 

Géd.  de  25  de  Sept. :  fuero  y  sueldo  que  deben  gozar  los  militares 

retirados  que  se  emplean  en  la  Real  Hacienda.  ( I.  9.  tit.  9.  lib.  6. ) 

Resol,  á  cons.  y  circ.  de  22  de  Sept. :  extracción  prohibida  de 

granos ,  arina  y  aceyte  en  puerto  alguno  de  la  península.  ( 1. 13.  tit.  15. 

lib.  9.) 

Real  orden  de  30  de  Sept. :  tratamiento  de  Señoría  concedido  al 
Consolado  de  San  Sebastian  como  al  de  Bilbao.  ( nota  8.  tit.  10. 
Ub.e.) 


Gire,  de  16  de  Oct. :  observancia  de  la  instrucción  para  U  recau- 
dación de  penas  de  Gámara  con  los  aditamentos  qae  se  expresan. 
(noU9.  tit.  41.1ib.  12.) 

Resol,  de  19  de  Oct. :  pago  de  la  media-annata  por  los  titulos  de 
las  Varonías  en  sus  vacantes.  (1.  24.  til.  1.  lib.  6. ) 

Bando  de  19  de  Oct. :  arreglo,  tranquilidad  y  buen  orden  que  ha 
de  observarse  por  los  concurrentes  á  los  coliseos  de  la  Gorte.  (1. 11. 
tit.  33.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  23  de  Oct. :  conocimiento  de  los  asuntos  de  reos 
rematados  puestos  en  la  caxa  de  Cartagena.  ( nota  14.  tit.  40.  lib.  12.) 

Géd.  del  Gons.  de  Hacienda  de  27  de  Oct. :  modo  de  proceder  los 
Ordinarios  en  la  execucion  del  breve  derogatorio  de  las  exenciones 
de  pagar  diezmos.  ( 1. 17.  tit.  6.  lib.  1. ) 

Real  dec.  de  6  de  Nov. :  modo  de  proceder  al  reintegro  de  los 
dueños  del  servicio  ordinario  extinguido.  ( nota  12.  tit.  20.  lib.  6.) 

Real  orden  de  10  de  Nov. :  Ubre  exercicio  de  la  Facultad  de  los 
Girnjanos  de  exérdto  en  el  vecindario  de  las  poblaciones  donde  estén 
destinados.  (1.  6.  tit.  12.  lib.  8.) 

Real  resol,  y  circ.  de  22  de  Nov. :  cumplimiento  de  las  providen- 
cias respectivas  ft  exterminar  los  facinerosos.  (1. 6.  tit.  17.  lib.  12.) 

Gire,  del  Gons.  de  22  de  Nov. :  sobre  que  las  Justicias  de  acuerdo 
con  los  Gefes  militares  zelen  el  cumplimiento  de  las  resoluciones  pre- 
ceptivas de  la  exterminación  de  ios  facinerosos.  ( nota  12.  tit  17. 
Ub.  12. ) 

Bando  de  23  de  Nov.  repetido  en  los  siguientes  años :  sobre  el  buen 
orden  en  las  noches  próximas  á  la  de  Navidad ,  y  prohibición  del  trage 
de  máscaras  y  otros  disfraces  en  la  Gorte.  ( 1.  20.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Edicto  de  28  de  Nov. :  establecimiento  de  serenos  6  zeladores  noc- 
turnos en  la  Gorte  baxo  el  cuidado  de  los  Alcaldes  de  quartel.  (1. 3. 
tit.  29.  Ub.  3.) 

Real  dec.  de  6  de  Dic. :  redención  de  censo  de  piíblacion  en  el 
reyuo  de  Granada.  ( 1. 19.  tíL  15.  Ub.  10.) 

Real  orden  de  11  de  Dic. :  facultad  del  Gobernador  del  Gonsejo  á 
cubrirse  con  sombrero  en  las  consultas  del  viernes  hechas  á  S.  M. 
(noUl4.  tit.  9.  lib.4.) 

Real  orden  de  14  de  Dic. :  sobre  el  dia ,  hora  j  modo  de  prac- 
ticar las  visitas  ordinarias  de  las  cárceles  de  la  Gorte.  ( 1. 5.  tit.  39. 
lib.  12. ) 

Géd.  de  16  de  Dic. :  conocimiento  preventivo  de  las  Jurisdicciones 
ordinaria,  y  de  Hacienda  en  causas  de  robos  de  caudales  pertene- 
cientes al  Real  Erario.  ( 1.  8.  tit.  14. 1U>.  12. ) 

Ai^o  DE  1798. 

Acuerdo  de  la  Gámara  de  8  de  Enero  :  cumplimiento  de  lo  dis- 
puesto para  que  no  se  consulten  los  pretendieutes  eclesiásticos  que 
se  hallen  en  Madrid,  sin  residir  en  sus  iglesias,  (nota  4.  tit.  15.  li- 
bro 1.) 

Dec.  de  la  Gámara  de  8  de  Enero  :  arreglo  de  listas  de  preten- 
dieutes en  las  vacantes  á  lo  prevenido  en  Real  decreto.  ( nou  98. 
tit  18.  lib.  1.) 

Géd.  de  10  de  Enero  :  prórroga  del  tiempo  asignado  para  el  em- 
préstito de  ciento  ochenu  millopes  de  reales  en  la  Renu  áéí  tabaco. 
(noUl6.  tit.  15.  Iib.  10.) 

Instr.  de  17  de  Enero :  redención  del  censo  de  población  en  el 
reyno  de  Granada.  ( 1. 19.  tit.  15.  lib.  10. ) 

Real  orden  y  circ.  de  18  de  Enero  :  sobre  que  las  Justicias  ordi- 
narias aprehendan  todos  los  dependientes  de  marina  que  no  traigan 
los  correspondientes  pasaportes.  ( nota  10.  tit.  9.  lib.  12.) 

Gire,  de  la  JunU  de  Gaballeria  de  24  dé  Enero  :  pago  de  los  gastos 
de  pastos  por  los  dueños  del  ganado  bacuno.  ( nota  54.  tit.  29.  lib.  7.) 

Real  orden  de  20  de  Enero  :  sobre  que  las  Justicias  recojan  de  los 
libreros  los  libros  prohibidos,  y  no  permitan  en  sus  tiendas  conver- 
saciones contrarias  á  nuestra  Gonstitucion  poMtica.  ( 1. 16.  Ut.  18. 

lib.  8. ) 

Gire,  de  6  de  Feb. :  declaración  é  inieUgencia  de  lo  dispuesto  acer- 
ca del  abono  de  gastos  en  causas  de  oficio.  ( 1.  41.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Gire,  de  6  de  Feb. :  sobre  que  á  los  Receptores  comisionados  de 
los  tribunales  provinciales  no  se  abonen  del  caudal  de  propios  costas 
algmias  en  causas  de  oficio.  ( 1.  42.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Gire,  de  10  de  Feb. :  sobre  que  el  reo  militar  aprehendido  faera 
del  asilo  con  solo  papel  del  Gura,  se  imponga  la  pena  de  su  delito. 
( i.  9.  tit.  4.  Ub.  1.) 

Géd.  de  2i  de  Feb. :  venta  de  easaa  de  propios  y  arbitrios»  é  ioi^ 
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posición  de  su  producto  &  censo  sobre  ]a  Renta  del  tabaco.  ( 1. 28. 
Üt.  i5.  lib.  iO. ) 

Gire,  de  27  de  Feb.  :  método  que  deben  adoptar  los  paeblos  en  e! 
modo  de  echar  los  caballos  á  las  yeguas.  ( noU  63.  tit.  Í9.  lib.  7.) 

Gire,  de  28  de  Feb. :  nueras  reglas  que  deben  obsenrar  ios  criado- 
res y  dnefios  de  paradas.  ( I.  9.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Gire,  de  i.*^  de  Marzo  :  sobre  que  el  nso  de  un  oficio  no  impida  el 
ezerciclo  de  qnalqoiera  otro ,  precediendo  la  saficiencia  y  ex&men 
correspondiente.  (1. 11.  tit.  25.  lib.  8.) 

Gire,  de  4  de  Marzo  :  execucion  de  las  bnlas  de  obispados  del  ter^ 
ritorio  de  las  Ordenes  por  el  Consejo  de  estas.  ( I.  i3.  tit.  5.  lib.  i. ) 

Real  dec.  de  7  y  céd.  de  i5  de  Marzo  :  imposición  en  la  caxa  de 
Gonsolidacion  de  la  mitad  de  todos  los  sobrantes  de  propios  y  arbi- 
trios de  los  pueblos  con  el  rédito  de  un  tres  por  ciento.  ( noU  82. 
tit.  i6.  lib.  7. ) 

Gire,  de  la  Junta  de  Gaballerla  de  i6  de  Marzo  :  número  de  cabezas 
yeguares  que  pueden  llevar  los  ganados  trashumantes.  (noU  56. 
tit.  29.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  23  de  Marzo  :  sobre  que  los  Gapellanes  de  regi- 
mientos se  consideren  como  Subtenientes  para  los  bagages  y  aloja- 
mientos. ( nota  5.  tit.  i9.  lib.  6. ) 

Auto  del  Cons.  de  28  de  Marzo  :  observancia  de  la  prohibición  de 
cobrar  mas  portazgos  que  los  impuestos  por  S.  M.  ( noU  9.  tit.  20. 
lib.  6.) 

Céd.  de  29  de  Marzo  :  reglas  para  el  conocimiento  del  delito  del 
lenocinio  entre  las  Jurisdicciooes  ordinaria  y  militar  contra  individuos 
deesta.  (1.  5.  tit.27.  lib.  i2.) 

Real  resol,  y  circ.  de  30  de  Marzo  :  sobre  que  las  Justicias  ordina- 
rias que  hayan  de  conocer  de  las  causas  contra  los  depeodlentes  de 
correos ,  cumplan  con  dar  noticia  á  los  subdelegados  ó  administrado- 
res principales  y  á  la  Dirección.  ( nota  4.  üt.  iZ.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  13  de  Abril :  creación  de  una  Sala  para  el  despacho 
de  negocios  civiles  en  la  Audiencia  de  Sevilla.  ( nota  5.  til.  4.  lib.  5.) 

Céd.  de  20  de  Abril :  ampliación  indefinida  de  tiempo  para  la  admi- 
sión de  veintenes  por  su  valor  extrínseco.  ( nota  i8.  tit.  17.  lib.  9.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  23  de  Abril :  liberUd  de  alcaba- 
las y  cientos  en  las  fábricas  de  albayalde.  ( 1. 17.  tit.  25.  lib.  8.) 

Auto  del  Cons.  de  26  de  Abril :  prohibición  de  las  rifas  baxo  las 
penas  que  se  expresan,  (nota  1.  tit.  24.  lib.  12.) 

Real  orden  de  28  de  Abril :  libertad  de  derechos  de  los  texidos 
nacionales  de  lino ,  lana ,  seda  y  algodón  ,  conducidos  por  los  fabri- 
cantes de  Cádiz  para  su  extracción ,  6  venta  por  mayor,  (ñola  16. 
tit.  23.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  20  de  Abril,  y  circ.  de  7  de  Mayo  :  sobre  que  no  se 
destinen  á  los  baxeles  ni  batallones  de  marina ,  y  sí  á  los  arsenales, 
los  reos  de  delitos  de  robos  6  de  otras  causas  semejantes.  (I.  22. 
tit.  40.  lib.  12. ) 

Circ.  del  Cons.  de  9  de  Mayo  :  libre  exercicio  de  la  Facultad  de 
los  Cirujanos  de  exército  en  el  vecindario  de  las  poblaciones  adonde 
estén  destinados.  ( 1, 6.  tit.  12.  lib.  8. ) 

Real  dec.  de  27  de  Mayo,  y  céd.  de  19  de  Junio  :  suscripción  á  un 
donativo  voluntario  en  moneda  ó  alhajas;  y  otra  á  un  presumo  pa- 
triótico sin  interés  por  diez  años.  ( 1. 7.  til.  17.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  21  de  Junio  :  señalamiento  de  dehesas  para  los  po- 
tros de  los  regimientos  de  caballería.  (noU  25.  lit.  29.  lib.  7.) 

Gire,  del  Cons.  de  21  de  Junio :  pago  de  los  impuestos  en  los  pro- 
pios y  arbitrios  de  los  pueblos,  (nota  13.  til,  16.  lib.  7.) 

Real  resol,  de  28  de  Marzo,  y  circ.  de  25  de  Junio :  suspensión  de 
las  subasUs  públicas  de  remas  decimales  y  dominicales ,  tercias 
Reales ,  y  voto  de  Santiago.  ( nota  15.  lit.  6.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  28  de  Junio  :  extracción  de  los  cadáveres  de  mi- 
liUres  de  los  hospitales  donde  fallezcan  para  su  sepultura  en  la 
parroquia  castrense.  (  nota  5.  til.  3.  lib.  1. ) 

Real  prov.  de  9  de  Julio  :  nuevas  constituciones  para  el  régimen 
de  la  Academia  de  Santa  Bárbara  establecida  en  la  Real  casa  de  San 
Felipe  Neri.  (nota  5.  til.  20.  lib.  8.) 

Real  orden  de  10  de  Julio  :  sobre  que  en  los  Reales  Estudios  se 
enseñe  el  curso  de  Lógica  de  Valdinoli.  (nota  6.  til.  4.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  13  de  Julio  :  sobre  que  los  Cirujanos  del  exército 
se  consideren  después  de  los  cadetes  para  los  alojamientos  y  baga- 
ges. (nota  4.  tit.  19.  lib.  6.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  Guerra ,  y  circ.  de  16  de  Julio  :  sobre 
que  el  fuero  de  los  individuos  de  exército  concedido  en  la  Real  cé- 


dula de  793  comprehende  á  todos  los  que  gozan  del  faero  militar, 
(notáis,  tit.  4.  lib.  6.) 

Real  orden  y  circ.  del  Cons.  de  19  de  Julio :  observancia  en  el 
exército  de  la  ley  que  manda  executar  la  justicia  en  el  condenado  á 
muerte,  aunque  alegue  no  estar  prevenido  para  ello,  (nota  3.  tit.  1. 
lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  31  de  Julio  :  sobre  que  las  Escríbanlas  de  Cá- 
mara den  pronto  curso  á  los  /negocios  de  propios,  remitiéndolos  ¿ 
su  Contaduría,  (nota  70.  tit.  16.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  pleno  de  Hacienda  de  1.^  de  Agosto  :  so- 
bre que  el  Consejo  de  Hacienda  guarde  las  leyes  del  reyno  en  la  pro- 
visión de  Relatorias.  ( noU  1.  til.  20. 1. 4. ) 

Real  orden  de  4  de  Agosto  :  concorrencia  del  Administrador  de 
rentas  Reales  á  los  remales  de  diezmos  para  la  tazmía  y  liquidación 
de  los  dos  novenos  ó  tercias  de  S.  M.  (ñola  16.  tit.  6.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  4  de  Agosto  :  franquicias  de  todo  derecho  do 
los  abanicos  nacionales  en  sus  primeras  ventas.  (1.24.  tit.  25.  lib.  8.) 

Circ.  de  8  de  Agosto,  y  resol,  á  cons.  de  14  de  Julio  :  rebaxa  del 
tiempo  de  las  condenas  de  los  confinados  en  las  plazas  de  .Indias. 
( I.  23.  tit.  40.  lib.  12. ) 

Gire,  de  14  de  Agosto  :  reglas  para  la  inteligencia  de  los  privile- 
gios de  los  criadores  contenidos  en  la  ordenanza  de  caballería.  ( ley 
13.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Gire,  de  15  de  Agosto :  pena  délos  infractores  del  cap.  prohibiiivo 
de  ventas  fraudulentas  del  ganado.  ( nota  14.  lit.  29.  lib.  7.) 

Gire,  de  17  de  Agosto  :  pena  de  los  que  sacaren  del  reyno  yeguas, 
caballos  ó  potros  sin  Real  permiso,  (notas  14, 50  y  51.  tit.  29.  lib.  7.) 

Céd.  de  20  de  Agosto  :  sobre  que  en  el  repartimienio  de  la  sal  sean 
comprehendidos  los  militares  y  eclesiásticos.  ( I.  19.  tit.  22.  lib.  6.) 

Real  orden  de  27  de  Agosto  :  conocimiento  de  testamentarias  y 
abintestatos  de  militares  difuntos  en  América ,  dexando  herederos 
en  España,  (nota  2.  tit.  21.  lib.  10.) 

Prov.  de  29  de  Agosto  :  sobre  que  el  Ayuntamiento  de  Jaén  no 
impida  el  uso  de  sus  uniformes  á  los  Maestrantes  Ventiquatros  de 
aquella  ciudad  en  los  actos  capitulares  y  funciones.  ( nota  3.  til.  3. 
lib.  6. ) 

Real  resol,  á  cons.  de  la  Junta  de  Gaballerla ,  y  orden  de  20  de 
Agosto  :  sobre  que  las  yeguas  destinadas  á  la  cría  de  caballos  estén 
exentas  desembargos  y  bagages.  (nota  9.  til.  29.  lib.  7. ) 

Acuerdo  de  la  Junta  de  Gaballerla  de  5  de  Sept.  :  sobre  que  la 
elección  de  diputados  de  yeguas  se  execulc ,  aunque  no  la  quieran 
los  criadores.  ( nota  16.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Gire,  de  6  de  Sept. :  tratamiento  de  Excelencia  á  los  Vireyes  in- 
terinos de  América.  ( 1. 7.  tit.  12.  lib.  6. ) 

Orden  de  la  Junta  de  Caballería  de  14  de  Sept.  :  sobre  que  al  re- 
gistro general  del  ganado  yeguar  acompañen  los  particulares  de  cada 
pueblo,  (nota  34.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Céd.  de  la  Cámara  de  24  de  Sept.  :  facultad  de  los  poseedores  de 
mayorazgos,  vínculos  y  patronatos  de  legos  para  enagenar  los  bic* 
nes  de  sus  dotaciones.  (1. 16.  tit.  17.  lib.  10. ) 

Real  dec.  de  19  y  céd.  de  25  de  Sept. :  venta  de  bienes  de  hospi- 
tales, hospicios,  casas  de  nAisericordia,  cofradías,  memorias,  obras 
pías,  y  patronatos  de  legos.  ( 1.  22.  til.  5.  lib.  1.) 

Real  dec.  de  19  y  céd.  de  25  de  Sept. :  incorporación  á  la  Real 
Hacienda  de  los  bienes  de  las  temporalidades  de  los  Regulares  de  la 
extinguida  Compañía  de  Jesús.  ( 1.  24.  tit.  5.  lib.  1. ) 

Céd.  de  25  de  Sept. :  sobre  que  los  depósitos  judiciales  se  hagan 
precisamente  en  las  depositarías  públicas  ó  caxas  de  amortización, 
y  a  éstas  se  trasladen  los  constituidos  fuera  de  aquellas.  ( I.  9.  til.  26. 
lib.  11.) 

Real  dec.  de  19 ,  y  céd.  de  25  de  Sept. :  depósito  en  la  caxa  da 
amortización  de  todos  los  caudales  existentes  en  aüroinislradores  de^ 
bienes  seqüestrados ,  y  en  síndicos  de  quiebras  y  concursos.  ( I.  lOv. 
til.  26.  lib.  11. ) 

Real  céd.  de  25  de  Sept. :  establecimienio  de  una  contribución- 
temporal  ep  las  sucesiones  trasversales ;  modo  de  exigirla ;  y  regla- 
mento que  ha  de  observarse  en  ella.  ( nota  4.  til.  20.  lib.  10. ) 

Real  dec.  de  19  y  céd.  de  25  de  Sept. :  destino  de  los  caudales  y 
rentas  de  los  seis  colegios  mayores  á  ia  caxa  de  amortización;  y  venta-, 
de  sus  fincas  con  el  rédito  de  tres  por  ciento.  (I.  9.  tit.  3.  lib.  8.) 

Real  órdeo  de  30  de  Sept. :  reducción  del  número  de  Abogados  cu. 
las  cbancillerias ,  audiencias  y  CapiUles  del  reyno.  ( nou  10.  tit.  22.. 
lib.  5. ) 
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Real  dee.  de  i4  de  Oct. :  formación  de  una  tercera  Sala  civil  en  la 
Audiencia  de  Sevilla  para  negocios  de  menor  quanlia.  ( 1.  43.  ÚL  4. 
lib.  5. ) 

Real  resol,  de  17  de  Oct. :  asiento  de  los  diputados  de  la  grange- 
ria  del  ganado  yeguar ,  después  de  los  del  Común  en  las  funciones 
públicas  de  concejo.  ( nota  20.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Real  orden  y  bando  de  23  de  Oct. :  recogimiento  de  los  pobres 
mendigos  y  vagos,  socorro  de  los  vergonzantes  y  expulsión  de  foras'» 
teros.  (I.  24.  tit.  39.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  29  de  Oct. :  trage  que  deberán  usar  los  eclesiásti- 
cos castrenses ,  capellanes  de  los  cuerpos  militares ,  castillos ,  ciu« 
dadelas  y  Reales  hospitales.  ( 1.  24.  tit.  15.  lib.  6.) 

Gire,  de  la  Junta  de  Caballería  de  30  de  Oct. :  sobre  el  tiempo 
para  la  separación  de  las  yeguas  de  los  potros  de  dos  aSos.  ( nota 
28.  til.  29.  lib.  7. ) 

Circ.  de  30  de  Oct. :  libro  de  denuncias  que  ban  de  tener  los  dipu- 
tados de  la  grangeria.  ( nota  59.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Circ.  del  Cons.  de  5  de  Nov. :  precisa  residencia  de  los  militares 
agregados  en  los  pueblos  de  su  vecindad  la  mayor  parte  del  ano,  para 
disfrutar  los  aprovechamientos  de  ella.  ( 1. 10.  tit.  26.  lib.  7.) 

Real  orden  de  11  de  Nov. :  enseñanza  de  la  Lógica  y  demás  cien- 
cias en  latín.  ( nota  3.  tit.  4.  lib.  8. ) 

Real  resol,  y  orden  de  15  de  Nov.  :  provisión  de  curatos  por  con- 
curso en  qualesquiera  meses  que  vacaren,  (nota  5.  tit.  20.  lib,  1. ) 

Reales  órdenes  de  18  y  21  de  Nov.  17  y  18  de  Dic. :  reglas  y  pre- 
venciones en  las  ventas  de  bienes  de  obras  pias.  (nota8.tit.5.1ib.l.) 

Circ.  de  18  de  Nov. :  tiempo  eu  que  se  debe  executar  el  registro  de 
las  yeguas  en  la  provincia  de  Extremadura.  ( nota  32.  tit.  29.  lib.  7.) 

Real  orden  de  2.1  de  Nov. :  aplicación  de  reos  á  la  marina,  prece- 
dido el  reconocimiento  de  su  aptitud ;  y  devolución  de  los  inútiles  á 
las  Justicias.  {  nota  15.  tiL  40.  lib.  12. ) 

Céd.  de  30  de  Nov. :  método  de  inoculación  de  las  vimelaa  en  los 
hospitales ,  etc.  ( 1.  8.  tit.  38.  lib.  7. ) 

Edictos  de  6  y  9  de  Dic. :  establecimiento  de  serenos  ó  zeladores 
nocturnos  en  la  Corte  baxo  el  cuidado  de  los  Alcaldes  de  quartel. 
(1.3.  tit.  19.  lib.  3.) 

Real  orden  de  7  de  Dic. :  libertad  de  derechos  de  introducción  de 
la  loza  fabricada  en  el  Real  hospicio  de  Bilbao.  ( nota  23.  Ut.  25. 
lib.  8.) 

Real  orden  de  9  de  Díc. :  moda  de  declarar  los  Oficiales  de  las  Se- 
cretarias de  EsUdo  y  del  Despacho  universal,  (nota  5.  tit.  11.  lib.  11.) 

Real  dec.  de  14  de  Dic. :  precedencia  de  los  Consejeros  de  Estado 
á  los  Ministros  de  los  demás  Consejos ,  exceptuados  sus  Presidentes. 
(1.2.  tit.  7.  lib.  3.) 

Céd.  de  17  de  Dic. :  cumplimiento  de  lo  dispuesto  para  la  exacción 
de  no  quince  por  ciento  de  los  bienes  de  manos- muertas  y  vincula- 
ciones. ( nota  7.  tit.  5.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  18  de  Dic,  y  circ.  de  28 :  imposición  en  la  caxa  de 
Amortización  de  los  censos  particulares  que  tengan  las  fincas  vincu- 
ladas que  se  enagenen.  (1.  20.  tit.  15.  lib.  10. ) 

Circ.  de  la  Junta  de  Caballería  de  18  de  Dic.  :  sobre  abono  de  la 
monu  de  yeguas  á  los  criadores  que  mantengan  caballos  padres. 
( nota  39.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  20  de  Dic.  :  observancia  de  las  Reales  órdenes  pre- 
ventivas del  examen  y  aprobación  de  los  planes  y  dibujos  de  obras 
públicas  por  la  Academia  de  San  Fernando.  (1.  6.  tit.  34.  lib.  7.) 

Bando  de  27  de  Sept. :  modo  de  salir  los  coches  de  Madrid ,  yendo 
de  viage.  (nota  13.  tit.  12.  lib.  6.) 
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Real  dec.  de  1 1  •  y  céd.  de  12  de  Enero :  creación  de  una  Junta  su- 
prema para  dirigir  las  enagenaciones  de  bienes  de  obras  pias.  ( no- 
ta 9.  tit.  5.  lib.  1. ) 

Céd.  de  la  Cámara  de  13  de  Enero :  sobre  que  se  devuelva  por  vía 
do  premio  á  los  poseedores  de  bienes  vinculados  la  octava  parte  de 
las  fincas  que  vendan.  (1.  17.  tit.  17.1ib.  10. ) 

Real  orden  de  16  de  Enero  :  modo  de  comprobar  las  certificacio- 
Qcs  de  curso  que  se  presentaren  en  el  Consejo  ó  Universidades.  ( no- 
U4.  tit.  7.  lib.  8.) 

Real  orden  de  17  de  Enero  :  prohibioion  de  la  obra  titulada :  Liga 
de  la  Teología  moderua  con  la  Filosofía^  y  su  impugnación ;  el  pá- 
xaro  en  la  liga  y  carta  de  un  Párroco  en  la  aldea.  ( ñola  25.  tit.  18. 
lib.  8. ) 


Bando  de  19  de  Enero  :  reglas  que  deben  observarse  en  las  pota* 
das  publicas  y  secretas  de  Madrid.  (1.  27.  Ut.  19.  lib.  3. ) 

Bando  de  21  de  Enero  :  seguridad  de  las  puertas  y  alumbrado  co 
los  portales  de  las  casas  de  Madrid.  ( 1.  4.  tit.  19.  lib.  3. ) 

Auto  del  Cons.  de  1.°  de  Feb. :  ooncurrencia  de  los  Escribanos 
oficiales  de  la  Sala  á  las  visitas  de  la  cárcel  de  Corte  (nota 5.  tit.  30. 
lib.  12. ) 

Bando  de  1^  de  Feb. :  prohibición  de  echar  agua,  mazas,  ele  *  7 
de  otros  excesos  de  esta  clase  en  los  dias  de  carnaval.  ( 1. 21.  liu  i9. 
Ilib*  3.) 

Real  orden  de  4  de  Feb. :  prevenciones  á  los  Censores  Regios  para 
los  casos  en  que  no  se  atrevan  á  resolver  sin  consulta.  ( nota  3.  Ut.  5. 
lib.  8. ) 

Real  orden  de  4  de  Feb. :  requisitos  necesarios  para  obtener  en  la 
Universidad  de  Salamanca  cátedra  de  Artes  ú  otra  de  Filosofia.  (no- 
ta 9.  Ut.  9.  lib.  8. ) 

Circ.  de  9  de  Feb. :  recogimiento  de  los  exemplares  de  la  obra  ti- 
tulada :  Liga  de  la  Filosofia  moderna  con  la  Teología,  ( nota  26.  ti- 
tulo 18.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  10  de  Feb.  :  sobre  que  cesen  las  comisiones  dadas 
á  Ministros  de  las  provincias  que  les  impidan  residir  en  sus  destinos. 
(notal.tit.il.  lib.  5.) 

Auto  de  12  de  Feb. ;  sobre  que  los  dueños  de  mesas  de  trucos  y 
villar  no  consientan  otros  juegos  en  ellas.  ( nota  10.  tit.  23.  lib.  12. ) 

Circ.  de  29  de  Enero  y  14  de  Feb. :  sobre  que  no  se  subministre 
auxilio  alguno  á  las  parUdas  de  tropa  suelta  que  transiten  por  el  rey* 
no,  sin  los  requisitos  que  se  previenen.  (1.  29.  Ut.  19.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  15  de  Feb. :  sobre  que  ningún  eclesiástico  pueda 
venir  á  la  Corte  sin  Real  permiso.  ( 1. 8.  Ut.  15.  lib.  1. ) 

Real  dec.  de  7 ,  y  céd.  de  15  de  Feb. :  prórroga  del  Uempo  asig- 
nado para  el  empréstito  de  ciento  ochenta  millones  de  reales  sobre 
la  Renta  del  Ubaco.  ( nota  16.  tit.  15.  lib.  10. ) 

Prov.  de  18  de  Feb. :  licencias  á  favor  de  la  redención  de  cautivos 
de  nuestra  Señora  de  la  Merced  para  \t  recolección  de  lioioanas  con 
destino  á  hacerla.  ( nota  3.  tit.  29.  lib.  1.) 

Real  orden  de  25  de  Feb. ,  y  circ.  de  9  de  Msrzo  :  sobre  que  se 
administren  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  de  provisiones  de  0)r« 
te ,  exército,  presidio,  marina  y  berrage  en  el  modo  que  se  expresa. 
( nota  2.  Ut.  16.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  26  de  Feb. :  sobre  que  los  Alcaldes  de  barrio  de 
Madrid  den  razón  circunstanciada  de  los  eclesiásticos  que  viniesen  á 
parar  ó  se  mudaren  á  ellos,  (nota  9.  Ut.  15.  lib.  1. ) 

Bando  de  6  de  Marzo  :  sobre  almonedas  y  ventas  de  ropas  y  mué* 
bles  en  la  Corte.  ( 1.  28.  Ut.  19.  lib.  3. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  6  de  Marzo  :  conocimiento  del  Juez  de 
las  Reales  caballerizas  en  causas  de  amancebamiento  contra  indivi- 
duos de  ellas.  ( nota  7.  Ut.  12.  lib.  3. ) 

Auto  de  la  Sala  plena  de  7  de  Marzo  :  sobre  que  en  los  casos  de 
vacante  del  Alcalde  subdecano  presida  la  Sala  segunda  el  que  le  siga 
en  anUgüedad.  ( nota  4.  Ut.  27.  lib.  4. ) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  pleno  de  7  de  Marzo  :  sobre  que  el  privi- 
legio de  usar  tos  militares  de  uniforme ,  espada  y  bastón  en  los  actos 
capitulares  no  se  exUenda  á  los  cargos  subalternos  de  juzgados  y 
tribunales  ordinarios,  (nota  7.  Ut.  2.  lib.  7. ) 

Real  orden  circ.  de  12  de  Marzo  :  conocimiento  de  las  testamen- 
tarias de  Intendentes,  Administradores  y  demás  dependientes  de  la 
Real  Hacienda.  (1.  8.  Ut.  21.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  14,  y  bando  de  16  de  Marzo  :  prohibición  de  bas- 
quinas que  no  sean  negras ,  y  de  flecos  de  color,  ó  de  oro  y  plata  en 
ellas.  ( 1.  18.  Ut.  13.  lib.  6. ) 

Real  dec.  de  17  inserto  en  circ.  del  Cons.  de  30  de  Nano  :  sobre 
traslador  á  la  caxa  de  Amortización  la  quinta  parte  de  todos  los  fon- 
dos de  granos  y  dineros  de  los  pósitos.  ( nota  30.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  18  de  Marzo  :  destino  de  reos  á  las  obras  de  cami- 
nos y  otras  parles  para  descargar  de  ellos  al  presidio  de  Ceuta,  (no- 
ta 17.  tit.  40.  lib.  12.) 

Bando  de  20  de  Marzo  repetido  en  los  siguientes  años  :  sobre  el 
buen  orden  en  las  procesiones  y  dias  de  Semana  Santa,  (nota  6.  Ut.  1. 
lib.  1.) 

Real  orden  de  27  de  Marzo  :  sobre  que  de  todas  las  condenas  be- 
chas  á  cazadores  aprendidos  en  bosques  Reales  de  San  Lorenzo  se 
dé  parte  al  guarda  mayor.  (  nota  3.  tit.  10.  lib.  3. ) 

Real  dec.  de  6 ,  y  céd.  del  Cons.  de  8  de  Abril :  prohibición  á  toda 


clase  d<  personas  <ie  mezclarse  como  corredores  en  la  negociación 
de  vales  Reales.  ( nota  1.  til.  6.  lib.  9. ) 

Reai  orden  de  O  de  Abril :  sobre  que  á  la  jurisdicción  privilegiada 
de  Remas  no  es  adaptable  el  estilo  preceptivo  de  parte  de  la  ordina- 
ria. ( noU  8.  til.  9.  lib.  6. ) 

Reales  decretos  de  10  y  18  insertos  en  céd.  de  37  de  Abril :  sobre 
que  no  se  provean  temporalmente  las  piezas  eclesiásticas  para  apli- 
car el  producto  de  sus  vacantes  á  la  ej^tincion  de  vales  reales,  (uo- 
ta8.  tit.  24.Ub.  1.) 

Real  orden  de  12  de  Abril ,  y  circ.  de  22  de  Mayo :  abono  de  lo  ex- 
pendido en  la  couduciou  de  la  gente  de  leva  basta  el  depósito  mas 
cercano,  (nou  65.  ül.  16.  lib.  ?.) 

Real  orden  de  16  de  Abril ;  sobre  que  los  Oficiales  de  milicias  pue- 
dan servir  los  oficios  de  República  en  clase  de  bijosdatgo.  ( nota  5. 
tit.  5.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Abril :  exáccíon;de  propinas  para  los  Por- 
teros de  la  Cámara  por  los  títulos  despachados  á  los  agraciados  en 
dignidades  eclesiásticas  y  civiles,  (nota  8.  tit.  4.  lib.  4.) 

Orden  de  laiunta  de  Caballeria  de  "iO  de  Abril :  señalamiento  de 
pastos  á  los  potros  de  remonta.  ( nota  26.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Dicha  orden  de  20  de  Abril :  inteligencia  del  privilegio  de  los  po- 
tros de  remonta  en  el  señalamiento  de  pastos,  (.nota  27.  tit.  29.  1.  7.) 

Real  orden  de  29  de  Abril :  inteligencia  de  la  exención  de  dere- 
chos de  comestibles  en  las  posadas.  (1. 13.  tit.  36.  lib.  7.) 

Real  orden  de  30  de  Abril :  observancia  de  la  Real  orden  preven- 
tiva del  modo  de  dirigir  sus  instancias  los  pretendientes  individuos 
del  ramo  de  Guerra,  con  prohibición  de  residir  en  la  Corle  sus  mu- 
geres  é  bijas,  y  de  venir  á  deducirlas.  ( nula  8.  til.  22.  lib.  3. ) 

Reales  órdenes  de  18  y  30  de  Abril :  pronta  provisión  de  las  re- 
sultas é  informes  que  deben  remitirse  para  ello,  (nota  i  i.  tit.  9. 
lib.  8.) 

Real  orden  de  26  de  Abril ,  y  circ.  de  6  de  Mayo  :  sobre  que  no  se 
admitan  solicitudes  de  bijas  de  los  empleados  de  todas  clases»  á  cuya 
compañía  se  retiren  de  la  Corle.  ( 1. 14.  tit  22.  lib.  3.) 

Céd.  de  la  Junta  de  Comercio  de  19  de  Mayo  :  concesión  de  varias 
gracias  y  franquicias  ¿  las  fabricas  de  lienzos  pintados  y  eslampados. 
(nota6.  tit.  25.  lib.g.) 

Real  orden  de  19«de  Mayo :  sobre  el  uso  del  sello  negro  en  las  car- 
tas, pliegos  de  oficio ,  y  modo  de  proceder  contra  los  que  lo  falsifi- 
quen ó  abusen  de  él.  ( 1. 19.  tit.  13.  lib.  3.) 

Circ.  de  22  de  Mayo  consiguiente  á  Real  orden  de  12  de  Abril : 
abono  de  los  caudales  públicos  para  la  conducción  de  gente  de  leva 
ba&ta  el  depósito  mas  cercano.  ( nota  65.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Resol,  á  cons.  de  28  de  Mayo  :  sobre  que  la  Chancillería  de  Grana- 
da eo  materia  de  elecciones  de  Justicia,  respecto  de  los  pueblos  del 
territorio  de  laa  Ordenes ,  se  arregle  á  sus  establecimientos,  (nota  5. 
Ut.  4.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  li  de  Junio :  sobre  que  los  tribunales  procuren  dis- 
minuir el  número  de  sentenciados  y  remitidos  á  presidios.  ( nota  18. 
tit.40.  lib.  12.) 

Real  orden  de  12  de  Junio  :  sobre  que  las  casas  de  los  matricula- 
dos sean  exentas  del  cargo  de  alojamiento.  ( nota  5.  tit.  19.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  12  de  Junio  :  agregación  de  un  Oidor  á  la  Sala  de 
menor  quanlia  para  despachar  negocios  de  la  mayor  en  la  ciudad  de 
Sevilla.  ( 1.  4.  tit.  4.  lib.  5  ) 

Real  orden  de  19  de  Junio  :  permiso  á  los  ebanistas  y  carpinteros 
de  Madrid  para  usar  sin  distinción  las  maderas  finas  ú  ordl&arias  que 
les  convenga.  ( nota  9.  til.  23.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  21  de  Junio  :  recociente  de  la  obra  titulada: 
Persecución  del  Clero  y  de  la  Igle$ia  en  Francia  en  tiempo  de  la 
Asamblea,  (nota  23.  tit.  18.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  24  Junio :  gratuita  enlrega  de  los  desertores  de 
Portugal  acogidos  á  España,  (nota  2.  tit.  56.  lib.  12. ) 

Resol,  de  la  Junta  de  Caballeria  de  25  de  Junio  :  facultad  del  Co- 
misionado del  Consejo  de  Guerra  en  el  ramo  de  Caballeria  para  librar 
exorlos  á  las  Justicias.  ( uola  ü8  til.  39.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  29  de  Junio :  extinción  de  la  Junta  creada  para  la  cna 
genacion  de  bienes  obras  pias.  (  nota  9.  til.  5.  lib.  1. ) 

Real  resol,  de  6  de  Julio  :  sobre  el  cobro  de  portes  de  correo  de 
autos  de  pol)res  y  de  oficio  dirigidos  de  las  provincias  á  ülscribanos. 
( nota  8.  tit.  i3.  lib.  3.  > 

Circ.  de  la  Cámara  de  13  de  Julio  :  sobre  que  en  los  concursos  para 
curatos  no  se  admitan  los  naturales  de  las  diócesis  en  que  sus  con- 
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cursos  se  limitan  á  solos  aus  patrimoniales,  (nota  9.  tit.  21.  lib.  1.) 

Reales  órdenes  de  14  de  Junio  y  14  de  Julio :  sobre  que  en  los  ser- 
mones no  se  profieran  exf^resiones  relativas  al  Gobierno  Francés,  ni 
á  otro  qualquiera.  (  nota  20.  tit.  1.  Ub.  i.)  ^ 

Resol,  de  la  Junta  de  Caballeiia  de  17  de  Julio  :  sobre  que  no  se 
perciba  gratificación  por  los  Escribanos  de  la  asistencia  ^  las  juntas 
de  criadores.  ( nota  36.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  18  de  Julio  :  sobre  que  los  militares  se  entiendan 
comprehendidos  en  la  cédula  preventiva  de  que  no  se  moleste  con 
prisiones  á  los  reos  por  causas  de  estupro,  (nota  1.  tit.  29.  lib.  12.). 

Circ.  de  la  Junta  de  Caballería  de  20  de  Julio  ;  abono  de  la  monta 
de  las  yeguas  á  los  criadores  que  mantengan  caballos  padres.  ( no- 
ta 39.  til.  29.  lib.  7.) 

Real  orden  de  24  de  JuUo  :  sobre  que  del  fondo  de  las  medias- 
anatas  y  mesadas  eclesiásticas  se  paguen  los  portes  de  pliegos  de 
oficio  en  las  Secretarias  del  Patronato.  ( noU  5.  tit.  24.  lib.  1. ) 

Céd.  de  28  de  Julio :  observancia  de  las  nuevas  constituciones  del 
Real  Seminario  de  Nobles  de  Madrid.  ( I.  3.  tit.  3.  lib.  8. ) 

'Real  dec.  de  29  de  Julio  :  aumento  de  dos  plazas  en  el  Tribunal  de 
la  Rota ;  y  concesión  de  honores  del  Consejo  Real  á  sus  decanos. 
( 1.  3.  til.  5.  lib.  2. ) 

R»fal  orden  de  8  de  Agosto :  expulsión  de  pretendientes  de  la  Cor- 
te. ( 1.  16  tit  22.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  8  de  Agosto :  sobre  que  los  Capitanes  Generales  no 
admitan  representaciones  de  los  Cónáules  y  Vice- cónsules  de  las  na- 
ciones exlrangeras,  ui  resuelvan  sobre  ellas.  ( nota  4.  tit.  9.  líb.  3. ) 

Circ.  de  li  de  Ajáoslo,  y  Real  orden  de  24  de  Junio  :  sobre  que 
se  guarden  á  los  lialilrcros  sus  exenciones  y  privilegios.  ( nota  18. 
til.  9.  lib.  6. ) 

Acuerdo  de  la  JuDla  de  Caballeria  de  12  de  Agosto :  sobre  que  loa 
criadores  no  pagon  los  guardas  de  las  dehesa»  en  que  no  pastaren 
sus  yeguas.  ( nota  50.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Céd.  de  15  de  Agosto  :  general  observancia  por  todos  los  Tribu- 
nales y  Justicias  de  las  reglas  respectivas  á  evitar  competencias  en- 
tre las  Jurisdicciones  ordinaria  y  militar.  ( 1.  24.  tit.  4.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  16  de  Agosto  :  sobre  que  los  Ministros  de  los  tribu- 
nales de  la  Corte  no  puedan  separarse  de  ellos  sin  Real  permiso. 
(1.8.  tit.  2.  lib.  4.) 

Resol,  á  cons.  de  16  de  Agosto  :  extensión  de  lo  resuelto  sobre 
que  las  Chancillerias  y  Audiencias  en  materia  de  elecciones  de  Jus- 
ticia en  los  pueblos  del  territorio  de  Ordenes  se  arreglen  á  sus  esta- 
blecimientos. ( nota  6.  Lit.  4.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  23  y  circ.  de  30  de  Agosto  :  sobre  que  ningún  reo 
se  condene  al  presidio  y  trobsjos  de  laa  minas  de  azogue  del  Alma- 
dén, (nota  19.  tit.  40.  lib.  12.) 

Dec.  de  7  de  Sepi.  :  sobre  que  los  agraciados  con  pensiones  en  la 
tercera  parte  de  las  mitras  presenten  el  titulo  do  prima  y  fé  de  bau- 
tismo antes  de  expedirles  el  despacbo  para  la  impeti*acíon  de  bulas, 
(uola  10.  tit.  23.  lib.  1.) 

Providencia  de  la  Junta  de  Caballeria  de  12  de  Sept. :  sobre  que 
á  falta  de  caballos  padres  los  busquen  las  Justicias  de  los  particu* 
lares.  (  nota  47.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Dec.  de  dicha  Junta  de  12  de  Sept.  :  asignación  de  pastos  al  veci- 
no que  la  pidiere  para  sus  yeguas  en  el  modo  que  se  expresa.  ( no* 
ta  18.  tit.  29.  lib.  7.) 

Real  orden  de  13  de  SepL  :  dirección  de  la  inclusa  de  Madrid  4  ' 
cargo  de  una  Junta  de  señoras  agregada  á  la  Sociedad  económica. 
(nota4.  lit.  37.  lib.  7.) 

Acuerdo  de  la  Cámara  de  14  de  Sept.  :  sobre  que  las  Cámaras  de 
los  sábados  sean  de  Cámara  plena  y  asistencia  de  lodos  los  Minis- 
tros, como  las  de  los  lunes  y  miércoles,  (nota  4.  til.  4.  lib.  4. ) 

Dec.  de  la  Junta  de  Caballería  de  16  de  Sept. :  sobre  que  el  Escri- 
bano de  cada  pueblo  dé  á  los  diputados  de  la  grangería  copia  de  las 
órdenes  del  ramo,  (nota  19.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Acuerdos  de  la  Junta  de  2  de  Enero  y  19  de  Sept.  :  sobre  que  el 
diputado  nombrado  por  el  Aj untamiento  de  cada  pueblo  sea  uno  de 
sus  capitulares,  aunque  no  .^ea  criador,  (nota  17.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Real  céd.  de  20  de  Sept. :  prohibición  de  hacer  capellanías  ú  otras 
fundaciones  perpetuas  sin  la  Real  licencia  y  demás  requisitos  que  se 
previenen.  (1.6.  tit.  12.  lib.  1.) 

Providencia  do  la  Junta  de  Caballería  de  28  de  Sept. :  sobre  que 
las  Justicias  00  puedan  remover  ni  nombrar  los  guardas  de  las  deho^ 
sas  de  yeguas.  ( nota  31.  tit.  29.  lib.  7.) 
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Real  iustrucioo  de  4  de  Ocl.  art.  41  cap.  2. :  recaadacioo  de  las  pe- 
nas de  Cámara  y  gastos  de  Justicia ,  las  de  coQdeoaciones  de  montes 
y  planiios,  vedas  de  caza  y  pesca,  cod  las  demás  rentas  Reales,  (no* 
la  4.  til.  41.  lib.  12. ) 

Cir.  de  7  de  Oct.  y  Real  orden  de  i  7  de  Sept. :  sobre  que  no  se 
admita  á  órdenes  el  soldado  que  no  presente  licencia  absoluta  aun- 
que suceda  en  capellanía  ó  beneficio  patrimonial.  (1. 14.  tit.  10.  li- 
bro!.) 

Providencia  de  la  Junta  de  Caballería  de  9  de  Oct. :  sobre  que  la 
Junta  de  propios  no  dé  caballos  para  la  monta ,  sin  saber  el  numero 
de  yeguas  que  han  de  acaballarse.  ( nou  40.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  13  de  Oct. :  observancia  de  la  ley  preventiTa  de  la 
coQcurrencia  de  ios  militares  á  todos  los  actos  públicos  con  las  in- 
signias propias  de  sus  empleos,  (nota  8.  tit.  2.  lib.  7. ) 

Acuerdo  de  la  Junta  de  Caballería  de  16  de  Oct. :  señalamiento  de 
arbitrios  para  pago  del  caballage.  ( nota  42.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Circ.  de  la  JunU  de  Caballería  de  25  de  Oct. :  observancia  del  ar- 
ticulo 16  de  la  ordenanza  de  89  sobre  registro  del  ganado  yeguar. 
( nota  38.  tít.  29.  lib.  7. ) 

Acuerdo  de  dicha  Junta  de  26  de  Oct. :  sobre  que  las  Justicias  de 
un  pueblo  no  hagan  comparecer  los  vecinos  de  otro  en  causas  de  de- 
nuncias, f  nota  60.  üt.  29.  lib.  7. ) 

Resol,  de  la  Junta  de  Caballería  de  29  de  Oct. :  sobre  que  los  di- 
putados de  yeguas  lleven  cuenta  de  los  gastos  destinados  al  ramo. 
( nota  44.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Circ.  del  Cons.  de  30  de  Oct.  consiguiente  á  Real  orden  de  24  de 
Feb. :  concurrencia  de  los  miliUres  á  todos  los  actos  públicos  con 
las  insignias  propias  de  sus  empleos.  ( 1. 13.  tít.  2.  lib.  7. ) 

Real  órdeu  de  2  de  Nov. :  traUmiento  de  Señoría  á  ios  Auditores 
de  Guerra,  y  á  los  Alcaldes  del  Crimen  de  las  Chancttlerias.  (1. 13. 
tit.  12.  lib.  6. ) 

Céd.  de  la  Cámara  de  7  de  Nov. :  nuevo  método  de  proveerse  y 
servirse  los  Corregimientos  y  Alcaldías  mayores.  (1. 30.  tit.  11.  lib.  7.) 

Bando  de  8  de  Nov. :  sobre  la  venta  del  vino  en  las  tabernas  de  la 
Corle.  (1.  14.  tít.  17.  lib.  3.) 

Céd.  de  9  de  Nov. :  sobre  que  cese  la  incorporación  de  oficios ,  y 
sirvan  los  poseedores  con  la  tercera  parte  de  su  valor.  ( 1. 15.  tít.  8. 
lib.  7. ) 

Céd.  de  10  de  Nov. :  permiso  para  redimir  con  vales  los  censos 
perpetuos  y  al  quitar.  ( I.  21.  tít.  15.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  19  de  Nov. :  conocimiento  de  la  Real  jurisdicción 
ordinaria  con  la  Eclesiástica  contra  reos  de  delitos  atroces  siyetos  á 
esta,  (nota  10.  tít.  1.  lib.  2. ) 

Circ.  de  la  Junta  de  Caballería  de  20  de  Nov.  cap.  22. :  sobre  que 
las  Jusiicias,  antes  de  abrirse  las  paradas ,  procedan  con  asistencia 
de  albey tar  aprobado  á  reconocerlas.  ( nota  3.  tít.  29.  lib.  7. ) 

Dicha  circ. :  sobre  nuevas  reglas  que  han  de  observar  ios  criado- 
res y  dueños  de  paradas.  ( I.  9.  tít.  29.  lib.  7. ) 

Dicha  circ.  cap.  3. :  obligación  del  que  tenga  garañón  á  mantener 
cabatlo  padre,  (nota  4.  tít.  29.  lib.  7. ) 

Dicha  circ.  cap.  4. :  cuidado  de  las  Justicias  en  que  la  tercera  par- 
te de  yeguas  destínadas  al  natural  tengan  las  qualidades  de  orde- 
nauza.  ( nota  5.  tit.  29.  lib.  7. ) 

Cicha  circ.  cap.  5. :  sobre  que  en  las  provincias ,  en  que  se  usa  el 
garañón ,  no  se  dexe  á  voluntad  de  los  criadores  el  guardar  con  las 
yeguas  el  aíio  de  hueco.  ( nota  6.  tít.  29.  lib.  7. ) 

Dicha  circ.  cap.  9. :  sobre  que  toda  yegua  aplicada  al  natural  no 
se  pueda  veuder,  sin  que  el  dueño  manifieste  al  comprador  tener  tal 
destino  cu  aquel  año.  ( nota  15.  tít.  29.  lib.  7. ) 

Circ.  dicha  cap.  6. :  sobre  que  los  criadores  puedan  destelar,  mar- 
car y  separar  los  potros  antes  del  tíempo  de  ordenanza.  ( nota  29. 
tíl.  29.  lib.  7. ) 

Circ.  dicha  :  libertad  de  los  criadores  en  quanto  al  número  de  ye- 
guas que  han  de  destinarse  á  cada  caballo  padre.  ( nota  31.  tít.  20. 
lib.  7. ) 

Circ.  dicha  :  sobre  compra  de  caballos  padres  en  el  modo  y  tíem- 
po que  se  expresa.  ( nota  43.  tít.  29.  lib.  7. ) 

Reales  órdenes  de  7  de  Oct.  y  26  de  Nov. :  aplicación  de  la  quinta 
parte  del  dinero  y  grano  de  los  pósitos  á  la  manutención  de  las  tro- 
pas de  exérctto  y  armada.  ( nota  31.  tít.  20.  lib.  7. ) 

Real  resol,  de  18  y  circ.  de  29  de  Nov. :  conocimiento  correspon- 
diente á  las  Jurisdicciones  ordíoaria.y  eciesiástíca  sobre  la  venta  de 
bienes  de  obras  pias.  ( 1.  23.  tít.  5.  lib.  i. ) 


Real  orden  de  4  de  Dic. :  sobre  que  el  Gobernador  del  Real  Sitio 
de  San  Lorenzo  sea  Juez  en  las  causas  de  denuncias  de  los  mootes 
de  la  Abadía  de  Parraces,  con  facnldad  de  subdelegar,  (nota  4.  ti- 
tulo 10.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  6  de  Dic. :  observancia  de  la  prohibición  de  ▼enir  y 
residir  en  la  Corte  las  mugeres  é  bijas  de  los  pretendientes  milita- 
res. ( I.  18.  til.  22.  lib.  3. ) 

^  Real  orden  de  Dic. :  retíro  de  todos  los  empleados  en  Rentas ,  iu- 
bilados ,  reformados  y  pensionados  de  la  Corte  á  sus  respectivas  pro- 
vincias. (1. 15.  tít.  22.  lib.  3.) 

Resol,  á  cons.  de  7  de  Dic. :  retroacción  de  las  pensiones  concedi- 
das en  la  tercera  parte  del  valor  de  las  mitras.  (I.  12.  tít.  25.  lib.  I. ) 

Real  orden  de  7  de  Dic. :  prohibición  de  insertar  en  el  diario  espe- 
cies relatívas  al  gobierno  de  los  pueblos,  origen  de  la  legislación ,  ni 
otras  materias  semejantes,  (nota  12.  tít.  17.  lib.  8.) 

Céd.  de  24  de  Dic. ;  establecimiento  de  una  contribución  temporal 
en  las  sucesiones  transversales ;  modo  de  extgiria ;  y  reglamento  que 
Jm  de  observarse  en  ella,  (nota  5.  tít.  20.  lib.  10.) 

Instrucción  adicional  de  27  de  Dic.  cap.  5. :  sobre  que  en  los  de- 
pósitos hechos  en  la  Real  caxa  de  Amortízacion  cese  el  abono  del  tres 
por  ciento,  (nota  5.  tít.  26.  lib.  11 . ) 

Real  orden  de  31  de  Dic. :  sobre  que  en  los  pagos  de  Juros  se  subs- 
tituya la  práctíca  que  observa  la  Tesoreria  mayor,  extínguiéndose  la 
Escribanía  de  ellos.  ( 1. 14.  tít.  14.  lib.  10.) 

Año  DE  1800. 

Real  orden  de  7  de  Enero  :  sobre  el  entíorro  de  los  individuos  de 
la  jurisdicción  militar  ajusticiados  en  la  plaza  de  Madrid,  (nota  6.  tí- 
tulos, lib.  1.) 

Real  orden  de  9  de  Enero  y  circ.  de  21  de  Marzo  :  establecimiento 
de  un  nuevo  sello  que  distinga  las  cartas  y  pliegos  de  oficio.  (1.  21. 
tít.  13.  lib.  3. ) 

Circ.  de  20  de  Feb. :  modo  de  proceder  en  los  casos  de  contrae-» 
clon  de  matrimonio  clandestíno  por  individuos  militares.  ( 1. 6.  tít  2. 
lib.  1.) 

Circ.  de  22  de  Feb. :  retroacción  de  las  pensiones  concedidas  en  la 
tercera  parte  del  valor  de  las  mitras.  (1. 12.  tít.  23.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  2  de  Marzo :  sobre  que  no  se  abonen  sueldos  ni  pen- 
siones á  los  jubilados  ó  pensionados ,  ni  á  los  maridos  y  padres  em- 
pleados que  dexen  de  retírarse  de  la  Corte  á  sus  provincias,  (nota 7. 
tit.  22.  lib.  3.) 

Real  orden  de  13  de  Mano  :  sobre  que  los  reos  de  delitos  no  gra- 
ves puedan  aplicarse  á  obras  de  caminos  de  los  pueblos,  (nota  20.  tí- 
tulo 40.  lib.  12.) 

Real  orden  de  20  de  Marzo :  sobre  que  los  tribunales  procuren  dis- 
minuir el  número  de  sentenciados  y  remitídos  á  presidios.  (1. 18.  ti- 
tulo 40.  lib.  12. ) 

Céd.  de  20  de  Marzo  :  sobre  próroga  por  diez  años  del  privilegio 
exclusivo  de  los  cinco  Gremios  para  comerciar  en  granos  de  Marrue- 
cos, (nota  18.  tít.  19.  lib.  7.) 

Acuerdo  del  Cons.  de  21  de  Marzo :  sobre  que  los  portes  de  la  cor- 
respondencia de  oficio  de  los  ramos  de  propios  y  arbitrios  se  paguen 
de  sus  fondos,  (nota  9.  tit.  13.  lib.  3.) 

Real  orden  de  23  de  Marzo  :  pago  de  sueldo  de  los  oficiales  de  la 
Contaduría  de  propios,  (nota  26.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Circ.  de  7  de  Abril :  sobre  que  en  todos  los  contratos  y  obligacio- 
nes se  observe  lo  convenido  por  las  partes ,  haciendo  los  pagos  en  la 
especie  de  moneda  que  se  hubiere  ofrecido,  (nota  9.  tít.  15.  lib.  10.) 

Real  resol,  á  cons.  de  8  de  Abril :  sobre  que  no  se  dé  permiso  para 
impetrar  bula  6  fin  de  gozar  en  calidad  de  caballerato  pensión  alguna 
eciesiástíca.  (nota  5.  tit.  23.  lib.  1.) 

Real  orden  de  18  de  Abril :  recogimiento  de  los  exemplares  de  las 
obras  que  tratan  de  la  expedición  y  conquista  de  la  Siria  por  el  Ge- 
neral Bonaparte;  y  la  conquista  del  baso  Egipto,  (nota  24.  tít.  18.1. 8.) 

Real  dec.  de  18  de  Abril :  sobre  que  la  jurisdicción  militar  de  Ma- 
rina quede  dependiente  de  su  Ministerio  de  Estado ,  y  en  todo  lo  eco- 
nómico y  politice ,  con  la  provisión  de  sus  empleos ,  al  cuidado  de  la 
Secretaria  de  Hacienda.  ( 1. 18.  tít.  6.  lib.  3. ) 

Circ.  de  19  de  Abril :  sobre  que  el  oficial  mayor  de  la  Coniaduria 
de  propios  supla  las  ausencias  y  enfermedades  de  los  Contadores. 
/notaSO.  tit.  16.Ub.7.) 

Real  orden  de  6  y  circ.  de  25  de  Abril :  prohibición  del  juego  de 
Loteria  de  cartones  en  cafés  y  casas  públicas.  ( 1. 17.  tít.  25.  lib.  12.) 


Real  resol,  y  circ.  del  Consejo  de  33  de  Abril :  observancia  de  la 
prohibieron  de  extraer  granos  y  aceyte.  (1. 14.  lU.  12.  lib.  9.) 

Real  orden  de  27  de  Abril ,  y  circ.  del  Cons.  de  6  de  Mayo :  extrac- 
ción prohibida  de  carnes  ¿  Gibralur  y  Portugal,  (nou  5.  tit.  19.  lib.  9.) 

Real  orden  de  7  y  circ.  del  Cons.  de  24  de  Abril :  observancia  de 
la  ley  de  Indias  prohibitiva  de  imprimir  libro  ú  papel  alguno  que  trate 
de  materias  de  aquellos  dominios,  sin  especial  licencia  del  Consejo 
de  Indias.  (1. 16.  Ut.  16.  Ub.  8.) 

Real  dec.  de  10  de  Mayo  ;  reglas  y  precauciones  para  evitar  los  da- 
ños que  puedan  cansar  los  perros  en  la  Corte.  ( 1. 31.  Ut.  19.  Ub.  3.) 

Acuerdo  de  la  Junu  de  Caballería  de  10  de  Mayo :  diligencias  para 
la  variación  de  pastos  i  las  yeguas  en  territorio  particular,  (nota 23. 
til.  29.  Ub.  7. ) 

Dec.  de  la  Cámara  de  19  de  Mayo  :  sobre  que  el  casual  nacimiento 
fuera  del  obispado,  no  obste  para  gozar  los  beneficios  de  él  en  caU- 
dad  de  patrimonial,  (nota  10.  tit.  21.  lib.  1.) 

Real  orden  de  22  de  Mayo  :  administración  de  cuenta  de  la  Real 
Hacienda  del  ramo  de  aguardiente  y  demás  licores  en  los  pueblos  de 
la  jurisdicción  de  Madrid,  (nota  5.  tit.  21.  lib.  0.) 

Real  orden  de  24  de  Mayo  :  general  observancia  del  método  de  en- 
trar en  las  Tesorerías  de  Rentas  los  caudales  de  penas  de  Cámara  y 
gastos  de  Justicia,  quedando  á  disposición  del  Subdelegado  general 
deellos.  (1. 19.  tit.41.  Itt).  12.) 

Circ.  de  27  de  Mayo  :  conocimiento  de  las  causas  de  extracción  de 
trigo,  carnes  y  caldos  á  Portugal  y  GibralUr.  (noU  9.  tit.  15. lib.  9.) 

Circ.  de  28  de  Junio :  sobre  que  en  la  prohibición  de  extraer  granos 
etc.  se  entiendan  coinprehendidos  los  vin  os.  (nou  7.  tit.  15.  Ub.  9.) 

Circ.  de  la  Cámara  de  1.®  de  Julio  y  resol,  á  cons.  de  26  de  Mayo : 
derecho  de  los  Vicarios  capitulares  en  sedes-vacantes  á  la  indicción 
de  ios  concursos  para  beneficios  y  curatos.  (1.  8.  tit.  20.  Ub.  1. ) 

Circ.  del  Cons.  de  7  de  Julio  y  Real  orden  de  21  de  Junio :  esUble- 
clmiento  de  un  segundo  Comandante  multar  de  Provincia ,  que  en  de- 
fecto de  Capitán  General  exerza  el  mando  con  la  Presidencia  de  la 
Real  Audiencia  de  eUa.  ( 1. 16.  tit.  11.  lib.  5. ) 

Circ.  de  11  de  Julio  :  sobre  que  el  pan  cocido  y  vizcochos  se  com- 
prehendan  en  la  prohU)icion  de  extraer  granos  etc.  (nota  8.  tit.  15. 
lib.  0. ) 

Dec.  del  Coas,  de  18  de  JuUo  :  sobre  tocar  al  Intendente  de  Sego- 
via  la  disposición  de  la  entresaca  de  Chaparros  y  demás  en  terreno 
mandado  romper  para  el  pago  del  subsidio  extraordinario,  (nou  26. 
Ut.24.  lib.  7.) 

Géd.  de  7  de  Agosto :  establecimiento  en  Mallorca  y  ciudad  de  Pal- 
ma de  un  Consulado  extensivo  á  los  pueblos  de  aquella  diócesis,  (no- 
ta 6.  tit.  2.  Ub.  9. ) 

Real  orden  de  17  de  Agosto :  nombramiento  de  arquitectos  y  maes- 
tros de  obras ,  sus  Ututos  y  requisitos ;  y  aprobación  de  los  dlsefios 
para  las  obras  públicas  por  la  Real  Academia  de  San  Femando,  (ley 
8.  Ut.  22. 1U>.  8.  y  1.  7.  Ut.  34.  Ub.  7.) 

Orden  de  la  JunU  de  Caballería  de  22  de  Agosto :  repaHimiento  de 
caudales  ele.  á  los  diputados  del  ganado  yeguar,  como  á  los  del  Co- 
mún, (nou  21.  Ut.  29.  Ub.  7. ) 

Circ.  de  la  Cámara  de  27  de  Agosto  :  presenucion  de  beneficios 
eclesiásticos  de  provisión  gentiUcia,  popular  ó  familiar,  (nou  9.  ti- 
tulo 20.  IU>.  1. ) 

Dec.  del  Cons.  y  circ.  de  17  y  26  de  Agosto  :  conocimiento  de  los 
Intendentes  en  los  carboneos  y  entresacas  de  montes  para  ciertos  ca- 
sos, (nou  27.  Ut.  24.  Ub.  7. ) 

Pragmática  de  30  de  Agosto  :  apUcacion  por  miud  del  importe  de 
los  novales  pertenecientes  á  S.  M.  para  la  Consottdaclon  de  vales  Rea- 
les, (nous  8  y  12.  tit.  6.  lib.  1. ) 

Pragmática  dicha  cap.  12. :  reserva  de  los  ramos  de  depósitos  á  la 
Tesorería  mayor.  (noU  7.  tit.  26.  Ub.  11.) 

Pragmática  dicha  cap.  3. :  aplicación  del  producto  de  los  bienes  de 
los  colegios  mayores  á  la  Consolidación  de  vales,  su  extinción  y  pago 
de  Intereses.  (noU  2.  Ut.  5.  Ub.  8.) 

Pragmática  dicha  cap.  3. :  aplicación  de  la  miud  del  sobrante  de 
propios  y  arbitrios  á  la  extfaicion  de  vales  Reales.  (noU  83.  tit.  16. 
Ub.7.) 

Pragmática  dicha  cap.  5. :  exácdon  de  la  anuaUdad  de  beneficios 
eclesiásticos  para  extinción  de  vales.  ( nou  8.  tit.  24.  lib.  1.) 

Pragmática  dicha  cap.  5. :  aplicación  á  la  extinción  de  vales  del 
producto  de  la  habüitacion  de  baldíos.  (noU  3.  tit.  23.  Ub.  7.) 

PragDátíca  dicha  cap.  5. :  Impoeicion  de  dos  reales  vellón  por 
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cada  arroba  de  lana  que  se  extraiga  á  dominios  extraños,  (nota  7.  ti- 
tulo 16.  lib.  9. ) 

Pragmática  dicha  cap.  3. :  permiso  para  redimir  con  vales  los  cen- 
sos perpetuos  y  al  quiur,  como  nuevo  arí)itrio  para  la  consolidación 
de  vales  Reales,  (nou  8.  Ut.  15.  Ub.  10. ) 

Real  resol,  á  cons.  de  12  de  Sept. :  aumento  de  uu  quartilUo  de  ce- 
lemín por  fanega  á  la  créz,  y  uno  por  ciento  en  los  repartimientos  de 
dinero  de  los  pósitos,  (nota  13.  tit.  20.  lib.  7.) 

Bando  de  16  de  Sept. :  reglas  que  han  de  observar  los  vecinos  de 
Madrid  para  la  limpieza  de  sus  calles.  ( nota  2.  Ut,  19.  Ub.  3.) 

Reales  órdenes  de  8  de  Agosto  y  18  de  Sept. :  observancia  de  las 
ordenanzas  generales  de  la  armada  para  su  gobierno  interior  y  cor- 
respondencia con  las  demás  jurisdicciones.  ( nota  11.  tit.  7.  Ub.  6.) 

Real  orden  de  20  de  Sept. :  exenciones  concedidas  á  los  alumnos 
de  la  Escuela  Veterinaria  de  Madrid.  ( 1. 5.  Ut.  14.  lib.  8. ) 

drc.  de  22  de  Sept. :  sobre  el  visto  bueno  que  ha  de  acompañar 
para  el  subministro  de  la  tropa,  (nota  8.  Ut.  19.  lU).  6. ) 

Breve  de  3  de  Oct. :  exacción  de  un  noveno  extraordinario  de  los 
diezmos  por  tiempo  de  diez  años  para  la  extinción  de  vales  Reales, 
(nou  5.  ti|.  7.  lib.  1 ,  y  noU  14.  Ut.  6. 1. 1. ) 

Céd.  de  6  de  Oct. :  establecimiento  de  un  nuevo  método  para  el 
despacho  de  los  asuntos  gubernativos  del  ramo  de  pósitos  en  el  Con- 
sejo por  la  Conudorla.  ( 1.  5.  tit.  20.  Ub.  7.) 

Real  orden  de  16  de  Oct. :  sobre  que  en  ios  recursos  de  ñierza  so- 
bre inmunidad  de  militares  vayan  los  autos  á  las  ChandUerías  y  Au- 
diencias,  ciUdos  los  reos.  ( noU  2.  tit.  2.  Ub.  2. ) 

Circ.  del  Cons.  de  17  de  Oct. :  abono  á  los  Subdelegados  de  pósi- 
tos del  coste  de  los  porUs  de  cartas  y  autos  que  se  les  remiun  de 
oficio.  ( nota  25.  tit.  20.  Ub.  7. ) 

Reglamento  y  céd.  de  21  de  Oct. :  nuevas  reglas  para  las  enagena- 
ciones  y  subasUs  de  bienes  de  obras  pias.  (nou  9.  Ut.  5.  lib.  1. ) 

Céd.  de  21  de  Oct.  cap.  4 ,  46  y  47. :  reglas  para  la  enagenacion  de 
bienes  de  mayorazgos,  vincules,  patronatos,  y  qualesquiera  otras 
fundaciones.  (1. 19.  tit.  17.  Ub.  10.) 

Keal  ordenanza  de  27  de  Oct.  :  reglas  que  deben  observarse  para 
el  reemplazo  del  exérclto.  (1. 14.  tit.  6. 1U>.  6.) 

Orden  dicha  art.  35.  $.  2. :  calidades  de  los  clérigos  de  tonsura  pa- 
ra ser  exentos  del  sorteo  en  el  reemplazo  del  exército.  (1. 17.  tit.  10. 
lib.  1.) 

Circ.  de  iO  de  Oct.  y  resol,  á  cons.  de  17  de  Julio  :  faculud  de  los 
fabricantes  de  xabon  para  su  Ubre  venu ,  sin  otra  sugecion  que  la 
del  pago  de  los  derechos  Reales.  (1. 10.  tit.  12.  lib.  10. ) 

Prov.  de  3  de  Nov. :  sobre  que  en  Valencia ,  ni  otros  pueblos  en 
que  los  Maestrantes  tengan  oficios  de  Regidores ,  no  se  les  embara- 
ce el  uso  de  su  uniforme  en  todos  los  actos^de  AyunUmientos.  (oo- 
U  4.  Ut.  3.  Ub.  6. ) 

Resol,  á  cons.  y  circ*  de  4  de  Nov. :  sobre  que  los  Abogados  y  de- 
mas  curiales  trabijen  en  las  causas  de  oficio  sin  interés  alguno',  no 
pudiendo  los  reos  satisfacerles  su  honorario,  (nota  7.  tit.  22.  Ub.  5.) 

Céd.  de  11  de  Nov. :  reglas  para  la  extracción  de  reos  refugiados 
á  sagrado ;  y  formación  y  determinación  de  sus  causas.  ( ley  6.  tit  4. 
lib.l.) 

Real  orden  de  14  de  Nov. :  modo  de  regular  el  valor  de  los  frutos 
para  el  arreglo  de  la  tercera  parte  pensionable  sobre  las  mitras  ( no- 
U  8.  tit.  23.  lib.  1.) 

Circ.  de  la  Junta  de  caballería  de  14  de  Nov. :  introducción  de  ye  • 
guas  de  tierra  de  Soria  en  el  modo  que  se  expresa.  (noU  57.  ut.  29. 
lib.  7.) 

Circ.  de  14  de  Nov. :  sobre  que  el  aguardiente  y  todo  licor  se  en- 
tienda comprehendido  en  la  prohibición  de  extraer  caldos  á  Portu- 
gal. (noU  10.  tit.  15.  Ub.  9.) 

Real  orden  de  20  de  Nov. :  sobre  que  no  se  condene  reo  alguno  al 
exército  y  marina ,  sin  prevenir  la  pena  que  deberá  sufrir,  siendo 
mutil  para  el  servicio,  (nota  16.  tit.  40.  lib.  12.) 

Géd.  de  24  de  Nov. :  esublecimiento  de  una  contribución  tempo- 
ral en  las  sucesiones  transversales ;  modo  de  exigirla ;  y  reglamento 
que  ha  de  observarse  en  eUa.  ( noU  6.  tit.  20.  lib.  10. ) 

Real  dec.  de  30  de  Nov.  :  Presidencia  de  las  CbanciUerias  y  Au- 
diencias por  los  Capitanes  generales  de  las  provincias.  (1. 15.  tit.  11. 
lib.  5.).) 

Real  orden  de  10  de  Dic. :  prohlcion  de  sostener  la  proposiciones 
del  Sinodo  de  Pistoya  condenadas  por  la  bula  de  Pío  VI  de  1794. 
(1. 22.  Ut.l.  lib.l.) 
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Géd.  de  la  Cámara  de  21  de  Dic,  comprensiva  de  la  nueva  tarifa 
de  gracias  llamadas  al  sacar :  sobre  que  el  suplemento  de  edad  para 
ser  Escribanos  sirva  al  respecto  de  cien  ducados  de  vellón  por  ano. 
( notas  2  y  10.  tit.  15.  lib.  7. ) 

-Géd.  dicha  art.  55. :  servicio  pecunario  para  la  concesión  de  los 
privilegios  de  hidalguía,  (nota  3.  lit.  2.  lib.  6. ) 

Resol.  ¿  Gons.  de  30  de  Dic. :  modo  de  proceder  á  la  elección  de 
Alcaldes  de  barrio  de  la  Gorte.  ( nota  6.  Ut.  21.  lib.  3. ) 

Gire,  de  31  de  Dic. :  método  y  reglas  que  han  de  observarse  en  los 
montes  sujetos  al  conocimiento  de  marina,  (nota  27.  tit.  24.  lib.  7.) 

A5fODEl801. 

Real  orden  de  1.*^  de  Enero :  sobre  que  la  administración  de  aguar- 
diente y  demás  iirores  por  cuenta  de  la  Real  Hacienda  se  extienda  á 
todos  los  pueblos  de  la  provincia  de  Madrid,  (nota  4.  tit.  21.  Hb.  6.) 

Real  orden  de  2  de  Enero  :  traslación  á  la  Tesorería  mayor  de  los 
caudales  de  depósitos  judiciales ,  quiebras  y  coocursos,  (nota  6.  ti- 
tulo 26.  lib.  11.) 

Gire,  del  Gons.  de  Guerra  de  2  de  Enero :  observancia  de  lo  dis- 
puesto en  la  nueva  ordenanza  del  reemplazo  cerca  de  la  exención  de 
los  criadores  de  yeguas,  (nota  9.  tit.  6.  lib.  6. ) 

Gire,  del  Gons.  de  2  de  Enero  :  sobre  que  los  militares  con  em- 
pleos politices  sean  juzgados  en  razón  de  sus  excesos  por  la  lorisdic- 
cioD  de  que  dependan.  ( I.  25.  til.  4. 1.  6. ) 

Prov.  de  5  de  Enero  :  nombramiento  de  arquitectos  y  maestros  de 
obras ,  sus  títulos  y  requisitos.  (1.  8.  til.  22.  lib.  8.) 

ProT.  de  5  de  ^nero  :  aprobación  de  los  diseftos  para  las  obras  ptL<^ 
blicas  por  la  Real  Academia  de  San  Fernando.  (1.7.  tit.  34.  lib.  7. ) 

Gire,  de  6  de  Enero :  abono  en  las  tesorerías  de  exéraito  de  las 
costas  de  oficio  en  los  artículos  de  inmunidad  ante  los  Jutees  ecle- 
siisiicos.  (I.  il.  y  nou  15.  lit.  4.  lib.  1.) 

Clrc.  de  13  de  Enero  :  permiso  para  extraer  hasta  millón  y  modio 
de  arrobas  de  aceyte.  (nota  11.  tit.  15.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  13  de  Enero  t  permiso  para  la  exportaeioQ  de  un 
millón  de  libras  de  seda.  ( nota  2.  tit.  16.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  22  de  Enero  :  conocimiento  del  ramo  de  propios  y 
arbitrios  en  las  provincias  marítimas  nuevamente  establecidas,  pri- 
vativo de  sus  Gobernadores  y  Subdelegados.  ( I.  22.  lit.  16.  lib.  7. ) 

Gire,  de  26  de  Enero  :  método  y  reglas  que  han  de  observarse  en 
los  montes  sujetos  al  conocimiento  de  marina.  ( 1. 27.  tit.  24.  lib.  7.) 

Géd.  de  26  de  Enero  :  cumplimiento  del  breve  de  3  de  Octubre  de 
800,  para  la  exacción  de  un  noveno  extraordinario  de  todos  los  diez- 
mos, (nota  5.  lit.  7.  lib.  1. ) 

Gire,  de  27  de  Enero  :  sobre  que  no  se  condene  reo  alguno  al 
exército  y  marina ,  sin  prevenir  la  pena  que  deberA  sufrir,  siendo 
inútil  para  el  servicio.  ( noU  16.  tít.  40.  lib.  12. ) 

Resol.  4  cons.  de  9  de  Feb. :  aplicación  del  producto  Integro  de 
los  bienes  de  los  colegios  mayores  al  fondo  do  consolidaciott  de  va- 
les Reales.  ( nota  3.  tit.  3.  lib.  & ) 

Real  orden  de  26  de  Enero,  y  circ.  de  20  de  Feb.  :  igoaltcioo  de 
pesos  y  medidas  para  todo  el  reyno  por  las  normas  que  se  expresan. 
( 1.  5.  tu.  0.  lib.  9. ) 

Real  orden  de  13 ,  y  clrc.  de  26  de  Feb. :  sobre  qne  los  Escribanos 
de  Gámara  de  los  tribunales  territoriales  den  á  sus  Presidentes  rela- 
ciones de  los  pley  tos  que  pendan  en  sos  oficios.  ( nota  3.  tít.  24.  li- 
bro 5. ) 

Gire,  de  26  de  Feb.  :  sobre  que  no  se  permita  venir  á  la  Gorte  ó 
SItíos  Reales  mugeres  6  hijas  de  mililares  baxo  de  pretexto  alguno. 
(nola9.  lit.22.  lib.  3.) 

Real  orden  de  8 ,  y  t;irc.  de  10  de  Marzo :  sobre  que  se  franqueen  á 
la  Dirección  de  provisiones  y  sus  comisionados  todos  los  fondos  exis- 
tentes en  los  pósitos.  ( nota  32.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Instr.  de  1 1  de  Marzo,  consiguiente  á  Real  orden  de  14  de  Enero : 
sobre  el  arreglo  de  teatros  y  compailías  cómicas  fuera  de  la  Gorte. 
(1.13.111.33.  lib.  7.) 

Real  orden  de  16  de  Marzo  :  modo  de  exercer  el  sagrado  ministe- 
rio de  la  predicación ,  siu  defender  doctrinas  dudosas ,  ni  opiniones. 
(1.23.  liU  1.  lib.  1.  ) 

Dec.  de  la  Gámara  de  18  de  Marzo  :  pago  de  las  pensiones  en  la 
tercera  parte  del  valor  de  las  mitras  eu  dinero  metilico.  ( no«a  9.  ti- 
tulo 23.  lib.  1. ) 

Géd.  dicha  cap.  50. :  servicio  de  trescientos  reales  por  eoooederla 


Sala  de  Justícia  del  Consejo  la  licencia  de  cazar,  (notas  2.  tit.  9(1  li- 
bro 7.) 

Real  orden  de  30  de  Marzo :  sobre  que  los  salteadores  de  camloos, 
y  sus  cómplices  aprehendidos  por  la  tropa  en  las  poblaciones,  que- 
den sujetos  al  juicio  militar.  (1. 8.  tit.  17.  lib.  12. ) 

Gire,  de  3  de  Abril ,  y  Real  orden  de  31  de  Enero  :  sobre  que  to- 
das las  escuelas  del  reyno  lomen  de  los  fondos  comunes  un  exena- 
piar  del  arle  de  escribir  de  Don  Torquato  Torio,  (nota  4.  título  1. 
Ub.  8. ) 

Real  orden  de  6  de  Abril :  prohibición  á  los  empleados  en  la  Ronl 
Hacienda  de  separarse  de  su  destino  sin  Real  licencia.  (1.  10.  tiu  9. 
lib.  6.) 

Real  órdeu  de  13  de  Abril  :  entrega  á  los  factores  de  provisiones 
de  la  tercera  parle  de  existencia  de  los  pósitos.  ( nota  54.  úu  20.  li- 
bro 7.) 

Resol,  á  cons.  de  17  de  Abril ,  y  prov.  de  16  de  Junio :  derogación 
de  la  costumbre  de  que  las  mugeres  cordobesas  no  participen  de  los 
gananciales  adquiridos  durante  el  matrimonio.  ( 1.  i3.  tít.  4.  Itb.  10. ) 

Géd.  de  17  de  Abril :  reglamento  para  la  redención  con  vales  de 
censos  perpetuos  y  al  quitar,  y  demás  calidas  que  comprehende. 
(1.22.  lit.  15.  lib.  10.) 

Real  orden  de  22  de  Abril :  entrega  á  las  tesorerías  de  exército  de 
la  tercera  parte  del  dinero  existente  en  los  pósitos.  ( nota  93.  tít.  20. 
lib.  7.) 

Cód.  de  24  de  Abril ,  y  breve  de  10  de  Feb. :  facultad  de  aplicar  el 
importe  de  los  diezoMW  que  deben  pagar  los  exentos  para  la  exüncion 
de  vales,  (nou  13.  tít.  6.  lib.  1. ) 

Géd.  de  24  de  Abril ,  y  breve  de  iO  de  Feb. :  eonoetion  de  ios  fru- 
tos y  rentas  de  un  afio  de  todos  los  beneficios  eelesitotícos  para  la 
extinción  de  vales  reales.  ( nota  8.  tít.  24.  lib.  1. ) 

Real  orden  de  8  de  Mayo,  y  circ.  de  23 :  formaoion  de  estados 
measualee  de  todos  los  naoidot,  casados  y  muertos  en  los  reynos  de 
Etpafia,  para  conocer  en  qoalquier  tiempo  el  estado  de  lu  poblaciea. 
(1.10.  tit.  22.  lib.  7.) 

Géd.  de  19  de  Mayo,  cap.  47. :  servicio  pecuniario  para  la  gnda 
de  filmarse  Ihn  los  Escribanos  que  gocen  de  nobfteea.  (  ñola  12.  tí- 
tulo 15.  lib,  7.) 

Real  orden  de  21  de  Mayo  :  alojamiento  de  las  tropas  en  las  easas 
de  tos  dependientes  de  correos,  á  excepto  de  la  de  It  estafeta*  en 
caso  de  necesidad.  ( nota  5.  tit.  13.  lib.  5.) 

Real  orden  de  28  de  Mayo  :  retiro  de  los  empleados  en  Rentas* 
sus  mugeres  é  h^as  de  la  Gorte  y  Sitios  Reales.,  ( oou  3.  üt  SS. 

lib.  3.) 

Géd.  de  3  de  Junio,  cap.  3.  :  impuesto  de  doce  reales  por  la  ex- 
tracción de  cada  arroba  de  lana  para  el  pago  de  capital  y  réditos  de 
vales  de  la  Aoéquia  imperial.  ( nou  «.  Ut.  16.  lib.  9.) 

Orden  de  20  de  Junio  :  reglas  con  que  se  ha  de  hacer  el  corso  de 
los  particulares  contra  los  enemigos  de  la  Gerona.  ( 1. 4.  til.  8.  lib.  6.) 

Resol,  a  cons.  de  5  de  Julio  :  provisión  de  las  Varas  del  lerrilaiio 
de  las  órdenes  militares.  ( 1.  31.  tit.  11.  lib.  7.) 

Gire,  del  Gons.  de  49  de  Julio  :  residencia  de  los  Oficiales  milita-' 
res  en  los  pueblos  para  goxar  de  los  pastos  y  dereohos  de 
(1.  11.  tH.  26.  lib.  7.) 

Bando  de  29  de  Julio  :  reglamento  que  han  de  observar  los 
ladoies  de  ooehes  de  colleras,  calesas,  calesines,  etc.  para  su  skoa- 
cion  en  Madrid.  ( noU  10.  tít.  19.  lib.  3.) 

.  Real  orden  de  4,  y  circ.  de  16  de  Sept. :  privativo  cosodmieBto  del 
Gousejo  en  el  quines  por  ciento  de  las  viuculadones,  y  demás  arin- 
trlos  destinados  á  los  vales  Reales.  ( I.  26.  tit.  4.  lib.  6.  y  nou  6.  tí- 
tulo 17.  lib,  10.) 

Géd.  de  28  de  8ept.,  y  Real  dee.  de  23  de  Agosto  :  extinción  de  la 
Junta  general  de  gobierno  de  la  Faculud  reunida ;  y  restabieetmienlo 
del  Proto-medicalo.  (1. 12.  tít.  10.  lib.  8.) 

Géd.  de  28  de  Sept. :  erección  de  cátedras  de  Farmacia,  Quimica 
y  Botánica,  exámenes  de  los  estudiadles  farmacéuticos.  ( 1. 6.  tit.  13. 
lib.  8.) 

Géd.  de  28  de  Sept. :  visitas  de  boticas;  revisión  de  tas  obras  de 
farmacia;  é  igualdad  de  esu  Facultad  con  las  de  Medicina  y  Gira- 
gis.  (1.7.  tit.  13.  lib.  8.) 

Real  orden  de  15,  y  circ.  de  16  de  Oet. :  fomularim  para  arreglo 
de  las  noticias  prevenidas  sobre  el  número  de  bautismos ,  matrimo- 
nios y  entierros.  ( noU  11.  til.  2i.  lib.  7.) 

Circ.  de  la  Junu  de  Comereio  de  25  de  Oet. :  libre  precio^  en  la 
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veDta  de  todos  los  teiidos  y  manofacloras  del  reyno  sin  sujeción  á 
tasa.  ( 1.  9.  tit.  13.  lib.  iO.) 

Real  orden  de  11  de  Nov. :  sobre  que  todas  las  juntas  de  sanidad 
establecidas  en  las  costas  ó  pueblos  interiores  sean  presididas  por 
el  Capitán  general  ó  Comandante  militar,  y  se  entiendan  eon  la  pri- 
mera Secretaria  de  Esudo.  (nou  7.  tit.  40.  lib.  7.) 

Circ.  de  24  de  ffov. :  observancia  y  cumplimiento  de  las  instrnc» 
clones  y  providencias  respectivas  k  los  repartimientos  y  reintegros 
de  los  pósitos  con  algunas  prevenciones.  ( 1.  6.  tit.  30.  lib.  7.) 

Céd.  de  30  de  Nov. :  reglamento  para  evitar  los  perjuicios  que  cau- 
san &  ia  salud  las  vasijas  de  cobre,  el  plomo  de  los  estañados,  las  de 
estaño  con  mezcla  de  plomo,  y  loa  malos  vidriados  de  las  de  barro. 
(1.6.  tit.  40.  Ub.  7.) 

Céd.  de  3  de  Dic. :  ordenanzas  para  promover  los  plantíos  de  mO' 
rales  y  moreras.  ( nota  4.  tít.  24.  lib.  7.) 

Bando  de  5  de  Dic. :  seguridad  de  las  puertas  y  alumbrado  en  los 
porules  de  las  casas  de  Madrid.  ( 1.  4.  tit.  19.  Ub.  3.) 

Bando  de  5  de  Dic. :  reglas  para  las  posadas  publicas  y  secretas 
de  Madrid.  (1.  27.  tit.  19.  lib.  3.) 

Circ.  de  19  de  Dic,  y  {Real  orden  de  31  de  Oct. :  cuidado  de  las 
Justicias  y  Tribunales  eu  el  cumplimiento  de  las  disposiciones  pro* 
bibitlvas  delexercicio  de  la  Facultad  de  Cirugía  al  que  no  tenga  ti- 
tulo 6  aprobación  correspondiente.  (1.  7.  tit.  1».  lib.  8.) 

A.>'0  DE  1802. 

Real  orden  de  il  y  edicto  de  la  Sala  de  96  de  Enero :  libertad  de 
los  criadores,  tragineros,  ó  dueños  de  comestibles  para  venderlos  en 
Madrid  sin  sujeción  de  tasa  ni  postura.  ( 1. 16.  tit.  17.  lib.  3.) 

Céd.  y  reglamento  de  26  de  Feb. :  colecUcíon  y  administración  de 
la  anualidad  de  los  frutos  y  rentas  de  todos  los  beneficios  edesiásti* 
eos  para  la  extinción  de  vales  Reales.  ( nota  8.  IH.  24.  lib.  1.) 

Real  drden  de  l.^'  y  circ.  de  9  de  Marzo  :  sobre  que  en  tiempo  de 
pas  no  se  destinen  reos  al  servicio  de  baxeles.  (nota  91.  tit.  40.  li- 
bro 19.) 

Cifc.  de  6  de  Mano  :  derogación  de  la  costumbre  sobre  que  las 
mugerea  cordobesas  no  participen  de  ios  gaoanciales  adquiridos  du- 
rante el  matrimonio.  ( 1. 13.  Ut.  4.  lib.  10.) 

Resol,  á  cons.  de  5  de  Feb.  y  circ.  de  8  de  Marzo :  traUmlenlode 
^ñoria  k  los  Auditores  de  Guerra,  y  &  loa  Alcaldes  del  crimen  de 
las  Cbancillerias.  (1.  13.  Ut.  12.  lib.  6.) 

Real  orden  de  23  de  Feb.  y  circ.  de  5  de  Mano :  observancia  de 
los  formularios  para  la  formación  de  eaudos  mensuales  de  todoa  los 
nacidos,  casados  y  muertos  en  los  reyoas  de  España,  (nota  12.  titu- 
lo 22.  lib.  7,) 

Real  orden  de  16  de  Marzo  :  prohibiciOD  de  la  obra  titulada  :  Me- 
morias para  servir  á  la  historia  del  Jacobinismo;  por  el  Abate  Bar- 
ruel.  (nou  27.  tit.  18.  lib.  8.) 

Real  orden  de  23  de  Marzo  :  sobre  que  qualquiera  provisión  de 
empico  de  Real  Hacienda  en  militares  se  entienda  oon  cesación  de 
su  sueldo,  á  no  prevenirse  otra  cosa  en  el  nombramiento,  (nota  11. 
tít.  9.  lib.  6.) 

Bando  de  3  de  Abril :  prohibición  de  vender  ramos ,  Oores ,  limas 
etc.  en  la  carrera  de  las  procesiones  de  Semana  santa.  ( nota  6.  ti- 
tulo 1.  lib.  1.) 

Céd.  de  8  de  Abril :  conociouento  en  el  Consejo  Real  de  los  re- 
cursos de  segunda  suplicación  interpuesta  de  sentencias  del  (k>nseJo 
de  las  Ordenes.  (I.  23.  tit.  22.  lib.  11.) 

Céd.  de  8  de  Abril :  privativo  conocimiento  de  las  Salas  del  criooen 
en  las  causas  criminales  ocurrentes  en  el  territorio  de  las  Ordenes. 
( I.  28.  tit.  12.  Ub.  8.) 

Real  céd.  de  8  de  Abril :  determinación  en  el  Consejo  Real  de  los 
recursos  de  injusticia  notoria  de  Jas  sentencias  de  revista  del  de  las 
Ordenes.  ( 1.  3.  tit.  23.  lib.  11.) 

Bando  de  14  de  Abril :  prohibición  de  stlvar  é  insultar  á  las  muge- 
res  por  las  calles  de  la  Corte.  ( 1.  19.  Ut.  19.  lib.  3.) 

Real  orden  de  14  de  Abril :  prohibición  de  exigir  algún  arbitrio 
nuevo,  mientras  no  lo  ordene  expresamente  S.  M.  por  la  via  reser- 
vada de  Hacienda.  ( nota  2.  til.  17.  lib.  6.) 

Resol,  á  cons.  de  14  de  Abril :  continuación  de  la  Ubertad  de  toda 
clase  de  arbitrios  y  demás  gabelas  municipales  concedida  para  fo- 
mento de  la  pesca.  ( nota  7.  tit.  30.  lib.  7.) 

Real  orden  circ.  de  14  de  Abril :  sobre  que  el  Consejo  excuse 
adoptar  por  si,  y  aun  consultar  por  titulo  de  arbitrios,  ningún  gra- 


vamen ni  impedimento  en  los  puertos  etc.  (nota  5.  tit.  16.  lib.  7.) 

Resol,  á  cons.  de  23  de  Feb.  y  circ  de  14  de  Abril :  libertad  de  los 
derechos  de  internación  de  la  pez,  brea,  y  alquitrán  extrangero  que 
se  conduzca  en  embarcaciones  españolas.  ( nota  1.  tit.  6.  lib.  9.) 

Bando  de  13  de  Abril :  prohibición  de  vender  llaves,  candados, 
cerraduras,  cerrojos  etc.  en  los  puestos  ó  tiendas  de  los  tratantes  en 
ropas  usadas.  ( I.  29.  tit.  19.  lib.  3.) 

Céd.  de  17  de  Abril,  y  Real  déc.  de  20  de  Enero  :  incorporación  á 
la  Corona  de  las  lenguas  y  Asambleas  de  España  de  la  Orden  militar 
de  San  Juan,  con  declaración  de  ser  el  Rey  Gran  Maestre  de  ella  en 
sus  dominios.  ( 1. 14.  tit.  3.  Ub.  6.) 

Real  dec.  de  18  de  Abril ;  sobre  que  el  sistema  administrativo  y 
económico  de  la  Real  armada  y  Contaduría  de  marinase  separe  de  la 
Secretaria  de  Hacienda,  y  restituya  á  la  de  Marina.  ( 1. 19.  Ut.  6. 1. 7.) 

Reales  órdenes  insertas  en  circ.  de  28  de  Abril :  sobre  que  los  sal- 
teadores de  caminos,  y  sus  cómplices  aprehendidos  por  la  tropa  en 
las  poblaciones,  queden  svjetosal  juicio  militar.  (1.8.  tit.  17.  lib.  12.) 

Real  dec.  de  1.*^  de  Mayo  y  orden  de  26  y  31  de  Oct. :  conocimiento 
de  los  Juzgados  de  marina  en  todo  lo  económico,  gubernativo  y  con- 
tencioso de  los  montes  de  sus  tres  deparlamentos.  ( 1.  28.  tit.  24.  li- 
bro 7.) 

Real  resol,  de  14  de  Mayo  :  nuevo  método  qae  ha  de  observarse 
para  la  decisión  de  competencias  entre  diversas  jurisdicciones. 
(1. 13.  tit.  1.  lib.  4.) 

Real  orden  de  15  de  Mayo  :  sobre  que  las  Justicias  traten  como 
vagos  é  los  que  se  dirijen  á  Roma  con  qualquier  pretexto,  no  estando 
habilitados  con  pasaporte  por  el  Gobernador  del  Consejo,  6  por  la 
primera  Secretaria  de  Estado.  ( nota  8.  Ut.  31.  lib.  1.) 

Real  resol,  de  23  de  Mayo  :  sobre  que  los  Jiugados  de  arribadas  y 
alzadas  anexos  á  los  Contadores  de  las  provincias  de  marina,  pasen 
á  los  Comandantes  militares.  ( nota  8.  tít.  2.  lib.  9.) 

Céd.  de  8  de  Junio  :  observancia  de  las  leyes,  pragmliticas  y  reso- 
luciones prohibitivas  de  entrar  los  judíos  en  estos  reynos.  (I.  3.  ti- 
tulo 1.  lib.  12.) 

Céd.  de  8  de  Junio  :  observancia  de  las  reglas  y  formalidades  para 
la  introducción  y  curso  de  los  libros  extrangeros  en  estos  reynos. 
( 1.  32.  tit.  16.  Ub.  8.) 

Céd.  de  20  de  Junio  :  reglas  que  deben  observar  los  dueños  juris- 
diccionales en  el  nombramiento  de  Alcaldes  mayores  en  ios  pueblos 
de  sus  estados.  ( 1.  32.  tit.  11.  lib.  7.) 

Céd.  de  18  de  Junio  :  división  de  Madrid  en  diez  quarteles  baxo 
los  titules  y  con  la  asignación  de  barrios  que  se  expresan.  ( 1. 12.  ti- 
tulo 21.  lib.  3.) 

Circ.  de  3  de  Julio  :  sobre  que  los  pretendientes  de  piezas  ecle- 
siásticas queden  sin  sujeción  &  turnos.  (1. 15.  tít.  18.  lib.  1.) 

Real  orden  de  10  de  Julio  :  uso|  prohibido  de  escarapela  roxa ,  y 
sable  k  las  personas  que  no  sean  militares  veladeros,  aimque  gocen 
del  fuero  militar,  exceptuados  los  Maestrantes.  (1.  23.  tit.  13.  Ub.  6.) 

Real  orden  y  circ.  de  12  de  Julio :  admisión  de  los  individuos  tran- 
seúntes militares  en  los  hospitales  particulares  públicos.  (1. 10.  ti' 
lulo  38.  lib.  7.) 

Reglam.  de  19  de  Julio  :  nueva  constitución  de  los  regimientos  de 
milicias ,  y  del  sorteo  de  sus  individuos  para  el  reemplazo  del  exer- 
cito.  ( 1. 10.  tit.  6.  lib.  6. ) 

Instr.  general  de  renUs  Reales  de  30  de  Julio  :  facultades  y  obli- 
gaciones de  los  Intendentes ,  Contadores  de  provincia ,  y  Adminis- 
tradores de  Rentas  con  respecto  k  los  empleados  en  el  servicio  de 
ellas.  (1.3.  tit.  9.  Ub.  6.) 

Instr.  dicha  :  reglas  que  han  de  observarse  por  los  Intendentes, 
Contadores  de  provincias  y  administradores  de  Rentas  en  los  enca- 
bezamientos y  repartimientos  de  ellas.  ( I.  20.  tit.  22.  lib.  6.) 

Instr.  dicha:  contínuacion  del  ramo  de  propios  y  arbitrios  baxo  el 
cuidado  de  los  Intendentes  y  Contadores  de  Provincia.  (1.  21.  Ut.  16. 

lib.  7.) 

Instr.  dicha:  cuidado  de  los  Intendentes  y  Subdelegados  en  las  su- 
l)aslas  de  los  puestos  púbUcos  de  los  pueblos  encabezados,  (nota  5 i. 

til.  15. 1.  7. ) 

Circ.  de  31  de  Julio ,  y  Real  orden  de  4  de  Mayo  :  gracias  y  exen- 
ciones concedidas  k  los  alumnos  de  la  Escuela  veterinaria  de  Ma- 
drid. (1.5.  til.  14.  lib.  8.) 

Real  ordenanz!^  de  las  matrículas  de  mar  de  12  de  Agosto  :  crea- 
ción del  primer  Gefe  de  marina ,  y  Comandantes  de  provincia ;  ku 
jorKdiocion  y  facultades.  ( 1. 3.  tít.  7.  lib.  6. ) 
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novísima  recopilación. 


Ordenanza  dicha  :  establecimiento  de  las  matriculas  de  mar ;  ca- 
lidades, alistamiento  y  servicio  de  sus  individuos.  ( 1. 4.  tit.  7.  lib.  6.) 

Ordenanza  dicba :  formación  de  los  tercios  navales  en  los  tres  de- 
partamentos de  marina,  su  analogía  etc.  ( 1. 5.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha :  servicio  de  los  matriculados  en  los  baxeles  y  ar- 
senales Reales  con  declaración  de  las  personas  exentas.  ( 1. 6.  tit.  7. 
lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha  :  fuero  de  marina  que  deben  gozar  todos  los  in- 
dividuos matriculados.  ( 1.  7.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicba  :  exenciones  de  los  matriculados  y  dependientes 
del  fuero  de  marina.  ( 1.  8.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicba  :  jurisdicción  militar  de  marina ,  y  materias  que 
le  corresponden.  ( i.  9.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha :  conocimiento  de  los  Consulados  de  Bilbao  y  San 
Sebastian  en  lo  tocante  á  baradas  y  naufragios.  ( nota  6.  tit.  7. 1.  6.) 

Ordenanza  dicha  :  privativo  conocimiento  de  los  Gefes  de  marina 
en  los  casos  de  arribadas,  etc.  ( 1. 10.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha  :  conocimiento  privativo  del  Juzgado  de  marina 
en  todo  lo  relativo  á  la  pesca,  y  en  los  testamentos  etc.  ( 1. 11.  tit.  7. 
lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha  :  gobierno  particular  de  la  gente  de  mar  en  las 
provincias  Vascongadas.  ( 1. 12.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha  :  gobierno  de  la  marinería  de  Castrourdiales ,  y 
conocimiento  de  las  causas  de  sus  individuos.  ( 1. 15.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha  :  libertad  de  todo  impuesto  en  la  pesca ,  y  de 
conducirla  y  venderla  los  matriculados  de  mar  por  especial  privile- 
gio. ( 1. 17.  Ut.  30.  lib.  7. ) 

Ordenanza  dicba :  sobre  que  los  Gefes  militeres  de  marina  entien- 
dan de  las  arribadas ,  pérdidas  y  naufragio  de  las  embarcaciones. 
( nota  4.  Ut.  22. 1. 10.) 

Ordenanza  dicha :  sobre  que  cumplido  un  afio  y  un  día,  sin  haberse 
presentado  heredero  para  los  bienes  del  matriculado  difunto ,  el  Co- 
mandante lo  participe  al  Generalísimo.  ( nota  6.  tit.  22. 1. 10. ) 

Ordenanza  dicha  :  modo  de  habilitar  las  embarcaciones  para  el 
corso.  (1.6.  tit.  8.  lib.  6.) 

Ordenanza  dicha  :  modo  de  habilitar  en  las  provincias  basconga- 
das  las  embarcaciones  destinadas  al  corso.  ( 1.  7.  tit.  8.  lib.  6. ) 

Ordenanza  dicha  :  conocimiento  de  las  causas  de  presas  pertene- 
ciente á  la  Jurisdicción  de  marina;  y  modo  de  proceder  en  los  juicios 
deellas.  (1.8.  tit.  8.  lib.  6.) 

Real  orden  de  12  de  Agosto  á  cons.  de  29  de  Julio  :  observancia 
del  art.  10  de  la  ordenanza  del  corso  respectivo  á  la  partición  de  las 
presas.  ( nota  1.  tit.  8. 1.  6.) 

Resol,  á  cons.  del  Cons.  de  Hacienda  de. 13  de  Agosto  :  sobre  que 
los  ciegos ,  por  serlo,  no  gocen  de  inmunidad  personal  eclesiástica, 
ni  se  eximan  de  contribuciones  Reales.  ( 1. 30.  tit.  18.  lib.  6.) 

Auto  acordado  de  16  de  Agosto  :  colocación  y  distribución  de 
puestos  para  la  venta  de  comestibles  en  la  plaza  y  otros  sitios  por 
los  Alcaldes  de  Corte  y  el  Corregidor.  ( nota  12.  tit.  17. 1. 3.) 

Céd.  de  18  de  Agosto :  proh¡bicion|del  trage  de  usares  del  exército 
en  los  volantes  de  los  coches.  ( I.  20.  tit.  13.  lib.  6. ) 

Real  dec.  29  de  Agosto  :  supresión  de  la  Fiscalía  de  la  Cámara, 
(nota  11.  tit.  4.  lib.  4.) 

Real  orden  de  29  de  Agosto  y  circ.  de  14  de  Sept. :  estudios  que 
han  de  preceder  al  examen  y  aprobación  de  Abogados;  y  arreglo  de 
su  número  eu  los  pueblos.  (I.  2.  tit.  22.  iib.  5. ) 

Circ.  de  2  de  Sept. :  sobre  que  los  Capitanes  Generales ,  Gefes  de 
la  frontera  y  costas  ex&minen  con  el  mayor  cuidado  y  detención  los 
papeles  de  los  extrangeros  que  les  pidan  pasaportes  para  su  intro- 
ducción en  el  reyno.  (nota  13.  tit.  11.  lib.  6.) 

Ordenanza  naval  de  18  de  Sept. ,  cap.  33.  del  tit.  34 :  desafuero  é 
imposición  de  pena  capital  al  soldado  de  marina  ó  tropa  embarcada, 
que  con  mano  armada  embarace  sus  funciones  á  los  ministros  de 
Justicia,  (nou  1.  tit.  10.  lib.  12.) 

Resol.  &  cons.  y  circ.  de  28  de  Sept. :  conocimiento  del  ramo  de 
propios  y  arbitrios  en  las  provincias  maritimas  nuevamente  estable- 
cidas privativo  de  sus  Gobernadores  y  Subdelegados.  ( 1.  22.  y  nota 
49.  tit.  16. 1.  7.) 

Bando  de  la  Sata  de  Corte  de  30  de  Sept. :  observancia  del  regla- 
mento para  evitar  los  perjuicios  de  las  basijas  de  cobre  etc.  ( nota  3. 
tit.  40.1.7.) 

Resol,  á  cons.  y  circ.  de  4  de  Oct. :  modo  de  pedir  las  Audiencias 
el  auxilio  militar  á  los  Capitanes  Generales.  ( nou  14.  tit.  6.  Ub.  6. ) 


Real  orden  circ.  de  4  de  Oct. :  modo  de  pedirse  el  auxtUo  á  la 
tropa  por  la  Jurisdicción  ordinaria  para  la  execudon  de  las  senten- 
cias criminales.  ( noU  14.  tit.  6.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  S  de  Oct.  y  circ.  de  26  de  Nov. :  arreglo  del  estudio 
de  las  leyes  del  Reyno  en  las  Universidades.  ( 1. 7.  tit.  4.  lib.  8. ) 

Real  resol,  y  circ.  de  la  Junta  de  Gabattería  de  6  de  Oct. :  obser- 
vancia de  la  ordenanza  en  lo  respectivo  al  subministro  de  propios 
para  la  grangeria  de  yeguas,  (nou  43.  tit.  20.  lib.  7.) 

Real  resol,  á  cons.  y  circ.  de  8  de  Oct. :  sobre  que  la  contribucioo 
del  quince  por  ciento  no  se  entienda  en  los  casos  exceptuados  de 
ella.  ( 1. 13.  tit.  17.  Ub.  10. ) 

Resol,  á  cons.  de  8  de  Oct. :  varias  reglas  que  han  de  observarse 
para  la  cria  de  caballos,  y  privilegios  en  favor  de  sus  criadores,  (ley 
14.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Céd.  de  14  de  Oct. :  repartimiento  y  cobro  de  las  contribucioiies 
Reales  en  los  pueblos  encabezados ;  y  premio  de  este  encargo  pri- 
vativo de  ios  Alcaldes  ordinarios.  (1.  21.  tit.  22.  lib.  6. ) 

Gire,  de  26  de  Oct. :  arbitrios  para  la  compra  de  caballos  padres. 
( nou  46.  tit.  29.  Ub.  7. ) 

Céd.  de  6  de  Nov. :  reglas  para  la  introducción  de  algodón  y  ma- 
nufacturas de  él,  y  prohibición  de  las  extrangeras.  (I.  24.  tit.  12. 1. 9.) 

Céd.  de  6  de  Nov. :  modo  de  repetir  contra  los  endosantes  y  libra- 
dor de  letras  de  cambio  en  caso  de  protexto.  (1. 8.  tit.  3.  lib.  9. ) 

Céd.  de  6  de  Nov. :  reglas  para  la  introducción  de  equipages  de 
los  Embaxadores  y  Ministros  extrangeros.  (1.8.  tit.  9.  lib.  3. ) 

Gire,  de  11  de  Nov. :  cumpUmiento  de  las  leyes  prohibitivas  de  dar 
á  presumo  cantidad  alguna  en  mercaderias ,  granos  y  frutos ,  con 
varias  declaraciones,  (nota  1.  tit.  8.  lib.  10.) 

Circ.  de  11  de  Nov, :  cumplimiento  de  las  reglas  para  eriiar  abu- 
sos y  monopolios  en  el  comercio  de  granos  con  algunas  declaracio- 
nes, (nou  15.  tit.  19.  lib.  7.) 

Circ.  de  la  Junu  de  Caballería  de  18  de  Nov. :  sobre  que  los  Jue- 
ces cabexas  de  partido  de  las  prorindas  donde  haya  paradas  obser- 
ven lo  mandado  en  quanto  á  risitas  de  esus.  (noU  2.  tit.  16.  Ub.  7.) 

Auto  del  Cons.  de  18  de  Nov. :  despacho  en  las  dos  Salas  de  Go- 
bierno del  Consejo  por  los  Ministros  que  compongan  el  número  com- 
petente, quando  los  otros  se  hallen  ocupados  en  la  votación  de  algún 
pleyto.  (nou  23.  tit.  7.  Ub.  4. ) 

Circ.  de  27  de  Nov. :  sobre  que  los  usadores  de  Ubrerlas  den 
cuenu  de  (odas  las  que  Usen  para  su  venU  al  Bibliotecario  mayor 
de  la  Real  Biblioteca.  ( 1.  4.  tit  15.  lib.  8. ) 

Circ.  de  27  de  Nov. :  sobre  que  no  tenga  curso  impreso  alguno,  ni 
se  pubMque  su  venU ,  sin  preceder  la  entrega  de  un  exemplar  en  la 
Real  biblioteca.  (1. 38.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Real  dec.  de  18  y  circ.  de  29  de  Nov. :  reunión  de  la  Suprema  Junu 
de  Caballería  del  Reyno  al  Consejo  de  Guerra  y  Sala  tercera  de  él. 
(1.9.  tit.  5.  lib.  6.) 

Real  resol,  á  cons.  de  11  de  Dic. :  audiencia  instructiva  que  ha  de 
darse  en  los  pleytos  sobre  Patronato  y  presentaciones  de  los  indul- 
Urios.  (nou  10.  tit.  18.  Ub.  1.) 

Real  orden  circ.  de  16  de  Dic. :  sobre  que  los  comisionados  perlas 
Justicias  para  perseguir  mal-hechores  den  aviso  á  los  Capitanes  Ge- 
nerales ,  para  eritar  competencias.  ( nota  13.  tit.  17.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  22  de  Dic. :  sobre  que  en  caso  de  ser  condenados 
por  d  Consejo  de  Guerra  los  reos  no  miliures  i  sufrir  pena  aflictiva, 
se  pague  al  executor  de  la  Justída  de  las  penas  de  Cámara ,  y  en  su 
defecto  de  los  propios  del  lugar  donde  se  execute  la  sentencia,  (no- 
ta 11.  tit.  41.  Ub.  12.) 

Céd.  de  23  de  Dic. :  faculudes  del  Director  de  los  Reales  hespi- 
dos de  Madrid  y  San  Fernando,  y  su  conodmiento  en  los  negodos 
tocantes  á  dios.  ( 1. 13.  tit.  38.  Ub.  7. ) 

Céd.  de  27  de  Dic. :  conocimiento  entre  la  Comisión  gubernativa 
de  ConsoUdacion  de  vales  Reales  y  el  Consejo  de  Hadenda  de  las  in- 
cidencias sobre  pago  de  diezmos  por  los  antes  exénus  de  eUos.  (ley 

18.  tit.  6.  Ub.  1. )     « 

Afto  DE  1803. 

Cir.  de  4  de  Enero  :  varias  reglas  para  la  cria  de  caballos ;  y  pri- 
vilegios en  favor  de  sus  criadores.  ( 1. 14.  y  noU  64.  tit.  29.  Ub.  7. ) 

Cir.  de  27  de  Enero :  remisión  de  cuenus  de  pósitos  por  sus  sub- 
delegados, (nou  21.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Real  dec  de  2  y  céd.  de  11  de  Feb. :  última  planta  del  Consejo  de 
Hadenda.  ( 1. 16.  tit.  10.  Ub.  6. ) 

Céd.  de  3  de  Feb. :  permiso  á  los  poseedores  de  mayorazgos  y 
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otros  vínculos  para  enagenar  las  fincas  de  sos  dotaciones  en  pueblos 
distantes  de  sus  domicilios,  y  subrogarlas  en  otras  de  obras  pias.  (ley 
18.  üu  17.  lib.  10. ) 

Gire,  de  8  de  Feb. :  prohibición  de  admitir  memoriales  ni  recur- 
sos sino  en  papel  del  sello  correspondiente,  (nota  5.  tit.  24.  lib.  10.) 

Reales  órdenes  de  10  y  U  de  Feb. ,  y  circ.  de  2  de  Mayo  :  nuevo 
método  parala  decisión  de  competencias  entre  diversas  Jurisdiccio- 
nes. (1. 15.  tít.  1.  lib.  4.) 

.  Géd.  de  14  de  Feb. :  declaración  del  tanteo  de  lanas  concedido  á 
los  fabricantes  de  paños  y  demás  texidos  de  ellas.  ( 1.  18.  tit.  19. 
lib.  10. ) 

Géd.  de  27  de  Feb. :  traumiento  de  Senaria  á  los  Oficiales  de  la 
Secretaria  de  Estado  y  dei  Despacho  con  títulos  de  Secretarios  del 
Rey.  ( 1. 14.  tít.  12.  Ub.  6. ) 

Breve  de  1.°  de  Marzo  :  facultades  del  Nuncio  con  limitación  de  al- 
gunas reclamadas  por  los  Fiscales  del  Consejo.  (notaS.  tit  4.  lib.  2.) 

Real  orden  de  1.°  de  Mano :  extinción  de  la  Junta  de  teatros  con 
las  circunstancias  que  se  expresan.  ( nou  6.  tít.  33.  lib.  7. ) 

Gire,  de  14  de  Marzo  consiguiente  á  cons.  resuelta  :  sobre  que  á 
los  Gonsejeros  de  Guerra  propietarios  y  honorarios ,  por  serlo ,  se 
les  hagan  honores  de  Mariscal  de  Campo.  ( nota  19.  tít.  5.  lib.  6. ) 

Bando  de  26  de  Marzo  :  arreglo,  tranquilidad  y  buen  orden  que 
ha  de  observarse  por  los  concurrentes  á  los  coliseos  de  la  Corte. 
(1.11.  tit.  33.  lib.  7.) 

Circ.  de  8  de  Abril,  y  Real  orden  de  16  de  Marzo  :  sobre  que  en 
los  pasaportes  de  militares  se  exprese  si  van  comisionados  por  el 
Real  servicio  para  eximirse  del  pago  de  portazgos  Reales.  ( nota  8. 
tít.  20.  lib.  6. ) 

Prov.  de  15  de  Abril :  ficultad  de  asistír  á  los  Ayuntamientos  y 
actos  públicos  los  Regidores,  Maestrantesde  Ronda  y  Granada,  (no- 
ta 5.  tít.  3.  lib.  6. ) 

Bando  de  13  de  Abril :  modo  de  vender  los  cardillos ;  y  pena  de 
los  que  no  vendan  los  legítimos ,  ó  mezclados  con  otras  yerbas  per- 
judiciales á  la  salud  publica.  ( 1. 19.  tít.  17.  Ub.  3. ) 

Bando  de  13  de  Abril :  capítulos  que  deben  observar  los  vecinos 
de  la  Corte  para  la  reforma  de  abasos  de  que  resaltan  los  incendios 
enella.(l.  11.  tit.  19.  lib.3.) 

Resol,  á  cons.  de  16  de  Abril :  asignación  de  sitíos  fuera  de  la  po- 
blación de  la  Corte  para  las  fábricas  de  yeso,  texa,  ladrillo  y  demás 
que  necesiten  de  materias  combustíbles.  ( 1. 10.  tít.  19.  lib.  3. ) 

Pragmática  de  28  de  Abril :  nuevas  reglas  que  se  han  de  observar 
en  la  celebración  de  matrimonios,  y  formalidades  de  los  esponsales 
para  su  validación.  ( 1.  i%.  tít.  2.  Ub.  10. ) 

Géd.  de  16  de  Mayo :  nueva  planta  del  Supremo  Consejo  de  Guer- 
ra, reducida  á  diez  Ministros  de  contínua  asistencia ,  baxo  las  reglas 
que  se  expresan.  ( 1. 10.  tít.  5.  Hb.  6. ) 

Real  orden  de  2.  y  circ.  de  23  de  Mayo :  modo  de  dirimir  las  com- 
petencias de  la  Jurisdicción  ordinaria  con  la  militar  de  Guerra  y  Ma- 
rina y  de  la  Real  Hacienda.  ( 1. 16.  tít.  1.  lib.  4. ) 

Gire,  de  24  de  Mayo  :  numero  de  trescientos  vecinos  necesarios 
para  el  establecimiento  de  Alcaldes  mayores  en  los  pueblos.  ( no- 
U17.  tít.  11.  lib.  7.) 

Gire,  de  2S  de  Mayo :  prohibición  de  venir  á  la  C^rte  y  Sitíos  Rea- 
les mugeres  é  hyas  de  los  miUtares  baxo  de  pretexto  alguno.  ( nota 
9.  tít.  22.  lib.  3. ) 

Gire,  de  27  de  Mayo  :  observancia  de  lo  dispuesto  acerca  de  la 
separación  de  los  empleados  en  Rentas  que  sean  infidentes,  (nota  10. 
tít.  9.  lib.  6. ) 

Real  resol,  y  circ.  de  6  de  Junio :  tíempo  y  formalidad  en  que  las 
Justicias  y  proveedores  de  regimientos  han  de  entregar  los  recibos 
en  las  tesorerías  de  exército.  (nota  10.  tit.  19.  Ub.  6. ) 

Real  orden  de  26  de  Mayo,  y  circ.  de  7  de  Junio  :  sobre  que  los 
negocios  pendientes  y  executoriados  al  tíempo  de  la  pubUcacion  de 
la  pragmátíca  de  matrimonios,  se  determinen  y  gobiernen  por  la  an- 
terior. ( nota  6.  tít.  2.  lib.  10. ) 

Gire,  de  7.  de  Junio  :  prohibición  de  admitír  soUcitudes  de  muge- 
res  é  hijas  de  empleados.  ( 1. 14.  tít.  22.  lib.  3. ) 

Géd.  de  13  de  Junio  :  extensión  de  la  jurisdicción  de  la  Sala  de 
Corte  á  todos  los  pueblos  comprebendidos  en  las  diez  leguas  de  cir- 
cunferencia de  Madrid.  ( 1.  6.  tít.  27.  lib.  4. } 

Gire,  de  23  de  Junio :  recusaciones  de  los  Auditores  de  Guerra 
como  Ules,  y  como  Asesores  de  los  Gobernadores.  (noU  8.  tít.  2. 
lib.  110 


Bando  de  23  de  Junio :  prohicion  de  bayles  de  la  danza  prima  á  los 
Asturianos ,  y  de  juntarse  en  quadrlllas  con  palos  ó  sin  ellos  ftiera 
de  la  Corte.  ( 1.  8,  tít.  19.  lib.  3. ) 

Real  orden  de  29  de  Junio :  sobre  que  la  infantería  y  caballería, 
de  Mariscales  de  Campo  abaxo,  no  usen  de  luto,  (nota  4.  tít.  13. 
lib.  6. ) 

Géd.  de  6  de  JuUo  :  instrucción  sobre  el  modo  de  recoger  y  con- 
servar los  monumentos  antíguos,  que  se  descubran  en  elreyno, 
baxo  la  inspección  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  ( 1.  3.  tít.  20. 
lib.  8. ) 

Bando  de  14  de  Julio :  observancia  é  inteUgencia  de  las  disposicio- 
nes sobre  venta  de  comestíbles  en  la  Corte  por  tragineros  ó  dueños, 
regatones  ó  revendedores.  (1. 17.  tít.  17.  lib.  5.) 

Instrucción  de  16  de  Julio  adicional  á  la  de  748 :  sobre  el  gobier- 
no, administración  y  beneficio  de  los  efectos  de  penas  de  Cámara. 
(1.20.  tít.  41.  lib.  12.) 

Bando  de  21  de  Julio  :  prohibición  de  blasfemias,  juramentos  etc. 
en  sitíos  públicos  de  la  Corte.  ( 1. 10.  tít.  23.  lib.  12. ) 

Real  resol,  de  29  de  Julio  :  reglas  para  el  subministro  de  las  ra- 
dones de  paja  y  cebada  á  la  tropa.  ( nota  10.  tít.  19.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  11  de  Agosto  :  abolición  en  España  de  todas  las  in- 
signias de  la  antigua  Monarquía  Francesa.  ( nota  10.  tít.  3.  lib.  6. ) 

Géd.  de  14  de  Agosto  :  conocimiento  de  los  Juzgados  de  Marina 
en  todo  lo  económico,  gubematívo  y  contencioso  de  los  montes  de 
sus  tres  departamentos.  ( 1.  28.  tít.  24.  lib.  7. ) 

Auto  acordado  del  Cons.  de  17  de  Agosto :  sobre  el  pase  del  breve 
respectívo  al  oso  de  las  facultades  del  Nuncio.  ( nota  10.  tit.  4.  li- 
bro. 2. ) 

Géd.  de  27  de  Agosto  :  nueva  ordenanza  para  el  gobierno  de  los 
montes  y  arbolados  de  la  Jurisdicción  de  Marina.  ( nota  30.  tít.  24. 
tibro  7. ) 

Real  orden  de  3  de  Hayo  y  circ.  de  2  de  Sept. :  modo  de  dar  de- 
claraciones las  Justicias ,  con  jurisdicción  ordinaria  y  no  pedánea. 
(notaO.tit.  ll.lib.  11.) 

Rf  al  orden  de  4  de  Sept. :  inteligencia  de  la  cédula  de  18  de  Mar- 
zo de  83  acerca  de  ser  honrados  todos  los  oficios  mecánicos.  ( nota 
6.  tít.  23.  Ub.  8. ) 

Real  orden  de  14  de  Sept. :  sobre  que  las  Justícias  abonen  de  las 
penas  de  Cámara  á  los  cuerpos  del  exército  los  socorros  subminis- 
trados á  los  presos  en  concepto  de  desertores,  que  se  declararen  per- 
tenecer á  la  Jurisdicion  ordinaria.  ( nota  9.  tit.  38.  lib.  12. ) 

Real  orden  de  13  de  Sept.  y  circ.  de  4  de  Oct. :  sobre  que  cesen 
las  exacciones  de  la  quinta  y  tercera  parte  del  fondo  de  pósitos, 
(nou  33.  tít.  20.  lib.  7.) 

Real  orden  y  circ.  de  29  de  Sept. :  obUgacion  de  las  Justícias  á  dis- 
tribuir entre  los  vecinos  de  los  pueblos  lo  correspondiente  de  aloja- 
mientos y  subministres  á  las  tropas  transeúntes.  ( 1.  22.  tít.  22.  li- 
bro 6. ) 

Real  orden  circ.  de  20  de  Oct. :  exención  de  sorteo  de  los  emplea- 
dos en  las  fábricas  de  salitre.  ( nota  8.  tít.  6.  lib.  6. ) 

Real  orden  de  23  de  Junio  y  circ.  de  21  de  Oct. :  decisión  de  com- 
petencias entre  los  Tribunales  de  la  Renta  de  correos,  ó  de  eUos  con 
otros  distintos.  ( 1. 17.  tít.  1.  lib.  4. ) 

Resol,  á  cons.  de  18  de  Nov. :  libre  imposición  de  censos  baxo  las 
raglas  que  se  expresan.  ( 1.  23.  tít.  13.  Ub.  10. ) 

Real  orden  de  28  de  Nov. :  establecimiento  en  Madrid  del  Tribunal 
de  la  Dirección  general  de  la  Real  Armada ;  su  Jurisdicción  exten- 
siva á  veinte  leguas  en  contorno.  ( 1. 14.  tít.  7.  lib.  6. ) 

Breve  de  Pió  Vil  de  8  de  Dic. :  prorogaclon  por  un  septenio  de  las 
facultades  concedidas  á  favor  del  Capellán  mayor  Vicario  de  los  exér- 
citos.  ( nou  11.  tít.  6.  lib.  2. ) 

AÑO  DE  1804. 

Real  orden  de  3  de  Enero :  señalamiento  de  sueldos  á  los  subalter- 
nos de  la  Real  Hacienda  empleados  interinamente  en  manejo  de  cau- 
dales con  responsabiUdad  y  fianzas.  ( nota  14.  tit.  9.  Ub.  6. ) 

Bando  de  7  de  Enero  :  reglas  y  precauciones  que  deberán  obser- 
varse para  eviUr  los  daños  que  pueden  causar  los  perros  en  la  Cor- 
te. (1.  31.  tit.  19.  lib.  3.) 

Gire,  de  9  de  Enero  y  14  de  Abril  :  licencias  necesarias  para  con- 
ferir el  matrimonio  á  los  Caballeros  de  las  Ordenes  miUtares.  ( 1. 19. 
tít.  2.  lib.  10. ) 
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Gire,  de  10  de  Enero  :  dcclaracíOD  de  latsédnla  de  18  Mano  de  85 
preventiva  de  ser  honrados  todos  loa  oficios  mecánicos,  (nota  6.  ti- 
tulo 25.  líb.  8. ) 

Gire,  de  13  de  Enero :  sobre  que  las  iosticias  abonen  de  las  penas 
de  Gimara  á  los  cuerpos  del  exérclto  loa  socorros  subministrados  k 
los  presos  en  concepto  de  desertores  que  se  declaren  pertenecer  k  la 
Jurisdicción  ordinaria.  ( noU  9.  Ut.  38.  lib.  13. ) 

Gire,  de  16  de  Enero  :  declaración  de  la  Real  cédula  de  6  d«  Sep- 
tiembre de  1794  acerca  del  conocimiento  de  las  Ghancillerias  y  Au- 
diencias, con  exelasioD  de  los  Intendentes,  en  los  desaucios,  arren- 
damientos de  tierras^  su  precio  y  tasa.  ( 1.  5*  tit*  10.  lib.  10% ) 

Resol.  ¿  cons.  de  4  y  circ.  de  16  de  Enero  :  exención  de  alojamien- 
tos á  los  empleados  en  la  Real  servidumbre  cerca  de  la  Real  Persona, 
y  de  los  que  sirven  en  el  exército  y  armada.  ( nota  6.  tic.  19.  lib.  6. ) 

Edicto  de  la  Sala  de  26  de  Enero  :  sobre  que  todos  los  vecinos  de 
Madrid  se  uniformen  a  los  precios  asignados  á  los  comestibles  en  los 
arreglos  provinciales,  (nota  11.  tit.  17.  lib.  5. ) 

Bando  de  la  Sala  plena  de  28  de  Enero  :  reglas  que  en  cumpli- 
mieoto.de  la  cédula  de  801  han  de  observar  los  caldereros  y  estañe- 
ros, (nota  4.  tit.  40.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  29  de  Enero  :  declaración  de  las  exenciones  de  los 
milicianos  en  quanto  á  contribuciones,  (nota  9.  tit.  4.  lib.  6.) 

Géd.  de  29  de  Enero  :  sobre  que  los  ciegos,  por  serlo,  no  gocen 
de  inmunidad  personal  eclesiástica ,  ni  se  eximan  de  contribuciones 
Reales.  (1.50.  Ut.  18.  lib.  6.) 

Reglamento  de  50  de  Enero  :  provisión  de  Gapellanes  de  exército 
y  armada ,  sus  premios  y  ascenso  á  canongias  y  raciones  de  las  igle- 
sias de  España.  ( 1. 10.  tit.  20.  lib.  1. ) 

Géd.  de  3  de  Feb. :  nueva  ordenanza  sobre  el  modo  de  caaar  y  pes- 
^car  en  estos  reynos.  (1. 11.  tit»  30.  lib.  7. ) 

Géd.  del  Gons.  de  5  de  Feb.  y  Real  orden  de  18  de  Enero  :  forma- 
ción de  la  Real  Junta  superior  gubernativa  de  Medicina « y  cesación 
del  Proto-medicato.  ( 1.  15.  tit.  10.  lib.  8. ) 

Géd.  de  5  de  Feb. :  establecimiento  de  la  Real  Junta  superior  gu- 
bernativa de  Farmacia ;  aprobación  y  observancia  de  sus  ordenanzas. 
( 1.  8.  Ut.  15.  lib.  8. ) 

Géd.  dicha  cap.  5.  :  modo  de  executar  las  visitas  de  boticas  asi  en 
Madrid  como  en  todo  el  reyno.  ( 1.  9.  tit.  15.  lib.  6. ) 

Gédi  dicha  cap.  6. :  instrucción  que  deberán  observar  los  visitado- 
res de  boticas.  (1. 10.  tit.  15.  lib.  8. ) 

Géd.  dicha  cap.  7. :  régimen  que  deberá  observarse  en  las  boticas 
de  los  Reales  exércitos  y  armadas.  ( 1. 11.  tit.  15.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  11  de  Feb.  :  libre  facultad  para  exercer  el  magiste- 
rio de  Primeras  letras  todos  los  que  tuvieren  titulo  del  Gonsejo,  pre- 
cedido el  examen  que  se  previene.  ( i.  7.  tit.  i.  lib.  8.; 

Gire,  de  17  de  Feb. :  sobre  que  las  personas  privilegiadas  que  to- 
men grano  ó  dineros  de  los  pósitos  den  fiadores  legos,  llanos  y  abo- 
nados. ( nota  16.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Gire,  de  17  de  Feb.  y  resol,  á  cons.  de  12  de  Enero  :  sobre  que  en 
los  juicios  universales  de  acreedores  ó  de  inventario ,  en  que  esté 
interesado  el  pósito ,  sea  este  preferido  á  todo  otro  acreedor  que  no 
sea  el  fisco.  ( 1.  7.  tit.  20.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  20  de  Feb. :  decisión  de  las  competencias  con  el 
Juzgado  de  artillería  é  Ingenieros,  (nota  16.  tit.  1.  lib.  4. ) 

Gire,  de  28  de  Feb. :  establecimiento  en  Madrid  del  tribunal  de  la 
Dirección  general  de  la  Real  armada.  (1.  14.  tit.  7.  lib.  6. ) 

Dec.  de  la  Gámara  de  14  de  Marzo  :  sobre  turno  para  la  provisión 
de  piezas  eclesiásticas.  ( nota  27.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Géd.  de  18  de  Marzo  :  conocimiento  de  los  Jueces  eclesiásticos  en 
causas  de  divorcio,  sin  mezclarse  en  las  temporales  sobre  alimentos, 
litis-expensas  y  resliluciou  de  dotes.  ( 1.  20.  tit.  1.  lib.  2. ) 

Gire,  de  25  de  Marzo  :  encargo  á  las  Justicias  sobre  que  no  se  co- 
metan tropelías  con  los  carreteros ,  dexándoles  aprovechar  con  sus 
ganados  de  los  pastos  y  aguas ,  como  á  los  demás  vecinos.  ( nota  15. 
Ut.  28.  lib.  7.) 
Géd.  de  23  de  Marzo  :  retiro  de  la  Gorte  á  sus  respectivos  pueblos 

de  las  personas  y  familias  forasteras  que  se  hallen  en  ella  sin  oficio, 

ni  domicilio  verdadero  de  precisa  vecindad.  ( 1. 19.  tit.  22.  lib.  5. ) 

Edicto  de  51  de  Marzo  :  aplicación  á  los  denuociadores  de  los  frau- 
des en  la  venta  de  comestibles  de  la  tercera  parte  <le  la  multa  im- 
puesta á  los  delinqüentes.  ( nota  14.  tit.  17.  lib.  5.) 
Gire,  de  14  de  Abril :  sobre  que  la  disposición  derogatoria  de  que 

las  mugeres  cordovesas  participen  de  los  gananciales  adquiridos  du- 


rante el  matrimonio ,  oomprehenda  á  todos  loa  matrimonios  pendien- 
tes al  tiempo  de  su  publicación*  ( nota  1.  tU.  4.  lib.  10. ) 

Gire,  de  14  de  Abril :  prohibición  á  los  Gaballeroa  de  ia  Real  orden 
de  Garlos  111.  de  casar  sin  permiso  de  la  Asamblea.  ( noU  11.  tit.  3. 

lib.  6. ) 

Gire,  de  U  de  Abril :  sobre  que  los  Subdelegados  de  imprentas, 
antes  de  conceder  las  licencias ,  den  cuenta  al  Gons^o  de  lo  que  re- 
sulte de  las  censuras.  ( nota  13.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Circ.  de  96  de  Abril :  nombramiento  de  Ministros  del  Gonsejo  para 
que  cuiden  de  la  execudon  de  cimenterios.  ( noU  4.  tit.  5.  lib.  1. ) 

Géd.  de  29Me  Abril :  sobre  que  las  gracias  y  mercedes  de  títulos 
de  Castilla ,  que  se  concedan  en  lo  anceaivo ,  se  tengan  por  vincula- 
das. ( i.  23.  tit.  l.lib.6.) 

Real  céd.  con  las  ordenanzas  de  6  de  Mayo  :  sobre  el  régúnen  es- 
colástico y  económico  de  ios  Reales  colegios  de  Girngia ,  y  gobierno 
de  esta  Facultad  en  todo  el  reyno.  ( 1.  8.  tit.  12.  lib.  8. ) 

Ordenanzas  dichas,  cap.  1. :  sobre  que  poria  via  reservada  de  Gra- 
cia y  Justicia  se  haga  presente  á  S.  M.  todo  lo  que  corresponda  al 
gobierno  escolástico  y  económico  de  la  Girugia.  ( 1. 9.  tit.  12.  lib.  8. ) 

Ordenanzas  dichas  i  cap.  14. :  circunsUucias  para  la  matricula  de 
los  alumnos  en  los  colegios  de  Girugia.  ( 1. 10.  tit.  12.  lib.  8« ) 

Ordenanzas  dichas ,  cap.  16. :  exámenes  de  reválida  para  loa  Ciru- 
janos, sangradores  y  parteras.  ( I.  11.  tit.  12.  lib.  8. ) 

Ordenanzas  dichas ,  cap.  18. :  penas  de  los  que  exenan  la  Cirogla 
sin  título;  prerrogativas ,  facultades  y  exencione»  de  los  Gini]anos 
aprobados ,  y  de  los  sangradores  y  parteras.  ( L  12.  tit.  12.  lib.  8. ) 

Ordenanzas  dichas,  cap.  19.,  y  céd.  de  6  de  Mayo :  impresión  de 
las  obras  de  la  Facultad  de  Girugia.  ( 1.  53.  tit.  16.  lib.  8. ) 

Ordenanzas  dichas :  esublecimiento  de  bibliotecas  publicas  en  los 
colegios  de  Cirugía,  y  orden  que  se  ha  de  observar  en  ellas.  (1. 3. 

til.  19.  lib.  8. ) 

Circ.  de  17  de  Mayo  :  término  en  que  los  proveedores  y  Justicias 
de  los  pueblos  deben  presentar  los  recibos  de  las  raciones  de  pan, 
paja  y  cebada  que  subministren  á  la  tropa  trrnsennte.  ( nou  19.  ti- 
tulo 19.  lib.  6. ) 

Orden  circ.  de  99  de  Mayo  :  conocimiento  en  los  Consulados  del 
resultado  de  las  averias,  y  de  los  contratos  concernientes  á  él.  (no- 
UlO.  tit.  7. 1.  6.) 

Real  orden  de  6  de  Junio  ¡  sobre  que  los  nombrados  para  empleos 
del  Real  servicio  tomen  posesión  de  ellos  en  el  término  de  nn  mes. 
( nota  2.  tit.  22.  h  3.) 

Real  orden  de  6  de  Junio  :  sobre  que  las  Justicias  de  la  compre- 
hension  y  doUcion  de  montes  de  las  Reales  fábricas  de  artillería  y 
marina  faciliten  el  cumplimiento  de  los  despachos  del  Juei  conser- 
vador de  la  Cavada.  ( noU  49.  tit.  24.  Ub.  7. ) 

Bando  de  la  Sala  de  6  de  Junio  :  situación  de  los  alquiladores  de 
coches  de  colleras ,  calesas,  calesines  en  la  Corle,  (nota  10.  lit.  19. 

üb.  3. )  ^     ^, 

Gire,  de  8  de  Junio  :  modo  de  proceder  los  Subdelegados  de  pon- 
tos á  la  cobranza  de  lo  debido.  ( nota  19*  lit.  20.  lib.  7* ) 

Gire,  de  8  de  Junio  ♦  y  Real  orden  de  18  de  Mayo  :  prorrogación  por 
un  seplenio  de  las  facultades  concedidas  al  Capellán  mayor  Vicario 
general  de  los  exércitos.  ( nota  11.  tit.  6.  lib.  2.) 

Real  resol,  de  18  de  Junio  :  requisitos  para  la  previsión  de  benefi- 
cios simples  pertenecientes  á  donatarios  de  la  Corona,  ó  á  presen- 
tación Real.  ( I.  5.  tit.  18.  lib.  1. ) 

Resol,  á  cons.  de  18  de  Junio  :  dotación  de  nuevas  vicarias  y  cura- 
tos con  exclusión  de  los  derechos  de  estola.  ( 1.  9.  tit.  20.  lib.  1. ) 

Céd.  de  6  de  Julio  :  instrucción  sobre  el  modo  de  recoger  y  con- 
servar los  monumentos  antiguos,  que  se  descubran  en  el  roño,  baxo 
la  inspección  de  la  Real  Academia  de  la  Historia.  (1.  5.  til.  20.  lib. 8. 

Real  dec.  de  15 ,  y  céd.  de  15  de  Julio  :  creación  de  un  Juez  de  po- 
licía para  Madrid  y  su  Rastro ;  y  sus  facultades.  (  nota  12.  tit.  21. 

í>b.  5.)  ^    .     . 

Real  orden  de  5 ,  y  céd.  de  19  de  Julio  :  observancia  de  las  leyes 
que  tratan  de  reforma  de  galones,  adorno  de  libreas ;  y  de  los  trages 
de  los  volantes  y  cazadores  de  los  coches.  (I.  21.  til.  15.  lib.  6. ) 

Gire,  de  23  de  Julio ,  y  Real  orden  de  3  de  Mayo  :  modo  de  dirimir 
las  competencias  entre  la  Real  jurisdicción  ordinaria ,  y  el  Tribunal 
de  la  Inquisición.  (1.  18.  lit.  1.  lib.  4. ) 

Gire,  de  23  de  Julio ,  y  Real  orden  de  9  de  Marzo  :  aumento  de  las 
qüoias  que  los  pueblos  han  de  pagar  al  Real  trario  por  el  ramo  de 
agoardieate  y  demás  licores,  (nota  3.  lit.  21. 1. 6. ) 
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Real  orden  y  circ.  de  2i  de  Jalio  :  ezerdclo  de  la  Inrisdicciou  or-^ 
diñarla  de  los  Subdelegados  de  montes  de  marina.  ( nota  48.  tit.  24. 
lib.  7. ) 

Real  orden  de  27  de  Jallo  :  supresión  de  la  Jmita  de  caminos  de 
Granada,  encargando  la  dirección  de  ellos  al  Capitán  General.  ( no- 
tfr  6.  tit.  35.  iib.  7. ) 

Gire,  de  6  de  Agosto,  y  Real  orden  de  4  de  Junio  :  sobre  que  los 
párrocos  puedan  celebrar  los  matrimonios,  sin  dar  cuenta  al  tribunal 
eclesiástico  en  las  diócesis  donde  hubiere  costumbre  de  hacerlo. 
(1.20.  tit.  2.  Iib.  10.) 

Circ.  de  7  de  Agosto  :  observancia  de  las  reglas  contemdas  en  la 
ordenanza  de  montes  y  plantíos.  ( nota  10.  tit.  24.  Iib.  7.) 

Gire,  de  11  de  Agosto  :  observancia  del  capitulo  35  de  la  instruc- 
ción de  Corregidores,  sin  embargo  de  ser  sexenales  los  corregimien- 
tos, en  quauto  á  la  visita  trienal.  ( nota  i.  tit.  2i.  Iib.  7.) 

Circ.  de  12  de  Agosto  y  6  de  Oct.  :  prohibición  á  las  mugeresé  hi- 
las de  mlliures  de  venir  k  la  Corte  y  Sitios  Reales.  ( nou  9*  tit.  22. 
Iib.  3.) 

Real  orden  ^  li  de  Agosto  :  sobre  que  no  se  admitan  mas  indivi- 
duos en  las  sei  Academias  de  Derecho  y  Práctica  de  la  Corte.  ( no- 
U  13.  tit.  20.  Ub.  8.) 

Gire,  de  23  de  Agosto  :  prohibición  de  las  obras  :  Pour  et  contre 
la  Bible  :  los  números  4  y  20  de  La  Decade  philosofiqua  literaire  et 
politique  del  alio  11 :  colección  de  varias  piezas  en  italiano  :  La  nou- 
velle  Sapho  oú  histoires  de  la  Secte  Anandríse  :  Le  ,Cog  d'  or  :  Les 
amours  de  Zoroas  et  de  Pancharis  :  Feíes  et  courtisaines  de  la  Cre- 
ce :  Geographie,  Matematique  Fislque  et  Politique  de  toa  tes  les  par- 
lies  du  monde  :  Traite  elementaire  de  Geograíle  astronomique ,  na- 
turalle  et  politique.  ( nota  28.  tit.  18.  Iib.  8.) 

Gire,  de  28  de  Agosto :  sobre  que  el  Nuncio  y  tribunal  de  la  Rota, 
no  perturben  á  los  Ordinarios  su  jurisdicción  en  primera  instancia. 
(1.  7.  til.  4.11b.  2.) 

Céd.  de  15  de  Sept. :  libre  imposición  de  censos  baxo  las  reglas 
que  se  expresan.  (1. 23.  tit.  15.  Ub.  10.) 

Real  orden  circ.  de  18  de  Nov..:  desafuero  en  las  causas  de  mon- 
tes. ( nota  9.  tit.  24.  Iib.  7.) 

Circ.  del  Cons.  de  Guerra  de  27  de  Nov. :  sobre  que  la  obligación 
hecha  por  el  tenedor  de  yeguas  sea  trascendental  á  todo  el  año.  (no- 
U  62.  tit.  29.  Iib.  7.) 

Real  orden  de  29  de  Nov.,  y  circ.  de  20  de  Dic. :  exención  de  quin- 
tas y  levas  de  los  estudiantes  de  ^Farmacia  de  los  nuevos  colegios. 
(nota5.  tit.  6.  Iib.  6.) 

Real  orden  de  50  de  Sept.,  y  circ.  de  22  de  Nov. :  modo  de  decla- 
rar los  Priores»  Cónsules  y  Jueces  de  apelación  de  los  Consulados, 
(nota7.  tit.  ll.lib.  11.) 

Auto  acord.  de  30  de  Nov. :  sobre  que  no  se  publique  suscripción 
á  alguna  obrai  sin  haberla  presentado  al  Consejo,  y  obtenido  su  li- 
cencia. ( nota  26.  tit.  16.  Iib.  8.) 

Real  resol,  y  circ.  de  Nov. :  sobre  que  á  los  Franceses  domicilia- 
dos en  España  se  les  exijan  todas  las  contribuciones  y  derechos. 
( nota  i3.  tit.  18.  Iib.  6.) 

Resol,  á  cons.  de  18  de  Dic. :  reglas  á  que  deben  sujetarse  los  Vi- 
sitadores y  Jaeces  eclesiásticos  en  el  cumplimiento  de  las  obligacio- 
nes sobre  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  á  favor  de  causas  pías. 
(1.  16.  üt.l.lib.  2.) 

Real  resol,  dicha :  requisitos  que  han  de  preceder  para  que  los 
Jueces  eclesiásticos  admitan  las  apelaciones  de  sus  sentencias  y  au- 
tos para  la  Santa  Sede.  (1. 17.  tit.  1.  Iib.  2.) 

Real  resol,  dicha  :  prohibición  de  pasquines  y  otros  papeles  sedi- 
ciosos, é  injuriosos  á  persooits  públicas  y  particulares.  ( 1.  8.  Ut.  25. 
Ub.  12.) 

Real  resol,  dicha  :  prevenciones  y  prohibiciones  á  los  Jueces  pes- 
quisidores y  de  comisión  para  el  aso  de  ella.  ( 1.  14.  tit.  34.  Iib.  12.) 

Real  resol,  dicha  :  sobre  que  los  Jaeces  nombrados  por  el  Consejo 
de  Ordenes  contra  algunos  reos  puedan  llevarlos  de  la  Jurisdicción 
Real  y  de  Señorío  al  lugar  de  su  comisión.  (1.  i5.  Ut.  34.  Iib.  i2.) 

Real  resol,  dicha  :  prohibición  de  hacer  sumarias  y  prisiooes  los 
Escribanos  y  Alguaciles  sin  mándalo  del  Corregidor  ó  sus  Tenientes. 
(1.16.  tit.  34.  Iib.  12.) 

Real  resol,  dicha  :  sobre  que  ninguna  ley  ó  providencia  nueva  ge- 
neral se  crea  ni  execute,  no  estando  intimada  por  los  medios  que  se 
expresan.  ( 1. 12.  til.  2.  Iib.  3.) 

Real  resoL  dicha :  reglas  que  deben  observar  los  Alcaldes  de  Corte 


y  el  Semanero  de  ellos  para  el  gobierno  del  repeso  y  carnicería. 
(L2.  tit.  17.  Iib.  3.)  . 

Real  resol,  dicha  :  Facultades  de  los  Regidores  de  Madrid,  estando 
de  repeso,  y  de  los  del  Juzgado  de  Fieles  execntores.  (1.  2.  tit.  18. 
Iib.  3.) 

Real  resol,  dicha  :  nombramiento,  calidad,  y  obligaciones  del  Es- 
cribano de  Cámara  de  Gobierno  del  Consejo.  (1. 1.  tit.  18.  Hb.  4.) 

Real  resol,  dicha  :  pago  de  emolumentos  de  las  Escribanías  de 
Cámara  á  sus  dueños;  y  de  la  propuesta  que  han  de  hacer  éstos  de 
tres  personaá  para  que  el  Consejo  elija  una  que  sirva  el  oficio.  (1. 10. 
tit.  21.  Iib.  4.) 

Real  resol,  dicha  :  número  de  las  Porteros  del  Consejo,  y  sus  obli- 
gaciones en  el  uso  de  sus  oficios.  ( 1.  I.  tit.  24.  Ub.  4.) 

Real  resol,  dicha  :  registro  de  todos  los  Agentes  de  negocios  en 
la  Escríbanla  de  Gobierno  del  Consejo.  ( 1. 1.  tit.  25.  Iib.  4.) 

Real  resol,  dicha  :  prohibición  de  nombrar  las  Ciudades  diputados 
que  vengan  á  la  Corte  sin  licencia  del  Consejo,  y  de  despachar  cor- 
reos á  ella.  ( 1.  5.  tit.  10.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  capítulos  que  han  de  observar  los  Corregidores 
en  la  toma  de  residencias  á  sus  antecesores ,  tenientes  y  oficiales. 
( 1.  17.  tit.  12.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  t  sobre  que  los  pueblos  que  no  tengan  propios  y 
arbitrios  propongan  ios  convenientes,  precediendo  las  diligencias 
que  se  expresan.  ( 1. 14.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  subasta  de  los  efectos  y  fincas  pertenecientes  á 
loa  propios  de  los  pueblos  del  principado  de  Cataluña.  (1.  23.  tit.  16. 
Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  sobre  que  en  los  remates  celebrados  para  los 
arriendos  de  efectos  de  propios  y  arbitrios  no  se  admita  mas  puja 
que  la  del  quarto  permitida  por  ley.  ( 1.  25.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  método  que  ha  de  observarse  en  la  formación 
de  cuentas  particulareá  de  los  propios  y  arbitrios  de  los  pueblos  por 
sus  depositarios  ó  mayordomos.  ( 1.  28.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  modo  de  formar  la  remisión  de  cuentas  parti- 
culares de  los  pueblos  comprehendidos  en  un  partido,  jurisdicción, 
meriudad,  sexmo,  junta,  concejo,  ó  comunidad.  (1. 29.  tit.  16.  Ub.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  modo  de  formar  el  resumen  á  que  deben  redu- 
cirse las  liquidaciones  que  han  de  practicar  las  Contadurías  de  exér- 
cito  y  provincia.  ( 1.  30.  tít.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  modo  de  formar  el  resumen  á  que  deben  redu- 
cirse las  Uquidaciones  de  cuentas  para  remitirlas  al  Consejo.  (1.  31. 
tít.  16.  Ub.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  modo  de  formar  los  estados  de  redenciones, 
pago  de  deudas  y  existencias  de  caudales  de  propios  y  arbitrios,  y 
su  remisión  al  Consejo.  ( 1.  32.  tit.  16.  Ub.  7.) 

Real  resol  dicha  :  despacho  y  liquidación  de  cuentas  por  los  Con- 
tadores y  oficiales  de  las  provhicias ;  y  efectivo  depósito,  y  aplicación 
de  los  sobrantes  á  favor  de  las  propios.  ( 1.  33.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  cuidado  de  los  Intendentes  en  la  formación  de 
las  cuentas  de  propios,  y  su  presentación  en  las  Contadurías  de  pro- 
vincia. ( 1.  34.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  abono  de  las  cuentas  de  propios  y  arbitrios  del 
coste  de  la  conducción  de  bulas,  ínterin  se  administre  por  cuenta 
de  la  Real  Hacienda.  (1.  38.  tit.  16.  Ub.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  abono  en  las  cuentas  de  propios  del  coste  de 
la  conducción  del  papel  sellado  á  los  pueblos.  ( 1.  39.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  prohibición  de  exigir  derechos  á  los  pueblos 
por  el  despacho  de  veredas  en  perjuicio  de  sus  propios  y  arbitrios. 
(1.45.  tit.  16. 111).  7.) 

Real  resol,  dicha :  declaración  é  inteligencia  délo  dispuesto  acerca 
del  abono  de  gastos  en  causas  de  oficio.  ( i.  41.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  loma  de  razón  en  la  Contaduría  general  de  pro- 
pios de  las  provisiones  y  despachos  que  se  libren  contra  los  caudales 
deellos.  (1.51.  tit.  16.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  pago  de  los  derechos  ó  costas  de  los  negocios 
que  promuevan  en  las  Cbancilleríaa  y  Audiencias  los  Diputados  y 
Personeros  del  Común.  (1.  5.  tit.  18.  Ub.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  observancia  y  cumplimiento  de  las  instruccio- 
nes y  providencias  respectivas  á  los  repartimientos  y  reintegros  de 
pósitos  con  algunas  prevenciones.  ( i.  G.  tit.  20.  Iib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  modo  y  términos  en  que  se  deben  executar  los 
acopios  de  ganado,  y  compras  por  los  dueños  de  las  dehesas.  ( 1. 12. 
Ut.  25.  Ub.  7.) 
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Real,  resol,  dicba :  observancia  de  los  autos  acordados  y  despachos 
del  Consejo  expedidos  á  favor  de  los  ganaderos  de  mesta,  con  varias 
declaraeiones.  ( 1.  iZ,  tit.  25.  lib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  extinción  de  la  langosta  en  sus  tres  estados  de 
obacion,  feto,  mosquito  y  adulta;  y  modo  de  repartir  los  gastos»  que 
se  hicieren  en  este  trabajo.  ( 1. 7.  tit.  31.  iih.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  repartimiento  de  los  gastos  causados  en  la  ex- 
tinción de  la  langosta.  (1.  8.  tit.  31.  lib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  reglas  que  deben  observar  las  Justicias  de  los 
pueblos  en  que  se  descubriere  la  obacion  de  la  langosta.  ( 1. 9.  titu- 
lo 31.  lib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  obligación  de  las  Justicias  &  moderar  i  lo  justo 
el  precio  de  la  cebada  en  los  mesones  y  ventas,  y  poner  aranceles  en 
sus  puertas  y  partes  públicas.  ( 1. 9.  tit.  36.  lib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  prohibición]  de  tener  imprentas  las  comunida- 
des D¡  personas  privilegiadas,  ni  ser  regentes  de  ellas  shio  es  los  se- 
culares sujetos  i  la  jurisdicción  Real.  ( 1. 5.  tit.  15.  lib.  8.) 

Real  resol,  dicba :  observancia  de  las  circulares  del  Consejo  pre- 
ventivas de  reglas  para  la  redención  de  los  censos  sobre  propios  y 
arbitrios  üe  los  pueblos.  ( 1. 14, 15, 16, 17, 18.  tít.  15.  lib.  10. ) 

Real  resol,  dicha  :  presentación  de  cuentas  de  los  caudales  de  con- 
cursos, seqüestros  y  obras  pías,  etc.  (1.  3.  tit.  25.  lib.  11. ) 

Real  resol,  dicha  :  modo  de  liquidar  las  cuentas  de  los  caudales 
de  concursos ,  etc.  ( 1.  4.  tit.  25.  lib.  11. ) 

Real  resol,  dicha :  capítulos  de  la  instrucción  respectiva  al  despa- 
cho, traspaso,  renuncia  y  devolución  á  la  Corona  de  los  oficios  ena- 
genados.  (1. 12.  tit.  8.  lib.  7.) 

Real  resol,  dicha  :  modo  de  execntar  lo  prevenido  sobre  la  toma 
de  residencias.  ( 1. 17.  tit.  12.  lib.  7. ) 

Real  resol,  dicha  :  observancia  de  las  circulares  del  Consejo  pre- 
ventivas de  la  tasación  de  tierras  propias  y  concegiles ,  pastos  y  be- 
llota para  su  repartimiento.  (1. 18.  tit.  25.  lib.  7. ) 

Real  resol,  dicha  :  subbasia  y  hacimientos  para  los  arriendos  de 
los  efectos  de  propios  y  arbitrios  del  reyno.  (I.  24.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Real  resol,  dicha  :  prevenciones  4  las  Juntas  de  los  pueblos  para 
las  subhastas  y  remates  de  los  propios  y  arbitrios.  (1. 27.  tit.  16.  li- 
bro 7. ) 

Real  resol,  dicha :  prevenciones  á  las  Justicias  y  Juntas  de  los  pue- 
blos para  la  formación  y  presentación  anual  de  las  cuentas  de  sus 
propios  en  las  Contadurías  de  provincia.  ( 1.  37.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Real  resol,  dicha  :  abono  de  gastos  en  las  causas  de  oficio ;  modo 
de  entenderse,  y  casos  en  que  deben  pagarse  de  los  propios.  (1. 40. 
Ut.  16.  lib.  7. ) 

Real  resol,  dicha :  sobre  que  ¿  los  Receptores  comisionados  de  los 
tribunales  provinciales  no  se  abonen  del  caudal  de  propios  costas 
algunas  en  las  causas  de  oficio. '( I.  42.  tit.  16.  lib.  7. ) 

Real  resol  dicha  :  prohibición  de  exigir  de  los  propios  y  arbitrios 
las  condenaciones  que  hicieren  los  Jueces  de  Mesla.  ( I.  45.  tit.  16. 
lib.  7.) 

Real  resol,  dicha :  prohibición  á  los  Jueces  y  Escribanos  de  Ayun- 
tamiento de  exigir  derechos  de  los  caudales  comunes  de  los  pueblos 
en  negocios  tocantes  á  su  gobierno  y  al  Real  servicio.  ( 1. 44.  tit.  16. 
lib.  7. ) 

Real  resol,  dicba :  reglas  que  deben  observar  los  Intendentes  para 
el  despacho  de  negocios  tocantes  i  propios  y  arbitrios,  y  á  la  admi- 
nistración, cuenta  y  razón  de  estos.  (1.  48.  Ut.  16.  lib.  7. ) 

Real  resol,  dicha  :  sobre  que  el  obligado  &  asistir  i  la  ciledra  de 
Lugares  teológicos  no  pueda  concurrir  juntamente  á  otra  de  Teolo- 
gía ,  ni  se  puedan  ganar  dos  cursos  en  un  ifio.  ( 1.  10.  tit.  7.  lib.  8. ) 

Real  resol,  dicha  :  sobre  que  los  cursos  se  prueben  en  el  mismo 
año,  y  no  se  matriculen  anualmente  los  que  no  ganaren  curso. 
(1.11.  tit.  7  lib.  8.) 


Real  resol,  dicha  :  sobre  que  ladlniversidad  de  Alcalá  no  pueda 
conferir  grados  mayores  de  Leyes,  y  para  el  examen  de  Abogado  no 
baste  el  grado  de  Bachiller  en  Cánones.  ( 1. 14.  tit.  8.  lib.  8  ) 

Real  resol,  dicha :  modo  de  formalizar  la  oposición  á  la  cátedra  de 
Matemáticas.  (1. 16.  tit.  9.  lib.  8.) 

Real  resol,  dicha  :  nombramiento  de  Jaeces  exámmadores  super- 
numerarios ;  y  derecho  de  los  opositores  á  argüir  extraordinaria- 
mente. (I.  19.  tit.  9.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  29  de  Nov. ,  y  circ.  de  20  de  Dic. :  filero  militar  per- 
sonal concedido  4  los  catedráticos  de  los  Reales  colegios  de  Cirugía. 
(1.5.  tit.  12.  lib.  8. ) 

Real  orden  de  26  de  DIc. :  sobre  abono  de  sueldo  á  los  militares 
retirados  con  empleo  en  la  Real  Hacienda.  ( 1. 12.  tit  9.  lib.  6. ) 

AÍIO  DE  1805. 

C^.  de  17  de  Enero :  nuevo  reglamento  para  la  redención  de  cen- 
sos perpetuos  y  al  quitar  y  otras  cargas  enfitéuticas;  formadon  de  un 
capital,  y  su  imposición  en  la  Real  caxa  de  exünc  n  de  val^.  (ley 
24.  Ut.  15.  lib.  10. ) 

Céd.  de  10  de  Feb. :  sobre  que  los  nombrados  para  poseer  cape- 
llanías laicales  contribuyan  con  una  media  anualidad  de  su  renta. 
(noU  8.  tit.  24.  lib.  1. ) 

Céd.  de  10  de  Peb. :  absoluu  prohibición  de  fiestas  de  toros  y  no- 
villos de  muerte  en  todo  el  reyno.  (1.7.  tit.  33.  lib.  7. ) 

Céd.  de  20  de  Peb. :  suspensión  de  la  nueva  ordenanza  de  montes, 
y  subsistencia  de  la  antigua  de  1748.  (nota  51.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Circ.  de  25  de  Feb. :  incorporación  á  la  Corona  de  los  señoríos 
temporales  y  jurisdicciones  enagenadas  de  ella,  y  poseídas  por  las 
mitras  y  otras  dignidades  eclesiásticas.  (1. 14.  tit.  1.  lib.  4.) 

Céd.  de  2  de  Marzo :  jurisdicción  del  (Gobernador  del  Real  Sitio  de 
San  Lorenzo ;  facultades  del  guarda  mayor ;  y  modo  de  proceder  en 
las  denuncias.  ( 1. 6.  tit.  10.  lib.  3. ) 

Céd.  de  31  de  Marzo  :  sobre  que  los  patrones  de  barcos  puedan 
admitir  para  la  pesca  los  terrestres  que  necesiten  en  defecto  de  ma- 
triculados, con  las  calidades  que  se  expresan.  (1. 18.  tit  30.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  5  de  Abril :  libertad  de  abrir  canteras  para  obras 
los  operarios  de  puentes  y  caminos,  y  de  proveerse  de  lefia  y  pastos 
de  las  propiedades  de  los  particulares.  ( nota  5.  tit.  35.  lib.  7. ) 

Real  dec.  de  .11  de  Abril  y  céd.  de  3  de  Mayo  :  creación  de  un 
Juez  privativo  de  imprentas  y  librerías,  con  inhibición  del  Consejo  y 
demás  tribunales,  baxo  las  reglas  que  se  expresan,  (nota  41.  tit  16. 
lib.  8.) 

Real  orden  de  16  de  Abril  y  circ.  de  29  de  Mayo :  sobre  que  las 
Justicias  promuevan  la  limpieza  y  ornato  de  los  pueblos  en  cumpli- 
miento de  su  obligación,  (nota  1.  tit.  32.  lib.  7.) 

Céd.  de  21  de  Abril :  sobre  el  uso  y  conservación  del  fluido  vacuno 
en  todos  los  hospitales  de  las  capitales ,  baxo  las  reglas  que  se  ex- 
presan. ( 1. 9.  tit.  38.  lib.  7.) 

Real  orden  de  2  de  Mayo  y  circ.  de  11  de  Julio :  sobre  que  los  0>r- 
regidores  y  Justicias  ordinarias  no  turben  la  Jurisdicción  de  marina. 
( nota  52.  tit.  24.  lib.  7. ) 

Real  orden  de  11  de  Mayo  y  céd.  de  10  de  Junio  :  habilitación  de 
los  poseedores  de  bienes  vinculados  para  comprarlos,  baxo  las  re- 
glas que  se  expresan.  ( 1.  20.  tit.  17.  lib.  10. ) 

Real  orden  de  3  de  Junio  :  contratas  de  comercio  entre  mercade- 
res, sus  calidades  y  cumplimiento.  ( 1. 17.  Ut.  4.  lib.  9.) 

Real  orden  de  3  de  Junio  :  número  y  formalidad  de  libros  que  de- 
ben tener  los  mercaderes  y  comerciantes  por  mayor.  ( 1. 14.  tit.^4. 
lib.  9. ) 

Circ.  de  24  de  Sept. :  cumplimiento  de  la  Real  orden  prohibiUva 
de  exercer  los  médicos  la  Cirugía,  y  los  Cirujanos  la  Medicina,  (no- 
ta 3.  tit.  12.  lib.  8. ) 


NOTA.  No  insertamos  á  continuación  el  sumario  de  Leyes  que  encontramos  en 'este  lugar  en  la  edición  oflcial 
de  la  Novísima,  por  creerlo  redundante  en  vista  de  los  índices  parciales  que  hemos  puesto  al  final  de  cada  tomo. 


FIN  DEL  TOMO  DÉCIMO. 
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